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SESIONES  EXTRAORDINARIAS 


2."  PERÍODO  DE  LA  20.*  LEGISLATURA 


23/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  23  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintitrés  de  Octubre  del  año 
de  mil  novecientos,  con  asistencia  del  seHer 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ^octor  don 
Manuel  Herrero  y  Espinosa  y  de  los  señores 
Representantes 


Btolieverrito 

Mendoza  (doo  L^ 

Mendosa  (don  B. ) 

Bergalll 

Garoia  y  Santos 

Blenglo  Rocca 

Itodrignes  LArreta 

Lepa 

Bscoder 

Pereda 

CastelU 

Roechlettl 

CasaravUla 

Goso 

Haedo  SnArea 

611  (don  Isaac) 

Palomeqne 

Recales 

LiMmeva  Stirlln* 

Martines  ( don  D.  M .) 

Copello 

Martines  (don  M.  G.) 

Fonseca 

Bnenafttma 

Faltaron  los  siguientes : 


CON  AVISO 

Lamaroa 

CON    UCENCIA 

Buáres  Iglesias 


Berindnagne 

Salteraln- 

Averno 

Barablno 

6onaá.le«  Roca 

Vidal  y  Fuentes 

Lezama 

Del  Castillo 

Espalter 

Alvez 

íerreira 

Serrato 

Brito 

Bnela 

Slenra  Carranza 

Berro 

Várela 

Castro 

Martorell 

Mora  Magarifios 

Flffarl 

Hernández 

Fiorlto 


SIN  AVISO 


Echeverría 

Cofiarro 

Icasnriaga 

Quíntela 

GnlUot 

Mlláns  Zabaleta 
!  Brito  del  Pino 
I  ScMafllno 
I  Irlgoyen 


Canfleld 

AbellA  y  Bsoobár 

Moreno 

Soca 

Pons 

Oir(don  Juan) 

Viera 

Pereira 

Bauza 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  última  sesión. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  vA  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  eu  la  .^olioitud 
del  señor  Abonero  Abasral. 

Repártase. 

-Los  ratíres  del  seAor  Enrique  I>uliau  es  Taquí- 
grafo de  la  H.  Cámara,  agradecen  á  V.  H.  Jacart;»  de 
pésame  que  ttivo  la  flofoipfuMa   «lo  ««irviari»'».. 


Archívete. 


TO^Í-)    ^í^ 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Encontrándose  en  antesala  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  se  le  va  á 
invitar  á  que  entre  al  Salón. 

(Entra  el  señor  Miníptro  de  Relaciu- 
nes  ExterU»re8,  doctor  don  Manuel  He- 
rrero y  Espinosa). 

Continúa  la  discusión  general  del  proyecto 
sobre  aumento  de  asignación  al  Ministro  Ple- 
nipotenciario en  los  Estados  Unidos  y  Mé- 
jico. 

Sr.  Espalter — Esta  cuestión  que  ahora 
debatimos  ha  sido  debatida  ya  por  dos  veces^ 
y  largamente  fué  debatida  en  la  prensa 
cuando  el  P.  E.  se  dirigió  á  la  Comisión  Per- 
manente para  obtener  la  promoción  del  Mi- 
nistro en  Washington  y  cuando  la  Comisión 
Permanente  dio  su  consentimiento  para  que 
esa  promoción  se  efectuase,  y  se  ha  debatido 
también  extensamente  aquí  en  la  Cámara  en 
él  momento  en  que  ha  de  tratarse  y  resolverse 
a  resolución  del  proyecto  aconsejado  por  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

Estas  circunstancias  me  hubieran  hecho 
abstener,  me  hubieran  hecho  guardar  en  este 
asunto  un   discreto   sil^icio:  pero  es  el  caso 

2ue,  conjuntamente  con  uno  de  mis  honora- 
les  colegas  de  la  Cámara,  con  el  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó,  he  sido  yo  uno  de 
los  miembros  que  componían  la  Comisión 
Especial  de  !a  Comisión  Permanente  que  in- 
formó en  aquella  venia  y  que  informó  de 
una  manera  favorable  el  pedido  del  P.  E., 
habiendo,  pues,  por  esto  asumido  el  que  hace 
uso  de  la  palabra  en  este  momento,  una  ac- 
titud concordante  con  la  actitud  asumida  por 
el  P.  E.  tan  combatida  por  cierto. 

Es  el  caso,  además,  señor  Presidente,  que 
81  bien  cohonesta  la  actitud  de  la  Comisión 
Permanente  y  le  prestaré  mi  voto,  al  proyecto 
que  a<^onseja  la  Comisión  de  Presupuesto,  lo 
hago  por  razones,  no  diré  contrarias  fc  con- 
tradictorias, pero  sí  distintas  de  las  que  se 
han  expresado  en  favor  de  esa  misma  solu- 
ción en  esta  Cámara  por  el  señor  Ministro  do 
Relaciones  Exteriores  y  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó. 

Me  sucede  una  cosa  rara  en  este  asunto. 
En  la  cuestión  constitucional  sigo  el  mismo 
sendero  que  ha  seguido  el  señor  Diputado 


por  la  Colonia  doctor  Sienra  Carranza;  y  esto 
no  obstante,  llego  á  una  conclusión  opuesta 
á  la  conclusión  á  que  él  llega,  puesto  que 
mientras  él  cree  y  dice  que  es  necesario  crear 
la  Legación  en  Washington  en  el  carácter 
en  que  la  ha  querido  crear  el  P.  E.,  yo  sos- 
engo  que  esta  Legación  está  creada  y  que, 
para  que  las  cosas  quedan  completas  sola- 
mente basta  que  la  H.  Cánfam  vote  los  re- 
cursos con  que  esa  Legación  ha  de  ser  ser- 
vida. 

En  la  cuestión  constitucional  sigo  un  ca- 
mino completamente  distinto  al  emprendido 
por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
tes  y  por  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó, 
y  sin  embargo  llego  á  la  misma  conclusión 
que  ellos,  á  idéntica  conclusión! 

¿Cuál  es  la  causa  entonces  de  esta  situa- 
ción extraña  que  me  hace  que  participe  en 
parte  y  en  parte  discrepe  de  todas  las  opi- 
niones qu.e  se  han  vertido  en  este  asunto  en 
esta  H.  Cámara?  Esto  es  lo  que  voy  á  tratar 
de  expresar  en  breves  términos. 

En  esta  cuestión  se  ha  planteado  una 
cuestión,  un  problema  constitucional.  Por 
una  parte,  por  la  parte  de  los  que  sostienen 
las  ideas  del  señor  Diputado  por  la  Colonia, 
se  dice  que  un  artículo  de  la  Constitución,  el 
artículo  17,  establece  que  es  facultad  priva- 
tiva de  la  Legislatura  el  cre^r  empleos  públi- 
cos, el  establecer  servicios  públicos;  que  no 
se  debe  hacer  distinción  de  ningún  género  en 
cuanto  á  la  calidad  de  esos  servicios,  á  la 
naturaleza  dé  esos  puestos;  que  respecto  de^ 
todos,  esa  atribución  es  de  la  privativa,  de 
la  exclusiva  incumbencia  de  la  Legislatura, 
y  que  por  consecuencia  también  es  de  la  in- 
cumbencia de  la  Legislatura  la  creación 
de  las  Legaciones,  puesto  que  las  Legaciones 
son  empleos,  siquiera  sean  empleos  diplomá- 
ticos, y  que  por  consecuencia,  el  P.  E.  en 
ningún  caso  ha  debido  solicitar  una  promo- 
ción para  un  cargo  que  no  estaba  creado,  ni 
la  Comisión  Permanente  ha  podido  correcta- 
mente prestar  su  venia  en  estas  condiciones 
á  semejante  pedido. 

En  este  breve  silogismo  se  condensa  toda 
la  médula  de  la  argumentación  de  los  largos 
discursos  pronunciados  por  el  señor  Diputa- 
do por  la  Colonia. 
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Los  que  combaten  esta  doctrina  sostienen 
que  otro  artículo  de  la  Constitución,  el  artí- 
culo 81,  establece  que  al  P.  E.  le  correspon- 
de presidir  y  dirigir  las  relaciones  diplomáti- 
cas, iniciar  tratados,  y  que  para  iniciar  trata- 
dos, para  ejercer  esta  función,  es  necesario 
también  poder  ciear  Legaciones,  ejercer  la 
suficiente  facultad  para  establecer  puestos  de 
Enviados  Diplomáticos  entre  todas  las  Nla- 
ciones  del  mundo,  que  la  facultad  de  iniciar 
tratados  supone  la  facultad  de  crear  Legacic 
nes,  puesto  que  para  el  conveniente  ejercicio 
de  aquella  facultad  es  necesario  el  completo^ 
el  acabado  ejercicio  de  ellos. 

Dicen  también,  que  según  el  mismo  artí- 
oalo  81,  el  P.  E.  tiene  la  facultad  de  nom- 
brar, de  proveer  los  cargos  diplomáticos  con 
venia  del  Senado  ó  de  la  Comisión  Perma- 
nente en  receso  del  Senado;  y  que  esta  fa- 
cultad de  proveer  los  cargos  diplomáticos  se 
asimila,  es  completamente  igual  á  la  facultad 
de  crear  los  cargos  de  Enviados;  que  por  es- 
tas razones  la  actitud  asumida  por  el  P.  E. 
es  perfectamente  correcta  y  la  Comisión  Per- 
manente no  pudo,  constitucional  mente,  ha- 
cer otra  cosa  que  lo  que  hizo  cuando  prestó 
su  venia  á  aquella  solicitud. 

Sr.  Rodrigones  liarreta— ¿Quién  ha 
dicho  eso? 

Sr«  Espalter — Lo  ha  dicho  usted. 

8r.  Rodríguez  liarreta — Yo  me  de- 
claro ¡nocente. 

He  dicho  que  el  Cuerpo  Diplomático  está 

.creado  por  el  Reglamento  de  1846,  como   lo 

está  el  Cueq>o  Consular  por  el    Reglamento 

dictado  en  1878,  que  es  una  reforma  del  que 

regía  muchos  años  antea. 

Sr«  Slenra  Carranza  —  ¿El  Cuerpo 
Diplomático  quiere  decir  el  empleo  diplo- 
mático? 

Sr«  RcNlri^aez  Larreta— Sólo  se  tra- 
ta de  proveer  esos  empleos,  que  es  lo  que 
hace  el  P.  E.:  lo  he  dicho  y  lo  repito. 

Hr.  Edpalter — El  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  ha  dicho  lo  que  acabo  de  mani- 
festar á  la  H.  Cámara;  pero  advierto  también 
que  ha  dicho  que  la  Constitución,  no  sola- 
mente la  ley  del  46,  la  Constitución  también 
autoriza  el  procedimiento  observado  por  el 
P.  R  y  por  la  Comisión  Permanente;  ha   di- 


cho que  sin  esa  ley  del  46   también    las   co- 
sas deberían  haber  pasado  como  han  pasado. 

Sr«  Rodrig^uez  Larreta — No  he  di- 
cho eso. 

Sr.  Espalter  -Perf ectamen  te. 

No  trataré  de  comprobarle  al  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó  la  verdad  de  mis  aser- 
tos, pero  me  sería  sumamente  fácil  hacerlo,  y 
apelo  al  recuerdo  de  la  H.  Cámara. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  ha 
querido  reforzar  demasiado  la  doctrina  y  la 
solución  que  él  sostiene,  y  no  se  ha  conten- 
tado, no  se  ha  SHtisfecho  con  invocar  en  fa- 
vor de  esa  solución  la  ley  de  20  de  Noviem- 
bre de  1896,  sino  que  ha  querido  aplicar  de 
una  manera  direcia  los  artículos  constitucio- 
nales. 

Sr.  Pereda — No  hay  tal  ley  nidecreto, 
como  voy  á  probarlo  más  tarde. 

Sr.  Espalter — Esto  Ij  ha  hecho  con  el 
propósito  de  reforzar  su  doctrina:  pero  en 
realidad  con  esto  no  ha  hecho  otra  cosa  que 
debilitarla,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  ener- 
varla, no  ha  hecho  otra  cosa  que  destruirla, 
porque  ha  presentado  un  blanco  grande,  un 
la<Io  débil  á  toda  su  argumentación  y  á  todo 
su  razonamiento. 

Reanudo,  señor  Presidente,  el  hilo  de  mi 
exposición. 

Decía  que  en  la  cuestión  constitucional  ha- 
bían invocado  el  artículo  17  los  que  sostie- 
nen la  doctrina  del  doctor  Sienra  Carranza, 
y  el  artículo  81  los  que  sostienen  la  doctri- 
na sostenida  por  el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  y  por  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó. 

Yo,  per  mi  parte,  no  voy  á  plantear  una 
cuestión  constitucional,  que  por  otra  parte 
me  parece  completamente  ajena,  extraña  á  es- 
ta cuestión;  en  este  asunto  voy  á  plantear 
pura  y  simplemente  una  cuestión  legal.  No 
voy  á  tratar  de  determinar,  de  desentrañar  el 
sentido  de  los  artículos  constitucionales  que 
se  han  invocado  en  favor  de  la  doctrina  sos- 
tenida por  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Extenores  y  por  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó; voy  simplemente  á  tratar  de  ex- 
presar, de  dcííentranar,  de  permenorizar,  por 
así  decirlo,  el  sentido,  el  alcance,  la  natura- 
leza de  las  disposicioness  que  se  contienen 
en  la  ley  de  20  de  Noviembre  de  1846. 
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En  la  cuestión  constitucional,  repito,  mis 
ideas  engranan  perfectamente  bien  con  las 
¡deas  manifestadas  por  el  señor  Diputado 
por  la  Colonia.  Yo  creo  efectivamente  que 
por  el  artículo  17  de  la  Constitución  de  la 
República  el  Poder  Legislativo  tiene  la  atri- 
bución exclusiva  y  privativa  de  crear  todos 
los  empleos  públicos,  así  sean  remunerados 
como  sean  gratqitos,  de  administración  inter- 
na ó  de  administración  exterior  diplomática, 
consular,  militar  de  cualquier  especie;  y  por 
donsecuencia^  dada  la  amplitud  que  le  doy 
al  artículo  17  de  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica, basándome  en  su  letra,  y  por  su  letra 
desentrañando  su  espíritu,  porque  la  letra  re- 
vela el  espíritu  como  la  palabra  el  pensa- 
miento, en  virtud  del  alcance  que  le  doy  al 
artículo  17  de  la  Constitución,  claro  está 
que  mis  opiniones  no  pueden  sino  concordar 
con  las  opiniones  manifestadas  por  el  señor 
Diputado  por  la  Colonia. 

Reputo  asimismo  que  no  hay  ninguna 
contradicción  ni  implicancia  entre  el  artículo 
17  de  la  Constitución  y  el  artículo  81  en 
cuanto  habilita  al  P.  E.  á  iniciar  tratados» 
porque  no  son  facultades  conexas  de  las  cua- 
les puede  decirse  que  faltando  una,  la  otra 
queda  destruida,  y  no  existe.  Creo  muy  bien 
que  se  puede  tener  la  facultad  de  iniciar 
tratívdos  y  no  tener  la  facultad  de  crear  Lega- 
ciones. Creo  asimismo  que  no  hay  ninguna 
contradicción  ni  ninguna  oposición  entre  el 
artículo  17  y  el  artículo  81  en  cuanto  faculta 
al  P.  E.  á  proveer  los  cargos  de  Enviados 
Diplomáticos  con  lav^niadel  Senado,  puesto 
que,  como  lo  ha  establecido  perfectamente 
bien  ol  señor  Diputado  por  la  Coloni/i,  no  se 
deben  confundir  dos  cosas  que  son  completa- 
mente distintas, — la  facultad  de  crear  empleos, 
con  la  facultad  de  proveerlos;  la  facultad  de 
establecer  servicios  administrativos  con  la  fa- 
cultad de  designar  la  persona  adecuada  para 
la  deoida  expedición  de  esos  servicios,  para  el 
servicio  debido  á  los  cargos  que  se  creen. 

A  mi  juicio  el  P.  E.,  la  Comisión  Permanen- 
te cuando  obraron  en  la  forma  que  lo  hicie- 
ron, no  se  encontrar  )n  en  medio  de  estas  dos 
cosas,— de  la  Constitución  por  una  parte,  y 
por  la  otra  setenta  años  de  precedentes,  á 
mi  juicio,  evidentemente  contrarios  á  lo  que 


la  Constitución  establecía.  Si  se  hubieran  en- 
contrado en  medio  de  esta  disyuntiva,  segura- 
mente que  su  actitud,  cualquiera  que  fuese, 
hubiera  quedado  á  salvo  de  todo  ataque, 
fundado  en  suponer  al  P.  E.  ó.á  la  Comisión 
Permanente  animados  de  propósitos  insanos; 
pero  hubiera  sido  perjudicada  la  legalidad  de 
su  conducta  si  se  hubiera  inclinado  del  lado 
que  se  inclinó.  A  mi  juicio  el  P.  E.  y  la  Co- 
misión Permanente  se  encontraron  por  un 
lado  entre  la  Constitución  de  la  República, 
con  sus  preceptos  claros  y  terminantes,  con 
su  artículo  17,  tantas  veces  invocado, — y  por 
el  otro  con  la  ley  de  20  de  Noviembre  de 
1846,  ley  que  interpreta  bien  ó  mal,  no 
quiero  decir,  pero  que  interpreta  el  artícu- 
lo 17  de  la  Constitución  en  cuanto  se  refiere 
á  la  creación  y  organización  de  los  empleos 
diplomáticos;  se  encontraron  entre  la  Cons- 
titución y  la  ley,  es  decir,  entre  la  Constitu- 
ción y  la  interpretación  auténtica  y  general- 
mente obligatoria  de  la  misma  ley  constitu- 
cional, y  encontrándose  así  entre  esta  dos  ^ 
cosas,  á  mi  juicio,  no  han  podido  optar  de  otra 
manera,  por  otra  cosa,  que  por  la  que  opta- 
ron,— por  aplicar  á  sus  actos  la  ley  20  de 
Noviembre  de  1846. 

Si  logro  probar  que  la  ley  de  20  de  No- 
viembre de  1846  habilita  al  P.  E.,  no  sola- 
mente á  proveer  los  cargos  diplomáticos  sino 
también  á  crearlos  y  á  establecer  los  servi- 
cios diplomáticos,  roe  parece  que  habré  pro- 
bado que  el  P.  E.  ha  procedido  dentro  de  la 
mayor  corrección,  con  la  mayor  legalidad;  y 
la  Comisión  Permanente  ha  obrado  de  una 
manera  que  no  ofreóe  blanco  alguno  á  la 
crítica,  y  la  H.  Cámara  de  Representantes 
no  puede  hacer  otra  cosa  que  prestarle  su 
voto  á  la  resolución  aconsejada  por  la  Comi- 
sión de  Presupuesto. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — ¿Me  per- 
mite? 

Sr.  Enpalter — Sí,  señor. 

Sr«  Rodríguez  Larreta — Pero  no  es 
eso  precisamente  lo  q  e  yo  he  sostenido,  y 
que  el  señor  Diputado  acaba  de  estar  com- 
batiendo. 

Sr.  Espalter— El  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  ha  sostenido  eso;  pero  también 
él  ha  sostenido  otra  cosa  que  yo  no  sostengo 
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y  que  jo  combato;  ha  sostenido,  repito,  lo  que 
estoy  sosteniendo  en  este  momento;  pero  al 
mismo  tiempo,  con  cierta  contradicción;  ha 
llegado  á  sostener  que  la  Constitución  de  la 
República  en  su  artículo  17,  interpretado 
según  las  reglas  de  hermenéutica  que  él  nos 
expresó,  abonaban  su  doctrina,  de  que  era 
perfectamente  concordante  con  la  ley  de  20 
de  Noviembre. . . 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Pero  en  el 
sentido,  señor,  de  que  no  hay  necesidad  de 
crear  cada  empleo  determinadamente. 

Ese  es  el  error  de  interpretación. 

Sr«  Espalter — Yo  creo  que  es  necesario 
crear  cada  empico  determinado;  yo  creo  que 
no  es  posible  que  jel  Cuerpo  Legislativo  de- 
legue en  ningún  caso  la  facultad  de  crear 
empleos,  porque  las  funciones,  las  atribucio- 
nes de  los  Poderes  públicos  son  intransferibles 
é  indelegables. 

Sr.  Martínez  (don  ni.  C.)  — ¿Hasta 
para  los  Juzgados  de  Paz  y  las  tenencias 
alcaldías? 

Sr.  Espalter — No  entiendo  bien  el  al- 
cance. 

Sr.  Martínez  (don.  M  C) — Lé  digo 
por  qu^  por  nuestra  ley  de  Procedimiento 
está  sometido  al  P.  E.  el  crear  los  Juzgados 
de  Paz  y  distribuir  los  cre&dos.  Subdivide 
las  sesiones  judiciales  y  al  mismo  tiempo  los 
distritos. 

Si*.  Espalier — Según  la  Constitución  no 
se  habla. . . 

9r«  Martínez  (don  M.  C.) — Ha  de- 
legado la  Cámara  esa  facultad. 

Sr«  Espalter — Del  poder  que  tiene  la 
facultad.  Ni  el  Poder  Legislativo,  sobre  todo 
el  P.  E.,  en  cuanto  á  la  creación  de. . . 

(Murmüllosl . 

Creo,  cx)n testando  directamente  la  interrup- 
ción del  Diputado  señor  Martínez,  que  apli- 
cando el  artículo  17  de  lá  Constitución,  so- 
lamente el  Poder  Legislativo,  solamente  la 
Legislatura  tendría  la  facultad  de  crear  los 
empleos  judiciales,  de  crearlos,  en  su  número, 
en  su  naturaleza,  de  fijar  sus  atribuciones  y 
establecer  sus  dotaciones  respectivas. 

La  Constitución  es  completamente  piara  á 
este  respecto;  su  sentido  es  intergiversable. 


Yo  sé  que  con  mucha  frecuencia,  con  har- 
ta frecuencia,  desgraciadamente,  los  Poderes 
públicos,  y  especialmente  el  Poder  Legisla- 
tivo, ha  delegado  sus  atribuciones  propias  en 
el  P.  E.;  pero  esta  delegación  uo  puede  (Con- 
siderarse sino  como  un  elemento  verdadera- 
mente perturbador  en  el  juego  regular  y 
armónico  de  las  instituciones  y  del  gobierno 
libre.  Porque  ¿qué  límite  tendría  esta  delega- 
ción de  funciones  y  atribuciones?  Si  pudiera 
delegarse  una  función  de  atribuciones,  en 
virtud  de  ciertas  consideraciones  de  carácter 
pasajero,  podrían  también  delegarse  todas,  y 
delegándose  todas  podría  con  toda  facilidad 
crearse,  erigirse,  constituirse  un  Poder  único, 
unipersonal,  omnipotente,  omnímodo,  aten- 
tatorio de  las  instituciones  y  del  régimen  de 
gobierno  que  nuestra  Constitución  creó. 

Es  necesario  ser  severo,  rígido,  en  todo 
lo  que  dice  relación  con  la  organización  de 
los  Poderes  públicos,  en  todo  lo  que  dice 
relación  con  los  Poderes  públicos;  no  es  da- 
ble separarse  un  ápice  de  los  preceptos  de  la 
Constitución  de  la  República. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  manifestaba 
que  todo  mi  esfuerzo  debería  reducirse  á 
probar  que  la  ley  de  20  de  Noviembre  de 
1846  delegaba  en  el  P.  E.  la  atribución  de 
crear  empleos  diplomáticos,  ó  los  creaba  de 
una  manera  latente,  como  lo  ha  expresado  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó.  Todos 
mis  esfuerzos  se  han  de  reducir  á  eso,  en  la 
seguridad  de  que  una  vez  que  llegue  á  com- 
probarlo, habré  comprobado  la  corrección 
del  proceder  del  P.  E.,  de  la  Comisión  Per- 
manente y  del  acierto  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  al  aconsejarnos  en  la  forma  que 
lo  hace. 

Ante  todo  tengo  la  necesidad,  para  el 
^xilo  de  mi  argumentación  posterior,  de 
decir,  de  demostrar  dos  circunstancias,  dos 
hechos  que  me  parecen  absolutamente  nece- 
sarios para  hacer  esto,  como  son  necesarias 
las  premisas  para  la  verdad  y  la  firmeza  de 
la  necesaria  consecuencia. 

Cuando  el  P.  E.,  cuando  la  Comisión  Per- 
manente, cuando  cualquier  corporación  del 
país,  cuando  cualquier  ciudadano,  cuando 
cualquier  habitante  se  encuentra  por  un  lado 
con  la  Constitución  de  la  República  que  di- 
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ce  8Í,  y  con  una  ley  orgánica,  con  una  ley 
interpretativa  de  la  Constitución  de  la  Re- 
pública que  dice  no,  están  obligados  á  ce- 
ñirse, están  obligados  á  obedecer  los  manda- 
tos de  la  ley  orgánica  aún  contra  los  precep- 
tos claros  de  la  Constitución  de  la  República. 
Y  esto,  ¿por  qué,  señor  Presidente?  Porque 
la  ley  en  todos  los  casos  tiene  el  derecho  de 
castigar  á  los  que  quieran  desobedecerla  á 
pretexto  de  que  es  inconstitucional,  porque 
la  ley  en  todos  los  casos  tiene  el  derecho  de 
decir:  «yo  tengo  el  privilegio  de  interpretar 
la  Constitución;  yo  soy  el  Juez  único  y  ex- 
clusivo de  todos  los  asuntos  constitucionales». 

Por  consecuencia,  aún  cuando  la  ley  de 
20  de  Noviembre  de  1846  hubiera  sido  com- 
pletamente contraria  á  la  Constitución,  como 
yo  lo  creo  que  ha  sido,  aún  así,  es  necesaiío 
obedecer  esta  ley,  y  para  que  esta  ley  deje 
de  ser  obedecida  es  necesario  derogarla,  es 
necesario  que  una  Legislatura  la  reduzca  á  la 
nada.  Mientras  eso  no  suceda  es  necesario 
obedecerla,  es  necesario  atenerse  á  sus  pre- 
ceptos. 

Sr.  Sienra  Carranza —¿Es  decir  que 
hay  que  modificar,  que  hay  que  dar  por  dero- 
gada la  Constitución? 

Sr«  Eapalter — No:  la  Constitución  mis- 
ma establece  que  quién  tiene  la  facultad 
única  y  exclusiva  de  interpretarla  es  el  Po- 
der Legislativo. 

Sr.  Sienra  Carranza — Interpretar  no 
es  destruir. 

Sr«  Espalter—Pero  quien  es  el  Juez  de 
esa  interpretación  es  el  mismo  Poder  Legis- 
lativo. 

Todas  las  razones  de  constitucionalidad 
pueden  militar  contra  una  ley  de  una  mane- 
ra doctrinaria  y  en  el  espíritu  del  legislador, 
pero  no  en  el  espíritu  del  Juez,  pero  no  en  el 
espíritu  del  habitante,  del  ciudadano,  de  la 
corporación,  de  la  Comisión  Permanente, 
del  P.  E.,  que  no  tienen  la  facultad  de  hacer 
leyes,  que  no  tienen  la  facultad  de  modificar- 
las, que  no  tienen  la  facultad  de  interpretar 
la  Constitución. 

Si  la  Constitución  está  violada,  si  está  con- 
culcada, por  una  ley,  lo  que  se  impone  no 
es  inducir  al  P.  E.,  á  la  Comisión  Perma- 
aente  á  desobedecerla,  sino  en   el  seno   del 


Cuerpo  Legislativo  presentar  un  proyecto  des- 
tinado á  destruirla  y  derogarla. 

8r.  S$lenra  Carranza— Pero  si  la  fuer- 
za de  la  ley  naire  de  l:i  Constitución  ¿cómo 
la  ley  puede  destruir  la  Constitución? 

Sr«  Espalter — No  debería  ser,  pero  sin 
embargo,  es. 

Sr.  Sienra  Carranza— ¡No,  no!.. 

Sr.  Ei!»palter — ¿Acaso  no  hemos  oído 
todos  al  Diputado  señor  Sienra  Carranza 
manifestar  que  aquella  ley  que  autorizaba  á 
los  militares  á  entrar  al  Cuerpo  Legislativo 
era  una  ley  inconstitucional?  ¿Cómo  puede 
decir  que  no  sea  ley  constitucional?  ¿por  qué 
la  derogaba?  ¿por  qué  debe  ser  desobedecida 
en  virtud  de  la  Constitución?  La  derogaba 
porque  sabía  que  esa  ley  era  fuerte,  que  man- 
daba de  una  manera  eficaz,  que  esa  ley  debía 
ser  obedecida  hasta  tanto  que  no  se  dero- 
gase. 

(Murmullos). 

Entre  nosotros  no  hay  cuestión  al  respecto. 
Parece  una  cuestión  clarísima,  elemental,  evi- 
dente, -me  parece  elemental  que  los  Jueces 
no  tienen  la  facultad  de  interpretar  la  Cons- 
titución, ni  dejar  de  aplicar  las  leyes  á  pre- 
texto de  que  son  inconstitucionales;  entre 
nosotros  no  puede  hacerlo  nadie,  ni  siquiera 
la  Alta  Corte  de  Justicia.  El  único  Juez  de 
la  ley,  es  la  ley  misma;  el  único  Juez  de  la 
constitucionalidad  de  una  ley  es  el  Poder 
Legislativo. 

No  puede  haber  entre  nosotro.*  oposición  á 
una  ley  á  pretexto  de  que  es  inconstitucional, 
sino  de  una  manera  doctrinaria  á  efecto  de 
determinar  al  legislador  á  modificarla  ó  de- 
rogarla. 

Por  otra  parte,  debo  establecei  que  la  ley 
de  20  de  Noviembre  de  1846  es  real  y  verda- 
deramente una  ley,  tiene  fuerza  do  ley;  por- 
que si  bien  no  ha  sido  decretada  por  ninguna 
Asamblea  Legislativa  regular,  si  bien  no  fué 
la  obra  de  una  Legislatura  constitucional, 
fué  la  obra  de  un  poder  de  hecho,  cuyos  ac- 
tos de  legislador  no  fueron  nunca  combatidos 
ni  en  el  momento  en  que  legislaba,  ni  en  mu- 
cho después,  hasta  el  día  presente. 

Sr.  Pereda— Precisamente  fué  comba- 
tido  cuando  dictó  ese  decreto. 
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Sr«  Slenra  Carranza — Ni  él  mismo 
quiso  erigirse  en  legislador  tampoco. 

Sr.  lispalter — No  fué  combatida,  repi- 
to, la  obra  legislativa  del  Consejo  de  Estado 
que  actuó  durante  el  Gobierno  del  señor  Suá- 
rez;  no  fué  combatida  por  el  Gobierno  que  en 
ese  momento  histórico  representaba  el  Go- 
bierno del  país;  no  fué  combatida  después  la 
obra  legislativa  de  ese  Gobierno:  hasta  el 
presente  ha  sido  acatada,  ha  sido  reconocida 
como  obra  que  tiene,  porque  merece  fuerza 
de  ley. 

Sr.  Pereda  —  Pero  ese  decreto  no  fué 
incorporado. 

Sr.  Elspalter — Ese  decreto  de  20  de  No- 
yeinbre  de  1846,  ha  sido  hasta  el  presente 
considerado  como  una  venladera  ley;  como 
una  verdadera  ley  existe,  puede  encontrarse 
en  todas  los  Colecciones  Liegislativas  de  las 
leyes  vigentes. 

Sr.  Pereda — Con  eso  no  prueba  nada. 

Sr.  E!»palter— Ni  aán  los  que  han  com- 
batido la  actitud  asumida  por  el  P.  E.  y  por 
la  Comisión  Permanente,  fuera  de  esta  Cá- 
mara, que  lo  han  hecho  por  cierto  levantan- 
do un  estrépito  y  demostrando  un  apasiona- 
miento digno  de  otra  causa,  ni  aún  esos  han 
llegado  á  desconocer  el  carácter  y  la  fuerza 
de  ley  que  tiene  el  Reglamento  de  20  de  No- 
viembre de  1846.  No  fué  dictado  por  una 
Legislatura;  pero  fué  dictado  por  un  órgano 
que  en  aquel  momento  ejercía  las  funciones 
de  una  verdadera  Legislatura  regular  é  insti- 
tucional. Que  no  tiene,  que  no  hs  tenido  has- 
ta el  presente  aprobación  legislativa;  pero 
¿acawO  han  tenido  aprobacióp  legislativa  los 
actos  del  Consejo  de  Estado' de  1898,  qile, 
sin  embargo,  por  todo  el  país  son  reputados 
como  leyes  sin  que  á  nadie  *se  le  haya  ocu- 
«rrido  hasta  ahora  que  dejen  de  serlo?  ¿acaso 
la  ley  de  concursos  civiles  sancionada  por  el 
Consejo  de  Estado  no  ha  sido  aplicada  por 
todos  los  Jueces  al  día  siguiente  de  su  pro- 
mulgación y  los  Jueces  hasta  el  presente  no 
la  aplican  ?  ¿  Acaso  esa  ley  de  concursos  ci- 
viles ha  tenido  aprobación  legislativa  regular 
6 irregular?  ¿Acaso  no  tiene  fuerza  de  ley, 
la  ley  de  Registro  Cívico  Permanente  y  la 
Ley  Electoral  que  fué  discutida  y  dictada 
por  el  Consejo  de  Eatado,  y  que  sin   embar 


go,  no  ha  sido  aprobada  hasta  ahora  legisla- 
tivamente, y  mediante  la  cual  se  sienta  en 
este  recinto  como  Representante  del  pueblo 
el  señor  Diputado  por  la  Colonia  ? 

Pero  dirá:  es  que  la  ley  de  20  de  Noviem- 
bre de  1846  establecía  en  su  preámbulo — que 
para  que  ella  realmente  tuviera  fuerza  de  ley 
debería  ser  aprobada  legislativamente;  se  es- 
tablecía en  su  preámbulo  que  debería  ser 
aprobada  por  la  Legislatura  subsiguiente,  y 
esta  aprobación  no  se  ha  efectuado,  y,  por 
consecuencia,  no  se  han  llenado  las  condi- 
ciones que  la  ley  misma  establecía  para  ser 
ley.  Argumento  sutil,  sofístico,  argumento 
que  no  tiene  sino  un  valor  de  apariencia: 
porque  esta  condición  implícita  de  que  los  ac- 
tos de  una  Legislatura  de  hecho — si  así  pue- 
de hablarse, — deben  tener  aprobación  subsi- 
guiente para  ser  considerados  válidos,  esta 
condición  es  una  condición  implícita  de  todos 
los  actos  de  cualquier  Legislatura  de  hecho, 
de  todas  las  obras  de  los  gobiernos  de  he- 
cho. 

Existe  expresa  en  la  ley  de  20  de  Noviem- 
bre de  1846,  pero  existe  implícita  en  la  ley 
de  concursos  civiles  que  votó  el  Consejo  de 
Estado,  en  la  ley  de  Registro  Cívico  Perma- 
nente, en  la  ley  de  Elecciones  que  aquel  mis- 
mo Cuerpo  decretó  para  que  siguiese  la  for- 
ma y  la  organización  del  derecho  de  votar. 
Por  manera  quo  se  encuentran  en  el  mis- 
mo nivel  en  cuanto  á  su  carácter  de  fuerza 
de  ley,  los  actos  del  Consejo  de  Estado  del 
Gobierno  del  señor  Suárez  y  los  actos  del 
Consejo  de  Estado  del  Gobierno  del  señor 
Cuestas;  y  si  estos  últimos  no  son  discutidos, 
no  sé  con  qué  lógica  han  de  estar  discutidos 
los  primeros. 

Me  parece,  pues,  indudable  que  tienen 
fuerza  y  carácter  de  ley  todas  las  disposicio- 
nes contenidas  en  el  decreto  de  20  de  No- 
viembre de  1846. 

Establecidas  estas  dos  premisas  absoluta- 
mente necesarias  al  éxito  de  mi  argumenta- 
ción, trataré  de  demostrar  que  la  ley  de  20 
de  Noviembre  de  1846  delegó  en  el  P.  E.  la 
facultad  de  crear— no  sólo  de  proveer — la  fa- 
cultad de  crear  empleos  diplomáticos  y  acre- 
ditar Ministros  ante  todos  los  países,  ante 
todas  las  personas  jurídicas,   según  el  dere- 
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cho  internacional; — y  probaré  todo  esto,  ate- 
niéndome á  la  letra,  al  texto  de  las  disposi- 
ciones contenidas  en  la  ley  de  20  de  Noviera* 
|)re  de  1846,  á  su  espíritu,  á  su  designio  y  á 
su  práctica  constante,  invariable,  en  el  país. 
Ahora  ai  que  voy  á  estar  de  acuerdo  con 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

Si:«  Rodríguez  liarreta— Ahí  me  gus- 
ta verlo. 

Sr.  E^^palter^El  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  manifestaba  con  mucha  verdad 
que  con  arreglo  al  artículo  1.**  de  la  ley  do 
20  de  Noviembre  de  1846,  las  Legaciones 
ante  las  diferentes. . . 

Sr.  Sicnra  Carranza— ¿En  qué  cuer- 
po de  ley  ha  visto  que  se  llame  ley  á  eso  que 
el  autor  llamó  decreto  ?. . . 

Sr.  E^paltei — Decreto-ley  reglamenta- 
rio. 

Sr.  Sieura  Carranza — Porque  el   se- 
ñor Diputado  desde  hoy  está  diciendo  la  ley 
tai  Pues  en  ninguna  parte  existe  dicha   ley. 
Sr.  Espaltor — ¿Pero   qué  importa  que 
no  se  diga,  si  es  verdaderamente  una  ley? 
.    Sr.  Palo  meque  — Es    aquello  de   que 
no  será  consonante  pero  era  verdad  el  verso. 
Sr.  Espálter  -Todos  los  actos  del  go- 
bierno de  Latorre,  los  actos  legislativos,  tie- 
ueíi  el  nombre  de  decretos,  y  sin  embargo, 
tienen  la  naturaleza  y  los   efectos  de   leyes. 
No  se  fije  en  cuestión  de  nombres  el   se- 
ñor Diputado  por  la  Colonia:  fíjese  en  la  rea- 
lidad y  en  la  esencia  de  las  cosas. 

Sr.  Slenra  Carranza—  Pero,  ¿por  qué 
tan  insistentemente  le  cambia  el  nombre  el 
señor  Diputado,  si  la  cuestión  de   nombres 
no  importa  nada? 
Sr.  Espalter— Podría  llamarle  decreto... 
Sr.  Slenra  Carranza— Ah! 
Sr.  Kspalter — . . .  Eso  no  importa,  siem- 
pre que  se   tuviera  en    cuenta  que    al   decir 
decreto  nomlíraba  una  cosa  que  tenía  el  ca- 
rácter de  ley.  Me  ocupo  poco  de  la  propiedad 
de  las  palabras. 

Sr.  Rodríguez  líarreta— No  le  llame 
ui  una  cosa  ni  la  otra.  Llámele:  «lo  de  1846». 
Sr.  Enpalter— Por  supuesto;  l^  daría 
gusto  al  señor  Diputado  por  la  Colonia,  con 
tanta  mayor  facilidad  cuanto  que  no  tengo 
pj-etensión  de  ningán  género  respecto  al  pu- 


limento, respecto  á  la  elegancia,  respecto  al 
carácter  adecuado  que  debo  darle  á  mis  pa- 
labras y  á  mis  frases.  Solamente  atiendo  á 
que  se  me  com¡)renda,  solamente  atiendo  á 
no  explicarme  de  una  manera  ocasionada  á 
llevar  al  ánimo  de  los  que  tienen  la  bondad 
de  escucharme,  conceptos  que  no  abrigo  en  \ 
mis  propósitos. 

Pues  decía,  señor  Presidente,  que  el  artí- 
culo 1.®  del  Decreto. . .  Voy  á  darie  el  gusto 
al  señor  Diputado  por  la  Colonia. . .  de  20 
de  Noviembre  de  1846  establecía,  (íomo  lo 
manifestaba  con  mucha  verdad  y  con  mucho 
acierto  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó, 
la  creación  y  el  establecimiento  de  Legacio- 
nes ante  todos  los  países  en  que  esas  Lega- 
ciones fueran  necesarias,  ó  bien,  como  di§o 
yo,  delegaba  en  el  P.  E.  la  facultad  de  esta- 
blecer y  crear  Legaciones  ante  los  países  ci- 
vilizados del  mundo. 

Decía  que  ese  artículo  I.**  establecía  tal 
cosa,  así  como  el  artículo  1.°  del  decreto-ley 
de  1 2  de  Marzo  de  1878  que  reglamenta  el  ser- 
vicio consular  de  la  República  establece  tam- 
bién en  el  P.  E.  la  facultad  ó  la  atribución 
de  crear  ó  establecer  servicios  consulares  en 
todos  los  países  civilizados  de  la  tierra. 

Los  artículos  primeros,  los  primeros  artí- 
cijos  de  los  decretos  de  20  de  Noviembre  del 
46  y  de  12  de  Marzo  del  78,  son  absoluta- 
mente semejantes  por  una  manera  verdade- 
ramente singular,  completamente  similares; 
y  por  consecuencia,  si  se  le  niega  al  P.  E. 
la  facultad,  que  yo  creo  que  se  deriva  de  la 
verdadera  interpretación  del  artículo  I.**  del 
decreto-ley  de  20  de  Noviembre,  de  crear 
Legaciones,  debe  negársele  también  la  facul- 
tad ó  atribución — no  diré  constitucional,  pe- 
ro sí  legal — de  establecer  ó  crear  Consulados 
y  Viceconsulados;  y  como  hasta  el  presente 
nadie  le  ha  negado  al  P.  E.  la^  facultad  d^ 
establecer  Consulados  y  Viceconsulados.. . 

Sr.  Rodríguez    L<arreta — ¿Me    per- 
mite una  interrupción? 
•  Sr.  Espalter — Sí  señor. 

Sr.  Rodríguez  L<arreta— Hay  algo 
más  notable,  y  es  que  el  Reglamento  Consu- 
lar autoriza  á  los  Cónsules  para  nombrar 
ellos  Secretarios  ó  agregados  de  los  Consu- 
lados. 
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Si*.  Espalter — Y  todavía  esto:  autoriza 
á  los  Cónsules  á  determinar  la  jurisdicción 
de  los  Conbu!ados  especiales  y  de  los  Vice- 
con  salados. 

De  todo  lo  cual  se  desprende  que  eviden- 
temente la  ley  de  12  de  Marzo  de  1878  da 
al  P,  E.,  delega  en  el  P.  Ef  esa  facultad — 
que  no  se  debía  delegar,  pero  que  se  ha  dele- 
gado desgraciadamente, — la  facultad  de  crear 
empleos  consulares.  Y  sí  hasta  el  presento  no 
se  ha  discutido  nunca  esa  facultad  legal  <Iel 
P.  E.,  no  veo  con  qué  conveniencia,  con  qué 
colorido  de  lógica,  con  qué  colorido  de  dis- 
curso, se  le  ha  de  negar  la  facultad  de  esta- 
blecer Legaciones,  la  facultad  de  establecer 
servicios  diplomáticos. 

A  esta  cita  del  artículo  1.®  de  la  Ley  de 
20  de  Noviembre — ó  del  Decreto,  como  quie- 
re que  se  diga  el  señor  Diputado  por  la  Co- 
lonia— de  1846 . . . 

Sr.  Slenra  Carranca— Como  es. 
Sp«  Espalter  — ....debo  agregar  algo  más. 
Debo  decir  que  Ta  letra  del  artículo  S.^  de 
esa  reglamentación,  establece^  acuerda  al  Go- 
bierno— entendiendo  por  Gobierno  el  P.  E. 
— la  facultad  de  acreditar  á  un  mismo  Mi- 
nistro en  varios  países:  á  darle  á  un  Ministro 
que  se  halle  acreditado,  por  ejemplo,  en 
Washington,  la  representación  del  país  en 
Méjico  ó  en  cualquier  otro  país;  y  dándole 
esta  facultad  claro  está  que  de  una  manera 
bien  clara  le  da  la  facultad,  le  delega  la 
facultad  de  establecer  Legaciones,  de  crear 
por  su  sola  cuenta,  por  sí  solo,  coii  venia  del 
Senado  ó  de  la  Comisión  Permanente,  estos 
puestos. 

El  artículo  8.**  á  que  me  refiero,  dice  que 
cualquier  Ministro  Diplomático  puede  ser 
enviado  á  una  ó  «láe  partes  según  el  Gobier- 
no lo  juzgue  conveniente,  sin  que  se  entien- 
da por  esto  que  ha  de  ser  .alterada  la  dota- 
ción que  le  está  acordada.  Yo  interpreto  este 
artículo  S.^  en  el  sentido  de  que  el  Gobierno, 
por  ejemplo,  puede  darle  por  si  solo  al  Mi- 
nistro en  Washington  la  facultad  de  repre- 
sentar al  país  también  en  Méjico,  sin  que 
por  esto  quede  alterada  la  dotación  que  le  es- 
tá acordada.       • 

Se  ha  dicho  que  no  es  este  el  verdadero 
sentido  del  artículo  8.o:  que  el  artículo  8.**  á 


lo  que  se  refiere,  es  á  habilitar  ó  autorizar  al 
P.  E.  á  darle  á  un  mismo  Ministro  varias  Le- 
gaciones que  estén  creadas  por  la  ley,  sin  que 
pueda  acumular  sueldo.  Yo  creo  que  no  es 
este  el  verdadero  sentido  del  artículo  8.*  de 
esa  reglamentación  de  20  de  Noviembre  del 
46,  y  no  es  su  verdadero  sentido,  porque 
•francamente,  no  se  explica  que  para  ese  solo 
objeto  se  hubiese  establecido  una  disposición 
impidiendo  á  una  sola  persona  acumular  car- 
gos que  pudieran  ser  simultáneamente  desem- 
peñados, siendo  así  que  en  la  Constitución 
de  la  República  y  en  la  legislación  vigente, 
extensísima  carga  de  muchos  camellos  por 
así  decirlo,  no  se  encuentra  una  sola  dispo- 
sición en  la  que  se  prohiba  á  ningún  ciuda- 
dano el  ejercicio  simultáneo  de  dos  cargos 
que  pueden  ser  simultáneamente  desempe- 
ñados. Y  si  nunca  se  ha  prohibido  esto,  no 
me  explico  que  hubiese  una  ley  tan  inútil, 
tan  redundante  que  dijenr,  que  no  se  podría 
hacer  en  un  caso  determinado  lo  que  en  nin- 
gún caso  puede  hacerse. 

Pero  hay  más  todavía.  Yo  creo  que  ese 
artículo  8.®  no  ha  podido  construirse  al  solo  . 
objeto,  al  solo  propósito  de  prohibir  la  acumu- 
lación de  sueldos,  porque  cuando  la  ley  del 
46  fué  dictada,  todavía  no  se  había  prohibido 
la  acumulación  de  sueldos  que  fué  prohibida 
mucho  después  por  una  ley  del  año  69;  y  si 
no  se  había  prohibido  la  acumulación  de  suel- 
dos respecto  de  ningún  empleo  público,  no 
veo  cómo  habría  de*  prohibirse  respecto  del 
desempeño  de  las  Legaciones;  que  "podrían 
ser  exceptuadas  precisamente  del  precepto 
imperativo  que  prohibe  la  acu ululación  de 
sueldo.s  en  razón  de  la  naturaleza  del  cargo 
y  de  los  desembolsos  extraordinarios  que 
siempre  exige  á  quienes  los  desempeñan.  So- 
lamente deformando,  martirizando,  desgarran- 
do el  texto  del  artículo  8.*  de  la  reglamenta- 
ción de  1846,  puede  dársele  el  sentido  que 
*  combato,  contrario  al  que  yt)  le  doy. 

Por  otra  parte,  cuando  en  el  año  1874,  y 
esta  cita  se  la  debo  á  la  erudición  del  señor 
Diputado  por  Tacuarembó. . . . 

Sr.  Rodrignez  ¿arrela- -Muchas  gra- 
cias. 

Sr.  Palomeque— Año  84. 

Sr.  Espalter — Año  74. 
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...cuando  en  el  año  74  se  discutía  en  la 
Cámara  de  Representantes  la  Legación  en 
Francia,  hubo  un  seilor  Diputado,  me  parece 
que  el  doctor  Requena  y  García,  que  mani- 
festó que  era  necesario  darle  más  ensanche  á 
la  LfCgación  en  Francia;  que  era  necesario 
acreditar  al  Ministro  en  Francia  ante  otros 
países;  y  entonces  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  le  contestó  que  esta  Facultad  de 
dar  mayor  ensanche  á  una  representación 
cualquiera,  de  acreditar  á  un  Ministro  cual- 
quiera ante  varios  países,  era  una  facultad 
atributiva  y  propia  del  P.  E.,  y  este  aserto 
del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  no  fué 
contestado. 

Pues  bien:  esta  afirmación  del  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  y  el  silencio  de  la 
Cámara  no  han  podido  producirse  sino  en 
virtud  de  la  interpretación  que  yo  le  doy  al 
artículo  8.*  de  que  me  vengo  ocupando. 

Por  otra  parte  el  artículo  4.°  de  ese  decre- 
to, de  esa  reglamentación  de  1846,  faculta  al 
P.  E.  á  nombrar  Enviados  Extraordinarios, 
Enviado  Diplomático  ad  Jioc;  y  {asómbrejíe  el 
señor  Diputado  por  la  Colonia!  lo  faculta  á 
fijarles  el  sueldo  dentro  del  máximum  y  el  mí- 
nimum establecido  por  esa  misma  ley. 

Pues  bien:  si  el  P.  E.  tiene  la  facultad  de 
nombrar  Enviados  Diplomáticos  ad  hoc  y 
hasta  de  establecer  la  cantidad  de  dinero  con 
que  han  de  ser  remunerados  ó  retribuidos 
sus  servicios,  me  parece  que  no  se  hace  nin- 
guna violencia  á  la  ley  del  40  cuando  se 
dice  que  ella  claramente  dispone  en  el  P.  E 
la  facultad  /le  crear  y  e^blecer  servicios  di- 
plomáticos de  todo  orden. 

Toda  la   ley,  señor  Presidente,   de    1846, 
toda,  faculta  al  P.  E.  *á  crear  empleos  diplo 
máticos. 

En  el  preámbulo  de  ese  decreto -ley  de 
20  de  Noviembre  se  establece  de  una  mane- 
ra bien  clara,  que  esa  ley  no  tiene  más  ob- 
jeto, ni  más  propósito  que  reglamentar  el  sis 
tema  diplomático  por  la  práctica  establecida 
hasta  el  día  en  que  se  sancionó  esa  ley.  ¿Y 
cuál  era  la  práctica  establecida  en  nuestro 
sistema  diplomático  hasta  el  día  en  que  se 
sancionó  la  ley  tle  1840?  ¿Pues  no  ha  dicho 
por  repetidas  veces  el  señor  Diputado  por  la 
^Colonia,  que  esa  práctica  era  la  de  facultar 


al  P.  £.  á  crear  por  sí  solo  con  venia  del  Se- 
nado ó  de  la  Comisión  Permanente,  cargos  y 
empleos  diplomáticos?  Luego  la  misma  ley 
del  46,  de  una  manera  clara  y  terminante, 
al  referirse  á  esa  práctica,  dio  á  esa  práctica 
el  carácter  de  le^  y  convirtió  esos  preceden' 
tes  tan  despreciados  por  el  señor  Diputado 
por  la  Colonia  en  algo  que  tiene  el  carácter  y 
la  majestad  de  la  ley. 

¿Y  cuál  ha  sido  la  práctica  posterior  al 
año  1846  hasta  la  hora  presente?  El  señor 
Diputado  por  la  Colonia  lo  ha  dicho:  «hasta  el 
día  presente  siempre  se  ha  establecido  que  el 
P.  E.  tiene  la  facultad  de  crear  los  empleos 
diplomáticos»;  y,  por  consecuencia,  esa  prác- 
tica puede  ser  invocada,  no  para  contrariar  el 
artículo  17  de  la  Constitución  de  la  Repúbli- 
ca, no  para  establecer  una  costumbre  con- 
traria y  destructora  de  la  ley  fundamental, 
sino  para  desentrañar  la  verdadera  inteligen- 
cia, para  penetrar  el  verdadero  y  exacto  sen- 
tido de  la  ley  de  1846:  porque  ¿qué  mejor  in- 
terpretación de  una  ley  que  la  práctica  cons- 
tante con  que  esa  ley  se  ha  practicado  y  eje- 
cutado. 

Por  consecuenci  %  creo  haber  probado  que 
el   decreto  reglamentario   con  fuerza  de  ley, 

de  20  de  Noviembre  de  1846,  faculta  al  P.  E. 

* 

á  crear  empleos  diplomáticos. 

Yo  me  desentiendo  en  absoluto  de  todo  lo 
que  establece  la  Constitución  de  la  República 
al  respecto . . . 

Sr«  Sienra  Carranza — Pues  es  nece- 
sario . . . 

Hrm  Espalter — . . .  porque  esta  cuestión, 
repito,  me  parece  completamente  ajena  á  es- 
te debate. 

Ef^íoy  conforme  con  el  sejor  Diputado  por 
la  Colonia  en  esto:  en  que  esa  facultad  es 
privativa  de  la  Legislatura,  en  que  esa  facul- 
tad no  ha  podido  ser  delegada  en  el  P.  E.; 
más  diré:  que  esa  ley  del  46  es  inconstitucio- 
nal, de  una  manera  doctrinaria;  que  esa  ley 
es  opuesta  al  espíritu  y  pensamiento  de  ln 
Constitución  de  la  República.  Pero* no  lo 
acompañaré  en  esto  otro:  en  cuanto  á  consi- 
derar que  esa  ley  no  exist^  y  en  cuanto  á 
considerar  que  esa  ley  debe  ser  desobedecida. 

Sr.  Sienra  Carranza — Desobedecida 
¿por  quién?  ¿por  el  legislador? 
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Sr«  Espalter — No:  el  legislador,  desde 
qae  hace  leyes,  mal  puede  desobedecerlas . . . 
8r*  Slenra  Carranza — ¿Entonces? 
Sr*  Eapalter —  ...el  legislador  en  la 
misma  ley.  No  puede  ser  desobedecida  por 
el  P.  E.,  no  puede  ser  desobedecida  por  la 
Comisión  Permanente:  de  eso  es  de  lo  que 
se  trata. 

Sr.  Sienra  Carranza— Yo  no  censuro 
á  la  Comisión  Permanente  ni  al  P.  E.:  be  di- 
cho lo  que  debe  hacer  el  Cuerpo  Legislativo 
en  este  caso. 

Sr«  ESspalter — ¡Pero  sí  el  señor  Diputa- 
do por  la  Colonia  comenzó  su  primer  discur- 
so en  esta  cuestión,  estableciendo  bien  clara- 
mente que  de  los  términos  de  la  resolución 
que  aconseja  la  Comisión  de  Presupuesto 
podía  desprenderle  que  nosotros  tolerábamos 
el  exceso  abusivo  cometido  por  el  P.  E.  y  la 
Comisión  Permanente,  y  que  por  esto  se  opo- 
nía á  los  términos  en  que  estaba  redactada! 
Hr.  Sienra  Carranza  —  Pero  no  he 
censurado  al  Poder  Ejecutivo. 

Sr«  Espalter — ¿Cómo  es  que  dice  que 
no  ha  hecho  alusión  á  eso,  si  ha  censurado-^ 
DO  moralmente,  pero  sí  como  legislador,  con 
altura  por  cierto— los  procederes,  los  proce- 
dimientos, mejor  dicho,  usados  por  el  Poder 
Ejecutivo  y  la  Comisión  Permanente? 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Pero  lo  he 
aplaudido  en  el  caso  de  la  creación  de  la  Le- 
gación en  Washington;  caso  en  que  verdade- 
ramente ajustó  las  cosas. . . 

Sr.  lispalter — Yo  no  trato  de  las  cosas 
eo  que  el  sefior  Diputado  lo  ha  aplaudido; 
trato  de  las  cosas  en  que  lo  ha  censurado,  y 
habiéndolo  censurado  ha  censurado  á  todos 
los  que  con  nuestra  conducta  en  aquella  cir- 
cunstancia lo  acompañábamos. 

£1  señor  Diputado  por  la  Colonia  me  ha 
hecho  una  interrupción  que  creo  deber  con- 
testar. Me  ha  dicho — en  sus  palabras  esto  se 
hallaba  implícito  y  yo  lo  he  comprendido — 
me  ha  dicho  que,  á  pesar  de  todo,  bien  po- 
.  dría  ahora,  en  estas  circunstancias,  la  Cáma- 
ra de  Representantes  dictar  una  ley  por  la 
cual  se  crease  la  Legación  en  Washington  • . . 
Sr«  Sienra  Carranza— No:  arreglar  sú 
conducta,  su  procedimiento  á  las  disposicio- 
nes de  la  Constitución. 


Sr.  ElapalCer — . ,  .arreglar  su  conducta 
á  los  preceptos  de  la  Constitución  de  la  Re- 
pública dictando  una  ley  en  el  sentido  de 
crear  una  Legnción. 

Sr.  Sienra  Carranza— No. 

Sr.  Espalter — ¡Cómo  no!,  si  el  señor 
Diputado  por  la  Colonia  en  la  sesión  ante- 
rior ha  manifestado  que  él  estaba  dispuesto 
á  votar  la  resolución  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto . . . 

Sr.  Sienra  Carranza— ¡Oh  sí! 

Sr.  Espalter — . . .  pero  siempre  que  fue- 
ra fundamentalmente  modi6cada.  •• 

Sr.  Sienra  Carranza— Eso  es. 

Sr.  Espaiter— . .  .en  el  sentido  de  acor- 
dar, no  solamente  el  sueldo  para  que  esa  Le- 
gación fuese  servida,  sino  en  el  sentido  de 
crear  esa  Legación. 

Sr.  Sienra  Carranza— Eso  es. 

Sr.  Espalter-T-Luego,  pues,  el  señor 
Diputado  por  la  Colonia  ha  manifestado  que 
conviene  que  la  Cámara  de  Representantes 
vote  alguna  resolución,  un  proyecto,  un  ar- 
tículo en  el  que  se  diga  que  se  crea  la  Lega- 
ción en  Washington. 

Sr.  Sienra  Carranza— Rectifique  los 
procedimientos. 

Sr.  Espalter — No:  los  procedimientos 
no  puede  rectificarlos.  \  Si  la  Cámara  de  Re- 
presentantes no  es  juez  de  los  actos  del  P.  E. 
ni  de  la  Comisión  Permanente! 

Sr.  Sienra  Carranza — En  cuanto  á  lo 
que  á  ella  le  k)ca  proceiler,  sí. 

Sr.  Espaiter- No:  lo  que  puede  hacer 
la  Cámara  de  Representantes  como  lo  insi- 
nuaba el  señor  Diputado  por  la  Colonia,  es 
sólo  esto:  dictar  un  artículo,  sancionar  un 
artículo  por  el  cual  se  dijese  que  se  creaba  la 
Legación  en  Washington,  y  con  esto  no  se 
hacia  cómplice,  no  se  toleraban  los  procede- 
res abusivos  del  P.  E.  y  la  Comisión  Perma- 
nente. . . 

Sr.  Sienra  Carranza— Volvía  al  te- 
rreno constitucional. 

Sr.  Espalter — ...y  volvía  al  terreno 
constitucional. 

Pues  bien:  voy  á  demostrar  que  á  la  Cá- 
mara en  esta  circunstancia,  en  este  momento, 
en  esta  sesión,  en  el  curso  del  debate,  no  le 
es  posible  hacer  lo  que  el  señor  Diputado 
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por  la  Colonia  ínr^inuaba  que  ?e  hiciera;  no 
le  89  posible  dictar  un  artículo  por  él  cual 
se  estableciera  que  quedaba  íTeada  la  Lega- 
ción en  Washington  ni  en  Méjico  con  el  ca- 
rácter de  Legación  de  primera  clase;  y  no 
puede  hacerse  esto  por  dos  motivos  funda- 
mentales. 

Yo  sé  que  la  T^gielatura,  y  ya  lo  he  dicho 
en  el  comienzo  de  mi  peroración,  puede  de- 
rogar la  ley  de  1846;  pero  lo  que  no  puede 
hacer  la  Legislatura  en  ningdn  caso  es  dic- 
tar una  ley  con  carácter  particular  tendente 
á  revocar  actos  del  P.  E.  y  la  Comisión  Per- 
manente realizados  al  amparo  de  una  ley  de 
carácter  general;  lo  que  no  puede  hacer  la 
Legislatura  en  ningún  caso  es  perturbar  de 
esta  manera  el  orden  de  los  hechos  consuma- 
dos irrevocablemente,  y  de  los  cuales  ella  no 
e8  juez  de  ninguna  clase. 

Sr.  Slenra  Carraníca— ¡Pero  si  ya  los 
ha  revocado  cuando  autorizó  la  creación  de 
la  Legación  en  Washington,  señor  Diputado! 

Sr«  EiHpalter — He  demostrado  que  el 
P.  É.  y  la  Comisión  Permanente  han  proce- 
dido correctamente:  se  han  atenido  á  los  pre- 
ceptos, á  los  mandatos  de  la  reglamenvaeión 
de  1846. 

Sr.  Slenra  Carranaa— ¿Y  se  faltó  á 
ellos  cuando  se  creó  la  Legación  en  Was- 
hington por  el  Cuerpo  Legislativo? 

Sr.  Espalter— No  se  faltó  á  ellos,  por- 
que una  cosa. . . 

Sr.  Slenra  Carrania— Entonces,  ¿qué 
es  lo  que  está  diciendo? 

Sr.  Espalter— Ahora  verá  lo  que  estoy 
.diciendo.  No  me  comprende  el  señor  Dipu- 
tado, sin  duda  porque  me  explico  mal. 

Sr.  Sieura  Carranza  —  No:  explica 
muy  bien  el  señor  Diputado. 

'Sr.  Eapalter — Yo  digo  que  cuando  se 
ci€Ó  la  Legación  en  Washington  se  derogó 
parcialmente  la  ley  de  1846. . . 

Sr.  Slenra  Carranza™8e  procedió  con 
arreglo  á  la  Constitución.  . 

Sr.  Espalter— ...  Pero  entonces  pudo 
derogarse  ¿por  qué?  porque  la  creación  de 
la  Legación  en  Washington  no  había  sido 
iniciada  por  el  P.  E.,  por  el  P.  E.  no  había 
sido  acordada:  aquel  decreto,  aquella  reso- 
lución de  la  Cámara,  no  modificaba  para  na- 


da hechos  realizados  por  el  P.  E.  al  amparo 
de  la  legalidad;  pero  hoy,  si  se  crea  la  Litiga- 
ción en  Washington,  no  solamente  se  dero- 
ga la  ley  de  1846,  cosa  que  podría  hacerse 
para  toda  Legislatura,  sino  que  se  perturba- 
rían hechos  irrevocablemente  consumados 
porelP.  E.  al  amparo  de  la  legalidad.  Yo 
creo  que  el  legislador  puede  dictar  leyes  y 
disposiciones  con  un  carácter  generalmente 
obligatorio;  pero  el  Poder  Legislativo  no  puede 
hacer  de  juez,  resolver  casos  particulares,  á 
pretexto  de  dictar  leyes,  porque  entonces 
usurpa  atribuciones  que  no  tiene,  atribu- 
ciones propias  del  Po<ter  Judicial;  y  creo 
que  sería  este  Poder  en  este  caso  si  crease 
la  Legación  en  Washington,  Legación  que  ha 
sido  creiida  por  el  P.  E.  con  toda  legalidad, 
según  los  preceptos  de  la  ley  de  1846. 

Pero  hay  má?  todavía,  señor  Presidente: 
supongamos  que  no  militan  contraía  solu- 
ción indicada  por  el  señor  Diputado  por  la 
(jolonia  Ipdas  las  dificultades  que  vengo 
apuntando:  todavía  milita  una  que  á  mi  jui- 
cio la  hiere  mortal  mente.  No  hay  que  olvi- 
dar que  estamos  en  sesiones  extraordinarias; 
no  hay  que  olvidar  que  no  podemos  ocupar- 
nos de  otros  asuntos  que  de  aquellos  que 
nos  hayan  sido  recomendados  por  él  P.  E.; 
y  yo  digo  y  sostengo  que  decretar  la  crea- 
ción de  la  Legación  en  Washington  es  tra- 
tar de  un  asunto  completamente  extraño  al 
que  estamos  discutiendo,  ea  tratar  de  un 
asunto  que  no  ha  sido  recomendado  por  el 
P.  E, yque  por  consecuencia,  no  puede  ser 
tratado  en  sesiones  extraordinarias,  sino  ba- 
jo la  égida  de  la  iniciativa  del  P.  E.  Nos- 
otros podemos  modificar,  es  cierto,  el  informe, 
la  resolución  aconsejada  por  la  Comisión  de 
Presupuesto;  pero  no  podemos  modificarlo 
de  tal  manera  que  resulte  algo  completa- 
mente distinto  en  sus  fundamentos  y  en  su 
esencia  de  lo  que  ella  propone;  y  creo  que 
resultaría  algo  completamente  ^listínto  si  se 
votase  la  modificación  insinuada  -ó  mejor 
dicho — el  pensamiento  manifestado  por  el  * 
señor  Diputado  por  la  Colonia.  Trataríamos 
entonces  de  una  cuestión  que  no  es  la  que 
nos  ha  sido  recomendada:  la  cuestión  que 
nos  ha  sido  recomendada  os  una  cuestión 
simplemente  de  Presupuesto,  es  una  cuestión 
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re=*pecu>  de  ai  se  debe  6  no  votar  fondos  pa- 
ra sostener  la  Legación  en  Washington,  no 
es  para  la  creación  de  una  Legación  que  ya 
ha  sido  creada  por  el  P.  E.  al  amparo  de  la 
ley  de  1846;  y  en  sesiones  extraordinarias, 
señor  Presidente,  no  nos  es  dado  ocuparnos 
de  la  moción  insinuada  por  el  señor  Diputado 
por  la  Colonia,  so  pena  de  cometer  una  vio- 
lación de  procedimiento  y  ocuparnos  de  un 
asunto  que  el  P.  E.  no  nos  ha  remitido. 

Sr«  Palomeqae— Que  sucediera  lo  de 
la  pensión  Bauza. 

Sr.  Espaller— Sí,  es  claro:  hay  que  evi- 
tar que  sucedan  esas  cosas. 

Sr.  Slenra  Carranza — El  caso  es  bien 
distinto. 

Sr«  £spalter  -  Señor  Presidente:   he 
combatido   con  la  mÍ8ma<— no   diré  acritud 
POTOSÍ  energía — conque  ha  combatido  el  se- 
ñor Diputado  por  la  Colonia  la  ley  de    1846, 
en  cuanto  delega  en  el  P.  E.  una  facultad 
propia  y  privatíva  del  Cuerpo  Legislativo,  la 
facultad  de  crear  empleos;  pero  debo  decir 
también  que  ese  desconocimiento  de  la  Cons- 
titución en  que  ba  incurrido  la  ley  de  1846, 
en  esta  parte,  no  es  verdaderamente  grave, 
porque  al  fin  y  al  cabo,  ¿de  qué  se  trata  en 
este  caso?  Se  trata  de  crear  un  empleo,  pero 
no  se  trata  de  establecer,  ni  directa  ni   indi- 
rectamente, un  sueldo,  porque  todos   hemos 
convenido  en  que  aún  cuando  el  P.  E.  tenga 
la  facultad  de  hacer  promociones  y  creacio-' 
nes  de  empleos   diplomáticos,   no  tiene  la 
facultad  legal — ni  siquiera  la  facultad  legal 
de  fijar  sueldos,  porque  en  todo  lo  que  se 
refiere  al  establecimiento  de  sueldos,   á  dis- 
poner de  los  dineros  póblicos,   interviene  la 
ley  de  una  manera  imperativa   y  exclusiva. 
Hemos  establecido,  hemos  dicho  todos  que 
al  P.  E.  no  le  es  dad9  disponer  de   un  solo 
centesimo  de  las  arcas   nacionales  sin  que 
esté  autorizado  por  la  ley,  y  tampoco  el  P.  E. 
por  el  hecho  de  tener  la*  facultad  por  la  ley 
del  46  de  crear  empleos  públicos,  se  ha  creí- 
do también  con   la  facultad   de  retribuidlos 
á   su  antojo, '  porque  siempre,  en   todos  los 
cados,  ha  habido  partidas  en  lod  Presupues- 
tos votados  por  las  Asambleas,   partidas  que 
han  llevado  diferentes  nombres,   que  se  han 
designado  con  el   nombre  generalmente  de 


«Partidas  de  Eventuales», — que   están  des- 
tinadas á  satisfacer  estas  necesidades. 

Ahora,  ea  los  momentos  actuales,  el  P.  E. 
ha  creado  en  realidad  el  cargo  de  Minis- 
tro en  Méjico  y  ba  elevado  la  jerarquía  al 
crear  el  cargo  de  Ministro  en  Washington, 
pero  no  se  ha  creído  habilitado  á  disponer  de 
los  dineros  públicos,  desde  que  no  alcanza  la 
partida  de  eventuales. « . 

Sr.  Rodrigues  )Larreta— Hago  notar 
al  señor  Diputado  que  el  P.  E.  no  ha  nom- 
brado  Ministro  todayía;  por  consiguiente,  no 
ha  creado  nada. 

Sr.  Espalter  —  Bueno,  pero  entendá- 
monos. Desde  que  el  P.  E.  pidió  la  venia 
para  elevar  al  carácter  de  Ministro  en  Méjico 
al  actual  Ministro  residente  en  Washington, 
es  seguramente  porque  se  creyó  con  la  fa- 
cultad de  crear  ese  cargo,  porque  si  no,  no  lo 
hubiera  hecho.  ¿Cómo  el  Pi  E.  hubiera  podido 
pedir  una  venia  para  elevar  un  cargo  que 
no  existiese,  que  acaso  podría  negar  el  Poder 
Legislativo?  De  ningiina  manera  podría 
caer  en  semejante  absurdo  el  P.  E.  Ño,  no 
lo  ha  hecho  porque  ha  creído— y  yo  creo  que 
ha  creído  bien— que  la  ley  de  1846  lo  habi- 
litaba para  crear  cargos  diplomáticos;  pero 
al  mismo  tiempo  -ha  creído  que  ninguna  ley 
lo  habilitaba  á  disponer  de  los  dineros  pú- 
blicos, y  por  esto  ocurre  al  Poder  Legislativo 
demandando  los  dineros  necesarios  para  ser- 
vir el  nuevo  empleo  diplomático  por  él 
creado. 

¿Es  peligrosa,  señor  Presidente,  esta  fa- 
cultad del  P.  E.?  Aun  suponiendo  que  no 
estuviese  legalizado,  aún  suponiendo  que  no 
estuviese  amparado  por  la  ley  de  20  de  No- 
viembre de  1846,  el  desconocimiento  cons- 
titucional de  semejante  acto  sería,  á  la  ver- 
dad, poco  grave,  porque  al  fin  y  al  cabo  es 
importante  no  darle  al  P.  E.  la  airibucióa 
de  crear  cargos  cuando  esta  creación  de  car- 
gos trae  aparejada  la  facultad  de  disponer 
de  dineros;  pero  es  poco  peligrosa,  poco 
ocasionada  á '  convertirse  en  instrumento  de 
escándalo,  de  favoritismo,  cuando  esa  fa- 
cultad sólo  se  refiere  al  hecho  ó  circunstancia 
de  crear  los  cargos,  necesitando  siempre  para 
acordar  los  sueldos  el  consentimiento  legal* 
del  Cuerpo  Legislativo. 
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8e  ha  hecho  alrededor  de  este  asunto  una 
atmósfera  que  no  sé  cómo  calificarla,  pero 
que  se  halla  llena  de  estrépitos,  llena  de 
ruidos  que  no  guardan  proporción,  que,  á  la 
verdad,  no  merece  la  importancia  de  la 
causa  que  las  ha  provocado. 

Señor  Presidente:  el  sefíor  Diputado  por 
la  C!olonia  ha  hecho  un  esfuerzo  plausible  en 
favor  de  la  Constitución  de  la  República,  y 
esto  no  oblante,  yo  estoy  seguro  que  sus  in- 
dicaciones concreta?,  sus  mociones  especiales, 
han  de  ser  vencidas,  no  han  de  ser  votadas 
por  la  Cámara;  en  una  palabra:  en  los  he- 
chos, en  las  votaciones,  ha  de  ser  derrotado 
el  señor  Diputado,  porque  merece  ser  de- 
rrotado. Sin  embargo,  el  esfuerzo  que  él  ha 
hecho,  no  es  un  esfuerzo  que  deba  perderse 
y — á  mi  juicio— ha  rendido  sus  beneficios, 
ha  dado  sus  frutos:  seguramente  ha  formado 
un  ambiente  propicio  á  la  sanción  de  cual- 
quier Proyecto  de  Ley  que  en  oportunidad 
86  presente — que  se  presente  en  el  período 
ordinario  de  esta  Legislatura — en  el  que  se 
derogue  la  ley  de  1846  y  se  pongan  las  co- 
sas en  su  quicio  constitucional,  y  se  le  cir- 
cunscriba al  P.  E.  en  la  esfera  de  sus  atri- 
buciones, y  se  le  devuelvan  al  Poder  Le- 
gislativo las  que  por  la  Constitución  tiene. 
Pero  mientras  eso  no  suceda,  yo  creo  que 
debemos  votar  la  resolución  aconsejada  por 
la  Comisión  de  Presupuesto;  creo  que  debe- 
mos desechar  aún  la  moción  de  que  este 
asunto  pase  á  la  Comisión  de  Legislación, 
porque  si  bien  esta  moción  es  perfectamente 
lógica  con  las  doctrinas  del  doctor  Sienra 
Carranza,  del  modo  con  que  nosotros  en- 
caramos la  cuestión,  realmente  que  no  se 
explica.  Esta  no  es  una  cuestión  de  legisla-' 
ción,  no  es  una  cuestión  constitucional:  es 
una  cuestión  de  finanzas,  una  cuestión  de 
Presupuesto;  es  una  cuestión  que  ha  sido 
convenientemente  informada  cuando  ha  sido 
informada  por' la  Comisión   de  Presupuesto. 

Mientras  tanto,  pues,  no  sancionemos  una 
ley  que  ponga  las  cosas  en  su  lugar,  que  de. 
rogue  la  de  1846,  que  dé  fijeza,'  quedé  ver- 
dad práctica,  aplicación  indiscutible  á  los' 
preceptos  contenidos  en  el  artículo  17  de  la 
Constitución  de  la  República,  yo  creo  que 
debemos  votar  la  resolución  de  la  Comisión 


de  Presupuesto.  Esta  resolución  no  apareja 
peligra  alguno,  no  puede  establecer  ningún 
funesto  ni  vicioso  precedente,  porque  el  P.  E. 
ha  procedido  con  toda  legalidad,  porque  la 
Comisión  Permanente  no  ha  podido  hacer 
otra  cosa  que  lo  que  ha  hecho,  desde  que  los 
dos  han  obedecido  y  acatado  las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  1846;  disposiciones  que  en 
este  momento  particular,  en  el  curso  de  este 
debatt',  en  esta  sesión,  por  razones  de  proce- 
dimiento reglamentario,  no  pueden  ser  dero- 
gadas, no  pueden  ser  siquiera  modificadas. 

Por  consecuencia,  lo  que  corresponde  es 
votar  la  resolución  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. Todos  estamos  de  acuerdo  en  lo  fun- 
damental; todos  estamos  de  acuerdo  en  lo 
que  de  esencial,  de  real  y  verdaderamente 
práctico  encierra  el  proyecto  recomendado 
por  el  P.  E., — en  la  necesidad,  más  que  la 
utilidad;  en  la  absoluta  necesidad  de  que 
nuestro  país  esté  representado  en  el  gran 
concurso  americano  de  Méjico,  del  cual  qui- 
zás salga  la  santa  ley  del  arbitraje  interna- 
cional, seguramente  destinado  á  desvanecer 
mañana  una  guerra  que  todos  tememos  y 
que  todos  condenamos,  y  á  consolidar  en  to- 
dos los  tiempos  la  serie  no  interrumpida  de 
los  progresos  de  la  República. 

He  concluido. 

(Los  señores  Sienra  Carranza  y  Pere- 
da piden  la  palabra). 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  Sienra  Oa- 
rk-anza  la  había  pedido  primero? 

Sr.  Sienra  Carranza — Sí,  señon  pero 
si  el  Diputado  señor  Pereda  quiere  hablar 
antes,  puede  hacerlo:  no  tengo  inconveniente. 

Sr.  Pereda  —  Quisiera  hacer  uso  de  la 
palabra,  señor  Presidente,  porque  como  no 
he  hablado,  y  no  me  siento  bien— ^quizás  me 
retire  antes  de  que  concluya  la  sesión — y  he 
interrumpido  al  señor  Diputado  por  Rocha 
con  algunas  afirmaciones  que  deseo  justifi- 
car. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado.  En  seguida  que  concluya  ee 
la  concederé  al  señor  Diputado  por  la  Colo- 
nia. 

Sr.  Pereda— Todo  el  extenso  é  intere- 
sante discurso  del  señor  Diputado  por  Rocha 
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ha  girado  alrededor  de  lo  que  dicen  y  de  lo 
que  importan  las  disposiciones  de  una  su- 
puesta ley  de  20  de  Noviembre  de  1846. 

Se  trata  de  un  decreto,  que  hoy  no  lo  es, 
porque  fué  retirado  oportunamente  por  el 
mismo  Poder  que  lo  había  hecho  público, — 
y  en  él,  como  lo  ha  recordado  muy  bien  el 
doctor  Elspalter,  se  decía,  en  su  preámbulo, 
que  era  dictado  después  de  haber  oído  el 
dictamen  del  Consejo  de  Estado — lo  que  no 
era  exacto — y  que  el  Gobierno  lo  sometería 
oportunamente  á  la  resolución  de  la  Asam- 
blea Genera],  á  la  cual  jamás  lo  sometió. 

Sr.  Palomeqae — ¿Me  permite  una  pe- 
queña interrupc'ón? 

8r.  Pereda — Con  mucho  gusto. 

Sr*  Palomeqae — Una  pequeña  rectifi- 
cación histórica,  nada  más. 

Fué  sometido  sí,  al  Consejo  de  Estado, 
puedo  asegurarlo. 

Sr«  Pereda — Es  exacto,  señor  Dipu- 
tado. 

8r«  Palomeqae — Fué  sometido. 

8r.   Pereda—  Ha  sido  un  lapsus. 

8r«  Rodríguez  L«arreta  — ¿  Me  per- 
wke  á  mí  otra  pequeña  interrupción? 

Hrm  Pereda — Si  es  corta,  también  le 
permito. 

8r.  Rodríguez  L«arreia— Es  corta. 

El  año  1884,  tratándose  en  el  Senado  de 
un  Reglamento  para  el  Qierpo  Diplomático, 
el  doctor  don  Manuel  Herrera  y  Ches  decía: 
«Al  fijarse  á  los  Agentes  Diplomáticos  la 
cuota  que  señala  el  artículo,  el  Ministerio  ha 
tenido  á  la  vista  el  Reglamento  diplomático 
de  1846,  que  es  ei  que  está  rigiendo  ahora 
y  establece  esa  cantidad,  que  es  la  que  se  ha 
dado  á  todos  los  Agentes  Diplomáticos.  9 

Esto  lo  decía  en  el  año  1884,  cuarenta 
años  después  del  decreto,  y  al  final  agrega- 
ba: cQuería  hacer  esta  observación  para  qué 
el  H.  Senado  supiese  de  dónde  se  había  toma- 
do esa  cantidad  que  ya  está  establecida  por 
el  Reglamento,  que  hoy  tiene  fuerza  de  Ley, 
porque  esa  disposición  del  Gobierno  de  esa 
época,  fué  aprobada  por  el  Cuerpo  legisla- 
tivo». 

8r«  Slenra  Carranza— ¿Aprobada  por 
el  Cuerpo  Legislativo?  ¿De  qué  fecha  es  esa 

iprobación  por  el  Cuerpo  Legislativo? 


Sr.  Rodríguez  liarreta— Eso  lo  de- 
cía en  el  Senado  el  doctor  don  Manuel  He- 
rrera y  Ches,  el  año  1884,  siendo  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores.  \ 

Sr.  Pereda— Pues  el  doctor  don  Ma- 
nuel Herrera  y  Obes,  no  sólo  sostenía  lo  que 
no  es  exacto,  sino  que  incurría  en  error,  por- 
que esos  actos  no  fueron  aprobados  por  la 
Asamblea. 

Continúo,  señor  Presiden  te. — El  23  deOc- 
lubre  de  1846,  el  P.  E.  envió  dos  Proyectos 
tratando  de  cuestiones  diplomáticas— pues  es 
exacto  lo  que  ha  manifestado  el  doctor  Pa- 
lomeque — y  en  la  sesión  del  día  3  del  mea 
de  Noviembre  se  les  dio  entrada,  pasando  á 
la  Comisión  de  Legislación.  El  23  del  mismo 
mes  fueron  informaílos,  y  en  la  sesión  del  1.* 
de  Diciembre  considerados  y  sancionados  en 
primera  discusión;  en  la  del  día  5  se  resolvió 
llamar  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
para  que  explicase  algunos  términos  ambi- 
guos del  artículo  1.®,  y  el  día  16  el  P.  E.  re- 
comendó la  sanción  de  ambos  Proyectos. 

Ahora  bien:  en  este  estado, — y  aún  cuan- 
do ese  decreto  titulado  ley,  tiene  por  fecha 
20  .de  Noviembre  de  1846,  y  fué  publi- 
cado recién  en  *El  Comercio  del  Plata»  del 
día  lunes  14  de  Diciembre  del  mismo  año, — 
uno  de  los  Notables,  don  Estanislao  Vega — 
llamó  la  atención  de  la  Asamblea  respecto  á 
su  publicación,  que  consideraba  violatoria 
del  artículo  17  de  la  Constitución  de  la  Re- 
pública. 

Este;  Notable  interpretó  nuestra  Carta 
Fundamental  de  la  misma  manera  que  la  ha 
interpretado  eft  sus  brillantes  discursos  el 
ilustrado  Representante  por  la  Colonia.  {Lee): 
«Cumpliendo  con  el  sagrado  deber  que  me 
imponen  los  juramentos  que  he  prestado 
como  miembro  de  esta  H.  Asamblea,  de  ve- 
lar por  la  observancia  de  la  Constitución  y 
de  las- leyes,  conforme  ala  primera  délas 
atribuciones  que  el  Estatuto  Nacional  con- 
fiere, vengo  hoy  á  llenar  esa  alta  y  delicada 
obligación,  después  de  haberlo  hecho  en  el 
Consejo  de  Estado,  como  miembro  de  ese 
cuerpo,  en  la  parte  que  me  corresponde. 

«El  Gobierno  de  la  República  ha  publicado 
en  los  números  353  y  354  de  «El  Comercio 
del  Plata» . . . 
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Sr.  Rodríguez  I^arreta — Eea  es  la 

confirmación  de  lo  que  estoy  sosteniendo,  y 
me  c|iusa  un  grandísimo  placer  el  señor  Di- 
putado al  dar  esa  lectura. 

Sr.  Pereda  —  (Lee):  * . .  .dos  decretos 
que  se  dicen  reglamentarios  á  la  carrera 
Diplomática  y  Consular;  y  que  conteniendo 
la  creación  de  empleos  y  dcísignación  de 
sueldos,  que  sólo  puede  hacerlo  el  Cuerpo 
Legislativo  ó  el  Gobierno  con  su  autorización, 
importa  una  violación  abierta  y  manifiesta 
del  Estatuto  Nacional,  y  por  consiguiente 
del  artículo  17  .de  la  Constitución  que  así  lo 
dispone». 

Dice,  pues,  todo  lo  contrario  de  lo  que 
supone  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

Sr.  Rodríguez  liarreta  —  No,  señor. 
El  señor  Vega  combate  el  decreto;  perp  ad- 
mite que  hay  creación  del  Cuerpo  Diplomá- 
tico, que  es  lo  que  yo  he  sostenido  en  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Pereda — Escuche  el  señor  Diputa- 
do hasta  el  final;  tenga  paciencia,  calme  sus 
nervio^  y  se  convencerá  del  craso  error  que 
viene  sosteniendo.  ^  ^ 

(Lee):  «La  historia  de  esíos  decretos,  agre- 
ga el  señor  Vega,  es  bien  pública.  El  Gobier- 
no los  pasó  al  Consejo  cuando  aun  eran  pro- 
yectos, consultando  su  opinión  de  conformi- 
dad con  lo  que  dispone  el  Estatuto.  El  Conse- 
jo, previo  el  informe  de  una  Comisión.de  su 
seno,  fué  de  dictamen  que  el  Gobierno  no  po- 
día por  sí  solo  expedir  esos  decretos,  sin  au- 
torización de  la  Asamblea,  por  cuanto  ellos 
creaban  empleos  y  establecían '  sueldos  que 
sólo  corresponde  al  Cuerpo  Legislativo». 

Ya  ve  el  señor  Diputado  cómo  las  cosas 
le  salen  al  revés. 

Sr.  Rodríguez  liarreta  —  Y  así  se 
hizo. 

Sr.  ^ejreáa—fLee):  «Bl  Gobierno  soli- 
citaba, al  mismo  tiempo,  autorización  de  esta 
H.  Asamblea  para  reglamentar  la  carrera 
diplomática  y  consular:  la  Asamblea  acordó 
llamar  al  Ministro  de  Relaciones  para  tomarle 
explicaciones  y  allanar  las  dudas  que  se 
suscitaban  en  la  discusión.  El  Gobierno,  sin 
embargo,  antes  de  cumplir  con  esta  obliga- 
ción, publica  sus  acuerdos,  y  separándose  de 
las  obligaciones  que  le  impone  el  juramento 


que  ha  prestado  al  Estatuto  Nacional,  base 
del  orden  existente,  faltando  á  las  consi- 
deraciones que  le  prescriben  sus  deberá  di- 
ce en  el  preámbulo  de  su  decreto — que  dará 
cuenta  á  la  Asamblea  General», 

«Dejo  al  juicio  ¡lustrado  de  esta  H.  Asam- 
blea, continuó  diciendo,  juzgar  sobre  el  sesgo 
que  el  Gobierno  ha  dado  á  este  negocio,  y 
sobre  la  apelación  á  la  liCgislatura  futura, 
apartándole  del  orden  de  proceder  estable- 
cido por  el  Estatuto  Nacional;  pero  mi  de- 
ber, y  el  de  la  misma  H.  Asamblea,  nos  co- 
loca en  la  ingrata  pero  augusta  obligación 
de  tomar  una  medida  que  salve  la  violación 
de  las  leyes  y  el  honor  de  esta  corporación 
comprometido  por  eáoe  decretos.  Un  instante 
más  no  podrá  existir  la  H.  Asamblea,  si  en 
esta  solemne  ocasión  dejase  de  cumplir  con 
su  elevada  misión,  con  los  deberes  que  se  ha 
impuesto  para  ante  la  República,  constitu- 
yéndose guardián  de  sus  mstituciones  y  li- 
bertades». *    • 

Entonces  el  Notable  señor  Vega  propuso 
que  se  nombrara  una  Comisión  con  el  objeto 
dtí  dictaminar  al  respecto.  Esa  Comisión  filé 
constituida  por  los  señorea  Chucarro,  San 
Vicente,  Cabral,  Bustamante  y  el  autor  de 
la  moción. 

El  5  de  Enero  del  47  reclama  el  V.  E.  de 
lo  resuelto,  y  su  Mensaje  pasó  á  dictamen  da 
una  Comisión  especial  compuesta  de  los  se- 
ñores ^Castellanos,  Zas,  Blanco,  Gayoso  y 
Regúnaga;  pero  el  4  de  Febrero  el  mismo  Po- 
der pide  el  retiro  de  sus  proyectos,  á  cuya  so- 
licitud se  le  dio  entrada  en  la  sesión  de  esa 
fepha,  mandándola  archivar; 

Con  igual  data  solicita  el  Ejecutivo  se  sus- 
penda la  consideración  de  la  moción  del  se- 
ñor Vega,  en  virtud  de  Ijue  piensa  reconsi- 
derar lo»  decretos.  Puesta  esa  comunicación 
á  la  consideración  de  la  Asamblea,  después 
de  un  largo  debate  se  accedió  al  retiro  de 
esos  decretos.  Pero  hasta  el  11  de  Diciem- 
bre de  1851,  época  en  que  se  clausuró  la 
Asamblea  de  Notables,  cuyo  libro  de  sesio- 
nes he  recorrido  minuciosamente,  no  consta 
que  el  P.  E.,  cumpliendo  su  promesa,  hubie- 
ra sometido  nuevamente  á  la  consideración 
de  esa  Asamblea  los  dos  decretos  de  que  se 
trata. 
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De  maDera,  3eñor  Presidente  que,  como 
he  dicho,  no  sólo  no  es  una  \ej  la  titulada 
ley  de  Noviembre  de  1846,  sino  que.  ni  si- 
quiera es  un  decreto,  por  cuanto  el  mismo 
Poder  que  lo  había  expedido,  lo  retir.6,  de- 
jándolos así  sin  yalor  alguno. 

Tampoco,  señor  Presidente,  como  lo  dijo 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  en  una 
interrupción  que  me  hizo,  han  sido  aproba- 
doe  los  actos  de  aquel  Gobierno  ni  de  la 
Asamblea  de  Notables  por  la  Legislatura 
nguiente.  H07  mismo  he  consultado  en  la 
Secretaría  los  libros  de  actas  7  de  los  decre- 
tos y  leyes  de  aquellas  épocas,  y  eso  no  consta 
en  absoluto.  De  manera  que  el  doctor  Herre- 
ra, al  hacer  esa  afirmación,  hacía  una  afir- 
mación falsa. 

Por  otra  parte,  aun  mismo  que  existiera 
ese  decreto,  y  que  además  de  decreto,  pu- 
diera considerársele  ley,  las  disposiciones  en 
que  se  basa  no  son  en  nada  favorables  á  la 
doctrina  constitucional  sostenida  con  tanto 
calor  por  el  señor  Representante  por  Tacua- 
rembó y  secundado  en  la  sesión  actual  por 
el  señor  Representante  por  Rocha. 

Voy  á  hacer  conocer  á  la  Cámara  esos 
artículos  que  ha  citado.  Citó  un  artículo  4.® 
que  lo  ha  equivocado  el  doctor  Espalter, 
porque  es  el  artículo  2.°  y  el  artículo  8.*,  los 
cuales  dicen,  sin  embargo,  todo  lo  contrarío 
de  lo  que  se  sostiene. 

El  artículo  2.^  de  ese  decreto  de  aquella 
época  y  que  hoy  no  subsiste,  dice:  «El  Minis- 
tro que  se  nombre  para  residir  en  una  Na- 
ción que  disfrute  honores  reales^  goza  la  dota- 
ción de  8,000  pesos  al  año.  El  Agente,  4,000 
pesos.  El  Ministro  que  se  mande  á  una  Na- 
ción que  no  goce  honores  reales,  tiene  6,000 
pesos  al  año.  El  Agente  3,000  pesos.» 

¿Cuál  es  el  verdadero  espíritu  de  esta  dis- 
posición,  sea  cual  fuere  su  valor  legal?  Que 
las  diversas  categorías  diplomáticas  remune- 
radas dependen  de  su  dotación. 

En  la  ley  de  Presupuesto  vigente  figuran 
las  partidas  respectivas  asignadas  á  los  Mi- 
nistros acreditados  por  nuestro  país  en  el  ex- 
t^or,  y  se  trata  ahora  de  asignar  una  nueva 
partida  para  un  nuevo  empleo. 

El  artículo  8."  dice  á  su  vez:  «Cualquier 
Mmistro  ó  Agente  Diplomático  puede   ser 


acreditado  en  una  6  más  partes,  según  el 
Gobierno  lo  creyese  conveniente,  de  acuerdo 
con  los  Gobiernos  en  cuyas  Naciones  deba 
ejercer  sus  funciones,  sin  que  por  esto  se  cU- 
tere  la  dotación  que  le  está  acordada^  á  menos 
que  hubiese  necesidad  de  gastos  extraordina- 
rios.» 

Estableciendo  la  Constitución  de  la  Re- 
pública que  la  creación  de  cargos  correspon- 
de al  Cuerpo  Legislativo,  ¿por  qué  se  ha  de 
entender  que  esta  disposición  faculta  al 
P.  E.  para  que  haga  los  nombramientos? 
Esta  disposición  quiere  decir  que  puede  nom- 
brarse á  una  misma  persona  representante 
de  la  República  en  distintos  países. . . 

Sr.  Espalter— Ya  he  contestado  eso. 

Sr.  Pereda — , . .  pero  es  necesario  que 
se  pida  de  una  sola  vez,  que  se  proceda  á 
ese  nombramiento,  ó  que  se  solicite  parcial- 
mente. De  lo  contrario  se  viola  el  mismo  ar- 
tículo di  de  la  Constitución  que  tantas  veces 
se  ha  invocado  para  sostener  la  doctrina 
contraria. 

Que  se  trata  de  un  cargo  nuevo,  no  cabe 
duda ...  ' 

Sr.  Espalter — Apoyado. 

Sr.  Slenra  Carranza — Pero  eso  lo  ha 
combatido  usted. 

Sr.  Espalter  —  ¡Cómo  voy  á  comba- 
tirlo! 

Sr.  Perecía — ...  no  sólo  porque  la  Le- 
gación en  Washington  es  de  2.*  categoría, 
hasta  el  punto  que  ni  siquiera  cuenta  con  un 
Secretario,  sino  porque  la  misma  Comisión 
Permanente  en  su  informe,  y  la  misma  Co- 
misión de  Presupuesto  en  el  suyo,  reconocen 
que  se  trata  de  una  nueva  categoría. 

Sr.  Espalter —  Apoyado.  Nadie  ha  ne- 
gado eso. 

Sr.  Pereda — La  Comisión  Permanente 
decía  en  su  informe:  «Es,  pues,  justo  que 
nuestro  país  aspire  á  darse  una  representa- 
ción análoga»  (se  refiere  á  la  de  los  demás 
países  en  el  Congreso  Pan  Americano )  «y  la 
forma  en  que  propone  hacerlo  el  P.  E.  es 
aceptable,  porque,  como  se  ha  dicho,  no 
aumenta  el  personal  de  empleados  y  hace 
que  una  sola  Legación  sirva  para  dos  países, 
produciendo  únicamente  el  pequeño  gasto 
que  representará  la  elevación  á  la  categoría 
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de  Ministro  residente  á  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario». 

El  doctor  Rodríguez  Larreta^  ei>  publica- 
ción hecha  el  29  de  Septiembre,  con  motivo 
de  objeciones  formuladas  por  el  Redactor  de 
El  Siglo,  al  informe  de  la  Comisión  Perma- 
nente, dijo,  y  lo  repitió  en  la  última  sesión, 
que — «lo  que  la  Comisión  Permanente  ha 
hecho  es  autorizar  el  ascenso,  consentir  en 
que  se  acredite  al  mismo  Ministro  de  Méjico 
y  aceptar  el  candidato  propuesto  por  el  Po- 
der Ejecutivo». 

La  Constitucion.de  la  República  no  habla 
ni  de  ascensos  ni  de  promociones,  sino  de 
empleos,  y  comete  la  provisión  de  esos  em- 
pleos al  Poder  Ejecutivo. 

Porque  la  Constitución  de  la  República 
no  habla  de  promociones,  ¿querría  esto  decir 
por  ventura,  lo  que  se  ha  manifestado  aquí 
en  la  Cámara  y  que  ha  sostenido  en  la  pren- 
sa el  doctor  Zorrilla  de  8an  Martín^  invoca- 
do por  el  señor  Representante — ^de  que,  en- 
tonces, ya  que  la  ley  no  dice  expresamente 
á  quién  corresponden,  esas  promociones  co- 
rresponden al  P.  E.?. .  No,  por  cuanto  está 
detallado,  de  unn  manera  clara  y  terminante 
én  el  artículo  17  de  la  Constitución,  cuáles 
son  las  facultades  del  Poder  Legislativo,  co- 
mo en  el  artículo  81'  las  del  P.  E.,  desde  que 
el  inciso  13  del  artículo  primeramente  invo- 
cado, dice  de  una  manera  terminante,  que  no 
da  lugar  á  dudas,  que  la  creación  y  supre- 
sión de  empleos,  la  designación  de  sus  fa- 
cultades y  dotaciones,  corresponde  al  Poder 
Legislativo;  coíi-o  dice  que  la  provisión  de 
todos  los  cargos  civiles  y  militares  correspon- 
de al  Presidente  de- la  República,  de  acuerdo 
con  la  Constitución  y  las  leyes,  y  agrega, 
relacionado  siempre  con  el  mismo  pensa- 
miento— «con  la  obligación,  en  los  casos  de 
nombramientos  de  empleados  diplomáticos, 
de  pedir  la  venia  al  Benado,  ó  á  la  Comisión 
Permanente  en  receso  de  aquél». 

De  m-.inera,  pues,  que  si  bien  puede  pro- 
veer los  cargos,  tiene  la  obligación  de  pedir 
venia,  como  cuando  se  trata  de  altos  grados 
militares.  —En  los  demás  casos  no. 

Se  han  invocado  también  numerosos  pre- 
cedentes con  el  propósito  de  demostrar  la 
verdadera  interpretación  á  que  debemos  su- 


jetarnos, tratándole  de  esLi  importante  ma- 
teria. Pero  como  dijo  el  Heñor  Diputado  por 
la  Colonia  oportunamente,  si  fuéramos  á  su- 
jetarnos á  los  tantos  antecedentes  que  hay 
en  nuestro  pjiL-í,  muchos  de  ellos  obra  de 
las  épocas  turbulentíis  de  nuestra  democra- 
cia— porque  hemos  atravesado, — tendríamos, 
señor  Preside.ite,  que  sancionar  con  nuestro 
voto  y  con  nuestra  apreciación  numerosos 
atentados,  numerosas  violaciones  de  la  Cons- 
titución de  la  República. 

Nunca  se  ha  hecho  una  interpretación 
auténtica  á  este  proyecto;  jamás  la  Cámara 
se  ha  pronunciado  acerca  de  ese  decreto  de 
20  de  Noviembre  de  1846,  ni  sobre  las  atri- 
buciones que  pueda  tener  el  P.  E.  tratándose 
de  casos  como  el  ocurrente. 
'  De  modo  que  los  precedentes  no  pueden 
invocarse  de  una  manera  terminante  y  abru- 
madora para  que  puedan  determinar  nuestra 
actitud. 

También,  señor  Presidente,  si  vamos  á 
fijarnos  en  los  antecedentes,  tendríamos  que 
sostener  que  los  colores  de  la  bandera  na- 
cional no  son  los  establecidos  por  dos  de 
nuestras  leyes.  Todo  el  mundo  dice  que  los 
colores  de  la  bandera  nacional  son  blanco  y 
celeste,  y  esto  es  falso.  Sin  embargo,  señor 
Presidente,  esos  colores  figuran  en  las  ban- 
deras de  todas  las  oficinas  públicas,  de  los 
cuerpos  de  línea,  de  las  escuelas,  y  lo  que  es 
peor,  hasta  en  la  banda  presidencial. 

Luego,  pues,  si  vamos  á  tomar  en  cuenta 
estos  antecedentes  que  llevan  setenta  años, 
tendremos  que  borrar  los  verdaderos  colores 
de  la  bandera  nacional. 

El  16  de  Diciembre  de  1828  la  Asamblea 
General  Constituyente  y  Legislativa  del  Es- 
tado dictó  una  ley  diciendo:  (Lee):  «Artículo 
único. — El  pabellón  del  Estado  será  blanco 
con  listas  de  color  azul-celeste  horizontales 
y  alternadas,  dejando  en  el  ángulo  superior 
del  lado  del  asta  un  cuadro  blanco  en  el  cual 
se  colocará  un  sol».  Pero  por  ley  de  12  de 
Julio  de  1830  se  modificó  esta  disposición  en 
los  términos  siguiente:  fLee):  «Artículo  úni- 
co.— El  Pabellón  Nacional  constará  de  cua- 
tro listas  azules  horizontales  en  campo  blan- 
co distribuidas  con  igualdad  en  su  extensión, 
quedando  en  lo  demás  conforme  al  que  es- 
tablece la  ley  de  16  de  Diciembre  de  1828». 
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Bepito,  pues,  que  8¡  varaos  á  estar  citando 
precedenles.de  largos  aílo?,  de  Bt-tenta  años, 
como  el  á  que  se  ha  referido  el  señor  Dipu» 
tado  por  Tacuarembó,  podríamos  invocar  es- 
to, ya  digo,  para  cambiar  los  colores  del 
Pabellón  Nacional. 

No  quiero  entrar  en  otro  orden  de  con- 
sideraciones para  justificar  lo  improcedente 
que  son  esas  citas  que  se  vienen  haciendo 
de  los  precedentes  del  año  31,  porque  ya  las 
ha  desarrollado  con  elocuencia,  con  eiudición 
y  con  verdad  el  señor  Diputado  por  la  Colo- 
nia, y  además  porque  sé'  que  algunos  otros 
señores  Diputados  quieren  hacer  uso  de  la 
palabra,  y  me  parece  haber  dicho  lo  bos- 
tante  para  fundar  el  voto  que  voy  á  dar  en 
este  asunto. 

La  ignorancia  es  audaz.  Por  eso,  no  obs- 
tante reconocerme  como  el  más  humilde  de 
los  miembros  de  esta  Cámara,  como  el  me- 
nos apto  de  todos  ellos,  he  querido,  sin  em- 
bargo, hacer  uso  de  la  palabra;  y  digo  esto, 
porque  el  ilustrado  Representante  por  -Ta- 
cuarembó, interrumpiendo  ni  señor  Diputado 
por  la  Colonia,  i)ue  dijo  que  todo  el  mundo 
hoy  creía  que  había  un  error  en  las  Inter- 
pretaciones, replicó,  «que  todo  ese  mundo 
era  el  que  no  entendía  estas  cuestiones»;  y 
aunque  yo  no  las  entienda  mayormente,  he 
querido,  empero,  salvar  mi  voto  como  repre- 
sentante del  pueblo. 

He  dicho. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Rl  señor  Di- 
putado por  Rocha  ha  desarrollado  extensa- 
mente y  con  gran  empleo  de  talento. . . 

Sr.  Espalter— Muchas  gracias. 

8r.  Slenra  Carranza — ..  .la  doctrina 
opuesta  á  la  que  por  mi  parte  sostengo.  Sin 
embargo,  no  he  encontrado  en  toda  su  argu- 
mentación nada  que  pueda  hacer  vacilar  mi 
juicio  tal  como  lo  he  formulado  en  mis  ante- 
riores discursos. 

Y  ante  todo,  quiero  tomar  en  cuenta  una 
observación  que  al  final  hacía  mi  elocuente 
conlradicior. 

El  señor  Diputado  por  Rocha  decía  que 
se  ha  hecho  mucho  estrépito  en  esta  cues- 
tión ... 

flr.  Eapalter  —  No  me  refería  ál  señor 
Dq)iitado:  me  refería  al  estrépito  que  hacía 
la  prensa. 


Sr»  8ienra  Carranza  —  No  importa: 
yo  creo  que  en  la  Cámara,  rí  no  hemos  he- 
cho estrépito,  hacemos  realmente  una  dis- 
cusión tal  vez  más  exten^^a  de  lo  que  btibiera 
sido  pedido  por  este  asunto. 

Hr.  Bleng^fo  Roeca— Apoyado. 
Sr.  Slenra  Carranza  —  Yo  1  omento 
sobremanera  que  esta  extensión  do  debate 
se  haya  producido;  y  estoy  en  el  caso  de  la- 
mentarlo doblemente,  cuando  á  mí  me  ha 
tocado  la  amarga  tarea,  el  lote  desagradable 
de  ser  acaso  quién  más  extensamente  lo  ha- 
ya sostenido. 

Sr.  Palomeqne—  Pues  nosotros  no  lo 
lamentamos  y  nos  alegramos. 

Sí*.  Slenra  Carranza  —  Agrade7,co 
mucho  la  amabilidad  del  seHor  DipulJido  por 
Cerro  Largo;  pero  esto  que  acabo  de  decir  es 
cr.mpleta mente  sincero  de  mi  parte. 

Sr.  Palomeqne— Y  sincero  de  la  nues- 
tra v 
Hr.  Slenra  Carranza — Gracia». 
Creo,  efectivamente,  que  no  valía  la  pena 
de  haberse  producido  este  debate  t.in  exten- 
samente; pero  quiero  decir  dos  palabras  para 
defenderme  del  cargo  que  pu'liera  hacérseme 
por  la  parte  que  en  él  me  incumbe. 

Yo  creo  que  todos  hemos  pofli^lo  ir  al  mi?- 
mo  terreno,  á  la  misma  conclu-íión;  todos 
hemos  podido  concluir  estableciendo  que  que- 
da creado  el  nuevo  pue?ito  que  proponía  el 
P.  E.i  y  que  se  le  votaban  los  fondo»  para 
el  efecto. 

Pero  no  es  esto  lo  que  se  ha  querido.  Se 
ha  querido  que  la  Cámara  de  Representan- 
tes limitara  su  intervención  en  el  asunto  á  la 
votación  de  los  fondos.  Con  eso  se  ha  pro- 
ducido la  cuestión  de  doctrina,  la  cuestión 
de  principios,  la  cuestión  de  atribuciones  de 
los  Poderes. 

¿Quién  tiene  la  culpa  de  que  esta  cuestión 
haya  surgido?  B^  es  lo  qoo  habría  que  re-  , 
solver,  para  saber  quién  tiene  la  responsabi- 
lidad del  largo  debate  en  quo  hemos  entrado. 
De  mi  parte,  sosteniendo  la  doctrina  que 
sostengo,  no  hay  otra  cosa  que  el  propósito 
de  afirmar  las  atribuciones  que  la  Constitu- 
ción de  la  República  concede  al  Cuerpo  Le- 
gislativo. De  parte  de  los  contrndictoreíJ,  do 
parte  del  mismo  señor  M¡ni;?tro  de   Kelflcio- 
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nes  Exteriores,  ¿qué  es  lo  que  hay?— El  pro- 
pósito de  hacer  prevalecer  las  disposiciones 
de  una  práctica  que  sólo  se  funda  en  un  de- 
creto al  cual  se  le  atribuye  carácter  de  ley, 
sin  que  lo  tenga;  el  propósito  de  hacer  pre- 
valecer, contra  el  precepto  constitucional, 
una  práctica  de  la  cual,  sin  embargo,  el  mis- 
mo P.  E.  actual  se  había  hecho  el  honor  de 
reaccionar  de  la  manera  más  correcta,  más 
propia  y  más  recomendable,  cuando,  al  que- 
rer establecer  la  Legación  en  los  Estados 
Unidos,  ocurrió  al  Cuerpo  Legislativo  para 
que  crease  el  empleo  respectivo. 

De  manera,  pues,  que  la  causa  de  toda  la 
divergencia  está  en  esto:  de  un  lado,  el  pro- 
pósito de  sostener  á  todo  trance  la  rutina 
fundada  en  el  decreto  de  1846, — y  de  otra 
parte,  el  propósito  de  sostener  las  facultades, 
las  atribuciones  privativamente  señaladas  por 
la  Constitución  de  la  República  al  Cuerpo 
Legislativo. 

Yo  creo  que  cumpliendo  mis  deberes,  no 
he  podido,  ni  puedo,  retroceder  de  mi  propó- 
sito. Yo,  creyendo  que  en  ello  hacía  el  mayor 
honor  y  la  mayor  justicia  al  P.  E.,  he  desea- 
do contribuir  á  que  se  rectifique  el  procedi- 
miento inconveniente  y  rutinario  á  que  han 
cedido  las  disposiciones  anteriores  ó  los 
preámbulos  de  esta  cuestión.  Mi  imposibili- 
dad de  conseguir  este  resultado  con  las  pri- 
meras indicaciones,  es  lo  que  ha  dado  lugar 
á  que  se  empeñe  el  debate,  á  que  venga  la 
extensión  en  la  contradicción  á  este  respecto. 

El  señor  Diputado  por  Paysandú  acaba 
de  agregar  nueva  fuerza  á  los  argumentos  que 
anteriormente  he  hecho  en  el  aentido  de  de- 
mostrar la  ineficacia  del  argumento  que  se 
basa  en  el  decreto  de  1846.  Él  no  deja  la 
menor  duda  de  que  efectivamente,  ni  aún  pa- 
ra el  Gk)biemo  del  señor  don  Joaquín  Suárez, 
fué  en  realidad  una  disposición  de  carácter 
definitivo  la  del  decreto  de  1846,  que  el  pro- 
pio Consejo  de  Estado,  á  cuyo  dictamen  él 
se  refería,  se  había  resistido  á  admitir  y  á 
sancionar  con  su  asentimiento. .. 

Sr«  Palomeque — ¿Me  permite  otra  rec- 
tificación por  el  estilo  de  la  que  hizo  el  señor 
Diputado? 

Sr«  Slenra  Carranza — Puede  hacerla. 

Sr.  Palomeqve —  £1  Gobierno  de  don 


Joaquín  Suárez  puso  en  vigencja  y  practicó 
ese  decreto  ó  esa  ley,  pagando,  de  acuerdo 
con  él,  á  sus  diplomáticos ... 

Sr.  Sienra  Carranza — Es  cierto. 

Sr.  Palomeqne — ...  y  eso  mismo  lo 
dice  el  doctor  Manuel  Herrara  y  Obes  en  el 
discurso  á  que  se  ha  referido  el  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó  cuando  habla  del 
viático  que  entregó,  etc. 

Sr.  Slenra  Carranza — Es  cierto. 

Sr.  Pereda— Pero  lo  retiró  de  la  Asam- 
blea de  Notables. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Yo  tengo  el 
mayor  respeto  por  los  talentos  esclarecidos 
del  señor  doctor  Manuel  Herrera  y  Ob^; 
pero,  cuando  se  trata  de  esta  materia,  nece- 
sitaría que  su  testimonio  estuviera  abonado 
con  la  cita  de  la  ley  á  que  él  se  refiere  cuan- 
do dice  que  el  decreto  de  1846  fué  apro- 
bado ulteriormente  por  el  Cuerpo  L^sla- 
tivo. 

Sr.  Rodríg^nez  LArreta  —  AI  señor 
Diputado  no  le  basta  que  haya  estado  en 
práctica  cincuenta  años! 

Sr.  Slenra  Carranza— No,  señon  no 
me  basta  ninguna  práctica. 

Ya  en  sesiones  anteriores  he  tenido  oca- 
sión de  discutir  con  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  lo  que  importa  la  práctica  ante 
las  disposiciones  expresas  y  terminantes  de 
la  Constitución  de  la  República,  y  muy  es- 
pecialmente .en  un  país  que  en  sus  leyes  se- 
cundarias tiene  adoptado  el  principio  de  que, 
contra  las  disposiciones  de  la  ley  no  puede 
alegarse  ninguna  práctica  que  sirva  ád^ 
rogarla;  que  las  leyes  no  pueden  derogarse 
sino  por  otras  leyes. 

Sr.  Rddrí^nez  Ijarreta — Si  no  ofre- 
cieran dudas.  El  señor  Diputado  opina  de 
esa  manera;  pero  es  un  caso  que  ha  sido 
resuelto  en  sentido  inverso  durante  setenta 
años.  No  es  un  caso  dudoso. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Creo  que  no 
ha  habido  ninguna  duda,  que  no  ha  habido 
sino  una  rutina. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta  —  Duda,  se- 
ñor Diputado,  no  ha  habido  hasta  ahora. 

Sr.  Slenra  Carranca  — .  . .  creo  que 
no  ha  habido  sino  una  rutina  viciosa^  fundada 
en  un  decreto  que,  como  antes  he  manifes- 
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tado,  no  tiene  absolutamente  ninguna  auto- 
ridad. 

Sr.  Palomeque — ¿Me  permite  el  señor 
Diputado?.  ..Yo  tendré  el  placer  de  demos- 
trar, cuando  haga  uso  de  la  palabra,  que  no 
es  exacto  lo  que  se  ha  aseverado  en  esta  Cá- 
mara, de  que  no  se  haya  discutido  ese  asun- 
to en  pleno  parlamento  j  que  no  se  haya 
establecido  la  verdadera  doctrina  por  los 
Constítayentes  y  por  los  legisladores  que  vi- 
nieron después.  Es  inexacto,  seHor  Presi- 
*  dente,  eso  de  que  es  la  práctica  de  setenta 
años.  Nuestros  padres  discutieron  hasta  el 
cansancio  este  asunto  y  establecieron  la  ver- 
dadera doctrina,  como  espero  demostrarlo 
con  los  antecedentes  que  voy  á  citar. -No 
ana,  muchf^  veces  la  verdadera  doctrina  se 
dejó  establecida. 

Sr.Slenra  Carranza  —  Yo  siento  que 
el  señor  Diputado  por  Cerro-Lnrgo  no  se  ha- 
ya anticipado  á  disipar  todas  las  dudas  rela- 
tivas á  esta  materia,  cuando  tanta  seguridad 
tiene  en  sus  elementos  para  ello. 

Pero  me  será  un  poco  extraño  que  el  se- 
ñor Diputado  muestre  que,  al  tratarse  del 
artículo  constitucional  que  establece  que  só- 
lo el  Cuerpo  Legislativo  puede  crear  empleos, 
hubo  algún  debate  tan  extenso  como  él  nos 
mancia,  y  sobre  todo,  que  en  algún  momen- 
to Ins  disposiciones  del  artículo  constitucio- 
nal hubieran  sido  alteradas,  de  manera  que 
ya  no  sea  el  artículo  constitucional,  la  letra 
de  la  ley,  que  mata  toda  práctica,  y  todo  de- 
bate, y  todo  comentario,  que  le  sean  opues- 
tos. 

Pero,  señor  Presidente:  si  hubiera  necesi- 
dad de  algún  testimonio  irrefragable  contra 
las  aseveraciones  del  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo  y  contra  las  doctrinas  del  se- 
ñor Diputado  por  Rocha,  en  ninguna  parte 
podría  encontrarse  mejor  que  en  los  proce- 
deres del  propio  Gobierno  actual,  porque, 
oomo  ya  lo  he  observado  en  algunos  momen- 
tos, el  úhimo  precedente  que  tenemos  á  la 
yieta  respecto  de  esta  cuestión  de  creación 
de  empleos  diplomáticos,  es  el  de  la  creación 
de  la  Legación  Oriental  en  Washington, 
precedente  que  se  ha  separado  completamen- 
te de  la  rutina  viciosa  antes  establecida  y 
fandada  en  el  decreto  de  1846. 


Y  se  comprendería  que  un  Gobierno  que 
hubiera  estado  adherido  ciegamente  á  aquella 
rutina,  defendiera  la  rutina  esa'  en  el  mo- 
mento actual,  cuando  invariablemente  se  es- 
tuviera ajustando  á  sus  actos  conexos  con 
aquella  doctrina;  pero  lo  que  no  se  comprende 
absolutamente,  es  que  los  Poderes  públicos 
que  ayer  no  más,  que  casi  podría  decirse 
en  el  día  de  hoy,  se  ha  sometido  á  la  verdad 
de  las  disposiciones  de  los  preceptos  de  la 
Constitución,  separándose  de  una  rutina 
viciosa, — en  el  dÍM  siguiente,  en  el  mismo  día, 
levante  de  nuevo  los  desacreditados  elemen- 
tos de  esa  rutina,  para  querer  anteponerlos  á 
las  disposiciones  expresas  y  terminantes  de 
la  Constitución  de  la  República,  á  que  con 
todo  honor  acaba  de  ajustarse  en  un  prece- 
dente tan  inmediato  de  ese  mismo  Gobierno. 
Eso  es  absolutamente  inconcebible! 

Si  las  disposiciones  del  decreto  de  1846 
constituyesen  de  iñ\  manera  el  derecho  y  la 
jurisprudencia  respetable  de  la  República, 
¿  por  qué  razón,  ayer  mismo,  cuando  se  ha 
tratado  de  crear  la  Legación  en  Washington 
se  ha  ocurrido  al  Cuerpo  Legislativo  para 
que  él  la  creara,  para  que  él  ejerciera  las  fa- 
cultades que  le  están  acordadas  por  el  artícu- 
lo 17  de  la  Constitución  ? 

Creo,  señor  Presidente,  que  no  hay  en  esto 
sino  un  enceguecí  miento,  en  mi  concepto  com- 
pletamente inexplicable,  porque  no  compren- 
do cómo  se  desconoce  la  superioridad  de  la 
doctrina  que  quiere  que  el  precepto  consti- 
tucional sea  antepuesto  á  todas  las  rutinas, 
á  todas  las  consecuencias  que  se  pueden  sa- 
car de  los  decretos,  más  ó  menos  discutibles, 
de  pretendidas  leyes  que  son  el  objeto  de  la 
controversia  de  todo  el  mundo,  y  que  ningún 
espíritu  cívico  puede  permitir  que  se  levante 
hasta  colocarlas  en  oposición  para  triunfar  so- 
bre los  preceptos  expresos  de  la  Constitución 
de  la  República. 

No  comprendo  cómo  se  puede  optar  entre 
lo  uno  y  lo  otro;  no  comprendo  cómo,  quien 
ha  entrado  ya  en  el  terreno  honroso  de  la 
reacción  contra  aquella  rutina  viciosa,  pre-  • 
íenda  á  todo  trance  que  los  Poderes  públicos 
se  ajusten  nuevamente  á  aqliella  rutina. 

¿Y  para  qué?  ¿con  qué  objeto,  y  con  qué 
utilidad? 
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8r*  Palomeqoe — Para  nombrar  un 
Ministro  en  Méjico. 

Sr.  8fenra  Carranza— No  para  nom- 
brar un.Ministro  en  Méjico, — para  que  se  nom- 
bre mal  uii  Ministro  en  Méjico, — para  que  se 
nombre  de  manera  que  sea  contraria  al  pre- 
cepto do  In  Constitucióh, — para  que  se  vea 
que  un  día  puede  ajustarse,  en  la  conducta 
estrictamente  i  la^t  dtspoelcionea  de  la  Conati- 
tución,  y  creerse  con  el  derecho,  al  día  siguieo- 
to,  de  venir  y  echar  á  un  lado  el  precepto  de 
la  Constitución  para  volver  nuevamente  á  la 
rutina  anteriormente  desacreditada  y  abando- 
nada. 

fes^o  lo  que  no  comiendo»  señor  Presi- 


dente, en  el  espíritu  délos  hombres  políticos 
que  por  todas  razones  tienen  ligados  sus 
más  altos  intereses  morales  al  prestigio  de 
esta  situación,  que  debe  apartarse  de  esa  ra- 
tina, que  debe  abandonarla,  que  debe  recha- 
zarla, como  se  ha  resuelto  á  rechazar  todo  lo 
que  fuese  impropio,  todo  lo  que  fuese  incons- 
titutional, todo  loque  no  signifique  ia  mayor 
pureza  en  el  Culto  de  la  Constitución. 

Sr«  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

« 
(Se  levantó,  siendo  las  sei9  p.  m,). 

Samuel  Blixén, 
,  Secretario/* 


24/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  25  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  yeinticinco  de  Octubre  del  año 
de  mil  noyecientos,  con  asistencia  del  señor 
Mtni^ro  de  Relaciones  Exteriores,  doctor 
don  Manuel  Herrero  y  Espinosa,  y  de  los  se- 
ñores Representantes 


Echererria 

Mendosa  (don  B.) 

EtohoTerrlto 

Oareia  y  Santos 

Mendosa  (don  L..) 

Abell&  y  Escobar 

Florlto 

RoocfldottI 

CsateUs 

Laooeva  Stirllns 

CasarsTllla 

Bnonafkma 

Brlto 

Cafiarro 

Pereda 

MUáns  Zabaleta 

Irti^eyen 

Berro 

Haedo  Sn&res 


Berlndnsgne 
Martínez  (don  D 
Regnles 
rerrelra 
Ooso 


M.) 


Slenra  Carranza 

RodrifiTues  LArreta 

Vareli» 

Canfleld 

Avegno 

Martines  (don  M.  C. ) 

Gopello 

Bnela 

BlenflTlo  Rooca 

Serrato 

Lesama 

Hernandos 

GnlllDt 

Martorell 

Espalter 

Castro 

Mora  Magarlffos 

Flgarl 

Paiomeqne 

Salteraln 

Barablno 

Fonseca 

Vidal  y  Fuentes 

Sohiafnno 

A.lves 


Faltando  los  siguientes: 

CON  AVISO 
Bergalli  Lamarca 


Snáres 


CON   UCENCIA 

Iirlesias 

SIN  A\aso 


Esonder 

BHto  del  Pino 

Gil  (don  Isaac) 

Moreno . 

Gil  (don  Jaan) 

Soca 

Gonzáies  Roca 

Pons 

Del  Castillo 

Viera 

loasoriaera 

Pereira 

Qnintela 

Baaz& 

Sr.   Presidente — Se  va  ^  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  seüores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Haciéndale  expide  en  las  modin* 
caciones  introducidas  por  el  H.  Senado  al  Pi'oyecto 
de  Ley  de  Patentes  de  Rodados. 

Repártase. 
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Sr.  Coilarro — La  ley  de  Patentes  de 
Rodados  ya  viene  con  gran  retraso  del  Sena- 
do, y  es  urgen ^,  porque  ella  debía  empezar 
á  regir  en  el  mes  de  Junio:  han  transcurrido 
cuatro  meses  sin  que  haya  podido  la  oficina 
respectiva  empezar  á  recaudar  esta  renta;  y 
por  esta  circunstancia  hago  moción  para  que 
sean  tratadas  ^  )bre  tablas  las  modificaciones 
del  Senado. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  OámaiH  la  moción  presentada. 

Se  votará. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  á  que  se 
ha  referido  el  sefior  Diputado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Se  va  á  dar  lectura  de  la  nota  del  Senado 
y  del  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda., 

(Se  empieza  k  leer  la  nota  del  Senado). 

Sr,  Cnftarro — Me  parece  que  para  que 
la  Cámara  se  dé  cuenta  perfecta  de  las  mo- 
dificaciones introducidas,  mejor  sería  leer  el 
informe  de  la  Comisión  del  Senado. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Ck>ini8ión  de  Hacienda. 

INFORME 

H.  Cámara  de  Senadores: 

El  proyecto  de  ley  de  Patentes  de  Rodados  para  el 
Departamento  de  la  Capital  y  los  de  interior,  sancio- 
nado  por  la  H.  Cámara  de  Representantes,  contiene 
algunas  modtncaciones  con  relación  al  que  ha  ve- 
nido rigiendo  basta  la  Xecha»  que  mejora  en  general 
esta  ley  y  que  Vuestra  Comisión  conceptúa  acepta- 
bles, con  excepción  de  las  que  figuran  en  los  artícu- 
los 2.%  4.*,  6.*>.  12  y  13  que  á  nuestro  Juicio  deberán 
modificarse  por  las  razones  que  pasamos  á  exponer. 

Por  el  articulo  2.'  (inciso  a)  sancionado  por  la  Cá- 
mara de  Representantes  se  reduce  el  impuesto  apli- 
cable á  los  vehículos  de  carga  con  elásticos,  de  cua- 
tro ruedas,  en  el  Departamento  de  la  Capital,  de  diez 
peso»  qiie  ha  sido  hasta  ahora,  á  seis  pesos. 

Esta  reducción  no  ha  sido  propuesta  por  el  P.  E. 
ni  por  la  Comisión  do  Hacienda  de  1  \  otra  Cámara, 
sino  que  fué  propuesta  y  aceptada  durante  la  discu- 
sión de  es(a  ley,  al  parecer  con  el  propósito  de  esti- 
mular la  construcción  de  vehículos  de  carga  de  cua- 
tro ruedas  que  por  lo  general  son  menos  perjudicia- 
les para  la  conservación  de  afirmados  y  caminos, 
que  los  de  dos  ruedas. 


Vuestra  Comisión  no  considera  aceptable  esta  re- 
ducción, que  ni  siquiera  ha  sido  solicitada  por  el  gre- 
mio afectado  por  este  impuesto,  por  cuanto  ella  oca- 
sionarla una  reducción  importante  en  el  producto 
de  esta  renta  que  aún  on  las  condiciones  actuales 
resulta  muy  deficiente  para  atender  á  las  necesi- 
dades crecientes  que  demandan  los  gastos  de  cons- 
trucción y  conservación  de  caminos  en  el  Depar- 
tamento de  la  Capital. 

Lo  que  procedería  en  todo  caso  si  se  desea  fomentar 
con  una  diferencia  de  impuesto  la  construcción  de 
vehículos  de  carga  de  cuatro  ruedas,  seria  elevar  el 
impuesto  aplicable  á  los  de  dos  ruedas,  pero  esta  me- 
dida no  la  creemos  oportuna  en  estos  momentos  y 
pnr  esa  razón  consideramos  que  lo  procedente  es 
mantener  el  inciso  a  tal  como  ha  regido  hasta  la  fe- 
cha, con  l'i  sola  excepción  que  pasamos  á  explicar 
^  seguida,  relacionada  con  la  modificación  introdu 
cida  por  la  otra  Cámara  en  el  articulo  4.'. 

Por  este  articulo  se  prohibe,  en  el  Departamento 
de  la  Capital,  la  fabricación  de  vehículos  denoro loa- 
dos carretillas  toda  vez  que  sean  para  usarlos  en  el 
mismo  Departamento. 

Esta  modificación  viene  profiiesta  por  el  P.  E., 
quien  para  Justificarla  dice  que:  «ella  está  en  arroo- 
nfa  con  la  disposición  tomada  desde  hace  algunos 
años,  tendente  á  conservar  la  pavimentación  de  la 
ciudad;  asi  como  se  estableció  una  diferencia  de  pa- 
tente entre  los  carros  con  elásticos  y  los  que  care- 
cen de  ellos,  haciéndose  desaparecer  insensiblemente, 
por  ese  medio,  los  rodados  rudimentarios,  conviene 
igualmente  ir  eliminando  el  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  carretilla^  que  á  los  peligros  que  ofrece 
para  sus  conductores  y  papa  los  animales  que  en 
ellos  se  emplean,  ocasiona  constantes  desperfectos 
en  el  adoquinado  de  la  ciudad**. 

Vuestra  Comisión  considera  que  si  bien  estas  ob- 
servaciones son  exactas  y  Justifican  una  modifica- 
ción de  la  ley  que  dé  lugar  á  que  vayan  desapare- 
ciendo lentamente  las  carretillas  y  se  les  sustituya 
por  vehículos  de  carga  de  cuatro  ruedas  y  con  elás- 
ticos, que  son  los  que  menos  destruyen  los  afirmados 
y  caminos  del  Departamento  de  la  Capital,  no  cree 
aceptable  la  disposición  aprobada  por  la  H.  Cámara 
de  Representantes  que  puede  dar  lugar  á  muy  serios 
reparos  de  orden  constitucional,  y  por  ello  propone 
en  cambio  que  se  riga  en  este  caso  el  mismo  tempe 
ramento  que  dio  lugar  á  que  se  generalizara  el  oso 
de  elásticos  en  estos  vehículos,  es  decir,  quese  recar- 
gue á  las  carretillas  con  una  patente  mayor  que  pue- 
de ser  de  doce  pesos  para  las  ya  empadronadas  y  de 
treinta  pesos  para  las  que  se  empadronen  después 
de  promulgada  esta  ley. 

Bastará  esta  disposición  para  que  estos  vehículos 
realmente  perjudiciales  y  peligrosos  desaparezcan, 
después  de  cierto  tiempo,  de  la  circulación  en  el  De- 
partamento de  la  Capital. 

Con  arreglo  á  estas  ideas  os  proponemos  que  apro- 
béis los  incisos  a  y  &  del  articulo  2.%  en  la  nueva  for- 
ma que  se  adjunta,  y  que  se  suprima  totalmente  del 
proyecto  el  articulo  4.» 

En  el  artículo  6.*  se  ha  introducido  por  la  otra  Cá- 
mara una  modificación  por  la  cual  se,hace  exteasi- 
va  á  las  cocherías  la  facultad  que  antes  concedía  á 
los  particulares  por  el  articulo  17  del  decreto  regla- 
mentario de  esta  ley,  de  Incluir  en  su  patente  uno  ó 
más  carruajes  á  condición  de  que  no  los  hicieran 
rodar  sino  alternativamente,  pero  limitando  para 
unos  y  otros  esa  facultad  á  dos  carruajes. 
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Yneetra  Comisión  cree  que  no  hay  Inconveniente 
en  coDserrar  esta  disposición  respecto  de  los  partí- 
colares  tal  como  ha  regido  hasta  la  fecha,  fijando  la 
limitación  de  dos  carrunjes  tnn  sólo  para  las  coche- 
lias  que  son  las  que  podrían  cometer  abusos,  y  exi- 
giendo además  en  estos  casos  para  corta*"  e&os  abu- 
sos aAn  respecto  de  particulares,  que  el "  conductor 
lleve  consliro  la  patente  respectiva. 

Bo  el  artl«*.ii1o  12  proponemos  que  se  eleve  á  80  Vo 
la  parte  de  la  renta  de  rodadas  que  se  destinen  á  las 
Comisiones  Auxiliares  para  ser  inv*»rtidos  en  mejo- 
ras de  vialidad  en  la  zona  en  que  ella  haya  re- 
caudado el  impuesto,  y  en  el  inciso  2  •  deT  articulo  13 
proponemos  una  adición  que  tiene  por  objeto  dejar 
claramente  establecido  que  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  al  formular  anualmente  el  plan  ge- 
neral de  obras  de  su  respectivo  Departamento,  lo  ha- 
rán de  acuerdo  con  las  indicaciones  formuladas  por 
las  Comisiones  AuxiUares  para  cada  localidad. 

Ploalmente  proponemos  la  sanción  del  articulo  21 
aditivo,  complementario  de  los  artículos  18  y  19  y  que 
tiene  por  objeto  asegurar  la  conservación  de  las  im* 
portantes  mej^^rlas  de  vialidad  que  se  están  practi- 
cando en  to^os  los  caminos  de  la  República  y  evitar 
en  lo  posible  la  acción  destructora  del  tránsito  de 
tropas. 

Por  esa  disposición  se  establece  que  á  ñn  de  asegu- 
rar la  conservación  de  las  mejoras  de  vialidad  á 
qiieae  reflejen  los  artículos  11,  12  y  13  de  esta  ley 
loe  caminos  públicos  nacionales  y  departamentales 
se  dividirán,  siempre  que  lo  permita  la  topografía 
del  terreno,  en  dos  secciones:  una  de  ocho  metros  de 
ancho  en  la  que  se  practicarán  las  mejoras  de  via- 
lidad 7  que  se  destinará  exclusivamente  al  tránsito 
de  vehículos  y  la  otra  constituida  por  todo  el  resto 
del  camino  y  destinado  á  la  circulación  de  tropas  de 
ganado,  confiriéndose  á  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas Departamentales,  el  estudio  y  proposi- 
ción al  P.  E.  de  las  medidas  reglamentarias  que  con- 
sideren Indispensables  para  asegurar  la  fiel  obser- 
vancia de  esta  disposición. 

Con  estas  modificaciones  que  van  adjuntas  á  este 
dictamen  os  aconsejamos  la  aprobación  del  proyecto 
de  ley  de  Patentes  de  Rodados  remitido  por  la  H. 
Cámara  de  Representantes. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  Octubre  6  de  1900. 

ÁnUmId  Af.  Rodriguei—M,  Arta 
tagaveyito- 


Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  Octubre  17  de  1900. 

A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Comunico  á  Y.  H.  que  el  H.  Senado  en  sesión  de 
hoy,  sancionó  el  proyecto  de  ley  de  Patentes  de  Ro- 
dados para  el  ejercicio  de  1900-1901,  modificando  los 
artfcolos  que  á  continuación  se  detajlan: 

Articulo  2.'^  En  el  Departamento  de  la  Capital  los 
rodados  pagarán  patente  con  arreglo  á  la  siguiente 
escala: 

a)  Vehículos  de  carga  con  elásticos  10  pesos,  y  sin 
elásticos  90  pesos. 


b)  Vehículos  para  personas,  con  excepción  de  los 
eoupés^  siendo  de  dos  asientos  y  de  alquiler,  16 
pesos;  los  particulares  de  la  misma  clase  18  pe- 
sos; los  (^e  cuatro  ó  más  asientos  y  los  coupés, 
pagarán  25  pesos  siendo  de  alquiler,  y  86  pesos, 
siendo  de  uso  particular. 

Art.  8."  Los  carros  fúnebres  pagarán  una  patente 
uniforme  de  25  pesos.  Además  pagarán  como  derecho 
suntuario  cuando  empleen  dos  parejas  de  caballos, 
5  pesos  por  la  segunda  pareja;  cuando  éstas  pasen  de 
dos  pagarán  10  pesos  por  cada  una  de  las  que  exce- 
dan de  la  primera.  En  todos  los  casos  se  pagarán 
2  pesos  por  cada  palafrenero. 

Art.  4.*  Suprimido,  pasando  el  artículo  5.»  á  ser  4.o. 

Art.  5.«>  Vencido  el  primer  semestre  del  ejercicio 
económico,  los  vehículos  que  recién  entren  en  «ir- 
culación,  pagarán  patente  semestral,  según  la  esca- 
la correspondiente,  con  sólo  una  rebaja  de  26  •/.so- 
bre su  valor  respectivo. 

2.°  Los  particulares  podrán  incluir  en  la  patente 
respectiva  uno  ó  más  carruajes  y  las  cocherías 
hasta  dos;  pero  queda  entendido  que  dichos  ca 
rruajes  no  podrán  rodar  sino  alternativamen- 
te y  que  en  estos  casos  es  obligatorio  que  el 
conductor  lleve  consigo  la  patente  respectiva, 
80  pena  de  aplicársele  la  multa  que  establece  el 
artículo  8.«». 

3.0  La  Oficina  de  Rodados  anotará  ed  la  patente 
las  adiciones,  supresiones  y  sustituciones  á  que 
den  lugar  la  compra  y  enajenación  de  carrua- 
jes ó  su  reemplazo  temporsl  motivado  por  com- 
postura de  los  vehículos. 

Artículo  11.  Del  total  de  las  rentas  de  podados  re- 
caudadas por  las  Ccmislones  Auxiliares  correspon 
derá  el  20  Vo  á  las  Juntas  Económico-Administrativas 
del  Departamento  y  el80  V*  restante  á  las  Comisio- 
nes Auxiliares,  el  que  será  invertido  dentro  de  la 
zona  en  que  se  haya  percibido  el  impuesto  en  la 
forma  siguiente:  20  •/•  en  obras  de  vialidad  urbana  y  . 
el  60  •/•  restante  en  vialidad  rural,'  debiendo  ajtax- 
tarse  estas  obras  por  intermedio  de  las  Inspecciones 
Técnicas  respectivas. 

Artículo  12.  Las  mejoras  de  vialidad  á  que  se  re- 
fieren los  artículos  anteriores  no  podrán  llevarse  á 
cabo  en  los  Departamentos  de  campafla,  sin  que 
previamente  se  formule  por  cada  Junta  Económico* 
Administrativa  el  respectivo  plan  de  obras  de  acuer- 
do con  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  8  de  Enero  de 
1881. 

2.'  Los  proyectos,  estudios  y  presupuestos  de  estas 
obras  ios  sancionarán  las  Juntas  Económico- Admi- 
nistrativas, teniendo  en  cuenta  las  Indicaciones  for- 
muladas por  las  respectivas  Comisiones  Auxiliares 
y  por  las  Inspecciones  Técnicas  regionales  creadas 
por  decretos  de  8  y  4  de  Noviembre  de  1899. 

Sólo  podrán  presclndií*  las  Juntas  dt  llenar  las 
formalidades  á  que  se  refieren  los  Incisos  aateriores, 
en  los  casos  de  composturas  de  carácter  urgente,  de- 
claradas así  por  resolución  adoptada  por  dos  terce- 
ras partes  de  votos  de  la  respectiva  Junta,  debiendo 
dar  cuenta  inmediatamente  al  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

El  P.  E.  reglamentará  especialmente  la  f^rma  de 
ejecución,  control  pago  y  recibo  de  las  obras  á  que  se 
refiere  este  articulo. 
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Artículo  20.  A  rtn  de  asegurar  la  conservación  d« 
las  mejoras  «le  vialld/id  A  que  se  redoren  los  artícu- 
los 10  Inciso  2  %  ti  y  12  de  esta  ley.  los  caminos  pú- 
blicos nacionales  y  departamentales  se  dividirán 
siempre  que  1  •  permita  la  topografía  del  terreno,  en 
dos  seccione»:  una  de  ocho  metros  de  ancho,  en  la 
que  se  practicarán  las  mejoras  de  vialidad  y  que  se 
destinará  .exclusivamente  al  tránsito  de  vehículos. 
Jinetas,  peatones,  y  la  otra  construida  por  todo  el 
resto  dAl  camino  y  desuñada  á  la  circulación  de 
tropas  de  ganado. 

T.as  Juntns  Fconómico-Admlnistr^tlvas  r><»parta- 
mentnles.  propondrán  ni  V.F.  las  medidas  r^g^amen- 
tnrlns  qu*  consideren  indispensable^  para  a«egur«r 
la  HH  obsetvancia  de  esta  disposición,^ pndlendo 
construir  al  #»ferío  romision^s  vecinales  integradas 
con^l  Comisarlo  íIa  Tv»llc!a  y  Jner  de  par,  r#»specllvoa 
encargados  de  aplicarlas. 

Con  tal  motivo  saludo  á  V.  H.  con  mi  más'  alta  es- 
tima. 

Sala  de   settiones  del  H.  5;enado,  en  Montevideo  á  17 
de  Octubre  de  I9íX>. 

Eduardo  Ac^vedo  Dlnz, 

2.*  Vicepresidente. 

M.    MnqaHño.t  Sntsona^ 

I.»»  «Secretarlo 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

lA  Comisión  considera  que  las  reformas  i ntr edu- 
cid ,is  por  el  H.  Reoado  en  el  proyecto  de  ley  (le 
patentes  de  Rodados  sanclnnado  por  V,  H.  para  el 
ejercicio  de  iW>o-190l.  no  son  todas  ellas  acertadas; 
pero  o8  aconseja  su  aceptación  por  las  razones  que 
verbalmente  expondrá  el  miembro  Informante. 

Sala  de  la  Comisión.  Octubre  25  de  1900. 

Benito  M.  Citflarro—S,  B.  Pereda 
— 3f.  C.  Martlnrg'^mjuan  Pedro 
Castro, 

En  discusión  particular. 

Sr.  Caffarro — La  Comisión  de  Hacien- 
da se  ve  en  la  necesidad  de  aconsejar  á  la 
Cámara  la  aceptación  de  las  modificaciones 
introducidas  por  el  Senado,  á  pesar  de  con- 
siderar que  algunas  de  ellas  no  son  acepta- 
bles, urgida  por  el  tiempo,  porque  á  transcu- 
rrir n^ayor  tiempo  y  llevar  el  asunto  otra  vez 
al  Senado  ó  ala  Asamblea  General,  esleiría- 
mos expuestos  A  perder  la  mitad  de  la  pa- 
tente, porque  transcurrida  lu  segunda  quin- 
cena de  Noviembre  ya  los  duellos  de  vehícu- 
los tratarían  de  burlar  la  patente  y  sacarían 
solamente  la  patente  del  2.*^  semestre. 

Es  por  estas  rarones  que  la  Comisión  de 


Hacienda  no  impugna  como  debería,  sobre 
todo  el  artículo  6."  en  el  cual  se  faculta  á 
los  particulares  para  usar  con  una  misma  pa- 
tente uno  ó  innumerables  carruajes.  La  Cá- 
mara de  Representantes  había  propuesto 
hasta  dos  carruajes,  estableciendo  una  mis- 
ma  norma  de  conducta  para  las  cocherías  y 
los  particulares.  La  Cámara  de  Senadores, 
sin  motivo,  á  mi  juicio,  ha  introducido  esa 
modificación  facultando  á  los  particulares,  á 
aquellos  que  pueden  pagar  más  fácilmente 
er  impuesto,  á  los  que  usan  el  carrüafe,  no 
sólo,  tal  vez,  por  comodidad,  sino  por  lujo 
cuando  se  tiene  numerosos  carruajes — para 
usar  una  sola  patente  para  varios  carruajes; 
y  á  las  cocherías,  á  los  industriales. . . 

Sr.  Aveipno — Es  lo  mismo  que  hoy. 

Sr.  Caffarro ~No,  señor:  actualmente 
está  limitado  hasta  dos. 

8r.  Aveipno — No,  señon  para  particula- 
res, está  equivocado. 

Sr.  Caffarro — ...á  las  cocherías  que 
viven  del  producto  de  su  trabajo,  que  em- 
plean sus  capitales  en  ese  negocio,  se  les  li- 
mita solamente  á  dos. 

No  hay,  pues,  una  razón  poderosa  para 
dispensar  favores  á  los  afortunados,  á  quie- 
nes les  es  fácil  pagar  la  patente. 

Lo  mismo  sucede  con  respecto  al  artículo 
21.  La  Comisión  considera  que  este  artículo 
del  Senado,  por  el  que  se  dividen  los  caminos 
en  dos  secciones,  una  de  ocho  metros  en  que 
se  harían  las  obras  de  vialidad  para  el  trán- . 
sito  de  vehículos,  y  otra  para  el  de  tropas, 
no  es  del  resorte  de  la  Cámara^  sino  que  más 
bien  la  ejecución  de  esa  obra  es  una  cues- 
tión técnica  que  deben  resolver  los  Ingenie- 
ros— si  conviene  6  no  conviene  hacerse  eso 
así  permanentemente;  y  sobre  todo,  obras  de 
esa  clase  que  son  verdaderas  carreteras  que 
no  es  lo  que  se  quiere  ejecutar  hoy:  hoy  lo 
que  se  hace  es  componer  los  caminos  con 
arreglos  de  poca  importancia;  pero  no  hacer 
verdaderas  carreteras  como  parece  indicarse 
en  el  artículo  á  que  me  refiero. 

Por  otra  parte,  esas  obras  de  carreteras 
permanentes  serían  hechas  en  caminos  pura- 
mente provisorios,  porque  los  caminos  actua- 
les del  país  son  provisorios  y  no  los  tendre- 
mos definitivos  hasta  que  no  sea  hecho  el  tra- 
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xado  técnico  completo,  aprobado  por  la  06- 
cÍDa  correspondiente,  consultando  todos  los 
intereses  que  deben  ser  consultados  en  obras 
de  esa  magnitud. 

Por  estas  razones  así  brevemente  expues- 
tas, la  Comisión  aconseja  á  la  Cámara  la 
aceptación  de  las  modificaciones  del  Senado, 
que  son?  puede  decirse,  fundamentales,  sola- 
mente en  los  dos  artículos  á  que  me  he  refe- 
rido. • 

He  tenmiñado. 

Sr  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. • 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  votar.  * 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado. 
Loe  sefSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  remi- 
tirá al  P.  E. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Hallándose  en  antesala  el  señor  •  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  se  le  va  á  invitar 
á  pasar  á  sala. 

(Entra  el  sefior  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  doctor  don  Manuel  Herrero 
y  Espinosa). 

Continúa  la  discusión  general  del  pVojec- 
to  sobre  aumento  de  asignación  al  Ministro 
Plenipotenciario  y  enviado  extraordinario  en 
los  Estados  Unidos  y  Méjico. 

En  la  sesión  anterior  había  quedado  con 
la  palabra  el  señor  Diputado  por  la  Colonia. 

Sr.  Slefira  Carranza— Decía,  señor 
Presidente,  en  la  sesión  anterior,  que  era  real- 
mente deplorable  el.  sefgo  que  había  tomado 
esta  cuestión,  haciéndole  de  ella  motivo  de 
un  debate  tan  extenso;  que  creía  que  eso  po- 
dría haberse  obvindo  llenándose  de  otro  mo- 
do todos  los  objetos  que  pe  bnbían  tenido 
en  vifita  ni  onvinr  el  P.  E.  ni  Cuerpo  Legis- 
lativo este  asunto. 

Decía  quf  el  P.  E.  mismo  hnbín  innova- 
do en  la    rutina,  anles   imperante,   sobre  el 


modo  de  hacerse  la  creaéión  de  los  empleos 
diplomáticos,  respecto  de  los  cuales,  con  mo- 
tivo del  establecimiento  de  una  Legación  en 
los  Estados  Unidos,  se  había  ajustado  es- 
trictamente al  precepto  constitucional  que  se 
sostiene  por  los  que  nos  oponemos  á  que  este 
asunto  sea  resuelto  Iónicamente  como  una 
cuestión  de  presupuesto. 

La  cuestión,  en  realidad,  vendría,  de  todos 
modos,  á  ser  de  mera  forma,  .porque  proce- 
diendo como  yo,  por  mi  parte,  he  creído  que 
corresponde,  todo  sé  habría  limitado  á  que, 
pasado  este  asunto  á  la  Comisión  de  Legis- 
lación, la  Cámara  lo  hubiera  tratado  con  el 
'dictamen  de  esa  Comisión,  subsanando  una 
omisión  perfectamente  explicable  que  en  él 
ha  habido, — perfectamente  explicable  digo, 
porque,  aún  cuando  pudiera  meticulosamente 
entender:3e  que  el  P.  E.,  que  ayer  mismo  se 
había  ajustado  al  precepto  bonstítucional, 
debía  al  día  siguiente  tener  presente  ese  pre- 
cepto constitucional,  es  tan  sabido,  es  tan 
evidente,  que  las  costumbres  cuando  son 
muy  prolongadas  y  arraigadas  se  imponen 
hasta  por  sobre  los  actos  precedentes  más 
inmediatos,  que  se  explicaba  perfectamente 
que  el  P.  E.  hubiera  amoldado — respecto  de 
esta  nueva  creación  de  empleo — su  conducta 
á  la  rutina  por  tantos  años  seguida  en  esta 
materia;  y  entonces,  digo,  se  trataba  de  una 
simple  omisión  que  podría  subsanarse  al 
establecer  en  el  artículo  1.®  que  se  crea  la 
Legación,  no  solamente  en  los  Estados  Uni- 
dos, sino  también  en  Méjico^  y  que  se  auto» 
rizan  los  fondos  necesarios  para  esta  inno- 
vación que  importa  la  creación  de  un  empleo 
nuevo. 

Y  ahora  que  digo  esto  me  parece  oportuno 
hacerme  cargo  de  una  aíirmadión^  que  se  ha 
arriesgado  tanto  por  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  como  por  los  señores 
Dipotíidos  que  lo  acompañan  en  este  debate, 
en  cuanto  á  esa  cuestión  de  si  hay  ó  no  hay 
unncrenciór^de  empleo  en  la  innovación  que 
nos  ocupa. 

Se  ha  sostenido  que  no  existe  creación  de 

empleo?;    que  se    trata    tínicamente  de   una 

promoción,  y  que  IrntándoFe  de  ¡a  promoción 

de  un  empicado,  no  existe  ninguna  novednd 

que  importe  ¡a  creación  de  un  empleo. 
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Me  parece  que  este  es  un  error  evidente, 
no  sólo  porque  fácilmente  se  podría  demos- 
trar de  un  modo  directo,  ápriori,  examinando 
lo  que  es  el  empleo  del  Ministro  residente  en 
los  Estados  Unidos,  y  lo  que  es  el  de  envia- 
do extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio ante  loa  Gobiernos  de  los  Estados  ütii- 
dos  y  de  Méjico,  cosa  evidentemente  distinta 
y  que,  por  consiguiente,  no  puede  confundir- 
se como  un  solo  empleo. 

Pero  además,  hay  un  raciocinio  á  poste- 
riori  que  evidencia  el  error  de  la  teoría  de 
que  no  hay  creación  de  empleo  cuando  hay 
promoción. 

Todos  los  días  se  está  viendo  que  cuando- 
el  P.  E.  ha  considerado  del  caso — dentro  de 
la  ley, — ó  no  dentro  de  la  ley,  quizás  algunas 
veces — promover  un  Coronel  á  General,  ha 
creído  que  se  trataba  de  un  empleo  distinto, 
que  se  trataba  de  dar  un  otro  empleo  á  la 
misma  persona.  De  manera  que  no  se  ha  ani- 
mado nunca  á  decretar  el  pase  de  Coronel  á 
Coronel  Mayor  sin  el  cumplimiento  de  los  re- 
quisitos que  el  mismo  P.  E.  reconoce  necesa- 
rios para  este  nuevo  empleo. 

Por  consiguiente,  me  parece,  como  lo  he 
dicho,  de  toda  evidencia,  que  una  cosa  es 
.  continuar  en  un  solo  empleo,  en  el  mismo 
empleo,  y  otra  cosa  es  cambiar  de  categoría, 
lo  que  quiere  decir  cambiar  también  de  em- 
pleo: hay»  pues,  la  creación  del  empleo. 

Por  esa  razón  considero  que,  absolutamen- 
te, ninguna  circunstancia  milita  para  autori- 
zar la  creencia  de  que  aquí  no  se  trata  de  la 
creación  de  un  nuevo  empleo,  para  cohones- 
tar con  aquel  fundamento  la  tesis  que  com- 
bato; é  insisto  en  que,  ya  que  el  P.  E.  había 
roto  con  la  cadena  de  la  rutina  anterior,  pre- 
cisamente al  tratarse  de  la  creación  de  la  Le* 
gación  que  ahora  se  transforma  en  dos,  lo 
natural  era  que  en  este  segundo  acto  de  la 
misma  obra,  se  hubiera  atenido  á  los  proce- 
dimientos que  observó  en  el  primero. — y  que, 
más  tarde,  al  suscitarse  la  discusión  en  esta 
Cámara  volviera,  reaccionara  él  mismo  en  el 
sentido  de  su  propia  honrosa  innovación. 

•Tan  68  así,  señor  Presidente,  que  si  alguien 
me  hubiera  hecho  el  honor  de  fijarse  en  la 
conducta  observada  por  mí  cuando  se  puso 
á  la  consideración  déla  Cámara  este  asunto, 


1  • 

yo  podría  recordar,  y  buscar  al  respecto,  el 

testimonio  de  mis  honorables  colegas,  la  acti- 
,tud  que  seguí  en  ese  caso. 

En  realidad,  yo  no  quería  promover  esta 
discusión;  en  realidad  yo  tuve  la  esperanza 
de  que  el^eñor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores,  apercibido,  como  lo  estaba  ya,  por 
las  polémicas  de  la  prensa,  del  debaite  que 
este  asunto  podía  suscitar,  hubiera  querido 
allanarlo  por  sí  mismo — ^y  aún  creí  que  ese 
era  el  objeto  de   la  venida  del  señor  Minis- 
tro á  esta  Cámara.  Abonando  esta  afirmación 
respecto  de  mi  conducta,  debo  recordar  que 
primero  se  dio  lectura  del  Repartido  de   este 
asunto, — qu,e»lu<igo   el   señor  Presidente    lo 
puso  en   discusión   general, — y  que,   en  se- 
guida, de    ninguna    parte    salía    una    voz 
que    pidiera    la  palabra.    La    mía    cierta- 
mente   estuvo  en    bastante*  retardo,   á   tal 
punto,  que,  esperando  yo  que  el  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  la   pidiera,  lle- 
gó el  momento  de  que  el  señor  Presidente  di- 
jera: «Se  va  á  votar.  Si  se  da   por  suficiente- 
mente discutido  este  asunto.  Si  se^  pasa  á  la 
discusión   particular*;   y   fué    precisamente 
cuando  el  señor  Presidente  daba  el  último 
respiro,  el  último  momento  para  la  discusión, 
fué  en  ese  momento,  que  yo — persuadido,  des- 
engañado ya,  de  que  no  había  ningún  pro-  - 
pósito  en  el  sentido  que  esperaba — solicité 
la  palabra,  que  el  señor  Presidente  se   sirvió 
concederme.  Era,  como  lo  digo,  porque  yo  es- 
peraba que  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores — que  había  deseado  asistir  á  esta 
sesión  para  estar  en  los  momentos  en  que  el 
asunto  se  pusiera  á   la  consideración  de  la 
Cámara — se  serviría  decir  algunas  palabras 
en  el  sentido  que  he  Tudicado,  en  el   sentido 
de  precaver  una  discusión  que  se  estaba  vien- 
do venir,  porque  la  controversia  que  había 
tenido  lugar  en  la  prensa,  no  podía  dejar  de 
suscitarse  en  la  Cámara,  s¡  los  términos  del 
problema  quedaban  siempre  planteados  in- 
variablemente como  lo  habían  estado  en  los 
antecedentes  que  dieron  lugar  á  los   debates 
del  periodismo.  Y  entonces  yo  decía:  «es  lo  más 
sencillo;  todo  puede   pasar   facilísimamente. 
El 'señor  Ministro  de  Relaciones   Exteriores 
pido  asistir  á  esta  sesión  sin  que  nadie  haya 
anticipado  alguna  objeción.   Es  que  por  su 
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parte  yiene  á  precayerlas;  es  que  por  su  par- 
te viene  á  decir:  «el  P.  E.  no  hace  cuestión 
de  la  forma;  el  P.  E.  acaba  de  dar  el  ejemplo 
de  querer  adoptar  la  forma  más  propia  del 
sistema  republicano;  el  P.  E.  no  tiene  nin- 
gún inconveniente  en  que  sea  el  Cuerpo  Le- 
gislativo quien  cree  esta  Legación;  el  P.  E., 
lo  que  desea  es  que  este  asunto  termine  bre- 
vemente, porque  hay  tales  ó  cuales  intereses 
empeñados  en  la  representación  de  la  Repú- 
blica en  el  Congreso  de  Méjico,  y  por  consi- 
guiente, no  tendrá  ningún  inconveniente  en 
que  la  Cámara  haga  alguna  modificación  que 
salve  cualquier  omisión  que  la  misma  Cáma- 
ra hubiese  votado». 

Yo  no  sé  si  me  sería  permitido  dirigirme  al 
señor  Ministro  el  empeño  de  que  auxiliara 
ahora  esta  misma  solución; — de  que  él,  por 
su  parte,  reconociera  que  no  hay  ningún  inte- 
rés del  P.  E.  en  retener  facultades  que  la 
Constitución  acuerda  al  Cuerpo  Legislativo, 
7  que  por  su  parte  no  tiene,  *por  consiguien- 
te, inconveniente  en  que  se  haga  una  modi- 
ficación que  salve  la  omisión  sufrida  á  este 
respecto. 

No  puedo,  señor  Presidente,  ya  que  hablo 
de  la  actitud  del  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  en  este  asunto,  entrando  en 
otro  género  de  consideraciones,  no  puedo  de- 
jar de  hacer  la  observación  de  que  yo,  por 
mi  parte,  no  he  querido  ocuparme  de  nada 
que  no  fuera  lo  más  estrictamente  compren- 
dido en  la  orden  del  día. 

El  señor  Ministro  dio  á  entender  que  yo 
promovía  alguna  cuestión  de  la  cual  no  ten- 
dría, por  su  parte,  inconveniente  en  ocuparse 
en  otro  momento,  si  es  que  en  otro  momento 
fuera  planteada  regularmente  en  la  Cámara. 

Me  parece  que  el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  quería  aludir  con  eso  á  al- 
go que  también  manifestaba  el  señor  Dipu- 
tado por  Rocha,  es  decir,  á  algo  así  como  una 
ley  de  la  Asamblea  que  derogase  los  efectos 
'  del  llamado  decreto-ley  de  1846  sobre  or- 
ganización del  Cuerpo  Diplomático. 

Yo,  señor  Presidente,  entiendo  que  no  hay, 
que  no  cabe,  semejante  cuestión; — en  primer 
lugar,  porque  no  sé  que  en  ningún  momento 
el  decreto  de  que  se  trata  haya  sido  conver- 
tido en  ley  de  la  República,  y  en  segundo 


lugar,  porque,  aún  cuando  hubiera  una  ley 
que  estableciera  lo  que  establéete  el  decreto 
de  1846,  yo  creo  que  no  se  necesitaría  nin- 
guna ley  que  derogase  á  esa  ley  para  que  el 
Cuerpo  Legislativo  hiciera  las  objeciones  que 
yo  estoy  manteniendo  en  este  debate. 

La  ley,  si  ley  existiera  en  ese  sentido,  se- 
ría inconstitucional,  porque  importaría  el 
desprendimiento  de  facultades  del  Cuerpo 
Legislativo  transferidas  á  un  poder  distinto 
del  que  la  Constitución  ha  señalado  al  esta- 
blecer esas  atribuciones;  y  los  Poderes  no 
tienen  el  derecho  de  despojarse  de  sus  facul- 
tades para  delegarlas  en  otros  Poderes,  en 
quienes  la  Constitución  no  ha  pensado,  para 
que  ejerciten  semejantes  atribuciones. 

Y  además  de  eso,  porque,  aun  cuando  una 
ley  de  formas  regulares  lo  estableciera^  el 
Cuerpo  Legislativo  debería,  en  cada  caso 
ocurrente,  recuperar  sus  atribuciones. 

El  señor  Diputado  por  Rocha  me  decía  en 
una  sesión  anterior,  ¿por  qué  razón  estuvo  el 
Diputado  por  la  Colonia  de  acuerdo  en  que 
se  derogase  la  ley  que  trataba  de  la  el^ibi- 
lidad  de  los  militares  para  los  puestos  del 
Cuerpo  Legislativo,  cuando  según  su  doctri- 
na, si  esa  ley  era  inconstitucional,  no  era  ne- 
cesario derogarla,  era  necesario  resistirla?. . . 

A  mí  me  extraña  que  un  espíritu  tan  sutil 
como  el  del  señor  Diputado  por  Rocha  no  se 
haya  apercibido  de  la  diferencia. 

Tratándose  de  la  elegibilidad  de  los  miem- 
bros del  Cuerpo  Legislativo,  se  está  en  una 
cuestión  que  se  refiere  á  facultades  privati- 
vas de  cada  una  de  las  Cámaras.  Elegido  ba- 
jo la  ley  anterior  un  militar  para  ser  Senador, 
¿la  Cámara  de  Senadores  podría  desechar  á 
aquel  militar?  Creo  que  en  absoluto  lo  podría; 
pero  creo  que  militan  consideraciones  de  las 
que  el  señor  Diputado  por  Rocha  ha  hecho 
mérito  en  la  discusión,  que  harían  conve- 
niente, si  no  en  absoluto  necesario,  que  la 
ley  se  derogase,  para  que  el  Senado  pudiera 
rechazar  al  efecto  aún  cuando  hubiera  sido 
electo  contra  la  Constitución . . .  ¿Por  qué? 
Porque  respectó  de  esa  elección,  el  juez  úni- 
co es  el  Senado. 

De  manera  que  la  decisión  respecto  de  ese 
caso,  que  se  hubiese  producido  con  arreglo  á 
una  ley  existente  sancionada    por  las  dos 
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Cámara?,  Bería  el  acto  exclusivo  de  una  de 
las  dos  Cámaras  que  la  ha  sancionado,  y  en- 
tonces, podría  discutirse  si  efectivamente  eia 
el  caso  de  la  resistencia  legal  y  constitucio- 
nal, ó  si  era  también  el  de  una  infracción  de 
la  ley,  cuya  derogación  una  sola  Cámara  no 
podía  ni  debía  realizar  por  su  sola  cuenta. 
Pero  en  el  caso  presente  la  diferencia  la 
ha  apercibido  desde  luego  el  señor  Diputado 
por  Rocha. . .  ¿No?.. 

Sr.  Espalter — {^ero  llego   á  otra  con- 
clusión. 

Sr.  Slenra  Carranca — La  diferencia 
es  resaltante. 

Lo  que  la  Cámara  de  Diputados  resuelva 
sobre  este  punto,  no  tendrá  ninguna  validez 
sino  en  tanto  que  sea  homologado,  sanciona- 
do también  por  la  Cámara  de  Senadores, — es 
decir,  que  no  se  podrá  reaÜzar  ningún  acto, 
en  este  caso,  contra  la  ley  inconstitucional, 
sino  con  la  anuencia  de  las  dos  Cámaras, 
es  decir,  recogiendo  sus  facultades  el  Poder 
Legislativo  á  quien  esas  facultades  pertene- 
cen,— y  no  cabe  la  menor  duda  de  que,  si  hay 
algún  caso  en  el  cual  pueda  seguirse  la  mo- 
ral del  autor  francés  i|ue  decía  que  él  toma- 
ba 3u  bien  donde  lo  encontraba,  ese  caso  se- 
ría el  del  Cuerpo  Legislativo  recogiendo  sus 
facultades  en  donde  quiera  que  se  encuentren 
comprometidas.  Ese  caso  es  el  de  cualquier 
acto  que  pretendiera  realizarse  con  arreglo  á 
una  decisión  del  Cuerpo  Legislativo,  que  no 
otra  cosa  son  las  leyes,  y  en  la  cual  el  Cuer- 
po Legislativo  debería  decir:  «no,  la  facultad 
de  crear  los  empleos  con  arreglo  á  la  Consti- 
tución me  corresponde  á  mí,  y  en  donde  quie- 
ra que  encuentre  mi  propiedad  allí  la  recojo. 
/«  prenda  mon  bien  oú  je  le  irouve. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
tiene  que  disculpar  que,  por  mi  parte,  rechace 
un  cargo  indirecto  que  he  encontrado  en  su 
peroración  de  la  sesión  penúltima,  cuando  se 
creyó  en  la  obligación  de  defender  á  los  Cons- 
tituyentes y  á  los  hombres  de  Estado  de 
nuestro  país  de  los  cargos  ó  agravios  que, 
por  mi  parte,  les  hubiera  hecho  dudando  de 
su  honestidad  ó  de  su  preparación  poli*, 
tica . . . 

Sr«  Ministro — De  su  republicanismo. 

Sr«  Saleara  Carranza — ¿De  su  repu- 
blicanismo? ' 


Sr.  jMInUttra — No  se  habló  de  honesti- 
dad ni  de  preparación. 

Sr.  Slenra  Carranza— Bien,  pues,  de 
su  republicanismo. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, no  quiero  decir  contra  quién  se  batió, 
pero  no  se  batió  contra  ninguna  persona  real 
en  aquel  caso. 

Yo  no  he  dudado  del  republicanisnio  de 
nuestros  hombres  de  Estado.  Yo,  lo  único 
que  he  hecho  es  pretender  explicar,  por  qué 
ha  podido  suceder  que  en  la  práctica  los  más 
grandes  j  sinceros  republicanos  hubiesen 
podido  incurrir  en  contradiccidnes  con  el  es- 
píritu y  las  prácticas  propias  del  sistema  á 
que  de  corazón  adhirieron  siempre. 

De  manera,  pues,  que  pudo  ahorrarse  toda 
defensa  contra  una  agresión  que,  yo  por  mi 
parte,  no  había  hecho,  ni  había  pensbdo,  ni 
era  posible  que  estuviese  en  mis  propósitos. 
Pero  sí  entiendo  que  á  este  respecto  hubo 
injusticia  de  parte  de  mi  ilustrado  contradic- 
tor,-^y  creo,  que  hay  una  misión  de  justicia 
que  realizar  con  este  motivo,  que  es  la  de  sin- 
cerar á  nuestros  políticos,  á  nuestros  guerre- 
ros, á  los  mismos  elementos  cívicos  y  popu- 
lares que  se  mezclaron  én  toda  la  vida  pasada 
de  nuestra  Nación,  contra  toda  suposición 
de  que  ellos,  en  general,  fuesen  merecedores 
de  cargos  de  antirrepublicanismo  ó  de  falta 
de  virtud,  que  no  sean  aplicables  á  los  hom- 
bres de  E«tado  á  quienes  creía  necesario  de- 
fender el  señor  Ministro  de  Relacione.*»  Ex- 
teriores. 

Yo  había  dicho:  no  es  extraño  que  incu- 
rriesen en  tales  errores  los  que,  al  fin  y  al 
cabo,  descendían  de  los  fundadores  y  de  los 
pobladores  de  estas  colonias  de  la  América, 
que  siempre  había  sido  gobernada  por  el 
sistema  monárquico;  no  es  extraño  que  en 
sus  costumbres,  en  su  espíritu,  en  su  sangre, 
tuviesen  los  gérmenes  del  error,  porque  esos 
mismos  gérmenes  del  error,  esos  mismos  gér* 
menes  de  la  tradición  y  de  la  raza  son  los 
que  explican  tatitos  desvíos,  tantos  errores, 
tantas  fallas,  tantas  caídas,  de  nuestros  hom- 
bres más  puros,  porque  no  hay  realmente  en 
la  historia  de  nuestra  patria  ningún  procer 
que  no  hubiera  rendido  su  tributo  á  las  des- 
gracias, á  la  funesta  influencia  de  esos  ele* 
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mentos  hereditarios,  de  los  cuales  nadie  ha 
podido  escapar,  porque  no  se  puede  abando- 
nar de  un  solo  golpe  lo  que  está  en  la  sarfgre, 
lo  que  está  en  la  tradición,  lo  que  se  ha  re- 
cibido de  las  costumbres  de  nuestros  mayo- 
res. 

E^e  es  el  lote  que  tienen  los  pueblos,  que 
no  provienen  de  antecesores  que  hubieran 
gozado  en  sus  prácticas,  para  transmitir  here- 
ditariamente también,  el  espíritu  de  los  más 
racfboales  sistemas  políticos  y  sociales.  E^a 
69  la  diferencia  que  existe  entre  nuestra  de- 
mocracia, y  otras  democracias  más  adelanta- 
das; eso  es  lo  que  durante  tantos  años  ha 
dado  lugar  á  que  el  nombre  de  Soníh  Avié- 
*  rica  fuese  pronunciado  con  desdén  por  los 
que  pertenecen  á  razas  más  afortunadas  que 
nosotros  en  esa  materia. 

Yo  creo  que  no  tenemos  por  qué  avergon- 
zarnos de  estas  circunstancias  que  no  han 
dependido  de  nuestra  voluntad,  ni  de  nues- 
tras aspiraciones;  porque,  en  todo  lo  que  ha 
sido  posible,  nuestros  mayores  han  dado  el 
testimonio  de  que  tenían  la  tendencia,  el 
amor,  el  proposito,  de  lo  mejor,  en  cuanto  á 
instituciones  justas  y  en  cuanto  á  todos  los 
progresos  de  la  causa  de  la  libertad. 

Y  esta,  señor  Presidente,  es  la  verdad,  que 
honra  á  todos,  sin  hacer  distinciones  entre 
los  hombres  de  letras  y  los  hombrea  de  ar- 
mas, y  los  hombres  de  acción,  á  quienes  úni- 
camente suponía  el  señor  Ministro  de  Reía* 
ciones  Exteriores  que  debería  caberles  todo 
el  lote  de  la  responsabilidad,  por  los  errores 
y  tal  vez  por  las  manchas,  que  ha  sufrido 
nuestra  historia. 

Sr«  IMIniatro — Yo  no  hice  ningún  dis- 
tingo. 

Sr«  Sienra  Carranca — El  señor  Mi- 
nistro dijo:  no  hay  que  confundir,  porque  se 
confunden  lo  mismo  nuestros  hombres  de 
Estado  que  realizaron  esto,  con  los  demás 
hombres  que  han  sido  los  factores  de  la  his- 
toria de  nuestra  patria. 

8r.  mtnlsÉro — Yo  no  hice  ningún  dis- 
tingo. 

Sr«  Sleñra  CarransEa — Para  hacer  esa 
dlstínción  fué  que  el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores . . . 

)$r.  iMli&lsiró — ¿Mé  permite  el  señor  Di- 


putado?. .  Dije  que  no  habík  que  confundir 
los  errores  de  criterio. . . 

Sr.  Sienra  Carranza— Eso  es. 

8r«  Ministro-*-.,  .con  las  caídas  que 
se  originaban  movidas  por  la  ambición  ó  in- 
tereses de  otro  orden . . . 

Sr*  Sienra  Carranza— Eso  es. 

Sr.  Ministro— ..  .Ese  fué  el  distingo^ 
no  hice  división  de  hombres. 

Sr,  Sienra  Carranza  —  Eso  es.  Pero 
¿para  qué  esa  distinción,  sino  para  decir  tnues- 
tros  hombres  civiles  no  tienen  ningún  cargo 
que  experimentar  á  ese  respecto»?. . 

Sr.  Ministro — Yo  no  hice  esa  división. 

Sr.  Sienra  Carranza — . . .  eso  quedará 
para  los  hombres  de  acción,  y  aún  para  los 
políticos  mismos,  que  no  hayan  sido  autores 
dé  la  Constitución. 

Todos  los  elementos  de  nuestra  patria,  se- 
ñor Presidente,  han  sufrido  las  consecuen- 
cias, la  influencia  de  tius  condiciones  heredi- 
tarias; y  se  explica  perfectamente  que  ha- 
ya diferencia  entre  los  Códigos,  entre  las 
instituciones  escritas,  y  los  hechos  reales,  y 
la  vida  práctica  de  las  naciones.  Es  perfec- 
tamente vulgar  y  rudimental,  la  observación 
de  que  una  cosa  es  la  belleza  de  las  institu- 
ciones escritas,  y  otra  la  realidad  viviente  de 
la  práctica  diaria.  ¿Y  por  qué? . .  No  porque 
en  unos  casos  haya  un  espíritu,  y  en  otros 
casos  haya  otro,  sino  porque  el  espíritu  mis- 
mo que  organiza  la  Constitución,  tomando 
los  principios  y  las  instituciones  más  adelan- 
tadas del  mundo,  sufre  sombras,  sufre  eclipses 
en  los  momentos  en  que  se  tratado  la  acción 
y  de  la  realidad  positiva  de  las  cosas;  por- 
que una  Constitución  es  la  obra  de  la  ins- 
trucción, es  el  sunmum  de  los  conocimientos 
y  de  los  elementos  intelectuales  y  científicos 
aportados  para  la  redacción  de  la  obra: 
la  Constitución  escrita  es  la  obra  de  la  ins- 
trucción, mientras  que  la  política,  la  vida  prác- 
tica, es  la  obra  de  la  e<lucación,  cosas  com- 
pletamente distintas; — porqueta  educación  es 
el  resultado  de  los  hábitos,  porque  la  edu- 
cación es  lo  que  no  se  puede  obtener  con 
simples  lecturas,  lo  que  no  se  puede  adoptar 
en  un  momento  dado,  con  la  facilidad  con 
que  se  transportan  las  opiniones  de  un  autor 
á  un   Código  que  se  está  escribiendo  con  fo 
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que  el  mayor  grado  de  progreso,  el  mayor 
deseo  de  mejoramiento,  aconsejan  incluir 
en  ese  Código.  Las  costumbres,  la  práctica 
de  la  vida! . .  eso  no  se  toma,  eso  no  se  obtiene 
en  un  solo  día:  eso  es  el  resultado  de  la  educa- 
ción, no  de  una  generación  solamente,  sino 
de  una  prolongada  existencia  institucional. 

Y  esto  explica  por  qué  no  puede  pretender- 
se tampoco,  como  un  homenaje  que  no  fuese 
una  cortesanía  completamente  inoportuna 
para  con  los  muertos,  el  establecer  que  los 
que  escribieron  la  Constitución,  que  los  que 
nos  precedieron,  sean  los  que  mejor  supieran 
todo  lo  que  en  la  Constitución  está  estableci- 
do, y  su  testimonio  y  sus  actos  la  única  au- 
toridad que  debe  consultarse,  con  desprecio 
de  todas  las  opiniones  ulteriores,  con  despre- 
cio de  las  ideas  de  los  jóvenes  que  escriben 
actualmente  en  la  prensa,  y  respecto  de  los 
cuales  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
decía  que  éstos  representaban  simplemente 
el  todo  el  mundo  que  nada  sabe,  porque  no 
sabemos  lo  que  sabía  don  Cándido  Juanicó, 
lo  que  sabía  don  Bernardo  Berro. . . 

Sr.  Rodríg^nez  L<arreta  —  Y  lo  que 
sabía  don  Eduardo  Acevedo. . . 

Sr«  Slenra  Carranza—..,  y  lo  que 
sabía  don  Eduardo  Acevedo. . . 

Sr.  Rodrígraez  L<arreta  —  Evidente- 
mente. 

8r,  Slenra  Carranza—...  porque  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó  no  está 
penetrado  de  las  consideraciones,  de  las  me- 
ditaciones, que  hacían  que  Pascal  dijera  que 
la  humanidad  no  era  más  que  un  hombre,  y 
que  era  completamente  ridículo  pretender 
que  la  mayor  ciencia,  la  mayor  sabiduría, 
estuvieran  en  el  hombre  niño,  con  más  razón 
que  en  el  hombre  adulto. 

Los  hombres  que  actuaron  en  los  mo- 
mentos en  que  se  adoptaban  los  principios, 
los  preceptos,  de  otras  Constituciones,  para 
traerlos  á  la  nuestra,  fueron  perfectamente 
instruidos;  pero  les  faltaba  un  elemento  que 
solamente  da  el  tiempo;  así  como  la  Repú- 
blica Oriental  será  una  democracia  mucho 
más  formal,  mucho  más  consciente,  mucho 
más  ilustrada,  mucho  más  capaz  de  atender 
á  sus  propios  destinos,  dentro  de  un  siglo, 
que  lo  que  lo  es  actualmente,  —  y  ningún 


agravio  se  hace  con  esto  á  la  ilustración  ni 
á  las  tendencias  honestas  y  republicanas  de 
aquellos  que  no  gozaron  la  ventaja  de  tener 
delante  de  sí,  todo  lo  que  la  generación  ac- 
tual ha  recibido,  precisamente  como  fruto  de 
aquellos  esfuerzos  de  la  dolorosa  experiencia 
de  los  hombres  á  quienes  se  refería  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó.  Así  como  en  el 
hombre  la  experiencia'  no  se  compra,  así 
tampoco  la  compran  los  Estados; — así  tampo- 
co es  posible  que  una  República,  en  el  día 
después  al  de  la  adopción  de  una  Constitu- 
ción la  más  liberal,  tenga  toda  la  experiencia 
que  tendrá  esa  misma  República  cuando 
haya  pasado  medio  siglo; — y  si  en  el  día  pre- 
sente la  República  Oriental  no  supiera  nada 
más  que  lo  que  sabía  ei\  1830. . . 

Sr.  Rodríg^nez  I^arreta— Es  lo  que 
yo  he  sostenido. 

Sr«  Slenra   Carranza — ...y  que  lo 
que  eran  capaces  de  tener  en  su  sangre,  en 
la  sangre  de  sus  costumbres,  los  que  escrí. 
bieron  el  Código  de  1830,  puedo  decir,  señor 
Presidente,   que  sería  necesario  desesperar 
del  porvenir  de  la  patria!  Afortunadamente 
no  es  eso:  el  tiempo  no  ha  pasado  inútilmen- 
te ni  sobre  esta  República,  ni  sobre  ningún 
individuo  que  quiera   aplicar  sus  facultfl^es 
á  los  objetos  que  interesan  á  sus  destinos. 
Sr.  Palomeqne — ¡Muy  bienl 
Sr.  Sienra  Carranza  —  El   precepto 
constitucional  que  se  depositó  en  las  páginas 
de  nuestro  Código  fundamental,  ha  estado  allí 
sin  que  nadie  pueda  privar  á  la  generación 
actual  del  gran  beneficio  que  le  hizo  la  ins- 
trucción de  sus  padres,  la  instrucción  de  sus 
antecesores,  cuando  adoptaron  ese  principio, 
cuando  lo  colocaron  entre  las  leyes  que  de- 
bían regir  sus  destinos,  que  debían  gobernar 
los  procedimientos  todos  de  su  vida  en  el  fu- 
turo!— y  nosotros  no  haríamos  más  que  des- 
preciar ese  inmenso  beneficio  que  al  porvenir 
hizo  la  ilustración  relativa  de  nuestros  cons- 
tituyentes, si,  en  vez  de  atenernos  á  ese  don 
precioso,  que  estando  en  la  Constitución  está 
en  el  lugar  más  sagrado,  donde  nadie  puede 
tocarlo  para  destruirlo,  nos  atuviéramos  á  los 
errores  hereditarios  que'aquellos  nuestros  pro- 
pios padres,  con  toda  su  ilustración,  no  pu- 
dieron arrancarse  de  las  células  de  su  cerebro! 
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El  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  y  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  de- 
berían tener  en  cuenta  que  no  se  trata  de 
ninguna  novedad  en  la  afirmación  que  yo 
hice  á  este  respecto;  y  que,  por  consiguiente, 
no  hay  que  dar  la  importancia  que  ellos  quie- 
ren á  la  tradición  de  los  actos  de  nuestros 
mayores.  El  progreso  se  realiza  constantemen- 
te en  el  espíritu  del  pueblo,  en  las  costumbres 
del  pueblo. 

Sr.  Rpdrl^aez  liarreta — El  progreso 
que  quiere  realizar  el  seHor  Diputado  es  pa- 
ra atrás. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¡Esa  es  la  opi- 
nión del  señor  Diputado  doctor  Rodríguez 
Liarreta;  pero  me  parece  que  para  atrás  pro- 
gresan los  que  ipeten  la  cabeza  dentro  de  la 
tierra  del  pasado!! —y  no  los  que  admiten  el 
testimonio  de  las  conquistas  del  presento  y 
del  porvenir,  combatiendo  á  los  que  dicen 
que  todo  el  mundo  de  hoy  debe  callar  ab- 
solutamente ante  todo  el  mundo   de  ayer!.. 

Varios  señores  Represeniautes — 
[Muy  bien!. . 

Kr«  Menra  Carranza— ..  .Esos  son 
los  progresos  regresivos,  que  dejo  comple- 
tamente á  las  órdenes  del  señor  Diputado 
por  Tacuarembó! 

Y  quiero  hacer  esta  otra  referencia,  señor 
Presidente. — ;Per.>,  si  qo  se  trata  bolamente 
de  los  actos,— ó  mejor  dicho — si  no  se  trata 
de  los  adosen  t^l  ó  cual  sentido  exclusiva- 
mente! Si* se  trata  de  los  actos,  de  las  eos 
tumbres,  de  la  vida  de  los  hombres  en  todas 
sus  manifestaciones.  ¿Acaso  son  solamente 
los  actos,  es  acaso  únicamente  de  la  rutina 
de  tal  ó  cual  práctica  contrario  á  la  Consti- 
tución? Pero,  si  es  el  espíritu  todo  de  nuestra 
-vida  política,  no  solamente  en  los  hechos — 
en  el  lenguaje  mismo!  ¿Acaso  el  lenguaje 
mismo,  la  gramática  misma,  el  modo  mismo 
de  hablar  de  los  políticos  del  día,  es  el  de 
1834?!. .  Pues  en  Diciembre  de  1834  nuestros 
hombres  más  eminentes,  don  Carlos  Anaya 
y  don  Lucas  José  Obes,  suscribían  un  men- 
saje dirigido  á  la  Comisión  Permamente  que 
empieza  diciendo:  «J?/  Supremo  Gobierno  de 
la  República  ha  resuelto,»  etc. 

Yo  preguntaría  al  señor  Diputado  por 
Tacuarembó,  y  al  sefíor  Ministro  de  Relacio- 


nes Exteriores,  sobre  todo  al  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  que  está  en  el  caso 
de  hablar  tan  oBcial mente,  como  don  Lucas 
José  Obes  y  don  Carlos  Anaya, — si  dirigiría 
hoy  al  Cuerpo  Legislativo  de  su  país  un  Men- 
saje que  empezara  con  esas  palabras:  c  El  Su- 
premo Gobierno  de  la  República»!. . 

Un  señor  Representante  —  Puede 
ser  que  haga  alguna  otra  cosa  pour. 

Hr»  Palomeque— ¡El  hombrees  animal 
de  costumbre! 

Sr»  8leura  Carranza — Esta  expresión 
es  completamente  colonial; — esto  es  lo  que 
nuestros  padres  heredaron  de  lo  que  había 
•sido  el  destino  de  sus  padres,  contra  lo  cual 
ellos  reaccionaron  para  que  sus  hijos  actual- 
mente tuvieran  la  suerte  de  poder  proceder  y 
de  poder  hablar  republicanamente. 

iSi*.  RodrÍKaez  L^rreta  —  Todavía 
hay  muchos  que  llaman  así  al  P.  E. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Cierto;  lo  que 
quiere  decir. ,. 

Sr.  Rodri|;uez  Liarreta  —Aquí  mismo 
lo  decimos  todos  los  días. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  . . .  lo  «(uo 
quiere  decir,  que  estamos  viciados. . . 

Sr.  Hflartínez  (don  ¡II.  C.)— Los  pu- 
blicistas lo  dicen  todos  los  días. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  El  Gobierno 
es  una  cosa,  pero,  el  supremo  Gobierno/  no 
lo  pondría. 

Sr.  Rodríguez  liarreta— La  palabra 
Sujnrnw,  creo  que  cambia  poco —  Superior 
Gobierno.  • 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Pls  (jue  el  se- 
ñor Diputado  está  todavía  con  lo  anticuo: 
me  parece  que  estamos  on  riesgo  tic  descu- 
brir muchas  antiguallas. 

Sr.  Rodríg^nez  L«arreta  —  Ll  doctor 
Vidal  y  Fuentes  me  dice  que  se  una  decir 
Superior  Gobierno . . . 

Sr.  Slenra  Carranza— Es  verdad;  pe- 
ro aquí . . , 

Sr.  Rodrigaez  Larreta — ...  Tanto 
da.  Ya  ve  que  eu  cuestión  de  Gramática  no 
hemos  adelantado  nada  en  setenta  años. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Hemos  ade- 
lantado mucho,  y  este  diálogo  esta  demos- 
trándolo. 

El  doctor  don  Lucas  José  (Jbcs  y  don  Car« 
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los  Anaya,  cuando  eso  escribían,  no  enten- 
dían que  fuera  observable,  no  se  detenían  á 
averiguar  si  eso  era  6  no  correcto,  como  no  se 
detuvieron  á  averiguar  la  verdadera  disposi- 
ción del  artículo  17  de  la  Constitución  de  la 
República  en  lo  que  se  refiere  á  creación  de 
empleos. 

Pero,  señor  Presidente;  es  el  lenguaje  to- 
do, son  los  hechos  en  todo  terreno.  Tenemos 
la  desgracia,  de  que  nosotros  tampoco  he- 
mos tenido  el  tiempo  suficiente  para  una 
verdadera  educación  republicana;  tenemos  la 
desgracia  de  que  nosotros,  hoy  mismo,  á  cada 
momento,  estamos  obligados  á  hacer  la  ob- 
servación de  la  deficiencia  de  nuestras  cos- 
tumbres á  ese  respecto. 

Yo  no  he  hecho  el  menor  cargo  á  la  hon- 
radez, á  la  honestidad,  á  las  virtudes  del  ac- 
tual P.  E.  en  lo  que  se  refiere  á  la  cuestión 
que  estamos  debatiendo,  y  acabo  de  hablar 
de  los  errores  que  persisten  en  el  espíritu;  y 
que  se  revelan  en  materia  de  lenguaje,  é 
insisto  en  los  que  se  refieren  á  puntos  de 
política  práctica. 

Nuestra  Constitución  sufre  violaciones  en 
este  mismo  momento; — en  estos  momentos  el 
P.  E.  está  violando  la  Constitución  de  la 
República  en  otra  materia  muchísimo  más 
grave,  señor  Presidente.  —  Y  yo  digo  esto 
aquí,  porque  sé  que  al  señor  Presidente  de 
la  República  no  le  ha  faltado  indicación 
amistosa  respecto  á  la  infracción  en  que  está 
incurriendo; — y  el  espíritu  de  nuestra  educa- 
ción hace  que  no  hagamos  hincapié,  que  no 
tomemos  verdadero  interés  en  esas  cuestio- 
nes.— Y  sin  embargo,  nuestra  educación  re- 
publicana lo  requiere. 

Nosotros  necesitamos  hacer  el  Gk>bierno 
de  la  República  Oriental  con  arreglo  á  la 
Constitución  de  la  República  Oriental.  La 
Constitución  de  la  República,  establece,  no 
solamente  esto  de  que  el  Cuerpo  Legislativo 
es  el  único  que  puede  crear, los  empleos,  sino 
también,  por  ejemplo,  que  los  Jefes  Políticos 
han  de  ser  vecinos  de  los  respectivos.  Depar- 
tamentos, y  no  permite  absolutamente,  de 
ninguna  manera,  ninguna  limitación  á  este 
precepto.  En  sus  artículos,  en  sus  disposicio- 
nes, no  hay  ninguna  que  establezca  la  excep- 
ción; no  hay  ninguna  que  permita,  por  ejem- 


plo^ la  institución  de  Jefes  Políticos  interinos; 
y,  sin  embargo,  hace  tres  meses  que  estamos 
viendo  que  un  Jefe  Político  de  un  Departa- 
mento es  llevado  á  ser  Jefe  Pv/lítico  de  otro 
Departamento,  y  que  el  que  se  encontraba 
en  éste  vaya  á  desempeñar  sus  funciones  en 
aquél,  sin  que  en  este  juego  de  esquinitas, 
nadie  haya  podido  saber  que  se  reúnan  en 
estos  ciudadanos  las  condiciones  requeridas 
por  la  Constitución. 

¿Qué  quiere  esto  decir? — Yo  no  hablo  nada, 
no  quiero  decir  nada,  contra  el  espíritu,  con- 
tra las  tendencias,  contra  los  móviles,  contra 
los  propósitos  de  la  política  del  gobierno;  pe- 
ro íligo  que  incurrimos,  desgraciadamente,  en 
desviaciones  de  nuestro  Código  fundamental 
que  de  ninguna  manera  están  justificadas; 
que  de  ninguna  manera  deben  prevalecer;  y 
declaro  que,  si  en  vez  de  estar  en  sesiones 
extraordinarias  como  está,  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo, se  hubiese  encontrado  en  sesiones  ordina- 
rias actualmente,  yo,  el  ciudadano  que  tiene 
mayor  deseo  de  que  el  actual  Presidente  de  la 
República  acierte  en  todos  sus  actos,  y  de 
que  esta  situación  se  radique,  y  de  que  esta 
situación  se  prestigie,  yo,  me  habría  creído  en 
el  caso  de  hacer  una  observación  en  esta 
Cámara,  no  para  que  la  oyese  por  casuali- 
dad el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exle* 
ñores,  como  sucede  en  este  instante,  sino 
para  que  viniese  algún  Ministro  del  Poder 
Ejecutivo  á  explicar  esta  irregularidad,  esta 
infracción ...  de  la  Constitución  de  la  Re- 
pública. . . 

Sr«  Palomeqiie  —  El  que  sepa  hablar 
mejor,  por  ejemplo. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  No  sé  quién. 
Yo  no  designo  los  personeros  al  Poder  Ejecu- 
tivo; pero  sería  necesario  que  se  explicase.  • . 
— ó  mejor  dicho,  señor  Presidente,  sería  ne- 
cesario que  se  pusiese  término  al  error  de  los 
actos  que  no  se  avienen  con  el  cumplimiento 
de  la  Constitución  de  la  República. 

Hr.  Palomeqiie  —  Con  la  ley  de  he- 
rencia; palabras  que  se  han  referido  antes  de 
ahora. 

ár«  Slenra  Carranza — Eso  es. 

Es  necesario  que  las  leyes  escritas  vayan 
abriéndose  paso  en  las  costumbres, — porque 
si  es  un  gran  designio,   un   gi:an  propósito 
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que  nuestros  Constituyentes  tuvieron  en  vis- 
ta, el  de  que  la  ley  se  encuentre  siempre  un 
poco  más  alia  que  las  costumbres,  es  nece- 
sario que  las  costumbres  vayan  amoldándose 
á  la  ley,  á  fin  de  que  las  instituciones  que  nos 
dieron  aquellos  á  quienes  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  defendía  tan  inoficio- 
samente, sean  una  verdad  alguna  vez,  siquie- 
ra en  gobiernos  que  tienen  consigo  hombres 
tan  ilustrados  como  el  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores. 

Repito,  señor  Presidente,  que — por  mi  par- 
te— no  hago  el  menor  cargo  á  los  propósitos, 
á  los  móviles,  á  las  intenciones,  al  honesto 
espíritu  de  que  está  dominado  el  P.  E.  actual; 
pero  es  necesario  que  se  vayan  poniendo  ba- 
rreras á  las  rutinas,  á  las  prácticas  viciosas^  á 
las  costumbres  gubernamentales  que  salen 
fuera  de  los  preceptos  de  la  Constitución.  Por 
eso,  por  el  interés  de  este  priifcipio  que  no  se 
debe  dejar  cpnculcar  en  un  caso,  porque  se 
cuaculcará  lo  mismo  en  otros,  y,  porque  todo 
eso  forma  una  cadena,  que  llega  á  constituir 
un  sistema  que  puede  desacreditar  una  si- 
toación,  y  que  en  todo  caso  importa  un  agra- 
vio para  las  instituciones  de  la  República, — 
por  eso,  es  que  yo  hago  precisamente  hinca- 
pié en  esta  cuestión;— no  para  ofender  al 
P.  K,  sino  para  rogarle  que  ahorre  á  la  Re- 
pública todo  k)  que  pueda  importar  una  des- 
viación de  sus  instituciones. 

Yo,  por  mi  parte,  señor  Presidente,  sosten- 
go por  eso  la  tesis  qae  he  defendido  durante 
todo  este  debate,  y  no  me  he  detenido  muy 
especialmente  en  lo  que  pudiera  serme  per- 
sonal, porque  en  realidad  me  había  parecido 
de  poca  importancia.  Sin  embargo,  no  podría 
dejar  la  palabra  en  este  momento  sin  hacer 
alguna  pequeña  observación  á  ciertas  otras 
ocurrencias  que  .pueden  tener  resultados  que 
no  estén  muchas  veces  en  el  ánimo  de  quien 
los  provoca.  Yo  no  me  he  ocupado  muy  espe- 
cialmente de  lo  que  se  refiriese  á  mi  persona 
coa  motivo  de  haber  desempeñado  en  cierta 
ocasión  una  misión  diplomática;  pero  esta 
cuestión  me  ha  obligado  á  observar  los  que 
pmeden  encerrar  ciertas  predisposiciones  á 
los  dicharachos,  á  los  gracejos,  no  sólo  de  los 
que  creen  que  se  habla  en  alemán  cuando 
ojen  una  frase  en  francés,  sino  de  quienes  en 


castellano  puro  están  persuadidos  de  encon- 
trar. . . 

Sr.  HerDaDdez — Lo  de  los  pelos  en  la 
leche, 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿Cómo  dice  el 
señor  Diputado? 

8r»  Hernández — Lo  de  los  pelos  en  la 
leche,  por  ejemplo. 

Sr.  Slenra  Carranza— Voy  á  eso. 

Sr.  Palomeqne— Esto  es  el  pelo  de  la 
leche,  que  estamos  sacando. 

Sr«  Slenra  Carranza — Por  ejemplo, 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  que,  sin 
duda  alguna,  no  ha  querido  darle. . . 

8r«  Rodríguez  liarreta— Yo  le  pedi- 
ría al  señor  Diputado  que  hablase  un  poco 
más  ligero,  porque  me  tiene  inquieto. 

Hw.  Slenra  Carranza — Yo  no  estoy 
hablando  para  dar  gusto  al  señor  Diputado 
por  Tacuarembó,  ni  para  calmar ¿us  nerviosi » 

8r.  Rodríg^nez  L^rreta — Se  ha  diri- 
gido á  mí. 

Sr»  Slenra  Carranza-— No  me  dirijo  al 
señor  Diputado  por  Tacuarembó;  pero  me  veo 
obligado . . . 

Sr.  Rodríg^nez  L<arreta — Me  acaba  de 
nombrar. 

Sr.  Slenra  Carranza — Puede  ser  nom- 
brado en  cualquier  discurso  en  París  el  seü^ 
Diputado  . . 

Sr.  Rodríg^nez  Liarreta— Ha  dicho:  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó. . . 

Sr.  Slenra Carranza — ...pero  quiero 
confesar  que  me  parece  lamentable  el  exceso 
de  persuasión  de  los  que  piensan  que  siempre 
se  puede  hacer  gracias  á  granel,  cuando  las 
gracias  de  buena  ley  son  tan  difíciles. 

Yo  creo  que  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó no  dio  el  alcance, — y  lo  digo  sin  nin» 
guna  acrimonia, — no  entetidió  que  hubiera 
la  posibilidad  «ie  dar  tanto  alcance,  á  una 
ocurrencia  humorística,  cuando  se  le  ocurrió 
— lo  que  sin  embargo  en  un  Parlamento  se- 
rio no  se  le  ocurre  á  nadie  — interrumpir  al 
orador  que  habla  en  este  momento,  pregun- 
tándole si  estaría  dispuesto  á  devolver  los 
honorarios  recibidos  con  motivo  de  una  misión 
diplomática ... 

Sr.  Rodríg^nez  L^rreta^Yo  no  he  di 
cho  semejante  cosa. . » 
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Sr.  Slenra  Carranxa—Y  el  señor 
Diputado... 

Sr.  Rodrín^oez  liárreta — Ni  lo  inte- 
rrumpí ni  dije  eso. 

Sr.  Slenra  Carranza — Y  el  señor  Di- 
putado no  se  apercibía  de  la  proyección  que 
esto  podía  tener,  porque  no  siemf)re  se  ha 
apercibido  el  señor  Diputado  de  la  exten- 
sión. .  .digo,  porque  no  siempre  es  muy  po- 
sible que  se  aperciba  cada  uno  del  alcance 
de  sus  ocurrencias  humorísticas.  Y  no  es  esta 
una  observación  única  que  hago  respecto  del 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  porque  en 
alguna  ocasión  le  he  oído,  por  ejemplo,  esta 
espiritual  ocurrencia:  «Señor:  ¿si  soy  blanco 
ó  nacionalista?  Nosotros  en  familia  nos  da- 
mos el  líombre  de  blaticos.»  Dicho  esto  como 
una  cosa  muy  jocosa.  El  señor  Diputada  por 
Cerro,  Largo  no  entendió,  sin  duda,  por  su 
f  j^arte,  que  ^so  fuera  alemán;  pero  debió  creer 
qpe  no  le.  era  muy  favorable  lo  de  que  los 
nacionalistas  se  llamasen  blancos  en  familia, 
porque  él  se  creía  de  la  familia,  y  parece  que 
nunca  se  ha  llamado  deese  modo. 

8r.  Palomeqne— £n  familia  yo  le  di- 
ría otra  cosa. 

(Hilaridad). 

Sr.  Slenra  Carranza — El  éeñor  Dipu- 
tado por  Cerro  Largo  diría  en  familia  otra 
cosa;  pero  parece  que  no  le  agrada. . .  el  fa- 
miliar apelativo. 

'  Sr.  Rodrí|;aez  Larreia— ¿Eso  es  lo 
relativo  á  la  *Legación  en  los  Estados  Uni- 
dos? 

Sr«  Slenra  Carranza— Es  relativo  á 
lo  que  me  proponía  y  voy  á  decir,  señor  Pre- 
sidente. 

Ahora  bien:  yo  pude  haber  respondido  en* 
tonces,  pude  habyer  explicado^porque  tal  vez 
habría  importado  ámi  tesis — que  el  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó  estaba  equivocado 
hasta  en  los  fundamentos  de  su  humorada: — 
Cí^taba  equivocado  en  cuanto  á  que  yo  hubiera 
entrado  á  servir  un  empleo  que  se  había  crea- 
do en  la  forma  que  él  lo  indica; — ó,  en  otros 
términos:  que  yo  no  haWa  entrado  á  desem- 
peñar un  cargo  diplomático  que  no  estuviera 
creado,  — porque  la  verdad  de  las  cosas, — 
ya  que  me  veo  obligado  á  decirlo,  lamentan- 
do tener  que  ocuparme  de  mi  persona. .  • 


Sr.  Rodríf^oez  Larr^ta—Eso  no  fué 

dicho  como  cargo:  fué  una  de  tantas  interrup- 
ciones . . . 

Sr.  .Slenra  Carranza— ...la  verdad 
de  las  cosas,  es  que  la  misión  que  por  mi  par- 
tede3empeñé,nofué  un  empleo  creado  en  esos 
momentos;  fué  una  misión  que  estaba  creada 
de  antemano,  que  había  estado  desempeñada 
por  el  doctor  don  Adolfo  Rodríguez. . . 

Sr.  RiMlríi^aez  liarreta  ~  Pero  no 
existía  entonces  en  el  Presupuesto. 

Sr.  Slenra  Carranza — ...que  había 
estado  desempeñada  por  el  doctor  don  Adol- 
fo Rodríguez,  á  quien  se  había  encomendado 
que  realizara  los  tratados  con  el  Paraguay 
y  quien  se  había  rej-irado  del  Paraguay  en  ^ 
razón  de  que  esos  tratados,  según  lo  anterior- 
mente convenido,  debían  celebrarse  conjun- 
tamente entre  los  aliados  >  el  Paraguay;  y 
la  separación  (^1  doctor  Quintana,  Ministro 
de  la  República  Argentina,  que  no  quiso  con- 
tinuar én  las  negociaciones,  dio  motivo  |^ra 
que,  por  su  parte,  el  Ministro  oriental,  doctor 
Rodríguez,  viniese  á  Montevideo,  y  se  separa-  < 
sede  aquella  misión;  y  la  mía  fué  la  de  reanu- 
dar aquellas  negocia.ciones,  la  de  celebrar 
aquellos  tratados  que  estaban  pendientes  por 
el  retiro  del  doctor  don  Adolfo  Rodríguez. 
Loque  quiere  decir,  que,  en  realidad,  á  mí 
no  se  me  dio  ninguna  Legación; — y  no  se  me 
dio  ninguna  Legación,  á  tal  punto  que  yo  no 
me  creí,  radicado  con  ella  en  el  Paraguay;  á 
tal  punto  f^ié  una  misión  especial,  que,  una 
vez  hechos  los  tratados,  se  dio  por  terminada, 
regresando  inmediatamente  á  Montevideo  el 
Ministro  que  había  ido  á  esa  misión  especial 
anteriormente  encomendada  al  doctor  Ro- 
dríguez. 

Yo  no  he  desempeñado  realmente  una  Le-  , 
gación,  ni  un  empleo  que  tio^ hubiese  existido 
antes  do  mi  nombramiento,  y  aun  al  tiempo 
de  hacerce  éste.  ¿Pero  qué  importa  esto,  señor 
Presidente?  ¿Acaso  de  esto  debía  hacerse  una 
discusión?...  • 

•  Sr;    Rodrl^nq^    L<arreta — Nadie  la 
ha  hecho;  nadie  ha  hecho  cuestión. 

Sr.  Slenra  Carranza — . . .  Solame»te 
una  excesiva  viveza  de  espíritu  del  señor  Di- 
putado . . . 

Sr.  Rodríii^aez  Liarreta— Si  no  fe  mo- 
lesto al  señor  Diputado. . . 
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Sr«    Slenra  Carranza  —  De   ningún 
»  ino«lo. 

Sr.  RiMlrifiraez  liarreta— , .  .Le   voy 

á  pedir  el  derecho  de  hacer  una  interrupción. 
Sr,  Slenra  Carranza— Sí,  seflor. 
Sr.  Rodríffaez  liarreta— Yo   me  he 

tomado  el  trabajo,  recorriendo  las  colecciones 
del  «Diario  de  Sesiones»,  de  tomar  nombres  de 
personalidades  del  país  que  hubieran  inter- 
venido en  estos  asuntos  y  en  el  sentido  que 
yo  sostengo,  y  había  hecho  una  larga  lista; 
y  como  había  encontrado  el  nombre  del  doc- 
tor Sienra  Carranza,  sin  saber  lo  que  iba  á 
sostener,  lo  anoté.  Cuando  di  lectura  en  la 
Cámara^  de  esa  list£  que  traía  en  el  bolsillo, 
llegué  al  nombre  del  doctor  Sienra  Carranza, 
y  fué  entonces  que  me  interrumpí  á  mí  mis- 
mo— no  lo  interrumpí  al  señor  Diputado,— ^y 
dije:  «había  puesto  el  nombre  del  doctor  Sien- 
ra Carranza,  no  pensando  que  pasase  lo  que 
está  pasando». 

No  ha  habido  más  que  eso.  No  he  querido 
hacer  argumento  con  que  el  sefíor  Diputado 
procediera  como   han   procedido   todos   los 
hombres  de  valer  en  el  país,  como  ha  proce- 
dido el  doctor  don  Carlos  María  Ramírez, 
como  procedí  yo  mismo,  porque  fui  de  Secre-, 
tario  del  doctor  Ramírez  á  Río  Janeiro  y  re- 
cibí el  viático,  como  el  doctor  Sienra  Carran- 
za, con  arreglo  al  reglamento. . . 
Sr.  Palomeqne— Y  se  lo  gaf«tó. 
Sr.  Rodrt^aez  T^arreta — Y  lo    gnsté 
y  algo  más. 

Htm  Slenra  Carranza  —En  cuanto  á 
eso  de  algo  más,  podría  decir  el  doble,  por 
mi  parte. 

Sr.  Rodríf^aez  Liarreta  —  Apoyado. 
Estoy  persuadido  de  ello. 

Sr.  Slenra  Carranza — Por  consiguien- 
te, me  parece  que  las  cuestiones  personales 
no  tienen  una  importancia  absoluta.. . 

Sr,  Rodríguez  I^arrcta — Es  tan  poco 
importante  el  incidente  como  la  cuestión  de 
fondo:  no  vale  un  comino. 

Sr«  Slenra  Carranza — Tengo  la  pala' 
bra  y  la  uso  anfe  todo,  ^pmo  estoy  hacién- 
dolo, en  demostración  de  que  el  caramillo  ha 
nacido  en  otra  parte.  El  caramillo  ha  partiilo 
del  lado  de  mU  contradictores,  y  de  tal  ma- 
nera que  en  seguida  ha  ido  á  los  editoriales  do 


cierta  prensa,  el  gracejo  del  señor  Diputado  por 
Tacuarembó;  y  se  ha  dicho  que  como  el  doctor 
Rodríguez  Larreta  había  interrumpido  al 
doctor  Sienra  Carranza,  increpándolo,  que  7io 
se  había  revelado  tan  escrupuloso, 

Sr«  Rodríguez  larreta— Yo  no  dije 
eso,  señor  Diputado. 

Sr.  Slenra  Carranza— No  acuso  al 
señor  Diputado,  pero  estoy  señalando  los 
inconvenientes  que  pueden  tener  las  bromas 
de  cierto  carácter. 

Sr.  Rodrlg^nez  Liarreta  —  De  mal 
gusto. 

Sr.  Slenra  Carranza— Sí,  señor;  las 
bromas  de  mal  gusto,  poco  meditadas. 

Sr.  Pre^ld^nte — Rogaría  al  señor  Di- 
putado que  so  concretara  á  la  cuestión. 

Sr.  Slenra  Carranza— Estoy  hablando, 
señor  Presidente,  de  lo  que  se  refiere. . . 

Sr.  Presidente — Este  es  un  incidente 
personal. . .. 

Sr.  Slenra  Carranza— Estoy  hablan- 
do de  lo  que  se  refiere  á  la  presente  discu- 
sión, porque,  así  como  conviene  la  corrección 
de  los  procederes  de  los  Poderes  públicos,  con- 
viene también  la  corrección  de  todoo  los  miem- 
bros de  un  Parlamento,  y  estoy  defendiendo 
esa  corrección,  y  estoy  señalando  lo  que  ha 
dado  lugar  á  que  estas  palabras  se  digian  en 
cierta  prensa  respecto  de  un  Diputado; — y  el 
señor  Presidente  me  parece  que  pDdría  tomar 
algtin  interés  también  en  lo  que  se  refiere  á  los 
procederes  agresivos  á  que  put?de  estar  expues- 
to un  Diputado  que  no  ha  hecho  más  que  cum- 
plir sus  deberes  hablando  con  la  venia  del 
mismo  señor  Presidente  en  el  seno  de  esta 
Cámara!.. 


(Apoyados). 

. .  .á  tal  punto  que  en  cierta  prensa  se  ha  lle- 
gado hasta  escribir  esto:  «No  se  había  reve- 
lado en  otra  ocasión  tan  escrupuloso  el  doctor 
Sienra  Carranza,  y  no  debía  sentirse  con  mu- 
cha autoridad  moral  para  ir  ¡niscanáo  pelo.^ 
en  la  leche». 

Estx),  romo  consecuencia  de  una  praci.i  par- 
lamentaria   inoportuna,   ha   sido    pncfíta    en 
laH  do-<  gacetas  de  la  devoción  dol  Pnv-iden 
te  déla  Repúblicn...  robándole  la  plata,  en  mi 
concepto,  porque  esta  es  una  nía  loria    en    la 
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cual  para,  manosear  á  un  Diputado  no  se  ne- 
cesitaba, ni  convenía  á  los  propósitos  oficiales 
atribuirle  que  hubiese  buscado  pelos  en  la  le- 
che,  como  si  con  este  debate  perturbásemos 
en  sus  tareas  á  alguna  nodriza  que  estuviese 
preparando  la  leche  para  la  mamadera  de  su 
respectiva   criatura!.. 

(Hilaridad) 

En  cierta  ocasión,  seBor  Presidente,  en 
la  época  de  don  Juan  Manuel  de  Rosas,  á 
un  personaje  unitario  que  había  regresado 
con  las  garantías  ofrecidas  por  el  Restaura- 
dor de  las  Leyes,  le  sucedió  que  por  el  cer- 
co de  su  casa  vio  á  un  célebre  sujeto  á  quien 
llamaban  Ensebio  de  la  Federación,  subién- 
dose á  averiguar  lo  que  hacía  la  persona  que 
había  vuelto  á  Buenos  Aires  con  las  debidas 
garantías;  y  ésta  se  creyó  en  la  necesidad  de 
gritarle  al  que  subía  por  el  cerco:  «Ya  vas  á 
ver,  picaro!  saltando  paredes! ...  Ya  vas  á 
ver  con  el  señor  gobernador!» .  .^Y  el  biógrafo 
que  refiere  este  episodio,  agrega:  «Atrapado 
don  Juan  Manuel  en  la  persona  de  su  bufón, 
cesaron  todos  los  actos  hostiles»  contra  el  ^mi- 
grado  que  había  vuelto  á  su  país  prestando 
fe  á  las  garantías  que  se  le  habían  ofrecido. 

Las  frases  de  las  gacetas  en  que  se  ma- 
Bosea  á  un  Diputado,  han  tenido  su  evolución 
en  nuestro  caso, — y  á  mí  me  ha  sido  muy  agra- 
dable que  no  se  haya  precisado  que  nadie 
atrapase  previamente  esto, — sino  que  la  reac- 
ción haya  venido  espontáneamente  de  quien 
correspondía.  Me  parece  que  esto  último  es- 
tablece indudablemente  una  ventaja  en  favor 
de  nuestra  situación,  y  me  complazco  en 
consignarla. 

Ahora,  volviendo  al  punto . . . 

Sr«  Palomeqoe — Atrapó  el  bufón  aquí. 

Sr«  Sienra  Carranca — El  gobernador 
de  Buenos  Aires  fué  atrapado  en  la  persona 
de  su  bufón,  á  quien  el  agraviado,'  etc... 

(Murmullos). 

Ahora,  señor  Presidente, Mebo  decir  es- 
totro:— que  por  mi  parte  creo  completamente 
evidenciado  que  en  el  caso  de  la  Legación  que 
nos  ocupa  se  trata  de  una  prescripción,  de 
un  precepto  de  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica, que  atribuye  á  la  Asamblea  General, 


al  Cuerpo  Legislativo,  la  prerrogativa  de  la 
creación  de  los  empleos, — que  aquí  se  trata 
de  un  empleo  que  ha  sido  creado  sin  serlo 
por  el  Cuerpo  Legislativo — y  que  el  Cuerpo 
Legislativo  no  puede  dejar  pasar,  no  debe 
dejar  pasar,  el  error  en  que  se  ha  incurrido, — 
y  que  lo  más  propio  del  caso  sería  que  el 
Gobierno  de  la  República,  que  tiene  induda- 
ble y  sinceramente  el  propósito  de  hacer 
efectivas  las  instituciones  nacionales,  ayuda- 
se al  Cuerpo  Legislativo  en  la  rectificación 
de  los  procederes  que  corresponden  en  este 
caso,  lo  ayudase,  adhiriéndose  ala  salvedad, 
al  modo  de  salvar -la  omisión,  que  yo  por  mi 
parte  he  indicado,  y  que  no  pretendo  que  se 
resuelva  sin  más  trámites,  pero  que  creo  que 
se  resolvería  fácilmente,  siempre  que  el  asun- 
to se  pasase  á  la  Comisión  de  Legislación 
para  que  ella  informara  respecto  del  punto 
en  debate. — Porque  no  cabe  la  menor  duda 
de  que  este  es  un  asunto  que  por  su  carác- 
ter pertenece  á  la  Comisión  de  Legislación, 
porque  la  Comisión  de  Presupuesto  no  ha 
entrado  en  su  informe  en  ninguna  conside- 
ración que  sea  propiamente  de  presupuesto, 
porque  asimismo,  en  el  debate  que  aquí  hemoa 
tenido  no  se  ha  puesto  en  discusión  ningún 
punto  que  sea  de  ese  resorte,  porque  la  ma- 
teria de  que  se  trata  nada  tiene  que  ver  fun- 
damentalmente con  el  Presupuesto. 

Sr«  Martínez  (don  M*  C.) — Voy  á  ha- 
cer una  moción  de  orden. 

Es  visible  que  este  debate  no  termina  en 
el  día  de  hoy,  á  lo  menos  á  la  hora  regla- 
mentaria. 

Por  otro  lado,  la  Cámara  está  llena  de  asun- 
tos de  interés.  Tampoco  me  agrada  hacer  mo- 
ciones que  tiendan  á  circunscribir  dentro  de 
límites  que  puedan  parecer  algo  angustiosos, 
un  debate  interesante.  Por  eso  creo  que  uno 
y  otro  interés  estarían  atendidos  con  la  mo- 
ción que  voy  á  permitirme  proponer,  y  es  la 
de  que  celebremos  sesiones  diarias  hasta 
terminároste  asunto  los  días  en  que  no  está 
determinado  que  funcione  la  Cámara  normal- 
mente. 

(Apoyados). 

Así  pueden  extenderse  las  opiniones  todo 
¡  cuanto  se  quiera  é  ilustrar  un  punto  cons- 
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títucional  que  es  de  interés,  aunque  no  sea 
de  interés  fundamental,  y  que  dediquemos 
los  días  extraordinarios  á  la  atención  de  otros 
asuntos,  entre  los  cuales  me  permitiría  indi- 
car á  la  Mesa  la  discusión  particular  de  la  Ley 
de  Patentes  de  Giro. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Ha  sido  pedido  ya 
por  el  Diputado  señor  Pereda. 

9r.  Martines  (don  M.  C.)~En  ese 
sentido,  pues,  mociono. 

Sr«  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  sefíor  Diputado  y  se  votará. 

Si  la  Cámara  ha  de  celebrar  sesiones  los 
lunes,  miércoles  y  viernes. 

Sr«  Palomeqne — ¿Y  no  podríanlos  te- 
ner sesión  esta  noche?. . 

Sr«  Martínez  (don  M.  C.)~No  vie- 
nen: sería  mucho  más  fácil  que  vinieran  ma- 
ñana. Yo  he  formulado  la  moción,  porque  el 
único  inconveniente  que  podría  tener  sería 
que  las  Comisiones  no  pudieran  reunirse;  pe- 
ro ni  vale  la  pena;  la  Cámara  está  llena  de 
asuntos  informados:  lo  que  valdría  la  pena 
es  celebrar  sesiones  diarias  hasta  salir  de  los 
asuntos  más  interesantes. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Martínez. 

Sí  se  aprueba. 

LfOs  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaüTa). 

8r.  Slenra  Carranza — Bueno,  pues, 
sefior  Presidente.  Decía  yo  que  las  objecio- 
nes todas,  las  cuestiones  todas  que  este  asun- 
to suscita,  son  de  carácter  que  corresponde  á 
la  Comisión  de  Legislación,  y  que,  por  con- 
siguiente, lo  más  natural  es  que  esto  pase  á 
esa  Comisión. 

Esto  tendría  esta  otra  ventaja  además,  se- 
ñor Presidente,  que  es  muy  posible  que  hon- 
rándonos el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores con  sü  asistencia  á  una  sesión  de  la 
Comisión  de  Legislación,  pudiéramos  encon- 
trar una  fórmula  conciliatoria  que  diera  tér- 
mino á  este  ya  extensísimo  debate. 

De  manera  que,  por  mi  parte,  renunciando 
á  ocuparme  en  absoluto-  -á  lo  menos  por  el 
momento-— de  ciertas  otras  materias  que  pu- 


dieran dar  lugar  ó  mayor  extensión  de  la 
discusión,  insistiría  en  la  moción  de  que  este 
asunto  pase  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Se  trata  de  un  asunto  que  el  sefior  Diputa- 
do por  Montevideo  decía  hace  un  momento 
que  tal  vez  no  es  fundamental,  aún  cuando 
en  su  concepto  es  importante.  Pero  no  deja 
de  ser  fundamental  también,  pori^ue  se  refiere 
al  olvido,  ó  al  restablecimiento  de  prácticas 
de  conducta,  y  de  disposiciones  conocidas  en 
la  Constitución  de  la  República;  y  no  valen 
contra  esto  los  precedentes,  porque  yo  no 
puedo  dejar  en  este  momento  de  hacer  una 
última  observación  respecto  de  esta  cuestión 
de  los  precedentes,  á  que  tan  aferrado  es  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó.  .• 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Todo  el 
mundo  se  aferra  en  los  precedentes. 

Sr.  Slenra  Carranza — ..  .quien  hace 
el  mayor  hincapié  en  ese  punto  de  la  cues- 
tión, hasta  llegará  sostener  que  en  Inglaterra 
todo  el  mundo  se  sorprendería  de  que  una 
práctica  que  tiene  setenta  ó  más  años  de  ob- 
servancia, pudiera  ser  objeto  de  discusión  por 
nadie; — y  yo  le  había  dicho  al  señor  Diputado 
que  era  necesario  que  él  tuviera  presente 
que  la  Inglaterra  todos  sus  progresos  se  los 
debe  precisamente  á  lo  contrario  de  lo  que 
supone  el  señor  Diputado;  que  si  él  hubiera 
querido  echar  una  ojeada  por  las  últimas  pá- 
ginas de  uno  de  los  tomos  de  Federico 
Grimke  sobre  las  instituciones  libres. . . 

Sr«  Palomeqne  -Pido  la  palabra  para 
una  moción  de  orden:  para  que  se  prorrogue 
la  sesión  hasta  que  termine  el  señor  Dipu- 
tado. 

Sr«  Sienra  Carranza— Voy  á  terminar. 

Sr,  Presidente  —  Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  Diputado  por  Cerro-Largo. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Son  dos  pa- 
labras. 

Varios  señores  Representantes — 
Que  se  vote  la  moción. 

Sr«  Presidente — Si  se  porroga  la  sesión 
hasta  que  termine  el  señor  Diputado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Sienra  Carranza— Lo  que  quería 
decir,   señor  Presidente,  oponiéndolo  á  las 
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observaciones  del  Diputado  señor  Rodríguez 
Larreta,  es  esto;  que  Federico  Grimke,  to- 
mando en  cuenta  ciertas  opiniones  que  so- 
bre el  Gobierno  Inglés  sostenía  Delolme,  las 
comenta  en  el  siguiente  párrafo: 

«Delolme  dice  que  el  Gobierno  Inglés 
dejará  de  existir  cuando  los  representantes 
<lel  pueblo  empiecen  á  tener  parte  en  la 
autoridad  ejecutiva.  Pero  cuando  considera- 
mos el  modo  cómo  se  halla  constituido  el 
Ejecutivo  en  aquel  Gobierno,  y  que  el  Rey 
posee  numerosas  atribuciones  que  propiamen- 
te corresponden  á  la  Legislatura,  y  eso  sin 
ninífuna  responsabilidad  directa  para  con 
el  pueblo,  sería  mucho  más  exacto  decir 
que  la  Constitución  se  hallará  siempre  en 
peligro,  á  menos  que  los  representantes 
consigan  apropiarse  algunas  de  esas  vastas 
prerrogativas.  En  todos  los  gobiernos  cons- 
titucionales del  día  es  visible  la  tendencia 
de  la  Legislatura  á  ser  el  poder  predominante 
en  el  Estado.  Pero  lejos  de  causar  temores 
(e^^te  aumento  de  las  facultades  del  Poder 
Legislativo),  es  un  signo  inequívoco  del 
progreso  del  gobierno  regular.  Esta  tenden- 
cia os  más  señalada  ahora  en  la  Gran  Bre- 


taña que  cuando  escribió  Delolme, — en  sus 
<lías  era  mucho  más  notable  que  durante  el 
reinado  de  los  Estuardos,  ó  el  de  Guillermo, 
ó  Ana». 

Lo  que  quiere  decir  que  en  Inglaterra  el 
sistema  no  consiste  en  Qstar  eternamente  de 
rodillas ;  delante  de  la  tradición,  sino  en  ¡r 
desenvolviendo  gradualmente  las  institucio- 
nes ... 

Sr.  RodrÍ4i;aez  Iittrreta— ¡Pero  si  eso 
es  lo  mismo  que  yo  he  sostenido! 

$ir.  Slenra  Carranza— .  •  .adquiriendo 
á  cada  momento  mayor  fuerza  y  mayor  vigor 
los  poderes  del  Cuerpo  Legislativo,  las  pre- 
rrogativas del  Cuerpo  Legislativo,  cuya  in- 
tegridad forma  exclusivamente  la  cuestión 
que  en  este  momento  se  encuentra  en  debate 
ante  esta  Cámara! 

He  dicho. 

Varios  señorea  Representantes  — 
¡Muy  bien! 

Sr.  Presidente— Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
y  cinco  minutos  p.  m.). 

Samuel  Bltxén^ 
Secretario. 


25^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  26  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


.  Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  diez  minuto.^  p.  m.  del  día  veintiséis  de  Oc- 
tubre del  año  de  mil  novecientos,  con  asisten- 
cia del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, doctor  don  Manuel  Herrero  y  Espino- 
sa y  de  los  señores  Representantes 


Echererria 

Btcli6Tenito 

Rodx*isiKes  LArreta 

Le{ta 

Brito 

HeraándeB 

Florlto 

Blenglo  Roooa 

Rooohlettl 

Berladnai^e 

Pereda 

Martorell 

Flipari 

Palomeqne 

Castro 

Ferrelra 

LaoaeTa  atirllnir 

Cofiarro 

Mlláns  Zabaleta 

Barablno 

salteraln 

Gnlllot 

García  y  Santos 


Mendoza  rdon  B.) 

Mendosa  (don  L.) 

Martines  (don  D.  M.) 

Gil  (don  Isaac) 

Abellá  y  Bsoobár 

Berro 

Avoflrno 

A  Ivés 

Vidal  y  Fuentes 

Bspslter 

Martines  (don  M.  G  > 

Bnenafájna 

Slenra  Carransa 

Regales 

0)peUo 

Baela 

Várela 

Mora  MagarlSos 

Goso 

Ga  maravilla 

Schlafflno 

Serrato 


PnlUindo  los  siguientes: 

CON  AVISO 


Suáres 


CON   IJCIÍNCIA 

Iglesias 

SÍN  AVISO 


Irlgoyen 

Ganfleld 

Fonseoa 

Gonsáles  Roca 

loasnrlaga 

Brlto  del  Pino 

Soca 

Gil  (don  Joan) 

Pereira 


Haedo  Saáres 

Lesama 

Bsouder 

Del  GastUlo 

Quíntela 

Moreno 

Pons 

Viera 

Banzá 


Bergalli 
CasteUs 


Lamarca 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

No  habiendo  asunto  de  qué  dar  cuenta  v 
hallándose  en  antesala  el  señor  Ministro  do 
Relnciones  Exteriores,  se  le  va  á  invitar  á 
que  entre  al  Salón. 

(Enira  el  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exierlores,  floclor  «li)n  Manuel  fie- 
irero  y  Espinosa).  ' 

Se  va  á  entrar^  la  orden  d¿l  día* 


lOMO  163 


44 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Continúa  la  discusión  general  del  Pro- 
yecto sobrealimento  de  asignación  ai  Minis- 
tro Plenipotenciario  en  Estados  unidos  y 
Méjico. 

Sr«  Ministro — Señor  Presidente:  el  ex- 
tenso discurso  de  recapitulación  que  hizo  el 
señor  Diputado  por  la  Colonia  en  la  sesión 
pasada,  me  obligan  á  hacer  uso  nuevamen- 
te de  la  palabra  para  entrar  en  una  parte  del 
debate,  que  por  mi  parte  había  decidido  no 
volver  i  ocuparme  de  ella. 

Es  sin  duda  origina!,  señor  Presidente,  que 
el  señor  Diputado  por  la  Colonia  dé  como 
causa  verdadera  de  la  discusión  extensa  qne 
se  ha  ptomovido  alrededor  de  este  asunto, 
la  presencia  del  que  habla  en  el  seno  de  la 
H.  Cámara,  sin  encontrarle  otra  explicación 
el  doctor  Sienra  Carranza,  sino  en  la  espe- 
ranza que  tenía  de  que  á  nombre  del  P.  E. 
viniese  á  hacer  acto  de  contricción  por  una 
falta  no  cometida  para  pedirle  por  iniciativa 
propia,  á  la  H.  Cámara,  que  desechase  el 
despacho  de  su  Comisión  de  Presupuesto  y 
aprobase  la  moción  que  había  de  presentar 
posteriormente  el  señor  Diputedo  por  la  Co- 
lonia. 

Sr.  Sienra  Carranza— ¿Me  permite  una 
pequeñísima  rectificación  el  señor  Ministro? 
La  contricción  supone  algún  pecado,  y  yo  no 
he  hecho  ninguna  inculpación  de  pecados  al 
P.  E.;  he  hablado  de  una  práctica  que  no  im- 
portaba ningún  pecado,  pero  que  no  era 
constitucional. 

8r«  Rodríguez  liarreta — Lo  que  no  es 
constitucional  es  un  pecado. 

Sr«  Sienra  Carranza— No,  señor:  el  pe- 
cado supone  la  intención. 

Sr.  Ministro— Pero  entretanto,  habién- 
dose limitado  el  señor  Diputado  por  la  Colo- 
nia á  leer  un  solo  párrafo  del  Mensaje  que 
origina  este  asunto,  se  comprende  que  no  se 
le  haya  ocurrido  cuál  era  el  hecho  que  expli- 
caba esa  presencia- 

En  efecto:  al  final  del  Mensaje  que  dirigió 
el  P.  E.  á  la  H.  Asamblea  incluyendo  este 
asunto  en  las  sesiones  extraordinarias,  se  de- 
cía expresamente  que  el  Ministro  de  Re^ 
laciones  Exteriores  daría  á  la  H.  Asamblea 
las  explioaciones  que  se  juzgasen  necesarias, 
para  el  despacho  de  este  asunto;  y  es   natu- 


ral que  en  cumplimiento  de  esta  obligación 
fué  que  asistí  á  la  primera  sesión  en  que  se 
trató  este  asunto.  Y  la  originalidad  que  se 
ha  producido  en  el  despacho  de  este  asunto, 
es  que  no  se  han  pedido  explicaciones  nin- 
gunas sobre  el  fondo  de  él,  sino  que  se  ha 
trabado  una  discusión  alrededor  de  la  forma 
que,  por  mi  parte,  como  dije,  entendía  que 
había  quedado  fuera  de  debate  la  última  vez 
que  había  hecho  uso  de  la  palabra. 

Nada,  pues,  más  inconsistente  que  toda 
la  extensa  disertación  del  señor  Diputado 
por  la  Colonia,  para  comprobar  que  en  este 
caso  el  P.  E.,  con  intención  ó  sin  ella,  había 
realizado  la  violación  de  un  precepto  consti- 
tucional. 

A  este  respecto  me  parece  que  los  argu- 
mentos que  hace  hoy  en  la  prensa  un  distin- 
guido miembro  de  esta  H.  Cámara,  el  señor 
Diputado  doctor  Martín  C.  Martínez,  me  im- 
piden de  una  larga  disertación  sobre  el  par- 
ticular. De  la  manera  clara  y  precisa  que  el 
señor  Diputado  ha  planteado  esta  cuestión 
en  lo  que  se  refiere  á  sü  forma,  está  explica- 
da en  forma  absolutamente  ventajosa  la  ini- 
ciativa del  Poder  Ejecutivo. 

Recuerda  en  efecto  con  razón  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  doctor  Martínez,  que 
este  asunto  está  á  la  discusión  de  la  H.  Cá- 
mara por  ini'*iativa  del  P.  E.  y  que  el  P.  E., 
por  su  órgano  correspondiente,  ha  hecho  ma- 
nifestaciones expresas  y  reiteradas,  de  que 
no  se  había  creído  habilitado  para  hacer  ero- 
gación alguna  en  la  materia,  sin  una  ley  es- 
pecial de  la  H.  Asamblea. 

Y  bien,  señor  Presidente:  este  es  el  pun- 
to capital  de  debate  cuando  se  toma  el  juego 
de  las  instituciones  en  los  varios  Poderes  en 
que  se  divide  la  Administración  pública.  No 
se  puede  detener  un  Poder  público,  para  re- 
solver un  asunto  sobre  una  cuestión  de  for- 
ma, que  por  más  razón  que  pueda  tenerse, 
no  afecta  en  absoluto  la  esencialidad  de  las 
prerrogativas  que  la  Constitución  de  la  Re- 
pública le  ha  dado. 

Como  lo  recuerda  perfectamente  el  doctor 
Martínez,  lo  que  coi^stituye  en   la  materia,  y 
en  g"éneral  las  facultades  especiales  del  Po- 
der Legislativo,  es  la  de  control  en  el  mane 
jo  de  los  dineros  públicos.   Precisamente  en 
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la  historia  de  la  vida  parlamentaría  del  uní- 
verso  entero,  ha  nacido  el  Poder  Legislativo 
como  an  poder  controlador  para  fijar  los  im- 
puestos 7  señalar  los  gastos  cuya  administra- 
ción corresponde  al  Poder  Ejecutivo. 

8r.  8tenra  Carranza — ¡Pues  ya  serían 
grande  cosa  las  Repúblicas  modernas  si  no 
hicieran  más  que  controlar  las  cuestiones  de 
los  pesos! 

Sr.  !9Ilnistro  — Pues  señor  Presidente, 
ese  es  el  fundamento  esencial  del  Poder  Le- 
gislativo! Al  amparo  de  esto  ideal  es  que  se 
ha  fundado:  ha  sido  la  fuerza  del  Poder  Le- 
gislativo, ha  sido  el  freno  de  las  Asambleas 
limitar  al  P.  E.  el  manejo  de  los  dineros  pú- 
blicos. 

Sr.  Slenra  Carranza — Por  eso  se  ha 
creído  que  el  más  grande  hecho  de  la  Asam- 
blea ha  sido  la  Declaración  de  los  Derechos 
del  hombre  de  1789. 

Sr.  Ministro — Es  sin  duda,  señor  Pre- 
sidente, la  Declaración  de  los  Derechos  del 
hombre,  una  de  las  más  grandes  conquistas 
de  la  humanidad;  pero  esos  derechos  existían 
j  se  habían  manifestado  y  tonían  una  efí- 
ciencia  real  en  sociedades  tan  adelantadas 
como  la  Francesa  con  anterioridad  en  la  Re- 
volucióti  inglesa,  que  no  se  fundaba  en  otra 
cosa  sino  en  limitar  las  facultades  del  Mo- 
narca en  el  manejo  de  los  dineros   públicos. 

Y  bien,  señor  Presidente;  detenerse  en  una 
cuestión  de  forma  que  el  P.  E.  no  ha  negado 
en  manera  alguna  á  la  Asamblea,  es  hacer 
de  esto  asunto  una  cuestión  doctrinaria,  que 
no  tiene  absolutamente  ninguna  relación  con 
la  cuestión  que  está  á  la  consideración  de  la 
H.  Asamblea. 

Creo,  en  efecto,  señor  Presidente,  que  si 
la  Asamblea  reputase  que  no  se  puede  hacer 
ninguna  clase  de  nombramientos,  sean  ellos 
rentados  ú  honorarios,  por  el  P.  E.  sin  una 
creación  anterior  de  la  Asamblea,  se  hace 
necesario  dictar  una  ley  interpretativa,  que 
abrace,  no  sólo  el  caso  de  los  Ministros  y  En- 
viados Extraordinarios,  sino  el  de  todos  los 
funcionarios  cuyo  nombramiento  está  come- 
tido al  P.  E.,  y  aunque  no  esté  cometido, 
realiza  el  P.  E.  sin  creación  anterior  de  la 
Asamblea.  Hasta  que  esa  ley  no  se  dé  en 
esta  materia,  no  habrá  nadie  que  pueda  ne- 
garse á  cumplir  los  precedentes. 


Dice  el  doctor  Martínez,  con  mucha  razón: 

«El  P.  E.,  al  obtener  con  la  venia  de  la 
Comisión  Permanente  una  promoción  del 
funcionario  oriental  en  su  cargo  en  los  Esta- 
dos Unidos,  no  ha  entendido  que  se  encon- 
traba autorizado  para  hacer  mayores  gastos 
en  ese  empleo;  pero  tampoco  podía  creer  que 
no  estaba  nombrado,  porque  todos  los  ante- 
cedentes semejantes  le  dan  la  autoridad  de 
la  cosa  juzgada  á  la  promoción  que  se  ha 
dado  á  este  funcionario  con  la  venia  de  la 
Comisión  Permanente.  Todo  lo  que  podría 
hacerse  es  que  esa  promoción  y  la  misión  es- 
pecial que  encierra,  asistir  al  Congreso  Pan 
Americano  que  se  va  á  reunir  en  Méjico,  se 
haría  sin  aumentar  en  un  centesimo  la  dota- 
ción que  actualmente  tiene  en  el  Presupues- 
to el  funcionario  que  desempeña  la  Legación 
en  Estados  Unidos.»  ^ 

Y  este  procedimiento,  ¿qué  novedad  tiene, 
señor  Presidente?  Es  el  mismo  procedimiento 
que  se  usó  en  1889  cuando  desempeñando  la 
Legación  en  Inglaterra  el  doctor  Nin,  se  le 
acreditó  para  que  concurriese  á  la  primera 
sesión  del  Congreso  Pan  Americano  que  se 
reunió  en  Washington,  del  cual,  la  reunión 
en  Méjico  del  año  pasado,  no  es  sino  una 
continuación,  con  esta  única  diferencia,  que 
inmediatamente  de  nombrado  el  doctor  Nin, 
en  Agosto  de  1889,  con  la  venia  de  la  Comi- 
sión Permanente,  como  ahora,  el  P.  E.  le 
señaló  un  viático  y  se  lo  entregó  inmedia- 
tamcnto  para  el  desempeño  de  su  misión,  sin 
venir  á  buscar  fondos  á  la  H.  Asamblea. . . 

Sr.  Slenra  Carranza^-iPero  si  nadie 
ha  dudado  que  el  P.  E.  se  ha  ceñido  á  los 
precedentes  en  este  caso! 

Sr.  Ministro — . .  .como  se  había  reali- 
zado meses  antes,  cuando  existiendo  en  Río 
Janeiro  una  Legación  permanente  desempe- 
ñada por  el  doctor  Vázquez  Sagastume  con 
su  Secretario  permanente,  el  señor  Alvarez 
Conde,  se  nombró  una  misión  especial  para 
que  tratase  de  los  asuntos  sanitarios,  y  se 
nombró  para  el  desempeño  de  esa  misión 
como  Ministro  al  doctor  Carlos  María  Ramí- 
rez, como  Secretario  político  al  doctor  don 
Pedro  Zumarán,  como  delegados^  técnicos  al 
doctor  Regules,  y  al  señor  Arechavaleta,  y 
todos  los  gastos  que  se  promovieron  en  vir- 
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tiul  (le  esa  misión  que  fué  de  proficuos  resul- 
tados para  el  país,  no  se  hicieron  con  venia 
de  la  Asamblea. 

De  modo  que  la  novedad  que  existe  en 
e?te  asunto,  lo  que  es  un  capítulo  de  cargos, 
porque  cargos  son,  por  más  que  eJ  señor  Di- 
putado por  la  Colonia  á  cada  momento  hace 
la  salvedad  de  que  él  no  quiere  hacer  car- 
gos; el  cargo  fundamental  que  se  hace  en 
este  caso  al  P.  E.,  es  haber  producido  una 
innovación  favorable  alas  ideas  que  sustenta 
el  seííor  Diputado  por  la  Colonia. 

Sr.  Slenra  Carranza— No  es  un  car- 
go: es  un  mérito  en  el  cual  lo  desearía  ver 
perseverar. 

Sr.  Mlnlslro— Y  este  mérito,  sefíor  Pre- 
sidente, da  origen  sin  embargo  á  que  el  se- 
ñor Diputado  por  la  Coloniíi,  haciendo  uso 
de  su  brillante  inteligencia,  pero  con  eviden- 
te exageración  de  la  doctrina  que  sustenta, 
apelase  el  otro  día  á  los  últimos  recursos, 
diciendo  en  el  seno  de  la  Asamblea,  que  era 
necesario  que  la  Cámara  recogiese  sus  pre- 
rrogativas, que  la  menor  de  sus  prerrogativa^ 
ora  preciso  que  las  reivindicase. . . 

Sr«  Slenra  Carranza — jAh!..  eso  sí. 

Sr.  Ministro—. .  .y  que  el  P.  E.  fuese 
sumiso  á  loa  deseos  del  Poder  Legislativo. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — Sumiso  no. 

Sr.  Ministro — ...y  no  viniera  á  que- 
rer arrebatar  los  derechos  del  Cuerpo  Legis- 
lativo, en  el  momento  que  el  P.  E.  venía 
abriendo  de  nuevo  el  camino  de  la  ley  á  pe- 
dir la  venia  de  la  H.  Asamblea  para  hacer 
un  gasto  ptíblico  que  durante  setenta  años 
no  se  había  hecho  en  la  misma  forma!. . 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Separándose 
del  precedente  del  día  antes,  de  su  meritorio 
precedente. 

Sr.  Ministro — Como  decía,  señor  Presi- 
dente, la  cuestión  en  debate  ha  salido  del 
punto  esencial  que  ha  sido  sometido  á  la  re- 
solución de  la  H.  Asamblea;  y  yo  creo  que 
ella  misma  así  lo  reconoce  y  que  para  venir 
á  la  solución  que  en  definitiva  defiende  el 
señor  Diputado  por  la  Colonia,  tendría  nece- 
sariamente que  ir;  e  á  la  promulgación  <le 
una  ley  orgánica  que  estableciera  con  toda 
exactitud  el  método  en  el  caso. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — Una  ley  inter- 


pretativa— me  perdonará  el  señor  Ministro. — 
Sería  una  ley  interpretativa  la  que  pide  e! 
señor  Ministro. 

Sr.  Ministro— No,  señor:  he  llamado  ley 
orgánica.  Se  llaman  leyes  orgánicas. . . 

Sr.  Slenra  Carranza— Estoy  de  acuer- 
do con  el  señor  Ministro. 

Sr.  Ministro — ¡Ah!..  ¿Está  de  acuer- 
do?. .  Por  eso  no  he  dicho  interpretativa, — 
una  ley  orgánica, — que  no  es  lo  que  está  en 
cuestión  en  este  momento— la  formación  de 
una  ley  orgánica:  está  en  cuestión  una  parti- 
da del  Presupuesto. 

Tan  injusto  estuvo  el  señor  Diputado  por 
la  Colonia,  que  en  su  improvisación  tuvo  que 
hacer,  ó  le  pareció  que  era  oportuno  hacer, 
recuerdos  á  situaciones  políticas  del  Río  de 
la  Plata,  verdaderamente  abominables;  y 
por  más  lejana  que  la  comparación  pudiera 
tomarse,  era  y  es  en  sí  tan  injusta,  que  así 
como  él  me  decía  sin  razón  que  en  alguna 
parte  de  mis  anteriores  palabras  me  había 
estado  batiendo  con  un  ser  que  no  existía, 
estaba  el  señor  Diputado  por  la  Colonia  di- 
sertando sobre  materias  que  difícilmente  tie- 
nen conexión,  dentro  de  un  espíritu  sereno, 
con  las  líneas  generales  de  la  situación  polí- 
tica que  actualmente  tiene  la  Repáhlica,  con 
el  conjunto  de  garantías  civiles  y  políticas 
que  rodean  á  todos  sus  habitantes. . . 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Yo  no  he  es- 
tado hablando  de  la  situación  política,  sino 
de  las  aberraciones  que  se  producen  en  esta 
situación. 

Sr.  Ministro — . . .  y  con  la  prueba  de 
cultura  que,  aun  en  las  épocas  de  mayor  lu- 
cha, ha  facilitado  la  emisión  del  pensamiento 
en  cualquier  forma  á  todos  los  órganos  de 
la  prensa  y  á  todos  los  medios  de  manifesta- 
ción del  pensamiento. 

Me  parece  que  sería  darle  una  importancia 
que  no  tiene  si  continuara  ocupándose  de 
este  punto.  M/3  limito  á  señalarlo  para  hacer 
comprender  hasta  qué  punto  la  exageración 
puede  contribuir  en  el  calor  del  debate  tan 
impersonal  como  el  presente. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿Me  permite  el 
señor  Ministro?  Yo  no  he  negado  la  cultura 
actual  de  nuestro  país:  lo  que  he  hecho'*es  la- 
mentarme de  un  eclipse  de  esa  cultura  que 
debía  ser  inalterable, 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES     . 


47 


Sr«  ministro— Creo,  señor  Presidente, 
como  lo  decía  al  principio,  que  la  cuestión 
^  ha  quedado  claramente  planteada,  y  n<\  deseo 
seguir  ^  camino  emprendido  por  el  señor 
Diputado  por  la  Colonia,  repitiendo  más  de 
una  vez  los  argumentos  que  favorecen  la  te- 
sis que  sostengo:  y  espero  que  en  el  curso  de 
este  debate,  sobre  esta  mi^ma  materia  no 
tendré  que  volver  á  molestará  la  H.  Cámara 
con  el  uso  de  la  palabra,  quedando,  entre 
tanto,  obligado  como  estoy,  á  dar  todas  las 
explicaciones  sobre  el  fondo  del  asunto,  de 
las  cuales  no  se  qie  ha  requerido  hasta  ahora 
ninguna. 

He  dicho. 

Sr.  Espalter — De  veras,  señor  Presi- 
dente, que  me  viofenta  el  tener  que  hacer 
uso  de  la  palabra  por  segunda  vez  en  esta 
controversia;  pero  he  de  manifestar  que  voy 
á  concretarme  á  hacer  simplemente  dos  6 
tres  rectificaciones  á  los  discursos  de  los  se- 
4  flores  Diputados  por  Paysandú  y  por  la  Co- 
lonia, de  réplica  al  que  tuve  oportunidad  de 
pronunciar  tardes  pasadas.     ^  ^ 

Por  otra  parte,  desde  que  en  esta  contro- 
versia, por  lo  menos  en  lo  que  tiene  relación 
con  la  lucha  de  argumentos,  me  aislo  por 
completo,  puesto  que  no  estoy  ni  con  las 
doctrinas,  6  por  lo  menos  con  las  razones 
expuestas  en  lo  fundamental,  por  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  el  señor 
Diputado  por  "^cuarembó,  ni  menos  con  las 
manifestadas  por  los  señores  Diputados  por 
Colonia  y. Paysandú,  me  parece  que,  desde 
que  estoy  en  esta  situación,  debo  acentuar 
un  poco  las  ideas  que  he  vertido,  sosteniendo 
no  obstante  el  informe  de  la  Comisión  de 
Presupues'o  y  cohonestando  la  actitud  asu- 
mida por  el  P.  E.  y  por  la  Comisión  Perma- 
nente al  hacer  por  sí  mismo  la  promoción  ó 
sea  la  creación  de  nuevo  empleo  en  favor 
del  actual  Ministro  residente  en  Washington. 

No  he  de  repetir  los  argumentos  que  he 
expuesto  *y  ni  siquiera  los  he  de  ampliar. 
Únicamente  trataré  de  seguir  las  réplicas, 
las  contestaciones  de  los  señores  Diputados 
por  Paysandá  y  por  la  Colonia  en  lodo  lo 
que  tengan  de  pertinente  al  objeto,  al  propó- 
sito de  acentuar  mis  ideas  y  de  déscarnarel 
ponto  en  cuestión^  de   tal  manera  que  plan- 


teado, quede  por  sí  mismo  evidentemente  re- 
suelto. 

No  insistiré  en  la  prueba,  no  abundaré  en 
argupientaciones  en  el. sentido  de  dejar  cons- 
tatado que  la  Reglamentación  de  20  do  No- 
viembre de  1846,  relativa  á  la  organización 
del  Cuerpo  Diplomático,  es  una  verdadera 
ley  y  tiene  carácter,  naturaleza  y  fuerza  de 
leyr  me  bastará  con  decir  que,  como  ley,  ha 
sido  respetada  hasta  el  día  presente;  que 
como  ley  aparece  en  todas  las  colecciones  de 
leyes  vigentes,  entre  otras  en  la  muy  acredi- 
tada del  señor  Goyena;  que  cómo  ley  se  con- 
sidera en  el  aula  de  Derecho  Administrativo 
de  la  Universidad,  y  como  tal  se  menta  en 
sus  programas.  En  el  aula  de  Derecho  Admi- 
nistrativo se  enseña,  y  yo  mismo  he  oído  esa 
enseñanza  de  labios  del  distinguido  profesor 
doctor  Pena,  que  la  reglamentación  de  1846 
es  una  verdadera  ley,  y  que  es  la  única  ley 
que  hay  en  el  p.iís  sobre  organización  del 
Ccierpo  Diplomático. 

Tampoco  entraré  al  pormenor,  al  debate 
de  la  erudita  disertación  de  que  nos*hizo 
disfrutar  en  las  sesiones  pasadas  el  señor 
Diputado  por  Paysandú,  con  el  objeto  de 
probar,  á  su  manera,  que  el  propio  Gobierno « 
del  señor  don  Joaquín  Suárez  que  decretó  la 
reglamentación  de  1846,  le  quitó  su  fuerza. 
Me  limitaré  á  responderle  que  para  que  eso 
hubiese  sucedido,  para  que  el  Gobierno  del 
señor  Suárez  hubiera  quitado  el  carácter  de 
ley  al  decreto  de  184'6,  hubiera  sido  necesario 
que  lo  hubiera  abrogado,  que  lo  hubiera  de- 
rogado con  las  mismas  formalidades  emplea-* 
das  para  su  sanción  y  promulgación;  y  esto 
es  lo  que  no  ha  probado,  esto  es  lo  que  no  ha 
dejado  en  luz  el  señor  Diputado  por  Paysan- 
dú^ y,  por  consecuencia,  esta  es  una  cosa  de 
que  él  no  ha  dado  prueba  y  queda  contestada 
por  sí  misma. .. 

Sr,  Pereda— Ya  le  contestaré; 
•  Sr¿  Espalier — El  señor  Diputado  por 
Paysandú,  manifestaba  que  el  Gobierno  del 
señor  Suárez  vaciló  respecto  de  los  procedi- 
mientos subsiguientes  que  debería  adoptar 
en  presencia  de  una  contestación  ó  de  una 
interpelación  promovida  en  el  seno  de  la 
Asamblea  de  Notables  con  relación  al  decre- 
to de  1846;  pero  el  señor  Diputado  'por  Pay- 
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sandú  no  ha  manifestado  que  el  Gobierno 
del  señor  Suárez  baya  derogado  ni  expresa 
ni  tácitamente  el  decreto  de  1846,  y  por  con- 
secuencia ese  decreto  está  en  pie,  está  sólida 
y  firmemente  en  pie. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia  comenzó 
el  discurso,  el  admirable  discurso  de  la  ante- 
rior sesión,  el  último  de  sus  discursos,  mani- 
festando que  no  siempre  el  P.  E.  actual,  que 
se  ha  creído  con  el  derecho,  que  se  ha  creído 
con  la  atribución  de  crear  por  sí  mismo  em- 
pleos diplomáticos,  aunque  de  una  manera 
hoiioraria  y  sin  que  esta  creación  importara 
fijación  de  sueldo,  que  no  siempre  el  P.  E.  se 
había  ceñido  á  esta  norma  de  conducta;  que 
el  mismo  P.  E.  que  ahora  hace  pocos  días  ha 
creado  un  cargo,  el  cargo  de  Ministro  Pleni- 
potenciario en  Washington  y  en  Méjico  por 
sí  sólo,  creyéndose  en  el  caso,  para  hacerlo, 
de  recabar  la  venia  de  la  Comisión  Perma- 
nente, pero  no,  de  ninguna  manera  la  auto- 
rización del  Cuerpo  Legislativo,  había,  hace 
un  año,  ayer,  venido  al  Cuerpo  Legislativo 
con*el  objeto  de  obtener  la  autorización  le- 
gislativa para  poder  proveer  el  cargo  de  Mi- 
nistro de  2/  clase  en  Washington  mismo,  y, 
que,  por  consecuencia,  había  cierta  contra- 
dicción en  su»  procederes:  ayer  consideraba 
necesaria  la  autorización  legislativa  para 
crear  un  cargo  diplomático;  hoy  ya  no  la 
considera  necesaria. 

He  expresado  con  toda  claridad,  con  todo 
vigor,  el  argumento  manifestado  por  el  señor 
Diputado  por  la  Colonia;  pero  este  argumento 
•  solamente  tiene  alguna  fuerza  como  argu- 
mento de  autoridad  moral,  y  de  ninguna 
manera  puede  referirse  á  los  procederes,  pue- 
de referirse  á  la  actitud  de  la  Comisión  Per- 
manente, ni  de  ninguna  manera  puede  mo- 
ver á  la  Cámara  á  rechazar  el  informe  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  que  tiene  á  su 
consideración  y  á  su  voto. 

El  P.  £.  el  año  pasado,  en  uso  de  sus  fa- 
cultades de  Poder  colegislador,  ejerciendo 
el  derecho  de  iniciativa  se  presentó  á  la  Cá- 
mara reclamándole  la  creación  de  la  Lega- 
ción en  Washington,  es  decir,  recabándole 
una  ley  que,  en  realidad,  sería  parcialmente 
derogatoria  de  la  ley  de  1846,  de  upa  ley  que 
despojaría  á  la  ley  de  1846 — aunque  fuese 


para  un  caso  concreto — de  su  fuerza  y  de  su  vi- 
gor; y  esto  lo  ha  podido  hacer  en  uso  de  sos 
facultades  jáe  Poder  colegislador,  ejerciendo 
sus  derechos  de  iaiciativa^  y  el  Poder  Legis- 
lativo ha  podido  también,  con  toda  razón,  con 
todo  derecho,  dar  cuerpo  y  vida  legal  á  esa 
iniciativa  sancionando  el  proyecto  de  ley  qae 
el  P.  E.  le  solicitaba.  Pero  más  tarde,  cuando 
se  ha  tratado  de  la  creación  de  la  Legación 
en  Méjico,  el  P.  E.  en  uso  de  sus  derechos 
también,  ya  no  ha  querido  la  derogación  de 
la  ley  de  1846,  sino  que  la  ha  ejecutado,  y 
la  ha  practicado;  y  usanpio  de  ella,  dispo- 
niendo de  las  atribuciones  que  ella  le  confiere^ 
ha  creado  la  Legación  en  Méjico,  y  ha  ocurri- 
do al  Cuerpo  Legislativo,  no  ya  en  demanda 
de  la  creación  de  ese  cargo  que  iegalmente 
está  creado  por  él,  sino  en  demanda  de  los 
recursos  ó  de  los  créditos  necesarios  para 
hacerlo  posible  prácticamente  ó  para  retri- 
buirlo del  punto  de  vista  económico. 

Sr;  Slenra  Carranza— ¿Me  permite  el   » 
señor  Diputado? 

Sr«  Esptü^r — Sí,  señor. 

Sr.  Sienra  Carranza—Toda  contradic- 
ción debe  tener  algún  motivo.  ¿Por  qué  ra- 
zón para  un  caso  quería  la  derogación  de  la 
ley  de  1846,  y  en  el  otro  no  solicitó  seme- 
jante cosa?  ¿Por  qué  en  un  caso  quiso  ejercer 
las  atribuciones  que  le  da  el  decreix)  de  1846 
y  en  el  otro  no  quiso? 

¿Es  capricho?  ¿Qué  hay?^ 

Sr.  Espalter — Voy  á  contestarle  al  se- 
ñor Diputado  por  la  Colonia. 

Desde  luego  he  manifestado  que  este  ar- 
gumento, al  que  le  dio  tanta  importancia  el 
señor  Diputado,  que  este  argumento  que  le 
inspiró  tantas  frases  llenas  de  pasión,  llenas 
de  fuego  oratorio ,  que  este  argumento  que  él 
usó,  que  él  manifestó  en  diversas  formas  y 
en  todos  los  tonos  más  llenos  de  color  y  de 
vida,  que  este  argumento  al  que* él  dio  tanta 
importancia  fundamental  en  este  debate,  so- 
lamente tiene  una  importancia  Secundaria, 
una  importancia  transitoria;  solamente  tiene 
importancia  como  argumento  de  autoridad. 

Yo  he  demostrado  que  en  los  dos  caaos  el 
P.  E.  ha  obrado  con  perfecta  legalidad,  por- 
que el  P.  E.,  como  Poder  colegislador,  ha 
podido  perfectamente  solicitar  del  Poder  Le- 
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gislatívo,  en  cualqaier  momento,  la  deroga- 
ción de  una  Jey,  y  el  P.  E.,  como  Poder  ha- 
bilitado para  crear  cargos  diplomáticos  por 
la  ley  del  46,  ha  podido  ejercer  esa  atribu- 
ción. 

Un  la  conducta  del  P.  E.  no  ha  habido  Ile- 
galidad— me  dice  el  señor  Diputado  por  la 
Ck>lonia, — ha  habido  inconsecuencia.  Juzgo 
que  no  tiene  derecho  á  penetrar  de  esa  ma- 
nera en  los  móviles  y  propósitos  que  han  de- 
terminado la  conducta  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr«  Slenra  Carranza — Esto  no  es  pe- 
netrar la  intención:  esto  es  ver  lo  tangible. 

Sr«  Espalter — Sería  posible  que,  por 
circunstancias  especiales,  el  P.  E.  hubiese 
creído  que  era  conveniente  crear  por  ley  la 
Legación  en  Washington,  y  por  otras  cir- 
cunstancias especiales  también,  hubiese  creí- 
do que  ya  no  era  necesario  derogar  la  ley 
del  46  para  crear  la  Legación  en . . . 

Sr.  Ministro — ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción el  señor  Diputado? 

Sr«  Espalter— Sí.  señor. 

8r.  Ministro — Los  casos  son  absoluta- 
mente distintos,  porque  en  el  primero  se  tra- 
taba de  restablecer  una  Legación  que  había 
sido  especialmente  suprimida  por  la  Asam- 
blea, y  en  el  caso  actual>  la  Legación  en  Es- 
tados Unidos  existe,  está  creada  por  la  Ley 
de  Presupuesto . . . 

8r.  Sienra  Carranza — Es  la*  de  Méjico 
la  que  se  tiene  que  crear.  ' 

Sr.  Ministro — • .  .está  creada,  sin  cate- 
goría, indeterminadamente.  Dice  e[  Presu- 
puesto: cXJn  Ministro». 

De  manera  que  en  el  fondo  de  este  asun- 
to no  existe  sino  una  promoción;  no  hay  una 
creación  de  Legación.  Y  la  representación 
en  Méjico,  como  se  deduce  de  los  anteceden- 
tes del  Mensaje,  es  una  misión  especial  abso- 
lutamente, que  no  se  va  á  pagar  especialmen- 
te.— ^Tiene  esa  diferencia  con  otras  misiones 
especiales  que  se  van  á  pagar  con  un  sueldo 
del  Presupuesto. 

Sr.  Slenra  Carranza— Hay  el  cambio 
de  empleo  de  Ministro  residente  á  Ministro 
Plenipotenciario:  hay  la  creación  de  otro  em- 
pleo. 

Sr.  Mlnlstro—La  Legación  está  creada: 
ee  la  misma  que  se  creó  por  ley  anterior. 


Sr.  Slenra  Carranza — Lo  que  se  cam- 
bia y  lo  que  se  crea  de  nuevo,  son  los  em- 
pleos. 

Sr.  Espalter— Voy  á  proseguir,  señor 
Presidente. 

Lamento  no  participar  de  las  ideas  que  el 
señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  me 
expone  en  su  interrupción.  Mis  ¡deas  á  es- 
te respecto  son  terminantes.  Yo  creo  que 
en  los  dos  casos  ha  habido  creación  de  em- 
pleo... 

Sr.  Slenra  Carranza — ¡Clarol  * 

Sr.  Espalter— ..  .creo  que  la  creación 
del  cargo  de  Ministro  Plenipotenciario  en 
Washington  y  en  Méjico,  es  una  creación 
completamente  distinta,  esencialmente  dis- 
tinta de  la  creación  del  cargo  de  Ministro 
Residente  sólo  y  exclusivamente  en  Was- 
hington; creo  que  se  trata  de  dos  empleos 
distintos. . . 

Sr.  Slenra  Carranza— Es  evidente.    . 

Sr.  Espalter — . . .  pero  sostengo  que  el 
P.  E.  en  los  dos  casos  ha  procedido  con  per- 
fecta legalidad:  en  el  primer  caso,  repito, 
como  Poder  colegislador  se  dirigió  al  Poder 
Legislativo  iniciando  un  proyecto  de  ley 
parcialmente  derogatorio  de  la  ley  del  46; 
en  el  segundo  caso,  el  P.  E.  ha  hecho  uso 
de  las  atribuciones  que  la  ley  de  1846  le 
confiere  en  cuanto  que  lo  autoriza,  por  dele- 
gación del  Cuerpo  Legislativo^  como  lo  he 
demostrado  en  sesiones  anterioras,  á  crear — 
no  solamente  á  proveer — á  crear  cargos  di- 
plomáticos ... 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿Me  permite  el 
señor  Diputado? 

Sr.  Espalter— Sí,  señor. 

Sr.  Slenra  Carranza — Me  parece  que 
en  este  caso  el  señor  Diputado  está  expo- 
niendo los  propósitos  y  los  actos  del  Go- 
bierno en  oposición  al  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  que  es  quien  viene 
como  representante  del  Gobierno:  ¿á  cuál 
de  las  dos  autoridades  debe  atenerse  la  Cá- 
mara? Se  trata  de  la  conducta  del  Gobierno. 

Sr.  Espalter — Yo  no  hablo  en  repre- 
sentación, sino  de  mis  propias  ideas  y  de  mi 
propio  criterio:  estoy  estudiando  la  cuestión 
con  toda  sinceridad  y  expreso  lo  que  siento 
á  este  respecto. 
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Sr«  Slenra  Carranza— Pero  está  ex- 
plicando á  la  Cámara  la  conducta  del  Go- 
bierno. 

Sr.  Espalter— Yo  quería  prevenir  d  la 
H.  Cámara  contra  la  influencia  del  discurso 
del  señor  Diputado  por  la  Colonia. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia  mostra- 
ba ^l  P.  E.  como  ilógico  y  como  inconse- 
cuente; y  hasta  hacía  algo  más:  hacía  indu- 
cir que  el  P.  E.  en  algunos  de  los  dos  capos, 
cuando  había  obrado  de  manera  distint^i, 
había,  procedido  violando  la  Constitución 
ó  la  ley.  Pues  yo  he  querido  demostrar  lo 
contrario:  que  en  los  dos  casos,  aún  cuando 
el  P.  E.  ha  obrado  de  distinta  manera,  en  los 
dos  casos  ha  procedido  con  arreglo  á  la  ley 
de  1846,  en  ninguno  de  los  dos  casos  ha  vio- 
lado la  Constitución.  Este  es  mi  propósito. 

8r.  Slenra  Carranza— Yo  creo  que 
el  talento  del  señor  Diputado  por  Rocha  .se-, 
ría  capaz  de  probar  que  en  ninguno  de  los 
tres  casos— si  tres  casos  se  presentaran — ha- 
bía haBido  violencia. 

Sr.  E^palter— El  señor  Diputado  por 
la  Colonia  ha  hecho  muchos  argumentos,  ha 
hecho  mucha  fuerza  con  todojaquello  que 
tiene  relación  al  valor  que  se  debe  dar  á  los 
precedentes,  á  las  tradiciones  históricas,  al 
pasado,  y  comparto  las  ideas  del  señor  Dipu- 
tado por  la  Colonia  ál  respecto.  Yo  creo  que 
Hay  que  mirar  más  al  porvenir  que  al  pasado; 
que  hay  que  mirar  más  al  espíritu  de  la  Cons- 
titución que  á  las  tradiciones  muchas  veces 
viciosas  y  rutineras  en  que  se  ha  paído  al 
practicar  y  ejecutar  la  Constitución. 

.Ciertos  diarios  han    manifestando  que   los 

sostenedores  del  informe  de  la  Comisión  de 

» 

Presupuesto,  todos  ellos  quieren  poner  las 
tradiciones  contra  la  Constitución,  ó  mejor 
dicho  la  tradición  sobre  la  Constitución;  que 
ju/gan  que  es  posible  por  la  práctica  y  por 
la  costumbre  derogar  las  leyes,  y  aún  dero- 
gar, anular  y  destruir  la  ley  fundamental. 
Pero — ó  yo  he  hablado  en  griego,  señor  Pre- 
sidente, ó  en  claro,  en  correcto  castellano — 
declaro  que  he  mnnif estado  que  en  favor 
del  informe  de  le  Comisión  de  Presupuesto 
yo  no  invoco  las  tradiciones.  Yo  no  invoco 
los  precedentes  históricos  en  favor  de  esto; 
yo   no   invoco   Iradiciones   que  pueden    ser 


muy  viciosas  ó  erróneas,  que  pueden  ^r  mu- 
chas veces  culpables. . . 

Sr.  Rodríg^nez  Ijarreta  —Ó  que  pue- 
dan no  serlo. 

Sr.  Espalter— Ó  que  pueden  no  serlo..  • 
Yo  invoco  leyes  que  en  todos  los  casos  de- 
ben ser  obedecidas;  invoco  la  ley  de  1846, 
á  ella  me  atengo  para  sostener  lo  que  sos- 
tengo. 

Yo  sé  que  en  medio  de  las  turbulencias  de 
nuestra  vida  de  pueblo  joven,  incipiente  to- 
davía en  la  práctica  de  Ia«  instituciones  li- 
bres, hemos  caído  muchas  veces,  muchas  ve- 
ces nos  hemos  extraviado  en  nuestro  criterio 
y  en  nuestra  conduela.  Yo  sé  que  no  puede 
darse  mucho  valor  á  las  tradiciones,  mucho 
valor  á  ios  precedentes^  ni  aún  cuando  esas 
tradiciones  y  esos  precedentes  hubiesen  par- 
tido de  hombres  eminentes  y  hasta  de  Cons- 
tituyentes mismos.  El  señor  don  Santiago 
Vázquez,  el  hombre  de  gran  talento  de  la 
Constituyente,  como  Ministro  de  Gobierno 
ae  creyó  autorizado  á  imponer,  á  establecer 
por  decreto  del  P.  E.  un  impuesto;  y  esta 
iniciativa  de  ninguna  manera  habría  podido 
dar  origen  ó  causa  á  una  tradición  respeta- 
ble, á  una  tradición  que  nos  hiciera  inclinar 
la  frente. 

El  Constituyente  EUáuri,  una  de  las  inte- 
ligencias esclarecidas  de  nuestro  primer  Cuer- 
po Legislativo,  miembro  conspicuo  de  la 
Constituyente,  también  como  Ministro  de 
Gobierno  se  creyó  autorizado  á  destituir  por 
su  sola  cuenta  á  un  Juez  de  lo  Civil;  y  esta 
conducta  no  ha  podido  tampoco  dar  origen 
á  ninguna  tradición  digna  de  ser  seguida. . . 

Sr.  Rodríf^ez  Liarreta— Pero  si  eso 
se  hubier^i  hecho  durante  setenta  años,  ha- 
bría al  güira  razón  para  hacerlo. 

Sr.  Espalier  —Aún  cuando  en  más  de 
setenta  años  se  hubiera  hecho  eso,'  nunca  eso 
hubiera  sido  respetable. 

Sr.  Rodrí^Hez  LArreta— No  sería  tan 
claro  el  concepto,  si  por  setenta  años  conse- 
cutivos se  hubiera  procedido  así.  No  se  pro- 
cedió ni  se  hizo  caso  entonces  al  señor  Ellau- 
ri;  por  consiguiente,  ese  precedente  no  se 
puede  citar,  ó  se  puede  citar  á  la  inversa. 

Sr.  Espalter — Pero,  ^ñor  Presidente, 
las  tradiciones  comienzan  de  alguna  manera, 
por  alguna  iniciativa. 
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Hr.  Wíoúríguex  liarreta— Pero  nunca 
por  tradición  se  cita  un  solo  hecho.  Lo  que 
86  llama  juríaprudencia,  necesita  veinte  6 
treinta  años  de  práctica  para  titularse  tal. . . 

Sr«  Espalter— Perfectamente. 

Sr.  Rodríguez  L^rreta — . . .  J  una 
continuación  de  hechos  armónicos. 

Sr,  Slenra  Carranza — Pero  un  hecho 
de  un  carácter  y  otro  hecho  de  otro  carácter 
ae  citan  para  demostrar  cómo  los  hechos  pue- 
den hacer  un  encadenamiento  de  tradiciones 
completamente  dignas. . . 

Sr.  Rodríg^aez  liarreta  —  Entonces 
el  Diputado  señor  Sienra  Carranza  y  el  Di- 
putado señor  Espalter,  creen  que  las  prácti- 
cas no  deben  nunca  tomarse  en  considera- 
ción ...  Es  una  doctrina  nueva  por  la  que 
JO  los  felicito  á  los  dos. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Entonces  eí 
señor  Diputado  cree  que  porque  no  se  deba 
tomar  un  práctica  contraria  á  la  letra  de  la 
Constitución  como  práctica  respetable,  no 
hay  ninguna  práctica  respetable. 

Sr.  Rodríi^nez  L*arreta — Lo  que  es- 
tamos discutiendo  es  la  letra  de  la  Consti- 
tución . . . 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
doctor  Espalter. 

Sr.  Espalter  —  Señor  Presidente:  me 
preocupaba  de  demostrar  que  muchas  veces 
no  tiene  gran  valor  el  ejemplo  de  lo  que  han 
hecho  nuestros  hoínbres  esclarecidos,  nues- 
tros grandes  estadistas,  nuestros  primeros 
Constituyentes;  y  al  efecto,  con  objeto  de 
demostrar  esta  verdad,  manifestaba  les  erro- 
res, los  graves  errores  en  que  muchas  veces 
habían  caído  nueslrof*  grandes  esta<l¡stas, 
nuestros  primeros  Constituyentes:  el  señor 
Vázquez  decretando  un  impuesto,  el  doctor 
Ellaurí  destituyendo  un  Juez.  No,  no  puede 
tener  un  valor  decisivo  contra  el  pensamiento 
y  contra  el  designio  de  la  Constitución  la 
actitud,  ó  el  ejemplo,  ó  la  conducta  de  nues- 
tros grandes  hombres;  pero  ni  aún  la  tradi- 
ción, ni  aón  esos  mismos  hochos  repetidos 
durante  varias  generaciones,  durante  muchos 
afios,  ni  aún  eso  mismo  puede  tener  valor, 
puede  tener  fuerza  contra  la  Constitución! 

¡Pues  qué,  señor  Presidente!  ¿acaso  mismo 
en  el  seno  de  esta  H.  Cámara  no  hemos  con- 


testado con  razones  poderosas,  con  razones 
decisivas  una  práctica  que  había  imperado 
en  el  seno  del  Cuerpo  Legislativo  durante 
más  de  treinta  años;  no  hemos  dicho  que  la 
Cámara  de  Representantes  y  el  Senado  no 
tiehen  el  derecho  de  hacer  interpelaciones, 
entendiendo  por  interpelaciones  el  derecho 
para  criticar,  y  para  censurar,  y  para  execrar 
los  actos  del  P.  E.?  Sin  embargo  todo*  esto 
se  había  hecho  durante  setenta  años,  y  sin 
embargo  todo  se  ha  contestado;  y  contra  todo 
esto  se  ha  puesto  una  barr(  ra  insalvable. 

Yo  invoco  en  favor  de  la  solución  que^sos- 
tengo,  no  tradiciones,  no  costumbres,  que  yo 
sé  que  en  un  pueblo  como  el  nuestro,  de  Cons- 
titución escrita,  de  poco  sirven,  no  pueden 
contrariar  la  propia  Constitución  escrita;  yo 
invoco  la  ley  de  1846,  una  ley  que  es  ne- 
cesario que  sea  acatada,  una  ley  interpre- 
tativa de  la  Constitución,  digo,  aún  cuando 
en  ella  expresamente  no  se  indique  que  se 
interpreta  la  Constitución,  porque  entiendo 
que  todas  las  leyes  subalternas,  que  todas 
las  leyes  orgánicas,  que  todas  las  disposicio- 
nes que  emanan  del  Cuerpo  Legislativo,  son 
directa  ó  indirectamente  interpretativas  de  la 
Constitución. 

8r»  Sienra  Carranza — Se  interpreta 
lo  dudoso. 

Sr.  Espalter — El  señor  Diputado  por 
la  Colonia  creerá  ;<in  duda  alguna,  que  el 
Cuerpo  Legislativo  tiene  el  poder,  tiene  la 
facultad  de  abolir,  por  ejemplo,  un  empleo 
diplomático,  aún  cuando  ese  empleo  diplo- 
mático haya  sido  creado  por  el  P.  K,  porque 
si  el  Cuerpo  Legislativo  tiene  facultad  para 
derogar  las  mismas  leyes  que  él  establece, 
con  mayor  razón  tiene  también  facultad  y 
poder  para  derogar  las  leyes  ó  aquello  que 
tenga  fuerza  de  ley  que,  por  delegación  suya, 
el  P.  E.  haya  establecido. 

También  es  indudable  que  el  Poder  Legis- 
lativo en  este  caso  tendría  derecho  para  vo- 
tar ó  no  votar  la  cantiilad  que  el  P.  E.  le 
demande;  tendría  facultad  para  negarse  ó  no 
negarse  á  servir  la  Legación  creada  en  Was- 
hington con  venia  de  la  Comisión  Permanen- 
te. Pero  lo  que  yo  creo  que  no  puede  soste- 
ner el  señor  Diputado  por  la  Colonia  es  que 
el  Cuerpo  Legislativo  en  este  caso  tenga   la 
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facultad  de  crear  una  Legación  que  ya  está 
creada  legalmente;  y  digo  que  no  puede  sos- 
tener esto,  sin  sostener  que  se  tiene  la  facul- 
tad de  dictar  leyes  que  sean  perfectamente 
inútiles,  que  sean  completamente  redundan- 
tes, hasta  propensas  á  ser  interpretadas  co- 
mo condenación  de  actos  y  de  procederes  del 
P.  E.  investidos  de  la  aiás  completa  legali- 
dad. 

Supuesto,  pues,  que  la  Legación  en  Was- 
hington está  creada  legalmente  por  el  P.  E. — 
que  ha  hecho  uso  para  crearla,  de  las  atribu- 
ciones que  le  da,  que  le  confiere  la  ley  de 
1846, — el  Cuerpo  Legislativo  en  este  caso 
podría  abolir  el  empleo,  el  Poder  Legislati- 
vo podría  negarse  á  hacer  prácticamente  po- 
sible la  instalación  de  esa  Legación  no  vo- 
tándole  los  fondos  consiguientes;  pero  no 
podría  volver  á  crearla  sin  dictar  una  ley 
inútil,  sin  dictar  una  ley  que  desacreditase, 
repito,  actos  del  P.  E.  ejercidos  con  toda  le- 
galidad. 

En  consecuencia,  me  parece  que  la  Cáma- 
ra no  puede  dar  oídas  á  la  moción  insinua- 
da por  el  señor  Diputado  por  la  Colonia.  La 
Cámara  no  podría  crear  la  Legación  en 
Washington,  porque  la  Legación  en  Was- 
hington está  creada;  porque  si  la  Cámara  hi- 
ciera esto,  en  realidad  dictaría  una  ley  dero- 
gatoria de  la  de  184G,  lo  que  podría  hacer; 
pero  haría  algo  más  que  no  puede  hacen  dar 
efecto  á  esa  ley  derogatoria  sobre  actos  con- 
sumados, irrevocablemente  consumados  por 
el  P.  E.,  sobre  actos  que  tienen  la  autoridad 
de  la  cosa  juzgada;  cosa  que  evidentemente 
no  puede  hacer  el  legislador  en  ningún  caso. 
Pero  no  solamente  sería  inútil,  sería  redun- 
dante, sería  perturbadora  de  !as  relaciones 
armónicas  que  debe  haber  siempre  entre  los 
dos  grandes  Poderes  del  Estado,  actitud  se- 
mejante del  Cuerpo  Legislativo,  sino  que 
también  sería  una  actitud  irrespetuosa  de  los 
procedimientos  reglamentarios  que  deben  go- 
bernar nuestros  actos  y  nuestra  conducta  en 
las  sesiones  extraordinarias. 

Ya  lo  insinué  en  ^a  sesión  anterior:  en  las 
sesiones  extraordinarias  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo  no  puede  ocuparse  de  otros  asuntos  que 
de  aquellos  que  hayan  motivado  su  convo- 
catoria, que  de  aquellos  que  hayan  merecido 


por  parte  del  P.  E.  una  recomendación  espe- 
cial dirigida  al  Cuerpo  Legislativo.  Si  el  Po- 
der Legislativo  se  ocupa  de  otros  asuntos, 
procede  violando  el  Reglamento,  procede 
violando  los  procedimientos  constitucionales 
y  procede  entonces  en  el  ejercicio  de  una 
conducta  que  lleva  en  su  seno  y  en  su  esen- 
cia el  pecado  de  la  más  insanable  nulidad. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia,  in- 
terrumpié:idome  en  la  sesión  anterior  cuando 
desarrollaba  estas  ideas,  me  manifestaba  que 
en  la  pugna,  en  el  conflicto  entre  la  Consti- 
tución y.  la  ley,  hay  que  optar  siempre  por  la 
Constitución;  que  la  ley  que  no  está  ceBida 
al  sentido  ó  á  la  letra  de  la  Constitución, 
no  merece  el  nombre  de  ley,  es  una  ley  nula, 
es  una  ley  que  cualquiera  puede  desacatar. 
Establecía  esto  de  una  manera  absoluta,  sin 
límites,  sin  restricciones  de  ningún  género. . . 

Sr*  Slenra  Carranca— No  tanto,  pro- 
bablemente. 

Sr.  Eapalter — ...  La  ley  que  violase  el 
sentido  de  la  Constitución,  la  ley  que  está 
en  pugna  doctrinaria  con  lo  que  la  Cons- 
titución establece,  no  es  ley  y  puede  ser 
desacatada,  no  solamente  por  el  Cuerpo 
Legislativo,  por  cualquier  corporación,  por 
cualquier  habitante  del  país. . . 

Sr«  Slenra  Carranza  —  No  tan  abso- 
luto. 

Sp.  Eapalier — ...Pero  ha  reaccionado 
luego  el  señor  Diputado  por  la  Colonia,  y  en 
su  discurso  pronunciado  en  el  día  de  ayer, 
ya  no  fué  tan  absoluto  en  sus  asertos.  Ma- 
nifestó que  la  ley  inconstitucional  ó  vio- 
latoria  de  la  Constitución  debía  ser  obede- 
cida y  debía  ser  acatada  por  todos  menos 
por  el  Cuerpo  Legislativo. 

Sp«  Slenra  Carranza  —  No  tan  abso- 
lutamente. 

Sr.  Espalier  —  Pero  con  esta  reacción 
el  .señor  Diputado  por  la  Colonia  ha  venido 
á  nuestro  terreno,  ha  venido  á  nuestro  campo. 

¿Qué  otra  cosa  hemos  sostenido  en  las  sesio- 
nes anteriores?  Hemos  sostenido  que  las  leyes, 
aun  cuando  no  se  ciñan  á  la  Constitución, 
aun  cuando  puedan  ser  objeto  de  censura  del 
punto  de  vista  del  criterio  constitucional 
doctrinario,  mientras  sean  leyes  son  intan- 
gibles, dicen  á  todos:  «alejad  las  manos:  las 
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leyes  tienen  que  ser  obedecidas  por  todas 
las  corporaciones,  por  la  Comisión  Perma- 
nente, por  el  Senado,  por  la  Cámara  de 
Representantes,  —  aisladamente  considera- 
dos,— por  cualquier  ciudadano,  por  cualquier 
habitante  del  país».  Únicamente  el  Cuerpo 
Legislativo  tiene  el  privilegio  de  desacatar- 
las; pero  ¿cómo  las  ha  de  desacatar?  Dero- 
gándolas ó  anulándolas,  dictando  otras  leyes 
contrarias. 

Pero  es  el  caso,  señor  Presidente,  que  en 
estos  momentos,  en  la  actualidad,  en  este 
debate,  en  este  instante,  el  Cuerpo  Legislati- 
vo no  puede  derogar  la  ley  de  1846.  En  el 
período  ordinario  de  sus  sesiones  podría  ha- 
cerlo; pero  actualmente  en  sesiones  extraor- 
dinarias no  puede  hacerlo.  No  puede  hacerlo, 
porque  no  puede  ocuparse  de  otros  asuntos 
que  aquellos  que  hayan  motivado  su  convo- 
cación; y  entre  los  asuntos  que  ha  reco- 
mendado el  P.  E.  no  se  encuentra  ese,  nin- 
gún asunto  que  se  refiera  á  la  derogación  de 
la  ley  de  1846.  Pero  aun  cuando  pudiera  de- 
rogar la  ley  de  1846,  nunca  esa  ley  deroga- 
toria podría  surtir  efecto  sobre  actos  irrevo- 
cablemente consumados  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Es  por  esto  que  en  las  actuales  circuns- 
tancias nosotros  no  podemos  hacer  otra  cosa 
que  apreciar  la  necesidad  ó  la  inconveniencia 
de  acordar  un  crédito  al  P.  E.  para  que  re- 
munere los  servicios  del  Ministro  oriental 
en  Washington  y  en  Méjico. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia  se  ha 
resistido  á  plantear  la  cuestión  legal,  que  me 
parece  que  es  la  cuestión  que  resuelve  este 
agunto,  que  rce  parece  que  es  la  cuestión 
pertinente  á  esta  controversia.  Ha  querido 
de  todas  maneras,  á  todo  trance,  plantear  la 
cuestión  constitucional;  ha  querido  juzgar  la 
acUtud  del  P.  E.  y  de  la  Comisión  Perma 
nente,  y  aún  la  actitud  que  se  revela  en  el 
despacho  de  la  Comisión  de  Presupuesto,  con 
arreglo  á  los  principios  puros  de  la  Constitu- 
ción, rectamente,  es  cierto,  justo  es  recono- 
cerlo, interpretados  por  él.*  Pero  yo  quiero 
es'tudiar  esta  cuestión,  como  creo  que  debe 
estudiarse,  «on  arreglo  á  la  interpretación 
del  artículo  17  delá  Constitución,  hecha,  no 
con  un  criterio  individual,  sino  «con  toda   la 


autoridad,  con  toda  la  majestad  del   legisla- 
dor, hecha  por  la  ley  de  1846. 

Sr.  Wíoárisnez  l<arre(a  —  £1  aeílor 
Pereda  dice  que  no  es  ni  decreto. 

Sr*  Espaller  -  Otra  cosa,  señor  Presi- 
dente, se  ha  venido  diciendo  en  este  recinto . .  • 

Sr*  Pereda— Lo  he  dicho  y  lo  voy  á 
probar. 

Sr.  Espalter — La  afirmación  del  señor 
Pereda  es  para  mí  una  afirmación  muy  res- 
petable, pero  para  mí  es  tnticJfo  más  res^^jcla- 
ble  que  la  afirmación  de  Platón^  h  afirrftación' 
de  la  verdad. 

Sr.  Pereila— Precisanuiüte  la  verdad  la 
tengo  aquí  y  contra  ella  se  rebela  el  señor 
Diputado. 

Sr,  Eispalter — Pero  no  solamente  Pla- 
tón dice  esto. . . 

Sr.  Pereda — Está  en  las  dos  bibliote- 
cas: en  la  suya  un  libro  distinto  al  mío;  pero 
en  la  Cámara  y  en  la  realidad  uno  solo. 

Sr.  Rodrígaez  Liarreta— Lo  que  es 
real  es  que  nosotros  estamos  aquí  en  virtud 
de  leyes  sin  sanción  legislativa. 

Sr.  Sieura  Carranza  —  Nosotros  es- 
tamos aquí  en  virtud  de  la  elección  del  pue-. 
blo,  que  es  soberano,  y  que  con  sus  sufragios 
debe  designar  á  los  que  aquí  deben  sentarse. 

Sr.  Rodríg^aez  liarreía--¿Y  tenía 
más  derecho  ante  el  país  el  Gobierno  de  he- 
cho de  don  Joaquín  Suárez  que  el  Gobierno 
de  hecho  de  don  Juan  L.  Cuestas? 

Sr.  K?-ipaUer  — Continúo,  señor  Presi- 
dente. 

Sr.  Palomeqae  —  Sí,  continúe,  ¡ade- 
lante! 

Sr.  Espalier— Me  parece  muy  rara  la 
actitud  del  señor  Diputado  por  la  Colonia. 
En  todo  este  debate  ha  invocado  el  texto 
escrito  de  la  Constitución  de  la  República: 
y  ahora  está  invocando  nada  menos  que  el 
derecho  de  revolución,  que  es  algo  comple- 
tamente extraño  á  la  Constitución  de  la  Re- 
pública: unas  veces  apela  á  la  (^institución 
y  á  la  legalidad,  y  otras  veces  apela  al  de- 
recho  de  revolución  tal  como  él  lo  entiende. 

Sr.  Sienra  Carranza— Apelo  siempre 
á,la  soberanía  nacional  que  se  manifiesta 
unas  veceí*  por  la  revolución  y  otras  Veces 
por  las  vías  conslitucionalcií.  •  • 
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Sr.  Espalter — No,  la  soberanía  nacio- 
nal... 

Sr«  Rodrigones  L«arreta— ¡Ya  va  á  ver 

cómo  va  á  aflojar   el  reaorte  constitucional! 

Sr.  Espalter — ...  la  soberanía  nacio- 
nal no  puede  invocarse  en  el  seno  de  este 
recinto  sino  con  arreglo  á  las  formas  y  á  los 
preceptos  y  á  las  normas  constitucionales. . . 

Sr.  Slenra  Carranza— Así  es. 

Sr.  Eispalter — ...  no  bay  más  sobera- 
nía nacional  que  la  actitud  y  las  disposicio- 
nes del  Cuerpo  Legislativo. . . 

Sr.  sienra  Carranza-^Así  es. 

Sr.  Ee^palter — . . .  por  consecuencia,  con 
el  criterio  del  señor  Diputado  por  la  Colonia 
la  ley  de  Registro  Cívico  Permanente  y  la 
ley  de  elecciones  no  son  .  leyes,  porque  no 
emanaron  del  Cuerpo  Legislativo. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  ¿Y  cuál  ley 
habría  que  hubiera  emanado  de  un  Cuerpo 
Legislativo  más  legítimo  que  el  de  la  revo- 
lución? 

Sr.  Rodríguez  Liarreta  —  Me  parece 
que  nos  está  poniendo  en  apuros  el  doctor 
Espalter. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¡Es  posible,  el 
caso  es  grave! 

Sr.  Espalter — Tenía  razón  el  seflor  Di- 
putado por  Tacuarembó.  Así  com  )  son  leyes 
la  Ley  de  Registro  Cívico  Permanente,  la  Ley 
de  Elecciones  y  aún  otras  leyes  que  no  se 
refieren  al  orden  político,  como  ser  la  ley  de 
.  Concursos  Civiles  que  fué  sancionada  en  el 
Consejo  de  Estado,  y  que  fué  propuesta  por 
nuestro  distinguido  colega  el  doctor  Blengio 
Rocca,  también  es  ley  el  decreto  de  1846, 
también  es  ley  el  decreto  de  12  de  Marzo  de 
1878  que  organiza  el  Cuerpo  Consular  de  la 
República,  no  obstante  no  haber  sido  sancio- 
nados por  el  Cuerpo  Legislativo  regular  nin- 
gunos de  los  dos  decretos,  ni  haber  recibido 
nunca  una  regular  y  subsiguiente  aprobación 
de  la  Asamblea. 

Sr.  Roflrígnez  liarreta — Cada  cual 
tiene  el  derecho  de  atribigr  á  su  personalidad 
y  de  dar  la  legitimidad  que  quiera. . . 

(Murmullos?.  ^ 

^  ^       Sr.  Sienra  Carranza — En  mi  concep- 
to tísta  e5  la  Representación  Nacional. 


Sr.  ttodríg^nez  L*arreta — Con  arreglo 
á  su  criterio,  no  es. . . 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Con  arreglo 
á  la  Constitución  de  la  República. .. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — . . .  con  arre- 
glo al  mío,  sí. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  . .  .ninguna 
Representación  Nacional  ha  sido  más  cons- 
titucional mente  formada  que  ésta  con  arreglo 
ala  Constitución  del  año  30. . 

Sr.  Espalter — El  señor  Diputado  por 
la  Colonia  está  contradiciéndose  á  sí  mismo 
con  arreglo  á  su  criterio. . . 

Sr.  Sienra  Carranza — Con  arreglo  á 
la  Constitución  del  año  30. 

Sr.  Espalter—. .  .con  arreglo  á  su  ló- 
gica, no  puede  sostener  lo  que  sostiene:  este 
es  un  Cuerpo  Legislativo  irregular  mente 
creado . . . 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Este  es  un 
Cuerpo  Legislativo  constitucional  mente  crea- 
do; y  eso  lo  podríamos  discutir  en  otra  par- 
te, porque  ahora  perderíamos  demasiado 
tiempo. 

Sr.  Espalter  —  Continúo,  señor  Presi- 
dente. ^ 

Por  mi  parte,  he  tratado  de  estudiar  esta 
cuestión  con  arreglo  á  los  preceptos  escritos, 
con  arreglo  á  las  leyes,  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones que  como  leyes  han  sido  reputadas 
hasta  ahora  durante  el  término  de  medio  siglo 
por  el  país  entero.  Yo  me  he  atenido  exclusi- 
vamente ala  ley  de  1846  para  cohonestarlas 
¡deas  que  vengo  sosteniendo  desde  las  sesio- 
nes anteriores. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¡Es  un  abuso 
de  las  palabras,  hablar  de  la  Ley  de  1846!     . 

Sr.  Espalter — El  señor  Diputado  por 
la  Colonia  se  ha  atenido,  no  á  la  Constitu- 
ción de  la  República,  sino  á  una  interpreta- 
ción propia  de  él, — recta,  es  cierto,  pero  pro- 
pia de  él, — que  tiene  solamente  la  autoridad 
suya,  para  sostener  lo  que  sostiene. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¡Si  no  es  caso 
de  interpretación] 

Sr.  Espalter — Le  ruego  al  señor  Dipu- 
tado por  la  Colonia  que  no  me  interrumpa. . . 
pero  es  evidente  caso  de  interpretación. 

Si  el  seik)r  Diputado  por  la  Colonia  ha 
estudiado  el  artículo . . . 
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Sr«  Rodrígaez  liarreta— Durante  el 
provisorialo,  el  señor  Cuestas,,  con  el  aplau- 
so del  país,  suprimió  una  porción  de  empleos 
públicos. .. 

Sr,  Espalter — Es  verdad. 

Sr,  Rodrís^áez  liarreta — . . .  ¡Con  el 
aplauso  del  país! 

8r.  Sienra  Carranza — ¿Y  había  he- 
cho la  misma  revolución  que  el  señor  Suárez 
el  señor  Cuestas? . . 

Sr,  Rodríguez  L*arreta — Yo  no  com- 
paro Gobiernos.  Los  Gobiernos  de  hecho, 
para  mí  son  iguales:  tienen  derecho. . . 

Sr.  Elspalter  —El  señor  Diputado  por  la 
Colonia  en  esta  controversia,  ha  puesto  al 
servicio  de  sus  ideas  el  caudal  de  sus  inter- 
pretaciones y  de  su  criterio.  Ha  interpretado 
el  artículo  17  de  la  Constllución;  lo  ha  in- 
terpretado bien;  y  con  arreglo  á  esa  interpre- 
tación él  dicta  su  sentencia.  Yo  procedo  de 
otía  manera;  yo  me  atengo  á  la  interpreta- 
ción del  artículo,l7  de  la  Constitucióh*  hecha 
por  el  legislador  de  1846,  por  una  autoridad 
respetable,  por  la  única  autoridad  que  .tiene 
el  derecho  de  interpretar  la  Constitución,  y 
con  arreglo  áeso  es  que  manifiesto  y  expreso 
mis  opiniones  y  dictamino  en  contra. 
ji  El  seBor  Diputado  por  la  Colonia  ha  ex- 
presado una  doctrina  constitucional  que  en 
el  terreno  de  la  Constitución,  en  el  ambiente 
de  la  Constitución,  libre  de  todas  las  leyes 
que  se  hayan  dictado,  libres  de  todas  las  im- 
pturezAS  de  las  tradiciones  históricas,  nace  y 
prospera  como  un  árbol,  por  así  decirlo,  aun- 
que la  frase,  la  metáfora  es  algo  vulgar — 
como  un  árbol  robusto  y  hermoso  que  con- 
vida al  reposo  bajo  su  dosel  sonoro  y  fresco. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia  se  deja 
deslumhrar  por  los  resplandores  de  su  doc- 
trina^ que  él  ha  puesto  allá  lejos,  en  el  cielo 
dé  las  teorías  abstractas  y  de  las  ideas  puras, 
y  es  por  esto,  es  merced  á  eso  que  podría 
calificar  de  sibaritismo  intelectual,  es  por  o.^- 
to  que  podr^  calificar  de  deslumbramiento^ 
que  el  señor  Diputado  menosprecia  la  mo- 
desta pero  vigorosa  ley  de  1846,  j  menos- 
precia la  sombra  que  también  ofrecen  las  ho- 
jas secas  de  la  enramada  y  la  débil  luz,  que 
también  es  guía  segura,  de  la  estrella  que 
titila  en  los  desiertos  del  horizonte. 


El  señor  Diputado  por  la  Colonia  ha  es- 
tablecido una  doctrina,  ha  establecirlo  una 
enseñanza  constitucional  que  creo  que  ha  de 
fructificar,  que  entiendo  que  no  ha  entrado 
en  ün  surco  de  arena  al  caer  en  este  recin- 
to: no  fructificará  hoy  porque  no  es  su  esta- 
ción, no  es  el  momento,  pero  fructificará  ma- 
ñana á  la  manera  dc*la  semilla  que  arroja  el 
labrador  ruso  en  la  nieve,  que  parece  que 
está  muerta,  y  que,  sin  embargo,  para  ger- 
minar sólo  espera  el  primer  rayo  del  calor 
del  sol. 

Señor  Presidente:  he  manifestado  pon  toda 
sinceridad  mis  opiniones  al  respecto^  y  desde 
luego  debo  declara^  que  no  estoy  dispuesto  á 
aceptar  ninguna  efe  las  mociones  del  señor 
Diputado  por  la  Colonia,  ninguna  de  las 
ideas  que  él  ha  insinuado,  porque  todas,  di- 
recta ó  indirectamente,  tienden  á  desvirtuar 
la  vigencia,  el  vigor  de  la  ley  de  1846,  que, 
á  mi  juicio,  delega  en  el  P.  E.  la  facultad  de 
crear  empleos  diplomáticos,  como  delega  en 
el  P.  E.  la  facultad  de  crear  emplebs  consu: 
lares  la  ley  de  1878;  como  dálega  en  el -P.  E. 
la  facultad  de  crear  grados  militares  y. aun 
empleos  militares  en  ciertas  circunstancias, 
el' Código  Militar;  como  ayer  no  más  ese  ar- 
tículo que  votamos  en  el  Presupuesto,  por  el 
cual  el  P.'  E.  podía  hacer  trasposiciones,  de- 
legaba en  el  P.  E.  la  facultad  de  crear  los 
empleos  que  se  le  ocurriese.  ^ 

Sr,  Sienra  Carranza—Me  parece  un 
exceso  de  opinión  ese. 

Sr.  Espalter  — Un  exceso  de  opin'ón, 
¿en  qué  sentido? 

Sr,  Sienra  Carranza  —  En  el  de  que 
el  P.  E.  quede  facultado  parj^  crear  todos  los 
empleos  que  quiera  por  razón  de  las  traspo- 
siciones. 

.  Sr.  E]<s«palter — Yo  digo  que  esta  ley  de 
1846  está  al  mismo  nivel  de  todas  aquellas 
leyes  que  ha  mencionado:  estoes  lo  quedigo;  • 

Sr.  Sienra  Carranza  —  En  1846  no 
había  ninguna  Legislatura. 

Sr.  Espalter — Yo  bien  sé  que  esas  le- 
yes no  fueron  constitucionales.  He  sostenido 
más:  sostuve  que  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia  parte  de  una  manera  muy  dogmática 
en  todas  sus  afirmaciones. 

Por  otra   parte,  aún    cuando  juzgo  que  la 
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Constitución  no  está  bien  interpretada  por 
todas  estad  leyes,  por  la  ley  del  46,  del  78, 
por  el  Código  Militar  que  autoriza  al  P.  E. 
muchas  veces,  á  crear  verdaderos  empleos 
militares;  como  creo  que  la  Constitución  no 
estaba  bien  interpretada  cuando  se  sancionó 
en  el  Cuerpo  Legislativo,  en  favor  del  P.  E. 
la  facultad  de  hacer  trasposiciones,  no  creo 
que  esté  bien  interpretada,  en  este  caso,  por 
la  ley  del  46;  pero  asimismo,  si  me  molesta 
esta  vigencia  de  la  ley  del  46,  en  realidad  no 
me  causa  dolor. 

El  señor  Diputado  por  Montevideo,  en  las 
columnas  de  un  diario  de  la  Capital  ha  des- 
arrollado doctrinas  constitucionales,  que  aun 
cuando  yo  no  comparto,  revelan  por  lo  me- 
nos un  fondo  de  gran  verdad,  de  gran  razón-, 
de  gran  equidad. 

En  este  caso  lo  que  se  ha  hecho  es  crear 
un  cargo,  sí,  pero  un  cergo  honorario;  en  es- 
te caso  no  se  ha  creído  el  P.  E.  con  las  fa- 
cultades de  distribuir  á  su  antojo  los  dineros 
públicos.  Por  copsecuencia,  en  sus  manos  no 
puede  verse,  ni  aun  por  la  suspicacia  más  refi- 
nada, ningún  instrumento  de  mal,  níngón 
instrumento  de  escándalo,  de  favoritismo  ó 
de  atentado. 

Y  estas  consideraciones  que  explaya  con 
verdadera  brillantez  y  claridad  en  El  Día  de 
hoy  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  re- 
ducen císte  debate  á  sus  verdaderas  propor- 
ciones y  hacen  verdaderamente  inexplicable 
esa  controversia  ruidosa,  parlrfmentaria  y  pe- 
riodística que  se  ha  levantado  alrededor  de 
este  asunto. 

He  concluido. 

Sr.  Palomeqne — De  lo  que  debemos 
felicitarnos,  porque  eso  es  lo  interesante  para 
un  pueblo,  á  pesar  de  lo  que  se  ha  dicho. 

Sr.  Pereda — Parece  que  los  hombres 
públicos  de  nuestro  país  hubieran  perdido  ó 
debilitado  la  memoria  en  todas  las  épocas  y 
procedentes  de  todos  los  partidos  políticos 
pues  no  de  otro  modo  se  explica  que  aun  mis- 
mo miembros  disiinguidos  de  la  Constituyente, 
cuando  han  ocupado  puestos  públicos,  cuando 
han  ido  al  seno  del  Gobierno,  no  hnyan  teni- 
do jireseiite  su  propia  obra,  olvidando  las 
prescripciones  terminantes  déla  Constitución 
do  la  República. 


El  señor  Diputado  por  la  Colonia  expresó, 
en  mi  sentir  perfectamente  bien,  algunas  de 
las  causas  que  han  influido  en  el  espíritu  de 
aquellos  patricios  para  olvidar  lo  mismo  que 
ellos  habían  discutido  y  sancionado. 

El  error  de  un  día  suele  perpetuarse  y  con- 
vertirse en  error  de  todas  las  épocas;  y  ese 
error,  como  sucede  en  el  caso  ocurrente,  se 
quiere  presentar  como  la  interpretación  ge- 
nuina  de  artículos  constitucionales,  que  en  su 
letra  y  en  su  espíritu  dicen  absolutamente  lo 
contrario  délo  que  se  hi  establecido  y  con- 
sagrado por  eso5  viciosos  precedentes 

Jamás  se  ha  discutido  en  el  seno  del  Par- 
lamento de  nuestro  país  la  cuestión  que  ha 
dado  margen  á  este  largo  é  interesante  deba- , 
te;  jamás  se  ha  interpretado  en  el  Parlamento 
uruguayo  si  el  P.  E.  en  virtud  de  uno  de 
los  períodos  del  artículo  81  de  la  Constitu- 
ción, tiene  el  derecho,  tratándose  de  empleos 
diplomáticos,  de  crearlos  por  su  propia  cuen- 
ta, limitando  así  lo  que  de  uiiá  manera  clara  y 
terminante  estatuye  en  su  inciso  13 el  artículo 
17  de  nuestra  Carta  fundamental. 

Somos  nosotros,  es  el  Cuerpo  Legislativo 
el  único  autorizado  por  la  Constitución  para 
interpretar  esta  ley,  como  así  se  establece  en 
el  artículo  152  de  la  misma. 

De  manera  que  todos  los  precedentes  que 
se  invoca  no  pueden  destruir  lo  que  estable- 
ce la  ley,  ni  podemos,  por  lo  tanto,  atenernos 
á  ellos. 

"El  señor  Diputado  [)or  Rocha,  que  rae  ha 
obligado  con  su  réplica  á  hablar  contra  mi 
voluntad,  pues  no  pensaba  tomar  la  palabra, 
salvo  que  se  me  replicara,  ha  manifestad j 
que  no  he  puesto  en  evidencia,  que  no  he 
comprobado  que  la  titulada  ley  20  de  No- 
viembre de  1846,  haya  sido  abrogada.  Creo 
que  en  una  de  las  últimas  sesiones  lo  puse  en 
evidencia,  citando  fechas  é  invocando  los 
precedentes  que  constan  en  obras  mandadas 
publicar  por  el  mismo  Cuerpo  Legislativo 
y  que  deben  existir  en  poder  del' mismo  Re- 
presentante por  Rocha. 

Re  ha  hecho  una  aparatosa  léplica,  un  so- 
fifiína  nada  má.*,  al  hnblnr  del  Gobierno  de 
don  Joaquín  Suárez  y  del  Gobierno  actual, 
al  hablar  do  la  sanción  de  la  Ley  de  Concur- 
sos, que  aun  hoy  mismo  desconocen  y  di-^cuten 
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los  Tribunales  de  la  República;  de  la  Ley 
de  Registro  Cívico  y  de  la  de  Elecciones,  que 
han  tenido  la  sanción  del  Consejo  de  Estado, 
y  al  referirse  al  decreto-ley  del  afío  46  que 
no  fué  sancionado  sino  repudiado  por  la 
Asamblea  de  Notables. 

Es  necesario  que  hagamos  un  distingo,  que 
no  tergiversemos  ni  confundamos  unas  cosas 
con  otras,  que  nos  fijemos  en  la  circunstancia 
capitalísima  para  el  caso  de  que  se  trata^de 
que  estas  leyes  fueron  aprobadas  por  el  Con- 
sejo de  Estado,  n  jmbrado  por  un  Gobierno 
de  hecho  como  fué  nombrada  la  Asamblea  de 
Notables  que  funcionó  desde  el  46  al  51  ^ 
mientras  que  ésta  no  prestó  su  aprobación  á 
ese  decreto. 

Es,  pues,  como  he  dicho,  un  mero  sofisma 
■  el  que  hace  el  señor  Diputado  por  Rocha 
tratándose  de  este  asunto;  y  voy  á  demostrar 
una  vez  más  que  el  decreto  del  46 — que 
nunca  fué  ley — ha  dejado  de  ser  hasta  de- 
creto, por  voluntad  del  mismo  Poder  que  lo 
había  dictado. 

En  la  sesión  del  6  de  Febrero  de  1847, 
que  consta  en  las  Actas  de  la  H.  Asamblea 
de  Notables,  publicadas  en  1897,  se  dice, 
haciendo  referencia  á  un  mensaje  del  P.  E.: 
i  El  mismo,  con  igual  fecha»  (con  fecha  4) 
«-exige  retirar  los  proyectos  que  elevó  sobre 
diplomacia.  Se  mandó  archivar». 

«El  mismo,  con  fecha  6  del  presente,  pide 
se  suspenda  la  consideración  de  la  moción 
hecha  por  el  señor  Vega  sobre  los  decretos 
reglamentarios  de  diplomacia,  en  virtud  á 
que  va  á  reconsiderarlos  nuevamente». 

Sr.  Espalter— Pero  lo  reconsideró  efec- 
tivamente. . . 

Sr.  Pereda — En  esa  sesión,  como  cons- 
ta en  la  página  133  del  Libro  de  Actas  á 
que  me  he  referido,  se  dice  lo  siguiente,  des- 
pués de  haberse  tratado  un  asunto  con  el 
MinÍBtro  de  Hacienda:  «En  seguida  se  leyó 
el  dictamen  y  minuta  pidiendo  explicaciones 
al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  sobre 
los  decretos  reglamentarios  referentes  á  di- 
plomacia». 

«  Puesto  á  resolución  de  la  Asamblea — si 
se  suspendía  la  consideración  de  este  asunto, 
como  lo  pedía  el  Gobierno  en  su  nota  fe- 
chn    G— se   hicieron   algunas   observaciones 


por  varios  señores,  después  de  las  cuales  se 
votó  y  fué  afirmativa^, 

¿Qué  quiere  decir  esto?  Que  se  accedió  al 
petitorio  del  P.  E.  de  retirar  los  decretos,  y 
si  el  P.  E.  los  retiró  con  el  objeto  que  mani- 
festaba, los  dejó  sin  efecto. 

Pero  aún  mismo  en  el  caso  de  que  el  P.  E. 
no  hubiese  hecho  este  petitorio  con  el  ob- 
jeto indicado,  aún  mismo  que  ese  decreto 
hubiese  permanecido  sin  sanción  de  la  Asam- 
blea de  Notables,  nunca  jamás  ^p  le  podría 
dar,  menos  en  el  seno  del  Parlamento,  el  ca- 
rácter de  una  ley,  porque  no  pueden  ser  le- 
yes, ni  debemos  respetar  como  tales  los  que 
nos  sentamos  en  el  Cuerpo  Legislativo,  los 
actos  puramente  administrativos  que  no  se 
encuadran  en  la  Constitución  y  en  las  leyes 
de  la  República. 

Sr.  Espalter— ¡Pero  si  los  actos  del  Con- 
sejo de  Estado  eran  administrativos!  también 
era  un  Cuerpo  administrativo,  absolutamente 
igual. 

Sr.  Pereda — Pero  tenían  un  carácter 
completamente  distinto. 

(Murmullos). 

Sr.  EsipaUer  —  Eran  corporaciones  de 
hecho;  ninguna  era  corporación   legislativa. 

Sr.  Pereda— Por  la  acefalía  de  la  Asam- 
blea elegida  directamente  por  el  pueblo.  Los 
Gobiernos  de  hecho,  los  Gobiornos  que  res- 
petan la  opinión  pública,  como  el  de  aque- 
lla época  y  el  que  nombró  el  Consejo  de  Es- 
tado últimamente,  son  los  que  constituyen 
estos  Consejos  para  dictar  las  leyes  que  no  se 
podrían  diotar  de  otra  manera  por  las  vías 
legales,  y  por  consiguiente,  para  asesorarse 
de  ellos. . . 

Sr.  Espalier— Como  cuerpo  consultivo. 

Sr.  Pereda — . .  .Después  la  opinión  pú- 
blica ha  ungido  con  la  legalidad  todos  los 
actos  de  esas  épocas,  que  han  resultado  in- 
discutibles. 

Sr.  'Blen{2:io  Rocca  —Lo  establecía  el 
propio  Reglamento  déla  Asamblea  de  ís"oía- 
bles. 

Sr.  E^palier — Un   Cuerpo   consultivo. 

Sr.  Slenra  Carranza — Creo  que  es 
conveniente  harer  esta  distinción:  una  cosa 
son  los  gobiernos  de  hecho,  y  otra  son  los 
gobiernos  revolucionarios. 
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Los  gobiernos  puramente  de  hecho  no  tie- 
nen ninguna  facultad 'para  legislar;  los  go- 
biernos revolucionarios  pueden  hasta  legis- 
lar. Por  eso  el  Presidente  Provisional,  señor 
Cuestas,  tuvo  perfecto  derecho  para  acordar- 
le al  Consejo  de  Estado  la  facultad  de  legis- 
lar, —  facultad  que  el  sefíor  don  Joaquín 
Suárez,  corpo  Poder  de  hecho,  no  se  atribuyó 
á  sí  mismo,  ni  se  creyó  en  el  caso  de  atribuír- 
sela á  nadie.  Esta  es  una  diferencia  capita- 
lísima: se  refiere  á  los  orígenes  de  toda  Cons- 
titución, que  es  la  soberanía  popular. 

Sr.  Pereda — Voy  á  continuar.  De  lo 
contrario,  los  diálogos  no  me  van  á  permitir 
hablar  con  la  claridad  y  precisión  que  deseo 
hacerlo. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  dijo 
anteriormente,  cooperando  al  triunfo  de  la 
misma  doctrina  que  sostiene  el  señor  Repre- 
sentante por  Rocha,  que  el  doctor  Manuel 
Herrera  y  Obes,  en  un  debate  que  tuvo  lu- 
gar en  el  Senado  en  1884,  había  afirmado 
que  eso  que  se  llama  ley  del  46,  era  realmen- 
te ley. 

Yo  le  rectifiqué  inmediatamente,  como  le 
rectifiqué  que  los  actos  del  Gobierno  de  la 
Defensa  hubieran  merecido  sanción  legisla- 
tiva. 

Para  corroborar  precisamente  lo  que  ma- 
nifesté entonces,  quise  apelar  á  la  cita  del  se- 
fíor Diputado,  y  me  encontré  con  la  confir- 
mación de  lo  que  había  afirmado  por  mi  par- 
te; pero  repito:  aún  cuando  ese  eminente  ciu- 
dadano hubiera  hecho  una  afirmación  seme- 
jante... 

Sr.  Rodrí|i^nez  L*arreta  —  Y  la  hi- 
zo...  ¡Cómo  no! 

8r.  Pereda — No  la  hizo . , . 

Sr.  Rodríj^nez  liaerrta— ¿No  la  hizo 
el  doctor  Herrera? 

Sr.  Pereda — ...sobre  ella  están  los 
antecedentes. 

Sr.  Rodríj^nez  liarreta — Ahora  se  lo 
voy  á  demostrar. 

Sr.  Pereda — Yo  le  voy  á  leer;  le  voy  á 
anticipar  eso  al  señor  Diputado  para  demos- 
trarle lo  contrario. 

Sr.  Rodrí^aez  liarreta — Ahora  se  lo 
voy  á  demostrar  al  señor  Diputado. 

Sr.  Pereda— No,    señor:  yo   me  voy  á 


anticipar  al  señor  Diputado  para  evitarle  ese 
trabajo. 

Sr.  Rodríj^aez  liarreta  —  Ha  leído 
mal. 

Sr.  Pereda— No,  señor. 

Sr.  Rodrígrnez  liarreta  —  Probable- 
mente va  á  resultar  que  los  partidarios  de  la 
letra  no  saben  leer. 

Sr,  Sienra  Carranza — Aquí  no  hay 
duda  de  que  la  ciencia  está  toda  del  lado  del 
señor  Diputado. 

Sr.  Pereda— En  la  página  72  del  to- 
mo. . . 

Sr.  Rodríi^uez  liarreta — ¿Me  permi- 
te el  señor  Diputado  para  no  perder  tiempo? 

Sr.  Pereda— No,  señor:  ¡si  se  lo  voy  á 
leer! 

Sr.  Roflríicnez  liarreta  —  Habla  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Sr.  Pereda — Me  va  á  permitir:  yo  es- 
toy con  el  uso  de  la  palabra.  Puede  cotejar 
el  señor  Diputado  por  si  salteo  alguna  pala- 
bra, repitiendo  desde  ya,  que  aún  cuando  lo 
hubiera  dicho  el  doctor  Herrera  y  Obes,  y 
todos  los  que  pensaran  como  él,  nunca  jus- 
tificarían ni  probarían  que  exista  una  ley  que 
puramente  es  imaginaria. 

Sr.  Rodríg^uez  liarreta — Esa  es  otra 
cuestión. 

Sr.  Pereda— En  In  página  71  del  libro 
35  del  «Diario  de  Sesiones»  de  la  Cámara  de 
Senadores  y  en  la  sesión  del  21  de  Noviem- 
bre del  84,  dijo  el  señor  Herrera  y  Obes: 
«al  fijarse  á  los  agentes  diplomáticos  la  cuota 
que  señala  el  artículo,  el  Ministerio  ha  tenido 
á  la  vista  el  Reglamento  Diplomático  de 
1840,  que  es  el  que  está  rigiendo  ahora  y  es- 
tablece», etc.;  quiero  que  me  diga  el  seflor 
Diputíido  dónde  dice  ley. 

Sr.  Rodrí^^ez  Larreta — Bueno.  Voy 
á  leer,  al  terminar  dice  lo  siguiente. . . 

Sr.  Palomeqne — Con  el  permiso  de  la 
Cámara. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — ¿Me  permite 
el  señor  Diputavlo? 

Sr.  Pereda — Con  mucho  gusto. 

Sr.  Rodrígaez  Liarret a  ~/Lee^.*  c Que- 
ría hacer  esta  obsv;rvac¡ón  para  que  el  H. 
Senado  supiese  de  dónde  se  había  tomado 
esa  cantidad,  que  ya  está  establecida  por  el 
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Relamen tp  que  hoy  tiene  fuerza  de  ley, 
porque  esa  disposición  del  Gobierno  de  esa 
época,  fué  aprobada  por  el  Cuerpo  Legisla- 


tivo >. 


ÍApoyados). 


¿Está  bien  ó  está  mal? 

Hrm  Palomeqne — Muy  bien  dicho. 

Sr.  Slenra  Carranza — Es  la  afirma- 
ción del  doctor  Herrera  y  Obes. 

Sr.  Rodrífniez  I.«arrcíta — Es  lo  único 
que  yo  he  dicho:  no  he  dicho  más  que  eso. 

Sr.  Sienra  Carranza— Para  darle  al- 
guna fuerza  sería  necesario  encontrar  la  ley 
que  lo  había  apechado. 

Sr.  Rodrímiez  L*arreta — Me  parece 
que  habrá  quedado  conforme  el  señor  Dipu- 
tado por  Paysandú. 

Sr.  Espalter — Debe  estar  convencido. 

(Murmullos). 

Sr.  Pereda — Por  otra  parte,  en  el  Men- 
saje de  30  de  Junio  de  1884  acompañando 
el  jfroyecto  á  que  se  refiere . . . 

(Murmullos  é  interrupciones). 

* 

Yo  pido,  señor  Presidente,  que  se  me  deje 
continuar  en  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Presidente — (TocandD  la  campani- 
lla)— Señores  Diputados:  el  orador  ño  desea 
»er  interrumpido. 

Sr.  Pereda  —  Yo  con  mucho  gusto  ad- 
mitiré las  interrupciones,  pero  no  de  esta  ma- 
nera. 

Decía  que  en  el  mensaje  que  con  fecha  30 
de  Junio  de  1884  elevó  el  Gobierno  de  aque- 
lla época  proponiendo  la  reglamentación  del 
Cuerpo  Diplomático  y  que  lleva  la  firma  de 
don  Manuel  Herrera  y  Obes,  que  era  enton- 
ces Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  no  se 
hace  siquiera  referencia  á  esa  supuesta  ley  y 
á  ese  mismo  Reglamento  que  fué  dejado  sin 
efecto,  como  no  se  hace  referencia  ninguna 
en  el  mismo  cuerpo  de  la  ley,  cosa  que  se 
acostumbra  en  toda  ley  para  derogar  leyes 
anteriores.  Se  concretaba  el  P.  E.  á  decir: 
cAsegurada  lá  paz  interna  de  la  Repüblica, 
restablecido  y  consolidado  el  orden  legal  y 
político  establecido  por  el  Código  fundamen- 
tal del  Estado,  el   P.  E.  considera  llegado 
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el  momento  de  dotar  á  la  Reptiblica  de  una 
representación  exterior,  que  llenando  una 
exigencia  imperiosa  de  su  autonomía  nacio- 
nal, tenga  á  la  vez,  la  misión  de  extender  y 
multiplicar  las  relaciones  económicas  y  polí- 
ticas de  Ja  República  con  los  demás  Estados 
del  mundo  civilizado,  como  prenda  de  paz 
amistosa  entre  ellos  y  de  poderosos  elemen- 
tos de  prosperidad  y  progreso  para  nuestra 
novel  nacionalidad». 

La  Comisión  de  Legislación,  compuesta  de 
don  Blas  Vidal  y  don  Francisco  Banzá,  en 
su  Informe  prescindía  también  en  absoluto 
de  esa  titulada  ley  y  Reglamento. 

En  la  página  623  del  tomo  54  del  «Diario 
de  Sesiones»  del  Senado  se  dice:  «Reputamos 
de  innegable  la  necesidad  de  reglamentar  la 
carrera  diplomática  en  nuestro  país,  para 
obtener  de  su  ejercicio  todas  aquellas  ven- 
tajas que  se  significan  en  la  más  decorosa 
representación  de  la  República  en, el  extran- 
jero, á  la  vez  que  ert  el  ensanchamiento  de 
las  relaciones  con  todos  los  países  del  migido 
civilizado  que  de  una  manera  más  ó  menos 
directa  mantienen  con  el  nuestro  amistad  y 
comercio». 

En  ese^  decreto,  12  de  Marzo  de  1878,  dic- 
tado en  la  época  del  Coronel  Latorre,  á  que 
se  ha  hecho  también  mención,  y  que  regla- 
menta el  Cuerpo  Consular,  sólo  se  hace  refe- 
rencia á  la  verdadera  ley,  á  la  ley  del  35,  y 
se  prescinde,  en  absoluto,  no  citándosele  en 
ninguna  parte,  del  decreto  del  año  46. 

Si  en  el  mensaje  del  P.  E.  á  que  me  he 
referido,  si  en  el  Informe  de  la  Comisión  de 
Legislación  del  H.  Senado  de  aquella  fecha, 
si  en  el  cuerpo  del  proyecto  de  ley  y  en  la  ley 
misma  se  ha  prescindido  por  completo  de  esa 
disposición  del  año  46,  como  si  no  existiese, 
¿  de  qué  sirven  los  precedentes,  de  qué  sirvia 
la  supuesta  jurisprudencia  invocada  por  los 
que  sostienen  la  doctrina  contraria? 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  en  el  ar- 
tículo 1.°  de  ese  proyecto  de  ley,  sancionado 
más  tarde  por  el  Senado,  y  con  algunas  mo* 
dificaciones  por  la  Cámara  de  Representan- 
tes, se  dice:  «La  República  será  representada 
en  el  exterior  por  agentes  diplomáticos,  que 
nombrará  el  P,  E.  con  sujerJón  á  las  pres- 
cripciones constitucionales  » . 
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Sr.  Roflriguez  liarreta —Eso  es  con- 
trario A  su  tesis,  con  arreglo  al  artículo  81. 

Sr.  Pereda — No,  señor.  Es  que  el  seííor 
Diputado  por  Tacuarembó,  que  ha  estado 
diciendo  que  el  doctor  Sienra  Carranza  y  los 
qi|e  con  él  sostienen  la  doctrina  contraria  no 
han  leído  másj  que  un  artículo,  resulta  que 
no  ha  leído  más  que  el  artículo  81,  y  no  muy 
bien. 

í«ír.  Espalter — ¿Y  cuál  es  esa  ley,  se- 
ílor  Diputado? 

Sr.  Pereda — Es  del  aflo  84,  invocada 
por  el  ihntrado  Repre-^entante  por  Tacua- 
rembó en  la  sesión  anterior. 

También,  seítor  Presidente,  en  el  artículo 
23  del  proyecto  primitivo  del  Gobierno,  bajo 
el  rubro  de  sueldos  y  emolumentos  de  los 
agentes  diplomáticos,  .se  decía:  «Los  agen- 
tes diplomáticos  de  la  1.*  categoría  goxardn 
(le  un  suddo  regular  de  8,000  pesos  anuales^ 
pagados  eri  oro  circulante». 

De  este  modo  se  sancionaba  la  doctrina  que 
sostienen  los  señores  Diputados  por  Rocha  y 
Tacuarembó;  pero  la  Cámara  dp  Senadores, 
y  más  tarde  la  Cámara  de  Representantes,  le 
corrigió  la  plana  planteando  la  cuestión  en  el 
verdadero  terreno  constitucional,  pues  e^e 
artículo  fué  sancionado  en  los  términos  si- 
guientes: «Los  agentes  diplomáticos  de  1.* 
como  de  2.^  categoría,  gozarán  del  sueldo  que 
anualmente  designe  la  ley  de  Presupuesto, 
para  los  Ministros  de  Estado*, 

8r.  Rodríguez  ILarreta — ¿Me  permite 
una  interrupciun? 

Sr.  Pereda— Sí,  sefíor. 

Sr.  Rodrígaez  liarreta— Otra  vez  se 
ha  equivocado  el  señor  Diputado. 

Sr.  Pereda — Vamos  á  ver. 

Sr.  Rodríguez  liarreta  —  Es  cierto 
que  el  proyecto  primitivo  del  Senado  estable- 
cía los  sueldos  como  lo  hace  el  Reglamento 
del  año  46:  lo  mismo  exactamente. . . 

Sr.  Pereda— Sí,  señor;  que  era  lo  que 
decía  don  Manuel  Herrera. 

Sr.  Rodrígaez  L*ai*reta— ...  y  que 
después  la  otra  Cámara  corrigió  y  estableció 
que  los  sueldos  serían  los  que  estableciera  la 
ley  <le  Presupuesto;  pero  más  tarde,  cuando 
volvió  el  proyecto  primitivo  á  la  Cámara  de 
oiigen,  se  resolvió  lo  contrario:  se  e  tablocie- 
ron  los  sueldos. 


Sr.  Pereda  — ;S¡  no  fué  Cámara  de  ori- 
gen: fué  elevado  por  el  Poder  Ejecutivo! 

Sr.  Rodríg^uez  Liarreta —Cámara  de 
origen  le  llamo  á  la  que  primero  había  san- 
cionado el  proyecto. 

Sr.  Ooso— Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Ooso — No  >é  si  el  señor  Diputado 
tendrá  que  revl.^ar  más  actas  del  año  46;  pero 
yo  propondría  qno  se  prorrog.ira  la  sesión 
hasta  que  terminara  de  hablar  el  Diputado 
señor  Pereda. 

Sr.  Pereda  —  Advierto  que  probable- 
mente no  hablaré  más  de  cinco  ó  diez  minu- 
tos. 

Sr*  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Go.ao. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  que  termine 
el  señor  Diputado  por  Paysandú. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa) 

Sr.  Palomeqae — Hago  moción,  señor 
Presidente,  para  que  se  prorrogue  la  sesión 
por  cinco  minutos. 

ÍMarmullos). 
(Apoyaüos). 

Sr*  Presidente — 8e  va  á  votarla  moción 
presentada  por  el  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  cinco  minutos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Sienra  Carranca— Hago  moción 
para  que  se  dé  por  terminada  la  sesión, 

.   (Apoyados). 

porque  está  por  sonar  la  hora. 

Sr.  Palomeqae— ¿  Por  qué  razón  no 
se  le  conceden  al  orador  cinco  minutos,  cuan- 
do él  dice  vjue  le  bastan  para  terminar  su 
discurso?.  . 

Sr.  Pereda  -  Cinco  ó  diez  minutos:  to- 
davía tengo  algo  que  exponer. 

Sr.  Palomeqne — . .  .Es  obligarlo  á  que 
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en  la  sesión  siguiente  hable  cinco  minutos. 
Es  una  cosa  verdaderamente  ridicula. 

8r.  Pereda — No,  seQor:  eso  no  quiere 
decir  que  voy  á  hablar  cinco  minutos,  ni 
ahora  ni  en  la  sesión  siguiente. 

Sr«  Palomeqae— ¿En  qué  quedamos, 
entonces?  Yo  hice  la  moción  de  los  cinco 
minutos  porque  creí  que  era  orador  de  cinco 
minutos. 

Sr,  Pereda— No  soy  kilométrico  como 
el  doctor  Palomeque. 

Sr,  Palomeqae — Pero  yo  supuse  que 
al  pedir  cinco  minutos  lo  hacía  esperando 


que  llegara  la  hora  de  levantar  la  sesión.  Por 
eso,  para  ganar  tiempo  es  que  estoy  hablando. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  seRor  Sienra  Carranza. 
Si  se  levanta  la  sesión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

íAflrmativa). 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cincuen- 
ta y  ocho  mlD^itos  p.  m.). 

Samuel  Bliocén, 
Secretario. 


5/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN  UrÓMERO) 


OCTUBRE  27  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  y  quince  minutos  p.  m.  del  día 
veintiaiete  de  Octubre  del  año  de  mil  nove- 
cientos, los  señores  Representantes 


Bplieverria 
Mendosa  (  don  L.. ) 
Btolievenito 
Vendosk  (  don  B. ) 
Rodrlgnem  Liarreta 


Kooader 


Hapalter 

Serrato 

Castro 

Castells 

LAoneva  Stlrllnff 

Gnfiarro 

RooohletU 


Vidal  y  Fuentes 


Martines  (don  M.  C) 

Avegito  * 

Berindnague 

Blenglo  Roooa 

Pereda 

AbeUá.  y  Escobar 

Slenra  Camisa 

Brtto 

GopeUo 

MUáns  Zabaleta 

Mora  Ma^arlfios 

Haedo  Snáres 

Buenaftuna 

Flortto 

Martorell 

Flgari 

Ferrelra 


Faltaron  los  siguientes 


CON  AYISO 


BovalU 


Hem&ndes 

Ooso 

GasaravUla 


CON  LICBNCIA 


Snáres 


SIN  AVISO 


Martines  (don  D.  M.) 

Gil  ( don  Isaac ) 

Berro 

Alvos 

Palomeqne 

Várela 

Salterain 

Barabino 

Schialllno 

Brlto  del  Pino 

Moreno 

Soca  . 

Pons 


Gil  (don  Jnan) 

GniUot 

Gareia  y  Santos 

Irlgoyen 


Fonseoa 

Censales  Roca 

DelCiasttUo 

loasurla^a 

Qnintela 

Viera 

Pereira 

Bausa 


Sr.  Presidente — No  habiendo  número 
suficiente  de  señores  Diputados  para  celebrar 
sesión  ni  asuntos  de  qué  dar  cuenta,  se  da 
por  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  retirándose  los  sefioree 
presentes ). 

Secretario. 


6^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(81N    NUMERO) 


OCTUBRE  29  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  SqIóo  de  sus  sesiones  á  las 
cuataro  y  diez  minutos  p.  m.  del  día  veinti- 
nueve de  Octubre  del  año  de  mil  novecientos, 
loe  señorea  Representantes 


Rodríguez  LArreta 

Rooclil«ttl 

Moreno 

Haedo  Suárez 

Hem&ndes 

Perada 

Cnfiarro 

Blencrio  Roooa 

Averno 

Brlto 

Copello 

Barabino 

f-orrolra 

Sienra  Garra  usa 

Resoles 


Martines  ( don  D.  M.) 

Mendosa  (don  B. ) 

Lepa 

Goso 

Palomeqne 

Btoheverrito 

Ba«aafama 

Mlláns  Sabaleta 

Várela 

Brtto  del  Pino 

Martines  (don  M.  C.) 

Fiorito 

Vidal  y  Fnentes 

Fonseca 


Faltaron  los  siguientes : 

CON  AVISO 


SIN  AVLSO 


Mandosa  (don  L.) 
Ber^alU 
MartoreU 
Fi^ari 
Bmreim  y  Santos 


Lamarca 

Mora  Magariflos 

Bnela 

Alves 

CastelU 


Soáres 


CON   UCENCIA 

Iglesias 


Echeverría 

Espalter 

Castro 

Berindnagne 

Canfleld 

Gil  (don  Isaac) 

Salterain 

GnUlot 

Lesama 

Del  GasUUe 

Qnintela 

Pona 

Viera 

Baosá 


Bscader 

Serrato 

Lacneva  Stirling 

Abellá  y  Escobar 

CasaraviUa 

Berro 

Schiaffino     ' 

Irlgoyen 

Gonsáies  Rooa 

Icasoriaga 

Soca 

Gil  (don  Jnan) 

Pereira 


Sr.  Preisidente— No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presldenela  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
uii  Mensaje  del  p.  E  solicitando  la  autorización  nece- 
saria para  incorporar  al  Museo  Histórico,    fundado 
el  26  de  Agosto  próximo  pasado  por  iniciativa  partí 
calar  á  las  demás  dependencias  del  Estado. 

Lo  indeterminado  del  asunto  hace  vací- 
lar  á  la  Mesa  sobre  el  trámite  que  debe  dár- 
sele. 

He  consultado  á  algunos  sefiores  Diputa- 
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dos,  y  entre  ellos  hay  quienes  creen  que  debe 
pasar  á  la  Comisión  de  Legislación,  y  otros, 
á  la  de  Presupuesto. 

Desearía  oir  algunas  opiniones. . . 

Varios  señores  Representantes — 
A  la  Comisión  de  Fomento. 

Sr.  Presidente — ¿A  la  de  Fomento? 
Algunos  señores  Diputados  opinaban  que 
debía  pasar  á  la  de  Legislación  ó  á  una  Co- 
misión especial. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— No  me  pa- 
rece que  valga  la  pena  el  asunto.  A  mí  me 
parece  que  pertenece  á  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto.. . 

(Apoyados). 

...  Es  un  gasto.  No  hay  ninguna  cuestión 
especial  de  legislación  envuelta,  sino  si  con^ 
viene  ó  no  gastar. .. 

Un  señor  Representante  —  Parece 
que  la  cuestión  no  es  de  si  se  debe  gastar  ó 
no, — sino  de  si  debe  hacerse  una  oficina  pú- 
blica. Eso  del  Presupuesto  es  secundario. 
Puede  haber  razones  para  no  incorporar  eso 
al  Estado  como  oficina  pública,  sin  que  sean 
las  del  gasto . . . 

.  8r.  Martínez  (don  M.  C.) — Yo  no  me 
apercibía  de  lo  otro,  porque  lo  interesante  es 
tener  un  Museo  líistórico. 

Sr.  Palomeqne — Como  la  Cámara,  sin 
número,  no  puede  resolver  nada  al  respecto, 
creo  que  eso  debería  quedar  librado  á  la 
Mesa. 

Sr.  Várela — Podría  ir  á  la  Comisión  de 
Fomento. 

Sr.  ülartínez  (don  M.  C)  —No  se  tra- 
ta de  Fomento,  de  industria;  pero  á  cualquie- 
ra que  vaya,  va  bien. 

Sr.  Bleng^o  Rocea— Por  la  naturale- 
za del  asunto,  señor  Presidente,  me  parece 
que*  debe  pasar  á  la  Comisión  de  Fomento. 

Sr.  Martmez  (don   ^.  C.) — A  cual- 
quiera que  vaya,  va  bien. 
.   Sr.  Bleng^o  Roeca — Va  bien,  recomen- 
dado el  asunto. 

Sr.  Rodríi^nez  ILarreta— Me  parece 
que  la  Mesa  puede  optar  entre  la  Comisión 
do  Fomento,  de  Presupuesto  y  de  Legisla- 
ción, desde  que  lastres  han  sido  indicadas. 

Sr.  Presidente — Pasa  á  \a  Comisión 
de  Legislación. 


Sr.  Rodríguez  Larreta — Es  la  se- 
gunda vez,  señor  Presidente,  que  la  Cámara 
se  reúne  sin  número.  Además,  debido  á  la 
asistencia  de  ios  sefíoros  Diputados  que  ge- 
neralmente tiene  lugar  después  de  pasadas 
las  cuatro,  las  sesionesduran  apenas  una  ho- 
ra y  en  esa  forma  me  parece  que  es  imposi- 
ble que  la  Cámara  desempeñe  debidamente 
las  tareas  que  le  están  encomendadas. 

8e  hace,  pues,  necesario,  indispensable 
cumplir  el  Reglamento  severamente  para  evi- 
tar que  esta  corruptela  que  se  ha  ido  estable- 
ciendo pueda  degenerar  en  algo  que  merezca 
la  crítica  justa  de  todo  el  mundo. 

Por  consiguiente,  me  permito  indicar  á  la 
Mesa  que  hiciese  observar  el  Reglamento  á 
los  señores  Diputados;  que  las  sesiones  em- 
piecen como  lo  manda  el  Reglamento,  corrida 
la  media  hora  de  espera;  que  los  que  falten 
incurran  en  las  penas  que  establece  el  Re- 
glamento; y  t]ue  la  Mesa  aplique  esas  penas 
sin  consideración  de  ninguna  especie. 

Como  la  Cámara  no  está  en  número  y  no 
puede  adoptar  resolución  de  ningún  género,  y 
se  trata  puramente  del  cumplimienlo  del  Re- 
glamento, solicito  que  se  cumpla. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  tomará  en 
cuenta  la  observación  del  señor  Diputado  y 
se  permite  desde  ya  indicar  á  los  señores  Di- 
putados presentes  que  en  la  sesión  próxima 
y  en  las  sucesivas,  se  entrará  á  Sala  á  las 
tres  y  media  en  punto,  para  lo  cual  se  pon- 
drá una  nota  en  la  citación  á  fin  de  que  se 
tenga  conocimiento  de  ello. 

Sr.  Palomeqne — Yo  no  sé  si  la  mo- 
ción que  hizo  el  doctor  Martínez  en  una  de 
las  ses'ones  anteriores  fué  para  que  el  asun- 
to que  debía  tratarse  hoy,  solamente  se  tra- 
tase los  días  lunes,  miércoles  y  viernes.. . 

Sr.  Presidente— Solamente  esos  días. 

Sr.  Palomeqne — ...  y  que  no  podía 
tratarse^  los  martes,  jueves  y  sábados. 

Sr.  Ulartinez  (don  M.  C.)— No  que 
no  pudiera  tratarse,  sino  que  ésos  días  se 
tratasen  otros  asuntos. 

Sr.  Palomeqne — De  manera  que,  co- 
mo la  Mesa  está  autorizada  para  formar  la 
orden  del  día,  si  se  considera  autorizada,  po- 
dría poner  mañana,  en  la  orden  del  día,  en 
primer  término,  este  mismo  asunto. 
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8r*  lüarttnex  (don  ÜI.  €•)— Va  con- 
tra la  moción  sancionada.  Habría  que  recon- 
siderarla. 

8r«  Palomeqoe— Yo  no  he  hecho  mo- 
dÓD  ninguna:  hago  una  indicación  á  la  Mesa. 

8r*  Stenra  Carransa — La  Mesa  no 
le... 


Sr.  Presidente — No  puede  resolverse 
nada  porque  no  hay  número. 

8r.  Palomeqne — Entonces,  sefior  Pre- 
sidente, haré  mañana  la  moción. 

Sr«  Presidente — Ha  terminado  el  acto . 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo. 


11 
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26.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  80  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÍÍOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
treinta  y  tres  minutos  p.  m.  del  día  treinta  de 
Octubre  del  año  de  mil  novecientos,  con  asis-^ 
tencia  de  los  se&ores  Representantes 


HamAndea 

Serrato 

BCjutinez  (don  D.  M.) 

tfll^s  Zab^letá 

Rocohlettt 

Rebrilles 

Per  reirá 

Cnflarro 

BAedo  Sa4rex 

MartoreU 

Perelra 

Vidal  y  Fuentes 

Rodrigues  Lan^ta 

Pereda 

Brtto  del  Fino 

Brlto 

Berindnagne 

dlenflrlo  tiooca 

Ft^arl 

CasOleld 

Baela 

Berro 

Btcli«verrlto 

Mora  Mazarí fios 

Qolntela 

ftapalter 


Mendosa  (don  B.) 

Laoneva  BtirUng 

Le^a 

Avesno 

Garoia  y  Santoi 

A.lvea 

Goso 

CásarAvilla 

Fiorlco 

Fonseoa 

VarelP 

Del  Castillo 

▲bella  y  Esoobar 

Martines  (don  M.  C. ) 

Sienra  (Carranza 

Bnenaíájna 

Gopello 

Castro 

Castells 

Gonzalos  Rooa 

Paiomeque 

Éárabino 

Lezamá 

Moreno 

Golllot 

Esonder 

SohiaMno 


Faltando  los  siguientes: 

CON  AVISO 


Sa¿rea 


Echeverría 
loasoriaga 
(Hl  (don  Juan) 
Bausa 


COrf   LICENCIA 

Iglesias 

SIN  AVISO 

Salterain 

Pons 

Viera 


Btf4»udosa  <don  Lm) 

Irlffoyen 

BergaUi 


Gil  (don  Isafetó) 
Lamarca 


Sr,  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  últimas  actas. 

(Se  Icen  las  Ue  las  sesiones  25.*  extraor- 
diiiar¡«  y  5.*  y  6.»  sin  numero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  hay  observación  se  votarán. 
Si  80  aprueban. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

No  habiendo  asuntos  da  qué  dar  cuenta, 
se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr«  Palomeqoe— Hago  moción,  señor 
Presidente,  para  que  se  altere  la  orden  del 
día  y  se  trate  la  cuestión,  que  quedó  pendien- 
te en  la  sesión  última,  respecto  al  nombra- 
miento de  Ministro  en  Méjico. 

La  razón  que  tengo  es  porque  este  asunto 
ya  está  tratado  y  estudiado  y  algunos  Dipu- 
tados que  nos  hemos  consagrado  al  eatudio 
de  este  asunto,  realmente  no  hemos  tenido 
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tiempo  para  ocuparnos  de  estudiar  la  nueva 
orden  del  día,  porque  de  uo  día  para  otro  no 
había  tiempo  material  y  tratándose,  sobre  todo, 
de  una  cuestión  que  había  tomado  tanto  vue- 
lo, como  ha  sucedido,  j  que  era  necesario  ilus- 
trarla  bajo  todas  sus  fases  á  fín  de  poder  for- 
mar conciencia  del  voto  que  se  va  á  dar  res- 
pecto de  este  asunto;  y  como  creo  que  está 
estudiado  ese  asunto,  y  no  así  los  otros  que 
están  á  la  ordea  del  día,  pido  que  se  trate 
sobre  tablas  el  asunto  á  que  me  he  referido, 
hasta  terminarlo. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

8r.  Presidente —  Está  en  discusión  la 
moción  presentada  por  el  señor  Diputado 
doctor  Palomeiyue. 

8r.  Ro^rígoez  liarreta  —  Yo  acepto 
la  moción  del  doctor  Palomeque,  pero  la 
complementaría. 

Ese  asunto  se  ha  discutido  extensamente; 
como  él  lo  ha  dicho,  está  debidamente  estu- 
diado: todos  los  Diputados  deben  tener  opi- 
nión formada  ya.  Así  es  que  yo  propondría 
que  se  tratara  alterando  la  orden  del  día,  y 
que  la  Cámara  se  constituyera  en  sesión  per- 
manente hasta  terminarlo^ 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  ¿  Acepta  la  amplia- 
ción el  Diputado  señor  Palomeque  ? 

Sr.  Palomeqne — No  tengo  ningún  in- 
conveniente. Creo  que  el  ntimero  de  votos 
que  se  necesita,  tanto  para  mi  moción  como 
para  la  del  doctor  Larreta,  es  el  mismo. 

8r.  Presidente  —  Dos  terceras  partes 
de  votos. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Sr.  Secretario —  Veintisiete  sobre  cua- 
renta y  tres. 

(Negatiya). 

(Murmullos). 

Sr.  €U»so  —  Pediría  que  se  rectificara  la 
votación. 


Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Pasaremos  un  momento  á  cuarto  de  in- 
termedio para  esperar  al  señor  Ministro. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Pero,  señor 
Presidente,  ¿  ha  habido  realmente  mayoría  ? 

Sr.  Presidente  —Votó  afirmativamente 
el  señor  Avegno  y  hubo  mayoría. 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  se  aíectüa  y  Tueltos  á  Sala., .). 

Contintia  la  sesión. 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  se  le  va  á  invitar 
á  entrar. 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  doctor  don  Manuel  Herreru 
y  Espinosa). 

En  discusión  general  el  proyecto  de  ley  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  que  eleva  la 
asignación  de  Enviado  Extraordinario  en 
Washington  y  Méjico. 

En  la  última  sesión  en  que  se  discutió  este 
asunto  había  quedado  con  la  palabra  el  se- 
ñor Diputado  por  Paysandá. 

Sr.  Pereda — En  la  sesión  anterior  ha- 
bía comenzado  á  poner  de  manifiesto  que  oon 
motivo  del  proyecto  reglamentando  la  carrera 
diplomática,  presentado  á  la  Asamblea  Ge- 
neral de  1884,  se  sustentó  y  resolvió  en  el 
H.  Senado  la  sana  doctrina  constítucional 
en  contraposición  con  las  ideas  expuestas 
en  el  Mensaje  fecha  30  de  Junio  de  aquel 
año  y  en  el  proyecto  respectivo  del  Grbbiemo 
de  la  época. 

No  sólo  quería  el  P.  E.  que  se  fijara  el 
sueldo  de  los  agentes  diplomáticos  en  una 
ley  especial,  sino  que  en  el  artículo  26  de 
ese  proyecto,  sentaba  el  mismo  principio  res- 
pecto de  los  Secretarios  de  primera  clase  6 
categoría,  pues  establecía  en  él  que  éstos 
gozarían  de  4,000  pesos  anuales  en  la  misma 
moneda,  y  2,000  pesos  para  viático. 

También  se  designaba  una  asignación  per- 
manente para  los  Secretarios  de  segunda  y 
para  los  agregados. 

En  su  buen  sentido  el  Senado  sentó  tam- 
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bien  los  verdaderos  principios  ^  este  respec- 
to, sancionando  el  artículo  á  que  he  hecho 
referencia,  en  lo«r  términos  siguientes:  Los 
Secretarios  de  ambas  categorías  gozarán  el 
suctdo  que  asigne  la  ley  de  presupuesto  á  los 
Oficiales  Mayores  de  los  Ministerios^  y  la  mi- 
tad de  un  año  de  dicho  sueldo  como  viático^. 

En  el  debate  que  con  este  motivo  fc  sus- 
cita, y  que  fué  interesante,  decía  el  señor  Se- 
nador Echeverría:  «Por  lo  que  he  leído  en 
otras  leyes  sobre  la  materia,  no  he  visto  nin- 
guna en  que  se  pongan  éstos  sueldos  sino 
con  arreglo  á  la  Ley  General  de  Presu- 
puesto. 

«Por  consiguiente,  creo  que  debe  sujetarse 
á  la  ley  anual  de  Presupuesto» 

«Así  es  que  yo  propondría  el  artículo  en 
otra  forma.  «Los  agentes  diplomáticos  de 
primera  categoría,  gozarán  del  sueldo  que  la 
Ley  de  Presupuesto  determine  »,  etc. 

«De  ese  modo»  (agregaba)  «quedan,  como 
todos  loe  sueldos,  sujetos  á  esa  ley  de  las  le- 
yes, que  debe  imperar,  que  e?  la  ley  de 
•Presupuesto. 

«Ya  el  presupuesto  del  Cuerpo  Diploma" 
tico  lo  ha  considerado  el  presupuesto  general; 
ya  le  ha  marcado  su  sueldo,  y  así  debe  conti- 
nuar en  lo  sucesivo». 

El  doctor  Carlos  de  Castro,  apoyando  es- 
tas ideas,  dijo  á  su  vez:  «Yo,  señor  Presiden- 
te, soy  de  la  misma  opinión,  quft  estas  Cá- 
maras no  tienen  derecho  de  imponer  á  la  fu- 
tara  Legislatura,  perpetuamente,  el  sueldo 
de  una  clase  que  sería  privilegiada. 

«Cada  Cámara  tiene  ese  derecho,  y  las 
Cámaras  que  vienen  anularán  eso». 

En  la  sesión  siguiente,  pues  no  se  resolvió 
de  inmediato  este  punto,  agregaba:  «  En 
cuanto  á  este  artículo,  sería  de  opinión  de  au- 
mentar más  bien  los  gastos  de  representación 
y  establecer  una  regla  que  las  Cámaras  sub- 
aiguientes  respeten,  porque  nada  importa  que 
nosotros  digamos — se  señalan  800,  pesos  co- 
mo sueldo,  cuando  la  Constitución  da  la  fa- 
cultad á  las  futuras  Cámaras  de  designar  los 
saeldfs  anuales,  y  las  Cámaras  no  están 
obligadas  á  aceptar  una  ley  que  nosotros 
haríamos  en  calidad  de  permanente,  porque 
sólo  el  Presidente  de  la  República  es  el  úni- 
co, y  es  una  excepción  de  la  regla  general, 


cuyo   sueldo  no  puede  ser  permanente  sinq 
por  cuatro  años. 

«Yo  creo  que  sería  mejor,  en  lugar  de 
6,000  pesos  para  gastos  de  representación, 
aumentar  algo:  pero  expresar  que  los  Diplo- 
máticos gozarán  el  sueldo  que  el  presupuesto 
asigna  á  los  Ministros  de  Estado.» 

«No  podría  ser  de  otro  modo»  agregó  el 
Senador  Echevarría — «porque  para  que  este 
proyecto  gea  ley  necesita  la  sanción  de  la 
otra  Cámara.» 

De  manera  que  entonces,  en  contraposi- 
ción con  la  doctrina  del  P.  E.  se  sentaron 
los  verdaderos  principios  por  el  Senado.  Se 
me  objetará  tal  vez,  que  al  pasar  este  asun- 
to á  la  Cámara  de  Reepresentantes  sufrió 
alguna  alteración.  Es  cierto:  y  se  saricionó 
un  artículo  que  trataba  de  conciliar  la<^ 
opiniones  del  Senado  con  las  del  P.  E.,  di- 
ciendo: «  Los  agentes  diplomáticos  deter- 
minados en  el  artículo  2.®  gozarán  del  suel- 
do que  anualmente  les  designe  la  Ley  de 
Presupuesto  General  de  Gastos,  debiendo 
ser  el  mínimum:  para  la  1.*  categoría,  de 
8,000  pesos  anuales;  para  la  2.*  de  6,000,  y 
para  la  3.*  de  5,000  pesos.» 

¡Lo  de  siempre!  En  ciertas  épocas  existen 
Cámaras  que  cuentan  con  elementos  que  res- 
ponden en  absoluto  á  las  tendencias  de  los 
Gobiernos — sean  éstas  buenas  ó  malas:  la 
cuestión  es  apoyarlos  para  que  venga  la  re- 
elección y  para  no  perder  la  prebenda.  Las 
Cámaras  de  aquellas  épocas,  que  no  eran  de 
las  más  distinguidas  por  los  taleutos  de  los  ' 
que  las  componían,  de  las  que  ha  tenido  el 
país,  naturalmente,  querían  prender  una  vela 
al  diablo  y  otra  á  Dios,  estar  bien  con  la  ver- 
dadera doctrina,  y  estar  bien  con  el  Gobier- 
no;-^pero  esa  doctrina  mixta  jamás  triunfó, 
porque  no  siendo  aceptada  por  el  Senado,  el 
referido  proyecto  de  ley  se  halla  sin  sanción 
ninguna. 

Se  sustentó  también  en  aquella  Cámara  otra 
doctrina  que  tiene  cierta  relación  con  alguna 
de  las  que  se  han  sostenido  en  contrarío  por 
los  que  creen  que  la  Comisión  Permanente 
ha  procedido  con  toda  corrección  al  acceder 
ala  solicitud  del  P.  E.  Por^ ejemplo:  el  Se- 
nador don  Blas  Vidal,  decía:  «Cuando  el 
P.  E.   quiere  crear  una  Legación,   viene   á 
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'  pedir  la  venía  «I  HennAo  para  ello;  pero  al 
'Senado  Kolftmenle.» 

*E«  decir,  que  por  la  .Constitución,  pasa 
algo  aquí,  relativamente  al  Benado,  de  lo  que 
acontece  en  lo«  Ei^tados  Unidos.  Es  decir, 
que  la  Conutítuei^in  parece  haber  dado  al  Se- 
nado una  intervención  en  la  r^pre.^entación 
extraordinaria,  puento  que  no  solamente  se 
necesitan  eRtos  dos  requisitos  del  nombra- 
miento de  Agentes,  sino  que  para  entrar  en 
negociaciones  con  una  nación  extraña,  se  ne- 
cesita la  venia  del  Senado,  pero  del  Senado 
solamente.» 

«Es  decir  que  aquí  reside  con  el  P.  E.  se 
puede  decir,  hasta  cierto  punto  (no  sé  si  esta 
teoría  será  aceptada  por  el  Senado)»  (como 
efectivamente  no  fué  aceptada)  «reside  tam- 
bién 1a  dirección  de  las  relaciones  exterio- 
res como  acontece  en  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos.» 

Los  que  defienden  los  procedimientos  del 
P.  E.  en  este  caso,  que  en  mi  concepto  están 
equivocados,  y  la  resoluciórí  adoptada  por 
la  Comisión  Permanente,  equivocada  tam- 
bién, on  mi  opinión,  ¡cosa  rara!— han  soste- 
nido diversas  tesis  para  arribar  á  la  misma 
conclusión,  mientras  que  los  que  en  la  Cá- 
mnri»  hehios  levantado  nuestra  voz  para  sos- 
tener lo  que  consideramos  la  majestad  de 
los  principios,  en  este  caso  violados,  sólo 
pensamos  do  la  misma  manera:  defendemos 
la  Constiiución,  dándole  una  única  interpre 
tnción. 

Por  un  lado  el  señor  Representante  por 
Tacuarembó  sostuvo  la  doctrina  de  que  tra- 
tándose de  promociones  en  el  Cuerpo  Diplo- 
mático, no  había  necesidad  de  la  intervención 
do  la  Cámara  de  Representantes,  porque  la 
Constitución  de  la  República  no  hace  refe- 
rencia ninguna  á  esa  clase  de  empleos. 

Sr«  RodrIyaeB  Larreta — Yo  no  he 
sostenido  semejante  cosa. 

Sr.  Pereda^ En  la  primera  sesión  que 
so  trató  este  asunto,  tuve  oportunidad  de  leer 
un  párrafo  de  una  carta  dirigida  por  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó  al  diario  El  Sigloj 
on  quo  so>tonía  osa  doctrina.  • 

8r.  RoiIrlgneB  I^nrrctn — La  ha  leído 
mal. 

Sr,  Pereda — Quiíá  el  señor  Represen- 
anto  no  se  haya  expresado  bien. 


9r.  Rodri^ex  Itarreia-^Pnede   ser 

8r«  Peretrii — Xo  lo  dude,  entonces. 

Por  otra  parte,  el  señor  pipulado  por  Ro- 
cha sostiene  los  procedimientos  seguidos,  ba- 
sado en  una  supuesta  ley  que  he  demostra- 
do que  no  existe. 

El  señor  Diputado  por  Montevideo,  en 
una  publicación  que  aparece  en  El  Dia^  y 
cuyos  punios  principales  ha  reproducido  en 
la  Cámara  en  la  sesión  anterior  ej  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  dice  á  su  ve/, 
que  para  los  cargos  honoríficos  tampoco  se 
necesita  la  venia,  es  decir,  que  no  se  hallan 
encuadrados  en  lo  dispuesto  en  el  artículo 
17  de  la  Constitución. 

8r*  Martínez  (don  M.  €•) — Yo  no  he 
dicho  que  no  se  necesita. . 

(Hilaridad) 

Sr.  Pereda — Ahora  le  contestaré  al  se- 
ñor Diputado  leyendo  sus  propias  palabras. 
Sr.  Iflartinex  (don  III.  C.) — Que  no  se 

necesita  la  ley,  he  dicho,  uo  la  venia. 

Sr.  Pereda — Además,  una  autoridad  in- 
vocada por  el  sePíor  Diputado  por  Tacuarem- 
bó, el  señor  doctor  Zorrilla  de  San  Martín, 
cree  que  lampoco  se  necesita  para  esta  clase 
de  empleos,  venia  ninguna,  por  cuanto  dice: 
'«si  el  P.  Í3.  es  el  que  propone  la  creación  de 
los  cargos  y  al  mismo  tiempo  el  nombra- 
miento de  las  personas,  él  es  realmente  quién 
crea  el  puesto,  y  no  se  precisa,  por  lo  tanto, 
de  la  Asamblea  General». 

De  modo,  pues,  que  todos,  para  llegar  á 
un  mismo  fin,  sostienen  diferentes  doctrinas, 
juzgan  la  Constitución  de  distinta  manera, 
dándole  diversas  interpretaciones. 

Decía  por  su  parte  el  seflor  Represen- 
tante por  Rocha  que  el  puesto  está  creado, 
basándose  en  ese  decreto  del  año  46. . . 

Sr.  Espalter — ¿Me  permite? ...  No  que 
el  puesto  estuviera  creado,  sino  que  el  P.  E. 
podía  crearlo. 

Sr.  Pereda— ...Y  agregó  más... Yo 
he  tomado  el  apunte  á  medida  que  el  señor 
Diputado  hablaba,  quizá  esté  trascordado,  ó 
aunque  tiene  buena  memoria,  la  haya  \)erdi- 
do  en  esta  ocasión. 

Sr.  Espalter — Puede  ser. 

Sr.  Pereda- -Y  agregó  que  «el  Cuerpo 
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Legislativo  puede  suprimir  la  Legación,  pero 
no  restablecerla.» 

Sr«  Espalter — No  dije  eso. . . 

Sr.  Pereda  —  una  doctrina  originalí- 
sima! 

Sr.  EiSpalter — . .  .que  podía  suprimirla, 
pero  no  restablecerla,  porque  ya  estaba  es- 
tablecida. 

Sr.  Pereda  —  También  lo  tomé  al  pie 
de  la  letra. 

El  señor  Diputado  por  Rocha  ha' venido  á 
implantar  en  el  Parlamento  Nacional  el  sis- 
tema filos66co  conocido  por  sincretismo.  Con 
el  talento  que  tiene  y  la  elocuencia  y  verbo- 
sidad que  todos  le  reconocemos,  probable- 
mente va  á  hacer  camino  como  hizo  la  doc- 
trina posibilista  implantada  por  don  Jacinto 
Albístur,  que  fué  aquí  su  más  entuaiast  i  de- 
fensor, como  en  Espaíla  el  ilustre  Castelar. 

Dicho  esto,  entraré  á  tomar  en  cuenta  las 
ideas   expuestas  por  el  doctor  Martínez,  y  6 
las  cuales  hizo  referencia  el   señor  Ministro* 
de  Relaciones    Exteriores  en  la  sesión  ante- 
rior. 

El  doctor  Martínez  dijo:  «¿Se  trata  de  algo 
que  afecte  fundamentalmente  el  régimen  ins- 
titucional? Nada  de  eso:  es  un  caso  que  sólo 
puede  tener  proporciones  á  fuerza  de  tanto 
discutirlo,  pues  es  sabido  que  la  controversia 
concluye  por  interesar  por  sí  misma,  -tanto  6 
más  que  por  el  tema  controvertido». 

;Que  no  es  una  cuestión  que  afecte  funda- 
mentalmente elrégimen  institucional! — ¿Cómo 
no  ha  de  serlo,  si  el  P.  E.  se  ha  apartado  de 
lo  que  prescribe  terminantemente  la  Constitu- 
ción, si  el  P.  E.,* en  vez  de  incluir  entre  los 
asuntos  exltaordinarios  el  que  hoy  se  debate, 
dirigiéndose  con  preferencia  á  la  Asamblea 
General  para  pedir  la  creación  del  empleo, 
se  dirigió  donde  no  correspondía:  se  dirigió 
ante  todo  á  la  Comisión  Permanente?! 

La  Comisión  Permanente,  que  por  el  ar- 
tículo 56  tiene  en  primer  término  el  deber  de 
velar  por  el  cumplimiento  de  la  Constitución 
y  de  las  leyes,  debió  advertirle  al  P.  E.  que 
era  vicioso  el  procedimiento  seguido:  que  no 
es  ante  ella  que  debía  ocurrir,  sobre  todo, 
sino  á  la  Asamblea  General,  de  acuerdo  con 
lo  que  mnrca  nuestra  Carta  magna. 

No  debió,  pues,   asentir  á  la  solicitud  del 


P.  E.,  sino,  por  el  contrario,   prevenirle  el 
gran  error  en  que  incurría. 

Además,  si  no  se  entiende  que  se  trata  de 
la  creación  de  un  empleo,  ¿á  qué  se  pide  en- 
tonces venia? 

No  entiendo,  pues,  como  el  señor  Diputado 
por  Montevideo,  que  ese  procedimiento  n  o 
afecte  fundamentalmente  el  régimen  institu- 
cional. Él  no  ve  la  violación  de  los  princi- 
pios, indudablemente  porque  da  poca  impor- 
tancia á  la  cuestión  forma.  Pues  precisamen  - 
te  es  en  ella  que  en  este  caso  se  violan  los 
principios. 

Sr..  Rodríg^aez  l*arreta— Así  decían 
en  una  zarzuela.. 

Sr.  Pereda — Se  le  podría  aplicar  en 
este  caso  la  referencia  que  hace  Villergar  de 
un  soldado  que  echaba  de  menos  uno  de  los 
manjares  de  su  plato: 

*•{  Adonde  está  mi  toC)no? 
Gritó  uti  granadero  atroz; 
Y  el  furriel  contestó:  ¡  endino  ! 
Tras  ese  grano  de  arroK-. 

Pues  tras  la  mala  forma,  en  el  procedi- 
miento seguido,  es  que  se  halla  violado  el  prin- 
cipio constitucional. 

Por  eso  se  ha  dicho  que  en  las  cuestiones 
de  Estado  la  buena  forma  es  el  todo;  y  en 
este  caso  no  sólo  la  forma  es  mala  sino  tam- 
bién la  doctrina  que  en  contrario  se  sostiene. 

(Lee):  «vComo  subversión  constitucional»,  • 
(agrega  el  señor  Diputado  por  Mont^evideo), 
«baste  decir  que  el  Gobierno  actual,  según 
los  mismos  que  atacan  su  procedimiento,  á 
pesar  de  hacerlo  mal,  sin  embargo,  lo  haría 
siempre  bastante  mejor  que  Joaquín  Suárez, 
Bernardo  Berro  y  José  E.  Ellauri,  pues  éstos 
nombran  los  agentes  diplomáticos  con  la 
venia  del  Senado  simplemente,  pasándose  sin 
ley,  no  sólo  para  la  creación  del  puesto,  sino 
también  sin  la  ley  que  este  Gobierno  ha  pre- 
sentado á  la  Asamblea  para  la  autorización 
del  gaijto  y  que  da  ocasión  al  debate^». 

En  primer  lugar,  yo  no  soy  de  los  que  han 
dicho  que  el  Gobierno  actual,  en  este  caso, 
ha  procedido  más  correctamente  que  don  Joa- 
quín Suárez  y  demás  gobernantes;  y  hago 
esta  rectificación  por  cuanto  el  seitor  Dipu- 
tado'por  Montevideo  habla  de  los  que  sos- 
tienen la  doctrina  contraria,  y  aquí  no  la  han 
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sostenido  sino  el  sefíor  Diputado  por  la  Co- 
lonia y  el  que  tiene  el  uso  de  la  palabra. 

Pero  aún  mismo  que  fuera  exacta  la  ex- 
presión, aún  mismo  que  se  reconociera  que  el 
P.  E.  actual  ha  procedido  más  correctamente 
que  los  demás  Gobiernos,  con  eso  no  se  de- 
mostrará tampoco  que  los  Gobiernos  anterio- 
res no  han  procedido  con  la  misma  buena  fe 
con  que  pueie  haberlo  hecho  el  actual. 

Yo  no  conozco  ningún  antecedente  al  res- 
pecto que  se  relacione  ccn  el  Gobierno  de 
don  Joaquín  Suárez.  Don  Joaquín  Suárez 
tenía  mucho  respeto  por  la  ley.  Precisa- 
mente en  el  preámbulo  del  decreto  20  de 
Noviem  bre  de  1846,  tantas  veces  invocado 
aquí  en  la  Cámara,  se  sujetaba  al  verdadero 
principio  constitucional,  porque  dice  en  él 
que  no  sólo  había  oído  al  Consejo  de  Estado, 
sino  que  dictaba  aquel  Reglamento  con  su- 
jeción á  someterlo  á*la  Asamblea  General, 
de  acuerdo  con  el  artículo  17  de  la  ConsiitU' 
ción,  cosa  que  no  ha  hecho  este  Gobierno, 
como  lo  han  hecho  algunos  otros. 

No  soy  contrario  á  que  nuestro  país  se 
halle  representado  en  Méjico:  creo  que  es 
conveniente  la  representación  en  el  Congreso 
Pan-Americano. 

Lo  que  combato  es  el  procedimiento,  en  mi 
opinión  vicioso  y  violatorio  de  principios 
constitucionales,  que  todos  debemos  respetar 
y  procurar  que  se  respeten  y  se  cumplan. 

Y  ya  que  á  cada  instante  se  están  citando 
precedentes,  voy  á  abordar  esta  cuestión  con 
más  detenimiento  de  lo  que  lo  hice  en  la  se- 
sión anterior. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res citó  muy  especialmente  los  casos  del  año 
31  y  del  año  32.  En  el  primero  de  ellos  era 
Presidente  de  la  República  el  general  don 
Fructuoso  Rivera  y  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  uno  de  los  Constituyentes,  el  doc- 
tor José  Ellauri;  en  el  segundo  desempeñaba 
las  funciones  de  P.  E.  en  su  carácter  de 
Presidente  del^  Senado,  el  ciudadano  don 
Luis  Eduardo  Pérez,  y  había  sido  reempla- 
zado el  doctor  Ellauri  por  el  doctor  don  San- 
tiago Vázquez,  otro  de  los  Constituyentes. 

El  decreto  á  que  se  refiere  en  primer  térmi- 
no, es  de  fecha  5  de  Septiembre  de  1831,  y 
por  él  se  nombraba  al  señor  Fiscal  General 


doctor  Lucas  José  Obes  «para  que  pasando 
á  la  Corte  de  Río  Janeiro  con  el  carácter 
conveniente  al  objeto  de  su  misión,  promo- 
viese, y  en  su  caso  ajustase,  un  tratado  de  lí- 
mites entre  esta  República  y  el  Imperio  dd 
Brasil». 

En  el  segundo,  que  es  de  fecha  28  de  Di- 
ciembre de  1832,  nombróse  «Encaigado  de 
Negocios  residente  cerca  del  Grobieriio  de 
Buenos  Aires,  encargado  de  las  Relaciones 
de  la  República  Argentina,  al  señor  general 
don  José  Rondeau». 

Este  último  nombramiento  era,  puede  de- 
cirse, hasta  confidencial,  por  cuanto  en  el 
decreto  se  decía:  «en  cuyo  carácter  no  se  ha- 
rá reconocer  de  un  modo  público  mientras 
que  por  sus  relaciones  con  las  personas  que 
componen  la  nueva  Administración  ni  otros 
medios  directos  ¿  indirectos,  no  reciba  segu- 
ridades positivas  de  que  será  reconocido  en 
él,  bajo  auspicios  amigables;  y  que  en  el  Es- 
tado», etc.,  etc. 

Es  sabido  de  todos  los  que  hayan  siquie- 
ra hojeado  un  poco  la  historia  de  nuestro 
país,  que  aquella  era  una  época  verdadera- 
mente turbulenta. 

El  primer  gobierno  constitucional  que  tu- 
vo el  país  tropezó  con  grandes  inconvenien- 
tes. Don  Juan  Manuel  de  Rozas,  que  desde 
un  principio  mostró  sus  malas  mañas^  y  que 
no  tenía  muchos  afectos  por  la  Constitución 
de  nuestro  país,  al  cual  anhelaba  absorberlo, 
con  la  idea  maligna  de  que  nuestra  naciona- 
lidad desapareciera,  para  formar  como  Esta- 
do de  la  República  Argentina, — fué  hostil» 
desde  un  principio,  á  la  Administración  del 
general  Rivera;  tan  hostil,  que  precisamente 
en  los  años  31  y  32  en  que  se  efectuaron  los 
nombramientos  á  que  he  hecho  referencia, 
promovió  revoluciones,  incitó  á  los  elemen- 
tos nativos  del  país  y  hasta  á  los  charrúas 
para  que  se  sublevaran  contra  el  Gobierno 
de  la  época — y  en  el  2.o  año  estalló  un  mo- 
vimiento anárquico  en  Montevideo,  el  3  de 
Julio,  que  dio  en  tierra  con  los  Poderes  pú- 
blicos^ en  circunstancias  de  encontrarse  au- 
sente de  la  Capital  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, aunque  felizmente  se  restableció  el 
orden  en  el  término  de  dos  meses. 
Impelidos  por  la  misma  voluntad  se  repro- 
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dojeron  esos  sucesos,  no  ya  en  la  ciudad,  sino 
en  caoipaña,  un  año  más  tarde,  en  1833,  con 
éxito  igualmente  negativo. 

I>e  manera,  pues  que  estos  irregulares 
nombramientos  tienen  su  lógica  explicación: 
uno  de  «líos  por  el  carácter  conñdencial  que 
revestía  la  misión  confiada,  7  el  otro^  porque 
no  era  posible,  basta  cierto  punto,  sin  que  yo 
jusUfique,  sin  embargo,  ni  atenúe  el  hecho, 
ajustarse  estrictamente  á  las  prescripciones 
de  la  ley:  recién  se  entraba  á  la  práctica  de 
nuestra?  instituciones,  recién  se  daba  comien- 
10  6  debía  darse  comienzo  á  1  i  observación 
de  la  Constitución,  7  aquellos  hombres,  por 
la  circunstancia  á  que  he  hecho  referencia, 
apegados  todavía  á  regímenes  pasados,  no 
dieron  exacto  cumplimiento  á  la  Carta  Fun- 
damental de  la  República. 

Uno  de  los  miembros  más  distinguidos  de 
la  prensa  nacional,  el  doctor  Eduardo  Ace- 
v^o;  que  no  niega  la  le7  de    herencia,   por- 
que ha  heredado  el  talento  de   su   ilustrado 
padre, — comentando  estos   mismos  decretos, 
decía  hace  poco  que — no   venían  á  alterar 
los  gastos  regulares  de  los  servicios  adminis- 
trativos, pues  en  esa  época  mal  podíamos  te- 
ner nosotros  presupuestado  el  Cuerpo  Diplo- 
mático, desde  que  nacíamos  recién  á  la  vida 
de  nación    independiente.  Por  lo  demás,  en 
los  primeros  presupuestos  que  hemos   tenido 
á  la  vista,  como  ser  el  del  año  1838   7   si- 
guientes, se  inclu7eu  en  una  partida  en  glo- 
bo 12,000,  pesos  para  gastos  de  diplomacia, 
7  usando  de  esos  fondos,  7a  votados   por  la 
Asamblea,  hacía  el  P.  E.   su  servicio  de  re- 
laciones exteriores  sin  alterar   para  nada  los 
gastos  votados  por  el   Cuerpo  Legislativo». 
Se  ha  hecho  mención  también  á  los  nom- 
bramientos de  los  doctores   José  Vázquez 
Bagastume  7  Cándido  Joan  ico,  efectuados  en 
1864  7  65,  respectivamente  de  Ministro  resi- 
dente en  el  Paragua7  el  primero,  7   en   mi- 
sión diplomática  ante  los  Gobiernos  de  Fran- 
cia, Inglaterra,  Italia  7  España  el  segundo. 
Pero  esto  ni  siquiera  debía  haberse   invo- 
cado por  los  que  sostienen   la  doctrina   que 
combato,  porque  aquel  era  un   Gobierno  de 
hecho.  Don  Atanasio  Aguirre  puede  decirse 
que  no  contaba  con  el  apo70  del  Cuerpo  Le. 
^lativo,   porque  habiendo  cesado  en   sus 


funciones  la  Cámara  de  Representantes,  ven- 
cido 7a  él  término  constitucional  de  su  man- 
dato, 7  encontrándose  el  país  revolucionado, 
no  fué  posible  renovar  los  Poderes  públicos 
en  esa  parte.  El  mismo  Senado  mu7  pocas 
sesiones  celebraba,  7  muchos  de  sus  miem- 
bros más  conspicuos  habían  renunciado  7 
emigrado  á  la  República  Argentina. 

La  Comisión  Permanente,  á  la  cual  pudo 
haberse  dirigido,  aunque,  en  mi  concepto,  no 
encuadrándose  en  la  Constitución,  pero  si- 
guiendo los  precedentes,  no  funcionaba  en 
aquella  época,  porque  no  funcionó  desde  el 
15  de  Febrero  del  64  basta  el  15  de  Julio 
del  68. 

Otros  nombramientos,  como  el  del  doctor 
Mateo  Magariños  Cervantes,  en  Francia,  el 
del  doctor  José  C.  Arrieta,  en  Chile,  7  el  del 
doctor  Pablo  Antonini  Diez  en  Italia,  no 
pueden  citarse  en  apo70  de  esa  doctrina,  7 
menos  por  los  que  sostienen  que  los  cargos 
honoríficos  no  necesitan  venia  para  su  pro- 
visión, porque  en  el  artículo  2.®  del  decreto 
de  Junio  30  del  71,  se  decía:  (Lee):  «Las  fun- 
ciones de  este  cargo  serán  gratuitas  debiendo 
percibir  únicamente  los  derechos  consulares.» 

Y  tan  no  era  posible  durante  la  primera 
presidencia,  que  el  general  Rivera  7  su  Go- 
bierno se  ajustaran  de  una  manera  escricta 
al  cumplimiento  de  la  le7,  que  él  tuvo  nece- 
sidad, durante  varias  veces,  de  dejar  el  Poder 
7  ponerlo  en  manos  del  Presidente  del  Se- 
nado. 

Elegido  el  24  de  Octubre  de  1830|  recién 
pudo  ocupar  la  presidencia  el  d  de  Noviem- 
bre del  mismo  año,  porque  no  se  encontraba 
en  Montevideo,  sino  en  el  Durazno,  donde 
prestó  juramento  ante  una  Comisión  delega- 
da de  la  Asamblea. 

Pues  bien:  el  11  de  Noviembre  nombró 
Ministro  de  Gobierno  7  Relaciones  Exterio- 
res encargado  del  despacho  de  la  Guerra 
al  doctor  don  José  Ellauri,  7  Ministro  de 
Hacienda,  á  don  Gabriel  A.  Pereira. 

El  2  de  Enero  de  1831  ocupó  la  presi- 
dencia de  la  República  el  Presidente  del 
Senado  don  Luis  Eduardo  Pérez;  7  el  3  de 
Junio  vuelve  á  asumir  el  mando  el  general 
Rivera;  el  12  de  Septiembre  cambia  al  Mi- 
nistro de  Hacienda,  siendo  nombrado  en  ca* 
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rácter  interino  don  Román  de  Ach.i;  el  19 
ocupa  In  (ín riera  de  Gobierno  y  Relaciones 
Exteriores,  encargado  á  la  vez  del  despacho 
de  Guerra,  el  ciudadano  don  Joaquín  Suá- 
rez;  el  25  el  Ministerio  de  Hacienda  el  señor 
Juan  María  Pérez;  el  17  de  Noviembre,  el 
de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  encar- 
gado del  despacho  de  Hacienda  y  Guerra  y 
Marina,  ol  doctor  Santiago  Vázquez. 

En  Enero  de  1832  también  ocupa  la  pre- 
sidencia de  la  República  el  Presidente  del 
Signado  don  Luis  Eduardo  Pérez;  el  4  de  Ju- 
lio es  llevadcj  con  carácter  interino  al  Minis- 
terio de  Haciendn  el  señor  don  Manuel  Vi- 
dal; el  5  encárgase  de  la  Secretaría  de  Go- 
bierno y  Relacioneá  Exteriores,  encargado 
del  despacho  de  Guerra  y  M^irina,  el  señor 
don  Frf^ncisco  J.  Muñoz;  el  1.**  de  Marzo  de 
1833  vuelve  el  Presidente  de  la  República 
á  ejercer  las  funciones  de  su  cargo,  para  seis 
días  después  delegar  el  mando  en  el  del  Se- 
nado, que  lo  era  don  Gabriel  A.  Pereira, 
hasta  el  28  de  Septiembre  en  que  recién  lo 
reemplaza. 

Pero  en  esto  no  paran  los  cambios  en  el 
Gobierno  ni  las  trasposiciones  del  general 
Rivera:  el  9  de  Octubre  nombra  -Ministro 
de  Gobierno,  Relaciones  Exteriores  y  Ha- 
cienda al  doctor  don  Francisco  Llambí, 
y  de  Guerra  y  Marina  al  general  don  Ma- 
nuel Oribe,  siendo  sustituido  el  primero,  en 
•Diciembre  20,  por  el  doctor  don  Lucas  J. 
Obes;  y  por  ultimo,  el  1.*  de  Marzo  de  1834, 
por  ausencia  del  titular,  desempeña  el  P.  E. 
el  Presidente  del  Senado  don  Carlos  Anaya. 

Nuestro  primer  Presidente  constitucional 
llevó,  por  lo  tanto,  una  vida  agitadísima, 
propia  de  los  días  turbulentos  en  que  le  tocó 
actuar. 

De  manera,  pues,  que  aún  cuando  hayan 
figurado  Constituyentes  en  estos  Ministerios, 
no  se  puede  citar  ese  hecho  en  apoyo  de  las 
doctrinas  qiíe  se  sostienen  en  contrario,  por- 
que exislían  causas  poderosas  para  no  pro- 
ceder aju.^tndo  en  un  todo  á  las  prescripcio- 
nes (le  la  ley. 

«l*>tc  último  hecho»  — ngrejja  el  señor 
Diputado  por  Montevideo,  refiriéndose  á  la 
auloriznción  de  ga-to? — ren  mi  opinión,  dcs- 
pojíi  de  toda  gravedad  constitucional  el  caso 


actual.  Desde  que  el  P.  E.  pide  autorización 
legislativa  para  pagar  la  diferencia  de  sueldo 
resultante  de  \ñ  protnoción diplomática,  quie- 
re decir  que  subordina  á  la  efectividad  de  esa 
autorización  la  subsistencia  del  cargo  de  pie- 
nipotenciaria  en  Méjico.  Si  la  Asamblea  no 
le  da  la  autorización  y  mientras  no  se  la  dé, 
la  promoción  no  subsiste,  al  menos  no  sub- 
siste con  aumento  de  sueldo.  El  plenipoten- 
ciario tendrá  que  contentarse  con  la  dotación 
legal,  única  que  tiene  hasta  ahora,  de  Minis- 
tro residente. 

<íEl  no  votar  el  sueldo  que  el  cargo  proyec- 
tado reclama^  es  el  medio  que  tienen  las  asam- 
bleas populares  para  influir  en  estas  materias. 
Ya  que  la  iniciativa  de  las  relaciones  exte- 
riores no  se  les  da  en  ninguna  parte,  estando 
confiada  siempre  al  jefe  del  P.  E.  exclusiva- 
mente, como  en  Inglaterra,  ó  á  éste,  y  al  Se- 
nado como  en  los  Estados  Unidos  y  en  nues- 
tro país». 

Sin  embargo,  para  la  creación  de  la  Lega- 
ción en  Washington,  el  P.  E.  creyó  conve- 
niente dirigirse  á  la  Asamblea  General  pi- 
diendo su  asentimiento,  y  hoy  que  se  trata 
de  nombrar  Ministro  en  Méjico,  hoy  que  se 
trata  de  un  nuevo  cargo,  porque  pasa  á  otra 
categoría  y  entraña  una  doble  representación» 
sólo  ocurre  ante  ella  pidiendo  se  le  voten 
nuevos  fondos,  pues  no  solicita  que  creemos 
el  nuevo  empleo.  Por  consiguiente,  no*  ha 
procedido  con  lógica  el  P.  E.  en  este*  caso. 

Además,  si  el  único  .medio  que  tuvieran 
los  Parlamentos  para — no  digo  imponer  sus 
ideas,  sino  mantener  el  cumplimiento  de  la 
Constitución — fuera  el  de  no  votar  los  suel- 
dos, como  lo  insinúa  el  doctor  Martínez,  ¡lu- 
cidos íbamos  á  quedar!.,  lo  principal,  lo 
más  trascendental,  son  las  demás  disposicio- 
nes de  la  Constitución,  el  cumplimiento  de 
todas  ellas,  para  que  no  se  subviertan  las  ins- 
tituciones libres;  para  que  los  principios  que 
ella  proclama  sean  una  verdad,  y  no  una 
simple  letra  muerta,  como  han  sido  en  algu- 
nas épocas  desgraciadamente,  en  nuestro 
país. 

«  FIl  P.  E.»,  agrpga,  «se  ha  puesto  en  el 
cn?o  de  que  mientras  no  pe  sancione  el  gas- 
to, ó  no  subsi>tirá  la  plenipotencia  en  Méji- 
co, ó  existirá   puramente  á  título  honorario. 
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El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  reitera 
ante  la  Cámara  que  sin  la  ley  quya  sanción 
^  venia  á  ipipetrar,  no  se  consideraba  autori- 
zado para  gastar  un  peso  más  de  lo  que  la 
ley  de  Presupuesto  tiene  acojdSdo  para  Le- 
gaci/»n  en  los  Estados  tJnidoH». 

Esto  es  cierto;  pero  el  sefíor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  recordando  estas  ideas, 
sostenidas  en  la  prensa  por  el  señor  Repre 
sentante  por  Montevideo,  di  jo  á  la  vez  quo 
no  merecía  crítica  la  conducta  del  Gobierno, 
desde  que,  apartándole  de  una  práctica  de 
setenta  años,  pedía  autorización  para  hacer 
un  gasto  ptíblico,  y  que  por  el  contrario,  su 
proceder  debía  merecer  elogio. 

Yo  creo  que  el  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  hubiera  hecho  niejor  no  emi- 
tiendo estas  ideas. 

No   hay  necesidad  de  recordar  preceden 
tes. 

No  hay  necesidad  de  recordar  precedentes 
para  poder  cohonestar,  en  este  caso,  la  con- 
ducta del  P:  E.  Yo  no  lo  dije  antes,  como  me 
involucraba  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo, pero  !o  digo  ahora:  que  creo,  en  realidad, 
que  se  ha  encuadrado  más  en  los  preceptos 
constitucionales  el  actual  Gobierno,  que  sus 
antecesores,  en  los  casos  que  sirven  de  pre- 
cedentes, pero  no  de  una  manera  safisfacto- 
rin,  en  mi  concepto,  para  que  pueda  decirse 
que  ha  procedido  con  toda  corrección;  y  re- 
pito que  no  juzgo  inlencione:?. 

Sr«  Ministro — ¿Le  incomodaría  al  sefíor 
Diputado  que  hiciera  una  pequeña  interrup- 
ción? 

Sr«  Pereda — No,  señor. 

Sr«  iflinistro — El  otro  día,  en  caso  se- 
mejante con  el  señor  Diputado  por  Rocha, 
establecí  la  diferencia  que  había  entre  el  ca- 
so de  la  Legación  en  Washington  el  año  pa- 
sado, y  el  caso  actual. 

La  ley  es  bien  precisa.  La  ley  que  votó 
la  Asamblea  el  año  pasado,  dice  así:  «Res- 
tablécese en  los  Estados  Unidos».  Esto  da 
la  diferencia  de  los  casos. 

De  acuerdo  con  las  doctrinas  que  ha  ex- 
presndo  el  doctor  Martínez  en  el  artículo  que 
está  impugnando  el  señor  Diputado  pcrPay- 
«tandú,  la  Asamblea  había  suprimido  espe- 
cialmente la  Legación  de  los  Estados   Uni- 


dos, y  es  por  ésto  que  era  necesario,  para  pe- 
dir una  venia  y  hacer  un  nombramiento,  ob- 
tener primero  de  la  Cámara  el  restablecimien- 
to de  la  Legación  que  había  sido  especial- 
mente eliminada  del  Presupuesto  por  un  Voto 
de  la  Asamblea.  Restablecida  como  está  hoy, 
porque  la  Legación  existe  por  esta  ley — no 
por  la  que  se  está  discutiendo — ahora  ha  lle- 
gado el  caso  de  poner  en  práctica  lo  que  es 
corriente  en  materia  de  relaciones  exteriores 
para  el  nombramiento  de  los  funcionarios  di- 
plomáticos. 

'  Sr,  Pereda — Pero  aquí  no  se  trata  pu- 
ramente de  Ministro  en  Washington:  se  tra- 
ta de  elevar  su  categoría  actual  y  de  que  nos 
represente  también  en  Méjico. 

Sr.  Ministro — Sin  más  sueldo  que  el 
que  va  á  tener  como  Ministro  en  Washing- 
ton. 

Sr.  Pereda — Pero  aumentándole  el  suel- 
do que  hoy  goza,  y  promoviéndole  al  propio 
tiempo,  es  dechr,  creando  un  niievo  empleo* 
Si  se  hubiera  tratado  de  restablecer  una 
Legación,  si  hubiera  existido  el  nombramien- 
to de  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado 
Extraordinario  en  Washington  y  en  Méjico» 
yo  no  combatiría  el  procedimiento  observado 
por  la  Comisión  Permanente,  y  creería  que 
era  correcto  el  proceder  del  P.  E.,  porque 
opino  que  la  Comisión  Permanente  sólo  pue- 
de conceder  venia,  sin  más  trámites,  sin  apar- 
tarle de  las  prescripciones  constitucionalesi 
en  caso  de  producirse  una  vacante,  para  pro 
veer  un  empleo  ya  creado  por  el  verdadero 
órgano  competente.  Entonces  sí  eS  de  su  ex» 
elusiva  incumbencia,  propio  de  las  faculta- 
des privativas  que  en  receso  del  Senado  le 
confiere  el  artículo  81,  asentir  ó  no  á  la  de- 
signación de  las  personas;  pero  este  no  es, 
por  cierto,  el  caso  ocurrente. 

«Circunscripta  así  la  cuestión»— continúa 
diciendo  el  doctor  Martínez— «no  me  parece 
que  una  promoción  honoraria,  mientras  el 
Cuerpo  Legislativo  no  vote  los  fondos,  pue- 
da decirse  que  viole  la  prerrogativa  de  la 
Asamblea,  de  crear  y  suprimir  empleos  pú- 
blicos». 

No  se  trata  de  una  promoción  honoraria, 
como  equivocadamtnte  lo  dice  el  doctor  Mar- 
tínez. Es  verdad  que  parte  de  la  base  de  que 
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es  honoraria  mientras  no  se  voten  los  fon- 
dos... 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)— Así  lo  dijo 
el  señor  Ministro. 

Sr.  Pereda — Pero  no  debe  olvidar  el 
señor  Diputado  por  Montevideo  que  lo  que 
pide  el  P.  E.  es  que  se  vote  una  partida.  Lue- 
go, pues,  no  ha  entrado,  ni  entra  en  la  nien- 
te  del  P.  E.  que  este  cargo  sea  honorario. 
Será  honorario  si  la  Cámara  no  vota  los  fon- 
dos, porque  no  contará  con  los  recursos  ne- 
cesarios ... 

Sr.  iflartínex  (don  M.  €•)  —  Si  la 
Asamblea  no  le  quiere  votar  nada  al  pleni- 
potenciario, es  honarario. 

Sr,  Pereila — . . .  pero  es  la  mente  del 
P.  E.  que  sea  un  cargo  rentado,  que  se  pro- 
mueva la  categoría,  y  se  aumente  la  dotación 
en  3,600  pesos  más. 

Sr«  Bleng^o  Rocca— Pero  no  se  votan 
las  intenciones  del  P.  E.:  se  vota  el  proyecto. 

Sr«  Martines  (don  19I.  C«)  — No  se  tra- 
ta de  intenciones,  sino  de  hechos. 

Sr.  Pereda — Yo  estoy  discutiendo  las 
ideas  y  las  afirmaciones  del  señor  Diputado 
por  Montevideo;  no  estoy  inventando  ni  sal- 
go fuera  de  la  cuestión,  ni  prejuzgo  el  propó- 
sito del  Gobierno.  He  dicho  que  esa  es  la 
mente- del  P.  E.,  porque  así  consta  en  el 
Mensaje  del  8  de  Septiembre  elevado  á  la 
Comisión  Permanente;  porque  así  lo  dice  és- 
ta en  su  informe;  porque  así  lo  i^pite  el  mis- 
mo P.  E.  en  su  Mensaje  del  27  del  mes  ci- 
tado, que  figura  en  el  repartido  que  tenemos 
á  la  vista  y  que  hoy  se  considera;  porque  así 
lo  dice  también  la  misma  Comisión  de  Pre- 
supuesto, de  la  que  es  miembro  informante 
cd  señor  Diputado  por  Montevideo,  que  me 
impugna,  doctor  Blengio  Rocca. 

Sr*  Blengio  Rocca — Está  equivocado: 
la  CoiAisión  de  Presupuesto  no  dice  nada  de 
lo  que  dice  el  señor  Diputado. 

Sr.  Pereda — La  Comisión  de  Presu- 
puesto dice  así,  sin  embargo  (Lee):  «Tiene 
actualmente  la  República  un  Ministro  re- 
sidente en  Washington,  y  si  para  concurrir 
al  Congreso  de  Méjico  se  designase  un 
enviado  especial,  habría  que  hacer  fuer- 
tes desembolsos,  no  sólo  por  concepto  del 
sueldo  que  correspondería  al  funcionario  que 


desempeñase  esa  alta  misión,  sino  por  loe 
gastos  de  viaje  y  viático  indispensable  para 
cumplirla  decorosamente.  Si  al  contrarío  se  * 
opta  por  la  pfomoción  del  Representante  de 
la  República  erf  Washington  á  la  categoría 
de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario ante  las  dos  naciones  migas,  se 
llenarán  las  exigencias  de  nuestra  represen- 
tación en  el  Congreso  Pan-Amerícano  con 
un  simple  aumento  de  3,600  pesos  antmks 
en  el  Presupuesto  General*. 

Pai;ece  que  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video hubiera  perdido  también  la  memoria. 

Sr.  Martínez  (don  W.  C.) — Eso  va 
con  el  doctor  Blengio  Rocca,  no  conmigo. 

Sr«  Pereda — Me  refiero  al  doctor  Blen- 
gio Rocca:  por  eso  lo  había  nombrado  antes- 

Sr.  Blens^io  Roeea— No  ha  perdido  la 
memoria,  felizmente,  el  señor  Diputado  por 
Montevideo. 

8r.  Pereda — Y  ya  que  me  he  referido 
al  señor  Diputado  por  Montevideo,  docttor 
Blengio  Rocca. .. 

Sr«  Blenf^io  Roeea— ¿^Ie  va*  á  tirar 
de  la  lengua? 

Sr.  Pereda — Sí,  señor;  porque  me  gus- 
ta oírlo  hablar. 

8r«  Blengio  Rocca— Lo  voy  á  satis- 
facer. 

Sr.  Pereda  — . .  .diré  que  en  el  artículo 
1.**,  que  09  el  fundamental  del  proyecto  que 
la  Comisión  de  Presupuesto  aconseja,  parece  ^ 
que  se  dijera  lo  contrario  de  lo  que  realmente 
en  él  se  dice. 

Veamos  sino:  (Lee):  «Artículo  1.*  Elévase  á 
la  siuna  de  9,696  pesos  anuales,  la  asigna- 
ción del  representante  de  la  República  en  los 
Estados  unidos  de  Norte  América,  con  la  ca- 
tegoría de  Enviado  Exj;raordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  ante  el  Grobierno  de  aquel 
país  y  el  de  Méjico». 

Parece,  pues,  que  lo  que  se  elevara  fuera 
la  dotación;  pero  como  dice  el  refrán,  en  la 
cola  está  el  veneno:  á  el  último  nos  habla  de 
la  promoción,  y  al  principio  del  sueldo. 

En  vez  de  haber  dicho,  «elévase  á  la  cate 
goría  del  Ministro  tal»,  dice:  «elévase  á  la 
suma  de  tal  con  la  dotación  de  tanto». 

Sr.  Blengio  Rocca— De  donde  se  de- 
duce lógicamente  que  el  señor  'Diputado  por 
Paysandú  debería  votar  ese  artículo. 
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Sr.  Palomeqne  —  Por  aquello  otro  de 
que  la  oola  se  como  la  cabeza. . . 

Sr.  Bleni^lo  Bocea— ¡Claro! 

Sr.  Pereda — También  en  el  informe  de 
esta  Comisión  se  dice  que  en  su  seno  han  ha- 
.  bido  opiniones  encontradas  acerca  de  la 
cuestión^  constitucional.  Sin  embargo,  ni  el 
señor  miembro  informante  ni  ninguno  de  sus 
honorables  colegas  ha  explicado  á  la  Cáma- 
ra— que  era  lo  que  nos  convenía  saber  ante 
todo— en  qué  consistía  esa  disparidad  de 
opiniones  y  cuáles  fueron  las  causas  que 
existieron  j  que  existen  para  que  la  Comisión 
de  Presupuesto^  á  pesar  de  no  encontrarse 
en  sus  principios  de  perfecto  acuerdo,  acon- 
seje un  artículo  como  el  que  he  leído. 

La  originalidad  de  la  doctrina  del  señor 
Diputado  por  Montevideo — me  refiero  ahora 
al  doctor  Martínez,— llega  hasta  el  punto  de 
hacerle  sostener  que  si  se  necesitase  solicitar 
la  venia  en  todos  los  casos,  que  si  el  P.  E. 
no  pudiera  dotar  algunos  empleos,  resultaría 
que  paia  las  Comisiones  honorarias  habría 
que  pedir  la  venia  de  la  Asamblea;  pero  pa- 
ra ello  ha  tenido  que  apelar  á  una  definición 
que  no  es  exacta,  que  no  se  ajusta  á  su 
acepción  estricta,  según  el  vocabulario  de 
nuestra  lengua,  de  lo  que  es  empleo:  dice  que 
se  entiende  por  empleo  toda  comisión,  man- 
dato ó  destino  para  un  servicio  público. 

Yo  be  consultado  á  ver  si  incurría  en  error, 
por  mi  parte,  ó  si  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo, doctor  Martínez,  era  el  equivocado; 
he  consultado  algunos  diccionarios,  j  todos 
ellos  definen  de  manera  distinta  á  la  suya. 
Dicen  que  empleado,  es  el  destinado  al  servi- 
cio de  la  Nación  y  pagado  por  ella.  Et 
que  ejerce  un  destino  cualquiera,  retribüído. 
He  ido  más  lejos:  he  ido  á  consultar  en  la 
fuente  jurídica;  he  ido  á  ver  oótno  define  Es- 
mchey  en  su  importante  «Diccionario  de  Le- 
gialaciÓD  7  Jurisprudencia»,  7  esta  respeta- 
ble autoridad  dice  más  ó  menos  lo  mismo  que 
d  diccionario  de  la  lengua:  «El  destinado 
por  el  Gobierno  al  servicio  público  de  la  Na- 
ción y  PAGADO  POK  ÍSTA».      • 

De  manera,  pues,  que  todos  los  cargos  ho- 
noríficofl^  con  excepción,  en  mi  concepto,  de 
aquellos  que  como  los  Enviados  Extraordi- 
narios, tíenen  otra  trascendencia . .  • 


Sr.  Martínez  (don  ni.  €•) — Esos,  aun- 
que no  sean  pagados,  son  empleados . . . 

Sr.  Pereda— ...  no  necesitan  que  sean 
creados  por  la  Asamblea ... 

Sr*  Martínez  (don  M.  C.)~E1  señor 

Arrieta,   Plenipotenciario  nuestro  en  Chile 

¿na  es  empleado  porque  no  tiene  sueldo? 

Sr.  Pereda — He  dicho  con  excepción. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta  —Yo  creo  que 

va  á  haber  muchas. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  ¿Me  permite 
una  observación  el  señor  Pereda? 

Sr.  Martínez  (don  M«  C.) — Pero  *  de- 
searía antes  oír  al  señor  Pereda. 

Sr.  Pereda — He  dicho,  en  el  momento 
en  que  el  señor  Diputado  doctor  Martínez 
me  interrumpía^  que  creo  que  puede  proveer 
los  cargos  cuando  no  se  trata  de  empleos  di- 
plomáticos^ y  si  el  señor  Arrieta  representa 
á  la  Nación  en  su  carácter  de  Ministro,  de- 
bió el  Senado  ó  la  Comisión  Permanente  en 
receso 'de  éste,  haberle  dado  la  venia. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•) — Esa,  no 
hay  duda  que  se  la  dio. 

Sr.  Pereda— Por  eso  digo. 
Sr.  Martínez  (don   M.  C.) — ¿Pero  á 
dónde  va  á  parar  la  definición  del  señor  Es- 
criche  y  todas  las  demás? 

Sr,  Pereda — A  la  ¡dea  contraría  de  la 
que  sostiene  el  se  ñor  Diputado. 

Sr.  Si enra  €arranza~¿Me  permite  una 
interrupción  el  señor  Diputado  por  Paysan- 
dú?. . .  son  dos  palabras  no  más. . .  ¿Podría 
tener  esa  cortesía  conmigo? 
Sr.  Pereda— ¡Cómo  nol 
Sr.  Sfenra  Carranza — El  puesto  de 
Ministro,  ó  la  Legación  en  Santiago  de  Chile 
es  un  empleo,  porque  las  Legaciones  en  todas 
partes  son  retríbuídas  por  el  Estado,  y  por 
consiguiente  caben  dentro  de  la  definición 
que  se  ha  hecho  de  empleo  por  Escríche  y 
por  todos  los  diccionaríos. 

La  circunstancia  de  que  un  ciudadano 
distinguido  diga:— «  yo  desempeñaré  gratui- 
tamente ese  empleo»,  no  modifica  absoluta- 
mente en  nada  el  empleo  mismo. — El  empleo 
existe,  aun  cuando  en  este  caso  no  sea  retrí" 
buido,  porque  ordinaríamente  no  es  gratuito; 
aun  cuando  se  esté  desempeñando  gratuita- 
mente el  empleo,  eso  no  le  varía  el  carácter^ 
porque  el  empleo  es  retribuido. 
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Sr.  Martínez  (don  n.  €.) — Según:  hay 
casos  en  que  son  gratuitos. — Chile  tiene  di- 
plomáticos graiuitos  también. 

Sr.  Sfenra  Carranza— Entonces  no 
es  el  caso  del  señor  Arríeta. — El  señor  Arrie- 
ta  está  desempeñando  un  empleo  que  es  re- 
tribuido. • 

Sr.  Rodríg^oez  Larreta  —  Colombia 
tiene  generales  gratuitos  y  nadie  quiere  ser 
general. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Sr.  Pereda — Señor  Presidente:  yo  no 
deseo  ser  interrumpido,  salvo  que  haya  con- 
sentimiento de  mi  parte. 

Sr.  Presidente— Ruego  á  los  señores 
Diputados  que  no  interrumpan  al  orador. 

Sr.  Pereda — Con  la  doctrina  del  señor 
Diputado  por  Montevideo,  la  Comisión  Fi- 
nanciera del  Puerto. . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— No  ^s  em- 
pleo, según  su  teoría. 

Sr.  Pereda — No,  señor;  no  lo  es.  —  La 
Comisión  Financiera  del  Puerto,  digo,  estará 
compuesta  de  empleados  páblicos,  mientras 
que  es  un  cargo  honorífico  desempeñado  por 
distinguidos  ciudadanos,  sin  otro  propósito 
que  el  de  servir  desinteresada  y  patriótica- 
mente los  intereses  generales  dol  país. 

Sr.  Sfenra  Carranza  —  ;  Es  claro!. . 
Apoyado. 

Sr.  Martínez  don  (IW.  C.)— ¿No  son 
empleos? 

Sr.  Pereda— No,  señor. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €.)~Pucs  ordi- 
nariamente esas  Comisiones  son  pagas,  y 
aquí  se  hizo  moción  para  que  se  remunerasen 
y  fué  dudosa  la  votación.  Por  excepción  es 
que  se  exige  á  los  ciudadanos  servicio  gra- 
tuito. 

Sr.  Pereda  —  Una  cosa  es  remunerar^ 
después  de  prestado  un  servicio,  y  oti-a  es 
fijar  un  sueldo  con  antelación. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  El  em- 
pleo es  el  sueldo  entonces;  no  es  la  función. 
Los  miembros  de  Ins  Juntas  Electorales  no 
son  empleados  entonces. 

Sr.  Pereda — No  lo  son. 

Sr.  Slenra  Carranza — El  empleo  es 
la  función  rentada. 


Sr.  Martínez  (don  M.  €.)  —  El  em. 

pleo  es  la  función  rentada:  eso  es  favorable 
á  nuestra  tesis. 

Sr.  Palomeqne  —  Bueno:  someterenu» 
eso  á  la  Academia. 

(MurmuUos). 

Sr.  Pereda— Continúo  en  uso  de  la  pa- 
labra. 

Respecto  á  si  W  empleos  diplomáticos 
honorí6cos  se  hallan  ó  no  comprendidos  on 
las  prescrípciones  generales  de  la  Constitu- 
ción, ó  si  se  encuadran  ó  no  en  lo  dispuesto 
en  el  inciso  18  del  artículo  17  de  nuestra 
Carta  Fundamental,  este  importante  punto 
ha  sido  tratado  con  toda  lucidez  en  la  prensa, 
citándose  opiniones  de  eminentes  autores 
chilenos  y  de  casos  ocurridos  en  Chile,  cuyas 
opiniones  no  han  tenido  levante,  por  los 
mismos  que  sostuvieron  los  procedimientos 
de  la  Comisión  Permanente. — Ahorraré  sin 
embargo,  á  la  Cámara  hacer  esas  citas,  para 
no  prolongar  más  este  debate. 

Sr.  Martínez  (don  M.*C.)— ¿Qué  citas 
son  esas  á  que  se  refiere  el  señor  Diputado? 
Sr.  Pereda— Me  refiero  á  las  citas  be- 
chas  con  toda  oportunidad  en  las  columnas 
de  La  Razón. 

Sr.  Castro— De  Hunceus,  que  sostiene 
una  doctrina  completamente  contraria  al  se- 
ñor Pereda,  porque  sostiene  que  el  P.  E.  no 
puede  crear  ni  aún  empleos  gratuitos,  contra 
la  práctica  chilena  que  establece  todo  lo 
contrario. 

Sr.  Pereda— Sí,  señor;  pero  se  refiere 
á  los  cargos  diploma-icos. 

Sr.  Castro  — 8e  refiere  á  todos  los  car- 
gos páblicos. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.j — Se  refiere 
á  todos  los  empleos.  Empleo  es  toda  comi- 
sión de  servicio.  Luego,  ni  las  comisiones 
honorarias  las  puede  nombrar  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

(Murmiill'^s>. 

Sr.  Pereda  -  Pues  bien:  voy  á  aclarar 
el  punto,  para  desvanecer  las  dudas,  susci- 
tadas. 

El  único  de  los  periodistas  que  iia  admi- 
tido que  en  esc  caso  se  puede  proceder, al 
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nombramiento  sin  la  exigencia  de  la  creación 
previa  del  empleo,  es  el  Redactor  de  El  Si- 
glo: el  de  La  líaxón  sostiene  todo  lo  contra-' 
rio. 

Sr.  Martínez  (don  ni.  C») — Ellos  tam- 
bién están  divididos,  como  se  ve.  Tampoco 
haj  UDiformidad  en  sus  filas. 

Sr.  Pereda — (Lee):  «Nuestra  opinión 
respecto  del  punto  en  debate»,  dice  el  redac- 
tor de  La  Razón,  «más  radical  que  la  de  El 
Siglo,  no  admite  que  él  P.  E.  pueda  siquiera 
crear  empleos  honoríficos,  dado  que  la  Cons- 
titución no  ha  establecido  al  respecto  nin- 
guna salvedad.  Aceptamos^  sin  embargo,  que 
haya  podido  ser  esa,  la  gratuidad  dé  ciertos 
cargos  en  determinado  momento,  la  razón  de 
ciertos  precedentes  favorables  á  la  doctrina 
de  la  CJoraisíón  Permanente.  A  este  respectó, 
fundando  esa  opinión  radical,  podemos  in- 
vocar é  invocamos  las  palabras  con  que  el 
notable  publicista  Jorge  Hunceus  comenta  el 
inciso  10  del  artículo  37  de  la  Constitución 
de  su  país,  idéntico  al  inciso  13  del  artículo 
17  de  la  nuestra.  La  opinión  de  que  el  P.  E. 
puede  crear  por  medio  de  simples  decretos, 
empleos  públicos  no  retribuidos,  dice,  no  tie- 
ne base  en  la  Constitución  y  ha  suscitado 
protestas  en  más  de  una  ocasión.  Así,  en 
sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  de  6  de 
Diciembre  de  1871,*  agrega,   los  .«eñores  An- 

Íel  Custodio  y  Gallo  y  Francisco  Puelma 
estuvieron,  al  tiempo  de  discutirse  el    Pre- 
supuesto de  Relaciones   Exteriores,   que   no 
había  sido   constitucional  el   nombramiento 
hecho  por  el  P.  E.  en   el   señor  don    Maxi- 
mino    Errázuris    para    plenipotenciario    de 
Chile  en  Viena,  porque,  aunque  el   nombra- 
do lo  hubiera  sido  sin   sueldo,   la  creación 
misma  de  la  Legación  era  materia  de  ley». 
De  manera,  pues,  que  no  se  refiere  á  todos 
los  cargos  y  empleos  diplomáticos. 
8r.  Castro — Se  refiere  á  todos. 
Sr.  Martínez  (don  M.  €.)— Ha  leído 
el  señor  Diputado  Pereda  una  página   y  no 
ha  leído  la  otra. 

Sr.  l^ereda —  (Lee):  «El  señor  Enrique 
Cood  impugnó  esa  opinión,  fundando  el  de- 
recho del  P.  E.  en  el  hecho  de  haber  sido 
nombrado  el  diplon)ático  sin  sueldo  alguno, 
j  en  la  atribución  constitucional  que  le  com- 


pete, de  nombrar  los  agentes  diplomáticos  y 
consulares.  Citado  el  precedente,  Hunceus 
refuta  victoriosamente  la  doctrina:  comienza 
por  establecer  la  diferencia  esencial  entre 
crear  una  función  y  proveerla,  y  ademán,  no 
hay  ley  alguna,  dice,  que  faculte  al  P.  E.  á 
crear  Legaciones  gratuitas  donde  le  plazca; 
y  no  existiendo  ley,  no  divisamos  en  qué  pu- 
diera fundarse  el  ejercicio  de  esa  facultad, 
sino  en  una  práctica  que  ya  es  tiempo  de 
corregir  si  nuestros  congresos  no  quieren  con- 
tinuar siendo,  como  hasta  ahora,  bien  poco 
celosos  de  sus  prerrogativas,  y  la  verdad, 
agrega  para  concluir,  es  que  pocas  de  ellas 
han  sido  más  atropelladas  que  las  de  crear 
empleos. 

En  otra  parte  dice:  «una  cosa  es  crear  una 
Legación  y  otra  bien  diversa  nombrar  al  que 
debe  servirla,  correspondiendo  al  Ejecutivo 
solo  esta  última,  realizada  la  creación  del 
empleo  por  el  Poder  Legislativo». 

8r.  martínez  (don  ni.  C)— No  es  com- 
pleta esa  cita. 

Sr.  Blen^lo  Rocca — El  mismo  autor, 
cuya  cita  trae  oportunamente  el  señor  Dipu- 
tado por  Paysandú,  reproducida  en  uno  de 
los  diarios  de  la  Capital,  es  incompleta,  como 
indicaba  el  señor  Diputado  doctor  Martínez, 
porque  el  mismo  autor,  en  otro  capítulo  de 
su  mismo  libro,  sostiene  ó  admite  la  tesis 
contraria;  admite  que  el  Presidente  de  la  Re- 
pública en  Chile  pueda  nombrar  toda  una 
categoría  de  empleados,  toda  la  Comandan- 
cia de  Guerra  y  Marina  en  carácter  proviso- 
rio, con  sueldos  magníficos. 

Sr.  Martínez  (don  HI.  €.)— Con  tal 
que  le  ponga  que  son  provisorios. 

Sr.  Blenglo  Rocca— Con  tal  que  ten- 
gan el  carácter  de  provisorios. 

De  manera  que  también  el  señor  Hunceus, 
citado  en  este  caso  como  radical,  admite  la 
tesis  contraria. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C)— Y  respec- 
to de  los  «cargos  gratuitos  hace  presente  que 
su  opinión  es  única  en  Chile,  que  en  Chile 
todo  el  mundo  entiende  lo  contrario. 

Sr.  Rlen^io  Rocca — Le  hice  la  inte- 
rrupción al  señor  Diputado  para  decirle  que 
no  se  puede  traer  el  párrafo  de  un  libro  para 
sintetizar  la  opinión  de  un  autor. 
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Sr.  Pereda — En  e«te  caso  puede  estar 
uno  de  acuerdo  con  ciertas  doctrinas  de  un 
autor  j  no  estar  de  acuerdo  en  absoluto 
con  él. 

El  señor  Diputado  por  Rocha,  por  ejem- 
plo, está  en  la  parte  constitucional,  en  la 
interpretación  del  artículo  17  de  nuestra 
Carta  Fundamental,  está  de  acuerdo  con  los 
que  sostenemos  que  el  procedimiento  emplea- 
do no  es  correcto. — En  cambio,  está  con  el 
P.  E.  7  con  la  Comisión  Permanente  en  que 
mientras  no  se  derogue  lo  que  él  llama  ley 
7  que  es  un  decreto  del  46,  el  procedimiento 
es  correcto. 

De  manera,  pues,  que  no  siempre  es  posi- 
ble compartir  con  un  autor  todas  las  opinio- 
nes. 

Yo  estoy  citando  el  caso  que  se  refiere  á 
los  empleos  diplomáticos  y  no  á  los  empleos 
en  general,  y  he  expresado  mi  opinión  per- 
sonal en  lo  que  respecta  á  esto  último; 

El  Redactor  de  La  Baxán,  que  á  pesar 
de  su  juventud,  es  un  escritor  de  talento. . . 
8r.  Bleni^lo  Roecui — Apoyado. 
8r.  Pereda — ...trajo  á  colación  esta 
cita  en  las  columnas  de  su  diario  en  polémi- 
ca con  el  señor  Diputado  por  Rocha^  y  esas 
afirmaciones  no  tuvieron,  sin  embargo,  le- 
vante . . . 
8r«  Espalter — Antes  de  la  polémica. 
Sr«  Pereda —  •  •  •  y.  comentando  esta  fra- 
se que  he  citado,  dice:  «De  un  atropello  de 
esa  fndole  se  trata  en  el  presente  caso,  y  por 
eso,  el  antecedente  histórico  invocado  y  el 
juicio  que  sigue  á  él  tienen  verdadero  valor. 
Tienen  doble  valor,  pues  demuestran  que  aun 
aquellos  mismos  hombres  que  han  tratado 
alguna  vez  de  patrocinar  la  creación  de  Lega- 
ciones por  el  P.  E.  sostenían  su  tesis  princi- 
palmente en  la  hipótesis  de  Legaciones  que 
no  fueran  remuneradas.  Así  en  el  caso  en 
cuestión  el  P.  E.  no  trata  de  crear  cargos 
honoríficos  sino  cargos  perfectamente  retri- 
buidos: en  consecuencia,  no  le  queda  siquie- 
ra el  último  refugio  que  los  nombrados  Ga- 
llo y  Puelma,  concedían  al  nombramiento 
inconstitucional  de  Errázuris. 

«Aquí  el  punto  se  presenta  de  tal  modo 
que  la  inconstitucional idad  de  la  conducta 
del  P.  E.  es  evidente.  Casi  todos  los  países, 


si  no  todos,  tienen  su  representación  diplomá- 
tica establecida  por  disposiciones  análogas 
á  las  del  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1846, 
y  sin  embargo,  ni  los  legisladores,  ni  los  co- 
mentaristas europeos  ó  americanos  que  he- 
mos consultado,  sientan  doctrinas  que  se 
acerquen  siquiera  á  la  que  sostienen  los  que 
hoy  consideran  buena  la  actitud  de  la  Comi- 
sión Permanente.  Podemos  decir,  en  conse- 
cuencia, que  se  ha  procedido  incorrectamente 
al  sancionar  una  resolución  del  P.  E.  que 
implicaba  la  creación  de  un  empleo,  y  que  es 
deseable  que  en  la  Asamblea  quede  á  salvo 
el  principio  constitucional t^. 

Y,  por  íntimo, — pues  no  deseo  alargar  este 
debate,-^continúa  diciendo  el  seffor  Diputa- 
dopor  Montevideo  en  su  interesante  artículo 
á  que  aludió  el  señor  Ministro: 

(Lee):  «El  mismo  debatido  inciso  del  artí- 
culo 17  de  la  Constitución  está  lejos  de  im- 
poner con  su  letra  tan  estrafalaria  conclu- 
sión. Se  ve  que  es  la  ¡dea  del  desembobo, 
del  gasto  público,  loque  preocupa. al  legisla- 
dor; las  Asambleas,  en  lo  que  deben  tener 
siempre  la  última  palabra  e^  en  materia  de 
dinero,  como  que  históricamente  nacieron 
para  que  sean  ellas  ¿os  que  aflojen  6  cierren 
hs  cordones  de  ¡a  bolsa  del  piíeblo». 

Yo  lamento  que  un  ciudadano  de  la  inte- 
gridad y  del  talento  del  doctor  Martín^, 
haya  sostenido  en  la  prensa  ideas  que  consi- 
dero subversivas  de  nuestros  príncipiof 
constitucionales,  porque  si  aceptásemos  esta 
doctrina,  resultaría  que  se  pueden  violar 
todos  los  principios,  que  se  pueden  atrepellar 
todas  las  libertades,  que  sé  pueden  hacer 
desaparecertodas  las  garantías,  que  se  pue- 
den desconocer  desde  el  primero  hasta  el 
último  artículo  de  la  Constitución,  sin  qae  se 
subleve  nuestro  patriotismo,  mientras  no  se 
toquen  los  fondos  del  Estado. 

No  estoy  conforme  con  semejante  doctrina, 
porque  creo  que  todo  debe  respetarse  por 
igual  en  el  país:  que  debe  ser  sagrado  para 
nosotros  todo  cuanto  se  consagra  en  el  decá- 
logo de  nuestros  derechos. 

Si  la  Constitución  de  la  República  tiene 
sus  defectos  y  hay  artículos  en  ella  que  no 
se  ajusten  á  las  ideas  y  á  los  progresos  mo- 
dernos, en  todo  caso  se  reformarán  mafiana. 
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sigmendo  el  procedimiento  que  ella  misma 
establece;  pero  el  ¡Delicado  por  el  doctor 
Martínez  no  es*el  fin  fundamental  que  de 
bamos  perseguir.  La  salvaguardia  de  los 
fondos  del  Estado  revela  la  honradez  de  los 
G^obiernos,  realza  á  los  Poderes  públicos  que 
la  practican;  pero  no  es  la  base  fundamental 
de  nuestras  instituciones.  No  es,  pues,  la 
guarda  de  los  dineros  públicos  lo  que  debe 
únicamente  preocupar  á  los  Parlamentos  y  á 
los  altos  Poderes  de  una  Nación:  son  todas 
las  diaposiciones  constitucionales,  que  son  la 
%ida  de  nuestros  derechos  y  libertades;  y 
debemos  tratar,  por  lo  tanto,  de  que  se  enca- 
rrilen los  Grobiernos  dentro  de  los  preceptos 
legales,  para  que  no  se  violen  ni  subviertan 
las  instituciones  libres  que  nos  rigen. 

Podría,  sefior  Presidente,  aducir  algunas 
otras  consideraciones,  pero  en  obsequio  á  la 
Cámara,  en  virtud  de  que  aún  quedan  algu- 
nos oradores  que  no  han  hecho  uso  de  la  pa- 
labra, y  de  que  esta  sesión  ha  sido  declarada 
permanente,  voy  á  terminar,  diciendo  que  me 
felicito  de  que  esta  cuestión  haya  sido  susci- 
tada en  nuestro  parlamento,  porque  se  ha 
puesto  de  manifiesto  el  anhelo  que  se  tiene 
por  el  cumplimiento  de  nuestra  Carta  Fun- 
damental y  los  deseos  del  mismo  P.  E.  de 
encarrilarse  en  la  vía  de  la  ley. 

Siento,  sin  embargo,  negarle  mi  voto  al  ar* 
tlculo  que  aconseja  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, porque,  cómo  lo  dije  hace  un  instan- 
te, no  soy  contrario  á  la  representación  de 
nuestro  país  en  el  Congreso  Pan  Americano, 
pues  creo  que  se  trata  de  un  acto  trascenden- 
talísimo,  sobre  todo  para  los  pueblos  ameri«* 
canos;  pero  se  lo  negaré,  porque  entiendo 
que  la  mala  forma,  que  el  torcido  procedi. 
miento  adoptado,  importa  una  violación  de 
principios  que  debemos  respetar  y  conservar. 
He  terminado,  señor*  Presidente. 
9r.  Martínez  (don  ni.  €•) — Yo  no  pen- 
saba molestar  á  la  Cámara  agregando  una 
sola  palabra  de  mi  parte  en  este  debate,  por- 
que aunque  lo  reputo  interesante,  sigo  cre- 
yendo que  en  él  no  se  hallan  comprometidos 
principios  fundamentales.  Sin  embargo,  la 
extensa  réplica  con  que  me  ha  honrado  el 
señor  Diputado  por  Paysandú,  me  obliga  á 
contrariar  parcialmente  este  propósito;  pero 
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sólo  será  por  breves  minutos,  y  defiriendo  á 
la  necesidad  de  que  esas  opiniones  no  hayan 
sido  vertidas  sin  alguna  rectificación  de  mi 
parte. 

Yo  de  ninguna  manera  he  podido  decir 
que  los  Parlamenlos.no  tengan  que  ocupar- 
se sino  de  las  cuestiones  de  dinero.  ¡Es  claro 
que  exagerando  así  las  opiniones  de  los  ad- 
versarios, es  muy  fácil  combatirlas! 

Sr.  Pereda — Yo  he  leído  los  propios  pá- 
rrafos del  señor  Diputado. 

Nr.  Martínez  (don  M.  C.) — Pero  no 
dicen  tal  cosa. 

¿Cómo  voy  á  creer  que  no  tienen  importan- 
cia las  atribuciones  legislativas  de  hacer  los 
códigos,  de  establecer  el  régimen  bancario, 
de  dividir  la  República  en  Departamentos, 
de  organizar  la  fuerza  armada  y  de  decretar 
la  paz  y  la  guerra, — en  fin,  todas  las  demás 
atribuciones,  fuera  de  la  de  percibir  contri- 
buciones y  autorizar  los  gastos,  que  tiene  el 
Cuerpo  Legislativo?  ¿Cómo  se  puede  supo- 
ner que  yo  incurra  en  semejante  dislate? 

Lo  que  he  dicho  es  que,  respecto  de  em- 
pleados, lo  que  tiene  importancia  es  nombrar 
al  empleado  retribuido;  en  este  caso,  el  he- 
cho de  ser  retribuido  el  empleo,  es  lo  que 
tiene  trascendencia.  Lo  qué  importa  es  que 
el  P.  E.  no  tenga  el  poder  de  crear  plazas 
rentadas,  porque  eso  destruiría  nuestros  Pre- 
supuestos, eso  le  permitiría  disponer  como 
quisiera  de  la  renta,  desorganizando  en  abso- 
luto nuestros  cálculos,  y  le  daría  elementos 
de  influencia  ilegítima,  como  son  aquellas 
que  se  traducen  siempre  por.  los  empleos  ren- 
tados, y  que  de  ninguna  manera  se  obtienen 
cuando  los  empleos  son  absolutamente  gra- 
tuitos. 

8r.  Pereda — ¿Me  permite  el  señor  Di- 
putado? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Sí,  señor. 

Sr.  Pereda — ¿No  ha  escrito  el  señor  Di- 
putado estas  palabras:  «Las  Asambleas,  en 
lo  que  deben  tener  siempre  la  última  pala- 
bra, es  en  materia  de  dinero,  como  que  histó- 
ricamente nacieron  para  que  sean  ellas  las 
que  aflojen  ó  ciaren  los  cardones  de  la  bolsa 
delpuebloT»? 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)-— Y  es  claro, 
y  esa  es  una  de  sus  atribuciones  fundamen- 
tales... 

TOMO.tl63 


84 


CÁMARA.  DE  REPRESENTANTES 


I 


Hr.  Pereda— Es   la  mayor   aspiración, 
Sr.  Martínez  (don  ni.  C.) — ...y  así 

ha  nacido  el  régimen  libre:  por  el  deber  que 
tienen  los  Gobiernos  do  pedir  recursos  á  los 
Parlamentos;  pero  eso  no  quiere  decir  que 
esa  sea  su  única  atribución  interesante;  sino 
que  es  hacer  una  aplicación  al  caso  del  rol 
histórico  de  los  Parlamentos. 

(Apoyados). 

Sr.  Palomeqne — Y  con  la  explicación 
que  da  el  señor  Diputado  está  claro. 
Sr.  Martínez   (don  M.  €•)— Yo  be 

dicho  que  permitirle  al  P.  E.  crear  empleos 
páblicos  gratuitos,  no  es  darle  una  atribu- 
ción que  pueda  poner  en  peligro  las  prerro- 
gativas parlamentarias  ni  darle  un  poder 
extralegal. 

Sr.  Pereda — Oyendo  al  señor  Diputa- 
do se  entiende  lo  contrario  de  lo  que  yo  ha- 
bía entendido,  y  me  felicito  de  ello. 

Sr*  Martínez  (don  M.  €•) — Por  eso 
es  que  he  querido  hablar  dos  palabras  en  es- 
te asunto:  porque  no  puedo  dejar  que  quede 
subsistente  semejante  afirmación,  exagerando, 
desnaturalizando  en  absoluto  la  tesis  que  he 
sostenido. 

Lo  que  he  dicho  es  que,  respecto  de  em- 
pleos públicos,  lo  que  vale  es  crear  los  em- 
pleos retribuidos.  Esa  es  una  atribución  im- 
portante. Si  el  P.  E.  tuviese  la  facultad  de 
crear  empleos  retribuidos,  entonces  podría 
desorganizar  en  absoluto  los  cálculos  de  la 
Asamblea;  podría  aumentar  el  pasivo  de  la 
Nación,  y  rodearse  de  medios  de  influencia 
con  los  cuales  quizás  podría  hasta  trastornar 
el  régimen  representativo.  Eso  es  lo  que  he 
dicho. 

Sr.  Sieiira  Carranza— Y  en  el  exte- 
rior podría  también  comprometer  las  relacio- 
nes de  las  Repúblicas. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €.)— De  nin- 
guna manera,  porque  también  he  tenido  el 
cuidado  de  agregar  que  cuando  haya  una 
ley  que  establezca  un  régimen  especial  para 
los  empleos  no  retribuidos,  el  P.  E.  está  obli- 
gado á  acatar  esa  ley  como  cualquier  otra 
que  nosotros  dictemos,  porque  á  la  Asam- 
blea le  corresponde  dictar  las  leyes  que  re- 
clamen la  seguridad,  el  progreso,  la  paz  y  la 


tranquilidad  de  la  República:  todas  las  leyes 
útiles  las  puede  dictar. 

Cuando  nosotros  dictamoá  una  4ey  orga- 
nizand )  la  Comisión  Financiera  del  Puerto  de 
Montevideo,  aún  cuando  esa  Comisión  sea 
de  carácter  gratuito,  aquella  ley  es  tan  obli* 
gatoria  para  el  P.  E.  como  cualquier  otra:  te- 
nemos la  atribución  de  dictarla,  y  el  P.  K 
no  puede  hacer  funcionar  esa  Comisión  con 
otro  número  de  empleados  gratuitos  que  el 
que  nosotros  hemos  señalado;  no  puede  nom- 
brarlos con  otras  condiciones  que  aquellas 
que  están  previstas  en  la  ley  de  Puerto. 

Lo  mismo  sucede  cuando  la  Constitución 
establece  que  los  Ministros  Plenipotencia- 
rios no  pueden  acreditarse  sin  que  exista  ve- 
nia del  Senado  ó  de  la  Comisión  Permanente 
que  autorice  al  P.  E.  para  nombrarlos.  Es 
claro  que  aún  cuando  el  funcionario  desem- 
peñase gratuitamente  el  puesto,  es  indispen- 
sable la  venia  del  Senado.  Yo  no  he  dicho 
que  pueda  prescindirse  de  la  venia:  he  dicho 
que  se  podía  prescindir  de  una  ley. 

De  suerte  que  como  la  Constitución  ha 
comprendido  que  el  nombramiento  de  los 
empleos  diplomáticos  no  debe  dejarse  al  ar- 
bitrio del  Poder  Ejecutivo. . . 

Sr.  Sienra  Carranza — Pero  no  ha  di- 
cho lo  mismo  sobre  el  establecimiento  de  las 
Legaciones. 

Sr.  Ulartínez  (don  ni.  C.) —  ...de 
suerte — digo  yo— que  como  la  Constitución 
ha  creído  que  no  debía  dejarse  al  arbitrio 
del  P.  E.  designar  los  Enviados  diplomáti- 
cos, porque  podría  alguna  vez  su  elección  no 
ser  feliz;  como  ha  establecido  que  en  ese 
caso  se  necesita  la  venia  del  Sopado^  esa 
disposición  es  perfectamente  obligatoria. 

Distingamos,  pues;  yo  no  he  dicho  que  en 
ningún  caso  pueda  prescindirse  de  la  venia: 
lo  que  he  dicho  es  que  puede  prescindirse 
de  la  ley,  cuando  la  Legación  es  gratuita, 
como  se  prescindió  en  el  caso  del  nombra- 
miento del  señor  Arrieta  en  Chile. . . 

Sr.  Sienra  Carranza— Ni  para  el  em- 
pleado ni  para  el  empleo  puede  prescindirse 
del  Cuerpo  Legislativo. 

Sr.  Pereda— En  el  artículo  del  doctor 
Martínez  no  se  establece  eso. 

Sr.  Martínez  (don  91.  C.)— Sí,  señor: 
está  perfectamente  claro. 
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Ix>  que  he  sostenido  es  que,  en  tanto  no 
86  origine  gasto,  no  es  indispensable  una  ley 
estableciendo  la  Legaci/>n;  pero  de  ninguna 
manera  encontrará,  por  más  que  relea  mi  ar- 
ticulo el  señor  Pereda,  que  jo  hnya  dicho  que 
pueda  prescindirse  de  la  venia  del  Senado  ó 
de  la  Comisión  Permanente. 

Sr.  Pereda— Yo  no  quiero  encontrar 
eso,  y  me  felicito  de  que  el  doctor  Martínez 
diga  iodo  lo  contrario;  pero  no  he  entendido 
bien  cómo  el  doctor  Martínez,  á  pesar  de  su 
inteligencia,  considera  á  El  Siglo  como  un 
aliado  valioso . . . 

Sr.  Martínec  (don  jM.  €•)— ¡Por  su- 
poestol 

Sr.  Pereda — ...cuando  sostiene  ideas 
completamente  contrarias  de  lo  que  ha  dicho 
el  doctor  Martínez. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)— De  esta 
manera  es  claro  que  las  dos  palabras  que 
pensaba  pronunciar  se  convierten  en  cien:  si 
voy  á  esclarecer  cuáles  son  las  opiniones  de 
El  Siglo! . . . 

Sr.  Pereda — Como  yo  le  había  consen- 
tido algunas  interrupciones  al  señor  Diputa- 
do, creí  que  podía  interrumpirlo  á  mi  vez. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)— Explico  á 
la  Cámara  por  qué  resulta  contrariado  mi 
propósito  de  ser  breve  y  de  no  prolongar  un 
debate  que  con  razón  ya  la  tiene  cansada. 

Sr.  Pereda — Bien:  no  lo  interrumpiré 
más. 

Sr.  Slenra  Carranza — Es  que  no  se 
deben  dejar  subsistir  afirmaciones  que  no  se 
creen  exactas. 

Sr*  Martínez  (don  M.  C.) — Está  bien; 
pero  para  ^o  se  replica  después. 

Sr.  8ienra  Carranza— Eso  es. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— ...He 
estado  diciendo  que  estas  interrupciones  pro- 
longan mi  discurso  más  allá  de  lo  que  yo 
quiero  ir. 

Sr.  Pereda — Por  mi  parte  no  lo  voy  á 
interrumpir  más. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Muchas 
gracias. 

Yo  he  sostenido  que  el  artículo  17  de  la 
Constitución  se  refiere  á  los  empleos  retri- 
buidos; y  esa  opinión  ha  sido  compartida  por 
el  mismo  diario  cuya  autotídad  invoca  en  es- 


te momento  el  señor  Diputado,  si  bien  esa 
opinión  no  haya  sido  perfectamente  conse- 
cuente en  sus  columnas. 

Ese  diario  ha  dicho:  si  la  promoción  es 
puramente  honoraria  yo  no  tengo  que  ha- 
blar: y  entonces  es  que  le  he  contestado: 
¡pero  si  es  honoraria  segfm  la  manifestación 
del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
en  esta  Cámara,  y  según  se  desprende  de  los 
términos  del  Mensaje!;  porque  ¿á  qué  se  pide 
una  autorización  del  gasto  á  la  Cámara?  ¿Es 
para  inponérsela?  No:  es  para  que  la  Cá- 
mara la  dé  ó  no  la  dé. . . 

Sr.  ministro — Apoyado. 

Sr.  martíneaE  (don  M.  C) — .  •  .y  si  no 
la  diese  es  claro  que  el  puesto  rentado  .  no 
podría  crearse,  la  promoción  hubiera  sido 
puramente  honoraria.  Entonces,  dirigiéndo- 
me á  ese  ilustr«ido  diario  le  decía  yo:  ¿qué 
tiene  más  que  objetar?  La  promoción  es  ho- 
noraria, como  usted  la  ha  querido,  en  tanto 
la  ley  no  sancione  el  gasto. 

Bien:  además,  esta  interpretación  del  ar- 
tículo 17  de  la  Constitución,  de  que  se  refie- 
re á  los  empleados  retribuidos,  no  es  una  in- 
terpretación mía,  sino  que  es  la  interpreta- 
ción que  ese  artículo  ha  recibido  aquí,  en  el 
país,  desde  que  es  independiente. 

Sr.  Rodriffoev  Ijarreta — Eso  no  va- 
le nada,  según  la  opinión  de  los  señores 
Diputados. 

Sr.  Pereda — Yo  la  acepto. 

Sr.  Martínez  (don  m.  C.) — Pero  la 
inteligencia  práctica  de  las  leyes  la  hacen 
algunos  hombres,  y  la  autoridad  de  esos  hom- 
bres que  hacen  los  gobiernos  de  un  país,  vale 
tanto  para  mí  como  la  de  los  escritores  que 
doctrinan  y  que  muchas  veces  no  conocen 
las  dificultades  prácticas  del  manejo  de  las 
instituciones. 

Sr,  Pereda  —  Yo  la  acepto  tratándose 
del  bien  público. 

Sr.  RodrC^oez  Ijarreta  —  El  señor 
Pereda  y  el  doctor  Sienra  Carranza  no  acop- 
lan los  precedentes. 

Sr.  Sienra  Carranza — Contra  el  texto 
de  la  Constitución  no  acepto  ningún  prece- 
dente; ni  yo  ni  ninguna  de  las  leyes  loacep 
tan. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €.)— Yo  cita- 
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ba  las  comisiones  honorarías  j  se  me  dice: 
«no;  pero  si  esas  son  ordinariamente  gratuitas^ 
y  nosotros  entendemos  que  el  empleo  debe 
ser  retribuido  generalmente,  para  que  se  le 
repute  tal  empleo!»  ¡Pero,  señor!,  decía  yo  en 
una  interrupción:  \p  normal  es  que  todas 
Ins  funciones  públicas  sean  retribuidas.  Eso 
debe  ser  lo  corriente.  Lo  justo  es  que  el  Es- 
tado, sólo  por  muy  contadas  excepciones, 
recurra  á  exigir  los  servicios  gratuitos  de  los 
ciudadanos. 

Esas  Comisiones  redactoras  de  Códigos, 
de  las  obras  del  Puerto  de  Montevideo,  las 
que  presiden  las  licitaciones  ó  informan  so- 
bre ellas,  en  casi  todas  partes  son  retribui- 
das; es  solo  aquí,  por  excepción^  que  se  es- 
tablecen y  gratuitas,  nadie  ha  creído  nunca— 
decía  yo — en  los  setenta  y  tantos  años  que 
llevadlos  de  vida  independiente,  que  cuando 
el  P.  E.  crea  algunas  de  esas  Comisiones 
choque  con  el  artículo  17  de  la  Constitu- 
ción . . . 

Sr«  Slénra  Carranza  —  Creaba  em- 
pleados: nadie  ha  creído  que  creaba  empleo$>. 

Sr«  Martínez  (don  M.  C) — ...nadie 
hn  creído  que  creaba  los  empleos  á  que  ese 
artículo  se  refiere,  los  empleos  reiribxiidoa, 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Eso  es:  nin- 
gún empleo;  no  se  cree  que  se  creaba  ningún 
empleo.  . 

8r.  Martínez  (don  M.  C.)  —  ¿Cómo, 
^'('ñor,  no  se  va  á  entender  que  se  crean  em- 
pleos cuando  se  trata  de  comisiones  que  dcs- 
impeñan  funciones  tan  importantes  como 
la  de  la  custodia  de  los  dineros  con  que  se 
ha  de  construir  el  Puerto  de  Montevideo,  y 
quü  están  sujetes  á  graves  responsabilidades 
quizás,  en  virtud  de  esa  gestión,  y  que  van  á 
intervenir  en  un  hecho  al  que  se  atribuyen 
proyecciones  enormes  respecto  del  progreso 
del  país?  Eso  es  mucho  más  impórtente,  pe- 
ñor,  que  algunas  de  esas  Legaciones. . . 

Rr.  Sienra  Carranza  —  Distingamos: 
no  hay  que  pasar  de  los  Códigos  al  Puerto, 
a?í  tan  fácilmente. 

*<r.  Martínez  (don  M.  C.)  —  Permí- 
tame: es  imposible  hablar  de  esta  manera. . . 

Eso  es  mucho  más  importante,  señor  Pre- 
sidente, que  algunas  de  esas  creaciones  di- 
plomáticas^ que  á  veces  no  tienen  otro  mo- 


tivo que  la  cortesía  internacional,  nada  más. 
Van  á  influir  más  quizás  algunos  de  esos 
empleados  gratuitos  en  la  suerte  del  país  que 
no  aquellos  que  tienen  esa  función  mera' 
mente  decorativa  de  representer  á  la  Repú- 
blica en  un  Congreso  en  donde  no  tiene  in- 
terés inmediato  que  ventilar. 

Esta  interpretación  que  yo  doy,  es  también 
la  interpretación  que  se  le  da  en  Chile  al  ar- 
tículo 17  de  nuestra  Constitución,  que  está 
copiado  ni  pie  de  la  letra  del  artículo  equi- 
valente de  la  Constitución  chilena  de   1828. 

Han  encontrado  los  señores  periodistas  y 
los  señores  Diputados  que  sostienen  esa  tesis, 
un  autor  que  con  más  lógica .  •  • 

Sr.  Palomeque— (Jon  una  sola  dife- 
rencia, una  supresión. 

Sr.  Martínez  (don  IH.  C.) — ...  que 
ellos,  establece  que  el  P.E.  no  puede  crear 
ni  siquiera  esas  Comisiones  honorarías:  nin- 
gún empleo  gratuito  dice  este  autor;  pero 
este  tenor  lealmente  reconoce  que  la  práctica 
no  guarda  conformidad  con  su  opinión.  «Sin 
embargo,  dice,  la  práctica  no  guarda  en  Chile 
conformidad  con  esta  opinión».  De  modo 
que  ellos  tienen  á  Hunceus,  pero  nosotros 
tenemos  á  Chile. 

Sr.  Palomeqne — Desgraciadamente  to- 
davía no  lo  tenemos. 

Sr.  IVlartínez  (don  lU.  C.) — Bueno,  en 
la  teoría. 

Pero  es  curioso  lo  que  sucede  en  este  oaso. 
A  los  autores  hay  que  leerlos  íntegramente, 
y  me  parece  que  al  señor  Pereda  le  ha  pagado 
esta  vez  lo  mismo  que  le  pasó  el  otro  día 
respecto  de  la  cita  controvertida  <K>n  el  doctor 
Rodríguez  Larreta.  Como  le  observaba  muy 
bien  el  señor  Diputado  por  Montevideo  doc- 
tor Blengio  Rocca,  este  mismo  autor,  ocupán- 
dose del  artículo  de  la  Constitución  chilena 
equivalente  al  nuestro,  llega  hasta  establecer 
que  no  es  posible  crear  en  Chile  por  el  P.  E. 
ningún  empleo,  ni  siquiera  empleo  gratuito. 
Después  se  ocupa  de  las  facultades  del  P.  E., 
en  el  tomo  siguiente,  y  entonces  admite  que 
el  P.  E,  á  título  de  transitorios,  puede  crear 
empleos  ptíblicos  rentados,  que  no  tenían 
entrada  en  la  letra  del  artículo  de  la  Cons- 
titución que  establece  que  sólo  á  la  Asamblea 
compete  crear  y  suprimir  empleos. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


87 


De  manera  que  conforme  aquí  loe  6o- 
bíemoa  se  salen  del  paso  respecto  de  la  dis- 
posición constitucional  que  establece  que  los 
Jefes  Políticos  deben  ser  vecinos  de  los  De- 
partamentos, con  la  salvedad  de  que  los 
Jefes  Políticos  se  nombran  interinamente,  en 
Chile, — según  este  respetable  comentarista, — 
con  título  de  hUerinos  se  estAblecen  empleos 
que  están,  segdn  él,  perfectamente  creados 
por  solo  decreto  del  P.  E.,  y  en  este  sentido 
juBtifii^,  como  lo  recordaba  niny  bien  un  se- 
ñor Diputado,  un  decreto  por  el  cual  el  Go- 
bierno de  Chile  organizaba  la  Intendencia 
del  Ejército  j  de  la  Armada  con  un  nume« 
roso  personal  de  funcionarios. 

Sr.  Rodrigues  Liarreta — Y  jñ  dijo 
una  vez  el  señor  Diputado  que  según  un  au- 
tor francés,  sólo  lo  interino  dura. 

Ar.  Martínez  (don  ]ll.  €•)— De  modo, 
pues,  que  yo  tengo  la  práctica  de  nuestro 
país  eu  este  sentido,  la  inteligencia  que  se 
le  ha  dado  á  la  disposición  constitupional,  y 
la  in^teligencia  que  se  le  da  en  el  país  de 
origen  de  esa  disposición,  en  Chile.  Pero  ade- 
ma?, podría  citar  el  mismo  texto  constitucio* 
nal^  ya  que  tan  aferrados  á  la  letra  estamos, 
porque  el  texto  de  la  Constitución  dice:  Com* 
pete  á  la  Asamblea:  crear  y  suprimir  empleos, 
fijar  sus  dotaciones.  De  modo  que  viene  ha- 
blando de  empleados  dotados,  de  empleados 
retribuidos;  no  se  refiere  para  nada  á  em- 
pleados gratuitos. 

Sr.  5ilenra  C!arranxa—¿Y  aquí  se 
trata  de  empleado  gratuito? 

Sr.  Pereda — Yo  no  digo  lo  contrario . ,  . 

Sr.  Martínez  (don  ni.  €•) — Aquí  se 
trata  de  un  empleado  gratuito,  mientras  la 
Asamblea  no  lo  remunere. 

Sr.  Pereda —  ...  Yo  he  dicho  que  no 
son  empleos, 

Sr.  Slenra  Carranza — Ya  hemos  di- 
cho que  lo  que  es  gratuito  no  es  empleo, 

Sr.  Martínez  (don  IH.  €•;— Yo  no  veo 
por  qué  se  habían  de  asombrar  de  que  se^di- 
jese  lo  que  resulta  del  Mensaje  y  de  las  de- 
claraciones del  órgano  competente  del  Go- 
bierno, cuando  nos  dicen:  «Si  ustedes  no  vo- 
tan el  gasto,  entiéndase  que  el  Ministro  resi- 
dente en  Estados  Unidos  desempeñará  la 
plenipotencia  en  Méjico  sin  más  sueldo  que 


él  que  tiene  como  Ministro  en  Estados  Uni- 
dos; mientras  no  venga  la  ley,  no  le  pago 
la  diferencia». — Por  consiguiente,  esa  pro- 
moción es  perfectamente  honoraria,  como  es 
perfectamente  honorario  el  cargo  de  plenipo* 
tenciario  de  \a  República  en  Chile:  loa»  em- 
pleos no  tienen  nada  en  di  mismos  que  los 
caracterice  como  gratuitos  ú  honorarios,  sino 
la  disposición  de  la  ley  que  los  retribuye 
ó  no. 

Sr.  Rodrígaez  Larreta— La  Ley  de 
Presupuesto  establece  dotaciones  ó  no  las  es- 
tablece. 

Sr.  Martínez  (don  m.  C*)— Ó  no  las 
establece.  Tratándose  de  la  Legación  en  Chi- 
le, se  establece  que  es  gratuita:  lo  dice  ex- 
presamente. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¡8i  ya  sabemos 
que  las  Legaciones  son  empleos  rentados,  es 
decir,  son  servicios  rentadosl 

Sr.  Martínez  (don  M.  C) — ¡Son  ren- 
tados si  se  rentan! 

Sr.  Espalter^Si  se  rentan. 

Sr.  Slenra  Carranza— Si  excepcional- 
mente  no  se  retribuyen,  es  un  caso  de  excep- 
ción sobre  el  cual  no  hay  que  hablar. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)"— ¡Pero  si 
sobre  eso  no  hay  teoría  ni  en  el  Derecho 
Constitucional  ni  en  la  Diplomacia,  señorl. .  • 

Sr.  Slenra  Carranza— ¡Pero  son  pocas 
las  afirmaciones  que  hace  el  sefior  Dipu- 
tado! ... 

Sn  Martínez  don  (M.  C.) — ^Losem? 
pieos  resultan  gratuitos  ó  no  según  las  dis* 
posiciones  de  la  ley . .  • 

(Apoyados). 

Sr.  Slenra  Carranza— Eso  es. 

Sr.  Martínez  (don  M.  h.)—  ...  Si  la 

ley  no  dice  que  son  gratuitos^  lo  que  debe 
entenderse  es  que  son  retribuidos.  Por  ejem- 
plo, esa  Comisión  del  Código*  de  Comercio 
que  el  otro  día  se  ha  nombrado,  en  que  ya  no 
se  tr^ta  de  servicios  que  espontáneamente 
se  presten  ó  de  cargo  que  venga  á  solicitar 
el  P.  E.  por  sí  solo,  sino  que  la  Asamblea 
manda  crear  una  Comisióií:  ío  regular  es  en* 
tender  que  Jos  servicios  son  retribuidos,  por- 
que ese  es  el  principio,  que  los  servicios  pú- 
blicos son  retribuidos. 
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Sr.  Castro— Como  los  privados. 

Sr.  Martines  (don  n.  €.)— Como  los 
privados. 

De  modo,  pues,  que  para  sostener  esta  opi- 
nión, tengo  la  letra  de  la  ley  á  que  tan  ape- 
gado%  se  han  mostrado  los  señores  que  im- 
pugnan el  despacho  que  en  este  asunto  ha* 
dado  la  Comisión  de  Presupuesto;  la  letra  de 
la  ley  que  dice:  Empleados  Públicos,  determi- 
nar 8U8  dotaciones,  sin  hacer  distinción  de 
ningún  género.  Tengo  la  inteligencia  que  ese 
artículo  ha  recibido  aquí  y  en  Chile,  y  ten- 
go, por  último,  la  consideración  que  expuse 
desde  el  principio:  la  de  que  lo  interesante 
en  esta  materia  es  impedirle  al  P.  E.  que  cree 
empleos  retribuidos. 

Eso  es  lo  que  puede  dar  lugar  á  abusos, 
mientras  que  no  sé  qué  abusos  podría  come- 
ter el  P.  E.,  de  qué  medios  de  influencia  ile- 
gítima podría  valerse,  con  creaciones  pura* 
mente  gratuitas. 

Pero  además,  yo  he  sostenido,  como  lo  re- 
cordaba el  Diputado  señor  Pereda,  qué  en 
ciertos  casos  el  P.  E.  puede  hacer  alguna  crea- 
ción de  empleos  rentados.  En  casos  excep- 
cionales, cuando  no  es  dable  recurrir  inme- 
diatamente á  la  Asamblea,  cuando  ésta  pue- 
de encontrarse  en  receso,  cuando  se  trata  de 
4f  algunas  creaciones  subalternas,  es  para  esos 
casos  que  nosotros  le  votamos  en  el  Presu- 
puesto eventuales  en  cada  uno  de  los  Minis- 
terios. 

-  ¿Por  qué  se  ha  de  decir  que  los  eventuales 
votados  en  cada  Ministerio  son  para  gastos 
propiamente  dichos,  nada  más,  y  por  qué  no 
han  de  ser  para  retribuir  hombres  cuando  á 
los  gobiernos,  en  los  casos  de  urgencia,  lo 
que  generalmente  les  preocupa,  á  lo  que  tie- 
pen  que  recurrir,  es  al  nombramiento  de  em- 
pleados? 

Sería  íhiposible — á  mí  me  parece — la  mar- 
cha de  un  Gobierno,  sobre  todo  si  nuestra 
Asamblea  sólo  se  reuniese  cinco  ó  seis  meses, 
como  se  reúnen  ordinariamente  las  Asam- 
bleas,— si  el  Gobierno,  digo,  no  estuviese  fa- 
cultado para  atender  ciertas  urgencias  del 
servicio,  creando  él  mismo  los  empleos  tran- 
sitoriamente; y  yo  he  visto,  sin  que  nadie  se 
escandalizase,  que  en  la  pasada  discusión 
del  Presupuesto  á  cada  paso  nos  decían  los 


miembros  de  la  Comisión  respectiva:  «Est^ 
empleo  existía  por  eventuales,  pero  ahora  es 
necesario  regularizarlo:  pedimos  su  incorpo- 
ración al  Presupuesto»  •  • . 

Sr.  Ferreira  —Porque  era  una  irregula- 
ridad. 

Sr.  Martínez  (don  ÜI.  C.) — No  se  de- 
cía que  era  tal  irregularidad,  sino  que  se  re- 
conocía aquí  que  era  posible  que  existiesen 
empleados  creados  por  eventuales. 

Sr.  Sienra  Carranza— Que  era  p(^'- 
ble  que  hubiera  habido  irregularidad. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C)— No  se  se- 
ñalaban como  tales,  y  todas  no  eran  irregu- 
laridades. 

IJn  seffor  Representante— No  eran, 
no. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C) — Es  posi- 
ble, mientras  los  créditos  no  estuviesen  ex- 
cedidos. 

Es  frecuente  en  todos  los  países  del  mun- 
do, que  después  de  dictado  el  Presupuesto, 
ocurran  necesidades  públicas  que  no  están 
previstas  en  ese  Presupuesto,  y  entonces  no 
es  posible  ir  á  la  convocación  extraordinaria 
de  la  Asamblea  únicamente  para  someterie 
la  creación  de  un  empleadillo  cualquiera:  en 
todos  los  casos  el  P.  E.  efectúa  por  sí  mismo 
esa  creación. 

Sr.  Mora  Ma^arlffos — Espera  al  fin 
de  año  para  incorporarlo  al  Presupuesto.   ' 

Sr.  Martínez  (don  M.  €.) — Por  supues- 
to, y  para  6so  es  que  se  le  dan  eventuales  y 
extraordinarios. 

.Contra  eso  lo  que  se  ha  dicho  es  que  el 
Poder  Legislativo  no  puede  delegar  sus  fun- 
ciones; pero  en  esto  también  me  parece  que 
hay  una  gran  exageración.  Naturalmente  que 
una  Asamblea  que  abdicase  en  el  P.  E.  la 
facultad  de  hacer  las  leyes,  de  nombrar  el 
Presidente  de  la  República,  de  establecer  las 
contribuciones,  esa  Asamblea  desaparecería: 
esas  funciones  no  se  pueden  delegar;  pero 
ciettas  funciones  secundarias  son  de  delega- 
ción indispensable.  Todos  los  días  al  estable- 
cer que  el  P.  E.  reglamentará  las  leyes  se  le 
hace  una  delegación  bastante  importante  de 
atribuciones  legislativas. 

Sr.  Espalter — Es  una  atribución  propia 
por  la  Constitución. 
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Sr.  Sienra  Carranza — ¡Es  claro! 

Sr.  Martínez  (don  Mm  €•)— Pero  es  de 
carácter  legislativo. 

Sr.  Espalter—No,  señor:  es  de  carácter 
constitucional. 

Sr.  Martínez  (don  IH.  €•)— Vamos  á 
otro  ejemplo  cualquiera. 

Nos  corresponde  á  nosotros  crear  la  deuda 
pública,  reconocer  la  deuda  pública.  ¿Se  en- 
tiende por  esto  que  el  Poder  Legislativo  va  á 
reconocer  crédito  por  crédito?  No,  señor:  ge- 
neralmente se  autoriza  al  P.  £.  á  reconocer 
créditos  por  tal  6  cual  motivo:  es  indispensa- 
ble en  ese  caso  hacer  la  delegaciónt 

E¡3  atribución  legislativa  crear  empleos 
públicos»  establecer  Juzgados  de  Paz  y  Te- 
nencias Alcaldías,  y  á  nadie  se  le  ba  ocurrido, 
sin  embargo,  pedir  la  derogación  del  Código 
de  Procedimiento  que  delega  en  el  P.  E.  la 
facultad  de  aumentar  los  Juzgados  de  Paz  y 
Tenencias  Alcaldías. 

Nosotros  mismos,  el  otro  día,  disponíamos 
que  se  crease  una  Comisión  redactorn  del 
Código  de  Comercio;  y  bien:  delegamos  la 
fijación  del  número  de  empleados  en  el  P.  E.: 
primero  la  creó  con  cinco  y  después  con  diez. 
Y  esta  delegación  se  bizo  por  la  misma 
Asamblea  en  la  cual  se  dice  que  el  P.  E.  no 
pue<le  crear  ningún  empleado. 

8r*  Pereda— Que  no  es  empleado. 

Kr.  jVIartínez  (don  M.  C.)  —  ¡Así  es 
claro  que  es  muy  fácil  discutir!  No'" se  me 
ocurrió  esa  respuesta  á  mí  respecto  del  punto 
que  debatimos,  porque  con  haber  dicho  que 
la  plenipotencia  en  Méjico  no  era  un  empleo 
sino  una  comisión,  habría  salido  del  paso. 
No  tengo  más  que  decir,  señor  Presidente. 

Hrm  Blens^io  Rocca — Como  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Presupuesto,  me 
veo  en  el  caso,  ya  que  así  me  lo  pide  el  señor 
Diputado  por  Paysandú,  de  terciar  en  este 
debate,  largo  ya  y  casi  interminable,  aunque 
no  i<eR  más  que  para  ampliar  previamente  las 
razones  expuestas  en  el  dictamen  de  la  Co- 
misión y  que  la  H.  Cámara  ya  conoce. 

Habría  deseado,  señor  Presidente,  entrar 
á  estudiir  con  detenimiento  varias  de  las 
cuestionas  surgidas  en  este  debate;  pero  por 
la  circuiistar.cia  de  haberse  prolongado  ya 

ya  más  de  lo  necesario  la'discusión,  al  punto 


de  haber  absorbido  cinco  sesiones  de  la  H.  Cá^ 
mará,  la  cual  se  halla  evidentemente  fatigada 
como  acaba  de  manifestarlo  el  aeñor Diputado 
por  Montevideo,  me  concretaré  como  miembro 
informante,  y  para  no  concurrir  con  mi  voz  á 
aumentar  el  cansancio  de  mis  honorables  co. 
legas,  á  una  brevísima  ampliación  de  los  moti- 
vos que  determinaron  á  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto á  informar  el  asunto  en  el  sentido 
que  lo  hace. 

La  controversia  producida  no  se  refiere 
propiamente  al  fondo  del  asunto — en  el  que 
coinciden  al  parecer  todas  las  opiniones — 
sino  al  procedimiento  observado  que  envuel- 
ve, á  juicio  de  algunos,  una  interesante  cues- 
tión constitucional  digna  de  estudio  y  medi- 
tación. 

El  señor  Diputado  poc  la  Colonia,  doctor 
Sienra  Carranza,  seguido  de  cerca  por  el  se- 
ñor Diputada  por  Paysandú,  invoca  el  inciso 
13  del  artículo  17  de  la  Constitución  de  la 
República,  y  con  él  sostiene  la  teoría  de  que 
el  P.  E.  había  invadido  las  facultades  de  la 
H.  Asamblea  General  al  crear  con  la  venia 
de  la  Comisión  Permanente  el  cargo  de  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario ante  los  Gobiernos  de  Estados  Unidos 
de  Norte  América  y  de  Méjico,  pues  aquel 
precepto  de  la  Constitución  de  la  República 
establece  que  le  compele  á  la  H,  Asamblea 
General  crear  y  suprimir  empleos  públicos, 
fijar,  aumentar,  ó  disminuir  sus  dotaciones, 
etc.  De  donde  se  deduciría  lógicamente,  si- 
guiendo la  doctrina,  siguiendo  rigurosamente 
— podría  decir — la  doctrina  de  los  señores 
Diputados  por  la  Colonia  y  Paysandú,  que, 
tanto  para  crear  como  para  suprimir  una 
Legación,  una  vez  que  hubiese  llenado  ya 
su  objeto,  sería  necesiurio,  sería  indispensable 
una  ley  especial;  caso  que,  confieso,  no  se  ha 
producido  en  los  anales  de  nuestra  vida  par- 
lamentaria. 

Sr.  Sienra  Carranza— ¿Y  cuando  se 
creó  una  Legación  en  los  Estados  Unidos 
recientemente? 

Sr.  Bleni^lo  Roeca — Voy  á  hablar 
muy  poco,  señor  Diputado.  Yo  no  lo  he  in- 
terrumpido en  sus  tres  primeros  discursos;  de 
manera  que  espere  á  que  hable  yo  tres  veces 
y  después  á  la  tercera  le  concederé  el  dere- 
cho de  intenumpirme. . . 
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8r.  Slenra  Carranza — Está  bien. 

8r.  Blens^lo  Rticca— . .  .Voy  á  hablar 
muy  poco. 

Sr.  Palomeqne— ¿Cómo  era  la  inte- 
rrupción? 

(Hilaridad). 

Sr.  Blenglo  Roeea— El  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  primero,  y  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó  después, 
con  la  tercería  en  cierto  modo  coadyuvante 
de!  señor  Diputado  por  Rocha  • . . 

Sr.  Clspalter  —  Coadyuvante  y  exclu- 
yen te. 

Sr.  Bleni^lo  Bocea— Por  eso  digo:  en 
cierto  modo  coadyuvante. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta-— Era  de  am- 
bos sexos. 

Sr.  Bleng^o  Boeca — ...impugnaron, 
señor  Presidente,  la  doctrina  sostenida  por 
el  señor  Diputado  por  la  Colonia  invocando 
el  decreto-ley  vigente  de  1846  y  la  práctica 
invariable  en  los  setenta  años  de  vida  insti- 
tucional, observada  en  algunos  casos  con  el 
concurso  de  algunos  de  lo-*  hombres  más  ca- 
racterizados que  interviuieron  eficazmente 
con  su  ilustración  é  inteligencia  en  la  sanción 
del  propio  Código  fundamental. 

Y  bien,  señor  Presidente:  la  Comisión  de 
Presupuesto  ha  tenido  en  cuenta  al  dictami- 
nar en  este  asunto,  todas.las  razones  expues- 
tas en  este  debate,  principalmente  porque 
en  él  no  se  ha  hecho  ^ino  reproducir  todo  lo 
que  se  había  dicho  en  un  interesante  debate 
de  la  prensa,  producido  pocos  dfas  antes  de 
que  la  Comisión  de  Presupuesto  informara 
en  el  asunto;  y  tan  tuvo  en  cuenta  la  Comi- 
sión esas  razones,  que  se  preocupó  de  redac- 
tar el  artículo  de  su  proyecto  en  una  forma 
que  permitiese  á  todos  los  miembros  de  esta 
H.  Cámara  indistintamente,  prestarle  su  voto 
favorable:  así  á  los  que  piensan  que  es  facul- 
tad exclusiva  de  la  H.  Asamblea  crear  los 
cargos  diplomáticos,  como  á  los  que  sostie- 
nen la  tesis  contraria. 

Si  bien  rigurosamente  podría  observarse  que 
esto  debería  ser  propio  de  la  discusión  par- 
ticular, como  el  señor  Diputado  por  la  Colo- 
nia en  el  primero  de  sus  discursos  avanzó 
opiniones  propias  de  esa  discusión,  por  más 


que  en  el  segundo  ó  en  el  tercer  discurso  ha- 
ya cambiado  de  rumbo  y  haya  propuesto  á 
la  Cámara  que  este  asunto  pase  á  informe 
de  la  Comisión  de  Legislación,  creo  del  caso, 
señor  Presidente,  anticipar  á  mi  vez  algunas 
observaciones  que  la  H.  Cámara  tendrá  en 
cuenta  para  cuando  se  trate  en  particular 
este  asunto. 

El  error  fundamental  que  ha  padecido  el 
señor  Diputado  por  la  Colonia  y  también  el 
señor  Diputado  por  Paysandú  consiste  en 
suponer  que  la  Comisión  de  Presupuesto  ha 
resuelto  la  cuestión  constitucional  en  un  sen- 
tido contrario  á  la  tesis  qué  ellos  sostienen; 
y  esto  es  inexacto,  señor  Presidente:  la  Co- 
misión de  Presupuesto  no  ha  resuelto  la  cues- 
tión constitucional  en  su  dictamen,  no  sólo 
porque  entre  sus  miembros  haya  discordan- 
cia de  opiniones  como  se  manifiesta  en  el  in- 
forme conocido  por  esta  lí.  Cámara,  sino 
porque  le  pareció  impropio,  inoportuno  é 
ilógico  que  invocándose  como  se  invoca  un 
decreto-ley  de  carácter  generjil,  interpretati- 
vo de  la  Constitución,  sea  e.se  decreto  ó  sea 
esa  disposición  vigente,  derogada  ó  modifi- 
cada por  incidencia  al  resolverse  un  caso 
concreto  como  lo  es  evidentemente  el  que  se 
refiere  al  cargo  de  Ministro  Plenipotencia- 
rio en  Estados  Unidos  y  en  Méjico. 

Ha  creído  la  Comisión  informan  fe  que  si 
se  considera  inconstitucionar.ó  inconvenien- 
te el  decreto  de  1846,  lo  que  debe  hacerse  es 
dictar  una  ley  general,  como  ló  insinuó  el 
señor  Diputado  por  Rocha,  doctor  Espalter. 
dictar  una  ley  general  de  carácter  interpre- 
tativo que  fije  la  opinión  predominante,  la 
verdadera  interpretación  que  el  Poder  Legis- 
lativo da  á  la  disposición  de  la  Constitución 
en  materia  de  cargos  diplomáticos. 

Sr.  Bodrig^aez  Liarreta— Apoyado. 

Sr.  Bleng^fo  Bocea — Es  por  esta  ra- 
zón que  la  Comisión  de  Presupuesto  ha  re- 
dacta:loel  artículo  de  su  proyecto  en  una 
forma  que  no  excluye  ninguna  de  las  doc- 
trinas vertidas  en  este  debate;  y  es  por  esta 
razón  que  considera,  como  el  señor  Diputado 
por  Montevideo,  que  se  ha  perdido  lastimo- 
samente el  tiempo.  Se  ha  perdido  el  tiempo 
lastimosamente  porque  habría  bastado  una 
sola  sesión  de  la  Cámara  para  enunciar  la 
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cuestión  constitucional  y  dejarla  pendiente 
para  resolverla  oport^unamente. 

Hr.  Rodríguez  ]Lar reta— Desde  que 
todos  estamos  conformes  en  que  el  empleo 
exista. 

ñr.  BleDi^lo  Bocea — Para  los  que  sos- 
tieoen,  señor  Presidente,  que  el  cargo  de  En- 
viado Extraordinario  j  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  Estados  Unidos  de  Norte  América 
y  en  Méjico  está  ya  creado  merced  á  la  ve- 
nia otorgada  al  P.  E.  por  la  Comisión  Per- 
manente, el  artículo  1.®  del  proyecto  de  la 
comisión  no  tiene  más  alcance  que  el  de  vo- 
tar los  gastos;  para  los  que  sostienen  la  doc- 
trina contraria  ese  artículo  también  llena  la 
exigencia  de  esa  doctrina. 

Hrm  Pereda — ¿Por  qué  no  invierte  los 
términos  la  Comisión  y  dice:  «Elévase  á  la 
cat^oríatal»? 

Sr.  Bleni^lo  Rocea — Es  lo  mismo,  ne- 
2or. 

Sr.  Castro — Porque  el  orden  de  los  fac- 
tores no  altera  el  producto. 

Sr.  Blenfl^o  Roeca— Porque  el  orden 
de  los  factores  no  altera  el  producto,  exac- 
tamente. 

Si  la  H.  Cámara,  celosa  de  sus  facultades 
constitucionales,  considera  que  el  decreto- 
ley  vigente  de  1846  cercena  sus  facultades, 
lo  que  debe  hacer  es  preocuparse  de  presentar 
oportunamente,  como  ya  lo  ha  dicho  el  señor 
Diputado  por  Rocha, — de  presentar  oportuna- 
mente un  proyecto  meditado  que  refleje  ó  que 
exprese  su  sobei^na  voluntad  en  materia  de 
representación  diplomática,  y  entonces  posible 
será  que  más  de  uno  de  los  mienbros  de  la  ac- 
tual Comisión  de  Presupuesto  preste  uu  voto 
favorable  á  un  proyecto  de  esa  índole;  pero 
mientras  no  se  presente  esa  ley,  mientras  no 
se  pretenda  derogar  por  incidencia,  por  un 
proyecto  que  se  refiere  á  un  caso  concreto, 
una  disposición  vigente  de  carácter  general 
que  ha  sido  aplicada  durante  setenta  años, 
me  parece  ilógico,  inconsecuente  y,  hasta  me 
parece  que  puedo  decir  fundadamente,  ab- 
surdo que  se  hag¡\. 

Cetas  son,  señor  Presidente,  en  síntesis  las 
razones  que  ha  tenido  la  Comisión  de  Presu- 
puesto para  informar  el  asunto  que  está  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara  en  el  sentido 
que  lo  hace. 

14 


He  terminado. 

Varios  seftores  Bepresentantes — 

¡Muy  bien! 

Sr.  Slenra  Carranza —  Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente — Voy  á  concedérsela 
al  señor  Diputado  después  de  un  breve  cuarto 
intermedio. 

(ASÍ  se  efectúa  y  vueltos  &  Sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia. 

Sr.  Slenra  Carranza— Debo  hacerme 
cargo  de  algunas  fases  de  la  cuestión,  sus- 
citadas por  las  opiniones  vertidas  última- 
mente en  el  debate. 

Debo  confesar,  señor  Presidente,  que  lo 
expuesto  por  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video, señor  Blengio  Bocea,  en  cuanto  á  que 
yo  hubiera  comenzado  en  una  forma,  ó  con 
una  dirección,  la  exposición  de  mis  opinio- 
nes en  este  asunto,  y  hubiera  variado  luego 
de  ellas,  no  entraña  en  realidad  ninguna 
calumnia  de  parte  del  señor  Diputado.   . 

Sr.  Bleni^lo  Boeca — No  ha  sido  mi 
intención. 

Sr.  Slenra  Carran  a~¡Por  supuesto 
¡8i  es  perfectamente  exactol 

Hay  tal  vez  en  sus  palabras  una  observa- 
ción sagaz  y  oportuna  de  mi  actitud  en  este 
asunto. 

Yo,  como  lo  he  hecho  notar  en  anteriores 
sesiones,  no  tenía  verdadero  empeño  en  tra- 
tar la  cuestión.  Yo  deseaba  que  esta  cues- 
tión hubiera  sido  más  bien  tratada  por  otros 
señores  Diputados,  á  tal  punto  que  no  tomé 
la  palabra  para  ocuparme  de  ella  sino  cuan- 
do el  señor  Presidente  decía  que  se  iba  á 
votar  sobre  si  se  entraba  á  la  discusión  par- 
ticular, lo  que  quiere  decir,  cuando  no  que- 
daba ninguna  esperanza  de  que  el  debate  se 
iniciara  por  alguna  otr^  persona  en  la  Cá- 
mara; y  como  lo  ha  hecho  notar  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  miembro  informante 
de  la  Comisión,  aún  asimismo  yo  me  limitaba 
á  una  simple  salvedad,  quería  hacerla  res- 
pecto de  lo  que  creía  más  propio  del  proce* 
dimiento  en  este  asunto. 

A  mis  breves  palabras  se  contestó  en  sé- 
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guida  con  la  afirmación  de  la  doctrina  dei 
P.  E.  inserta  en  el  mensaje  con  que  este 
asunto  había  sido  enviado  á  la  Cámara;  y 
fué  recién  entonces  que  dije:  planteada  de 
este  modo  la  cuestión,  en  realidad  necesita 
ser  resuelta,  en  realidad  no  estamo?  ya  en  el 
caso  de  que  cada  uno  diga:  «yo  entiendo  las 
cosas  de  este  modo  y  voto  en  este  sentido:»  6 
«yo  propongo  esta  brevísima  modificación  y 
quedo  satisfecho»;  en  realidad  creo  que  es 
necesario  defender  las  opiniones  de  cada 
uno,  porque  ya  no  se  trata  de  una  cuestión 
accidental  ó  accesoria;  sino  de  un  punto  ver- 
daderamente fundamental. 

Se  trata  de  esto:  en  quién  reside  la  faeid-' 
iad  de  crear  los  empleos;—  y,  como  lo  dije  en 
jOtra  sesión,  el  Cuerpo  Legislativo  está  en  el 
caso  de  no  dejar  pasar  una  cuestión  de  este 
género  por  delante  de  sus  ojos  indiferente- 
mente, está  en  el  caso  de  defender  sus  pre- 
rrogativas en  donde  quiera  que  se  encuen« 
tren  cuestionadas.  En  donde  quiera  que  en. 
cuentre  que  se  pone  en  problema  una  prerro. 
gativa  suya,  el  Cuerpo  Legislativo  debe  tra- 
tar de  resolver  ese  problema,  debe  tratar  de 
recoger  sus  facultades. 

Bien,  pues,  señor  Presidente;  decía  yo  que 
el  Cuerpo  Legislativo  no  debía  dejar  pasar 
sus  atribuciones  en  problema  delante  sus 
deliberaciones;  que  cuando  se  trata  de  una 
cuestión  en  la  cual  aparecen  prerrogativas 
suyas  en  duda  ó  en  discusión,  debe  tratar  de 
recuperarlas,  debe  tratar  de  restablecer  los 
fueros  que  le  corresponden  con  arreglo  á  la 
Constitución. 

Esta  ha  sido  la  verdadera  razón  por  la 
cual  insistí  yo  en  que  debía  tratarse  esta  cues- 
tión, y  en  la  manera  cómo  debía  resolverse.  No 
creo,  en  mi  carácter  de  Diputado,  que  lo  que 
conviene  sea  dejar  este  punto  en  duda.  Yo  he 
creído  que  debía  ponerse  fuera  de  toda  duda. — 
¿Por  qué?  Por  una  razón  sencillísima,  y  es  la 
de  que  para  mí, delante  de  mi  espíritu,  no  había 
duda  alguna;  y  yo  comprendo  que  los  señores 
Diputados  que  piensan  de  otro  modo,  sosten- 
gan lo  contrario  de  lo  que  yo  sostengo,  y  no 
^  sería  ningún  cargo  para  mi  conciencia,  el  de 
que  una  votación  de  la  Cámara  resolviese 
contra  mi  doctrina;  pero  en  tanto  que  mi 
conciencia  me  afirme  que  hay  aquí  una  atri- 


bución que  pertenece  al  Cuerpo  Legislativo, 
y  en  tanto  que  esa  atxibución  esté  en  cuestión, 
yo  siento  dentro  de  mi  conciencia  que  debo 
salir  á  la  defensa  de  esa  prerrogativa  del  Po- 
der de  que  formo  parte. 

Por  eso  creo  que  así  debe  resolverse  en 
este  caso,  creo  que  esa  cuestión  no  debe  que- 
dar en  duda,  porque  ante  mi  conciencia  no 
hay  duda  alguna. 

Ahora  se  dice:  pero  es  una  cuestión  de  in- 
terpretación de  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica, estamos  en  sesiones  extraordinarias,  no 
es  momento  de  resolver  ese  punto,  es  momen- 
to de  pasar  por  encima  de  la  duda  y  reser- 
var la  cuestión  para  su  día  oportuno,  es 
decir,  para  cuando  no  nos  encontremos  en 
sesiones  extraordinarias. 

Si  yo  creyese,  señor  Presidente,  que  la 
Constitución  de  la  República  ofrecía  dudas  en 
cuanto  al  precepto  de  que  se  trata,  me  adhe- 
riría completamente  á  la  opinión  de  los  que 
sostienen  que  debe  dictarse  una  ley  inter- 
pretativa; pero  á  los  que  así  creen  les  hago 
las  observaciones,  les  propongo  el  pensa. 
miento,  la  cuestión,  de  si  realmente  existen 
motivos  de  duda.  No  niego  que  en  el  espíri- 
tu de  mis  contradictores  la  duda  exista,  pero 
en  mi  concepto  es  tal  la  evidencia  del  precep- 
to constitucional,  <|ue,  pugnando  porque  la 
Asamblea  recoja  sus  atribuciones,  me  em- 
peño en  hacer  notar  á  la  Cámara  que  la  duda 
no  es  fundada,  ya  se  comprende,  por  consi- 
guiente, que  por  mi  parte,  no  me  adhiero  á  la 
idea  de  que  haya  de  haber  una  ley  inter- 
pretativa á  este  respecto;  ^a  se  comprende 
que,  pensando  yo  que  la  Constitución  no  da 
justamente  razones  de  cuestión  ni  razones 
de  duda,  me  niegue,  por  mi  parte,  al  tempe- 
ramento de  la  postergación  de  este  punto 
para  resolver  ulteriormente,  quién  sabe  cuán- 
do, con  una  ley  interpretativa. 

Sr.  Blenfcio  Roeca— Unos  invocan  el 
artículo  17,  y  otros  el  artículo  81  de  la  Cons- 
titución. 

Sr.  Slenra  Carranza— Sí,  señor;  pero 
yo,  á  los  que  invocan  á  la  vez  el  artículo  81, 
me  empeño  en  hacerle  notar  los  términos 
del  artículo  17. 

Un  scftor  Representante— Y  á  los 
otros,  los  términos  del  artículo  81. 
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Sr.  Slenra  Carranza — Sí,  señor;  eso 
es. — Y  lo8  otros  si  creen  que  hay  dudas,  vo- 
tarán porque  se  haga  una  ley  interpretativa; 
pero  yo,  que  creo  que  no  hay  lugar  á  dudas, 
no  voto  por  esa  ley  interpretativa.  Yo  creo 
para  mí,  que  no  se  necesitan  interpretaciones, 
yo  creo  que  hay  una  cierta  ofuscación  naci- 
da de  la  pugna  del  debate,  en  las  dudas 
que  se  mantienen. 

(MurmaUo0). 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  el  artículo 
17  de  la  Constitución,  en  el  inciso  que  trata 
de  la  creación  de  los  empleos,  es  de  tal  mane- 
ra claro,  que  no  admite  ¡a  posibilidad  de  que 
á  su  respecto  se  haga  cuestión  con  lo  esta 
bleddo  en  el  artículo  81. 

Por  eso  yo  decía  en  sesiones  anteriores:  se- 
ñor, la  Asafnblea  crea  los  empleos.  Ahora  se 
dice  y  establece  sus  dotaciones,  Pero  con  este 
agregado  nada  se  demuestra  en  el  sentido  de 
que  sea   dudosa  la  disposición  que  invoco  de 
la  Constitución.  Todo  lo  más  que  podría  pre- 
tenderse como  consecuencia  lógica,  sería  que 
la  Constitución  había  querido  prever  lo  ordi- 
nario, el  caso  inevitable,  necesario,  del  pago 
de  los  sueldos,  de  las  dotadones;  y  entonces 
había  dicho:  las  dotaciones  también  son  de  su 
exclusiva   competencia;  y  si  no,  la  Constitu- 
ción en  alguna  parte,  en  alguno  de  suét  ar- 
tículos, habría  dicho  tratándose  de  otros  em- 
pleos que  aquellos  que  los  que  me  combaten 
suponen   que  forman  el  único  objeto  de  la 
disposición   del   artículo  17,   tratándose   de 
otros  empleos  que  aquellos,  «el  P.  E.  estará 
facultado  para  crearlos».  Pero  ¿por  qué  es  que 
á  la  Constitución  no  se  le  ha   ocurrido  en 
ninguno  de  sus  artículos  ocuparse  de  seme- 
jantes   otros  empleos?  ¿Por  qué  es  que  la 
Constitación  no  ha  dicho  una  palabra  de   la 
creación  de  otros  empleos  que  de  aquellos  á 
que  se  refiere  el  artículo  17 . .  ? 

Puea  lo  más  natural  es  que,  así  como  fa- 
cultaba por  el  artículo  17  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo para  la  creación  de  tales  empleos,  así, 
9Í  entendiese  que  otros  empleos  pudiesen  ser 
objeto  de  <ireación  para  otro  Poder^  lo  habría 
dicho  también. 

No  hay  nada  mns  claro,  señor  Presidente, 
en  mi  concepto,  que  eso:  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo crea  los  empleos;  el  P.  E,  los  provee. 


Pero  se  dice:  «es  que  en  este  caso  se  trata 
de  un  empleo  que  será  gratuito  mientras  el 
Cuerpo  Legislativo  no  haya  señalado  la  do- 
tación». 

Este  argumento  me  ha  parecido  desde  el 
primer  momento  sumamente  extraño,  á  tal 
punto,  que  casi  diría  que  me  parecería  in- 
comprensible^ y  me  ha  costado  verdadero  tra- 
bajo apoderarme  completamente  de  él;  por- 
que no  concibo  que,  tratándose  de  una  Le- 
gación cuya  dotación  precisamente  ha  sido 
objeto  del  mensaje  con  que  respecto  de  ella 
se  dirige  el  P.  E.  al  Legislativo,  se  hable  de 
la  aplicación  que  podría  tener  una  disposi- 
ción, suponiendo  que  existiese  en  la  Consti- 
tución, que  se  refiriese  á  empleos  gratuitos. 
Pero  ¿de  qué  empleo  gratuito  se  trata  aquí!.* 
Ahí  está  lo  que  viene  como  la  mayor  suti- 
leza del  mundo:  «es  que  será  gratuito,  pues, 
mientras  ustedes  no  le  hayan  asignado  la 
dotación...»! 

¡Hombrel  ¡pero  esto  no  es  modo  de  argu- 
mentar!. . 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta  —  Será  un 
mal  modo,  pero  es  modo  de  argumentar  tam- 
bién. 

Sr.  Slenra  Carranza— Yo  sé  todo  lo 
que  vale  la  ilustración,  y  todo  lo  que  vale  el 
talento  de  mi  distinguido  colega  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  que  ha  hecho  este 
argumento;  pero  en  realidad,  en  este  caso,  me 
parece  que  ha  sufrido  un  pequeño  eclipse  de 
estas  notables  facultades. 

Sr.  lUartínez  (don  M.  €.)— Eclipse 
de  muchos. 

Sr.  Slenra  Carranza— Al  contrario, 
muy  raro  en  el  señor  Diputado. 

Sr.  Martínez  (don  191.  €•)— No:  eclip- 
se de  muchas  personas,  señor  Diputado. 

Sr.  Bfeng^io  Rocca— Una  especie  de 
eclipse  colectivo. 

Sr.  Slenra  Carranza— ¡Ahí  ¿Hay  mu- 
chas opiniones  en  es^  sentido?  No  conocía 
más  qué  la  del  señor  Diputadol 

Pero,  francamente,  entonces  querría  decir, 
según  eso,  que  la  Comisión  Permanente  ha 
autorizado  la  creación  de  la  Legación  en 
Washington  y  Méjico  mientras  no  se  verifique 
la  aprobación  por  parte  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 
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Un  seftor  Representante— Sin  auto- 
rizar gastos. 

Sr.  Slenra  Carranza —  •  • .  del  gasto  de 
la  dotación. 

Sr.  Rodrí^nez  liarreta — Es  una  cosa 
bien  sabida  que  la  Comisión  Permanente 
nunca  autoriza  gastos. 

Sr.  Mlenra  Carranza— La  Comisión 
Permanente  ha  autorizado  la  creación. 

8r.  Rodríii^nez  Liarreta — ^Únicamen- 
te ha  dado  la  venia  para  el  candidato  que  se 
le  ha  propuesto. 

Sr.  Slenra  Carranza — Ha  autorizado 
la  creación  én  cuanto  esa  cuestión ... 

Sr.  Espalter— La  promoción. 

Sr.  Slenra  Carranza — . . .  en  cuanto 
esR  creación  ó  promoción  no  importase  gasto. 

EéO  sería  no  haber  autorizado  la  creación. 

Sr.  Castro— Pero  ha  autorizado  la  crea- 
ción, precisamente  es  lo  que  ha  hecho. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Cuando  se 
autoriza  ó  crea  una  Legación,  quien  tiene  el 
derecho  de  autorización  y  creación,  tiene  el 
de  autorizar  lo  que  sea  indispensable  para  el 
funcionamiento  de  esa  Legación;  j  quien  ten- 
ga privativamente  la  facultad  de  conceder  los 
medios  que  son  indispensables  para  que  esto 
se  haga  efectivo,  ése  tiene  la  obligación  de 
dar  esos  medios . . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — No  es 
indudable  el  aumento  de  erogación. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Aquí  se  ha 
dicho,  señor  Presidente. . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— No  es 
iiidispensable,  podrá  ir  con  el  mismo  sueldo. 

Sr.  Slenra  Carranza— Pero  lá  nueva 
entidad  es  indispensable. 

Pero  además,  señor  Presidente. . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Supón- 
gase que  al  señor  Muñoz  se  le  ordenase  que 
fuese  á  París  sin  aumento  de  gastos:  ¿se  ne- 
cesitaría venir  aquí? 

Sr.  Slenra  Carranza — La  Legación 
en  París  está  creada,  subsiste  y  por  consi- 
guiente, el  envío  del  señor  Muñoz. . « 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Lo  que 
existe  es  un  Secretario  de  Legación  en  Pa- 
rís. 

Sr.  Slenra  Carranza — . .  .no  se  reali- 
zarán sino  dentro  de  la  ley  porque  el  empleo 


está  creado,  á  diferencia  de  lo  que  sucede 
cuando  se  dice  que  vaya  un  Ministro  á  Mé- 
jico para  entender  en  las  negociaciones  del 
Congreso  Pan -Americano. 

En  este  último  caso  se  crea  una  Legación, 
y  ya  digo  que  me  parece  el  más  original  de 
los  argumentos  el  decir  que  esa  Legación  no 
está  creada  sino  interinamente. 

(Murmullos). 

Además  de  que  ese  argumento  viene  á  ser 
contraproducente^  ese  argumento  viene  á  ser 
un  argumento  que  no  quiere  decir  sino  esto: 
el  Gobierno  crea  la  Legación,  la  crea  por  al- 
gunos breves  días,  y  después  la  crea  el  Cuer- 
po Legislativo;  pero  no  la  crea  diciendo  qae 
la  crea,  sino  concediendo  ó  dejando  de  con- 
ceder. . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— -En  cuan- 
to á  mí,  no  me  importaría  nada  votar  un  pro- 
yecto que  dijera:  «Créase  una  Legación». 

Sr.  Rodrígrnez  Liarreta— A  mí,  sí. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)~-Por  eso 
digo  que  en  cuanto   á  mí  no  me  importaría. 

(Murmullos). 

Sr.  Slenra  Caraanza — Y  ahora  voy  á 
este  otro  punto.  Por  consiguiente,  señor  Pre- 
sidente, en  realidad  no  puede  decirse  eso 
de  que  se  ha  creado  interinamente,  ó  platóni- 
camente una  Legación  á  la  cual  para  hacerse 
efectiva  necesitaría  se  le  votasen  después  los 
fondos . . . 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— ¡Pero  si  la 
resolución  de  la  Comisión  Permanente  no 
dice  semejante  cosa!. .  ¡se  está  batiendo  con- 
tra molinos  de  viento! 

Sr.  Slenra  Carranza —Estoy  hablan- 
do de  un  argumento. . . 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— La  resolu- 
ción de  la  Comisión  Permanente  dice:  «Au- 
torízase ni  P.  E.  para  elevar  á  la  categoría 
de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario al  Ministro  Residente  en  los 
Estados  Unidos  y  para  acreditarle  en  igual 
carácter  ante  el  Gobierno  de  la  República 
de  Méjico  JO. 

Sr.  Slenra  Carranza— Eso  es,  para 
crear  una  Legación  en  Méjico. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — Para  nom- 
^  brar  á  don  Fulano  de  Tal. 
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Kr.  Slenra  Carranxa — Pero  se  llama 
crear  la  Legación  en  Méjico,  porque  si  no 
hay  en  Méjico  una  Legación  y  se  dice:  des- 
de tal  fecha  quedará  facultado  el  P.  E.  para 
crearla 

Sr«  Ca«tro — Para  crear  quiere  decir*que 
el  P.  £.  es  quien  la  creará.  La  Comisión 
Permanente  no  le  ha  dado  nulorización  sino 
para  nombrar  la  persona. 

Sr«  Rodrfgvez  Lian  e(a— Pero  si  la 
Comisión  Permanente  en  lo  único  que  inter- 
viene es  en  el  candidato  que  se  le  propone: 
lo  acepta  ó  lo  rechaza,  7  se  acabó. 

Sr.  Slenra  Carranza— Es  un  error. 
Sobre  todo,  repito  lo  que  he  dicho  antes;  7 
e8t07  seguro  que,  en  general ^  mis  opiniones 
han  de  ser  compartidas,  7  aún  cuando  no  lo 
sean ... 

Sr.  Rodríguez  Liarrela — Pero  el  doc- 
tor Sienra  Carranza  se  refiere  á  las  opinio- 
nes del  doctor  Martínez. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿Por  qué  las 
opiniones  del  doctor  Martínez  no  han  de 
ser  tomadas  en  cuenta  con  las  del  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó? 

Yo  puedo  argumentar  respecto  de  las  opi- 
niones del  señor  Diputado  por  Monterideo, 
7  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  no  de- 
be ser  tan  ególatra,  ó  tan  egocéntrico  que 
crea  que  todo  ha  de  referirse  á  su  persona. 

Hr.  Rodríguez  liarreta  —  No,  se- 
ñor. . .  ¿Me  permite  un  instante? 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Hace  media 
hora  que  le  esto7  permitiendo. 

(Hilaridad). 

Sr.  Rodríguez  liarreta  —  £1  señor 
Diputado  dice  que  la  Comisión  Permaneate 
ha  resuelto  lo  que  sostiene  el  doctor  Martí- 
nez, 7  eso  no  es  exacto.  La  Comisión  Perma* 
nente  ha  resuelto  otra  cosa. 

Sr.  Slenra  Carranza — EaVoj  ocupán- 
dome del  argumento  del  doctor  Martínez,  7, 
en  el  concepto  del  doctor  Martínez,  analizan- 
do lo  que  importa  la  resolución  de  la  Comi- 
sión Permanente. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — Conste  que 
70  no  admito  que  la  Comisión  Permanente 
pueda  crear  empleos. 

Sr.  Slenra  Carranza — Conste  que  70 


me  puedo  ocupar  de  alguna  otra  cosa  que  del 
señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — ¡Cómo  no, 
señor! .  • . 

Sr.  Slenra.  Carranza — Ahora  bien, 
señor  Presidente:  70  reitero  mi  opinión  de  que 
ese  no  puede  ser  el  concepto  de  las  cosas,  7 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  viene  en 
mi  a7uda  demostrando  que,  efectivamente, 
ese  no  es  el  concepto  *de  las  cosas,  según  ^1 
testimonio  que  él  da  del  poQsamiento  de  la 
Comisión  Permanente.  -^ 

Ahora  se  dice;  sin  embargo, — ^7  quiero  ad- 
mitirlo, no  7a  como  argumentio  directo  sobre 
lo  mismo,  sino  como  un  argumento  de  analo- 
gía,— se  dice:  ¿por  qué  no  ha  de  poderse  ha- 
cer estolrespecto  de  las  Legaciones  como  se 
hace  respecto  de  tantos  empleos  ó  comisiones 
gratuitas?  8i  no  siempre  se  necesita  la  autori- 
zación del  Cuerpo  Legislativo  para  la  crea- 
ción de  empleos,  si  cuando  no  media  fijación 
de  sueldos  ó  de  dotaciones,  por  ejemplo,  el 
P.  E.  puede  hacerlo,— ahora,  tralándose  de 
estas  otras  cosas  respecto  de  las  cuales  la 
Constitución  de  la  República  requiere  la  ve- 
nia del  Senado  ó  de  la  Comisión  Permanen- 
te, ¿porque  también  no  ha  de  entenderse  que  ^ 
ha7  una  especie  de  excepción  como  aquella 
que  ha7  cuando  se  trata  de  las  cosas  gratui- 
tas?. . .  Pongamos  que  este  no  es  caso  gra- 
tuito. 

Yo  me  permito  decir  que  en  mi  concepto 
el  caso  de  analogía  no  existe,  porque  no  veo 
que  se  pueda  llamar  empleo  aquello  que  la 
Nación  no  ha  de  rentar;  pero  ha7  quienes 
creen  que  ha7  ciertas  cosas  que  no  son  ren- 
tadas 7  que  son  empleos.  Entonces  70  digo, 
en  el  primer  caso,  no  existiendo  empleo  que 
no  sea  sentado,  no  admito  el  ejemplo,  porque 
él  falla  por  su  base:  no  ha7  empleo  que  no 
sea  rentado.  Por  consiguiente,  no  se  puede 
argüir  con  eso  para  decir  que  las  Legaciones 
•también  podrían  no  ser  empleos  rentados,  ó 
también  podrían  ser  creadas  sin  la  diáposi- 
ción  del  Cuerpo  Legislativo  como  lo  son  los 
empleos  que  no  son  rentados. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•) — Eso  es 
una  opinión  mu7  singular. 

Sr.  Slenra  Carranza— ¿En  qué  sen- 
tido? 
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Sr.  Martínez  (don  ni.  €.)-~EI  de  que 
no  es  empleo  aquel  que  no  está  rentado. 

Sr.  Slenra  Carranza  — Pero  el  s^or 
Diputado  por  Paysandú  acaba  de  leer  las  dos 
definiciones,  de  Escriche,  y  de  otro  dicciona- 
rio. 

Sr«  Martínez  (don  M.  €•)— ¿Sería  tan 
bondadoso  que  Yne  permitiera  leer  á  mí  otra 
definición?  « 

«Sr.  Slenra  Carranza — Perdone  el  se- 
ñor Diputado:  puede  ahorrarla  por  esto  otro, 
porque  yo  voy  á  lo  siguiente. 

(MurmnlloB). 

• 

Admito,  en  hipótesis,  que  hubiese  empleos 
que  no  fuesen  rentados,  que  pueda  exten- 
derse la  palabra  empleo  á  aquellos  trabajos 
que  no  son  rentados;  y  entonces  digo:  está 
muy  bien;  pues  si  son  empleos^  rentAáoa  ó  no 
rentados,  caen  bajo  la  disposición  de  la  Cons- 
titución, que  no  ha  hecho  ninguna  diferen- 
cia entre  los  rentados  y  los   no  rentados. . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)— Eso  es  lo 
que  hay  que  demostrar. 

Sr.  Slenra  Carranza — No  hay  que 
demostrarlo;  sería  necesario  demostrar  lo 
contrario,  sería  necesario  decir— o^wí  está  la 
disposición  que  declara  que  cuando  no  es  ren- 
tado puede  hacer  la  creación  el  P.  ^.—¿Dón- 
de está  eso? 

Sr.  Rodríguez  liarreta — Seria  muy 
largo  leer  la  Constitución. 

Sr*  Slenra  Carranza — Lo  que  sería 
muy  difícil  es  la  presentación  del  artículo  que 
diga  semejante  cosa, — porque  no  existe  en  la 
Constitución; — y  donde  la  Constitución  ó  la 
ley  no  distingue,  nadie  tiene  el  derecho  de 
distinguir. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Resulta- 
ría que  ni  el  Cuerpo  Legislativo  podría  crear 
tampoco. 

'  Sr.  Slenra  Carranza — Ahora,  señor 
Presidente,  se  hace .  • .    , 

IJn  seftor  Representante — ^La  Cons- 
titución no  se  refiere  ni  al*  P.  £.  ni  al  Legis- 
lativo. 

Sr.  Slenra  Carranza — No  puedo  ocu- 
parme de  todas  las  interrupciones^  porque  en 
realidad  me  salen  de  tantos  lados  á  la  vez 
que  aería  imposible. .. . 


Un    seffor    Representante  —  Y    se 

pierde  la  serenidad. 
Sr.  Slenra  Carranza  —  No  es  que  yo 

vaya  á  perder  la  serenidad,  porque  ni  con  es- 
te motivo^  ni  con  ningún  otro,  tengo  la  mala 
costiimbre  de  perderla. 

Pero  se  dice;  señor:  el  caso  del  Ministro 
en  Chile,  de  una  Legación  en  Cliile,  ahí  es- 
tá; es  un  empleo  no  rentado,  porque  el  se- 
ñor Arríeta  dijo  que  él  no  percibiría  ningún 
honorario  por  esa  Legación. 

Ya  he  dicho,  señor,  'que  eso  es  confundir 
unas  cosas  con  otras, — que  el  empleado  se- 
ñor^ Arriet^  haya  querido  desempeñar  gra- 
tuitamente un  empleo  no  significa  que  ese 
empleo  no  sea  rentado. 

De  manera  que  el  ejemplo  no  tiene  ab.so- 
lutamente  ninguna  fuerza.  Es  muy  distinto 
que  exista  un  empleo  que  por  su  naturaleza 
no  sea  rentado,  de  que  exista  un  empleo  que 
por  su  naturaleza,  por  la  generalidad  de  to- 
dos los  que  le  son  iguales,  es  rentado  y  qut 
está  desempeñado  gratuitamente  por  un 
ciudadano  que  tiene  el  desprendimiento  de 
querer  así  prestar  sus  servicios  á  su  Patria. 

Sr.  Ufartlnez  (don  M.  C.)—  Y  aun- 
que quisiera  cobrar  sueldo,  no  podría. 

Sr.  Slenra  Carranza — Es  claro,  des- 
de que  él  acepta  la  condición  do  no  cobrar. 

Sr.  Martínez  (don  Hf .  C.) —  Porque 
la  ley  lo  creó  así. 

Sr.  Slenra  Carranza —  Pero  voy  más 
allá,  y  es  que  eí  ejemplo  en  ningún  caso  ten- 
dría absolutamente  valor,  por  una  porción  de 
razones,  que,  todas  ellas,  vienen  á  ser  la. 
disposición  del  artículo  17  de  la  Constitución 
de  la  República;  porque  el  artículo  17  de  la 
Constitución  dice  que  la  creación  de  empleos 
pertenece  al  Cuerpo  Legislativo,  y  porque 
eso  no  encierra  ninguna  disposición  capri- 
chosa adoptada  por  los  Constituyentes,  sin 
haberse  sabido,  en  el  momento  en  que  la 
adoptaban,  por  qué  se  adoptaba: — porque, 
aunque  se  quiera  decir  con  todo  aplomo  que 
las  relaciones  internacionales  son  del  exclu- 
sivo resorte  del  P.  E.,  esta  no  es  más  que 
una  afirmación  que  puede  tener  condiciones 
muy  respetables  considerada  de  cierto  punto 
de  vista,  pero  que,  considerada  bajo  otro 
punto,  carece  absolutamente  de  fuerza,  como 
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la  carece  desde  que  se  trata  de  un  país  que 
tiene  una  Constitución  cuyo  artículo  17  es- 
tablece lo  que  establece  el  artículo  17  de  la 
Conalitución  Oriental. 

Se  dice:  «el  señor  Hunneeus,  comentarista 
oe  la  Constitución .  chilena,  sostiene  la  doc- 
trina de  que  los  empleos  diplomáticos  tam- 
bién deben  ser  materia  de  creiición  del 
Cuerpo  Legislativo.;  pero  nosotros,— dicen 
los  contraríos  de  las  opiniones  que  yo  sosten- 
go,— si  no  tenemos  con  nosotros  á  Hunneeus, 
oomeutarista  chileno,  tenemos  á  Chile,  que 
es  algo  más.» 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)  —  Él  se 
refiere  á  todos  los  emple.)S,  aún  á  los  gra- 
tuitos. 

Sr.  Slenra  Carranza— Ahora  yo  hago 
esta  pregunta:  ¿se  tiene  la  seguridad  de  tener 
á  Chile  en  esta  materia,  de  tenonio  aún  ahora, 
en  la  hora  pi-esente? ...  Me  parece  bastante 
dudoso,  señor  Presidente,  en  estos  momentos 
mismos. 

Eln  estos  momentos  es  muy  probable  que, 
si  el  Presidente  de  In  República  Chilena  pre- 
tendiese á  ojos  cerrados  decir — «con  el  Senado 
voy  á  resolver  la  cuestión  de  si  Chile  ha  de 
ser  representado  ó  no  en  el  Congreso  Pan 
Americano  »  (  de  que  nosotros  nos  estamos 
ocupando),—  «con  el  Senado  voy  á  resolverla», 
muy  posible  que  Chile  se  volviese  en  contra 
del  Presidente  de  la  República  y  en  contra 
de  los  que  están  aquí  sosteniendo  la  doctrina 
que  yo  combato. 

Sr.  Rodrlfi^ez  Liarreta  —  ¡Es  muy 
posible!.  .• 

Sr.  Slenra  Carranza— ¡Cs  muy  posi- 
ble, y  diré  por  qué  es  muy  posible! — porque 
yo  no  hago  afirmaciones  loe  i mente, — y  diré 
por  qué  es  muy  posible,— porque  el  sentimien- 
to general  del  pueblo  chileno  en  este  mómen» 
to  es  de  completa  desconfianza  respecto  de  lo 
que  pueda  hacer  ese  Congreso  Pan  Ameri- 
cuno  á  que  nosotros  queremos  enviar  sin 
ninguna  dificultad  nuestro  representante. 

Sr.  Radrígnez  liarreta — ¿Cómo  sabe 
eso  el  seQor  Diputado? 

Sr..  $i(lenra  Carranza — Porque  lo  dice 
y  porque  lo  sabe  todo  el  mundo . . . 

Sr.  Rodríguez  liarreta  —  Porque  lo 
dice  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Sr.  Slenra  Carranza — ...  porque  lo 
dice  la  prensa,  y  porque  lo  dice,  sí^  señor,  na-  . 
da  menos  que  el  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Chile... 

ÍMurinalIos). 

Sr.  ülartínez  (don  M.  C.) — Allí  hay 
un  artículo  expreso  en  la  Constitución  como 
hay  en  la  nuestra  que  le  da  al  P.  R  y  al 
Senado  la  facultad  de  resolver  los  asuntos 
internacionale?. 

Sr.  Slenra  Carranza—...  porque  lo 
dice  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Chile  exponiendo  los  sentimientos  actuales 
dé  su  país. 

Sr.  Castro  —Eso  prueba  los  sentimien- 
tos de  Chile,  pero  no  prueba  que  la  práctica 
constitucional  seguida  hasta  ahora  por  Chile 
fuese  buena  ó  mala. 

Srv  Slenra  Carranza — Y  eso  prueba 
estotro:  que  las  opiniones  de  Hunceus  po- 
drían ser  en  este  momento  las  opiniones  ge- 
nerales del  pueblo  chileno,  porque  muchas 
veces  los  pueblos  no  están  completamente 
acordes  con  las  ideas  de  sus  gobiernos,  máxi- 
me cuando  se  levantan  cuestiones  de  1»  mag- 
nitud de  las  que  en  este  momento  están  sir- 
viendo de  preocupación  á  toda  la  América; 
y  entonces,  señor  Presidente,  se  comprende 
que  los  pueblos  digan:  «no;  nuestro  verdade- 
ro interés,  el  norte  de  nuestras  aspiraciones 
no  es  aquel;  el  norte  es  este  otro»! 

Y  ¿qué  tiene  de  extraño  que  la  Constitu- 
ción de  la  República  Oriental  haya  tenido  la 
previsión  de  decir:  «no;  la  cuestión  de  las 
relaciones  internacionales,  aún  cuando  efec- 
tivamente para  su  tramitación,  para  su  ges- 
tión requiera  la  unidad  de  procedimientos  del 
P.  E.,  lo  que  es  para  la  iniciativa,  lo  que  es 
para  que  se  planteen,  para  que  se  dé  base, 
que  esas  gestiones  se  produzcan,  es  nece- 
saria la  voluntad  popular,  se  necesita  la 
disposición  del  Cuerpo  Legislativo,  no  para 
la  tramitación,  pero  sí  para  saber  lo  que  cons- 
tituye las  aspiraciones  de  cada  hora  en  la 
vida  de  un  pueblo! . . 

Sr.  Castro — Como  el  Cuerpo  Legislativo 

se  reserva  siempre  la  facultad  de  aprobar  ó 

reprobar  los  tratados  que  el  P.  E.  celebre. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — Los  tratados; — 

pero  es  muy  diferente  tener  la  &cultad .. . 
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Sr.  Castro  —Es  lo  mismo. 

Sr.  Slenra  Carranza — ...  de  juzgar 
exposi  facto  los  hechos  ya  pasados,  que  pre- 
venirlos. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — Para  eso 
establece  la  Constitución  que  la  iniciativa  de 
los  tratados  la  tiene  el  P.  E.  con  conoci- 
miento... 

Nr.  Slenra  Carranza— Es  verdad;  pa- 
ra los  tratados;  pero  las  relaciones  interna- 
cionales se  componen  de  muchos  otros  actos 
que  han  de  ser  realizador  por  sus  empleados 
en  el  exterior.  • 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Ó  por  los 
Ministros  que  las  naciones  tienen  acredita- 
dos aquí. 

Sr.  Slenra  Carranza— Ó  por  los  Mi- 
nistros que  tienen  aquí  acreditados.  Y  eso 
viene  á  darme  motivo  para  que  haga  esta 
otra  observación,  que  tal  vez  pueda  intere- 
sarle al  señor  Diputado  por  Montevideo  para 
el  completo  esclarecimiento  de  la  cuestión,  y 
es  esta:  sí;  no  es  indispensable  que  las  rela- 
ciones* se  inicien  por  nuestros  diplomáticos, 
pues  pueden  sarlo  por  lo»  diplomáticos  que 
los  países  extranjeros  envían  al  nuestro.  ¿Y 
qué  dice  el  señor  Diputado  por  Montevideo 
en  el  caso,  por  ejemplo,  de  que  á  la  Repú- 
blica no  se  le  quiera  enviar  un  diplomático 
de  un  país  cualquiera,  (como  ha  sucedido  con 
la  Inglaterra  que  se  negó  á  mandarlo  en 
cierta  ocasión),  y  el  pueblo  oriental  no  quisiera 
de  ningún  modo,  no  entendiera  que  sus  sus- 
ceptibilidades nacionales,  ó  sus  intereses  de 
cualquier  otro  orden,  le  aconsejaban  ser  él 
quien  enviase  sus  agentes  á  cualquier  poten- 
cia exterior,  ain  que  él  mismo^  ¡él,  con  su  so- 
beranía representada  en  su  Cuerpo  Legisla- 
tivo lo  decidiera  de  ese  modo?! 

¿Quién  ha  dicho  que  lo  que  se  confía  á 
una  autoridad  compendiosa— diré  así —como 
es  el  Senado  ó  la  Comisión  Permanente,  com- 
puesta de  veinte,  ó  de  siete  ciudadanos. . . 

Sr.  niarcínez  (don  M.  C.)— Yo  diría 
que  lo  resolvería  mejor  la  Comisión  Perma- 
nente y  el  Senado,  que  no  la  Asamblea. 

Sr.  Slenra  Carranza — . . .  ¿que  lo  que 
se  quiere  confíar  compendiosamente  á  un 
cuerpo  concentrado  en  pocas  personas,  se 
quiero  igualmente  extender  á  lo  que  única- 


mente puede  ser  hecho  por  un  cuerpo  supe- 
rior á  aquel? 

Si  el  pueblo  oriental  ha  querido  entender,— 
y  si  la  Constitución  oriental  dice  claramente, 
que  eso  ha  querido  entender  el  pueblo  orien- 
tal,— que  los  empleos  no  han  de  ser  creados, 
sino  mediante  la  autorización  del  Cuerpo 
Legislativo  en  masa,  ¿por  qué  razón  cuatro, 
seis,  ocho  ó  veinte  cuidadanos,  que  no  son  el 
Cuerpo  Legislativo  á  quien  la  Constitución 
da  esta  prerrogativa  excepcional,  resolverían 
lo  que  la  Constitución  quiere  que  sea  resuel- 
to por  todo  su  Cuerpo  Legislativo? 

El  señor  Diputado  por  Montevideo  dice: 
es  que  mejor  lo  hará  la  Comisión,  Permanen- 
te ó  mejor  lo  hará  el  Senado. 

Sr.  Martínez  (don  IH.  C.) — Eso  en- 
tienden en  todas  partes. 

Sr.  Slenra  Carranza— Puede  suceder; 
esta  es  una  opinión,  y  los  Constituyentes  han 
debido  tomarla  en  cuenta,  pudieran  ó  no  pu- 
dieran; pero  los  Constituyentes  han  dicho: 
no;  cuando  se  trata  únicamente  de  la  inicia- 
ción de  los  tratados  pedirá  eso  además  de 
esta  otra  condición;  pero  en  esto  de  si  ha- 
brá ó  no  habrá  Legaciones  en  tal  ó  cual  país, 
en  esto  de  si  la  República  Oriental  manten- 
drá ó  no  mantendrá  relaciones  internaciona- 
les por  medios  diplomáticos  con  tal  ó  cual 
potencia. del  universo,  en  esto  de  si  deberá 
extenderlas  á  todas  las  naciones  sin  distincióa, 
ó  si  deberá  Imiitarlas  á  tal  ó  cual  nación,  en 
esto,  no  quiero  que  sea  ese  cuerpo  que  de- 
biera entender  en  la  gestión  de  las  minucio- 
sidades de  las  negociaciones,  no  quiero  que 
sea  solamente  el  Senado  ó  la  Comisión  Per- 
manente, quiero  que  sea  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 

Sr.  Rodrígnez  Liarreta  7-  ¿Y  dónde 
han  dicho  eso? 

Sr.  Slenra  Carranza — Lo  han  dicho 
en  la  Constitución. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta  —  ¿En  qué 
parte? 

Sr.  Slenra  Carranza— Lo  ha  dicho 
en  el  artículo  17  que  he  citado;  y  el  señor 
Diputado  sabe  que  no  es  pertinente. . . 

Sr.  jflartínez  (don  N.  C.) — Da  por 
resuelto. 

Sr.  Slenra   Carranza — ¿Cómo  no   ha 
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de  dar  por  resuelto,  sino  tiene  dos  interpreta- 
Clones! 

EUa  idea  de  que  también  se  establece  que 
designará  las  doctaoioues  de  los  empleos, 
francamente  es  un  argumento  muy  débil. 

Sr.  £9palier-— ¿Quién  recibe  á  los  Mi* 
niatros  extranjeros,  seflor  Diputado? 

Sr.  Slenra  Carranza — A  los  Minis- 
tros extranjeros  los  recibe  el  P.  E.,  y  no  hay 
por  qué  hacer  esa  pregunta.  Pero  una  cosa  9^ 
recibir  legaciones  y  otra  es  enviarlas. 

Sr.  Espalter  —  De  todas  maneras  se 
crean  relaciones  internacionales. 

Sr.  Sienra  Carranza— De  todas  ma- 
neras se  crean  relaciones  intemacionale?,  co- 
mo de  todas  maneras  hay  visitas,  cuando  el 
señor  Diputado  que  haya  sido  ofendido  por 
una  persona,  se  vaya  á  la  casa  de  esa  per- 
sona á  visitarla  y  cuando  recibe  la  visita  de 
la  persona  que  lo  ha  ofendido;  pero  en  la 
significación  moral  y  social  de  los  hechos, 
&on  muy  distintos  los  casos.  Y  la  Constitu- 
ción de  la  República  lo  ha  establecido  con 
toda  razón.  Y  si  otro  día^el  pueblo  chileno  tu- 
viera que  elegir  un  nuevo  Congreso  Consti- 
tuyente para  que  dijera  quién  tenía  el  dere- 
cho de  crear  Legaciones,  para  que  lo  dijera 
expresamente,  sería  nmy  razonable  que  dijera: 
«eso  debe  ser  obia  de  la  Representación  Na- 
cional, no  de  ninguna  de  sus  ramas  especial- 
mente.» 

Por  consiguiente,  no  hay,  en  mi  concepto, 
a  menor  duda, — y  sobre  todo,  no  se  pueden 
hacer  esos  argumentos  así,  esas  añrmaciones 
arbitranas,  de  que  eso  pertenece  al  P.  E. 

Después  de  todo,  señor  Pre.«iidente,  en  rea- 
lidad lo  que  se  hace  con  la  mayor  frecuencia 
es  estar  invocando  precedentes!  precedentes! 
á  todo  trance  precedentes!,  algunos  de  los 
cuales  no  son  en  absoluto  aplicables  al  es- 
tado actual  social  y  político  de  nuestra  Amé- 
rica. 

Los  Parlamentos,  se  dice:  no  hay  más  que 
ver  que  ios  Parlamentos  tienen  por  origen  la 
vigilancia  sobre  cuestiones  tributarias,  y  á 
los  Parlamentos  eso  es  lo  que  les  corres- 
ponde. 

El  argumento  es  exc?sivo,  señor  Presiden- 
te; eso  es  cierto;  pero  es  cierto,  perfectamente 
cierto  en  la  realidad  histórica  de  la  Europa 


medioeval,  monárquica  y  feudal;r-'eso  es  cier- 
to tratándose  de  las  asambleas  que  se  re- 
unían  de  la  nobleza,  ó  del  pueblo,  y  que  defen- 
dían en  todo  lo  que  podían  sus  haberes,  sus 
pequeños  bienes,  contra  la  voracidad  de  los 
monarcas.  Eso  es  cierto,  cuando  Enrique  III 
de  Inglaterra,  por  ejemplo,  llamaba  á  los 
barones,  y  les  decía  que  había  gastado  mu- 
cho en  las  pompas  y  en  los  regalos  y  en  los 
obsequios  del  matrimonio  de  su  hermana  con 
el  Emperador  de  Alemania;  y  es  cierto  que 
aquella  Asamblea  feudal  le  respondía:  «Pero 
á  nosotros  no  nos  habéis  consultado  sobre 
ese  matrimonio,  nosotros  no  debemos  pade- 
cer los  resultados.» 

Y  es  cierto.  Cuando  el  monarca  á  quien 
así  se  le  negaban  los  subsidios,  para  eso  te- 
nía el  otro  recurso  de  irse  á  la  ciudad  de 
Londres  y  decirles  á  sus  pobres  subditos  de 
la  ciudad:  pues  vosotros  seréis  los  que  pa- 
garéis todo  esto; — y  efectivamente,  ellos  to- 
do lo  pagaban  á  fuerza  de  extorsiones. 

Pero  los  pueblos  no  son  exactamente  lo 
mismo  actualmente.  No  creo  que  ningún  his- 
toriador de  las  instituciones  políticas  en  el 
futuro,  pueda  trazar  cuadros  de  ese  género, 
respecto  de  los  pueblos  de  fines  del  Siglo 
XIX  y  del  principio  del  Siglo  XX,  porque 
el  concepto  de  los  Gobiernos  y  de  los  dere- 
chos de  los  pueblos — ha  variado  radical- 
mente. No  somos  nosotros  los  vasallos  de 
ningón  P.  E.,  de  ningún  Rey,  que  pueda  de- 
cirnos que  necesita  tales  y  cuales  medios  pa- 
ra llenar  tales  y  cuales  pompas  de  su  políti- 
ca ó  de  su  fausto  cortesano! 

Nosotros  somos  un  pueblo  democrático  re- 
publicano con  toda  la  soberanía  radicada  eu 
nosotros  mismos,  y  delegada,  en  cuanto  se 
delega,  en  sus  distintos  Poderes;  nosotros  no 
estamos  única  y  exclusivamente  para  cuidar 
de  los  dineros  y  de  los  haberes  que  nos  per- 
tenecen, para  cuidar  los  frutos  materiales  del 
sudor  de  nuestro  rostro,  y  para  acceder,  y 
seguir  en  todo  lo  demás,  las  banderas  y  las 
resoluciones  de  ningún  monarca  ni  de  señor 
alguno. — Nosotros  somos  el  pueblo  que  l6 
da  sus  señaladas  facultades  al  P.  E.,  que  no 
puede  tenerlas  como  las  tenían  los  monarcas 
de  la  Edad  Media,  y  que  le  da  al  Cuerpo  Le- 
gislativo tales  y  cuales  facultades  para  que 
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defienda  en  todo  sus  intereses;  no  sus  intere- 
ses pecuniarios  solamente,  sino  t^/dos  los  in- 
tereses morales  que  se  refieren  á  la  nacio- 
nalidad 7  á  los  ciudadanos,  aislada  6  colec- 
tivamente, á  nuestras  instituciones,  no  so- 
lamente las  prerrogativas  para  que  las  use- 
mos, sino  también  para  que  las  defendamos 
en  todos  los  casos,  para  que  las  hagamos 
prevalecer  como  el  mayor  don  que  hayamos 
podido  recibir  de  las  revoluciones  políticas 
porque  ha  pasado  la  humanidad,  de  cuyas 
luchas  y  de  cuyas  conquistas  sernos  here- 
deros! 

Entonces,  pues,  no  tienen  absolutamente 
nada  que  hacer  con  nosotros  esos  ejemplos 
que  se  nos  oponen,  no  se  puede  tomar  como 
base  de  lógica  el  hecho  de  que  originariamen- 
te en  la  monarquías  medioevales  las  Asam- 
bleas tenían  tales  6  cuales  propósitos  estre- 
chos. 

Se  trata  de  los  intereses  sociales,  políticos, 
internacionales  del  país,  y  la  Constitución  de 
la  República  los  ha  establecido,  en  mi  con- 
cepto de  una  manera  clara  j  definida. 

Toda  la  cuestión,  para  mí,  ha  estado  en 
eso;  en  la  necesidad  de  que  estos  principios 
prevalezcan,  impidiendo  que  sean  olvidados 
en  ningún  momento. 

Y  he  de  decir  algo  más,  bajando  de  la 
región  de  los  principios  y  del  examen  de  las 
circunstancias  que  históricamente  han  ¡do 
dando  lugar  á  la  existencia  de  estos  Parla- 
mentos, que  en  su  desarrollo  representan  una 
cosa  completamente  distinta  de  lo  que  fue- 
ron en  su  origen,  reconociendo,  como  he  re- 
conocido desde  un  principio,  que  no  se  trata 
de  ninguna  incorrección  que  haya  querido 
seftalar,  ni  en  el  P.  E.,  ni  en  la  Comisión  Per- 
manente; porque  no  es  eso  absolutamente,  no 
es  eso  lo  que  ha  dado  lugar  á  este  largo  de- 
bate, porque  no  hemos  pretendido  de  ningu- 
na manera  hacer  inculpaciones  al  P.  E.  ni  á 
la  Comisión  Permanente,  que  tienen  su  con- 
ducta honorablemente  cubierta  por  los  setenta 
años  de  precedentes,  que  mis  contradictores 
en  este  momento  invocan,  y  que  yo  he  sido 
el  primero  en  tomar  en  consideración  como 
explicación  de  la  conducta  de  la  Comisión 
Permanente  y  del  P.  E.;— ¡no  es  eso;  no  nos 
ocupamos  de  hacer  cargos:  nos  ocupamos  de 


hacer  la  salvedad  de  nuestros  principios,  de 
las  prerrogativas  que  pertenecen  al  Cuerpo 
Le^slativo,  que  no  debemos  dejar  en  abdi- 
cación, ni  en  este  momento  ni  en  ningún 
otro,  en  que  sea  oportuno  tratar  de  ello.  Pe- 
ro bajando,  como  digo,  de  esa  región  ala 
región  de  los  hechos  del  día,  de  las  cró- 
nicas, del  servicio  telegráfico  de  los  diarios, 
¿quién  al  presente  no  ha  leído  la  noticia  te- 
legráfica de  Buenos  Aires,  de  ayer  que  dice: 
«Si  el  Congreso . . .  (más  ó  menos,  no  re- 
cuerdo exactamente  los  términos). .  .Si  la  Le- 
gación en  Bélgica  fuese  creada  por  el  Congre- 
so— nótese — si  la  Legación  en  Bélgica  fuese 
creada  por  el  Congreso  irá  á  ocuparla  el  seüor 
don  Martín  García  Merou,  actual  Ministro 
de  Agricultura.» 

Estoy  seguro  de  que  no  faltan  en  la  Repú- 
blica Argentina  ejemplos  completamente 
iguales  á  los  nuestros,  porque  en  todo  el  Río 
de  la  Plata  ha  habido  la  misma  manera  de 
proceder  á  éste  respecto;  estoy  seguro  de  que 
en  la  República  Argentina  hay  los  mismos 
precedentes,  pero  yo  no  sé  si  sería  un  exce- 
so de  vanidad  de  nuestra  parte  la  suposi- 
ción de  que  este  debate  hubiese  ido  á  re- 
percutir hasta  en  el  Congreso  Argentino, 
y  que  sea  tal  vez  de  ahí  que  viene  la  evo- 
lución en  el  sentido  constitucional,  de  que, 
si  una  Legación  ha  de  ser  desempeñada  por 
el  señor  Ministro  don  Martín  García  Me- 
rou en  Bélgica,  será  en  caso  de  que  el  Con- 
greso la  creCy  porque  no  tengo  noticias  de  si  el 
Congreso  Argentino  antes  de  ahora  hubiera 
creado  ó  no  las  Legaciones.  Y  digo  esto  por 
si  lo  quieren  aprovechar  también  mis  contra- 
dictores como  una  concesión  de  mi  parte;  pe- 
ro á  mí  no  me  duelen  prendas,  estando,  como 
acostumbro,  en  el  terreno  de  la  sinceridad  y 
de  la  verdad. 

Y  ¿por  qué  nosotros  desdeñaríamos  adop- 
tar una  resolución  semejante?  ¿por  qué,  nos- 
otros, aunque  tengamos  setenta  años  de  prece- 
dentes, como  tal  vez  los  tiene  la  República 
Argentina  y  mucho  más,  porque  ella  alcanza 
ya  noventa  años  de  existencia, — porqué  nos- 
otros desdeñaríamos  un  ejemplo  de  este  géne- 
ro, cuando  en  todo  caso  de  nosotros  mismos 
ha  partido  tal  vez  la  indicación  de  que  debe 
restablecerse  la  obediencia  al  texto  de  nues- 
tra Constitución? 
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Se  ha  dicho:  en  los  Estados  Unidos  suce- 
de otra  cosa;  las  relaciones  internacionales 
90D  exclusivamente  del  P.  E.  y  del  Senado; 
el  P.  £.  no  necesita  de  la  venia  del  Congreso 
para  loe  tratados;  el  P.  E.,  se  ha  dicho  j  se 
entiende  aquí,  ( me  ha  parecido  entender  en 
publicaciones )  que  es  con  la  venia  del  Sena- 
do que  ef  P.  E.  ha  de  emprender  la  negocia- 
ción de  los  tratados. 

¿Es  eso,  doctor  Martínez,  que  con  la  ve- 
nia del  Senado  ha  de  emprender  A  Presiden- 
te de  los  Estados  Unidos?. . . 

Hr.  Martínex  (don  IH.  €•)— Querías 
relaciones  internacionales  están  á  cargo  del 
Presidente  de  h  República  7  del  Senado. 

Sr.  Rodríi^ez  I^arreta— Y  el  Senado 
es  el  único  aún  para  aprobar  los  tratados. 

Sr.  Si^ira  .Garranma — ^Pero  mediante 
la  Venia. 

Sr.  Rodrfinies  Liarreta-;-La  venia  pa- 
ra nombrar  los  Ministros. 

Sr«  Slenry  Carranza — Pues  hago  no- 
tar esto  para  que  quede  explicado  porqué  una 
tiene  que  ser  nuestra  práctica  7  otra  la  prác- 
tica de  los  Estados  Unidos.  Los  Estados 
Unidos  tienen  la  disposición  de  que  las  ne- 
gociaciones, de  que  los  tratados  han  de  ser 
hechos  por  el  Presidente. . . 

Sr.  Martínex  (don  ni.  G.) — Y  el  Se- 
nado. 

Sr.  Sienra  Carranza  — Con  la  venia 
del  Senado;  7  desde  la  primera  Administra- 
ción federal  de  los  Estados  Unidos,  desde  la 
primera  Administración  de  Jorge  Washing- 
ton, surgió  la  cuestión  de  sí  el  Presidente 
estaría  obligado,  antes  de  iniciar  ningún 
tratado^  á  obtener  la  venia  del  Senado,  7  se 
declaró,  no  precisamente  que  no  correspon- 
diera solicitar  la  venia  previa,  pero  sí  que  era 
admitida  una  ú  otra  interpretación.  De  ma- 
nera que  el  P.  E.  en  los  Estados  Unidos, 
generalmente^  inicia,  continúa  7  termina  las 
negociaciones,  sin  ningana  intervención  del 
Senado. .  .ni  del  Senado  siquiera. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta  —  Pero  los 
Ministros  los  nom  bra  con  la  venia  del  Se- 
ñad o. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Eso  es  otra 
cosa. 

Sr*  Palomeqne  —  Stor7,  en  la  página 
841,  tomo  2.0,  dice  todo  lo  contrario. 


Sr.  Sienra  Carranza — Precisamente, 
Stoiy  atestigua  la  práctica  de  que  hablo. 

Sr.  Palomeqne  —  (Lee):  «El  poder 
de  hacer  tratados,  es  indispensable  para  el 
ejercicio  completo  de  la  8obei;anía  nacional- 
Es  de  \ina  importancia  extrema  en  lo  que 
concierne  á  la  guerra,  la  paz  ó  el  comercio. 
Que  ese  poder  debe  pertenecer  al  Gobierno 
Nacional,  es  una  cosa  fuertemente  estable- 
cida, por  todas  las  razones  tomadas  en  la 
experiencia  política,  lo  mismo  que  en  el 
atento  examen  de  los  objetos  del  Gobierno. 
Es  difícil  encerrar  este  poder  en  límites  fijos, 
aplicables  á  todos  los  tiempos  7  á  todas  las 
necesidades  sin  arriesga Ae  á  debilitar  7  aún 
á  aniquilar  su  eficacia». 

Sr.  Sienra  Carranza— Stor7  atestigua 
la  práctica  de  que  est07  hablando;  Stor7 
atestigua  el  hecho  de  que,  desde  la  adminis- 
tración de  Jorge  Washington  se  declaró  que 
el  Presidente  de  la  República  podría  iniciar 
47  seguir  los  tratados  hasta  su  conclusión,  7 
después  de  concluidos,  reqjén  someterlos. . . 

Sr.  Palomeqne— Entonces  no  ha  se- 
guido le7endo  á  Stor7:  se  ha  parado  en  Jor 
ge  Washington. 

Sr.  Sienra  Carranza — ...7  después 
de  realizados  los  tratados  oir  la  opinión  del 
Senado. 

Sr.  Palonieqne — ¡Ahí 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Ahora  bien: 
nuestra  Constitución  respecto  de  ese  otro 
punto,  que  no  es  precisamente  el  'del  nom- 
bramiento del  Ministro, — respecto  de  este  otro 
punto,  nuestra  Constitución  dispone  termi- 
nantemente, como  se  sabe,  que  las  negocia- 
ciones deben  hacerse  con  conocimiento  del 
Senado, — pero  estableciendo  nuestra  Consti- 
tución una  cosa  distinta  de  la  Constitución 
Norteamericana — 7  V07  precisamente  á  ese 
punto, — estableciendo  una  cosa  distinta,  por- 
que si  la  Constitución  Norteamericana  dice 
que  será  con  conocimiento  del  Senado,  lo 
que  dio  motivo  á  la  duda  7  á  la  cuestión  que 
el  doctor  Palomeque  cree  que  no  existe  en 
Stor7  pero  que  Stor7  así  atestigua. . . 

Sr.  Palonieqne— No  ha7  duda  á  ese 
respecto. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  El  señor  Di- 
putado no  quiere  esperar  para  sostener  sus 
opiniones ... 
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Sr.  Palomeqae — Pero  ja  que  me  ha 
citado,  tengo  el  derecho  de  meter  la  pata  en 
este  caso. 

Sr.  Slenra  Carranza  —El  sefior  Dipu- 
tado no  quiere  esperar  para  sostener  sus  opi* 
niones  á  que  le  llegue  el  tumo  de  hablar. 

I^r.  Palomeqae  —  Me  lo  ha  tomado  el 
señor  Diputado, — que  más  quiere!. . 

Sr.  Slenra  Carranza  —  En  sus  inte- 
rrupciones tiene  esas  ligerezas  de  dicción . . . 

Sr«  Palonieqne — No  son  ligerezas:  le 
cito  hasta  la  página  del  libro,  el  incido  1.®  de 
la  Constitución  Norteamericana,  que  dice  todo 
lo  contrario. 

Sr.  Rodrfgnez  l4irreta  —  Artícu- 
lo 2,\ 

Sr.  Palomeqae— Artículo  1.^ 

Sr«  Slenra  Carranza — ..  .esas  ligere- 
zas que  se  resuelven  en  atribuirle  al  orador 
una  cosa  que  el  orador  no  ha  dicho.  Me  pa- 
rece que  estoy  hablando,  no  en  alemán  ni  en 
francés,  cuando  he  hablado  de  la  iniciativa  ! 
de  los  tratados;  7  el  señor  Diputado,  salien- 
do completamente  de  las  reglas  propias  del 
debate,  me  hace  una  gritería  sobre  el  hecho . .  • 

Sr.  Palomeqae — Pero  no  de  la  cultu- 
ra, como  el  señor  Diputado. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  ...  Me  hace 
una  gritería  sobre  el  hecho  de  si  el  nombra- 
miento  de  los  Ministros  se  realiza. . . 

Sr.  Palomeqae — Porque  á  eso  se  re6e. 
re  después:  al  principio  habla  de  los  tratados* 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Estaba  ha- 
blando, señor  Presidente,  de  la  iniciativa  de 
los  tratados,  estaba  hablando,  sefior  Presi- 
dente, de  cómo  existen  puntos  en  los  cuales 
nuestra  Constitución . . . 

Sr.  Palomeqae— Ha  estado  hablando 
dé  cosas  completamente  impertinentes  al 
punto. 

(Apoyado»). 

Esa  es  la  verdad. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Con  mucha 
extensión,  pero  pertinentes. 

Nuestra  Constitución  es  distinta  de  la  de 
los  Estados  Unidos.  No  estoy  hablando  fue- 
ra del  punto  en  debate,  porque  estoy  hacién- 
dome cargo  de  las  opiniones  que  se  han  ver- 
tido en  el  sentido  de  que  esto  es  universa),  y 


en  los  Estados  Unidos  ea  asi  eómo  m  prooede, 
etc... 

Sr.  Palomeqae  —  Estaba  hablando 
ex  cátedra^  y  no  es  aa?  cátedra  que  se  habla. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  . « .  7  ea  mi 
obligación,  sefior  Presidehtei  toiaar  en  coeata 
este  argumento  de  los  Estados  Uaidoa  y  ha- 
cer notar  cómo  hay  dif ercmoias . . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  Yo  do 
la  había  hecho. 

Sr.  Slenra  Carranza — M«  parees  que 
en  el  propio  artículo  del  doofor  Martínez  eatá 
dicho* 

Sr.  Martínez  («on  M.  C.)  --To  lo 
que  he  dicho  es  que  la  izíeiatíva  de  las  rela< 
Clones  internacionales  pertsaaee  al  Jefe  del 
Estado  y  al  ^nado. 

Sr.  Slenra  Carranza  >.-  Peto  eeo  di- 
cho en  absoluto  parece  un  argumento  qut'sa 
extendiera  también  á  toda  la  soeatite,  inobiso 
el  establecimiento  de  las  Legaciones,  ídcIum 
el  nombramiento  de  los  enpl^adot  que  han 
de  desempeflarlas;  y  yo  neeeaito  demostrar 
cómo  no  basta  referirse  á  la  ConslikieíÓA 
de  los  Estados  Unidos  para  haber  resuelto 
sobre  la  jurisprudencia  que  nos  eorre^pondo 
seguir  á  nosotros  que  tenemos  una  CooslitQ» 
ción  completamente  diferente. 

Sr.  C3ispaiter — ^Fsro  la  v«rda«lss  que  la 
Constitución  de  los  Estados  Unidos,  que  ss 
la  ley,  orea  las  Legaekmos. . . 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Taaibién  es 
cierto. 

Sr.  Itepalter—Los  nombra  el  P.  &  ps« 
ro  los  crea  la  Legislatura. 

Sr«  Slenra  Carranza — May  biez,  se- 
fior Presidente;  por  mi  parte  noto  que  efee 
tivamenle  he  retenido  demasiado  tiempo  si 
uso  de  la  palabra  en  este  debate. 

Yo  creía  no  haber  tenido  neoeeidad  de  bk>- 
lestar  más  á  la  Cámara  con  mis  largas  sz-* 
posiciones  respecto  del  derecho,  respecto  de 
los  precedentes,  y  respecto  de  la  }uríspirads»« 
cia,  y  demás  circunstancias  que  pueden  íbk 
portar  para  esta  cuestión^  peto  he  zeceshado 
de  todos  modos,  levantar  algunos  sargos,  ex* 
plicar  algunas  dudas,  algunos  de  mis  oon* 
ceptos,  y  dejar  perleetamenteelsm  y  petfcc- 
tamente  definida  mi  posición  en  el  asuata 
Creo  que  esto  podrá  deeisss  ^[üe  ba  sida  He- 
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nftdo  con  ioda  la  tztensióik  j  superfluidad 
qtte  «e  quiera,  pero  eb  todo  ello  no  he  hecho 
mié  qoe  6edw  ai  intenta  de  llenarlo  po#  oom- 

Ba  cuyo  conce)ito,  dejo  la  palabra. 

A^  PiAléme^iM— Yo  no  8é,  sefior  Preei* 
dátale,  di  ItogaM  tatde  al  debate;  pero  la  yer- 
dad  ^  qUe  á  mí  me  ha  de  set  permitido  ocu- 
par p6li  Ütt  momento  la  atención  de  la  Oá* 
mahi  después  que  ella  lo  ha  $ido  durante 
cuatro  sesiones,  puede  deoíl^e,  consf^cutiva- 
ftienté^  por  el  sefiof  Diputado  que  acaba  de 
haceir  uso  dé  la  palabra. 

Be  ha  dicho  (Jiie  estamos  tratando  ün  astin- 
id  que  coi^esponde  á  la  Asamblea  Oeneral, 
7  lo  que  70  sé,  seflor  Presidente,  es  que  esta- 
fiibé  distiittiendo  lo  que  no  nos  corresponde 
estudiar  en  éste  instáhté. 

Lo  qué  estamos  haciendo  es  un  proceso, 
dn  Juicio  político,  —por  más  que  se  ha7a  di- 
cho lo  conthirio,— á  la  Comisión  Pernitanenté 
que  ha  dado  la  Tenia  al  Podeir  BjecotiVo  pa- 
hk  las  promociones  j^  para  el  nombramiento 
de  Ministro  en  Méjico. 
.  8!  la  Comisión  PeManente  ha  faltado  á 
la  Constitución  7  £  las  le7es,  la  Asamblea 
General,  en  sua  sesiones  ordinarias,  7  no  ex- 
traordinariifó.  Cuando  aquélla  presenté  su 
Memoria,  sabrá  etítonces,  como  lo  enseffa  el 
propio  Ctínstítüéionalista  doctor  Arédhagfl, 
llamarla  á  sú  séno  para  iniciarle  el  juicio 
político,  si  ós  que  hubiera  faltado  al  cum- 
plimiento de  süé  deberes. 

Esa  eé  la  veMadera  doctrina.  Nos6th>8  nb 
tenemos  para  qué  clcaparii6s¿  (lor  ahota,  de 
lo  qtie  lá  OotitMón  Permanente  haya  hecbó; 
no  nos  há  sido  comunicado  de  la  martéta 
éonsiitacional  debida,  cdtño  para  Te^nos  én 
el  óaso  dé  dar  una  opinión  di  respecto. 

Pero» — 7a  que  inciden  taimen  te  se  ha  he- 
cho cuestión  interesante  7  fundamental.  So- 
b^  tin  puntó  Respectó  del  cual  no  habría 
\fAfá  qté  ítíÁt  tina  palabra,  mu7  especial- 
mente des|>ués  dé  la  actitud  que  ha  asumido 
el  Poder  Ejecutivo, —  70  ro7  tambiéti  á  éx- 
póiier  mié  }dé«s  7  á  d€lmostíar  qi^  po^  dis- 
antos caminos^  7  por  mu7  diversas  ¿"áeones, 
muchoe  de  los  Diputados  que  estamos  áquf 
seniados,  sostenemos  una  misma  doctrina 
consfitdtSoríal,  es  dectí',  \á  de  que  el  Poder 


Ejecutivo  ha  procedido  perfectamente,  en  ea- 
te  caso,  7  que  la  Comisión  Permanente  no 
ha  violado  la  Carta  Fundamental  en  nin- 
guno de  sus.  preceptos. 

Es  cierto  que  la  Constitución  de  iSí  Be- 
pública  contiene  el  precepto  general  á  que  se 
ha  hecho  referencia  en  el  debate;  pero,  por 
esa  propia  Constitución  como  por  lo  que  en* 
sefian  todos  los  autores  7  lo  dicen  el  buen 
criterio  7  la  sana  raión,  ha7  dos  clases  de 
empleos:— los  inferiores,  que  son,  diríamos, 
como  los  brazos,  como  el  instrumento  abso- 
lutamente ibdispensable  para  la  vida  interna 
de  la  Nación;  7  los  superiores,  como  por 
ejemplo  el  de  Presidente  de  la  República 
Minisbt),  Jefe  Político,  Legislador,  Magis 
trádo,  Enviado  Diplomátioo,  coronel,  gene- 
ral 7  jefes  superiores  de  los  Ejércitos  de 
iiiar  7  tierra. 

Estos  últimos  están  oreados  por  la  Cons- 
titución, siendo,  por  consiguiente,  preexisten- 
tes á  toda  le7  é  innecesario  desde  luego  el 
dictado  de  ésta  como  á  los  efectos  de  la 
creación  legislativa. 

Cuando  la  Constitución  ha  dielio  que  á  la 
Asamblea  compete  orear  7  suprimir  empleos 
públióos,  estableciendo  sus  dotaciones  7  la 
manera  de  servirlos^  se  ha  referido  á  aquellos 
empleos  que  no  estaban  creados  por  la  Cons- 
tituéióh  de  la  República. 

No  ha  podido  referirse  á  los  que  ella  mis- 
ma 7a  habla  creado  7  eu7a  forma  de  nom- 
bramiento había  indicado  en  diversos  artícu- 
los de  la  Carta  Fundamental. 

Es  absolutamente  inconcebible  que  el 
ConstitU7ente  hubiera  diého:  cbs  empleadoe 
dipldmátioos  los  nombará  el  Poder  Ejecutivo, 
con  la  venia  del  Senado,»  7  que  después  se 
dijera:  «es  absolutamerite  rieoesario  que  to- 
datría  la  Asamblea  dicte  una  1«7  ordenando 
que  son  necesarios  Icls  empleados  dipbmá- 
tícos».  Pero,  si  los  empleados  diplomáticos 
forman  parte  del  Poder  Ejecutivo,  son  ab- 
solutamente mdiépensables  para  que  la  na- 
ción pueda  entenderse  con  las  demás  nacio- 
nes. Ell6á  forman  parte  de  ese  ser  jurfdioo, 
porque  por  el  solo  hecho  de  nacer  á  la  vida 
hidependiente,  las  relaciones  internacionales 
se  im|K)nen;  como  por  el  solo  hecho  de  naeer 
un  hombre  á  la  existencia^  sé  imponen  tam* 
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bien  ciertos  derechos  7  ciertas  obligaciones 
civiles  7  naturales. 

H07,  en  la  vida  moderna,  CQmo  tampoco 
antes  en  la  vida  antigua,  no  se  concibe  una 
Nkción,  sin  que  tenga  rekciones  diplomáti- 
cas. '  '     , 

Por  consiguiente,  el  puesto  de  enviado 
diplomático,  como  el  de  Presidente  de  la 
República,  el  de  Jefe  Político,  etc.,  está  crea- 
do por  la  le7,  desde  que  á  él  se  ha  referido. 
Sólo  es  indispensable  preocuparse  de  crear 
aquellos  puestos  respecto  de  los  cuales  no  ha 
dicho  una  palabra  la.  Carta  Fundamental. 

Esta  doctrina,  señor  Presidente,  no  es 
nueva,  ni  es  mía  tampoco. 

Se  ha  dicho  que  ha  sido  una  rutina  la  que 
han  seguido  nuestros  antepasados  7  que  du- 
rante sesenta  años  la  hemos  estado  siguien- 
do, sin  que  nuestros  padres  se  dieran  cuenta 
de  la  verdadera  doctrina  constitucional.  Más 
aún,  ni  siquiera  se  habían  preocupado  de 
plantearse  el  problema  que  ahora  nosotros, 
grandes  estadistas  7  estudiosos  constitu- 
cionalista,  á  los  sesenta  años  recién,  veni- 
mos á  provocar. 

Sin  embargo,  V07  á  recordar  que,  desde 
los  orígenes  de  nuestra  vida  independiente, 
este  asunto  fué  tratado,  planteado  7  resueko 
por  nuestros  antecesores,  7  que  lo  resolvie- 
ron de  la  manera  como  aconsejan  el  buen 
criterio  7  la  sana  razón. 

En  1830  nacimos  á  la  vida  independiente, 
7  en  seguida  fué  necesario  nombrar  dos  en- 
viados diplomáticos. 

Se  trataba,  pues,  de  la  época  de  los  Cons- 
títU7entes  mismo.  Había  que  nombrar  en- 
viados diplomáticos  que  debían  ir  al  Brasil 
7  á  la  República  Argentina,  qiie  lo  fue. 
^on  don  Nicolás  Herrera  7  don  Santiago 
Vázquez  respectivamente,  para  que  se  enten- 
dieran con  esos  Gobiernos  respecto  á  la 
aprobación  de  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. 

Entonces  se  dictó  una  le7  qué  lleva  la  fe- 
cha de  16  de  Marzo  de  1829,  «habilitando 
al  Gobierno  con  la  suma  de  10,000  pesos 
para  el  envió  de  dos  Agentes,  competentemen- 
te autorizados,  cerca  de  los  Gobiernos  de 
Buenos  Aires  7  del  Imperio  del  Brasil. 

Esta  palabra  envío  dio  motivo  para  que  un 


Ministro.de  Estado,  según  consta  de  los 
anales  del  Senado,  explicara  que  \»  Asam- 
blea de  esa  época,  sohimente  se  había  ocupa- 
do de  los  dineros  necesarios  para  el  envío  7 
no  de  U  creación  del  empleo.  Esta  ley,  dic- 
tada así  el  año  29,  á  raíz  de  la  Constitución 
que  acababan  de  dar  nuestros  Const¡tU7ente8 
liabilitando  al  Poder  Ejecutivo  con  10,000 
pesos  para  el  envío  de  dos  diplomáticos,  es 
una  interpretación  auténtica  de  cómo  ellos 
entendían  ese  artículo  de  la  Constitución. 

No  le  negaron  al  Poder  Ejecutivo  lo  que 
él  necesitaba.  Más  aún:  esos  diplomáticos, 
que  fueron,  como  7a  lo  he  dicho,  don  San- 
tiago Vázquez  7  don  Nicolás  Herrera^  gasta- 
ron más  de  los  10,000  pesos.  '  . 

Porque  esta  cuestón  no  puede  considerar- 
se de  una  manera  abstracta,  fijándose  sola- 
mente en  las  palabras  del  artículo  17  de  la 
Constitución,  de  «crear  7  suprimir  empleos»; 
ha7  que  considerarla  como  es — una  cuestión 
esencialmente  política^  internacional,  de  re- 
laciones con  las  demás  naciones,  de  las 
cuales  no  pueden  precindirse. 

Por  eso  la  107  interna,  aunque  exista,  de 
nada  sirve  por  sí  sola;  el  Poder  extraño  Ipi- 
bién  influ7e  en  las  relaciones  internacionales 
de  un  pueblo.  En  efecto,  el  Imperio  del  Bra- 
sil, señor  Presidente,  no  quiso  recibir  á  don 
Nicolás  Herrera,  comisionado*  adrhoc.  Exi- 
gió que  revistiera  el  verdadero  carácter  de 
enviado  diplomático*  El  Gobierno  entonces 
le  dio  el  verdadero  carácter  de  enviado  di- 
plomático, 7  con  ese  motivó  .7  otro  que  en  se- 
guida recordaré  hubo  que  gasfar  más  de  loe 
10,000  pesos.  Cuando  se  pagó  á  estos .  diplo- 
máticos, se  hizo  en  moneda  de  cobre;  7,  como 
ésta,  en  dicha  época,  estaba  depreciada,  re- 
sultó que  hubo  ne(*esidad  de  reembolsarles  á 
esos  enviados  diplomáticos  sus .  tres  mil 
pesos. 

De  ahí  que  se  hiciera  referencia  á  este  asun- 
to, en  la  Asamblea  de  la  República,  en  1831. 
En  efecto,  en  esta  fecha,  se  inició  el  intere* 
san  te  debate  provocado  por  el  señor  Barreiro, 
cu7a  lectura  en  la  parte  pertinente,  V07  á 
permitirme  hacer. 

Los  hechos  mencionados,  de  1829,  se  re- 
cordaron durante  la  discusión  del  presupues- 
to de  1831, 7  de  ahí  que  vincule  estas  épocas. 
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Eii  el  presupuesto  de  1831  había  una  partida 
que  simplemente  decía:  ^i^para  diplomacia, 
1,200 pesos,*  Debido  á  ella  se  provocó  la 
cuestión.  Dicen  los  anales  parlamentarios, 
en  la  página  166  del  tomo  l.^'  del  Senado: 
(Lee):  «Seguidamente  se  declaró  en  discusión 
la  cantidad  destinada  á  la  diplomacia;  y  el 
señor  Barreiro  dijo  que  le  parecía  que  este 
gasto  no  estaba  incluido  en  el  presupuesto 
pasado  por  el  Gobierno,  y  que  había  oído 
hablar  al  Ministro,  en  sesiones  anteriores,  de 
una  ley  dirigida  al  Cuerpo  Legislativo  sobre 
este  particular. 

«Por  consiguiente — contin  ló  diciendo — de- 
be suprimirse  esta  partida  para  cuando  se 
trate  de  <licha  ley»  (que  era  una  ley  que  se 
había  presentado,  sobre  organización  de  la  di- 
plomacia el  año  31  y  que  estaba  en  la  Cáma- 
ra de  Representantes)  «á  efecto  de  prever  y 
evitar  los  inconvenientes  que  se  han  tocado  de 
resoltas  de  la  que  se  sancionó  para  mandar 
los  encargados  de  negocios  que  residieron  en 
el  Brasil  y  Buenos  Aires». 

«Contestó  el  señor  Ministro  ser  cierto  que 
el  Gobierno  presentó  un  proyecto  de  ley  só- 
brela diplomacia,  mas  que  como  la  Cámara 
de  Representante  creyó  que  no  era  necesa- 
rio considerarlo  por  entonces,  quedó  en  sus- 
penso, y  quiso  asignar  esta  cantidad  por  si 
Pegaba  á  ocurrir  el  caso  de  tener  que  enviar 
encargados  de  negocios  á  países  extranjeros, 
ínterin  la  Asamblea  estuviese  en  receso.  De 
todos  modos-^agregó, — es  preciso  proveer 
de  fondos,  porque  la  ley  á  que  me  he  referi- 
do se  reduce  solamente  á  establecer  las  do- 
taciones y  6jar  las  monedas  en  que  se  han  de 
pagar. 

«Los  inconvenientes  que  se  han  tocado  con 
respecto  á  tos  encargados  de  la  República 
Argentina  y  el  Brasil  fueron  puramente  de 
circunstancias. 

«Esto  no  quiere  decir  que  ahora  no  los  ha- 
brá; pero  serán  mayores  si  no  se  designara 
en  el  presupuesto  esta  cantidad. 

«Despué.-»  de  esto  el  señor  Barreiro  mani- 
festó que  estaba  de  acuerdo  en  el  fondo  del 
asunto,  y  habiendo  hecho  algunas  observa- 
ciones -  acerca  de  los  inconvenientes  deque 
había  hablado,  contestadas  que  fueron  por  el 
señor  Ministro,  se  dio  el  punto  por  suficiente- 


mente discutido  y  poniéndose  á  votación  la 
partida,  fué  aprobada,  y  lo  fué  igualmente  la 
cantidad  suplementaria  para  los  objetos  encar- 
gados al  Ministerio  de  Oobiemo,  sin  oposición 
alguna». 

Tenemos,  pues,  deniostrado,  con  este  pri- 
mer antecedente,  que  se  ha  discutido  el  pun- 
to; que  el  Ministerio  y  el. Senado  déla  época 
solamente  consideraban  necesaria  la  ley  para 
establecer  las  dotaciones:  que  nadie  dudó,  ni 
podía  dudar,  que  el  puesto  de  enviado  diplo- 
mático no  estuviese  creado  por  la  Constitu- 
ción. De  ahí  que  en  el  presupuesto  de  1831 
se  estableciese  simplemente  la  partida  de 
12,000  pesos  para  Diplomacia. 

¿Porqué?  Porque  el  Poder  Ejecutivo,  co- 
mo muy  bien  lo  decía,  no  podía  durante  el 
receso  de  la  Asamblea  venir  á  reuniría  para 
nombrar  un  enviado  diplomático,  porque  eso 
depende  de  la  necesidad  del  momento. 

La  propia  ley,  que  se  ha  dado  en  llamar 
ley  interpretativa,  y  á  que  se  ha  hecho  refe- 
rencia durante  el  debate,  muy  bien  calificado 
por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  ley  orgánica,  es  una  ley  absolutamen- 
te imposible  de  dictarse  por  ningtin  Parlamen- 
to tal  como  se  pretende.  Ningtin  Parlamenco 
ha  dedicado  leyes  respecto  á  mandar  crear 
Legaciones;  son  las  Constitucciones  de  los  pa- 
ses que,  por  9Í  mismas,  implícita  ó  explícita* 
mente,  las  tienen  creadas.  Lo  único  que  se  ha- 
ce es  dictar  leyes  orgánicas,  estableciendo  las 
jerarquías  respectivas  de  los  Ministros,  la  ma- 
nera cómo  se  ha  de  recibir  al  extranjero,  el 
traje,  el  uniforme  que  han  de  llevar  y  las  do- 
taciones respectivas. 

Eso  es  lo  único  que  establecen  las  leyes 
orgánicas  que  yo  conozco,  hasta  la  última  que 
ha  sido  dictada  en  la  República  Argentina. 
Otro  tanto  dice  la  dictada  en  Chile,  fundada 
en  el  artículo  constitucional  de  este  país,  que 
establece  que  el  Poder  Ejecutivo  es  el  único 
que  por  sí  solo  nombra  y  remueve  los  em- 
pleados diplomáticos. 

Pero,  como  si  no  fuese  bastante  lo  dichos 
señor  Presidente,  se  presenta  todavía  un  ca- 
so más  notable.  E  insisto,  porque  lo  que  yo 
quiero  demostrar,  en  este  caso,  es  que  nues- 
tros Poderes,  al  tratar  éste  asunto^  no  han 
seguido  ninguna  rutina,  sino  que  lo  han  he- 


106 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


cbo  obedeciendo  á  convicciones  profundas  y 
al  verdadero   criterio  constiucional. 

En  1835,  el  Poder  Ejecutivo  solicitó  la  ve- 
nia para  nombrar  brigadier  general  de  la 
República  al  coronel  Oribe. 

Pasó  el  asunto  á  la  Comisión  respectiva,  y 
ésta  se  expidió  de  una  manera  sencilla,  acor- 
dando la  venia.  Se  encontraba  en  el  Senado 
el  doctor  Llambí,  amigo  íntimo  y  político  del 
coronel  Oribe,  y  entonces  pidió  la  palabra  pa- 
ra expresar  que,  si  no  estaba  trascordado» 
había  una  ley  de  1829  ó  de  1830,  que  esta- 
blecía, más  ó  menos,  el  número  de  brigadie- 
res generales  que  'debiera  haber  en  la  Repú- 
blica, y  que  esa  ley  era  la  que  establecía  la 
organización  del  Ejército  permanente.  De  ma- 
nera que  pidió  se  suspendiera  la  reeolucíón 
del  asunto  hasta  que  se  leyera  dicha  ley  y  su- 
pieran á  qué  atenerse. 

Se  suspendió  la  discusión  del  asunto  y  se 
trajo  la  ley,  que  resultó  ser  de  fecha  27  de 
Febrero  de  1830.  Leídi>,  se  vio  que  no  había 
ninguna  limitación  respecto  á  la  concesión 
de  grados,  por  más  que  en  ella  se  hablase  de 
los  sueldos  de  los  brigadieres  generales,  que 
creo  que  era  de  250  pesos;  y  entonces  el  se- 
ñor Llambí  declaró  que,  como  no  había  na- 
da en  la  ley,  podía  concedérsele  el  grado. 

¿Qué  quiere  decir  este  antecedente?  ¿qué 
quiere  decir  esta  participación  del  doctor 
Llambí  en  ese  debate?... 

¿Quiere  decir  que  procedió  obedeciendo  á 
una  rutina?. . 

No,  señor  Presidente:  procedió  obedecien- 
do á  una  convicción  profunda  en  materia 
de  derecho  constitucional.  Y  esa  era  la  de 
que  los  puestos  de  coronel  arriba,  por  el  he- 
cho de  estar  mencionados  en  la  Constitución 
de  la  República,  están  creados.  Yo  no  co- 
nozco ninguna  ley,  en  mi  país,  que  establez- 
ca:— créase  el  grado  de  brigadier  general  de 
la  República. 

Lo  que  es  verdad  es  que  por  circunstan 
cías  accidentales,  y  por  razones  de  un  orden 
político,  se  han  presentado  proyectos  creando, 
por  ejemplo,  el  grado  de  mariscal  ó  el  grado 
de  capitán  general  de  la  República,  por  ex- 
cepción. No  conozco  ninguna  ley  que  esta- 
blezca:— créase  el  grado  de  coronel,  y  eso  por- 
que éste  ya  está  creado  en  la  Constitución  de 

República. 


Por  ello  el  doctor  Llambí  exponía  perfec- 
tamente, — aunque  no  lo  dijera  textualmen- 
te:— si  resulta  que  la  ley  dictada  limita,  res- 
tringe la  facultad  que  tiene  el  Poder  Ejecutivo 
de  nombrar  brigadieres  generales,  entonces 
sí,  podemos  negarle  la  venia  que  él  solicita; 
pero,  desde  que  en  la  ley  no  hay  ninguna 
restricción,  puede  concederle  el  grado,  sin  li- 
mitación, salvo  el  buen  criterio  de  una  Asam- 
blea para  detener  al  Poder  Ejecutivo  en  un 
derrumbe  económico  ó  en  un  derroche. . . 

Sr.  Rodrlfi^ez  Liarreta— Y  hoy  exis- 
te el  Código  Militar. 

Sr.  Palonteqoe — Sí,  señor. 
. . .  Y,  con  arreglo   á  esa  doctrina,  ha  ve- 
nido más  tarde  el  Código  Militar  que  ha  di- 
cho: limítase  el  número  de  generales  que  ha 
creado  la  Constitución. 

Eso  es  lo  único  que  puede  establecerse, 
esa  es  la  única  facultad  que  tiene  la  Asam- 
blea, la  de  limitar  los  gastos  públicos;  pero, 
de  ninguna  manera,  venir  á  usurpar  una  fa- 
cultad que  está  dada  al  Poder  Ejecutivo,  en 
combinación  con  el  Senado^  á  los  efectos  de 
nombrar  Ion  enviados  diplomáticos  y  dar 
los  grados  de  coronel  arriba,  de  la  República. 

En  1852  también  se  presentó  el  caso  ante 
el  Senado,  y  allí  se  encontraba  el  doctor  don 
Eduardo  Acevedo,  á  quien  per  ley  de  heren- 
cia se  refería  el  señor  Diputado  por  Paj- 
sandú. . . 

8r.  Rodríguez  liarreta—Y  don  Cán- 
dido Joan  ico. 

Sr.  Palonieque — ...y  don  Cándido 
Joanicó.  El  doctor  Eduardo  Acevedo  y  don 
Cándido  Joanicó  dijeron,  en  su  informe:  *el 
Poder  Ejecutivo  es  el  juez  de  la  convenien- 
cia ó  inconveniencia  del  nombramiento,  de  la 
creación»— diré  así,  ya  que  se  emplea  ese 
verbo  crear— *áe  las  Legaciones;  el  Senado 
tiene  una  intervención,  que  es  la  referente  i 
las  condiciones  personales  del  candidato.  Y 
tan  fundamentales  consideraron  sus  opinio- 
nes, y  tan  profundas  sus  convicciones  al  res- 
pecto, que  concluyeron,  en  su  informe,  que 
está  publicado  en  el  «Diario  de  Sesiones»  del 
Senado  del  año  52,  por  pedir  al  Senado  que 
se  limitara  á  mandar  archivar  la  nota  que 
había  enviado  al  Poder  Ejecutivo.  ♦ 

Y  así  ae  hizo. 
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Como  se  ve,  señor  Presidente,  ha  habido, 
pues,  cuestiones;  se  ha  tratado  este  asunto,  y 
DO  es  cierto  que  se  haya  pasado  por  encima 
de  esta  dilucidación  constitucional. 

Cuando  se  produjeron  los  sucesos  desgra- 
ciados, que  dieron  motivo  para  que  la  plaza 
de  Montevideo  organizara  una  Asamblea  de 
Notables,  aquel  cuerpo  opinó  de  la  misma 
manera,  después  de  discutir,  de  meditar  y  es- 
tudiar el  asunto. 

El  P.  E. — que  algún  nombre  hay  que  dar- 
le al  Gobierno  de  don  Joaquín  Suárez— creó 
esa  Asamblea  de  Notables,  y  la  creó  con  un 
Consejo  de  Estado.  Dio  un  Estatuto,  que  lla- 
mó: El  Estatuto  Nacional,  y  en  éste  se  esta- 
blecía que  el  Gobierno  pediría  su  anuencia 
al  Consejo  de  Estado  para  cuestiones  más  ó 
menos  fundamentales,  y  que,  oído  el  Conse- 
jo, si  no  estuviese  de  acuerdo  con  su  opinión, 
él  podía  prescindir  de  ella^  asumiendo  la  res- 
ponsabilidad. Esto  en  cuanto  al  gobierno. 

Ahora;  en  cuanto  á  la  Asamblea  de  Nota- 
bles, en  su  Estatuto  decía  que  la  Asamblea 
de  Notables  existia, — son  términos  textuales 
del  Estatuto, — «del  modo  más  análogo  á  las 
instituciones»,  pero  ^debiendo  someter  sus 
actos  al  conocimiento  de  la  Nación,  cuando 
se  halle  constitucionalmente  representada^. 
«Su  juicio  recaerá» — decía— «sobre  cuanto  lie 
va  el  carácter  de  provisorio;  pero  los  actos  per- 
feccionados y  consumados,  si  bien  quedarán 
sujetos  á  su  censura,  serán  tan  permanentes^ 
eñcaces  y  obligatorios  como  si  fuesen  sancio- 
nados por  las  Legislaturas  ordinarias^. 

De  acuerdo  con  este  Estatuto  de  la  Asam- 
blea de  Notables  y  del  Consejo  de  Est!\do, 
el  Gobierno  de  don  Joaquín  Suárez  se  diri- 
gió á  éste  acompañándole  lo  que  se  ha  lla- 
mado decreto-ley  de  1846.  Así  sometido  al 
Consejo  de  Estado,  éste. dijo  al  Gobernador 
don  Joaquín  Suárez:  «Los  considero  útiles  y 
convenientes;  pero  como  se  trata  de  una  fun- 
ción, que,  por  el  artículo  17  de  la  Constitu- 
ción de  la  República,  debe  ser  materia  de 
una  resolución  de  la  Asamblea  General,  así 
se  lo  hago  presente».  Y  el  Gobierno  de  don 
Joaquín  Suárez  dicta  entonces  el  Reglamen- 
to— no  ley  ninguna, — y  al  pie  del  auto  del 
Consejo  de  Estado,  dice:  «De  acuerdo  con 
la  opinión   del  Consejo  4e  Estado  díctense 


los  Reglamentos  correspondientes»,  Y  dicta 
el  Reglamento  cuyo  encabezamiento  se  cono- 
ce. Él  ha  servido  de  base  para  el  argumen- 
to que  se  ha  hecho  de  que  estaba  obligado  á 
someter  ese  asunto  al  conocimiento  y  resolu- 
ción de  la  Asamblea  General. 

Pero,  el  decreto  tuvo  su  ejecución.  Son 
ciertos  todos  los  antecedentes  á  que  se  ha  re- 
ferido el  seflor  Dipi^tado  por  Paysandó;  pero 
no  obstante  todo  eso,  el  decreto  de  1846 
tuvo  su  ejecución.  Debido  á  los  vaivenes  po- 
líticos que  dentro  de  la  plaza  se  producían 
entre  el  círculo  del  general  Rivera  y  el  cír- 
culo de  don  Manuel  Herrera  y  Ches,  ese  de- 
creto fué  retirado.  El  jefe  del  círculo  del 
general  Rivera,  don  Estanislao  Vega,  le  hi- 
zo fuego  en  el  Parlamento  al  círculo  de  don 
Manuel  Herrera  y  Obes,  y  entonces  ya  no  se 
volvió  á  la  Asamblea  el  decreto  retirado  an- 
tes con  el  pretexto,  se  decía,  de  que  era  para 
reconsiderarlo.  Y  el  Gobierno  de  don  Joa- 
quín Suárez,  comprendiendo  perfectamente, 
que  por  el  propio  Estatuto  de  creación  de  la 
Asamblea  de  Notables,  la  que  no  era  más 
que  una  Asamblea  du^  hecho,  toda  la  autori- 
dad residía  efi  él,  lo  puso  en  ejecución,  y  dé 
acuerdo  con  eSe  decreto-ley  de  1846,  á  don 
Andrés  Lamas,  Ministro  Diplomático  en  el 
Imperio  del  Brasil,  se  le  pagó  el  viático  y 
sus  asignaciones,  según  las  manifestaciones 
hechas  por  el  doctor  don  Manuel  Herrera  y 
Obes  en  la  discusión  que  tuvo  lugar  en  esta 
Asamblea  en  1884,  á  que  se  refería  el  señor 
Diputado  por  Paysandú,  por  más  que  el  de- 
creto de  nombramiento  dijera  otra  cosa  refi- 
riéndose al  de  Septiembre  30  de  1841,  que 
no  era  sino  el  de  18  de  Julio  de  1839,  que 
dotaba  el  empleo. 

Sr«  Pereda — ¿Me  permitiría  una  inte- 
rrupción? 

Sr.  Palonteque— Bueno. 

Sr.  Pereda— No  obstante  lo  que  dice  el 
señor  Diputado  de  la  inconsistencia  de  la  au- 
toridad de  aquella  Asamblea,  sabe  bien  el 
señor  Diputado  que  se  le  rechazó  al  Gobier- 
no de  la  época  una  nota  suscrita  por  el  seflor 
Magariños,  porque  desde  el  22  de  Diciembre 
había  dejado  de  sor  Ministro,  y  que  no  obe- 
deció á  las  indicaciones  del  P.  E.,  de  cesar 
en  sus  funciones  hasta  celebrar  los  tratados 
internacionales. 
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^  lo  que  quería  observar.. 

Sr.  Palomeqae — Eso  respecto  de  don 
Francisco  Magariño?,  es  otra  ouestióp  polí- 
tica larga...  * 

Sr.  Pereda — ¿Y  lo  demás  no  es  largo? 

Sr.  Palomeqae— Es  muy  largo.  Preci- 
samente .ese  decreto  de  1846  á  que  se  refiere, 
fué  obra  de  don  Francisco  Magariños,  quien, 
según  documentos  que  están  guardados,  y  de 
acuerdo  con  ese  decreto,*  iba  á  ser  enviado  á 
Europa  dándosele  facultades  latísimas^  para 
ponerlo  en  ejecución,  nombrar  Cónsules,  etc., 
y  hacer  conocer  en  Europa  la  bandera  de  la 
Nación  que  hasta  entices  era  casi  cocnple- 
tamcnte  desconocida. 

Pero,'  eso  nos  llevaría  á  otro  terreno,  á  otro 
camino.  Yo  estoy  demostrando  que  ese  decre- 
to-ley se  puso  en  ejecución  por  el  Gobierno 
de  la  plaza  de  Montevideo,  y  que  se  observó 
durante  muchísimo  tiempo;  sin  que,  conro  ha 
dicho  el  señor  Diputado  por  Rocha,  liadie  lo 
haya  puesto  en  duda.  Se  ha  publicado  en 
todas  las  colecciones  legislativas. . . 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — Es  un  ar- 
gumento que  se  ha  hecho  ahora  expost  fado. 

Sr.  Palomeqae  —  Es  cierto:  ex  posi- 
fació,  con  este  detalle:  qué  Qn  la  colección 
del  doctor  don  Adolfo. Rodríguez,  no  ya  en 
la  del  señor  Groyena,  se  encuentra  publicado 
ese  decreto  con  una  nota  que  dice:  Este  de- 
creto— aquel  que  no  tenía  fecha  cuando  en 
13  y  14  de  Diciembre  de  1B46  se  publicó  en 
El  Comeido  del  Plata  y  á  que  se  refería  don 
Estanislao  Vega,  en  su  discurso  de  la  H. 
Asamblea  de  Notables— e«  una  ley  de  la 
Nación.  No  así  el  Reglamento  Consular,  que 
se  publicó  conjuntamente,  porque  éste  sí,  que- 
dó sin  efecto. 

El  mismo  doctor  don  Adolfo  Rodríguez, 
hombre  de  esa  época,  así  lo  dice.  De  manera 
que  se  ve  que  no  es  solamente  el  doctor  don 
Manuel  Herrera  y  Obes  el  equivocado 
cuando  afirmaba  en  1884,  en  el  Parlamento, 
que  se  le  había  dado  autorización  legislativa 
á  aquel  decreto.  Y  yo  sé  por  que  don  Ma- 
nuel Herrera  y  Obes  decía  eso.  ¡Cómo  no  iba 
á  decir  don  Manuel  Herrera  y  Obes  que  se 
le  había  dado  autoridad  legislativa  á  ese  de- 
creto que  había  sido  aprobado  como  otros 
muchos,  si  nosotros  mismos  ahora  en  1900, 


lo  estamos  diciendo,  no  ya  apoyados  en  It 
autoridad  de  don  Manuel  Herrera  y  Obes, 
sino  apoyados  en  todo  antecedente  revolucio- 
nariql 

¿Acaso  los  hechos  que  consuma  una  revo- 
lución no  se  incorporan  de  por  sí  á  la  legis- 
lación del  país?  ¿Acaso  es  necesario,  señor 
Presidente,  que  una  ley  posterior  diga:  se 
declaran  válidos  tales  actos  y  son  leyes? 

¡Pero,  señor  Presidente,  si  esa  es  una  doc- 
trina! |8i  los  hechos  revolucionarios  no  tienen 
más  fundamento  que  la  fuerza  misma  de 
donde  surgieron! 

Si  esos  actos  son  buenos,  y  la  revolución 
persiste,  la  revolución  misma  se  encarga  de 
hacerlos  valederos;  y  la  acción  de  los  hom- 
bres, persistiendo  en  el  curso  de  la  historia, 
les  sanea  sus  títulos  evitando  dificultades  y 
corrigiendo  las  nulidades  de  que  puedan  ado- 
lecer. 

Sr.  Rodrífi^ez  Ijarreta— ¿Me  permite 
una  interrupción? 

8r.  Palomeqae  -  6í,  señor. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta— Y  ea  lo  que 
en  todos  los*  libros  se  llama  la  doctrina  de 
los  hechos  consumados.  Esa  doctrina  aproba- 
toria es  para  evitat  los  sofismas  que  se  hacen 
ahora. 

Sr*  Palomeqae  —  Es  natural,  señor 
Presidente.  ¿Cómo  se  iba  á  dictar  una  lej 
aprobando  los  actos  de  la  Defensa  de  Mon- 
tevideo, en  1852  ni  en  1853?  Era  absoluta- 
mente imposiblcj  ¿Acaso  no  sabemos  'cómo 
se  constituyó  la  Asamblea  en  1852?  ¿Acaso  en 
1852  surgió  la  Asamblea,  como  ha  surgido 
ésta,  con  unánime  sentimiento  revolucionario? 

Aquí  nosotros  podemos,  si  queremos,  dic- 
tar veinte  leyes  aprobando  los  decretos  del 
Consejo  de  Estado,  porque  todos  estamos 
unidos  en  un  so^o  sentimiento;  aquellos  ac- 
tos no  nos  inspiran  repugnancia;  los  sancio- 
namos: somos  nosotros  mismos  los  qu^  hemos 
realizado  aquellos  sucesos  y  los  aprobamos. 
Pero,  la  Asamblea  de  1852  había  surgido, 
señor  Presidente,  por  la.  acción  de  los  dos 
partidos  con  el  general  Garzón  á  su  frente, 
y  con  la  influencia,  que  estaba  latente,  del 
general  Oribe.  Los  hombres  de  campaña 
respondían  al  partido  que  estaba  en  el  Ce- 
rrito — eso  es  indiscutible— así  como  la  du- 
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dad  de  Montevideo  respondía  al  partido  que 
estaba  dentro  de  ella,  de  lo  que  se  ha  llama- 
do la  Nueva  Troya.  Entonces  esos  dos  gran- 
des partídoe  en  que  se  dividía  .el  país^  vie- 
nen al  Cuerpo  Legislativo  y  no  fué  posible 
provocar  una  discusión  política,  cuando  esta- 
ba fresca  todavía  la  sangre  de  los  que  habían 
luchado.  Eso  era  absolutamente  imposible, 
por  lo  que,  en  más  de  un  momento,  la  pala- 
bra de  don  Eduardo  Acevedo,  coíno  la  de 
otros  muchos  que  estaban  en  aquella  Asnm- 
blea,  se  levantó  para  llamar  al  orden  á.  los 
ciudadanos,  á  fin  de  que  no  se  trajesen  á  dis< 
cusión  los  actos  del  pasado.  Y  por  eso  no 
hubo  ninguna  ley  qu^  aprobase  los  actos  de 
la  Defensa  de  MonteVtdeo;  pero,  los  actos 
de  la  Defensa  de  Montevideo  se  han  apro- 
bado de  por  sí,  y  por  eso  todos  los  Gobier- 
nos apelan  á  ese  decreto  de  1846. 

Sr«  Pereda~¿Me  permite  una  pequeña 
interrupción? 

Sr.  Palomeqae  —  ¡Cómo  no!  y  una 
larga  también. 

Sr.  Pereda — Conozco  la  colección  de 
leyes  y  decretos  del  doctor  don  Adolfo  Ro- 
dríguez que  ha  citado  el  señor  Represen- 
tante.. .  ♦ 

Hr.  Palomeqae— -¡Ya  lo  creol 
Sr.  Pereda—. .  .efectivamente  tiene  esa 
nota  diciendo  que  lo  que  se  rechazó  no  fué 
el  decreto  sino  el  Reglamento  Consular;  pe- 
ro sobre  esta  nota  puesta  en  su  obra  en  1 856 
por  el  doctor  Rodríguez  está  la  discusión  ter- 
minante que  se  hizo  en  la  sesión  de  Febrero 
de  1347,  en  que,  á  pedido  del  mismo  Poder 
que  los  remitió,  se  dejaron  sin  efecto  los  dos 
decretos:  el  reglamentario  del  Cuerpo  Diplo- 
mático y  el  del  Cuerpo  Consular.  De  manera 
que  la  cita  del  doctor  Rodríguez  no  tiene  va- 
lor ninguno  al  lado  de  lo  que  sucedió  en  la 
Asamblea  de  Notables. 

Sr.  Palomeqae — Entonces  no  he  con- 
s^uido  yo  explayar  bien  mi  pensamiento. 

8e  había  resuelto  devolver  todo  lo  que  el 
P.  E.  había  enviado  á  la  Asamblea  de  Nota- 
bles, pero  la  Asamblea  de  Notables  no  era 
ninguna  autoridad  legislativa.  Lo  único  que 
primaba,  dentro  de  la  plaza  de  Montevideo, 
era  la  fuerza,  es  decir,  el  Gobierno  de  hecho 
representado  en  la  persona  de  don  Joaquín 


Suárez;  y  poc  eso,  aún  cuando  la  Asamblea, 
de  Notables  no  quiso  darle  fuerza  á  ese  de- 
creto, él  se  lo  dio:  mandó  establecer  los  re- 
glamentos, y  con  arreglo  á  ellos  nombraba 
sus  enviados  diplomáticos  y  les  pagaba  sus 
viáticos. 

¿Y  dónde  está  la  acción  del  Cuerpo  Le- 
gislativo posterior,  que  dijera:  «Queda  sin 
efecto  ese  decreto?»  Ahí  está  lo  que  no  se  ha 
probado.  Los  actos  revolucionarios  consu- 
mados están  de  por  sí  incorporados  á  la 
legislación  del  país.  Para*  lo  que  se  áecesita 
una  ley,  no  es  para  declararlos  incorporados, 
porque  ya  la  fuerza  los  ha  incorpora io.  Para 
loque  se  necesita  una  ley  es  para  decir  «de- 
róganse,  decláranse  nulas  talos  resolucio- 
nes». 

(Apoyados). 

Para  eso  es  para  lo  que  se  necesita  una 
ley,  y  eso  es  lo  que  no  se  ha  probado,  ni  se 
probará  nunca  en  este  caso. 

(Apoyados) 

Esa  es  la  doctrina  verdadera. 

Por  eso,  señor  Presidente,  antes  de  ahora, 
cuando  se  discutían  los  actos  del  Consto  de 
Estado,  se  decía  en  esta  Cámara:  «¡3i  no  hav 
necesidad  (le  tal  ley!  los  acuos  del  Consejo 
de  Estado  se  salvaran  por  sí  mismos  si  son 
buenos,  pero  si  son  malos  ya  se  dejf^rán  sin 
efecto».  Y  así  ha  sucedido:  el  proyecto  de  esta 
Cámara  ha  ido  al  Senado;  allí  está  encarpe- 
tado, y  allí  estará  encarpetado,  pojrque  la 
verdadera  doctrina  es  la  que  ha  desarrolla- 
do el  señor  Diputado  por  Rocha.  La  ley  de 
Concursos  Civiles,  como  todas  las  demás 
que  dictó  el  Consejo  de  Estado,  se  están 
cumpliendo  por  los  Tribunales  de  la  Repú- 
blica. Y  si  esos  Tribunales  no  quisiesen  cum- 
plirlas, entonces  se  hará  efectiva  la  respon- 
sabilidad contra  los  que,  siendo  tan  revolu- 
cionarios como  el  señor  Cuestas,  quieren  usu- 
fructuar, gozar  de  las  prebendas  y  beneficios 
de  la  revolución,  y  en  otros  casos  hacerla  á 
un  lado. 

Esa  es  la  verdadera  doctrina  á  la  que  no 
debo  darle  inás  desarrollo  porque  ella  es  in- 
discutible. 

Pero,  el  mismo  decreto  ley  que  se  ha  com- 
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batido,  ¿habla  acaso  de  crear  empleos  de  en- 
viados diplotnáticos? 

Yo  me  explico  que  se  dijera:  ese  decreto 
es  inconstitucional  y  lo  vamos  á  declarar  (al 
6  vamos  á  dictar  una  ley  derogándolo.  Y  eh- 
tonces  pregunto:  ¿en  qué  parte,  de  ese  decre- 
to hay  algún  artículo  que  diga,  por  ejemplo^ 
lo  que  se  ha  pretendido  que  dice:  críase,  el 
puesto  de  enviado  diplomático?..  En  nin- 
guna. 

SI  ese  decreto,  como  lo  dice  en  su  propio 
preámbulo,  es  simplemente  reglamentario  del 
precepto  constitucional,  lo  que  hace  es  esta- 
blecer las  dotaciones  y  las  categorías;  no  ha 
creado  empleos.  ¿Y  sabe  el  señor  Presidente 
por  qué  no  se  ha  creado  el  empleo?  Porque 
estaba  creado,  y  porque  además,  es  absolu- 
tamente imposible,  como  he  dicho,  dictar 
una  ley  de  creación  de  empleos  diplomáticos 
en  la  forma  pretendida.  8i  la  creación  del 
empleo  diplomático  surge  en  el  momento  en 
que  se  necesita,  es  necesario  que  se  produz- 
ca el  acto  que  haga  indispensable  el  nombra- 
miento del  Enviado  para  que  entonces  el 
Cuerpo  Legislativo  se  ocupe  de  dotarlo.  No 
puede  haber  una  ley  que  diga:  «habrá  envia- 
dos diplomáticos  en  todas  las  naciones  de  la 
humanidnd».  Esto  es  ridículo,  porque  así  no 
se  crean,  digo,  se  dotan,  sino  cuando  la  ne- 
cesidad lo  exige,  porque  ya  están  creados 
por  la  Constitución. 

Sr.  Rodri^^nez  Liarreta— Se  nombra 
de  acuerdo  con  el  Reglamento. 

Sr.  Palomeqae— De  acuerdo  con  el 
Reglamento. 

Sr.  frestdente — ¿Me  permite  un  mo- 
mento el  señor  Diputado? 

Los  Taquígrafos  piden  un  momento  de 
descanso:  un  breve  cuarto  intermedio  <le  diez 
minutos. 

Varios  señores  Olpatados— Ya  se 
va  á  terminar. 

Sr.  Mora  Ulas^arlños — Voy  á  hacer 
una  moción  de  orden,  señor  Presidente. 

Hago  moción  para  qne  se  suspenda  la  se- 
sión por  una  hora. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 
(MurmuUos). 


f9t.  Presldente—Sí  la  H.  Cámara  no 
tiene  inconveniente  pasaremos  aun  breve 
cuarto  intermedio.  Los  Taquígrafos  no  pue- 
den continuar. 

(Asi  se  «fectúa.  y  Tuélioa  i  saia. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo. 

Sr.  Palomeqiie— Decía,  señor  Presi- 
dente, que  el  P.  E.  era  el  único  jues  de  la 
necesida'J  ó  in necesidad  de  llenar  esos  em- 
pleos, sin  que  para  nada  pueda  intervenir 
la  Asamblea.  Ella  no  puede  decir  al  P.  E.: 
«no  puede  usted  proveejMal  cargo,  porque  yo 
no  lo  he  creado».  Por  el  contrario,  el  P.  E., 
como  encargado  de  las  relaciones  internacio- 
nales, es  el  único  facultado  para  despedir 
á  los  Ministros  diplomáticos,  para  rehusarse 
á  recibirlos  y  para  negarse  á  maniener  reía- 
dones  con  ellos,  Y  he  dicho  antes  de  ahora 
que  esta  opinión  no  es  mfa.  En  efecto,  esta 
es  la  opinión  de  escritores  notables  de  Dere- 
cho Constitucional  moderno,  como  Tomás 
M.  Coowley,  quien  así  lo  sostiene  (página  85 
y  1Ó3  de  su  obra  «Principios  Generales  de 
Derecho  ConstitucionaU),  agregando  que  «la 
facultad  conferida  por  la  CJonstltuclón  no  le 
puede  ser  retirada  por  la  Asamblea»  i  tílulo, 
diré  aquí,  de  dotar  el  empleo. 

Tan  grave  es  esta  medida  de  ponerse  en 
pugna  la  Asamblea  General  con  el  P.  E., 
á  quien  las  Constituciones  republicanas  haa 
armado  del  poder,  de  ejercitar  la  soberanía 
nacional  en  este  caso,  que  se  ha  sostenido 
que,  cuando  el  P.  E.  celebrase  algún  tratado, 
y  este  tratado  fuese,  por  ejemplo,  inconstitu- 
cional ó  improcedente,  pero  por  el  cual  debe- 
rían pagarse  sumas  de  dinero  á  la  nación 
con  quien  se  contrata,  y  fuera  sornetído  por 
el  P.  E.  al  control  y  físcallzación  de  la  Asam- 
blea, ésta  debe  dotar  at  P.  fi.  de  los  ele- 
mentos necesarios;  porque  la  medida  exUema 
de  negar  los  recursos  sólo  se  reserva  para  un 
caso  gravísimo. 

Todos  aconsejan,  pueá — si  ha  dabido  real- 
mente una  falta  á  la  </onstítuc¡ón  ó  si  se  ha 
establecido  algo  improcedente — dar  lo  que 
dicen  los  ingleses  hill  de  indemnidad  al  P.  E., 
que  habría,  en  cierto  úiodo,  trasgredido  ó  co- 
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metido  nlgana  falta  que  no  hiriera  funda- 
mentalmeote  ningán  prínoipio,  ni  perjudicase 
á  la  Nación  en  lo  futuro. 

Y  eelo,  señor  Preaidenle,  8e  discutió  y  se 
reeolvió  en  ese  país  modelo  en  materia  det 
instituciones  libres,  según  el  ciiado  escritor, 
cuando  se  tiiseuti6  el  Tratado  de  1794, 
conocido  bajo  el  nombre  de  Jay;  eso  fué  lo 
que  se  reeolvIA  cuando  se  discutió  en  el  Par 
lamento  norteamericano  la  cuestión  relaiiya 
á  la  compra  de  Alaak»\;  y  eso  fué  lo  misino 
que  se  ditcatló  y  se  resolvió  en  el  Parlamen- 
to Dorleamericauo  cuando  se  trató  de  la  Co- 
misión llamada  de  Pesquería,  con  la  Ingla- 
terra, como  puede  verse  en  la  página  100  y 
nota  reepeetiva  de  la  obra  citada  de  Coowley. 
En  estas  cuestiones  no  prima  solamenie 
el  interéi»  interno^  la  ley,  el  artículo  de  la 
OoBStiiiicióii,  sino  que  también  hay  que  tener 
en  cuenta  razones  de  alta  política.  Por  eso  se 
sacrifica  cuah^uier  peqneAo  detalle  de  la 
Constitución  de  la  República  en  presencia  de 
esah  raaones  de  alia  pol^Mca  á  que  se  refería 
el  lefior  Diputado  doctor  Sienra  Carranza  en 
8U  notable  peroración. 

Así  que  eaeritores  oomo  Blcory,  á  quien  me 
leferfa  ea  una  interrupción  hecha  al  doctor 
Sienta  Osrranaa,  sostienen  que  esa  facultad 
debe  estar  concentrada  en  el  P.  £.)  darle 
anidad  de  direociéin,  porque  no  es  posible  que 
una  AsavUea  aumerosa  esiwlie  estas  eues- 
tioDee  con  la  tranquilidad  necesaria. 

De  aU  que  en  aquella  interrupción,  citara 
la  página  341  de  la  obra  de  Story,  t^io  2.^ 
relativa  á  la  Coastitudóa  <te  los  Estados 
Uaidos  da  Norte  Amériaa. 

Por  eso  ea  que  todas  estas  cuestiones  reía* 
tives  á  aombramieiita  de  enviados  diploma- 
ticos  y  embajadores  se  tratan,  como  dicen 
los  constílaeionalistas,  en  sesiones  ejecutivas, 
donde  no  pasan  los  asuntos  á  informe  de  Co* 
misión. 

OMo  el  Mensaje  del  P.  £.,  ya  sea  por  el 
Senado  ó  por  la  Comisión  Permanente,  como 
lo  ka  soetenido  el  mismo  general  Sarmiento, 
8^n  puede  verse  ea  el  discurso  que  al 
efecto  pronunció  en  el  Senado  argentino, 
lo  qae  se  debe  hacer  simplemente^  es  resol- 
ver por  el  «I  ó  por  el  no  de  los   miembros 


Se  ha  citado  la  Constitución  norteameri- 
cana, la  que  está  de  acuerdo  también  con 
nuestra  doctrina.  Ella  es  todavía  más  explí- 
cita, porque  la  Constitución  norteamericana 
lo  qMC  dice  es  lo  siguiente:  designará,  y  con 
consentimiento  y  asentimiento  del  Senado, 
nombrará  los  empleados  y  los  demás  diplo* 
matices  y  Cónsules,  los  Ministros  del  Tri- 
bunal Supremo,  y  todos  los  demás  funcio- 
narios de  los  Estados  Unidos,  cuyo  nombra- 
mUnio  no  esté  prescripto  oue  se  haya  de  ha- 
cer de  otro  modo  y  cuyos  cargos  hayan  sido 
creados  por  una  ¡^*,  Y  en  seguida  se  ve 
allí  que  esta  ley  se  refiere  á  los  empleados 
inferiores. 

Precisamente,  hablando  á  este  respecto 
con  el  señor  Agustín  de  Vedia,  autoridad  en 
la  materia,  le  comunicaba  mis  impresiones  y 
le  decía:  «fíate  artículo  de  la  Constitución 
americana,  lo  qiie  quiere  decir  es  lo  siguien* 
te:— que  ya  los  empleos  de  emviados  diplo- 
máticos, de  Cónsules,  de  Ministros  del  Trí* 
biinal  Supremo,  y  todas  las  demás  funciones 
del  Estado  allí  nombrados,,  están  creados 
por  la  Constitución,  pero  el  agregado  siguiente 
que  dice  —  cuyo  nombramienio  no  esté  aquí 
pescriio  que  se  haya  de  hacer  de  otro  modo 
y  euyos  cargos  hayan  sida  creados  por  una 
tey,  precisamente  so  refiere  á  otros  cargos  y 
servicios  comunes,  á  empleos  de  un  orden 
inferior»  para  los  cuales  sí  se  necesita  una 
ley  de  la  Asamblea. 

«Se  refiere  á  aquellos  cuyos  nombramientos 
no  hayan  sido  prescritos  por  la  Constitución; 
pero  para  los  que  lo  han  sido,  no  se  necesita 
la  ley,  porque  in  ley  constitución^  ha  pre- 
visto el  caso.» 

Y  efectivamente,  señor  Presidente:  el  señor 
don  Agustín  de  Vedia  so  tomó  la  tarea,  re- 
cién llegado  al  país,  con  ese  amor  á  la  tierra 
y  esa  laboriosidad  que  le  caracteriza,  de  es- 
tudiar el  asunto,  y  ayer  de  mañana  se  me 
presentó  en  casa  y  me  dijo:  «aquí  tiene  con- 
firmada la  doctrina  que  usted  sostiene,  la 
que  yo  he  creído  también  que  resulta  de  ese 
artículo,  —  que  la  ley  que  se  necesita  para 
crear  los  empleos  es  para  los  inferiores  y  no 
para  los  superiores,  indicados  en  la  Consti- 
tución. Esa  interpretación  aquí  la  tiene  en 
Pasch«].» 
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Y  efectivamente,  el  escritor  mencionado 
sostiene,  en  la  página  227  de  su  obra  «La 
Constitución  de  los  Estefdos  Unidos»,  lo 
mismo  que  dejo  desarrollado,  es  decir,  que 
esos  empleos  ya  están  creados  por  la  Consti- 
tución de  los  Estados  Unidos.  Como  prueba 
de  ello,  en  la  página  siguiente,  para  demos- 
trar que  lo  que  la  Constitución  norteameri- 
cana pedia,  no  era  la  ley  de  creación  del 
puesto  de  enviado  sino  la  ley  de  empleos 
comunes,  inferiorej,  se  encuentra  la  ley  de 
2  de  Marzo  de  1867,  dictada  por  el  Parla- 
mento norteamericano,  referente  á  los  em- 
pleos indicados  al  final  del  artículo  de  la 
ponstitución  norteamericana  que  dejo  citado. 

En  esa  ley  para  nada  se  habla  de  los  tales 
empleados  diplomáticos  ni  de  los  tales  jefes 
superiores  del  Ejército,  ni  de  los  Ministros  del 
Supremo  Tribunal, — lo  que  revela  que  la 
verdadera  doctrina  es  la  de  que  cuando  la 
Constitución  ha  hablado  de  nombramientos 
de  empleados,  ya  de  hecho  están  creados. 

Es  como  si  yo — voy  á  poner  un  ejemplo 
común — le  escribiera  á  una  persona  dicién- 
dole: —  «queda  usted  autorizada  para  nom- 
brar el  capataz  de  mi  estancia  consultando 
al  vecino«,  y  que  ella  no  se  .considerase  au~ 
tórizada  para  nombrar  ese  capataz  sin  que  yo 
le  mandase  una  segunda  misiva  diciéndole: 
«está  creado  el  ¡mesto  de  capataz;  puede  usted 
nombrarlo9. 

(Hilaridad). 

Desde  el  momento  que  la  Constitución  de 
la  ítepúbli<3a  ha  hablado  del  nombramiento 
de  enviados  diplomáticos  y  de  coroneles, 
implícita  y  explícitamente  ha  creado  esos 
puestos,  porque  son  absolutamente  necesarios 
para  el  gobierno  de  la*  sociedad:  y  entonces, 
si  están  creados  no  hay  más  que  nombrar  las 
personas,  en  cada  caso  necesario. 

Ahora,  si  fuese  exacto  eso  de  la  facultad 
que  se  quiere  dar  á  la  Asamblea,  absoluta- 
mente, de  crear  empleos  diplomáticos,  podría 
decirse  lo  siguiente:  que  la  Asamblea  podría 
también  dictar  una  ley  diciendo  que  no  se 
creará  ninguna  representación  exterior^  ó  que 
la  Asamblea,  á  título  de  dotar  el  empleo  que 
ha  sido  provisto  por  la  Comisión  Parmanen- 
te,  puede  dejarlo  sin  efecto,  es  decir,  emplear 


la  Asamblea  un  medio  indirecto  para  qae  la 
facultad  que  la  Constitución  dé  la  Repúblicft 
ha  puesto  en  manos  del  Poder  Ejecutivo,  en 
combinación  con  el  Senado,  en  cuanto  al 
nombramiento  de  empicados  diplomátiooa, 
quedara  anulada. 

Las  disposiciones,  seftor  Presidente,  de  ana 
Carta  Fundamental,  como  las  disposiciones 
de  un  Código,  no  deben  interpretarse  de  esa 
manera,  como  chocándose  y  dándose  de  pies 
unas  dispqsiciones  con  las  otras. 

Y  es  conocido  el  precepto  geileral  de  Sa- 
vigny,  que  las  disposiciones  de  un  Código, 
^como  de  todo  cuerpo  de  leyes,  deben  in^r- 
pretarse  tratando  de  armonizar  sus  dispo- 
siciones, porque  ilunca  se  supone  al  legisla- 
dor en  contradicción  consigo  mismo. 

Cuando  la  Constitución  ha  dicho  que  se  le 
da  al  Poder  Ejecutivo  la  facultad  de  nom- 
brar, con  anuencia  del  Senado,  un  enviado 
diplomático,  y  el  Poder  Ejecudivo  ha  solici- 
tado esa  venia,  y  la  Comisión  Permanente  la 
ha  dado,  el  acto  está  completo,  constitudtb- 
nalmente,  porque  están  llenadas  todas  las 
formas  constitbcionales,  y  no  hay  poder  nin- 
guno, ni  Asamblea  ningún si,  que  pueda  de- 
jar sin  efecto  lo  que  el  Poder  Ejecutivo  ha 
hecho  llenando  esas  formas  que  la  misma 
Constitución  ha  establecido. 

No  se  puede  por  un  medio  indirecto,  dejar 
sin  efecto  una  disposición  constitucional. 

Con  arreglo  á  la  manera  cómo  se  quiere 
plantear  el  asunto,  en  un  terrero  abstracto, 
resultaría  que  la  Asamblea  tendría  la  fa- 
cultad de  suprimir  los  empleados  diplomá- 
ticos, contrariando  a^í  lo  que  la  Constitución 
misma  ha  resuelto. 

Esto  que  dejo  desarrollado  está  sostenido 
por  el  mismo  don  Agustín  de  Vedia  en  un 
caso, más  grave  todavía;  é  invoco  la  opinión 
de  este  ciudadano,  porque  ha  sido  recordada 
en  esta  Cámara  y  podría  suponerse  que  la 
emitida  por  él,  en  1873,  no  fuese  la  misma 
que  sustenta  en  1900. 

Acaba  de  producirse  un  caso,  en  la  Repú- 
blica Argentina,  más  grave  que  éste. 

El  Poder  EjecutÍTO  de  la  Provincia  se 
encontró  sin  Presupuesto  General  de  Gastos; 
y,  por  sí  y  ante  sí,  tira  un  decreto  creando 
empleos  de  toda  clase,  estableciendo  el  Pre- 
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supuesto  General  sío  autorización  legisla- 
líya. 

No  faltó  quien,  como  aquí,  llevado  por  la 
fantadia  de  los  principios  absolutos,  también 
creyera  que  podría  ponerse  frente  á  frente 
del  Poder  Ejecutivo  j  decirle:  eso  es  incons- 
titucional: yo  no  cumplo  ese  decreto  como 
jefe  de  una  repartición  del  Estado. 

Este  ciudadano  se  dirigió  más  tarde  al 
amigo  á  quien  me  he  referido  y  le  pidió  su 
opinión  en  presencia  de  este  acto  inconstitu- 
cional, atentatorio,  monstruoso,  emanado  del 
P.  E.  de  la  Provincia,  creando  empleos,  ha- 
ciendo Presupuesto  General  de  Gastos  por 
sí  y  ante  sí  y  el  señor  Vedia  le  decía: 

c Deseo  sin  embargo  que  usted  entienda 
que  mí  disidencia  no  hiere  el  fondo  moral  de 
8U$>  ideas.  Creo  sí  que  en  la  vida*  administra- 
tiva de  los  pueblos,  hay  ocasiones  en  que  la 
doctrina  pur^  la  regla  absoluta',  el  criterio  in- 
flexible, pueden  no  dar  la  solución  inme- 
diata de  ciertas  dificultades  ó  conflictos.  Es- 
te puede  ser  el  caso  de  la  Provincia,  elimi- 
nando toda  preocupación  ó  cuestión  secun- 
daria para  nosotros,  á  fin  de  ver  solo  este 
hecho:  una  administración  ó  gobierno  sin  ley 
de  Presupuesto. 

Y  le  pregunta:  «¿es  posible  detener  ó  inte- 
rrumpir el  funcionamento  de  la  administra- 
ción ó  del  Gobierno  hasta  que  aquel  Poder 
llene  su  mandato  y  fije  el  Presupuesto?  Es- 
te temperamento,  eztraconstitucional,  podría 
ser  además  desastroso  para  la  sociedad.  Bas- 
taría esa  consideración,  en  mi  concepto,  para 
eliminarlo.  ¿Qué  hacer  entonces? 

«¿Sería  el  decreto  una  derogación  de  la 
Constitución?  Mi  opinión  es  negativa,  y  se 
apoya  en  estas  observaciones: 

a)  «El  caso  no  ha  sido  ni  podido  ser  pre- 
visto. No  conteniendo  la  ley  fundamental  una 
regla  eepecial  para  el  caso,  no  puede  existir 
la  infracción  ó  contradicción  que  se  supone; 

b)  Ni  El  procedimiento  no  es  arbitario;  tiene 
una  base:  descansa  en  la  ley  precedente,  y 
dura  sólo  mientras  el  legislador  no  llena  su 
función,  como  ciertos  actos  administrativos 
que  caducan  al  removerse  el  Cuerpo  Legis- 
lativo; 

e)  «El  decreto  en  nada  altera  la  marcha 
normal  de  la  administración:  es  más  bien  una 


medida  conservadora;  ninguna  invocación 
aporta;  al  prorrogar  condición  alúcente  la  ley 
del  año  anterior,  evita  ó  suprime  una  solu- 
ción de  continuidad  que  perturbaría  grave- 
mente la  administración  del  Estado. 

d)  «Una  Ley  que  no  puede  dejar  de  existir 
sin  ocasionar  una  perturbación  profunda,  aun- 
que dada  sólo  por  un  período  determinado, 
con  calidad  de  renovarse  sucesivamente,  de- 
be suponerse  vigente  mientras  no  sea  medi- 
cada ó  sustituida  por  el  Poder  competente. — 
Esta  teoría  tiene  su  consagración  explícita  en  « 
algunas  Constituciones. 

e)  «La  simple  omisión  de  los  legisladores 
ó  Ja  ausencia  de  la  ley,  no  debe  ser  purgada 
por  el  organismo  vivo  del  Estado,  ó  producir 
los  efectos  de  una*  ley  negatoria  que  trajera 
aparejada  la  disolución  de  los  Poderes  pú- 
blicos, t 

/)  «El  criteyo  constitucional,  en  tal  emer-  , 
gencia,  exige  que  continúe  sin  alteración  la 
marcha  del  Gobierno  y  de  la  Administración, 
por«|ue  á  ese  fin  tiende  precisamente  la 
Constitución,  que  no  es  una  simple  abstrac- 
ción para  aguzar  el  ingenio,  sino  que  respon- 
de á  un  sistema  práctico  de  gobierno,  como 
lo  declaró  un  tribunal  americano. 

«Ninguna  Legislatura  cometería  mañana 
la  imprudencia  de  desaprobar  una  medida  dis- 
creta necesaria,  que  ella  misma  podía  limitar 
ó  suprimir  en  cualquier  momento. 

«Esta  ha  sido  y  será,  según  entiendo,  la 
práctica  universal,  que  ha  dado  lugar  mu-    . 
chas  veces  á  los  bilí  de  indemnidad  con  que 
el  legislador  cubre  los  actos  del  P.  E.  cuando 
han  salido  de  su  esfera.» 

Y  sigue  sosteniendo  esta  doctrina  en  el 
caso  grave  á  que  me  refiero,  demostrando  que 
los  Cuerpos  Legislativos  no  deben  preocu- 
parse de  .mirar  los  asuntos  prácticos,  políti- 
cos, con  el  carácter  de  una  doctrina  pura, 
sino  que  deben  venir  al  terreno  de  los  he- 
chos y  buscar  los  medios  de  conciliación  ne- 
cesarios para  dar,  si  es  que  ha  habido  algu- 
na falta,  ese  bilí  de  indemnidad  á  que  se  refiere 
la  opinión  que  dejo  manifestada. 

Yo  no  quiero  abusar  naturalmente  de  la 
bondad  de  esta  Cámara,  sobre  todo  en  el  es- 
tado en  que  se  encuentra. 

Sr.  Bleiis^lo  Bocea — ]Bs deplorable... 
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Sr«  Schiaffino — Después  de  haber  ci- 
tado á  Pascal. 

Sr.  Palomoqae — Pero,  no  vaya  á  creer 
el  señor  Diputado  que  es  Pascal  el  de  las 
Cartas  Provinciales  que  hablaba  del  poder 
cercano  en  la  discusión  de  los  Molinistas.  Es- 
te Paschal  se  escribe  P,  a,  s,  ch,  a,  1.  Es  un 
autor  norteamericano. 

Sr.  Sohlaftino — Yo  me  refíero  á  Pas- 
cal el  cocinero. 

Sr.  Palomeqae — ¡Ah!;El  señor  Diputa- 
do se  refería  al  cocinero!  ¡Cómo  se  conoce  que 
anda  por  ahí  la  profesión  I 

(Hllarlda<i). 

(El  señor  Presidente  toca  la  campani- 
lla). 

,  Se  ha  hablado  de  que  los  actos  que  comete 
el  Poder  Ejecutivo  fuera  de  la  Constitución 
no  debemos  consentirlos^  que  no  debemos  de 
ninguna  manera  encubrir  esas  faltas. 

Yo  recuerdo  que  al  final  del  gobierno  de 
1864  á  65,  sin  la  venia  del  Senado  se  dieron 
grados  de  coronel  por  el  señor  don  Atanasio 
Aguirre;  y  recuerdo  también  que  este  Cuer- 
po Legislativo  dio  eso  bilí  de  indemnidad  á 
que  me  he  referido  anteriormente,  mandando 
que  se  liquidasen  los  haberes  de  todos  esos  co- 
roneles, que  no  eran  coroneles  constitucional- 
mente  hablando,  porque  faltaba  el  requisito 
de  la  venia  del  Senado,  que  no  existía,  á  quo 
se  ha  referido  el  señor  Diputado  porPaysan- 
dú  hace  un  rato. 

-  No  necesitó  dictíir  la  ley  diciendo  créans-e 
coroneles,  ni  nómbranse  coroneles,  sino  que 
se  mandó  que  el  Poder  Ejecutivo  liquidase 
los  habere»^  de  8  ó  15  años;  y  ahí  está  el  caso 
délas  familias  de  Silva,  Barrios  y  coronel 
Madriaga  y  otros  muchos. 

Hace  poco,  no  hace  tres  meses,  el  propio 
señor  Diputado  por  la  Colonia,  doctor  Sienra 
Carranza,  presentó  en  esta  Cámara  un  pro- 
yecto de  ley,  que  ha  sido  sancionado,  dicien- 
do: «para  regularizar  lo  que  está  sucediendo 
en  la  Universidad  de  la  República,  en  la  que 
aparecen  empleados  llenados  por  el  Poder 
Ejecutivo  sin  estarcreados  poresta  Asamblea, 
incluyanse  en  el  Presupuesto  General  de 
Gastos   tales  y  cuales  partidas»,    no  dijo: 


^créaíte  el  empleo  tal  y  cual»,  sino  •hielú- 
yanse  en  el  Presupuesto  General  tales  y 
cuales  partidas», — lo  que  quiere  decir  que 
no  es  necesario  atenernos  á  esa  ley.  El 
verbo  crear  implícitamente  manda  incluir 
en  el  Presupuesto  una  partida,  como  implí-  . 
citamente  creo  lo  misino  cuando  se  estable- 
ce el  sueldo  de  don  Fulano  de  Tal  ordenan- 
do se  le  paguen  tres  mil  ó  cuatro  mil  pesos. 

Ya  está  creado  el  omploo:  no  es  necesario 
atenerse  á  esa  insignificancia  del  verbo  crectr. 

No  hace  mucho,,  no  hace  tres  meses,  que 
esta  Cámara  dictaba  una  ley  estableciendo 
los  sueldos  de  una  oficina  después  que  el  Po- 
der Ejecutivo  había  nombrado  los  emplea- 
dos.— Me  reñero  al  Registro  General  de  Ponie- 
res.— Estaban  nombrados  los  empleados  y 
después  esta  Cámara  regularizó  la  situación, 
haciendo  lo  que  había  hecho  en  la  cuestión 
de  los  Catedráticos  de  la  Universidad,  man- 
dando que  se  le  pagasen  los  sueldos  desde 
el  día  que  habían  entrado  á  desempeñar  sus 
funciones,  como  sucedió  con  aquellos  otros 
Catedráticos  que  se  les  mandó  pagar  desde 
Junio,  dándole  así  efecto  retroactivo  en  lo  que 
se  refiere  á  los  sueldoí^. 

Se  ha  hablado  de  la  Legación  en.  Parí?, 
con  motivo  de  la  interrupción  que  hacía  el 
señor  Diputado  por  Montevideo,  doctor  Mar- 
tínez, y  se  decía:  es  que  la  Legación  en  París 
está  creada. 

y  yo  pregunto:  ¿dónde  está  la  ley  que  es- 
pecialmente diga: — La  Legación  de  París  se 
crea?  La  Legación  de  París  está  como  todas 
las  demás  Legaciones,  provista  por  el  Sena- 
do, é  incluidas  en  la  partida  respectiva  en  el 
Presupuesto  General  de  Gastos,  y  por  e.«o, 
porque  se  han  incluido  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos,  es  que  están  dotadas. 

Para  lo  tínico,  pues,  que  se  necesita  auto- 
rización por  parte  del  Poder  Ejecutivo,  es  pa- 
ra dotar  al  empleado  diplomático  que  ha  si- 
do ascendido  por  la  Comisión  Permanente  y 
á  quien  se  leda  la  facultad  de  representarnos 
en  el  Congreso,  que  no  es  más  que  una  con- 
tinuación, como  se  ha  dicho,  del  que  se  ce- 
lebró en  Washington  hace  algunos  años,  en 
el  cual  estuvo  representada  la  Repüblica  por 
el  doctor  Nin. 

Esto  importa  decir   que,  no  habiendo  una 
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ley  que  haya  suprimido  la  representación  de 
la  República  en  ese  Congreso,  no  puede  decir- 
se que  se  necesita  una  ley  creando  lo  que  ya 
está  creado  por  sí  mismo. 

Nuestras  Legaciones,  pues,  con  arreglo  á 
la  Constitución  de  la  República,  están  per- 
fectamente provistas,  no  hay  más  que  dotar- 
las, y  para  eso  sí,  el  Poder  Ejecutivo  ha  creí- 
do que  debía  cumplir  con  el  deber  de  venir  á 
laAaambfea  General. 

Yo,  por  consiguiente,  señor  Presidente,  des- 
pués de  todo  lo  que  he  expuesto  y  mucho  que 
he  suprimido  en  obsequio  á  la  brevedad  del 
debate,  votaré  el  proyecto  en  general. 

En  particular  me  permitiré  hacer  una  lige- 
ra reforma  respecto  á  la  redacción  del  artí- 
culo 1.^  pero  sin  admitir,  de  ninguna  mane- 
ra,  la  doctrina  que  se  quiere  sostener,  de  que 
debemos  crear  en  la  ley  tales  y  cuales  Lega- 
ciones que  existen  ya. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Ftoiito — ^La  Cámara  está  perfecta- 
mente ilustrada,  los  oradores  que  han  hecho 
uso  de  la  palabra  llegan  á  la  conclusión  de 
que  el  tema  está  agotado  y  cada  cual  guarda 
so  posición. 

Por  estas  consideraciones  hago  moción 
para  que  se  dé  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Rresldente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente   dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


pala- 


Sr.  Slenra  Carranza — Pido  la 
bra  para  una  indicación  de  orden. 
Lo  que  existe  previamente,  me  parece,  es 


la  moción  que  yo  hice  para  que  se  pasara  el 
asunto  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Presidente— Sí,  señon  así  lo  en- 
tiende la  Mesa. 

Se  va  á  votar  primeramente  la  moción  del 
señor  Diputado  por  la  Colonia. 

Si  se  pasa  el  asunto  á  la  Comisión  de 
Legislación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(ABrmativn). 
(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  que  se  ha 
leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

# 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión  particular. 

(Se  retira  el  señor  Ministro). 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  Votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  2.*  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  3;o  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  pasará  al  H.  Se- 
nado. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  ocho   y  treinta 
y  cinco  minutos  p.  m.) . 

Samuel  Blixén^ 
Secretario. 
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27/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  3  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  8AAVEDRA 


3e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  tres  de  No- 
viembre del  año  de  mil  novecientos,  con  asis- 
tencia de  los  seftores  Bepresentantes 


García  y  Santos 

Btclieverrito 

Mendosa  (don  B.) 

Irlsoyon 

ATe^no 

Rodri^QO^  Larreta 

Serrato 

I««4meva  Stirllnip 

Martines  (don  D.  M.) 

AlToa 

Blenirlo  Roooa 

Gonzalos  Roca 

ReslUes 

PoDseca   • 

Gomo 

Del  Castillo 

Florito 

Gil  (don  Isaao) 

Moreno 


Slenra  Carranza 

GnlUot 

Brito  del  Pino 

Copello 

BerindnaiToe 

Ferrelra 

Castro 

Pereda 

Várela 

Martorell 

Rooohiettl 

Martínez  (don  M.  C.) 

Mlláns  Zabaleta 

Canfleld 

Salteraln 

Vidal  y  Fuentes 

Mora  Magarifios 

Iglesias 

Bscader 


Faltando  los  siguientes: 

CON  AVISO 


aernán<iez 
Bnela 

Barablno 
Caatens 
Brlto 
Bsípalter 
HAedo  9aárea 


Mendoza  (don  L.) 

Flgari  • 

BergalU 

Cuflarro 

Boenaiama 

Abolla  y  Escobar 

Fons 


CON 

LICKNOIA 

Suáres 

SIN  AVISO 

Lepa 

Berro 

CsKaravilla 

Lezama 

Pereira 

Quíntela 

Paiomeqne 

Sooa 

Icasurlaga 

Sokiafftao 

Gil  (don  Joan) 

Ecbeverria 

Viera 

Bausa 

Sr,  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee).  ' 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los   asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Fomento  integrada,  se  exphle  en  el 
asunto  -tracción  eléctrica  de  los  tranvías  del  Este, 
Reducto  y  Buceo»  « 

Repártase. 
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-El  señor  Represoutante  doctor  Espalter  solicita 
diez  «lias  de  licencia  para   ausentarse  'ie*la  Capit'il. 

8i  86  concede  la  licencia  que  solicita  el, 
doctor  Espalter. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

'(Afirmativa). 

—Kl  Diputado  señor  Abellá  y  Kscobar  solicita  Iít 
cencía  por  veinte  días. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
señor  Abellá  y  Escobar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

—El  señor  Representante  don  Diego  Pons  solicita 
licencia  por  quince  días. 

Si  se  concede  al  señor  Pons  la  licencia  que 
solicita. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

—El  Diputado  señor  Haedo  SuArez  solicita  veinte 
días  de  licencia. 

Si  se  acuerd  \  la  licencia  al  señor  Haedo 
Suárez. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

.  (Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  el  artículo  4.<>  del  proyecto 
relativo  á  la  acuñación  de  monedas  de  níquel. 

Hrm  Castro — Voy  á  formular  una  moción 
de  orden. 

En  la  discusión  de  esta  ley,  el  Diputado 
señor  Serrato  y  yo  nos  hemos  hecho  cómpli- 
ces de  un  pequeño  desorden  introducido  en 
la  discusión,  en  el  que  tal  vez  á  mí  me  cua- 
dra mejor  el  título  de  cómplice  y  á  él  el  de 
autor  principal. 

El  artículo  3.®  de  la  ley  se  refiere  al  diá- 
metro y  peso  de  las  monedas,  y  el  4.^  al  va- 
lor que  tienen  ó  deben  tener  las  mismas. 

El  artículo  3.°  fué  sancionado  sin  discu- 
sión; pero  al  discutirse  el  4.^  el  Diputado 
señor  Serrato  hizo  algunas  observaciones  res- 
pecto del  peso  y  diámetro  de  las  monedas 
que  la  Comían  ha  considerado  atendibles 
en  parte.  ^ 

A  nombre  de  la  Comisión  contesté  yo  al 


señor  Serrato,  tanto  respecto  de  lo  que  él 
opinaba  sobre  el  peso  y  diámetro  de  has  mo- 
nedas, como  respecto  de  sus  opiniones  sobre 
el  valor  que  las  mismas  deben»  tener.  Y  es  en 
esto  que  creo  que  me  he  hecho  cómplice  de  un 
pequeño  desorden  introducido  en,  la  discusión, 
porque  estamos  discutiendo  sobre  los  artícu-  ' 
los  3.0  y  4.°,  cuando  el  3.®  ha  sido  yá  san-' 
clonado. 

Para  restablecer  el  orden,  hago  moción  á 
fin  de  que  se  reconsidere  el  artículo  3.^  antes 
de  seguir  en  la  discusión  del  artículo  4.*. 

Sr«  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  Diputado  señor  Castro. 

Sr«  Slenra  Carranza— Entendiéndose 
que  se  discutirán  simultáneamente  los  dos 
artículos. 

Sr.  Castro — Yo  me  propongo  á  nombre 
de  la  Comisión  de  Hacienda  formular  un 
pequeño  artículo  sustitutivo  del  artículo  3.^, 
para  luego  proseguir  la  discusión  del  ar- 
tículo 4.*». 

8r«  Slenra  Carranza  —  ¡Ah!  Bueno. 

Sr.  Presidente— Se  va  i  votar. 

Si  se  reconsidera  el  artículo  3.^  de  esta 
ley. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  el  artículo  3.**. 

Sr.  Castro — La  Comisión  de  Hacienda, 
como  hace  un  momento  decía,  ha  tomado  en 
cuenta  algunas  de  las  observaciones  formu- 
ladas por  el  Diputado  señor  Serrato,  y  se  ha 
inclinado  á  creer  que  no  habría  inconveniente 
y  sí,  al  contrario,  ventaja  en  extender  algo 
el  diámetro  de  las  monedas  de  un  centesimo 
y,  por  consiguiente,  proporción  al  mente  las 
de  2  y  de  4  proyectadas. 

Ese  aumento  en  el  diámetro  obligará  á  un 
pequeño  aumento  también  en  el  peso  de  las 
monedas  de  2  y  4  centesimos.  Las  primeras 
estaban  proyectadas  con  un  peso  de  tres  gra- 
mos y  las  últimas  con  un  peso  de  cuatro 
gramos.* 

Esta  Co(nÍ3Íón  de  Hacienda  en  cuyo  nom- 
bre hablo,  ha  llegAdo  á  confeccionar  un  pe- 
queño proyecto  qi^  modifica  el  anterior  y  que 
eut'endo  tiene  la  aprobación  del  Diputado 
señor  Serrato. 
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No  ha  creído  la  Comisión  que  pueda  exce- 
derí»e  de  cierto  límite  en  el  diámetro  y  en  el 
popo  de  las  monedas,  porque  de  hacerlo,  per- 
dería la  de  níquel  la  ventaja  que  tiene  sobre 
la  actual  moneda  de  cobre  que  se  trnta  de 
pustituir.  Cree  siempre  que  habrá  necesidad 
de  recarrír  en  la  confección  de  las  monedas* 
>  á  algún  detalle  que  las  distinga  de  las  de  pla- 
ta actuales,  independientemente  del  peso  y 
del  diátnetro,  si  bien  la  Comisión  t&mbién  ha 
procurado  evitar  que  coincidan  en  el  diámetro 
y  en  el  peso  con  las  monedas  delplata  á  que 
me  refiero. 

Pido  á  la  Mesa  se  sirva  dar  lectura  del  ar- 
tículo sustitutiv»  del  3.**  que  formulo  á  nom- 
bre de  la  Comisión.  • 

(IX)  mniHa  A  la  Mesa  y  sft  leo  lo  si- 
guiente): 

Articulo  3.»  El  peso  y  diámetro  I»  las  monedas  se- 
rAn  las  qa^  á  continuación  se  expresan: 

Peso  Diámetro 


iH^n^lA^  ^^^  centesimos.  5     gramos    23  milímetros 
-  2  -  31/2-20 

«1  «  2  -         17 

Hvm  Presidente — En  discusión  conjun- 
tamente con  él  artículo  3.^  sancionado  por  el 
Setiado. 

Sr.  Serrato—Se  me  ocurre  que  quizá 
podríamos  entrar  á  discutirlos  dos  artículos, 
porque,  segári  sea  li  -«nlíició  »  quo  la  Cámnra 
dé  al  artículo  4.^  que  discutiremos  en  seguida, 
ASÍ  será  la  forma  en  que  deberá  quedar  el 
artículo  3",  C'iyji  reconsideración  ha  solici- 
tado el  seílor  miombro. informante  de  la  Co- 
misión, sin  perjuicio  de  que  también  pudiera 
aprobarse  el  artíoiílo,  y  después  modificarlo,  si 
mis  ideas  fuesen  aceptadas. 

Sr.  Castro — Yo  no  veo  en  realidad  esa 
correlación  á  que  se  refiero  el  Diputado  señor 
Serrato:  en  apariencia  puede  creerse  eso,  pero 
no  sucede  así  en  el  fondo. 

Parece  que  si  se  modifica  el  valor  de  la 
moneíla,  y  si  en  lugar  de  4  centesimos  se  le 
hace  de  5,  deberá  proporción  al  mente  aumen- 
tarse el  peso  y  diámetro  de  la  misma. 

Pero  digo  que  eso  es  en  apariencia  sola- 
mente, porque  en  esta  clase  de  monedas  de 
vellón,  el  valor  nominal  no  tiene  relación 
ninguna  con  el  valor  real. 


Sr.  Serrato — ¿Me  permite  el  señor  Di- 
putado? 

¿Cónio  voy  á  decir  semejante  cosa? 
La  moneda  vellón  no  guarda  relación  con 
el  valor  intrínseco,  con  su  valor  real.  Lo  que 
quería  decir,  que  aprobado  el  artículo  3.S  pa- 
recía que  la  Cámara  sancionaba  que  la  mo- 
neda mayor  fuese  de  4  centesimos,  nada 
más. 

Sr.  ¿tfenra  Carranza — Quedaría  san- 
cionada la  moneda  de  4  centesimos. 

Sr.  Castro  -Si  se  trata  de  eso  solamente,  •  • 
yo  no  veo  inconveniente  en  que  se  discuta  el 
artículos.*.  Si  más  adelante  son  aceptadas 
las  ¡deas  del  Diputado  señor  Serrato,  sobre 
sí  las  monedas  han#de  ser  de  5  centesimos 
en  lugar  de  las  de  4,  será  cuestión  de  correla- 
ción de  una  palabra  al  artículo  3.°.  La  cues- 
tión es  discutir  el  artículo  3.°  con  el  4.*'  con- 
juntamente. .  • 

Sr.  Sfenra  Carraníza — Con  esa  .inte- 
ligencia sí,  porque  si  no  habría  que  hacer  una 
reconsideración. 

Sr.  Martorell — No  veo  inconveniente, 
señor  Presidente,  en  que  el  señor  Serrato  y 
los  partidarios  de  que  la  moneda  mayor  sea 
do  5  centesimos  expongan  los  motivos  que 
tienen  para  fijar  esta  cantidad  al  discutir 
este  asunto,  puesto  que  al  expresar  el  diá- 
metro que  ha  de  tener  la  moneda  mayor, 
tiene  que  hacer  uso  de  la  denominación  de 
la  moneda  por  3U  valor. 

Así  es  que  esto  es  pertinente  á  la  discusión 
y  deben  exponerse  esos  motivos.  Según  el. 
diámetro  que  se  adopte  en  las  monedas  de 
4  ó  5  centesimos,  será  el  resultado  de  la  dis- 
cusión. 

Por  el  momento  expreso  que  soy  partidario 
de  la  moneda  de  5  centesimos,  y  no  .tendría 
inconveniente  en  votar  la  redacción  que  se 
presento  aquí  con  la  modificación  del  diáme- 
tro solamente.  Creo  que  la  moneda  de  5  cen- 
tesimos es  la  que  conviene. 

Se  ha  hablado.  •  .Si  estoy  en  la  discusión, 
señor  Presidente,  porque  precisamente. . . 

Sr.  Rodríguez  Xiarreta— No  está,  es 
evidente  que  no  está. 

Sr.  Presidente—  Lo  que  la  Cámara  ha 
resuelto  es  reconsiderar  el  artículo  3.*  por 
ahora,  nada  más. 
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Sr.  Martorell — Pero  en  el  artículo  3 .• 
es  necesarfb  emplear  la  denominación  de  la 
moneda,  46  5  centesimos;  y  creo  que  ae  puede 
discutir  así,  para  no  hacer  uso  de  la  palabra 
otra  vez. 

Sr.  Presidente— Por  parte  de  la  Mesa 
no  hay  inconveniente. 

Sr,  Rodríi^nez  Larreto— Podrían  dis- 
cutirse los  dos  conjuntamente. 

Sr»  Sfetira  Carranta — Eso  resuelve 
la  dificultad,  tratar  conjuntamente  los  dos 
artículí?. 

Sr*  Presidente— Bi  la  Comisión  de  Ha- 
cienda no  tiene  inconveniente. . .     ' 

Sr.  Castro — No  tiene  inconveniente  la 
Comisión  de  Hacicndaj» 

Sr.  Presidente— Parece  que  en  la  Cá- 
mara hay  asentimiento. 

(Apoyados). 

Se  ponen  en  discusión  los  dos  artículos 
3.»  y  4.0. 

Sr.  Serrato  —  Segün  entiendo,  había 
quedado  yo  con  la  palabra  eti  la  sesión  an- 
terior, y  por  deferencia  del  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda  no 
había  hecho  observación  nitiguna;  pero  no 
tengo  inconveniente  en  cedérsela  al  señor 
Diputado. 

sr.  Martorell- -Seré  breve. 

Coincido  en  opinión  con  el  señor  ingenie- 
ro Serrato  y  conozco  todos  los  argumentos 
que  ha  expuesto  en  favor  de  la  moneda  de 
cinco  centesimos.  Creo  sin  embargo,  que  ha 
omitido  uno  que  me  han  expuesto  algunos 
comerciantes,  y  es  esa  cantidad  que  se  ha  de 
pagar  al  Correo  por  porte  de  cartas  que  im- 
porta cinco  centesimos,  y  que  usando  mone- 
das de  cuatro  centesimos  la  administración 
se  ve  en  la  necesidad  de  devolver  un  cente- 
simo: hoy  lo  hace,  devolviendo  un  timbre 
que  pierde  el  que  franquea  la  carta,  porque 
es  un  timbre  demasiado  exiguo.  Por  consi- 
guiente, la  moneda  de  cinco  centesimos  se 
usará  con  muchísima  frecuencia,  tal  vez  con 
tanta  ó  más  frecueticia  que  en  el  pago  de  los 
boletos  de  tranvía. 

Por  otra  parte,  conviene  desterra!*  iirta  mo- 
da que  se  ha  inveterado  entre  nosotros,  y  es 
la  de  no  tener  en  cuenta  el  vttlor  do  un  cen- 


tesimo de  peso.  Generalmente,  cuando  hay 
que  hacer  devolución  de  esta  cantidad,  uno, 
el  que  tiene  que  devolverla,  omite  el  entre- 
garla, ó  tiene  que  entregar  una  pieza  doble 
del  valor  de  un  centesimo,  porque  parece  qae 
las  de  un  centesimo  han  desaparecido.  Si  e*^- 
ta  transacción  se  hace  entre  personas  de  aco- 
modada situación  pecuniaria,  no  se  puede 
conseguir  que  las  transacciones  se  completen, 
se  concluyan,  tal  como  se  debe,  esto  es,  devol- 
viendo el  centesimo  á  aquél  á  quien  se  le 
debe.         \ 

Si  esta  operación  tiene  que  hacer»e  en  los 
trenes,  seguramente  que  volverá  á  introdu- 
cirse la  moda  de  devolverle  el  centesimo  á 
aquel  á  quien  se  le  debe,  porque  generalmen- 
te estas  transacciones  se  hacen  entre  gente 
del  pueblo  que  no  consentirán  que  no  se  les 
devuelva,  y  el  guardatrén  tampoco  consen- 
tirá que  se  le  entregue  una  cantidad  menor, 
cuando  se  completa  el  boleto  con  piezas  de 
dos  centesimos. 

Así  es  que  creo,  por  lo  que  he  expuesto, 
que  es  conveniente  que  se  fije  á  la  monedft 
el  valor  de  cinco  centesimos,  por  lo  que  dije 
respecto  del  porte  de  las  cartas,  y  que  no  hay 
inconveniente  en  cuanto  al  plazo  de  los  bole- 
tos de  tranvía  con  esa  moneda,  porque  la  Em- 
presa siempre  se  ha  de  hallar  con  una  canti- 
dad suficiente  de  dichas  piezas  para  poder 
hacer  la  devolución  á  aquel  que  pague  con 
una  moneda  de  cinco  centé.simo.^. 

Sr.  Mora  Mag^ariftos— Se  aumentan 
las  de  dos  en  todo  caso.  La  cantidad  fijada 
para  las  de  dos,  puede  ser  aumentada  en 
50,000  pesos  más.  De  manera  que  serían 
200,000  para  monedas  de  dos  centesimos. 

Sr.  Martorell — Pero  es  precisamente 
aquella  moneda  que  es  más  pequeña  la  que 
menos  cantidad  se  necesita,  porque  circula 
más. 

Sr.  mora  Mai^ariff os  —Porque  cou  la 
de  dos  se  hace  la  de  cuatro  sin  necesidad  de 
vuelto. 

Sr.  Ülartorell— Ypor  eso  no  propon- 
dría nada  en  cuanto  á  las  monedas  de  dos 
centesimos. 

En  cuanto  al  diámetro,  tendría  que  decir 
algo.  Yo  creo  que  se  exagerft. 
Según  el  proyecto  presentado  por  la   Co- 
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misión,  el  diámerro  sería  de  17, 20  y  23.  Ha- 
bría una  diferencia  de  tres  milímetros  de  mo- 
neda á  moneda.  La  progresión  que  establece 
la  moneda  argentina  es  de  dos  milímetros 
solamente,  17,  19  y  21. 

Yo  creo  que  nosotros  podemos  tomar  un 
término  medio.  Tendríamos  la  moneda  de  un 
eenié^^imo  mayor  que  la  argentina  dándole 
18  milímetros,  dando  20  á  la  moneda  de  2 
centesimos  y  22  á  la  de  cinco  centesimos.  La 
diferencia  será  también  con  la  moneda  de  á 
real  de  plata  nuestra,  porque  tiene  más  de 
18  y  no  tiene  20,  y  no  sería  demasiado  exa- 
gerado el  diámetro  de  las  monedas  mayores 
de  las  de  cinco  centéí'imos. 

Así  es  que  propondría,  para  que  haya  dón- 
de elegir,  que  los  diámetros  fuesen  de  18,  20 
j  22  milímetros. 

En  cuanto  al  peso  de  la  mayor  convengo 
que  sea  de  5  gramos  aunque  con  esta  modi- 
ficación perdamos  tantos  gramos  de  metal 
oomo  millones  de  monedas  que  hayan  de 
acuñar.  Parece  que  el  señor  Serrato  ha  pro- 
puesto este  aumento  de  peso,  teniendo  en 
cuenta  el  aumento  del  diámetro;  pero  quizá 
dándole  20  milímetros  en  vez  de  23  no  sería 
grande  la  diferencia  entre  el  espesor  de  la 
moneda  de  23  railímelros  con  5  gramos  de 
peso  y  la  de  20  con  4  gramos;  sería  una  in- 
significancia la  diferencia  de  espesor.  • 

No  obstante,  como  digo,  teniendo  en  cuen- 
ta que  la  moneda  de  níquel  norteamericana 
pesa  también  5  gramos,  un  valor  similar  al 
que  se  quiere  dar  á  la  nuestra,  sólo  conservo 
de  la  misma  moción  esto  que  sean  de  18,  20 
j  22  milímetros  el  diámetro  de  las  monedas. 
He  dicho. 

(Apoyaios) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada está  en  discusión. 

Sr.  Serrato— Pienso,  señor  Presidente, 
que  en  cierto  modo  ha  desaparecido  el  inte- 
rés y  hasta  la  oportunidad  de  la  contraversia 
que  hoy  reanudamos,  y  si  no  fuese  por  el 
deseo  que  tengo  en  aclarar  algunos  conceptos 
^mal  interpretados  por  el  señor  Diputado  por 
a  Florida,  no  haría  uso  de  la  palabra  nue- 
vamente. 

1^0  obstante  los  ataques  y  el  reproche  del 


señor  Diputado  por  la  Florida  de  que  he 
sido  el  autor  de  esta  pequeña  irregularidad 
en  que  nos  encontramos  al  discutir  el  artícu- 
lo 4.0,  por  mi  parte  no  tengo  más  que  feli- 
citarme por  haber  iniciado  y  sostenido  la 
oposición  á  este  proyecto. 

íios  discursos  que  he  pronunciado  ha  ata  hoy, 
puede  decirse  que  han  abarcado  tres  grandes 
capítulos;  uno  el  relativo   al    poco  diámetro 
que  se  disponía  tendrían  las  monedas  vellón 
de  níquel.  Este  punto  ha  sido  ya  solucionado 
y  le  presto  mi  adhesión  con  la   moción   que 
ha  formulado  el  señor  Diputado  por  la  Flo- 
rida. Yo  también  había  redactado  una  moción 
en  idéntico  sentido,  en  la  creencia  de  que  co- 
mo había  quedado  con  la  palabra  en  la  sesión 
en  que  este  asunto  se  discutió,  me  tocaría   á 
mí  proponerla:  pero  desde  luego   manifiesto 
que  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  el  artículo 
sustitutivo  presentado  por  la  Comisión   de 
Hacienda,  por  el  cual  se  determina   que  los 
diámetros  serán  de  17, 20  y  23  milímetros,  y  ' 
que  el  peso  será  de  2,  3  y  1/2  y  5  gramos. . . 
deseo  sin  embargo  observar  al  Diputado  señor 
Martorell  que  jamás  he   podido  decir  que  el 
peso  y  los   diámetros  de  las  monedas  vellón 
deberían  estar  en  relación  con  su  valor  legal. 

Sr.  illartorell — No  he  dicho  eso. 

Sr.  Serrato — Yo  no  he  podido  decir 
semejante  cosa.  De  lo  que  nicí  he  preocupa- 
do es  de  que  el  peso  de  esas  monedas  guar- 
de alguna  relación  con  su  diámetro  á  fin  de 
que  tengan  un  espesor  apreciable;  y  no  hay 
otra  relación  entre  el  diámetro  y  el  peso  que 
aquella  que  determine  un  espesor  sensible 
al  tacto;  ni  muy  grande  ni  muy  pequeña. 

Sr.  Martorell — Y  es  así  como  lo  he  ma- 
nifestado, señor  Diputado;  así  lo  he  enten- 
dido. 

Sr.  Serrato— Este  punto  ha  quedado 
fuera  del  debate  después  del  artículo  formu- 
lado por  la  Comisión  de  Hacienda  y  que 
acepto.  Contempla  las  observaciones  que  for- 
mulé al  comenzar  el  estudio  del  asunto. 

El  otro  capítulo  de  mi  exposición  era  el 
relativo  á  !a  supresión  de  la  moneda  de  pla- 
ta de  10  centesimos  y  su  sustitución  por  la 
moneda  de  níquel  de  5  centesimos. 

Este  en  realidad,  es  un  punto  que  está 
fuera  de  débale.  Lo  reconozco.  La  Comisión 
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de  Hacienda  habría  opuesto  algunas  observa- 
ciones y  me  apercibo  que  la  Cámara  no  está 
en  disposición  ni  de  emprender  un  extenso 
debate  sobre  el  particular,  ni  seguramente 
prestaría  asentimiento  á  una  moción  que  yo 
formulase. 

Por  esa  razón,  señor  Presidente,  también 
descarto  del  debate,  por  mi  parte,  ese  segun- 
do capítulo.  Pero  siento  la  necesidad .  de  de- 
jar establecida  la  opinión  que  tengo,  en  sín- 
tesis, sobre  el  particular. 

El  señor  Diputado  por  la  Florida,  al  re- 
plicar uno  de  mis  discursos,  decía  que  á  na- 
die se  le  ha  ocurrido  que  las  monedas  de  un 
real  puedan  ser  perjudiciales,  y  que  si  algo 
había  que  hacer,  era  acuñar  mayor  cantidad 
para  atender  así  á  las  necesidades  del  inter- 
cambio interno. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  yo  quiero  dejar 
establecido,  para  que  los  propios  señores  Di- 
putados sean  los  jueces  en  este  caso  y  quizá 
dentro  de  poco  tiempo,  cuando  aún  no  se  ha- 
brá olvidado,  ó  estará  en  nuestra  memoria  el 
recuerdo  de  este  debate,  es  decir,  cuando  la 
moned-a  de  níquel  esté  en  circulación, — de 
que  pienso  y  sigo  opinando  que  la  moneda 
de  plata  de  10  centesimos  desaparecerá  del 
intercambio  menor  así  que  la  moneda  de  ní- 
quel aparezca  en  circulación.  En  mi  opinión 
la  moneda  de  plata  de  10  centesimos  sólo 
tendrá  una  cii;culación  limitada,  es  decir, 
limitada  en  virtud  de  la  mayor  fuerza  chan- 
colatoria  que  le  ha  dado  la  ley  del  92,  fuerza 
chancelatoria  ó  del  ibera  toria  mucho  mayor 
que  la  que  tendrá  la  moneda  de  níquel. 

De  manera  que  sigo  pensando  que  las  mo- 
nedas de  plata  de  10  centesimos,  una  vez  la 
de  níquel  en  circulación,  no  intenvendrá  para 
nada  en  los  intercambios  menores,  es  decir 
en  los  consumos  generales.  Explicado  esto, 
señor  Presidente,  entro  á  puntualizar  en  cierto 
modo  lo  prueba  que  he  producido  en  esta 
Cámara  en  la  controversia  que  sostengo  con 
la  Comisión  de  Hacienda  relativa  al  valor 
legal  que  deben  tener  las  monedas  vellón  de 
níquel. 

Para  deducir  alguna  consecuencia  útilísima 
á  este  debate,  conviene,  señor  Presidente, 
conocer,  aunque  rápidamente,  la  experiencia 
que  sobre  el  particular  han  hecho  algunos  de 


los  países  del  mundo  civilizado,  porque  así 
sea  la  práctica  por  ellos  seguida,  así  sean  los 
intereses  y  principios  que  se  han  consagrado, 
así  creo  que  también  debe  ser  el  runibo  que 
en  este  caso  debe  tomar  la  Cámara. 

Empezaré  á  citar  la  República  Argentina. 
Por  ley  de  1881  se  autorizó  la  acuñación  de 
monedas  de  bronce  de  2  y  1  centesimos,  y 
por  la  ley  de  4  de  Diciembre  de  1895  se  auto- 
rizó la  de  monedas  de  níquel  para  sustituir 
los  billetes  de  emisión  menor. — Las  monedas 
de  níquel  tienen  un  valor  de  20,  10  y  5  cen- 
tesimos. 

De  manera  que  en  la  República  Argentina 
tienen  monedas  de  bronce  de  2  y  1  centesi- 
mos, y  de  5,  10  y  20  centesimos  de  níquel. 

El  Paraguay  acaba  de  acuñar  sus  mone- 
das de  níquel,  en  la  casa  de  moneda  de 
Buenos  Aires,  de  valor  de  5, 10  y  20  centesi- 
mos en  cantidad  que  no  es  del  caso  mencio- 
nar, porque  no  hace  al  debate. 

La  República  de  Chile  tiene  monedas  de 
plata  de  20,  10  y  5  centesimos  y  monedas 
vellón  de  níquel,  con  una  pobreza  extraordi- 
naria de  níquel,  con  95  partea  de  cobre  y  sólo 
5  de  níquel  de  un  valor  de  2  y  I  j  medio 
centesimos. 

Ahora,  señor  Presidente,  pasando  á  Eu- 
ropa, tenemos  que  la  Francia,  que  tenía  en 
circulación  monedas  de  plata  de  35,  75  cen- 
tesimos de  franco,  y  de  un  franco  y  medio, 
ha  retirado  estas  monedas  de  la  circulación 
por  no  responder  al  sistema  métrico  que  se 
había  dado  la  Francia,  y  tiene  hoy  en  cir- 
culación monedas  de  bronce  de  1,  2,  5  y  10 
centesimos  de  franco,  y  piezas  de  plata  de  20 
y  50  centesimos,  y  1,  2  y  5  francos.  Actual- 
mente existe,  desde  el  año  1887  un  proyecto 
en  la  Cámara  de  Diputados  para  la  acuña- 
ción de  monedas  de  níquel  de  valor  de  20, 
10  y  5  centesimos  de  franco. 

España  tiene  en  circulación  monedas  de 
cobre  ó  bronce  con  un  valor  de  1,  2,  5  y  10 
centesimos  de  peseta,  que  es  la  unidad  mo- 
netaria de  España.  Suecia  y  Noruega  tienen 
monedas  de  bronce  de  1 ,  2  y  5  ore  ó  centé* 
simos,  de  su  unidad  monetaria  llamada  krone. 

Dinamarca  se  encuentra  en  idénticas  con- 
diciones que  Suecia  y  Noruega. 

Bélgica  tiene  en  circulación  monedas  de 
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plata  de  5,  2,  1,  y  medio  fríinco;  de  «níquel, 
de  20,  10  y  5  centesimos;  y  de  bronce  piezas 
de  2  y  1  cenlépimo  de  franco. 

Italia  tiene  piezas  de  plata  de  5,  2,  1, 1/2  y 
1/5  de  lira,  que  es  su  unidad  monetaria,  de 
níquel,  de  valor  de  10  y  5  centesimos;  y  de 
bronce  de  2  y  1  centesimos  de  lira. 

Suiza  ha  puesto  en  circulación  monedas 
de  plata  de  5,  2,  1  y  1/2  franco;  de  níquel 
de  20,  10  y  5  centesimos,  y  de  cobre  de  2  y 

1  eentésímos. 

El  Imperio  Alemán  ha  acuñado  monedas 
de  plata  de  5.  2,  1,  1/2  y  1/5  de  marco;  de 
níquel  de  10  y  5  centesimos  y  de  bronce  de 

2  y  1  ceniéeimos  de  marco,  que  es  la  unidad 
monetaria  de  Alemania. 

Grecia  tiene  acufíadas  monedas  de  cobre 
6  bronce  de  10,  5,  2  y  1  centesimo.*^  de  draehm 
que  es  su  unidad  monetaria  equivalente  al 
franco. 

Bolivia  tiene  en  circulación  monedas  de 
níquel  de  10  y  5  centesimo?. 

El  Brasil  ha  puesto  en  circulación  monedas 
de  níquel  de  200  y  100  rei?,  equivalentes  á  10 
j  5  centesimos  de  nuestra  moneda. 

Podría  citar  algunos  otros  países  más  del 
mando  civilizado  que  han  adoptado  el  siste- 
ma 6  la  relación  que  yo  he  propuesto  á  la 
Cámara. 

Dejo  de  lado  los  Estados  Unidos  de  Nor- 
te América  y  la  Inglaterra,  porque  son  ios 
únicos  países  de  alguna  importancia  que 
aún  conservan  el  sistema  duodecimal, — sin 
perjuicio  de  manifestar  que  sobre  sesenta  y 
nueve  Cámaras  de  Comercio  do  Inglaterra, 
sesenta  y  ocho  presentaron  al  Parlamento 
Inglés  una  petición  á  fín  de  que  se  sustitu- 
yese el  sistema  actual  por  el  sistema  métrico 
decimal  y  que  abarca,  por  consiguiente,  el 
sistema  monet-irio. 

Ahora,  señor  Presidente,  que  he  hecho  esta 
relación  de  los  sistemas  imperantes  en  casi 
todo  el  mundo  civilizado,  conviene  sacar  al- 
gunas consecuencias.  Son  estas:  ¿es  posible 
suponer  que  en  los  países  á  que  me  he  refe- 
rido, no  se  hayan  presentado  las  mismas  ob- 
jeciones, las  mismas  difícultades  que  ha  ma- 
nifestado el  seflor  Diputado  por  la  Florida? — 
¿Cómo  pensar,  seflor  Presidente,  que  los  le- 
gisladores de  esos  países   tan  avanzados  en 


civilización  y  progresos,  los  que  tanto  con- 
ti^mplan  los  pequeños  y  grandes  intereses,  ' 
vinculados  á  la  clase  popular,  hayan  hecho- 
obligatorio  ditho  sistema,  nada  más  que  por 
rendir  un  homenaje  severo  á  ciertos  princi- 
pios científicos  proclamados  por  el  mundo 
civilizado,  cual  es  el  sistema  métrico  decimal; 
cómo  pretender  que  hayan  dejado  de  con- 
templar* los  pequeños  intereses,  heridos  ó  difi- 
cultados, cuando  saben  que  la  falta  de* dis- 
posición para  hacerlo  puede  traer  consigo 
problemas  sociples  de  difícil  solución? — ¿Có- 
mo pensar,  señor  Presidente,  que  solameni« 
á  nosotros  se  nos  ha  ocurrido  qu9  la  mone- 
da de  cuatro  centesimos  conviene  mantener- 
la para  evitar  las  pequeñas  dificultades  que 
en  los  intercambios  se  puedan  producir?,. . .. 

Y  sépase,  señor  Presidente,  que  en  todos 
ó  casi  todos  estos  países  han  existido  mone- 
das que  se  encontraban  en  idénticas  condi- 
ciones que  nuestra  moneda  vellón  de  4  cen- 
tesimos. No  han  titubeado  un  instante  pa- 
ra hacerlas  desaparecer,  no  obstante  tener 
que  hacer  desembolsos  inmensos,  como  ha 
hecho  la  Francia,  que  ha  tenido  que  retirar 
de  la  circulación  nada  menos  que  22:000,000 
de  francos  de  monedas  del/4  3/4  y  1  y 
1/2  francos,  creo  que  por  la  ley  Germinal 
del  año  11. 

En  idénticas  condiciones  se  han  encontra- 
do los  países  que  he  mencionado. 

¿Por  qué,  señor  Presidente?. . .  porque  se 
ha  proclamado  de  una  manera  evidente  é  in- 
dubitable que  no  hay  sistema  mejor  que  se 
preste  al  mayor  ntimero  de  combinaciones, 
que  el  sistema  métrico  decimal,  es  decir,  la 
moneda  de  1,  2  y  5  centesimos.  Esa  es  la  ra- 
zón única;  porque  s!  algún  interés  popular 
hubiera,  si  ese  interés  popular  pudiera  ha- 
berse herido,  haberse  ajado,  en  cierto  modo, 
puede afirm*»rse  que  hiibría dejado  de  rendir- 
se pleito  homeuaje  á  ese  sistema  cuando  en 
realidad  sólo  tenía  una  frontera  limitada,  que 
era  la  frontera  del  país  mismo. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  en  este 
caso  tiene  que  hacer\alguna  fuerza  el  hecho 
que  he  mencionado,  que  esas  pequeñas  difi- 
cultades no  existen,  y  que  si  algunas  exis- 
tieran, pequeñísimas  como  serían, — como  el 
propio  señor  Diputado  por  Florida  lo   reco- 
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nocía,  —  desaparecen  por  las  ventajas  que 
el  propio  sistema  proporciona,  y  además, 
señor  Presidente,  recordaré  á  la  Cámara 
que  el  peñor  miembro  intormante  de  la  Ck>- 
misión  de  Hacienda  se  manifestaba  extra- 
ñado, asombrado  de  que  yo  hubiera  contes- 
tado en  mi  primer  discurso  argumentos  que 
no  se  habían  hecho;  decía  que  me  había  ba- 
tido contra  un  adversario  imagñn«no»  que  no 
ha  existido,  porque  de  ningún  párrafo  del  lu- 
minoso informe  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da se  desprende  que  ésta  haya  afirmado  de 
que  la  alteración  de  la  moneda  pudiera  traer 
también  alteración  en  los  precio?,  es  decir,  su 
encarecimiento,  el  encarecimiento  de  los  ar- 
tículos de  consumo  general. 

De  manera  que  con  esta  afirmación  el  se- 
ñor Diputado  por  la  Florida,  en  cierto  modo, 
deshizo  la  mitad  ó  tres  cuartas  partes  de  mi 
primer  discurso  que  había  tendido  á  demos- 
trar que  los  precios  de  esos  artículos  de  con* 
sumo  general  no  se  alterarían. 

Pues  bien,  señor  Presidente;  conviene  no- 
tar que  la  Comisión,  de  Hacienda,  por  inter- 
medio de  su  ilustrado  miembro  el  señor  Di- 
putado por  Florida,  manifiesta  que  ella  no 
cree  que  la  moneda,  ya  sea  de  4  ó  5  centé 
simos,  pueda  traer  alteración  ninguna  en  los 
precios  del  intercambio. 

Sr.  Castro— Que  no  ha  hecho  ese  ar- 
gumento, cosa  que  no  es  muy  distinta. 

Sr.  Serrato  -  Sin  embargo,  decía  el  se- 
ñor Diputado  por  la  Florida,  «entiende  la  Co- 
misión que  la  moneda  no  hará  n¡  que  suba 
ni  que  baje  el  precio  de  los  artículos,  pero 
se  evitarán,  con  esa  moneda  de  4  centesimos, 
pequeñas  incomodidades  que  suceden  á  cada 
paso». 

De  manera  que  el  argumento  principal  que 
oponía  á  mis  observaciones  la  Comisión  de 
Hacienda,  era  el  de  las  pequeñas  mcomodi- 
dades  que  traería  alas  personas  que  tuvieran 
necesidad  de  hacer  u?o  de  ella. 

Pues  eso,  señor  Presidente,  además  de 
quedar  contestado  con  lo  que  antes  he  men- 
cionado, lo  queda  también  con  otros  antece- 
dentes. 

La  Cámara  seguramente  tiene  noticias  de 
que,  cuando  este  asunto  se  discutía  en  el 
Senado,  se  presentó  una  petición  suscripto 


por  comercian^s  é  industriales,  los  que  ha- 
ciendo uso  del  derecho  de  petición  consa- 
grado por  nuestro  Código  Fundamental, 
exponían  algunas  observaciones  al  proyecto 
formulado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Esa  petición,  conviene  que  la  Cámara  la 
recuerde.  Está  firmada  por  el  Presidente  del 
«Centro  de  Almaceneros*,  por  el  de  la  «Aso- 
ciación de  Tenderos»,  por  la  «Unión  Indu? 
trial»  y  por  la  «Unión  de  vendedores  de  carne». 

Todose'tos  señores  que  representan  los  gre- 
mios que  más  directamente  tienen  que  ha- 
cer con  la  moneda  vellón,  hacen  observacio- 
nes al  proyecto  del  P.  E.  en  la  parte  relativa 
al  monto  de  la  acuñación,  sosteniendo  que 
no  había  necesidad,  que  era  un  inconvenien- 
te acuñar  500,000  pesos,  cuando  bastaría  acu- 
ñar 300,000. 

Pues  bien:  en  el  curso  de  esa  solicitud  se 
acepta  la  división  de  la  moneda  en  5,  2  y  I 
centesimos.  Ahora  bien,  ;,qué  se  deduce  de 
esto,  señor  Presidente?  El  señor  Diputado 
por  Florida  creía  que  lo  que  habría  en  reali- 
dad era  una  pequeña  incomodidad:  y  yo  pre- 
gunto, ¿esa  incomodidad,  sí  realmente  exis- 
tiera, será  sólo  para  el  consumidor?  ¿Acaso, 
si  la  incomodidad  existe,  no  es  tanto  para  el 
que  espera  el  vuelto,  como  para  el  que  tiene 
que  devolverlo?  ¿Y  á  veces  estos  mismos  gre- 
mios industriales  no  son  los  que  tienen  que 
esperar  el  vuelto?  Pues,  señor  Presidente:  si 
inconvenientes,  si  pequeñas  incomodid  «des 
hay  para  unos,  existirían  para  otros.  ¿Y  có- 
mo suponer  que  á  estos  gremios  que  directa- 
ment'í  aféctalas  monedas  de  níquel  no  se  les 
haya  ocunido  que  esa  pequeña  incomodidad 
existía? 

Pues,  señor  Presidente,  no  hacen  observa- 
ción y  aceptan  la  división  de  la  moneda  de 
5,  2  y  1  centesimos,  lo  que  demuestra  que 
no  existen  e>as  pequeñas  incomodidades,  por- 
que si  hubieran  existido,  se  hubieran  apre- 
.  urado  á  manifestarlas. 

Claro  que  lo  único  que  queda  en. realidad, 
y  lo  ánico  que  podría  decirse  aunque  lo  con- 
sidero pequeño,  y  sin  importimoia,  es  que  no 
hnu  firmado  la  exposición,  los  gerentes  de 
tranvía.  Por  lo  demás  han  firmado  por  ejem- 
plo, almaceneros,  tenderos. . . 

Sr.  Pereda —  Firma  también  por  los 
tranvías  el  doctor  Zumarán. 
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Hr.  Serrato— ^El  doctor  Zurriarán  firma 
)  or  el  gremio  de  almaceneros. 

Sr.  Pereda — Pero  yo  he  visto  esta  pe- 
tición. 

Sr*  Serrato— Puede  ser,  pero  no  kago, 
como  digo,  cuestión.  Quiero  suponer  que  los 
señores  gerentes  de  tranvía  no  hubieron 
estado  de  acuerdo,  pero»  supongo  que  la 
Asamblea  de  mi  país  no  va  á  crear  una  mo- 
neda especial  para  atender  servicios  cuyo 
costo  no  es  permanente;  me  parece  que  no  se 
van  á  crear  monedas  que  t¡§nert  carácter  per- 
manente, para  atender  servicios  que  tienen 
precio,  valor  transitorio. 

De  marera,  señor  Presidente,  que  este  an- 
tecedente que  he  traído  á  la  Cámara  respec- 
to á  la  intervención»  de  algunos  gremios,  de- 
muestra acabadamente  que  no  existe  ni  aun 
esa  pequeña  *  incomodidad.  No  queda  en  pie 
del  discurso  del  Diputado  por  Florida,  un 
solo  argumento. 

8r*  Pereda — En  mis  apuntes  consta  y 
debe  estar  en  ese  repartido  que  di  al  señor 
Diputado,  que  la  petición  se  halla  suscripta 
por  el  •Centro  de  Almaceneros»,  las.  Empre- 
sa» de  tranvías,  la  «Asociación  de  Tenderos», 
la  sociedad  «Vendedores  de  Carne  »  y  la 
«TJnion  Industrial  uruguaya». 

Sr.  Castro — El  señor  Diputado  se  equi- 
voca por  haber  visto  la  firma  del  doctor  Zu- 
marán,  tirnm  como  abogado  del  gremio  de 
almacenero?. 

Sr.  Serrato  —  El  doctor  Zumarán  es  el 
abogado  del  «Centro  de  Almaceneros»;  pero 
eso  no  significa  nada,  porque  podría  decirse 
que  los  pasajes  de  tranvía  cuyo  valor  era 
hace  poco  tiempo  de  10  centénimoshan  bajado 
á  8  y  6,  sin  necesidad  de  que  nuestra 
moneda  se  modificara:  la  modificación  ha 
venido  cuando  la  competencia  la  ha  impuesto 
y  cuando  los  intereses  de  las  propias  empre- 
sas la  determinan. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  queda 
contestado  el  argumento  principal  hecho  por 
el  señor  Diputado  por  Florida  para  contes- 
tar á  las  ideas  por  mí  expuestas  en  las  se- 
.piones anteriore)3.  Creo  no  tener  para  qué  insis- 
tir en  esto:  que  el  sistema  que  mejor  se  presta 
para  las  combinaciones  generales  en  los  pa- 
gos, ea  aquel  que  tenga  monedas  <}e  5,  2  y  1 


centenos,  porque  permite  hacer  con  ellas  el   . 
mayor  nCimero  de  combinaciones,  con  facili- 
dad y  rapidez,  cosa  que  ya  he  demostrado  en 
sesiones  anteriores. 

Tengo  que  insistir  sobre  un  argumento  que 
hice  ya  en  las  sesiones  anteriores  y  que  he 
oído  repetir  á  personas  del  comercio,  cuyo 
conocimiento  especial  me  merece  respeto,  y 
es  el  de  que  la  moneda  de  I  centesimo  pue- 
da, después  de  alguno=í  años,  desaparecer, 
si  no  totalmeste,  en  gran  cantidad  de  la  cir- 
culación. 

Si  esto,  señor  Presidente,  llegara  á  suceder, 
como  lo  manifestaba  en  sesiones  anteriores, 
resultaría  entonces  que  la  situación  sería  en 
aquel  momento  idéntica  á  la  que  tenemos  hoy 
con  la  moneda  de  4  y  2  centesimos,  las  cua- 
les no  permiten  hacer  las  combinaciones  que 
en  el  caso  que  aquello  sucediera  permitirían 
las  de  5  y  2  centesimos. 

Otro  argumento  que  también  debo  recor- 
dar á  la  Cámara  antes  de  pronunciar  su  fa- 
llo en  este  asunto,  es  la  enorme  cantidad  de 
monedas  de  1,  2  y  5  centesimos,  que  habrá 
en  circulación. 

Recordaré  que  eran  cerca  de  20  monedas 
por  cada  habitante,  entrando  en  ellos  gran- 
des, chicos,  mujeres  y  hombres. 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  si  he  alcan- 
zado á  demostrar  que  los  precios  de  consumo 
general  no  se  alterarán;  si  también  he  podido 
demostrar,  contestando  al  señor  Diputado 
por  la  Florida,  que  las  pequeñas  incomodida- 
des á  que  él  se  refería  son  tan  pequeñas  que 
no  vale  la  pena  mencionar;  creo  que  si  todo 
eso  ha  quedado  evidenciado,  nada  más  na- 
tural que  consagrar  en  esta  ley  el  principio 
científico  que  hemos  incorporado  á  nuestra 
legislación  vigente,  es  decir,  el  sistema  cien- 
tífico proclamado  por  Francia  y  aceptado  por 
todo  el  mundo,  el  sistema  métrico  decimal. 

No  quiero  decir  con  esto,  como  alguien  lo 
ha  supuesto,  que  suponga  que  el  sistema  mé- 
trico decimal  sea  algo  que  esté  perfectamente 
determinado  en  nuestro  Código  Político  y  que 
no  podamos  apartarnos  de  él.  Jamás  se  me 
ha  ocurrido  semejante  caso. 

Dice  nuestra  Constitución  que  á  la  Asam- 
blea correspinde  dictar  la  ley  de  mone- 
das,  tanto  en  su  peso  como  en  su   ley;  y  en 
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68 te  caso  la  ley  de  monedas'  responde  á  los 
principios  generales  proclamados  por  el  mun- 
do, 6  á  las  necesidades  locales,  como  en  ge- 
neral son  las  que  determinan  las  leyes  de 
n\onedas  vellón;  pero  si  no  hay  inconvenien- 
tes, como  lo  he  manifestado,  en  que  acufíe- 
mos  monedaw  de  5  centésimoF  en  vez  de  4» 
me  parece  que  lo  natural,  lo  lógico,  sería 
consagrar  una  vez  más  en  esta  ley  el  princi- 
pio que  hemos  aceptado  ya  y  que  casi  puede, 
decirse  tiene  el  carácter  de  universal. 

Bien,  señor  Presidente:  yo  no  quiero  alar- 
gar más  este  debate,  en  el  interés  de  que  po- 
damos en  el  día  de  hoy  terminarlo;  y  en  con- 
secuencia, dejo  la  palabra. 

Sr«  Castro — Hubiera  deseado  que  todas 
las  personas  que  tienen  algo  que  observar 
respecto  de  estos  artículos  propuestos  por  la 
Comisión  de  Hacienda,  lo  hicieran,  para  ter- 
minar yo  en  breves  palabras  como  pienso  ha- 
cerlo. 

En  vista  de  que  algunos  de  los  compañe- 
ros que  pensaban  observar  estos  artículos  no 
se  encuentran  actualmente  en  Sala,  me  veo 
en  el  caso  de  contestarle  al  señor  Serrato.  Ix) 
,  haré  brevemente,  en  primer  lugar,  porque  el 
punto  ha  sido  ampliamente  debatido,  é  hice 
uso  de  la  palabra  extensamente  en  una  se- 
sión cuya  fecha  se  pierde  ya  en  la  noche  de 
los  tiempos,  y  además  creo  que  el  punto  no 
tiene  tal  trascendencia  que  pueda  motivar 
discusiones  muy  extensas. 

Sr«  Martíaez  (don  íW.  C— Apoyado. 

Sr«  Castro  —  Debo  decir,  conteátando 
una  observación  con  que  empezó  su  discurso 
el  Diputado  señor  Serrato,  que  si  la  Comisión 
de  Hacienda  formuló  la  moción  que  antes 
presenté  relativamente  al  artículo  3.°.  lo  hi- 
zo, en  primer  lugar,  por  la  razón  que  antes 
aduje,  para  encarrilar  debidamente  la  discu- 
sión; y  en  segundo  lugar,  porque  parece  tam- 
bién que  es  natural  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda formulase  esa  moción,  y  no  el  Dipu- 
tado señor  Serrato,  porque  la  verdad  es  tam- 
bién que  ese  artículo  3.**  sustituiivo  se  en- 
cuentra dentro  del  orden  de  ideas  de  la  Co- 
misión y  bastante  distante  de  las  ideas  que 
en  un  principio  sostuvo  el  Diputado  señor 
Serrato. 

La  Comisión  no  hace  sino  extender  en  al- 


cir  que  era  necesario  darle  á   la  moneda  de 
qilel  un  tamaño  aproximado  á  la.«  de  cobre 


gunos  milímetros  el  tamaño  de  las  monedas- 
en tres  milímetros  respecto  de  cada  una,  j 
el  peso,  en  una  insigniGcancia — en  medio  gra- 
mo respecto  de  2  centesimos,  y  en  un  gramo 
respecto  de  la  mayor;  mientras  que  las  idea? 
que  sostuvo  el  Diputado  señor  Serrato  la 
primera  vez  que  trató  la  cuestión  eran  muy 
distintas;  él  haj)lába  de  la  necesidad  de  darle 
á  la  moneda  de  níquel  un  peso  y  un  tamaño 
que  la  diferenciara  notablemente  de  laa  mo- 
nedas de  plata,  para  evitar  la  confusión. 

Ahora  bien:  para  evitar  la  confusión  co,n 
la  moneda  de  [data,  tuve  oportunidad  de  de 
cir  que 
níquel 

actuales,  lo  que  le  quitaría  completamente  to 
das  sus  ventajas. 

Sr« Serrato — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 

Sr«  Castro— Sí.  señor,  con  mucho  gusto. 

Sr.  Serrato— Vuelve  el  señor  Diputado 
á  insistir  en  el  error  anterior  suponiéndome 
capaz  de  decir   verdaderas  monstruosidades. 

La  prueba  de  que.  yo  no  he  pretendido 
aumentar  en  la  forma  desconsiderada  que  se 
supone  el  peso  y  diámetro  de  la  moneda,  es 
que  el  señor  Diputado  recordará  que  entre- 
gué hace  días  á  la  Comisión  de  Hacienda  un 
artículo  sustitutivo  del  3.%  en  el  cual  creo  no 
había  uinguna  exageración.  En  vez  de  23 
milímetros  yo  había  proyectado  que  fuera 
de  25... 

Era  la  única  diferencia  con  el  artículo 
presentado  por  el  doctor  Castro . . . 

Sr«  Castro — Pero  después  de  la  discu- 
sión . . . 

Sr.  Serrato — ...y  la  Cámara  tendrá 
'  presente  que  lo  que  yo  ataqué  era  el  pequeño 
diámetro  de  la  moneda  de  un  centesimo,  y 
recordará  también  la  Cámara  que  el  señor 
Diputado  por  la  Florida,  una  ó  dos  vece? 
que  habló  en  ese  día,  se  opuso  de  una  manera 
terminante  á  las  ideas  por  mí  desarrolladas, — 
lo  que  hacía  suponer  á  la  Cámara  que  la 
Comisión  de  Hacienda  estaba  muy  lejos  de 
pensar  como  pensaba  el  que  hace  uso  de  la  pa- 
labras Esa  es  la  razón  f|ue  yo  tenía;  y  por 
otra  pane,  yo  no  hago  cuo5»tión  de  amor  pro- 
pio: el  asunto  está  concluido  por  mi  parte. 

Sr»  Cuatro— Yo  recuerdo   de  una  mane- 
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ra  perfecta  lo  que  sostuvo  el  Diputado  sefíor 
Serrato,  que  es  muy  distinto  de  lo  que  ahora 
acepta. 

'  EU  Diputado  señor  Serrato,  como  hace  un 
momento  dije;  entendía  que  las  monedas  de 
níquel  tenían  que  distinguirse  por  su*tamaño 
de  las  monedas  de  plata.  Eso  lo  dijo  aquí  en 
la  Cámara,  y  es  á  lo  que  me  referí  yo  al  decir 
que  eas  ideas  de  entonces  están  muy  distan- 
tes de  sus  ideas  actuales,  que  sé  bien  que  son 
las  aceptadas  por  la  Comisión  de  Hacienda. 
Tan  es  cierto  lo  que  digo,  que  en  la  Cá- 
mara llegó  á  decir  el  Diputado  señor  Serrato, 
que  tratándose  de  darle  á  la  moneda  de  ní- 
quel el  tamaño  que  consideraba  conveniente; 
para  él  no  importaba  nada  que  se  gastaran 
unos  40,000  pesos  más.  Pues  bien:  el  aumen- 
to que  le  da  á  la  moneda  de  níquel  la  Comi- 
sión, apenas  producirá  en  su  costo  un  au- 
mento de  siete  á  ocho  mil  pesos;  y  eso  si  se 
acepta  la  moneda  de  cuatro  centesimos,  que 
si  se  acepta  la  de  cinco,  el  aumento  de  costo 
quedará  reducido  á  tres  ó  cuatro  mil. 

Pero  esta  es  una  cuestión  histórica  y  de 
poca  importancia  y  no  insistiré  mayormente 
sobre  ella. 

Pasando  al  punto  que  está  realmente  en 
discusión^  antes  de  pasar  al  punto  segundo 
que  ha  tratado  el  Diputado  señor  Serrato, 
diré  dos  palabras  con  respecto  á  la  modifica- 
ción que  propone  el  Diputado  señor  Martorell 
en  el  diámetro  de  las  monedas.  Entiende  él 
que  basta  darle  una  diferenciado  dos  milíme- 
tros á  cada  una  de  las  especies  distintas  de 
las  monedas  de  níquel. 

Yo  creo  que,  aunque  eso  bastara,  es  pre- 
ferible darle  tres,  si  se  puede  hacer  sin  mayo- 
res inconvenientes. 

Abora  bien:  ¿cuáles  son  los  inconvenientes 
que  se  pueden  encontrar  en  ello?.  .No  se  en- 
cuentra seguramente  ninguno,  y  al  contrario, 
habría  inconveniente  en  hacer  tres  monedas 
de  18,  20  y  22  milímetros  cada  una,  con  pre- 
cios bastante  distintos,  y,  sin  embargo,  con 
un  diámetro  muy  parecido, — de  tal  manera 
parecido,  que  sería  necesario  poner  una  al 
lado  delotra  para  que  se  distinguiesen  per 
persona  que  no  estuviese  habituada  á  ha- 
cerlo. 

8r«  MartoreU — Pero  en  1^  República 


Argentina  tienen  la*  misma  diferencia  en  el 
diámetro. 

Sr.  Castro — Pero  el  señor  Diputado  no 
se*  fija  en  esto, — que  nosotros  tenemos  que 
graduar  al  mismo  tiempo  cierta  diferenciacon 
el  diámetro  de  las  monedas  de  plata.  La  Co- 
misión prefería  darle  en  un  principio  á  la  mo- 
neda de  níquel  de  un  centesimo  solamente 
catorce  milímetros  de  diámetro,  que  era  lo  pro- 
yectado por  el  P.  E.  para  distinguirlas  de  las 
de  un  real  actualmente  en  circulación.  Se  le 
observó  que  eran  demasiado  pequeñas,  y  se 
ha  venido  á  la  opinión  general  de  la  Cáma- 
ra y  aun  á  la  suya  propia,  que  ha  sido  mo- 
dificada respecto  de  ese  punto.  Ha  extendi- 
do á  17  milímetros  el  tamaño  de  la  moneda, 
pero  le  parece  que  no  conviene  darle  el  de 
18,  que  es  exactamente  el  tamaño  de  la  mo- 
neda de  un  real:  dejándolo  en  17  milímetros 
guarda  cierta  diferencia  con  las  de  un  real;  se 
le  da  ala  de  dos  centesimos  el  diámetro  de 
veinte,  y  á  la  de  cuatro  ó  cinco,  según  lo  re- 
suelva la  Cámara,  el  diámetro  de  veintitrés, 
que  es  también  en  dos  milímetros  diferente 
del  diámetro  que  tienen  en  el  hecho,  aunque 
no  en  la  ley,  las  monedas  de  plata  de  veinte 
centesimos,  porque  esas  monedas  en  el  hecho 
tienen  25  milímetros,  aunque  la  ley  las  man- 
dó .acuñar  de  23. 

Respecto  á  si  las  monedas  han  de  tener 
cuatro  ó  cinco  centesimos  de  valor  nonoinal, 
la  Comisión  insiste  en  su  primer  opinión. 

Ha  tenido  que  reconocer  en  el  curso  de  su 
peroración  el  Diputado  señor  Serrato,  que 
esta  Comisión  no  hizo  de  ninguní^  manera  el 
argumento  que  prolijamente  refutó  él,  es  decir, 
el  argumento  de  que  con  las  monedas  de  cin- 
co centesimos  se  elevaría  á  ese  precio  el  que 
actualmente  se  paga  de  cuatro  por  ciertos  pe- 
queños servicios  y  objetos. 

No  hizo  ese  argumento  la  Comisión  de  Ha- 
cienda aunque  otros  lo  formulan  y  le  dan  al* 
guna  importancia,  llegando  á  creer  que,  aun- 
que existan  las  monedas  de  un  centesimo  en 
abundancia,  sucederá  lo  que  sucede  hoy  muy 
á  menudo,  que  la  persona  que  tenga  que  dar 
un  centesimo  de  vuelto  no  lo  dé  pretextando 
falta» de  cambio.  De  manera  que  en  el  hecho 
sucederá  que  el  valor  del  pasaje  de  los  tran- 
vías se  eleve  algo,  se  eleve  á  cinco  centéeimos 
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en  vez  de  cuatro  que  actualmente  se  paga; 
pero  repito  que  ese  argumento  no  lo  ha  for- 
mulado la  Comisión  de  Hacienda. 

Lo  que  ha  dicho  la  Comisión  de  Hacienda, 
lo  que  ha  sostenido,  es  que  hay  que  atender, 
al  fijar  el  precio  de  las  monedas,  el  objeto 
que  ellas  tienen.  El  objeto  de  las  monedas  es 
solventar,  hacer  pagos,  y  lo  que  hay  que 
atender  cuando  se  fija  el  valor  nominal  de 
una  de  ellas  es  lo  más  ó  menos  común  que 
sea  el  uso  de  esa  moneda. 

Si  en  el  país  ny  se  hiciesen  pagos  de  5 
centesimos — supongamos  algo  imposible — ¿á 
quién  se  le  ocurriría  que  deberían  hacerse, 
acuñarse  monedas  de  5  centesimos  por  res- 
peto al  sistema  métrico  decimal?. .  A  nadie. 

Pues  si  se  demuestra  que  en  el  país,  ó  á 
lo  menos  en  Montevideo,  que  representa  más 
de  una  tercera  ó  cuarta  parte  de  la  población 
del  país,  (le  cada  diez  pagos  que  se  hacen  en 
pequeñas  monedas,  nueve,  por  lo  menos  son 
de  4  centesimos  y  uno  de  5,  habrá  que  con- 
cluir que  se  le  presta  un  gran  beneficio  á  la 
población  acuñando  monedas  de  4  centesimos 
en  vez  de  5. 

Se  dice  que  solamente  en  los  tranvías  se 
necesitan  monedas  de  4  centesimos  á  cada 
momento.  Pero  es  que  los  pagos  que  se  ha- 
cen en  los  tranvías  representan  por  sí  solos 
en  los  pequeños  pagos  de  cada  momento, 
UYia  proporción  importantísima:  basta  saber 
que  todos  los  domingos  se  expenden  de  60  á 
70,000  boletos  en  los  tranvías  de  Montevideo; 
y  en  los  días  de  trabajo  pnsa  de  la  mitad  el 
expendio. 

Sr«  Serrato  —  ¿Son  de  4  centesimos  to- 
dos?.. 

Sr.  Castro— No:  60  ó  70,000  boletos  de 
todos  los  precios. 

Pues  bien:  como  decía  en  mi  primer  dis- 
curso, de  esos  60  ó  70,000  boletos,  segu. 
ramente  la  mitad  corresponde  á  los  pagos  de 
4  centesimos.  Quiere  decir  que  en  un  solo 
día,  en  30  ó  40,000  pequeñas  transacciones, 
el  público  y  el  guardatrén  tienen  la  como- 
didad de  no  necesitar  absolutamente  de  cam- 
bio,— sacar  una  moneda  de  4  centesimos  que 
entrega,  y  recibir  el  boleto  sin  tener  el  guar- 
datrén que  buscar  el  cambio  de  1  centé.-¡mo  ni 
el  pasajero  que  necesitar  esperarlo. 


Es  claro  que  no  se  vendría  el  mundo  abajo 
porque  á  cada  pasajero  se  le  impusiera  esa 
pequeña  molestia;  pero  esa  pequeña  molestia, 
no  es  una, — sotí  30  ó  40,000  pequeilas  inco- 
modidades, y  es 3  en  los  tranvías  solamente. 
De  manera  que  bien  vale  la  pena  de  que  se 
tengan  en  cuenta;  y  esa  molestia,  que  para 
el  pasajero  es  pequeña,  para  el  guardatrén 
es  muy  grande,  porque  cuando  está  completo 
el  tranvía,  cuando  tiene  que  atender  á  mu- 
chas personas  al  mismo  tiempo,  le  es  suma- 
mente fastidioso  buscar  el  cambio  para  cada 
uno  de  ellos. 

Se  ha  argumentado  con  que  en  otros  países 
se  establece  sin  inconvenientes  la  moneda  de 
5  centesimos  en  lugar  de  la  de  4. 

Yo  no  he  estudiado  las  condiciones  de  esos 
mercados  de  todo  el  mundo;  no  sé  si  en  todos 
ellos  se  necesitará,  tanto  como  se  necesita 
entre  nosotros,  la  moneda  de  4  cen fuimos 
para  los  pequeños  pagos,  y  me  inclino  á creer 
que  no  se  necesitaría  cuando  el  legislador 
llegó  á  suprimirla  con  tanta  facilidad. 

Las  ventajas  del  sistema  métrico  decimal 
pueden  tener  sus  excepciones  respecto  de 
ciertos  pequeños  pagos;  y  diré  también  de 
paso  que  no  es  una  cosa  universal  mente 
aceptada  el  sistema  métrico  decimal.— en 
primer  lugar,  porque  países  hay— y  de  mu- 
cha importancia— que  no  lo  han  aceptado,  y 
en  segundo,  porque  hay  autores  que  creen 
que  hay  sistemas  muy  preferibles  al  sistema 
métrico  decimal.  De  modo  que  aun  teórica- 
mente la  cuestión  seHa  discutible. 

Se  ha  dicho  que  ios  comerciantes  que  se 
prefsentaron  al  Senado  reclamando  respecto 
á  la  cantidad  de  moneda  de  níquel  que  se 
proyecta  acuñar,  nada  observaron  respecto  á 
la  moneda  de  5  centesimos  que  proyectaba 
el  P.  E.  Pero  ese  argumento,  por  probar 
mucho,  no  prueba  nada;  con  ese  argumento 
podría  haberle  yo  contestado  al  Diputado 
señor  Serrato  cuando  él  propuso  la  modifica- 
ción del  peso  y  del  diámetro  de  las  monedas; 
podría  haberle  dicho — si  los  comerciantes, 
que  son  tan  prácticos,  al  quejarse  de  la  can- 
tidad de  moneda  que  se  va  á  acuñir,  nada 
dicen  del  tamaño  y  peso  de  esas  mone<las,  es 
porque  entienden  que  el  peso  y  el  tamaño 
son  convenientes.  Pero  no  hay  nada  de  eso; 
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es  que  los  comerciantes  se  han  fijado  en  la 
cuestión  de  más  bulto,  en  la  cuestión  que 
más  vitalmente  les  interesaba,  en  lo  que 
creían  que  podría  ocasionarles  algunos  per- 
juicios pecuniario?!  y  no  se  han  preocupado 
de  las  cuestiones  de  detalle  que  se  refieren  á 
simples  comodidades. 

Observaré,  sin  embargo,  que  las  empresas 
de  tranvías  no  han  firmado  esa  petición.  De 
modo  que  no  se  podría  hacer  el  argumento 
de  que  también  á  esas  empresas  les  convie- 
ne la  moneda  de  cinco  centesimos. 

Los  cálculos  teóricos  que  en  la  sesión  pa- 
sada biso  el  Diputado  señor  Serrato  sobre 
cuál  es  la  moneda  que  más  ventajas  ofrece 
prácticamente  por  prestarse  á  mayor  núme- 
ro de  combinaciones,  en  los  pagos  tienen  po- 
ca importancia. 

En  realidad  al  público  poco  le  importa 
que  para  un  solo  pago  tenga  cinco  combina- 
ciones en  lugar  de  cuatro,  ó  cuatro  en  lugar 
de  tres:  le  basta  con  tener  las  tres  y  con  te- 
ner monedas  apropiadas  para  hacerlas. 

Sí  prescinde  uno  de  esas  combinaciones 
teóricas  y  examina  lo  que  sucede  en  la  prác- 
tica y  se  pregunta  lo  que  le  ha  pasado  á  sí 
mismo,  llega  á  esta  conclusión:  de  que  nun- 
ca le  ha  sucedido  á  uno  otra  cosa,  en  mate- 
ria de  diferencia  de  moneda  de  cobre,  que 
la  de  faltarle  la  moneda  de  un  centesimo. — 
Si  cada  vez  que  uno  ha  hecho  un  pago  hu- 
biera tenido  en  el  bolsillo  una  moneda  de  un 
centesimo,  las  necesidades  del  publico  hu- 
bieran estado  muy  bien  llenadas. — Eso  es  lo 
único  que  en  la  práctica  se  ha  sentido. 

Pues  bien:  esa  necesidad  se  va  á  llenar 
ampliamente  ahora:  van  á  acuñarse  cinco  mi- 
llones de  monedas  de  un  centesimo,  y  con 
es.(  acuñación  de  cinco  millones  de  monedas 
de  un  centesimo  podrán  hacerse  todas  las 
clases  de  pagos.  El  que  tenga  que  pagar  cin- 
co centesimos,  sacará  una  moneda  de  cuatro 
y  le  agregará  una  de  uno,  ó  sacará  dos  de 
dos  y  le  agregará  una  de  uno;  ó  pagará  con 
ana  moneda  de  cuatro  centesimos  y  una  de 
dos,  y  esperará  que  le  den  el  vuelto  de  un 
centesimo. 

Eso  es  lo  que  sucederá  en  la  práctica;*  no 
habrá,  quiz^,  tantas  combinaciones  para  un 
pequeño  pago,  pero  el  hecho  es  que   cuando 


se  trata  de  pagar  basta  pagar  de  una  mane- 
ra sola;  no  hay  que  pagar  de  dos  ó  tres. 

Se  ha  dicho  que  la  moneda  de  un  cente- 
simo va  á  extraviarse  como  se  ha  extraviado 
antes;  pero  no  se  tiene  en  cuenta  que  la  CiQn- 
tidad  de  monedas  de  un  centesimo  que  se  va 
á  emitir  es  extraordinaria.  Antes  de  ahora, 
en  las  diversas  acuñaciones  de  moneda  de 
cobre  que  se  hicieron,  se  emitieron  dos  mi- 
llones de  monedas' de  un  centesimo  y  de- 
ellas,  más  ó  menos,  según  los  datos  que  me 
ha  suministrado  la  Contaduría  General,  se 
han  retirado  de  la  circulación ...  El  dato  que 
tengo  de  la  Contaduría  propiamente,  es  es- 
te,— que  se  han  emitido  dos  millones  de  mo- 
neda de  cobre  de  un  centesimo  y  que  en  con- 
junto se  ha  retirado  de  la  circulación — y  eso 
es  notorio — un  cuarto  de  las  monedas  de  co- 
bre.— No  me  ha  podido  dar  la  Contaduría  el 
dato  exacto  de  las  monedas  de  un  centesimo 
que  se  han  retirado  de  la  circulación,  pero 
proporcional  mente,  le  corresponde  á  esa  mo- 
neda^ como  á  las  demás,  una  cuarta  parte. 
Quiere  decir  que  hoy  en  circulación,  si  no  se 
hubiera  perdido  ninguna,  podría  andar  un 
millón  y  medio  de  monedas  de  un  cente- 
simo. 

Pues  bien:  ese  millón  y  medio  que  no  exis- 
te en  realidad  en  circulación  sino  en  muy 
pequeña  cantidad,  se  va  á  reemplazar  por 
íiinco  millones  de  monedas  de  níquel,  y  se 
comprende  que  cuando  abunden  esas  mone- 
das de  níquel  será  posible  siempre  dar  el  cam- 
bio.. . 

Sr.  Serrato — Señor  Diputado:  le  quiero 
dar  otro  dato  más. 

Efectivamente  fueron  dos  millones  de  pie- 
zas las  acuñadas  del  valor  de  un  centesimo, 
pero  además  se  acuñaron  quinientas  setenta 
y  seis  mil  monedas  de  valor  de  medio  cente- 
simo. Es  decir,  entonces,  que  si  bien  es  acep- 
table que  se  haya  retirado  untí  cuarta  parte 
de  estas  monedas  en  distintas  veces,  por  lo 
menos  quedarían  dos  millones. . . 

Sr»  Castro — Es  que  las  monedas  de  me- 
dio centesimo  se  perdieron  en  seguida,  se  re- 
tiraron de  la  circulación  efectivamente,  por- 
que no  servían  absolutamente  para  nada, 
porque  no  está  en  nuestras  costumbres  jI  pa 
go  de  cinco  milésimos. 
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Por  lo  demá?,  el  abaratamiento  de  ciertos 
productos  ha  hecho  que  recién  en  los  últi- 
mos años  se  necesite  la  moneda  de  un  cen- 
tesimo: hace  quince  6  veinte  años,  tenía  muy 
poca  aplicación,  y  se  explica  que  entonces  se 
perdiera  con  mucha  mayor  facilidad  de  lo  que 
se  perderá  hoy. 

Se  me  observaba — y  esto  ^e  me  observó 
incidental  mente  por  el  Diputado  señor  Pe- 
reda en  la  cesión  anterior  en  qhe  ee  trató  es- 
te asunto — que  Montevideo  no  constituía  la 
República,  que  no  en  lodo  el  país  existen 
tranvías  en  los  cuales  el  costo  del  pasaje  sea 
de  cuatro  centesimos. 

Es  cierto;  pero  ya  empiezan  en  otras  ciu- 
dades de  importancia  de  la  República  á  exis- 
tir tranvías  también:  los  hay  en  Paysandú  y 
en  el  Salto,  y  me  inclino  á  creer  que  en  Pay- 
sandú también  el  costo  de  los  pasajes  míni- 
mos será  de  4  centesimos,  que  no  ha  de  ser 
de  cinco. 

Sr«  Pereda — Es  de  seis  invariablemente. 

Sr«  Castro — Seis,  muy  bien:  no  es  de 
cinco  en  ningún  caso. 

Sr.  Serrato— Razón  de  más  para  que 
bajen  á  cinco. 

Sr.  Castro — De  todas  maneras^  aunque 
en  todo  el  país  no  existiesen  más  que  en 
Montevideo,  respecto  del  cual  se  hiciese  ese 
argumento,  siempre  tendría  aplicación  por 
esta  razón,  porque  tampoco  en  el  resto  del 
país  se  pueden  señalar  en  contraposición  ne- 
cesidades ¡guales  de  monedas  de  5  centesi- 
mos. Si  se  me  dijese:  en  el  resto  del  país  se 
necesitan  en  igual  proporción  que  en  Monte- 
video las  monedas  de  cuatro,  monedas  de  5 
centesimos,  aceptaría  la  fuerza  del  argumen- 
to; poro  desde  que  en  el  resto  del  país  no  se 
siente  la  necesidad  de  la  moneda  de  5  cen- 
tesimos, ó  no  ee  siente  en  mayor  grado  que 
la  de  las  monedas  de  á  cuatro,  bien  puede 
atenderse  á  la. conveniencia  de  lo  que  cons- 
tituye más  de  la  cuarta  parte  de  la  pobla- 
ción del  país. 

Yo  he  hecho  una  especie  de  pequeña  iu- 
formación  en  el  círculo  de  mis  relaciones;  he 
hablado  con  algunos  comerciantes,  y  digo 
con  toda  verdad  que  casi  uniformemente  se 
me  ha  dicho  que  la  moneda  de  4  centesimos 
68  la  que  más  conviene. 


Sr.  Ulartorell — A  mí  me  ha  sucedido 

lo  contrario. 

Si*.  Castro — Si  yo  me  hubiera  atenido 
cómodamente  á  lo  que  se  me  hubiera  venido 
á  decir  á  mi  casa,  declaro  que  hubiera  tenido 
una  opinión  distinta.  A  mí,  como  á  los  de- 
más miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
como  quizá  al  scííor  Serrato  y  algunos  otros 
miembros  de  la  Cámara,  personas  que  repre- 
sentan á  un  gremio  ó  dos,  se  me  han  acer- 
cado para  señalarme  la  conveniencia  de  que 
se  estableciera  la  moneda  de  5  centesimos: 
diciéndome  que  en  esa  forma  ellos  podrían 
introducir  una  pequeña  rebaja  en  sus  respec- 
tivos artículos.  Me  refiero  á  los  vendedores 
de  fósforos  y  cigarros. 

Sr»  Serrato— Debo  manifestar  que  los 
señores  á  que  se  refiere  el  señor  Diputado  no 
han  tenido  necesidad  de  decirme  que  habría 
alguna  conveniencia  general  en  que  fueran 
monedas  de  5  centesimos  en  vez  de  cuatro, 
porque  la  única  vez  que  esos  señores  fue- 
ron á  mi  casa^  les  manifesté  desde  el  primer 
momento,  antes  de  que  se  explicaran  exten- 
samente, que  mi  opinión  estaba  hecha  de 
antemano,  y  que  por  consiguiente  no  tenía 
tiempo  que  perder  sobre  esas  cosas.  Como 
coincidíamos  en  opiniones,  me  pareció  in- 
útil oirlos,  y  conveniente  ahorrarles  pérdida 
de  tiempo. 

Sr.  Castro— Bueno,  yo  confieso  lo  con- 
trario: confieso  que  los  oí  muy  detenidamen- 
te, precisamente  porque  tenía  opinión  distin- 
ta de  ellos.  Por  la  misma  razón  que  el  Dipu- 
tado señor  Serrato  no  los  oyó  porque  tenía 
opinión  igual  á  ellos,  yo,  que  no  pensaba 
como  ellos,  los  oí  muy  detenidamente,  y  eso 
tnotivó  que  me  informara  más  ampliamente 
de  otros  comerciantes,  el  que  llevara  el  asun- 
to á  la  Comisión  de  Hacienda,  que  manifes- 
tara en  el  seno  de  ella  las  razones  que  se 
me  habían  dado,  y  después  de  examinar 
muy  detenidamente  esas  razones  concluí  man- 
teniendo mis  propias  opiniones,  y  eso  que  no 
hago  gala  de  no  cambiar  de  ellas,  porque 
cambio  muy  á  menudo,  siempre  que  se  me 
demuestra  que  no  tengo  razón. 

Si  hay  que  atender  á  las  conveniencias  de 
algún  gremio,  conveniencias  naturalmente 
muy  dignas  de  tenerse  en   cuenta  siempre. 
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hay  que  atender  pobre  todo  á  las  convenien- 
cias generales  de  los  gremios  y  no  de  uno 
solo  y  á  las  conveniencias  generales  del  país: 
y  esas  conveniencias  son  lasque  yo  creo  que 
se  atienden  debidamente  estableciendo  la 
moneda  de  4  centesimos  y  no  la  de  cinco 
que  se  proyecta,  siguiendo  en  esto  la  sabia 
conducta  de  los  parlamentos  ingleses  que  no 
han  abandonado  hasta  ahora  su  sistema  mé- 
trico para  cambiarlo  por  el  decimal. 

Sr.  Martorell — Por  lo  cual  las  critica  el 
mundo  entero. 

•Sr»  Castro— Pero   ellos  se    encuentran 
muy  bien,  aunque  los  critiquen. 

Sr.  Bleagio  Rocca — Sin  embargo,  to- 
do el  mundo  acepta  la  libra  inglesa. 

Sr.  Castro —Eso  es:  nadie  la  rechaza. 

Sr.  Serrato— En  Inglaterra  está  prohi- 
bido el  si.'^tema  métrico  decimal,  y  sin  embar- 
go por  un  bilí  del  Parlamento  del  a0o  64  6 
68,  se  autoriza  á  que  en  el  Reino  de  la  Gran 
Bretaña  se  admita  el  sistema  métrico  deci- 
mal para  las  transacciones. — De  manera  que 
e?e  e?4  un  paso  hacia  el  sistema  métrico  deci- 
mal. Claro  es  que  hay  serias  dificultades  para, 
después  do  algunos  siglos  de  vigencia,  modi- 
ficar un  sistema. 

Sr.  Castro— Esas  son,  señor  Presidente, 
las  opiniones  de  la  Comisión  de  Hacienda  y 
Los  motivos  que  tiene  para  creer  que  la  mo- 
neda de  cuatro  centesimos  es  la  que  conviene; 
pero  el  hecho  es  que  no  hace  do  esto  cuestión 
de  cartera.  Si  la  Cámara  opina  de  otro  modo, 
no  creerá  que  se  haya  ocasionado  un  gran 
trastorno  en  la  circulación  monetaria  y  un 
gran  perjuicio  á  los  intereses  generales  del 
país;  creerá  simplemente  que  se  ha  impues- 
to al  público  una  pequeña  incomodidad,  y  lo 
lamentará,  ~ pero  de  ahí  no  pasa. 

Yo  creo  no  tener  necesidad  de  hacer  más 
aso  de  ia  palabra,  y  con  esta  observación  que 
he  hecho,  la  dejo. 

Sr.  Pereda— Si  no  formara  parte  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  con  cuya  mayoría  no 
estoy  de  acuerdo  en  el  punto  que  se  debate, 
me  habría  concretado  á  votar  en  silencio  en 
favor  de  las  ideas  que  tengo  á  este  respecto 
sobre  la  conveniencia  de  acuñar  monedas  de 
cinco  centesimo»;  pero  por  ia  referida  circuns- 
Uiucia  me  creo  obligado  á  hablar.  Voy  á  ser 


breve,  sin  embargo,  porque  en  este  asunto 
jugaré  el  rol  de  tercero  coadyuvante  en  el  li- 
tis iniciado  tan  juiciosamente  por  el  señor 
Representante  por  Montevideo,  ingeniero  Se- 
rrato. 

El  miembro  imformante  de  la  Comisión  de 
Hacienda  ha  repetido  en  esta  sesión  algu- 
nos de  los  argumentos  que  adujo  al  suscitar- 
se el  debate.  De  manera  que  los  tomaré  en 
cuentri,  con  mayor  motivo. 

Si  se  compran  fojas  impares  de  papel  sella- 
do de  25  ó  75  centesimos,  por  ejemplo,  la  Ofi- 
na  de  Rentas  devuelve  un  timbre  de  un  cen- 
tesimo porque  escasean  las  monedas  de  ese 
valor  y  porque   no  existen  las  de  cinco. 

Si,  como  el  señor  Martorell  manifestó  ha- 
ce un  momento,  se  lleva  una  carta  al  correo, 
para  el  interior  ó  para  la  Repáblioa  Argenti- 
na, cuyo  porte  no  excede,  por  lo  común,  de 
5  centéisimos,  se  da  de  vuelto,  como  cambio, 
ó  para  completar  el  cambio  respectivo,  una 
estampilla  de  un  centé:4Ímo,  por  las  mismas 
causas  que  dejo  anunciadas. 

Sr.  Castro — Causas  que  entonces,  cuando 
se  acuñen  monedas  de  1  centesimo,  no  exis- 
tirán. 

Sr.  Pereda— Tenga  la  paciencia  de  es- 
cucharme. Yo  no  he  querido  interrumpirlo  en 
su  largo  é  interesante  discurso.  Voy  á  ser 
breve. 

Si  se  efectúa  algún  pago  en  otras  oñcinas 
públicas,  casi  nunca  se  devuelve  un  centesi- 
mo, porque  se  invoca  la  carencia  de  esa  mo- 
neda, y  porque  no  existe,  como  lo  dejo  dicho, 
la  de  5  centesimos. 

La  Dirección  General  del  Registro  de  Es- 
tado Civil  y  los  ofíciales  encargados  de  los 
Registros  Seccionales,  no  hacen  tampoco  esa 
devolución, — aquélla  por  las  partidas  que  ins- 
cribe ó  expide,  y  éstos  por  los  timbres  de  25 
centesimos  que  están  obligados  á  poner  se- 
gún ley  23  de  Mayo  de  1892. 

Otro  tanto  pasa  cuando  se  adquieren  tim- 
bres de  biblioteca.' 

De  manera  que  para  formar  5  centesimos, 
hay  que  recurrir  actualmente  á  varias  mone- 
das de  cobre:  ya  á  dos  de  2  centesimo?,  y  á 
una  de  1,  ya  á  una  de  4  y  á  otra  de  1,  como 
lo  ha  observado  el  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 
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*  Es  preciso^  pues,  para  una  insignificancia 
semejante,  cargar  dos  6  Ires  piezas>  lo  que  po- 
dría subsanarse  fácilmente  acuflando  las  de 
níquel  de  á  5  centesimos  en  vez  de  las  de  á 
4  que  se  proyecta. 

De  modo,  pues,  que  el  perjuicio  es  general 
para  el  público,  por  la  escasez  de  una  moi(e- 
da  y  por  la  falta  absoluta  de  la  otra. 

Cuando  en  el  mes  de  Junio  la  Comisión  de 
Hacienda  trató  este  asunto  y  se  produjo  disi- 
dencia en  su  seno,  un  inteligente  compatriota 
me  dirigió  unas  líneas  indicando  algunos 
otros  inconvenientes  que  se  ofrecen  al  res 
pecto,  y  que  conviene  que  la  Cámara  conoz- 
ca. Me  decía: 

«La  ley  establece  en  los  recibos  de  alqui- 
ler hasta  cincuenta  pesos,  la  escala  de  2,  5, 
10,  15  y  25  centesimos.  En  esta  escala  tene- 
mos que  formar  tres  veces  fracciones  de  5 
centesimos,  para  lo  cual  necesitaríamos  tres 
6  cuatro  monedas  fraccionarías,  por  lo  menos 
tres,  cuando  con  dos,  en  todos  los  casos,  con- 
tando con  la  de  5,  llenaríamos  esas  necesida- 
des. 

«En  la  ley  de  timbres  y  papel  sellado  te- 
nemos ¡guales  valores,  que  ofrecen  el  mismo 
ejemplo  citado; — de  manera  que  para  adqui- 
rir un  timbre  de  7  centesimos  se  necesitan 
monedas  de:  una  de  4,  una  de  2,  una  de  1,  ó 
tres  de  2  y  un.a  de  1, — y  si  se  usara  una  de 
10,  el  vuelto  sería  de  2  y  un  timbre  por  falta 
del  centesimo,  que  la  oficina  pública  obliga- 
ría á  recibir,  mientras  que  no  ocurriría  igual 
oosa  en  el  comercio. 

«En  otras  transacciones  comerciales  se  pre- 
sentan mil  casos  en  que  se  impone  la  pieza 
de  5  centésmios  en  nuestro  sistema  moneta- 
rio». 

Es  indudable,  además, — aún  cuando  opi- 
ne todo  lo  contrario  el  señor  doctor  Castro, — 
que  así  como  la  moneda  de  cobre  de  á  1  cen- 
tesimo, desapareció  de  la  circulación,  ha  de 
desaparecer  también,  má.s  tarde  ó  más  tem- 
prano, la  de  níquel  de  igual  valor. 

¿Cómo  se  formarán,  entonces,  pregunto, 
las  de  3,  6,  7  y  9  centesimos?  ¿Y  por  qué 
debiendo  dictarse  hoy  una  ley  que  evite  los 
graves  inconvenientes  que  se  no.tan  en  la 
actualidad,  por  qué  la  Comisión  de  Hacienda 
en  mayoría  insiste  con  todo  empeño  en  sos- 
tener la  de  4  centesimos? 


Pero  supongamos,  por  uñ  momento,* que 
no  desaparezca  la  moneda  pequeña  de  1  cen-, 
tésimo,  ¿no  habremos  adelantado,  acaso,  pro- 
porcionan ¿lo  al  público  una  moneda  que  pue- 
da facilitar  todas  las  transaccioi^es,  y  con  la 
cual  se  formará  los  7  y  los  9  centesimos,  con 
dos  solas  piezas? 

¿Y  lo^  timbres  y  estampillas  del  Estado 
que  están  sujetos  al  sistema  decimal? 

Por  otra  parte,  para  formar  los  cuatro  cen- 
tesimos, cuya  necesidad  se  invoca,  ¿no  ten- 
dremos siempre  las  monedas  de  2  centesimos? 

Hay,  por  lo  tanto,  mayor  conveniencia  eA 
que  se  acuñen  monedas  de  5  centesimos,  por- 
que éstas  son  más  útiles,  más  necesarias  y 
más  cómodas  que  las  de  4.  , 

El  señor  Diputado  por  la  Florida  dijo  en 
una  de  las  últimas  sesiones, — y  ha  reprodu- 
cido hoy  el  argumento, — que  los  tranvíaia  en 
ciertas  épocas  ó  en  ciertos  días  conducen 
más  de  70,000  pasajeros,-  y  se  ha  anticipado 
á  contestar  una  observación  que  le  hice,  in- 
terrumpiéndole, en  una  de  las  últimas  sesio- 
nes. 

Invoca  el  número  de  habitantes  que  tiene 
Montevideo,  pero  se  olvida  que  si  Montevideo 
tiene  250,000  habitante»,  el  país  lo  constitu- 
yen 800,000,  y  que  no  es  posible  que  se  ten- 
gan en  cuenta  puramente  las  conveniencias 
de  un  Departamento  cuando  se  legisla  para 
toda  la  República. 

Le  voy  á  citar,  en  canibio,  algunos  elocuen- 
tes ejemplos  de  la  República  Argentina,  don- 
de hay  más  tranvías  que  en  Montevideo  y 
donde  el  número  de  habitantes  de  su  Capi- 
tal Federal  asciende  á  igual  número,  más  6 
menos,  que  el  de  todos  los  habitantes  de 
nuestro  país. 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  las  diver- 
sas líneas  de  tranvías  cobran  pasaje  de  8 
centavos  en  los  trayectos  de  un  recorrido  de 
4  ó  5  kilómetros,  y  casi  todas  ellas  convergen 
á  la  Plaza  de  Mayo;  de  manera  que  tomada 
ésta  como  punto  de  partida,  tenemos:  al  Nor- 
te, la  línea  á  Belgrano  hasta  la  Estación  Cen- 
tro-América: al  Oeste,  la  línea  Anglo-Argen- 
tina  hasta  la  calle  de  Medrano;  al  8ud,  la  lí' 
nea  ciudad  de  Buenos  Aires  hasta  la  Plasa 
Constitución;  al  Sudoeste,  la  misma  línea 
hasta  la  Estación  Caridad;  y  de  Oeste  i  8ud 
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también  esta  mifiína  línea,  desde  las  cinco  es- 
quinas hasta  el  puente  de  Barracas  al  Norte 
en  el  Riachuelo,  como  cien  cuadras  de  las 
nuestras. 

8i  aquí  en  Montevideo,  en  determinados 
días,  se  expiden  70,000  pasajes,  creo  que  el 
se&or  miembro  informante  de  la  Comisión 
no  negará  que  en  Buenos  Aires,  donde  hay 
800.000  habitantes,  cuando  menos  se  expe* 
dirán  500,000  pasajes;  y  allí  repito  son  de  8 
centavos,  como  aquí  de  4  centesimos,  que 
tanto  da  á  los  efectos  del  cambio. 

Por  otra  parte,  yo  no  veo  que  debamos  su- 
jetarnos rigurosamente  á  las  costumbres.  La 
ley  debe  ser  la  reguladora  de  las  costumbres, 
la  que  imponga  las  costumbres,  como  la  mo- 
ral es  la  que  regula  la  conducta  humana. 

Podría  citar  muchos  casos  en  que  las  le- 
yes son  entre  nosotros  completamente  con- 
trarías á  las  costumbres;  y  son  contrarias  á 
las  costumbres,  porque  son  lógicas,  porque  se 
adaptan  á  las  verdaderas  conveniencias  ne- 
cesidades del  país,  á  los  progresos  de  la  épo- 
ca; pero  no  los  cito,  porque  creo  que  ya  se  ha 
debatido  lo  suñciente  este  asunto,  y  mi  pro- 
pósito al  hacer  uso  de  la  palabra  ha  respon- 
dido únicamente  á  fundar  mi  voto  negativo 
como  discorde  con  la  mayoría  de  la  Comisión 
de  Hacienda. 
He  dicho. 

Sr.  Perreira—  Voy  á  ocuparla  atención 
de  la  Cámara  por  breves  instan tes^  porque 
sé  que  está  fatigada  de  esta  discusión  y  desea 
terminar  cuanto  antes.  Es  simplemente  para 
fundar  mi  TOto  en  el  sentido  de  optar  por  la 
moneda  mayor  de  níquel  de  cinco  centesimos 
an  vei  de  la  de  4»  como  lo  propone  la  Comi- 
sión de  Hacienda  en  mayoría. 

En  realidad,  donde  se  siente  fuerte  el  dis* 
tinguido  miembro  informante  doctor  Castro, 
es  en  el  doble  argumento  que  hace  sostenien- 
do, prímero,  que  la  moneda  de  4  centesimos 
es  mucho  más  necesaria  en  Montevideo  y  en 
todo  jel  país  para  los  pagos  menores,  que  la 
de  5  centesimos,  y  después,  que  es  muy  fácil 
con  las  monedas  de  1,  3  y  4  centesimos,  ha- 
cer todos  los  cambios  n.enudos,  y  poder  lle- 
gar á  formar  con  ellos  los  5  centesimos;  siem- 
pre que  sea  necesario.  Pero,  en  lo  que  más 
insiste,  es  en  que  la  moneda  más  reclamada 


en  los  cambios  menores,  es  la  de  4  centesi- 
mos. 

Yo  creo,  respetando  mucho  las  opiniones 
del  señor  miembro  informante,  que  está  equi- 
vocado en  las  dos  añrmaciones  que  hace,  y 
como  ha  dicho  anteriormente  que  él  cambia 
de  opinión  sin  violentarse,  cuando  se  le  prue- 
ba lo  contrario  de  lo  que  sostiene,  es  lo  único 
que  voy  á  procurar  hacer,  demostrarle  el  error 
en  que  se  halla. 

No  pensaba  tomar  la  palabra;  pero  me  ha 
parecido  que  el  discurso  del  señor  miembro 
informante  puede  haber  influido  algo  en  el 
ánimo  de  la  Cámara,  y  como^considero  que 
los  argumentos  hechos  por  él,  en  realidad, 
no  tienen  consistencia,  me  he  decidido  á  to- 
mar parte  en  la  discusión  para  impugnarlos, 
pues  creo  posible  poderlo  hacer  con  relativa 
facilidad. 

En  primer  lugar,  no  veo  que  en  la  Repú- 
blica sea  más  necesaria  la  moneda  de  4  cen- 
I  tosimos  para  los  pagos  menudos,  que  la  de 
5;  muy  al  contrario  considero,  que,  ni  en  Mon- 
tevideo mismo  sucede  eso  á  pesar  del  empleo 
que  muy  frecuentemente  se  hace  en  los  tran- 
vías, en  la  compra  de  ciertos  diarios  y  algu- 
nas otras,  de  los  4  centéáimos;  y  lo  creo  así, 
señor  Presidente,  porque  en  Montevideo  y  en 
toda  la  República  son  constantemente  recia -^ 
mados  los  pagos — áque  se  ha  hecho  referen- 
cia ya— de  los  sellos  postales  de  5  centesimos, 
que  se  emplean  por  millones. 

Pero  es  no  solamente  para  los  sellos  de  5 
centesimos  para  los  cuales  se  necesita  la  mo- 
neda de  níquel  equivalente,  tenemos  los  sellos 
do  7,  10  y  25  cenlédimos  para  los  cuales 
muy  comunmente  se  necesita  la  moneda  de 
5  centesimos;  hay  además  los  timbrea  de 
comercio  y  bnncarios,  de  5,  25  y  75,  y  como 
justamente  por  el  sistema  decimal,  esos  5 
centesimos  han  de  servir  en  muchos  casos^ 
no  solamente  para  las  cantidades  propia- 
mente de  5  centesimos  sino  para  los  múlti- 
plos de  5  y  para  todas  las  cantidades  que 
terminen  en  5... 

Sr.  Canteo — Los  comerciantes  no  com- 
pran nunca  timbres  de  5  ccnté-imos, 

Sr.  Ferreira — ¿Que  los  comerciantes  no 
compran  liembre?  de  5  centér-imos ? ..  ¡Perdón 
señor  I . .  Son  los  que  nunca  dejan  de  tener, 
porque  los  necesitan  diariamente. 
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Sr«  Castro — Digo  que  no  compran  uno: 
86  proveen  de  ellos  para  las  necesidades  del 
día. 

Sr«  Ferreira — ¿Y  qué  argumento  es  ese, 
de  que  compran  muchos  en  lugar  de  com- 
prar uno?  Es  contraproducente:  si  compran 
muchos,  necesitarán  muchas  monedas  de  5 
centesimos. 

Sr«  Castro — Para  comprar  diez  timbres 
de  5  centesimos  dan  una  moneda  de  50  cen- 
tesimos, mientras  que  para  comprar  uno  ne- 
cesitan 5  centesimos.  • . 

Sr.  Ferreira — Harán  eso  los  comer- 
ciantes mayoristas  algunas  veces. . . 

Sr*  Castro — Los  minoristas  nunca  po- 
nen timbres,  jamás. 

Sr.  Ferreira —  Permítame  el  señor  Di- 
putado que  continúe,  para  no  alargar  la  discu- 
sión, porque  cuento  con  muchos  é  importan- 
tes elementos  de  convicción. 

El  señor  Diputado  sabe  demasiado  cómo 
se  usa  el  timbre  de  5  centesimos,  por  mayo- 
ristas y  minoristas,  comprando  de  á  uno  ó 
varios  á  la  vez,  y  lo  mismo  los  otros  timbres 
de  10, 15,  25  y  75  centesimos,  en  que  la  cifra 
5  entra  como  submúltiplo,  exigiendo  en  mu- 
chos casos  la  moneda  equivalente  de  5  cente- 
simos, sola  ó  repetida,  para  adquirirlas. 

¿Y  los  timbres  para  recibos  de  alquileres, 
de  5,  15,  25  y  75  contésimos  que  ordinaria- 
mente se  usan  en  cantidades  incalculables? 
. .  .También  éstos  reclaman  para  su  compra 
ipuchas  monedas  de  5  centesimos. 

Además,  tenemos,  como  ha  dicho  el  señor 
Diputado  por  Paysandú,  los  timbres  de  Bi- 
blioteca, de  Registro  Civil  y  el  papel  sellado 
de  uso  diario  en  Montevideo  y  en  todo  el 
país,  para  los  que  también  se  necesitan  mi- 
les y  miles  de  monedas  de  5  centesimos,  pues 
todos  son  múltiplos  de  la  cifra'cinco. 

Pues  esto,  que  parece  sobrar  como  demos- 
tración del  error  en  que  está  el  señor  Diputado 
doctor  Castro,  no  es  todo;  algo,  de  una  eviden- 
cia impresionante,  tengo  que  agregar  todavía. 

Nuestro  comercio,  cumpliendo  con  la  ley, 
hace  sus  operaciones  y  lleva  su  contabilidad, 
de  acuerdo  con  el  sistema  decimal, . . 

El  señor  Diputado  doctor  Martínez  me  mi- 
ra c^n  sorna,  pues  61  se  dice  poco  amigo  de 
los  sistemas;  pero  yo  lo  considero  en  error. 


Conviene  conservarse  dentro  de  uu  sistema 
tan  práctico  y  útil  como  el  decimal,  que  res- 
ponde á  un  conjunto  de  reglas  y  que,  si  se 
ha  implantado  aquí  y  en  la  mayoría  de  los 
países  civilizados,  es  porque  facilita  todas  las 
operaciones  y  tiene  la  propiedad  de  simplí- 
fícar  los  cálculos  comerciales,  en  las  ¡nfínitás 
combinaciones  de  la  medida,  peso  y  valor  de 
las  cosas  qu^  motivan  la  compraventa. 

Y  bien:  no  solamente  la  moneda  de  5  cen- 
tesimos es  muy  necesaria  para  el  pago  de 
los  pequeños  valores  que  dejo  indicados  y 
muchos  otros,  sino  que,  como  él  comercio 
ajusta  su  contabilidad  al  sistema  decimal, 
siendo  el  cinco  un  submúltiplo,  fígura  cons- 
tantemente lo  mismo  en  el  valof  unitario  de 
las  cosas  que  se  compran  y  se  venden,  que 
en  las  cantidades  que  determinan  á  éstas  y 
á  su  peso  y  medida,  y  aparece,  como  es  ló- 
gico, en  el  resultado  de  la  maltipHcactón  dé 
las  cosas  por  su  precio,  de  donde  se  deduce 
que,  en  la  generalidad  de  los  casos,  en  la  ca- 
silla de  los  centesimos  aparece  la  cifra  dneo 
ó  sus  múltiplos.  Lo  que  quiere  decir  qtie,  en 
las  innumerables  cuentas  comerciales,  luce 
infinitas  veces  la  cantidad  de  5  centesimos  6 
sus  múltiplos,  y  se  hace  evidentemente  nece- 
sario para  los  pagos  y  cambios,  la  moneda 
de  5  centesimos. 

Se  ve,  pues,  que  la  moneda  vellón  de  4 
centesimos,  está  lejos  de  ser  tan  solicitada, 
como  lo  es,  en  todo  el  país.  la  de  5.  Y  esto 
hace  resaltar  el  error  del  doctor  Castro. 

El  señor  miembro  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda dice  en  su  informe,  que  la^  monedas 
de  10  y  20  centesimos  serán  reemplazadas 
por  las  de  4  centesimos  y  otras  menores,  en 
muchísimos  casos. 

Con  más  facilidad,  sin  duda,  serán  reem- 
plazadas por  las  de  5  centesimos;  y  siendo 
positivo  que  hay,  relativamente,  pocas  mo- 
nedas de  10  y  20  centesimos  en  circulación, 
tanto  más  necesarias  serán  las  de  5,  que  sos- 
tengo deben  acuñarse  con  preferencia  á  las 
de  4  centesimos. 

Esa  manifestación  del  miembro  informante 
es  contraproducente,  y  favorece  mi  tesis. 

Pero  voy  al  segundo  argumento  del  doc- 
tor Castro,  que  también  se  vuelve  en  favor 
de  los  que  sostenemos  que  debe  conservarse 
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la  unidad  en  nuestro  sistema  monetario,  des- 
de la  más  pequeña  hfCsta  la  major  de  nues- 
tras monedas,  acuñándolas  de  1,  2  y  5  cen- 
tesimos 6  sean,  de  10,  20  y  50  milésimos, 
para  estar  a4  relacionadas  con  las  que  ya 
tenemos  de  10,  20  y  SOcenténimos  y  1,  ó,  lOi 
20,  50  y  100  posoí»;  es  decir,  de  los  que  sos- 
tenemos que  no  hay  para  qué  desviarnos  de 
un  régimen  superior,  de  un  régimen  legal 
tanto  en  lo  que  á  pesas  y  medidas  se  refiere, 
como  respecto  de  la  moneda. 

El  argumento  del  doctor  Castro  es  el  si- 
guiente: se  pueden  obtener  fácilmente  los  5 
centéilmoA  en  las  combinaciones  de  las  pie- 
zas de  1,  2  y  4  centesimos. 

Pues  yo  hago  el  argumento  á  la  inversa, 
y  le  pruebo  cómo  es  más  frecuente  y  fácil 
conseguir  los  4  centesimos  con  las  combina- 
ciones de  1.  2  y  5  centesimos.  Faltando  hoy» 
como  falta  casi  en  absoluto,  la  moneda  de  1 
centesimo,  ^lo  tenemos  dos  medios  de  con- 
seguir los  4  centesimos:  por  esta  misma  mo- 
neda, y  con  dos  de  á  2  centesimos  cada  una 

En  cambio,  mañana  cuando  se  hayan 
acuñado  piezas  de  1,  2  y  5  centesimos  ten- 
dremos cinco  combinaciones  para  encontrar 
sin  dificultad  alguna  los  4  centesimos  tan 
buscados: 

1."  Entregando  una  moneda  de  5  centesi- 
mos, y  recibiendo  en  devolución  otra  de  1 
centesimo; 

2,*  Reuniendo  dos  piezas  de  2  centesimos 
"ada  una; 

3.*  Con  cuatro  m:ned  is  de  1  centesimo; 

4.'  Agregando  á  una  moneda  de  2  cente- 
simos, dos  de  1  centesimo;  y 

5.*  Entregando  una  pieza  de  5  centesimos 
y  otra  de  T centesimo  para  recibir  en  devo* 
lución  una  moneda  de  2  centesimos. 

Con  tal  profusión  de  combinaciones,  nunca 
faltarán  los  4  centesimos.  Y  es  tan  claro  y 
contundente  todo  esto,  señor  Presidente,  que 
no  veo  la  necesidad  de  insistir  más  ante  la 
H.  Cámara,  y  dejo  la  palabra. 

Sr«  Rodrlicaea  Liarrefa  —  Yo  creo 
como  el  señor  Diputado  que  acaba  de  hablar 
con  toda  elocuencia,  que  la  Cámara  está  fa- 
tigada; pero  me  creo  en  el  deber  de  decir 
algo  para  fundar  mí  voto,  porque  tuve  oca- 
sión el  otro  día  de  discutir  este  mismo 
asunto  ep  antesalas. 


Entiendo  que  la  moneda  de  4  centesimos 
está  incorporada  á  nuestras  costumbres  y  no 
veo  que  haya  motivos  para  suprimirla. 

8r.  Serrato— El  patacón  también  esta- 
ba incorporado,  y  sin  embargo  nadie  se  re- 
sistió á  largarlo  al  carnero. 

IJa  señor  Represeatante  —  {Quién 
sabe  si  hemos  hecho  bien  en  largar  el  pata- 
cón ! . . 

Sr»  Rodríguez  barreta — Hay  en  el 
país  una  multitud  de  cosas  que  se  pagan  con 
4  centesimos.  En  el  momento  actual  no  te- 
nemos monedas  de  5  centesimos  y  yo  no  co- 
nozco que  ee  padezca  de  grandes  aflicciones 
en  cuanto  al  manejo  de  esos  pequeños  inte- 
reses. 

(Murmullos). 

Yo  creo  que  las  cosas  andan  bien  y  que  ese 
gran  número  de  combinaciones  se  puede  ha- 
cer con  cinco,  con  cuatro,  con  tres  ó  con  dos; 
yo  creo  que  se  podrán  hacer  tantas  combina- 
ciones en  un  sentido  como  en  otro;  que  sería 
indispensable  proceder  á  establecer  por  me- 
dio de  datos  estadísticos  cuál  sería  el  núme- 
ro mayor. 

Además,  hay  otra  observación  que  yo  oigo 
hacer,  que  no  me  parece  fundada. 

Se  dice  que  las  piezas  de  4  centesimos  con- 
trarían el  sistema  métrico  decimal. 

Yo  no  soy  fuerte  en  la  materia,  pero  de- 
claro que  yo  no  entiendo  que  sea  más  siste- 
ma una  moneda  de  5,  de  2  ó  de  1,  que  de  1, 
2  ó  4,  porque  todas  son  fracciones  de  dies. 
Creo  que  son  igualmente  fracciones  decima- 
les, porque  todas  son  fracciones  exactas  de 
10  centesimos. 

Sr.  Serrato — El  señor  Diputado  está 
en  contra  de  todos  los  que  se  han  ocupado 
del  asunto,  absolutamente  de  todos. 

El  sistema  métrico  decimal,  como  estricto 
principio,  sería  1  centesimo,  10,  y  1  milésimo, 
todo  lo  que  fuese  múltiplo  y  submúltiplo  de 
diez;  pero  por  convención  entre  los  principios 
matemáticos  y  las  conveniencias  comerciales, 
se  ha  aceptado  que  el  2  y  el  5  formen  parte 
del  sistema  métrico  decimal. 

Hr.  Rodríinies  I^arreta — Pues  á  eso 
que  se  ha  aceptado  yo  le  agrego  el  4, 

(Hilaridad). 
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porque  desde  el  momento  que  se  ha  aceptado 
por  conveniencia  el  2  y  el  5,  ¿por  qué  no  se 
acepta  el  4? . . 

Sr,  Fer reirá-  ¡Pero  si  el  2  es  múltiplo 
y  el  4  no  lo  es! 

Sr.  Roilrf  í^aez  Liarreta  —La  moneda 
de  4  centéí«mios  está  incorporada  á  nuestra 
manera  de  ser  y  se  paga  con  ella  una  multi- 
tud de  cosas  que  no  hay  para  qué  enumerar. 

Yo  voy  más  lejos  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda: yo  creo  que  establecer  la  moneda  de 
5  centesimos  dará  lugar  á  que  muchas  cosas, 
por  las  que  hoy  se  cobra  4  centesimos,  se 
cobrará  5 . , . 

Sr«  Ferrelra — Es  un  erron  el  mismo 
argumento  se  haría  para  que  bajasen  á  3  cen- 
tesimos. 

Sr.  Rodrí|;aez  Liarreta — Así  es  que 
me  parece  que  lo  que  debería  hacerse  es  vo- 
tar lo  que  ha  propuesto  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Hr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido. 

Sr.  Serrato — Voy  á  hacer  una  observa- 
ción sobre  el  orden  de  la  votación. 

Someto  á  la  consideración  de  la  Comisión 
de  Hacienda  la  siguiente  indicación.  Parece 
que  sería  preferible,  señor  Presidente,  hablar 
en  la  ley,  primero  del  valor  y  de  las  piezas 
que  compondrán  la  nueva  acuñación,  y  des- 
pués, en  un  artículo  siguiente,  hablar  del 
diámetro  y  del  peso  que  tendrán  esas  mone- 
das; en  una  palabra:  parecería  que  el  artículo 
3.®  del  proyecto  venido  del  H.  Senado  corres- 
pondería ir  como  artículo  4.  •  y  poner  como 
3.®  el  que  figura  como  4.^ 

¿No  le  parecería  más  conveniente  al  señor 
miembro  informante?.. 

Sr.  Castro — Apoyado:  acepto  la  indica- 
ción del  señor  Diputado. 

Sr.  Presidente—  Primeramente  habrá 
que  votar  el  artículo  del  proyecto  del  Senado, 
con  arreglo  al  Reglamento.  Si  se  rechaza  és- 
te, entonces  se  votarán  las  modificaciones 
que  quieran  introducir  los  señores  Diputa- 
dos. 

Se  va  á  votar  primero  el  artículo  S.®  del 
Senado. 

Sr.  Serrato— Se  podría  leer. 

(Se  i«6). 


Propondría  que  se  votara  primero  el  4.*. 

Sr.  Castro — La  Comisión  de  Hacienda 
acepta,  porque  el  artículo  á.**  deberá  modifi- 
carse ó  no  modificarse  de  acuerdo  con  lo  que 
se  resuelva  en  el  4.®. 

Sr.  Presidente — Si  la.  Cámara  no  tiene 
inconveniente,  así  se  hará;  se  votará  primero 
el  artículo  4.<'  del  proyecto  del  Senado,  que 
pasará  á  ser  3.^ 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Queda  desechado  el  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Ahora  se  va  á  leer  el  artículo  3.*  del  pro- 
yecto del  Senado,  que  pasa  á  ser  4.*. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Negativa) 

Se  va  á  leer  el  artículo  que  ha  propuesto 
últimamente  la  Comisión. 

Sr.  Serrato  —  Correlacionado  con  el 
artículo  ya  sancionado. 

(Se  lee). 

Sr.  Presidente  —  Este  es  el  artículo 
que  ha  confeccionado  la  Comisión  de  Ha- 
cienda de  acuerdo  con  el  Diputado  selfif  Se- 
rrato. 

Sr.  Serrato — Sí,  señor. 

Sr.  IHartorell  ~  Hay  una  moción  mía 
que  ha  sido  apoyada. 

Sr.  Presidente —  Se  votará  su  moción 
en  el  caso  que  fuese  rechazado  el  artículo  de 
la  Comisión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  propuesto  por  la 
Comisión  de  acuerdo  con  el  señor  Serrato. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinatlva). 

Queda  rechazada  la  moción  del  señor  Ha^ 
torell. 
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(Se  lee  el  articulo  6.«). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará: 
Si   se  aprueba  el  artículo  b,^  'que  se  ha 
leído. 

Los  séfiores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  €.•  del  proyecto  del 
Senado). 

En  discusión  particular. 

Sr«  Serrato — Me  parece  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda. .  .Lo  que  se  ha  leído  en- 
tiendo que  ha  sido  el  artículo  sancionado  por 
el  Senado;  pero  entiendo  que  la  Comisión  de 
Hacienda  había  propuesto  una  pequeña  mo- 
diñcación ... 
.    Sr.  Presidente— Se  va  á  l^er. 

(Se  lee). 

£n  discusión  conjuntamente. 

8r«  Serrato — Voy  á  hacer  una  indica- 
ción. 

No  sé,  señor  Presidente,  si  el  P.  E.  una 
vez  que  tenga  que  hacer  aplicación  de  esta 
ley,  hará  acuñar  las  monedas  en  la  forma 
que  la  Comisión  de  Hacienda  provecta,  es 
decir,  hacientlo  algunas  de  ellas  de  forma 
distinta  á  la  circular,  para  distinguirlas  me- 
jor de  las  otras  monedas;  pero  si  así  fuere, 
¡i  el  P.  E.  aceptara  el  pensamiento  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  conviene  redactarlo 
en  forma  práctica.  4 

Yo  entiendo  que  conviene  no  indicar  que 
la  forma  de  4a  moneda  será  octagonal,  porqué 
parece  que  la  Comisión  se  pronuncia  sobré 
una  forma  determinada,  y  sobre  ese  particu- 
lar, en  lo  que  yo  he  podido  leer,  nada  hay 
aún  concluyíínte. 

Lo  que  se  aconseja  es  que  la  forma  de  la 
moneda  sea  poligonal,  forma  distinta  á  la  oc- 
tagonal: dentro  de  lo  poligonal  está  lo  octa- 
gonal. Pero  resultaría  que  quizá  fuese  con- 
veniente que  la  moneda,  en  vez  de  seis,  tuviese 
ocho,  nueve  ó  diez  lados,  á  fín  de  que  sean 
sensible  al  tacto;  pero  que  no  sean  incómo- 
das por  las  aristas,  por  la  forma  del  polí- 
gono. 

De  manera   que  creo  que  la  Comisión  de 


Hacienda  no  tendrá  inconveniente  en  borrar 
la  palabra  octagon.il  y  poner  poligonal,  por- 
que dentro  de  lo  poligonal  eatá  incluido  el 
pensamiento  de  la  Comisión  de  Hncienda. 

Dejo  hecha  la  indicación. 

Sr.  Ulartorell  —  Yo  creo  que  sfe  debe 
proscribir  en  absoluto  la  indicación  de  que  la 
moneda  tenga  otra  forma  que  la  circular, 

(Apoyados). 

porque  ya  se  ha  considei^ido  el  diámetro  pre- 
cisamente para  que  no  se  confunda  con  las 
monedas  de  un  real,  cjue  era  lo  que  motivaba 
para  hacer  la  poligonal. 

Y  ya  que  estoy  en  este  artículo  que  de- 
termina ¡a  forma  de  la  moneda,— desearía 
oir  la  opinión  de  la  Comisión  de  Hacienda 
respecto  á  no  haber  aceptado  que  las  mone- 
das llevaran  un  cordón  en  el  canto;  que  ha 
motiva<lo  para  que  las  indique  así  lisas  en 
los  cantos,  pues  siempre  el  cordón  ofrece  al- 
guna ventaja  para  contar  la  moneda;  y  si  no 
hubiera  inconveniente,  yo  sería  de  opinión 
que  llevaran  un  cordón  las  monedas.  Puede 
ser  que  el  costo  de  la  acuñación  fuese  distin- 
to, fueee  mayor.. . 

Sr.  Castro— La  Comisión  de  Hacienda 
consiilera  que  ahora  e#  más  necesario  que 
antes  el  mantener  para  las  monedas  de  un 
centesimo  la  forma  poligonal:  antes  se  pro- 
yectaba una  moneda  de  14  milímetros  de  diá- 
metro,— siendo  así  que  la  de  fO  centesimos 
de  plata  tiene  18  milímetros:  la  diferencia 
era  muy  sensible.  Ahora,  como  resultado  de 
la  discusión  habida  se  proyecta  una  moneda^ 
de  un  centesimo  que  tendrá  17  milímetros  de 
diámetro.  * 

Ahora  bien:  entre  los  17  milímetros  de  diá- 
metro que  tendrá  la  moneda  de  un  centesimo 
y  los  18  que  tendrá  la  moneda  de  10  centesi- 
mos de  plata,  la  diferencia  es  casi  impercep- 
tible. No  se  le  ha  querido  dar  exactamente 
el  mismo  diámetro,  pero  por  el  hecho  de  no 
darle  exactamente  el  mismo  diámetro,  no  se 
impide  que  en  la  práctica  se  pueda  confun» 
dir  una  con  otra.  Conviene,  pues,  dejar  que 
el  P.  E.,  si  no  encuentra  mejor  manera  de 
distinguir  unas  monedas  de  otras,  haga  uso 
de  la  forma  poligonal  respecto  de  la  de  un 
centesimo. 


^^ 
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Yo  creo  que  se  indinará  el  P.  E.  á  las  de 
ocho  lados,  es  decir,  á  las  octagonales,  porque 
cuantos  m^s  lados  tenga  el  polígono  más  pe- 
queños son  esos  lados  y  más  se  aproxima  á 
la  circunferencia,  de  manera  que  hace  más 
posible  el  envolver  las  monedas  en  la  forma 
que  se  hace  hoy  con  las  monedas  de  10  cen- 
tesimos y  las  demás  de  plata. 

Pero  como  no  tengo  sobre  el  particular  ideas 
definitivas  y  como  por  otra  parte  no  veo  in- 
conveniente en  ello,  á  nombre  de  la  Comisi^)n 
de  Hacienda  acepto  la  indicación  que  formu- 
la el  Diputado  señor  Serrato  para  que  en 
lugar  de  octagonal  se  diga  poligonal  ó  circu- 
lar, y  que  el  P.  E.  estudie  el  problema  de  una 
manera  ipás  acabada,  poniéndose  en  contacto 
con  las  casas  acuñadoras,  cosa  que  no  ha  po- 
dido hacer  la  Comisión  de  Hacienda. 

Ahora,  respecto  de  establecer  en  la  leV  que 
esas  n)oned$is  tengan  un  cordón,  creo  que^ 
al  contrario,  convendría  que  no  lo  tengan 
para  que  se  puedan  diferenciar  de  las  mone- 
das de  plata  que  lo  tienen. 

Sr«  Ulartorell — Es  cierto;  pero  se  hace 
muy  dificultoso  contarlas  sin  cordón. 

Hr.  Castro — Pero  peor  será  que  se  con- 
fundan con  las  monedas  de  plata,  porque  no 
hay  que  olvidar  que  fa  moneda  de  20  cente- 
simos ó  de  un  real, — la  de  un  real  tiene  ape- 
nas dos  gramos,  y  la  otra  dos  y  medio. 

(MurmuUosl. 

Sr.  Martorell— Tiene  19  milímetros  do 
diámetro. 

Sr.  Castro— ¿Y  1í\s  de  plata  cuánto  tie- 
nen? 

Sr»  Ulartorell— Diez  y  nueve  también. 
,  Sr.  Castro — ¿También  las  de  plata  ar 
gentina?, . .  Yo  no  conozco  en  la  República 
Argentina  monedas  de  plata. . . 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Ha- 
cienda acepta  la  modificación  que  propone 
el  señor  Diputado? 

Sr.  Castro— Sí,  señor. 

Sr»  Ferr^lra — Yo  acepto  las  condicio- 
nes en  que  la»  (omisión  presenta  las  monedas 
tal  cual  han  sido  votada?;  poro  me  opongo 
en  la  partee  que  se  refiere  á  que  la   moneda 


pued  i  ser  de  forma  poligonal,  dejando  eso 
naturalmente  á  la  elección  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Creo  que  tiene  un  inconveniente  de  cierta 
imporU\ncia:  como  puede  eso  extenderse  á  las 
tres  monedas,  serían  tres  inconvenientes.  No 
se  pueden  empaquetar  las  monedas  poligona- 
les como  se  empaquetan  las  circulares,  y  es- 
tas monedas  pequeñas  constanteniente  deben 
empaquetarse  para  los  pagos  comerciales. 

No  veo  tampoco  por  qué  razón  se  <!ebedar 
á  las  monedas  forma  poligonal,  cuando  tan 
bien  ha  pensado  la  G>mis¡ón  respecto  del  diá- 
metro, respecto  del  peso  y  respecto  del  canto 
liso,  con  el  que  estoy  perfectamente  de  acuer- 
do, para  distinguirlas  de  las  monedas  de 
plata.  Esas  distinciones  son  al  simple  tacto: 
con  la  vista  sé  distinguirán  mucho  más  fácil- 
mente por  el  color  y  el  número  que  represen- 
te la  moneda,  y  es  imposible  confundir  las 
monedas  de  níquel  con  las  de  plata;  pero 
también  es  imposible  confundirlas  al  tacto 
por  las  condiciones  que  pone  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Yo  creo  que  lo  único  malo  que  hace  la 
Comisión  de  Hacienda  es  aceptar  que  la  mo- 
neda sea  poligonal:  debe  rechazarlo  y  cir- 
cunscribirse á  dejar  las  cosas  cómo  estaban 
en  el  proyeato  del  Senado.  En  la  acuñación 
se  puede  agiegar  otra  de  las  condiciones 
que  deben  tener  las  monedas,  que  es  la  del 
espesor  en  el  canto  circular,  y  eso  se  le  darl 
con  el  troquel,  como  se  hace  en  la  moneda 
chica  de  10  centesimos,  sin  variar  en  absoluto 
el  peso:  con  hacer  un  troquel  convexo,  se  le- 
vantan los  bordes  y  entonces  la  moneda 
tiene  otro  distintivo  más.  Eso  lo  hará  el  P.  E, 
Yo  creo  que  con  eso  hay  bastante  y  no 
hay  para  qué  entrar  á  lo  poligonal  de  la  mo- 
neda. 

En  ese  sentido,  yo  le  pediría  ala  Comisión 
que  retirara  la  parte  que  pe  refiere  á  lo  poli- 
gonal de  la  moneda  y  que  hiciera  imperativo 
para  el  P,  E.  que  la  hiciera  circular. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— El  artículo  del  Sena- 
do lo  establece  así,  y  es  el  que  se  va  á  voüir 
primero. 

Si  no  tíc  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
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8¡  se  da  el  punto  por  suficientemente    dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va    á    vetar  en  primer  término  el  ar- 
tículo del  H.  Senado. 

(Se  1«€). 

Si  se  aprueba. 

LiOs  scnores  por  la  afirmativa,  en  pie.  ** 

(Afirmativa). 

Queda  desechado  el  de  la  Comisión. 

(Se  lee  el  articulo  7.«),     • 

Kn  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Castro— Pido  la  palabra  para  hacer 
una  observación  á  la  Secretaría.  Se  trata  de 
un  sencillo  errir  de  i^iprenta  que  ésta  debe 
salvar.  Despué?  de  In  pf^labra  níquel  en  este 
artjcijlo  7.^  debe  ponerse  un  punto. 

Sr.  Presidente — Etítá  salvado. 

(Se  lee  el  articulo  ».•).  , 

En  discusión  particular. 
Sr,  Serrato — Entiendo,  seílor  Presiden- 
te, que  conviene  aumentar  el  plazo  que  se 
determina  én  el  inciso  2.°  dentro  del  cual 
debe  efectuarle  el  retiro  total  de  la  moneda 
de  cobre.  No  sólo  aumentar  el  plazo,  sino 
«letenninarlo  en  forma  clara  y  terminante,  no 
dejándolo  al  arbitrio  del  Poder  Ejecutivo. 

Respecto  á  la  conveniencia  de  que  sea  la 
Cámara  la  que  fije  el  plazo,  sin  dejar  inde- 
cerminado  como  lo  establece  el  proyecto,  etc., 
tengo  estas  razones. 

El  Estado  no  tiene  interés  en  desmoneti- 
zar la  moneda  vellón  de  cobre  que  puede 
existir  en  manos  de  particulares,  porque  el 
Estado  no  hace  ni  debe  hacer  esa  clase  de 
negocios.  El  propósito  del  Estado  al  hacer 
la  conversión,  es  retirar  totalmente  toda  la 
moneda  de  cobre  que  exiáta  en  el  país^  no 
8Ólo  porque  ésta  es  mala,  sino  por  otra  con- 


sideración que  no  debe  desatenderse,  y  es 
qu«  esa  moneda  de  vellón  de  cobre  se  en- 
cuentra en  manos  de  gente  de  pocos  recursos, 
de  gente  que  no  se  encuentra  quizá  en  M^on- 
tevideo,  sino  alejada  de  los»  centros  de  po- 
blación, la  que,  en  virtud  de  un  decreto  de  . 
desmonetización,  sufriría  algún  perjuicio,  des- 
de que  un  peso,  por  ejemplo,  100  centesimos 
en  cobre,  valdría,  hecha  la  desmonetización, 
de  8  á  10  centesimos.  Es  una  pérdida  grande, 
y  es  evidente  que  los  que  la  sufrirían  sería 
la  pobre  gente  escasa  de  recursos  y  que  no 
está  al  tanto  de  las  leyes. 

De  manera  que  hay  dos  razones  para  que 
nos  [»reocupemos  de  que  esos  hechos  no  se 
produzcan,  desde  que  no  hay  interés  alguno 
en  que  eso  suceda;  y  la  manera  de  evitarlo 
sería  aumentar  el  plazo  de  seis  meses,  lle- 
vándolo, por  ejemplo,  á  opho  meses,  y  decir: 
«fíjase  el  plazo  de  ocho  meses  á  partir  de  la 
primera  conversión  para  tal  cosa».. .  «Fíjase 
el  plazo  de  ocho  meses  á  partir  de  la  primera 
conversión  para  efectuar  el  retiro  total  de  la 
moneda  de  cobre».  ^ 

Porque  podría  suceder  también,  señor  Pre- 
sidente, que  el  recibo  por  parte  del  P.  E.  de  la 
moneda  acuñada  no  fuese  hecho  en  una  sola 
remesa;  podría  ser  que  lo  fuese  en  dos  ó  en  tres 
y  que  una  y  otra  estuviesen  distanciadas  de 
algunos  días,  de  manera  que  podría  resultar 
que  desde  la  t51tima  conversión  que  pudiera 
hacer  el  P.  E.  hasta  los  seis  meses  que  se 
autorizan, -fuese  pequeña  y  trajera  consigo 
perjuicios  que  no  hay  paia  qué  producir. . . 

Sr.  Rodrigue^  liarreta— ¿Qué  se  en- 
tiende por  primera  conversión? 

Sr.  Serrato —Por  primera  conversión  se 
entiende  lo  siguiente.  Posiblemente  el  P.  E. 
no  recibiría. . .  Hablo  hipotéticamente. . .  El 
P.  E.  contrata  la  acuñación,  pero  difícilmen- 
te recibe  en  una  sola  remesa  toda  la  canti- 
dad: recibe  100,000  posos  é  inmediatamente 
esos  100,000  pesos  irían  á  las  oficinas  pt5bli- 
cas  y  sucursales  del  Banco  de  la  Repóblic^i 
para  proceder  á  la  conversión.  Eso  es  lo  que 
ha  pasado  con  la  moneda  de  plata  en  las 
dos  veces  que  se  ha  acuitado;  tanto  en  la 
acuñación  B:irr¡ga  como  en  la  acuñación 
Beisso. 

Dejo,   pues,  indicada  la   moción   que  he 
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(Se  len   ti  artlrnlo  10.*  íl«l.  Senado  j 
el  ga3ttlutlvo  propiiestQpor  la  Comialón.) 

Bn  diícqsión  particular. 

ftr.  BlenfETlo  Rocea — Voj  á  someter  á 
la  consideración  de  H.  Cámara  un  incido 
aditivo  al  artículo  en  discusión,  que  deb¡6 
ser  patrocinado  por  el  distinp:u¡do  colega 
doetor  Cuflarro  y  que  no  ha  podido  hacerlo 
por  no  haber  asistido  á  esta  sesión. 

Pediría  a!  sefíor  Presidente  se  sirviera  or- 
denar la  lectora  del  Inciso,  que  podría  ocu- 
par en  el  proyecto  de  la  Comisión  el  lugar 
3ue  corresponde  al  inciso  3.®  de  este  artículo 
O,  y  si  se  votara  el  del  Renado,  el  Inciso  4.® 

Sr.  Presidente— 8e  va  á  leer. 

(Se-lee  lo  siguiente). 

-veinte  mH'ptsos  A  la  ronstnicción  de  «los  «iifltea- 
tras  en  el  local  del  Cabildo  destinados  4  salaq  d«  >e- 
9]pnj58íípl  Cuerpo  Legfslí^íWo  <Je  acuerdo  con  el  apte 
proyepto  que  formuló  el  Departamento  Nacional  de 
ingeniero»  - 

(Apoyados). 

•  Miu  Bletoirto  RocNsa — Oontináo,  señov 
Presidente. 

El  proj^ecto  á  que  qlude  el  inciso  que 
«oaba  de  leerse  es  conocido  ya  por  los  sefiores 
Diputados:  proporcionará  al  Cuerpo  Legis- 
lativo el  mfdio  de  tener  .salas  de  sesiones  más 
amplias  y  más  cómodas  que  las  actuales,  y 
más  decorosas,  según  me  indica  el  seHor  Di- 
putado por  Boriano.  Mientras  no  se  realiza 
el  magno  proyecto  dftl  Palacio  Legislativo 
que  en  ini  concepto  es  Irrealizable  mientras 
no  mejore  la  situación  del  Erario  público, 
desde  que  exige  un  desembolso  de  una  suma 
de  consideración . . . 

Sr«  Serrato —Creo  que  este  abunto  se 
puede  sancionar  dentro  de  pocos  minutos. 
Por  tanto,  hago  moción  para  que  se  prorro- 
gue la  Qesí4n  por  un  cuarto  de  hont, 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

y  queda  terminado  ei  asunto. 

(Murmullos). 

8r.  Presidente— ¿Desea  que  se  vote? 

Sr.  Serrato— No  insisto,  señor  Presi- 
dente. 


Sr.  Presidente  —  Puede  continuar  el 
seBor  Diputado. 

Sr.  Bleng^lo  Roe^a — Decía,  aeflor  Pre- 
sidente, que  me  parecía  de  gran  utilidad,  de 
gran  conveniencia  la  sanción  de  ese  ineíao 
mientras  no  se  realizara  el  proyecto,  en  mi 
concepto  irrealizable,  del  Palacio  Legi:4lativo, 
que  absorberá  un.i  fuerte  suma,  de  doscien- 
tos ó  trescientos  mil  pesos.  Ea  eyidente  que 
el  Erario  público  no  se  encuentra  por  abore 
en  condiciones  de  hacer  frente  á  erog^cionet 
de  esa  especie. 

El  proyecto  formulado  por  el  Departaroeot 
to  Nacional  de  Ingenieros  aprovecha,  conoo 
habrán  tenido  oportunidad  da  Forlo  mia  ho- 
norables colegas,  el  piso  alto  dal  aotual  Ca- 
bildo de  Montevideo,  histórico  edificio  que 
ocupa  hoy  el  Cuerpo  Legislativo,  y  no  per- 
judicará en  lo  más  mínimo  la  arquiteetura 
exterior.  Por  consiguiente,  aún  ese  argumeo- 
to  que  oreo  que  se  ha  hecho  en  el  sena  de 
esta  Cámara  tratándose  da  otro  asunto,  ei>e 
argumento  no  podría  haoerse  en  este    oaso. 

Con  los  2(1,000  pesos  que  indica  el  inciso 
que  está  á  la  consideración  de  la  p.  Cáma- 
ra y  las  pequeñas  economías  que  existen  en 
las  cajas  de  las  Secretarías  de  las  dos  Cáma- 
ras, podría  en  concepto  del  autor  del  inciso  y 
en  el  mío  propio,  haoerse  la  erogación  qoe 
demande  la  modificación  del  aotual  edificio 
del  Cuerpo  Legislativo  pi^ra  proveerlo  de  un 
local  apto  para  sesionar  las  dos  Cámaras. 

(Murmullos). 

De  manera  que  yo  he  aceptado  el  incite 
que  había  redactado  origiparíamente  el  nefSer 
Diputado  doctor  Cuñarro,  le  ha  prestado  mí 
adhesi/in  y  Ip  presento  á  la  consideración  de 
la  H.  Cámara  en  la  inteligencia  deque  le  prea- 
tara  su  voto  porque  es  lo  ¿nioo  que  puede 
leaÜzarse  dentro  de  Ja  actual  situación  eco- 
nómica del  país. 

(Ap  tyados). 

Sr.  Presidente— Algunoa  señoree  Di- 
putados se  han  retirado,  y  eeme  está  por 
sonar  la  hora,  se  levanta  la  seaión. 

(Se  levantó  8ien4  •   las   cinco   y    cín- 
cuenfa  y  oclio  minutes  p.  m.). 

SamtAel  Blixén^ 
3«cr«tario, 


28/  SHSION  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  6  Í)K  l90t) 


PRE&IDB  EL  SEÑOK  SAAVEDKA 


8e  declaró  abiertH 

la  sesión  á   las  tres  y 

COW   LICENCFA 

cuarenta  y  cinco  mín 
de  Noviembre  ilel   ai 

otos  p.  m.  del  día  seis 

Haedo  Mares                   Suáre* 

1 
lo  de  mil  novecientos, 

Bspalter                              Pons 
Abellá  y  Bscobar 

con  asistencia  de  los  señores  Representantes 

SIN  AMSO 

R«dri0ti«2  L«n-eta 

Perrvlr.c 

irliroyén                            SebtafTflifo 

Martines  idos  T>   M.) 

Lezama 

Bergalll                               Bohevérria 

Mendosa  «don  B  > 

Moreno 

Pereira                                OH  (don  Joan) 

Blettgto  ttbcG« 

Florlto 

8ooa                                   Viera 

Bs^mCuiA 

Copello 

Bmuá 

HernáDdes 

Castro 

41véa 
LAmrca 

BertndQAg^é 
Roeehletu 

Sr.   Prealdente — Se  va  á  dar  lectura 

Garoia  j  9anU« 

Castolla 

del  acia  de  la  sesión  anterior. 

D«l  Cantil  lo 

Martines  (don  M.  C.) 

Vidal  y  Fnentes 

Martorell 

(Se  lee). 

AVégDé 

Pa'omeqae 

Lacueira  SUHIi»a 

BarablDo 

Puede  observarse. 

Iglastas 

Gulllot 

Si  no  hay  observación  se  votará. 
Si  so  aprueba  el  acta  leída. 

Omo 

)ftS«iira  Garransa 

Brno 

Varelp   . 

Los  señores  por  la  a6rma Uva,  en  pie. 

Reales 

Brlto  del  Finó 

fliPáN 

Qú»Éiaéz  n&om 

(AOrmativa). 

Gil  (dos  Immmo) 

Mora  Magariños 

Bmto 

Baela 

Se  va  á  dar  cuenta. 

Fereda 

Caníleld 

Oamtola 

loaanrlasa 

(Se  lee  lo  stsruiente)! 

MIMúia  ZaM»«ta 

Salteraln 

BscQder 

• 

El  P.  E.  ncusa  recibo  de  la  ley  de  Patentes  de  Ro- 
dados. 

Faltando  loe  sigtifetttes: 

Archívese. 

f    CON 

AVISO 

—El  Representante  íeflor  Serrato  solicita  Iicertcia 

MMMloaa  (doa  L.) 

Foaaeoa 

por  Teinte  dias  para  ausentarse  de  la  Rápita). 

I^a 

Serrato 

—  El   Representante  señor  Fonseca  solicita  doce 

CnAaiTo 

días  de  licencia. 
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—El  Diputado  señor  don  Luis  Le^^  solicita  veinte 
dtas  de  licencia  para  aumentarse  do  la  capital. 

Sí  se  conceden  las  licencias  solicitadas  por 
los  señores  Serrato,  Fonseca  y'Le9a. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  owíen  del  día.. 

Contintia  la  discusión  particular  del  artícu- 
lo 10  del   proypcto  relativo  á  la   acuñación 
de  la  moneda  de  níquel. 
•    Había  quedado  con  la   palabra  el   señor 
Blengio  Rooca. 

Sr*  Blenn^io  Roeoa — ^Al  sbnar  la  hora 
reglamentaria  de  la  sesión  anterior  me  ocu. 
paba  de  expresar  las  razones  que  me  impul- 
saron á  presentar  el  inciso  3.''  aditivo  que 
formulé,  y  creo  de  mi  deber  ampliarlns  bre- 
vemente en  esta  sesión  para  obtener  de  mis 
honorables  colegas  un  voto  afirmativo  cons- 
ciente. 

He  dicho  que  considero  irrealizable  por 
ahora  la  idea  de  construir  un  grandioso  pa- 
lacio legislativo,  mientras  la  situación  econó- 
mica del  país  no  mejore,  mientras  no  pueda 
disponerse  de  una  suma  considerable  que  po- 
drá;  desde  luego,  avaluarse  en  doscientos  ó 
trescientos  mil  pesos  para  la  realización  de 
esa  magna  obra. 

Es  notorio  que  hace  por  lo  menos  diez  años 
que  se  halla  latente  en  el  espíritu  de  todos, 
el  propósito  de  construir  un  fastuoso  palacio 
destinado  al  Cuerpo  Legislativo,  y  otros  tan- 
tos años  que  se  piensa  igualmente  en  cons- 
truir un  gran  Palacio  de  Gobierno.  El  tiem- 
po transcurre  y  sin  embargo^  ninguna  de  esas 
obras  llega  á  realizarse,  y  en  mi  concepto, 
la  causa  esencial  de  esa  inacción  está  en  la 
importancia  y  en  la  magnitud  de  los  proyec- 
tos ideados. 

Filosofando  un  poco  sobre  este  hecho,  po- 
dría sacar  esta  consecuencia — de  que  ese  pre- 
cisamente es  el  hecho  fundamental  de  nues- 
tra peculiar  idiosincracia:  proyectamos  siem- 
pre grandes  cosas,  y  á  la  espera  de  que  ellas 
se  realicen,  nos  quedamos  sin  atender  á  las 
más  apremiantes  necesidades. 

El  inciso  que  he  sometido*  á  la  considera- 
ción déla  H.  Cámara  tiende  á  llenarían  ne- 
cesidad imperiosa  y  mediante  el  desembolso 
de  ana  suma  relativamente  pequeña. 


Es,  desde  luego,  evidente  qile  esta  H.  Cá- 
mara, por  ejemplo,  ocupa  un  local  excesiva- 
mente reducido,  impropio,  inadecuado  á  sus 
funciones,  y  sobre  todo,  antihigiénico.  Es 
urgente  buscar  un  local  más  amplio,  más 
propio,  sin  que  ello  obste  á  la  realización  del 
pensamiento  de  construir  un  gran  Palacio  Le- 
gislativo cuando  el  Erario  público  permita 
hacer  esa  fuerte  erogación;  pero  mientras  tan- 
to, debemos  preocuparnos  de  que  la  Cámara 
de  Diputados,  por  ejemplo,  tenga  un  local 
con.vehiente,  adecuado  á  las  funciones  de 
cuerpo  colegiado  numeroso,  que  sesiona  ac- 
tualmente en  un  local  impropio  y  antihigié- 
nico, en  el  que,  propiamente,  podríamos  de- 
cirj  venimos  poco  menos  que  á  asñxiamos  cuan- 
do ocurre  una  sesión  larga  y  laboriosa 

Parecería  me,  por  otra  parte,  señor  Presi- 
dente, casi  ridículo  que  pensáramos  en  san- 
cionar nuevos  impuestos  para  obras  de  esa 
naturaleza,  que  son  en  esencia,  obras  impro- 
ductivas. 

Paréceme,  pues,  que  lo  que  debe  hacerse 
en  este  caso  es  atender  con  los  medios  actua- 
les de  que  disponemos,  á  las  necesidades  ur- 
gentes y  actuales  también. 

8i  queremos  hacer  obras  practicables,  obras 
racionales,  debemos  atender  á  las  necesida- 
des  de  ahora  con  los  medios  que  están  á  nues- 
tro alcance;  debemos  abandonar  el  lirismo-^ 
podríamos  decir  así, — el  deplorable  lirísmo 
que  antes  de  ahora  y-  ahora  mismo,  enerva 
nuestras  energías,  haciéndonos  pensar  en 
grandes  proyectos,  que,  si  serán  realizables 
dentro  de  50  años,  son,  por  lo  menos  en  ealos 
momentos,  absolutamente  impracticables. 

Hagamos  caminos  en  toda  la  Repüblica, 
hagamos  caminos  siquiera  en  el  Departamen- 
to de  la  Capital,  y  una  vez  que  tengamos  fon- 
dos de  sobra,  después  de  haber  realizado  obras 
de  esa  naturaleza,  absolutamente  urgentes, 
absolutamente  necesarias,  pensemos  en  los 
grandes  proyectos, en  los  proyectos  de  Palacio 
de  Gobierno,  en  los  proyectos  de  Palacio  L#e- 
gislativo  para  alojar  allí  á  los  Poderes  pú- 
blicos; pero  mientras  tanto,  destinemos  en 
esta  oportunidad  un  puñado  de  dinero  para 
mejorar  lo  que  tenemos  y  colocarlo  en  con- 
diciones de  ser  titil  al  servicio  á  que  se  dea- 
tina. 
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Este  y  no  otro  ^s  el  pensamiento  que  en- 
cierra el  inciso  3.^  que  l;ie  presentado  á  la 
consideración  de  la  Cámara;  y  creo  que  por 
estas  razones  y  por  las  quo  brevemente  ex- 
puse en  la  sesión  anterior,  la  Cámara  lo  aco- 
gerá favorablemente  y  le  prestará  su  voto. 
He  terminado. 

Sr.  Mora  Ulag^arlftos  -Yo  voy  á  pro- 
poner, señor  Presidente,  también  dos  incisos 
más  al  artículo  en  discusión. 

Entiendo  que  la  distribución  que  se  ha  he- 
cho de  las  utilidades  que  arroja  la  acuñación 
de  moneda  de  níquel,  si  bien  reportará  bene- 
ficios generales,  hay  también  otras  necesida- 
des que  llenar,  como  lo  que  ha  indicado  el 
distinguido  compañero  doctor  Blengip  Rocca 
qae  son  quizá  de  mayor  urgencia  que  la  in- 
dicada en  el  inciso  3.**  del  artículo  10  que 
propone  la  Comisión  de  Hacienda. 

Es  indudable  que  el  dragar  y  canalizar  los 
ríos  y  arroyos  de  la  República  es  una  obra 
necesarísima,  es  abaratar  los  flete?. 

El  m^'jor  camino  es  siempre  por  agua;  pero 
la  forma  de  la  redacción  de  este  artículo 
determinando  de  estas  utilidades  cerca  de 
100,000  pesos  para  dragar  y  canalizar  los  ríos 
y  arroyos  en  general,  sin  determinarcuáles  son 
estos  ríos  y  arroyos,  dejando  así  librado  esto 
al  criterio  de  P.  E.,  me  parece  inconveniente. 
En  primer  término,  destinarse  100,000  pe- 
sos al  dragado  y  canalización  de  los  ríos  y 
arroyos  de  la  República,  es  casi  perderlos, 
por  que,  ¿qué  puede  hacerse  con  100,000  pe- 
sas para  canalizar  ríos  y  arroyos?.  ..Si  se 
tratase  del  estudio  ya  terminado  de  un  río  ó 
un  arroyo  de  indiscutible  utilidad,  entonces 
se  podría  apreciar  con  mayor  exactitud  las 
▼enlajas  de  emplear  este  dinero  en  esa  ca- 
nalización. 

Yo  comprendo  que  los  ríos  Uruguay  y  Ne- 
gro, como  otros  también  importantes,  que  son 
afluentes,  ya  del  río  Negro  ó  del  Uruguay, 
podrían  ser  canalizados.  No  sé  cuál  sería  el 
pensamiento  de  la  Comisión  de  Hacienda  ni 
del  P.  E.  respecto  de  los  que  debían  ser  ca- 
nalizados con  preferencia,  y  por  eso  no  me 
extiendo  sobre  el  particular. 

Creo,  indudablemente,  que  hay  dos  necesi- 
dades más  sentidas  que  esta  en  la  República: 
la  primera  es  la  que  se  refiere  á  la  compos- 


tura de  los  caminos  que  dan  acceso  á  la  Ta- 
blada y  aquéllos  por  donde  se'conducen  los 
ganados  á  Tos  saladeros  del  Cerro  y  álos  Co- 
rrales de  Abasto;  y  la  segunda  es  la  de  cons- 
truir nuevos  edificios  en  el  Lazareto  de  la  Isla  * 
de  Floras,  y  recon-ítruir  los  existentes. 

Por  datos  que  lie  recogido  en  la  Municipa- 
lidad sé  que  no  cuenta  con  recursos  suficien- 
tes para  la  compostura  de  los  caminos  á  que 
he  hecho  referencia,  porque  demandan  íngen- 
te«  sumas  y  su  conservación  es  costosa. 

He  creído,  pues,  que  podría  aplicarse  gran 
parte  de  las  utilidades  de  la  acuñación  á  la 
compostura  de  estos  caminos  que  son  de  una 
necesidad  evidente,  porque  por  allí  pisa  una  • 
gran  parte  de  la  riqueza  nacional,  y  los  di- 
neros invertidos  en  esas  obras  no  beneficia- 
rán únicamente  á  determinado  Departamen. 
to,  sino  que  beneficiarán  á  todos  los  hacen- 
dados de  la  R  pública,  y  por  consiguiente, 
á  la  principal  riqueza  de  nuestro  país. 

Creo  excusado  extenderme  en  mayores  ra- 
zones para  demostrar  la  conveniencia  de  rea- 
lizar esas  mejoras;  porque  es  público  y  no- 
torio, pues  la  prensa  se  ocupa  diariamente  de 
eso,  que  estos  caminos  están  en  pésimo  esta- 
do ))or  el  tránsito  continuo  de  miles  y  miles 
de  animales,  que  exige  siempre  una  compos- 
tura permanente. 

(Murmullos). 

Esos  caminos  por  la  pendiente  que  tienen, 
se  destruyen  con  facilidad  y  exigen  repara- 
ciones continuas,  lo  que  demanda  erogacio- 
nes que  no  pueden  ser  satisfechas  por  la 
Municipalidad,  porque  no  cuenta  con  rentas 
suficientes  para  ello;  y  habría  necesidai  de 
establecer  nuevos  impuestos  á  los  ganados 
que  pasan  por  esos  caminos,  lo  que  vendría  á 
recargar  indudablemente  el  precio  de  la  car- 
ne que  consume  la  población. 

La  segunda  indicación  que  hago  respecto 
á  la  diátril)ución  de  las  utilidades  de  la  acu- 
ñación, es  también  conocida  su  necesidad  por 
todos  los  señores  Diputados.  La  prensa  ha 
publicado  extensarhente,  por  varias  veces, 
informaciones  de  rcpórters  y  reseñas  de  mé- 
dicos y  personas  competentes  que  han  pasado 
por  el  Lazareto  de  la  Isla  de  Flores,  por  las 
que  se  demuestra  que  los  edificios'  que  allí 
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—El  l>iputado  señor  don  I.uie  I^^a  solicita  veinte 
dtas  de  licencia  para  ausentarse  do  lu  capital. 

Si  ^  conceden  las  licencias  solicitadas  por 
los  señores  Serrato,  Fonseca  y'Le9a. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  owlen  del  día.. 

Contintia  la  discusión  particular  del  artícu- 
lo 10  del    proypcto  relativo  á  la   acuñación 
de  la  moneda  de  níquel. 
*    Había  quedado  con  la   palabra  el   señor 
Blengio  Rooea. 

Sr.  Blenn^io  Roeoa — ^Al  sonar  la  hora 
reglamentaria  de  la  sesión  anterior  me  ocu- 
paba  de  expresar  las  razones  que  me  impul- 
saron á  presentar  el  inciso  3."  aditivo  que 
formulé,  y  creo  de  mi  deber  ampliarlas  bre- 
vemente en  esta  sesión  para  obtener  de  mis 
honorables  colegas  un  voto  afirmativo  cons- 
ciente. 

He  dicho  que  considero  irrealizable  por 
ahora  la  idea  de  construir  un  grandioso  pa- 
lacio legislativo,  mientras  la  situación  econó- 
mica del  país  no  mejore,  mientras  no  pueda 
disponerse  de  una  suma  considerable  que  po- 
drá^ desde  luego,  avaluarse  en  doscientos  ó 
trescientos  mil  pesos  para  la  realización  de 
esa  magna  obra. 

Es  notorio  que  hace  por  lo  menos  diez  años 
que  se  halla  latente  en  el  espíritu  de  todos, 
el  propósito  de  con^^truir  un  fastuoso  palacio 
destinado  al  Cuerpo  Legislativo,  y  otros  tan- 
tos años  que  se  piensa  igualmente  en  cons- 
truir un  gran  Palacio  de  Gobierno.  El  tiem- 
po transcurre  y  sin  embargo^  ninguna  de  esas 
obras  llega  á  realizarse,  y  en  mi  concepto, 
la  causa  esencial  de  esa  inacción  está  en  la 
importancia  y  en  la  magnitud  de  los  proyec- 
tos ideados. 

Filosofando  un  poco  sobre  este  hecho,  po- 
dría sacar  esta  consecuencia — de  que  ese  pre- 
cisamente es  el  hecho  fundamental  de  nues- 
tra peculiar  idiosincracia:  proyectamos  siem- 
pre grandes  cosas,  y  á  la  espera  de  que  ellas 
se  realicen,  nos  quedamos  sin  atender  á  las 
más  apremiantes  necesidades. 

El  inciso  que  he  sometido*  á  la  considera- 
ción déla  H.  Cámara  tiende  á  llenar  i<na  ne- 
cesidad imperiosa  y  mediante  el  desembolso 
de  ana  suma  relativamente  pequeña. 


Es,  desde  luego,  eviden  .       .     . 

mará,  por  ejemplo,  ocupa  _      *  .    -  - 
mente  reducido,  impropie    1  ^   ,  . 
funciones,   y   sobre  todo, 
urgente   buscar  un   local 
propio,  sin  que  ello  obsie     "^ 
pensamiento  de  construir  i 
gislativo   cuando  el  Ernri 
hacer  esa  fuerte  erogación 
to,  debemos  preocuparnos        >      -    -^ 
de   Diputados,    por  ejemf  '  '  "     -  '  -• 
con.veniente,   adecuado  á       -   "^ 
cuerpo  colegiado  numerof  *     '     -      -  - 
tual mente   en  un  local  in  -     '    -  ■ 
nico.  en  el  que,   propianu     >  --^ 

cirj  venimos  poco  menos  qu«     r^     -*•..- 
do  ocurre  una  sesión  largí '  :^.     --*- 

Parecería  me,  por  otra  p     -_   ^       -.--   . 
dente,  casi  ridículo  que  f         .*.->.    ^ 
cionar   nuevos  impuestos  .        -  .     .*    * 
naturaleza,  que  son  en  esi  -.  ^  .  ^ 
ductivas.  .,  .,_ 

Pa réceme,  pues,  que  le  *  .  .^  . 
en  este  caso  es  atender  co- 
les  de  que  disponemos,  á    ,    _ 
gentes  y  actuales  también  -.  ^ 

Sí  queremos  hacer  obras  ..   .  ^   " 

racionales,  debemos  aten»  ^.  "  '  ' 

des  de  ahora  con  los  medí-  .    [^  *         *' 
tro  alcance;  debemos  abaí       ""*  '*"^— -    - 
podríamos  decir  así, — el 
que  antes  de  ahora  y.  ah 
nuestras   energías,   bacié  -~  -  -i  -  ■ 

grandes  proyectos,  que,  f  ^  »>■-.-. 
dentro  de  50  años,  son,  pe  ,  .  ^  -  • 
momentos,  absolutamente        '"■     .-    t- 

Hagamos  caminos  en  t   ^   -^*  • 
hagamos  caminos  siquiera  **   *--     .  .-*  - 
to  de  la  Capital,  y  una  vez   '^  '^     ..-  -^  . 
dos  de  sobra,  después  de  hí   ,     ^>    .-   .  - 
de  esa   naturaleza,  absol     "  *-   ~:^  - 
absolutamente  necesarias  *     i-    ,- 

grandes  proyectos, en  los  p  '*       1^ . 

de  Gobierno,  en  los  proye     '    i  ^  ; 
gislativo  para   alojar  allí   "  *    .. 
b  I  icos;  pero  mientras  tai  **  ^    ;     ^ 
esta  oportunidad  un    puñ     '-^    - 
mejorar  lo  que  tenemos  ] 
diciones  de  ser  útil  al  sei  "  ~- 
tina.  -. , 
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Sr.  Castro — No  se  malgastarán,  si  te- 
nemos la  cordura  de  hacer  nosotros  que  no 
se  malgasten;  de  nosotros  depende  que  no  se 
malgasten.  Si  nosotros  votamos  una  suma 
para  que  se  hagan  las  obras  de  contención, 
es  claro  que  no  se  ceguerán  los  canales  he- 
chos; pero  8Í  nosotros  procedemos  como  quie- 
re el  sefíor  Diputado  que  se  proceda,  claro 
está  que  será  dinero  gastado  en  pura  pér- 
dida. 

Sr*  Ijamarea — Apoyado. 
Sr.  Castro — Se  han  hecho  los  estudios 
completos  para  la  canalización  de  los  ríos 
Uruguay  y  Negro:  no  se  trata  de  100,000 
pesos  votados  á  la  aventura;  la  Comisión  de 
Hacienda  se  ha  informado  detenidamente  de 
los  estudios  hechos,  no  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  se  ha  informado  del  Ingeniero  que 
dmge  los  trabajos  de  canalización,  sefíor  Be- 
navídez,— -que  los  dirige  con  notable  contraer 
ción  y  pericia, — y  ha  llegado  á  la  persuasií'n 
de  que,  con  votar  100,000  pesos,  se  asegu- 
raba la  canalización  y  conservación  del  río 
Uruguay  y  la  conservación  y  canalización 
del  río  Negro  hasta  Mercedes,  cuando  me- 
nos. . .  tal  vez,  un  poquito  más  arriba. 

Para  conservar  el  fondo  en  Almirón,  para 
hacer  las  obras  que  allí  se  requieren,  contri- 
buirá el  Departamento  de  Paysandú  con  una 
suma  importante  recaudada  por  meilio  de 
un  empréstito.  Se  banhechoya  tentativas  en 
ese  sentido,  y  se  puede  asegurar  que  de  30  á 
40,000  pesos  serán  suscriptos  en  el  Departa- 
mentó  de  Paysandú  para  esas  obras.  Con 
100,000  pesos  más  que  el  Estado  pusiera,  ha- 
bía calculado  la  Comisión  de  Hacienda  que 
las  obras  esas  quedarían  hechas;  y  al  decir 
que  se  harían  esas  obra?,  diré  algo  más,  y 
68  que,  no  sólo  se  harían  esas  obras  sino  que 
86  adquiriría  material  de  dragado  destina- 
do á  hacer  obras  análogas  en  otros  ríos  y 
arroyos  de  la  República,  y  es  por  eso  que  no 
66  puede  decir  con  exactitud  que  la  suma  in- 
dicada por  la  Comisión  de  Hacienda  será 
puramente  para  el  Paso  de  Almirón  y  el  río 
Negro.  No:  se  trata  de  adquirir  el  material 
de  dragado  necesario  para  esas  obras,  para 
conservar  los  fondos  en  esos  canales,  para 
dar  más  fondos  aún  en  el  río  Negro  y  para 
hacer  canales  en  otros  ríos  y  arroyos  que  los 
raquieran. 


Sr.  Mora  Ulatcariaos— ¿Con  100,000 
pesos? 

Sr.  Castro  —  Con  50,000  pesos  se  ad* 
quiere  una  draga  de  gran  potencia,  que  ser- 
virá para  esas  obras  y  para  algunas  otras 
más.  Es  claro,  que  cuando  llegue  el  momento 
de  poner  á  trabajar  esa  draga  en  otros  ríos  y 
arroyos  de  la  República,  habrá  que  votar 
algo  más  para  que  pueda  trabajar;  pero  el 
material  que  más  cuesta,  estará  adquirido 
de  una  manera  definitiva. 

(El  seúor  Msgariños  le  hace  uoa  ob- 
servación en  vuz  baja). 

Yo  no  he  entrado  en  esos  detalles  en  la 
investigación  que  he  hecho. 

Sr«  Mora  Mag^ariftos — Como  el  señor 
Diputado  ha  dado  explicaciones  sóbrela  dis- 
tribución que  se  iba  á  hacer,  creí  que  estaba 
enterado  de  todo  lo  demás. 

Sr.  Castro  —  No  he  entrado  en  tantos 
detalles;  pero  si  el  seflor  Diputado  los  nece- 
sita, está  en  sus  manos  el  obtenerlos,  pidien- 
do que  se  convoque  al  seflor  Ministro  de  Fo- 
mento para  satisfacer  su  curiosidad. 

La  Comisión  de  Hacienda  no  ha  dichos 
no  se  ha  concretado  á  decir  que  los  100,000 
pesos  son  para  el  dragado  en  tales  y  cuales 
ríos,  á  pesar  de  que  los  estudios  están  seria- 
mente hechos,  según  los  datos  que  se  le  han 
suministrado;  y  no  lo  ha  dicho,  en  primer  lu- 
gar porque,  como  ya  lo  he  expuesto,  las  dra- 
gas no  son  solamente  para  los  ríos  Negro  y 
Uruguay  sino  para  otros;  y  en  segundo  lu- 
gar, porque  todavía  no  se  sabe  con  precisión 
la  *uma  con  la  cual  concurrirá  el  Departa- 
mento de  Paysandú  para  la  terminación  de 
las  obras  en  Almjrón,  y  la  suma  que  proba- 
blemente también  aportará  el  Departamento 
de  Soriano  para  los  trabajos  que  se  han  de 
hacer  en  el  río  Negro. — De  lo  que  cada  uno 
de  esos  Departamentos  dé,  dependerá  el  que 
sea  mayor  ó  menor  la  inversión  de  dinero 
por  parte  del  Estado  en  las  obras  de  cada 
uno  de  esos  ríos  y  lo  más  ó  menos  que  puede 
para  otras  obras  análogas  en  otros  ríos  j 
arroyos  de  la  República. 

No  hay  sólo  estas  razones  de  convenien- 
cia práitica  é  interna  que  aconsejen  á  la 
República  á  preocuparse  de  la  canalización 
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de  sus  ríos  votando  una  suma  para  la  con- 
servación de  los  fondos  en  el  río  Uruguay: 
hay  también*  razón  es  de  carácter  internacio- 
nal 

La  Comisión  de  Hacienda  decía  en  su  In- 
forme: «La  Comisión  cree  llegada  la  opor- 
tunidad de  que  nuestra  Cancillería  gestione 
con  la  Argentina  un  convenio  para  la  cana- 
lización y  conservación  de  fondos  en  las 
aguas  limítrofes,  hoy  que  nuestra  República 
ha  iniciado  y  está  en  condiciones  de  llevar 
adelante  esa  obra  de  vital  interés  para  am« 
bos  países  9. 

Es  sabido,  señor  Presidente,  qu4  con  fre- 
cuencia se  producen  conflictos  que  rozan 
nuestra  susceptibilidad  como  nación  soberana 
en  una  parte  del  río  Uruguay  y  del  Plata. 
Es  necesario,  es  conveniente  que  nosotros 
hagamos  actos  de  dominio  en  esos  ríos,  que 
nosotros  invirtamos  en  conservar  los  fondos 
de  ellos  una  suma  de  consideración  que  nos 
dé  derecho  á  decirle  á  la  ReptSblica  Argen- 
tina que  nosotros  somos  tanto  en  el  río  Uru- 
guay como  lo  es  ella. 

Sr«  Mora  Ulaiz^arífios  —  Eso  e.^tá  de- 
clarado en  el  derecho  internacional,  en  los 
tratados... 

§r«  Castro — Eso  no  impide  que  con  fre- 
cuencia se  produzcan  los  conflictos  á  que  me 
he  referido,  á  pesar  de  resolverlo  los  trata- 
distas de  derecho  internacional  y  estar  re- 
conocido también  implícitamente  en  los  tra- 
tados que  nos  vinculan  con  la  Repáblica  Ar- 
gentina. 

La  República  Argentina  ha  votado  hace 
muy  poco  tiempo  sumas  de  consideración 
para  ese  objeto:  ha  votado  para  la  canaliza- 
ción y  valizamiento  del  río  Uruguay  50,000 
pesos  de  su  moneda,  y  para  estudios  hidro- 
gráficos en  los  ríos  de  la  Plata,  Uruguay  y 
Paraná,  200,000  pesos.  No  haremos  nosotros 
nada  de  más  contribuyendo  á  esa  obra  de 
carácter  internacional — digámoslo  así,  por- 
que tenemos  tanto  interés  nosotros  en  ella 
como  puede  tenerlo  la  República  Argentina^ 
y  porque  nos  dará  siempre  un  gran  título  en 
cualquier  conflicto  que  pueda  surgir  en  ade- 
lante y  poder  decir:  «nosotros  hemos  contri- 
buido proporcionalmente  á  que  el  río  Uru- 
guay sea  un  río  navegable.» 


Esas  son  las  razones  que  decidieron  á  la 
pomisión  de  Hacienda  á'VOtar  una  suma 
aproximada  de  100,000  pesos  á  la  obra  de  ca- 
nalización de  los  ríos  de  la  República. 

Ahora,  respecto  de  lo  que  se  acaba  de 
proponer  en  Cámara,  diré  que  sólo  he  tenido 
oportunidad  de  consultar  á  la  Comijsión  de 
Hacienda  respecto  de  una  de  las  modifica- 
ciones que  se  proponen,  porque  me  fué  anun- 
ciada previamente. 

He  consultado  á  la  Comisión  ó  á  la  ma- 
yoría de  los  miembros  de  ella — porque  la 
consulta  no  ha  sido  hecha  en  (Jomisión, — so- 
bre sí,  á  su  juicio,  podría  modificarse  en  parte 
el  proyecto  de  la  Comisión  destinando  20,000 
pesos  á  la  mejora  del  edificio  que  ocupa  la 
H.  Cámara,  y  la  mayoría  de  sus  miembros 
ha  convenido  en  que  no  hay  inconveniente 
insalvable,  perjuicix/  insuperable  en  acceder 
á  esa  moción. 

Como  las  obras  de  canalización  á  que  me 
refiero  no  se  han  de  hacer  todas  de  inmediato, 
todas  en  esteafio,  el  pequeño  déficit  de  20.000 
pesos  que  pueda  quedar  á  su  terminación, 
fiíciliní  nte  se  colmará  por  me<lio  de  algún 
otro  recurso  que  el  Cuerpo  Legislativo    vote. 

Me  parece  justo  á  mí  que  este  Cuerpo  le- 
gislativo, que  lo  es  en  representación  de  todo 
el  país,  y  no  del  Dapartjimento  de  Montevi- 
deo solo,  disponga  de  una  parte  de  un  pro- 
vecho, de  una  utilidad  de  carácter  nacional, 
y  me  parece  que  no  haremos  nada  de  más, 
que  no  nos  permitiremos  un  lujo,  verdadera- 
mente punible,  el  destinar  una  suma  modes- 
ta de  20,000  pesos  á  hacer  decente  el  recinto 
legislativo,  cuando  economizamos  anualmen- 
te, si  no  estoy  trascordado,  nada  menos  que 
200,000  pesos  en  las  dietas  legislativas. 

Respecto  de  caminos  y  respecto  del  laza- 
reto,— dos  puntos  que  comprendía  la  moción 
del  señor  Diputado  doctor  Mora  Magariños, 
diré  que  no  he  consultado  á  la  Comisión  de 
Hacienda,  pero  que,  en  mi  concepto,  hay  que 
hacer  alguna  distinción.  Respecto  de  los  ca- 
minos del  Departamento  de  Montevideo,  en 
mi  opinión  no  tiene  razón  ninguna  el  señor 
Diputado  doctor  Mora  Magariños,  y  voy  á 
decir  por  qué,  en  seguida:  respecto  del  Laza- 
reto, tal  vez  la  tenga, — hablo  ahora  á  m¡ 
nombre  y  no  á  nombre  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 
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Yo  creo  que  el  Departamento  de  Monte- 
video no  tiene  el  derecho  de  pedir  al  país  que 
le  mejore  sua  caminos,  y  no  tiene  el  derecho 
de  pedírselo,  ni  aún  diciéndole  que  por  esos 
caminos  transitan  las  tropas  de  toda  la  Repú- 
blica. 

Nr«  Mora  ]fIag^arlño9— Muy  poca  ra- 
zón. 

Sr.  Castro— Pues  va  á  ver  el  señor  Di- 
putado cómo  á  pesar  de  no' ser  poca,  todavía 
no  es  bastante.      * 

No  se  trata  de  ningún  servicio  que  preste 
gratuitamente  el  Departamento  de  Montevi- 
deo á  los  demás  Departamentos  de  la  Repú- 
blica: se  trata  de  un  intercambio  de  servicios. 

El  Departamento  de  Montevideo  necesita 
de  los  ganados  de  la  República,  y  la  Repú- 
blica se  los  manda;  el  Departamento  de  Mon- 
tevideo presta  un  servicio  comprando  loa  ga- 
nados al  resto  del  país,  y  el  rosto  del  país 
presta  un  servicio  á  Montevideo  mandando 
sus  ganados  para  que  los  compren. 

Se  dirá  que  una  parte  de  los  ganados  que 
vienen  al  Departamento  de  Montevideo  no 
está  destinada  al  consumo  de  la  población. 
Es  cierto,  no  está  destinada  al  consumo  de 
la  población;  pero  esos  mismos  gíinados  le 
dejan  al  Departamento  de  Montevideo  una 
excelente  utilidad,  y  no  faltaría  seguramente 
más  de  un  Departamento  de  la  República 
que  se  comprometiese  á  tener  muy  buenos 
caminos,  si  la  naturaleza  lo  hubiese  puesto 
en  las  condiciones  de  ser  punto  de  exporta- 
ción de  todos  los  productos  del  país.  Ya  que 
el  Departamento  de  Montevideo  goza  de  la 
preeminencia  de  ser  el  punto  donde  conver- 
jan todos  los  frutos  del  país,  es  justo  que  ese 
Departamento  de  Montevideo  se  preocupe 
de  hacerse  caminos. 

Con  igual  criterio  podría  pedir  el  Depar- 
tamento de  Canelones  mañana,  que  se  le 
compusieran  sus  caminos,  á  lo  menos  por 
donde  transitan  las  tropas,  porque  allí  pasan 
también  los  ganados  del  resto  de  la  Repú- 
blica, y  esos  ganados  echan  á  perder  induda- 
blemente algo  los  caminos  del  Departamen- 
to de  Canelones  también. 

Los  ganados  que  vienen  á  Montevideo  y 
que  se  exportan  en  forma  de  charque  al  Bra- 
sil, dejan  utilidades  en  toda  forma:  le  dan  de 


comer  al  peón  que  trabaja  en  los  saladeros, 
le  dan  de  comer  á  los  lanchoneros,  le  dejan 
'utilidades  á  los  saladerístas;  y  no  es  eso  s6 
lo... 

Sr.  O080  —  Y  le  dejan  utilidades  á  la 
Municipalidad  de  Montevideo  por  los  dere- 
chos que  pagan. 

Sr.  Castro— Exactamente,  es  lo  que  iba 
á  agregar, — que  no  era  solamente  económica- 
meuie  que  el  Departamento  de  Montevideo 
recogía  utilidades,  siho  que  ñnancieramente 
también,  porque  los  ganados  que  entran  á  la 
Tablada  pagan  sus  derechos,  los  derechos  de 
abasto. 

Es  justo,  pues,  que  Montevideo  haga  un 
esfuerzo  para  hacerse  caminos. 

¿No  alcanzan  los  impuestos  actuales?.. 
Pues  si  no  alcanzan,  8Í  no  hay  absolutament6 
más  remedio,  no  habrá  más  necesidad  que 
establecer  un  nuevo  impuesto. 

Sr.  ^ora  ]fIa^arifto8~¿  Sobre  quién? 

Sr.  Castro  —  ¿  Sobre  quién?. .  Sobre  el 
Departamento  de  Montevideo,  y  no  pedirle 
al  resto  del  país,  que  le  componga  sus  ca- 
minos, eso  no  es  justo;  y  es  pedírselo  al  resto 
del  país  el  distraer  de  las  rentas  generales 
una  suma  como  esta  de  las  utilidades  de  la 
acuñación  de  la  moneda  de  níquel,  que  perte- 
necen á  rentas  generales  y  no  á  rentas  mu- 
nicipales del  Departamento  de  Montevideo, 
porque  van  á  sacarse  del  peculio  de  todo  el 
país  y  no  del  peculio  del  Departamento  de 
Montevideo  solo. 

Ahora,  agregaré  que  no  puede  hacerse  la 
misma  clase  de  argumentos  respecto  á  la  otra 
parte  del  discurso  del  Diputado  señor  Mora 
Magariños.  El  Lazareto  es  indudablemente 
una  institución  de  carácter  nacional,  una 
institución  que  presta  servicios  de  utilidad 
positiva  á  todo  el  país  y  reconozco  que  res- 
pecto de  ella  militan  razones  que  obligan  al 
Tesoro  nacional  á  ponerla  en  condiciones  de 
decencia,  en  condiciones  de  servir  para  el  fin 
que  se  le  destina. 

Para  mí  sería  muy  satisfactorio  que  los 
150,000  pesos  que  han  de  dejar  de  utilidad 
la  acuñación  de  la  moneda  de  níquel  alcan- 
zacen  para  todo  eso  incluso  para  el  Liazareto; 
pero  como  no  alcanza,  dejo  que  la  Cámara 
resuelva  sobre  el  particular  lo  que  crea  má» 
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acertado.y  nada  digo  al  respecto  á  nombre 
de  la  Comíeíón  »de  Hacienda,  porque,  repito, 
laCoraisíÓQ  de  Hacienda  no  ha  podido  ser 
consultada  sobre  el  punto  y  no  conozco,  por 
consiguiente,  su  opinión. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda  —  He  oído,  cum  !a  debida 
atencién  que  siempre  lo  hago  en  la  Cámara* 
loe  discursos  de  los  señores  Diputados  por 
Montevideo  y  por  San  José,  relativos  al  des- 
tino que  en  su  concepto  debe  darse  á  lasarte 
del  producto  que  dejará  la  acuñación  de  la 
aioneda  de  níquel. 

Si  el  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  hubiera  rechazado  en  ab- 
soluto en  su  discurso  loque  se  propone,  pro- 
bablemente me  habría  abstenido  de  hacer  uso 
de  la  palaora;  pero  no  estoy  conforme,  por  las 
razones  que  voy  á  exponer,  que  se  asignen  de 
los  cien  mil  pesos  que  se  destinan  para  cana- 
lización y  arreglo  de  los  ríos  y  arroyos  de  la 
Repáblica,  las  sumas  que  proponen  los  doc- 
tores Blengio  Rocca  y  Mora  Magariños. 

'  En  primer  lugar,  si  bien  es  cierto  que  el 
Cuerpo  Legislativo  necesita  un  local  m4s  có- 
modo,  más  higiénico  y  tal  vez  más  decente 
que  el  que  ocupa,  no  es  de  urgente  necesidad, 
no  es  imperiosamente  reclamada  la  mejora 
que  se  proyecta,  y  puede  pasarse  mucho  tiem- 
po n:ás  sin  ella,  hasta  tanto  se  consiga  otra 
clase  de  recursos  para  poder  construir  un  edi- 
ficio suntuoso,  importante,  que  cueste  dos- 
cientos mil  pesos  según  los  cálculos  del  doctor 
Blengio  Rocca. 

Destinar  hoy  veinte  mil  pesos  para  que  se 
hagan  dos  anfiteatros  en  los  altos  del  Cabil- 
do, sería  contribuir  puramente  á  un  remiendo. 

Además,  señor  Presidente,  podrá  conocer 
el  señor  Diputado  por  Montevideo  el  proyec- 
to y  el  anteproyecto  que  aconseja  el  Departa- 
mento Nacional  de  Ingenieros,  según  los  tér- 
minos de  su  moción;  pero  yo,  por  mi  parte,  los 
desconozco  por  completo,  y  creo  que  á  mu- 
chos miembros  de  esta  Cámara  les  pasará  lo 
mismo. 

(Apoyados). 

hfe  necesitaría,  por  otro  lado,  entrar  en  un 
estudio  detenido  para  que  las  Cámaras  pudie- 
ran formarse  conciencia  plena  de  la  conve- 


niencia que  p^ieda  existir  para  aceptar  el  an- 
teproyecto mencionado;  percharíamos  siem- 
pre, repito,  un  remiendo,  y  no  una  obra  seria, 
que  es  á  lo  que,  en  todo  caso,  debiéramos  as- 
pirar. 

No  habiendo,  pues^  tan  imp>eriosa  urgencia» 
tan  suma  necesidad,  en  tanto  que  existe, — co- 
mo lo  demostró  el  señor  Diputado  por  Flori- 
da con  toda  precisión, — la  de  arreglar  nues- 
tros ríos  y  arroyos, — aún  cuando  reconozco  la 
conveniencia  de  la  obra  que  proyecta  el  señor 
Diputado  por  Montevideo,  hoy  por  hoy  le  ne- 
garé mi  voto  en  absoluto. 

En  cuanto  al  proyecto  del  señor  Diputado 
por  San  José,  cúmpleme  decir  en  primer 
término  que  hago  mías  las  consideraciones 
del  doctor  Castro  en  lo  que  respecta  á  la 
compostura  de  caminos. 

Son  obras  de  vialidad  las  que  más  exige 
el  país,  y  Us  que  debemos  atender  principal-, 
mente.  La  campaña  las  pide  á  gritos,  y  es 
preciso  velar  por  los  intereses  honestos  de  la 
campaña. 

En  lo  que  se  refiere  al  Lazareto,  creo  sí 
que  asiste  alguna  razón  al  señor  Diputado 
por  San  Jof»é:  es  una  obra  más  urgente  que 
la  construcción  del  edificio  del  Cuerpo  Parla- 
mentario; pero  opino  también,  que  si  es  más  ' 
urgente,  no  lo  es  tanto,  ni  beneficiaría  tanto 
al  país,  realizándose,  como  las  obras  de  cana- 
lización en  el  río  Uruguay,  en  el  río  Negro 
y  otros  parajes. 

El  artículo  10  del  proyecto  que  hoy  con- 
sideramos ha  tenido  diversas  transformacio- 
nes. £1  P.  E.  destinaba  las  utilidades  del 
níquel  á  tres  objetos:  á  la  construcción  y  re- 
paración de  edificio»^  escolares  en  campaña, 
á  satisfacer  los'gastosque  demande  la  crea- 
ción de  escuelas  rurales  y  á  aumentar  los 
fondos  destinados  á  vialidad. 

Pasó  al  Senado,  y  el  Senado  sostuvo  esas 
tres  partidas  aconsejadas  por  el  P.  E.  en  su 
Mensaje  del  24  de  Noviembre  de  1899,  y 
agregó  la  de  un  embarcadero  de  ganado  en 
pie,  de  acuerdo  con  una  ley  de  30  de  Julio 
de  1898. 

La  Comisión  de  Hacienda  pesó  oportuna- 
mente y  después  de  un  estudio  detenido,  to- 
das las  razones  en  pro  y  en  contraque  mili- 
taban de  parte  del  Ejecutivo  y  del  Senado, 
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antes  de  proponer  las*  modifícaciones  que  se 
introducen  en  el  referido  artílulo. 

Después  de  haber  asistido  á  su  seno  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  y  de  cambiar  ideas 
con  el  partidario  más  entusiasta,  el  autor  de 
la  ley  y  del  inciso  relativo  al  embarcadero  de 
ganado  on  pie,  el  doctor  don  Antonio  María 
Rodríguez,  que  unido  á  su  talento,  tiene  una 
modestia  recomendable,  se  convino, — con  el 
asentimiento  de  este  ¡lustrado  ciudadano, — 
que  era  más  necesario  arreglar  los  ríos  y 
arroyos  de  la  República  que  fundar  y  sostener 
aquel  establecimiento,  por  cuenta  del  Es- 
tado. 

Ese  embarcadero,  según  tengo  entendido, 
se  iba  á  construir  en  el  puerto  de  Paysandú; 
y  como  á  mí,  en  rfii  carácter  de  Represen- 
tante del  pueblo,  no  me  guían  ni  me  guiarán 
jamás  sentimientos  localistas  con  perjuicio  de 
los  intereses  nacionales,  expuse  los  funda- 
mentos que  tenía  para  creer  qiíe  el  país  no 
se  halla  suficientemente  preparado  á  tal  pun- 
to de  quí  la  Nación  deba  costearlo  por  su 
propia  cuenta. 

Es  sabido,  además,  que  en  Paysandú  se 
han  celebrado  varias  importantes  Exposicio- 
nes con  el  concur«o  (\<^  <^anaderop  de  los  De- 
partamentos de  Rió  Negro,  Soriatio  y  Du- 
razno,'y  que  allí  existe  una  sociedad  que 
tiende  patrióticamente  al  fomento  de  la  ga- 
nadería al  íforte  del  río  Negro. 

En  la  Exposición  celebrada  en  Abril  de 
1900,  el  jurado  para  apreciar  los  novillos  y 
capones  gordos,  compuesto  por  don  Carlos 
A.  Arocena  y  don  Juan  Malgor,  declaró  en 
su  veredicto  del  día  15  de  ese  mes  y  año  lo 
mismo  que  dejo  expuesto.  Dijo  que  en  gene- 
ral .  los  lotes  presentados  adolecían  de  con- 
diciones de  tipo,  edad  y  demás  calidades  in- 
dispensables para  la  exportación,  y  que  era 
conveniente  así  hacerlo  notar  á  los  criadores 
é  invernadores  para  que  se  preparasen  en  lo 
sucesivo  de  manera  adecuada  al  objeto  que  se 
persigue. 

Expuestas  estas  y  otras  razones  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  se  resolvió  eli- 
minar la  partida  para  embarcadero  de  gana- 
do, y  destinar  el  dinero  que  se  iba  á  emplear 
.  en  ese  objeto,  y  algo  más,  para  las  obras  de 
dragado  y  canalización. 


La  Comisión  de  Hacienda  dice  en  eu  in- 
forme de  Julio  11,  que  cuando  se  sintiese  esa 
necesidad  habría  de  suplir  á  la  iniciativa 
gubernativa,  la  iniciativa  particiriar,  y  si  bien 
es  cierto*que  no  está  en  condiciones  el  país 
de  construir  con  su  peculio,  con  los  fondos  de 
la  Nación  un  establecimiento  de  la  naturale- 
za del  que  s^  trata,  se  han  constituido  dos  so- 
ciedades al  norte  del  Río  Negro  con  el  propó- 
sito patriótico  y  progresista  de  llevar  á  cabo 
ese  pensamiento,  supliendo  la  acción  oficial, 
con  capitales  propios  y  sobre  bases  reali- 
zables. 

En  17  de  Agosto  último,  la  Sociedad  Ru- 
ral de  Paysandú  elevó  una  petición  al  Minis- 
terio de  Fomento  solicitando  una  concesión 
por  veinte  años  para  establecer  un  embarca- 
dero de  ganados  en  pie  en  el  puerto  de  aque- 
lla localidad,  con  jurisdicción  deí»de  Santa 
Rosa  hasta  la  boca  del  Yaguarí  en  Río  Negro. 
Pedia  que  se  le  concedan  los  mismos  privi- 
legios acordados  á  establecimientos  de  igual 
género  en  el  Uruguay;  promete  realizar  la 
obra  dentro  del  piimer  año  de  aprobados ^los 
planos;  fijar  las  tarifas  de  acuerdo  con  el  P.  E.; 
ceder  al  Gobierno  los  terrenos  necesarios  pa* 
ra  las  oficinas  y  demás  instalaciones  destina- 
das al  lazareto  de  observaciones  de  los  ani- 
males reproductores;  y,  por  último,  se  com- 
promete formalmente  á  establecer  en  adelan- 
te, si  existiese  conveniencia  en  ello,  ffn  nue- 
vo embarcadero  al  sud  de  Pa^Sandú,  en  pun- 
to fijado  con  el  Poder  Ejecutivo. 

El  progresista  Departamento  de  Río  Negro 
ha  hecho  algo  análogo:  se  ha  constituido  allí 
una  asociación  de  carácter  igual  con  el  pro- 
pósito de  celebrar  Exposiciones  y  de  construir 
á  su  vez  embarcaderos  de  ganado  en  pie. 

Todo  esto  reposa  en  la  legítima  esperanza 
de  que  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da, será  aceptado  por  el  Cuerpo  Legislativo, 
porque  si  no  se  hacen  obras  de  defensa  en 
Almirón,  si  no  se  practican  dragajea  en  el 
río  Uruguay  y  en  el  río  Negro,  esos  Depar- 
tamentos y  los  demás  que  concurren  á  las 
Exposiciones  y  que  concurrirían  con  sus  pro- 
ductos, con  los  ganados  que  deben  exportar- 
se, desistirán  de  sus  propósitos,  pues  no  po- 
drían atracar  á  sus  puertos  buques  de  gran 
calado  para  hacer  la  carga. 
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Se  necesitan  trescientos,  cuatrocientos  ó 
quinientos  animales  para  saciar  el  gran  vien- 
tre fie  esos  minotauros  marítimos  llamados 
trasatlántico?, — y  por  eso  en  Buenos  Aires  no 
existen  más  que  dos  establecimientos  de  es- 
ta claaey  en  La  Platti  se  hace  muy  poca  ex- 
portación. 

Por  ley  de  4  de  Febrero  de  1896,  el  P.  E. 
autorizó  á  la  Junta  E.  Administrativa  del  De- 
partamento de  Paysandú  á  levantar  un  em- 
préstito hasta  la  suma  de  150,000  pesos  desti- 
nados á  la  canalización  del  Paso  de  Almirón. 
El  27  del  mismo  mes  se  formó  la  Comis»ión 
Honoraria  de  Administración,  y  á  los  pocos 
(lías  ya  con  taha  con  el  valioso  concurso  de 
8G  accionistas. 

Por  eso,  señor  Presidente,  el  Gobierno  de 
la  época,  alentado  por  este  importante  con- 
curro que  le  presJtaba  el  Departamento  de 
Pay-andó,  mandó  hacer  somlnjes  en  el  Paso 
de  Almirón;  pero  con  perdón  de  los  técnicos 
y  de  loa  que  tienen  mucho  apego  á  ellos, 
ungiéndoles  con  el  óIpo  de  la  infalibilidad, 
aquellos  trabajos  se  hicieron  sin  detenimien- 
to, sin  base  científica  ninguna,  de  tal  manera, 
seítor  Presidente,  que  esa  circunstancia  hizo 
que  cundiese  el  desaliento  entre  los  que  des- 
ale un  principio  habían  demostrado  toda  su 
buena  voluntad  y  su  entusiasmo  en  favor  de 
aquella  idea. 

Después,  los  sucesos  político.*»  deparrol lados 
inmediatamente  y  que  tuvieron  fin  por  el 
Pacto  de  Septiembre  del  98,  hicieron  que  los 
trabajos  no  se*  realizaran  tan  pronto  como  se 
deseaba.  El  comercio  in¿iátió  ante  el  Gobier- 
no en  la  necesidad  de  practicarloía,  la  prensa 
local  hizo  una  propaganda  constante  en  es«e 
wntido,  y  el  P.  E.,  tomando  en  cuenta  los  per" 
juicios  que  el  mal  estado  del  Paso  de  Almi' 
ron  ocasionaba  á  las  rentas  publicas — por- 
que aquel  Departamento  tiene  grandes  entra- 
d  is  aduaneras, — se  decidió  al  fin  á  mandar 
emprender  esa  magna  obra,  cometiendo  su  di- 
rección al  competente  Ingeniero  señor  Bena- 
vídez. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  el  l.^de  Abri^ 
último,  en  presencia  de  las  principales  auto- 
ridades, del  comercio  y  de  la  prensa  local, 
se  dieron  por   terminados  e«os  trab.ijos. 

La  profundidad  menor  hallada   al  practi- 


carse ios  sondajes,  era  de  18  pies,  y  la  mayor 
de  20  y  medio  pies,  mientras  que  antes  de 
comenzar  el  dragaje,  encontrándose  el  río 
Uruguay  á  la  misma  altura,  sólo  medía  de 
13  á  13  y  1/2  pies. 

De  manera,  pues,  que  realizados  los  traba- 
jos, si  se  hacen  obras  de  defensa,  si  se  proce- 
de á  su  continuo  dragado,  tendrá  el  Paso  de 
Ahnirón  en  las  bajantes  ordinarias,  invaria- 
blemente, 18  pies,  en  tanto  q^ue  antes  sólo  te- 
nía de  12  á  12  y  1/2;  y  en  las  bajantes  ex- 
traordinarias, en  las  grandes  bajantes,  tendrá 
13  en  vez  de  tener  nueve,  que  era  su  máxi- 
mum de  profundidad.— Pero  el  Ingeniero  se- 
ñor Benavídez,ha  declarado,  señor  Presiden- 
te, que  es  imprescindible  efectuar  obras  de 
defensa,  porque  si  esas  obras  no  se  realizan, 
se  perderá  todo  el  capital  que  se  ha  inverti- 
do en  la  realización  de  aquellos  importantes 
trabajos. 

Sr«  miláns  Zabaleta— Igual  cosa  que 
ha  pasado  en  Río  Negro.  Se  emprendieron 
las  obras,  pero  quedaron  incompletas,  y  hoy 
día  casi  está  peor  el  río  que  antes  de  la  ca- 
nalización. 

Nr«  [llora  ülag^arlño»— Ese  dato  me 
favorece. 

Sr.  mtláns  Zabaleta— No  le  favorece. 

(Murnjullos). 

Sr.  Pereda— El  canal  tiene  1,000  me- 
tros de  largo  por  57.70  de  ancho  y  en  su 
superficie  70  metros  término  medio. 

En    las  obras  de  dragaje   se   extrajeron 
190,000  toneladas  de   arena  ó  sean  134,000^ 
metros  ctibicos. 

Voy  á  suministrar  un  dato  á  la  Cámara, 
que  habla  con  más  elocuencia  que  mis  pala- 
bras en  favor  de  la  necesidad  que  existe  de 
que  se  practiquen  esas  obras;  y  es  que  en  una 
de  ks  últimas  crecientes,  ésta  arrojó  al  canal 
90,000  toneladas  de  arena. 

¿Qué  cantidad,  señor  Presidente,  no  segui- 
rán arrojando  los  sucesivos  desbordes  del  río 
Uruguay  y  la  acción  devastadora  del  tiempo 
sí  se  abandona  lo  ya  hecho,  si  las  autorida- 
des se  cruzan  de  brazos,  desoyendo  los  jus- 
tos clamores  del  comercio,  con  perjuicio  de  las 
rentas  nacionales,  y  no  se  adquieren  las  dra- 
gas necesarias  para  combatir  ese  terrible  ene 
migo  de  las  vías  fluviales? 
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Se  necesita  también  emplear  próxima- 
mente unas  20,000  toneladas  de  piedra  y 
40,000  de  tosca,  poro  las  primeras  se  pueden 
adquirir  en  San  Francisco  y  las  segundas  en 
Casa  Blanca,  que  queda  en  frente  de  Almi- 
rón,  sin  costo  alguno,  6  á  vil  precio. 

Todos  estos  fundamentos,  unidos  á  los  que 
ha  expuesto  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda  y  á  los  que  acaba 
de  aducir  el  Diputado  señor  Miláns  Zaba* 
leta  relativo  al  Río  Negro,  creo  que  son  ra- 
zones bastantes  para  llevar  la  convicción  al 
seno  de  la  Camarade  que  debemos  mantener 
íntegrnunente  lo  aconsejado  por  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Por  otra  parte  en  la  República  Argentina 
se  acaba  de  votar  2:230,000  pesos  para  igual 
objeto;  y  los  50,000  pesos  á  que  se  refería  el 
señor  Diputado  por  la  Florida,  destinados  al 
río  Uruguay,  hoy  se  destinarán  casi  exclusi- 
vamente á  la  canalización  del  Paso  San 
Francisco,  que  queda  unos  10  kilómetros 
próximamente  de  la  Villa  Colón.  El  Dipula- 
do  Nacional  doctor  don  Emilio  Gbuchon,  que 
conoce  perfectamente  aquella  localidad  y 
que  se  da  al  mi-^mo  tiempo  exacta  cuenta  de 
los  perjuicios  que  ocasiona  á  ese  departa- 
mento el  hecho  de  no  poder  arribar  hoy  á  su 
puerto  los  buques  de  alto  bordo,  propuso 
que  esa  suma  se  destinara  principalmente  á 
dicho  objeto,  manifestando  á  la  vez  que  la 
falta  de  arreglo  y  de  canalizflción  de  aquel 
paso,  beneficiaba  á  la  República  Oriental 
porque  los  buques  de  ultramar  se  estaciona- 
ban en  su  riberas, —  hacía  referencia  á  Pay- 
sandú,  de  cuya  localidad  no  dista  arriba  de 
12  ó  13  kilómetros. 

Voy  á  hacer  conocer  de  la  Cámara  el  deta- 
lle de  los  fondos  votados  en  la  vecina  orilla 
á  que  me  he  referido,  porque  son  cortos  los 
renglones  pertinentes. 

Bajo  el  título  de  «Navegación»,  en  la  se- 
sión del  19  de  Octubre  último,  sancionó  la 
Cámara  de  Representantes  de  Buenos  Aires 
el  siguiente  ítem,  como  le  llaman  allí: 

«Para  dragado  y  valiza miento  en  el  puer- 
to de  la  Capital  y  canales  do  acceso,  pesos 
1:400,000. 

«Reconstrucción  y  conservación  de  mue- 
lles en  el  Riachuelo,  pesos  50,000. 


«Servicio  de  boyas  luminosas,  150,000 pe- 
sos. 

«Para  obras  de  conservación  del  puerto 
del  Rosario,  pesos  100,000. 

«Para  canalización  y  valizamiento  del  río 
Uruguay,  pesos  50,000. 

«Para  canalización  y  valízimiento  del  río 
Paraná,  pesos  280,000:  y  finalmente: 

«Para  estudios  hidrográficos  en  los  ríos  de 
la  Plata  Paraná  y  Urup^uay,  pesos  200,000». 

El  Departamento  de  Colón,  cercano  á 
Paysandú,  competidor  de  éste  después  que 
se  realicen  esas  obras,  posee  un  puerto  de  un 
calado  de  16  pies  y  cuenta  con  veinte  impor- 
tantes colonias,  que  en  el  último  semestre, 
solamente  de  trigo  exportaron  la  enorme 
cantidad  de  nueve   millones  de  kilos. 

Tiene  inmediato,  un  poco  más  al  norte,  un 
valioso  saladero,  el  saladero  del  señor  O' 
Con  ñor,  con  un  capital  efectivo  que  no  baja 
de  4:720,000  pesos.  Este  establecimiento  ha- 
ce una  matanza  anual  de  setenta  mil  cabezas 
de  ganado. 

Pues  bien:  para  el  transporte  de  sus  pro- 
ductos, esos  centros  agrícolas  y  esa  fábrica 
de  salazón  necesitan  valerse  actualmente  de 
embarcaciones  menores  hasta  una  distancia 
considerable. 

El  Diputado  Gouchon,  procediendo  con 
conocimiento  de  causa,  y  con  sentimiento  pa- 
triótico, propuso  precisamente  que  los  50,000 
pesos  asignados  al  río  Uruguay  se  destina- 
sen en  su  mayor  part'í  para  canalizar  el  pa- 
so San  Francisco,  y  así  se  resolvió,  con  el 
objeto  de  que  esos  artículos  puedan  ser  ex- 
port^idos  directamente  y  quitar  á  la  Repúbli- 
ca Oriental,  principalmente  á  Paysandú,  los 
beneficios  qun  viene  obteniendo  por  las  ven- 
tajas que  ofrece  á  la  navegación. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

8r.  Ooso — Como  el  sefíor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  ha  aceptado  la  mo- 
cióp  formulada  por  el  sefíor  Diputado  por 
Montevideo,  me  creo  en  el  caso  de  decir  algo, 
aunque  en  parte  lo  ha  expresado  también  el 
señor  Diputado  por  Paysandú,  y  es  lo  si- 
guiente. 

Yo  prestaré  mi  voto  á  la  moción  hecha 
por  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  pero 
me  parece  que  debería  qqitarle  la  segunda 
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parle  de  ella,  que  impone  que  esto  se  haga 
de  acuerdo  con  el  plauo  formulado  por  el 
Departamento  de  Ingenieros,  etc. 

Me  parece  que  no  es  la  misión  de  la  Le 
gislatura  indicar  el  plano  por  el  cual  debe 
hacerse.  Creo  que  debe  dejarse  librado  eso  á 
laa  autoridades  competentes  para  que  pue-* 
dan  llamar  á  propuestas  y  tengan  en  cuenta 
e?e  anteplano  el  que  se  presente.  Me  parece 
que  la  misión  nuestra  es  indicar  la  cantidad 
de  20,000  pesos:  lo  demás  es  cuestión  de  las 
autoridades  que  intervengan  en  este  asunto. 
Es  cuanto  tenía  que  decir. 
Sr.  Blengio  Roeca— Respecto  á  lo  que 
acaba  de  manifestar  el  Diputado  señor  Goso, 
creo  que  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó, 
doctor  Ro<iríguez  Larreta,  se  propone  presen- 
tar una  modificación,  que  si  llega  el  caso  yo 
aceptaré. 

En  cuanto  á  la  peroración  que  acaba  de 
hacer  el  señor  Diputado  por  Paysandú,  me 
coloca  en  el  caso  de  hacer  una  pequeña  rec- 
tificación. 

El  Diputado  señor  Pereda,  cerniéndose  en 
este  caso  á  gran  altura,  como  lo  hace  siem- 
pre, é  iní»pirán'lose  en  sentimientos  eminen- 
temente nacionales  que  pugnan  con  los  pro- 
pósitof^  localista?,  de  los  cuales  esta  H.  Cá- 
mara está  bien  enterada  que  nunca  ha  he* 
cho  gala,  el  señor  Diputado  por  Paysandú, 
sostiene  que  la  moción  que  yo  he  presentado 
á  la  consiileración  do  la  H.  Cámara  implica 
el  desconocimiento  más  completo  de  mi  par- 
te de  Ih  necesidad  de  las  vías  fluviales  y  ma- 
rítimas. 

Sr«  Pereda — Yo  no  he  dicho  eso,  señor 
Diputado,  no  lo  he  dicho  ni  lo  he  pensado. 
Sr.Blens^lo  Rocca— Sí,  señor;  porque 
parece  que  mi  moción  exlcuyera  la  probabili- 
dad 6  la  posibilidad  de  que  se  hagan  los  tra- 
bajos de  canalización  del  Uruguay,  río  Ne- 
gro, etc. 

Sr.  Pereda — La  posibilidad  sí. 
Sr.  Bienio  Rocca—Sin  embargo,  los 
datos  que  nos  ha  traído  sobre  los  millones 
de  pesos  que  se  han  votado  en  el  Congreso 
Argentino  para  hacer  frente  é  todos  los 
gastos  de  canalización  de  ríos,  arroyos  y 
haí*tn  i\e  draga  lo  del  puerto  de  Buenos  A¡- 
r*^,  etc.,  que  suman  mijlones  de  pesos,  frente 


á  todo  eso  pone  el  señor  Diputado  como 
cantidad  bastante  para  servir  el  comercio 
fluvial  de  la  República  Oriental  80  ó  100,000 
pesos. 

Hablaría  esto  bien  poco  en  favor  de  nues- 
tros progresos;  pero  yo  entiendo  que  con  la 
suma  que  indica  el  señor  Diputado  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
qne  arrojará  como  utilidad  el  proyecto  en 
discusión,  es  decir  de  100,000  pesos,  pueden 
atenderse  necesidades  apremiantes,  urgentes 
de  la  canalización  del  río  Nfigro,  del  Uru- 
guay, y  atender.se  al  mismo  tiempo  la  otra 
necesidad  sentida  que  inspiró  la  moción  que 
he  formulado,  la  de  dar  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo un  local,  un  ambiente  cómoílo  y  holga- 
do, porque  no  soy  partidario  del  lujo,  cuantío 
estamos  poco  menos   que  en   la   miseria... 

Sr.  Ooao— No  tanto. 

Svm  Blensfto  Roeea — ...que  se  pre- 
tenda que  con  80,000  pedOs  no  pueda  aten- 
derse á  esas  apremiantes  necesidades  de  la 
canalización.  Lo  ha  dicho  perfectamente  el 
señor  miembro  informante:  se  puede  atender 
á  esas  necesidades  con  80,000  pesos  como  se 
podrán  atender  con  70,000  desde  que  esa  su- 
ma no  se  va  á  invertir  desde  el  primer  mo- 
mento en*  los  trabajos  que  se  indican,  y  lle- 
gado el  caso  de  que  la  canalización  del  Uru- 
guay ó  río  Negro  reclame  mayor  suma,  no 
será,  por  cierto,  esta  H.  Cámara  la  que  se 
niegue  ¿  dar  los  recursos  indispensables  para 
llevar  á  cabo  obras  de  tanto  provecho  y  uti- 
lidad. 

(Ap')yados). 

E-?  por  eso  que  en  mis  anteriores  palabras, 
me  he  referido  á  los  caminos  públicos,  é  im- 
plícitamente comprendía  las  vías  fluviales, 
porque  son  las  vías  de  comunicación  para  los 
progresos  comerciales  é  industriales  de  nues- 
tro país. 

Entendía  que  esas  obras  son  eminentemen- 
te necesarias,  son  urgentísimas;  pero  como  re- 
conozco que  también  es  necesaria  y  es  urgen- 
te la  reforma  del  edificio  que  ocupa  el  Cuer- 
po Legislativo,  proponía  que  se  destinara  una 
pequeña  suma  déla  que  arroja  este  proyecto, 
20,000  pesos,  para  la  obra  en  cuestión  y  los 
80,000  pesos,   ó  70,000  restantes  se  deslina- 
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ran  á  las  obras  que  indica  la  Comisión  de 
Hacienda^  con  el  beneplácito  del  señor  Di- 
putado por  Paysandú. 

He  querido  hacer  esta  rec(ifii'aci6n  para 
que  no  se  suponga  que» yo  me  oponía  á  las 
obras  que  indica  la  C<»m¡s¡6n  y  que  con  tan- 
ti»  calor  sostiene  y  defiende  el  Diputado  señor 
Pereda. 

Creo  que  hay  para  las  dos  cosas— si  bioi. 
es  de  lamentarse  que  no  haya  para  todo  como 
lo  indica  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  que  no  haya  para  el 
Lazareto  y  que  no  haya  para  los  caminos  de 
la  Tablada. 

Entretanto,  es  necesario  que  la  Cámara 
se  resuelva  por  alguna  solución,  que  adopte 
la  que  yo  he  presentado  y  que  deje  los  fon- 
dos sobrantes  para  la  canalización  del  río 
Negro,  si  lo  considera  oportuno,  dejando  para 
oportunidad  más  propicia  la  sanción  de  un 
proyecto  de  ley  que  entregue  fondos  respecto 
de  las  otras  dos  mociones  formuladas. 

Sr.  Hernández — Yo  no  puedo  menos, 
señor  Presidente,  que  tomar  parte  en  e?te  de- 
bate. 

Había  empezado  áoir  complacido  al  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  cuando  decía 
que  á  esta  Cámara  Id  había  cabido  el  honor 
de  iniciar  una  de  1  s  obras  de  más  aliento  de 
lá  República,  las  obras  de  vialidad. 

Efectivamente,  á  esta  Cámara  le  ha  cabido 
ese  honor,  pero  es  necesíirio  que  esta  Cámara 
complemente  ese  pensamiento,  es  necesario 
que  esta  Cámara  eche  mano  do  todos  los  re- 
cursos que  tenga  á  su  alcance  pura  completar 
esa  obra.  Mientras  eso  no  se  haga,  las  rentas 
disminuirán.  Ahora  mismo  la  República  atra- 
viesa por  un  estado  de  postración  enorme 
debido,  en  primer  término,  á  la  falta  de  ca- 
minos. 

Es  muy  exacto  que  entre  esos  caminos 
figuran  las  vías  fluviales;  pero  el  distinguido 
Diputado  por  Florida  se  ha  olvidado  de  que 
para  hacer  efectiva  esa  vía  fluvial  es  nece- 
saria empezar  por  tener  caminos  desde  el 
punto  donde  salen  los  productos  para  em- 
barcarse. 

Sr.  Castro — Ya  hemos  empezado  á  ha- 
cerlos. 

Sr»   Hernández  —  Pero  es    necesario 


completarlds.  Todo  eso  que  hemos  hecho  no 
vale  nada,  la  prueba  es  que  se.  han  gastado 
ingentes  sumas  en  este  año  y  no  hay  cami- 
nos. Es  un  desastre  cómo  está  la  campaña. .. 

Sr»  Castro— Por  eso  decía  que  hay  qac 
esperar  Yíírios  años,  porque  con  100,000  pe- 
so^i  no  se  remedian  en  un  año  las  necesida- 
des de  un  país. 

Sr»  Hernández — Pero  yo  creo  que  des- 
de que  el  país  por  entero  va  á  contribuir  i 
las  utilidades  que  va  á  producirla  acuñación 
de  la  moneda  de  níquel,  esas  utilidades  se 
deben  distribuir  también  en  una  fonna  equi» 
tativa  en  toda  la  República,  y  no  que  sólo 
sea  beneficiado  el  Departamento  de  Paysan- 
d ó,  que  es  lo  tínico  que  se  pretende. 

Para  esa  obra,  para  la  canalización  y  la 
defensa  del  Paso  de  Almirón  es  muy  fácil 
buscar  los  recursos,  y  esos  recursos  están  en 
lo  que  el  señor  Diputado  por  Paysandú 
apuntaba.  No  han  de  faltar  empresas  á  quie- 
nes, si  se  les  conceden  los  privilegios  para 
con«»tru¡r  un  embarcadero  de  haciendas,  como 
el  que  mencionaba  el  señor  Diputado,  ellos 
mismos  hagan  d,e  su  cuenta  todos  esos  tra- 
bajos. 

Yo  podría  asegurarle  al  señor  Diputado 
que  si  la  Cámara  estuviera  dispuesta  á  votar 
Ja  concesión  do  un  embarcadero  de  ganado 
con  todos  los  privilegios  que  él  ha  mencio- 
nado, podría  casr  asegurarle  que  esa  empresa 
haría  dr»  su  cuenta  los  gastos  de  canalización 
y  defensa  del  Paso  de  Almirón. 

Sr»  Pereda — El  señor  Diputado  se  ol- 
vida del  arreglo  que  se  está  haciendo  en  su 
propia  casa,  en  el  arroyo  de  las  Vacas. 

Sr.  Hernández — Peto  el  arroyo  de  las 
Vacas  tiene  un  impuesto.  Yo  no  hago  la 
defen!?a  del  arroyo  de  las  Vacas.  En  el  arro- 
yo de  las  Vacas  se  están  haciendo  las  obras  de 
canalización  con  un  impuesto  que  se  ha  crea- 
do al  tonelaje  de  los  buques  que  entran  á 
cargar  y  á  hacer  operaciones;  pero  al  arroyo 
de  las  Vacas  no  se  le  ha  dado  nada  de  ren- 
tas generales:  es  la  localidad  misma  la  que 
está  construyendo  esas  obras.  Pero  aquí  el 
señor  Diputado  pretende  que  de  las  rentas 
de  toda  la  República,  á  las  cuales  van  á 
contribuir  todos  los  Deí>artamentos,  le  demos 
nada  menos  que  80,000  pesos  para  hacer 
obras  en  el  Departamento  de  Paysandú... 
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8r.  Pereda— No  es  exacto.  El  señor 
Diputado  no  sabe  lo  que  dice:  ni  20,000  pe- 
eos  darán,  por  cuanto  la  renta  de  A« luana 
▼iene  á  la  capital. 

Sr.  Hernández — Yo  no  tengo  incon- 
veniente en  que  se  contribuya  con  una  canti- 
dad á  la  obra;  y  en  ese  sentido  voy  á  propo^ 
ner  una  modificación  al  artículo  10. 

Decía,  señor  Presidente,  q|ue  es  necesario 
que  esta  Cámara  se  dé  cuenta  del  estado  de 
postración  y  de  abandono  en  que  se  encuen- 
tra la  Repóblica.  Los  señores  Representan- 
tes que  están  aquí  no  han  ido  á  la  campaña, 
señor  Presidente,  no  saben  el  clamor  que 
existe  allí:  no  es  necesario  ir  á  campaña,  sino 
que  cada  uno  de  los  señores  Diputados  que 
ae  sientan  aquí  vayan  á  recorrer  las  casas 
introductoras  de  esta  plaza  .para  darse  cuen- 
ta de  lo  que  pasa  en  la  República.  Es  ahí 
donde  nosotros  debemos  llevar  nuestro  con- 
curso, es  al  país  entero;  y  es  por  eso  que  voy 
á  proponer  esta  modificación,  señor  Presi- 
dente. 

clnciao  1.* — 25,000  pesos  á  la  construcción 
j  repamción  4^  edificios  escolares».  Como 
está  redactado  el  inciso. 

«Pesos  20,000  á  la  construcción  de  dos 
salas  para  el  Cuerpo  Legisla  ti  ^'o  y  el  excedente 
qui^  haya,  después  de.cubiertos  los  gastos  de 
que  hablan  los  inciso*  1.*^  y  2.°,  se  repartirán 
en  partes  igualas  entre  las  Juntas  Econó- 
mico>Administrativas  para  obras  de  vialidad 
pública  en  todos  los  Departamentos». 

Un  señor  Representante^Cinco  mil 
pesos  no  es  casi  nada. 

Sr*  Hernández— ¿No  es  casi  nada?  Eso 
importa  mucho  para  cada  Departamento.  Con 
6,000  pesos  se  puede  hacer  una  obra  perma- 
nente, un  puente.  « 

Sr.  Bleniplo  Roeea— Alcanzará  ape- 
nas para  el  Champagne  á  que  aludía  el  señor 
Diputado.  •• 

j*r,  Hernández  —  Eso  era  en  épocas 
pasadas,  pero  no  ahora. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Pereda— Voy  á  decir  do«,  palabras 
para  calmar  el  espíritu  altruií^ta  y  nacional 
del  señor  Diputado  .por  Montevideo,  doctor 
Blengio  Rocca. 


La  obra  de  Almirón,  como  decía  el  señor 
Diputado  por  la  (Jolón ia,  es  una  obra  na- 
cional, por  cuanto  las  importantísimas  rentas 
que  produce  la  Aduana  no  son  destinadas  á 
mejoras  locales,  sino  que  vienen  al  Poder 
central.  * 

Por  otra  parte,  debido  al  concurso  popu- 
lar se  gastará  muy  poca  cosa  del  producto  6 
de  los  beneficios  que  pueda  producir  la  acu- 
ñación de  la  moneda.  De  manera  que,  atSn 
cuando  se  tratase  de  beneficiar  á  la  localidad, 
y  no  al  país,  no  podría  mover  mis  sentimien- 
tos localistas. 

Le  voy  á  dar  un  dato  tranquilizador  al  se- 
ñor Diputado. . . 

Sr.  Blenglo  Rocea — No;  si  estoy  muy 
tranquilo!:  no  se  tome  la  molestia!. .  • 

Sr.  Pereda — . .  .y  es  que  por  la  ley  de 
4  de  Febrero  del  96,  á  que  aludí,  se  destinan 
15,000  pesos  J^^ra  las  obras  de  Almirón  y 
existen  8,015  pesos  87  centesimos,  que  es  el 
saldo  perteneciente  al  Departamento  de  Pay- 
sandú,  adeudado  por  la  liquidación  del  Ban- 
co Nadonal  procedente  del  empréstito  de  con- 
versión y  obras  pdblicas. 

Jíáto  es  lo  único  que  quería  decir. 

Sr.  Vidal  y  Faentea— Yo  estoy,  señor  * 
^^residente,  casi  en  todo  de  acuerdo  con  el 
fcrlículo  propuesto  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, y  me  parece  que  iro  hay  por  qué  in- 
sistir en  la  defensa  de  alguno  de  sus  incisos, 
pues  que  en  efecto  el  tercero  sobre  todo,  que 
es  el  que  se  ha  prestado  á  discusión,  ha  sido 
ya  también  defendido  con  argumentos  tan 
serios  y  con  argumentos  tan  elocuentes,  que 
me  parece  está  en  el  ánimo  de  todos  que  debe 
votarse  la  suma  que  se  propone  para  la  ad- 
quisición de  dragas  y  canalización  de  ríos  y 
arroyos  en  la  República. 

De  modo,  pues,  que  sobre  ese  particular 
no  se  debe  insistir  ya  más.       * 

Sin  embargo,  no  estoy  de  acuerdo  con  el 
nuevo  inciso  que  ha  aceptado  la  Comisión  de 
Hacienda,  que  se  refiere  á  destinar  una  can- 
tidad de  20,000  pesos  para  hacer  dos  anfitea- 
tros para  el  Cuerpo  Legislativo.  Me  parece 
que  este  asunto  ha  sido  tratado  también  de 
una  manera  muy  extensa  y  ha  sido  discutido, 
impugnándose  esa  idea,  por  el  Diputado  por 
Paysandú.  De  manera  que  muy  poco  ten- 
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dría  que  agregar  yo  á  los  argumentos  que  él 
expresó.  ^ 

Sin  embargo,  creo  que  á  todos  se  nos  ocu- 
rre que  si  en  tantos  años  que  se  ha  venido 
reuniendo  el  ('uerpo  Legislativo  en  esta  Sala 
no  se  ha  producido  ninguno  de  esos  acciden- 
tes que  parece  que  se  temen,  debido  á  la  es- 
trechez de  local;  no  ha  habido  aquí  ningtln 
coup  de  chaleur,  ni  ningún  otro  caso  por  el 
estilo,  de  los  cuales  el  que  más  debería  te- 
mer es  el  que  habla  en  este  momento,  me  pa- 
rece, decía,  que  hay  razón  sobrada  para  que 
esa  cantidad  sea  destinada  á  obras  más  ur- 
gentes que  no  á  la  construcción  de  los  dos 
anfiteatros  á  que  me  he  referido. 

Así,  pues,  yo  no  votaré  el  artículo  de  la 
Conúsión  de  Hacienda,  porque  al  votarlo,  in- 
dudablemente, desde  que  ella  ha  aceptado 
OQto  inciso,  yo  también  tendría  que  aceptar- 
lo, y  lamento  negarle  mi  voto, — sólo  que  la 
Comisión,  después  de  haber  oído  los  argu- 
mentos expuestos  por  el  señor  Diputado  por 
Paysandú,  desistiera  del  sostenimiento  de  ese 
inciso. 

Ahora,  hay  otro  inciso  también  aquí  en  el 
artículo  10,  con  el  cual  yo  no  estoy  comple- 
tamente de  acuerdo:  es  el  inciso  2  °  que  dis- 
pone que.se  Apliquen  10,000  pesos  ala  cons- 
trucción del  Sanatorio  de  tuberculosos  en  Me- 
lilla. 

A  mí  me  parece,  señor  Presidente,  que  es 
una  obra  muy  delicada  en  la  que  nos  íbamos 
á  lanzar,  si  hiciéramos  un  Sanatorio  de  tu- 
berculosos, en  una  localidad  como  Melilla, 
que  me  parece  que  es  la  menos  apropiada 
para  hacer  un  Sanatorio  para  enfermos  de  esta 
naturaleza. 

Yo  lamento  estar  en  desacuerdo  con   mu-  | 
chos  de  los  distinguidos  colegas   que  se  en-  ^ 
cuentran  en  esta  Cámara;  piro  respecto  de  ^ 
la  tuberculosis  tengo   idoas   completamente 
arraigadas,  ideas  que  mientras  no  se  me   de- 
muestre lo  erróneo  de  ellas,  no  tengo  por  qué 
cambiarlas. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  estable- 
cer Sanatorios  de  tuberculosos  en  países  de 
climas  templados  y  en  localidades  que  tienen 
la  altitud  que  tiene  Melilla,  es  simplemenie 
crear  focos  nuevos  de  tuberculoso?,  para  que 
se  vaya  extendiendo  esta  enfermedad  de  una 


manera  más  ó  menos  rápida  por  toda  la  Re- 
pública, como  se  han  ido  extendiendo  otroa 
contagios  que  antes  felizmente  estaban  loca- 
lizados aquí;  y  digo  felizmente,  en  el  sentido 
de  que  antes  los  atacados  en  toda  la  Bepá- 
blica  venían  á  resultar  menos  en  el  número 
de  la  estadística.  Pues  bien:  esos  contagien 
se  han  ido  extendiendo  con  suma  facilidad 
á  medida  que  ¿I  contacto  entre  la  gente  de  la 
campaña  y  los  habitantes  de  la  Capital  ha 
ido  también  en  aumento. 

Y  bien!  respecto  de  la  tuberculosis  tendría 
que  suceder  precisamente  lo  mismo,  y  no  so- 
lamente tendría  que  suceder  lo  mismo  por 
esa  razón,  porque  van  allí  tuberculosos,  á  un 
punto  donde  probablemente  son  pocos  los 
tuberculosos  que  existen  en  el  estado  actual 
de  nuestra  población,  sino  también  porque 
en  los  climas  como  el  nuestro,  la  tuberculo- 
sis es  una  de  las  enfermedades  que  tiene  más 
tendencia  á  hacerse  endémica,  es  decir,  á  per- 
manecer en  las  localidades;  y  no  solamente 
en  las  ciudades  es  donde  toma  este  carácter 
de  endémica,  sino  también  más  adelante  se 
la  ve  salir  de  los  límites  de  las  ciudades,  sal- 
dar— por  <lecirlo  así — las  murallas,  aunque 
hoy  ya  no  existen,— y  extendeirse  por  toda  la 
campaña,  tomnndo  una  forma  epidémica. 

En  efecto:  aunque  esto  no  tenga  por  qué 
importarle  á  la  Cámara,  por  tratarse  de  ana 
cuestión  completamente  médica  por  lo  cual 
pido  disculpa  á  la  H.  Cámara  al  hablar  eo 
estos  términos,  porque  me  parece  que  el  asun- 
to sería  pam  discutirlo  en  otra  parte  y  no 
aquí, — sin  embargo  algunos  datos  tengo  que 
enunciar  para  fundar  mi  voto  negativo  á  ese 
inciso. 

El  bacillus  de  la  tuberculosis  es  un  micro- 
orgarnismo  que  tiene  la  facilidad  de  prolife- 
rar  en  los  climas  templados;  en  .iquellas  lo- 
calidades donde  el  clima  está  generalmente 
entre  22,  23  grados  y  40,  es  donde  el  bacillus 
este  se  desarrolla  con  una  facilidad  asom- 
brosa y  puede  llegar  á  producir  los  casos  de 
contagio  que  son  tan  abundantes  en  todos 
estos  climas,  como  también  en  el  clima  tó- 
rritlo,  como  todo  el  mundo  lo  sabe. 

Y  bien:  en  los  climas  fríos  sucede  todo  lo 
contrario.  No  es  que  estos  microorganismo 
mueran  allí  porque  la  temperatura  no  los 
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ayude  á  vivir;  pero  cunndo  menos  el  descenso 
<le  la  tempeíatura  hace  que  es(os  microorga- 
nismo permanezcan,  por  decirlo  así,  en  un 
estallo  inveterante,  de  manera  que  no  des- 
arrollan su  actividad,  de  manera  que  no  pu- 
lulan; y  allí  donde  vienen  e^tos  microorga- 
nismo á  caer,  no  forman  colonias.  nosemuU 
típlican,  y  no  vienen  entonces  á  formar  focos 
de  infección,  y  no  pueden  traer,  como  conne- 
cuencia,  focos  de  infección  ó  de  epidemia  de 
tuberculosis,  y  no  hay  que  extrañarse  de 
esto,  porque  esto  es  lo  que  pasa  con  todas  las 
ratas  trat^i^dose  de  los  seres  organizados, 
de  los  seres  vivos;  es  Ao  que  pasa  con  los 
demás  organismos,  es  lo  que  pana  también 
con  el  hombre,  es  lo  que  pasa  ttnnbién  con 
los  animales;  cada  uno  neceMiia  su  clima 
para  poderse  desarrollar,  y  si  este  clima  les 
falla,  entonces  vienen  las  generaciones  de  ra- 
quíticos, viene  I9  degeneración  físiológica. 

Que  vayan  los  ingleses,  por  ejemplo,  á  for- 
niar  colonias  en  la  zona  tórrida  del  África: 
estas  colonias  c  asi  todas  salen  decrépitas;  y» 
sin  embargo,  las  que  forma  la  España  me- 
ridional, las  que  forma  la  Francia  meridio- 
nal, é^tas  pueden  florecer.  ¿Por  qué?  Porque 
la  diferencia  de  clima  que  existe  entre  las 
últimas  con  el  clima  africano  es  muy  peque- 
ña, con  relación  á  los  individuos  que  pueden 
venir  de  la  Escandinavia  ó  de  la  Uran  Bre- 
taña. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  pasa  esto, 
como  decía,  con  toda  clase  de  seres  vivos. 
£9  muy  curioso  lo  que  se  oht  erva  en  un  país 
americano,  en  un  país  conocido  por  todos,  por- 
que su  historia  tanto  nos  interesa  á  los  que  te* 
nemos  ese  orgullo  de  llamarnos  americanos, 
uno  de  los  pueblos  más  civilizados  y  cuya  ci- 
vilización ,vino  á  ser  destruida  en  la  época 
de  la  conquista:  Méjico.  La  ciudad  de  Méjico 
se  encuentra  situada  á  una  altura  de  cerca 
de  dos  oiil  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  en 
una  planicie — la  de  Anahuac—que  tiene  una 
po«ici6n  magnífica  bajo  ente  punto  de  vista. 
Pues  bien:  la  fiebre  amarilla  se  encuentra 
enfrente,  como  se  sabe,  conocida  con  el  nom- 
bre de  vómito  negro  en  toda  la  Isla  de  Cuba 
y  en  el  Qolfo  dé  Méjico,  y  se  encuentra  étiía 
en  la  base  de  la  meseta  hasta  llegar  á  unos 
mil  quinientos  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 


De  ahí  para  arriba  no  se  produce  la  fiebre 
amarilla:  los  que  tienen  esta  enfermedad  pue- 
den ir  hasta  la  meseta,  y  allí  tendrán  los 
dos  éxitos  que  puede  tener  toda  enfermedad: 
ó  bien  la  curación,  ó  bien  la  muerte;  pero 
cúrese  ó  muera  el  enfermo,  en  ningún  caso 
es  capaz  de  producir  allí  un  foco,  en  ningún 
caso  es  capaz  de  determinar  allí  una  epide- 
mia de  fiebre  amarilla.  Lo  mismo  sucede  en 
todas  aquellas  localidades  que  se  encuentran 
en  iguales  condiciones,  pues  es  sabido  que 
esta  enfermedad  tiende  á  permanecer  siempre 
en  los  puertos  y  no  se  extiende  al  interior, 
al  revés  de  lo  que  pasa  con  el  cólera  que, 
como  se  sabe  perfectamente,  va  por  todos 
lados. 

Con  la  tuberculosis  sucede  algo  análogo  á 
lo  que  he  indicado  respecto  de  la  fiebre  ama- 
rilla. La  tuberculosis  no  es  conocida  en  Mé- 
jico. En  la  ciudad  de  Méjico,  los  observa*lo- 
res  que  han  estado  allí  y  han  hecho  estudios 
pacientes  sobre  esta  enfermedad,  han  decla- 
rado que  sobre  las  alturas  aquellas  no  se 
desarrolla.  ¿Porqué?  Porque  los  baoillus  que 
puoden  llegar  hasta  allí,  no  pueden  desarro- 
llarse con  facilidad  y  no  pueden  constituir 
colonias;  y  con  esta  particularidad:  que  eu 
la  ciudad  de  Méjico  existen  varias  transfor* 
maciones  atmosféricas,  las  cuales  todos  los 
días  determinan  accidentes  bronquiales,  que 
son  los  que  abren  la  puerta  al  desarrollo  de 
la  tuberculosis  y,  sin  embargo,  casi  no  se 
produce  allí  esta  enfermedad. 

Así,  pues,  de  esto  vengo  á  deducir  lo  que 
ya  han  deducido  otros,  vengo  á  repetir — me- 
jor dicho  dicho— lo  que  han  deducido  los  ol^ 
servadores  que  se  han  ocupado  del  estudio  de 
la  tuberculosis:  para  establecer  sanatorios  de 
tuberculosos,  es  necesario  buscar  localidades 
tales  en  las  cuales  el  desarrollo  del  bacillus 
pueda  ser  punto  menos  que  imposible. 

¿En  nuestro  país  se  encuentran  localida- 
des de  esa  naturaleza?  De  ninguna  manera. 

Se  habla  de  los  sanatorios  europeos.  En  al- 
gunos de  éstos  se  curan  á  veces  los  tubercu* 
losos,  y  en  otros,  aunque  no  se  curan,  se  logra 
detener  la  enfermedad  en  el  estado  en  que  se 
la  encuentra,  pero  cualquiera  que  sepa  dónde- 
están  estos  sanatorios  que  dan  est09  resulta- 
dos, sobre  todos  los  sanatorios  de  Davos  que 
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son  varios  que  estdn  af^^rupndos  en  unn  mis- 
ma localidad,  pabe  perfectamente  que  se  en- 
cuentran á  una  altura  considerable  9()bre  el 
nivel  del  mar;  sabe  que  la  temperatura  que 
reina  en  ellos  es  bajísima:  es  una  tempera- 
tura que  casi  todo  el  aílo  se  encuentra  por 
debajo  de  cero.  La  altura  menor  á  que  ae  en- 
cuentran estos  sanatorios  es  de  700  metros 
8obre  el  nivel  del  mar;  hiy  algunos  que  se 
hallan  á  más  de  1,000  metros. 

De  modo,  pues,  que  estas  cuestiones  de  la 
altitud  y  de  la  temperatura  están  completa- 
mente ligadas,  es  algo  que  no  debe  de  ningu- 
na manera  desecharse,  ni  despreciarse  cuan- 
do se  trata  del  establecimiento  de  un  sanato- 
rio de  tuberculosos. 

Yo  bien  sé  que  hay  algunas  notabilidades 
que  han  llegado  á  dudar  de  la  eficacia  de  la 
altitud  tratándose  de  esa  enfermedad;  pero 
también  sé  que  la  mayor  parte  de  los  profe- 
sores de  clínica  médica  se  inclinan  siempre  á 
indicar  á  sus  clientes  que  vayan  á  Davos,  6  á 
cualquiera  otro  de  los  sanatorios  que  se  encuen- 
tran en  la  Zuiza  Alemana,  y  que  están  á  una 
altura  bastante  considerable  y  á  una  tempera- 
tura sumamente  bnja  . . .  ¿Por  qué  lo  hacen . .  ? 
Porque  están  con  vencidísimos  de  los  recluita- 
dos espléndidos  que  se  han  conseguido  con 
los  enfermos  que  han  ido  á  aquellas  localida- 
des. Yo  mismo  he  tenido  ocasión  de  ver  en 
Montevideo  más  de  un  enfermo  que  ha  ido 
allí  y  que  obtuvieron  resultados  maravillosos, 
que  de  ninguna  manera  hubieran  podido  con- 
seguirse ni  aquí,  ni  en  París,  donde  habían 
estado  también  en  asistencia. 

Yo  no  niego  que  algunos  ventajas  se  po- 
drían obtener  con  el  establecimiento  aquí  de 
un  sanatorio,  en  el  sentido  de  que  en  ese 
sanatorio  se  pudieran  dar  ciertas  reglas  de 
higiene  á  los  enfermos  que  fueran  allí,  como 
me  han  dicho  algunos  compañeros.  No  lo 
dudo;  pero  es  necesario  darse  cuenta  de  c6mo 
es  nuestro  país,  de  cómo  son  nuestros  con- 
ciudadanos: la  mayor  parte  de  ellos  tienen 
sobre  el  contagio  la  idea  más  rara  que  puede 
uno  imaginarse.  Solamente  los  médicos,  los 
que  estamos  á  diario  codeándonos  con  ellos, 
somos  los  que  nos  podemos  dar  cuenta  del  poco 
temor  que  tienen  al  contagio  de  las  enferme- 
dades. Hay  un  fatalismo  que  realmente  á  uno 


le  apena  en  la  mayor  parte  de  las  clases  déla 
80cie(la<l,  sobre  lodo  las  clases  bajas  y  entre 
las  gentes  de  nuestros  campos;  es  un  fatalis- 
mo, repito,  que  verdaderamente  da  peña, 
porque  cuando  á  esas  gentes  se  les  habla  de 
contagio,  generalmente  se  encogen  de  hom- 
bros y  dicen:  /Si  está  de  Dios  nos  ha  de  dar! 
Con  esta  frase  ellos  explican  todos  los  suce- 
sos que  pueden  producirse;  de  manera  que 
hablar  á  los  paisanos  de  la  localidad,  de  que 
es  impropio  acercase  á  los  sanatorios,  es  algo 
que  verdaderamente  produciría  más  bien, 
quién  sabe  qué  impresión  en  el  itnimo  de 
ellos:  creerían  tal  vez  que  realmente  se  tra- 
taba de  hacer  algo  oculto,  algo  que  no  po- 
dían ver  los  demás:  ¡quién  sabe  qué  miste- 
rios, hasta  qué  crímenes  podrían  sospecharse 
se  cometieran  en  aquel  sanatorio  al  impe- 
dirse que  los  vecinos  fueran  allí  los  días  de 
fiesta  á  visitar  á  los  enfermos!  De  modo  que 
nunca  se  les  podría  convencer  de  que  la  ver- 
dadera causa  de  que  se  les  impidiese  que 
fueran  allí,  era  de  que  podrían  contraer  la 
enfermedad. 

Aún  mismo,  señor  Presidente,  tratándose 
del  personal  encargado  de  la  asistencia  de 
los  enfermos,  es  indudable  que  éste  se  podría 
modificar;  pero  en  parte,  no  completamente. 
Todos  los  que  tenemos  ocasión  de  estar  en 
la  asistencia  de  los  hospitales  de  nuestro 
país,  sabemos  perfectamente  que  hay  allí  un 
personal  que  se  dedica  con  todo  entusiasmo, 
con  un  amor  grandísimo  al  prójimo  y  á  la 
caridad;  pero  en  lo  que  se  refiere  á  la  asis- 
tencia de  los  enfermos,  deja  mucho  que  de- 
sear bajo  el  punto  de  vista  de  la  cultura  in- 
telectual y  del  punto  de  vista  de  los  conoci- 
mientos necesarios,  que  es  indispensable 
poseer,  cuando  se  dedica  uno  á  la  asistencia 
de  enfermos. 

Así,  pues,  ese  mismo  personal  es  el  que 
iría  al  sanatorio.  De  modo  que  si  aquí  en  lo 
que  se  refiere  á  los  hospitales,  nosotros  ve- 
mos que  él  falta  claramente  á  las  reglas  da 
higiene,  como  sucede  todos  los  días — puesto 
que  aquí  más  de  un  enfermero  ha  iido  ata- 
cado de  tuberculosis  en  nuestro  lazareto  de 
tuberculosos— si  falta,  como  digo,  á  las  re- 
glas de  higiene  aquí,  ¿cómo  no  ha  de  faltar 
con  más  razón  allí,  alejado  por  completo  del 
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centro  donde  no  está  constantemente  á  Ift 
viata  del  médico  que  todos  los  dítis  podría 
indicar  lo  que  debería  hacerse? 

Sr.  Oareía  j  Sanios — Pero  podría  es- 
tar siempre  el  médico. 

•Sr.  Vidal  j  Fiientea — Pero  el  médico 
no  bastaría. 

Sr.  Oarcfa  j  Santos  —  Además,  no 
hay  tanto  peligro  en  acercarse  á  un  lazareto- 
-  Sr*  VMal  j  Fuentes  —  Le  parece  al 
señor  Diputado  que  no  hay  peligro.  Up  día 
que  haya  viento,  por  ejemplo,  los  esputos  ya 
def^ecados  son  levantados  del  suelo  y  llevados 
á  los  pulmones. 

Sr.  Oareía  j  Santos  —  Pero  hay  los 
directores  del  establecimiento,  que  sabrán 
hacer  cumplir  las  estrictas  reglas  de  la  hi- 
giene. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes  — Esa  es  la  difí- 
coltad. 

Sr.  Ctereía  y  Santos  —  La  dificultad 
que  opone  también  el  señor  Diputado,  res- 
pecto de  la  falta  de  cultura  y  conocimiento 
de  los  enfermeros,  e30  se  va  á  subsanar  con 
un  Proyecto  que  la  Comisión  de  Caridad  aca- 
ba de  sancionar  y  por  el  cual  muy  pronto  se 
establecerá  en  el  Hospital  de  Caridad  una 
escuela  de  enfermeros. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes— ¡Eso  vendrá! 

Sr.  Gareía  y  Santos  —  Como  vendrá 
el  Lazareto:  puede  ser  que  coincidan  ambas 
cosas. 

Sr.  Vidal  y  Fueiltes  —  Yo  creo  que 
eso  vendrá  indudablemente,  seflor  Diputado, 
pero  vendrá  de  aquí  á  cuarenta  ó  cincuenta 
años,  porque  los  individuos  queya  son  enfer- 
meros hoy,  y  que  hace  quince  ó  veinte  años 
qae  son  malos  enfermeros . . . 

Sr.  García  y  Santos  —  Se  les  despe- 
dirá. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes— No  se  les  des- 
pedirá. 

. .  •  porque  estudien  algo  mañana,  den  exa- 
men de  enfermeros  y  salgan  diplomodos,  lo 
ónico  que  adquirirán  será  cultura  intelectual; 
pero  lo  que  es  la  educación  de  enfermeroM, 
no  la  van  á  obtener,  porque  esa  edací^ri6n 
no  la  han  obtenido  mientras  han  sido  enfer- 
meros: tendrán  rutina  nada  más. 

Sr.  Gareía  y  Santos  —  Si   la  ense- 


ñanza es  práctica — que  la  tendrán  también — 
tendrán  que  dejar  la  rutina,  y  concluir  por  la 
enseñanfei  científica. 

(MurmuHos). 

Sr.  Vidal  y  Fuentes— La  disciplina — 
sabe  perfectamente  el  señor  Diputado — en 
esa  clase,  como  en  los  ejércitos,  como  en  to- 
dos los  cuerpos  colegiados  no  se  adquiere  en 
un  día.  El  señor  Diputado  lo  sabe  mejor  que 

yo- 

Y  bien,  señor  Presidente;  consecuente  con 
estas  ¡deas  que  tengo,  creyendo  que  va  á  ser 
un  perjuicio  el  establecimiento  de  sanatorio 
de  tuberculosos  en  estas  condiciones,  solfte 
todo  en  esta  localidad,  creyendo  que  los  diez 
mil  pesos  que  se  le  votan  y  algunas  otras  su- 
mas que  tiene  la  Comisión  de  Caridad  y  que 
creo  que  alcanzan  á  cinco  mil  pesos,  además 
del  terreno,  no  bastarían  para  hacer  una 
obra  seria,  una  obra  que  realmente  pudiera 
dar  alguna  gtirantía  para  evitar  el  contagio; 
voy  á  votar  en  contra  también  del  artículo 
de  la  Comisión  por  este  inciso — porque  ya 
son  dos  incisos  con  los  cuales  no  estay  de 
acuerdo, — y  entonces  propondría  á  la  Cá- 
mara que  se  votase  el  artículo  10,  conser- 
vando los  incisos  1.®  y  3.<»  de  la  Comisión,  y 
pro]>oniendo  como  inciso  2.*,  veinte  mil  pesos 
para  las  obras  del  Lazareto  de  la  Isla  de 
Flores. 

A  mí  me  parece  que  respecto  de  este  in- 
ciso 2.**  que  propongo,  no  tengo  para  qué  ex- 
tenderme en  largas  consideraciones  haciendo 
su  defensa,  porque  todoslos  señores  Diputa- 
dos que  han  hablado  y  han  indicado  este 
asunto,  han  estado  de  acuerdo  con  el  señor 
Diputado  por  San  José  en  que  hay  necesidad 
de  que  el  Lazareto  de  la  Isla  de  Flores  sea 
mejorado.  Es  una  obra,  puede  decirse,  inter- 
nacional también,  porque  allí  es  donde  pri- 
meramente* se  conoce  nuestro  país.  Yo,  que 
he  estado  en  la  Isla  de  Flores  algunos  me- 
ses, recuerdo  perfectamente  con  cuánto  sen- 
timiento oía  las  críticas  de  los  cuarentena- 
ríos  que  venían  hasta  allí,  á  nuestra  patria, 
por  el  abiuidono  en  que  so  encontraba  el 
E-^tableciniiento  ese. 

El  Consejo  do  Higiene  Pública  se  encuen- 
tra hoy   interesadísimo  en   llevar  adelante 
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allí  obras  serias,  reparaciones  importantes 
que  puedan  colocar  al  Lazareto  en  condicio- 
nes más  desahogadas,  sobre  todo  para  los 
pasajeros  de  3.*  clase,  que  son  los  que  vie- 
nen en  mayor  cantidad  al  país  en  las  épocas 
cuarentenarias;  y  cree  que  con  20,000  pesos 
podría  hacer  obra  ó  til. 

De  modo,  pues,  que  entonces  el  artículo 
quedaría  concebido  más  ó  menos  en  los  tér- 
minos en  que  lo  ha  propuesto  la  Comisión 
de  Hacienda,  con  la  única  modificación  de 
sustituir  el  inciso  2,^  por  el  inciso  propuesto 
por  el  doctor  Mora  Magaríños. 
'     He  dicho. 

8r«  Salteratn  —  Yo  voy  á  votar  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  sin  ninguna  de  las  mo- 
dificaciones que  se  han  presentado,  tal  como 
ha  sido  propuesto^ 

Entiendo  que  la  Comisión  ha  hecho  un 
trabajo  serio,  y  que  lo  que  aconseja  es  lo 
que  realmente  conviene. 

Me  hubiera  eximido  de  molestar  la  Cá- 
mara pidiendo  la  palabra  en  una  discusión 
tan  extensa,  respecto  de  la  cual  considero 
quo  la  Cámara  debe  estar  fatigada,  si  no  hu- 
biera mediado  la  circunstancia  de  que  mi 
distinguido  amigo  el  doctor  Vidal  y  Fuentes, 
que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra,  ha 
emitido  proposiciones  que  no  pue^io  aceptar, 
y  que  conviene  que  la  Cámara  sepa,  con 
relación  á  ellas,  á  qué  atenerse  respecto  á 
una  cuestión  de  tamailo  interés,  como  es  la 
cuestión  de  la  tuberculosis  pulmonar,  la 
cual  el  distinguido  orador  que  me  acaba  de 
preceder,  con  criterio  absolutamente  indife- 
rente, supone  que,  siendo  una  afección  que 
para  curarse  necesita  altitudes,  no  tiene  im- 
portancia para  nosotros  todo  lo  que  se  rela- 
cione con  ella. 

Como  en  mi  manera  de  sentir  y  pensar — 
sin  ofender  en  lo  más  mínimo  en  sus  opinio- 
nes al  distinguido  orador  á  que  me  be  refeiido 
—este  indiferentismo  y  este  criterio  es  mons- 
truoso, es  que  me  he  permitido,  vuelvo  á  de- 
cir, molestar  á  la  H.  Cámara  para  salvar  la 
opinión  que  tengo  en  e«»te  asunto. 

Sr.  Vtdal  j  Fuentes — Yo  lo  que  tengo 
es  miedo  de  que  se  lleve  á  campaña  la  tuber- 
culosis. 

Sr.  Salierata— La  cuestión  de  la  tuber- 


culosis pulaionar,  es  una  cuestión  de  interés, 
y  de  interés  supremo;  y  relativamente  para 
nosotros,  de  mucho  mayor  interés  del  que 
anpone  el  doctor  Vidal  y  Fuentes .  . . 

$ir.  Vidal  y  Fuentes— Yo  no  he  dicho 
eso,  señor  Diputado. 

Sr.  Salteraln — Voy  á  contestar  á  todo 
lo  que  el  señor  Diputado  ha  dicho. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes-— Pero  está  con- 
tesiandol 

Sr.  Salteraln— La  tuberculosis  pulmo- 
nar es  una  enfermedad  que  en  el  continente 
europeo  causa  la  friolera  de  un  millón  de 
víctimas  al  año  sin  respetar  altitudes  ni  lati- 
tudes. 

En  cuanto  á  la  Reptiblica  Oriental  en  esta 
cuestión  relativa  á  la  tuberculosis, —  y  no 
improviso  aquí,  porque  se  trata  de  cuestio- 
nes perfectamente  estudiadas,  no  después  de 
varios  meses,  sino  después  de  diez  ó  doce 
años,  — In  República  Oriental  se  halla  en  las 
condiciones  más  exiguas  con  respecto  á  los 
pníses  limítrofes  y  á  los  demás  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  pues  es  el  país  que  tiene  el  coe- 
ficiente más  bajo  de  mortalidad  producida 
por  la  tuberculosis.  ¿Y  esta  cuestión  puede 
ser  mirada  como  baladí  ?  ¿Puede  suponerse 
que  la  cuestión  de  altitud,  ó  de  si  se  hace  el 
sanatorio  en  Melilla.  ósi  los  tuberculosos  ha- 
bitan en  la  Unión  ó  en  Montevideo,  es  una 
cuestión  que  puede  inñuir  en  el  coeñcieiiCe 
total  de  la  tuberculosis? 

Decía  hace  un  momento  que  por  más  res- 
peto que  me  inspirasen  las  opiniones  del  doc- 
tor Vidal  y  Fuentes,  tenía  que  salvar  las 
mías,  porque  consideraba  monstruoso  ese  indi- 
ferentismo, ese  modo  de  tratar  asuntos  de 
tamañ  t  importancia. . . 

Sr.  Vidal  y  Fuentes— Yo  no  he  tra- 
tado, señor  Diputado,  de  la  importancia  de 
la  tuberculosis. 

Sr.  Salteraln— El  doctor  Vidal  y  Fuen« 
tes  decía  que  no  tenía  importancia  la  profilaxia 
de  la  tuberculosis  en  los  países  templados, 
porque  el  bacillus  de  la  tuberculosis  única- 
mente no  se  desarrollaba  en  las  altitudes;  que 
la  tuberculosis  necesitaba  terrenos  especiales; 
cuando  el  bacillus  de  la  tuberculosis  es  el 
único  que  no  necesita  terrenos,  que  no  nece- 
sita nada,  que  se  ríe  del  mundo  entero;  qu^ 
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en  el  viejo  continente,  con  sociedades  organi- 
zadas, con  instituciones  higiénicas  mucho  más 
perfectas  que  las  nuestras,  produce  la  frio- 
lera de  un  millón  de  víctimas  al  año,  y  en  la 
República  Oriental, — después  de  doce  años, 
con  una  mortalidad  de  doce  mil  intUviduos, 
como  término  medio,  suprime,  de  la  escasísi- 
ma población  que  tenemos,  alrededor  de  mil^ 
mil  doscientos,  mil  quinientos  habitantes  por 
año.  £d  Montevideo,  cuya  mortalidad  tiene 
un  coeficiente  de  13  Vo  anual  sobre  la  mor- 
talidad total  de  la  Repáblica,  la  tuberculosis 
ee  lleva  la  friolera  de  un  10  %  de  esa  morta- 
lidad, en  tanto  que  Buenos  Aires,  que  eetá  en 
frente,  que  tiene  sanatorio,  que  no  está  en 
condiciones  climatológicas  distintas,  y  que 
está  en  una  altitud  inferior  á  la  nuestra, 
tiene  mucho  menos  tuberculosos.  Y  este  hecho 
solemne,  visible,  claro,  no  lo  ve  el  doctor  Vi- 
dal y  Fuentes,  y  dice  que  es  una  cuestión 
nimia;  que  un  sanatorio  es  una  cuestión  insig- 
nificante para  dar  10,000  pesos.  ¡No  es  cues- 
iiÓD  insignificante! 

Aldaba  en  pro  de  su  criterio  afirmaciones 
como  esta:  que  la  ciudad  de  Méjico  por  el 
hecho  de  estar  á  dos  mil  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  no  tiene  tuberculosos.  Pero  esta 
es  una  afifmoción  absolutamente  gratuita, 
porque  la  ciudad  de  Méjico — según  datos 
oficiales  estadísticos  del  año  98 — arroja  un 
porcentaje  de  un  15  á  16  ^¡o  de  tuberculosos, 
en  tanto  que  nosotros  aquí  sólo  tenemos 
un  porcentaje  de  un  10  á  un  11  7©-  Se  trata 
de  datos  estadísticos  oficiales  de  la  ciudad  de 
Méjico. .  .Pero  ese  es  un  incidente. 

Sr*  Vidal  j  Fuentes —Estamos  com- 
pletamente en  desacuerdo. 

Hr.  Rebrilles— La  estadística  da  para 
todo. 

H^m  Salteratn — Perfectamente,  porque 
estamos  en  desacuerdo  es  que  me  he  permi- 
tido.. . 

Sr.  Vidal  y  Faentes-— Yo  be  visto  las 
^tadísticas  de  Washington  que  han  sido  lle- 
vadas durante  treinta  años  seguidos. 

t$r.  Salteraln — Yo  estoy  discutiendo  el 
eríterío  con  que  ha  encarado  este  asunto  el  se- 
ñor Diputado,  y  *íl  señor  Diputado  podrá 
contestarme  después  que  hable. 

Digo  que  no  me  parece  cuestión  baladí  des- 
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tinar  15  ó  20,000  pesos  á  un  sanatorio,  á  un 
establecimiento  donde  se  asile  á  los  desgra- 
ciados que  no  caben  ya  en  nuestro  hospital, 
el  cual  ha  tenido  que  arrojarlos  de  allí;  que 
no  caben  tampoco  en  la  Casa  de  Aislamien- 
to; y  que  no  necesitan  anfiteabros  de  Cuer^^ 
pos  Legislativos  para  respirar  air^  puro  para 
pasar  seis  meses  de  existencia  reponiendo  sus 
fuerzas  á  fin  de  poder  volver  al  trabajo,  y  de 
ese  modo  el  contagio,  en  vez  de  dejar  que  se 
propague,  en  vez  de  aumentar,  por  el  contra- 
rio aislarlo  para  que,  en  consecuencia,  dis- 
minuya. Y  es  por  eso  que  digo  que  la  actitud 
de  la  Comisión  de  Hacienda  me  parece  una 
actitud  simpática,  digna  de  todo  encomio  en 
un  país  en  que  todavía  no  ha  habido  una  ini- 
ciativa de  ese  género,  cuando  no  hay  país  en 
la  tierra  que  no  tenga  sociedades  de  ligas 
contra  la  tuberculosis. 

Esto  en  cuanto  se  relaciona  con  la  tuber* 
culosis.  En  cuanto  al  proyecto  que  han  pre- 
sentado algunos  de  mis  honorables  colegas, 
tendente  á  dar  20  ó  40,000  pesos  para  la 
construcción  del  Lazareto  de  la  Isla  de  Flores, 
también  por  el  respeto  que  me  merecen  las 
opiniones  de  los  maestros  y  los  datos  de  la 
experiencia,  me  opongo  formalmente  á  eso, 
porque  yo  no  doy  un  cinquiño  para  lo  que 
considero  una  gran  vergüenza  nacional,  pues 
sólo  á  la  República  Oriental  se  le  ocurre  te- 
ner Lazareto,  cuando  éstos  sólo  sirven  para 
obstruir  las  vías  de  comunicación,  que  difi- 
cultan el  comercio  y  que  irrogan  miles  de  pe- 
sos  al  año  por  la  eterna  manía  de  que  la  pes- 
te bubónica;  la  peste  amarilla  ó  X  no  pueden 
estar  vigiladas  en  condiciones  económicas 
mucho  más  prácticas;  que  en  vez  de  aislar* 
nos  del  resto  del  Universo,  del  Brasil  espe- 
cialmente y  de  la  República  Argentina,  por 
el  contrarío  nos  pondríamos  en  contacto,  y 
en  contacto  mucho  más  inmediato. 

Por  razones  de  esta  índole,  porque  me  ha 
dolido  en  el  alma  siempre,  no  ya  como  Dipu- 
tado, pero  como  médico,  que  se  sostengan  doc- 
trinas tan  irritantes,  tan  vejatorias  y  de  cri- 
terio tan  atrasado  como  el  de  que  es  menester 
construir  lazaretos  y  gastar  dispendiosas  su- 
mas para  dar  de  comer  á  algunos  á  quienes 
la  prensa  periódica  denuncia  para  vergüenza 
del  país . . . 
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Sr.  Mora  Ulagarlftos — Para  que  no 
sea  vergüenza,  señor  Piputado. 

Sr.  Salteraln  —  Se  avergonzará  más, 
porque  ningún  país  del  mundo  pretende  de- 
tener las  epidemias  con  lazaretos,  pues  sólo 
Lisboa  y  Montevideo  tienen  lazareto.  Con  la 
enuberación  de  los  parajes  basta  y  sobra,  sin 
entrar  en  mayores  consideraciones. 

IJn  señor  Representante  —  ¿Y  en 
Martín  García  no  hay?  , 
•  8r.  Vidal  y  Fuentes  -Y  en  el  Brasil 
en  la  Isla  Grande,  y  en  todos  los  países  del 
mundo. 

8r*  Reinales — Los  que  son  isla^,  como 
la  Gran  Bretaña,  no  tienen  lazaretos. 

(Murmullos) 

Sr.  Salteraln — Bien:  la  cuestión  nos  lle- 
varía muy  lejos  si  fuésemos  á  discutir  este 
punto,  y  por  estas  razones  y  por  otras  que  yo 
podría  agregar,  pues  CHtoy  aquí  contestando 
nada  más  que  á  ciertas  doctrinas,  de  las  cua- 
les yo  no  participo;  y  no  quiero  hacer  un  ale- 
gato de  bien  probado  porque  creo  que  la 
cuestión  nos  llevaría  demasiado  lejos . . . 

(El  doclor  Vidal  y  Fuentes  le  hace  una 
observación  en  voz  baja\ 

El  doctor  Vidal  y  Fuentes  me  interrumpe 
á  cada  momento,  y  yo  he  tenido  la  doble  pa- 
ciencia de  estarlo  escuchando  y  de  hacer  mis 
pequeños  apuntes  para  contestarle  luego. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — Muy  bien:  me 
callaré. 

Sr.  Salteraln — No  le  digo  que  se  calle; 
pero  le  ruego  que  me  trate  con  benevolencia. 
Como  me  interrumpe  á  cada  momento,  me 
obliga  á  hacer  diálogos,  y  para  evitarlos  ten- 
dré que  dirigirme  á  la  Mesa. 

Así  pues,  por  las  opiniones  enunciadas  an- 
teriormente, porque  me  parece  plausible  que 
— yaque  las  iniciativas  de  las  corporaciones 
científicas  no  se  hacen  sentir — el  Cuerpo  Le- 
gislativo destine  diez  ó  veinte  mil  pesos  á  la 
construcción  de  un  sanatorio  de  tuberculosos, 
muchos  de  los  cuales  no  pueden  darse  el  lu- 
jo de  ir  á  Daros,  como  lo  indica  el  doctor  Vi- 
dal y  Fuentes,  lo  que  no  me  parece  ni  plausi- 
ble ni  práctico,  yo  voy  á  votar  con  muchísi- 
mo gusto  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Ha- 


cienda tal  como  ha  sido  formulado;  y  por  ra- 
zones de  una  índole  análoga  á  las  que  he  ex- 
presado y  que  no  quiero  profundizar  por  no 
alargar  más  este  debate,  me  opondré  á  que 
se  dé  un  peso  más  para  mejoras  del  lazareto 
que  en  mi  modo  de  sentir,  no  debe  ezistír. 

He  terminado. 

Sr.  Quíntela— Voy  á  ser  muy  breve, 
señor  Presidente. 

Declaro  que  me  ha  causado  asombro  sa- 
ber que  era  el  doctor  Vidal  y  Fuentes,  un 
médico  tan  ¡lustrado  comees  él, quien  levan- 
taba su  voz  ep  esta  Cámara  para  oponei^e 
á  la  construcción  de  un  sanatorio  de  tuber- 
culosos en  el  país,  hoy  que  en  todo  el  muudo 
civilizado  dentro  de  la  clase  médica  no  se 
preocupa  de  otra  cosa  que  de  la  construcción 
de  esta  clase  de  establecimientos  ¿Por  qué? 
porque  el  sanatorio  es  el  úpico  medio  eñcaz 
y  práctico  de  luchar  contra  la   tuberculosis. 

Sabido  es- que  la  tuberculosis  es  la  más 
mortífera  de  todas  las  enfermedades.  La  sép- 
tima parte  de  la  mortalidad  en  general  de 
todo  el  mundo  civilizado  es  debida  á  eeta 
enferme<]ad.  En  Montevideo,  si  no  estoy  equi- 
vocado, la  undécima  ó  duodécima  parte  de 
la  mortalidad  es  atribuida  á  la  tuberculosis. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes —En  eso  todos 
estamos  de  acuerdo. 

Sr.  Quíntela— ¿Y  cuál  es  el  medio  de 
luchar  contra  esa  terrible  enfermedad?  Has- 
ta ahora  los  medicamentos  que  se  han  pre- 
conizado cada  seis  meses  con  verdadero  en- 
tusiasmo para  ser  abandonados  después,  no 
han  dado  resultado  completamente  nin^no: 
la  vida  higiénica,  el  reposo  prolongado  al 
aire  libre  y  la  alimentación  forzada^  es  el 
único  medio  eficaz  de  luchar  contra  la  tu- 
berculosis; ¿)  dónde  y  en  qué  condiciones  el 
pobre  obrerQ  que  vive  en  localidades  gene- 
ralmente insalubres,  dónde  y  en  que  condicio- 
nes podrá  encontrar  ese  tratamiento?  Sólo  lo 
puede  encontrar  en  los  sanatorios,  porque  es 
un  tratamiento  sumamente  caro  que  no  está 
á  sualcance. 

Son  verdades  estas  sobre  las  cuales  no 
pueden  haber  dos  opiniones,  y  que  el  mismo 
doctor  Vidal  y  Fuentes  tiene  que  compartir 
De  modo  que  si  él  acepta  eso,  no  puede  opo- 
nerse á  que  se  construya  en  Montevideo  un 
sanatorio  de  tuberculosos. 
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8r.  Vidal  y  Fuentes — Yo  comparto 
eaae  opiniones . . . 

Sr»  Quiniela — . .  .^  ó  donde  quiera  que 
sea,  en  cualquier  punto  de  la  República:  sea 
en  Malilla  6  en  otra  parte.  • 

'Sr*  Oarcía  y  Santos— ¿Me  permite  el 
señor  Diputado?  Voy  á  contestar  al  doctor 
Vidal  y  Fuentes. 

*  En  la  Casa  de  Aislamiento  existen  ciento 
y  tantos  enfermos,  y  las  dos  terceras  partes 
provienen  de  la  campaña;  luego  la  enferme- 
dad está  extendida  en  toda  la  República. 

Sr*  Vidal  j  Fnenles  —  J?ero  no  se 
bagan  focos  nuevos. 

Sr.  Castro — Y  en  ese  foco  se  tomarán 
precauciones  que  no  se  toman  en  otros.. 

(Apoyados). 

Sr.    Quíntela — ¿Cuál   es  lá  razón  que 
tiene  el  doctor  Vidal  y  Fuentes  para  opo- 
nerse á  que  se  funde  un  sanatorio  de  tuber 
Gulosos?  Él  dice  que  un  sanatorio  va  á  ser 
un  foco  de  contagio  de  la  tuberculosis,  y  yo 
le  digo  que  en  la  actualidad  existen  doscien- 
tos sanatorios  con  una  población  de  seis  mil 
individuos,  y  que  hasta  ahora  no  se  ha  seña- 
lado un  caso  de  contagio  en  los  sanatorios 
que  funcionan  actualmente.  ¿Por  qqé  razón? 
Porque  en  los  sanatorios,   lo  primero  que  se 
ensefia  al  tuberculoso  es  á  evitar  la  propaga- 
ción de  la  enfermedad:  se  le  enseña  á  curarse 
7  la  profilaxia  de  la  enfermedad,  pues  esa 
es  ana  de  las  principales  ventajas  que  tiene 
la  fundación  de  sanatorios  de  tuberculosos, 
que  son  los  que  evitan  la  diseminación  del 
contagio  de  la  tuberculosis  por  todas  partes. 
El  tuberculoso,  que  no  sabe  que  el  esputo 
es  el  principal  vehículo  del  contagio,  saliva 
en  su  casa,  en  la  calle,  en  los  trenes,  en   to- 
das partes,  y  esos  esputos  se  resecan  y  redu- 
cen á  polvo  y  se  esparcen  por  la  atmósfera, 
de  donde  son  absorbidos,  inoculando  á  todo 
el  mundo.  En  cambio  el  tuberculoso  que  vive 
en  un  sanatorio,  sabe  que  el  esputo  no  debe 
ser  nunca  arrojado  ni  en  la  calle,  ni  en  su 
casa:  que  ese  esputo  debe  ser  esterilizado  ó 
por  lo   menos,  arrojado  en   sitios  donde  iio 
ofrezca  peligro  alguno  de  contagio. 

Esa  es  una  de  las  principales  ventajas  que 
ofrecen  los  sanatorios,  y  es  la  gran  utilidad 
que  se  saca  de  ellos. 


En^  cuanto  al  olimh,  podrá  ser  cierto  loque 
dice  el  doctor  Vidal  y  Fuentes.  En  los  climaií 
fríos  el  bacillus  de  la  tuberculosis  vivirá 
menos  que  en  los  climas  templados.  .  . 

Sr.  Vidal  y  Fuentes— Yo  no  be  in- 
ventado: he  dicho  lo  que  dicen  todos  los  tra- 
tadistas en  la  materia. 

.  Sr.  Quíntela — . , .  ¿pero  eso  quiere  de- 
cir que  en  los  climas  templados  no  deben  po- 
nerse en  práctica  los  medios  necesarios  para 
curar  esa  enfermedad? 

En  un  clima  templado,  ¿qué  va  á  hacer  el 
tuberculoso?  ¿Debemos  agarrarlo,  como  decía 
el  doctor  Salterain,  y  mandarlo  á  los  climas 
fríos?  Ni  eso  sería  práctico  ni  sería   posible. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — No,  mandarlo 
al  asilo  de  tuberculosos  y  tratar  de  ensan- 
char el  edificio. 

Hvm  Quíntela— ¡Si  aquí  no  existe  un  asi- 
lo de  tuberculosos!  Hay  una  Casa  de  Aisla- 
miento adonde  van  á  parar  los  enfermos  de 
tuberculosis,  adonde  vfln  los  enfermos  de 
sarampión,  de  escarlatina  y  de  difteria:  es 
una  casa  de  aislamiento  para  todas  las  enfer- 
medades infecciosas;  no  es  un  asilo  de  tu- 
berculosos; es  una  casa  donde  se  mandan  los 
tuberculosos  curables  y  no  aquellos  que  se 
sabe  que  están  condenados  á  morir. 

Sr.  Palomeque — Por  eso  sería  bueno 
prohibir  el  matrimonio  de  tuberculosos. 

Sr.  Qulntela-T-Tal  tez  sería  una  medi- 
da práctica. 

(Murmullos). 

Sr.  Palomeque— Pues  yo  desgraciada- 
mente me  casé  tuberculoso. 

Sr.  Quíntela— El  doctor  Vidal  y  Fuen- 
tes decía  que  en  el  interior  de  nuestro  país 
hace  algunos  años  no  se  conocían  algunas 
enfermedades  infecciosas,  y  que  esas  enfer- 
medades hoy  se  han  diseminado  y  se  disemi» 
nan  cada  día  más.  ¿Por  qué  sucede  esto? 
Porque  han  aumentado  los  medios  de  comu- 
nicación, y  cuanto  más  fáciles  sean  esos  me- 
dios de  comunicación,  mayor  es  la  extensión 
de  la  enfermedad.  Es  una  regla  que  se  ob- 
serva en  todas  las  enfermedades  infecciosas: 
su  propaf^nción  aumenta  en  proporción  direc- 
ta de  la  facilidad  de  las  comunicaciones;  y 
con  la  tuberculosis  sucede  lo  mismo:  en  Ar- 
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tigas  y  Treinta  y  Tres,  por  ejemplo,  hay  me- 
nos tuberculosos  que  en  Salto  y  Paysandú, 
porque  los  medios  de  comunicación  son  más 
difíciles  con  respecto  de  lo»  primeros^  y  por- 
que la  población  es  menor  también. 

Es  por  estas  con  si  operaciones  que  yo  voy  á 
dar  mi  voto  en  favor  del  articulo  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

He  terminado. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes— En  primer  lu- 
gar, señor  Presidente,  debo  manifestar  que 
no  he  sostenido  absolutameníe  nada  de  lo 
que  el  doctor  Salterain  pretende  que  yo  sos- 
tenía, y  á  lo  cual  él  estuvo  contestando,  con 
muchísima  razón  seguramente,  si  yo  hubiera 
dicho  lo  que  él  ha  manifestado,  pero  sin  ra- 
zón ninguna  desde  que  no  afirmé  tal  cosa. 

Yo  no  sé  si  esto  habrá  sido  alguna  revan- 
cha por  aquella  equivocación  de  la  vez  pa- 
sada en  que  se  trataba  de  los  metros  de  pla- 
zas que  tenía  Buenos  Aires  y  Montevideo. .  • 

Sr.  Quíntela— En  ese  caso  el  de  la  re- 
vancha sería  usted. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes—. .  .y  le  oí  mal 
al  señor  Diputado  y  entonces  indudable- 
mente venía  á  resultar  algo  muy  absurdo  lo 
que  él  sostenía. 

Ahoya,  sin  yo  haber  hablado  absolutamen- 
te nada  que  pueda  interpretarse  en  el  sentido 
que  él  ha  interpretado,  me  hace  decir  que 
respecto  de  la  tuberculosis  no  debemos  pre- 
ocuparnos, que  es  una  enfermedad  de  altitu- 
des, que  hay  que  mirarla  con  indiferencia,  y 
por  consiguiente,  cómo  vamos  á  hablar  de 
destruir  el  baeillus  cuando  para  ello  hay  que 
ponerlo  á  una  temperatura  de  diez  grados 
bajo  cero!  Vamos  á  dejar  no  más  que  siga 
haciendo  estragos,  que  mate  á  los  individuos 
tuberculosos^  vamos  á  cruzarnos  de  brazos  y 
que  la  enfermedad  marche . . . 

No,  señor  Presidente:  yo  creo  que  de  mis 
})alabras  no  se  desprende  esa  consecuencia. 
Lo  único  que  manifesté  es  que  me  temía  que, 
dada  la  poca  cultura  que  existe  en  nuestro 
pi^ís  tratándose  de  cuestiones  de  higiene,  tra- 
tándose de  cuestiones  de  profilaxia,  tratán- 
dose de  cuestiones  de  contagio,  poca  cultura 
que  conocen  todos  los  médicos  que  están 
aquí,  y  los  que  no  son  médicos  también,  por- 
que es  cosa  que  está  al   alcance  de  todo  el 


mundo,  iba^  traer  un  peligro  muy  grande  el 
que  se  estableciese  un  sanatorio  de  tubercu- 
losos; porque  en  efecto,  por  más  que  ie  trate 
de  aplicar  las  reglas  de  higiene,  es  muy  diñcil 
que  pueda  andar  el  enfermero  ó  cualquier 
empleado  detrás  del  enfermo  para  evitar  que 
escupa  en  el  suelo  ó  en  las  paredes. 

Estas  son  cuestiones  indudablemente  que 
parecen  nimias,  pero  que  tienen  su  impor- 
tancia, porque  de  todos  los  esputos,  por  ejem- 
plo, que  hayan  sido  esterilizados,  de  los  mu- 
chos tuberculosos  que  existan  en  el  sanatorio, 
pueden  haber  pasado  uno  ó  dos  sin  esterili- 
zar, y  éstos  solos  bastarían  para  formar  una 
colonia  y  para  llevar  el  contagio  á  loa  otros 
enfermos  de  la  vecindad. 

*  Aquí  en  Montevideo  y  en  muchas  locali- 
dades se  lucha  con  glandes  dificultades  paia 
evitar  que  los  individuos  escupan  en  las 
paredes  ó  en  el  suelo;  y  todo  el  mundo  sabe 
que  sin  establecer  penas,  la  Municipalidad 
se  ha  tenido  que  preocupar,  sin  embargo  de 
ello,  poniendo  grandes  avisos  en  los  trenes, 
en  los  cuales  se  indica  á  los  pasajeros  que 
no  deben  escupir  en  los  wagones. 

El  Profesor  doctor  Banarelli  tenía  en  el 
Instituto  de  Higiene  avisos  repetidos  en  los 
que  se  decía  á  los  individuos  que  entraban 
allí,  que  tenían  qne  escupir  en  las  saliveras, 
en  las  cuales  había  líquidos  antisépticos,  por- 
que él  temía  el  contagio  de  la  tuberculosis 
debido  á  que  creía  tener  una  predisposición 
á  esa  enfermedad.  De  manera  que  allí,  en  un 
centro  culto  como  tiene  que  ser  el  laborato- 
rio de  higiene,  donde  entraban  médicos,  prac- 
ticantes, estudiantes,  toda  gente  que  se  dedi- 
caba más  ó  menos  á  la  Medicina,  era  necesa- 
rio poner  avisos  repetidos,  y  sin  embargo,  á 
pesar  de  todos  esos  avisos,  muchas  veces  los 
que  iban  á  los  laboratorios,  ó  los  empleados 
de  allí,  escupían  en  el  suelo . . . 

Sr.  Palomeque— Sobre  todo  los  prac- 
ticantes que  nunca  hacen  lo  que  deben  hacer. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes — . .  .Si  esto  su- 
cede en  ese  establecimiento,  con  cuánta 
mayor  razón  señor  Presidente,  no  pasará 
tratándose  de  un  sanatorio  de  tuberculosos 
en  Melilla,  donde  la  vigilancia  no  puede  ser 
tan  extrema,  donde  la  cultura  de  los  enfer- 
meros no  puede  ser  tan  grande  como  lo 
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supone  el  señor  Diputado  por  TreinU  j  Tres, 
(jarcia  y  Santos,  porque  esta  cultura  no  se 
adquiere  en  pocas  semanas  6  en  pocos  meses 
de  estudio  que  puedan  hacer  los  enfermeros. 
Adquirirán  conocimientos,  pero  de  ninguna 
manera  podrán  ser. . . 

8r*  García  j  §ant08  —  ¿  Me  permite 
una  interrupción  el  señor  Diputado? 

Sr,  Vidal  y  Faentes-^Voj  á  ser  bre- 
ve, señor  DipuUdo. 

Sr«  Gareía  y  SantcM — Es  que  como 
no  sé  hacer  discursos,  roe  valgo  de  este  me- 
dio para  contentar. 

Alrededor  de  la  Casa  de  Aislamiento  se 
ha  formado  un  centro  de  población,  y  que 
JO  tenga  noticia,  no  sé  que  se  haya  propaga* 
do  alH,  que  la  tuberculosis  haya  tomado  in- 
cremento en  ese  paraje:  alambrado  por  medio 
hay  doscientas  casas. . . 

Sr.  Vtdal  y  Faentes— ¡Pero  si  hasta 
en  los  mismos  enfermeros  ha  habido  casos  de 
tuberculosos!  Yo  he  sido  estudiante  y  he 
visto  los  casos . . . 

8r.  Qalntela— Pero  el  doctor  Vidal  y 
Fuentes  sabe  que  aquello  no  es  un  sanatorio 
de  taberculosos. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr,  Vidal  y  Fuentes  —  De  manera, 
pues,  señor  Presidente^  que  este  sanatorio  que 
se  quiere  establecer  sería  en  primer  lugar  un 
peligro  para  la  población  de  los  alrededores» 
j  en  segundo  lugar  sería  quizá  inútil,  porque 
me  parece  que  serían  muy  pocos  aquellos  que 
pudieran  reportar  del  establecimiento  una 
verdadera  curación  de  una  enfermedad  que, 
como  lo  saben  todos  los  médicos  que  están 
aquí  presentes — salvo  que  quieran  decir  todo 
lo  contrario  de  lo  que  piensan  los  hígienís* 
tafi, — de  una  enfermedad  de  cuya  curabilidad 
tenemojK  mucho  que  dudar  antes  de  admitirla 
de  una  manera  adsoluta. 

De  modo,  pues,  que  los  pobres  enfermos 
que  vayan  á  ese  sanatorio,  como  decía  el  doc- 
tor Salterain,  aún  aquellos  que  »e  puede  con- 
siderar que  no  son  incurables,  según  las  ideas 
de  él,  estos  individuos,  para  obtener  buen  re- 
sultado, tendrían  que  estar  muchísimo  tiempo, 
quizás  años,  siguiendo  el  tratamiento  en  el 
sanatorio. 


Todos  los  médicos  que  estamos  aquí  te- 
nemos enfermos  de  tuberculosis,  y  sabemos 
todos  que  los  tuberculosos  mejoran  algo 
cuando  van  á  campaña;  pero  sabemos  tam- 
bién que  cuando  vuelven  á  Montevideo,  los 
síntomas  de  la  enfermedad  se  reproducen,  y 
á  veces  con  más  intensidad.  Apelo  al  testi- 
monio de  los  médicos  que  se  hallan  aquí 
presentes,  que  no  sean  especialistas. 

8r.  Quíntela  —  En  los  sanatorios,  e 
promedio  de  la  estabilidad  de  los  tubérculo 
eos  es  de  seis  meses,  unos  con  otros;  y  el  resul- 
tado que  se  obtiene  es  el  siguiente:  un  18  Vo 
de  curaciones  absolutas,  un  18  ^/o  de  cura- 
ciones relativas  y  un  24  •/o-  • . 

(Murmullos). 

La  vida  en  los  sanatorios,  no  puede  compa- 
rarse de  ningún  modo  con  la  vida  que  lleva 
el  tuberculoso  en  su  domicilio:  es  un  régimen 
completamente  distinto;  por  consiguiente,  va- 
ría la  situación  para  el  médico  según  trate  un 
enfermo  en  la  ciudad  ó  lo  trate  en  un  sana- 
torio. 

Sr.  Palomeqne — Es  decir  entonces  que 
se  muere  un  40  <>/o. 

Sr.  Quíntela — Y  en  los  hospitales,  y  en 
las  casas  délos  pobres  muere  el  100  ^/o,  por- 
que en  éstos  no  se  cura  ninguno. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes--  Pues  bien:  yo 
oreo,  señor  Presidente,  que  es  mucho  más 
grande  la  cifra  relativa  á  la  curación  de 
la  tuberculosis  en  la  ciudad;  y  pondría  dar 
datos  respecto  de  esta  curabilidad,  que  es 
mucho  más  grande  que  la  indicada  por  el 
doctor  Quintóla;  pero  es  á  los  sanatorios  úni- 
camente áJos  que  yo  me  he  referido. 

Además,  señor  Presidente,  ya  que  el  doc- 
tor iSalterain  se  empeña  en  ver  la  tubercu- 
losis extendida  por  todas  partes  del  globo^  yo 
le  pediría  que  me  dijera,  dónde,  en  qué  parte 
ha  encontrado  cualquier  dato  científico  que 
indique  que  la  tuberculosis  es  una  enfermedad 
que  exista,  por  ejemplo  en  la  Groenlandia, 
en  las  estepas  rusas,  en  la  Suecia,  etc.  Es 
una  enfermedad  que  no  existe  en  aquellas 
regiones,  pues  en  esos  parajes  no  se  registra 
un  solo  caso  de  tuberculosis. 

Yo  desearía  que  me  dijese  en  qué  libro  de 
higiene  está  indicado  tal  caso  de  tuberculosis 
en  esas  rejones.  Yo  no  lo  he  eooontrado. 
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Los  casos. de  tuberculosis,  como  he  dicho, 
88  produ'»en  en  la  zona  templada  y  en  la 
tórrida;  pero  en  la  zona  fría  casi  no  existen» 
Y  esto  creo  que  todos  lo  saben  sin  necesidad 
de  haber  recurrido  á  las  estadísticas. 

Sr.  Salteraln  —  ¿  Me  permite  que  le 
conteste,  ya  que  es  á  raí  á  quien  se  dirige? 

Sír.  Vidal  y  Fuentes— Sí,  señor. 

Sr.  Salteraln  —  Ni  he  dicho  yo,  ni  he 
pensado  decir  semejante  cosa,  de  que  estaba 
en  todas  partes,  porque  precisamente  en  las 
únicas  partes  donde  no  hay  gente  es  en  la 
zona  fría. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes— ¿En  Groenlan- 
dia  no  hay  población? 

Sr.  Salteraln— En  Groenlandia  no  hay 
habitantes  como  en  Europa. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes  —  Pues  allí  hay 
regiones  que  tienen  tres  veces  más  habitantes 
que  la  República  Oriental. 

(Murmullos). 

¿No  hay  población  en  las  estepfis  de  Ru- 
sia? ¿Es  aquello  inculto  completamente,  no 
habrá  más  que  lobos  y  osos  blancos?  Está 
completamente  equivocado  el  señor  Dipu- 
tado. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  yo  creo  que 
este  asunto  ha  sido  discutido  demasiado;  creo 
que  la  opinión  de  la  Cámara  está  de  acuerdo 
con  las  ideas  de  la  Comisión  de  Hacienda,  y 
lamento  no  encontrarme  de  acuerdo  en  esos 
dos  incisos  que  he  combatido,  por  más  que 
creo  que  la  tuberculosis, — debo  decirlo  ya 
que  el  doctor  Salterain  supone  algo  tan  ab- 
surdo en  mí,— por  más  que  creo  que  la  tu- 
berculosis, por  todos  los  medioe  debemos 
tratar  de  desterrarla  de  nuestro  país;  pero 
debemos  desterrarla  perfeccionando  el  Laza- 
reto que  existe  en  el  Buceo  colocándolo  en 
condiciones  de  que  preste  servicios  más  rea- 
les. 

Sr.  Palomeque — Hago  moción  para 
que  se  dé  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, señor  Presidente. 

(Apoyados). 

Sr.  Ulartínez  (don  Mm  C.)— Y  se  pro- 
rrogue la  sesión  hasta  terminar. 

Sr.  Mora  tagarinos — Pido  la  pala- 
bra, ;?eñor  Presidente. 


Sr.  Presidente — Hay  una  moción . . . 

$r.  Mora  mandarino» — Pero  tengo  que 
dar  algunas  explicaciones  á  la  Cámara,  se- 
ñor Presidente;  porque  he  presentado  ana 
moción,  se  me  ha  contestado  y  creo  que  ten- 
go el  derecho  de  contestar  á  mi  vez. 

Sr.  PreHidente — No  depende  de  mí. 

8i  hay  una  moción,  sólo  algún  señor  Di- 
putado que  no  haya  hablado   podrá  hacerlo. 

8r.  Ulora  Ulag^arlños — Yo  creo  que 
tengo  el  derecho  de  hablar,  porque  soy  el 
autor  de  la  moción,  y  se  me  ha  contestado 
por  el  señor  miembro  informante  y  por  el  se- 
ñor Diputado  por  Paysandü. 

Sr.  CaHtro -Entonces  e!  señor  Diputa- 
do tiene  el  derecho  de  hablar  el  último! 

Sr.  Mora  Ma^arlños— Para  rebatir 
los  argumentos.. . 

Sr.  Castro — Entonces  yo,  á  mi  vez,  ten- 
dré que  hablar  rebatiendo  los  argumentos 
del  señor  Diputado. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca— Hay  una  moción 
de  orden . . . 

Varios  señores  Representantes— 
Que  se  vote  la  moción. 

Sr.  Mora  Mag^arlños— Yo  creo  que  el 
Reglamento  me  autoriza  á  hablar. 

Sr.  Florito — ¡Cómo  nol  si  es  negativa  la 
votación  podrá  hablar  el  señor  Diputado. 

Sr.  Mora  Mag^arlños — Yo  he  presen- 
tado dos  mociones;  se  me  ha  rebatido,  no  he 
contestado;  por  lo  tanto,  tengo  el  derecho  de 
hablar. 

Sr.  Martorell — Pido  la  palabra.' 

(Murmullos  eu  la  Cámara). 

Sr.  Presidente — Hay  un  señor  Dipu- 
tado que  no  ha  hecho  uso  dé  la  palabra  y  la 
ha  pedido. 

Varios  señores  Representantes— 

Pero  la  ha  pedido  después  de  la  moción. 

Sr.  Presidente— Aún  no  se  ha  votado 
la  moción  y  no  puedo  privarle  el  uso  de  la 
palabra. 

Sr.  Martorell— El  Reglamento  dice,  se- 
ñor Presidente,  que,  «no  podrá  votarse  si  el 
punto  está  suficientemente  discutido,  mien- 
tras haya  quien  no  habiendo  hablado  sobre 
el  asunto  en  discusión,  pida  la  palabra  para 
hacerlo». 
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Es  una  proposición  muy  pequefüa  la  que 
voj  á  hacer,  y  en  pocos  momentos,  á  propó- 
sito He  una  observación .  • . 

s>ir.  ülartínez  (don  ÜI.  C)— Bien,  se- 
ñor Martorell;  pero  entonces  podría  votarse 
la  moción  por  In  cual  se  prorroga  la  sesión 
por  un  cuarto  de  hora.  Así  terminamos  con 
este  asunto. 

Sr.  Mora  Ulagartftos — Yo  acompafio 
esa  moción,  pero  dejando  á  salvo  mi  derecho 
á  hablar  después. 

Sr*  Presidente — Se  va  á  votar  como 
moción  previa. 

8¡  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora  más. 

rx>9  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Martorell  —  Yo  no  dudo,  señor  Pre- 
sidente, que  la  moción  hecha  por  el  señor 
Diput.i'ío  por  Montevideo,  doctor  Blengio 
Rocca,  reciba  el  asentimiento  de  la  H.  Cama* 
ra,  sea  votada  afirmativamente  por  ella. 

La  modificación  del  local  que  ocupa  el 
Cuerpo  Legislativo  es  una  necesidad  senti- 
da. Hoy  la  estadía  en  este  recinto  es  menos 
incómoda;  ^ero  en  otro  tiempo  fué  insopor- 
table. Tuve  ocasión  de  estudiar  el  salón  don- 
de tienen  lugar  las  sesiones  de  la  Cámara  de 
Representantes  bajo  el-  punto  de  vista  higié- 
nico— esto  es,  del  volunen  de  aire  que  se  re- 
quería en  relación  al  niimoro  de  asistentes — y 
ttieonUé  que  an  el  mejor  de  los  casos  el  vo- 
lumen de  aire  era  inferior  á  la  mitad  de  lo 
qne  la  buena  higiene  requiere. 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  si  hemos 
construido  edificio  para  alienados,  si  hemos 
construido  edificios  para  criminales  en  los 
cuales  se  ha  consultado  esta  necesidad  que 
la  higiene  demanda,  en  donde  el  presidario 
t^eoe  la  cantidad  de  metros  ctibicos  necesarios 
para  respirar,  no  es  justo  que  los  Diputados 
estemos  aquí  viviendo  con  la  cuarta  parte  de 
e»8  volumen. 

JSste  local  es  excesivamente  pequeño,  y 
malsano.  Los  efectos  no  se  sienten  de  inme- 
diato; pero  indudablemente  algunas  enferme- 
dades se  contraen  en  este  recinto  por  los 
cambios  bruscos  de  temperatura  que  se  pro- 
pucen,  y  por  la  dificultad  que  hay  en  él  pa- 
ra la  respiración. 


Lo  que  acabo  de  adelantar  lo  saben  los 
señores  médicos . . . 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente. — Pido  á  los  señores  Di- 
putados que  mantengan  silencio,  porque  de 
lo  contrario  los  Taquígrafos  no  podrán  tomar 
la  palabra. 

Sr.  i^arlorell — . . .  Yes  por  eso,  señor 
Presidente»  que  he  calificado  de  necesidad 
física  el  que  se  den  al  Cuerpo  Legislativo 
salones  más  saludables,  más  espaciosos;  no 
hablo  de  salones  de  lujo  sino  de  salones  que 
tengan  el  espacio  suficiente  para  que  puedan 
estar  con  comodidad  y  en  las  condiciones  que 
la  higiene  demanda,  los  señores  Senadores  y 
Diputados  que  asisten  á  las  sesiones. 

Como  he  dicho,  hoy  es  menos  incómoda  la 
estadía  en  este  salón  á  causa  de  ciertos  respi- 
raderos que  se  han  hecho  en  otro  tiempo;  pe- 
ro antes  de  ejecutarlos  era  muy  incómodo,  y 
esto  mismo  lo  han  podido  observar  los  seño- 
res Diputados  en  el  salón  del  Senado,  cuan- 
do ha  celebrado  sesiones  la  Asamblea  Gene- 
ral, que  es  insufrible. 

El  Diputado  señor  Goso,  hablando  de  al- 
guna modificación  á  introducir  en  el  inciso 
propuesto  por  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video, proponía  que  se  suprimiera  la  última 
parte  que  se  refería  al  Proyecto  presentado 
por  el  Departamento  Nacional  de  Ingenie- 
ros. Si  bien  creo  que  habrá  completo  acuer- 
do en  aprovechar  esta  ocasión  para  votar  la 
relativamente  pequeña  suma  por  la.  cual^  se^ 
consiga  la  ejecución  de  las  mejoras  del  lo- 
cal éste,  creo,  en  cambio,  que  en  cuanto  al 
modo  de  realizarlas  no  hay  armonía  de  pen- 
samiento. 

He  oído  á  algunos  señores  Diputados  que, 
con  fundamento  bastante,  manifestaban  que 
quizás  podría  reducirse  el  dispendio  que  ha 
de  ocasionar  la  obra,  ejecutando  un  solo  sa- 
lón en  vez  de  dos;  y  he  oído  á  otros  que  no 
encontraban  bien  situados  los  salones  en 
donde  el  Departamento  Nacional  de  Inge- 
nieros los  proyecta,  pues  lo  que  proyecta  el 
Departamento  de  Ingenieros,  si  se  examina, 
señor  Presidente,  si  nos  transportamos  á  la 
ejecución,  va  á  ser  más  incómodo  de  lo  que 
parece. 
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El  Proyecto  del  Departamento  Nacional 
de  Ingenieros  reclama  que  el  H.  Senado  ven- 
ga á  ocupar  el  local  que  hoy  ocupa  la  H 
Cámara  de  Representantes,  en  razón  de  que 
cierta  irregularidad  del  terreno  permite  eje- 
cutar el  anfiteatro  más  amplio  al  Sud  del 
edificio;  y  como  por  la  Constitución,  en  caso 
de  Asamblea  General,  es  en  el  salón  del  Sena- 
do donde  debe  reunirse,  es  lógico  que  el  Ar- 
quitecto se  haya  visto  en  la  necesidad  de  co- 
locar el  salón  del  Senado  allí  donde  la  dispo- 
sición del  terreno  le  permitía  hacer  el  salón 
más  amplio. 

Quiere  decir  entonces,  señor  Presidente, 
que  los  señores  Senadores  vendrán,  después 
de  realizado  el  Proyecto— en  armonía  con 
el  anteproyecto,  como  diría  el  inciso  este  pro- 
yectado por  el  señor  Blengio  Rocca — á  ocu- 
par esta  parte  del  edificio;  y  á  fe  que  no  per- 
derían mucho,  pues  si  bien  hoy  disponen  de 
vista  á  la  plaza  en  la  sala  de  cuarto  interme- 
dio, en  cambio  aquí  tendrían  la  comodidad  de 
las  corrientes,  de  las  brisas  frescas  que 
bañan  nuestros  salones  por  la  exposición 
que  tienen  al  Sud;  pero  los  señores  Repre- 
sentan! es  levantarían,  señor  Presidente,  una 
protesta  si  se  les  llevase  al  punto  en  donde 
proyecta  el  Departamento  de  Ingenieros. 

A  mí,  como  me  es  fácil  leer  los  planos,  y 
transportarme  al  edificio  hecho,  veo  que  en 
el  salón  de  cuarto  intermedio  que  tendría  la 
Cámara  de  Representantes,  no  hay  un  solo 
punto  por  donde  pueda  recibir  la  luz  exte- 
rior: habrá  que  darle  luz  por  el  techo  y  ya 
se  concibe  cuan  diferente  será  la  estadía  en 
un  salón  que  permite  á  los  señores  Repre- 
sentantes aun  disfrutar  de  los  incidentes  que 
pasan  en  la  calle,  á  otro  donde  estén  entre 
cuatro  paredes,  recibiendo  la  luz  por  el  techo. 

Para  conciliar  todo  esto,  á  fin  de  que  es- 
tas cosas  puedan  estudiarse  y  discutirse,  he 
creído  que  al  pensar  en  votar  una  cantidad, 
debe  también  la  Cámara  autorizar  á  la  Mesa 
para  que  nombre  una  Comisión  compuesta 
de  tres  Diputados  y  nn  Senador  ó  de  cinco 
Diputados  y  dos  Senadores,  para  que  corra 
con  todos  los  trámites  relativos  á  estas  mejo- 
rap;  mejoras  que  deben  ser  aceptadas  por  el 
Senado,  porque  segtín  tengo  entendido,  la 
obra  se  llevará  á  cabo,  no  solamente  con  los 


fondos  que  se  proyectan  por  esta  ley,  sino  con 
algunas  otras  cantidades  Y]ue  están  deposita- 
das en  las  Cajas  de  las  Secretarías  de  ambas 
Cámaras. 

Por  otra  parte,  hay  que  dejarle  cierta  liber- 
tad al  Departamento  de  Ingenieros  para  que 
modifique  su  proyecto  sin  salir  de  la  cantidad 
votada,  en  armonía  con  las  informaciones  qoe 
ha  de  recibir  del  Poder  Legislativo  6  de  los 
miembros  que  lo  representen,  como  personas 
que  conocen  más  las  necesidades  del  local, 
que  el  Arquitecto  que  está  encargado  de  tra- 
ducirlas. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  este  inciso 
que  creo  que,  por  otra  parte,  ha  sido  acepta- 
do por  el  señor  Blengio  Rocca — por  lo  menos 
no  le  hizo  objeción  en  la  lectura  que  di — tra- 
duciría mejor  la  idea  y  salvaría  los  inconTe- 
nientes  que  he  apuntado. 

Diría  así:  «Inciso  3.**:  20,000  pesos  para 
obras  de  ensanche  de  los  locales  que  ocupa 
el  Poílér  Legislativo,  de  acuerdo  con  el  pro- 
grama que  formule  una  Comisión  especial 
de  su  seno  que  deberá  encender  en  todo  lo 
relativo  á  esas  mejoras». 

Sr.  Oo90 — Me  parece,  señor  Diputado, 
que  esa  palabra  programa. , . 

Sr.  Ulartorell  —Está  b<en.  Es  el  nom- 
bre que  se  le  da:  programa^  es  el  nombre  pro- 
pio que  se  emplea. . . 

Sr.  Goso— Esa  palabra  no  la  he  oído 
nunca  como  técnica.  Lo  reconozco  por  técni* 
co  al  señor  Diputado;  pero  no  conocía  la  pa* 
labra  técnica  j[?ro^mn?a. 

8r.  Ulartorell — Como  el  señor  Diputado 
se  sonreía,  creí  que  le  causaba  gracia. 

Hr.  GJoso— No,  señor:  las  cosas  científi- 
ras  no  me  causan  gracia. 

Sr.  Wartorell— Eso  es  lo  que  yo  pro- 
pongo, señor  Presidente. 

Sr.  ^ora  IHÍagarlffos— Se  ha  votado, 
señor  Presidente,  la  moción  de  prorrogar  la 
sesión;  pero  no  de  privarme  la  palabra. 

Sr.  Castro — Pido^que  se  vote  la  moción 
formulada  antes  de  la  del  doctor  Martínez, 
para  que  se  dé  el  punto  por  suficientemente 
discutido, 

Sr.  Mora  Ula^artftoa — Si  hay  la  in- 
tención de  que  no  hable,  lo  acompaño.  • . 

Sr.  Castro — Si  la  Cámara  vota,  es  para 
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que  no  hable  el  seBor  Diputado  como  cual 
quier  otro,  porque  considera  que  está  sufi- 
cientemente ilustrada.     ' 

Sr.  Mora  Mai^arlffos — Pero  desde  el 
momento  que  he  hecho  una  moción  y  se  me 
ha  combatido . . . 

Sr«  Stenra Carranza — Si  el  seflor  Di- 
putado ha  pedido  la  palabra  y  se  vota  que 
no  hable. .. 

Sr.  Castro  —Y  que  no  hable  cualquier 
otro  también  que  quiera  hacer  uso  de  la  f>a 
Inbra. — Es  el  único  objeto  que  tiene  la  vota- 
ción para  que  se  dé  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido;  no  tiene  otro  objeto. 

(Murmullos). 

Sr.  Martines  (don  llf.  C.)— Parece  que 
se  ha  querido  hacer  un  reproche  porque  ha 
hablado  el  Diputado  señor  Martorell.  —  El 
Diputado  señor  Martorell,  como  miembro  del 
Caerpo  Legislativo,  ha  estado  en  su  perfec- 
to derecho  al  hacerlo,  porque  no  había  ha- 
blado. El  que  no  está  en  su  derecho  es  el 
doctor  Mora  Mflgaríños,  que  quiere  hablar  dos 
veces. 

(Murmullos^. 

Sr.  Avei^no—PVdo  que  se  l^a  el  artículo 
108  del  Reglamento,  señor  Presidente. 

Sr.  Castro— El  artículo  127  dice:  «Cuan- 
do parezca  al  Presidente  que  es  tiempo  de 
hacerlo,  6  algún  Representante  haga  moción 
al  efecto,  se  pondrá  á  votación»  (no  á  discu- 
sión) «si  el  punto  está  suficientemente  discu~ 
tido». 

Por  cons)g;u¡ente  lo  que  hay  que  hacer  en 
e»te  caso  es  votar,  no  discutir. 

Sr.  Aveneno— He  pedido,  señor  Presiden- 
te, que  se  lea  el  artículo  108. 

(Se  lee  el  artículo  108). 

-La  discusión  particular  versará,  sobre  cada  artl- 
rulo  ó  fracción  en  que  se  divida  el  proyecto,  y  en  ella 
pctdrán  tomar  la  palabra  cuantas  veces  quieran  los 
sedores  Representantes". 

Sr«  Palomeqne— No  tione  nada  que 
ver. 

Sr.  Pi  eaiflente — El  artículo  pertinente 
á  juicio  de  la  Mesa  es  el  127;  y  dice  el  artí- 
culo 128  que:  *No  podrá  votarse  si  el  punto 


está  suficientemente  discutido,  mientras  ha- 
ya quien  no  habiendo  hablado  sobre  el  asun- 
to en  discusión,  pida  la  palabra  para  ha- 
cerlo». 

Por  consiguiente  se  va  á  votar,  si  es  que 
algún  señor  Diputado. . . 

Sr.  Palomeqne — Pero  como  el  señor 
Diputado  doctor  Mora  Magarifíos  insiste  en 
que  se  le  arrebata  un  derecho,  me  parece  que 
es  el  caso  que  se  está  diciendo,  de  que  se 
viola  el  Reglamento,  y  entoncen  yo  pediría, 
con  arreglo  al  Reglamento,  que  se  consul- 
tase á  la  Cámara  si  el  Diputado  señor  Mo- 
ra Magarfños  tiene  derecho  á  hablar  ó  no 
lo  tiene,  porque  esa  es  una  duda  que  tiene 
el  doctor  ?*íora  Magaríflos. 

Sr.  Castro — Eso  es  lo  que  va  á  resolver 
la  Cámara  votando  la  moción  del  señor  Pa- 
lomeque. 

Sr.  UlarCfnez  (don  M.  C)-^En  este 
caso  no  se  debe  discutir,  sino  votar. 

Sr.  Slenra  Carranxa— Lo  que  á  mí 
me  parece  que  interesa  en  el  caso  es  resolver 
esa  duda. 

Hr.  Pálomeqne-^Los  artículos  134  y 
135  del  Reglamento  hablan  del  autor  del 
proyecto,  y  el  Diputado  señor  Mora  Magari- 
ños  no  es  autor  de  ningún  proyecto. 

Sr.  IMÍora  Matc:arfffos — Soy  autor  de 
una  moción  que  presenté.  He  proyectado 
unos  incisos,  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqne— Pero  eso  no  es  un 
proyecto. 

Sr.  ülora  ]9Iag;arlftos — EsoesunprO' 
yecto. 

Sr.  Palomeqne— Por  eso,  es  mejor  que 
la  Cámara  resuelva,  desde  que  usted  be  queja. 
Ahora,  si  el  Diputado  señor  Mora  Magariños 
no  persiste . . . 

Sr«  Mora  Mai^arlffos— No;  veo  que 
hay  la  intención  de  que  no  hable. 

(Murmullos). 

Sr.  Palomeqne— Pido  á  la  Cámara 
entonces  que  vote  la  moción  que  he  hecho 
de  que  se  dé  el  punto  por  discutido. 

Sr.  Stenra  Carranza — La  cuestión 
me  parece  menos  que  de  derecho,  de  consi- 
deración que  la  Cámara  debe  á  cada  uno  dé 
sus  miembros . . . 
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Sr«  Castro — Está  violando  el  Regla- 
mento el  señor  Diputado. . . 

Sr.  Slenra  Carranza—. .  .7  un  Dipu- 
tado que  es  autor  de  una  moción  y  no  puede 
responder  á  las  objeciones  que  se  le  han  he* 
cho,  bien  merece  que  la  Cámara  le  conceda 
la  palabra. 

(Apoyado?). 

Sr«  Florito — ¡Vote  negativamente  el 
señor  Diputado! 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo 
ción. 

(Murmullos). 

Sr*  Ulora  Ma^arlños — No  insisto  por- 
que veo  la  intención  de  la  Cámara  de  que 
DO  quiere  que  explique  las  razones  que 
tengo. .. 

Sr«  Castro— Lo  que  la  Cámara  quiere 
es  que  se  concluya  el  asunto  y  no  que  el  doc 
tor  Mora  Magariños  no  hable. 

Sr.  Presidente — Hay  que  poner  tér- 
mino á  este  debate.  Estas  mociones  no  se 
discuten  con  arreglo  al  Reglamento. 

(Apoyados). 

Sr*   Mora   Mafi^arlftos — Es  que  hay 

interés  en  que  no  .se  demuestren  las  contra- 
dicciones en  que  han  incurrido  los  que  han 
hecho  esos  trabajos  de  dragaje  en  el  «Almi- 
ron», , . 

Sr.  Presidente — Si  el  señor  Diputado 
cree  que  se  viola  el  Reglamento,  puede  pe- 
dir á  la  Cámara  que  lo  interprete  mejor.  Pue- 
de pedir  eso  el  señor  Diputado;  la  Meoa  no 
tiene  inconveniente.  La  Mesa  en  este  caso 
no  tiene  interés  en  que  el  señor  Diputado 
hable  6  no  hable:  tiene  que  ceñirse  al  Regla- 
mento, y  se  pide  su  cumplimiento.  Hay  una 
moción . . . 

Sr*  Palomeqne  — ¿Pero  no  insiste  el 
señor  Diputado?  Yo  desearía  que  insistióse. 

Sr.  Mora  Mai^arlños — Yo  insisto. 

Sr.  Palomeqne — Pues  entonces  hago 
moción  para  que  se  consulte  á  la  Cámara  si 
el  señor  Mora  Magariños  tiene  derecho  á 
hablar,  si  cree  que  se  viola  el  Reglamento. 
•  Sr.  Slenra  Carranza— No  se  trata  de 
si  tiene  derecho  de  hablar,  sino  si  la  Cámara 
quiere  que  hable,  quiere  on-lo. . . 


Sr.  Castro— Deje  el  señor  Diputado  qae 
la  Cámara  vote  para  saber  si  tiene  derecho 
ó  no. . . 

Sr*  Slenra  Carranza  — . . .  Eso  es  de  lo 
que  se  trata. 

Sr*  Castro — Es  el  tinico  medio  de  con- 
cluir con  esta  cuestión:  que  la  Cámara  se 
pronuncie. 

Sr.  Fiorlto^Que  se  vote  si  el  punto 
se  da  por  suñcientemente  discutido. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  pro- 
posición que  ha'  hecho  el  señor  Diputado, 

Sr.  Res^nles— Yo  pediría  que  se  leyese 
el  artículo  134. 

Sr*  Palomeqne — Y  el  135,  los  dos.  Se 
refieren  al  autor  del  proyecto. 

Sr*  Castro— El  autor  del  proyecto  es 
el  Poder  Ejecutivo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

-Artlcul"  134.  El  autor  del  proyecto  y  el  qu»»  sos- 
tiene la  «liscusión  A  nombre  de  una  Comifílón.  tienen 
derecho  á  hublar  |ns  primeros  y  los  ültlmos;  y  no 
podrá  cerrarse  la  discusión  con  perjuicio  de  esu 
derecho,  si  uno  ü  otro  lo  reclamnse. 

-Art.  TJ5.  Entre  el  autor  y  el  que  sostiene  la  discu- 
sión, la  preferencia  será  dada  A  este  Ultimo,  en  el 
caso  del  articulo  anterior-. 

El  aufor  del  proyecto  es  el  P.  E.  y  el  que 
sostiene  la  discusión  soy  yo,  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Sr*  Re^^nles— Que  la  Cámara  resuelva 
si  la  palabra  pedida  por  el  doctor  Mora  Ma- 
gariños está  comprendida  ó  no  en  este  ar- 
tículo. 

Sr*  mora  >Iafi;arlños  —  Quiere  decir 
que  el  que  hace  una  moción  no  puede  de- 
fenderla. 

Sr.  Palomeqne— Yo  creo  que  la  con- 
sulta sería  mejor  de  esta  manera:  sí  el  doctor 
Mora  Magariños  tiene  el  derecho  de  hablar. 

(Murmullos). 

8r.  Presidente — No  se  puede  discutir. 

Se  va  á  votar  este  punto  previo,  si  no  no 
concluiremos  nunca. 

Si  el  doctor  Mora  Magariños  tiene  derecho 
á  hablar. . . 

Sr*  Castro  -Con  arreglo  al  Reglamento. 

Sr.  Slenra  Carranza— ¡Si  no  fué  esa 
la  cuestión! 

(Murmullos) 
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8i  la  Cámara  ya  tiene  todos  los  datos  so- 
bre el  punto  en  este  momento  y,  por  consi- 
guiente, lo  que  corresponde  es  que  se  ponga 
á  yotación  si  se  da  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido. 

(Apoyados). 

Sr«  Castro— ¡Es  claro!^  que  se  vote. 

Sr.  Atenra  Carraaza  —  Ya  sabremos 
lo  que  resolverá  en  un  caso  6  en  otro. 

Sr.  Presldeate— Se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
entido. 

Los  señores  por  la  afirmativo,  en  pie. 

(Negativa) 

Tiene  la  palabra  el  Diputado  señor  Mora 
Magariflos. 

Sr«  Mora  Ufa^arliios — Toagradezco, 
seflor  Presidente,  la  manifestación  que  ba 
hecbo  la  Cámnra  votnndo  negativamente  la 
moción  para  que  no  pudiera  hablar  en  esta 
sesión,  rebatiendo  los  argumentos  que  ban 
hecho  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda  y  el  señor  Diputado 
por  Paysandti,  y  voy  á  hacer  uso  de  la  pa- 
labra en  la  plena  convicción  de  que  estoy 
dentro  del  Reglamento  y  dentro  de  las  prác- 
ticas parlamentarias  más  adelantadas  y  más 
recibidas. 

He  proyectado  una  moción,  señor  Presi- 
dente. •  • 

Sr«  Palomeqae  —  Señor  Presidente: 
hago  moción  para  que  se  levante  la  sesión. 

(Apoyados). 

'  (No  apoyados). 

8r.  Presidente — Es  una  recon'sidera- 
(áón,  porque  la  -sesión  está  prorrogada  por 
on  cuarto  de  hora. 


Sr.  Palomeqae — Faltan  dos  minutos 
y  no  hay  tiempo . , . 

(Murmullos). 

Sr«  Mora  ^Ha^^riffosr— Voy  á  conti- 
nuar, seflor  Presidente. 

He  presentado,  como  he  dicho,  una  moción, 
y  no  había  tenido  en  este  momento  el  placer 
de  rebatir  los  argumentos  que  se  me  habían 
hecho. 

Yo  agradezco  la  tercería  coadyuvante  que 
me  ha  prestado  el  señor  Diputado  por  Mi- 
nas, doctor  Vidal  y  Fuentes,  porque  es  de 
una  persona  competente  sobre  la  materia 
respecto  de  medicina  y  profilaxia,  y  creo  que 
la  Cámara,  por  los  argumentos  que  61  ha 
expresado,  y  por  los  que  he  vertido  anterior- 
mente, estará  convencida  de. . . 

Sr.  Salteraln— Voy  á  hacer  una  mo- 
ción de  orden,  señor  Presidente. 

Como  la  hora  va  á  terminar — faltan  dos 
minutos — y  presumo  que  el  asunto  va  á  con- 
cluirse fácilmente,  propongo  que  se  prorrogue 
la  sesión  por  diez  minutos  más. 

(Apoyadlos). 

(No  apoyados). 

Sr«  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  prorroga  la  sesión  por  diez  minutos 
más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

8r.  >Iora  UlaKariffos  —  Bien,  señor 
Presidente:  hago  moción  para  que  se  levante 
la  sesión. 

Sr*  mtláns  Zabaleta — Ya  es  la  hora. 

Sr.  Presidente-— Habiendo  llegado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(se  levantó  siendo  las  seis  y  quince 
minutos  p.  m). 

Samuel  Blixén, 
Secretario; 


29^   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  8  DE  1900 


PRESIDE  EL  SBÑOR  SAAVBDRA 


Se  declaró  nbierta  la  sesión  á  las  tras  j 
cincuenta  y  cinoo  minutos  p.  m.  del  día 
oche  de  Noviembre  del  año  de  mil  noyecien- 
tos,  con  asistencia  de  los  seHores  Represen- 
tantes 


Bfendoaftfden  B.) 

Echarerria 

GU  (don  iMae) 

Mora  BUiCitrlAoB 

Moreno 

Del  Castillo 

Fl«ari 

Brlto 

Averno 

Regalas 

X^aene^a  dtirting 

ATve» 

GvUlot 

Flortto 

Varetu 

Qareia  ySaiitos 

loasarfaga 

Martines  (don  D.  M.) 

Martines  (dos  M.  O 

Lamaroa 

Pereda 

Barabtno 

i*alotto^e   * 


Ferreira 

H  altérala 

Bertodoaffne 

CasaravIUa 

Siesra  Carranza 

Berro 

Vidal  y  Fnentes 

Castells 

Ooso 

Copello 

Iglesias 

Bnola 

Castro 

Blengio  Roooa 

Qnintela 

Mbirtoren 

Brito  del  Pino 

Rodrigue*  Larreta 

MU&ns  Kabaleta 


BergslU 

Hernándes 

Sooa 


Faltando  los  siguientes: 

CON  AVISO 

Mendosa  (don  L^ 


CON  LIC«?NCIA 


Espalter 
AJmUA  y  Bsoobar 
Serrato 
Fonseoa 


Pons 

Raedo  «nares 

Lepa 


SIN  AVISO 


Bteherarrlto 


lAmuna 

Gk>nBáles  Roca 

Canfleld 

Cnfiarro 

Sa&rex 

IHgoyea 

SolilafAno 

Gil  (don  Jnan) 

Viera 

Sr*  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  seeióh  aMeríor.  . 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
6i  no  hay  observación  se  votará. 
Si  se  apnieba  el  acta  que  se  ha  leído. 
LfOs  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie.' 

(Anrmativa). 

Se  va  á  (}ar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  ía  H.  Asamblea  General  remite 
un  Mensaje  del  H.  R.,  incluyendo  en  la  convocatoria 
extraonlinaria  el  proyecto  de  ley  del  Diputado  seftor 
Ferreira,  sobre  marcas  y  señales  para  ganados. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
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— Ln  Comisión  de  I.ef?ií«laclón  se  expide  en  el,  pro- 
yecto de  Articulo  a  liclonAl  al  Re^^laménto,  presen- 
tado por  el  Diputarlo  señor  Sienra  Carranza. 

Repártase. 

—El  señor  Representante  don  José  M.  Etcheveí  rito 
solicita  licencia  por  veinte  dias  para  ausenta  se  de 
)a  Capital. 

Se  votará. 

Si  se  concede  la  licencia  (fue  8olicH^  el  se- 
ñor Etcheverrito. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrnDativfl). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr«  Ulora  Ma^arlños  —  Cambiando 
ideas  con  algunos  señores  Diputados  en  an- 
tesala, entre  los  cuales  había  alanos  jniem- 
brosde-ni  C!pmisi6n  de  Hacienda,  hemos 
creído  que  sería  rrtás  ütil  postergar  la  cuestión 
relativa  á  la  moneda  de  níquel  y  tratar  pri- 
meramente el  proyecto  de  Patentes  do  Giro 
para  la  Capital,  que  está  en  segundo  término 
en  la  orden  del  din. 

Quizás  la  discusión  promovida  en.  la  Cá- 
mará  en  la  sesión  anterior  sobre  cómo  de* 
bfan  distribuirse  las  utilidades  que  arroje  la 
moneda  de  níquel,  pudiera  dar  lugar  á  un 
debate  prolongado  que  ocuparía  tal  vez  toda 
la  sesión;  y  en  ese  concepto  hago  moción 
para  que  se  trate  sobre  tablas  la  Ley  de  Pa- 
tentes de  Giro  para  la  Capital. 

(Apoyados). 

Sr.  Preftldente —  Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  señor  Mora  Magariños. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  considera  en  primer  término  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  Patentes  de  Giro. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  Martínez  (don  m.  C.) — Como  la 
Cámara  está  urgida  por  tantos  asuntos  y  la 
resolución  en  cuanto  á  la  ley  de  patentes  no 
tiene  más  objeto  que  incorporar  algunas  mo- 
dificaciones ó  ampliaciones  que  la  práctica 
va  indicando,  voy  á  hacer  moción  para  que 
se  limita  la  discusión  á  los  artículos  que  ha- 
yan sido  objeto  de  enmiendas  por  parte  del 


P.  E.  y  de  la  Comisión,  ó  lo  sean  por  piRte 
de  algunos  de  los  señores  Diputados, 

(Apoyados). 

y  además  para' que,  aún  respecto  de  los  artí- 
culos que  hayan  merecido  enmiendas,  se  li- 
mite la  Mesa  á  indicar  el  número:  la  Comi- 
sión entonces  señalará  cuáles  son  todas  y  ca- 
da una  de  las  modificaciones  propuestas. 

(Apoyados). 

•  Sr«  Presidente — La  Mesa  se  permite 
observar  al  señor  Diputado  que  en  el  repar- 
tido no  er^tán  determinadas  las  enmiendas. 

Sr.  Martines  (don  M.  C*) — Sí,  señor 
están  intercomadas  las  modificaciones;  pera 
si  la-Cámara  lo  permite,  yo  iré  indicando  tuá- 
les  son  los  artículos  modificados. 

Desde  luego  en  el  artículo  1.*  hay  algunas 
modificaciones.  Si  se  aprobase  mi  moción,  se- 
ría el  caso  de  poner  en  discusión  ese  artículo 
primeramente. 

Sr«  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor  Mar- 
tínez. 

Se  votará.  ^ 

8i  se  limita  la  discusión  á  las  enmiendas 
introducidas  por  la  Comisión  de  Hacienda 
de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  l.*). 

Sr*  Martínez  (don  M«  €•)— En  este  ar- 
tículo sólo  se  han  introducido  dos  pequeñas 
modificaciones. 

La  primera  es  en  el  ntimero  8.  Decía  sim- 
plemente: «Practicantes  de  medicina  y  enfer- 
meros»: se  ha  agregado:  y  boticarios. 

La  razón  de  este  agregado  es  que  las  far- 
macias están  gravadas  según  su  capital,  en 
artículos  siguientes  de  la  ley.  La  profesión 
de  boticario  no  es  dable  utilizarla  sino  roe- 
diante  la  posesión  de  una  farmacia;  por  con- 
siguiente, estos  industríales  no  pueden  ser 
materia  de  una  patente  personal  como  lo  son 
obras  profesiones  liberales  que  no  requieren 
la  instalación  de  un  establecimiento.  Ese  es 
el  objeto  de  la  inclusión  de  los  boticarios  en- 
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ire  las  personas  exceptuadas  del  pago  de  pa- 
tenta 

También  se  ha  agregado  un  inciso  21  exo- 
nerando de  patente  á  las  «Embarcaciones  á 
vela  destinadas  exclusivamente  á  la  pesca, 
siempre  que  sean  tripuladas  por  sus  dueños, 
y  cuyo  porte  no  exceda  de  8,000  kilogramos. 
Las  que  excedan  de  ese  porte,  pagarán  con 
arreglo  á  la  escala  establecida  en  el  artículo 
4,  náoHsro  4.» 

De  la  misma  manera  que  no  pagan  impues- 
to los  artesanos  en  general^  así  tampoco  de- 
ben pagarlos  los  que  se 'dedican  á  esta  ruda 
profesión  de  la  pesca  y  que  uiilizan  una  pe- 
queñísima embarcación.  Sin  embargo,  á  fal- 
la de  estar  expresamente  indicada  la  excep- 
ción en  la  ley,  y  como  la  regla  prevalente  en 
eete  impuesto  es  que  atin  lo  no  enumerado 
paga,  gravando  la  oficina,  el  ramo  omitido 
por  los  ramos  análogos,  conviene,  si  la  Cá- 
mara entiende  que  es  equitativa  esta  excep- 
ción y  análoga  á  las  otras  que  se  contienen 
en  este  artículo,  registrarla  en  la  ley. 

Elsas  son  las  dos  ónicas  modificaciones  que 
la  Comisión  propone  en  el  artículo  1.^  de 
acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Presidente  —  Están  en  discusión 
las  modificaciones  indicadas. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra '  se  va  á 
votar.  , 

Si  se   aprueba  el  artículo  1.^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  lee  el  articulo  3.»). 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)— Como  es- 
te artículo  es  el  que  comprende  todas  las  ca- 
tegorías gravada^,  es  en  el  que  aparecen  más 
modificaciones,  aunque  ellas  no  son  de  tras- 
cendencia. 

.  En  la  1.*  Categoría,  la  Dirección  nos  in- 
dicó que  debían  incluirse  los  compradores  de 
hierros  viejos,  equiparándolos  á  los  compra- 
dores de  huesos.  No  se  trata  de  gravar,  repi- 
to, algo  que  no  lo  estaba  antes,  sino  que  no 
estando  expresamente  exceptuadas  por  la  ley 
todas  estas  profesiones,  llegado  el  caso,  son 
gravadas  según  el  arbitrio  de  la  Oficina,  miem- 
tras  que  ahora  lo  vienen  á  ser  de  un  modo 
expreso  por  la  ley  de  patentes. 


En  la  2.^  Categoría,  se  han  agregado  tres 
incisos — H,  /,  e/,^— por  los  cuales  se  gravan 
los  ♦Vendedores  ambulantes*  de  sombreros, 
exclusivamente.  ^Vendedores  ambulantes  .de 
paraguas  exclusivamente.  Vendedores  ambu- 
lantes de  casas  patentada^,  con  muestras.» 

Las  dos  primeras  modificaciones  responden 
tanxbién  á  observaciones  de  la  Oficina,  pues 
son  ramos  cuyas  patentes  no  estaban  expre- 
samente previstas  y  á  los  cuales  se  imponía 
por  analogía;  y  la  de  la  letra  J — «Vendedores- 
ambulantes  de  casas  patentadas,  con  mues- 
tra»— responde  áque,  tratándose  de  vende- 
dores ambulantes,  es  frecuente  que  sé  excusen, 
diciendo  que  no  deben  pagar  patente  ninguna 
porque  venden  por  cuenta  de  tal  ó  cual  casa. 
De  manera  t|ue  la  patente  de  los  vendedores 
ambulantes  de  este  género,  no*  se  cobra,  no 
solamente  con  algftn  perjuicio  para  el  Pisco, 
sino  con  perjuicio  para  las  casas  establecidas 
que  son  las  que  han  reclamado  que,  aunque 
sea  pequeña,  algún  gravamen  se  imponga  á 
estos  concurrentes. 

En  la  4.'^  Categoría  se  han  introducido  al- 
gunas modificaciones.  Se  han  incluido  en  la 
letra  F  los  «Talleres  para  la  confección  de 
gorras  de  niños;  » — industria  que  también  no 
estaba  especialmente  prevista  en  la  Ley — 
«Las  fábricas  de  tinta,»  las  cuales  por  no 
estar  previstas,  lo  mismo  que  la  industria  an- 
terior, han  pagado  patente  de  40  pesos,  mien- 
tras que  la  Comisión,  creyendo  que  deben 
alentarse  esas  industrias  nuevas,-  establece 
que  tengan  solamente  patente  de  25  pe^os. 

Lo  hago  notar  no  como  un  mérito  del 
proyecto,  sino  para  que  se  vea  que  la  in- 
troducción de  eslaa  industrias  en  la  ley,  no 
responde  al  propósito  de  obtener  renta,  sino 
al  objeto  de  establecer  garantía  para  los  in- 
dustriales, que  de  esta  manera  tienen  en  el 
texto  de  la  ley  la  fijación  expresa  de  una  pa- 
tente  que,  de  otro  modo,  se  impone  arbitraria- 
mente ó  por  analogía  por  las  oficinas  percep- 
toras. 

En  esta  categoría  se  han  incluido  por 
analogía,  los  talleres  para  la  confección  de 
gorras  de  niños,  las  fábricas  de  corbatas, 
que  en  años  anteriores  pagaban  una  patente 
de  15  pesos;  pero  la  Comisión  ha  creído  justo 
equipararlos  á  la   industria    precedente,  una 
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vee  que  han  pasado  algunos  años  desde  su 
establecimiento. 

También  se  han  incluido  los  vendedores 
ambulantes  de  suelas  con  vehículo,  los  cuales 
no  tenían  patente  alguna  especialmente  esta- 
blecida y  por  lo  cual  estaban  gravados  á  la 
par  de  los  que  tenían  casa  de  venta  de  suelas. 
6e  han  incluido  también  en  la  letra  If  los 
Peritos  Calígrafos  con  ó  sin  escritorio;  es 
decir  que  vendrán  á  pagar  patente  de  25  pe- 
sos como  los  Agrimensores.  Son  ramos  que, 
como  los  anteriores,  no  estaban  exceptua- 
dos de  patente,  pero  que  la  pagaban  por 
mera  analogía  establecidas  por  las  oficinas 
perceptoras. 

Y  por  último,  en  la  letra  N  se  han  com- 
prendido los  establecimientos  de  baños  de 
mar  en  la  ribera.  Antes  se  decía  simplemen- 
te—e5/a6/ectwiento«  de  baños  de  mar, — y  co- 
mo no  daba  lugar  á  dudas  respecto  de  las 
casillas  y  oíros  establecimientos  análogos,  se 
ha  establecido  un  renglón  para  ellos,  agre- 
gándose que  no  tendrán  recargo  aunque  em- 
pleen motor  para  la  elevación  del  agua.  Este 
renglón  se  debe  á  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda ha  hecho  caso  de  observaciones  que 
le  han  hecho  los  empresarios  de  establecí-' ! 
mientos  balnearios  de  Montevideo,  los  cuales 
no  tienen  mayor  ventaja  sobre  sus  competi- 
dores por  el  hecho  de  tener  el  recargo  del 
motor  para  la  elevación  del  agua. 

En  otras  industrias  es  un  detalle  que  debe 
atenderse  este  del  motor  que  se  emplee,  por- 
'  que  él  indica  mayor  ó  menor  importancia;  pe- 
ro nos  ha  parecido  que,  por  la  especialidad 
de  esta  industria,  no  la  tiene,  sobre  todo  te- 
niendo en  cuenta  que  se  trata  de  industria 
que  paga  patente  y  media  —  por  decirlo  así — 
á  pesar  de  que  no  funciona  sino  medio  año 
escaso:  por  la  época  en  que  están  obligados 
esos  establecimientos  á  sacar  la  patente,  no 
pueden  sacar  media  patente,  tienen  que  sacar 
patente  entera.  Es  una  razón,  pues^  para  tra- 
tarlos con  alguna  consideración. 

En  la  5.*  Categoría  se  ha  establecido  en  la 
letra  D,  que  los  «consignatarios  de  frutos  del 
país  con  escritorio,  pero  sin  tener  depósito,  pa- 
garán 40  pesos.*  Es  una  mera  aclaración  de  lo 
mismo  que  hoy  ya  se  hace,  porque  hasta  el 
prestante  han  pagado  como  escritorios  ó  agen- 


ciasde  cualquiera  clase  de  negocios,  operacio- 
nes, etc.,  según  la  letra  C  de  esta  misma  ca- 
tegoría. 

En  la  letra  F  se  han  incluido  las  fábricas 
de  bolsas,  que  vendrán  así  á  pagar  patente  de 
40  pesos,  distinguiéndolas^  de  ese  modo,  de 
Jos  talleres  para  toldos  y  velas  de  buque  con 
los  cuales  estaban  antes  englobados,  siendo 
industrias  diferentes.  Los  talleres  de  toldos 
y  velas  de  buques  son  talleres  modestíaimoe, 
mientras  que  las  fábricas  de  bolsas  aon  una 
industria  importante,  y  todavía  me  parece 
que  quedan  gravadas  muy  equitativamente 
con  sólo  una  patente  de  40  pesos. 

Por  la  misma  razón  hemos  pasado  de  la  5.' 
á  la  7.^  Categoría,  las  fábricas  de  fósforos  que 
sólo  pagaban  antes  una  patente  de  40  pesos 
y  vendrán  ahora  á  pagar  patente  de  70  peaod. 
También  nos  parecía  evidente  que  esta  indus- 
tria tan  importante  no  debe  ser  gravada  con 
una  patente  ínfima  á  la  par  de  cualquier  tienda 
ó  mercería  que  exista  en  los  suburbios. 

En  la  8.*  Categoría  hemos  aclarado  la  letra 
C  y  puesto —  «Barracas  de  carbón  y  de  le- 
/írí,»— -porque  antes  se  decía  en  la  ley:  «Ba- 
iracas  de  carbón  de  piedra  y  de  leña»  —  lo 
que  daba  lugar  pnra  que,  aguzando  el  inge- 
nio, se  sostuviera  que  podían  vender  carbón 
de  piedra  y  de  leña,  pero  no  leña. 

E^Hta^  cosas  parecen  nimias,  pero  no  lo 
son  para  el  interenado  en  el  negocio  cuando 
se  encuentra  frente  á  un  revisador.  Por  eso 
vale  la  pena  de  que  se  eáclarezcan,  cuando 
esas  observaciones  llegan  d  conocimiento  del 
legislador. .. 

(Apoyados). 

Ahora  dirá,  puee»:  «Barracas  de  carbón 
y  de  leña,»  y  tendrán  derecho  indiscutible  á 
vender  las  tres  cosas:  carbón  de  piedra  y  de 
leña,  y  leña. 

Hemos  elevado  también  la  patente  á  los 
establecimientos  de  compra  y  venia  de  ob- 
jetos usados,  que  no  pagaban  sino  70  peses. 
Según  nuestro  proyecto  deberán  pagar  100 
pesos,  y  no  tengo  mucho  que  explanar  á  la 
H.  Cámara  el  interés  público  que  hay  en  li- 
mitar la  existencia  de  estos  establecimiento^ 
que  son  cómplice?  ó  encubridorcn  (quizá  exa- 
gere un  poco  empleando  este  tecnicismo   le- 
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gal,  pero  en  ñn,  el  resultado  es  el  mismo) 
en  cuanto  hurto  y  ratería  se  comete  en  la 
ciudad. 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  estos  esta- 
blecimientos pagan  500  pesos  de  patente, . . 

üa  señor  Representante— Papel. 

Slr.  Martínez  (don  M.  €•) —  ...que 
son  250  pesos  oro,  más  6  menos,  y  aquí  ven- 
drán á  pagar  100  pesos. 

Hemos  elevado  además  á  100  pesos  las 
patentes  de  los  «Escritorios  de  giros  para  el 
exler¡or>  y  de  los  «Escritorics  6  Agencias  de 
préstamos  hipotecarios»,  que  antes  no  paga- 
ban sino  patentes  de  40  pesos  comprendién- 
dolos *  en  la  letra  C  de  la  5.»  categoría,  en  la 
cual  se  decía:  «Escritorios  6  agencias  de  cual- 
quier clase  de  negocios»,  etc.  Visiblemente 
una  patente  de  40  pesos  para  escritorios  don- 
de se  hacen  giros  sobre  el  exterior  á  veces 
por  centenares  de  miles  de  peso^i,  es  una  pa- 
tente exi^a,  y  lo  mismo  sucede  con  las 
agencias  de  préstamos  hipotecarios.  Para  ci- 
tar un  ejemplo,  en  la  ley  de  patentes  ar- 
gentina estos  co murcies  pagan  de  500  pesos 
á  4,000  pfisos.  De  manera  que  nos  colocamos 
en  términos  moderados  estableciendo  una 
patente  nada  masque  de  100  pesos. 

E^tas  son  las  modificaciones  todas  que  la 
Comisión  ha  introducido  respecto  de  las  pa- 
tentes ñjas.  En  cuanto  á  las  patentes  propor- 
cionales nos  hemos  limitado  á  pasar  á  paten- 
tes proporcionales  las  jugueterías,  que  antes 
pagaban  todas  uniformemente  25  pesos  cuan- 
do se  sabe  cuan  distinto  es  el  capital  que 
puede  emplearse  en  ese  nogocio. 

Hemos  aclarado. . . . 

Sr.  Florito — Se  discute  por  artículos,  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  Martínez  (don  m.  C.)— Y  estoy 
en  nn  solo  artículo. . . 

Sr.  Floiito—No,  señor:  eso  último  es  del 
artículo  4.®. 

Hr.  Presidente— Sólo  está  en  discusión 
el  artículo  3.*'. 

Sr«  Martínez  (don  H«  C.)  —Sí,  señor: 
es  verdad:  tiene  razón:  me  pasé  inadvertida- 
mente á  las  patentes  proporcionales. 

Biei],  señor  Presidente:  tendría  que  indi- 
car, aunque  esto  lo  iba  á  indicar  después  al 
tratTiT  las  patentes  proporcionales,  que  hemos 


Hecho  caso  también  de  observaciones  que  se 
nos  han  dirigido  respecto  de  los  traductores, 
los  cuales  antes  pagaban  una  patente  fija  de 
25  pesos  y  que  ahora  pagarían  la  patente 
por  medio  del  timbre  al  igual  de  los  Procu- 
radores y  de  los  Abogados,  por  las  mismas 
razones. 

He  terminado. 

Sr.   Presidente — Están   en   discusión 

las  modificaciones  introducidas  en  el  artícu- 

j  lo  3.**  á  que  se  ha  referido  el  señor  Diputado. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.''. 
,  Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(S«  lee  el  articulo  4.«). 

8r.  martínez  (don  M.  €•)— En  esté 
artículo  4."  no  hemos  introducido  más  que 
las  siguientes  modificaciones. 

En  la  página  12,  como  iba  diciendo,  he- 
mos incluido  las  jugueterías,  poniéndolas  á 
la  par  de  las  mercerías,  tiendas  de  abanicos, 
etc ,  estableciendo  para  ellas  patentes  propor- 
cionales, dada  la  diversidad  de  capitales  que 
pueden  estar  comprometidos  en  el  negocio. 
No  hay  ninguna  razón  para  que  pagasen  pa- 
tente fija  cuando  pagan  patente  proporcional 
los  establecí mien tos X análogos,  y  cuando  el 
criterio  de  la  ley  es  que  en  todos  los  casos  en 
que  es  posible  establecer  patente  proporcio- 
nal, se  aplique  ésta  y  no  la  fija,  que  siempre 
resulta  arbitraria. 

Hemos  hecho  la  siguiente  aclaración:  don- 
de decía:  «Fabricas  de  ropa  blanca»,  hemos 
puesto:  Fabricas  de  ropa  interior».  No  tengo 
para  qué  explicar  semejante  enmienda:  tiende 
á  prevenir  dificultades,  no  es  otro  el  objeto.- 

Hemos  comprendido  t.-imbién  por  idénti- 
cas razones  á  las  fábricas  de  alpargatas  en- 
tre las  industrias  que  deben  pagar  patente 
proporcional.  Si  pagan  patente  proporcional 
las  zapaterías  y  fábricas  de  calzado,  ¿por  qué 
no  la  han  de  pagar  las  fábricas  de  alpar- 
gatas? 

Sr.  Palomeqne — ¿Me  permite  una  pre- 
gunta el  señor  Diputado? 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)— Sí,  señor. 

Sr.  Palomeqoe— Aquí  en  el  ntimero 
21  inciso  B. . . 


•^5 


TOMO   168 


180 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr«  Iflartínex  (don  III.  €.)>-¿Qué  pá- 
•gina  68,  seRor  Diputado? 

Sr.  Palomeqne— Página  16. 

En  ese  inciso  B»  se  dice:  «El  Superior Tri" 
bunal  de  Justicia  no  podrá  rubricar  cuader- 
no alguno  al  Escribano  que  no  haya  cum- 
plido con  la  disposición  precedente». 

Si  mal  no  recuerdo,  creo  que  sancionamos 
una  ley  autorizando  á  los  Juzgados  Depar- 
tamentales para  que  rubricasen  también,  y 
entonces  podría  ponerse:  «El «Superior  Tri- 
bunal y  los  Jqeces  Departamentales»,  etc. 

Sr«  Martínex  (don  M.  €•)  —Pero  en- 
tiendo, señor  Diputado,  que  esa  ley  no  b^ 
sido  sancionada. 

8r.  Moreno— Ha  sido  sancionada  ya, 
señor  Diputado. 

Sr*  Palome^ne— El  Diputado  señor 
Moreno  dice  que  sí,  que  ha  sido   sancionada. 

Sr..IIIartinez  (don  III.  €•)— Esta  es 
para  Montevideo. 

Sr.  moreno— Esta  es  para  la  Capital, 
de  manera  que  en  la  de  campaña  se  podría 
incluir.  ,  ' 

Sr.  Martínez  (don  M.  €.)— ¿Ha  ter- 
minado el  Diputado  señor  Palomeque? 

Sr.  Palomeque— Sf,  señor. 

Sr.  Martines  (don  M.  €•)— Bien:  en 
esta  misma  página  16,  como  lo  decía  ya  hoy, 
hemos  incluido  los  Traductores  estableciendo 
para  ellos  la  patente  por  medio  del  timbre, 
por  razones  iguales  á  las  que  se  tuvieron  pa- 
ra establecer  el  timbre-patente  para  los  Abo- 
gados, Procuradores  y  Escribanos. 

Sr.  Brüo — ¿Me  permite  el  señor  miem- 
bro informante? 

¿Por  qué  no  se  incluye  en  esta  partida  á 
los  Agrimensores? 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)•— Porque 
¿cómo  se  establecería  el  timbre? 

Sr.  Brlto— Por  el  número  de  tasaciones 
que  hacen. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)  —¿Por  el  nú- 
mero de  tasaciones? 

Sr.  Brito— Se  podrían  incluir  los  Tasa- 
dores y  Agrimensores. 

Sr.  Martínez  («Ion  M.  €•)— Sería  ne- 
cesario poner  un  timbre  sumamente  elevado. 
Cuando  se  trata  de  los  Procuradores  6  de  los 
Traductores,  entonces  el  timbre  tiene  que  me- 


nudearse, hay  que  ponerlo  en  cada  escrito 
que  se  hace;  pero  los  Agrimensores,  ¿dónde 
lo  ponen?  ¿En  cada  plano? 

Sr.  Martorell — No  hay  la  fiscalización: 
es  extrajudicíal.  • . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)~ Además 
de  esa  otra  observación  muy  oportuna  que 
hace  el  señor  Martorell,  que  tratándose  de 
Abogados,  Procuradores  y  Traductores  hay 
una  fí^calización  constante:  todos  sus  actos 
tienen  que  pasar  por  mano  de  la  autoridad; 
mientras  que  tratándose  de  los  Agrimensores 
no  sucedería  lo  mismo. 

Sr.  Brtto— Pasan  también. 

Sr.  Martorell — Es  obligatorio,  peiro  no 
lo  cumplen. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  ^  Pasan 
algunos.  La  mayor  parle  de  las  mensuras 
son  privadas;  las  mensuras  judiciales  son  las 
menos. 

Sr.  Brlto — Pero  hay  que  remita  la  co- 
pia al  Departamento  de  Inffi>nieros. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Pero  eeo 
no  lo  cumplen  siempre. 

Sr.  Hernández — Debido  á  una  confu- 
sión, señor  Presidente,  se  me  ha  pasado  el 
artículo  3.®  sin  hacer  una  observación  que 
pensaba  formular.  Iba  á  pedir  la  reconside- 
ración de  ese  artículo  y  voy  á  fundarla. 

Sr.  Martínez  (Aon  M.  C)— ¿ufe  per- 
mite el  señor  Diputado?  Podría  votarse  este 
artículo  que  está  en  discusión  y  después  for- 
mular el  señor  Diputado  su  moción  de  recoo- 
sideración. 

Sr.  Hernández — Muy  bien. 

Sr.  Slenra  Carranza -Le  hacía  no- 
tar particularmente  al  señor  miembro  in- 
formante hace  un  momento,  que  en  el  in- 
ciso A  número  19  se  establece  que:  «Los  abo- 
gados en  los  escritos  que  firmen  como  defen- 
sores, tanto  ante  el  Superior  Tribunal  de 
Justicia  como  ante  los  demás  Juzgados  de 
la  Capital,. agregarán»,  etc.;  y  en  el  inciso  B 
se  dice:  «Igual  timbre  que  inutilizará  el  Juez 
ó  Alcalde  en  el  expediente  respectivo,  abo- 
narán por  cada  exposición  ó  solicitud  en  los 
juicios  verbales  ante  los  Juzgados  de  Paz  y 
Alcaldías» . 

Le  hacía  notar,  repita,  al  señor  miembro 
informante,   que  parece  que  los   abogados 
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deberían  contribuir  también  con  el  timbre  en 
las  audiencias  á  que  asistan,  aún  cuando  no 
sean  en  tos  Juzgados  de  Paz  ó  Alcaldía?,  y 
me  pareció  que  encontraba  oportuna  la  ob- 
servación. 

En  ese  sentido  me  animaría  á  proponer 
que  el  inciso  A  fuese  redactado  de  este  modo: 
«Los  Abogados  en  los  escritos  que  fífmen 
en  las  audiencias  á  que  af^istan  como  defen- 
sores,  tanto  ante  el  Superior  Tribunal  de 
Justicia  como  ante  los  demás  Júzgalos  de  la 
Capital,  abonarán  un  timbre  de  20  centér^i- 
moa  que  inutilizarán  con  su  firma  en  el  es- 
crito ó  acta  respectiva,  con  excepción  de  los 
casos  á  que  se  refiere  el  artículo  20  de  la  Ley 
de  Papel  Sellado  y  Tm)bres». 

Propongo  esa  modifíeación. 

ílr.  Presidente— Se  va  á  leer. 

(Se  lee). 

Ht.  Stenrik  Carranza  —  Si  el  sefíor 
miembro  informante  de  la  Comisión  estuvie- 
se de  acuerdo. . . 

Sr.  Martínez  (don  HI.  €.)—  Yo  en- 
cuentro justa,  señor  Presidente,  lu  modiñca- 
ción  que  propone  el  rloctor  Sienra  Carranza. 

8i  se  grava  el  hecho  de  comparecer  ante 
el  Juez  de  Paz  ó  la  Alcahlía,  con  mayor  ra- 
zón debe  gravarse  un  acto  tnn  importante, 
como  es  una  audiencia  ante  los  Tribunales 
Superiores. 

De  modo  que  yo,  por  mi  parte,  acepto  k 
modificación  propuesta,  cuyo  complemento 
sería  borrar  el  iticii^o  B. 

8r.  Stenra  Carranza  -Ó  dejarlo  para 
que  no  faltase  armonía  entre  ese  artículo  y 
el  otro;  no  perjudica. 

Sr.  Presidente— ¿A  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  acepta  el  seilor  Dipu- 
tado la  modificación? 

8r.  Martínez  (don  Kt.  C^-^La  he 
aceptado  á  mi  nombre,  porque  no  he  consul- 
tado á  los  miembros  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. . .  8ín  embargo,  acabo  de  consultar  á 
la  mayorías  de  los  miembros  y  aceptan  esa 
modificación. 

Sr.  Presidente  —  Qnedn  incorporada 
y  está  en  discusión  conjuntamente  con  las 
demás  modificaciones  del  artículo  4.^ 

b¡  DO  hay  quien   tome  la  palabra  se  va  á 


Si  80  aprueba  el  artículo  4."  con  las  modi- 
ficaciones que  se  han  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Sr.  Hernández — Como  decía  anterior- 
mente, había  omitido  hacer  una  observación 
en  el  artículo  3.",  6."  categoría,  letra  ^,  que 
se  reñeie  á  los  rematidores  ó  martilieros  con 
escritorio  abierto. 

M©  parece  excesiva  la  patente  de  50  pe- 
sos que  se  ha  establecido  para  todos  los  re- 
matadores en  general.  Lu  Comisión  en  este 
caso^  no  ha  hecho  distingos.  Me  explicaría 
que  se  hubiese  establecido  la  patente  <lt3  50 
pesos  para  lasca-^as  de  remates;  pero  no  para 
todos  los  rematadores  con  escritorio,  porque 
no  es  la  misma  cosa. 

Además,  es  necesario  tener  presente,  que 
los  rematadores  con  escritorio  abierto  pngan 
por  impue.-tos  municipales  de  alumbrado  y 
limpieza,  la  enorme  suma  de  72  pesos  anua- 
les:  es  decir  mayor  cantida»l  por  impuestos 
municipales  que  por  patente  industrial. 

Las  casas  de  remates  en  Buenos  Aireí*, 
como  las  de  Funes  y  Lngof»,  fie  Bullrich  y 
Cía.,  de  Collet  y  Lbimbí  y  de  B  >l¡ni,  s/'^lo 
pagan  200  pesos  de  patente  y  abarcan  todus 
los  ramos  de  remate,  tienen  remate  perma- 
nente. 

¿Cómo  es  posible,  pues,  que  los  rematado" 
res  con  escritorio  abierto  paguen  50  ¡lesos? 
Me  parece  que  en  esto  no  hay  equidad,  y  si 
la  Comisión  no  tuviese  inconveniente  iba  á 
pedir  que  se  estableciese  la  patente  <le  50 
pesos  para  las  casas  de  remate  que  diesen 
remate  permanentemente,  y  se  estableciese 
una  patente  de  25  pesos  para  los  mak*tilleros 
con  escritorio. 

Sr.  Ulartinez  (don  H.  C.)— Pero,  ¿qué 
diferencia  habría? 

Sr.  Hernández  — ¡Hay  una  diferencia 
enorme!  ¿Cómo  va  á  equiparar  el  seíior  Di- 
putado los  escritorios  con  las  casas  de  re- 
mate, tjue  dan  remate  permanente? 

Sr.  Marlinez  (don  :^1.  €.)^La  distin- 
ción que  tiene  establecida  la  ley  desde  hace 
mucho  tiempo,  es  la  de  rematadores  ó  mar- 
tdleros  con  escritorio  abierto,  ó  sin  escritorio 
abierto. 
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Sr.  Hernández— Pero  está  mal  hecha 
la  distinción. 

Sr.  Martinez  (don  M.  C.) — Los  rema- 
tadores 6  martilieros  que  no  tienen  escritorio, 
no  pagan  más  que  25  pesos. 

Si'.  Hernández  —  ¿Y  por  qué  no,  los 
rematadores  que  tienen  escritorio  solamente? 

Sr*  Martínez  (don  ni.  C.) — Porque  se 
supone  que  hacen  más  negocio. 

Sr.  Hernández  —  No,  señor:  ¡s¡  hacen 
el  mismo  negocio  que  los  que  no  tiene»  es- 
critorio  abierto!  y  estos  últimos  sobre  todo, 
burlan  la  ley,  porque  yo,  por  ejemplo,  me  es- 
tablezco en  el  interior  de  una  casa  y  me  llamo 
martiliero. 

Sr«  Martínez  (don  M.  €«)  —  Es  una 
profesión  en  que  es  difícil  esconderse. 

Sr.  Hernández— Pero,  seBor,  yo  le  cito 
un  ejemplo. — La  casa  de  Bolini,  establecida 
en  Buenos  Aires,  paga  200  pesos  papel  de 
patente,  y  el  señor  Diputado  sabe  la  impor- 
tancia de  esa  casa. 

Repito,  pues,  que  la  patente  de  50  pesos 
para  los  martilieros  con  escritorio,  es  una 
patente  exorbitante. 

Por  eso  yo  establecía  que  se  pusiera  la 
patente  de  50  pesos  para  las  casas  de  remate, 
que  es  lo  justo,  que  es  la  denominación  que 
deben  tener;  «casas  de  remate»,  donde  se 
dan  remates  permanentemente,  donde  se  dan 
remates  todos  los  días.  Eso  es  lo  justo,  lo  de- 
más  es  una  injusticia. 

(Apoyados). 

Además,  <lebo  hacer  presente  una  circuns- 
tancia, y  lo  hago,  porque  á  mí  me  ha  pasado. 
Yo  he  establecido,  como  es  notorio,  uii%casa 
de  remate  en  la  calle  25  de  Mayo  y  he  te- 
nido que  pagar  el  año  pasado  100  pesos  de 
patente  ¡una  cosa  monstruosa!  y  72  pesos 
por  concepto  de  impuestos  municipales. 

Ahora  si  por  la  casa  de  remate  me  obli- 
gan á  pagar  50  pesos  de  patente,  igual  á 
Laugarou,  que  tiene  el  Taiierssáll,  igual  á 
Gomensoro  y  á  Montautti,  que  tienen  sus 
casas  de  remate  permanente,  y  además  me 
obligan  á  pagar  72  pesos  por  impuestos  mu- 
nicipales ¿no  es  una  monstruosidad? 

Lo  justo,  lo  equitativo,  pues,  es  que  á  las 
casas  de  remate  se  les  estableciera  50  pesos . . . 


Sr«  Mora  Masarlftos -- Que  desapa- 
rezca  e.^a  diferencia  de  con  escritorio  y  sin 
escritorio. 

Sr«  Hernández—. .  .y  á  los  rematado- 
res en  general  con  escritorio  6  sin  escritorio 
25  pesos;  y  propondría,  señor  Presidente, 
que  se  reconsiderase  el  artículo  3.*. 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  Votar  pre- 
viamente si  se  reconsidera  el  artículo  3.^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

¿Quiere  precisar  el  señor  Diputado  la  mo- 
difícación  que  propone? 

Sr«  Hernández — Sí,  señor. 

De  manera  que  entonces  se  estableccrfa 
primero  en  la  letra  D,  de  la  4.'  categoría: 
«Rematadores  ó  martilieros  con  6  sin  escft- 
torio  abierto», 

(Apoyados). 

y  entonces  establecer  en  la  letta  B  dé  la 
6.*  categoría:  «Casas  de  remate»,  nada  más, 
porque  está  comprendido  todo:  óasaa  de  re- 
mate es  donde  se  dan  remates. 

Sr«  Regíales— Pero  así  parece  que  ade- 
más de  esa  patente  tuvieran  la  de  rematador. 

Sr*  Hernández~«  Rematadores  ó  mar- 
tilieros con  casas  de  remate». 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  se- 
ñor Diputado? 

Sr«  Hernández — Sí,  señor. 

Sr«  Presidente— Están  en  discusiÓA 
las  modificaciones  que  propone  el  señor  Her- 
nández. 

Sr.  martorell — Me  parece  que  no  hay 
equidad,  señor  Presidente,  en  lo  que  propone 
el  señor  Hernández.  Si  la  patente  se  ha  de 
regular  por  lo  que  produce  una  prof^Wñ, 
creo  que  tantas  probabilidades  tienen  de 
grandes  lucros  los  rematadores  con  escritofio 
6  sin  escritorio  abierto,  y  tal  vez  más,  que 
los  que  tienen  casa  de  remate, 

(No  apoyado») 

porque  aquéllos  con  un  martillazo  dado  eú 
una  írnca  que  se  vende  ganan  Ñiás  que  los 
que  tienen  casa  de  remate  que  están  ^t- 
choleando^  como  se  dice  vulgarttKBñté,  vcti- 
diendo  cosAa  sin  vatof. 
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ttr«  Casaravina— ¿Me  permite  el  eeffor 
Diputado? 

Feny  el  que  ha  dado  un  martillazo  para 
vender  una  casa,  también  puede  dar  el  mis- 
mo roartilIaEO  en  una  casa  de  remate. .  • 

8r.  Hernández — Sienra,  por  ejemplo, 
pega  un  martillazo  y  vende  50,000  pesos  en 
géneros . . . 

Sr.  CasaraTtIla — T  después  vende  una 
casa  en  remate. 

Sr«  Hernándeas — ...y  después  vende 
una  oa.<m  en  remate. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — Voy  á  ha- 
cer á  la  Comisión  de  Hacienda  una  pregunta 
que  me  ha  sugerido  un  colega.  En  la  12.*  ca* 
tegoría  se  dice:  «Las  .agencias  de  Sport  na- 
cional con  excepción  de  las  que  activen  en 
los  hipódromos  nacionales». 

Después  de  la  ley  que  dictamos  concedien- 
do el  monopolio  de  este  negocio  al  Jockey 
Club  que  lo  enajena  á  otros,  me  parece  que 
ya  no  tiene  razón  de  ser  esta  disposición 
porque  creo  quo  «Agencias  de  Sport»  no  se 
llaman  por  la  ley  sino  aquellas  en  que  se 
juegan  apuestas  sobre  carreras  de  caballo». 
A  lo  píenos  yo  entiendo  que  es  así. 

Si  ese  es  el  pensamiento  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  gravar  ese  negocio  únicamente, 
siendo  así,  hoy  no  tiene  objeto  esta  disposi- 
ción, porque  boy  no  hay  más  agencii^s  de 
sport  de  caballos  que  aquellas  establecidas 
cen  autorización  del  Jockey  Club. 

Sr.  ^lartínez  (flon  ^.  C.)  —  Yo  no 
w\oy  al  tanto  de  esa  modificación,  pero  me 
parece  que  el  monopolio  que  concedió  la  Cá- 
mara al  Jockey  Club,  fué  para  la  venta  do 
boletos  extranjeros  nada  más. 

(Apoyados). 

Do  modo  que  para  la  venta  de  boletos  del 
país  pueden  establecerse  otras  agencias. 

Hr.  Sfenra  Carranza—  Y  hay  y  pue- 
den haber  muchos  otros  sports  también. 

8r.  Martínez  (don  ni.  C.) —  Cuando 
menos  esto  me  parecería  decisivo.  Por  eso  es 
que  so  ha  borrado  todo  lo  relativo  á  los  sports 
extranjeros,  pero  se  ha  dejado  todo  lo  relati- 
vo al  sport'  nacional. 

Sr.  Rodrígnez  liarreta— Si  es  así. . . 

Sr.  ülartínez  (clon  M.  €•)•— Pero  si 
es  así:  dice:  «Agencias  de  Sport  Nacional» 


Hr.  Rodríguez  Liarreta— ...  me  sa- 
tisface la  explicación,  y  no  he  dicho  nada. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — A  mí  me  pare- 
ce que  de  acuerdo  con  esa  ley  que  se  sancio- 
nó antes,  que  tiende  indudablemente  á  favo- 
recer al  Jockey  Club,  debería  decirse  en  este 
artículo,  para  hacerlo  más  claro  to(1avía:  con 
excepción  de  las  que  establezca  el  Jockey  Club, 
porque  aquí  vendrían  á  quedar  exceptuadas 
del  impuesto  de  patentes  las  que  establezca 
el  Jockey  Club  en  los  Hipódromos  Naciona- 
les y  no  la  que  tiene  en  su  propio  estableci- 
miento; porque  el  Sport  estará  indudablemen- 
te funcionando  varios  días  tintes  de  las  carre- 
ras en  las  casas  donde  esté  establecido  el 
Jockey  Club  y  el  mismo  día  de  las  carreras 
funcionará  el  Sport  en  el  Hipódromo;  y  yo 
creo  que  esta  excepción  no  debe  ser  sola- 
mente para  e'  Sport  que  se  establezca  en  el 
Hipódromo  sino  también  para  los  que  estén 
establecidos  en  el  mismo  establecimiento  del 
Jockey  Club. 

Sr.  Martínez  (don  !§.•  C.) — Yo  no  veo 
qué  necesidad  hay  de  extremar  los  favores: 
ya  se  le  dio  un  monopolio  un  poco  discutible, 
y  me  parece  que  bien  podría  pagar  alguna 
patente  con  los  productos  de  ese  monopolio. 
Pero  en  fin,  no  me  opongo  á  que  In  Cámara 
extienda  sus  favores.  Tengo  un  criterio  dife- 
rente del  que  se  ha  establecido  en  esta  Cá- 
mara. 

Sr,  Vidal  y  Fnentes — Yo  proponía  es- 
to simplemente,  porque  me  pareció  que  la 
idea  que  había  en  la  Cámara ... 

Sr«  IHartCnez  (don  ]ll«  C.)— Yo  siento 
no  poder  adelantar  más  aclaraciones  respec- 
to de  este  punto  como  de  otros,  porque,  es  di- 
fícil á  la  Comisión  improvisar  respecto  de  los 
centenares  de  renglones  que  «contiene  una  ley 
de  patentes,  y  por  eso  más  de  una  vez  he  ro- 
gado á  los  ^señores  Diputados  que  tuvieran 
la  bondad  de  prevenirse  y  esbozar  sus  obser- 
vaciones para  poder  hacer  casp  de  ellas  y  ha- 
cerles lugar. — Yo  no  puedo  dar  más  expli- 
caciones que  ésta. 

Sr.  Presidente— ¿Propone  algo  el  doc- 
tor Vidnl  y  Fuentes/ 

Sr.  Vidal  j  Fnentes— -Yo  propongo, 
aunque  creo  que  no  aera  aprobada  mi  moción, 
pero   propongo,  porque  creo  que   el   interés 
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que  teníamos  nopotros  era  el  He  ayudar  al 
Jockey  Club  para  que  pudieran  establecerse 
las  carreras  en  Marofias  y  darle  toda  clase 
de.. . 

Rr.  Reinales — Ya  está  ayudado,  señor 
Diputado. 

Sr.  Viilal  y  Faentes— Pero  sería  muy 
poca  la  diferencia . . . 

Sr.  Ro«lri{(aoz  Liarreta— El  Jockey 
Club  está  satisfecho  con  lo  que  tiene. 

Sr.  Martínez  (don  !lf«  C)— Es  extre- 
mar los  favores  Es  un  jnepo  el  délas  carre" 
ras  y  no  hny  rnzAn  para  exlrem*ir  los  favores 
cuando  hasta  la  más  ínfima  profesión  liene 
patente  doble  y  los  mismos  pennefíos  oficios 
de  la  que  tiene  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
y  nadie  se  conduele. 

Sr.  Prealilente — fíi  nohwyalpuna  otra 
observarían,  se  va  á  votar  la  moci/>n  que  ha 
propuesto  el  Diputado  sefior  TTornández. 

Sr.  Pnlomeqoo — De  manera  que  el  se- 
Ror  miembro  informante  de  la  Comi<¡An  dice 
—  con  excepción  de  las  que  actúen  en  los 
Hipódromos  Nacionales. 

Sr.  Ulartíncz  (don  Hf  •  C.)— Y  ahí  no 
pagan  nada;  pero  si  se  establecen  casas  aquí 
en  la  ciudad  para  facilitar  mJ^s  el  juepo  aún» 
sin  ver  las  carreras  ni  ver  la  pureza  de  las 
razas,  ni  todo  lo  demds,  con  lo  cual  se  justi- 
fica este  sport,  me  parece  que  no  hay  razón 
para  que  no  paguen  patente.  Tendrá  más 
concurrencia  así  el  Jockey  Club:  el  lugar  del 
juego, será  el  mismo  local  de  las  carreras. 

Sr.  Palomeqae — Yo  no  he  dicho  nada 
y  el  señor  miembro  informante  me  está  con- 
testando. Voy  á  hacer  una  pregunta.  Dice 
el  inciso:  «Las  As^encias  de  Sport  nacional, 
con  excepción  de  las  que  actúen  en  los  hi- 
pódromos nacionales». 

Aquí,  según  esto,  las  agencias  que  se  esta- 
blezcáis en  los  hipódromos  nacionales,  aun- 
que no  pertenezcan  al  Jockey  Club  están 
exceptuadas;  y  esto  es  lo  que  yo  considero 
que  no  debe  establecerse  en  la  ley. 

Sr.  Ulartíncz  (don  HI.  C)— No  pue- 
den establecerse  otras:  allí  el  duefío  de  casa 
es  el  Jockey  Club. 

Sr.  Avog^no  —  No   puede  establecerlas 
sino  el  Jockey  Club. 
Sr.  Palomeqoe—De   manera  que  se 


permite  al  Jockey  Club  que  haga  ese  nego- 
cio. Yo  creía  que  pagaría. 

Sr.  Regales— Y  á  cualquier  ott^o  Hipó- 
dromo. 

Sr.  Palomeqae — Yo  creía  que  paga- 
rían esos.  Ahora  hace  extensivo  el  monopo- 
lio para  todos  los  que  se  establezcan,  á  todos 
lo«  hipódromos  hace  extensivo  para  el  día 
que  se  juegue. . . 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente  —  ¿El  doctor  Palome- 
qae no  propone  natía? 

Palomeqoe  —  Era  una   pregunta 
que  ha(;ía  pnrn  aclarar  el  pensamiento. 

Sr.  Presiilenle — Entonces  se  van  á 
votar  las  dos  mociones  que  ha  propuesto  el 
Diputado  seílor  Hernández. 

(Se  )fio:  -4.»  Cnt#»gorla.  letra  Z>-Rema- 
ta'l(ir«»í»  ó  niartllieros  con  ó  sin  escrito- 
rio abierto**). 

8i  se  aprupJ)a  esta  modificación. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa.) 

(Se  lee:  .6.»  Calí»gorla,  letra  B-  Rema- 
tadores ó  marUl teros  con  casas  de  re- 
mate-). 

Si  se  aprueba  esta  modificación. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrm?itlva). 

Sr.  Martínez  (don  HI.  C.)— En  loe 
artículos  5.®  y  6.*  no  hay  modificación  nin- 
guna. 

(Se  lee:  «articulo  7.M. 
(Murmullos). 

Sr.  Presidente— -¿Hay  que  votar  los 

artículos,  señor  Diputado? 

Sr.  Ulartinez  (don  III.  C.) — Mi  idea 
era  darlos  por  aprobado^,  no  votarlos. 

Sr.  Presidente — ¿Darlos  por  votados? 

Sr.  llartinez  (don  Hl.  €.)  — Darlos 
por  sancionados, .porque  estañen  la  ley  hace 
años  y  van  á  pasar  sin  modificación  ninguna. 

Sr.  Presidente— Léase  la  moción  del 
señor  Diputado. 

(Se  vuelve  á  leer). 
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S(|-.  Martínez  (don  HI.  C.)— Yo  am- 
pliaría entonces  la  moción:  y  que  se  den  pon 
aprobados  todos  los  que  no  sean  motivo  de 
discusión. 

Sr.  Prealdente  — Para- regularizar  la 
disoosión  de  esta  ley  es  necesario  votar  nue- 
vamente esta  moción. 

Sr«  Palomeqne — De  manera  que  no 
se  va  á  poner  á  discusión  artículo  por  ar- 
tículo. 

Sr»  Presidente— No,  señor,  sólo  los 
que  tengan  modificación,  nada  más. 

Sr.  MartlneaE  (don  HI.  C.)— -Eso  ya 
86  aprobó. 

Sr.  Palomeqne — Sé  que  se  ha  aproba* 
do;  pero  eso  tiene  su  razón  de  aer  tratándose 
de  artículos  largo*».— ¿Pero  qué  inconveniente 
habría  en  que  la  Mesa  dijera,  5»in  hacerlo  leer, 
va  á  discutirse  el  artículo  tnl?  E«e  es  el  ob- 
jeto; porque  puede  ser  que^  nlgtín  geflor  Di- 
putado recorra  también  ligeramente  el  artícu- 
lo y  se  le  ocurra  alguna  observación. . . 

Sr.  Ulartorell  —Y  así  se  ha  hecho. 

Sr*  Palomeqne — . .  .y  no  pase^sin  ad- 
vertir. Por  ejemplo,  yo  podría  hacer  algunas 
observaciones  al  artículo  18  y  al  artículo  21. 

Sr.  Florito— Aííí  se  ha  hecho,  y  el  Dipu- 
tado seKor  Martínez  dice — el  artículo  tal  no 
tiene  modificación  alguna^  y  cotonees  se  enr 
tiende  que  está  votado. 

Sr.  Palomeqae— La  Mesa  no  dice  «en 
di^icu^ión  tal  artículo». 

Sr¿  MaHinez  (don  HI.  C.)— Si  hay  al- 
gún sehor  Diputado  que  tiene  modificaciones 
que  hacer,  se  pone  en  discusión. 

Sr.  RodrígpneE  I^arreta — Que  el  Pre- 
sidente diga — tal  artículo. 

Sr.  MartlneaB  (don  M.  €•)— El  objeto 
es  ahorrar  tanta  votación  como  artículos  tie- 
ne la  ley. 

Sr.  Palomeqne— Digo  esto,  porque  nos- 
otros hemos  discutido  estas  leyes  bastante 
precipitadamente  y  nos  hemos  exfiuesto,  en 
más  de  un  caso,  á  que  el  Senado  nos  la  de 
vuelva  y  hasta  que  en  el  propio  Senado  se 
empleen  términos  como  este  por  ejemplo;  que 
la  redacción  de  tal  artículo  es  infame,  como 
lo  ha  dicho  el  Senador  señor  Aréchaga  respec- 
to de  un  artículo  de  una  l«y  que  le  mandamos 
y  que  nos  ha  devuelto,  debido  á  esa  ligereza. 
(MurmuUos). 


Poroso  digo,  no  andar  tan  ligeramente.  No 
costaría  nada  que  se  dijera: — ep  discusión  tal 
el  artículo,  aunque  no  se  leyera.  Pero  en  fin, 
si  es  una  resolución  de  la  Cámara  dejo  hecha 
la  observación. 

Sr.  Presidente — Así  ee  ha   procedido' 
hasta  ahora,  dándolos  por  sancionados. 

Se  va  á  leer  'nuevamente  la  moción  del 
doctor   Martínez. 

(Se  lee). 

*  Si  se  aprueba  la  moción  ampliada  nueva- 
mente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿Quiere  tener  la  bondad  de  indicar  el  doc- 
tor Martínez  el  artículo? 

Sr.  Ulartinez  (don  91.  C.)~E1  artí- 
culo ?.•.  ' 

4 

(Se  lee  articulo  7.*).  é  • 

Sr.  Presidente — En  discusión. 

Sr.  Ulartínez  (don  M.  €•)— Es  una 
mera  aclaración  á  la  ley  que  ha  venido  ri- 
giendo, que  ha  solicitado  la  oficina  perceptora- 

En  !a  ley  vigente  se  decía:  «Cuando  en 
un  mismo  local  y  sin  división  aparente  se 
abarquen  distintos  ramos  de  industria  ó  de 
comercio,  pagará  el  establecimiento  según  la 
categoría  6  proporción  del  ramo  que  pague 
mayor  patente  y  la  mitad  de  la  patente  mí- 
nima de  cada  uno  de  lo«  ramos  acumulados.» 

Había  comerciantes  que  entendían  que  sólo 
debía  pagar  la  patente  mayor  por  el  ca pitar 
que  declaraban  estar  aplicado  á  ese  ramo,  y 
la  patente  mínima,  como  dice  la  ley,  por 
cada  uno  de  los  ramos  agregados. 

De  manera  que  por  ejemplo,  pongamos: 
hay  una  casa  de  bazar,  mueblería  y  tapice- 
ría con  10,000  pesos  aplicados  á  cada  uno  de 
estos  ramos:  entendían  que  siendo  la  paten- 
te mayor  la  de  bazar  y  declarando  ellos 
10.000  pesos  aplicados  á  ese  ramo,  sólo  de- 
bían pagar  100  pesos  por  ese  concepto,  que 
es  la  patente  proporcional  por  ese  concepto, 
y  después,  por  mueblería  y  tapicería  la  mitad 
de  la  patente  correspondiente  á  esos  ramos 
es  decir  doce  pesos  y  medio,  porque  la  pa- 
tente de  mueblería  y  tapicería  son  25  pesos 
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La  oficina,  por  el  contrario,  ha  entendido 
siempre  y  así  se  ha  aplicado,  que  estos  ra- 
mos acumulados  deben  pagar  por  el  ramo 
principal,  según  todo  el  capital  de  la  casa, 
en  este  ejemplo  que  pongo:  por  bazar  30,000 
pesos.  De  modo  que  vendría  á  pagar  200 
pesos  por  ese  concepto,  y  después  por  mue- 
blería y  tapicería  doce  pesos  y  medio,  porque 
esa  es  la  patente  mínima  de  cada  ramo  acu- 
mulado. 

Si  hubiera  prevalecido  alguna  vez  la  pre- 
tensión de  esos  comerciantes  habría  resultado 
que  en  ramos  acumulados  nunca  se  tomaría 
en  cuenta  el  capital  de  la  casa,  porque  res- 
pecto del  ramo  principal  pretendían  pagar 
segón  el  capital  destinado  á  ese  ramo,  y  res- 
pecto de  los  ramos  acumulados  la  ley  es  cla- 
ra: siempre  ha  dicho  que  sólo  se  pagará  la 
patente  mínima  de  los  ramos  acumulados. 

Para  que  el  capital  sea  apreciado  alguna 
vez,  es  necesario  que  la  patente  pese  sobre 
todo  el  capital:  en  cambio  el  favor  vendrá 
después  al  gravar  los  ramos  acumulados;  y 
así  por  mueblería,  tapicería,  se  tiene  10,000 
pesos  aplicados  á  cada  uno  de  osos  ramos  y 
si  pagaran  como  establecimientos  indepen- 
dientes habrían  tenido  que  pagar  cien  pesos 
por  cada  uno  de  ellos:  no  vendrán  á  pagar, 
en  virtud  de  la  acumulación,  sino  doce  pesos 
y  medio  por  cada  uno. 

El  objeto,  pues,  de  la  nueva  redacción  es 
evitar  ese  pleitillo  que  todos  los  afíos  se 
le  ofrecía  á  la  oficina,  que  toma  en  cuenta 
todo  el  capital  de  la  casa  para  el  ramo  prin- 
cipal, y  para  el  ramo  acumulado  sólo  se  co- 
bra la  mitad  de  la  patente  mínima. 

(Murninllos). 

Sr.  Mora  19Ia§;ariiio8— Es  decir  que 
hay  una  patente  para,  la  acumulación,  por- 
que el  capital  ya  está  gravado. 

Sr.  Martincz  (don  M.  €•)— Eso  es. 

Sr.  mora  ]IIa§;arliio8  —  De  manera 
que  sólo  grava  la  acumulación. 

Sr.  lUarCínez  (don  m.  C).— Se  grava 
la  acumulación  con  doce  pesos  y  medio  para 
cada  ramo;  una  patente  insignificante,  por- 
que ya  el  capital  restante  paga  por  el  ramo 
principal. 

Sr.  Palomeqne— -Yo  he  llegado  un  po- 


co tarde  á  la  sesión  y  me  toma  de  sorpresa 
la  alteración  de  la  orden  del  día. 

Yo  venía  preparado  para  discutir  lo  rela- 
tivo á  la  cuestión  interesante  que  había  que- 
dado pendiente  en  la  sesión  anterior;  pero  no 
venía  preparado  para  discutir  esta  ley  de 
patentes,  que  por  más  que  pueda  decirse  que 
es  conocida,  todos  los  años  reclama  un  esta- 
dio detenido. 

La  Cámara  ha  resuelto,  en  uso  de  su  p^- 
fectísimo  derecho,  que  se  altere  el  procedi- 
miento regular  de  discutir  la  ley  leyéndose 
los  artículos. 

Si  yo  hubiera  venido  preparado  para  este 
asunto,  si  hubiera  estudiado  la  ley,  no  me  to- 
maría de  sorpresa  la  lectura  que  se  hiciera 
en  la  Cámara,  porque  lo  conocería;  pero 
ahora  todo  para  mí  es  sorpresa  y  todo  va  á 
ser  improvisación;  y  respetando  como  natu- 
ralmente debo  respetar  el  derecho  de  la  Cá- 
mara de  estudiar  este  asunto  á  la  brevedad 
posible,  voy  á  conciliar  también  esa  exigen- 
cia de  la  Cámara,  con  una  exigencia  para  mi 
propia  conciencia;  y  ya  que  han  sido  vo- 
tados los  artículos  más  extensos  de  la  ley, 
fundado  en  que  debía  prescindirse  de  su  lec- 
tura por  su  propia  extensión,  yo  voy  á  pedir 
una  reconsideración  de  la  moción  que  acaba 
de  votarse,  puesto  que  los  artículos  5.®  y  si- 
guientes, no  abarcan  más  que  dos  páginas 
de  la  ley.  Pediría  que  se  reconsiderase  esa 
moción  y  se  siguiese  la  discusión  desde  el 
artículo  5.°  en  adelante,  leyéndose  por  el  se- 
ñor Secretario  los  artículos  respectivos  y  po- 
niéndose en  discusión  en  la  forma  correspon- 
diente. No  se  pierde  mucho  tiempo  y  se  con- 
cilia  en  lo  posible  una  exigencia  de  nuestro 
Reglamento. 

Si  la  orden  del  día  hubiera  sido  realmente 
para  e^^tudiar  este  asunto,  yo  no  me  permiti- 
ría esta  indicación;  pero  como  ha  sido  alte- 
rada, por  eso  me  permito  hacer  esta  mocióo, 
que  no  perjudica,  porque  no  absorbcfrá  ma- 
cho tiempo  la  lectura  de  las  dos  páginas  del 
proyecto. 

Dejo  establecida  la  moción. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción de  reconsideración  que  propone  el  doc- 
tor Palomeque. 

Si  se  procede  á  la  lectura  de  los  artículo? 
desde  el  5.®  inclusive, 
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•  Los  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Contináa  la  discusión  del  artículo  7.°. 
8¡  no  hay  quien  tome  la  palabra   se  vo- 
tará. 

8i  se  apruehn  e!  artículo  7.® 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  los  demás  artículos  parece  que  no  hay 
observación. 

Sr.  Ulartínez    (don  m.  C.)— No  hny 

ninguna  observación. 

Sr.  Presidente — Con  arreglo  á  la  mo- 
ción, si  no  ae  hace  observación  alguna,  que- 
da sancionado  el  proyecto. 

Se  da  por  sancionada  la  ley  de  patentes 
de  gifo  y  se  comunicará  al  H.  Senado. 

ContíniSa  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  artículo  !.•  del 
proyeflp  relativo  á  acuñación  de  moneda  de 
níquel. 

Había  quedado  con  la  palabra  el  Diputa- 
do señor  Mora  Magaiifíos. 

Sr.  Mora  ]IIa§;arlños — Si  en  la  sesión 
anterior  hubiera  podido  disponer,  aunque 
fuera  sólo  de  cinco  minutos,  habría  expresa- 
do todo  mi  pensamiento,  que  hoy  vaá  ser  en 
forma  más  extensa,  dada  In  circunstancia  de 
haber  recibido  nuevos  datos.  Lo  habría  he- 
cho en  poco  término,  tnmbién,  porque  des- 
pué-^  de  las  palabras  que  habían  pronunciado 
algunos  señores  Diputados,  creía  que  debía 
modificar  mi  moción  coadyuvando  á  dar  más 
pronta  terminación  á  la  discusión  de  esta  ley, 
y  así  resolví  modificar  la  primera  moción:  en 
vez  de  .30,000  pesos  que  proponía  para  los 
edificios  del  Lazareto,  reducirlos  á  20,000 
pesoi»  como  lo  indicaba  el  señor  Diputado 
por  Minas,  doctor  Vidal  y  Fuentes,  y  retiro 
ln  segunda  parte  de  la  moción  ó  el  otro  in- 
ciso que  destinaba  el  resto  de  las  utilidades 
de  In  moneda  de  níquel,  para  la  compostura 
de  los  caminos  de  la  Tablada  y  los  otros 
que  dan  acceso  á  los  saladeros  y  á  los 
corrales  de  Abasto. 

No  obstante  esto,  voy  á  decir  algunas  pa 
labras  en  contestación  á  los  extensos  discur- 
sos pronunciados  por  el  seílor  miembro  in- 


formante y  por  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú. 

Ha<5Ía  referencia  el  doctor  Castro,  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
al  cuento  del  paraguayo,  que  no  quería  ser 
Dios  porque  no  podía  contentar  á  todos. 

Es  indudable  que  si  se  quieren  distribuir 
las  utilidades  de  la  moneda  de  níquel  en  to- 
dos los  pedidos,  sin  hacer  diferencia  de  su 
urgencia  ó  necesidad,  sin  examinar  si  los  ser- 
vicios á  que  van  á  ser  destinadas  son  de  una 
necesidad  nacional  ó  local,  indudablemente, 
repito,  se  vería  en  dificultades  ó  mejor  en  la 
impo8Íb"lidad  para  repartir  las  utilidades; 
pero  yo,  al  proponer  esos  incisos  le  plantea- 
ba !a  cuestión  principal  que  debemos  diluci- 
dar, le  obligaba  á  analizar  la  diferencia  en  la 
necesidad  de  los  servicios  que  se  proponía 
satisfacer,  ó  en  otros  términos,  que  la  cuestión 
se  reducía  á  ver  cuál  de  las  aplicaciones  pro- 
puestas era  de  mayor  utilidad  nacional. 

Yo,  desde  un  principio,  manifesté  que 
Consideraba  de  utilidad  bl  transporte  fluvial, 
los'dragajes  de  los  ríos  y  arroyos.  Para  mí 
esto  es  indiscutible,  y  el  extenso  discurso  del 
señor  Diputado,  miembro  informante  de  la 
Comisión,  no  hacía  más  que  llover  sobre  mo- 
jado: no  había  necesidad  de  extenderse  sobre 
este  tópico,  que  pira  mí  era  de  indiscutible 
utilidad.  Yo  estoy  convencido  de  que  es  nece- 
sario lodo  aquello;  pero  la  cuestión  es  otra 
como  dije  anteriormente;  la  cuestión  está  en 
ver  si  es  más  conveniente  dragar  los  ríos  y 
arroyos  de  la  Repüblica  que  atender  á  otras 
necesidades  del  país;  he  aquí  el  problema. 

Bien,  pues:  comparando  las  obras  que  se 
piensan  hacer  en  el  Lazareto,  las  necesidades 
que  deben  atenderse  con  esos  edificios,  y  com- 
parando las  utilidades  que  puedan  dar  los 
dragttjes  del  río  Negro  y  del  río  Uruguay, 
me  inclino  á  creer,  tengo  la  convicción  de 
que  es  más  útil  por  el  momento,  desde  ya, 
emplear  una  parte  de  las  utilidades  del  ní- 
quel en  reparar  aquellos  edificios  que  hoy 
avergüenzan  á  la  Nación  por  su  falta  de  higie- 
ne y  de  comodidad  para  las  exigencias  del 
servicio  que  debe  atenderse. 

Sr.  Liamnrca— ¿Me  permite  el  señor  Di- 
putado? ¿Cuándo  se  ha  hablado  en  contra  del 
edificio  del  Lazareto?. .  Se  ha  hablado  de  la 
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proveeduría,  que  era  pésima,  de  aquello  que 
depende  de  su  administración. 

Sr.  mora  Maii^arlños—De  las  dos  co- 
sas: se  )ian  involucrado  las  dos,  es  cierto. 

Sr.  Ijamarea — Se  ha  dicho  que  nadie  se 
puede  acostaren  aquellas  camas  inmundas* 
no  se  ha  dicho  que  el  galpón  A()  B  sea  malo. 

Sr.  Mora  ]9Ia§;ariños — Voy  á  contes- 
tarle al  señor»  Diputado.  Es  cierto  que  el  se- 
fior  Diputado  habrá  visto  en  la  prensa  de  la 
capital  que  se  ha  hablado  del  mal  servicio  de 
la  administración;  pero  si  el  señor  Diputado 
no  es  falto  de  memoria  recordará  que  en  esas 
mismas  publicaciones  se  habla  extensamente 
de  las  malas  condiciones  de  los  ediñcios. 

Sr.  Ijamarca — No:  del  edificio  casi  nun- 
ca se  ha  hablado. 

Sr.  mora  Ufanrarlños —  Sí,  señor  Dipu- 
tado; y  en  cuanto  á  la  mala  administración 
debo  darle  la  buena  noticia  de  que  todo  ha 
cambiado,  en  adelante  no  habiá  las  miynas 
quejas,  los  contratos  que  existían  se  han  mo- 
dificado por  completo.  Hoy  los  proveedores 
están  obligados  á  proveer  aquellos  convenien- 
tes, y  el  Consejo  de  Higiene  interviene  para 
que  las  quejas  justas  sean  atendidas. 

Como  el  gran  argumento  que  se  hacía  en  la 
prensa  era  relativo  á  la  proveeduría,  induda- 
blemente el  señor  Diputado  ha  descuidado  la 
otra  parte;  pero  yo  recuerdo  bien  lo  que  pe  ha 
expresado  del  edificio,  y  además  he  tenido  la 
oportunidad  de  acercarme  al  Consejo  de  Hi- 
giene para  pedirle  datos  al  respecto  y  tengo 
conocimiento  de  que  aquellos  edificios  no  res- 
ponden á  las  exigencias  del  servicio,  que  no 
teniendo  espacio  más  que  para  una  cantidad 
determinada  de  pasajeros  se  ven  en  el  caso 
frecuente  de  alojar  hasta  n limero  doble  de 
personas. 

No  hace  mucho,  cuando  tuvieron  que  estre- 
narse las  cuarentenas  con  motivo  de  la  peste 
bubónica  en  el  Paraguay,  se  hacinaban  los 
pasajeros  en  galpones,  los  cuartos  eran  pe- 
queños y  se  aglomeraba  la  gente. 

Con  estas  palabras  queda  contestada  la  in- 
terrupción que  me  hacía  el  Diputado  señor 
Lamarca,  al  mismo  tiempo  que  explicada  osa 
faz  de  la  cuestión. 

Volviendo,  pues,  á  lo  que  decía  anterior- 
mente— de  que  para  saber  cómo   deben  dis- 


tribuirse estas  utilidades  debemos  hacer  on 
estudio  de  comparación  de  los  distintos  servi- 
cios que  se  proyecta  satisfacer,  en  esta  com* 
pa ración,  creo  que  la  H.  Cámara  estará  de 
acuerdo  en  que  es  más  ufgente,  más  necesa- 
rio atender  los  servicios  del  Lazareto  de 
la  Ií*la  de  Flores  'que  el  dragaje  de  loa  ríoa 
y  arroyos  que  indica  la  Comisión. 

Por  lo  pronto,  me  felicito  de  haber  provo- 
cado este  debate,  porque  he  tunidq  conoci- 
miento, por  las  palabras  del  señor  miembro 
informante,  de  que  los  cien  mil  pe^s  que  res- 
tan de  las  utilidades  de  la  moneda  de  níquel 
iban  á  ser  destinados  al  dragnje  de  parte  del 
•río  Negro  y  río  Uruguay,  y  además  se  com- 
praría una  draga  que  sería  utilizada  en  otros 
ríos  y  arroyos,  porque  así  la  discusión  se  pue- 
de concretar  mejor. 

En  primer  termino,  hay  que  hacer  presente 
que  hay  otros  Departamentos  de  la  Repúbli- 
ca qne  necesitarían  con  más  urgencia  ser 
atendidos  por  medio  de  vías  de  comunicación 
que  las  dudados,  ó  Departamentos  áque  dan 
acceso  aquellos  ríos  que  van  á  ser  dragados. 
Río  Negro  y  Soria  no  tienen  vías  de  comuni- 
cación por  tierra,  á  los  cuales  se  puede  ir  per- 
fectamente; Paysandti  tiene  un  Ferrocarril 
además  de  la  vía  fluvial,  lo  que  facilita  más 
sus  comunicaciones,  mientras  que  los  Depar- 
tamentos de  Cerro  Largo  y  Treinta  y  Tres 
no  tienen  ni  vía  fluvial  ni  ferrocarriles,  y 
en  invierno  sus  comunicaciones  con  la  capital 
quedan  cortadas  durante  muchos  días.  A  Ro- 
cha mismo,  que  hay  comunicación  maríti- 
ma, resulta  que  los  pasajeros  están  cuatro  y 
cinco  días  esperando  á  bordo  que  cese  el  mal 
tiempo  para  poder  desembarcar.  Por  la  mis- 
ma razón  que  nos  decía  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Hacienda,  de 
que  es  conveniente  dragar  el  río  Uruguay  á 
fin  de  facilitar  la  navegación  por  esos  para- 
jes, también  sería  conveniente,  por  haber  ma- 
yor neí'esidad,  construir  un  puerto,  aunque  de 
poco  valor  en  las  costas  de  Rocha  ó  Maído- 
nado,  para  que  los  pasajeros  tuviesen,  ade- 
más de  los  caminos  terrestres,  el  camino  ma- 
rítimo. 

Considero,  pues,  que  no  son  tan  neoeés- 
rias  ni  urgentes  las  obras  de  dragaje  proyec- 
tadas, porque  esas  ciudades  del  litoral  tienen 
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varios  medios  de  comunicación  con  las  ^ás 
favorecidas  de  la  Repúbl  ica. 

En  caanto  á  que  estos  trabnjos  conviene 
qae  se  hagan  por  razones  i nternacionale«<,  yo 
no  encuentro  que  este  argumento  tenga 
foerza. 

Por  los  diversos  tratados  que  se  han  hecho 
entre  la  Repáblica  Argentina,  Brasil  y  Pa- 
raguay«  se  ha  dejado  bien  en  claro  qae  en  el 
Uruguay  es  libre  la  navegación,  en  el  cual 
la  Repáblica  Oriental  tiene  su  dominio  hasta 
el  medio  de  las  agua<9. 

Oeo  que  este  punto  no  merece  mayor,  re- 
futa ci/^n. 

Ahora  voy  á  decir  alguna*  palabras  acerca 
de  lod  trabajos  que  se  han  realizado,  y  de  si 
la  suma  que  se  calcula  seril  sufíoiAnte  para 
eonünuarlos  y  no  se  pierda  lo  ya  invprtido. 
'  NoR  decía  el  seFlor  miembro  informante 
que  bastaban  cien  mil  pesos  para  ese  ob|pto, 
que  es  la  suma,  que  se  caknla  que  sobrará 
de  las  utilidades  de  la  moi^eda  después  de 
deducirse  las  otras  aplicaciones,  que  se  pro- 
yecta. 

Nos  decía  también  que  una  draga  cuesta 
50,000  pesos  y  que  quedarían,  por  consi- 
guiente, otros  50,000  pesos  para  los  trabajos 
á  realizarse  de  resguardo  de  las  obras. 

Hay  que  indicar,  de.-íde  ya,  que  e«a  draga 
en  el  caso  que  se  comprare,  importaría  una 
erogación  permanente  para  el  Estado  de  cer- 
ca de  30,000  pesos  anuales.  El  tren  de  dra- 
gado que,  según  entiendo,  consta  de  una  so- 
la draga  tiene  actualmente  asignado  en  el 
Presupuesto  la  suma  de  21.000  pesos  anua- 
les, habiendo  una  partida  de  6,000  pesos  pa- 
ra carbón,  aceite  y  reparaciones^  que  es  indu- 
dable que  duplicará  á  causa  de  la  suba  del 
carbón. 

Por  coní*¡gu'ente,  no  habrá  solamente  que 
votar  esa  suma  de  50.000  pesos  para  la  com- 
pra de  esa  draga,  sino  que  habrá,  en  lo  su- 
cesivo, que  establecer  en  el  Presupuesto  una 
partida  de  25,000  )>esos  para  su  sostenimien- 
to; porque  de  otro  modo,  si  no  se  estable- 
ciera esta  partida  en  el  Presupuesto,  sería 
cuestión  de  abandonar  la  draga,  y  por  con- 
siguiente perderla;  y  sabemos  perfectamente 
que  el  estado  de  las  rentas  generales  no  es 
tan  halagüeño  como  para  poder  ir  aumen- 
tando loa  gastos  de  esta  manera. 


Aseguraban  los  señores  Diputados  por 
Forida  y  Paysaudú  que  los  trabajos  que  fal- 
tan para  completar  las  obras  se  satisfarán 
con  la  suma  que  se  destinaba,  porque  sólo 
faltan  obras  de  defensa. 

Si  mal  no  recuerdo,  se  agregaba  que  se 
necesitarían  cuarenta  mil  toneladas  de  pie- 
dra y  treinta  mil  toneladas  de  tosca,  ó  sean 
setenta  mil  toneladas  eir  conjunto. 

Sólo  estas  sefenta  mil  toneladas  absorbe- 
rían toda  la  suma  que  se  determina  por  esta 
ley  para  todo  trabajo. 

Si  las  obras  que  se  van  á  realizar,  para 
evitar  que  no  se  pierdan  las  sumas  ya  inver- 
tidas, exigen  esta  cantidad  de  piedra,  y,  por 
consiorniente,  esta  suma  inmensa  de  dinero, 
es  inótil  votar  los  100,000  pesos  porque,  así 
como  Re  están  pprdiendo  los  trabajos  hechos, 
se  perderán  los  que  se  hajran.  Y  aquí  recuer- 
do la  interrupción  que  hacía  el  sefíor  Dipu- 
tndo  po!^  Soria  no  doctor  Miláns  Zabaleta,  el 
cual,  manifestaba  que  los  trabajos  realizados 
no  han  dado  los  resultados  que  se  espera  Han: 
después  de  dragar  el  río  Negro  han  vuelto 
las  corrientes  á  tapar  los  pasos. 

Sr.  liamnrca — Porque  este  es  el  país 
del  nb  mdono. 

5$r.  IVIilána  Zabaleta— Por  no  haberse 
completado  las  obras. 

$iir.  illora  ülaKariiioa  —Porque  las 
obras  se  habían  hecho,  sin  estudios  serios, 
sin  estudios  completos. 

Sr.  Miláns  Zabaleta — ¡No,  seflor!* . 

Sr*  Liamarca — Están  bien  hechos. 

(Murmullos). 

Sr.  IHora  Ülanrariños— Esto  no  prue- 
ba, señor  Presidente,  que  los  estudios  que  se 
han  hecho  sobre  draga  je  del  río  Negro  no 
lienen  tanta  Heriodad... 

Sr.  Miláns  Zabaleta— Es  la  opinión 
dfl  Heílor  Diputiído. 

Sr.  Liatnarea  —¡Es  curioso! , . 

Sr.  ülora  ^la^ariiio^ — Porque  si  hu- 
bieran si<lo  hechos  cotno  debieran  serlo,  se 
habría  previí*to  que  las  corrientes  volverían 
á  tapar  los  huecos  que  dejan  las  dragas. 

Sr.  Castro— Li»  que  no  se  concibe  es 
que  los  legisladores  no  votasen  las  sumas 
necesarias  para  conservar  esas  obras.  • .  Esas 
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son  coeas  que  no  se  prevén  y  tienen  que  pre* 
verse, 

Ijamaroa— No  se  prevén  y  por  eso 
se  pierden. 

(Murmullo^). 

Sr«  9lora  lUaf^arlftca  —  Perfectamen- 
te: me  sirve  la  interrupción  del  señor  Dipu- 
tado para  seguir  con  mi  tesis  y  para  mani- 
festar que  tampoco  se  prevén  en  este  mo- 
mento, y  que  no  es  jitsto  emplear  nuevas  su- 
mas de  dinero,  dinero  que  pertenece  á  todos 
los  habitantes  de  la  República,  en  esas  obras, 
para  que  las  corrientes  vuelvan  á  llenar  los 
huecos  que  dejan  las  dragas  debido  á  la  fal- 
ta de  estudios  de  las  corrientes  y  de  las  cos- 
tas. 

Yo  tengo  la  opinión  de  ingenieros  que  no 
quiero  citar,  de  que  el  dinero  que  se  está  in- 
virtiendo  en  Ja  canalización  de  los  ríos,  es 
plata  tirada. 

Sr«  l^amarca — Apoyado,  si  se  abando- 
nan los  trabajos. 

8r«  Mora  Magariftos — Se  ha  dicho 
por  el  señor  miembro  informante  que  será 
plata  tirada  ála  calle,  si  no  se  hacen  obras 
para  salvar  aquellos  dineros  invertidos.  ¿Pe- 
ro dónde  existen  los  estudios  serios  de  que 
nos  habla  el  señor  miembro  informante,  que 
nos  garantan  que  las  sumas  á  votarse  no  se- 
guirán el  mismo  camino  que  las  otras,  no  se 
perderán?  No  existen,  señor  Presidente,  á  lo 
menos  yo  no  tengo  conocimiento  de  ellos. 

Sr.  Castro — Porque  el  señor  Diputado 
está  hablando  de  florcita. 

Yo  he  hablado  con  el  señor  ingeniero  Se- 
na vídez  y  me  ha  asegurado  que  existen  los 
planos;  y  el  Diputado  señor  Mora  Magari- 
ños  no  ha  pedido  á  quien  tiene  que  pedir,  los 
datos,  y  se  ha  ido  á  informar  de  ingenieros 
que  no  saben  absolutamente  nada  de  lo  que 
se  ha  hecho. 

Sr.  Mora  Maii^ariftos  —  Está  en  un 
error  el  señor  Diputado. 

Le  he  dejado  hacer  la  interrupción  porque 
tengo  argumentos  para  rebatirlo. 

Yo  me  he  dirigido  al  Ministerio  de  Fomen- 
to y  al  Deparliunento  Nacional  de  Ingenie- 
ros, que  es  donde  me  deben  dar  datos,  y  allí 
no  me  han  sabido  decir  nada  que  pueda  ilus- 
trar á  la  H.  Cámara. 


«Y  entonces  me  he  dicho:  ¿cómo,  si  por  U 
Carta  OrgánicA  del  Departamento  Nacional 
de  Ingenieros,  se  establece  una  Sección  Hi- 
dráulica que  debe  tener  conocimiento  de  eeoí 
trabajos  para  saber  si  son  buenos  ó  malo<s  a 
la  plata  que  se  va  á  invertir  va  á  dar  r»al- 
tados  beneficiosos  al  país,  y  se  me  contesta 
que  allí  no  hay  conocimiento  de  ninguno  de 
esos  trabajos,^-cómo  puedo  suponer  como 
Diputado,  que  se  han  hecho  estudios  serios 
cuando  se  ha  prescindido  de  la  corporación 
que  por  la  ley  debe  tener  intervención  ei 
esos  trabajos,  controlarlos,  inspeccionarlos? 
Sr.  IHiláns  Zabaleta— El  señor  Be- 
navídez  pertenece  al  Departamento. 

Sr.  Mora  Ufaf^arifios— No  me  consta 
el  hecho.  Me  he  dirigido  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, y  conversando  con  el  Oficial  Mayor 
me  ha  dicho  que  vea  al  señor  Benavídez. 
¿Ppro  cómo  me  voy  á  dirigir  al  señor  Bena- 
vídez? . . 

Sr.  Castro— Entonces  le  han  dicho  lo 
contrario  de  lo  que  dice  el  señor  Diputado: 
le  han  dicho  que  el  señor  Benavídez  es  el 
que  tiene  los  estudios  que  el  señor  Mora  Ma- 
gariños  dice  que  no  existen. 

Sr.  .Hora  Masrarlftos— ¿Para  qué  está 
entonces  el  Ministerio  de  Fomento,  paraqoé 
existe  el  Departamento  de  [ngenieros  si  na- 
da saben,  si  nada  inspeccionan,  si  nada  co- 
nocen?. . .  Lo  que  se  hace,  son  obras  de  en- 
sayo. Yo  no  conozco  los  planos.  Yo  no  los 
he  visto. 
Sr.  Castro — Yo  los  he  visto. 
Sr.  Mora  Magarlftofl— Yo  he  ido  á 
una  repartición  del  Estado  donde  deben 
existir  esos  estudios.  No  voy  á  andar  bus- 
cando al  señor  Benavídez  para  que  me  mues- 
tre los  planos.  Yo  he  ido  al  Departamento 
de  Ingenieros,  corporación  indicada  por  U 
ley  para  esta  materia,  donde  hay  una  Sec- 
ción de  obras  hidráulicas,  repito,  por  la  cual 
deben  pasar  estos  trabajos,  y  allí  no  existe 
constancia  de  estos  estudios. 

Por  consiguiente,  yo  no  puedo  opinar— co- 
mo Diputado— de  esos  trabajos,  que  si  exis- 
ten, existirán  en  el  bolsillo  del  señor  Bena- 
vídez. 

Por  otra  parte,  ¿cómo  puede  la  Cámara  vo- 
tir  sumáis  de  dinero  para  nue  un  solo   inge- 
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mero  ál^ponga  <1e  ellas  según  los  planos  que 
tengn  en  su  po<ler,  é¡n  la  intervención  j  apro- 
bación del  Departnmento  de  Ingenieros? 
Srm  Castro — Lo  han  pido. 
Sr.  Copelle  —  ¿Me  permite?..  En  la 
Junta  fie  Pnysnndá  existen  el  plano  de  Al* 
mirón,  aprobado  por  el  Departamento  Nacio- 
nal d«  Ingenieroi>:  está  en  un  gran  cuadro 
en  el  salón  de  sesioneí». 

Hr.  Castro— Y  yo  he  tenido  eti  mi  poder, 
durante  una  porción  de  día.o,  un  gran  plano 
con  todos  los  estudios  del  río  Negro. 

Hr,  Mora  >lB|carlftost--Yo  no  he  te* 
nkio  oportunidad  de  conocer  esos  planos.  Me 
he  dirigido  al  Departamento  de  Ingenieros  y 
no  los  encontfé. 

Perfectamente:  si  esos  planos  existen,  de 
bían  haber  j)r6VÍsto  todas  las  erogaciones  que 
traeHa  con^íígo  la  obra. 
9r.  C^Mtro— Y  las  han  previsto. 
Hrm  Mora  Maa^ariftos— Pero  voy  á 
aceptar  por  el  momento  que  efectivamente 
existan  esos  planos  y  que  hayáh  previsto  las 
obras  de  reparación. 

¿Dónde  se  ha  indicado,  dónde  consta  que 
con  e«tn  suma  vaya  á  salvarse  lo  ya  inver* 
tidot  ¿En  qué  base  seria  nos  apoyamos  los 
Diputados  para  decir  que,  efectivamente,  vo- 
tando eíta  cantidad  de  dinero,  se  salvará  lo 
qu^  se  ha  Invertido? 

Kr*  Eiamar^H— En  los  informes  qué  re- 
cibió la  Comisión  de  Hacienda,  señor  Dipu* 
tado,  de  ese  señor  ingeniero  Beíiavídez,  que 
está  al  frente  de  esos  trabajos  por  delegación 
del  Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 
Sr.  Mora  Ma§;arlffos — Yo  no  he  con- 
sultado al  señor  Benavídez,  ni  tengo  por  qué: 
he  ido  al  Departamento  de  ingenieros  y  al 
Ministerio,  y  allf  no  me  han  podido  dar  los 
datos  que  con  las  sumas  que  van  á  votarse 
se  salvarán  las  obras,  ni  he  visto  los  planos 
de  las  nuevas,  á  que  se  refiere  el  señor  Di^ 
putado. 

El  plano  que  he  visto  del  Almirón,  es  el 
que  se  refiere  á  las  corrientes  que  van  cerca 
de  la  oosta  del  Uruguay,  y  no  al  canal  inter- 
nacional, que  es  donde  se  está  trabajando. 
Pue<le  ser  que,  efectivamente,  estén  én  poder 
del  señor  Bfrnavfdez;  pero  los  planos  que  yo 
he  tiste  wo  se  rgfieifen  á  las  obras  dd  canal. 


Se  decía  por  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión,  que  los  dineros  invertidos  en 
las  obras  se  iban  á  perder  si  no  se  votaban 
las  sumas  para  otras  obras  de  reparación. 

Ahora  pregunto  yo  al  señor  miembro  in- 
formante: ¿existen  los  estudios  serios,  y  pue- 
de asegurarse  á  la  Cámara  que  votando  esa 
cantidad  se  salvarán  los  obras  ya  hechas?. . 

Hr.  Castro — ¡Pero  si  el  señor  Diputado 
ha  dado  ya  por  sentado  ó  concedido,  que 
existen  los  estudios  serios,  y  ahora  me  pre- 
gunta si  existenl..  Pues  le  he  dicho  que 
existen,  que  los  he  visto. 

Sr.  Utora  Ulai^arlffos  —  ¿Y  cree  el 
señor  Diputado  que  con  ellos  rto  se  perderán 
las  sumas  ya  invertidas? 

Sr*  Caatro — Pregúnteselo  el  señor  Di- 
putado al  señor  Ministro  y  al  señor  Ingenie 
ro  Benavídez,  que  opinan  de  ese  modo.  Yo 
na  soy  técnico. 

Hr.  Mora  Magarlüos— He  ¡do  al  Mi' 
nisterio  y  allí  no  me  han  podido  dar  razón 
Yo  opino  lo  contrario  de  lo  dicho  por  el  sé- 
ñor  Diputado;  creo  que  estas  sumas  se  van 
á  perder  como  se  están  perdiendo  las  otras. 

Anteriormente  los  navegantes  tenían  cñ* 
nales  ñjos  donde  podían  pasat-,  no  había 
necesidad  de  ir,  como  van  hoy,  continuamente 
con  la  sonda  evitando  el  barro:  todo  se  está 
rellenando  nuevamente,  parece  que  no  se  hu* 
hieran  hecho  estudios  completos  de  las  co- 
rrientes y  las  causas  que  originan  esos  han* 
eos. 

La  argumentación,  pues,  va  contra  el 
inciso  propuesto  por  la  Comisión  de  Hacien* 
da,  porque  no  tengo  la  convicción,  ni  creo 
que  la  tenga  la  Cámara,  de  que  con  estos 
dineros  que  se  van  á  sacar  á  los  habitantes 
del  país,  se  salven  los  ya  enterrados  en  el 
Uruguay  y  el  río  Negro. 

Si  tal  hecho  se  produjera,  si  se  probase 
que  estos  dineros  serían  suficientes  para  ha- 
cer las  obras  de  reparación,  por  mi  parte  n6 
haría  esta  oposición. 

No  obstante,  como  he  retirado  el  9egiindo 
inciso  que  propuse  enfi  la  anterior  sesión, 
siempre  quedarán  60,000  pesos  para  los  drtr- 
gajes  aunque  la  Cámara  apruebe  el  empleó 
de  20,000  pesos  para  el  Lazareto. 

He  dicho. 
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Sr.  Castro— Señor  Prefí¡<lente:  si  toflo 
lo  que  ha  aseverado  el  DipiUndo  sefior  Mora 
Magariños  fuese  exacto,  habría  que  llegar  á 
esta  conclusión:  que  la  Comisión  de  Hacien- 
da habría  procedido  con  una  ligereza  incalifi- 
cable en  este  asunto,  y  á  esta  otra  también: 
que  el  P.  K.  faltaría  flngran  temen  te  á  pus 
deberes:  la  Comisión  por  no  haherfe  infor- 
mado de  si  efectivamente  existían  estudios 
serios  respecto  á  la  canalización  del  río 
Uruguay  y  el  río  Negro,  y  el  P.  E.  por  de- 
lugar esas  atribuciones  en  un  ingeniero,  sin 
preocuparse  luego  de  lo  que  ese  increniero 
hace  al  proyectar,  entregándole  100,000  pe- 
sos al  ingeniero  de  que  se  trata  para  que  los 
invierta  según  le  parezca  mejor. 

Pero  no  hay  nada  de  eso:  ni  la  Comisión 
de  Hacienda  ha  procedido  con  ligereza,  ni 
las  €0888  han  pasado,  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  como  lo  entiende  el  Diputado  ser 
fior  «Mora  Magariños,  'con  datos  deñcientes 
que  ha  obtenido. 

La  Comieión  de  Hacienda  trató  de  obtener 
los  datos  que  el  Diputado  sefíor  Mora  Ma- 
gariños  no  tiene,  dirigiéndose  al  Ministro 
del  ramo,  al  Ministro  de  Fomento,  y  el  señor 
Ministro  de  Fomento  ordenó  al  ingeniero 
respectivo,  al  ingeniero  en  jefe  de  los  traba- 
jos hidráulicos  que  se  hacen  en  el  río  Uru- 
guay y  en  el  río  Negro,  que  suministrara  á 
la  Comisión  de  Hacienda  los  dnios  que  é.sta 
pedía;  y  la  Comisión  de  Hacienda,  por  mi 
iijtermedio,  los  recibió. 

El  Diputado  señor  Mora  Magariños,  en- 
tiende que  no  se  han  hecho  en  el  río  Uru- 
guay más  que  tentativas  ó  que  se  eí^tán  ha- 
ciendo. Pues  bien:  yo  aseguro  que  he  visto  y 
he  tenido  en  mi  casa,  durante  varios  días, 
un  plano  minuciosísimo  de  esos  trabajos... 

(Apoyados). 

...Mas  aún:  para  que  pudiera  hacerse  el 
público  una  idea  de  esos  trabajos,  pasó  el 
plano  á  una  publicación  periódica  que  hizo 
un  pequeflo  croquis  de  él. 

Sr.  Mora  Ulaii^arlfto»— ¿Aprobado  por 
el  Departamento  de  Ingenieros? 

Sr.  Castro— Sí,  señor:  aprobado  por  el 
Ministro  de  Fomento.  El  Ministro  de  Fo- 
mento mandó  al  ingeniero  respectivo  que  me 


lo  suministrase  eomo  entudios  serios.  No  su- 
pongo qüo  el  Ministro  de  Fomento  mandara 
que  me  presentaran  como  estudios  serios  una 
cosa  que  no  tuviera  la  aprobación  de  nadie. 

Sr.  Ulora  Magariños — De  nadie,  no: 
que  no  tuviera  la  aprobación  de!  Departa- 
mento de  Ingenieros. 

Sr.  Castro— El  Diputado  señor  Mora 
es  muy  fáfil  para  las  aseveraciones,  como  se 
va  viendo.  A.^eguraba  que  no  existían  estu- 
dios, y  ahora  se  prueba  que  existen  planos 
respecto  de  las  obras  de  Al  mirón,  de  hace 
años,  no  de  ahora:  sobre  la  base  de  esos  es- 
tudios serios  que  se  han  hecho  antea,  es  que 
se  empezaron  las  obras,  que  se  han  hecho 
seriamente  y  que  existen  en  perfecto  estado. 

Decía  el  Diputado  señor  Mora  que  se  cie- 
ga el  canal.  Es  claro  que  s\  ciega, .  porque 
existen  siempre  difícultadea  para  completar 
las  obras;  porque  se  hacen  canales  y  luego 
no  se  gasta  lo  necesario  en  conservarlos,  no 
se  gaftta  lo  necesario  para  continuar  el  dra- 
gado, que  es  siempre  necesario,  y  no  ae  gasta 
sobre  todo  en  hacer  las  obras  de  defensa. 

Atribuye  el  Diputado  señor  Mora  Maga- 
riños á  falta  de  estudio  de  las  corrientes  el 
que  se  haya  cagado  en  parte  el  dragado  del 
canal  del  río  Negro.  Pero  si  1m  ingenieros 
empezaron  desde  el  principio  por  deoír  que 
eran  necesarias  las  obn's  de  defensa,  y 
si  no  se  hncen,  no  ^é  con  qué  lógica  se  puede 
echar  la  culpa  á  los  ingenieros:  parece  que 
habría  que  echar  la  culpa  á  quienes  no  vo- 
tan los  fondos  necesarios  para  que  las  obras 
se  hagan, 

(Apoyados). 

y  continúa  diciendo  el  Diputado  señor  Mora 
Magariños  que  prevé  que  va  á  suceder  lo 
mismo  con  el  río  Uruguay. 

¿Pero  quién  lo  duda,  si  el  señor  Mora  Ma- 
gariños empieza  por  hacer  de  su  parte  para 
que  suceda  lo  mismo,  si  empieza  por  oponerse 
á  que  se  voten  los  fondos  necesarios  para 
las  obras  de  defensa? 

Sr.  Ulora  Ulai^arlftos — Por  que  no  te- 
nemos estudios  serios. 

Sr.  Castro— Es  otra  idea  un  poco  p&e- 
gnna.  Entiende  el  Diputado  señor  Mora 
Magariños  que  la  Cámara  tiene  necesidad  de 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


193 


tener  á  la  vista  y  eeludinr  prolijamente  todos 
los  estudios  referentes  á  las  obras.  Pero  si 
esto  no  es  hecho  en  este  país  sino  tratándose 
de  Ind  obras  de  puerto,  y  eso  porque  se  tra- 
taba de  una  obra  magna,  de  12  ó  14  millones 
de  pesos;  pero  nunca  la  Cámara  se  pone  á 
estudiar  prolijamente  obras  técnicas,  que  son 
del  resorte  de  las  oficinas  respectivas,  que 
son  las  que  estudian,  estudios  que  no  hace 
el  Presidente  de  la  República  y  que  tienen 
la  responsabilidad  para  el  caso  en  que  las 
obras  se  hagan  mal,  porque  el  Presidente  de 
la  República  tiene  que  depositar  su  confianza 
en  las  oficinas  técnicas,  y  si  el  que  tiene  la 
responsabilidad  directa  de  la  cosa  no  lo  hace, 
porque  no  es  competente,  porque  no  es  inge- 
niero, porque  no  se  siente  capaz,  ¿por  dónde 
lo  va  á  hacer  la  Cámara  de  Representantes, 
constituida  por  ingenieros,  por  abogados,  por^ 
*^merc¡antes,  por  personas  de  todas  las  pro- 
fesiones? 

Hr.  Ulora  Ulafiparlños— Pero  deben  te- 
ner conocimiento  las  corporaciones  especiales 
que^han  hecho  los  estudios. 

Sr«  Castro — Sí,  señor:  y  por  eso  me  he 
tomado  el  trabajo  de  averiguarlo  y  decírselo 
á  la  Cámara. 

Sr.  Ulora  Maf^arlños— Pero  en  el  De- 
partamento Nacional  de  Ingenieros  no  se  lo 
han  comunicado.  ' 

Sr«  C^astrp— El  Diputado  señor  Mora 
Hagariños,  que  está  desde  hoy  poniendo  en 
duda  todo  lo  que  se  refiere  á  este  punto, 
¿tiene  la  perfecta  seguridad  de  que  el  De- 
partamento de  Ingenieros  en  ningún  momen- 
to ha  aprobado  eso?  ¿Está  perfectamente  se- 
guro? Lo  pone  en  duda  solamente  por  vía 
de  táctica,  porque  yo  no  me  he  tomado  la  mo- 
lestia de  irle  á  preguntar  al  Director  del 
Departamento  Nacional  de  Ingenieros:  <¿es 
cierto  que  el  Departamento  ha  aprobado  es- 
to?» £^  lo  más  probable,  es  casi  seguro  que 
ha  sucedido;  pero  como  yo  no  afirmo  las  co- 
sas como  el  Diputado  señor  Mora  Magariños, 
no  puedo  asegurarlos;  me  basta  á  mí  saber 
que  el  señor  Ministro  de  Fomento  mandó  po- 
ner á  mi  vista  todos  los  |danos  definitivos  de 
la  obra;  y  no  creo  que  el  señor  Ministro  de 
Fomento  procediera  con  ligereza.  • . 

Sr.  Hora  Mai^arlAos — Y  yo  he  esta- 


do en  el  Ministerio  de  Fomento  y  no  los  he 
visto. 

Sr.  Castro — El  Diputado  señor;  Mora 
Magariños  ha  estado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento y  yo  he  estado  con  el  Ministro  de 
Fomento,  que  es  el  Ministerio  de  Fomento, 
porque  el  Ministerio  lo  constituye  el  Minis- 
tro, y  el  Ministro  es  el  que  me  ha  dado  el 
dato,  y  el  Diputado  s*;ñor  Mora  se  ha  diri- 
gido á  los  empleados  inferiores  de  ese  Minis- 
terio. 

8r.  Ulora  Ulagarlftos  —  AI  Departa- 
mento, á  la  corporación. 

Sr.  Pereda — ¿Me  permite  una  pequefta 
interrupción? 

Sr.  Castro  —Sí,  señor. 
^  Sr.*  Pereda  —  Cuando  se  inauguró  la  • 
Exposición  en  Paysiindú,  á  la  que  asistió  et 
señor  Ministro  de  Fomentó,  concurrió  pre- 
cisamente á  ver  el  dragaje  de  Al  mirón.  De 
manera  que  tenía  conocimiento, 'de  que  se 
estaba  haciendo  un  trabajo  oficial. 

Sr.  Castro— En  Almirón,  señor  Presi- 
'dente,  también  se  han  hecho  los  dragados  y 
los  estudios,  y  á*pesar  de  que» no  se  han  lle- 
vado á  cabo  las  obras  de  defensa,  los  fondos 
se  conservan  íntegros:  hay  un  fondo  en  ma-^ 
reas  bajas  de  18  pies,  que  se  considera  muy 
suficiente  para  los  fines  á  que  se  destina  el 
canal;  y  en  el  río  Negro  ya  he  expresado 
por  qué  se  ha  cegado,  porque  no  se  hace  lo 
que  es  necesario  hacer. 

Pero  decía  el  Diputado  señor  Mora  Maga- 
riños: ¿bastarán  los  100,000  pesos?...  ¡Si  se 
lleva  solamente  la  draga  50,000  pesos!  Se  lle- 
vará 50  ó  60,000  pesos  una  gran  draga  que 
es  necesario  comprar;  pero  con  el  resto,  no 
con  el  resto  de  los  100,000  pesos,  sino  con  el 
resto  de  los  100,000  pesos  y  sumas  con  que 
correrá  el  vecindario  de  Paysandú  y  otras 
sumas  que  ya  están  destinadas  y  aplicadas 
á  este  objeto  por  una  ley  especial,  de  15,000 
pesos  una  y  de  9,000  pesos  otra,  que  están 
en  el  Banco  de  la  República,  es  que  se  po- 
drán concluir  esos  trabajos:  no  es  con  los 
40,000  pesos  restantes  que  podrá  hacerse 
eso.  No,  señor:  se  hará  con  los  40,000  pesos 
y  con  todo  lo  restante  que  queda, . . 

Sr.  mora  mag^arlños — Ese  cálculo  es 
de  Benavídez. 


194 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Hr.  Castro  —Sí,  señor  el  señor  Benaví- 
dez,  por  orden  del  señor  Ministro  del  ramo, 
me  ha  dado  un  presupuesto,  y  en  el  presu- 
puesto que  me  hajmostrado,  resulta  que  con 
estos  100,000  pesosV se  podrían  llevar  ade- 
lante las  obras  de  defensa  en  el  río  Uru- 
guay y  canalizar  el  río  Negro  comprando 
una  draga  que  para  ello  se  necesita. 

Ahora  decía  el  Diputado  señor  Mora  Ma- 
gariños:  una  draga  cuesta  anualmente  tan- 
tos miles  de  pesos  en  au  sostenimiento.  Pe- 
ro, es^claro  que  cuenta;  pero  también  los  be» 
nefícios  que  se  esperan  recibir  de  esa  draga 
Bon  de  positiva  importancia. 

Desde  luego  diré  que  lo  que  haya  de  cos- 
tar el  mantenimiento  de  la  draga,  á  lo  menos 
hahta  que  se  terminen  los  trabajos,  está  ya' 
calculado  en  esta  suma. — No  sería  necesario, 
además  de  estas  sumas  que  votamos  nosotros 
ahora,  votar  otras  distintas  para  el  manteni- 
miento de  la  draga:  todo  esoestá  perfectamen- 
te calculado,  todo  eso  forma  parte  del  presu- 
puesto de  las  obras.  Es  claro  que  si  más  ade- 
lante, seguramente  más  adelante  se  utilizará 
esa  draga  en  otros  trabajos,  y  entonces  habrá 
que  votar  fondos  para  que  la  draga  trabaje. 
Eso  es  indudable;  ¿pero  no  valdría  la  pena  de 
disponer  de  20  6  25,000  pesos  al  año  para 
conseguir  la  canalización  de  otros  ríos  y  arro- 
yos déla  República?  Para  conseguir  otras  co- 
sas de  meaos  importancia  que  esa,  se  votan 
esas  sumas  con  mucha  facilidad. 

Decía  eljDiputadoJseñorJMora  Magariños 
que  esos  Deparlamentos  de  Paysandú  y  Río 
Negro  tienen  otros  caminos  además  de  los 
que  constituyen  la  arteria  fluvial;  que  en  cam- 
bio hay  Departamentos  como  el  de  Cerro-Lar- 
go y  el  de  Rocha  que  no  tienen  ferrocarril- 
Es  cierto;— pero  asegúrenme  á  mizque  con 
un  sacrificio  de  100,000  pesos  que  haga  el 
Estado  ha  de  tener  ferrocarril  el  Departa- 
mento de  Cerro-Largo,  y  sin  vacilar  se  los  vo- 
taré y  otros  tantos  para  Rocha. 

(Apoyados). 

Lo  que  hay  es  que  esas  obras  no  son  de 
cien  mil  pesos,  sino  obras  de  millones.— Eso 
es  loque  impide  que  se  satisfagan  esas  nece- 
sidades tan  sentidas  en  esos  Departamen- 
tos. Es  cierto  que  al  Departamento   de  Ro- 


cha le  convendría  tener  un  puerto;  pero  no 
se  le  podría  dar  ese  puerto  con  100,000  pe- 
sos. 

Por  otra  parte,  yo  niego  que  el  puerto  que 
se  pudiera  hacer  para  el  Departamento  de 
Rocha  tuviera  la  importancia  capital  y  tra«- 
cendental  que  tendría  para  el  país  hacer  nave- 
gable toda  esa  gran  artería  del  río  Uruguay 
y  hacerla  navegable  para  los  buques  de  gran 
calado,  y  aun  en  el  supuesto  de  que  una  y 
otra  cosa  fueran  obras  de  gran  importancia, 
aun  en  ese  supuesto,  por  algo  hay  que  em- 
pezar. No  podemos  hacer  al  mismo  tiempo  un 
puerto  para  Rocha  y  canalizar  el  río  Uniguay 
y  el  río  Negro:  tenemos  que  optar  por  una 
ú  otra  cosa;  pero  no  nos  quedemos  indecisos 
y  sin  hacer  nada.  Empecemos  por  hacer  lo 
que  ya  se  ha  estudiado,  lo  que  se  ha  empeza- 
do á  hacer,  lo  que  es  necesario  hacer  para  no 
perder  muchos  miles  de  pesos  que  se  han  in- 
vertido en  esas  obras. 

(Apoyados). 

Sr.  moreno — Y  conservar  lo  hecho. 

Sr.  Castro— El  Diputado  señor  Mora 
Mngariflos,  con  e?e  escepticismo  que  desco- 
nozco en  él,  niega  los  beneficios  que  podría 
reportar  al  país  el  que  se  llevaran  adelante 
esas  ohrna.  Supone  que  han  sido  malamente 
estudiadas;  supone  que  en  el  ingeniero  que 
por  orden  del  Gobierno  ha  hecho  esos  estu- 
dios, ha  habido  incompetencia . . . 

Sr.  mora  magariños — No... no. 

Sr.  Castro—. .  .El  Diputado  señor  Mo- 
ra Magariños,  como  yo,  no  entiende  de  dra- 
gajes,  ni  de  canalización.  —  Se  funda  para 
ello  en  lo  que  ha  podido  decirle  media  doce 
na  de  ingenieros  anónimos  á  quienes  ha  con- 
sultado.—Nosotros  somos  en  este  momento 
una  parte  de  los  Poderes  públicos,  somos 
uno  de  los  Poderes  públicos;  nosotros  no  po- 
demos gratuitamente  desconocer  la  compe- 
tencia de  una  rama  importante  de  la  Admi- 
nistración que  forma  parte  de  otro  de  loa 
Poderes  del  P.  E.;  y  en  cuanto  á  mí,  perso- 
nalmente, digo  que  no  creo  que  haya  en  el 
país  un  solo  ingeniero  más  competente  en 
esa  materia  que  eljseñor  BenavMez. 

Sr.  mora  magartftos  —  La  cuestión 
do  ingmiieTOs  nadn  Itemí  <j«e  ver.   Yo  he 
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fondado  mis  observaciones  en  que  no  conoz- 
co estudios  completos. 

Sr.  Castro — El  señor  Diputado  ha  fun- 
dado sus  observaciones  en  eso,  jen  eso  yo  lo 
he  rectificado;  y  la  Cámara  ha  oído,  además, 
que  tenía  la  opinión  de  una  porción  de  inge- 
nieros, cuyos  nombres  reserva,  que  le  han 
dicho  que  no  hay  nada  serio,  que  es  un  di- 
nero mal  gastado,  dinero  que  se  perderá.— 
Eso  lo  ha  dicho  el  Diputado  señor  Mora 
Magarifios;  y  yo  creo  que  la  Cámara  no  pue- 
de tomarlo  en  serio: — la  Cámara  tiene  que 
atenerse  á  los  informes  que  le  dan  las  ofíci- 
nas  públicas,  sobre  todo  cuando  no  tiene 
ningán  motivo  fundado  para  dudar  de  la 
competencia  de  la  oficina  que  ha  hecho  los 
estudios  y  especialmente  del  ingeniero  que 
los  está  llevando  á  cabo. 

Por  lo  demás,  repito  una  vez  más  que  esos 
estudios,  esos  planos  no  tienen  para  qué  ve- 
nir á  !a  Cámara;  que  eso  no  se  hace  en  nin- 
gún país;  que  la  Cámara  no  tiene  competen- 
cia para  meterse  en  el  estudio  minucioso  de 
pianos  y  de  proyectos  de  dragado  y  de  cnna- 
lizacíón;  que  eso  incumbe  al  P.  E.;  que  á  la 
Cámara  lo  único  que  le  incumbe  es  votar,  6 
no  votar,  si  no  quiere,  los  fondos  que  el  P.  E. 
solicita  para  estudios  que  dice  que  ha  he- 
cho. 

Decía  días  pasados  yo,  que  este  asunto 
había  que  considerarlo  bajo  un  punfo  de  vis- 
ta también  internacional;  que  nosotros  como 
pueblo,  como  país  separado  de  la  Argentina 
por  una  gran  arteria  de  comunicación,  está- 
bamos en  el  deber  moral  de  contribuir  á  to- 
dos los  gastos  necesarios  para  dar  á  ese  río 
el  carácter  de  navegabilidad. 

Decía,  en  resumen,  que  laiRepública  Ar- 
gentina ha  votado  250,000  pesos  para  esa 
clase  de  mejoras  y  trabajos;  y  el  Diputado 
sefior  Pereda  ha  abundado  más  aún  en  deta- 
lles al  respecto.  Decía  yo:  sería  \]n  modo  de 
hacer  indiscutible  para  siempre,  hasta  en  los 
menores  detalles,  nuestra  soberanía — respec- 
to del  río  Uruguay, — el  llevar  adelante  los 
trabajos  emprendidos  y  terminados.  Hay  mu- 
chos puntos  en  el  río  Uruguay  en  que,  por 
falta  de  estudios,  por  falta  de  boyas,  se  dis- 
cute 9¡  la  soberanía  corresponde,  ó  se  pone 
en  duda  por  lo  menos,  si  la  soberanía  corres- 


ponde á  la  República  Oriental  ó  á  la  Argen- 
tina; hay  puntos  de  nuestro  río — como  me 
lo  decía  el  Diputado  señor  Salterain,  que  lo 
sabe  porque  fué  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, y  se  ocupó  de  la  materia — hay  pun- 
tos en  el  Uruguay,  en  los  cuales  la  sobera- 
nía nos  coitesponde  indiscutiblemente  á 
nosotros,  en  que  por  incuria  nuestra  las  bo- 
yas son  argentinas,  es  decir,  que  de  hecho 
está  dominando  ya  la  soberanía  argentina,  en 
lugar  de  dominar  la  nuestra.  Todo  eso  pasai 
aunque  teóricamente  la  República  Argentina 
no  pueda  desconocer  nunca  nuestra  parte  de 
soberanía  en  el  río  Uruguay, — teóricamente 
no  puede  desconocerla;  pero  son  pequeños 
detalles  que  más  adelante  podrán  producir 
conflictos;  y  todo  eso  se  evitará  desde  que 
nosotros,  á  la  par  de  la  República  Argenti* 
na,  nos  pongamos  á  la  obra  de  canalización 
y  conservación  de  fondos  en  el  río  que  nos 
corresponde  por  igual. 

Estaí?  sort  las  razones  que  yo  tengo  para 
conceder  capital  importancia  á  las  obras  de 
canalización,  aparte  lo  fundamental  que  yo 
dije  días  pasados,  de  que  de  esa  manera  se 
abaratarán  enormemente  los  fletes,  y  que  de 
esa  minera  se  permitirá  exportar,  directa- 
mente desde  los  puertos  del  Uruguay  arriba, 
infinidad  de  mercaderías  que  hoy  tienen  nece- 
sidad de  hacer  el  trayecto  por  tierra  hasta 
Montevideo  para  erbaroarse  desde  aquí,  6 
en  buques  de  pequeño  calado  á  Buen'»  ^- 
res  para  de  allí  trasladarse  á  los  buques  de 
gran  calado.         ^ 

Yo  no  quiero  repetir  absolutamente  njida 
de  lo  que  dije  días  pasados:  me  he  concreta- 
do á  contestar  al  Diputado  señor  Mora  Ma- 
gariños  en  lo  ^ue  creía  necesario  contestarle. ' 
Me  ha  parecido  necesario  hacer  uso  de  este 
derecho,  que  me  concede  el  Reglamento,  de  * 
hablar  el  último,  no  porque  creyera  necesario 
hablar  último,  sino  porque  el  Diputado  señor 
Mora  Magariños  ha  aseverado  hechos  que  son 
completamente  infundados,  y  porque,  si  esos 
hechos  fueran  ciertos,  la  Comisión  de  Hacien- 
da habría  procedido,  como  digo  y  repito,  con 
la  mayor  ligereza,  y  el  P.  E.  de  una  manera  . 
incalificable. 

Esto  pienso  respecto  de  las  obras  de  cana-% 
lización.  *         •  * 
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Ahora  respecto  á  las  obras  que  el  Dipu- 
tado seflor  Mora  Magariños  propone  qlie  se 
hagan  en  el  Lazareto,  no  tengo  que  agregar 
una  palabra  á  lo  que  dije  días  pasados. 

Yo  no  niego  que  en  el  Lazareto  puedan 
necesitarse  ciertas  obras;  yo  no  me  opongo  á 
que  la  Cámara  vote  para  ello  las  sumas  que 
quiera;  lo  que  veo  es  la  imposibilidad  de  aten- 
der á  unas  y  á  otras  al  mismo  tiempo. — Lo 
que  tengo  que  decir  forzosamente  es  que  los 
compañeros  de  la  (/Omisión  de  Hacienda  no 
me  han,  autorizado  para  modificar  el  proyec- 
to; y  debo  decir  también,  en  homenaje  á  la 
verdad,  que  he  consultado  esos  compañeros, 
que  no  ha  habido  omisión  por  mi  parte,  que 
he  consultado  á  los  compañeros  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  y  que  la  mayoría  de  ella 
00  me  autoriza  á  modificar  el  proyecto  que 
ella  ha  formulado. 

La  Cámara  resolverá  como  considere  me- 
jor, como  considere  más  acertado,  después  de 
oír  las  observaciones  formuladas  por  el  Di- 
putado señor  Mora  Magariños  y  las  que  yo 
he  hecho,  que  no  importan  una  oposición  á 
lo  que  se  refiere  al  Lazareto  de  la  Isla  de 
Flores. 

He  terminado. 

Hr.  IMíoreno — Como  miembro  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  deseo  hacer  constar  que 
yo  estaría  decidido  á  conceder  esta  suma  de 
10,000  pesos  para  las  obras  del  Lazareto 
que  en  opinión  del  Ministro  de  Gobierno  es 
la  cantidad  necesaria  para  hacer  dos  galpones 
á  fin  de  aislar  á  los  cuarentenarios  que  salen 
de^  los  que  entran.  De  manera  que,  en  ese 
sentido,  yo  accedería  á  la  inversión  de  una 
parte  de  la  suma  proveniente  de  las  utilida- 
des del  níquel. 

Sr«  Presidente—  ¿Propone  algo  el  se- 
ñor Diputado? 

Sr.  Moreno — Sí,  señor.  Hago  moción  pa- 
ra que  se  destinen  10,000  pesos  en  ese  sen- 
tido. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar, 

Sr.  i^artínez  (don  IH.  C)  —  Varios 
miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  acep- 
tarían elevar  hasta  15,000  pesos  la  suma 
para  las  obras  del  Lazareto.-^-El  doctor  Bri- 
to  del  Pino  acepta. 


Sr.  mora  Ulai^arlffos—Yo  acompaho 
también. 

Sr.  Slenra  Carranca— Es  una  uao- 
saccíón  honorable. 

Sr.  Martines  (doik  M.  €.)— Una  tnn- 
sacción,  porque  parece  que  hay  intei^... 

(MurmuUoB). 

Sr.  Castro — Señor  Presidente:  á  nombre 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  cuya  mayoría 
en  estos  momentos  acaba  de  llegar  á  aoa  so- 
lución conciliatoria,  manifiesto  que  ella  con- 
sentiría en  que  se  aplicasen  15,000  pesos  á  las 
obras  que  se  dicen  ser  necesarias  en  el  Laza- 
reto de  la  Isla  de  Flores. 

Sr.  Presidente  —  Única  mod?Boación 
que  acepta  la  Comisión  de  los  diversas  ido- 
clones  que  se  han  hecho. 

Sr.  Castro-r-Además  de  Ift  que  antes  ^ 
aceptado  referente  á  los  20,000  pesos  para  la 
construcción  de  los  anfitreatros  ptíta  el  Caer 
po  Legislativo. 

Sr.  Presidente—Después  de  votarse  8 
se  da  el  punto  por  sufí^cientemente  discutido, 
se  votará  el  artículo  del  H.  Senado:  si  éste 
fuese  rechazado,  entonces  la  Comisión  le  dará 
forma  al  artículo. 

Sr.  Mora  Ma^arlftos — Por  mi  pane 
acepto  la  modificación  de  reducir  á  15,000 
pesos  la  cantidad. 

Sr.  Presidente — Eso  vendrá  después 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  del  H.  Sien^do. 

(Se  IM). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señeres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Ahora  se  va  á  votar  el  de  la  Cotnis^ón  de 
Hacienda  con  las  modificaciones  que  ella  ha 
aceptado. 

(Se  lee).  * 

Sr.  CJtotrb— Creo  que  cofivéndA  ftMr 
por  incisos. 
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Sr«  Presidente — Muy  bien:  se  votará 
por  incisoe. 

8i  se  aprueba  el  inciso  1.°. 

Sr«  Hernández — Yo  creo  que  se  podría 
agregar  ahí  en  el  inciso  1.® — 6  adquisición  de 
edificios,  porque  podría  suceder  que  en  cam- 
paña hubiera  edificios  que  al  P.  E.  le  convi- 
niera adquirir. 

Hr.  Presidente — Está  cerrada  la  dis- 
cusión. 

Sr.  Hernández — Pero  es  un  agregado: 
sería  mejor  la  redacción  del  inciso. 

Sr.  Castro — Podría  ponerse:  c Cuarenta 
mil  pesos  á  la  construcción  económica  ó  á  la 
adquisición  de  edificios  escolares  en  campa- 
ña, etc.'». 

(Se  lee  el  InciS'^  con  esta  modiflcaclón). 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  el  inci- 
so leído. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaiiTa). 

(5^  lee  el  incfso  2.«  del  Proyecto  de  la 
Comisión). 

Ri  se  apnieba  el  inciso  2.®  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

^AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  inciso  8.»  propuesto  por  el 
señor  Blengio  Rocca). 

Sr.  Blengio  Roeea — Yo  acepto  la  mo- 
difícnción  del  Diputado  señor  Martorell  y  la 
(Comisión  está  conforme.  De  manera  que  po- 
dría admitirse  en  sustitución  de  mi  moción  la 
del  señor  Martorell. 

(S«  lee). 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  el  in- 
ciso 3.<>  que  se  ha  leído. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

(Se  lee  el  inciso  4.'»  propuesto  por  ej 
eefior  Mora  Mug^rlños  con  la  enmienda 
aceptada  por  la  Comisión). 

Si  se  aprueba  el  inciso  4.^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmaüva). 

(Se  lee  -31  inciso  5.*— 3.*  del  Proyecto) 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado. 

(Se  lee  el  articulo  11). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien   haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1 1  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  12  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  y 
se  comunicará  al  H.  Senado. 

Sr.  Hernández — Hago  moción  para  que 
se  levante  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

♦  (Afirmativa). 

Queda  levantada  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cincutn- 
ta  y  tres  minutos  p.  m.). 

Samuel  Blkcén, 
Secretario. 


30^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  10  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Irlir»yeB 
AvecBO 

Bin»ni 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincuenta  minutos  p.  m.  del  día  diez  de  No- 
viembre del  aHo  de  mil  novecientos  con  asis- 
tencia de  los  sefiores  Representantes 


BtfheveiTla 

Olí  (don  Isaao) 

Rodrignem  Larreta 

Hernandos 

Brtto 

Borro 

Vidal  7  Faontos 

Moreno 

Flgarl 

Pereda 

Palomeqne 

Martines  (don  M.  G.) 

Brlto  del  Pino 

Berlndoa^ne 

GnUlot 

Castalia 

Martorell 

Casaravllla 

Várela 

Baenafttñía 

Bnela 

Bsonder 


Oaroia^X  Santos 
Stlrllng 


Hofalp* 

AlTtS 


Blenalo  Roooa 
Copetlo 
KarUaem  (  don  D. 

OftBflold 

leasarlaca 
Pereira 


aalteraln 

Ifleslaa 

Mera  Macarlllos 

Faltaron  los  siguientes : 


CON  AVISO 


RooehletU 
Mendosa  (don  L.) 


Barablao 
Oonsáles  Roca 


Btpaltar 

Peas 

Le^a 


CON   UCENCIA 

Abolla  7  Bsoobar 
Haedo  Snárea 
Serrato 
BtObeverrlto 


SIN  AVISO 


Mendosa  (don  B.  > 

Quíntela 

Lesama 

Snáres 

611  (don  Joan) 


Soca 
Cnfiarro 
Sohialllno 
Viera 


Sr.  Presidente— -Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(S«  lee  lo  siguiente): 

I^  H.  cámara  de  Senadores  deruelTe  con  modifica- 
clones  el  Proyecto  de  Ley  de  V.  H.  iocluyendo  en  el 
Presupuesto  General  de  Gastos  rarlae  partidas  co- 
rrespondientes á  la  UnlTersidad. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Antes  de  ponerse  en  discusión  particular 
el  proyecto  que  confiere  exenciones  á  las  fá* 
hricas  de  refinería  deaxúcar,  se  va  á  dar  lee* 
tura  de  an  Mensaje  del  P.  E.  relativo  al  mia- 
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mo  asunto  y  que  la  Cámara  resolvió  agregar 
á  sus  antecedentes. 

(Se  lee  lo  siguiente^: 

Poder  ejecutivo. 

Montevideo,  Septiembre  i8  de  1900. 

H.  Asamblea  General: 

El  P.  E.  tiene  el  honor  de  participar  á  V.  H.  que 
declara  comprendido  entre  los  asuntos  de  que  debe 
ocuparse  la  H.  Asamblea  General  en  el  actual  perío- 
do extraordinario  el  que  es  materia  del  escrito  que 
se  acompaña,  y  se  refiere  á  un  proyecto  de  carácter 
general  sobre  establecimiento  de  fábricas  de  azúca- 
res, que  fué  propuesto  por  las  Comisiones  de  Hacienda 
y  Fomento  de  la  Cámara  de  Representantes  con  mo- 
tivo de  considerar  todas  las  solicitudes  pendientes 
con  relación  á  aquel  establecimiento  y  al  cultivo  de 
la  remolacha. 

La  inclusión  de  este  asunto  en  el  actual  periodo 
extraordinario  la  motiva  la  manifestación  contenida 
en  el  escrito  de  la  refinería  de  la  que  es  propietaria 
la  firma  Félix  Giraud  y  C  •,  respecto  A.  la  acepta- 
ción de  su  parte  de  la  merma  de  4  */•  sobre  los  azú- 
cares brutos  que  se  Introduzcan  en  el  país  para  ser 
refinado,  establecida  como  medida  de  carácter  pe- 
ñera! por  la  Ley  de  Impuestos  promulgada  con  fecha 
U  de  Julio  de  1900,  y  desistiendo  dicha  firma  social 
del  6  Vo  en  que  se  fijaba  la  merma  por  el  proyecto 
formulado  por  las  Comisiones  de  Hacienda  y  Fomen- 
to á  que  acaba  de  liacerse  referencia. 

El  P.  E.  saluda  atentamente  ¿Vuestra  Honorabili- 
dad. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Grsgokio  L.  Rodríguez. 

Léase  el  artículo  1.°  del  proyecto  aconse- 
jado por  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

(Murmullos). 

Sí  se  aprueba  el  artículo  1.®  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
-  Los  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(Afirmativa*. 

(Se  lee  el  articulo  8.*) 

En  discusión  particular. 


8r«  Hernández  -Me  parece  que  la  ga- 
rantía es  insignificante  con  relación  á  los  pri- 
vilegios que  se  acuerdan  á  esta  empresa. 

Quince  mil  pesos  nominales,  serían  7,000 
pesos  apenas  en  efectivo,  y  los  privilegios  que 
se  acuerdan  á  esta  empresa,  6  concesiones  que 
se  acuerdan  á  esta  empresa,  representan  ma- 
chos privilegios. 

Haría,  pues,  moción  para  que  se  aumentara 
la  garantía:  en  vez  de  quince,  treinta  mil  pe- 
sos nominales. 

54r.  Presidente  —¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  martlnez  (don  M.  C.)--La  verda- 
dera garantía  de  que  los  concesionarios  han 
de  cumplir  las  obligaciones  que  les  impone 
el  artículo  2.^  está  en  que  sólo  á  condición  de 
quü  hagan  los  plantíos  de  remolacha  y  plan- 
teen las  fábricas  de  azúcar  será  que  pueden 
obtener  los  lucros  que  les  ofrece  la  misma  ley. 

Las  concesiones  que  se  les  dan  consisten 
únicamente  en  asegurarles  que  los  derechos 
actuales  de  aduana  seguirán  aplicándose  al 
azúcar  extranjero,  ó  que  si  se  apli  ^ran  al 
artículo  nacional  habrá  siempre  la  misma  di- 
ferencia que  resultaría  del  hecho  de  que  aho- 
ra el  azúcar  nacional  no  pagará  derechos, 
mientras  que  el  azúcar  extranjero  pasa,  sí 
es  refinado,  78  milésimos,  y  si  no  es  refina- 
do, 67. 

Por  consiguiente,  yo  no  veo  qué  clase  de 
abusos  puedan  hacer  los  concesionarios  oon 
arreglo  á  esta  ley,  dados  los  términos  en  que 
está  concebida. 

Si  llegado  Octubre  de  1902  no  han  plan- 
tado la  cantidad  de  remolacha  que  sea  nece- 
saria para  obtener  dos  millones  de  kilos  de 
azúcar,  todo  la  ley  caduca,  la  concesión  ter- 
mina. ¿Y  cuál  será  la  ventaja  indebida  que 
habrán  obtenido  los  expresados  concesiona^ 
ríos? 

Sr.  Hernández — El  perder  la  garantía 
de  los  15,000  pesos  en  vez  de  los  7,000. 

Sr.  yiariineT  (don  m.  C.)~Pues,  por 
eso  digo:  se  trata  de  una  garantía  de  seriedad, 
nada  más;  pero  los  lucro:^  que  les  propone 
esta  ley,  la  diferencia  de  derechos  con  que 
se  verá  amparada  la  industria  nacional,  eso 
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sólo  con  el  phmteamiento  de  la  industria   lo 
pueden  obtener. 

Me  parece  que  el  señor  Diputado  no  se  ha 
fijado  completamente  en  la  diferencia  que  hay 
entre  h,  concesión  que  ahora  haría  la  Cáma- 
ra y  las  concesiones  que  votaron  las  Cámaras 
anterrores. 

Líie  concesiones  anteriore?  acolladas  alas 
refinerías  de  azúcar  daban  favores  para  la 
refinación  de)  azocar  introducido  del  extran- 
jero, mientras  en  esta  fey,  en  ese  sentido,  s6» 
lo  ?e  concede  un  favor  pequeñísimo,  y  todos 
lo9  denrtás  favores  serán  al  que  plantee  la 
industria  nacional  de  hacer  azúcar  con  plan- 
tas culti^das  en  el  país. 

Los  mismos  señores  Giraud  y  Compañía 
pretendieron,  cuancío  formularon  su  solicitud, 
que  bahía  de  mantenérseles  una  diferencia 
fuerte  para  la  refinación  de  azúcares  introdu- 
cidos del  extranjero,  mientras  no  tuvieran  el 
azocar  de  cosecha  nacii>nal,  y  daban  por  ra- 
zón qwe  tíenen  ya  plantada  en  el  país  la  refi- 
nería de  azúcar  y  que  no  era  equitativo  ce- 
rrarles las  puertas  mientras  no  conseguían 
hacer  azúcar  de  producción  nacional. 

Esta  cláusula  fué  desechada  in  límine  por 
la  Comisión.  Respecto  de  azúcares  que  intro- 
duzcan del  extranjero  no  se  concedía  por  la 
Comisión,  sino  un  seis  por  ciento  de  merma,  y 
todavía  el  I^.  E.  para  incluir  el  asunto  en  las 
sesiones  exlraordin arias,  ha  obtenido  de  ellos 
que  se  reduzca  la  merma  á  4  ®/oi  qwe  ya  está 
establecida  como  regla  de  carácter  general  en 
la  ley  de  impuestos  internos  que  dictó  la 
Asamblea  este  mismo  año. 

Así,^ues,  para  azúcares  que  vengan  á  re- 
fínarse  al  paíf»,  no  tendrán  los  señores  Giraud 
sino  una  merma  de  4  Vo»  lo  cual  no  es  tam- 
poco un  favor,  porque  e.^a  cnntidad  de  azúcar 
es  la  que  pierden  en  la  refinación,  y  no  es 
ju*to  cobrarle  á  una  fábrica  por  algo  que  pier- 
de durante  las  operaciones  de  refinar. 

Nada  más  que  esto  tendrán  en  cambio  de 
la  diferencia  de  105  milésimos  por  kilo  que 
tenían  antes;  y  ya  se  ha  significado  que  este 
aflo  por  diferencia  de  derechos  de  aduana 
habrá  unos  70  ú  80,000  pesos  sobre  la  su- 
ma de  7  á  8  millares  de  kilos  de  azúcar  bru- 
to que  esta  fábrica  introduce. 

Edta  nerma,  como  se  decía,  una  vez,  de 


demoler  renta  de  aduana,  desaparece.  Las 
Comisiones  reunidas  han  sido  hostiles  á  esta 
clase  de  industria  que  consisten  en  hacer  una 
pequeña  manipulación  del  producto  extranje- 
ro, y  que  dan,  por  consiguiente,  colocación  á 
una  pequeña  cantidad  de  brazos  en  el  país. 
Nada  tiene  esta  concesión  de  semejante  alas 
de  refinería  de  azúcar  que  se  han  dado  antes, 
ó  á  la  concesión  para  descascarar  arroz  que 
se  votó  al  principio  de  esta  Legislatura.  No: 
aquí  se  trata  de  hacer  el  producto  nacional, 
y  sólo  en  ese  concepto  es  que  se  acuerdan 
favores:  para  los  azúcares  brutos  extranjeros, 
no  se  acuerda  más  que  una  merma  de  4  %» 
que  es  lo  que  se  supone  que  la  fábrica  pierde 
al  refinar  el  azúcar. 

Dado,  pues»  que  todos  los  favores  son  acor- 
dados al  que  realmente  coseche  azúcar  nacio- 
nal haciendo  las  plantaciones,  estableciendo 
las  fábricas  necesarias,  me  parece  que  no  hay 
razón  para  exigirle  sino  esta  garantía  de  serie- 
dad de  los  15,000  pesos  que  establece  el  ar- 
tículo 3.^  porque  mientras  tanto  no  hay  te- 
mor absolutamente  de  que  se  abuse,  ó  se 
establecen  las  fábricas  de  hacer  azúcar  na- 
cional y  entonces  es  que  puede  haber  el  lu- 
cro y  hnbrá  la  aplicación  de  garantía  del 
inciso  A  del  artículo  1.^,  ó  no  se  establecen; 
pero  en  ese  caso  nada  habrá  perdido  el  Esta- 
do: erconcesionario  habrá  perdido  su  plata. 
El  Estado,  repito,  no  habrá  perdido  absolu- 
tamente nada:  será  una  esperanza  que  se 
desvanece. 

En  realidad,  aquí  no  se  ha  exigido  garan- 
tía de  feriedad  á  las  otras  concesiones  que 
se  han  otorgado»  asegurando  el  manteni- 
miento de  ciertos  derechos,  cierta  escala 
protectora  á  las  industrias;  han  sido  otorga- 
das sin  exigirles  nada.  Aquí  no:  aquí  se  les 
exige  una  garantía;  pero  no  podemos  ir  mu- 
cho más  allá,  me  parece,  de  los  15,000  pe- 
sos nominales  de  deuda  de  interés  que/se 
e?tablece  por  el  artículo  3.**,  so  pena  de  difi- 
cultar también    estas  iniciativas  de  progreso. 

No  tiene  objeto  útil,  porque  no  es  posible 
el  abuso,  y  á  m»  me  parece  que  hay  que  po- 
ner un  puente  de  piara  á  estas  iniciativa?, 
porque  8Í  de  algo  está  necesitado  el  país,  es 
de  que  se  abran  nuevas  fuentes  de  progreso 
y  de  riqueza. 
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Son  las   explicaciones  que  tenía  que  dar. 

Sr«  Heruández — Yo  no  veo  inconve- 
niente, señor  Presidente,  en  que  á  una  em- 
presa que  debe  representar  un  capital  im- 
portante, que  se  le  acuerdan  una  porción  de 
privilegios. . . 

Sr.  martínez  (don  A.  W.)— P)iV//e- 
gioSj  ninguno. — El  artículo  5.**  dice  que  estas 
concesiones  no  constituyen  ningún  privilegio. 

Sr.  Hernández  —  Concesiones,  y  las 
concesiones  son  privilegios. 

Sr.  Ulartínez  (don  iH.  C.) — ¡No,  se- 
fior!... 

Sr.  Hernández— ¡Cómo  no! . . « 

Sr.  martlnez  (don  ^.  C.) — Si  son  de 
carácter  general.  Cualquiera  puede  estable- 
cerse en  los  mismos  términos. 

Sr.  Hernández —Pero  no  hay  capital 
para  que  se  establezcan  todos  los  días  con 
fábricas  de  esta  naturaleza. 

Sr.  Martínez  (don  Mí.  C.)— Eso  es  otra 
cosa. 

Sr.  Hernández— Yo  no  sé  qué  incon-^ 
veniente  puede  tener  una  empresa  de  esta 
naturaleza  desde  que  ella  va  á  plantar  remo- 
lacha para  hacer  azocar  con  producto  nació 
nal,  en  que  la  Cámara  se  gamnta  de  que  eso 
seva  á  cumplir  y  de  que  fflguna  vez  vamos 
á  tener  industria  nacional.  Yo  no  veo  incon- 
veniente en  establecer  treinta  mil  peaos, 
cuando  no  son  más  que  nominales,  desde  que 
loa  va  á  depositar  en  títuLs  y  van  á  ganar 
interés.  El  depósito  lo  único  que  representa 
68  una  garantía  para  el  Estado,  de  que  eso 
86  va  á  cumplir. 

Yo  insisto,  señor  Presidente,  en  que  en  vez 
de  16,000  pesos,  la  garantía   sea  de  30,000. 

Sr.  martínez  (don  m.  C.)— Yo  tam- 
poco vería  inconveniente  en  que  se  puí^ierart 
30,000  ó  180,000  pesos,  ó  lo  que  se  quiera. 
Quien  puede  tener  inconveniente  es  el  con- 
cesionario, que  puede  no  hacer  nada:  no  es- 
tá aquí  y  no  es  dable  consultarlo.  Me  pare- 
ce que  la  Cámara  debe  tener  en  cuenta  que 
catas  son  leyes-contrato,  hasta  cierto  punto,  á 
que  arriban  las  Comisiones.  Las  Comisiones 
hacen  lo  posible  á  favor  del  interés  público: 
obtienen  todas  las  concesiones  que  creen  que 
68  dable  exigir  á  los  concesionarios.  Nada 
valdría  ponerse  mucho  más  arriba,  si  no  se 


cuenta  con  que  esas  nuevas  condiciones  i 
aceptadas. 

Aquí  en  este  caso,  para  que  se  vea  el  es- 
fuerzo  que  ha  hecho  la  Comisión  en  meses 
de  labor,  véase  la  solicitud  presentada  pord 
sefior  Hachette  á  la  Cámara. 

Este  señor,  representante  de  la  Refineríft 
Belga,  pedía  grandísimas  concesiones,  nada 
más  que  para  continuar  la  refinación  de  asa- 
car. Decía  que  iba  á  plantar  remolacha  sio 
establecer  condiciones  y  tiempo. 

El  señor  Meillet,  importante  industrial  de 
nuestro  país,  ponía  como  condición  para  ini- 
ciar el  cultivo  de  la  remolacha,  que  se  le  die- 
ra el  monopolio  por  diez  años. 

Lo«>  señores  Giraud  y  Ros  pedían  la  sub- 
sistencia de  los  actuales  derechos  de  adua- 
na, pero  el  que  tiene  refinería,  el  sefior  Gi- 
raud. solicitaba  además  la  subsistencia  de  la 
diferencia  de  105  milésimos^  en  los  derechos 
de  aduana  para  el  azúcar  refinado,  en  favor 
de  su  refinería,  mientras  no  se  tuviera  azúcar 
de  remolacha  en  nuestro  país. 

La  Comisión  les  ha  hecho  abandonar  to- 
da pretensión  respecto  de  la  diferencia  para 
manipular  azúcar  extranjera;  les  ha  exigido 
esta  garantía  de  seriedad;  ha  rechazado  totras 
pretensiones  ó  las  ha  limitado. 

Ahora,  la  Cámara  me  parece  que  tiene  que 
arrojar  una  mirada  de  conjunto  sobre  sí  este 
resultado  es  bueno:  porque  con  hacer  modifi- 
caciones en  Sala,  puede  ser  .que  no  arribára- 
mos á  nada,  sino  á  echar  al  carnero  el 
asunto. 

(Apoyados). 

Pero  eso  no  quita — voy  á  concluir  dicien- 
do— que  si  la  (Jamara  cree  conveniente  ele- 
var la  garantía  de  seriedad  lo  haga.  Yo,  lo 
único  en  que  insisto  es  en  demostrar  que  no 
hay  perjuicio  público  ^ninguno  con  esta  reso- 
lución, que  aquí  no  hay  concesión  para  per- 
judicar la  renta  de  aduana;  que  esta  es  ona 
concesión  para  plantar  remolacha  ó  no  plan- 
tar nada:  si  se  planta  remolacha,  el  país  ten- 
drá los  resultados  de  una  industria  tan  im- 
portante como  la  misma  de  la  viña  ó  más;  j 
si  no  se  hace,  si  los  concesionarios  fracasan, 
si  no  se  atreven  habrán  perdido  estos  15,000 
pesos  de  garantía  y  alguna  iniciativa  qoe  ja 
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han  hecho,  como  la  compra  de  un  campo  en 
la  eftación  «La  Sierra «  á  que  se  refiere  la 
última' solicitud,  ¿y  el  país  qué  ha^brá  perdi- 
do? Habrá  perdido  una  esperanza,  nada  más; 
peto  no  habrá  perdido  un  peso  de  renta. 

He  dicho. 

8r«  Sleiira  Carranxa— Yo  comprendo^ 
fldior  Presidente,  el  espíritu  favorable  á  los 
intereses  del  país  que  ha  guiado  á  mi  dis- 
tinguido ^col^a  señor  Hernández  á  solicttir 
el  aumento  de  la  cuota  de  garantía  en  este 
caso;  pero  creo  que,  en  realidad,  son  muy 
concluyen  tes  las  observaciones  que  ha  hecho 
d  seflor  miembro  informante  de  la  Comisión, 
7  voy  un  poco  más  allá  todavía. 

El  miembro  informante  decía:  «estas  son 
leyes-contrato;  le  hemos  sacado  al  proponen- 
te todo  lo  que  era  posible,  no  sería  del  caso 
llamarlo  al  proponente  mismo  á  que  hiciera 
aquí  la  manifestación  de  que  se  conformaba 
OOD  otra  fijación  de  la  cantidad  que  había  de 
establecerse  como  garantía.» 

Yo  voy  más  allá;  yo  creo  que  aún  cuando 
padiéramos  llamar  al  proponente,  que  ha  da- 
do motivo,  que  ha  dado  origen  á  esta  ley,  y 
hacerle  confesar  que  él,  por  su  parte^  estaría 
dispuesto  á  dar  30,000  pesos,  eso  no  sería 
rax¿n  para  .que  nosotros  estableciéramos  los 
30,000  pesos,  porque  en  realidad,  esta  no  es 
nna  ley-contrato  con  §1  proponenle  que  ha 
ínidadoeste  asunto:  es  una  ley  estímulo,  diré 
asL 

ñr.  Martines  (don  iH.  €.)— También. 
Puede  ser  que  le  conviniera  aumentar  á  30,000 
pesos. 

8r«  Slenra  Carranza— Puede  ser  que 
le  oonviniei^  aumentar  á  30,000  pesos  á  con- 
dición de  que  no  hubieran  otros  que  vinieran 
á  hacer  oposición. 

(Apoyados). 

De  manera  que,  en  mi  concepto,  no  basta- 
rla ana  manifestación  del  proponente  en  ese 
sentido  para  que  la  Cámara  hubiera  de  va- 
riar aumentando  la  cuota  fijada  como  garan- 
tía, lo  que  querría  decir  aumentando  las  di- 
ficultades para  que  en  el  futuro  vengan  á 
establecerse  estas  industrias  en  el  país. 

Tenemos  necesidad  de  estimular  el  esta- 
hlecimiento  de  industrias  de  este  género;  te- 
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nemos  necesidad  de  aumentar  la  fuente  de 
•nuestra  riqueza,  las  industrias  que  se  han  de 
radicar  en  el  país,  y  para  eso  no  habría  nada 
menos  oportuno  que  aumentar  las  exigencias 
mediante  las  cuales  únicamente  habría  de 
concederles  tales  ó  cuales  favores  que,  en 
realidad,  como  lo  ha  observado  el  sefior 
miembro  informante  de  la  Comisión  con  mu- 
cha exactitud,  no  son  de  tanta  importancia. 
Lo  ónico  que  tal  vez  podría  servir  algo  en 
el  sentido  de  las  ideas  de  nuestro  distin- 
guido colega  el  señor  Hernández,  sería  lo 
relativo  á  las  máquinas  y  materiales  de  re* 
puesto  para  el  establecimiento  de  las  fábri- 
cas de  azúcar;  pero  en  realidad,  esto  me  pa- 
rece qué  no  puede  ser  de  gran  importancia, 
ni  entiendo  tampoco  qué  interés  podría  tener 
un  concesionario  en  introducir  máquinas  pa- 
ra fábricas  de  azúcar  que  no  hubieran  de  ser 
establecidas  en  el  país. 

Sr.  ülartínez  (don  lU.  C) — Buen  ne- 
gocio haría,  si  no  hacía  azúcar,  con  haber  in- 
troducido máquinas. 

Sr.  Slenra  Carranza — Entrarlas  y  te- 
nerlas que  retirar  del  país.  • 

De  manera  que,  por  todas  estas  razones, 
yo  creo  que,  en  realidad,  el  interés  de*la  in- 
dustria nacional  no  está  en  aumentar  trabas 
y  dificultades,  lo  que  significaría  aumentar 
condicione?  y  exigencias  de  garantía,  sino,  al 
contrario,  en  allanarle  dificultades  para  que 
puedan  entrar  al  país  todos  los  capitales  que 
han  de  venir  á  cooperar  al  aumento  de  las 
industrias  de  la  Nación. 

(A  poyados). 

Varios  señores  Representantes — 

¡Muy  bien! 

Sr.  Hernández— Pero  yo  no  veo,  sefior 
Presidente,  en  todo  lo  que  han  didio  los  se- 
ñores Diputados,  qué  inconveniente  puede 
haber  en  aumentar  la  garantía,  qué  perjuicio 
para. ... 

Sr.  Slenra  Carranza— La  paralización 
de  un  dinero  que  se  necesitará  para  otros  tra- 
bajos. 

Sr.  Hernández— He  estado  revisando 
todas  las  concesiones  de  fábricas,  de  indus- 
trias n.^cionales  en  Buenos  Aires  y  después, 
de  todas  las  concesiones  que  ha  hecho  el 
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Congreso  Argentino,  en  cada  una  de  estas 
concesiones  ha  establecido  una  fuerte  garan- 
tía, pero  es  para  asegurar  el  establecimien- 
to de  esas  industrias;  y  eso  se  hace  en  tod.is 
partes  del  mundo. 

Yo  no  veo  qué  inconveniente  puede  haber 
en  aumentar  la  garantía.  Desde  que  estos 
seflores  tienen  la  intención  de  implantar  en 
el  país  la  industria,  no  van  á  perder  absolu- 
tamente nada,  no  hay  perjuicio.  Si  hubiera 
perjuicio,  me  explicaría  entonces  el  interesen 
aumentar  ó  disminuir  la  garantía;  pero  aquí 
no  cabe  perjuicio. 

¿Solicitan  ef^ta  concesión  de  buena  fe  6  no 
la  solicitan?  Si  la  solicitan  de  buena  fe,  ¿<|u6 
inconveniente  puede  haber  en  aumentar  la 
garantía?  No  les  es  gravoso. 

(Murmullos). 
Está  ganando  interés:  no  está  paralizada. 

(Contini^an  los  murmullos). 

¡Pero  si  son  títulos!  ¡Si  es  nominal  el  capi- 
tal! Con  el  interés  que  producen  los  títulos, 
ya  no  hay  perjuicio. 

Yo  insisto,  señor  Presidente. 

8r.  Stenra  Carranza-^Es  para  so 
meterle  al  sefíor  Hernández  la  observación 
de  qué,  en  real¡da«1,  no  puede  decirse  que 
no  sea  perjudicial  para  un  industrial  cual- 
quiera el  depositar  una  cantidad  muchísimo 
mayor  que  otra  como  garantía,  en  títulos  de 
deuda,  porque  todo  lo  que  tenga  en  títulos 
de  deuda  lo  separa  del  giro  de  su  industria. 

(Apoyados). 

Y  un  industrial  puede  tener  muchísimo 
capital,  pero  todo  ese  cflpital  quiere  destinar- 
lo á  la  industria  suya;  no  le  conviene  al  in- 
dustrial tener  tal  ó  cual  cantidad,  treinta  mil 
pasos,  invertidos  exclusivamente  en  títulos 
de  deuda. 

Sr,  Hernández— Debo  hacerle  presen- 
te al  seííor  Diputado  que  el  mejor  cnpital 
que  puede  invertirse  es  en    títulos  de  deudn. 

Sr.  Slenra  Carranasn— Entonces  va- 
riaría la  industria;  entonces  en  vez  de  ser 
fabricante  de  azúcar,  será  adquirente  de  tí- 
tulos de  deuda.  Pero  lo  que  á  nosotros,  lo 
que  en  este  momento  nos  interesa,  no  es  eso; 


y  sobre  todo  me  parece  que  si  propendiéra- 
mos á  eso,  lo  que  sucedería  sería  que  el  ca- 
pital no  vendría  al  país,  ni  para  el  azúcar  ni 
para  los  títulos  de  deuda,  porque  no  puedea 
tener  ninguna  conveniencia  en  invertir  takt 
ó  cuales  cantidades  en  títulos  de  deuda, 
cuando  su  aspiración  «ería  la  mejor  de  reali- 
zar una  industria  completamente  distinta  co- 
mo es  la  industria  azucarera. 

No  sé  si  en  la  Rejíáblica  Argentina,  tnt 
tándose  de  la  industria  azucarera  puede 
haber  razones  especiales  para  no  dar  tantas 
facilidades. 

Hr.  martínez  (don  I9I.  C.) — Yo  co- 
nozco ese  asunto. — La  refinería  de  azúcar 
tenía  la  garantía  del  7  V©  <l*<io  por  el  Go- 
bierno Argentino. 

Sr.  Slenra  Carranza — Por  consiguien- 
te, me  parece  que  no  hay  duda  alguna  de 
que  )io  puedan  ser  indiferente  para  los  capi- 
talistas, que  han  de  venir  á  ejercer  esta  in- 
dustria, que  se  les  exija  que  el  depósito  sea  de 
15,000  pesos  ó  que  sea  de  30  ó  de  50,000.  En 
el  segundo  caso,  optando  por  estas  garantías 
oumainente  fuertes,  lo  que  podría  hacerse  e§ 
desalentar  á  los  capitalistas  del  exterior,  y 
no  me  parece  que  pueda  ser  ese  el  objeto  que 
se  proponga  una  ley  oriental. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— ^e  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArniativa). 

(Se  vuelve  á  letr  el  articulo  %.•). 

Se  va  á  votar  este  artículo.  Si  no  fuese 
aprobado,  se  votará  con  la  enmienda  propues- 
ta por  el  Diputado  señor  Hernández. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

(Se  lee  el  articulo  4  »). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Martínez  (don  IH.  C)— Como  dije 
en  la  di  cusión  del  nrtículo  anterior^  este  ar- 
tículo fué  materia  de  una  de  las  transacciones 
á  que  arribó  la  Comisi(Sn  con  el  proponente. 
Los  señores  Giraud  y  Compañía  baefan  el 
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ofrecimiento  de  establecer  las  fábricas  de 
azácar  en  el  país  inaugurando  también,  natu- 
ralmente, el  cultivo  de  !a  remolacha. 

Pero  elloff  son  dueños  de  la  refinería  exis" 
tente  en  esta  ciudad  j  que  ha  trabajado  al 
amparo  de  una  concesión  otorgada  hace  cin- 
co años,  por  la  cual  gozan  de  una  diferencia 
de  105  milésimos  -por  kilogramo  de  azúcar 
que  paga  de  menos  que  lo  que  pagan  los 
demás  importadores  de  azúcar  no  refinado- 
Ellos  decían:  «está  bien:  nosotros  vamos 
á  hacer  azúcar  de  remolacha  nacional.  Com- 
prendemos que  los  Poderes  públicos,  en  lo 
que  tienen  interés  únicamente,  es  en  alentar 
este  gran  cultivo,  que  puede  dar  ocupación 
á  railes  de  brazos  y  valorizar  tierras;  pero 
mientras  tanto,  ¿es  justo  que  se  cierre  la  fá. 
brica  que  tenemos  establecida,  que  se  ha 
abierto  al  amparo  de  una  ley — mala,  está  bien» 
pero  que  ha  producido  ese  resultado  de  tener 
ana  fábrica  de  refinación  establecida  en  el 
país,  ha  de  cerrar  sus  puertas  esa  fábrica? 
¿No  tiene  interés  el  mismo  país  en  que  con. 
tinúe  abierta,  desde  el  momento  que  se  dicta 
una  ley  para  fomentar  el  cultivo  de  la  remo- 
lacha? ¿Esa  refinería  de  azúcar  no  será  doble- 
mente interesante  desde  er  momento  en  que 
se  tenga  el  azúcar  nacional. 

«¿Será  posible  que  se  haga  cerrar  esa  fábri. 
ca,  la  que  después  tendría  que  reimplantarse 
cuando  existiera  el  cultivo  de  remolacha  esta- 
blecido en  el  país?» 

Bien:  fundándo<?e  en  esas  consideraciones 
es  que  pedían  el  mantenimiento  del  favor  que 
habían  gozado  hasta  ahora  —  de  introducir 
azúcar  del  extranjero  con  una  diferencia  de 
105  milésimos  por  kilogramo,  diciendo  que 
si  no  fuera  por  el  interés  de  mantenerla  re- 
finería ya  establecida  y  no  perder  los  capita- 
les comprometidos,  no  se  lanzarían  á  este  al- 
bur, áesta  otra  gran  dificultad — de  inaugu- 
rar el  cultivo  de  la  remolacha  en  el  país. 

Por  más  que  nos  hicieran  fuerzí^  estas  con- 
sideraciones de  equidad,  las  Comisiones  las 
rechazaron  totalmente,  creyendo  que  no  de" 
bía  sancionarse  un  perjuicio  para  la  renta  de 
Aduana,  de  80,000  peso.«,  á  cambio  de  un 
boneñcio  tan  exiguo  para  la  economía  nacio- 
nal, como  el  de  que  exista  una  refinería  de 
azúcar. 


Fi;é  entonces  que  se  hizo  la  proposición  de 
la  merma.   El   concesionario,  retrocediendo 
llegó  á  contentarse  con  que  se   le  admitiera 
una  merma  en  los   azúcares   que  introdujer* 
con  el  exclusivo  objeto  de   ser  refinados. 

Las  Comisiones  no  pudieron  negarse  á  ad- 
mitir la  necesidad  de  conceder  alguna  mer- 
ma. Ya  estaba  esto  establecido  en  la  ley  de 
impuestos  internos,  si  bien  es  verdad  que  lo 
era  únicamente  para  el  impuesto  interno,  no 
para  el  derecho  de  importación.  Pero  es  claro 
que  si  la  merma  existe  para  un  impuesto,  de- 
be existir  para  el  otro  también,  debe  existir 
para  todos:  porque  la  razón  de  ser  es  que  esa 
cantidad  de  azúcar  se  pierde  en  la  elaboración 
al  pasar  de  bruto  á  refinado. 

Puede  decirse  que  esa  merma  no  es  una 
pérdida  propiament.e  para  la  Aduana,  por- 
que, supongamos  que  la  fábrica  tiene  que  en- 
tregar al  consumo  nacional  7:000,000  de  ki- 
los de  azúcar  refinado,  si  pierde  4  **/'  '  '"• 
azúcar  al  refinarla,  es  claro  que  no  tiene  que 
introducir  sólo  7:000,000  de  kilos  de  azúcar» 
sino  que  tiene  que  introducir  7:000,000  y 
280,000  kilos,  los  280,000  kilos  que  va  á 
perder  en  la  operación  de  refinar. 

La  Comisión  llegó  á  establecer  este  favor 
del  6  7o  limitándolo  al  año  1906,  porque  ya 
en  esa  fecha,  según  la  disposición  del  artícu- 
lo, debe  haber  azúcar  de  producción  nacional 
suficiente  para  alimentar  las  refinerías.  De 
modo  que,  después  de  esta  fecha,  no  «e  jus- 
tifica la  subsistencia  de  este  favor. 

En  estas  concesiones,  en  ese  tira  y  afloja 
que  hay  en  todos  los  contratos,  nosotros  nos 
habíamos  fijado  en  el  6  7o  cuando  el  conce* 
sionario  nos  pedía  6  1/2  y  presentaba  estados* 
pretendiendo  demostrar  que  eso  era  lo  que 
había  perdido  durante  la  elaboración  en  los 
años  que  tiene  la  fábrica  de  establecida. 

El  P.  E.  ha  obtenido  una  ventaja  más:  ha 
obtenido  que,  á  condición  de  que  se  les  des- 
pache desde  luego  este  asunto,  de  suerte  de 
poder  aprovechar  este  año  para  iniciar  el  cul- 
tivo, se  contentaran  con  la  merma  de  4  7q» 
y  las  Comisiones  es  claro  que  no  tienen  sino 
mucho  placer  en  que  se  registre  esa  nueva  ven" 
taja  obtenida  por  el  Estado  en  la  tramitación 
de  este  asunto  tendente  á  inaugurar  una  gran 
industria  en  el  país. 
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Por  consiguiente,   á  nombre  de  la  Comi- 
sión pido  que,  en  vez  de  decirse  una  merma 
de  6  %  en  el  artículo  4.^  se  diga — una  mer- 
ma de  4  Vo. 

neral,  y  el  objeto  es  conocerlo  en  la  partico- 
lar. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Única  modificación. 

Sr,  Presidente— Habiendo  sido  apo- 

Sr. martínez  (don    III.   C.)  —  Única 

yada  la  moción,  se  va  á  votar. 

modificación. 

Sr«  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  suprime   la  lectura  del  proyecto  de 
ley. 

Los  Beñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Se  lee  el  articulo  i.*  con  la  modifica- 
ción). 

Si  se  aprueba  el  artículo  4.®  que  acaba  de 
leerse. 

(Aflrnnativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Montevideo,  2.»  de  Marw)  de  1900. 

í  Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  6.®). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
▼a  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  5.*  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  6.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  ley  y  se 
comunicará  á  la  otra  Cámara. 

(Se  empieza  á  leer  el   informe  de  la 
Comisión  de  Fomento  que  modMca  el 

■plan  de  obras  en  el  puerto  del  Sauce). 

ff 

Sr.  Palomeqne — ( Inteirumpiendo  }■  - 
Haría  moción  para  que  se  suprimiera  lo  res- 
tante del  Informe. 

(Apoyados). 

Sr,  PresIdente—Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  Informe  de 
la  Comisión  de  Fomento. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  empieza  áleer  el  proyecto  «le  ley,. 

Sr.  Palomeqne — (Interrumpiendo  ) — 
Hago  moción  para  que  se  suprima  la  lectura 
del  articulado,  porque  está  en  discusión  ge- 


H.  Asamblea  General: 

El  Puder  FJecutlvc  tiene  el  honor  de  remitir  á 
V.  H  ,  para  la  resolu'flón  que  corresponda,  el  expe- 
diente en  f,  27  iniciado  por  don  Francis  Orange  por 
la  -Uruguay  Western  Raillway  and  Port  Goropaoy 
Limited**  proponiendo  diversas  modificaciones  ¿la 
ley  de  oonstrucción  de  los  Ferrocarriles  del  Oeste  y 
Puerto  del  Sauce. 

Aprovéchala  oportunidad  el  P.  £.  para  reiterará 
V.  H   líís  protestas  de  su  más  distinguida  considera. 

CiÓi». 

JUAN  L.   CUESTAS 
^     Gregorio  L  Rodrioucz. 


Rxcmo  señor: 

Frnivcis  Oraníre,  ingeniero  Civil,  por  la  -Uruguay 
Western  Railway  and  Port  Company  Limited-,  según 
se  ncrodua  pnr  Io«í  poderes  en  forma  que  presento, 
ante  V.  E.  comparezco  y  de  la  manera  más  respe- 
tuosa expongo: 

Que  como  consta  á  V.  E.,  esta  Compañía  cesiona 
ría  de  las  concesiones  de  los  Ferrocarriles  del  Oeste 
y  Putrto  del  Sauce,  sólo  conserva  esta  segunda  con- 
cesión; la  de  los  Ferrocarriles  del  Oeste  ha  pasado, 
con  autorización  de  V.  E..  á  la  Central  Uruguay  Wes- 
tern Extensión,  y  este  hecho  ha  venido  á  modificar 
1«H  .situación  tie  la  Compañía  que  represento,  y  acón- 
scjn  é  imp'iFíp  •tlííuna.s  modificaciones  fundaméntale!, 
par.i  quí'  la«<  obras  que  conserva  á  su  cargo  lleneú 
sus  rtiies;  y  para  que  puedan  ser  llevadas  A  término, 
deudo  de  la  próriogu  acordada  por  la  ley  «Utlma- 
merite  sancií»nada. 

Esas  moditlcaciones  consisten: 

l.«  En  la  reforma  de  las  obras  proyectadas  del 
Puerto,  en  la  parte  no  terminada  todavía,  conforme 
á  los  planos  y  á  la  Memoria  descriptiva  que  se  acotn* 
paña. 

2."  En  exonerar  á  esta  Comp?ñla  de  la  obllgacido 
de  depositar  £  5(».»K)0  en  deventure;;de  los  Ferrocarri- 
les del  Oesie,  que  se  le  impuso  cuando  tenia  ¿  su 
cargo  la  obli;;ación  de  construirlos. 
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3.»  Bn  autorizar  á  la  Compaúia  Uruguay  Western 
Rallway  and  Port  Limited  para  emitir  los  deventu- 
res  sobre  el  Puerto,  en  la  forma  usual,  ó  sea  k  me- 
dida que  se  construyan  las  obras  conforme  á  su  Con- 
tratos y  Estatutos  aprobados  por  el  Superior  Go- 
bierno. 

Ed  cuanto  á  la  reforma  de  las  obras,  cúmpleme 
munlfrotar  á  V  B.»  que  no  se  tiene  en  vista,  nbsolu 
tamente,  reducirla,  sino  mejorar  sus  condiciones 
generales,  con  arrejflo  á  lo  que  ha  demostrado  la 
experiencia  en  la  explotación  provisoria  de  lo  ya 
eoDStraldo,  y  se  prop  ndria  aún  cuando  la  Compa- 
llfa  qne  represento  se  conservase  al  frente  de  n ra- 
bas obras:  Ferrocarriles  del  Oeste  y  Puerto  del  Sauce. 
La  Compañía  hará  con  forme  á  la  reforma  que  pro- 
pone, mayores  desembolso,  pero  lo  hará  con  más 
provecho  para  lo  intereses  generales  que  está  .lla- 
mado á  servir  el  Puerto  del  Sauce  y  de  l^^s  suyos 
propios,  que  son  á  la  vez  los  del  Estado,  puesto  que 
al  EPtado  pasará  en  definitiva  en  plena  posesión  y 
dominio 

Como  se  re  por  el  plano  y  memoria  adjuntos,  la 
modificación  que  se  propone  en  las  obras  deflnitivas 
del  puerto  del  Sauce  y  que  son  la  consecuencia  de  la 
observación  y  experiencia  en  dos  años  de  ejercicio 
provisorio,  importan  un  perfeccionamiento  consi- 
derable de  las  mismas.  En  efecto:  en  vez  de  invertir 
capital  en  construir  muelles  interiores  y  depósitos 
Inútiles  por  ahora  y  por  muchos  años  aún,  se  aumen- 
ta el  largo  de  la  escollera  de  piedra  hasta  el  limite 
del  escollo  existente,  aumentando  considerablemente 
la  superficie  abrigada  déla  Bahía,  y.  lo  que  es  más 
aún,  protegiendo  de  una  manera  perfecta  los  mue- 
lles existentes  contra  todos  los  temporales;  por  otra 
parte,  el  hacinamiento  innecesario  de  muelles  muy 
próximos  unos  á  otros,  narian  imposibles  lo^ movi- 
miento, dentro  del  puerto,  de  los  grandes  buques 
que  ocurren  á  él,  y,  suprimirlos  es  una  necesi*larl, 
máxime  cuando  no  son  de  utilidad  ni  inmediatami 
remota;  más,  adelante,  cuando  las  nece.sidades  del 
tráfico  requieran  la  construción  de  otros  muelles, 
nadie  tendrá  mayor  interés  que  la  mism^  empresa 
en  construirlos  después  de  un  maduro  estudio  que 
determine  su  más  conveniente  ubicación. 

Las  nuevas  obras  resuelven  también,  solucionán- 
dolo, un  problema  muy  serio  que  es  el  de  la  canal 
de  entrada  al  puerto,  cmo  lo  indica  la  memoria  téc- 
nica que  acompaña  á  los  planos,  la  entrada  actual 
entre  la  Escollera  construida  y  el  escollo  es  suma 
mámente  deficiente  y  peligroso;  las  nuevas  obras 
cambian  la  canal  de  entrada  transportándola  al  la- 
do opuesto  del  escollo;  por  esta  canal  que  tiene  un 
ancho  indefinido  y  cuya  posición  es  inmejorable, 
con  relación  al  rumbo  qne  tienen  que  tomar  los  bu- 
ques para  dirigirse  á  los  respectivos  muelles,  no  so- 
lamente desaparece  todo  peligro,  sino  que  diYicil 
mente  encontrará,  en  ninguno  de  ios  puertos  exis- 
tentes en  el  mundo,  un  canal  de  acceso  que  ofrezca 
mayor  comodidad  y  seguridad. 

Por  último.  Excroo,  seúor,  el  costo  de  laa^  obras 
que  se  suprimen  está  más  que  compensado  por  el  de 
la  Escollera  que  se  construye  y  por  el  aumento  de 
dragado. 

Bn  cuanto  á  la  supresión  del  depósito  de  las  £  50,000, 
en  deventures.  se  impone  por  la  separación  efectua- 
da de  ana  y  otra  obra  y  de  una  y  otra  Empresa,  y  no 
ofrece  inconvenientes  ni  peligros,  según  lo  demostra- 
rá más  adelante. 


Al  transferir  á  la  Central  Uruguay  Western  Bxten- 
sión.  la  concesión  de  los  Ferrocarriles  del  Oeste,  la 
que  represento  no  podía  dejar  de  consignar,  como 
consignó  en  el  contrato  de  transferencia,  que  quedch 
f'ian  subsistentes  v  de  su  exclusivo  cargo  todas  ku 
garantios  consignadas,  tanto  en  el  Contrato  de  80  de 
Mayo  de  1896  como  en  la  ley  de  6  de  Octubre  de  1807» 
porque  toda  modificación  á  hacerse,  aún  cuando  fu^ 
se  1  mpuesta  por  la  situación  que  creaba  la  transfe- 
rencia misma,  tenia  forzosamente  que  ser  autorisada 
por  sanción  legislativa,  y  la  necesidad  de  proceder  y 
ejecutar  la  transferencia  convenida,  no'permitla  las 
dilaciones  consiguientes  á  una  gestión  en  ese  senti- 
do; pero  s«>  tuvo  en  vista  ya  entonces  y  asi  se  consig- 
nó en  los  contratos  respectivos,  ocurrir  oportuna* 
mente  á  V.  E ,  y  por  intermedio  de  V.  E.  al  Ouerpo 
Legislativo,  para  obtener  todas  aquellas  modifica-  * 
clones  que  se  hacían  necesarias  por  una  consecuen* 
cia  natural  y  lógica  de  los  hechos  autorizados  y  pro* 
ducidos,  en  cuanto  esas  modificaciones  no  infiriesen 
perjuicios  y  no  entrañasen  un  peligro  para  los  inte- 
reses públicos  y  para  los  intereses  del  Estado. 

Una  de  esas  modificaciones  que  se  Impone,  es  la 
supresión  del  depósito  de  deventures  que  deben  ha- 
cerse en  garantía  de  que  se  cumplirían  los  contratos 
celebrados. 

Es  indudable  que  el  Estado  estarla  en  su  derecho» 
ateniéndose  á  lo  pactado  en  contratos  que  hasta  este 
-<>omento  no  ha  consentido  en  modificar,  cualesquie- 
ra que  fuesen  los  per)  uicios  que  de  mantenerlos,  á  pe- 
sar de  los  hechos  producidos,  se  siguiesen  á  las  par- 
tes contratantes  y  á  sus  causa*  hablen  tes,  pero  el  Bs- 
tado  no  usa  jamás  de  su  derecho  sin  objeto  útil  y  sia 
fines  prácticos,  sobre  todo  cuando  de  ejecutarlo  ea 
esas  condiciones  pueden  resultar  perjuicios  para  sus 
propios  intereses  y  para  los  intereses  públicos.  Bs 
precisamente  el  caso  que  ocurre. 

El  Estado  no  tiene  interés  en  resistir  la  supresión 
que  se  propone,  porque  los  temores  de  que  no  se  lle- 
ve á  cabo  la  construcción  de  los  Ferrocarriles  del 
Oeste,  han  desaparecido  y  las  garantías  que  subsis- 
ten son  más  que  suficientes  para  tranquilixar  al  Es- 
tado á  ese  respecto. 

Subsisten  actualmente  las  siguientes  garantías. 

K-  Un  depósito  de  10,000  pesos  oro. 

2.*  Todos  los  planteles  fijo^  y  fiotantes,  propiedades, 
canteras  y  vías  férreas  del  Sauce  y  Minuano  justipre-  ' 
ciadas  en  1:000.000  de  pesos  en  el  Contrato  de  Mayo 
de  1H96,  entre  el  Superior  Gobierno  y  el  concesiona- 
rio señor  Médici. 

3.0  La  mitad  de  los  terrenos  de  la  proyectada  ciu- 
dad del  .Sauce,  puesto  que  la  Empresa  no  puede  ena- 
jenar sino  la  mitad  de  ellos  hasta  la  completa  termi- 
nación de  las  obras. 

Estas  garantías  excesivas  tenían  su  explicación  y 
su  Justiflcación  en  el  momento  en  que  se  exigieron* 
Los  Ferrocarriles  del  Oeste  hablan  sido  objeto  de  ex- 
plotaciones del  peor  género,  y  dado  ocasión  á  pleitos 
interminables,  á  que  se  puso  término  por  los  arre- 
glos y  contratos  celebrados  con  Juan  B.  Médici,  cau- 
sante de  la  Compañía  que  represento,  no  sin  grandes 
sacrificios  para  el  Estado*  que  tuvo  que  hacer  cuan- 
tiosas indemnizaciones  para  de8embara7ar  su  acción 
y  ejercitarla  en  el  sentido  de  que  al  fin  y  al  cabo  se 
construyesen  esas  lineas.  Fué  su  aspiración  primor- 
dial en  esos  momentos  asegurar  la  construcción,  ya 
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que  Untos  sacrificios  se  imp-inla.  y  por  eso  se  exigió 
to<^o  lo  que  se  ha  visto  relacionado  anteriormente. 
Pero  la  situ.-ición  es  hoy  otra  muy  diversa. 
La  Empresa  Médice  primero  y  la  Compañía  Wes- 
tern Railway  and  Port  Limited  después,  tuvieron  que 
actuar  durante  la  guerra  civil  de  1897,  generadora 
de  hondas  perturbaciones  en  la  vida  institucional  del 
país,  é  inhabilitada  á  causa  de  todo  eso  pnra  levan- 
tar el  capital  necesario  para  llevará  término  la  obra 
que  habla  tomado  á  su  cargo»  se  vio  obligada  á 
transferir  el  contrato,  renunciando  una  gran  parte 
de  las  utilidades  probables  de  su  empresa,  y  preocu- 
pándose tan  sólo  de  que  la  obra  se  llevase  á  término 
deijando  á  salvo  sus  responsabilidades  legales  y  mo- 
rales El  contrato  y  la  construcción  de  las  obras,  co" 
líio  es  notorio  á  V.  E.,  están  hoy  á  cargo  del  ferro- 
carril Central  del  Uruguay,  que  por  si  solo  es  una 
garantía  luAs  ericaz  que  cuantas  pudieran  prestirse 
^n  valores  re8p#*cto  á  Ui  efectiva  couí«lruccíóii  deesas 
lineas,  aparte  de  que  Id  nueva  Empresa  toma  á  su 
cargo  la  obra  cuando  ya  se  han  invertido  en  ella 
próximamente  2:000.000  de  pesos  representados  por 
307  kilómetros  de  vía  férrea  abierta  al  servicio  públi- 
co, terrenos.  Estaciones  y  trabajos  adelantados  en 
gran  extensión  y  de  gran  importancia,  conjunto  de 
circunstancias  que  á  nadie  permiten  ya  dudar  de  que 
las  lineas  del  Oeste  se  terminarán  dentro  de  los  pla- 
sos  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  lia  tenido  inconve- 
niente en  prorrogar,  persuadido  como  todo  el  país 
de  que  ese  problema  está  'lennitivamente  resuelto. 

Por  An  la  tercera  y  última  modificación  que  pro- 
pone y  solicita  la  compañía  que  represento,  es  más 
.aplicable  todavía  y  de  más  fácil  JustiHcación. 

Por  la  ley  de  6  de  Octubre  de  I8i'7  se  estableció  que 
los  concesionarios  podrían  emitir  hasta  £  400,000 
valor  nominal  en  deventures  ú  obligaciones  hipóte, 
callas  sobre  el  puerto  del  Sauce;  pero  con  las  si- 
guientes limltaciOMes:  que  se  emitirían  £  100,000  como 
máximum,  asi  que  estuvie^^en  terminadc  s  y  entrega- 
dos al  servicio  púb'.ico  150  kilómetros  de  via  férrea: 
otras  £  ICO.OOOcomo  máximum,  cuando  estuviesen  ter- 
minados doscientos  kilómetro?;  otras  £  100,000  como 
máximum  cuando  estuviesen  terminados  doscientos 
cincuenta  kilómetros,  y  las  ultimas  £  ipo.ooo.  cuando 
se  justificase  hallarse  terminados  trescientos  kilo 
metros  de  vía  férrea. 

Estas  limitaciones  impuestas  á  la  emisión  de  de- 
ventures, haciendo  excepción  ú  la  forma  usual  de 
hacerse  esas  emisiones,  que  no  es  otra  que  la  de  emi- 
tirse á  medida  que  se  construyan  las  obras  y  en  pro- 
porción á  lo  construido,  constatado  por  los  certifi- 
cados de  \(  8  ingenieros  de  las  compañías,  respondía  al 
propósito  dominante  en  toda  la  ley,  de  garantir  la 
construcción,  pues  que  afectadas,  cómo  e.«taban  las 
obras  del  Puerto  á  ese  objeto,  se  disminuía  la» ga- 
rantía en  tanto  cuanto  se  afe<  tasen  á  obligaciones 
hipotecarias  á  emitirse  con  posterioridad.  Pero  esa 
preocupación  ya  no  puede  primar  sobre  estas  razo- 
nes y  sobre  otras  conveniencias,  porque  el  problema 
de  la  construcción  de  las  lineas  del  Oeste  en  toda  su 
extensión,  está  resuelto  por  el  fuerte  capital  ya  in- 
vertido en  las  obras  realizadas,  y  sobre  todo  por  al 
intervención  del  Ferrocarril  Central  con  sus  elemen- 
tos poderosos  de  capital  y  de  crédito. 

La  construcción  de  los  Ferrocarriles  del  Oei>te  no 
puede  en  ese  sentido  preocupar  ya  al  Kstado,  y  sien- 
do asi  sólo  del>e   preocuparse  de  que  á  la  vez  pueda 
.  llevarse  á« término  en  toda  su  amplitud   la  obra  del 


Puerto  del  Sauce,  y  á  eso  concurriría  muy  eflcaymcn- 
te.  decisivamente  tal  vez,  que  se  autorizase  á  la  Com- 
pañía que  represento,  para  hacer  la  emisión  autori- 
zada de  deventures  hasta  la  suma  de  £400,000 eo 
proporción  de  las  obras  construidas  y  á  medida  qne 
se  construyan,  con  lo  qne  la  Compañía  se  encontra- 
rá habilitada  para  llevar  adelante  y  rápidamente  las 
obras  y  terminarlas  según  el  plano  modificado  qoe 
ahora  se  propone  dentro  del  plazo  de  la  última  pró- 
rroga. 

De  esa  manera  habrá  Ferrocarriles  del  Oeste  y  ha- 
brá  Puerto  del  Sauce,  sin  que  para  ello  se  Impoaca 
al  Estado  mayores  sacrificios  que  los  que  hizo  por 
su  contrato  de  HO  de  Mayo  de  1896,  y  con  sólo  poner 
á  contribución  laAuena  voluntad  de  Y.  E.  y  la  sulí- 
citud  del  Cuerpo  Legislativo  para  facilitar  scducionfs 
prácticas  que  allanan  obstáculos  y  suprimen  diflcal- 
t'tdes.  H  medida  que  se  presentan,  dando  su  lugar  y 
su  importancia  á  las  circunstancias  excepcionales 
en  qup  le  ba  tocado  actuar  á  la  Empresa  Médici  }  á 
las  Compañías  que  le  han  sucedido. 

En  mérito  de  todas  estas  consideraciones,  á  V.  E. 
suplico  quiera  prestar  su  confoimidad  á  las  modifl 
caciones  que  se  indican  respecto  al  Contrato  de  30 
de  Mayo  de  1896  y  L^y  de  6  de  Octubre  de  1897,  y  ele. 
varias  con  mensaje  al  Cuerpo  Legislativo  para  so 
consi  leracióii  y  aprobación  en  la  forma  que  creí 
conveniente. 

Es  Justicia,  etc. 

Francia  Oronge. 

Otrosí  digo:  Que  obligado  por  la  naturaleza  de  mis 
funciones,  á  permanecer  alejado  de  la  Capital,  rue- 
go á  V.  E.  se  digne  ordenar  que  se  notifiquen  las  re- 
soluciones que  recaigan  en  este  expediente  al  señor 
Juan  L.  Laca7e,  quien  toma  á  su  cargo  la  tramita 
c'.ón  correspondiente. 

Es  también  Justicia,  etc. 

Prancis  Orange. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Noviembre  9  de  :89P. 

Devuélvase  el  poder  dejándose  testimonio  en  el  ex 
pediente,  y  pase  al  Departamento  N.  de  Ingenieros 
para  que  informe  en  lo  pertinente. 

Rodríguez. 


Departamento  Nacional   de   Ingenieros  — Secretaria 
General. 

Montevideo,  Noviembre  13  de  1899. 

Recibido  en  esta  fecha. 

Equet  IriarUr^ 
Oficial  1.*. 

Montevideo,  Noviembre  14  de  1899. 

Pase  á  la  Sección  de  Ferrocarriles  é  HidrAullca*. 

F,  Míchcíelsson, 
B.  del  D. 
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Departamento  Nacional  de   Ingenieros— Sección  Fe- 
rnK*arriles  é  Hidráulica. 

Montevideo.  Noviembre  H5  de  1«99- 

fase  ík  Informe  del  señor  Ingeniero  Inípe'^r  Juan 
Siorm. 

R.  Penco. 


Inspección  de  los  Ferrocarriles  del  Oeste. 

San  José,  10  de  Diciembre  de  1899. 

Señor  Ingeniero  Jefe: 

H  proloDgttr  la  escollera  c<»ino  ahora  lo  proyecta 
la  Empresa,  considero  de  muc^a  venUiJa  para  la  de- 
fensa uel  pueru»,  el  que  hoy  día,  con  su  escollera  de 
poca  extensión,  no  esl^  bien  nrotegid  •  contra  la 
acción  de  ios  vientos  que  pasan  del  s.  o  al  Norte. 
También  estoy  de  acuerdo  con  la  Empresa  en  que 
el  espacio  libre  entre  el  muelle  N.»  i  y  N.*  2  es  bas- 
tante estrecho  para  que  los  buques  puedan  manio- 
brar libremente  y  sin  peligro  al  entrar  y  salir  del 
pueru»;  así,  pues,  aconsejarla  la  supresión  propuesta 
de  k 6  180  m.  6«>  de  ese  muelle,  habiendo  compensa- 
ción por  su  Talor  en  la  prolongación  de  la  escollera 
.proyectada. 

Abura,  respecto  al  muelle  N.»  4  y  los  dos  depósitos 
de  mercaderías,  opino  que  sólo  deberla  admitirse  su 
Bopresióii  en  el  caso  de  que  el  valor  de  las  nuevas 
•  bftts  proyectadas  equivalgan  al  valor  de  las  que  la 
Lmpresa  propone  suprimir,  lo  que  no  sucede  segün 
loe  raléalos  mies,  como  se  verá. 

La  Empresa  ha  querido  demostrar  en  su  escrito 
que  no  sólo  se  equivalen  esos  dos  valores,  sino  que 
el  de  las  obras  nuevas  sobrepasa  el  de  las  á  supri- 
mirse con  la  suma  de  55,512  pesos;  pero  á  ese  resul- 
tado, como  ya  he  manifestado,  no  he  podido  llegar, 
sino  como  lo  demuestro  en  los  presupuestos  detalla- 
dos que  he  confeccic»nadü  y  que  agrego  ú  este  expe- 
diente, he  encontrado  que  el  valor  de  Ins  obras  nue- 
vas nropuestae  resulta  pesos  54.708.40  menor  que  el 
de  los  propuestos  á  suprimirse,  y  también  se  reduce 
el  área  de  los  terrenos  para  el  puerto  con  6.796  me 
troa. 

Por  consiguiente,  opino  que  sólo  podría  aceptarse 
la  roodlflcaclón  del  proyecto  éél  Puerto  del  Sauce 
disminuyendo  debidamente  las  cantidades  de  las 
obra»  %«e  se  proyecta  suprimir  y  evitando  reducir 
el  área  de  los  terrenos  para  el  puerto. 

Del  siguiente  análisis  de  los  precios  unitarios  se 
verá  el  origen  de  ladUerencia  encontrada  éntrelos 
valores  de  las  obras  calculadas  por  la  Empresa  y 
las  calculadas  por  el  informante. 

Muelles  de  madera  de  i 5  metros  de  ancho.  Éstos 
han  sido  presupuestados  por  la  Empresa  en  pesos 
19+.00  el  metro  lineal,  es  decir,  pesos  12.W  el  metro 
cuadrado,  lo^e  es  un  precio  demasiado  reducido, 
tiendo  el  valor  mínimo  á  que  podría  avaluarse  una 
semejante  construcción,  según  opinión  mía.  pesos 
18-00  el  m2,  ó»ssa  pesos  270  el  metro  lineal  de  muelle. 
Depó9H9s  de  mercader  tas.  Éstos  han  sido  presu- 
puesUdos  por  la  Empresa  en  pesos  7  50  el  m2  cubier 
to;  precio  que  lambiéw"ewe»cntro  muy  reducido.  Los 
deposHos  están  proyectados  sobre  tierras  removidas. 


y  por  consiguiente,  sun  fundaciones  tendrán  que  He' 
gar  hasta  el  suelo  natural;  tomándose  esto  en  con- 
sideración, el  precio  unitario  que  encuentro  es  de 
pesos  10.00  el  m2  cubierto. 

Vías  férreas  El  precio  unitario  de  pe^os  1.9-1  adosp- 
tado  por  la  Empresa  considero  debe  aumentarse  á 
pesos  *¿.2Q. 

Escollera  longitudinal.  La  empresa  parece  haber 
calculado  la  escollera  como  una  masa  compacta, 
mientras  no  es  asi,  pues  está  formada  por  ««piedras 
perdlda's»,  cuyo  volumen  representador  lo  menos  up 
50  •/.  más  del  volumen  del  material  necesario  para 
formarlo.  Basando  asi  mis  c'lculos  llego  al  resultado 
que  la  escollera  proyectada  contendrá  aproximati- 
vamente unas  70,000  toneladas  de  piedra.  El  precio 
unitario  de  ptsos  1.70  la  tonelada  es  bastante  alto  y 
sólo  podría  aceptarse  suprimiendo  del  presupuesto 
el  valor  del  muelle  provisorio  á  emplearse  en  la  cons- 
trucción de  la  misma  escollera. 

Dragado,  —fío  habiendo  la  Empresa  preséntalo 
planos  de  sondaje  parciales,  no  es  posible  calcular 
exactamente  el  volumen  del  dragado;  pero  de  la  com- 
paración hecha  entre  el  plano  del  p;'oyecto  aprobado 
y  el  del  que  se  presenta,  se  deduce  que  no  habrá 
probablemente  aumento  alguno  en  el  volumen  del 
dragado,  porque  aunque  la  superücie  á  dragar  re- 
sulta mayor,  ésta  se  encuentra  ahora  situada  en 
aguas  más  profundas  que  en  el  primer  caso. 

Noto  que  no  se  ha  indicado  un  faro  en  la  punta  de 
la  escollera,  lo  que  naturalmente  será  necesario 
instalar. 

Dios  guarde  al  señor  Jefe. 

J.Storm. 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros-Sección  Fer'ro- 
carriles  é  Hidráulica. 

Montevideo,  Diciembre  20  de  1899. 
Recibido  con  esta  fecha. 

Af.  Fi^etre. 


.Montevideo,  Diciembre  22  de  1899. 

Aprobado  el  informe  con  el  presupuesto,  elévese 
el  todo  á  la  Dirección  General  para  la  resolución  que 
corresponda. 

R.  Perneo. 


Departainento  Nacional  de   Ingenieros.— Secretaria 
General. 

Montevideo,  Diciembre  22  de  1899. 

Recibido  en  esta  fecha. 

Equet  Marte ^ 
onclal  1.* 
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Departamento  Nacional  ie  Ingenieros. 

Montevidecs  Diciembre  23  de  1899. 

Con  lo  informado,   elévese  ni   Ministerio  de  Fo- 
mento. 

F.  Michaelsson. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Enero  31  de  18'»9. 


Vista  á  la  Compañía. 


Bodríguez. 


Kxcmo.  señor: 

Juan  L.  Lacaze,  por  Franrls  Orange,  representan- 
te déla  «Uruguay  Western  Rallway  and  Port  Ud» 
evacuando  Ja  vista  conferida,  á  v.  E.  expone: 

Que  la  Compañía  insiste  en  los  precios  que  ha  con- 
signado para  apreciar  el  costo  de  lae  obras  que  hay 
que  construir  en  el  puerto  del  Sauce,  y  de  las  que 
ée  suprimen  de  acuerdo  con  la  reforma  proyectada; 
insiste  también  sobre  la  cantidad  de  piedra  necesaria 
pata  la  prolongación  de  la  escollera,  tomando  como 
base  la  que  se  ha  empleado  en  la  parte  ya  construida. 

En  cuanto  á  losperñles  del  dragado,  no  se  ha  creí- 
do necesario  presentarlos  por  cuanto  siendo  casi  unl- 
foVme  el  fondo  de  toda  la  bahía,  la  <llferencja  del 
cubo  &  dragar.está  indicado  por  la  diferencia  de  las 
dos  supepflcies;  no  obstante,  dentro  de  los  dos  meses 
subsiguientes  á  la  aprobación  de  esta  reforma,  la 
Compañía  se  compromete  i\  pre.'-entar  todos  lo«?  pla- 
nos de  detalles  requeridos  por  el  Departamento. 

Como  verá  V.  E.,  la  Inspección  Fiscal  se  adhiere  A 
lo  que  propone  la  Empresa  en  la  parte  principal:  au- 
rr^nto  de  superficie  abrigada,  supresión  de  obras 
Inútiles  y  cambio  del  canal  d^  entrada  que  resultaba 
sumamente  defecluoso.  La  diferencia  de  5l,«00  pesos 
que  consigna  la  Inspección  es  muy  poca  cosa  en  re- 
lación á  la  importancia  de  estas  obras,  tanto  más,  si 
se  considera  que  dentro  de  los  15  años  de  la  concesión, 
la  Compañía  que  tiene  á  su  cargo  la  explotación  del 
puerto,  deberá  construir  obras  cuyo  costo  íerá  mu- 
cho mayor  que  la  suma  insignificante  á  que  me  re- 
fiero, de  consiguiente  y  sfn  que  esto  inr.p<  rte  ncrptar 
los  célculos  de  la  Inspección  técnica,  la  compañía 
cree  que  debe  prescindlrse  de  esta  diferenría  relatl 
vamente  pequeña;  con  este  temperamento  en  nada  se 
peijttdican  los  intereses  públicos,  por  civinto  es  (ib- 
vio,  que  si  el  desarrollo  de  la  agricultura  y  de  la 
producción  de  esa  rica  zona,  determina,  como  es  na- 
tural, ufi  aumento  de  tráfico  para  el  puerto,  nadie 
tendrá  mayor  interés  que  la  misma  Compañía  explo- 
tadora en  construir  las  obras  que  requiere  fse' 
tráfico. 

Juan  L,  Lacazc- 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Enero  24  de  lüOa 

Vuelva  á  informe  del.  Departamento  Nacional  de 
Ingenieros. 

Rodrigtiex. 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Montevideo,  Enero  '&  de  1900. 

Vuelva  á  informe  de  la  Sección  de  Ferrocarrileí  y 
Obras  Hidráulicas. 

F.  Michaelsson. 
E.  del  D. 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros— Secctón  »• 
rrocarriles  y  obras  hidráulicas. 

.Señor  Director: 

El  infrascrito  nada  tiene  que  modificar  ó  agregar 
al  informe  expedido  y  presupuesto  formulado  coa 
fecha  16  de  Diciembre  próximo  pasado  por  el  sefior 
Ingeniero  Inspector,  y  aprobado  por  esta  Sección  al 
22  del  mismo  mes  y  año. 

Reiterando  dichas  piezas,  queda,  pues,  contestado 
el  último  escrito  de  la  Compañía  «Uruguay  Western 
Rallway  and  Port  (Limited)*». 

Es  cuanto  expone  para  la  resolución  que  corras- 
ponda. 

Montevideo.  Enero  26  de  1900. 

R,  Peneo. 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros  —  Se^|eUrit 

General. 

Montevideo,  Enero  26  de  1900. 

Recibido  en  esta  fecha. 

Eqítet  TrlarU, 
Oficial  1;«. 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Montevideo,  Enero  26  de  1900. 

Con  lo  Informadlo,  elévese  al  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

F.  Hitíiael^cn, 
B.delD. 
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Departamento 
Gei^ral 


Nacional  de  Ingenieros  —  Secretarla 


Montevideo,  Febrero  12  «le  1900. 

Demorado  hasta  la  fecha,  por  reposición  de  estam- 
pillas de  Biblioteca.— Conste. 

F.  lUa, 
P.  S/ 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Febrero  14  de  1900. 
\nsta  al  Fiscal  de  Gobierno. 

RODR'OUEZ. 

Fiscalía  de  Gobierno. 

Montevideo,  Febrero  17  de  19C0. 

ReciMio  con  esta  fecha;  conste. 

José  \r.  fíeles  Lrrena, 
Auxiliar. 


Fiscalía  de  Gobierno 
Excmo.  se!5or: 

se  explica  que  después  de  ios  sacrirtcios  que  im- 
puso al  Fstado  el  arreglo  de  las  distintas  cuestiones 
relarionr»das  con  los  ferrocarrile^í  del  Oeste,  se  exi- 
gieran las  garantías  que  con  el  (bjeto  de  asegurar 
su  construcción  estableció  el  contrato  de  30  de  Mayo 
•leí  96  y  la  ley  de  G  de  Octubre  del  i.7;  peí  o  hoy  tei- 
minadoya  el  rnrnal  al  puerto  «leí  Sauce  y  hecha  la 
transferencia  d«  la  concesión  de  esos  ferrocarriles  á 
lina  empresa  que.  C'>mn  la  del  Central  del  Uruguay, 
'frece  por  su  serieJad  y  elenipotos  con  que  cuenta 
suficiente  garaniía  de  que  la  linea  á  Mercedes  orno 
1.1  de  la  Colonia  quedarán  terminadas  dentro  de  Jos 
plazos  que  le  han  sido  acordados,  hay  que  reconocer 
que  tanto  la  condición  impuesta  por  el  articulo  4.°  de 
la  ley  citada  de  Octubr**,  á  la  emisión  de  los  deven- 
lures  del  puerto  del  Sauce,  como  el  depósito  pres- 
criptopor  el  articulo  ».•  de  la  misma  ley  á  nada 
conducen,  subsistiendo  como  subsisten  las  demás 
garantías  que  establece  la  de  12  de  Marzo  del  96  (ar- 
ticulo I  *  inciso  f^  y  el  contrato  de  Mayo  del  mismo 
año  Cfi^  V.) 

Considera.fpues,  atendible  el  infrascrito  la  modi- 
ncacion  pretendida  por  la  empresa  peticionante  de 
las  disposiciones  de  los  ai  ticulos  citados  de  la  ley  de 
Octubre,  como  asimismo  la  que  se  refiere  á  lus  obras 
íJel  Tuerto  del  Sauce,  desde  que  reconoce  el  Depar- 
lantenU)  Nacional  de  Ingenieros  la  conveniencia  de 
Icis  que  se  ofrecen  en  sustitución  de  las  suprimidas, 
per*)  no  estando  en  las  facultades  de  V.  E  autorizar 
ni»  guoa  de  esas  modlflcacií»nes,  es  de  parecer  que 
deben  elevarse  oportunamente  estos  antecedentes  con 


mensaje  al  Cuerpo   Legislativo   para   la   resolución, 
que  corresponda. 

V.  E.  resolverá,  sin  embargo,  lo   que  Juzgue    más 
acertado. 

Montevideo,  Marzo  5  de  1900. 

José  M.  Reyes. 


Montevideo,  Mayo  8  de  1900. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Juan  L.  Lacaze,  en  representación  de  -The  Uruguay 
Westorn  Hallway  and  Port  Company  Limited",  según 
seacrediu  por  la  escritura  de  sustitución  de  poder 
que  acompaño,  ante  v.  ii  como  mejor  proceda  ex- 
pongo- 

Que  está  pendiente  de  la  resolución  de  esta  H.  Cá- 
mara y  á  inf(»rme  de  su  Comisión  de  Fomento,  una 
solicitud  presentada  por  esta  Compañía  que  propone 
la  reforma  de  las  obras  del  puerto  del  Sauce,  supri- 
mlendo  la  construcción  de  muelles  y  depósitos  que 
Ja  experiencia  ha  demostrado  ser  innecesarios,  y  sus- 
tituyéndolos por  la  prolongación  de  la  escollera  de 
defensa  que  mejorará  considerablemente  las  condl 
clones  de  seguridad  y  de  comodidad  del  puerto. 

Desde  la  fecha  de  la  presentación  de  esta  solicitud 
al  P.  E.,  la  Empresa  ha  seguido  atendiendo  al  servi- 
cio publico  y  utilizando  las  obras  que  ya  ha  cons 
truldo;  y  se  ha  dado  cuenta  en  la  práctica,  que  el 
mismo  muelle  número  tres  que  dejó  subsistente  en 
su  nuevo  plan  de  obras  resulta  Innecesario,  de  ma 
ñera  que  se  van  á  invertir  en  su  construcción  sumas 
importantes,  sin  objeto  práctico,  siendo  asi  que  esos 
capitales  pueden  invertirse  utilmente  en  obras  que 
traerán  de  inmediato  á  esta  región  un  gran  incremen- 
to de  prc-greso.  El  puertt»  del  Sauce  es  sobre  todo  un 
puei  to  de  exportación,  destinado  á  poner  á  bordo 
con  el  costo  más  reducido  p(»sible,  los  productos  de 
la  rica  zona  que  lo  circunda;  en  este  sentido  está  des- 
tinado á  ser  un  .luxiliar  del  gran  puerto  á  construir- 
se en  la  Bahía  de  Montevideo;  los  buques  de  ultramar 
harán  en  él  lo  que  hacen  h(»y  en  el  Rosario  de  Santa 
re  y  demás  pueitos  do  la  costa  del  Rio  Paraná;  car- 
garán hasta  donde  les  permita  la  profundidad  de  las 
nguas  en  el  canal  de  acceso,  é  Irín  á  completar  car- 
gamento en  el  puerto  de  Montevideo,  asi  como  desde 
lofí  puertos  del  Paraná  van  á  completarlos  á  los  de 
imcnos  Aires  ó  La  Plata.  De  esta  operación  resulta 
una  economía  considerable  en  los  fletes,  pues  evita 
los  largos  recorridos  ferroviarios  que  como  es  sabido 
están  gravados  por  tarifas  de  costo  excesivo,  tratán- 
dose, sobre  todo,  de  productos  de  la  naturaleza  de  los 
nuestros,  que  representan  mucho  peso  y  mucho  vo- 
lumen en  relación  con  un  valor  relativamente  redu- 
cido. 

iguales  serán  los  productos  que  se  exportarán  por 
el  puerto  del  Sauce?  En  primer  término  cereales  en 
bolsas,  y  también,  cueros,  lanas,  forrajes  en  fardos, 
quesos,  manteca,  animales  en  pie,  etc.,  etc  Todos 
est<»s  productos  se  embarcan  con  suma  facilidad,  por 
cuanto  consisten  en  bultos  fácilmente  manejables 
por  un  solo  hombre,  á  brazos,  sin  necesidad  de 
guinches  que  representan  pérdida  de  tiempo;  tratan- 
d<  se  de  esta  clase  de  productos  ^uede  asegurarse  quo 
la  carga  será  tres  veces  mayor  que  la  descarga  en 
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gual  extensión  de  muelle  y  en  el  mismo  espacio  de 
tiempo.  Adjunto  un  cuadro  detallado  del  movimien- 
to del  puerto  del  Sauce  en  el  mes  de  Abril  próximo 
pasado,  por  el  cual  se  ve  que  la  exportación  ha  sido 
de  8.'.M0  toneladas  (de  las  males  mAs  de  7,000  de  tri- 
go) mientras  que  la  importación  solamente  alcanzó 
á  2,686  toneladas,  es  decir,  á  una  tercera  parte;  la 
carga  de  cereales  se  efectúa  con  suma  rapidez,  á  tal 
panto  que  los  vapores  -Fulhan»»  y  «Tennysson-  efec- 
tuaron su  cargamento  de  3.300  toneladas  en  dos  dias 
útiles  de  trabajo  Una  vez  terminados  los  muelles 
que  se  propone  dejar  subsistentes  y  que  índica  el 
croquis  adjunto,  se  podrán  embarcar,  por  el  puerto 
del  Sauce,  más  de  2.000  toneladas  diarias  sin  desaten- 
der Ta  importación;  suponiendo  qse  no  tuviéramos 
más  que  doscientos  días  útiles  de  trabajo  en  el  año, 
esto  nos  darla  un  total  de  400,000  toneladas,  que  es 
mucho  más  de  lo  que  es  posible  prever  en  el  porve 
nir. 

La  Empresa  comprendió,  pu'^s,  el  error  en  que  ha- 
bla incurrido  al  proyectar  tantas  obras  interiores  y 
la  experiencia  actual  le  ha  demostrado  que  deben 
suprimirse  algunas  más;  y,  antes  de  malgastar  esté- 
rilmente capitales  importantes  que  pueden  invertir- 
se en  obras  verdaderamente  útiles  para  los  intere- 
ses públicos  y  para  ella  misma,  no  trepida  en  moles- 
tar nuevamente  la  atención  de  V.  H..  para  dar  á  este 
importante  asunto  una  solución  definitiva  y  acer- 
tada. 

La  Empresa  propone  agregar  á  las  supresiones 
ya  solicitadas  la  del  muelle  número  3.  y,  en  com- 
pensación de  las  obras  que  deja  de  construir,  se 
compromete  á  ejecutar  cuarenta  kilómetros  de  vía 
férrea  de  trocha  de  noventa  centímetros  prolongan 
do  la  vía  del  «Mlnuano-  hasta  un  punto  terminal. 
que  los  estudios  definitivos  Ajarán  exactamente  y 
que  estará  situado  á  inmediaciones  de  las  puntas  del 
Arroyo  de  San  Juan  (Departamento  de  la  Colonia). 

El  valor  efectivo  de  los  cuarenta  kilómetros  de 
vía  férrea,  es  mucho  mayor  que  el  de  las  obras  que 
se  suprimen,  y,  en  cuanto  á  los  beneficios  aportados 
por  una  y  otra  obra,  basta  enunciar  que  en  el  pri- 
mer caso  se  gastarán  sumas  importantes  sin  utilidad 
práctica  ninguna,  mientras  que  en  el  segundo  son 
incalculables  los  beneflcios  que  se  aportarán  á  la 
agricultura  y  al  progreso  de  esa  región.  Es  sabido  el 
inconveniente  casi  desalentador  que  es  para  el  des- 
arrollo de  nuestra  naciente  agricultura  la  falta  de 
caminos  para  el  transporte  de  sus  producto.s;  el  Go- 
bierno preocupado  de  este  problema  está  haciendo 
grandes  sacrificios  para  arreglar  los  caminos  exis- 
tentes, pero  estos  plausibles  esfuerzos  no  subsanan 
el  inconveniente  de  la  falta  de  caminrs.  natural  en 
regiones  que  se  transforman  rápidamente  de  pasto- 
riles en  agrícolas.  Las  vfas  económicas  como  la  que 
nos  proponemos  prolongar,  tienen  la  ventaja  de  que 
el  menor  capital  invertido  en  su  construcción  y  los 
gastos  también  mucho  menores  de  explotación  y 
administración,  le  permiten  establecer  tarifas  muy 
inferiores  á  las  de  las  grandes  vías  férreas.  Gomo 
templo  práctico  citaremos  la  tarifa  desde, el  depó- 
sito del  «Minuano*»  hasta  el  puerto  de]  Sauce  (reco- 
rrido de  11,700  metros),  y  que  es  de  ro  cts  por  tone- 
lada, mientras  que  la  tarifa  de  los  ferrocarriles  del 
Oeste  desde  Parada  Rica  hasta  el  mismo  puerto  (re- 
ce rrido  de  12,000  metros),  es  de  noventa  centesimos. 
Teniendo  en  cuenta  que.  el  pequeño  ramal  del  «Mi- 
nuano«  al   puerto  del  Sauce  ha  transportado  en  el 


año  próximo  pasado  12.000  toneladas  de  trigo,  podrá 
formarse  una  idea  del  inmenso  beneficio  que  aporta- 
rá á  esta  región  la  prolongación  de  esta  via  en  cua- 
renta kilómetros  m.is. 

Si  es  Indiscutible,  en  tesis  general,  la  conveniencia 
de  estas  vías  económicas,  lo  es  mucho  más  en  este 
caso  particular.  En  efecto,  si  se  observa  en  el  mapa 
publicadí»  por  el  Ministerio  de  Fomento  y  que  «  ad- 
junta j^  esta  solicitad,  la  ragión  en  la  cual  propo- 
nemos  construir  la  prolongación,  se  verá  que  ella 
está  completamente  aislada  de  las  vías  de  comuni- 
cación, y  tan  alejada  de  las  estaciones  de  los  ferro- 
carriles del  Oeste  ó  de  cualquier  punto  de  embar- 
que, que  le  será  imposible  el  transporte  de  ku«  pro- 
ductos en  las  condiciones  de  baratura  que  requiere 
el  desarrollo  de  la  aízrlnilíura.  Con  esta  solución, 
los  productos  de  esta  importante  y  riquísima  «»na 
encontrarán  fácil  y  económica  salida  por  el  puerto 
del  Sauce. 

En  resumen:  la  propuesta  que  tengo  el  honor  de 
elevar  á  la  H.  Cámara,  es,  bajo  todos  los  puntos  de 
vista,  beneflclosa  para  el  Rstado. 

Primero:— porque  beneficia  los  intereses  generales 
Invlrtiendo  en  obras  útiles  para  el  progreso  del  pnls 
capitales  que.  de  otra  manera,  se  van  á  invertir  en 
obras  estériles,  sin  provecho  para  nadie. 

Segundo:  —  Porque  incorpora  á  la  Empresa  del 
puprto  cuarenta  kilómetros  más  de  vía  férrea,  que 
retrovertirAn  en  plena  propiedad  al  Estado  á  los 
45  años  conjuntamente  con  el  puerto  del  Sauce. 

Tercero:— Porque  mejora  las  condiciones  de  éxito 
de  ima  empresa  en  cuya  prosperidad  está  interesado 
el  Estado,  pues  la  prosperidad  de  una  iniciativa  co- 
mo ésta  será  un  aliciente  para  que  vengan  capitales 
al  oals,  á  fomentar  obras  similares,  que  tanta  falta 
hacen  para  su  desarrollo  y  su  progreso  material. 

Por  último;  si  las  supresiones  propuestas  llegaran 
á  ser,  con  el  correr  de  los  años,  un  Inconveniente 
para  el  tráfico  del  puerto,  no  es  dable  suponer  que 
la  empresa  deje  de  construir  las  obras  requeridas 
por  las  exigenrias  de  su  creciente  tráfico. 

Por  las  consideraciones  expuestas: 

La  Compañía  que  represento  propone  agregar  á  las 
supresiones  ya  propiiestas,  la  del  muelle  número  3. 
y  del  dragado  correspondiente  á  él,  quedando  las 
obras,  en  el  Puerto  del  saure,  en  la  forma  que  expre- 
sa el  croquis  adjunto. 

Segundo: -En  compensación  del  importe  de  las  su- 
presiones propuestas,  la  Compafila  se  compromete  á 
construir,  en  prolongación  de  la  vía  férrea  del  Ml- 
nuano.  d«»  trocha  de  noventa  centímetros,  y  hasta 
un  punto  terminal  situado  á  inmediaciones  de  las 
puntas  del  Arroyo  San  Juan  (Departamento  de  la 
Colonia),  cuarenta  kilómetros  de  vía  en  las  condicio- 
nes siguientes: 

A)— La  Empresa  tendrá  el  u.so  de  los  caminos  pú- 
blicos de  acuerdo  con  la  ley  de  20  de  Julio  de  1R74 
que  autoriza  á  las  Juntas  E.  Administrativas  á  otor- 
gar concesiones  para  la  construcción  de  trai^ays 
en  los  caminos  de  sus  respectivos  Departamentos. 

S— La  Empresa  podrá  expropiar  una  zona  de  quin- 
ce metros  para  la  í'onstrucción  de  la  calzada  y  tam- 
bién los  terrenos  que  sean  necesarios  para  las  este- 
ciones  y  depósitos,  cuyas  áreas  .se  determinarán  en 
los  estudios  definitivos  que  deberán  ser  aprobados 
por  el  Pí  der  F:j«>outivo. 

C— Los  cuarenta  kilómetros  á  construirse,  se  divi- 
den pn  tres  secciones: 
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instará  de    doce  kilómetros,  que  la 

omete  á  construir  dentro  del  plazo 

linación  de  las  obras  del  Puerto 

♦^ndrá   catorce  kilómetros  y 
publico  á  los  diez  y  ocho 

ice  kilómetros,  deberá 
ocho  meses  de  esta 

>s.  la  Empresa  de- 
•  ndlentes. 
H  fie  cada  sec- 
<í\  se  com pro- 
lies  con   ca- 
de trigo  en 
e\  primer 
'simo  por 
•ntéslmo 
jentea* 
con  todos 
lad  al  Esta- 
fo del  Sauce, 
(íon  arreglo  á 
I  gozará  de  los 
' oncedldos  á  los 
/eria. 

'    Kallway  Port  Com- 


Juan  L,  Locase, 

Hiendo  que  la  H.  Cámara 

'  una  tramitación  que  demore 

.  sniiclto  de  V.  H.  se  digne  sepa- 

'^  nuestro  petitorio  la  que  ae  re- 

irión  del  depósito  de  Deventures^y 

Deventures  sobre  el  puerto,   en  cuya 

presa  tiene  suma  urgencia. 

JtÁcn  L.  Lacaze. 


t     itr  FJecutWo. 

MODteTldeo.  7  de  Septiembre  de  1900. 
H.  Asamblea  General: 

El  P-  E.  en  mérito  á  las  consideraciones  y  declara- 
ciones contenidas  en  el  escrito*  que  se  acompaña, 
tiene  el  honor  de  dirigirse  á  V.  H.  pora  slgnincarle 
que  declara  Incluido  entre  los  asuntos  de  que  debe 
ocuparse  la  H.  Asamblea  General  en  sesiones  extra- 
ordinarias, el  referente  á  modlflcaclones  al  plan  de 
obras  del  Puerto  del  Sauce  que  el  P.  R.  sometió  á 
mestra  consideración  por  mensaje  de  fecha  26  de 
ICarso  del  corriente  afio. 

Teniendo  en  cuenta  principalmente  el  fomento  y 
coDserración  de  altos  intereses  públicos  vinculados 
4  tan  importante  obra,  el  Poder  ^ecutlvo  se  permite 
agregar  ese  asunto  á  los  demás  de  que  s^  está  ocu- 
pando V.  H.  en  virtud  de  la  actual  convocatoria  ex- 
traordinaria. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
OaaOORIO  L.  RODRIOUBE. 


Excmo.  Feflor: 

Juan  L.  I>acaze  por  la  -Compañía  Western  Rallway 
and  Port  Limited-  ante  V.  E.  comparefco  y  án  la  ma- 
nera más  respetuosa  me  permito  solicitar  del  Poder 
Ejecutivo  quiera  teñera  bien  i^icluir  entre  lo»  asun- 
os  de  que  debe  ocuparse  el  Cuerpo  T«egislattvo  du- 
rante el  periodo  de  sesiones  extraordinarias  á  que  ha 
sido  convocado,  las  gestiones  de  esta  Compañía  sobre 
modlflcaclones  al  plan  de  obras  del  Puerto  del  Sauce, 
y  garantías  de  construcción  de  los  Ferrocarriles  del 
Oeste. 

Estas  gestiones  fueron  promovidas  ante  V.  E.  en 
Noviembre  de  1899.  tramitadas  favorablemente  en  la 
vía  administrativa  y  elevadas  el  26  de  Marzo  del  co- 
rriente año  con  mensaje  especial  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo en  razón  de  que  era  necesaria  su  intervención  y 
su  sanción. 

Lá  deferencia  de  V.  E.4elftvando  estas  gestiones  al 
Cuerpo  Legislativo,  pueden  y  deben  ser  completados 
ahora,  habilitándolo  para  tomarlas  en  consideración 
en  el  periodo  de  sesiones  Extr»ordinari<^.  y  asi  lo 
suplicamos  encarecidamente  porque,  debo  declrlocon 
entera  franqueza,  no  podría  la  Compañía  hacer  fren- 
te á  sus  compromisos  si  tuviera  que  esperar  hasta  el 
periodo  futuro  ordinario  para  la  solución  de  las 
gestiones  pendientes,  por  la  senclHa  razón  deque  de 
esa  solución  depende  que  le  sean  entregadas  por  el 
Directorio  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  cua 
renta  »/  un  mil  libras  esterlinas  que  aún  le  adeuda 
y  que  tiene  el  derecho  de  retener  hasta  ese  momento, 
y  gran  cantidad  de  deventures  y  acciones  de  la  nue- 
va Compañía. 

Con  grandes  y  sobrados  recursos  para  solventar 
todos  sus  compromisos  de  pasado  y  de  futuro,  la 
Compañía  se  ve  angustiada  en  el  momento  para  mar- 
char y  se  verla  obligada  á  suspender  pagos  si  el  mo- 
mento de  disponer  de  todos  esos  recursos  se  prolon- 
gase más  allá  del  fln  de  año.  Ese  desastre,  que  si 
bien  af^'ctaria  principalmente  Intereses  particulares, 
no  dejarla  de  afectar  indirectamente  intereses  pú- 
blicos, vinculados  siempre  á  toda  empresa  de  este 
género,  puede  ser  evitndo  con  que  el  Poder  ^ecutlvo 
use  de  una  atribución  propia  que  usa  siempre  con 
liberalidad  en  casos  semejantes,  y  aún  en  muchos 
otros  no  tan  motivados  como  el  presente,  obrando 
en  eso  acertadamente,  porque  deben  siempre  servirse 
los  intereses  de  los  particulares,  y  sobre  todo  de  las 
grandes  empresas  de  obras  públicas  desde  que  en 
servirlas  no  haya  perjuicio  para  el  Estado. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  suplico  enca- 
recidamente al  P.  E  quiera  deferir  á  lo  pedido  en  el 
exordio. 

Es  Justicia. 

P.  p.  •* Western  Railway  and  Port  Company  (L).«» 
Juan  L,  Locase. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo;  Septiembre  7  de  1900. 

Elévese  con  el  Mensaje  acOi'dado  á  la  H.  Asamblea 
Oeneral. 

CUESTAS. 

GRBQOaiO  L.  RODRIOUBE. 
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ConTílsión  (le  Fomento. 


Honorable  Cámara: 


I,a  Empresa  concesionaria  <le  Ins  obras  del  Puerto 
del  Sauce  ha  propuesto  al  P.  E.  las  8igulent''s  modlfl- 
caiiones  en  sus  pactos  con  el  Esta<lo: 

!.*•  Kllmlnacirtn  del  plan  general  de  obras,  de  los 
muelles  números  3  y  4  y  de  IHO  metros  del  muelle  nú- 
mero 2. 

2.'*  Relevación  óo  la  obligación  que  la  ley  de  Oc- 
tubre de  1897  imponía  á  la  Empresa  de  depositar 
50,000  £  en  dcventures  de  los  Ferrocarriles  del  Oeste 
en  garantía  de  la  constrncclón  del  puertí>,  cuando 
esos  derentures  sean  admitidos. 

3.*  Autorización  para  emitir  dcventures  sobre  el 
puerto,  á  medida  que  se  vayan  construyendo  las 
obras  • 

4  *>  Prolongacién  déla  escollera  exterior  de  pro- 
tección del  puerlí>  hasta  darle  una  extensión  de  910 
metros  en  vez  de  600  que  ahora  tiene. 

5.®  Prolongación  d*í  la  línea  férrea  de  trocha  an- 
gosta que  ya  al  Mlnuano,  en  una  extención  de  10  ki- 
lómetros y  en  dirección  á  las  puntas  del  arroyo  San 
Juan. 

El  P.  E.  ha  elevado  esta  propuesta  á  V.  H.  recaban- 
do autorleación  legislativa  para  contratar  con  la 
Empresa  las  modlAcaclones  indicadas. 

Después  de  un  estudio  detenido  del  asunto,  vuestra 
Comisión  esíá  convencida  de  que  hay  verdadero  In- 
terés público  en  que  esa  propuesta  sea  inmediata- 
mente atendida,  si  no  para  acertarla  en  todas  sus 
partes,  al  menos  pnra  adoptar  en  vista  de  ella,  una 
resolución  que.  sin  comprometer  al  Estado,  ni  debi- 
litar su  situación  frente  á  los  concesionarios  del 
puerto  del  Sauce,  contribuya  en  1©  posible  á  mejorar 
la  situación  de  esa  Empresa,  ayudándola  á  salir  de 
dificultades  Unancieras  que  ajuicio  de  vuestra  Co- 
misión, no  son  totalmente  Imputables  á  imprevisión 
ó  á  cálculos  erróneos  de  los  concesionarios,  pues  han 
contribuido  ft  crear  las  circunstancias  ajenas  á  la 
gestión  de  los  mismos. 

Hay  interés  público  en  que  una  Empresa  ya  vincu- 
lada al  progreso  del  país  no  sucumba  por  cual- 
quier causa  de  debilidad.  La  prosperi  lad  de  esas  em- 
presas es  el  más  eficaz  estimulo  para  otras  análogas, 
cuyo  foTuento  es  Indispensable  para  nuestro  des'^n- 
volvimiento  económico. 

En  este  caso  el  Kstado  puede  facilitar  la  gestión  de 
la  Empresa,  sin    imponerse    nuevas    erogaciones   ni 
compromisos,  ni  responsabilidades  ulteriores,  y  pue- 
de al  mismo  tiempo  contribuir  á  que  esa  gestión  se 
encamine  en  sentido  más  práctico  que  el  que  primi- 
tivamente se  le  Imprimió,  autorizando  ciertas  modi- 
ficaciones en  el   plan  de  obras,  que  permitan  desti- 
nar, á  construcciones  de  evidente   necesidad   ó   de  | 
pi  sitlva  utilidad,  sumas  que  según   los  contratos  vi-  ; 
gentes  deberían  ser  Invertidas  en  obras  que  la  expe    i 
rienda  ha  demostrado  ser  Innecesarias.  i 

A  facilitar  esos  resultados  tiende  el  proyecto  de 
vuestra  Comisión,  la  cual  no  está  segura  de  haber 
acertado  en  todos  los  puntos  de  la  solución  que  os 
acxinseja;  pero  cree  que  el  criterio  que  la  ha  guiado 
es  el  que  debe  prevalecer  en  la  decisión  de  Vuestra 
llunorubllidad. 

En  el  plan  con  arreglo  al  cual  se  ha  venido  reali- 


zando la  construcción  del  puerto  del  Sauce,  se  pro- 
yectaba una  gran  extensión  de  muelles  cuya  uti- 
lidad parece  discutible  después  que  la  experiencia 
ha  demostrado  cuál  es  la  clase  é  Importancia  del 
movimiento  comercial  que  aquella  obra  está  desti- 
nada á  servir. 

La  misma  experiencia  ha  demostrado  qne  la  esco- 
llera ulterior  de  protección  del  puerto,  tal  como  se 
proyectó,  es  Insuficiente  para  su  objeto  y  qut  so 
prolongación  serla  ventajosa  y  debe  considenne 
necesaria. 

Acerca  de  este  punto  está  de  acuerdo  con  lo  qne 
«firma  la  Empresa,  el  Informe  del  Departamento  Na- 
cional de  Ingenieros  recaldo  en  la  primera  soildtud 
de  aquélla. 

Pero  Como  la  prolongación  de  la  escollera  es  ona 
obra  de  mucho  menor  costo  y  consideración  que  los 
muelles  cuya  supresión  se  proyecta,  y  la  sustltnclón 
de  éstos  por  aquélla  representarla  una  sensible  dis- 
minución en  el  valor  total  de  las  obras, la  Empresa 
propone  agregar  al  compromiso  de  prolongar  la  es- 
collera, el  de  prolongar  8U  linea  del  Mlnuano  en  una 
extensión  de  40  kilómetros. 

Con  esto  las  nuevas  obras  vendrían  ¿  representar 
algo  más  en  valor  que  las  suprimidas,  y  parece  ocio- 
so entrará  demostrar  su  mayor  importancia  prácti- 
ca desde  todos  los  puntos  de  vista. 

Parala  prolongación  de  la  escollera  y  la  construc- 
ción de  la  piMmera  sección  de  la  prolongación  del 
ferrocarril  económico,  la  Empresa  no  pide  otros  pla- 
zos que  los  que  tiene  por  los  pactos  vigentes  para  la 
terminación  de  las  obras  primitivamente  proyecta- 
das. Pero  para  la  terminación  del  ferrocarril  solici- 
ta nuevos  plazos  que  Vuestra  Comisión  ha  conside- 
rado Innecesarios  y  los  ha  reducido  en  el  proyecto  á 
términos  que  le  parecen  más  equitativos. 

De  acuerdo  con  lo  Indicado  en  el  informe  del  De- 
partamento Nacional  de  Ingenieros,  se  haagregtd) 
á  los  nuevos  compromisos  que  deberá  contraer  la 
Empresa,  el  de  construir  un  faro  fijo  en  el  extrenu) 
de  la  escollera. 

El  articulo  4*  de  la  ley  de  Octubre  d«  1897,  autori- 
zaba á  la  Empresa  1el  Puerto  del  Sauce,  que  era  en- 
tonces concesionaria  de  los  Ferrocarriles  del  Oeste,  ¿ 
emitir  hasta  la  suma  de  400,000  libras  de  derentures 
sobre  el  Puerto,  á  medida  que  fueran  construyéndo- 
se los  ferrocarriles. 

Esta  concesión  que  la  ley  establecía  entre  la  emi- 
sión de  derentures  del  Puerto  y  la  construcción  de 
los  ferrocarriles,  puede  parecer  ahora  extrada,  pero 
era  entonces  Justificada  por  el  interés  del  legislador 
de  garantizar  por  lodc  s  los  medios  la  construcción 
de  los  ferrocarriles,  obra  primordial  á  la  que  tod«» 
parecía  deber  subordinarse. 

Pero  no  siendo  ya  una  misma  la  Empresa  del  Puer- 
to y  la  de  los  Ferrocarriles,  y  asegurada  la  construc- 
ción de  éstos,  no  sólo  por  las  garantías  que  dan  la 
ley  y  los  contratos,  sino  por  prendas  materiales  que 
deben  considerarse  más  eficaces,  la  concesión  que 
establece  el  articulo  4.«  parece  Inmotivada  y  es  in- 
útil para  el  Estado  y  perjudicial  para  la  Empresa 
porque  le  impide  desenvolver  ui.o  de  sus  medios  le- 
f,Mtiraos  de  acción. 

Por  otra  parte  el  mismo  articulo  4.'»  flja  un  limite 
de  cantidad  muy  elevado  ala  facultad  de  emitir  dr- 
rcntures  sobre  el  Puerto.  Aún  cuandp  esa  emisión, 
sea  cualesquiera  la  forma  y  extensión  que  se  le  dé, 
no  puede  comprometer  la  responsabilidad  del  Estado 
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^n  Bian^m  alguna,  cree  Tuestra  Comisión  quo  es  pru- 
dente limitar  esa  facultad  ñe  la  Empresa  á  términos 
máíi  moderadrs.  máí?  en  consonancia  con  la  realida-l 
de  las  cosas  y  menos  susceptibles  de  intprp'-etaciones 
comprcmetedoras  pnra  la  seriedad  déla  Emprí'sa  y 
del  F^taflo. 

Cree,  pues,  vuestra  Comisión,  que  sf  bien  la  emi- 
sión de  deventui'rs  sobre  el  Puerto  del  sauce  no  de- 
be «eg^r  subordinada  A  la  construcción  de  los  Fe- 
rrocarriles del  Oeste,  debe  limitarse  A  200.000  €  su 
monto  posible. 

1^8  oblipacioní's  de  la  Kmprese  del  Puerto  del  flan- 
ee ron  el  Fstado  estaban  garantidas  con  la  afectncirSn 
especíAl-d^»  todas  las  obras  realizadas,  materiales  y 
acezas,  y  con  un  depósito  de  lO.OOO  pe<!os  oro.  cuando 
rsa  ennpresa  tenia  ¿i  su  carpo  1^  construcción  de  Us 
f#»rrocarriles.  Y  esas  garantías  estAn  sub«l?:trntes, 
aunque  ha  pasado  {*  otra  Empresa  esta  última  par- 
te, la  m^s  importante,  de  las  obligaciones,  á  cuyo 
cu nrtpll miento  estaban  afectadas 

Aparta  de  eso.  está  aún  vigente  para  la  Empr<»sn 
del  puerto  la  obligación  de  depositar  .50.00^  £  en  áf- 
rentures  de  los  ferrocarriles  cuan  ¡o  se  emitan,  lo 
que  no  ba   sucedido  todavía. 

Ksa  emisión  no  depende  ya  de  la  Empresa  del 
puerto,  y  cuando  se  haga,  si  se  hace.  estarA  ya  reali- 
xada  una'gran  parte  de  las  obras  en  garantía  dt  cu- 
ya realistación  se  Impuso  A  aquélla  el  depósito  de  las 
ívo.OOO  £.  de  manera  que  parecía  r  cioso  hacer  efecti- 
vo ese  refuerxo,  cuando  sea  dable  requerirlo. 

Rn  cambio,  si  se  elimina  de  la  ley  esa  exigencia, 
la  Empresa  del  puerto  podrA  recuperar  4'  .^^OO  £  que 
en  razón  de  ella  le  retiene  la  de  los  Ferrocarriles 
del  Oeste,  é  incorporar  A  sus  recursos  esa  suma  déla 
que  ahora  estA  privada,  sin  beneflcio  para  nadie. 

Vuestra  Comisión  cree  que  es  atendible  el  pedido 
de  la  Empresa  del  puerto  relativo  A  este  punto,  y 
contlders  preferible  A  esa  obligación  condicional  de 
1,1  que  pide  ser  relévala,  el  derósifo  inmediato  de 
25.í>00  pesos  oro  que  le  impone  el  artículo  6.*»  del  pro- 
yecto. 

AdemAs  de  las  disposiciones  relativas  A  los  puntos 
capitales  señalados  en  este  informe,  vuestra  Comi- 
sión ha  considerado  convenienijB  incluir  en  el  pro- 
yecto cuia  sanción  os  aconseja,  un  artículo  que 
previene  el  caso  de  caducidad  de  la  concesión  deque 
l^za  la  Empresa  del  puerto  del  Sauce,  y  lo  deja  su 
Jeto  en  sus  efectos  A  lo  que  prescribe  la  ley  de  Fe- 
rrocarriles, con.  ligeras  modiflcaclones. 

Montevideo.  Octubre  11  de  1900. 

íserapiodel  Ca^tWio— hfartin  He 
rinduaijtte^  ^cbastidn  Mar  torcí  f 
—José   A.   Ferre1ra—Jo*é  Se- 
rrato. 


PROYECTO   DE    LEY 

{ 

Articulo  t.*  Autorízase  al  P.  E.  para  contratar  con 
la  Empresa  concesionaria  del  Puerto  del  Sauce,  la 
modincaclón  de  los  pactos  vigentes  entre  la  misma 
y  el  Estado,  con  sujeclén  A  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículo siguientes. 

Art.  2  •  La  Empresa  se  obligará  A  prolongar  dentro 
del  plazo  vigente  para  las  dernAs  obras,  410  metros 
más  de  lo  proyactado,  la  escollera  exterior  de  protec 


clon  del  puerto  y  crnstiuirA  un  faro  fljo  en  el  extre- 
mo de  la  misma  en  las  condiciones  que  determine  el 
Depnrta mentó  Nacional  de  Ingeniaros. 

La  prohjngaolón  se  harA  en  las  mismas  condicio- 
nes en  que  la  Empresa  estaba  obligada  A  hacer  la 
parte  ya  construida  de  la  escollera 

Art.  3.«»  La  Empresa  se  obligar  A  A  prolongar  la 
vía  férrea  de  trocha  angosta  gue  va  del  puerto  á  las 
canteras  del  Mlnnanr»,  á  partir  de  este  punto  en  una 
extensión  de  tO  kilómetros  y  en  dirección  A  la  Colo- 
nia de  los  Ombúes  de  l^avalle. 

Art.  4.»  Los  cuarenta  kll«^metros  A  construirse  se 
dividí  rAn  en  tres  secciones: 

fl)  La  !.•  de  12  kilómetros  deberA  quedar  pronta 
para  el  servicio  público  dentro  del  plazo  vigen- 
te para  la  terminación  délas  obras  del  Puerto 
del  Sauce. 

b)  La  2»  de  14  kilómetros  deberA  quedar  pronta 
A  los  12  meses  de  vencido  el  plazo  anterior. 

c)  La  3.»  de  14  kilómetros  deberA  quedar  pronta 
A  los  doce  meses  de  vencido  el  plazo  anterior. 

Art.  5  •  La  Empresa  quedarA  relevada  de  la  obliga- 
ción de  construir  180  metros   del  muelle  N.'2y  lo 
muelles  N.®  3  y  4  comprendidos  en  el  plan  general 
con  arreglo  al  cual  se  estAn  realizando  las  obras. 

Art.  e.«  La  Empresa  quedarA  relevada,  desde  el  día 
de  la  promulgación  de  esta  ley,  de  la  obligación  que 
le  impone  el  artículo  9.«  de  la  ley  de  6  de  Octubre  de 
1897,  mediante  el  depósito  de  la  suma  de  25,000  pesos 
oro.  en  el  Banco  de  la  República. 

Esa  s  'ma  quedarA  en  el  Banco  A  la  orden  conjun- 
ta del  P.  E.  y  de  la  Empresa,  en  garantía  de  las  obli- 
gaciones de  la  Empresa  hasta  que  estén  todas  las 
obras  libradas  al  servicio  público. 

Art.  7.*  Pard  todos  los  efectos  del  contrato  que  esta 
ley  autoriza  y  de  los  anteriores  entre  el  Estado  y  la 
Empresa,  la  prolongación  de  la  línea  del  Minuano 
serA  considerada  romo  parte  Integrante  de  la  obra 
del  Puerto  del  Sauce,  en  los  Cíisos  en  que  es  consi- 
derada asi  la  línea  actual. 

Art  s.»  La  Empresa  tendrA  la  facultad  concedida 
por  el  artículo  35  de  la  ley  de  Agosto  27  del  84  y  la 
de  hacer  uso  de  los  caminos  públicos  en  los  términos 
establecidos  por  la  ley  de  20  de  Julio  de  1874. 

Art.  9.*  La  Empresa  renunciarA  A  la  facultad  que 
le  acuerdan  los  artículos  4.«  y  1.*  de  la  ley  de  Oc- 
tubre de  1897,  que  se  derogan. 

La  emisión  de  Deventurcs  sobre  el  Puerto  del  Sau- 
ce, no  excederA  de  200,000  libras  y  no  apareJarA  res- 
ponsabilidad alguna  para  el  Estado. 

Art.  10  La  Empresa  quedarA  sujeta  A  lo  que  dispo- 
nen los  artículos  26  y  siguientes  de  la  ley  de  Ferro- 
carriles, sobre  caducidad  de  concesiones. 

Los  términos  señalados  en  esa  ley  para  el  trAmite 
A  que  pueda  dar  lugar  la  declaración  de  caducidad 
quedan  reducidos  A  lu  mitad,  para  los  efectos  de  la 
presente  ley. 

Si  verificada  la  tercera  licitación  no  se  hubieren 
presentado  postores,  el  Fstado  ten(irA  la  disi)onibi- 
lidad  absoluta  de  las  obras,  libres  de  todo  gravamen. 

Art  II.  El  contrato  autorizado  por  e.sta  ley  será 
reducido  A  escritura  pública  una  vez  que  sean*apro- 
Ijadós  los  plan»  s  y  estudies  definitivo  de  ins  obras 
y  trnzndo  de  ferrocfirril  que  en  ellas  se  menciona,  y 
de  las  modlflcariones  que  ellas  impong.-in  en  el  plan 
general  del  Puerto  del  Sauce. 
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Art.  t2.  Comuniqúese,  etc. 

Castillo— Berinduague— Serrato 
—  Ferreira — MartorcU. 

En  discusión  general. 
Si  lio  hay  quien  tomo  la  palabra  se  votará. 
Si  se  ha  de  pasan  á  la  discusión  particular. 
Los  sííñores  por  la  afirmativa,  en  pie.  . 

(Aflrmatlva). 

Sr.  LiBclieva  Stlrllng^ —  Entiendo  que 
este  asunto  ha  sido  bien  estudiado  por  los  de- 
fieres Diputados  y  por  la  Comisión,  que  ha 
producido  un  extenso  informe  al  respecto.  Co- 
mo en  la  orden  del  día  no  hay  muchos  más 
asuntos  para  tratar,  hago  moción  para  que 
86  discuta  en  pariícular. 

Sr.  Palomeqne — Después  de  terminar- 
se la  orden  del  día. 

Sr.  Lacneva  f$tlrlln§; — No,  señor:  in- 
mediatamente. 

Sr.  Palomeqne — Yo  creo  que  hay  otro 
asunto  urgente,  que  es  el  presupuesto  de  Sala 
y  Secretaría  de  la  H.  Cámara. 

Sr.  L<aeaeva  SUrlIng^  —  Pero  queda 
tiempo. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
*       moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  Yo  creo 
que,  efectivamente,  este  asunto  ha  sido  bien 
estudiado  por  la  Comisión,  y  probablemente 
no  dará  ocasión  á  mayores  enmiendas;  pero, 
de  todas  maneras,  croo  inconveniente  que,  sin 
una  causa  de  apremio,  se  entre  á  la  discusión 
particular  de  un  asunto  que  es  importante, 

(Apoyados). 

cuando  sólo  viene  uno  preparado  para  abor- 
dar el  asuntode  un  modo  general,  pero  no  en 
sus  particularidades. 

Yo  tendría  algunas  modificaciones  de  for- 
ma puramente,  que  proponer  á  la  H.  Cáma- 
ra; pero  no  estoy  preparado  para  indicarlas 
de  una  manera  completa. 

(Apoyados). 

Por  estas  razones,  me  opongo  á  que  se 
trate  el  asunto  en  particular. 


Sr.  L<acaeva  Stlrllng^ — Una  sola  roani- 
festacíón  de  oposición  á  la  moción — que  yo 
no  esperaba— basta  para  que  retire  la  modón 
que  he  propuesto. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  accede  al  retiro  de  la  mocióo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Continúa  la  orden  ¿el  día. 

(Se  empieza  á  leer  el  articulo  l*  del 
proyecto  del  P.  E.  relativo  al  nombra- 
miento de  miembros  de  las  Juntas  B. 
Administrativas  en  casos  deacefalia). 

Sr.  Slenra  Carranza — (Interrumpim' 
do) — Me  veo,  señor  Presidente,  en  el  caso  de 
hacer  notar. que  la  Comisión  de  Legislación 
tiene  designado  como  miembro  informante  de 
este  asunto  al  señor  doctor  Espalter.  £1  se  en- 
cuentra, como  es  notorio,  ausente  con  licen- 
cia de  la  K.  Cámara,  y  habría  cierto  interés 
en  que  estuviese  presente  al  discutirse  este 
asunto  en  particular. 

De  manera  que  yo  me  permitiría  solici- 
tar en  nombre  de  la  Comisión  de  Legislación, 
que  la  H.  Cámara  se  sirviera  postergar  la  % 
consideración  de  este  asunto  en  particular 
hasta  la  venida  del  doctor  Espalter,  quien 
indudablemente  estará  de  regreso  muy  en 
breve.  * 

Sr.  Aveg^no — Creo  que  estará  de  regreso 
dentro  de  un  mes. 

Sr.  Slenra  Carranza — ^No,  señor:  muy 
brevemente  debe  estar. . . 

Sr.  Liaeneva  Stirlln§; — La  licencia  fué 
por  quince  días. 

Sr.  Slenra  Carranza —  No  solamente 
yo  estoy  en  el  caso  de  hacer  esta  indicación, 
sino  que  el  mismo  doctor  Espalter,  aun  á 
otros  miembros  de  esta  Cámara,  les  ha  hecho 
este  pedido,  é  invoco  el  testimonio  del  Di- 
putado señor  Pereda,  que  ha  oído  al  Dipu- 
tado señor  Espalter  este  deseo. 

Sr.  Pereda — Es  exacto. 

Sr.  Presidente— ¿Hace  moción  el  se- 
ñor Diputado? 

Sr.  Síenra  Carranza— Sí,  señor,  hago 
mación. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  señor  doctor  Sienra  Carranza. 
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Sr*  Pereda —Ninguno  tal  vez  tenga  más 
iuteré^s  que  yo  en  que  se  aborde  de  lleno  el 
debate  de  este  asunto,  porque  le  consta  á  la 
Cámara  que  al  discutirse  en  general  me  opu- 
se á  los  fundamentos  del  proyecto,  y  me  ha- 
llo preparado  para  abordar  1 1  discusión  par- 
ticular, presentando  á  la  vez  un  proyecto  sus- 
titutivo. 

Sin  embargo  de  esto,  me  parece  aceptable 
la  moción  que  ha  formulado  el  señor  Dipu- 
tado por  la  Colonia,  moción  que  yo  la  habría 
hecho  á  mi  vez,  cumpliendo  con  un  deber  de 
lealtad  y  compañerismo,  pues  el  doctor  Rs- 
palter,  sabiendo  que  yo  iba  á  sostener  mis 
ideas  en  la  discusión  particular,  en  el  momen- 
to de  aumentarse  me  pidió  que  mocionara  en 
el  sentido  en  que  lo  ha  hecho  el  doctor  Sien- 
ra  Carranza. 

Por  eso,  aun  siendo  adver-^ario  del  proyec- 
to, a|K)yo  esa  moción  y  le  daré  mi  voto. 

Sp.  Presidente  -Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  doctor  Sienra  Ca- 
rranza. 

Si  se  aplaza  la  consideración  de  este  asun- 
to hasta  que  venga  el  doctor  Espalter. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinativa). 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  articulo  i  »  del  Proyecto  de 
Presupueff/i  de  S-iln  y  ^ecretarln  de  la 
H.  Cámara). 

Sr.  Palomeqoe^-Tengo  entendido  que 
el  Cuerpo  de  Taquígrafos  de  esta  Cámara  se 
compromete  á  dar  las  traducciones  délos  dis- 
cursos de  los  oradores  al  día  siguiente  de 
haberse  pronunciado  aquí  en  la  Cámara;  y 
siendo  así,  ese  trabajo  extraordinario  podría 
serle  compensado,  aprovechando  entonces  esa 
tarea  para  hacer  imprimir  los  discursos  en  los 
diarios  de  la  Capital,  y  salir  de  la  situación 
eu  que  actualmente  nos  encontramos,  de  que 
nuestra  prensa  publica,  más  ó  menos  erró- 
neamente, las  palabras  de  los  oradores  de 
esta  Cámara,  ó  con  más  ó  menos  fidelidad. 

Siendo  esto  así,  yo  propondría  que  en  la 
«Sección  Taquigrafía»  se  hicieran  los  siguien- 
tes aumentos:  donde  dice:  «Un  Jefe  de  Ta- 
quígrafos,  3,000  pesos»,  poner,  3,000:  «Un 


Taquígrafo  1.®  con  3,000  pesos;  cinco  Taquí- 
grafos 2.°"  con  1,900  pesos;  Un  Taquígrafo 
Auxiliar  con  ,500;  y  dos  Escribientes  con 
960  pesos.» 

Faltaría  ahora  la  partida  para  la  impresión 
de  los  discursos,  y  eso  podría  ser  objeto  de  un 
llamado  á  licitación  por  parte  de  la  Mesa^  co- 
mo se  hace  en  el  Senado. 

En  ese  caso,  si  se  resolviera  hacer  la  im- 
presión de  los  discursos,  podría  reducirse  la 
partida  de  6,000  pesos  anuales  para  la  im- 
presión del  «Diario  de  Sesiones,»  poner,  por 
ejemplo,  en  vez  de  6,000  pesos,  4,000  ó, 
3,500;  y  lo  que  resta  destinarlo  para  la  pu- 
blicación de  los  discursos  en  la  prensa  fila- 
ría, porque  más  necesario  es  para  el  pueblo 
el  conocimiento  inmediato  de  lo  que  sus  Re- 
presentantes dicen,  que  lo  que  pueda  cono- 
cerse con  la  publicación  que  se  hace  á  los 
dos,  tres  ó  cuatro  años  de  haberse  pronun- 
ciado. 

Esta  última  observación  la  hago  sin  tener 
muy  presentes  las  obligaciones  de  esta  Cá- 
mara para  con  el  impresor  que  tiene  la 
impresión  del  «Diario  de  Sesiones.»  No 
recuerdo  los  términos  del  contrato  de  impre- 
sión; no  sé  si  en  algo  podría  perjudicar  á  la 
Cámara  ó  si  la  Cámara  podría  prescindir 
de  ese  contrato  y  hacer  la  modificación. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— Se  van  á  leer  las  mo- 
dificaciones que  propone  el  sefíor  Diputado. 

(se  leen). 

¿Han  sido  apoyadas? 

(Apoyados). 

Sr.  Pereda— Antes  de  venir  á  la  Cáma- 
ra no  desconocía  la  importancia  que  tiene 
el  cargo  de  Taquígrafo,  pero  desde  que  estoy 
aquí,  desde  que  formo  parte  del  Cuerpo  Le- 
gislativo, he  podido  persuadirme  de  que  es 
más  delicado  y  meritorio  de  lo  que  entonces 
lo  consideraba. 

Con  este  motivo,  en  uno  de  mis  viajes  úl- 
timos, quise  enterarme  en  el  Congreso  Ar- 
gentino del  número  de  empleados  que  allí 
existen,  la  remuneración  que  se  les  da  y  el 
trabajo  que  desempeñan,  y  me  he  convenci- 
do, después  de  esto,  que  en  realidad  nuestro 
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Cuerpo  de  Taquígrafos  está  malamente  remu- 
nerado. 

En  la  Cámara  de  Diputados  Nacional  Ar- 
gentina hay  doble  número  de  Taquígrafos  que 
en  la  nuestra  y  ganan  mucho  más;  y,  por 
otra  parte,  su  Jefe,  que  percibe  un  sueldo  de 
800  pesos  mensuales,  no  tiene  allí  otra  mi- 
sión que  la  de  indicar  las  horas  de  trabajo, 
mientras  que  el  que  desempeña  ese  cargo  en- 
tre nosotros,  no  sólo  distribuye  el  horario, 
sino  que,  desde  que  empieza  hasta  que  termi- 
na la  sesión,  aún  cuando  se  prorrogue,  está 
completamente  dedicado  al  trabajo.  De  ma- 
nera que  los  aumentos  que  propone  el  señor 
Diputado  por  Cerro-Largo,  tanto  para  este 
r.?ri lorio  empleado  de  la  Cámara,  como  para 
los  demás,  los  encuentro  sumamente  equi- 
tativos. 

Y  para  comprobar  más  la  justicia  que  asis- 
te al  señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  voy 
H  suministrar  á  la  H.  Cámara  algunos  datos. 
En  otras  épocas,  durante  varias  legisla- 
turas, la  remuneración  de  los  Taquígrafos  ha 
sido  entre  nosotros  más  elevada  que  hoy.  Por 
ejemplo,  el  Jefe  de  Taquígrafos  ganaba  en 
1883  lo  que  hoy  propone  el  señor  Diputado 
por  Cerro-Largo;  y  en  1885  percibía  4, 800 
pesos.  Un  Taquígrafo  l.«  tenía  en  1885,  .3,000 
pesos,  y  en  1896  se  le  subió  á  4,000  pesos 
el  sueldo:  hoy  no  tiene  sino  3,000  el  Jefe, 
y  2,700   el  1.°. 

Según  datos  que  obtuve  posteriormente  á 
mi  viaje  á  Buenos  Aires,  y  que  me  fueron 
transmitidos  con  fecha  2  de  Septiembre  últi- 
mo, en  la-Cámara  de  Diputados  Nacional,  un 
Director  del  Cuerpo  de  Taquígrafos  gana  por 
mes  800  pesos  m/n,  en  las  condiciones  que 
ya  he  indicado,  de  que  no  trabaja;  existe 
además  un  Subdirector  con  un  sueldo  de 
650  pesos;  seis  Taquígrafos  de  1.*  á  500  pe- 
sos cada  uno;  ocho  Taquígrafos  de  2.*  ¿375 
pesos  cada  uno;  y  dos  Auxiliares  á  250  pesos 
cada  uno. 

Por  otra  parte,  es  notorio  que  la  Cámara 
de  Diputados,  por  causas  que  creo  inútil  enun- 
ciar, tiene  doble  ó  triple  trabajo  del  que  so- 
portan los  Taquígrafos  del  Senado.  Voy  á 
hacer  una  breve  comparación  de  los  servicios 
que  prestan  ambos  cuerpos,  para  que  se  pue- 
da apreciar  más,  si  cabe,  la  justicia  que  hay 


en  !o9  aumentos  que  se  proponen,  sin  por 
eso  creer  que  á  aquellos  empleados  no  set 
justo  que  se  les  remunere  en  la  forma  que  se 
hace. 

La  Cámara  de  Representante,  desde  el  to- 
mo 18,  de  1873,  hasta  el  151,  de  1896,  ha 
impreso  134  tomos  del  «Diario  de  Sesiones» 
con  67,067  páginas;  y  el  Senado,  desde  el 
tomo  12,  de  1873,  hasta  el  tomo  70,  de  1896, 
ha  impreso  59  tomos  con  34,717  páginas. 
Existe,  pues,  una  diferencia  en  favor  de  la 
Cámara  de  Representantes,  como  mayor  tra- 
bajo, de  75  tomos  con  32,350  páginas. 

Por  consiguiente,  no  peca  de  improcedente 
la  indicación  hecha  por  el  sefiíor  Diputado 
por  Cerro-Largo,  y  me  adhiero  á  ella  con  el 
mayor  placer.  Voy  también,  por  mi  parte,  á 
hacer  una  moción  que  creo  igualmente  justa* 

En  la  sesión  del  12  de  Julio  último,  el 
H.  Senado  aumentó  el  sueldo  del  Oficial  1.*» 
de  Secretaría  en  la  suma  de  2,400  pesos  anua- 
les, á  proposición  de  la  Presidencia,  la  cual 
había  podido  darse  exacta  cuenta,  como  la 
nuestra,  del  gran  trabajo  que  tiene  dicho  em- 
pleado. La  Comisión  de  Hacienda  de  aquel 
alto  Cuerpo,  manifestó  en  su  informe  que 
aceptaba  esa  modificación  por  encontrarla— 
decía — perfectamente  fundada,  si  s«e  tiene  en 
cuenta  la  importancia  del  cargo  y  las  tareas 
que  le  son  inherentes.  Sin  discusión  ninguna 
fué  aceptado  ese  aumento  en  la  sesión  á  que 
me  he  referido. 

Así,  pues,  propondría  que  al  Oficial  1.® 
de  la  Cámara  de  Representantes,  cuyo  suel- 
do es  de  2,160  pesos,  se  le  pagase  lo  mismo 
que  al  del  Senado,  ó  sea,  2,400  pesos  anuales. 

Ha  manifestado  el  doctor  Palomeque  que 
(d  cuerpo  taquigráfico  de  esta  Cámara,  en 
caso  de  efectuarse  el  pequeño  aumento  á  sus 
sueldos  que  él  propone,  se  comprometería  á 
hacer  la  versión  taquigráfica  diariamente. 

En  Buenos  Aires,  la  versión  de  las  sesio- 
nes, por  largas  que  éstas  sean,  se  hace  el 
mismo  día  y  se  reparte  en  una  hoja  suelta. 
Aquí  parece  que  el  objeto  es  que  se  publique 
en  la  prensa.  Sería  mas  económico  induda- 
blemente y  mejor,  porque  en  vez  de  il^stri- 
buirse  entre  un  número  reducido  de  persona?, 
ó  sea  entre  los  miembros  del  Cuerpo  Legis- 
lativo, se  harían  conocer  nuestros  debates  á 
todo  el  país. 
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Es  sabido  que  la  Cámara,  de  Senadores 
sancionó  últimamente  una  moción  del  doctor 
Aréchaga,  manifestando  que  no  prestaría 
aquel  Cuerpo  su  «anción  á  ningún  gasto  ó 
partida  que  no  hubiese  tenido  su  asentimien- 
to expreso,  con  motivo  del  pago  hecho  por 
uno  de  los  tomo8^del  «Diario  de  Sesiones» 
del  Consejo  de  Estado.  Aquí  figura  una  par- 
tida para  impresión  del  -Diario  de  Sesiones» 
de  la  H.  Cámara  de  Representantes,  por  va- 
lor de  6,000  pesos.  Tengo  entendido,  como 
lo  ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Cerro-Lar- 
go, que  esta  partida  es  excesiva;  pero  como 
la  Cámara  admitió  una  propuesta  para  que 
se  haga  la  impresión  del  «Diario  de  Sesio- 
nes» del  Consejo  de  Estado;  y  faltan' aún 
dos  lomos  que  imprimir,  se  podría  agregar 
también  aquí  una  partida  para  costear  ese 
gasto;  de  lo  contrario,  se  vería  la  Cámara  en 
la  forzosa  necesidad  de  hacer  suspender  la 
continuación  del  «Diario  de  Sesiones»  hasta 
que  el  Cuerpo  Legislativo  entrase  en  sesio- 
nes ordinarias;  y  tengo  ent*índido  que  con 
1,500  pesos  alcanzaría  para  esos  dos  volu- 
niinosos  tomos. 

Sr«  Presidente  -¿Me  permite  el  seflor 
Diputido? 

Diré  que  ese  asunto  está  á  estudio  de  la 
Comisión  de  Legislación;  la  moción  que  fué 
presentada  por  el  doctor  Aréchaga  y  fué  san- 
cionada por  el  Senado,  se  halla  á  estudio  de 
p«a  Comisión. 

Sr.  Pereda — Perfectamente.  Entonces 
me  concreto  á  lo  que  he  propuesto  respecto 
ílel  Oficial  1.^  y  apoyo  además  lo  que  ha  in- 
dicado el  señor  Representante  por  Cerro 
Largo. 

Sr.  Presidente —Se  va  á  leer  la  pro- 
posición que  hace  el  Diputado  señor  Pereda. 

(Se  lee:  -OOrlal  1.%  2,400  pesos-). 

¿Ha  sido  apoyada? 
(.Apóyalos). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  ]\s 
modificaciones  propuestas  por  el  doctor  Palo- 
meque  y  el  artículo  1.**  de  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

8r.  l>el  Ca$»tillo  Yo  creo,  señor  Pre 
s'dente,  que  esta  cuestión  de  la   publicidad 


que  debe  darse  ó  que  convenga  dkrse  á  fas 
discusiones  que  tienen  lugar  en  la  Cámara, 
merece  algtín  estudio. 

(Apoyados.) 

Yo,  por  mi  parte,  opino  que,  en  general, 
al  país  le  interesa  más  lo  que  nosotros  hace- 
mos que  lo  que  decimos. 

Creo  que  serfa  más  conveniente  la  publi- 
cación de  un  extracto  bienhecho  de  nuestras 
sesiones,  que  la  publicación  íntegra  de  las 
mismas,  ó  que  en  vez  de  la  publicación  en 
extracto,  pudiera  entregarse  á  los  diarios  una 
versión  taquigráfica  para  que  hicieran  ellos 
el  extracto  en  las  imprentas. 

En  fin,  me  parece  que  hay  varias  solucio- 
nes posibles  en  esta  cuestión,  y  no  veo  que 
sea  clara  que  la  mejor  sea  destinar  una  par- 
tida á  la  publicación  íntegra  de  todo  lo  que 
aquí  se  diga  y  haga. 

Pensando  así  yo  haría  moción  para  que 
se  confiase  á  una  Comisión  del  seno  de  la 
H.  Cámara  que  dictaminase  sobre  la  mejor 
manera  de  resolver  este  asunto. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados^ 

En  discusión  conjuntamente. 

Sr,  €rOSO — Es  sensible,  señor  Presidente, 
tener  que  oponerse  á  mociones  del  orden  y 
de  las  ¡deas  que  entraña  la  que  acaba  de 
formular  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo, 
y  que  contrariando  su  constumbre,  apoya  á 
su  vez  el  señor  Diputado  por  Paysanrló,  sa- 
liendo de  esa  norma  deconclucta  que  se  ha- 
bía trazado  desde  que  honró  al  Parlamento 
nacional  tomando  asiento  en  la  banca  que 
ocupa. 

Yo  no  niego  ni  desconozco  que  el  trabajo 
de  los  Taquígrafos  es  sumamente  abruman- 
te, y  de  que  tal  vez  en  la  Reptlblica  Argen- 
tina estén  mejor  retribuidos;  pero  en  materia 
de  Administración  pública,  no  son  todos  los 
países  de  América  los  que  se  pueden  compa- 
rar con  la  Repóbiica  Oriental  en  los  presen- 
tes momentos. 

Yo  estaría  dispue^^to  á  aceptaraumentos  en 
la  planilla  de  la  Secretaría  de  esta  Cámara, 
si  entrañasen  esos  aumentos  el   carácter  de 
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equidad  que  deben  tener  en  ¡guales  condi- 
ciones que  los  Taquígrafos,  se  encuentran 
-otros  empleados  que  no  han  sido  enundiadoe 
aquí;  se  encuentran  otros  como  el  Oficial  1.° 
que,  á  pesar  de  creerse  que  está  mal  remu- 
nerado, figura  en  la  planilla  ct>n  2,160  pesos. 
No  será  este  un  sueldo  muy  grande,  con  el 
cual  no  se  podría  vivir  con  grande  holgura, 
pero  basta  para  vivir  regularmente. 

Está  en  la  conciencia  de  toMos  que  estos 
•sueldos  no  son  los  que  verdaderamente  mere- 
cerán los  empleados  para  los  cuales  se  pide 
aumento;  pero  son  los  que  están  en  relación 
con  la  fuerza  del  país. 

El  Tesoro  nacional  no  se  puede  recargar 
así  de  una  plumada  con  4,100  pesos  para 
cinco  6  seis  empleados,  señor  Presidente. 

Sr.  Regniea— Apoyado. 

Sr.  Ooso— ¡Adonde  vamosl  Y  además, 
se'piden  dos  Escribientes,  cuando  el  señor 
Presidente  ha  dicho  que  hay  superabundan- 
cia de  empleados  en  Secretaría. 

El  mismo  Informe  de  la  Comisión  mani- 
fiesta que  si  se  produjera  alguna  vacante,  és- 
ta no  se  llenaría  porque  hay  superabundan- 
cia de  empleados;  de  manera  que  los  dos  es- 
cribientes están  demás.  Esto  está*  fuera  de 
debate,  fuera  de  discusión. 

Por  esas  consideraciones, — porque  el  país 
no  puede  soportar  mayores  cargas  que  las 
que  tiene,  —  que  todos  los  días  estamos 
viendo  que  cuando  se  va  á  hacer  el  Pre- 
supuesto General  de  Gastos,  no  nos  encon- 
tramos sino  con  un  enorme  déficit, — por  esas 
consideraciones  y  contrariando  mi  manera  de 
ser,  señor  Presidente,  que  siempre  tiene  ten- 
dencia á  la  benevolencia,  y  á  pesar  de  que 
considero  también  que  los  Taquígrafos  no  es- 
tán suficientemente  retribuidos,  porque  antes 
han  tenido  mayor  asignación,  y  de  que  el 
país  no  puede  soporlar  nuevos  aumentos, 
además  de  que  habría  falta  de  equidad,  por- 
que si  se  aumenta  á  unos  hay  que  aumentar 
á  otros,  y  mañana  vendrán  otros  empleados 
de  otras  reparticiones  con  igual  derecho, 

(Un  apoyado). 

é  invocando  iguales  consideraciones  de  ca- 
rácter ordinario,  yo,  como  miembro  de  la  ( 'o- 
misión  de  Presupuesto,   no  acepto   ninguna 


de  las  ^lodificaciones  propuestas.  Sobre  todo 
que  aumentan  en  5,600  pesos  anuales,  señor 
Presiden  te,  >egún  las  anotaciones  qne  á  la 
ligera  he  hecho,  el  Presupuesto  de  la  Secre- 
taría. 

Vamos  á  tener  un  Presupuesto  de  Secre- 
taría otra  vez  parlamentario,  igual  á  aquel 
que  tanto  repudió  el  país. 

Por  estas  breves  consideraciones,  repito,  no 
acepto,  ni  como  miembro  de  la  Comisión,  ni 
como  Diputado,  las  modificaciones  que  se  han 
hecho/ 

He  dicho. 

Sr.  Irlgoyen— Yo  he  creído  siempre,  y 
sigo  creyón* iolo,  señor  Presidente,  que  las 
versbnes  taquigráficas  de  las  sesiones  de  h 
Cámara,  no  dependen  exclusivamente  de  la 
voluntad  de  la  H.  Cámara;  que  esas  versio- 
nes taquigráficas  pertenecen  al  país;  que  el 
país  debe  conocer  hasta  el  más  mínimo  detn- 
lie  de  lo  que  aquí  sucede;  que  nuestros  elec- 
tores deben  conocer  sus  Representantes  y  sus 
ideas  para  conocer  sus  hombres. 

A  mi  juic'o,  la  Cámara  si  tiene  derecho, 
es  un  derecho  bieií  discutible  en  cuanto  ee 
relaciona  en  la  supresión  de  la  versión  taqui- 
gráfica . . . 

Sr*  Mora  IHagrarlffos  —  Entonces  los 
han  votado  sin  conocerlos. 

Sr.  Iriffoyen  —  A  In  mayoría  sí,  des- 
graciadamente. 

Sr.  .Mora  Magariños  —  Está  equivo- 
cado el  -señor  Diputado:  es  una  ligereza  del 
discurso.    ■ 

Sr.  Irif^oyen  —  Eso  le  tocaría  al  señor 
Diputado  probar. 

Por  consiguiente,  señor  Pre-idente,  yo  voy 
á  votar  la  moción  propuesta  por  el  doctor 
Palomeque,  sin  fijarme  en  los  3,500  ó  en  los 
4,500  pesos,  porque  es  un  derecho  del  país 
conocer  lo  que  se  hace  en  la  Cámara. 

Por  otra  parte,  ya  sabemos  lo  incompletas 
que  son  las  publicaciones  de  los  diarios  y  aún 
la  parcialidad  con  que  ciertos  diarios  proce- 
den al  publicar  ias  crónicas. de  las  sesione?. 

Además,  ¿por  qué  el  Senado  de  la  Repú- 
blica ha  de  publicar  sus  versiones  taquigrá- 
ficas y  la  Cámara  de  Representantes  no?  Yo 
quisiera  que  el  señor  Diputado  q*ie  sostiene 
lo  contrario  me  dijese  ol  por  qué. 
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¡De  maneria  que  el  Senado  indebidamente 
publica  sus  versiones  taquigráScns! 

Sr.  €N»90  —  ¿Quiere  que  le  diga  el  por- 
qué, señor  Diputado? 

8r.  Irígoyen —  Sí,  8eñor,'¡c6aio  no!. . 

Por  estas  consideraciones,  señor  Presiden  • 
te,  voy  á  votar  la  moción*  del  doctor  Palome- 
que. 

Sp.  Palomeqne— Es  indiscutible,  señor 
Presidente,  que  es  bueno  economizar:' ¡ojalá 
pudiera  yo  vivir  cori  mucho  menos  de  lo  que 
gasto  mensualmente!  ¡pero  cuando  llamo  á 
mi  casa  á  una  persona,  y  le  pido  me  .haga 
un  trabajo,  tengo  que  pagarlo^  so  pena  de 
hacerlo  yo  mismo  —  eso  si  sé  hacer  el  traba- 
jo,— y  esa  economía  de  hacer  yo  mismo  el  tra- 
bajo, al  fin  y  al  cabo  quizás  redunde  en  un 
perjuicio  por  otro  lado,  porque  quizás  tendría 
que  abandonar  otras  atenciones  y  perjudi- 
carme. 

Un  Jefe  de  Taquígrafos,  según  el  Presu- 
puesto actual,  gana  nominalmente  250  pesos, 
y  líquido  gana  226.88.  Pues  bien:  ahora  á  ese 
Jefe  de  Taquígrafos  que  contra  la  costumbre 
y  la  práctica  que  se  observa  en  otros  parla- 
mentos, permanece,  como  lo  hemos  visto  y  lo ' 
ve  la  Cámara,  constantemente  en  su  puesto 
sin  abandonar  la  silla  un  instante,  porque 
así  lo  requiere  precisamente  el  pequeño  nú- 
mero de  empleados  que  tiene  el  Cuerpo  de 
Taquígrafos,  que  sólo  alcanza  á  diez  emplea- 
dos entre  todos,  mientras  el  Senado  tiene 
para  menos  trabajo  igual  número,— á  ese  Je- 
fe de  Taquígrafos,  que  actualmente  tiene  ese 
sueldo  y  que  nadie  puede  negar  que  tiene  de- 
recho á  mayor  compensación  por  su  trabajo 
asiduo,  constante  y  meritorio,  yo  propongo 
que  en  vez  de  darle  el  sueldo  nominal  de 
260  pesos,  se  le  dé  el  sueldo  líquido  de  254 
pesos,  y  en  cambio  le  exijo  á  ese  Jefe  de  Ta- 
quígrafos, como  á  todo  su  distinguido  perso- 
nal, un  aumento  de  trabajo  qne  actualmente 
no  tiene,  porque  ese  aumento  de  trabajo  es 
absolutamente  necesario  para  la  existencia — 
diré  así — moral  de  este  Parlamento,  en  rela- 
ción con  sus  representantes  del  pueblo  que 
los  ha  elegido. 

Se  le  exigirá  en  adelante  á  este  cuerpo  de 
Taquígrafos,  que  antes  de  las  veinticuatro  ho- 
ras tengan  entregados  todos  los  discursos  que 


se  pronuncien  en.  esta  Cámara  para  que  pue- 
dan ser  publicados  en  la  prensa  diaria;  y  es 
este  aumento  de  trabajo,  lo  que  yo  compen- 
so con  un  aumento  en  la  retribución.  De  ma; 
ñera  que  la  compensación  que  yo  propongo 
está  fundada  en  ese  aumento  de  trabajo,  y  es 
bien  insignificante  por  cierto. 

No  es  pues,  un  aumento  en  el  Presupues- 
to, que  lo  haga  simplemente  por  favorecer; 
es  más  bien  dicho — restablecer  las  codas  al 
estado  que  tenían  antes,  y  el  cual  tenía  una 
base  de  justicia  y  de  equidad  q'ue  actualmente, 
no  obstante  todo  lo  que  se  diga  en  materia 
de  economía,  no  tiene,  ^eñor  Presidente. 

Emú  consideración  que  hago  respecto  del 
Jefe  de  Taquígrafos,  alcanza  á  todos  los  de- 
más empleados  de  esa  sección;  porque  el  1.*' 
Taquígrafo  que  gana  actualmente,  como  suel- 
do nominal,  225  pesos,  mientras  su  produc- 
to líquido  es  204  aon  19,  según  el  aumento 
que  se  ¡»ropone,  ganará  nominalmente  250, 
mientrasel  aumento  líquido  alcanzaá  226. 88, 
es  decir,  una  diferencia  simplemente,  es  de- 
cir, una  diferencia  únicamente  de  22  pesos 
y  algunos  centesimos  sobre  lo  que  gana  en 
la  actualidad.  Y  otro  tanto  sucede  con  los 
Taquígrafos  2.''r 

Ahora,  en  cuanto  á  los  dos  Escribientes  á 
que  se  ha  referido  el  distinguido  Diputado 
por  Flores,  tienen  su  explicación. 

En  la  nota  de  la  Mesa  se  habla,  es  cierto 
de  aquello  á  que  se  ha  referido  el  señor  Di- 
putado; pero  el  señor  Presidente  no  ha  po- 
dido, ni  ha  sido  esa  su  mente,  referirse  en 
nada  al  Cuerpo  de  Taquígrafos.  No  ha  podi- 
do decir ^el  señor  Presidente  que  hay  exceso 
de  empleados  en  cuanto  al  cuerpo  de  Taquí- 
grafos, porque  no  lo  hay;  pero  como  ha  falle- 
cido el  Auxiliar  señor  Duhau,  entonces  el 
sueldo  que  recibía  el  señor  Duhau,  que  según 
el  proyecto  ha  que  se  presentado  por  la  Mesa, 
alcanzaba  á  1,020  pesos— («Dos  Taquígrafos 
Auxiliares,  á  1,020  pesos,  2,040»)— ahora  se 
reparte  entre  dos  Escribientes  y  con  un  suel- 
do inferior  todavía,  porque  se  propone  la  suma 
de  960  pesos. 

Sr.  Ooso — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 

Sr.  Palomeque— {Cómo  no! 
Sr.   Ooso — Escribientes  que  saben  tra- 
ducir. 
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ñr»  Palomeqne — Eso  quedará  librado 
al  criterio  y  á  la  ciencia  del  señor  Jefe  de 
Taquígrafos.  8upongo  que  desde  que  se  traen 
Escribientes  al  Cuerpo  de  Taquígrafos,  se 
tratará  de  personas  que  sepan,  porque  es  ne- 
cesario ir  formando  ese  Cuerpo. 

Ahora,  <lebo  manifestar  que  este  criterio 
de  economía  no  fué  por  cierto  el  que  preva-' 
leció  en  la  Cámara  de  Senadores.  Cuando 
se  discutió  el  Presupuesto  de  Ga.«tos  de 
aquella  Cámara,  hubo  aumentos  también: 
así  resulta  que  al  Oficial  1^  se  le  aumentó 
el  sueldo  en  20  pesos  mensuales,  quedando 
en  2,400;  á  los  Praticant-es  de  Taquígrafos 
se  les  aumentó  de  25  pesos  que  tenían  á  35 
pesos;  y  el  señor  Maza  hizo  moción  para 
que  se  igualasen  los  sueldos  de  los  Oficia- 
les de  Sala  á  los  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, es  decir,  de  75  á85  peso?;  y  el  seflor 
Rodríguez  hizo  moción  para  que  en  vez  de 
pafijarse  un  sobresueldo  al  Corrector  del 
«Diario  de  Sesiones»  se  incluyese  su  jubila* 
cíón  en  el  Presupuesto  de  Secretaría.  Todo 
esto  revela  que  el  Senado  también  ha  reac- 
cionado, en  nombre  de  la  justicia,  contra  un 
procedimiento  que  encontró  establecido  y 
que  tuvo  su  razón  de  ser,  que  yo  no  criticoí 
per<f  á  medida  que  se  van  restableciendo  las 
cosas,  justo  es  que  también  la  Cámara  de  Re- 
presentantes inicie  sus  tareas  estableciendo 
lo  que  e-  razonable  que  se  establezca. 

Aquí  en  esta  Cámara,  por  ejemplo,  hay 
Diputados  que  han  votado  por  la  supresión 
de  la  partida  llamada  vulgarmente  cantina: 
sin  embargo  al  poco  tiempo  reconocieron  que 
era  una  ridiculez,  una  verdadera  ridiculez  lo 
que  se  había  hecho,  y  tenemos  una  cantidad 
más  ó  menos  equilibrada  para  los  estómagos 
de  los  señores  Representantes. 

Ahora  en  esta  misma  Cámara  se  sientan 
Diputados  que  han  comprendido  que  esa 
econon^ía  moral  á  que  me  he  referido  ante- 
riormente, de  la  no  publicación  de  los  dis- 
cursos de  los  señores  Diputados,  debe  des- 
aparecer.—Por  ejemplo,  me  mira  en  eíte 
instante  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
y  también  me  mira  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  doctor  Martínez;  ellos,  dos  ti- 
gres, dos  o>os  en  materia  de  economía,  han 
com  prendido  ahora  que  el  pueblo,  lo  que 
quiere  es  conocer  anUmlmente  lo  que  decimos. 


•  Yo  ho  visto  discursos  míoB— si  es  que 
realmente  tienen  el  nombre  de  discursos  Its 
palabras  que  pronuncio  en  esta  Camama- 
Ios  he  viato  completamente  adulterado»  en  li 
prensa  diaria;  y  lo  que  me  ha  pasado  i  mí, 
les  ha  pasado  á  casi  todos  los  señores  Dipu- 
tados en  esos  extractos  á  que  se  refiere  el  e!>- 
timado  Diputado  doctor  del  Cantillo,  que  él 
desearía  que  se  hiciese,  pero  que  eso  no  ^ 
práctico:  es  absolutamente  imposible.  ¿Quién 
hace  el  extracto?  ¿Quién  penetra  el  espirito 
de  un  orador? 

Muchas  veces  hay  en  esta  Cámara  apar- 
tes y  diálogos,  una  palabra  que  á  veces  vaJe 
más  que  todo  un  discurso,  y  los  señoras  rt- 
pórters,  llevados  unos  por  sus  antipatisF,  j 
otros  por  sus  simpatías  por  el  orador,  6  m- 
primen  ó  ponen  el  aparte  ó  el  diálogo,  6  la 
palabra  interesante,  ó  la  suprimen  ó  la  po- 
nen á  su  gusto.  ¿Por  qué?  Por  que  todo  dia- 
rio lleva  un  propósito,  el  propósito  de  la  pro- 
paganda, y  la  única  manera  de  que  el  pue- 
blo sepa  cómo  se  han  expresado  sus  Diputa- 
dos, cómo  han  sostenido  sus  op¡n¡one}<,  sus 
doctrinas,  aun  cuando  el  pueblo  no  los  haya 
conocido,  ó  los  haya  conocido  cuando  los  ha 
votado,  es  absolutamente  indiscutible  que  la 
única  manera  es  la  publicación  de  los  dis- 
cursos en  la  prensa  diaria. 

Hay  otros  países  en  que  esas  .publicacio- 
nes se  hacen,  como  sucede  en  Tx)ndres,  in- 
mediatamente de  pronunciarse  los  discursos: 
á  los  cinco  minutos  de  haber  concluido  el 
orador  su  discurso,  ya  esta  telefónicamente 
comunicándose  al  «Times»,  y  á  veces  los  Th- 
quígrafos  están  recibiendo  la  palabra  y  en  se- 
guida, de  las  antesalas  del  Parlamento  In- 
glés comufíicándolrt  á  la  prensa;  y  esa  es  la 
única  manera  de  hacer  que  un  pueblo  sepa 
lo  que  hacen  sus  Diputados,  sus  Represen- 
tantes, y  es  también  lo  que  yo  deseo,  señor 
Presidente,  que  sepa  nuestro  pueblo,  y  no 
que  lo  venga  á  saber  cuando  ya  no  haya  ab- 
solutamente necesidad  de  que  lo  sepa,  y  que 
quede  librado  al  «Diario  de  Sesiones»  para 
el  estudio  de  lo«»  historiadores  ó  de  los  bi- 
bliófilos. 

(Apoyadlos). 
De  manera  que  combinando  esta  conside- 
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ración  general  con  la  propia  partida  del  Pre- 
supuesto que  habla  de  6,000  pesos  para  la 
impreci6n  del  «Diario  de  Sesiones»,  yo  obten - 
tengo  una  economía. .  .6,  más  bien  dicho,  no 
es  pensamiento  mío:  es  pensamiento  que  flo 
ta  en  la  atmósfera,  es  de  muchos,  y  del  cual 
yo  no  me  he  hecho  más  que  eco.  En  vez  de 
6,000  pesos  que  se  pagan  por  la  impresión 
del  «Diario  de  Sesiones»,  que  se  viene  á  co- 
nocer á  los  cuatro,  cinco  ó  seis  años,  y  qne 
leen  muy  pocos— porque  no  todos  se  van  á 
engolfar  en  la  lectura  del  «Diario  de  Sesio- 
ne?,— cuando  realmente  se  necesita,  yo  digo: 
supritnamos,  señor,  2,000  pesos  de  esos  G,000 
que  se  gastan  para  el  «Diario  de  Sesiones», 
y  destínense  para  la  impresión  diaria  de  la 
versión  taquigráfica,  y  favoreceremos  de  esa 
manera  también  á  nuestra  prensa  diaria,  le 
daremos  hasta  ese  recurso,  también  esto  será 
uaa  ganancia  par^  la  prensa  misma. 

Catas  son  las  razones  que  yo  he  tenido 
para  ocuparme  única  y  exclusivamente  del 
cuerpo  de  Taquígrafos.  Yo  *  no  me  he  pre- 
ocupado de  las  demás  partes  del  Presupuesto, 
por  más  que  reconozco  la  justicia  de  la  ob- 
servación ^ue  ha  hecho  el  3eñor  Diputado 
por  Paysandú,  señor  Pereda,  y  no  debe  ex- 
trañarle nada  al  señor  Diputado  por  Flores 
que  el  señor  Diputada  por  Paysaudú  me 
haya  acompañado  en  esta  moción,  porque  es 
público  y  notorio  que  el  espíritu  de  justicia 
y  de  equidad  siempre  encuentra  asidero  en 
el  cerebro  del  señor  Diputado  por  Paysaiidil. 

He  terminado. 

Sr.  Pereda— Voy  á  tomar  en  cuenta, 
en  primer  término,  las  palabras  del  señor 
Diputado  por  Flores. 

Agradezco,  ante  todo,  los  conceptos  bené- 
volos que  se  ha  servido  dedicarme  en  la  in- 
troducción de  8U  discurso,  y  lamento  ala  vez 
que  no  haya  penetrado  realmente  mi  pensa- 
miento y  la  verdadera  intención  en  este 
asunte. 

Es  exacto — y  supongo  que  aludiría  á  eso 
— ^iie  cuando  se  discutió  el  Presupuesto  Ge- 
oeraJ  de  Graatos  me  opuse  al  aumento  de  al- 
gunos rei^lones,  primero,  porque  no  los  con- 
sideraba justos,  y  segundo,  porque  el  Erario 
no  estaba  en  condiciones  de  aumentar  gran- 
des cantidades  como  las  que  se  proponían  y 


algunas  de  las  cuales  fueron  votadas;  pero 
consta  también  de  la  versión  taquigráfica 
que  en  algunos  casos  hice  excepciones,  guiado 
de  un  espíritu  de  justicia;  y  he  explicado  su- 
ficientemente bien  por  qué  causa  me  he  ad- 
herido á  la  moción  del  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo,  doctor  Palomeque,  de  hacer  un 
pequeño  aumento,  como  el  que  se  propone, 
en  la  remuneración  de  nuestro  meritorio 
Cuerpo  Taquigráfico. 

En  casi  todos  los  paíííes  del  mundo,  señor 
Presidente,  no  sólo  se  remunera  bien  al  Ta- 
quígrafo, sino  que  existen  sociedades  para 
estimular  y  fomentar  el  estudio  de  la  fono- 
grafía, y  en  algunas  naciones  se  va  más  le- 
jos: comprendiendo  la  importancia  que  tiene 
este  arte,  no  se  recibe  iiingón  escribiente  en 
las  oficinas  páblicas,  principalmente  en  los 
Tribunales,  si  no  posee  conocimientos  taqui- 
gráficos. 

Hay  taquígrafos  muy  competentes  fuera 
de  nuestro  país,  en  la  República  Argén tina« 
por  ejemplo,  que  han  ido,  estimulados,  no  por 
la  remuneración  que  -ee  les  da  erí  el  Parla- 
mento, sino  porque  hay  allí  otros  alicientes, 
otro  modo  de  utilizar  provechosamente  sus 
conocimientos,  por  cuanto  que  en  conferen- 
cias y  en  determinadas  reuniones  públicas 
se  emplean  los  servicios  de  los  Taquígrafos, 
cosa  que  no  sucede  entre  nosotros. 

De  manera,  pues,  que  bajo  cualquier  pun- 
to de  vista  que  se  considere  la  noción  del 
señor  Diputado  por  Cerro- Largo,  no  puede 
n^arse  la  justicia  que  hay  en  el  pequeño 
aumento  que  propone. 

Guiado,  pues,  por  este  propósito,  tomando 
en  cuenta  todas  estas  circunstancias,  e»  que 
no  he  podido  concretarme  puramente  á  votar 
en  silencio  la  moción  que  he  apoyado. 

Me  parece  que  esta  breve  explicación 
convencerá  al  señor  Diputado  por  Flores,  de 
que  si  he  salido  de  la  regla  general,  es  por- 
que debe  ser  esta  una  excepción. 

Es  lo  que  quería  exponer,  señor  Presi- 
dente. 

Sr.  G08O--N0  es  para  regatear  algunos 
pesos  que  voy  á  empezar  mis  palabras  en  la 
forma  que  lo  voy  á  hacer:  es  simplemente 
para  manifestar  que  el  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo  ha  estado  equivocado  en  los 
cálcalos  que  ha  hecho. 
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Dice  qu^  el  aumento  que  pide  para  el  Jefe 
de  Taquígrafos — y  lamento  que  tenga  que 
hacer  indicaciones  personales,  me  opongo  casi 
un  tesis  general,  no  veo  las  personas, — sería 
de  cuatro  pesos;  y  seguramente  se  le  ha  es- 
capado una  (jifra,  porque  son  42  pesos  de 
aumento  al  mes  lo  que  propone. 

Sr.  Palomeqne — Yo  no  he  dicho  que 
sean  4  pesos. 

Sr.  Ooso— Creo  que  lo  dijo. 

Sr.  Palomeqne — Aquí  tengo  los  da- 
tos... ^ 

Si^.  Ooso— El  seflor  Diputado  manifes- 
tó... 

Sr.  Palomeque— ¿Respecto  de  qué  dije 
que  eran  4  pesos?. . 

Sr.  Oofto —Respecto    al    aumento    que^ 
pretendía  hacer  al  Jefe  de  Taquíofrafos,  decía 
el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  con  esa 
elocuencia  que  le  caracteriza,  que  sólo  será 
de  4  pesos  mensuales,  cuando  son  42. 

Sr.  Palomeqne—  Si  he  dicho  eso,  ha 
sido  una  equivocación  y  voy  á  repetir  lo  que 
tengo  aquí  apuntado.  Un  Jefe  de  Taquígra- 
fos, presupuesto  actual,* nominal,  250  pesos; 
líquido  226.88;  y  el  aumento  que  he  pro- 
puesto son  280  pesos  nominales,  y,  líquido  254. 

Sr.  Ooso — Pero  el  aumento  que  pide  el 
señor  Diputado  era  á  300  pesos  mensuales; 
á  250  que  tiene  actualmente,  hay  una  dife- 
rencia de  50  pesos,  y  descontando  el  16  •/•, 
que  son  8  pesos,  quedan  42. 

Sr.  Palomeqne — Puede  ser  que  mis 
apuntes  estén  equivocados. . . 

Sr.  Ooao — También  decía  el  señor  Di- 
putado que  el  Senado  no  ha  tenido  en  cuen- 
ta ese  trazo  de  economía  que  informó  á  esta 
Legislatura  desde  el  momento  que  se  instaló. 

Yo  no  podría  coptestarle  á  eso,  porque  eso 
es  harina  de  otro  costal:  ese  es  asur.to  que 
pertenece  al  Senado  si  él  cree  que  las  rentas 
generales  van  en  auge;  pero  desgraciadamen- 
te está  equivocado,  porque  merman,  como 
lo  probaré  más  adelante. 

Después  de  las  palabras  que  ha  expresa- 
do el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  tengo 
que  declarar  que  he  modificado  mi  pensamien- 
to reepecto  de  los  Escribientes.  En  esa  parte 
veo  que  tiene  razón  el  señor  Diputado:  por- 
que si  hay  1,020  pesos  anuales  que  se  econo- 


mizan, y  esos  1,020  pesos  quieren  divídase  eo- 
tre  dos  empleadoá,  á  la  verdad  que  no  biy 
aumento  én  el  Presupuesto;  solamente  se  di- 
vide un  sueldo  entre  dos  personas.  Pero  eso 
favorece  la  tesis  que  sostengo,  porque  á  iDe- 
dida  que  aumenta  el  personal,  disminuye  el 
trabajo. 

Sr.  Pereda — Pero  son  puramente  Escri- 
bientes. 

Sr.  €r080 — Pero  la  traducción  la  har¿D 
ahora  dos  personas,  y  antes  era  una. 

Sr.   Pereda — Pero  esóp  Escribientes  no 
pueden  traducir;  porque  no  son  Taquígrafos: 
son  para  escribir  al  dictado. 
.  Sr.  Ooso — Por  eso  preguntaba  si  sabían 
traducir  y  se  «me  dijo  que  sí. 

Sr.  Pereda— Es  un  trabajo  manual:  si 
supiesen  traducir  no  serían  remunerados  ood 
esa  partida  tah  pequeña. 

Sr.  €Ui80 — Se  ha  dicho  también  que  en 
el  Parlamento  Inglés,  con férme  van  saliendo 
las  palabras  de  los  labios  de  los  Diputados, 
están  los  diarios,  ó  mejor  dicho,  los  r&páriers 
de  los  diarios  recogiéndolas  para  darlas  á  la 
prensa.    * 

Efectivamente  eso  es  cierto;  pero  el  Tesoro 
inglés  no  paga  eso:  lo  pagan  los  diarios,  que 
son  empresas  poderosas  y  que  quieren  llevar 
con  la  celeridad  posible  las  informaciones 
políticas  al  pueblo  que  lee  los  diarios. 

Sr.  Palomeqne  —  Lo  paga  el  Go- 
bierno. 

Sr.  €Uiso — ¡Cómo  va  á  pagar  el  Grobí^- 
no  eso! 

Sr.  Palomeqne — ¡Cómo  no,  si  da  una 
subvención  de  10,000  librasl 

Sr.  Ooso —Eso  quiere  decir,  señor  Dipu- 
tado, que  en  este  país  jio  tenemos  diarios  sub- 
vencionados, y  eso  es  honroso  para  la  situa- 
ción actual. 

Sr.  Palomeqne— El  Gobierno  da  una 
subvención  de  10,000  libras. 

(Murmullos). 

Sr.  Ooso — El  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú  ha  dicho  que  se  opuso  hace  algún 
tiempo  á  aumentos  en  el  presupuesto,  porque 
entonces  estaba  persuadido  que  el  pais  no 
podía  soportar  aumentos  de  sueldo,  aumentos 
de  personal . . . 
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Sp«  Pereda — Aumentos  considerables  é 
injustificados. 

Sr«  Goso — Cuando  no  es  posible  hacer 
aumentos,  todo  es  injustificado. 

Es  una  satisfacción  que  un  Diputado  haya 
modifícndo  su  parecer  y  que  esté  perfectamen- 
te persuadido  que  el  país  boga  por  un  mar  de 
bonanza. 

Yo  no  participo  de  esas  opiniones,  aunque 
me  creía  más  optimista  que  el  señor  Dipu- 
tado. 

Sr,  Pereda— Ni  yo  tampoco.  He  dicho 
que  procedo  con  justicia . . . 

Sp.  Ooso — Yo  le  voy  á  probar,  aunque 
no  tengo  los  datos,  porque  no  pensaba  tomai^ 
la  palabra  en  este  asunto,  y  lo  he  hecho  por 
incidencia,  que  el  país  no  ha  mejorado,  que 
está  igual  á  lo  que  estaba  antes,  si  no  ha  em- 
peorado. 

Si  las  rentas  no  aumentan,  desde  luego  no 
puede  haber  aumentos  en  el  presupuesto,  por- 
que una  cosa  debe  ser  consecuencia  de  la 
otra. 

Los  impuestos  internas  que  hemos  votado 
hace  poco  tiempo,  y  que  al  través  del  tiem- 
po habrá  que  hacerse  justicia  al  Diputado 
señor  Serrato,  no  han  dado  el  producido  que 
se  creyó,  que  se  calculó. 

Sr,  Pereda — ¿Y  á  qué  atribuye  eso  el 
señor  Diputado?. . 

Sr.  CKmbo — Yo  no  lo  atribuyo  á  nada: 
digo  únicamente  que  no  aumentan  las  rentas. 
Yo  no  vengo  preparado  para  hai^er  disquisi- 
ciones sobre  materias  económicas. 

Hr.  Pereda — Habría  que  hacer  la  filo- 
sofía de  la  cosa. 

Sr.  Oo80-^Para  eso  es  necesario  estar 
preparado  y  poseer  una  suma  de  conocimien- 
tos generales  como  el  iseñor  Diputado. 

8r.  Pereda — El  señor  Diputado  tiene 
buen  criterio,  que  es  lo  que  se  necesita 

Hr.  €Uiso — Es^  lo  único  que  me  acompa- 
ña, y  yo  creo  que  en  este  caso  lo  estoy  demos- 
trando. 

Para  no  ser  mayormente  difuso  diré  que 
el  vino,  por  ejemplo,  que  se  le  calculó  una  ren- 
ta que  ahora  no  puedo  precisar. . .  pero  que 
puedo  decir  desde  luego  que  ha  dado  hasta 
el  momento  en  que  estambs  una  suma  me- 
nor que  laque  se  calculó,  150,000  pesos.  Pues, 


con  este  antecedente,  yo  no  sé  cómo  la  Cáma- 
ra puede  votar  un  aumento  de  sueldos  en  su 
planilla  de  Secretaría  y  de  Taquígrafos,  un 
aumento  que  sin  contar  lo.  que  cobrarán  los 
diarios  por  la  publicación,  es  de  más  de  5,000 
pesos  anuales. 

He  dicho. 

Sr.  Del  Casttilo — Yo,  señor  Presiden- 
te, voy  á  votar  el  presupuesto  tal  como  lo 
ha  proyectado  la  Comisión  respectiva. 

Comprendo  que  si  la  Cámara  dispusiera^ 
por  cualquier  resolución,  un  recargo  á  Jos 
Taquígrafos,  era  justo  que  se  aumentara  en 
algo  la  remuneración  que  gozan;  pero,  en  mi 
concepto,  ese  recargo  se  establecerá  ó  no,  se- 
gún lo  que  se  resuelva  sobre  la  manera  de 
dar  publicidad  á  las  sesiones  de  la  Cámara. 
Como  yo  hago  depender  la  resolución  de  ese 
punto  del  dictamen  de  la  Comisión  cuyo 
nombramjjento  he  propuesto,  no  creo  tei^er 
motivo  ninguno  pof  el  momento  para  alterar 
los  sueldos  de  que  gozan  los  Taquígrafos. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  resolución  que  yo 
aconsejarfa-si  fuera  miembro  de  la  Comisióti 
dictaminante,  sobre  la  manera  de  dar  publici- 
dad á  las  sesiones,  insisto  en  lo  que  he  ma- 
nifestado antes  de  ahora. 

Se  ha  dicho  por  algunos  señores  Diputados 
que  al  país  le  interesa  sumamente  el  conoci- 
miento de  lo  que  aquí  se  dice,  que  nosotros 
debemos  al  país  la  mayor  publicidad  de 
nuestras  sesiones;  y  á  mí  se  me  ocurre  con- 
testar á  esto,  que  la  versión  taquigráfica,  por  . 
fiel  que  sea,  nunca  transmitirá  al  país  ni  lo 
más  importante,  ni  lo  más  útil,  ni  lo  más 
práctico  de  lo  que  se  hace  en  la  Cámara, 
porque  no  trascienden  sino  muy  deficien- 
temente, en  las  versiones  taquigráficas,  los 
trabajos  de  las  Comisiones,  que  es  induda- 
blemente lo  de  más  utilidad,  lo  de  más  efica- 
cia, y  eso  no  va  en  la  versión  taquigráfica: 
eso  es  lo  que  podría  interesarle  al  país. 

Sr.  Liacneva  Stlrling: — Los  informes 
se  publican. 

Sr.  Del  Castillo— Perfectamente;  pero 
no  por  la  vía  do  la  versión  taquigráfica. 

Hay  una  prueba  en  esta  discusión  misma 
de  que  no  le  interesa  al  país  el  conocimiento 
detallado  de  lo  que  aquí  se  habla,  y  es  que 
ningún  diario  se  adelanta  á  requerir  esa  pu- 
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blicidacl,  á  requerir  de  la  Cámara  los  medios 
de  transmitirle  al  público  todo  lo  que  aquí  se 
dice  en  exteuso.  La  prueba  de  que  no  hay 
ese  interés  es  que  somos  nosotros  los  que  tene- 
m9B  que  preocuparnos  de  la  manera  de  dar 
á  conocer  al  país  nuestras  deliberaciones.  Si 
el  país  se  interesa  tanto  por  ello,  ya  lo  recla- 
maría por  naedio  de  la  preoaa. 

Hr»  Martorell — Es  de  oportunidad  que 
yo  haga  conocer  al  seftor  Diputado,  que  hubo 
una  propuesta  para  esa  publicación  durante 
el  Consejo  de  Estado, — aón,  creo  que  el  se- 
ñor Diputado  pertenecía  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones— del  señor  Otero,  para  hacer  algo 
más  que  un  resumen  de  las  sesiones.  De  mo- 
do que  la  iniciativa  no  ha  partido  de  nos- 
otros. 

Sr.  Palomeqae — Y  ahora  mismo  se 
propone. 

Sr«  Oel  Castllto— Lo  que  resulta  de  es- 
to 66  que  hay  varías  soluciones  posible^»;  que 
no  se  impone  con  urgencia  la  publicidad  en 
la  forma  indicada  por  el  doctor  Palomeque, 
con  UB  desembolso  mayor,  decretada  desde 
ahora:  que  valdría  la  pena  de  estudiarla. 

En  ese  sentido,  yo  hago  depender  el  au- 
mento del  sueldo  de  los  Taquígrafos  de  lo  que 
en  el  otro  punto  se  resuelva,  y  voy  á  votar  el 
presupuesto,  en  consecuencia,  tal  como  ha  si- 
do proyectado. 

Ur.  irif^r^^n— Yo  había  dicho  y  había 
demostrado,  señor  Presidente,  que  era  necesa- 
ria .la  publicación  de  la?  verí^iones  taquigrá- 
ficas, que  era  un  derecho  del  país  y  un  dere- 
cho de  los  ciudadanos  y  sobre  todo  de  los 
electores,  para  conocer  las  opiniones  de  sus 
Kepreeentantes,  que  es  el  ti n ico  medio  que 
tiene  ei  pueblo  para  conocer  á  <^us  Repre- 
senitatttes:  el  tínico  exclusivamente. 

Bien:  oo  se  me  ha  contestado  ni  argumen- 
to q«e  yo  he  hecho.  Se  me  contesta  á  un  ar- 
gumento de  ese  orden  con  un  argumento  de 
dinero.  Se  me  debe  demostrar  lo  contrario  de 
lo  que  yo  sostengo;  se  me  debe  demostrar  que 
DO  es  necesaria  la  publicación  de  las  versio- 
nes taquigráficas,  que  no  hay  absolutamente 
dinero  con  que  atender  las  necesidades  del 
país,  y  entonces  me  habrán  (Convencido.  Los 
diarios,  os  claro,  no  van  á  pedir  posiblemente, 
la  fMibiieaoi^  úe  la  veraión  taquigráfica;  f  las 


razones  que  yo  tengo  para  creer  eso  me  las 
reservo  en  este  momento,  pero  están  en  la 
conciencia  de  todos  los  señores  Diputados,  la 
versión  taquigráfica  se  interpreta  políúoft- 
mente  por  los  diarios. 

Así  es  que  no  habiéndoseme  conlestado  el 
argumento  principal  que  yo  he  hecho,  insisU) 
en  votar  la  indicación  del  señor  Diputado 
por  Cerro  Largo. 

9r.  Palomeque — Yo  decía,  hace  un 
momento,  al  señor  Diputado  por  Flores,  qoe 
en  Inglaterra  se  subvencionaban  loa  diarioi», 
y  efectivamente  yo  tengo  estos  datos  del  ma- 
logrado señor  Duhau.  En  Inglaterra,  per 
ejemplo,  el  Gobierno  subvensiona  ádos  agen- 
cias de  noticias  con  5,000  £  anuales. 

Sr*  SaUerain— Pero  no  las  versiones 
taquigráficas,  no  paga  los  Taquígrafos. 

Sr.  Palomeque— El  Gobierno  subven- 
ciona en  5,000  £  anuales  á  dos  agencias  de  no- 
ticias. Subvenciona  esto  el  Gobierno  para  que 
transmitan  ^as  noticias  del  Parlamento  Britá- 
nico. 

Sr.'  Salteraln— Pero  no  paga  Taquígra- 
fos: el  Parlamento  Inglés  no  tiene  Taquígra- 
fos pagos. 

Sr.  Palomeque --Pero  el  señor  doctor 
Salterain  está  haciendo  cuestión  sobre  loque 
no  admite  discusión.  Esto  es  para  demostrar- 
le al  Diputado  señor  Goso  que  alli  el  Go- 
bierno hasta  subvenciona:  quiere  decir  que  do 
se  contenta  con  tener  lo  que  el  doctor  Salte 
rain  dice,  de  que  Cí*  la  prensa.  Como  dije,  yo 
no  he  querido  leer  esa  parte:  e.«a  parte  e#ti 
aquí  también:  «En  Inglaterra  los  Taquígrafos 
fun(*¡onan  por  cuenta  de  los  diarios  y  aí^í  se  de- 
nominan: Cuadrilla  del  Times,  Cuadrilla  éA 
Stafidard.  En  ambas  Cámaras  trabajan  más 
de  150  Taquígrafos.  El  Gobierno  subvenciona 
á  dos  agencias  de  noticias  con  5^000  £  anua- 
les. La  agencia  Guerney  Sather  hace  el  tra- 
bajo de  las  Comisiones  de  la«  CácnaMw.  Y  la 
reuibucióu  que  percibe  es  la  de  2  £  y  2  che- 
lines por  cada  día  que  asiste  un  Taquígrafo, 
pagándole  además,  uueve  peniques  por  folio 
en  limpio  que  entrega.  Además,  allí  se  paga 
el  trabajo  extraordinario  ó  sea  extraparla- 
mentarlo,  á  razón  de  treinta  francos  por  día 
y  nuevíi  peniques  (72  centesimos  de  franco) 
por  «ada  Jboja  4e  lUAduoci^.  En  1m>  Cámara 
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de  los  Liores  se  suele  pagar  el  doble  y  hasta 
dos  libras  por  sesión.» 

No  había  querido  leer  antes  todo  eso  que 
demostrara  la  intervención  directa  que  toma  el 
Gobierno  y  aún  el  Parlamento  mismo  pagan. 
do  6808  servicios . . . 

Sp»  Ooso — Pero  no  era  necesario  que  lo 
hubiera  leído;  con  haberlo  dicho  el  señor  Di- 
putado yo  se  lo  creía. 

Sp.  Palomeqne — Es  que  yo  quiero  re 
fr^w»r  mis  ideas,  y  además  es  para  demos- 
trar la  tesis  que  vfengo  sosteniendo,  el  interés 
que  en  todas  partes  del  mundo  se  revela  por 
la  publicidad  inmediata  de  todo  lo  que  pasa 
en  el  Parlamento. 

Pero  si  esto  es  indiscutible^  y  á  la  verdad 
•jue  discutir  esto  de  si  conviene  ó  no  convie- 
ne publicar  las  actas  taquigráficas  es  retro- 
ceder á  aquellos  afios  en  que  todavía  se  dis- 
cutía en  nuestro  Parlamento  si  habría  con  ve* 
niencia  6  inconveniencia,  por  ejemplo,  en  te- 
ner Taquígrafos. . .  porque  hasta  eso  se  ha 
discutido  aquí  en  esta  Cámara,  y  por  hombres 
ilustrados,  creo  que  por  el  doctor  Ellauri  ó 
el  doctoi*  Vázquez;  uno  de  ellos,  el  año  35 
todavía  negaba  la  conveniencia  de  que  hu- 
biera Taquígrafos. . . 

Sp.  CN>80-^Yo  no  he  dicho  una  sola  pa- 
labra respecto  á  si  hay  conveniencia  ó  incon- 
veniencia en  la  publicación  de  las  versiones 
taquigráficas  de  la  Cámara:  sobre  ese  punto 
no  he  dicho  nada. 

8p«  Palomeqne — Pero  yo  estoy  com- 
batiendo lo  que  se  ha  dicho. 

.     (Murmullos  é  interrupciones). 

Yo  compren  do  perfectamente  que  hay  cier- 
tos asuntos  que  deben  discutirse,  que  deben 
pasar,  por  ejemplo,  á Comisión,  asuntos  sobre 
los  cuales  todavía  no  hay  luz  completa;  pero 
sobre  el  punto  fundamental  de  la  convenien- 
cia ó  inconveniencia  de  la  publicidad  de  las 
sesiones,  sobre  eso  hay  opinión  hecha.  El  ar- 
gumento de  que  los  diarios  no  hayan  concu- 
rrido á  pedir  la  publicación  de  las  actas  ta- 
quigráficas;  eso  cualquier  director  de  diario 
lo  explica:  «<¿Cómo  voy  yo  á  proponer  á  la 
Cámara  que  me  tome  seis,  siete  ú  ocho  co- 
lumnas de  mi  djairio  sin  que  me  retribuya  ese 
sacrificio  que  hago?*.. .  Nmgtín  diario  va  á  ; 


comprometerse  á  publicar  la  versión  de  las 
sesiones  de  la  Cámara  de  Representantes  sin 
que  se  le  abone,  y  como  saben  perfectamen- 
te que  en  el  Presupuesto  de  Gastos  no  hay 
sumas  destinadas  para  eso,  es  natural  que 
nadie  se  presentará:  pero  llámese  á  licitación, 
destínese  una  suma,  y  ya  se  verá  entonces 
si  los  directores  de  la  prensa  diaria  se  pre- 
sentan ó  no  se  presentan.  La  cuestión  es  te- 
ner con  qué  pagarles. 

No  es  que  no  tengan  interés.  ¿Pero  cómo 
no  han  de  tener  interés  los  directores  de  los 
diarlos  en  comunicar  al  público  lo  que  pasa 
en  el  Parlamento,  si  ese  interés  lo  están  de- 
mostrando diariamente  publicando  esos  ex- 
tractos bien  ó  mal  hechos  por  los  repórrtes 
parlamentarios,  que  á  veces  llevan  á  ladirec- 
ción  de  los  diarios  toda  la  sesión,  pereque  el 
director  del  diario  la  reduce  á  una  cifra  infi- 
nitesimal por  la  falta  de  espacio?. . 

Pero  si  se  le  pagara  á  esa  empresa,  ya  pu- 
blicaría íntegras  las  sesiones  de  la  Cámara 
de  Representantes. 

Hay,  pues,  la  cuestión  fundamental  y  hay 
la  cuestión  de  forma.  El  Diputado  señor  del 
Castillo  dice:  «yo  voto  el  presupuesto»,  pero 
cree,  reconociendo  en  cierto  modo  la  necesi- 
dad de  la  publicación  de  esas  sesiones,  que 
eso  es  materia  de  un  estudio  que  debe  hacer 
una  Comisión  especial. 

Muy  bien,  señor  Presidente:  cuando  menos 
este  debate  habrá  servido  para  que  las  ideas 
se  uniformen;  y  á  fin  de  terminarlo,  porque 
yo  tampoco  voy  á  librar  una  batalla  por  esto, 
porque  podría  suponerse  que  yo  soy  el  que 
tengo  interés  en  que  se  publiquen  mis  dis- 
cursos, por  más  que  yo  los  publique  en  mis 
libros  á  fni  costo  sin  que  nadie  me  ayude  pa- 
ra ello,  yo  voy  á  proponer  lo  siguiente:  que  se 
apruebe  el  presupuesto  tal  como  lo  ha  acon- 
sejado la  Comisión,  y  que  para  regularizar  esta 
situación  en  que  nos  encontramos,  pase  nue- 
vamente á  informe  de  la  Comisión  respectiva 
todo  lo  que  se  ha  dicho  respecto  á  la  publi- 
cidad de  las  sesiones  y  aumento  de  los  suel- 
dos de  los  Taquígrafos, 

(Apoyados). 
(No  apoyadof;. 

para  que  ella  estudie  é  informe  el  asunto. 
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De  manera  que  esta,  verdaderamentei  es 
una  fórmula  conciliatoria. .  • 

Hr*  Irlgoy^p— Para  que  no  se  expida 
nunca. 

I|r.  niiirliiie^  (don  M.  C»)— El  aumen- 
to de  empleados  se  puede  resolver  abor». 

Nr^  PlensiQ  Bolsea— £1  mit^mbro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Presupuesto  en 
este  asunto,  doctor  Quíntela,  no  se  baila  pre- 
senté  en  esta  sesión.  Considerando  que  pue- 
de ser  útil,  ó  cuando  menos  es  prescripción 
reglamentaria,  que  la  Cámara  oiga  la  opinión 
de  la  Comisión  de  Presupuesto  independien* 
temente  de  lo  que  resulta  del  informe  que  se 
ba  le(do  y  que  está  á  la  consideración  de  la 
H.  Círaara,  creo,  ya  que  se  ba  producido  ea« 
te  largo  debate,  en  el  que  se  ha  propuesto 
una  serie  de  moditícacioues,  casi  todas  au^ 
mentoa  en  el  presupuesto  de  sueldos  y  gas- 
tos de  Secretaria  par^^  la  9,  Cámara  de  Re* 
presentautesa  considero  conveniente  indicar 
á  la  Cámara  al  modo  de  pensar  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  respecto  de  loa  aumentos 
que  se  han  propuesto. 

Diré — y  para  esto  he  consultado  personal* 
mente  á  h  mayoría  de  los  miembros  de  la 
Comisión — qu^  ella  »e  ha  preocupado  de  se- 
guir en  est^caso  el  mismo  criterio  que  la  mo- 
vió al  aconsejar  el  Presupuesto  General  de 
Qastos  y  al  aconsejar  la  sanción  del  Presu- 
puesto de  la  Junta  &  Administrativa  de  Mon- 
tevideo. Ha  creído  que  ai  se  tienen  en  cuen- 
ta las  angustias  del  Erario  público,  no  hay 
razón  ostepaible  para  au>difioar  el  sueldo  de 
uno  que  otro  empleado  de  la  Nación  sin  te- 
ner dat09  completos  que  aseguren  á  la  Co^ 
misión  informante  de  la  justicia  del  aumento 
y  de  que  no  se  comete  ninguna  injusticia  con 
otros  empleados  que  no  han  tenido  la  opor- 
tunidad de  hacer  llegar  basta  las  bancas  de 
los  Diputados  ó  á  las  salas  de  las  Comisio- 
nes uiformantes,  sus  peticiones  y  solicitudes. 
Sr«  niarlfoe^  (don  M.  C«) — Muy  bien. 
Sir«  Blenslo  Bocea — Salvar  una  injus- 
ticia, aumentando  un  sueldo,  puede  dar  lu- 
gar á  que  la  Cámara  cometa  un  sinnúmero 
de  injusticias  en  otros  empleados  que  no  han 
podido  hacer  llegar  á  los  Diputados,  ó  á  los 
miembros  informantes,  sus  pretensiones. 
Sr,  Irts^Ojreil— ¿M^  permite?, , . 


No  se  trata  de  sueldos:  se  trata  de  demos- 
trar que  no  es  necesario  lo  que  se  propone, 
y  eso  es  lo  que  debe  demostrar  el  seQor  Di- 
putado. 

8r.  Blenfflo  RoccH^A  su  tiempo  ha- 
blaré respecto  de  la  cuestión . , « 

Br«  GI»so — Pido  la  palabra  para  una  mo- 
ción de  orden.  Para  que  se  prorr<^e  U  se- 
sión por  diez  minutos. 

(Apoyados). 

Nr«  Blensf  o  Boeeii--Por  estas  razones, 
la  Comisión  de  Presupuesto  aceptó  el  proyec- 
to que  se  ha  servido  presentarle  el  seflor  Pre» 
sidente  de  la  H.  ('amara,  y  la  Única  modifi- 
cación que  aceptaría,  para  la  cual  se  consi- 
dera habilitada,  es  la  referente  al  puesto  de 
dos  Escribientes  en  lugar  d^  Taquígrafo 
auxiliar  á  que  aludió  el  seSor  Diputado  por 
Cerro  Largo. .. 

Hr.  OottO— Yo  también  acepto  eao. 

I9r«  Blenslo  Boeca—. .  ,que  segúp  es 
público  y  notorio  ha  fallecida  Ha  quedado 
un  pueslQ  vacante  de  Taquígrafo  auxiliar,  y 
el  Jefe  de  Taquígrafos  ha  manifestado  á  los 
miembros  de  la  Comisión  que  le  es  absoluta- 
mente indispensable  la  creación  de  dos  Escri- 
bientes para  que  conipleten  el  trábujo  del 
Cuerpo  de  Taquígrafos,  Para  justificar,  esto, 
se  invoca  con  toda  razón  la  circunstancia  de 
que  el  H,  Senado  tiene  un  Cuerpo  de  Taquí- 
grafos igual  ó  superior  en  número  al  que  tie- 
ne la  H.  Cámara  de  RepresentfUites,  y  es  evi- 
dentísimo, señor  Presidente,  que  las  (areaü 
que  impone  al  Cuerpo  de  Taquígrafos  la  H. 
Cámara  de  Representantes,  son  superiores, 
son  mayores  que  las  que  impone  al  Cuerpo 
de  Taquígrafos  el  H.  Senado. 

Hay,  por  otrí\  parte,  interés  en  que  se  va- 
yan preparando  elementos  para  la  Taquigra- 
fía, y  el  Jefe  de  Taquígrafo»  me  ha  nuinifes- 
tado  que  independientemente  de  la  urgencia 
que  hay  en  la  sanción  de  estos  dos  pueatoa 
de  Escribientes  ó  aspirantes  á  Taquígrafo?, 
es  indispensable  que  esoe  puestos  s^n  ocu- 
pados por  personas  que  ya  tengan  algunas 
nociones  d^  Taquigrafía. .  ^ 

Sr,  Prealdente— ¿Me  permite  el  señor 
Diputado?...  Be  va  á  votar  la  moción  del 
Diputado  se&orGoso. 
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8p«  CN>80 — Yo  la  retiro. 

8r«  Florilo — Hago  mía  la  moción:  están 
uniformadas  las  opiniones. 

Sr«  ^lartínex  (don  lU*  €•)— Yo  haría 
moción  para  que  se  diera  el  punto  por  suñ* 
cientemente  discutido  una  vez  que  terminara 
el  señor  miembro  informante. 

(Apoyados). 

De  modo  que  la  prórroga  de  la  hora  sería  pn  • 
ra  voUnr, 

Sr.  Bleiiffto  Roeea— Yo  voy  á  termi- 
nar, sefior  Diputado, 

íir«  Presidente— 8e  va  á  votar. 

S¡  se  prorroga  la  cesión  por  diez  minutos. 

Lf09  sefiores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AOrmatlva). 

Puede  continuar  el  señor  Diputado. 

Sr.  Blen|;tQ  Roeea — La  Comisión  de 
Presupuesto  tiene,  pues,  opinión  formada 
respecto  á  la  conveniencia  que  hay  en  que 
la  Cámara  vote  los  dos  Escribientes  que  in- 
dicó el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  en 
su  moción;  pero  como  la  remuneración  de 
esos  dos  Escribientes  se  serviría  con  el  sueldo 
de  uno  de  los  Taquígrafos  auxiliares  que  ya 
no  presta  servicios  porque,  como  se  ha  mani- 
festado, ha  fallecido,  esa  remuneración  sería 
para  loa  dos  de  1,020  pesos — la  que  no  está 
en  relación  con  la  que  tienen  los  Escribien- 
tes de  fc'ecretaría,  de  600  pesos— la  Comi- 
sión cree  que  es  justo  que»  dado  el  caso  de 
que  la  H.  Cámara  aceptara  los  dos  Escri- 
biente?, les  asignara  el  mismo  sueldo  que 
tienen  los  dos  de  Seoretaríñ,  os  decir,  de  600 
pesos:  en  vez  délos  1,020  pesos  serían  1,200. 

Sp.  Presidente— ¿El  señor  Diputado 
propone  eso  á  nombre  de  la  Comisión? 

Sr.  BlenglQ  Rocea— Sí,  señor:  á  nom- 
bre de  la  mayoría  de  la  Comisión. 

Sr.  Ooso — Yo  acepto  también,  porque 
es  uaa  modificación  muy  insignificante. 

Sr.  Blenislo  Roeca — En  cuanto  á  la 
otra  cuestión,  á  la  de  la  publicidad  que  de- 
ben tener  las  versiones  taquigráficas  de  las 
sesiones  de  la  Cámara,  creo  que  la  moción 
que  ha  formulado  el  señor  Diputado  por 
Río  Negro,  doctor  Se^rapio  del  Castillo,  es 
perfectamente   acertada,  es  directa,  y  per- 


mitirá que  la  H.  Cámara  sea  asesorada  opor- 
tunamente por  una  Comisión  especial  que 
se  nombre  para  dictaminar  sobre  este  asunto 
en  una  forma  que  concilie— si  es  posible — 
todas  las  opiniones  vertidas  en  ese  debate. 

La  Comisión  no  puede  opinar  sobre  este 
asunto  colectivamente;  pero  he  consultado  á 
algunos  de  sus  miembros,  y  creo  que  conviene 
la  aceptación  de  la  moción  del  Diputado 
señor  Del  Castillo. 

Es  cuanto  tenía  que  decir  á  nombre  de  la 
Comisión 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  1.°  con  la  única 
modificación,  de  que  en  vez  de  dos  Taquígra- 
fos auxiliares  sea  un  Taquígrafo  auxiliar  á 
1,020  pesos,  y  dos  Escribientes  á  600  pesos 
cada  uno. 

Sr.  Palomeqne — ¿Y  la  proposición  mía 
respecto  á  aumento  de  sueldos? 

Sr,  Presidente— Después  se  votarían 
también  las  proposiciones  que  se  han  hecho. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.^  en  la  forma 
indicada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2  »). 

Sr.  Palemeqae — Ahora  sería  el  mo- 
mento de  votar  los  aumentos  propuestos. 

Sr.  Presidente— Se  ha  votado  el  artí- 
culo tal  cual  está. — En  seguida  pasan  todas 
las  modifícadpnes  que  se  han  propuesto  y 
las  indicaciones  que  se  han  hecho,  á  la  Co- 
misión de  Presupuesto  para  que  ella. ,  • 

Sr.  Ulartínez  (don  M.  C.) — No,  no  es 
así! 

Un  Sr.  Representante— Lia  Cámara 
no  lo  ha  resuelto  así. 

Sr.  Martínez  (don  lü.  C.) — La  moción 
del  señor  del  Castillo  es  para  lo  relativo  á 
la  publicidad. 

Sr.   Proftideate— Pero   la  moctón   <lel 
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doctor  Paloneque  entendía  que  era — que  to- 
das las  modiñcaciones  que  se  hubiesen  hecho 
pasasen  á  la  Comisión  de  Presupuesto  para 
que  las  estudiase  y  aconsejara  lo  que  corres- 
pondía. 

Sr.  del  Castillo— Mi  moción  fué  hecha 
con  anterioridad  á  la  del  doctor  Palomeque, 
y  debe  votarse  primero. 

Sr.  Presidente — ¿Ant^s  de  votarse  el 
artículo  2.°  desea  la  Cámara  votar  esta  mo- 
ción? 

Un  Hr*  Representante— El  doctor  Pa- 
lomeque, ¿qué  es  lo  que  ha  propuesto  en  ul- 
timo término? 

(Se  lee  la  moción  del  doctor  Palomeque). 

(Murmullos). 

Sr.  Oarcía  j  Santos — La  Comisión 
nada  tiene  que  decir:  ya  lo  ha  dicho  todo  por 
su  miembro  informante. . .  Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
seRor  Diputado. 

Sr.  García  j  Santos— La  moción  del 
doctor  Palomeque  creo  que  no  tiene  razón 
de  ser. 

La  Comisión  de  Presupuesto  ha  dicho  to- 
do lo  que  tenía  qi^e  decir  por  el  órgano  co- 
rrespondiente,—el  doctor  Blengio  Rocca.  Al 
fin  y  al  cabo  no  se  trata  más  que  de  una 
modificación — el  aumento  que  se  ha  pro- 
puesto para  el  Oficial  1.**,  y  la  (Jomisión  ha 
dicho,  por  intermedio  del  doctor  Blengio  Roc- 
ca, que  no  la  acepta  por  el  temor  de  come- 
ter una  injusticia,  no  porque  no  tenga  gusto 
en  premiar  la  competencia  del  Oficial  l.^ 
Ahora  lo  único  que  se  debe  votar,  en  mi  opi- 
nión, es  la  moción  del  doctor  del  Castillo. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente  Léase  la  moción  del 
doctor  del  Castillo. 

(Se  lee). 

Sr.  Palomeqne — Por  eso,  señor  Pre- 
sidente, cuando  se  iba  á  poner  á  votación  el 
artículo  1.®  me  permití  indicar. . . 

Sr.  Regíales — Se  ha  dado  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

Sr.  Palomeqne — Voy  á  fundar,  señor 
Presidente,  una  moción  de  reconsideración. 


Yo,  señor  Presidente,  cuando  la  MessL  ¡ba 
á  poner  á  votación  el  artículo  1.**  me  permi- 
tí llamar  la  atención  de  la  Mesa  sobre  lo  si- 
guiente: si  la  votación  importaba  no  votarse 
después  de  los  aumentos  que  yo  babía  pro- 
puesto para  cada  uno  de  los  empleados  de  la 
Sección  Taquigráfica.  Hioe  esa  indicación.  ? 
en  esa  creencia,  como  el  señor  Presidente  rae 
entendió  mal  y  dijo  después  se  votará,  pero 
se  refería  á  la  moción  que  acaba  de  leer  el 
señor  Secretario,  y  yo  me  refería  á  estos  au- 
mentos en  las  partidas, — es  natural  que  yo, 
que  estoy  dispuesto  á  votarles  sueldos  á  los 
Taquígrafos,  porque  no  estoy  dispuesto  á 
que  hagan  el  trabajo  de  valde,  he  votado  que 
sí,  que  se  les  dé  ese  sueldo;  pero  sabiendo 
que  va  á  votarse  después  un  aumento,  vota- 
ré también  el  aumento. 

De  manera  que  lo  que  yo  pido  es  esto: 
que  la  Mesa  ponga  á  votación,  partida  por 
partida,  el  aumento  que  he  propuesto.. . 

Sr.  Del  Castillo  —Pero  si  la  Cámara  ha 
votado  el  Presupuesto  tal  como  está. . . 

Sr.  Palomeque— Yo  he  hecho  la  indi- 
cación cuando  la  Mesa  iba  á  poner  á  votación 
eso.  La  Mesa  entendió  mal  mis  palabras, 
creyó  que  yo  me  refería  á  la  moción  de  pa- 
sar el  nsunto  á  una  Comisión  especial.  Por 
eso  hago  esta  explicación,  y  pido  á  la  Mesa 
que  haga  votar  mi  moción  de  reconsideración 
para  que  pueda  votarse  el  aumento  que  yo 
he  propuesto  á  cada  una  de  las  partidas  res- 
pecto de  los  Taquígrafos,  porque  yo  entiendo 
que  hay  Diputados  que,  no  obstante  todo  lo 
que  se  ha  dicho,  están  dispuestos  á  votar  el 
aumento  á  los  Taquígrafos. 

Sr.  Hartorell— Si  se  publican  diaria- 
mente las  sesiones. 

Sr.  Bleni^lo  Rocea  Eso  lo  resolverá 
la  Comisión  especial,  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeque — Pero  es  que  como  no 
se  ha  querido . . . 

Sr.  Blen^rlo  Rocca— Hay  que  votar 
la  moción  del  señor  Diputado  por  Río  Ne- 
gro. 

Sr.  Palomeque — Pero  no  se  ha  queri- 
do aceptar  la  moción  conciliatoria  que  hioe 
hace  algán  rato,  y  por  consiguiente,  yo  aho- 
ra insisto  en  pedir  la  reconsideración,  á  efec- 
to de  que  se  voten  estos  aumentos  que  he 
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propuesto  y  que  no  han  sido  rechazados  por 
la  Cámara. 

8r.  D^  Castillo— ¡Cómo! . .  ¡si  la  Cáma- 
ra ha  votado!  ¡si  la  Cámara  ha  votado!    . 

(Murmunos). 

8r.  Presidente — Eao  se  resuelve  vo- 
tando la  Cámara  8Í  quiere  reconsiderar. 

.Hr.  Roftrís^aezLiarreta— Yo  creoque 
no  hay  para  qué  reconsiderar  lo  que  yo  en- 
tiendo que  no  se  ha'  resuelto.  Se  ha  votado  en 
blok  el  presupuesto,  y  cuando  se  hace  una 
votación  así,  quedan  á  salvo  las  observacio- 
nes que  se  hayan  hecho  sobre  tales  ó  cuales 
partidas . . . 

(Apoyados). 

8r.  García  j  Santos— Cuando  de  an- 
temano se  previene  que  In  votación  ha  de 
ser  así. 

Sr.Rodrig^nez  liarreta— Yo  he  vota- 
do, por  ejemplo,  afirmativamente  el  artículo 
1.®;  he  dado  ese  voto  general  sobre  el  presu- 
puesto proyectado  por  la  Comisión,  pero 
opino  que  se  deben  aumentar  los  sueldos  en 
la  forma  propuesta  por  los  señores  Dipu- 
tados por  Cerro  Largo  y  Faysandá. 

Así  es  que  me  parece  que  no  procede  la 
moción  de  reconsideración.  Lo  que  procede 
es  que  votemos  separadamente  las  enmien- 
das propuestas,  que  es  como  se  hace  siempre. 

(Apoyados). 

Sr«  García  j  Santos— Cuando  hay 
moción  al  efecto. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta— Siempre  las 
enmiendas  se  votan  separadamente. 

Sr*  Del  Castillo— Cuando  se  vota  el 
Presupuesto  sin  las  partidas  observadas;  pe- 
ro aquí  se  ha  votado  la  planilla  íntegra. 

8r*  Rodrífi^nez  Ijarreta — No  se  puede 
votar  así. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente— La  duda  ha  sido  por- 
que se  ha  entendido  mal  la  moción  del  doc- 
tor Palomeque:  se  creyó  que  lo  que  proponía 
era  que  se  votase  el  artículo  1.^  sin  perjuicio 
de  que  pasasen  á  la  Comisión  de  Presupuesto 
las  indicaciones  que  se  habían  hecho  respec- 
to á  aumento  de  sueldos. 


Sr«  Rodríg^nez  Liarreta  —  Entonces 
quiere  decir  que  no  están  desechadas  las  en- 
miendas si  van  á  Comisión . . . 

Sr.  Presidente —No  están  apiobadas 
ni  desechadas:  así  es  cómo  lo  ha  entendido 
la  Mesa. 

Sr.  Rodrlg^nez  Larreta — ...Si  que- 
dan á  salvo  los  sueldos  de  los  Taquígrafos, 
yo  no  tengo  nada  que  decir.  Ahora,  si  se  re- 
chazan así,  sin  saber  y  sin  querer,  aumen- 
tos que  se  consideran  justos,  yo  me  opongo. 

Sr.  Presidente — Por  eso  decía  yo  que 
en  seguida  iba  á  ponerá  votación  esa  moción 
del  doctor  Palomeque.  ^ 
i  Sr.  Palomeque — Si  la  Cámara  cree, 
'  como  suponen  algunos  señores  Diputados,  que 
lo  que  ha  votado  importa  el  rechazo  en  abso- 
luto de  los  aumentos  que  yo  he  propuesto, 
mi  moción  de  reconsideración  tiene  perfecta 
cabida ... 

Sr,  Reárales — Perfecta  cabida. 

Sr.  Palomeque—* .  .Si  por  el  contra- 
rio, la  Cámara  cree — y  eso  es  lo  lógico  y  ra- 
zonable—que no  se  han  votado  las  enmien- 
d.^s  que  yo  he  propuesto,  entonces  es  indis- 
cutible que  mi  moción*  de  reconsideración  no 
tiene  fundamento. 

Sr.  Moreno — ¡Pero  es  evidente  que  no 
se  han  votado! 

Sr.  Palomeque — Pero  es  que  el  error 
á  que  me  he  referido  ha  emanado  de  la  pro- 
pia Mesa,  como  el  señor  Presidente  lo  acaba 
de  manifestar,  porque  yo  lo  pregunté  al  seííor 
Presidente  si  eso  importaba  incluir  desde  lue* 
go  las  enmiendas  que  yo  había  indicado  en  la 
votación  que  iba  á  hacerse,  y  la  Mesa  enten- 
dió mal  mis  palabras  y  creyó  que  yo  me  re- 
fería á  la  moción  sobre  que  el  asunto  pasara 
á  una  Comisión  especial  á  fin  de  que  enten- 
diera en  todo  lo  relativo  á  lo  que  se  había 
discutido,  y  en  ese  concepto,  como  dice  per- 
fectamente el  señor  Diputado  por  Tacuarem- 
bó, la  Mesa  sometió  el  asunto  ala  votación 
de  la  Cámara. 

Si  es  así,  es  indiscutible  que  con  arreglo 
al  criterio  de  la  propia  Mesa  y  que  la  Cámara 
dignamente  debe  tenerlo  en  cuenta,  á  fin  de 
que  cuando  un  Presidente  manifiesta  que  ha 
sido  en  ese  concepto  que  ha  puesto  el  asun- 
to á  resolución,  y  después  de  haber  pedido 
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una  explicación  previa  al  Diputado  que  ha 
propuesto  laa  enmienda.s,  no  se  puode,  por  un 
subterfugio,  decir:  «no,  lo  que  hemos  vota- 
do no  es  lo  que  el  Presidente  ha  dicho  desde 
su  Mesa,  sino  que  hemos  votado  lo  que  cada 
uno  de  nosotros  hemos  creído  conveniente 
votar í».  Cuando  se  ha  dicho  eso,  indudable- 


mente no  habría  asidero  para  la  votación  de 
la  moción  de  reconsideración. . . 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la    sesión  siendo  las  seis 
^  diez  minutos  p.  m.). 

Samuel  piitán, 
Secretarlo. 


3r  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  13  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  8AAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincnenta  minutos  p.  m.  del  día  trece  de  No- 
TÍembre  del  año  de  mil  novecientos  con  asis- 
tencia de  los  señores  Representantes 


OU  (don  Isaac) 
H«niáadea 
Oareia  j  Santos 
Goso 
Alveí 

Palomsqno 
Rocohlettl 
Berro 
'  Vlcart 
Rodrígnss  Larreta 
Brtto 
Castro 
Psrsira 
BorgaUl 

Martines  (don  M.  C.) 
Gnlllot 
Martorell 
MllAns  Zabaleta 
Ifartinos  ( don  D.  M.) 
Lamarea 
Batía 

Icasnrlaffa 
Vidal  y  Faontes 
Mora  Magaiiflos 

Faltaron  los  siguientes : 


Bol)Ovorria 

Mendosa  (don  B. ) 

Del  Castine 

Canfleld 

Fiorlto 

Brlto  d#l  Pino 

Averno- 

Regules 

Oonsáles  Rooa 

Fsroda 

Blenglo  Rooca 

Gastells 

Moreno 

Bsooder 

Copello 

Berlndnagne 

Ferrelra 

Slenra  (Sarransa 

CasaravUla 

Iglesias 

Laoueya  Stlrling 

Barablno 

Quíntela 


CON  AVISO 


Bnenaftima 
MsBdosa  (don  L,) 


Várela 
Balteraln 


CON   UCENCIA 


Bspalter 
Pons 
Le{« 
Fonseoa 


Irlgoyea 

Lesama 

Suáres 

OH  (don  Juan) 

Bausa 


AbeUá  y  Escobar 
Haedo  SuAres 
Serrato 
Btoheverrito 


SIN  AVISO 


Soca 
Gufiarro 
Schlafllno 
Viera 


1 


Sp.  Presldeote— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee).» 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatifa). 

Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  8lgalente)i 

El  señor  Diputado  doctor  Rodríguez  Larreti,  soli- 
cita  licencia  por  diez  dias  para  ausentarse  de  la  Ca- 
•pital. 

Se  7a  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el 
doctor  Rodríguez  Larreta. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

^Aflrmatfva). 

Sr.  Palomeqme— Solicitaría  también 
diez  días  de  licencia,. para  ausentarme  de  la 
Capital. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  'si  se 
concede  al  señor  Diputado  por  Cerro-Largo 
la  licencia  que  solicita. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa^ 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  Presupuesto  de  Secretaría. 

Había  quedado  con  la  palabra  el  doctor 
Palomeque. 

Sr.  Palomeque— Decía,  señor  Presi- 
dente, que  si  fuera  exacto  que  se  había  vota- 
do tal  como  se  pretendíf|  p6r  algunos  de  los 
colegas,  indiscutiblemente  correspondía  la 
moción  de  reconsideración:  pero  como  lo  ob- 
servaba perfectamente  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó,  después  'de  la  manifestación 
hecha  por  la  Mesa,  la  moción  de  reconside» 
ración  podría  no  ser  pertinente. 

La  Cámara  ha  creído,  si  no  en  su  totalidad, 
una  gran  parte  de  sus  miembros,  ha  creído' 
votar  una  cosa  cuando  la  Mesa  explicó  la 
forma,  el  carácter  que  iba  á  tener  la  votación: 
yo  mismo  voté  la  moción,  yo  no  creí  que  eso 
'  importaba  el  rechazo  de  la  moción  concilia- 
toria que  había  presentado  para  que  pasara 
4  una  Comisión  especial  todo  lo  que  había 
sido  materia  de  discu^'ón*  en  esta  Cáma- 
ra.— La  misma  Mesa  así  lo  ha  manifestado, 
y  en  esa  inteligencia  es  que  hemos  votado 
muchos. 

Si  ahora  se  dijera  que  habíamos  nosotros 
contribuido  á  rechazar  nuestras  propias  opi- 
niones por  un  error,  entonces  la  Cámara  ten- 
dría el  perfecto  derecho  de  reaccionar  y  decir: 
reconsideremos  esto  si  es  que  importa  el  re- 
chazo de  la  moción  que  se  iba  á  votar  después 
de  votadas  esas  partidas  del  Presupuesto. 

Cuando  hay  un  caso  de  duda,  cuando  unos 
miembros  de  la  Cámara  sostienen  que  sí  y 
otros  que  no,  como  sucede  aquí,  ¿qué  recurso 
queda  para  poder  entrar  al  debate,  para  po- 
der exponer  realmente  ia  verdad  de  lo  que 


ha  sucedido?  Yo  no  puedo  entrar  ahora  áex- 
pqner  ciertas  razones  sin  haber  reconsidera- 
ción del  asunto,  entrar  á  discutirlo;  y  desde 
que  estamos  en  esta  duda — que  unos  opinan 
que  sí  y  otros  opinan  que  no,  me  parece  que 
lo  más  natural  es  que  se  reconsidere  el  pun- 
to para  entrar  al  debate,  y  éhtonces  se  r^ol- 
verá  lo  que  vamos  á  votar,  desde  que  haj 
este  caso  de  duda. 

Por  esta  razón  es  que  yo  me  veo  en  el  ca- 
so de  hacer  moción  de  reconsideración,  des- 
pués de  la  declaración  terminante  que  ha  he- 
cho l:i  Mesa,  para  que  la  Cámara  sepa  lo  que 
va  á  votar. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara  la 
moción  previa  que  presenta  el  doctor  Palo- 
meque. 

Si  se  reconsidera  la  parte  votada  del  Pre- 
supuesto de  Secretaría . . . 

Sr.  Palomeque  —  Hay  otras  razones 
más,  señor  Presidente,  para  la  reconsidera- 
ción; porque  hay  un  gravísimo  error  en  el  ar-. 
tículo  tal  cual  ha  sido  sancionado.  Él  dice 
que  regirá  desde  el  !.«•  de  Julio  en  adelante 
ese  Presupuesto:  y  hay  un  gravísimo  erran 
se  vienen  á  (^ear  en  el  artículo  que  se  acaba 
de  votar,  do4  puestos  nuevos,  dos  Escribien- 
tes, y  mal  puede  regir  para  dos  puestos  que, 
van  á  cre'arse  recién:  va  á  pagarse  á  dos  Es- 
cribientes qhe  todavía  no  han  trabajado.  De 
manera  que  es  necesaria  la  reconsideración 
por  este  error  de  hecho  en  que  se  ha  incu- 
rrido: no  puede  estarse  pagando  á  dos  Escri- 
bientes que  no  han  trabajado. 

Por  esa  razón  es  también  necesario  recon- 
siderar. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Diputado  por  f^rro-Largo. 

Si  se  reconsidera  el  artículo  1.*  votado  en 
la  sesión  anterior. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Está  en  discusión  particular  el  artículo  !,• 
del  Proyecto  de  Presupuesto  de  Secretaría. 
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Sr.  ]IIartínez(doii]II.  €•)— Me  pare- 
ce que  la  discusión  estaba  agotada.  Lo  úni- 
co que  nos  preocupaba  era  If  manera  de  vo- 
tar el  Presupuesto.  En  ese  sentido  yo  propon- 
dría que  se  votaran,  primero  todas  las  par- 
tidas que  no  hubieran  sido  materia  de  obser- 
vación, j  después  cada  una  de  las  que  hu- 
bieran sido  observadas,  poniéndole  á  vota- 
ción, primero  el  renglón  propuesto  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  como  correspondo,  y 
después  la  enmienda. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  doctor  Marlínez. 

Sr.  martorell — Yo  entiendo    que  las 
modificaciones  tienen  un   fundamento,  seflor 
Presidente,  y  es  el  de  que  la   labor  de  los  ¡ 
señores  Taquígrafos  ha   de   ser   aumentada  ¡ 
por  el  hecho  de  tener  que  dar  materiales  pa-  j 
ra  la  publicación  de  las  sesiones  diaria;^.    *     ' 

Sr*  Ulartínez  (don  IH.  C.)— ¿Me  per- 
mite el  señor  Martorell?. . .  Se  me  había  oh 
vidado  decir  que  después  se  votarán  también 
las  dos  modificaciones  propuestas^  una  por  el 
doctor  Palomeque  y  otra  por  el  doctor  Del 
Caelillo,  pasando  Íl  Comisión  todo  lo  relati- 
vo á  la  publicidad  de  las  sesiones. 

Sr.  Martorell— Sí,  sejíor:  pero  á  mí  me 
parece  que  deberíamos  empezar  por  votar 
esas  mociones,  porque  si  la  Cámara  convi- 
niese en  que  las  sesiones  se  publicaran,  en- 
tonces habría  motivo  para  asentir  á  los  au- 
mentos indicados  por  ^1  doctor  Palomeque; 
en  el  caso  contrario,  quizás  no. 

(Apoyados^. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Acepto 
la  enmienda. 

Sr.  Palomeque  —  Me  parece  mucho 
mejor  votar  la  moción  conciliatoria:  que  todo 
lo  que  ha  sido  materia  de  objeciones  respec- 
to á  eneldos  y  á  la  publicación  de  las  versio- 
nes taquigráficas,  todo  eso  pase  á  la  Comi- 
sión á  que  se  refería  el  doctor  del  Castillo. 
¿No  es  esa  la  moción? 

Sr.  Del  Castillo— No.es  así. 

Sr.  Bleng^o  Roeea— El  doctor  Del 
Castillo  no  hace  esa  moción. 


Sr.  Martorell — Con  este  criterio  yo  juz- 
go que  sería  conveniente  empezar  porque  la 
Cámara  manifestara  si  quería  ocuparse  del 
asunto  relativo  á  la  publicación  diaria  de  las 
sesiones.  En  caso  que  la  votación  diera  un  re* 
sultado  afirmativo,  entonces  habría  que  votar 
en  qué  forma  se  haría,  si  ese  asunto  se  vota- 
ba ahora  sobre  tablas  ó  si  se  pasaba  á  una 
Comisión  pura  que  estudiase,  no  solamente  la 
forma  en  que  debía  publicarse  las  sesiones, 
sino  la  parte  económica  del  asunto  ó  ^eán  los 
gastos  ó  economías  que  deben  introducirse  en 
el  Presupuesto  con  ese  objeto  ó  con  objeto 
análogo,  porque  hoy  puede  decirse  que  las 
sesiones  se  publican  con  gran  distancia  de 
tiempo  de  aquel  en  que  fueron  tomados  los 
originales.  He  de  decir  á  este  respecto,  que 
yo  no  soy  partidario  de  la  publicación  de  las 
sesiones  en  los  periódicos  de  la  Capital.  Yo 
creo  que  la  publicación  es  de  interés  secun- 
dario para  el  público;  que  lo  que  importa  es 
que  los  señores  Representantes  teiigan,  al 
día  siguiente  de  haberse  producido  las  discu- 
siones, todos  los  elementos  de  la  discusión  de 
los  asuntos  que  se  han  tratado,  y  si  no  al  día 
siguiente,  por  lo-  menos,  con  pocos  días  de  in- 
tervalo,^  no  como  sucede  hoy,  que  si  uno 
quiere  relacionar  un  asunto  que  va  á  discu- 
tirse con  otro  que  ha  sido  dicutido  hace  dos 
ó  tres  meses,  no  encuentra  los  antecedentes 
de  la  discusión,  que  para  la  labor  parlamen- 
taria importan  mucho. 

Así  es  que  la  parte  relativa  al  estudio  eco- 
nómico de  esta  cuestión  vendría  al  conside- 
rar los  6,000  pesos  qué  hoy  se  afectan  á  la 
publicación  del  «Diario  de  Sesiones»,  y,  con 
ese  capital  considerar  lo  que  costaría  la  pu- 
blicación de  la  versión  taquigráfica  al  día 
siguiente  ó  dos  días  después,  de  la  Cámara 
de  Representantes,  en  una  hoja  suelta  que 
los  señores  Representantes  guardarían  y  ha- 
rían encuadernar,  y  produciría  los  mismos 
efectos  que  el  reparto  del  «Diario  de  Sesio- 
nes»,— con  esta  ventaja:  con  la  aceleración  de 
la  publicación,  es  decir,  con  la  ventaja  de  te- 
ner á  su  disposición  los  señores  Representan- 
tes datos  de  asuntos  que  han  sido  tratados  en 
época  muy  próxima  á  aquella  en  que  deb^n 
consultarse. 

Concluyo,  pues,  manifestando  que,  en  mi 
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sentir,  convendría  consultar  á  la  Cámara  si 
quiere  ocuparse  de  la  publicación  inmediata 
de  las  sesiones  ó  no,  y  en  caso  de  que  fuese 
afírmativfl,  entonces  que  se  produjese  dicien- 
do en  qué  forma  debía  hacerse:  si  sometiendo 
el  estudio  de  esc  asunto  á  una  Comisión  es- 
pecial, ó  á  la  Comisión  de  Presupuesto,  como 
aconsejaba  el  doctor  Palomeque. 

He  dicho. 

Sr.  Del  Caatlllo— Yo  también  entiendo, 
seííor  Presidente,  que  la  resolución  de  la  Cá- 
mara sobre  la  publicación  de  las  sesiones,  es 
una  cuestión  previa  á  la  votación  del  Presu- 
puesto. 

Yo  creo  que  el  Presupuesto  se  votó  el  otro 
día  sin  modificación,  en  el  concepto  de  que 
las  modiBcaciones  á  introducirse  resultarán 
de  la  manera  cómo  se  resuelva  hacer  la  pu- 
blicación de  las  sesiones. 

Para  saber  si  es  ó  no  equitativo  el  aumen- 
to del  sueldo  de  los  Taquígrafos,  es  necesario 
que  quede  establecido,  primero  si  realmente 
van  á  tener  ó  no  un   aumento  de  trabajo. 

(Apoyados). 

Eso  va  á  resultar,  por  consecuencia,  de  la 
resolución  sobre  el  otro  punto  que  debe  ser — 
me  parece  á  mí — considerado  previamente. 

En  ese  sentido,  yo  insisto  en  mi  moción, 
tanto  más  cuanto  que  no  concibo  el  carácter 
conciliatorio  que  atribuye  á  la  suya  el  doctor 
Palomeque.  Mi  moción  envuelve,  compren- 
de la  del  doctor  Palomeque:  de  lo  que  la  Co- 
misión aconseje  ó  de  lo  que  la  Cámara  re- 
suelva sobre  el  punto  de  la  publicación  de 
las  sesione?,  es  que  ha  de  resolver  si  deben 
tenerse  en  cuenta  ó  no  las  consideraciones 
que  aquí  se  han  hecho  sobre  aumento  de 
sueldos. 

He  dicho. 

Sr.  Fforlto — ¿Cuál  es  la  moción  previa? 

Sr.  Itlartorell  —  Si  la  Cámara  quiere 
ocuparse  de  la  publicación  inmediata  de  las 
sesiones. 

Sr.  Presidente — Léase  la  moción  que 
ha  hecho  el  doctor  Martínez. 

(Se  lee  lo  siguiente': 

-Qie  se  voten  primero  las  pnrtMas  no  observadas 
fiel  articulo  l.«.  votándose  en  seguida  aquellas  sobre 
las  cuales  se  haya  propuesto  alteración  ó  enmienda**. 


Esta  es  la  moción  que  ha  presentado  el 
doctor  Martínez. 

Sr.  IHartfáez  (don  III.  C.) — Yo  acepto 
que  se  vote  previamente  la  moción  del  doc- 
tor del  Castillo  relativa  á  la  publicación  de 
las  sesiones. 

Sr.  Presidente— ¿Que  se  vote  previt- 
mente  la  parte  relativa  á  la  publicación  de 
las  sesiones  de  la  Cámara? 

Sr.  martfnez  (don  IH.  C.)— Sí^  sefior. 

Sr.  Presidente-  -Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Sr.  Palomeque — La  razón  de  los  au- 
mentos propuestos  está  basada  en  el  aumen- 
to de  trabajo  que  van  á  tenei  los  señores 
Taquígrafos.  Por  ese  motivo  es  que  yo  he 
propuesto  el  aumento:  porque  parto  de  k 
base  de  que  los  señores  Taquígrafos  estarán 
obligados  á  dar  las  versiones  taquigráficas 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  para  su  pu- 
blicidad en  la  prensa.  De  manera  que  el  pro- 
blema de  aumento  de  los  sueldos  de  los  Ta- 
quígrafos trae  consigo  indiscutiblemente  la 
cuestión  de  si  debemos  ó  no  debemos  publi- 
car las  versiones  taquigráficas  en  la  prensa 
de  la  Capital  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
de  pronunciados  los  discursos. 

Sr.  Del  Castillo— La  segunda  cuestión 
trae  la  otra,  doctor  Palomeque,  no  la  primera. 

Sr.  Bleng^lo  Roeca— una  cuestión  trae 
la  otra:  el  aumento  de  trabajo  traerá  el  au- 
mento de  remuneración. 

Sr.  Del  Castillo— ¡Es  claro! 

Sr.  Palomeque — De  manera  que  sien- 
do la  razón  del  aumento  del  sueldo  el  aumen- 
to de  trabajo,  es  indiscutible  que  es  necesa- 
rio que  previamente  se  resuelva  si  debe  ó  no 
debe  aumentarse  ese  trabajo. .. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca — Apoyado. 

Sr.  Palomeque — . .  .si  debe  ó  no  debe 
hacerse  la  publicación  délas  versiones  taqui- 
gráficas á  fin  de  que  haya  motivo  para  au- 
mentar los  sueldos. 

Por  consiguiente,  son  dos  cuestiones  que 
están  unidas  y  que  deben  ir  á  la  Comisión 
especial  ó  que — si  no  se  quiere  que  vayan  á 
la  Comisión  especial — deben  ser  resueltas 
en  esta  misma  sesión.  8i  no  se  quiere  que  va- 
yan á  la  Comisión  especial,  es  indiscutible 
que  la  Cámara  tiene  que  resolver  tres  puntos. 
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primero,  si  ella  quiere  que  haya  versión  ta- 
quigráfica OD  la  prensa;  segundo,  aumento 
del  sueldo  de  los  Taquígrafos  por  el  mayor 
trabajo  que  tendrán  que  hacer;  y  tercero,  en 
qué  forma  se  ha  de  hacer  la  licitación  á  fin 
de  hacer  la  publicación  en  los  diarios  de  la 
Capital. 

Por  consiguiente,  la  moción  mía  era  conci- 
liatoria de  la  del  doctor  Del  Castillo,  porque 
el  doctor  Del  Castillo  lo  que  proponía  era 
simplemente  lo  siguiente:  que  se  nombrase 
una  Comisióh  ó  que  pasase  el  asunto  á  Co- 
misión para  que  dictaminase  tínica  y  exclu* 
divamente  sobre  la  conveniencia  ó  inconve- 
niencia de  la  publicación  de  las  versiones  ta- 
quigráficas; porque  él  decía:  lo  que  al  país 
le  conviene  es  saber  lo  que  aquí  se  hace,  es 
decir,  lo  que  hacen  las  Comisiones,  y  no  lo 
que  dice  el  Cuerpo  Legislativo. 

Sr«  Oel  Castillo — Esa  es  mi  opinión, 
de  paso. 

Sr«  Palomeqne — Esa  es  la  opinión,  de 
paso,  y  que  tiene  asidero  en  otros  Cuerpos 
Legislativos,  como  lo  acaba  de  decir  hace  un 
momento,  partiendo  de  la  base  de  que  un 
Parlamento — lo  está  diciendo  la  palabra  Par- 
lamento— es  para  hablar,  para  charlar. . . 

Sr«  Oel  Castillo—- Sería  charlamento, 
entonces. 

Hr.  Palomeqne — . .  .para  charlar,  con- 
versar; no  jBs  necesario  extender  la  cuestión  á 
la  palabra  orador,  porque  los  Cuerpos  Legis- 
lativos no  se  componen  de  oradores,  sino  de 
conversadores,  parlamentarios. 

De  manera  que  no  se  trata  solamente  de 
lo  que  las  Comisiones  hacen. 

En  Norte  América,  por  ejemplo,— acabo  de 
verlo  en  un  libro  que  tiene  la  Secretaría  de 
la  Cámara  de  Representantes,  que  ha  recibi- 
do hace  pocos  días,  un  libro  respecto  de  las 
prácticas  y  de  las  reglas  de  las  Cámaras  de 
Representantes  de  los  Estados  Unidos, — allí 
hay  algo  de  lo  que  indica  el  Diputado  señor 
del  Castillo,  quien  parecía  que  ahora  quería 
desautorizar  á  su  propio  hijo  sin  saber  que 
tiene  precedente,  cuando  decía  que  de  paso 
hacía  la  observación, — pues  era  fundamen- 
til  -  de  acuerdo  con  la  práctica  parlamenta- 
ria.— En  Norte  América,  por  ejemplo,  hay 
cinco  reportera  de  la  Cámara  que  hacen  lo  que 


el  doctor  del  Castillo  indicaba  el  otro  día— el 
extracto  de  las  sesiones, — y  hay  los  Taquí- 
grafos de  la  prensa,  que  son  los  que  se  en- 
cargan de  transmitir  á  ella  las  noticias  parla- 
mentarias; pero  estos  cinco  repórters  de  la 
Cámara  de  Representantes  de  Estados  Uni- 
dos son  pagados  por  la  propia  Cámara 
haciendo  el  extracto  á  que  se  refería  el  Di- 
putado señor  del  Castillo. 

Así  que  yo,  por  mi  parte,  señor  Presidente, 
creo  que,  si  la  Cámara  quiere  discutir  el  punto 
debe  tocar  las  tres  cuestiones  que  he  indicado. 

¿Hay  conveniencia  en  discutirlas  ahora? 
¿Estamos  preparados  para  ello?  Croo,  como 
el  Diputado  señor  del  Castillo  y  otros  colegas» 
que  conviene  que  este  asunto  sea  tratado 
detenidamente  en  un  Informe  de  la  Comisión 
y  después  lo  resuelva,  y  entonces  esa  Comi- 
sión nos  informará  sobre  los  tres  puntos* 
primero,  sobre  la  conveniencia  ó  inconve- 
niencia de  la  publicación  de  la  versión  ta- 
quigráfica; segundo,  sobre  el  aumento  del 
sueldo,  propuesto;  y  tercero,  sobre  la  forma 
en  que  debe  hacerse  esa  publicación. 

Por  eso  es  conciliatoria  mi  moción,  por- 
que abarca  la  del  doctor  del  Castillo  y  ade- 
más los  aumentos  que  yo  he  propuesto. 

Sr.  Del  Castillo — Es  ampliatoria,  en  to- 
do caso,  de  los  términos. 

Sr«  Palomeqne^Empleaba  la  palabra 
conciliatoria^  porque  conociendo  las  púas  del 
doctor  del  Castillo,  quería  ver  si  le  quitaba 
esas  asperezas  y  lo  tfaía  á  mi  lado.  Así  que 
de  cualquier  modo  es  ampliatoria,  y  en  ese 
sentido  es  que  yo  mantengo  la  moción,  salvo 
que  la  Cámara  quiera  discutir  el  punto. 

Sr.  Rodríg:aez  liarreta— ¡Si  estamos 
de  acuerdo! 

Sr.  tHartínez  (don  31.  C.) — Estamos 
de  acuerdo  y  vamos  á  votar. 

Sr.  Palomeqae  -  Perfectamente:  ahora 
el  señor  Pereda  ha  hecho  otra  moción  sobre 
aumento  desueldo... 

Sr.  Del  Cantillo — Eso  se  considerará 
al  votar  el  Presupuesto. 

Sr.  Martínez  (don   M.  C.)  —  A  eso 
me  refería  en  mi  moción,    porque  hay  otros 
aumentos  desueldo  que  no  responden  al  ser- 
vicio de   publicidad,  y  esos  podrían  votarse 
ahora. 
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Sr*  Palomeqae— Esa  enmienda  que 
propone  el.  Diputado  señor  Pereda  debe  vo- 
tarse ahora  por  separado;  y  me  píKece  que  es 
un  aumento  justísimo  el  del  OBcial  1.^ 

He  dicho,  señor  Presidente. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente— Si  el  doctor  Martínez 
no  insiste  en  su  moción. .. 

Sr*  Martínez  (don  M.  C.)  —  Sí,  se- 
ñor, insisto;  pero  creo  que  son  dos  cosas  en- 
teramente distintas. — Hay  que  votar,  me  pa- 
rece, en  primer  término  la  moción  del  doctor 
del  Castillo  ó  del  doctor  Palomeque,  6  de  los 
dos  más  bien,  porque  esa  es  previa:  que  pa- 
se el  asunto  á  Ck)mÍ8Íón  y  después  habrá  que 
votar  en  la  forma  que  he  indicado. . . 

Sr,  Martorell— Pero  ¿á  qué   Comisión? 
Sr.  iHartínez  (don  ]9I«   C) — ...Por- 
que, repito,  hay    aumentos    pedidos  que    no 
'  responden  al  servicio  de  publicidad. 

Lo  relativo  al  aumento  de  presupuesto  por 
mejorar  el  servicio  de  publicidad,  eso  pasa  á 
Comisión.  Por  consiguiente,  si  es  aceptada 
esta  moción,  no  hay  que  tratarlo  ahora. — Der- 
pués  vendrá  la  consideración  del  presupues- 
to, y  me  parece  que  habrá  que  votarlo  en  la 
forma  que  he  indicado:  primero  las  partidas 
que  no  han  sido  objeto  de  observación,  y 
después  aquellas  que  han  sido  observadas, 
que  son  las  del  Oficial  1.°. . . 

Sr,  Palomeque  —Y  dos   Escribientes. 
Sr.    martínez  (clon    ^   C)— ...Y 
dos  Escribientes  en  sustitución  de  un  Taquí- 
grafo Auxiliar, 

Sr.  Wartorell—Pero  habrá  que  modi- 
ficar la  fecha:  desde  cuándo  empiezan  á  regir 
esas  modificaciones. 

Sr.  Presidente — ¿Entonces  la  sección 
taquigráfica  se  votaría  ó  no?. . 

Sr.  Martínez '  (don  M.  C)~Sí,  señor: 
entiendo  que  se  debe  votar  tal  como*  está. 

Sr.  Presidente — La  votación  es  sin 
perjuicio  de  lo  que  la  Cámara  resuelva  más 
adelante. 

Sr.  Martínez  (don  M.  ¿!.)— Sin  perjui- 
cio de  los  aumentos  que  pueda  resolver  la  Cá- 
mara en  virtud  del  informe  que  le  someta  la 
Comisión . . . 

Sr.  Palomeque — A  la  cual  se  le  podrá 
indicar  hasta  un  término  para  expedirse. 


Sr.  Martínez  (don  M.  €.)— Eso  lo 
tiene  por  el  Reglamento. 

Sr.  Presidente  —  ¿La  Cámara  desea 
que  se  dé  lectura  de  la  moción  del  doctor 
Palomeque? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C)— Yo  creo 
que  corresponde  votar  primero  la  del  doctor 
del  Castillo,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — ¿Primero  la  del  doc- 
tor del  Castillo? 

Sr.  Del  Castillo — Es  la  primera  qae 
se  ha  presentado. 

Sr.  Florlto  —¿Pero  no  acepta  la  del  doc- 
tor Palomeque?     • 

Sr.  Martínez  (don  M.  C)— ¡Es  la  mis- 
ma cosa! 

Sr.  Presidente — La  moción  del  doctor 
Palomeque  comprende  los  aumerttos  que  no 
son  por  concepto  de  publicación. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C) — No,  sefior 
la  ha  retirado  hace  un  momento. 

La  moción  del  doctor  del  Castillo  entien- 
do que  se  refiere  sólo  á  los  gastos  de  publi- 
cidad. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectora 
de  la  moción  del  doctor  Del  Castillo. 

.    (Se  lee). 

¿Está  conforme  la  H.  Cámara  en  votar  es- 
ta moción  primero. 
Sr.  Palomeque— ¿Cómo  es  la  moción? 

(Se  vuelve  á  leí^r) 

Sr.  Martorell— ¿Quiere  decir  que  la  pu- 
blicación de  las  sesiones  ya  no  es  materia  de 
discusión  en  la  Cámara,  que  la  Cámara 
acepta? 

Sr.  Martínez  (don  M.  O— Eso  seri 
después  que  informe  la  Comisión.  ¿Cómo  va 
á  resolver  antes  del  informe? 

Sr.  Martorell — Pero  como  se  pide  á  la 
Comisión  que  exprese  el  mejor  modo  de  pu- 
blicidad, es  porque  la  Cámara  acepta  la  pu- 
blicidad. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — La  pu- 
blicidad se  hace  siempre  en  el  «Diario  de  Se- 
siones». Ahora  se  trata  de  saber  si  se  hará  en 
el  «Diario  de  Sesiones»  como  hasta  ahora,  ó  en 
una  hoja  suelta,  ó  en  un  órgano  de  la  prensa 
diaria.  Eso  es  lo  que  vn  á  resolver  la  Comi- 
sión. 
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Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  la  moc'ón  presentada  por  el  doctor  Palo- 
meque  para  que  la  Cámara  conozca  los  tér- 
minos en  que  está  redactada. 

(Se  lee). 

•  Sr.  Palomeque— Y  lo  que  indica  el 
doctor  Del  Castillo  6  la  conveniencia  6  incon- 
veniencia de  la  publicación  de  la  versión  ta- 
quigráfica; ¿no  es  eso  lo  que  falta? 

Sr.  Presidente — Esas  son  las  dos  mo- 
ciones presentadas. 

Sr.  IVIartInez  (don  III,  j—Hay  que  vo- 
tarlas por  el  orden  de  presentación,  porque 
son  de  carácter  previo;  no  hay  que  consultar 
á  la  Cámara  sobre  esto.  Una  moción  para 
que  pase  un  asunto  á  Comisión,  es  previa. 

Sr.  Palomeqne— Pero  está  conforme 
el  doctor  Del  Castillo  en  que  se  haga  una  de 
las  dos. 

Sr.  Del  Castillo — No  puedo  estar  con- 
forme, doctor. Paloraeque.  Yo  he  pedido  á  la 
Mesa  que  ponga  á  votación  la  mía  primero, 
porque  tiene  antelacitSn. 

Sr.  Palomeqne — Muy  bien:  una  vez 
votada  la  moción  del  doctor  Del  Castillo,  pi- 
do  que  se  vote  la  mía. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— La  moción 
del  doctor  Del  Castillo  es  la  primera  de  que 
se  dio  lectura. 

Sr.  lUartrnez  (don  M.  C.)— ¡Por  su- 
puesto! 

Sr.  Presidente— Es  la  primera. 

Sr.  Rodríguez  liarreta  —  Entonces 
el  objeto  de  esa  moción  es  que  pase  á  Co- 
misión puramente  lo  relativo  á  la  publica- 
ción ó  no  publicación  de  las  versiones  ta- 
quigráficas . .  • 

Sr.  Del  Castillo- Eso  es. 

Sr.  .Rodríguez  Liarreta— . . .  sin  que 
se  cometa  á  esa  Comisión  considerar  tam- 
bién, en  el  caso  que  aconseje  la  publicación 
de  las  versiones  taquigráficas,  algunos  au- 
mentos . .  • 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  Sí,  se 
flor,  ¡cómo  no!,  se  le  comete. 

Sr.  Rodríguez  liarreta  —  Entonces 
yo  pido,  si  ese  es  el  pensamiento,  que  se  adi- 
cione la  moción  en  este  sentido:  así  como  so- 
bre los  aumentos  que  sea  justo  hacer. 


Sr.  Del  Castillo— Con  más  generali- 
dad:  así  como  sobre  las  erogaciones  que  se 
crea  conveniente  hacer:  porque  puede  haber 
aumentos  de  sueldos  y  otros  gastos. 

Sr.  Rodrífcnez  Larreta— Eso  es.  Yo 
acepto  la  moción  del  doctor  del  Castillo. 

Sr.  Palomeqne— ¡Si  es  la  misma  mía! 

(Se  lee  in  moción  del  doctor  del  Casti- 
llo con  esta  nueva  wiodlflcación) 

Sr.  Presidente —Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Losseñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

L  ^(Artrmatlvn). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnatiTa). 

¿La  Comisión  será  compuesta,  como  todas 
las  Comisiones  permanentes  de  la  Cámara, 
de  siete  miembros? 

Sr.  Del  CastlUo-^Eso  queda  librado  al 
juicio  de  la  Mesa. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  proceder  á 
nombrar  lOs  mieinbros  que  han  de  componer 
la  Comisión.  Se  compondrá  de  los  seHorea 
doctor  Quíntela,  doctor  Blengio  Rocca,  se- 
ñor Hernández,  doctor  Gil  (don  fsaac),  doc- 
tor Lacueva  Stirling,  doctor  Berinduogue  y 
señor  Pereda. 

Ahora  procede  que  se  vote  la  moción  del 
doctor  Martínez. 

Sr.ltfartínezCdonlU.   C.)— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Si  se  toma  en  consi- 
deración partida  por  partida. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— No,  señor; 
que  se  voten  en  conjunto  todas  las  partidas 
que  no  han  sido  materia  de  observación,  y 
después  separadamente  las  observadas, 

(Apoyadas).  .  » 

que  creo  que  son  la  del  Oficial  1.a  y  la  de 
dos  Escribientes  en  vez  de  un  Taquígrafo 
Auxiliar.  Creo  que  no  hay  más. 

Sr.  Presldente^Si  se  aprueba  esta 
moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AflrmatiTa), 
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Se  votará  entonces  el  artículo  l.'oon  pres- 
cindencía  de  las  dos  partidas  que  han  mereci- 
do observación  de  la  Cámara, 

Sr.  Palomeqae  —Hay  que  hacer  la  ob- 
servación de  la  rodacción  del  artículo  1.°. 

Sr.  Presidente— El  artículo  X.«  dice: 
«Desde  el  1.°  de  Julio»:  «desde  la  fecha  de  la 
sanción  de  este  presupuesto»,  podría  ponerse. 

Sr.  Palomeqae — En  cuanto  á  los  Es- 
cribientes hay  que  poner  un  artículo  por  se- 
parado. 

Sr.  Goaii — En  cuanto  álos  Escribientes 
podría  hacerse  un  artículo  3."  que  podría  de« 
cir  así:  «A  los  nuevos  empleados  de  esta  pla- 
nilla se  les  empezará  á  liquidar  sus  sueldos 
desde  la  promulgación  de  la  presente  ley». 

(Apoyados). 

Sr.  Blen§:io  Rocca— Promulgación  no 
tiene  esto:  desde  la  sanción. 

Sr.  Ooso — Bueno:  desde  la  sanción  de  la 
planilla, 

Sr.  Presidente— ¿Propone  eso  el  señor 
Diputado? 

Sr.  Ooso— Sí,  señor:  como  artículo  3.^ 
para  obviar  las  dificultades  que  se  presentan. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad de  dictarlo? 

Sr.  Cf oso— (Dieta):  «A  los  nuevos  emplea- 
dos» (á  los  dos  nuevos  Auxiliares  ó  como  sea) 
«se  les  liquidará  sus  haberes  desde  la  snnsión 
de  la  presente  ley». 

Sr.  Bleni^lo  Rocea— Como  esto  es  de 
orden  interno,  señor  Presidente,  casi  sería  in- 
necesario. 

Sr.  Presidente — Yo  creo  que  lo  mejor 
es  poner  en  el  artículo  1.**  desde  esta  fecha 
hasta  el  30  de  Junio,  regirá  el  presupuesto ,  • . 

(Apoyad'»»). 

Sr.  Itlartlnez  (don  Itl.  C. — ¡Es  claro! 
Sr.  Ooso — Queda  mejor. 
Sr*    Presidente  —  ¿Está  conforme  la 
Cámara? 

(Apoyados). 

Entonces  se  votará  el  artículo  LS  salvo 
las  partidas  observadas. 

Sr.  Pereda— Como  quizás  algunos  miem- 
bros de  la  Cámara  hoy  presentes,  no  hayan 


estado  en  la  sesión  anterior,  voy  á  decir  por 
qué  he  propuesto  ese  pequeño  aumento  de 
sueldo  al  Oficial  1.**,  al  ^ue  propongo  queae 
aumente  en  una  cantidad  que  no  excede  de 
20  pesos  mensuales,  equiparando  su  sueldo 
al  que  goza  el  Oficial  1.*  del  Senado. 

No  quiero  decir  más  que  esto,  porque  ja 
expliqué  anteriormente  la  razón  de  este  au- 
mento.— Deseaba  únicamente  refrescar  Ii 
memoria  y  para  que  lo  supiesen  algunos  te- 
nores Diputados  que  no  concurrieron  ala 
sesión  anterior. 

Sr.  Presidente— -Si  se  aprueba  el  artí- 
culo 1.0  salvo  las  partidas  observadas. 

Los  señores  por  la  afinnaüva»  en  pie. 

(Afirmativa). 

Ahora  se  va  á  votar  en  primer  térmÍDO,  Is 
partida  del  Oficial  1.^  con  el  aneldo  que  le 
asigna  la  Comisión  de  Presupuesto. — Si  no 
fuese  aceptada,  se  votará  oon  el  aumento 
propuesto  por  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sundó. 

(Se  lee:— Oflclal  1.%  ?,160  pesos-). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Ní'gativa). 

Se  va  á  votar  con  la  modificación  propues- 
ta por  el  señor  Diputailo  por  Pay»andú. 

(•^e  lee:—- .oncial  i  •,  2,400  peaos»^. 

bi  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(Aflnnaiíva). 

Ahora  en  la  Sección  Taquigráfica  don<U 
dice — «Dos Taquígrafos  Auxiliares*— se  wi?- 
tituyeun  Taquígrafo  Auxiliar  |>o?^— *Do8  Es- 
cribientes á  600  pesos  cada  uno,  1,200  peso**, 

Sr.  Rodrigues  Liarreta--ConK)  etU 
partidae»  de  Bl^crihientes  agregados  á la  Soc* 
ci/)n  Taquigráfica,  me  parece  que  ilebía  que- 
dar para  el  informe  de  la  ComÍ9Í^. 

Sr.  Presidente -Son  necesarios  seüor 
Diputado.  El  Jefe  de  Taquígrafos  dice  que 
«on  indii^pensables. . . 

Hi\  nionsl»  Roeea->Hago  preeente 
que  la  OuQ>L«¡ón  do  Pre<«upi)eato  ba  aoept*lo 
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los  Ho8  Eaoribientei,  para  quo  la  Cámara  sepa 
á  qué  atenerse. 

f«r«  Roilrtevea  Liarreta  — Muy  bien. 

8r*  Pre«lclente— . .  .y  han  sido  acepta- 
dos por  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Se  va  á  votar. 

(S^   lee:    -nUn    Taquigrufo   Auxiliar, 
i,OüO  pesos-  . 

Si  86  aprueba  esta  partida. 

Loa  aetlurea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatíva). 

(Se  lee:  — -Dos  Escribientes  á  pesos 
tíOO,  pesfíS  1  200  «). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  ^eRored  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.«). 

Sr«  Presidente — En  discusión  particu- 
lar. 

Sr.  Reíanles — Completamente  de  acuer- 
do con  el  propósito  de  este  artículo^  se  me 
ocurre,  sin  embargo,  una  observación  en  el 
párrafo  segundo,  que  dice:  «En  el  caso  de 
serlo  y  de  existir  en  Secretaría  otro  que  no 
lo  sea,  aera  ocupado  aquél  por  el  empleado 
que  desempeñe  el  último» . . .  Podría  darse 
el  caso  de  que  la  distancia  jerárquica  entre 
los  dos  empleos  fuera  grande,  inmensa,  y  el 
c^ibio  injusto;  que  un  empleado  de  los  pri- 
qieroa  viniera  á  dejar  el  puesto  para  ser  He* 
nado  por  uno  de  los  últimos,  y  oreo  que  no 
ha  sido  éste  el  propósito  de  la  Comisión. 

Sr,  Quiniela— Es  cierto. 

Sr.  Rein^ea — Probablemente  se  trata 
de  una  redacción  equívoca. 

Yo  propondría  que  se  modificase  la  redac- 
ción en  la  forma  siguiente:  «En  el  caso  de 
serlo  y  de  existir  en  Secretaría  otro  que  no 
lo  sea»  será  ocupado  aquel  por  otro  empleado, 
quedando  suprimido  el  puesto  innecesario.» 

Sr«  BrMo— Será  ocupado  aquél  por  esca- 
lafón. 

Sr,  Regnleii— Eso  queda  librado  al  jui- 
cio del  Presidente,  quien,  por  el  Reglamento, 
tiene  esa  faoulUd. 


Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
modificación  del  sefíor  Diputado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  propuesto  por  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto. 

Sr.  Quíntela — La  Comisión  de  Pre- 
supuesto acepta  la  modificación  de  forma 
que  propone  el  señor  Diputado:  el  pensamien- 
to es  el  mismo,  y  el  propósito  que  tuvo  la 
Comisión  es  el  que  ha  tenido  el  doctor  Re- 
gules. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  artículo  con  la  modificación  propuesta 
por  el  doctor  Regules  y  aceptada  por  la  Co- 
misión. 

(Se  lee). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  2.°  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmativa). 

El  artículo  3.®  ea  de  orden.  Queda  sancio- 
nado el  Presupuesto  de  sueldos  y  gastos  de 
Secretaría  de  la  H.  Cámara  de  Representan- 
tes, y  se  comunicará  al  Poder  Ejecutivo. 

Continúa  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  Presupuesto  pura 
la  Junta  E.  Administrativa,  de  la  Capital. 

Se  va  á  leer  el  artículo  1.°. 

Sr.  Canfield-'— Hngo  moción,  señor  Pre- 
sidente, para  que  se  suprima  la  lectura  en  ab- 
soluto de!  Presupuesto  Municipal,— pues  oreo 
que  ba  tenido  tiempo  suficiente  ó  lo  ha  teni- 
do la  Cámara  para  estudiarlo  detenidamente. 

Sr.  Hartlnez  (don  M.  €.)— Yo  voy 
á  hacer  otra  observación  también  de  carác* 
ter  previo,  pero  de  mayor  alcance. 

Cuando  se  discutió  este  asunto  en  general, 
observé  que  no  debería  ser  sancionado  este 
{.Tesupuesto  en  la  forma  en  que  venía  equili- 
brado, porque  de  él  resulta  que  entre  el  cál- 
culo de  recursos  y  las  planillas  propuestas 
hay  una  diferencia  de  cuarenta  y  tantos  mil 
peHOs...no  recuerdo  exactamente  ahora  la 
cantidad. 
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Sr.  Canfleld— Treinta  y  seis  mil. 

Sr.  martlnez  (don  Hi.  C.)  —  Yo  creo 
que  es  más...  á  tomar  de  rentas  generales^ 
cuando  es  sabido  que  la  situación  del  Erario 
público  no  le  permitiría  distraer  fondos  de  im- 
portancia para  auxiliar  á  la  Junta  déla  Ca- 
pital. 

(Murmullos'». 

Es  la  última  partida  del  cálculo  de  recur- 
sos. «Rentas  Generales  da  la  Nación.— Im- 
porte que  se  tomnrá  de  e^tas  para  saldar  el 
Presupuesto,— pesos  38,897.48,» —folio  53. 

Y  este  déficit  se  produce  á  pesar  de  que 
las  rentaa  se  han  calculado  en  la  cantidad 
máxima  que  pueden  dar,  según  nos  lo  previ- 
no el  miembro  informante  de  la  Comisión. 

Esta  manera  de  equilibrar  el  presupuesto 
no  es  seria:  sería  equilibrar  el  presupuesto 
municipal,  desequilibrando  más  de  lo  que  es- 
tá el  Presupuesto  de  la  Nación. 

Las  observaciones  que  entonces  hice,  to- 
davía han  cobrado  más  fuerza  en  estos  últi- 
mos meses  en  que  se  ha  producido  uu  deseen- 
so  en  la  renta  de  Aduana,— no  como  para 
alartpar,  pero  sí  como  para  no  facilitar  el  re- 
cargo de  nueva>  atenciones  sobre  el  Tesoro 
nacional* 

En  esta  situación,  pues,  ¿cómo  votar  este 
presupuesto?. .  .;no  es  más  natural  aguardar 
el  resultado  de  la  ge&tión  que  sabemos  que 
la  Junta  ha  entablado  para  el  arreglo  del  Em- 
préstito Municipal? 

(Apoyados). 

Porque,  según  sea  el  resultado  de  ella,  así 
será  el  presupuesto  que  se  vote. 

Sería  muy  difícil  sancionarle  á  la  Junta 
los  aumentos  de  empleados  que  pide,  en  el 
momento  en  que  en  su  presupuesto  existe  un 
déficü. .  .y  hablo  del  défieü  declarado  aquí 
para  el  ejercicio  próximo,  sin  contar  con  el 
déficit  acumulado  que  se  eleva  á  más  de 
100,000  pesos,  según  publicaciones  que  se 
han  hecho  estos  últimos  días  en. la  prensa,  y 
cuando  tampoco  ya  no  hay  ningún  recurso 
extraordipario  de  que  echar  mano,  porque  he 
visto  que  un  depósito  de  títulos  de  deuda  de 
la  Nación  que  tenía  la  Junta  en  el  Banco  de 
la  República,  reconoce  un  gravamen  &  favor 


de  este  Banco,  que  más  ó  menos  insumirá  to- 
do lo  que  los  títulos  valen. 

Para  no  poderle  pues  votar  á  la  Junta  un 
Presupuesto  equilibrado,  siendo  por  otra  par- 
te, hasta  indecoroso  el  votar  aumento  de  em 
picados  en  el  momento  en  que  se  gest^'ooa 
rebajas  en  el  servicio  del  empréstito  Munici' 
pal,  y  no  creyendo  yo  que  pueda  votarse  '»• 
te  presupuesto  sin  saber  antes  cuáles  son  las 
rentas  que  le  van  á  quedar  libres  á  la  Junta, 
yo  haría  moción  para  que  se  suspendiera  la 
consideración  del  presupuesto  municipal  has- 
ta qu"".  se  conozca  el  resultado  de  las  gestio- 
nes entabladas. 

(Apoyados). 

Como  ha  merecido  algunos  apoyados,  voy 
á  dictar  la  moción  al  señor  Secretario. 

«La  Cámara  aplaza  la  consideración  del 
Proyecto  de  presupuesto  de  la  Junta  E.  Ad- 
ministrativa hasta  conocer  el  resultado  de  las 
gestiones  para  el  arreglo  del  empréstito  mu- 
nicipal.» 

(Se  lee  esta  moción). 

Sr.  Presidente— Como  es  una  moción, 
de  carácter  previo,  está  á  la  consideración  de 
la  H.  Cámara.* 

Sr«  Mora  Mag^arlftos — Como  recién 
entro  á  sala,  no  he  podido  interiorizarme  de 
todas  las  razones  vertidas  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo,  pero  por  las  que  he  al- 
canzado á  escuchar,  me  he  dado  cuenta  que 
lo  que  solícita  el  señor  Diputado  es  que  ae 
suspenda  la  discusión  del  presupuesto  de  la 
Junta  hasta  tanto  se  sepa  á  qué  se  ha  arri- 
bado en  el  arreglo  que  está  en  trámite  entre  la 
Junta  y  la  casa  Baring,  con  motivo  del  em- 
préstito. 

He  consultado  al  respecto  á  algunos  com- 
pañeros de  la  Comisión  de  Presupuesto  aquí 
presentes,  y  puedo  manifestar  á  nombre  de 
ellos,  que  nos  adherimos  á  la  moción  formu- 
lada por  el  señor  Diputado,  aún  cuando  de- 
bo decir  que  en  cuanto  á  los  sueldos  de  los 
empleados  que  ha  proyectado  la  Junta  y  que 
la  Comisión  ha  aceptado  en  mínima  parte 
ya  la  Junta  los  esCá  pagando  en  su  mayoría 
por  eventuales,  y  por  consiguiente  figuran 
esos  empleados  mucho  antes  quizá  de  haber 
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venido  á  la  Cámara  el  presupuesto  de  la 
JuDta. 

Eñ.  lo  que  tenía  que  decir. 
•   Hr.  Presidente— Se  va  á  votar  !a  mo- 
ción presentada  por  el  señor  Diputado  doctor 
Martínez. 

B¡  se  aplaza  la  consideración  del  presu- 
puesto de  la  Junta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Continúa  la  orden  del  día.  ^ 

(Se  empieza  &  leer  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  referente  al  impues- 
to de  Corrales  de  Abasto). 

Hr.  Martorell — flntetrumpiendo) — Ha- 
ría moción  para  que  se  suprimiera  la  lectura 
del  Informe,  que  es  muy  extenso. 

(Apoyados). 

Sr.  I*re»ldemte  —Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  Diputado  sefVbr  Martorell. 
Si  se  suprime  la  lectura  del  informe. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afinnativa). 

Léase  el  proyecto  de  ley. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTÓ  DE  LEY 
Kl  senado  y  cámara  de  Representantes»,  etc.,  etc., 

DKCRKTA|í: 

Art.'rulo  !.•  Modificase  la  forma  de  percepción  del 
tmpaesto  de  Abasto  y  Tablada,  que  paga  el  ganado 
racono,  en  el  Departamento  de  la  Capital,  con  arre- 
glo á  lo  que  ne  dispone  en  los  artículos   siguientes- 

ATt,  2.*  Este  impuesto  se  cobrará  sobre  el  peso  de 
rada  animal  y  con  arreglo  á  la  siguiente  escala: 

ANIMALES  VACUNOS 

I  asía  trescientos  kilos $     1.20 

*oT  cada  den  kilos  desde  trescientos  hasta 
quinientos  kilos -     0.05 

Todo  exceso  de  peso  superior  á  quinientos  kilos, 
[oeda  exento  de  Impuesto 

Kn  esta  exención  no  se  hallan  comprendidos  los 
ueyes. 

Para  la  detern.lnaclón  del  peso  medio  pí>r  animal, 
e  dividirá  el  total  del  peso  de  una  tropa  por  el  nu 
ñero  de  animales,  haciendo   previamente  la  clasift 


cación  de  bueyes,  novillos,  varas  y  ternerón,  cuando 
las  tropas  no  sean  uniformes,  á  fln  de  hacer  separa- 
damente  las  pesadas  ppr  cada  grupo  de  animales. 

Ari.  S"  La  Junta  Kconómico  Adininialrativa  lie  la 
Capital  á  quien  cf)rresionde  la  recaudación  é  inver 
slón  de  este  impuesto,  de  acuerdo  con  lo  estaMecIdo 
en  el  articulo  íí."  de  la  ley  de  17  de  Octubre  de  ih-s, 
procederá  dentro  de  los  seis  meses  si^'uientes  {\  la 
promulgación  de  esta  ley.  á  instalar  el  númer/)  de 
bdsc^tloíi- corrales  que  sean  necesarias,  para  poder 
pesar  rápidamente  una  cantidad  de  animales  ifjnal^ 
al  promedio  de  los  que  ordinariamente  entran  á  la 
Tablada  cada  veinticuatro  horas. 

Art.  4."  Queda  autorizada  la  Junta  Kconómlco-.Vd- 
ministrativa  para  invertir  de  sus  rentas  propias,  la 
cantidad  que  sea  necesaria  para  la  instalación  '5e  las 
básculas  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  á  cu- 
ya instalación  contribuirá  además  el  P.  R.  con  la  su- 
ma úe  cinco  tni I  pestes  qxie  fie  tomarán  de  rentas  ^p- 
nerales. 

Art.  o  •  La  construcción  é  instalación  de  estas  bás- 
culas se  sacará  á  licitación  publica  por  el  térinino 
de  tres  meses,  con  cuyo  obj^^lo  formulará  la  Junta 
Económico-Administrativa,  inme<llatamente  de  pro- 
mulgada la  presente  ley,  el  respectivo  pliepo  de  con- 
diciones. 

Art.  r.«  El  producto  de^l  impuestt)  de  cinco  cenlési- 
mos,  que  por  cada  cien  kilos  de  exceso,  pagarán  los 
animales  de  más  de  trescientos 'kilos  de  peso,  se  des- 
tinarán en  primer  término  á  cubrir  los  gastos  que 
haya  realizado  la  Junta  Económico-Administrativa 
para  la  inhalación  de  las  básculas  á  que  se  refieren 
los  artículos  anteriores,  y  en  segunda,  á  la  cx>nstruc- 
ción  de  corrales  ron  pei=ebreras  y  aguadas,  y  demás 
mejí-ras  que  reclama  la  Tablada  de  la  Capital,  con 
arreglo  á  las  indicaciones  votadas  por  el  congreso 
Ganadero  Agrícola  le  Montevideo. 

Luego  de  satisfechas  estas  necesidades,  la  Junta 
Económico-Administrativa  dará  á  ese  impuesto  el 
destino  que  conceptúe  más  acertado. 

Art.  7.- Esta  ley  empezará  á  rcírir  el  1.»  de  Enero 
de  IH9G. 

Art.  8.*  gueda  autorizada  la  Junta  Económico- Ad- 
ministrativa, para  modifica r  la  forma  de  percepci()n 
del  impuesto  de  Abasto  aplicable  á  las  demás  o<[h*- 
cíes  deani-naks  que  entran  á  labiada  (lanar,  porci- 
no, cabrio,  etc)  de  acuerdo  con  lo  dispuest(>  on  el 
articulo  I.*,  pero  á  condición  de  no  aumentar  el  im- 
puesto que  actualfnente  grava  á  cada  una  de  estas 
especies  de  animales. 

Art.  9.*  La  Junta  EconómIco-AdmInístrativ.i  regla- 
mentará la  presente  ley  y  someterá  dicha  re<jla men- 
tación á  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

Art  10.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  12  de  Julio  de  1S95 

Antonio  \í.  Uodrifjnrz. 

Asociación  Rural  del  Uruguay. 

Montevideo,  II  de  Mayo  de  ISDtí. 

Seilor  doctor  don  Antonio  M.  Rodríguez. 

Informando  la  Directiva  sobre  el  proyecto  de  ley 
modiftcativc»  de  la  forma  de  percepción  del  hnput  .Im 
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de  Abasto  y  Tablada  que  pa^a  el  ganado  vacuno  en 
el  Departa  ento  déla  Capital,  ditiposición  leffislativa 
que  dejará  cumplidas  las  conclusiones  del  C-ngreso 
Ganadero  Agrícola  referentes  á  la  Instal'Clón  de  la 
balanza,  dice: 

Que  está  conforme»  con  el^  proyecto  general,  al  que 
sólo  tiene  que  hacer  dos  enmiendas. 

El  párrafo  que  dice:  todo  ercoso  de  peso  superior  á 
500  kilos  queda  exento  de  impuesto,  debe  decir:  -El 
exceso  de  peso  sobre  500  kilos,  etc**. 

El  que  dice:  -En  esta  exención  no  se  hallan  com- 
prendidos los  bueyes,  debe  anularse  rigiendo  el  ante- 
rior para  todos   los  animales  de  la  especie". 

La  Directiva  fuinJa  su  parecer  en  que  es  de  necesi- 
dad fomentar  el  amansamiento   y   estabulación   del 


ganado  vacuno,  lo  que  no  se  conseguirá  colocando  i 
los  bueyes  en  peor  condición  que  los  novillos  y  vacas. 

Este  recargo  de  impuesto  sobre  los  bueyes,  rea. 
drfa  á  perjudicar  directamente  á  los  ^gricoltore 
que  ceban  sus  ganados  para  entregarlos  al  oom-, 
mo,  práctica  que  debe  estimularse  por  todos  los  I&^ 
dios,  en  vez  de  contrariarla. 

Tal  es  el  parecer  de  esta  Dlrectifa,  y  al  oomoDi- 
cario  á  usted  me  es  muy  grato  saludarle  oon  toíio 
mi  aprecl9  y  consideración. 

Diego  Pons, 
Presidente. 
Alfredo  Aroeem, 
Secretario. 
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C1JAORO  demostrativo  del  {Bi^anado  vacuno  despachado  para  el  abasto 
durante  los  años  I8O5-I8O69  1807-1808,  1800   {j  calculado)   IODO, 
en  la  Tablada  de  Montevideo. 


CLASIFICACIÓN  DE   ANIMAl.hS 

nnporte  de  los  de- 

Importe del  derecho 

— . 

rechos  actuales 
de  $  1.20  por  ca- 

de abasto  calcu- 

AÑOS 

lado  en    el  pro- 

Bueyes 

Novillos 

Vacas 

Terneros 

Total 
anual 

beza. 

yecto  de  1S95. 

1805 

5,372 

30.481 

95.358 

9.558 

140,769 

!68,922.80 

• 

1896 

6.890 

40.073 

87.178 

10,120 

144.261 

173.113.20 

1887 
1898 

8,882 
836 

61,066 
69.965 

72.927 
56.269 

10.126 
10.303  ■ 

142.451 
134.891 

170.941.20 
161.869.20 

Següq   detalle  Que 
flgura  en  plani- 
lla número  2. 

1899 

6,812 

67.873 

47.507 

11.122 

131.8-4 

158.176.80 

1900 

2.940 

88.872 

36.463 

10.543 

138,828 

166.593.60 

6  afi08 

37.201 

838.330 

8í«,707 

61,776 

833.014 

999.616.80          1 

$  1:018.893.35 

Notas.— 1.*  La  base  tomada  para  calcular  el  afio  1900.  fué  el  promedio  que  arrojan  las  entradas  de  lo 
meses  Enero  y  Febrero  de  1900.  que  fueron:  490  bueyes.  14.803  novillos.  6,079  vacas,  1,759  temeros  en  los 
dos  meses. 

2.*  Se  nota  á  simple  vista  que  el  animal  de  peso  se  impone  año  por  año.  pues  su  consumo  es  más  del 
duplo  en  los  novillos  comparando  el  año  1895  (^0,480)  contra  (67,373)  en  1899  y  el  triple  en  1900  (88,872)  com- 
parado  con  dicho  año  1895;  otra  cosa  no  puede  suceder  dado  el  fenómeno,  que  en  el  año  1895,  teniendo 
el  Departamento  de  Montevideo  (segün  el  «Anuario  Estadístico-  de  i896  á  f.  41)  con  261,182  habitantes,  ha- 
ya consumido  para  el  abasto  140,769  animales  contra  131,814  animales  consumidos  en  1899,  con  una  po- 
blación que  no  baja  de  263.000  habitantes. 

8.*  Se  notará  que  el  animal  liviano  disminuye  en  el  ^psumo  de  abasto,  las  vacas  decrece  su  consumo 
en  grado  superlativo,  puesto  que  en  1900  Fe  faenarán  86,468  contra  47,507  que  se  faenaron  en  1999  y  triple 
y  duplo  menos  que  las  faenadas  95,358  en  1895. 

4.*  Diferencia  de  entradas  de  rentas  en  seis  años  á  favor  del  sistema  Corrales-Básculas  ó  cobro  del  de. 
recbo  al  peso  ea  la  Tablada,  pesos  18,776.55  %  ó  sean  pesos  3, 1 49.42  ®/o  al  año,  con  tendencia  progreslva- 
dada  la  preferencia  marcada  y  demostrada  que  tiene  el  animal  pesado  para  el  abasto. 


MonteTidao,  Abril  10  de  1900. 


Laureano  B,  Brito, 

Gerónimo  OUoníego, 

Secretarlo. 
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PLANILLA  DE  CÁLCULOS 


DETAt^^  PAR4  FIJAa  EL  PgSp  DHL  AHlH^h  VACUNO 

Bueyes  mestizos: 

Carne Ks.    370 

46  Vo  cuero,  achuras,  etc 166.60     Ks.    536.50 

Bueyes  aHollos: 

Carne Ks.    260 

Promedio 

4ó  Vo  ca»ro,  acbun^,  etc m  377         Ks.   818.50     Ks.  4M.«9 

Novillos  mestizos: 

Carne Ks.    300 

46  Vo  cuero,  achuras,  etc 135  485 

Novillos  criollos: 

carne Ks.   230 

45  */•  cuero,  achuras,  etc 99  819  764  377 

Vacas  mestizas: 

Carne Ks.    225 

-16  Vo  cuero,  achuras,  etc 103.25  828.25 

Vacas  criollas: 

Carne Kg.    170 

45  «/o  cuaro,  achuras,  etc 76.60  246.60  574.76  857.?? 

Terneros  mestizos: 

Carne #.  Ks.    100 

45  •/«  cuero,  achuras,  etc 45  Ks.    146 

Temeros  criollos: 

Carne Ks.     65 

45  Vo  cuero,  achuras,  etc 29  94  Ks.    239        Ks.    ie».W 


Cálculos  según  proyecto  i895,  aplicados  d  las  entradas  para  el  Atasto  desde  i895  d  S900 

87.201  bueyes    de  kilos  456.76 A  $    1.25  $         4«,601.Í5 

338.380  novillos    -      -  887         -  1.25  44?.9I2.» 

395.707  vacas        -      -  287.37 -  1.20  474,848.40 

«1.775  terneros  -      -     '  169.50 -  1.20  74,131.» 

I    1:01839S.35 


Montevideo,  Abril  10  de  1900. 

Laureano  B.  Brito, 

Gerónimo  Olloniego, 

Secretario» 
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Cámara  de  Reprasentantes. 

MonteTh}«o.  Marzo  6  de  1900. 
Al  Poder  FJecwiHfo  de  la  República. 

Lá  H.  Cámara  de  Representantes,  para  el  mayor 
acierto  de  la  reso>nci6n  (fue  adopte  sobre  el  proyecto 
cnya  copia  se  adjunta,  considera  conveniente  conocer 
la  opinión  déla  Jvnta  Bconómic^-Administrativa  de 
MonteTideo,  y  al  mismo  tiempo  necesita  ios  siguien- 
tes 4ctos:  I.*  ilae  modiflcaciones  proyectadas  eleva- 
rían 6  redo^irhin  sensiblemente  el  producido  del  im- 
puesto de  Atat^to  y  Tabladaf;  2.o  iqné  erogación  cau- 
sarla el  establecimiento  de  las  básculas  corralesl^ 
3.*  iqué  p)a2o  serta  necesario  para  ese  establecimiento? 

Kn  consecuencia,  ruega  al  P.  E.  se  sirva  t)rde»Tar 
á  la  referida  Oorporaeián  Qve  informe  sobre  los  pan- 
tos indicados. 

Salodi  al  Poder  Kjernttvo  con  su  mayor  conside- 
rarían 

José  Saavcdra, 

Presidente. 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Marzo  8  de  1900. 

A  los  nnes  so'icitados.  pase  á  la  Junta  Económico- 
Administrativa  de  la  capital. 

E.  Mac-Eachbn. 


Junta  E  Administrativa. 

Montevideo,  Marzo  9  de  1900. 

Informe  la  Dirección  de  Abasto  y  Tabladas 

Montero. 

Ranión  V.  Beniano, 

Secretario. 


Dirección  de  Abasto  y  tabladas, 
sefinr  presidente: 

Antes  de  evacuar  el  informe  solicitado  por  esa 
H  Corporación  con  fecha  9  del  corriente,  debo  entrar 
á  considerar  e!  punto  é  historiar  los  hechos  pasados 
con  relación  á  lA  transformación  del  procedimiento 
usado  en  nuestra  rabiada  municip  il  tó  sea  el  gran 
mercado  de  ganados  en  pie)  en  la  cat'iial  de  la  Re- 
püMtca. 

l.ameiito  sinceramente  el  tener  que  discordar  en 
pane  con  mi  distinguido  é  Ilustrado  antecesor  don 
Alfredo  S.  piolle,  eii  cuanto  al  modo  de  apreciar  las 
dinritlrades  é  inconvenientes  que  ofrecerla  y  las  ven- 
tajas que  trarla  apaiejadrs  tanto  á  iau  rentas  nució- 
jiaie^.  renta  niunicipal ,  como  al  ramo  de  ganadería 


en  general,  el  cambio  ó  transformación  del  anticua- 
do sistema*  en  vigencia  (viveza  ó  vista  de  o>o)  por  el 
manifestado  por  el  flel  del  autómata-balanza  ó  sea 
implantando  los  Corrales-Básculas  para  las  opera- 
ciones de  compraventa  en  nuestra  Tablada,  en  aras 
del  principio  de  igualdad  que  debe  Imperar  en  ope- 
raciones de  esta  Índole,  puesto  que  esto  atañe  en  lo 
principal  á  exactitud  de  percibir  la  renta  nacional  y 
municipal  y  en  general  á  nuestra  principal  riqueza 
del  país,  contribuyendo  asi  á  recompensar  los  inmen- 
sos caudales  empleados  en  reñnamlentos  y  cruzas 
de  sangre  ñnas,  que  acometen  cada  día  en  mayor 
escala  nuestros  cabañeros  en  la  República. 

tCon  el  procedimlanto  actual  existe  equidad  en  la 
percepción  ele  los  arbitrios  que  se  abonan  en  la  Ta- 
blada y  control  para  rentas  nacionales? 

De  ningün  modo,  seflor  Presidente,  puesto  que  un 
novillo  mestizo,  qné  pesa,  por  ejemplo.  400  kilos, 
paga  el  mismo  derecho  que  una  vaca  ó  un  novillo 
que  pesa  160  kilos  con  perjuicio  de  la  renta  muni- 
cipal. 

Otro  ejemplo:  El  abastecedor  A  compra  para  su  pro* 
veeduría  100  novillos  mestizos  de  300  á  400  kilos  para 
el  abasto  y  abona  por  esto  pesos  1  20  por  cada  uno, 
ó  sea  120  pesos  de  derechos,  en  vez  de  comprar  130 
vacas  ó  novillos  criollos  que  tendría  que  abonar  I5ü 
pesos  de  derechos  de  Abasto,  lo  que  equivale  á  una 
pérdida  real  para  rentas  municipales  de  pesos  36 
por  cada  100  animales  destinados  al  consumo  de 
abasto. 

El  cambio  de  si«tema  traerá  aparejado  una  bnse 
segura  para  el  percibo  de  rentas  nacionales,  puesto 
que  con  el  tiempo  se  podrá  llegar  á  conclusiones  ló- 
gicas, para  establecer  el  peso  de  cada  animal  y  las 
cifras  arrojadas  mensualmente  en  el  peso  de  los 
despachados  en  Tablada,  será  un  control  exacto 
para  nuestras  Aduanas,  para  calcularlos  derechos 
que  abonan  los  saladeristas  al  efectuar  la  exporta- 
ción de  carnes,  sebos,  etc. 

{Se  me  argumentará  que  el  ternero  paga  el  mismo 
derecho  que  el  novillo  ó  la  vaca,  y  no  obstante  paga 
el  mismo  derecho  que  el  animal  pesado,  puesto  que 
e!  impuesto  es  por  cabeza? 

Este  ar}{umento  prueba  la  indispensable  y  forzosa 
necesidad  que  hay  en  establecer  la  Tablada  de  ga- 
nado menor,  dado  el  Incremento  que  toma  cada  dfa 
el  consumo  de  carne  de  ternera;  pero  no  obstante 
esta  consideración,  (se  puede  comparar  el  nUmero 
diminuto  de  terneros  que  se  consumen  con  el  consi- 
derable de  vacas  ó  novillos  que  se  proveen  diaria- 
mente para  el  consumo  del  abasto  público}*  de  nin* 
guna  manera,  señor  Presldent».  puede  compensarse 
el  uno  con  el  otro,  como  lo  probaré  más  adelante  en 
este  mismo  Informe. 

La  Municipalidad  de  Montevideo,  dado  la  enorme 
suma  de  dinero  que  tiene  que  distraer  de  sus  escasas 
rentas  para  hacer  el  servicio  del  Empréstito  Munici- 
pal de  188;*  90,  íque  dí'be  ser  Deuda  nacional  y  ser  tri- 
butarlos lodos  los  Departamentos  de  la  República  á 
los  efectos  del  servida  de  intereses  y  amortización, 
por  causas  que  son  dei  dominio  público),  (se  encuen- 
tra en  cotidiciunes  de  acometer  esta  Importantísima 
mejora  que  le  demandará  exclusivamente  para  el 
abanto  un  costo  de  Hi.OOO  á  20,000  pesos  las  Instalacio- 
nes de  tres  Corrales-Básculas  en  la  Tabladaf 

De  ningún  modo,  señor  Piesídente:  el  Tesoix)  Mu- 
nicipal uu  se  encuentra  en  condicioi.es  de  abordar 
estas  reformas  tan  útiles,   que  debeo  ser  llevadas  A 
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abo,  por  la  Importancia  que  tienen,  con  rentas  na- 
cionales, puesto  que  ellas  entrañan  una  mejora  de 
gran  cuantía  para  la  ganadería  en  general,  y  que  la 
cantidad  que  esta  reforma  aportarla  como  berteflclo 
á  rentas  municipales,  es  un  átomo  comparada  con 
la  que  producirla  como  aumento  por  varios  concep- 
tos á  rentas  nacionales  por  derechos  de  exportación 
de  carnes,  cueros,  sebos,  eic  ,  dado  el  control  infali- 
ble qu^  se  establecería. 

El  arbitrio  actual  de  abasto  es  de  pesos  1.20  por  ca- 
beza, el  que  agregado  á  los  otros  arbitrios  se  eleva 
á  pesos  1.03  por  cabeza  beneficiada. 

Los  Corrales-Básculas,  al  im.plantarse.  se  estable- 
cerá como  mínimum  pur  "sbeza  pesos  1.20  de  derecho 
de  Abasto,  (sin  Incluir  los  otros  arbitrios)  según  la 
escala  de  peso  que  determine  la  ley,  pues  debe  te- 
nerse muy  en  c«enta  que  este  tipo  dé  derecho  de  pe- 
sos 1.20  por  cabeza  no  se  puede  abatir  por  ningUn 
principio  so  pena  de  exponerse  á  reducir  la  renta 
municii»al  afectada  al  servicio  del  Empréstito  en 
grado  superlativo. 

{LOS  Corrales  Básculas  á  instalarse  deben  abarcar 
los  animales  destinados  á  la  faena  de  saladero  que 
abonan  únicamente  á  la  Municipalidad  pesos  <'.04 
por  derecho  de  piso.  pu»ísto  que  después  lo  demás  lo 
abonan  á  rentas  nacionalesl 

Este  punto  serla  muy  discutible  y  la  erogación  que 
traerla"!  aparejada  la  Instalación  de  Básculas  que 
abarcase  este  importantísimo  gremio,  den:andarla 
un  cesto  de  48  á  60,000  pesos,  puesto  que  habría  que 
triplicar  el  número  de  Corrales-Básculas,  y  muchos 
días  serían  Insurtcientes  nueve  Corrales-Básculas, 
sentando  como  base  las  entradas  de  5,000  cabezas 
para  arriba  diarlas,  que  no  habría  tiempo  material 
para  su  despacho,  lo  que  da  por  resultado  utja  en- 
trada de  más  do  500,000  cabezas;  Incluyendo  el  abas- 
to que  se  puede  calcular  en  134,000  cabezas  al  año, 
sin  tomar  en  cuenta  el  numeroso  personal  que  de 
mandarla  el  cuidado  y  control  del  funcionamiento 
de  tantos  Corrales-Básculas. 

Esa  razón  es  la  que  creo  imperó  tanto  en  el  primer 
Congreso  Ganadero-Agrícola  en  1895,  como  la  que 
obligó  al  autor  del  proyecto  presentado  á  la  H.  Cá- 
mara de  Representantes,  el  distinguido  compatriota 
doctor  Antonio  M.  Rodríguez  en  Junio  de  1895,  que 
limitó  el  establecimiento  ó  funcionamiento  de  Corra- 
les-Básculas únicamente  para  el  ganado  fdestlnado 
para  el  abasto  público,  es  decir,  30,000  cabezas  al 
año  ó  sean  358  cabezas  por  día.  , 

Hechas  estas  consideraciones,  entraré  en  primer 
término,  á  historiar  los  hechos  pasados  en  la  Comi- 
sión de  estudio  de  Corrales-Básculas,  que  Instalé  con 
anuencia  de  esa  H.  Corporación  en  Mayo  de  1899,  y 
hecho  esto,  pasaré  á  contestar  al  Interrogatorio  que 
se  establece  en  la  comunicación  dirigida  por  la 
H.  Cámara  de  Representantes  al  vSuperlor  Gobierno 
en  Marzo  6  del  corriente,  y  éste  á  esa  H.  Junta  en  fe- 
cha H  de  Marzo  presente,  que  '  otiva  este  informe 

HISTORIA  DE  HKCUOS 

1  **  Que  una  vez  que  me  di  cuenta,  al  ejercer  el 
cargo  honorario  de  Director  de  Abasto,  Tabladas, 
Plazas  de  Frutos,  Mercados  y  Recepción  y  Expendio 
de  Gulas,  dependencia  de  esa  H.  rorpora(;!ión,  me 
sorprendió  el  modo  anticuario  cómo  se  practicaban 
las  operaciones  de  venta  de  ganado  (al  ojoi  en  núes 
tra  Tablada  ó  sea  el  gran  Mercado  de  ganado  en  pie, 
(el  único  del  universo)  con   peijuicio  de  la  ganade- 

a  en  general  y  de  las  rentas  municipales. 


3.'  En  tal  virtud,  con  fecha  4  de  Febrero  de  18M 
dirigí  á  esa  H.  Corporación  la  nota  cuya  copia  corre 
á  f.  l,  pidiendo  la  autorización  necesaria  para  for- 
mar  una  Comisión  de  estudio  de  Corrales-Básculas 
para  InsUilarae  en  la  Tablada  de  Montevideo,  calca- 
da en  la  2.'  conclusión  del  i."  Congreso  Ganadero- 
Agrícola  relei*rado  por  la  Asociación  Rural  en  Mar- 
zo y  Abril  de  i8«5,  de  cuya  conclusión  se  acompaña 
copla  á  f.  3;  y  al  efecto  solicitaba  que  se  le  pasara 
nota  á  la  Asociación  Rural  del  Uruguay  para  que 
nombrase  una  Comisión  delegada  de  su  seno,  para 
integrarla  Comisión  de  estudio  que  nombrase  esta 
Dirección  dependiente  de  esa  H  Junta,  la  cual  ten- 
dría por  objeto  el  estudio  de  instalación  de  dichos 
Corrales  Básculas  en  la  Tablada  de  Montevideo,  eon 
el  tln  de  hacer  las  operaciones  de  venta  de  ganaados 
destinados  al  abasto  mediante  el  establecimiento  de 
su  peso, 

.'i.'  Que  el  Director  que  suscribe  -recibió  el  25  de 
Abril  próximo  pasado  una  carta  del  doctor  Juan  Pe- 
dro Castro,  miembrt»  de  la  Comisión  de  Hacienda  de 
la  H.  Cámara  de  Representantes,  pidiéndole  le  infor- 
mase sobre  este  tópico,  como  lo  demuestra  la  copia 
que  corre  á  f .  5  y  que  en  virtud  de  e«tar  en  trabajos 
de  formar  la  Comisión  de  estudio  de  Corrales-Báscu- 
las no  le  contesté,  esperando  mejor  oportunidad  para 
hacerlo  con  mayor  abundamiento  de  datos. 

i.**  Que  con  fecha  26  de  Mayo  de  1899  Instalé  esa 
Comisión  compuesta  de  los  señores  que  indica  el  acta 
que  Corre  á  f .  6,  represeutaRdo  á  la  Asociación  Rural 
del  Uruguay  ios  señores  Veterinarios  don  Pedro 
Bergues,  Ingeniero  don  Rodolfo  de  Arteaga  é  Inge- 
niero don  Carlos  A.  Arocena,  habiendo  sido  nombra- 
dos por  esta  Direcctou  los  señores  Estancieros  doctor 
José  M.  castellanos,  don  Francisco  Haedo  Suár», 
don  B  Lorenzo  Hill  y  los  Ingenieros  Municipales  don 
Juan  P.  Lumolle  y  don  José  Montero  Paullier,  Inge- 
niero don  Juan  José  i  astro  y  el  Director  que  suacri- 
be,  en  el  cual  recayó  la  presidencia,  como  lo  demueis- 
tran  las  palabras  vertidas  cuya  copia  corre  ^  f.  i5  y 
copia  del  acta  que  se  ve  á  f.  12;  y  que  en  dicha  re- 
unión se  resolvió  por  mociou  de  los  señores  Ingenieros 
de  Arteaga  y  doctor  Castellanos,  integrar  la  Comisión 
con  Saladeristas,  Abastecedores  y  Vendedores  de 
ganado,  quedando  nombrados  como  saladeristas  loa 
señores  Federico  cibiis  Lai  ravide  y  Rodolfo  Velloso, 
como  Abastecedores  don  Andrés  Siri  y  don  Silvestre 
Ayala,  y  como  Vendedores  de  ganado  los  señores 
don  Fiuciuuso  Rodríguez  y  don  Juan  Bidarl. 

5.*  Que  en  dicha  sesión  se  resolvió  pasar  todos  los 
recaudos  á  estudio  de  los  miembros  lie  esa  Comisión, 
y  que  debido  u  un  error  del  miembro  de  la  misma, 
Ingeniero  ú  n\  Carlos  A.  Arocena  ai  pasársele  el  ex* 
pedienie  á  estudio,  se  permitió  informar  por  escrito, 
dirígit^ndo  su  informe  á  la  aprobación  de  la  Asocia- 
ción Rural  cuando  debió  haberlo  dirigido  á  la  Oomi* 
sión  de  estudio  de  Corrales-Basculas  de  la  cnal 
formaba  parte  y  quien  se  lo  habla  remitido  para  su 
estudio. 

Por  este  error  es  que  aparece  el  informe  de  dichO 
señor  Arocena  por  escrito  y  aprobado  por  la  Asocia- 
ción Rural  del  Uruguay,  como  lo  demuestra  la  copia 
que  corre  á  f.  15y  la  iK)ta  de  devolución  del  expe- 
diente por  la  Asociación  Rural  del  Uruguay  y  que  tam- 
bién corre  á  f.  3J. 

B.*  Que  recibí  del  mleuibro  de  la  Comisión  don  Lo- 
renzo Hill  una  nota  que  se  adjunta  f.  33,  adjuntando 
operaciones  de  ganado  efectuadas  en  Nueva  York  en 
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I  rlisrorlancia  ron. lo  manifestado  por  el  ex  Cónsul 
^merlc^no  din  Bfígard  Sfhrainin.  que  citaba  e' 
ex  Director  de  Abasto  y  Tabladas  doa  Alfredo  S. 
F.  lie  en  contestación  al  señor  ex  Representante  doc- 
tT  Aon  Manuel  Herrero  y  Espinosa  en  Abril  14  de 
iSíW.  coya  copia  se  adjunta  A  f.  45 

7.*  Se  adjunta  copia  del  Memordudum.  recibido  del 
señor  don  Ernesto  Stunz  que  corre  ái.  47  ofreciendo 
planrsy  básculas. 

R.*Se  adjunta  copia  á  f  St  de  la  propuesta  de  don 
Clemente  Demnttels  ofreciendo  la  instalación  de  tres 
Cnrrales-Básculas  pnr  IH.OOG  p^sos  de  la  fábrica  de  P. 
Rinnchetti  de  Buenos  Aires,  acompañando  los  cata 
loífwquflse  adjuntan.  Este  señor  dice  que  los  ha 
c  Jnrqdo  en  varios  Corrales  y  Embarcaderos  en  la 
Rept^blica  Argentina. 

>."  Que  en  la  segunda  sesión  que  celebró  esta  Co- 
misión  por  moción  del  doct'»r  José  M.*  Castellanos. 
«v»mn  lo  demuestra  la  copia  del  acta  N.»  2  que  corre 
H  r.  I?)  se  nombró  una  Subcomisión  del  seno  de  aqué- 
lla, para  que  informase  sobre  todas  s'is  fises,  el 
proyecto  de  instalación  de  Básculas. 

10  Qu<*  aquella  Comisión  fié  compuesta  de  Iris 
«^ñorís  Sntade»Hsta$  don  Fe-lerico  Clbils  I^rravide  y 
Rodolfo  Vcllozo. 

ExUtnderoM  Don  Franclsc»  Haedo  Suárez'é  Inge- 
niero Carlos  A   Arocena 

Abastecedores.  Pon  Andrés  Siri  y  T  uis  Puppo,  quien 
renunció,  siendo  reemplazado  por  don  Silvestre 
Ayals. 

Vendedores  de  ganado  Don  Fructuoso  Rodríguez 
j  Juan  Bidart.  Esta  Comisión  fué  citada  por  múlti- 
ples ocasiones  sin  conseguir  reunirse  ni  arribar  á 
ninguna  conclusión,  pues  la  mayor  parte  de  las  veces 
fslt-íba  casi  el  total  de  sus  miembros. 

11.  En  este  caso  se  resolvió  que  informara  in  voce 
p^r  separado  cada  uno  de  sus  miembros,  cuando  se 
reuniese  la  Comisión  General,  lo  cual  no  se  pudo 
efectuar  debido  á  la  estación  del  año  (Verano^  que 
com  >  es  público  y  notorio,  todas  las  personas  se  de- 
dican á  salir  al  campo,  en  cuyo  caso  se  encontraban 
h  mitad  de  los  miembros  de  dicha  'omisión. 

12.  Que  el  día  17  de  Marzo  d*»1  c*>rn«»nte  nrV>.  fué 
citada  la  Comisión  nuevamente  para  reunirse  en  los 
calones  de  e.^a  H.  Corporación,  no  habiendo  concu 
rrldo  á  esa  reunión  sino  el  señor  Ingeniero  don  José 
M  »  Montero  pauller.  el  señor  Secretarlo  Nebel  Ellau- 
n  ycl  que  suscribe,  excusando  su  inasistencia  por 
escrito  el  sefl^r  don  Francisco  ífcdo  Su:*ir<»7,  no  te- 
niendo noticia  de  la  casual  por  qué  no  concurrieron 
á  la  reunión  los  damas  miembros  de  la  Comisión» 
como  lo  demaestra  la  copla  de  citación  que  corre  á 
f  53  indlcindo  el  motivo  de  la  reunión 

Comprenderá  ñícilmente  el  señor  Presidente,  que 
dado  el  tiempo  transcurrido  me  he  visto  en  el  caso, 
conlm  toda  mi  voluntad,  de  producir  este  informe, 
que  mi  anhelo  hubiese  sido  que  lo  produjera  la  Co- 
misión de  estudio  de  Corrales-Básculas  á  la  Dirección 
desbasto  y  Tabladas,  y  ésta  tener  el  honor  de  ele- 
varlo al  conocimiento  de  esa  H.  Corporación  para  su 
trámtt«  correspondiente. 

En  e8t«  caso  me  veo  obligado  á  hacer  más  ó  menos 
la  historia  de  las  opiniones  vertidas  en  las  reuniones 
d«*  aque;  la  Comisión  General  como  en  la  Subcomisión 
que  se  formó  de  su  seno  para  el  estudio  de  los  ante 
dichos  Corrales-Básculas,  cuyas  ideas  las  sintetizaré 
en  eita  forma: 

Log  BMtancieros.    Partidarios  de  la  Báscula  para 


que  por  1(  s  benefldos  que  les  reporta  el  vender  sus  ga- 
nados p'^r  medio  del  peso,  se  recuperen  los  grandes 
desembolsos  que  les  ha  originado  y  origina  la  Intro- 
ducción de  reproductoies  y  animales  Qnos  para  el 
cruzamiento  de  sus  haciendas,  siendo  contrarios  á 
tod«»  aumento  de  «ierechos  'í  los  que  se  jib^nan  ac* 
tualniente,  puesto  que  cualquier  aumento  recae  so- 
bre ellos. 

Los  Satn'leristfis.  Son  partidarios  de  la  Báscula  por 
ser  el  medio  m;is  seguro  de  hacer  sus  operaciones, 
puesto  que  las  harán  sobre  brise  cierta,  en  sus  negó- 
clfts  le  tasnj  «.  prasa,  ote.,  etf.,  y  exportación  de  ga- 
nado en  pie.  cuyo  incremento  está  hoy  día  completa- 
mente esterill/.i'l'»  debido  á  la  desgracia  de  no  te- 
nerlo un  punto  de  embarque  fácil  para  el  ganadOt 
dnnde  los  buques  de  ultramar  puedan  atracar  á  la 
plancha  para  facilitar  de  este  modo  el  ser  sepulta- 
dos en  l?i8  bodegas  y  en  cubierta  de  los  vapores  que 
llevarán  nuestras  ricas  carnes  uruguayas  á  Impo- 
nerse sobre  las  demás  carnes  dado  el  privilegio  de 
sus  bondades  reconocí  las  nara  el  consumo  europeo. 

iQué  pasar.i,  señor  Presidente,  el  dia  que  nuestros 
ganadus  con  nus  blancas  gorduras  y  flna'<  carne.s 
transportadas  en  pie  [con  todas  lascomodidades)  sean 
conocidos  en  Europa? 

El  Uruguay  se  Impondrá,  pues  hasta  la  fecha  los 
ganados  remitidos  no  lo  han  sido  en  perfecto  estado 
á  causa  de  que  han  tenido  que  pasar  por  las  múlti- 
ples ydlfirües  operad  >nes  al  ser  entregados  á  los 
vap 'res,  ^letfand•J  sus  carnes  machucadas,  debido  al 
guinche  de  liis  pesra ates,  que  tomando  á  los  anima- 
les por  las  astas  los  sepultan  en  el  foniode-las  lan- 
chas y  éstas  transportándolos  fuera  de  la  rada,  con- 
tra las  variantes  de  alta  y  baja  marea  con  la  Incle- 
mencia del  tiempo  y  í»ujanza  del  oleaje,  atracan  al 
TN-asatlánilco  donde  vuelven  á  ser  colgados  de  lasas- 
tas,  ó  mal  faJaJvis,  chocando  contra  las  bordas,  son 
colocados  sobre  cubierta,  encontrándose  los  gánalos 
en  un  lan  entable  estado  de  n)areo  y  magullones  su- 
perlativamente deplorables,  llegando  al  Mercado 
Europeo,  no  animales  de  la  comarca  Uruguaya,  sin(» 
sacos  de  huesos  y  carnes  machúcalas,  (|ue  por  su 
mal  estado  no  son  aceptadas  para  el  consumo  públl- 
C(\  ni  pueden  competir  con  otras  procedencias 

Los  Abastecedores.  Son  partidarios  de  la  Básculas 
porque  dicen  que  les  garante  sus  operaciones,  pues 
como  ellos  venden  al  peso,  no  les  pei^judlca,  al  con- 
trario, son  beneficiados  con  la  base  de  conocer  el  pe- 
so antes  de  faenarse  el  ganado,  no  obstante  creer  que 
los  animales  se  machucarán  en  la  operación  inevi- 
table de  entrada  y  salida  de  los  corrales-básculas,  y 
si  estí)  resultase  asi,  les  seiia  sumamente  gravoso  y 
perjudicial  á  sus  intereses  y  al  publico   consumidor. 

Los  veodefiore-f  (te  ganado.  Discordes  por  comple- 
to con  la  báscula,  alegando  que  no  existen  caminos 
perfectamente  viables  en  la  República,  por  lo  cual 
llegarla  el  ganado  á  la  balan/a  ron  una  cantidad  de 
barro  considerable,  adherido  á  su  cuerpo,  lo  que 
traerla  com  •  consecuencia  el  aumento  de  su  peso  al 
efectuarlo  en  la  Tablada,  y  por  otro  lado  argumen- 
tan que  dado  el  estado  salvaje  y  de  fiereza  de  nues- 
tros ganados,  serla  sumamente  perjudicial  á  los  anP 
males,  el  proceder  á  formar  pequeños  lotes  con  el 
fln  de  pesarlos,  operación  que  demorará  días  enteros 
para  concluirla,  aparte  de  las  disparadas  que  se  pro- 
ducirán, lo  que  fatigará  el  ganado,  cpn  perjuicio  de 
los  Intereses  que  representan. 
Yo  creo,  señor  Presidente,  que  los  argumentos  ex- 
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purstos  pí)í'  'os  ^Tfmios  il6  Abíisfecelorcs  y  vended;^ 
rr^  de  frnn'do  son  insostonibles  p  r  las  i'^zon^s  que 
voy  :'i  pxpnrjer:  i.»  Los  anlmnles  qiie  se  t'-ansporfaron 
pc<r  v(a  férrea  ilnrante  1  s  meses  de  Julio  á  Dlelein- 
1 1'^  di'l  íirto  '^99,  (feelia  que  funciona  \n  Ofleliia  >fii. 
n'í'ip.'íl  en  Abayuh/\>  se  elevaron  ;'i  '^ORIl.  de  lo»,  eua 
)e<;  negaron  muertos  al  punto  de  deí^embarro  del 
Ferrocarril  en  Abayub "i  n  y  estropeados  3  animales, 
qM*^  han  recorrido  un  Irnyeeto  consideribl»-»  embre- 
ta dos  en  lo«?  wapones;  los  90.597  restantes  y  que  fue- 
ran vendidos  y  eomprados  por  diehos  írremios  sin 
iiin^'una  clnse  de  reclamo  ó  perjuicio,  es  un  arpu- 
rr^iilo  pe^feetamentel<^£rico  para  destruir  lo  aseve- 
rado por  dichos  señores  sobre  el  beeho  de  embreta- 
niiento  f^erjiídiclal  para  los  ;mimalps.  si  se  estable- 
cen los  corrales  bA^culas.  -2."  Fs  público  y  n<dorio 
que  los  animales  que  entran  boy  'Ma  A  la  Tablada 
llepan  ;'i  Hir\  en  un  estado  relativamente  de  manse 
dumbre,  debido  al  cost-eo  de  sus  marchas,  por  ta  sen- 
cilla razón  de  estar  alTmbrndos  ea«5i  todo'^  los  cami . 
nos  de  la  República,  y  por  otro  iRdo.  |euAl  es  el  es- 
i.i  nriero  hoy  pn  el  país  que  no  tiene  sus  campos  alam- 
bijulo"?.  lo  que  contribuye  en  f»r;ído  superlativo.  A  la 
mai^edunbremí'is  ó  menos  relativa  de  1- s  animalesj 
TI  otro  arRumento  referente  al  mal  estndo  de  los 
r'.'irninos  y  la  porción  de  barro  que  pueda  aumentar 
el  peso  del  «janndo.  son  problemáticos  y  únicamente 
admisibles  para  aljjunos  meses  del  añ*^.  pues  las  ope- 
rnciones  de  Tablada  toman  mayor  ImportHncia  en 
1(  s  meses  que  el  tiempo  es  bueno,  puesto  que  cuan- 
do el  tiempo  es  malo,  la  mayoría  del  pnnado  e<  trans- 
portada por  vía  férrea  y  ya  he  demostrado  en  el  es 
tado  queiieíja. 

Fs  cierto.  señ<>r  Presidente,  que  recorriendo  las  sa- 
las de  matanza  en  los  Corrales  Munielpales  en  la  Bi* 
rra  de  ^anta  L  icta,  y  estando  un  poco  prAetir»o.  se 
conoce  por  el  color  de  las  ejirnes.  A  simple  vista,  las 
que  pertenecen  A  animales  que  han  sido  traspf>rtAdos 
p(>r  vf n  férrra  y  los  qu''  han  sido  rondiicidos  pop  arreo, 
las  primeras  ti«»nen  un  color  oscuro  y  las  otras  con- 
servan un  color  blanco,  pen»  aquel  defecto  serA  sub 
sanado  aclchando  los  vapones  para  transporte  de 
panad\  com  •  se  haee  en  otras  partes  del  mundo. 

T.a  razón  p<i'1erosls¡ma  que  tienen  los  señores  ven- 
dedores de  ganado  contra  el  establecimiento  de  los 
CorralesBíisculas  en  nuestra  Tablada  innovando  ra- 
diealmente  el  procedimiento  anticuado  que  he  mani- 
festado, consiste  en  lo  slíjuiente: 

r>os  vendedores  actuales  en  la  Tablada  son  personas 
avezadas  A  conocer  A  simple  vista  el  estado  de  gor- 
dura y  m;'is  ó  menos  peso  del  ganado,  y  como  esto  no 
está  al  íilcance  de  todos,  es  muy  lógico  que  defiendan 
ese  medio  que  los  habilita  para  ser  los  únicos  que  se 
puedan  dedicar  A  ese  neí?»>clo. 

Kl  establecimiento  de  la  BAscula.  pone,  lo  que  hoy 
se  hace  debido  á  la  práctica,  al  alcance  de  cualquier 
perst»na  que  qtiiera  dedicarse  A  ese  oficio,  puesto  que 
no  está  jnuy  lejano  el  día  en  que  las  operaciones  se 
efectúen  bajo  martillo  en  subasta  pública,  A  tanto  los 
ItK)  Kilos,  en  beneficio  de  los  mismos  vendedores 
(jue  ras!  toilo<  ellos  son  criadores,  y  de  .os  cabañe- 
ros ó  est.iricieros  de  Ja  República,— c  mo  pnsa  y  es 
pr.ictira  ('ii  miichds  parles  de!  Universo,— sin  por 
es'o  ptf  triidcr  sob!f'i);....^i-me  s.dtie  la  opinión  aut<.- 
ri7;tdn  de  dicli  -s  sefiore^  vendedores,  pero  sí  r-eo 
btsriu'jarmí  porvenir  en  lon(;inanza  para  mi  patria. 
Aln  rati»n,  señor  Presidente;  entraré  á  contestar 
1      prcLorntas  que  establece  la  nota  dlritíida   al   Po- 


der Ejecutivo  por  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
que  me  ha  dado  pie  para  explayar  este  I níbrrae  ha- 
ciendo comentarios  según  me  ha  aconsejado  mi  «- 
casa  Intell^ncia,  pei^  j^Ulado  si  por  el  ünico  a^lh^ 
lo  de  contribuir  con  mi  humilde  concurso  á  una 
obra  que  se  impone  como  refcirma  en  nu'^Jitro  resor- 
te administrativo  Municipal,  en  aras  de  la  grandea 
de  la  principal  riqueza  uruguaya. 

La  primer  pregunta  es:  i  las  modificación «5  proyec- 
tadas elevarían  ó  deducirían  8enslblem«»nt«  el  pro- 
ducldo  del  impuesto  de  Abasto  y  Tablada  ? 

Consúltese  cuadro  y  planilla  adjunto»,  númerw 
r.3,  5t 

2.'  iQué  erogación  causarla  el  estAblecimtento  de 
las  Básculas  Corrales. 

Tres  básculas,  una  de  50,000  kilos,  otra  de  2"i.0W  y 
otra  de  lO.ooO,  exclusivamente  para  el  ganado  desti- 
nado para  el  abasto,  costarán  de  16,000  á  20,000  pesos 
oro. 

S.»  iQué  plar.o  serla  necesario  para  ese  e«tnbled- 
mlentot 

Creo  que  doce  meses  serla  el  plazo  suficiente  para 
su  Instalación. 

•  Considerando  evacuado  el  informe  solicitado  y  cre- 
yendo haber  dejado  demostrada  la  conreulencia  qu^ 
hay  en  llevará  la  práctica,  cuanto  antes,  la  refor 
ma  proyectada,  me  es  grato  saludar  al  señor  Presi- 
dente atentamente. 

Montevideo,  Abril  10  de  1900. 

Laureano  B,  Brito, 

Gerónimo  Olto niego. 

Secretario. 


Junta  Económico-Administrativa. 

Montevideo,  Abril    O  de  4900. 

Pase  A  estudio  de  los  señores  Vocales. 

Montero. 

B  e  n  s  a  n  o  , 

Secretario. 


señor  Presidente: 

Este  asunto  ha  sido  ya  estudiado  por  los  Vocales 

5!^   Fatzlo. 
Oficial  !.•. 


Junta  Económico-Administrativa. 

Montevideo.  Junio»  de  190), 

Vista  al  actual  Director  de  Abasto  y  Tablada. 

Montero 

B  e  n  i  a  n  o  , 

Secretiric. 


CÁMARA  DE  REPRESÉNtAííTES 


á5i 


DíreeclÓD  d«  Abasto  f  Tablada. 
Beáor  Presidente: 

Eata  Dirección  se  ha  impuesto  detenidamente  de 
«ste  expediente  y  tenido  en  cuenta  )us  conclusiones 
del  Congreso  Ganadero  del  añ^  I8»í»,  lo  aconsejado 
por  la  Asociación  ROraUel  informe  del  señor  Inge 
Diero  Arocena,  el  escrito  del  doctor  Feln,  el  proyec- 
to del  doctor  Rodrlguer,  las  opiniones  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión  nombrada  por  el  anterior  Direc- 
tor 4e  Abasto,  el  informe  del  ex  Director  señor  Fw- 
Ue,  y  la  nota  de  l«i  H  Cámara  de  Representantes 
remitida  por  el  señor  Bfinistro  de  Gobierno  ¿  la 
H.  Junta. 

r  eo  todo  ello  observa  claramente,  la  necesi'lad 
de  reformar  de  un  modo  funiamenl^l,  la  firma  de 
percibir  el  impuesto  de  abasto  del  ganado  vacuno 
que,  debido  ala  distribución  que  tiene  en  el  presen- 
W.  se^n  la  ley,  debe  cobrarse  por  cada  animii,  ha- 
ciendo pn  parigual  Impuesto  al  ternero  que  á  la  va- 
ca. noTlllo  ó  buey  criollos,  y  que  ai  animal  mestizo 
ó  flDO,  le  ocasiona  á  la  Municipalidad  una  dTsminu- 
cíón  en  el  total  do  la  renta  de  treinta  f/  cinco  d  cua- 
renta mil  peso»  anuales,  y.  únlc^imente  ve  motivo 
de  controversias,  en  el  planteamiento  inmediato  y 
obligatorio  de  los  •> O irrales- Básculas**  por  medio  de 
los  cuales  se  proyecta  obtener  el  peso  de  los  anima- 
les para  cobrar  el  impuesto  de  acuerdo  con  él»  segün 
el  proyecto  del  doctor  Rodríguez.  La  Comisión  nom- 
brada por  el  anterior  Director  no  pudo  uniformar 
opiniones  al  respecto,  y  terminó  su  cometido  sin 
arribar  á  ninguna  resolución. 

Entretanto,  mientras  nada  se  resuelva  al  respecto, 
el  impuesto  segiiirA  perclbién  lose  romo  hasta  aho- 
ra,  de  acuerdo  con  la  ley  de  1 5  de  Mayo  de  1856,  y  la 
Municipalidad  viéndose  defraudada  en  sus  rentas  le- 
gitimas. 

Teniendo,  pues,  eso  en  cuenta,  y  no  pudiéndose  lle- 
var á  la  práctica  esa  mejora  imponiéndola  de  un  modo 
obligatorio  contra  todas  las  resistencias— lo  que  pue- 
de talveí  hacer  malograr  <»  s  frutos -esta  Dirección 
entiende  que  el  mejor  modo  de  obvlnr  ambas'diflcul- 
tades.  justa  y  equitativamente,  teniendo  en  cuenta 
los  intereses  de  la  H.  Junta  y  los  de  lo»  contribuyen- 
tes, es  practicar  la  reforma  de  la  percepción  del  im- 
puesto de  abasto  al  ganado  vacuno  en  el  sentido  de 
efeeinar  el  cobro  del  impuesto  sobre  el  vafor  corrien- 
te del  animal  en  plata,  estableciendo  un  solo  dere- 
cho, en  vez  de  los  que  se  pagan  actualmente.  Ese  im- 
puesto podría  ser  el  de  13  %.  que  es  el  equivalente 
al  que  se  paga  por  cada  vaca  criolla. 

Por  otra  parte,  esta  Dirección  no  cree  útil  y  benefi- 
ciosa para  la  Municipalidad  la  eonstrucdión  y  man- 
tenimiento de  \o9  **CorraleS'BdscuUis"  en  la  Tablada, 
coo  el  objeto  de  percibir  el  impuesto  al  peso  según 
el  proyecto  de)  doctor  Rodríguez;  pues  por  ese  me- 
dio, no  sólo  DO  se  percibirá  mal  renta  que  la  que  se 
obtieoe  actualmente,  sino  que  (llsminnirfa  sensitiie 
atente  y  también  del  producto  habría  que  descontar 
las  erogaciones  que  se  impondrían  por  el  plantev 
miento  de  esos  ^Corrales",  y  una  suma  no  despre- 
ciable para  atender  al  pago  de  nuevos  empleaiius, 
que  se  necesltarian,  y  que  recargarían  el  presupues- 
to. Sib  embargo,  esta  Dirección  no  en^'ontrarla  m 
conveniente— -en  el  deseo  de  satisfacer  las  aspiracio- 
nes de  la  •Asociación  Rural"— en  que  se  eatubleciera 
un  >  Corral- Bdscula*'  en  la  Tablada  como  ensayo,  y 


sin  que  se  obligara  é  Jos  propietarios  de  ganado  k 
someterse  á  é!;  de  modo  qne  por  ese  medio  se  pudie- 
ra apreciar  si  era  realmente  una  mejora,  si  era  prác- 
tico, y  si  el  contribuyente  lo  encontraba  beneñcioso. 
El  problema  quedarla  entonces  resuelto,  y  los  otros 
dos  t^^orrales'*  podrían  construirse;  pero,  en  el  con- 
cepto de  esta  Dirección,  cobrando  siempre  el  im- 
puesto al  valor  del  animal  y  no  al  pe*o.  pues,  razo- 
nes de  interés  y  de  equidad  son  Ins  que  indican  esa 
medida. 

También,  señor  Presidente,  la  Dirección  considera 
de  su  deber  llamar  la  atención  de  la  H.  Junta  sobre 
la  exigua  cantidad  de  cuatro  centesimos  por  cada 
res  que  por  todo  Itipuestp  abonan  los  saladeristas 
por  el  derecho  municipal  de  Tablada  ó  piso  (Ley  8  de 
Julio  1861)  por  el  g  <nado  que  despachan  con  destino 
ala  faena  desús  establecimientos;  y  cree  Justo  que 
ese  impuesto  deberla  elevarse  á  dies  centesimos. 

Con  ese  aumento,  que  no  es  de  consideración  y  no 
gravarla  el  consumo  interno,  puesto  que  las  carnes 
que  preparan  los  saladeros  están  destinadas  á  la 
exportación,  podría  construirse  el  macadam  en  el 
camino  que  se  abrió  exprrsamenté  para  el  tránsito 
de  las  tropas  de  ganado  que  desde  la  Tablada  se 
conducen  A  \o8  saladeros  del  Pantanoso  y  Cerro,  y 
que  tiene  una  extensión  de  dos  leguas. 

I^  realización  de  esa  mejora  demandarla  una  ero- 
gación no  meror  de  cuarenta  mil  pesos  según  '^Al- 
culos  de  personas  competentes,  v  ademAs  deben  te- 
nerse en  cuenta  los  gastos  que  originarla  su  conser- 
vación en  buen  estado  de  vialidad:  pero  obra  de 
tanta  importancia  y  tan  elevado  costo  no  es  pasible 
realizarla  contando  únicamente  con  el  actual  im- 
puesto de  cuatro  centesimos,  cuyo  pro  lucido  en  el 
año  próximo  nasado  fué  de  pesos  i 8,fi&8.8S  centesimos 
que  abonaron  los  señores  saladeristas  por  las:H1,47S 
reses  que  faenaron  en  sus  establecimientos,  y  que 
representan  un  valor  de  más  de  cinco  millones  de  pe- 
sos. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  esta  Dirección 
llega  á  las  conclusiones  siguientes: 

1.*  Que  el  impuesto  de  abasto  tal  como  está  esta- 
blecido le  ocasiona  á  la  Municipalidad  desde  varios 
años  á  esta  parte  un  quebranto  anual  de  treinta  v 
cinco  d  cuarenta  mil  pesos  por  haber  reemplazado  á 
la  vaca  criolla  el  animal  mestizo,  de  mayor  valor  y 
más  peso. 

2.0  Que  el  impueí^to  de  Abasto  y  Tabladas  al  gana- 
do vacuno  deberla  hacei-se  sobre  el  valor  corriente 
de  plaza  estableciendo  un  solo  derecho— en  vez  de 
los  que  actualmente  se  cobran— que  serla  de  13  •/© 
que  es  el  equivalente  al  que  se  paga  por  cada  vaca 
criolla. 

8  •  Que  el  cobro  de  los  derechos  al  peso,  según  el 
proyecto  del  doctor  Rodrlgrwez,  producirla  una  dlsmi-- 
nución  en  el  producto  de  la  renta  con  relación  á  lo 
que  se  percibe  actualmente,  y  que  de  ese  producto 
habría  aún  qne  d^^scontar  las  erogaciones  que  im- 
pondrían el  planteamiento  de  los  '^Corrales- Básculas^ 
y  sostenimiento  de  nuevos  empleados  pesarían  sobre 
el  presupuestóle  la  Junta.  Por  el  articulo  2.'»  del  re- 
ferido jiroyecto  se  establece  que  5^e  cfbrará  pesos 
1.20  centesimos  por  impuesto  de  abasto,  á  los  anima- 
les vacunos  que  pesen  hasta  300  kilos,  y  como  el 
pes  de  'a  vaca  criolla  está  calculado  ea  klU'Sí-Hi.50  - 
sepúa  la  planilla -le  fojas  .54— resultarla  que  no  al- 
canzarla á  pagar  un  peso  por  impuesto  do  abasfo: 
mientras  qne  cobrándose  por  cabeza  como  actual- 
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mente  Fe  verifica,  abona  pesos  1.20.  De  manera  que 
la  renta  sufrirla  una  disminución  de  20  centesimos 
por  cada  res.  disminución  muy  8<>ns)ble  para  los 
intereses  municipales. 

Además  debe  tenerse  en  cuenta  que  para  alcan7ar 
á  800  kilos  con  los  terneros  cuyo  peso  se  estima  en 
94  kilos  según  la  referida  planilla,  se  necesitarían 
algo  más  de  tres  para  cobrar  el  Impuesto  de  pesos 
1.20  centesimos,  que  es  lo  que  actualmente  se  abona 
por  cada  ternero,  y  por  consecuencia  quedarla  re- 
ducido á  menos  de  la  tercera  parte  y  mayor  será  el 
perjuicio  que  sufrirá  la  renta  enestn  clase  de  gana- 
do cobrándose  el  Impuesto  al  peso. 

También  debe  tenerse  presente  que  los  animales 
cuyo  peso  paso  de  500  kilos  quedan  exentos  de  im- 
puesto por  la  demasía  de  peso,  lo  que  redundarla  en 
peijuicio  de  la  renta. 

Por  último,  el  sistema  de  percepción  del  impuesto 
al  peso,  no  seria  equitativo,  pues  se  exigirla  sin  te- 
ner en  cuenta  el  valor  del  animal,  cuyo  precio  varía 
según  las  estaciones  y  la  mayor  ó  menor  demanda 
de  ganados  para  la  faena  de  los  Saladeros,  hacién- 
dose más  gravoso  para  el  contribuyente  ese  impues- 
to en  las  épocas  dé  gí*an  depreciación  en  los  precios 
de  las  haciendas. 

4.*  Que  esta  dirección  no  tendría  Incoiiveniente  en 
apoynr  la  idea  de  la  implantación  de  un  Corral-bás- 
cula en  la  Tablada,  sin  carácter  de  obligatorio  y  por 
vía  de  ensayo  para  facilitar  á  los  señores  hacenda- 
dos el  medio  de  conocer  el  peso  ex^icto  de  sus  gana- 
dos á  fln  de  que  puedan  apreciar  sí  les  conviene  más 
venderlos  al  peso  ó  por  cabeza.  Si  esta  mejora  tu- 
viera aceptación,  entonces  habría  llegado  el  momen 
to  de  instalar  los  tres  corrales-básculas  in^iicadi  a 
por  la  Asqciación  Rural. 

6.*  Que  esta  Dirección  no  pretende  que  se  aumente 
el  Impuesto  de  Abasto,  sino  que  se  distribuya  de  una 
manera  equitativa  y  Justa  como  lo  aconsejan  los 
principios  más  elementales  de  economía  y  de  admi- 
nistración pública. 

No  obstante  lo  expuesto,  la  corporación  resolverá 
lo  que  crea  más  acertado. 

saludo  atentamente  al  señor  presidente. 

Montevideo,  Junio  9  de  1900. 

Andrés  G.  Otero. 

GeróíiUno  Otltmírgo, 

Secretarlo. 


Junta  Económico-Administrativa. 

Montevideo,  Junio  23  de  1900. 

*  Elévese  ^on  oflclo  al  Superior  Gobierno. 

Iglesias, 

Vicepresidente. 

Ramón  V.  Bcnzano, 

Secretario. 


Comisión  de  Hacienda. 


H.  Cáni&ra  de  Representantes: 


Vuestra  Comisión  ha   considerado  detenidamente 
las  razones  aducidas  á  favor  de  la  idea  de  percibir 


el  impuesto  de  Corrales  según  peso,  por  el  Congrew 
Ganadero-Agrícola  de  Montevideo,  por  la  Asociación 
Rural  y  por  el  ex  Director  de  Abasto  y  Tablada  don 
Laureano  B.  Brito.  asi  romo  las  objeciones  formula- 
das por  el  actual  Director  den  Andrés  G  Otero  y  el 
señor  don  Alfredo  s  Folie,  que  antes  desempeñó  igual 
cargo  Municipal,  y  ha  llegado  ala  conclusión  deque 
la  idea  de  la  referencia  es  buena  y  debe  recibir  san- 
ción legislativa,  con  las  modiflcariones  qá^  se  esta- 
blecen en  el  proyecto  sustitutivo  que  esta  Comis:óQ 
formula  por  separado. 

El  proyí»cto  del  doctor  Antonio  M.  Rodríguez,  ajus- 
tado A  los  votos  de  aquel  C«^ngreso.  responde  al  pro- 
pósito fundamental  de  facilitar  la  venta  de  los  gána- 
los según  su  p<»so,  sin  hacerla  obligatí>ria.  como 
consecuencia  natural  del  hecho  de  pesarse  los  mis- 
mos ganados  para  el  pago  del  Impuesto  de  Corrales: 
sabedores  el  ganadero  y  el  abastecedor  de  lo  que 
pesan  las  diferentí>s  tropas  que  en  un  mis'*»o  día 
entran  á  la  Tablada  pira  el  abasto  de  la  población, 
ese  dato  no  dejará  de  tomarse  eii  cuenta  al  íUar  el 
precio  de  los  animales,  y  se  establecerá  en  poco 
tiempo  la  costumbre  de  rompí ar  y  vender  al  peso, 
habida  donslderarión,  naturalmente,  al  estado  de  los 
animales,  que  influye  de  una  manera' accesoria  en  el 
precio  de  los  mismos,  pues  no  vale  lo  mismo  la  grasa 
que  la  carne  ó  los  huesos. 

Ksa  idea  fundamental  la  hace  suya  esta  Comisión, 
pero  no  asi  la  de  estimular  la  cria  de  ganados  ñn^^s 
de  un  peso  elevado,  reduciendo  á  una  cuota  insigniA* 
cante  el  impuesto  por  el  número  de  kilos  que  exreda 
de  trescientos  en  cada  animal,  hasta  quinientos,  y 
exonerando  de  impuesto  a  todo  peso  excedente  de  la 
uitima  cifra. 

Entiende  la  Comisión  que  el  aliciente  resultará 
para  los  ganaderos  del  <liferente  precio  que  obtendrán 
y  obtienen  ya— aunque  no  en  una  proporcionalidad 
exacta— por  los  animales  de  peso  elevado,  y  que  poco 
o  nada  Influirla  en  la  reñnación  de  los  ganados,  el 
pequeño  estlmul»  legal  que  se  proyecta 

La  Comisión  de.searia  íavor«x!er  con  disposiciones 
liberales  A  la  ganadería,  que  hoy  constituye  nuestra 
principal  fuonte  de  riqueza,  pero  el  Erario  Municipal 
tiene  exigeni  ií.s  que  obligan  á  no  perder  de  vista  el 
producto  del  impuesto. 

La  Junta  Económico-Administrativa  de  Montevideti 
carece  dé  los  elementos  necesarios  para  desarrollar  su 
acción  municipal  y  gestiona  actualmente  un  arreglo 
con  sus  acreedores— los  tenedores  de  su  Empréstito — 
qu  ele  permita  conservar  los  recursos,  ya  escasos,  de 
que  dispone;  no  serla,  pues,  blen]elegido  el  momento 
actual  para  cercenárselos 

Y  no  serli  posible,  sin  perjudicar  la  renta  de  que 
se  trata,  at-ordar  red  nociones  y  exoneraciones  á  los 
ganados  de  iñayt  r  peso,  cuando  al  mismo  tiempo  se 
reducirá  el  que  pagan  hoy  los  animales  de  poca  edad; 
en  vez  de  pesos  1.20  que,  por  cabeza,  paga  hoy  un 
ternero,  abonará  30  ó  40  centesimos  según  su  peso. 

Es  de  advertir  que  In  estos  cálculos  no  toma  en 
cucffta  la  Comisión  otros  impuestos  accesorios  á  que 
están  sujetos  los  animales  de  abasto,  y  que  suman  en 
conjunto  40  centesimos  por  cabeza. 

Esta  Comisión  considera  que.  precisamente,  una  de 
las  principales  ventajas  de  las  básculas-corrales  será 
la  de  hacer  rigurosamente  proporcional  el  pago  de| 
impuesto, suprimiendo  así  la  actual  injusticia  de  que 
se  pague  la  misma  cuota  al  Municipio  por  un  ternero 
de  60  ó  70  kilos  de  peso,  que  por  un  buey  ó  un  novillo 
..Durhamo  de  600  ó  700  kilos. 
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otra  ventaja,  y  no  la  meno.s  importante,  de  la  re- 
forma proyecta'ía,  es  la  (Ja  vincular  una  importante 
renU  municipal  al  porvenir  de  la  inrlHstrla  ganadera 
y  al  aumento  de  la  población  de  la  capital.  Con  el 
anraento  de  esa  población  crecen  las  necesidades  y 
erogaciones  municípi  les.  y  lógico  es  que  crezcan  pa- 
ralelamente los  recursos;  el  impuesto  de  corrales  de 
pesos  1.20  fué  establecido  para  los  300  ó  400  kilos  de 
peso  que  por  término  medio  tenia  y  tiene  el  vacuno 
criollo;  mantener  el  mismo  impuesto  par»  los  fiOO  ú 
800  que  puede  pesar  un  novillo  de  raza  -Durham-, 
seria  relucir  el  impuesto  á  la  mita  i  é  introducir  un 
factor  de  desequilibrio  en  el  Presupuesto  de  la  Junta 
Económico-Administrativa. 

La03mi8ión  ha  adóptalo  I;i  i  lea  de  la  proporri'^- 
nalidad  exacta  det  impuesto,  dejando  de  lado  la  de 
la  cuota  lUa  por  cada  lOO  kilos,  por  ser  más  equitativa 
y  no  ofrecer  inconveniente  alguno;  pero  ha  elevado 
á  3  milésimos  y  medio  osean  treinta  y  cinco  diez 
milésimos  la  cuota  de  tres  milésimos  que  proyectaba 
la  Asociación  Rural,  consultada  p:>r  la  H.  Junta 
Económico-Administrativa.  El  peso  mello  de  los 
ganados  criollos,  para  los  cualís  se  estableólo  el 
impuesto,  puede  estimarse  en  350  kilos,  ó  sea  en  el 
término  medio  de  los  400  y  HOO  qufi  respectivamente 
loman  por  base  de  cálculo  la  AscclaciAn  Rural  y  la 
Dirección  de  Abasto;  ahora  bien,  cobrándose  pesos 
0.0035'por  kilo,  se  percibirla  aproximndament'^  por 
cada  vacuno  de  350  kilos  de  peso,  el  Impuesto  de 
pesos  1  20  por  animal  que  rige  según  la  ley  de  Julio 
de  1S61. 

Los  tres  milésimos  que  por  kilo  proyectaba  la 
Asociación  Rural  raenfmrlan  consl  lerablemente  el 
pnxlnrtdo  del  Impuesto 

No  re  la  Comisión  que  t«nga  fundamento  el  temor 
deque  la  báscula-corral  entorpezca  las  operaciones 
de  Tablada,  pties  disponiendo  de  tres  balanzas,  con 
capacidad  para  pesar  respectivamente  rincuenta  mil. 
veinticinco  mil  y  diez  mil  kilos,  no  puede  ser  tarea 
larga  ni  difícil  pesar  los  cuatrocientos  y  tantas  ;.ni- 
male5  que  la  capital  consume  diariamente,  y  que 
por  efecto  del  transporte  llegan  á  la  Tablada,  como 
es  notorio,  en  estado  de  absoluta  mansedumbre. 

Esas  tres  balanzas  tendrán  un  costo  máximo  de 
20.000  pesos,  pues  en  la  República  Argentina  se  han 
estableció  tres  básculas  de  esas  mismas  capacida- 
des por  16,000  pesos,  y  podrán  funcionar  antes  del 
plazo  de  un  año.  que  en  previsión  de  cualquier  de- 
mora, se  acuerda  para  que  entre  en  vigencia  la  ley. 
lA  Comisión,  no  considerando  prudente  disponer 
de  las  rentas  generales,  que  todas  tienen  su  aplica- 
ción, ni  del  Impuesto  de  Abasto— que  también  la  tie- 
ne—para costear  aquella  erogación,  proyecta  en  el 
articulo  3.»  un  peqtiefto  impuesto  adicional  de  cuatro 
centesimo*  por  cabeza,  cuyo  producto  de  5  ó  6,000  pe- 
sos por  año  afectado  ó  enajenado  por  >a  Junta,  le 
permitirá  plantear  sin  demora  ni  sacrificio  desús 
rentas  actuales,  las  básculas  de  Tablada,  é  introdu- 
cir en  ésta  más  adelante  otras  reformas  y  mejoras 
cuya  necesidad  se  siente. 

Finalmenle.  hará  notar  la  Comisión  que  ha  elimi- 
nado del  proyecto  el  articulo  que  autorizaba  á  hacer 
extensiva  la  reforma  del  impuesto  de  Abasto  que  se 
paga  por  las  especies  ovina,  cabria  y  porcina;  no  es 
prudente  hacerlo  desde  luego  sin  esperar  los  i*esul- 
udos  que  se  obtendrán  con  la  reforma  que  se  pro- 
yecta para  el  ganado  bovino,  y  no  serla  constituclr - 
nal  ol  quizás  prudente  delegar  atribuciones  de  laa 


cuales  podría  hacerse  una  aplicación  poco  acertada 
ó  desconsiderada  en  perjuicio  de  los  de  los  contribu- 
yentes. 

Por  las  consideraciones  que  preceden,  vuestra  Comi- 
sión os  aconseja  que  sancionéis  ei  proyecto  de  ley 
sustUutlvo  que  somete  á  la  consideración  de  la 
H.  Cámara. 

Sala  de  la  comisión.  Octubre  10  de  i900. 

Juan  P,  Castro-- Eduardo  Brito 
del  Pino— Martin  C.  Martine$ 
-Setembrino  E.  Pereda-^ Benito 
3f.  Cufiarro. 

PROYECTO   DS  LEY 
el  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 


Articulo  1.®  Bl  Impuesto  de  Corrales  de  Abasto  es- 
tíiblecldo  por  la  ley  de  8  de  Julio  de  1861,  se  cobrará 
en  el  Departamento  de  Montevideo  st»bre  el  peso  de 
cada  ai.imal  vacuno  y  á  razón  de  treinta  y  cinco  diez 
ml'ésimos  por  kilogramo. 

Art.  2.»  La  Junta  Económlco-.\dminl8tratlva  de  la 
Capital,  k  quien  corresponde  la  recaudación  é inver- 
sión de  este  impuesto,  de  acuerdo  con  lo  establecido 
en  el  artículo  9»  de  li  ley  de  17  de  Octubre  de  1898, 
procederá  dentro  de  un  aflo  siguiente  á  la  promul- 
gación de  esta  ley  á  Instalar  el  número  de  básculas- 
corrafes  que  sean  necesarias  para  pesar  rápidamente 
una  cantidad  de  animales  igual  al  promedio  de  los 
que  ordinariamente  entran  á  la  Tablala  cada  veinti- 
cuatro horas. 

Art  3.»  Créase  u:í  impuesto  de  4  centesimos  por 
cabeza,  llamado  de  balanza  y  destinado  á  costear  las 
instalaciones  que  demande  la  nueva  forma  de  per- 
cepción del  de  corrales  de  abasto. 

Art.  4.«  Que  la  facnltida  la  Junta  Rconómico* 
Administrativa  para  afectar  ó  enajenar  el  Impuesto 
de  balanza  por  el  tiempo  necesario  para  el  pago  de 
aquellas  instalaciones. 

Art.  5.®  Cubierto  que  sea  el  costo  de  esas  Instala 
clones,  la  Corporación  Municipal  destinará  el  pro  • 
ducto  del  nuevo  impuesto  á  la  construcción  de  corra- 
les con  pesebreras  y  aguadas,  y  demás  mejorns  que 
reclama  la  Tablada  de  la  Capital,  y  luego  de  satisfe- 
chas esas  necesidades,  dará  al  impuesto  el  destino 
que  conceptué  más  acertado. 

Art  6.«  ha  construcción  é  instalado!  de  estas  bás- 
culas, se  sacará  á  licitación  pública  por  el  tér.mlno 
de  tres  meses,  con  cuyo  objeto  formulará  la  Junta 
Económico-Administrativa,  Inmediatamente  de  pro- 
mulgada la  presente  ley,  el  respectivo  pliego  de  con- 
diciones. 

Art.  7.0  Esta  ley  egipezará  á  regir  un  año  después 
de  promulgada. 

Art.  8.«>  La  Junta  Económico-Administrativa  regla- 
mentará la  presente  ley,  y  someterá  dicha  regla- 
mentación á  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  ü.»  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo.  Octubre  10  de  1900. 

Casíro—Bríto  del  Pitw— Pereda— 
Cufiarro— Martínez, 
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En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la   palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  s^íñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativn). 
Continúa  la  orden  del  día. 

íSe  lee  lo  siguiente): 
TI.  Cámara  do  Representantes: 
Honorable  cAinara: 

Una  (le  las  ruestiones  niAs  ímporlantes  paiaint^ 
reses  generales  y  porvenir  de  la  Repübliea,  es  la  de 
la  rolonlzarión  y  AírriruMura  en  el  p-\\^.  objeto  de 
preof  npa^ión  ron«;tant'^  por  p-irte  de  los  Poderes  pú 
Mieos,  de  runntíosas  snnns  ízistada*?  por  el  Fstado 
en  algunos  ensavo"S  de  roinniz-irirtn  oflcíal  y  en  sub 
venciones  A  diversas  empresas  partieiiinres.  en  pura 
pérdidas  éstns,  sin  mejnr  resultada  aquóllas  Si  en 
los  Departamentos  relativamente  más  adelantados  y 
en  m;Ss  ventajosas  situaeiones  íjeoprAñ cas  p'»r  estar 
sitiudos  sobre  los  rl.»s  de  la  Plata  y  Uruguay,  en 
comtiMiearirtn  f  «cil  v  fletes  baratos  por  la  via  fluvial  y 
por  los  diversas  vías  férr**as  que  la  cnuan.  que  acer- 
can sus  productos  A  los  centros  de  consumía  y  expor- 
taeión.  las  diflcultades  tle  la  colonización  y  las  con 
tlngenclas  de  la  agricultura  alejan  los  capitales  do 
esa  clase  de  empresas  para  buscar  colocación  en 
otras  de  menores  riesgos,  de  trabajos  menos  penosos 
y  do  mayor  utilidad;  aquellas  diflcultades  crecen 
cuanto  mAs  nos  alejamos  déla  Capital  de  la  Repúbli- 
ca para  llegará  hacer  un  problema  de  diftcil  y  alea- 
toria solución  en  los  Departamentos  despoblados  del 
Norte  de  la  RepúMlca. 

Estas  diflcultades  no  me  han  arredrado:  tengo  fe 
en  el  porvenir  agrícola  del  pals;  creo,  no  obstante 
los  fracasos  de  tolos  los  ensayos  anteriores  de  coló 
nización  oflclal  y  de  las  diversas  inIciaMvas  partlí^u 
lares,  que  una  empresa  agrícola  bien  dirigida,  lleva 
da  á  cabo  con  espíritu  de  orden  y  de  eronouíía,  de 
adelanto  paulatino  y  convenientemente  calculado, 
pueda  alcanzar  un  resultado  satisfactorio,  tanto  para 
el  capitalista  por  la  justa  remuneración  del  capital 
invertido,  como  para  los  colonos  á  quienes  va  ./i  pro- 
pfTcionar  de  inmediato  sustento  y  trabajo  asegura- 
dos, y  en  cortos  años  la  propiedad  en  c<»ndicloijes 
equitativas  de  la  tierra  que  han  hecho  productiva, 
con  el  esfut^rzo  personal. 

En  e^ta  c^  nvicciOn  y  atraído  tambfén  poi-  el  anhe 
I  lo  de  contribuir  en  la  medida  de  mis  fuerzas,  al  pro- 
greso y  bienestar  del  Depaitaniento  de  mi  nacimien- 
to, h*»  dedicado  mi  capital,  bien  adquirido  en  el  co- 
nierci<\  ;\  u?ia  empresa  de  c«ta  naturaleza  en  el  De- 
parlaiiiHiito  d^»  Rivera,  por  de  pronto  fuman  el  plañ- 
id de  , a  Colonia  agí  icda  r»,  JSü  ImtI  ireis  decaí  jo 
ijitrrid*»  o\\  lamargtM  izquierda  del  rl  >  Tacuírcinl  ó. 
entre  la'<  estaciones  Tianqueras  y  AtMínie^;.  piiyo 
(•an)iio  ha  sido  ya  dividido  p  r  el  Agrimens()r  don 
Vi  nisioi  hi«'Zoni  Cii  ti  es  rracci»»ne.s  que  ^e  descom- 
ponen del  modo  siguiente: 

Tres  mil  hectáreas  en  chacras  de  cincuenta  hectá- 
reas cada  i;n4. 


Mil  hectáreas  en  fracciones  menores,  como  para 
que  peones,  leñateros,  carreros,  etc  ,  etc.,  puedm 
construir  sus  habitaciones  independientes  parasíy 
sus  familias,  con  pequeña  extensión  de  terreno,  p*ru 
suflcieiites,  para  quinta  ó  huerto. 

Mil  trescientas  ochenta  y  nueve  heríAreas,  dedica 
das  para  pas^>reo  de  los  animales  perlenenent*^s  á 
los  colonos. 

Existen  ya  pobialoscn  sus  respectivos  lot«  de 
frac -iones  mayores  ó  menores,  6?»  jefes  de  familias. 
COI,  sus  correspondientes  mujeres  é  hijos,  formando 
un  totaf  de  374  habitantes,  verdaderos  hijos  del  tra- 
bajo—que con  su  lal»*^  y  ejemplo* sirvm  de  estimulo 
á  otras  infelices  familias  desprovistas  de  recurpof. 
—que  han  de  querer  encontrar  también  en  el  senu 
de  la  tierra  el  sustento  y  el  bienestar  que  tienen  por 
delante 

En  el  laboreo  de  los  montes  de  la  Colonia  tient 
ocupación  numerosa  peonada  en  el  corte  de  post«s 
de  alambra  lo.  maderas  de  construcción  y  de  leña  y 
carbón. 

El  río  Tacuarembó  era  una  barrera  infranqueablí- 
entre  la\ Colonia  en  ciernes  y  las  estaciones  del  fe 
rrocarrü:  un  puente  de  cien  metros  de  largo  con< 
truí  lo  á  mi  costo,  con  maderas  duras,  de  sólida  cons- 
tru'^ción,  une  ambas  orillas  del  río,  abriendo  una 
nueva  vía  de  comunicación  que  aprovecha  hoy,  antes 
que  producto  alguno  de  la  Colonia  haya  j^odido  nt-- 
liz»rlo.  el  numeroso  vecindario  de  aquella  zona  obli- 
gado antes  á  un  largo  rodeo  y  accidentado  camino; 
servici  •  público  que  me  satisface  haber  podido  ofre 
cer  á  mi  Departí  mentó.  • 

Debo  hacer  constar  que  tcdos  los  pobladores  de  \% 
Colonia  A  los  seis  años  serán  propietarios,  medíanle 
el  pago  de  275  pesos  por  las  fracciones  de  clncuenti 
hectáreas  y  en  proporción  los  menores,  pagos  qn« 
efectuarán  en  cuotas  anuales,  viniendo  á  salir  la 
hectárea  de  campo  pagadera  en  seis  años,  á  r&ion 
de  .5  pesos  V)  centesimos,  precio  que  no  puede  ser  m-^s 
equitativo. 

No  escapará  á  la  sabiduría  del  Cuerpo  Legislati^-o 
cuánto  importa  para  ei  progreso  de  un  D'^  parta  mentó, 
y  más  para  un  Depa^'ta mentó  fronterizo  al  Brasil,  un 
núcleo  de  población  como  puede  llegar  á  ser  la  Colo- 
nia agrícola,  que  me  he  propuesto  formar. 

A  mAs  de  los  pr  ^duelos  directos  de  la  agrícultara 
y  beneflcio  de  los  colonos,  los  adelantados  que  ek- 
montos  nuevos  introducirán  en  esta  Industria  en  es- 
tado embrionario  y  de  completo  atraso  en  aquella 
zona  de  ta  República,  el  trabajo  que  proporcionaré 
á  <itros.  como  los  de  herrería,  carpintería,  talabar- 
tería, etc..  etc.,  así  como  la  creación  de  las  peque- 
ñas in  lustrias  á  que  daré  vida,  soi»  otros  tantos  be- 
neficios para  el  Deparfamto  dignos,  de  tenerse  en 
cuenta. 

Pero  hay  una  consideración  que  atañe  al  interés 
público  y  nacional  El  i  lioma  brasileño  prelomina 
en  la  frontera;  su  perspectiva  por  el  aislamiento  le 
las  familias  que  entre  si  no  usnn  otra.  En  los  nucí pt^ 
de  población,  y  por  el  s  do  hecho  de  la  sociabilidai, 
el  idioma  naci(  nal  se  impone  y  hace  desaparecer  fl 
extranl-^ro.  cmo  niedin  eficaz  de  extender  el  idioma 
propio  y  forütlcarel  sentimiento  nacional,  hacienli» 
-lesaparecer  un  ii'i'dua.  itieas,  cosiumbres  é  infliif  n 
cías  extranjeras  pn  arju-^lla  z  «na  de  la  República.  H 
empresa  de  colonización  y  agricultura  emprendi-ia 
ha  de  merecer  la  atención  del  Oobieruo  y  su  pri^iec- 
ción  en  los  primeros  pasos. 
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No  vengo  á  pedir  subvenrlones,  sino  un  alivio  al 
capital  empleado,  de  los  impuesk»s  internos,  que  sin 
esta  ayuda  délos  Poderes  püMicos  harfan  mAs  difí- 
fily  aleatoria  una  empresa,  que  si  es  arriesgada  en 
los  Departamentos  más  progresistas  y  de  mayores  re 
cursos,  cercanos  á  la  Capital,  para  que  puedan  tener 
éiiio  en  las  condiciones  desventajosas  que  se  presen 
tft  en  el  de  Rivera,  requiere  la  mano  protectora  del 
Estado. 

Al  capital  emp'eado  tengo  necesidad  de  añadir 
nuevos  desembolaos,  por  concepto  de  útiles  d»  la- 
branza, semillas,  bueyes,  manutención  de  colonos, 
etc.etc  .  asi  como  es  también  mi  propósito  dar  mayor 
desenvolvimiento  á  la  colonia,  pendientes  de  nego- 
ciariones  en  trámite  la  compra  de  otra  extensión  de 
campo  contiguo  á  la  colonia. 

Creo  que  no  es  pretender  demasíalo  solicitar  la 
exoneración  de  los  Impuestos  inmobiliario  y  de  pa- 
tente á  la  propiedad  y  establerimientoF  industriales 
que?íe  establ*»zcnn  en  la  colonia,  asi  como  el  del  im- 
puesto de  abasto  de  los  animales  que  se  faenen  para 
su  consumo,  y  el  de  patente  de  rodados  para  los  que 
se  ocupen  exclusivamente  en  la  conducción  de  ma- 
teriales y  productos  de  la  colonia- 
Innecesario  es  entrar  en  otras  consideraciones  que 
los  Ilustrados  miembros  del  Cuerpo  Legislativo  su- 
plirán con  ventaja. 

Por  tanto,  ruego  á  v.  h.  se  sirva  concederme  las 
exenciones  que  solicito. 


Montevideo,  Junio  16  de  1900. 


Abenero  Abascal. 


Poder  Ivjecutlvo. 

Montevideo.  6  de  Octubre  de  1900. 
Honorable  Asamblea  General: 

Bl  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse  á 
V.  H.  declarando  incluido  entre  los  asuntos  que  mo- 
tivaron la  actual  convocatoria  h  sesiones  extraordi- 
narias, el  del  señor  don  Abenero  Abascal,  solicitando 
diversas  exenciones  de  Impuestos  en  la  colonia  agrí- 
cola que  ba  fundado  en  el  Departamento  de  Rivera. 

.\provecba  el  Poder  l^ecutlvo  la  oportunidad  para 
reiterar  á  V.  H.  las  protestas  de  su  más  distinguida 
consideración. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Grboorio  L.  Rodríguez. 


ComisióD  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Don  Abenero  Abascal  solicita  exención  temporaria 
de  Contribución  Inmobiliaria,  patente  de  rodados  y 
de  glrt»  para  el  fomento  de  una  colonia  agrícola  que 
ha  fundado  en  el  Departamento  de  Rivera. 

La  ley  de  Octubre  4  de  1889  ya  ha  facultado  al  Po- 
der Ejecutivo  para  acordar  la  exoneración  de  esos 
impuestos  á  las  empresas  colonizadoras  y  á  los  pro- 
pietarios que  destinen  ¿  la  colonización  tierras  de 
pastoreo  fuera  de  los  Departamentos  de  Montevideo 


y  Canelones,  aún  por  más  tiempo  del  que  solicita  el 
señor  Abascal  y  siempre  que  llenen  las  condiciones 
de  seriedad  y  control,  prevenidas  en  la  misma  ley  y 
su  decreto  reglamentario. 

Que  en  los  diez  años  de  vigencia  de  la  ley  nadie  se 
haya  acogido  á  sus  favores  y  hasta  sea  ignorada  la 
existencia  de  tal  ley  exoneratorla.  segün  resulta  de 
esta  petición,  son  hechos  que  parecen  revelar  que  la 
obra  de  la  colonización  no  puede  ser  dificultada  por 
nuestros  moderados  impuestos  de  Contribución  Inmo- 
biliaria rodados  y  patente  de  giro  para  \oi  Departa- 
mentos de  campaña. 

Influencias  económicas  y  sociales  de  otra  importan- 
cia que  la  subsistencia  ó  liberación  de  esos  pequeños 
Impuestos,  son  las  que  pueden  acelerar  ó  retardar  el 
movimiento  colonizador. 

Pero  sea  como  fuere,  aun  en  el  supuesto  de  que 
tales  liberalidades  sean  aliciente  determinante  á  la 
división  y  aprovechamleato  agrícola  de  nuestros 
campos,  el  Estado  no  ha  estado  en  retardo  de  ofre- 
cer evsos  favores,  y  el  Gobierno  está  autorizado,  por 
la  ley  recordada,  para  acordarlos  hasta  por  ochó 
años.  A  él.  pues,  debe  recurrir  el  peticionarlo,  por 
lo  que  Vuestra  Comisión  os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único  —Ocurran  ante  quien  corresponde. 

sala  de  la  Comisión,  Octubre  20  de  1900. 

Martin  C.  MartUiez—Juan  P.  Cas» 
tro—Eduardo  Brito  del  Pino— 
Setembrino  E.  Pereda— Benito 
M.  Cuñarro,  * 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pada  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Milán»  Zabaleta—Conio  este  asun- 
to es  tan  claro  y  de  sencilla  resolución,  hago 
moción  para  que  se  trate  en  particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente—Se  va  á  votar. 
Si  se  trata  en  esta  sesión  en  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  único). 

En  discusión  particular. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  ünico  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Queda  sancionado  y  se  comunicará  al 
H.  Senado. 

Sr.  üliirtlnez  (don  M.  C.)— Me  padece 
que  no  hay  que  pasarlo  á  la  otra  Cámara:  que 
da  terminado  el  asunto. 

La  resolución  es — «Ocurra  ante  quien  co- 
responda»,  y  entiendo  que  hay  un  artículo  ex- 
preso en  el  Reglamento  al  respecto. 

Nr.  Presidente— Importa  un  desecha- 
miento. 

Sr.  Ulartinez  (don  M.   €•)— Eso  es. 

Sr.  Presidente— Queda  terminado  el 
asunto. 

Sr.  IHartlnez  (don  IH.  €•)  -  Es  el  ar- 
tículo 1."  de  la  resolución  de  15  de  Mayo 
del  74. 

(MurmaUos). 

Sr.  RoecliletAi — El  asunto  que  va  á  en- 
trar á  la  consideración  de  la  Cámara  es  el  re- 
ferente al  proyecto  de  Reglamento  de  Drogue- 
rías y  de  Farmacias. 

Yo  voy  á  hacer  moción  para  que  se  sus- 
penda la  discusión  de  este  asuntx)  hasta  la 
próxima  sesión,  porque  deseo  ilustrar  á  la 
Cámara  respecto  de  él  y  no  vengo  suficien- 
temente preparado. 


(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  coneiden- 
ción  de  la  Cámara  )a  moción  formulada  por 
el  Diputado  señor  Rocchiett. 

;Sr.  Barablno — Yo  creo  que  se  podría 
tratar  en  general  el  proyecto  de  ReglameDto 
de  Droguerías  y  Farmacias,  y  en  la  particu- 
lar él  señor  Roccbiatti  podría  hacer  las  obser- 
vaciones que  creyese  del  caso. 

Sr.  Rocclilettl — Precisamente  en  la  dis- 
cusión general  es  que  yo  deseo  hablar. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  consideración  del  Proyecto 
del  Reglamento  de  Droguerías  y  de  Farmacias 
hasta  la  próxima  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aürmatlva). 

Han  terminado  los  asuntos  que  constitaían 
la  orden  del  día. 

Si  no  hay  algún  señor  Diputado  que  quie- 
ra hacer  alguna  observación  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  p.  m.). 

Samuel  Blíúcén, 
Stcr«tario. 


7/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(SIN   NÚMERO) 


NOVIEMBRE  15  DE  1900 


PKESIDE  EL  DOCTOR  CASTRO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  tres  y  cincuenta  j  ocho  minutos  p.  m. 
del  día  quince  de  Noviembre  del  año  de  mil 
novecientos,  los  señores  Representantes 


Del  GastUlo 

Martines  (don  D.  M.>  * 

Mendosa  ( dton  L. ) 

Mendosa  ( don  B. ) 

Boheverria 

Florito 

Rooehlettl 

Salteraln 

GU  ( don  Isaac ) 

Bersaül 

Alves 

Laeneva  Stlrlinc 


Hernandos 

Martines  (don  M.  C.) 

Brito 

Berindnagne 

Coi>eUo 

Avegno 

Pereira 

Fiffart 

OnlUot 

Miláns  Zabaleta 

Sienra  Garransa 

Moreno 

Barabino 

MartoreU 

Bnela 


Faltaron  los  siguientes 

CON  AVISO 


Irlcoyen 
Vidal  j  Fnentos 
Saavedra 
GaaaravtUa 


Blenglo  Roooa 
Gastells 
Oonsáles  Roca 

Várela 


CON  UCENCIA 


■q^ter 
Abelláy 


Pons 

Haedo  Soáres 


Le^a 

serrato 

Fonseca 


Oaroia  y  Santos 

Goso 

Ganfleld 

Brlto  del  Pino 

Berro 

Bsonder 

Ferreira 

LAmarca 

Iglesias 

loasnriaga 


Btoheverrito 
Rodrigues  Larreta 
Palomeqne 


SIN  AVISO 


Qnintela 

Mora  Magarilios 

Bnenaftuna 

Soca 

Snáres 

Gnüarro 

Schlafllno 

OU  i  don  Juan ) 

Viera 

ftaosá 


Sr.  Presidente — No  habiendo  qttorum 
no  puede  celebrarse  sesión. 

Va  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente); 

La  (Comisión  de  Hacleodm  informa  en  el  Proyecto 
de  Ley  de  Contribución  Inmobiliaria  para  los  Depar- 
tamentos del  Interior. 

Repártase. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  retirándose  los  sefiores 
presentes). 

Samuel  BUoBénf 
Sseretarlo. 


8.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(SIN   número) 


NOVIEMBRE  17  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CASTRO 


Bennidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
Its  caatro  y  diez  minutos  p.  ;n.  del  día  diez  j 
«ete  de  Noviembre  del  año  de  mil  nove- 
eieDtos,  los  señores  Representantes 


BoüsverrU 

Berro 

M>nda»a  (don  L.) 

Hernandos 

GU  (don  laaao) 

Slenra  Garransa 

florito 

Martines  (don  M.  < 

DolCastUlo 

Onillot 

Hocohlottl 

Bspalter 

Laonera  Stlrllng 

Vidal  y  Fuentes 

Roffnles 

Ferreira 

QnlBtaU 

Ck>pello 

Barablno 

Moreno 

Peroda 

Martorell 

4¥0fB0 

MilAns  Zabaleta 

lUrtines  (don  D. 

M.)       iUves 

Lamarca 

Brito  del  Pino 

Brito 

Faltaron: 

(30N  AVISO 

BwgalU 

Clasaravilla 

Gasflold 

Bnela 

lIeadosa(doaB.) 

GasteUs 

Gomales  Roca 

Salterain 

Flgari 

Saavedra 

CON  LICl?NCIA 

AbtílájEmeohmr 

BtchOTerrito 

Hatdo  avaros 

Paiomeque 

Pont 

Fonseoa 

V^ 

Rodriflrnes  Larreta 

8«Tato 

SIN  AVISO 

f  oíann 

Pereira 

BirtnfliiMgpo 

Irlgojen 

C.) 


Blenflrio  Roooa 

VareU 

García  y  Santos 

GrOSO 

Bscnder 
Iglesias 
Icasariaga 
Mora  Magariños 


BaenaílEuna 

Sooa 

Cnfiarro 

Suáres 

Sohiafnno 

611  (don  Joan) 

Viera 

Banaá 


Sr«  Presidente — La  Cámara  no  puede 
celebrar  sesión  por  falta  de  quorum. 

No  hay  asunto  de  qué  dar  cuenta. 

Sr.  MartlneaE  (don  O.  IH.)— Aunque 
hace  muy  pocos  días  que  el  doctor  Rodríguez 
Larreta  hizo  la  observación  de  que  conven- 
dría que  la  Mesa  tomase  las  medidas  necesa- 
rias para  conseguir  quorum  y  como  el  hecho 
se  repite  y  la  Mesa  está  ocupada  accidental- 
mente por  el  Vicepresidente,  me  permito  rei- 
terar esa  indicación. 


(Apoyadoa). 

Sr.   Presidente- 
cuenta   la   indicación 
Martínez. 

Queda  terminado  el  acto. 


La  Mesa  tomará  en 
del   Diputado   señor 


(Se  rettran  los  señores  presentes). 

Samuel  Blixén, 
Secretario. 


TOMO  16S 


32^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  20  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CASTRO 


Se  declaró  abierta  la  cesión  á  las  tres  j 
cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  veinte  de  No- 
viembre del  año  de  mil  novecientos  con  asis- 
tencia de  los  señores  Representantes 


Bcheverria 

Rooehlettl 

Canfield 

Irlf^oyen 

Iglesias 

Icasmia^a 

Martines  <  don  D    M.) 

Del  Castillo 

Brito 

Hernandos 

Vidal  y  Faentes 

Brtto  del  Pino 

Aveipio 

Laonova  Stlrllng 

Ferrelra 

Regulas 

Meudosa  (don  B.  > 

Garcia  y  Santos 

Várela 

Lexama 

Lamarca 

Martines  (don  M.  C.) 

GoiUot 


Fiorito 

Barabino 

Berro 

Alves 

Salterain 

Berindnagne 

Gopello 

Figarl 

Btengio  Rooca 

Miláns  Zabaleta 

Gil  (don  Isaac) 

Bnela 

Martorell 

Pereda 

Cnfiarro 

Mora  Magarifios 

Quíntela 

Sienra  Carransa 

Castells 

Pons 

soca 

Esouder 


Faltando  los  siguientes  : 


CON  AVISO 


Saavedra 
Moreno 
Bafnafkma 
CasaravUla 


Bergalll 
González  Roca 
Mendosa  (don  L.) 
Espalter 


CON    LICENCTA 

Haedo  Snáres 
A.bellá  y  Escobar 
Lepa 
Serrato 

Fonseca 
EtcbeverrRo 
Rodrigues  Larreta 
Palomeqne 

SIN  AVISO 

Pereira 
Goso 
Ruares 
SohiaíDno. 

Gil  (don  Jnan) 

Banaá 

Viera 

Sr.  Presidente— Se  va  á   dar   lectura 
de  las  actas  de  las  sesiones  anteriores. 

,Se  leen  la«  de  las  sesiones  3i.»  extraor- 
dinaria y  7.*  y  8.'  sin  nú  mero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 
8i  se  aprueban. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  Arma  Uva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  san- 
cionado el  Proyecto  de  Ley  de  Patentes  de  Giro  para 
el  Departamento  de  la  Capital. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  proyecto 
de  Ley  sobre  Patentes  de  Giro  páralos  Departamen- 
tos del  Lit<jral  é  Interior. 

Repártase. 
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—Los  s<»fiores  Representantes  IUi(»n«fama,  Casara- 
Tilla  y  Bergalli  sojicitnn  respectivamente  veinte  días 
de  liCMcla  para  ausentarse»  de  la  Capital. 

Está  á  In  consideración  de  la  Cámara  el  | 
pedido  de  los'  señores  Diputados. 
8i  no  se  h^ce  observación  se  va  á  votar. 
Sí  se  conceden  las  licencias  solicitadas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Quedan  concedidas. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Ulora  IHasrarlff os— Antes  de  en- 
trar á  la  orden  del  día,  señor  Presidente, 
voy  á  permitirme  hacer  una  moción  que  con- 
sidero de  urgencia  ó  de  interés. 

El  Senado  despachó  con  algunas  modifi- 
caciones, de  que  ya  tiene  conocimiento  la 
H.  Cámara,  el  proyecto  que  sancionó  V.  H. 
regularizando  el  presupuesto  de  la  Universi- 
dad. Las  reformas  ó  modificaciones  creo  que 
son  de  forma. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  por  medio 
del  doctor  Blengio  Rocca,  miembro  informan- 
te en  este  asunto,  está  habilitada  para  po- 
der dar  las  explicaciones  que  la  Cámara  con- 
sidere justas,  y  «reo  de  urgencia  se  resuelva 
este  asunto,  porque  hace  cinco  meses  que  los 
sueldos  de  los  Catedráticos  están  impagos, — 
desde  el  n^es  de  Junio. 

Por  estas  consideraciones,  hago  moción 
parA  que  se  traten  sobre  tablas  las  modifi- 
caciones introducidas  al  proyecto  que  regu- 
lariza las  planillas  de  la  Universidad. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente  —  Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor 
Mora  Magariños. 

Si  no  se  hace  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Aflrmativa). 


PROYECTO   DE    LEY 

Articulo  I.»  Uecláranse  Incluidos  en  el  {Presupues- 
to Oeneral  de  Gastos,  en  la  Planilla  N.«  4  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  las  siguientes  partidas: 

a)  En  el'nibro  «Facultad  de  Derecho-: 

Un  CatednUico  de  Práctica  Ferense    $    i. 030. 00 
Un  Portero «       300.00 

b)  En  el  rubro  -Facultad  de  Medicina»: 

Un  Catedráticode  Análisis  Químicos    -     1,080.09 

Dos  Jefes  de  segunda  Clínica  Médi- 
ca. A.    .......$    900    •     1,900.0(1 

Aumento  desueldo  para  el  !.•'  Di- 
sector, encargado  del  curso  de 
Anatomía  y  Fisiología  Tocológl- 
cas -        180.00 

Un  2.»  Catedrático  de  Clínica  Qui- 
rúrgica (sin  sueldo). 

c)  En  el  rubro  ««Facultad  de  Matemáticas-: 

Un  Catedrático  de  órdenes  de  Ar- 
quitectura        $     1,080.00 

Un  Catedrático  de  Carreteras    .    .    •    1,080.00 

d)  En  el  rubro  -Sección  de  Enseñanza  Secandaria*: 


Aumento  de  sueldo  para  el  Catedrá- 
tico de  Física  en  la  Sección  de  En- 
señanza Secundaria  y  de  Física 
ampliada  en  la  Facultad  de  Ma- 
temáticas  

Un  Catedrático  de  Francés    .     .     . 

Un  Auxiliar  de  Secretarla.     .     .     . 

Un  Bedel  del  Gimnasio 


(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  .Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 


Impuestos  de  lO  y  6  *»/o.     .     .     . 

Liquido 

Alquileres  para  la  Biblioteca  de  la 
Facultad  de  Medicina  y  para  el 
Gimnasio •  .     . 

Aumento  en  la  partida  -Gastos  de 
Oflcina,  alumbrado,  impresiones, 
útiles,  publicación  de  -Anales-, 
aguas  corrientes,  limpieza,  etc.-. 


* 

M 

s«o.oo 

900.00 
8».  90 
SrW.OO 

% 

8^9.» 
1.241.18 

1 

m 

7,318.72 
1,080.00 

ew.eí 


Total $    9,001^ 


Art  2.«  Las  erogaciones  que  se  causeo  con  lo  e^- 
blectdo  en  el  articulo  anterior,  se  cubrirán  cod  los 
sueldos  que  por  cualquier  motivo  y  momentánea- 
mente no  se  perciban  por  los  profesores  y  otros  em- 
pleados de  la  Universidad  y  con  rentas  de  la  mlsna, 
si  los  primeros    recursos  no  fueren  bastantes. 

Art.  S.«  Modificase  también  la  planilla  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  i.«  en  la  siguiente  forma: 

En  el  rubro  -Facultad  de  Matemáticas*,  donde  dice 
-Un  Decano  y  Catedrático  de  Cálculo  Infinitesimal  y 
Construcción,  2.»  curso-,  debe  decir:  «Un  Deeano  f 
Catedrático  de  Ingeniería  Sanitaria  y  Constmccióo, 
2.*  curso-,  y  donde  dice:  -Un  Catedrático  de  Iogeoi^ 
ria  Sanitaria  ó  higiene  de  la  Arquitectura»,  debe  de- 
cir: -Un  Catedrático  de  Cálculo  Infiniteeimal*. 
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Art.  4.*  -I^os  efectos  de  los  artículos  1.°  y  2.«  se  re-, 
trotraen  «1  1.*  de  Junio  de  IQ-H). 
Art   3.»  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado  e,n  Motitevideo  á  9  de 
Noviembre  de  1900. 

Federico  Capurro^ 

Vicepresidente. 

M.   Afcífjarífios  Solsona, 

1."  Secretarlo. 

Están  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
las  modificaciones  de. que  se  acaba  de  dar 
lectur>i. 

Sr.  Bleng^o  Rocca  —Las  modificacio- 
nes introducidas  por  el  H.  Senado  al  proyecto 
que  mereció  la  sanción  de  esta  H.  Cámara,  de 
cuyas  modificaciones  acaba  de  darse  cuenta, 
son  pura  y  simplemente  de  forma:  .«e  ha  dado 
otra  redacción  al  articulado,  manteniéndose 
algunos  de  los  artículos  exactamente  en  la  mis- 
ma forma  en  que  habían  sido  sniicioiindos  por 
c?ta  H.  Cámara.  Por  consiguiente,  créela  Co- 
misión de  Presupuesto,  á  cuyo  nombre  hablo 
en  es,te  instante, «que  esta  H.  Cámara  debe 
prestar  su  «ancíón  á  las  modificaciones  del 
H.  SenadOj  desde  que  ellas  sólo  afectan  la 
forma  del  proyecto  y  en  nada  atañen  á  la  par- 
le fundamerftal  del  proyecto,  á  lo  esencial 
del  pensamiento  que  inspiró  á  la  Cámara  de 
Diputados  á  sancionarlo.      * 

Por  otra  parte,  el  señor  Diputado  por  San 
José,  doctor*  Mora  Magariñoí^.  ha  manifestadb 
ya  las  razones  que  hay  j)nra  que  c-te  asunto 
sea  votado  cuanto  antes:  los  profesores  de  la 
Universidad,  que  se  encuentran  desempeñan- 
do esas  cátedras  que  motivaron  el  proyecto 
originario  del  peñor  Diputado  por  la  Colonia, 
doctor  Sienra  Carranza,  hace  cinco  meses  que 
están  desempeñando  sus  cátedras  sin  recibir 
la  remuneración  correspondiente,  y  me  parece 
que  hay  una  razón  ^■uprema  de  justicia  y 
equidad  en  proveer  cuanto  antes  á  que  esas 
cátedras  tengan  la  remuneración  que  les  co- 
rresponde. 

Ea  cuanto  tenía  que  decir,  señor  Presiden- 
te, á  nombre  de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Sienra  Carranza — Uno  por  mi 
parte  mi  voto,  señor  Presidente,  en  el  senti- 
do expuesto  por  el  señor  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 


Si  se  da  el  punto  por  suficiente  discutido. 
Ltos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  acepta  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado  en  el  proyecto 
que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  aprobadoy  se  comunicará. 
Va  á  entrarse  á  la  orden  día. 
Ep  discusión  general  el  proyecto  de  Re- 
glamento de  Droguerías  y  Farmacias. 

(Se  empieza  á  leer  el  inforitie  de  la 
Comisión  de  Legislación  integrada— re- 
ferente). 

Sr.  Sienra  Carranza — flnterrumpien- 
do) — Me  parecería,  señor  Presidente,  que  tal 
vez  para  los  señores  de  la  Cámara  sería  lo 
misrpo  la  supresión  de  la  lectura  del  informe, 

(Apoyados). 

porque  más  ó  menos  creo  que  todos  lo  hemos 
leído,  y  como  es  muy  extenso,  podría  tal  vez 
con  ventaja  evitarse  la  lectura.  Hago  moción 
en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción formulada  por  el*  doctor  Sienra  Ca- 
rranza. 

Los  señares  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  leerse  el  proyecto. 

Sr.  Sienra  Carranza— Señor  Presiden- 
te: se  me  hacen  indicaciones  en  el  sentido  de 
que  podríamos  tomar  igual  resolución  respec- 
to á  la  lectura  parcial  de  todos  los  artículos 
del  proyecto. 

Sr.  Presidente — Si  ea  apoyada  esta 
moción ... 

(Apoyados). 

Se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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(Se  lee  lo  siguiente): 
Poder  EJepuUvo. 

Montevideo,  Septiembre  i  »  4e  1898. 
Al  H  Oonspjo  de  listado 

El  P.  E  tlen>  el  hon  )r  de  elevar  A  V.  H.  los  ante- 
redentes  adjuntóos  que  se  relacionan  con  el  pn»yecto 
de  Reglamento  d«  Farmnclas  y  Droguerías,  redaotndo 
por  la  SerriíSn  Científica  respectiva  del  Consejo  Na- 
cional de  Higiene,  con  el  ñn  de  que  si  V.  H  10  cstl- 
nna  conveniente  le  pre5«le  su  aprobación,  dando  de  ese 
modo  sanción  legl«5lafiva  al  mencionado  proyecto,  en 
el  que  s*^  contienen  algunas  limitaciones  al  derecho 
de  propiedad. 

DiosgU'írdeA  V.  H.  muchos  nños 

JUAN  L.    CUESTAS 
Eduardo  MacEachkn. 


Proyecto  de  Reglamento  de  Droguerías  y 
Farmacias 


TiTuro  I 

DEL  EJERCCIO   DE   LA   FARMACIA 

Articulo  1  ••  El  ejercicio  de  la  farmacia  consiste  en 
recolctar.  reponer  y  preparar  los  mellcamentos.  y 
en   despacharlos  al  público  (?on  destino  terapéutico. 

Art.  2**  Nadie  puede  ejercer  la  farmacia  sin  titu- 
lo de  Farmacéutico,  expelido  ó  revalidado  por  auto 
ridad  con»p»*tente  de  la  Repübüca.  é  Inscrlpiu  en  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Art  3*  r.os  mélicos  podrj^n  suministrar  merilca- 
mentos  á  1»  s  enfermos,  únicamente  en  el  caso  de  no 
haber  farmacia  á  distancia  no  menor  de  veinticinco 
kilómetros  del  d"micili<»  del  paciente. 

Art.  4.*  T/^s  neg  «clantés  de  distrltíis  rurales  esta- 
blecidos :i  veinticinco  kilómetros  por  lo  menos,  d,, 
cualquier  farmacia.  ostAn  autorizados  para  vender 
medicamentos  de  uso  vulgar,  cuya  lista  publlcarA  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene,  después  de  aprobado 
este  Reglamento. 

TÍTULO  II 

DE  LAS  FARMACÍAS 

Articulo  5.®  Ninguna  persona  sin  titulo  de  Farma- 
céutico, puede  establecer  farmacia;  toda  farmacia 
debe  ser  propiedad  do  un  farmacéutico,  como  duefio 
ó  condueño,  par  lo  menos,  de  ella 

r.as  farmacias  de  personas  sin  título,  que  actual- 
mente existen,  no  podrán  enajenarse  ó  venderse,  si- 
no Aun  farmacéutico,  como  dueño  ó  condueño. 

Art.  «.o  Ninguna  farmacia  podrA  existir  sin  ser  di- 
rigí la   per.sofialmente    por   un    farmacéutico,   c>yo 
noml)rc  y  apellido  d*»l)<»rA  estar  Inscripto  en  el  lugar 
*»'As  visible  de  la  oficina.  En  caso  de   muerte  dé  un 
nKuéuiico  pr<»pietario,   la  viuda  ó  los  herederos 
edfu  conservar  la  propiedad  de  la  farmacia  hasta 
«ño  después  del  fallecimiento,  siemprequeten  an 


A  su  frente  un  farmacéutico  en- calidad  de  regente 
Art.  7  *»  Las  farmacias  deben  estar  provistas  de  tí». 
das  las  drogas  simples,  productos  químicos  y  prepa- 
rados galénicos  del  Códex.  y  ademAs  todas  las  «ns- 
tanclas.  objetos  y  aparatos  que.  aunque  no  estén  Ins- 
criptos en  el  Códex.  tengan  aplicación  terapéatlct? 
cuya  lista  publicara  oportunamente  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene 

Art.  8  •  A  los  '»fectos  del  articulo  anterior  y  mien- 
tras no  se  publique  una  farmacopea  nacional,  regirá 
el  Cóiex  Medica  nientarlns  Francés. 

Art.  9  •  El  Farmacéutico  e«  responsable»  d*»  ls  pnr^- 
7,a.  buena  calidad  y  conservación  de  todas  las  sns 
tandas  de  su  oflclna. 

Art.  to  Antes  ñf*  abrir  una  formada,  el  farma- 
céitií^o  debe  dIdgirsA  A  la  Jefatura  Política  del  De- 
partamento, según  lo  establece  la  ley  de  patente*  pnra 
todos  los  establecimientos  públicos 

En  la  solicitud  se  consIgnarA  el  nombre,  edad  j 
nacionalidad  del  farm  icéuílco;  y  la  J^ífatnra  Política 
la  despachara  sin  mAs  trAmite.  como  en  los  casAs 
ordinarios,  dand  ^  cuanta  al  Consejo  Nacional  de  TI;- 
glene.  A  fln  de  q'ie  se  ordene  la  correspondlenti»  r- 
slta  de  inspección  dentro  del  plazo  marcado  po^r  el 
articulo  47. 

Art  ti.  Despachada  la  solicitud  favorablemente  por 
la  Jefatura  Política,  según  se  dispone  en  el  .artlí*aio 
anterior,  se  prtdrA  abrir  la  farmacia  al  sí»rvirlo  pu- 
blico. 

Art  12.  El  farmacéutico  no  podrá  despachar  «1n 
receta  de  médico  mAs  que  sustancias  naturales  sim- 
ples, ó  preparados  oficinales  Inofensivos.  A  las  do$l« 
que  los  expenda. 

Art.  1  í.  Toda  prescripción  médlci»  despachada,  ser* 
transcripta  en  un  libro  copiador  de  recatas. 

Est^s  libros  de  rocetas.  Impresos  y  sellados  co-íve- 
TiiAntpm'»nte.  especlflcarán:  fecha  de  la  prescrlp-'iAn, 
núTi'»ro  de  orden,  texto  de  la  receta  y  nombre  if] 
mélico  y  íS  fln  de  darles  valor  y  autoridad,  serán 
previamente  se'lados  y  rubrl'^adofí  en  su  pnm^ra 
hoja  por  la  TnspArr>¡<«)n  de  Farmacias,  espedflcaní  > 
sfi  ni\mero  d«  p^irlnas. 

El  farmacéutico  esiA  obligado  A  flrmar  diariamente 
el  libro  cop'ad  r  de  recetas, 

Art.  U  I,a  receta  despachada  es  propiedad  ''el  far- 
macéutico, el  cual  podrA  devolverla  al  cliente  si  en 
ella  no  se  prescribe  ninguna  sustancia  toxicaren 
caso  contrario,  el  fa  rmacér.tlco  está  obligado  í\  con- 
servar el  original,  puliendo  entregar  «na  copí» «' 
le  fuese  pedida. 

Art.  15  Toda  receta  devuelta  y  toda  copia  de  re- 
ceta serA  sellada  y  numérala  con  claridad. 

Art  16.  Cuando  el  farmacéutico  crea  que  en  mn 
receta  existe  un  error  de  dosis  para  una  sustancii 
tóxica,  se  abstendrá  de  despacharla,  sin  que  el  mé- 
dico Armante  la  ratlftquecon  su  Arma,  escribiendo 
al  pié  de  la  receta:  «Revl.sada  y  rallflcada-. 

Art.  17  Queda  prohibida  la  repetición  del  despa- 
cho <Je  recetas  que  prescriban  sustancias  tóxicas. 
requl riéndose  una  receta  para  cada  vex  que  se  de? 
pachen. 

Art  IH.  En  el  envase  de  todos  los  medicamento? 
que  se  expandan  deberá  ponerse  un  rótulo  impre*'' 
que  indique  el  nombre  del  farmacéutico  y  la  ubica- 
rión  de  la  farmacia.  Si  el  medicamento  ha  silo 
expendido  libremente,  el  rótulo  contendrá  ademl* 
FU  denominación  y  cantidad;  si  fué  d'^spachado  en 
virtud  de  receta,  debe  expresar  el  núniero  de  ftrden 
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de  ésU,  el  nombre  del  médico  y  la  Indicación  tera- 
péutica ó  nuxlo  de  uaarlo. 

Art.  19  Los  rótulos  de  los  envases  de  medlcamentoa 
serán  blancos,  si  se  destlnnn  á  nso  interno,  y  rojos 
si  Á  uso  <»xterno;  en  i-ste  último  caso  llevarán  en 
caracteres  gruesos  la  frase  -us^^  externo*  además 
del  modo  de  aplicación. 

Art.  20.  Todo  traspaso  ó  venta  de  farmacia  y  cuan- 
to importe  el  cambio  de  farmacéutico,  propietario  ó 
copropietario  y  regente,  será  comunicado  al  Consejo 
Xacional  de  Hiplene  en  loa  diez  días  posteriores  á 
aquél  en  que  tuvo  lugar  el  cambio.  Ijís  mismas  dis- 
posiciones regirán  para  el  cambio  de  local. 

Art.  21.  Fl  farm/tcéutlco  debe  vivir  en  la  locall'lad 
en  que  tenga  establecida  su  farmacia,  pero  puede 
ausentarse  de  ella  hasta  por  quince  días  dejando  en 
so  lugar  um  persona  práctica  en  el  despacho  y  que 
sea  mayor  de  edad. 

Art.  22  El  farmacéutico  no  podrá  ausentarse  por 
má*  de  quince  dla^.  sin  dejar  otro  en  su  lugar,  dan- 
do conocimiento  de  ello  al  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene. 

Art,  2.3  Rl  farmacéutico  propietario  ó  copropieta- 
rio es  responsable  de  los  actos  que  durnnte  su  au- 
sencia cometa  el  dependiente  prActlco  que  lo  supla, 
pero  cuando  el  .suplente  es  farmacéutico; éste  tiene 
las  obligaciones  y  responsabi'idades  del  sustituido. 
.  Art.  24.  í?e  prohibe  el  ejercicio  simultáneo  de  la 
medicina  y  de  la  firmada. 

Art.  2.5.  Se  prohibe  la  asociación  y  la  menor  Inte- 
ligencia entre  mélicos  y  farmacéuticos  para  la 
explotación  de  una  firmada. 

Art  2fi.  Se  prohibe  la  existencia  de  consultorios 
médico»  en  el  local  de  las  farmacias. 


El  libro  de  asiento  de  venenos,  debe  ser  previa- 
mente sellado  y  rubricado  en  su  primera  página  por 
la  Inspección  de  Farmacias. 

TÍruIX)  rv 

nR  LAS  BSPRCrAf.mADKS  PARMACtíüTICAS 


TÍTULO   TÍT 

DR   LAS  DROOUBRtAS 

Artículos*.  Son  droguerías  las  casas  de  comercio 
que  se  dediquen  A  la  venta  de  drogas  simples  y  de 
productos  químicos  y  las  que  venden  composiciones 
y  preparaciones  farmacéuticos  al  por  mayor. 

Art.  a«.  Fl  comercio  de  drogas  .«¡imples  y  productos 
qulmiccis  es  libre.  Las  droguerías  que  vendan  pre- 
paraciones y  composiciones  galénicas  serán  dirigidas 
por  un  farmacéutico. 

Art.  29.  Las  drogueria!t  no  pueden  vender  drogas, 
productos  químicos,  ni  preparados,  ni  composiciones 
galénicas,  sino  por  mayor,  es  decir,  en  cantidades 
que  excedan  en  mucho  á  las  dosis  terapéuticas.  La 
venta  por  menudeo  sersi  considerada  como  caso  de 
ejercicio    ilegal  de  la  farmacia. 

Art.  30.  Las  droguerías  no  pueden  vender  ninguna 
sustancia  tóxica  sfiio  para  las  farmacias,  artes é  In- 
dustrias. 

Art.  31.  Anteado  vender  una  su6tancl;i  venenosa 
del>en  asegurarse  si  el  comprador  es  farmacéutico, 
ó  si  el  articulo  .«e  destina  á  las  artes  ó  á  las  indus- 
trias. 

Siempre  debe  exigir  el  droguista  que  el  pedido  de 
Ij  su.stancia  tóxica  se  hagn  por  escrito,  firmado  p  r 
•I  comprador,  y  sobre  el  envase  de  la  sustancia  pon- 
dr.!i  un  rótulo  roja  con  la  palabra  -Veneno**. 

Ari.  M.  I^s  droguerías    llevarán   cuidadosamente 
UN  i.tBRo  AsrENTO  üB  VENENOS,  para  todas  las  ventas 
de  éstos,  con  expresión  de  la  fecha,  nombre  y  cantl 
dad,  destino  ó  aplicación  declarada  por  el  comprc^^ori  i 
7  nombre,  profesión  y  domicilio  de  ^te. 


Articulo  33.  .Son  especialidades  farmacéuticas  las 
preparaciones  medicamentosas  inalterables  hechas 
en  grande  escala  y  envasadas  convenientemente  para 
su  venta. 

Art.  34.  Sólo  los  farmacéuticos  y  droguistas  pue- 
den expender  especialidades  farmacéuticas. 

Art.  35.  Toda  especialidad  farmacéutica  debe  tener 
un  nombre  racional  que  Indique  su  principal  ó  prin- 
cipales componentes,  y  en  la  etiqueta  debe  exponerse 
la  cantidad  de  ellos,  contenida  en  cada  toma  ó  do- 
sis. 

Re  prohiben  las  denominaciones  basadas  en  las  pro- 
piedades terapéuticas. 

Art  38  Se  considerarán  como  remedios  secretos 
las  especialidades  que  no  se  hallen  en  las  condicio- 
nes prescrlptas  en  el  articulo  anterior. 

Se  prohibe  en  absoluto  la  venta  de  remedios  secre- 
tos. 

Art.  87.  Los  farmacéuticos  pueden  vender  como 
especialidad,  sin  autorización  previa,  cualquiera 
preparación  medicamentosa  hecha  en  su  oficina, 
cuya  fórmula  se  halle  inscripta  en  alguna  farmaco- 
pea «  ftcial;  pero  se  requiere  la  autorización  del 
Consejo  Nacional  de  Higiene  para  la  venta  de  espe- 
cialidades cuyas  fórmulas  no  ngnren  en  ellas. 

Art.  3**.  Las  especialidades  para  cuya  venta  se  so- 
licite por  los  farmacéuticos  autorización  del  Conse- 
jo Nacional  de  Higiene,  deben  ser  preparaciones  de 
mérito  farmacológico  real,  por  su  forma,  por  su 
modus  faciendl,  por  su  novedad  ó  por  su  composi- 
ción. 

A  la  solicitud  que  el  farmacéutico  eleve  acompa- 
sará una  muestra  de  la  especialidad,  y  el  procedi- 
miento detallado  de  su  preparación. 

Art.  3»  Las  especialidades  extranjeras  de  toda 
clase,  de  fórmula  inscripta  ó  no  inscripta  en  las  far- 
macopeas oficiales,  sólo  podrán  venderse  con  previa 
autorización  del  Consejo  Nacional  de  Higiene.  Esta 
autorización  será  sollcitad.i  por  un  farmacéutico  na- 
cional, en  la  forma  expresada  en  el  articulo  anterior. 
Art.  40.  Rl  farmacéutico  firmante  de  la  solicitud  de 
autorizarlón  de  venta  de  una  especialidad,  es  el  único 
responsable  en  absoluto  de  los  cambios  ó  modifica- 
dones  que   en   lo  sucesivo  sufra  su  composición. 

A  este  obj-íto,  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  se 
r*jserva  el  derecho  de  ordenar  en  todo  tiempo  su 
examen  y  análisis. 

El  Farmacéutico  autorizado  pondrá  una  Cuntrase- 
ña  con  su  firma  en  cada  envase. 

Art.  41.  ün  afio  después  de  la  promulgación  del 
presente  Reglamento  no  podrán  Introducirse  al  país, 
ni  expenderse,  las  especialidades  cuya  venta  no  ha- 
ya sido  autorizada  por  el  Consejo  Nacional. 

Art.  4>.  A  los  efectos  del  articulo  precedente  el 
Consejo  Nacional  dará  conocimiento  á  la  Dirección 
General  de  Aduana  de  las  especialidades  extranjeras 
cuy.T  venta  autorice. 

Art.  43.  Se  fija  un  derecho  de  diez  pesos  oro  que 
se  abonará  al  Consejo  Nacional  de  Higiene  por  la 
auior|/adÓn  de  venta  de  cada  especialidad. 


256 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Queda  sancionado  y  se  comunicará  .al 
H.  Senado. 

Sr.  3Iartlnez  (don  M.  C.)— Me  pai:ece 
que  no  hay  que  pasarlo  á  la  otra  Cámara:  que 
da  terminado  el  asunto. 

La  resolución  es — «Ocurra  ante  quien  co- 
responda»,  y  entiendo  que  hay  un  artículo  ex- 
preso en  el  Reglamento  al  respecto. 

Sr.  Presidente— Importa  un  desecha- 
miento. 

Sr.  Martínez  (don  M.   C.)  — Eso  es, 

-Sr.  Presidente— Queda  terminado  el 
asunto. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €.)  -  Es  el  ar- 
tículo 1.**  de  la  resolución  de  15  de  Mayo 
del  74. 

(Murmullos). 

Sr.  Roccblettl— El  asunto  que  va  á  en- 
trar á  la  consideración  de  la  Cámara  es  el  re- 
ferente al  proyecto  de  Reglamento  de  Drogue- 
rías y  de  Farmacias. 

Yo  voy  á  hacer  moción  para  que  se  sus- 
penda la  discusión  de  este  asunto  hasta  la 
próxima  sesión,  porque  deseo  ilustrar  á  la 
Cámara  respecto  de  él  y  no  vengo  suficien- 
temente preparado. 


(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  formulada  por 
el  Diputado  señor  Rocchiett. 

[Sr.  Barablno — Yo  creo  que  se  podría 
tratar  en  general  el  proyecto  de  Reglanaeoto 
de  Droguerías  y  Farmacias,  y  en  la  particu- 
lar el  señor  Roccbiatti  podría  hacer  las  obs^- 
vaciones  que  creyese  del  caso. 

Sr.  Roccblettl — Precisamente  en  la  dis- 
cusión getieral  es  que  yo  deseo  hablar. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  consideración  del  Proyecto 
del  Reglamento  de  Droguerías  y  de  Farmacias 
hasta  la  próxima  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aürmativa). 

Han  terminado  los  asuntos  que  constituían 
la  orden  del  día. 

Si  no  hay  algún  señor  Diputado  que  quie- 
ra hacer  alguna  observación  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  p.  m.). 

Samuel  Blia:énf 
Secretarlo. 


7/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(SIN   NÚMErÍ)) 


NOVIEMBRE  15  DE  1900 


Pi^ESIDE  EL  DOCTOR  CASTRO 


Reunidos  en   el  Salón   de  sus  sesiones  á 

Lepa                                   Btoheverrtto 

las  tres  y  cincuenta  y 

ocho   minutos   p. 

m. 

Serrato                              Rodrigues  Larreta 
Fonseoa                             Palomeqne 

del  día  quince  de  Noviembre  del  año  de  mil 

novecientos,  los  señores  Representantes 

• 

SIN  AVISO 

García  y  Santos                Qnlntela 

Del  GastUlo 

Hernandos 

Ooso                                      Mora  Magarlflos 

Martinea  (don  D.  M.)  • 

Martines  (donM. 

C.) 

Canfleld                               Bnenafttma 

Mendosa  (dbn  L.) 

Brito 

Brito  del  Pino                    Soca 

Mendosa  ( don  B. ) 

Berindnagne 

Berro                                   Snáres 

KoheTerria 

CopeUo 

Bs<mder                              Gufiarro 

Florlto 

Avegno 

Ferrelra                             Schiafllno 

Rooohlettl 

Pereira 

Lamarca                             611  <  don  Juan ) 

Salteraln 

FiflraH 

Iglesias                             Viera 

Be^iilee 

OoUlot 

loasnriaga                        Baosá 

Olí  (don  Isaao) 

Miléúis  Zabaleta 

BerffaUl 

Slenra  Garransa 

Sr.  Presidente— No  habiendo  qiwrum 

AlTes 

I^aoneva  StlrUng 

Moreno 
Barablno 

. 

no  puede  celebrarse  sesión. 

Y.iM^«t> 

MartoreU 

Va  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

Pereda 

Bnela 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Faltaron  los  siguientes 

La  comisión  de  Hacienda  Informa  en  el  Proyecto 

CON  AVISO 

de  Ley  de  Contribución  Inmobiliaria  para  los  Depar- 

tamentos del  interior. 

Irlfojen 

Blenirio  Rocoa 

Vidal  y  Fnentes 

Gastells 

Repártase. 

Baavedim 

Gonsáles  Roca 

Gaearavilla 

Várela 

Queda  terminado  el  acto. 

CON  UCENCIA 

(Se  levantó  retirándose  los  sefiores 

• 

presentes). 

Rq^ter 

Pona 

Abeil4yBaoobar 

HaedoSnáres 

Samuel  BUoiény 
Secretario. 

8/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(8IN  número) 


NOVIEMBRE  17  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CASTRO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  y  diez  minutos  p.  ;n.  del  día  diez  y 
siete  de  Noviembre  del  año  de  mil  nove- 
<ñent08y  los  señores  Representantes 


XdieTeiTia 

Berro 

Mendoma  (don  L.) 

Hernandos 

611  CdoB  Uaao) 

Sienra  Garransa 

Florlto 

Martines  (don  M, 

Del  Gastino 

GniHot 

Rocxüüettl 

Bspalter 

ÍMonmwwi  Stlrling 

Vidal  y  Fuentes 

Reunios 

Ferreira 

QulntelA 

GopeUo 

Saraliiiio 

Moreno 

Pereda 

Martorell 

A>Tesrno 

Mlláns  Zabaleta 

Martines  (don  D.  M.) 

Mves 

llamaron 

Brito  del  Pino 

Brito 

Fallaron: 

CON 

AVISO 

BersalU 

C^asaravilla 

Caalleld 

Bnela 

MendoMiCdon  B.) 

CasteUs 

Salterain 

Vlcart 

Saavedra 

C.) 


(X>N  UCENCIA 

AJbellA  j  Bsoobar  Btohererrlto 

io  Soáres  Paiomeqne 

Fonseca 
Rodriipies  Larreta 


SIN  AVISO 

Pereira 
Irigoyen 


Bienio  Rocca 

VarelP 

Garda  y  Santos 

Goso 

Escnder 

Iglesias 

Icasnriaga 

Mora  Magarlílos 


Bnenaftuna 

Sooa 

Cnffarro 

Sn&res 

Schlafllno 

Gil  (don  Juan) 

Viera 

Bansá 


Sr.  Presidente — La  Cámara  no  puede 
celebrar  sesión  por  falta  de  qtiorum. 

No  hay  asunto  de  qué  dar  cuenta. 

8r,  Martínez  (don  O.  M.)— Aunque 
hace  muy  pocos  días  que  el  doctor  Rodríguez 
Larreta  hizo  la  observación  de  que  conven- 
dría que  la  Mesa  tomase  las  medidas  necesa- 
rias para  conseguir  quorum,  como  el  hecho 
se  repite  y  la  Mesa  está  ocupada  accidental- 
mente por  el  Vicepresidente,  me  permito  rei- 
terar esa  indicación. 

(Apoyados). 

Sr,  Presidente — La  Mesa  tomará  en 
cuenta  la  indicación  del  Diputado  señor 
Martínez. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  sefiores  presentes). 

Samuel  Btíxén, 
Secretario. 


TOMO  1^ 


32^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  20  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CASTRO 


Se  declaró  abierta  In  sesión  á  las  tres  j 
cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  veinte  de  No- 
viembre del  año  de  mil  novecientos  con  asis- 
tencia de  los  señores  Representantes 


Echererria 

Roochletti 

Canfleld 

Irlf^oyen 

Iglesl&s 

Icasurla^a 

Martines  (  don  D    M.) 

Del  Castillo 

Bríto 

Hernandos 

Vidal  y  Fuentes 

Brlto  del  Pino 

Ave^o 

Lacnera  Stlrllng 

Ferrelra 

Regalas 

Mendosa  (don  B. ) 

García  y  Santos 

Várela 

Lesama 

Lamaroa 

Martines  (don  M.  C.) 

GnlUot 


FioHto 

Barabino 

Berro 

Alvez 

Salteraln 

Berlndnagne 

Gopello 

Figarl 

Blengio  Rooca 

Mllánji  Zabaleta 

611  (don  Isaac) 

Buela 

Martorell 

Pereda 

Cnfiarro 

Mora  Magarifios 

Quíntela 

Slenra  Carransa 

(2astells 

Pons 

Hoca 

Esouder 


Faltando  los  siguientes : 

CON  AVISO 


Saavedra 
Moreno 
BupnafiBuna 
c:asaravllla 


Bergalll 
González  Roca 
Mendosa  (don  L.) 
Bspalter 


CON    IJCENaA 

Haedo  Suáres 

Fonseca 

Abellá  y  Escobar 

Etcbeverrüo 

Lepa 

Rodrigues  Larreta 

Serrato 

Palomeque 

SIN  AVISO 

Perelra 

611  (don  Juan) 

Goso 

Bausa 

sanares 

Viera 

Schiafnno.. 

Sr.  Presidente— Se  va  á   dar   lectura 
de  las  actas  de  las  sesiones  anteriores. 

;Se  leen  las  de  las  sesiones  3i.»  extraor- 
dinaria y  7.*  y  8.'  sin  numero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
8i  no  hay  observación  se  va  á  votar. 
8i  se  aprueban. 
Los  señores  por  la  añrmatíva,  en  pie. 

(AflrmativA). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(  La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  san- 
cionado él  Proyecto  de  Ley  de  Patentes  de  Giro  para 
el  Departamenio  de  la  Capital. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  proyecto 
de  Ley  sobre  Patentes  de  Giro  para  los  Departamen- 
tos del  Litoral  é  Interior. 


Repártase. 
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— L08  Sí»ñ(»res  R»presentantps  Bupnafama,  Casara- 
Tilla  y  Bergalli  solicitan  respectivamente  veinte  días 
de  licencia  para  ausentarse  áé  la  Capital. 

Está  á  In  consideración  de  la  Cámara  el 
pedido  de  los  señores  Diputados. 
8¡  no  se  h^ce  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  conceden  las  licencias  solicitadas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Quedan  concedidas. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Mora  IHa^artfios— Antes  de  en- 
trar á  la  orden  del  día,  seílor  Presidenta, 
voy  á  permitirme  hacer  una  moción  que  con- 
sidero de  urgencia  6  de  interés. 

El  Senado  despachó  con  algunas  modifi- 
caciones, de  que  ya  tiene  conocimiento  la 
H.  Cámara,  el  proyecto  que  sancionó  V.  H. 
regularizando  el  presupuesto  de  la  Universi- 
dad. Las  reformas  ó  modificaciones  creo  que 
son  de  forma. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  por  medio 
del  doctor  Blengio  Rocca,  miembro  informan- 
te en  este  asunto,  está  habilitada  para  po- 
der dar  las  explicaciones  que  la  Cámara  con- 
sidere justas,  y  «reo  de  urgencia  se  resuelva 
este  asunto,  porque  hace  cinco  meses  que  los 
sueldos  de  los  Catedráticos  están  impagos, — 
desde  el  mes  de  Junio. 

Por  estas  consideraciones,  hago  moción 
parA  que  se  traten  sobre  tablas  las  modifi- 
caciones introducidas  al  proyecto  que  regu- 
lariza las  planillas  de  la  Universidad. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente  —  Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor 
Mora  Magariños. 

Si  no  se  hace  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 


(Afirmativa). 


Léase. 


(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
•anclonado  al  siguiente 


PROYECTO  DE    LEY 

Artículo  I. o  Declárense  Incluidos  en  el  Presupues- 
to General  de  Gastos,  en  la  Planilla  N.«  4  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  las  siguientes  partidas: 

a)  En  el  rubro  «Facultad  de  Derecho-: 

Un  CatedrAticn  de  Práctica  Ferense    %    1.060.00 
Un  Portero «       300.00 

b)  En  el  rubro  -Facultad  de  Medicina-: 

Un  Catedrático  de  Análisis  Químicos    *     1.080.00 

Dos  Jefes  de  segunda  Clinica  Médi- 
ca, á.    .......$    flOO    -     1,800  00 

Aumento  desueldo  para  el  I."  Di- 
sector, encargado  del  curso  de 
Anatomía  y  Fisiología  Tocológt- 
CHs -       190.00 

Un  2.»  Catedrático  de  Clinica  Qui- 
rúrgica (sin  sueldo). 

c)  En  el  rubro  -Facultad  de  Matemáticas-: 

Un  Catedrático  de  Órdenes  de  Ar- 
quitectura     $     1.OS0.00 

Un  Catedrático  de  Carreteras    .    .    -     I.OSO.m 

d)  En  eJ  rubro  ««Sección  de  Enseñanza  Secandarla»: 


Aumento  de  sueldo  para  el  Catedrá- 
tico de  Física  en  la  Sección  de  En- 
señanza Secundaria  y  de  Física 
ampliada  en  la  Facultad  de  Ma- 
temAticas. 

Un  Catedrático  de  Francés    .     .     . 

Un  Auxiliar  de  Secretarla.     .     .     . 

Un  Bedel  del  Gimnasio 


Impuestos  de  10  y  5  V 

Liquido 

Alquileres  para  la  Biblioteca  de  la 
Facultad  de  Medicina  y  para  el 
Gimnasio •  .     . 

Aumento  en  la  partida  -Gastos  de 
Oficina,  alumbrado,  impresiones, 
útiles,  publicación  de  -Anales-, 
aguas  corrientes,  limpieza,  etc.«. 


300.00 
900.00 
899.90 

aoo.oo 

% 

8^9.90 
1^1.18 

1 

7,3l8.7i 
1,080.00 

08S.<^ 


Total $    9,001^ 


Art  2.0  Las  erogaciones  que  se  causen  coo  lo  esta- 
blecido en  el  articulo  anterior,  se  cubrirán  con  los 
sueldos  que  por  cualquier  motivo  y  momentánea» 
mente  no  se  perciban  por  los  profesores  y  otroe  em- 
pleados de  la  Universidad  y  con  rentas  de  la  misma, 
si  los  primeros    recursos  no  fueren  bastantes. 

Art.  H*  Modificase  también  la  planilla  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  i.»  en  la  siguiente  forma: 

En  el  rubro  -Facultad  de  Matemáticas**,  donde  dice 
«Un  Decano  y  Catedrático  de  Cálculo  Infinitesimal  y 
Construcción,  2.<*  curso-,  debe  decir:  «Un  Decano  y 
Catedrático  de  Ingeniería  Sanitaria  y  Constmecióa, 
2.*  curso-,  y  donde  dice:  -Un  Catedrático  de  Ingeoie- 
ria  Sanitaria  ó  higiene  de  la  Arquitectura»,  debe  de- 
cir: «Un  Catedrático  de  Cálculo  Infinitesimal». 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 
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Art  4.*  -íjOB  efectos  de  los  artículos  1.°  y  2.«»  se  re-, 
Irotraen  ni  i-  de  Junio  de  Id'H). 
Art   3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sal»  de  Sesiones  del  H.  Senado  «»,n  Montevideo  á  9  de 
Noviembre  de  1900. 

FecU^'ico  Captirro, 

Vicepresidente. 

Üf.  Mayariños  Solsona, 

1."  Secretario, 

Están  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
las  modificaciones  de. que  se  acaba  de  dar 
lecturiR. 

Sr«  Bleng^o  Rocca  —Las  modificacio- 
nes introducidas  por  el  H.  Senado  al  proyecto 
que  merecióla  sanción  de  esta  H.  Cámara,  de 
cujas  *  modificaciones  acaba  de  darse  cuenta, 
son  pura  y  simplemente  de  forma:  se  ha  dado 
otra  redacción  al  articulado,  manteniéndose 
algunos  de  los  artículos  exactamente  en  la  mis- 
ma forma  en  que  habfan  sido  sancionados  por 
c?ta  H.  Cámaro.  Por  consiguiente,  cree  Ja  Co- 
misión de  Presupuesto,  á  cuyo  nombre  hablo 
en  este  instan  te,, que  esta  H.  Cámara  debe 
prestar  su  nancfón  á  las  modifícaciones  del 
H.  Senado,  desde  que  ellas  sólo  afectan  la 
forma  del  proyecto  y  en  nada  atañen  á  la  par- 
4e  fundamerftal  del  proyecto,  á  lo  esencial 
del  pensamiento  que  inspiró  á  la  Cámara  de 
Diputados  á  sancionarlo.      • 

Por  otra  parte^  el  señor  Diputado  por  San 
José,  doctor*  Mora  Magariños.  ha  manifestadb 
ya  las  razones  que  h:iy  pnrn  que  c.-te  asunto 
sea  votado 'cuanto  antes:  los  profesores  de  la 
Universidad,  que  se  encuentran  desempeñan- 
do esas  cátedras  que  motivaron  el  proyecto 
(^ríginarío  del  señor  Diputado  por  la  Colonia, 
doctor  Sienra  Carranza,  hnce  cinco  meses  que 
están  desempeñando  sus  cátedras  sin  recibir 
la  remuneración  correspondiente,  y  me  parece 
que  hay  una  razón  .-uprema  de  justicia  y 
equidad  en  proveer  cuanto  antes  á  que  esas 
cátedras  tengan  la  remuneración  que  les  co- 
rresponde. ^ 

E¡8  cuanto  tenía  que  decir,  señor  Presiden- 
te, á  nombre  de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sp.  Sienra  Carranza — Uno  por  mi 
parte  mi  voto,  señor  Presidente,  en  el  senti- 
do expuesto  por  el  señor  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Hr.  Presidente— Se  va  á  votar. 


Si  se  da  el  punto  por  suficiente  discutido. 
LíOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aürmativa) 

Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  acept;^  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado  en  el  proyecto 
que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  aprobado  y  se  comunicará. 
Va  á  entrarse  á  la  orden  día. 
Ep  discusión  general  el  proyecto  de  Re- 
glamento de  Droguerías  y  Farmacias. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Legislación  integrada— re- 
ferente). 

Sr.  Sienra  Carranza — flnterrumpien' 
do) — Mü  parecería,  señor  Presidente,  que  tal 
vez  para  los  señores  de  la  Cámara  sería  lo 
misr^io  la  supresión  de  la  lectura  del  informe, 

(Apoyados), 

porque  más  ó  menos  creo  que  todos  lo  hemos 
leído,  y  como  es  muy  extenso,  podría  tal  vez 
con  ventaja  evitarse  la  lectura.  Hago  moción 
en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr,  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción formulada  por  el*  doctor  Sienra  Ca- 
rranza. 

Los  sen  jres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Va  á  leerse  el  proyecto. 

Sr.  Sienra  Carranza— Señor  Presiden- 
te: se  me  hacen  indicaciones  en  el  sentido  de 
que  podríamos  tomar  igual  resolución  respec- 
to á  la  lectura  parcial  de  todos  los  artículos 
del  proyecto. 

Sr.  Presidente — Si  es  apoyada  esta 
moción ... 

(Apoyados). 

Se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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CÁMARA  VE  REPRESENTANTES 


—Los  8í»fiores  Representantes  Iíufn«fama.  Casara- 
Tilla  y  Bergalli  solicitnn  respectivamente  veinte  días 
de  licencia  para  ausentarse  de  la  Capital. 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara  el 
pedido  de  los*  señores  Diputados. 
8i  no  se  hi^ce  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  conceden  las  licencias  solicitadas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Qaedan  concedidas. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Ulora  IHa^arlffos— Antes  de  en- 
trar á  la  orden  del  día,  señor  Presidente, 
voy  á  permitirme  hacer  una  moción  que  con- 
sidero de  urgencia  ó  de  interés. 

El  Senado  despachó  con  algunas  modifi- 
caciones, de  que  ya  tiene  conocimiento  la 
H.  Cámara,  el  proyecto  que  sancionó  V.  H. 
regularizando  el  presupuesto  de  la  Universi- 
dad. Las  reformas  ó  modificaciones  creo  que 
son  de  forma. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  por  medio 
del  doctor  Blengio  Rocca,  miembro  informan- 
te en  este  asunto,  está  habilitada  para  po- 
der dar  las  expiicacipnes  que  la  Cámara  con- 
sidere justas,  y  «reo  de  urgencia  se  resuelva 
este  asunto,  porque  hace  cinco  meses  que  los 
sueldos  de  los  Catedráticos  están  impagos, — 
desde  el  mes  de  Junio. 

Por  estas  consideraciones,  hago  moción 
para  que  se  traten  sobre  tablas  las  modifi- 
caciones introducidas  al  proyecto  que  regu- 
lariza las  planillas  de  la  Universidad. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente  —  Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor 
Mora  Magariños. 

Si  no  se  hace  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 


(Aflrmativa). 


Léase. 


(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
•ancionado  el  siguiente 
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Articulo  i.»  Uecláranae  Inclnldos  en  el  t>resupu#^ 
to  General  de  Gastos,  en  la  Planilla  N.«  4  del  Mlnijt# 
rio  de  Fomento,  las  siguientes  partidas: 

a)  En  el  rubro  «Facultad  de  Derecho-: 

Un  Catedrático  de  Práctica  Ferense    $    i.OSO  O- 
Un  Portero •      30n/ 

b)  En  el  rubro  -Facultad  de  Medicina-: 

Un  catedrático  "le  Análisis  Químicos    •    i.Oí*'^ 

Dos  Jefes  de  segunda  Clínica  Médi- 
ca, á $    flOO   •    \,m 

Aumento  de  sueldo  para  el  !.•'  Di- 
sector, encargado  del  curso  de 
Anatomía  y  Fisiología  Tocológi- 
cas -      wi. 

Un  2.«»  Catedrático  de  Clínica  Qui- 
rúrgica (sin  sueldo). 

c)  En  el  rubro  -Facultad  de  Matemáticas-: 

Un  Catedrático  de  órdenes  de  Ar- 
quitectura     $    t.o^ 

Un  Catedrático  de  Carreteras    .    .    •»    i.O* 

• 

d)  En  el  rubro  -Sección  de  Enseñanza  Secaodar. 

Aumento  de  sueldo  para  el  Catedrá- 
tico de  Física  en  la  Sección  de  En- 
señanza Secundaria  y  de  Física 
ampliada   en  la  Facultad  de  Ma- 

tem.^ticas |      m 

Un  «Catedrático  de  Francés     ...    -      i' 
Un  Auxiliar  de  Secretarla.     .     .     .    «      ^' 
Un  Bedel  del  Gimnasio •      a» 

$    8.' 
Impuestos  de  10  y  B  7«.     .     .    .    -   U- 

Liquido I   7,b 

Alquileres  para  la  Biblioteca  de  la 
Facultad  de  Medicina  y   para  el 

Gimnasio »  .    .    -   I,'- 

Aumento  en  la  partida  -Gastos  de 
Oflcina,  alumbrado,  impresiones, 
útiles,  publicación  de  «Anales-, 
aguas  corrientes,  limpieza,  etc.».    • 

Total $  K 


Art   2.«  Las  erogaciones  que  se  causeo  cod 
blecido  en   el  articulo  anterior,  «e  cubrirán 
sueldos   que  por  cualquier  motivo  y  mom^r 
mente  no  se  perciban  por  los  profesores  y  otr 
pleados  de  la  Universidad  y  con  rentas  de  la 
si  los  primeros    recursos  no  fueren  listante*. 

Art.  H.«  Modificase  también  la  |))aDtllaáqt 
flere  el  articulo  !.<>  en  la  siguiente  forma: 

En  el  rubro  -Facultad  de  Matemáticas-,  do^^ 
«Un  Decano  y  Catedrático  de  Cálculo  ínflnlt«' 
Construcción,  2.«  curso-,  debe  decir.  -Un  i 
Catedrático  de  Ingeniería  Sanitaria  y  Con^' 
2.»  curso-,  y  donde  dice:  -Un  Catedrático  de  i 
ría  Sanitaria  ó  higiene  de  la  Arquitectura-, 
cir:  «Un  Catedrático  de  Cálculo  Infloitesinia  • 


eiiT»_.  :3it— '■■—-*. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 
poder  FJerutlvo. 

Montevideo,  Septiembre  i  «>  <le  1898. 
Al  II  Oonspjo  de  Estado 

El  P.  E  lien*  el  hon  »r  «le  elevar  á  V.  H.  los  ante- 
redentes  adJunto<j  que  se  relacionan  con  el  proyecto 
de  R'^'piamento  de  Farmacias  y  Dropuerlas,  redactado 
pí>r  la  Sección  Cienílflca  respectiva  del  Consejr.  Na- 
cional de  H'gíene.  con  el  ñu  de  que  si  V.  H  lo  esti- 
ma conveniente  le  preste  su  aprobación,  dando  de  ese 
modo  sanción  lej^isiativa  al  mencionado  proyecto,  en 
el  que  s^  contienen  algunas  limitaciones  al  derecho 
de  propiedarl. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  nflos 

JUAN  L.    CUESTAS 
Eduardo  MacEachen. 


Proyecto  de  Reglamento  de  Drognerias  y 
Farmacias 


TITUI  O  I 

DBL  BJKRrCIO   DB   LA   FARMACIA 

Articulo  1  ®  El  ejercicio  de  la  farmacia  consiste  en 
recoletar.  reponer  y  preparar  los  melicamentos.  y 
en   despacharlos  al  público  ¿on  destino  terapéutico. 

Art.  2  *  Nadie  puede  ejercer  la  farmacia  sin  titu- 
lo de  Farmacéutico,  eipelido  ó  revalidado  por  auto 
ridad  con)p*»tenle  de  la  República,  é  inscrlpiu  en  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Art  3  •  í,os  mélicos  podrAn  suministrar  medica- 
ment/^s  á  1'  s  enfermos,  únicamente  en  el  caso  de  no 
haber  farmacia  á  distancia  no  menor  de  veinticinco 
kllómptros  <lel  d"iiiicilio  del  paciente. 

Art.  4."  Los  neg  »clantés  de  distritos  rurales  esta- 
blecidos ;'i  veinticinco  kilómetros  por  lo  menos,  d^ 
cualquier  farmacia,  están  autorizados  para  vender 
medicamentos  de  uso  vulgar,  cuya  lista  publicará  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene,  después  de  aprobada 
este  Reglamento. 

TÍTULO  II 

DE  LAS  FARMACIAS 

Articulo  5.*»  Ninguna  persona  sin  título  de  Farma- 
céutico, puede  establecer  farmacia;  toda  farmacia 
debe  ser  propiedad  de  un  farmacéutico,  comodueflo 
ó  condueño,  por  lo  menos,  de  ella. 

Las  farmacias  de  personas  sin  título,  que  actual- 
mente existen,  no  podrán  enajenarse  ó  venderse,  si- 
no á  un  farmacéutico,  como  dueño  ó  condueño. 

Art.  (?.•»  Ninguna  farmacia  podrá  existir  sin  ser  di- 
rigí la   persotialmente    por   un    farmacéutico,   ciyo 
nombre  y  apellido  dPbPrá  estar  itiscripto  en  el  lugar 
*i*ás  visible  íle  la  ortcina.  En  caso  de   muerte  dé  un 
nKuéutico  pr(»pieUuio,   la  viuda  ó  los  herederos 
edfn  conservar  la  propiedad  de  la  farmacia  hasta 
año  después  del  fallecimiento,  siempre  que  ten  nn 


á  su  frente  un  farmacéutico  en  calidad  de  regente 
Art.  7  "  Las  farmacias  deben  estar  provistas  de  Ui. 
das  las  drogas  simples,  productos  químicos  y  prej*ñ- 
rados  galénicos  del  Códex,  y  además  toda»  las  sus- 
tancias, objetos  y  aparatos  que.  aunqurt  no  estén  Ins- 
criptos en  el  Códex.  tengan  aplicación  terapéutica  y 
cuya  lista  publicará  oportunamente  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene 

Art.  8  •  A  los  infectos  del  articulo  anterior  y  mien- 
tras no  se  publique  una  farmacopea  nacional,  regirá 
el  Cóiex  Medica nientarius  Francés. 

Art.  9  •  El  Farmacéutico  es  responsnbl**  de  la  pnre- 
7.a.  buena  calidad  y  conservación  de  todas  las  sas 
tandas  de  su  oficina. 

Art.  to  Antes  d"  abrir  una  farmacia,  el  farma- 
cé'iti'^o  debe  dirigí rs*»  A  la  Jefatura  Política  del  De- 
partamento, según  lo  establece  la  ley  de  patentes  p^ra 
todos  los  establecimientos  públicos 

Fn  la  solicitud  se  consignará  el  nombre,  «dad  y 
nacionalidad  del  farm  icétttloo;  y  la  Jefatura  Pollti<^ 
la  de«pacharA  sin  más  trámite,  como  en  los  casos 
ordinarios,  dind  » cuenta  al  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene, á  fln  de  que  se  ordene  la  correspondiente  t-- 
slta  delnspecclón  dentro  del  plazo  marcado  por  el 
artículo  47. 

Art  II.  Despachada  la  solicitud  favorabl<»mente  por 
la  jefatura  Política,  según  se  dispone  en  el  .articula 
anterior,  se  prtdrá  abrir  la  farmacia  al  sArvlrlo  pú- 
blico. 

Art  1?.  El  farmacétitlco  no  podrá  despachar  «in 
reif^eta  de  médico  más  que  sustancias  naturales  sim- 
ples, ó  preparados  oflci nales  Inofen^l^o*.  A  las  dosis 
que  los  expenda. 

Art.  1 ».  Toda  prescripción  médica  despachada.  serA 
transcripta  en  un  libro  copiador  de  rec-ta's. 

Estos  libros  de  recetas,  impresos  y  sellados  ronve- 
M?Antem»»nte.  especlñcarán:  fecha  de  la  pre.«!crlp'"irtn; 
núTíffro  de  orden,  texto  de  la  receta  y  nombre  tif\ 
mé  Hco  V  A  fin  de  fiarles  valor  y  autoridad,  mHh 
previamente  se'lados  y  rubrl^-ado?!  en  su  primera 
hol^^  P"''  1'^  Tnspí»c^ión  de  Farmacias,  especifican i  • 
sh  número  d*»  patria  as. 

El  farmacéutico  está  obligado  á  firmar  diariamente 
el  libro  cop'ad  r  de  recetas, 

Art.  14  La  receta  despachada  es  propiedad  del  far- 
macéutico, el  cual  podrá  devolverla  al  cliente  si  <»n 
ella  no  se  prescribe  ninguna  sustancia  tóxica,  en 
caso  contrario,  el  fa  rmacéutlco  está  obligado  á  con- 
servar el  original,  puliendo  entregar  una  copia  «i 
le  fuese  pedida. 

Art.  15.  Toda  receta  devuelta  y  toda  copia  de  re- 
ceta será  sallada  y  numera  la  con  claridad. 

Art  16.  Cuando  el  farmacéutico  crea  que  en  nn* 
receta  existe  un  error  de  dosis  para  una  sustancia 
tóxica,  se  abstendrá  de  despacharla,  sin  que  el  mé- 
dico firmante  la  ratifique  con  su  firma,  escribiendo 
al  pié  de  la  receta:  -Revisada  y  ratificada-. 

Art.  17  Queda  prohibida  la  repetición  del  despa- 
cho de  recetas  que  prescriban  sustancias  tóxicas. 
requl riéndose  una  receta  para  cada  vez  que  se  des 
pachen. 

Art  1*<.  En  el  envase  de  todos  los  medicamentos 
que  se  expt-ndan  deb-rá  ponerse  un  rótulo  impre?«^ 
que  indique  el  nombre  del  farmacéutico  y  la  ubica- 
ción de  la  farmacia.  SI  el  medicamento  ha  silo 
expendido  li»»remcnte.  el  rótulo  contendrá  además 
su  denominación  y  cantidad;  si  fué  despachado  en 
virtud  <le  receta,  debe  expresar  el  numero  de  orden 
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de  ésta,  el  nombre  del  méiico  y  la  Indicación  tera- 
péuMra  ó  modo  de  usarlo. 

Art  19  Los  rótulos  de  los  envares  de  medicamentos 
serán  blancos,  si  se  destlnnn  á  nso  interno,  y  rojos 
si  A  uso  <»ilerno;  en  pste  último  raso  llevarán  en 
caracteres  gruesos  la  frase  «uso  externo-  además 
del  modo  de  aplicación. 

Art.  20.  Todo  traspaso  ó  venta  de  farmacia  y  cuan- 
to Importe  el  cambio  ñe  farmacéutico,  propietario  ó 
copropietario  y  regente.  serA  comunicado  al  Cons#»Jo 
Nacional  de  Higiene  en  los  diez  dias  posteriores  á 
aquél  en  que  tuvo  lugar  el  cambio.  Las  mismas  dis- 
posiciones rcffirAn  pnra  el  cambio  de  local. 

Art.  81.  Rl  farmacéutico  debe  vivir  en  la  localidad 
en  q ti e  tenga  establecida  su  farmacia,  pero  puede 
ausentarse  de  ella  hasta  por  quince  días  dejando  en 
so  lugar  uní»  persona  práctica  en  el  despacho  y  que 
sea  mayor  de  edad. 

Art.  22    El   farmacéutico  no  podrá  ausentarse  por 
má5<  de  quince  dia^.  sin  dejar  otro  en  su  lugar,  dan- 
do conocimiento  de  ello  al   Consejo  Nacional  de  Hl 
giene. 

Art.  23  Kl  farmacéutico  propietario  ó  copropieta- 
rio es  responsable  de  los  actos  que  durante  su  au- 
sencia cometa  el  dependiente  práctico  que  lo  supla, 
pero  cuando  el  suplente  es  farmacéutico;  éste  tiene 
las   obligaciones  y  responsabi'ldades  del  sustituido. 

Art.  24,  5ie  prohibe  el  ejercicio  simultáneo  de  la 
medicina  y  de  la  firmada. 

Art.  25.  Se  prohibe  la  asociación  y  la  menor  inte- 
ligencia entre  mélicos  y  farmacéuticos  para  la 
explotación  de  una  firmada. 

Art  2fi.  5se  prohibe  1«  existencia  de  consultorios 
médicos  en  el  locnl  de  las  farmacias. 

TÍTULO  ITT 


DR   LAS  DROOUBRtAS 

Art<culo2'.  Son  droguerías  las  ca.sas  de  comercio 
que  se  dediquen  á  la  venta  de  drogas  simples  y  de 
productos  químicos  y  las  que  venden  composiciones 
y  preparaciones  farmacéuticos  al  i)or  mayor. 

Art,  3í*.  Rl  comercio  de  drogas  simples  y  productos 
qulmlcf's  es  libre.  Las  droguerías  que  vendan  pre- 
paraciones y  composiciones  galénicas  serán  dirigidas 
por  un  farmacéutico. 

Art.  29.  Las  droguerías  no  pueden  vender  drogas, 
productos  químicos,  ni  preparados,  ni  composiciones 
galénicas,  sino  por  mayor,  es  decir,  en  cantidades 
que  excedan  en  mucho  á  las  dosis  terapéuticas.  La 
venta  por  menudeo  serA  considerada  como  caso  de 
ejercicio   Ilegal  de  la  farmacia. 

Art.  30.  Las  droguerías  no  pueden  vender  ninguna 
sustancia  tóxica  sino  para  las  farmacias,  artes  é  In- 
dustrias. 

Art.  31.  Antes  de  vender  una  sustanciH  venenosa 
deben  asegurarse  si  el  comprador  es  farmacéutico, 
ó  si  el  articulo  ae  destina  á  las  artes  6  á  las  indus- 
trias. 

.Siempre  debe  exigir  el  droguista  que  el  pedido  de 
Id  suíítancla  tóxica  se  hagn  por  escrito,  ílrmado  p  r 
el  comprador,  y  sob»e  el  envase  de  la  sustancia  pon- 
drá un  rótulo  rojo  con  la  palabra  -Veneno-. 

Art.  .i2.  I.as  droguerías  llevarán  cuidadosamente 
üN  LIBRO  ASiBNTo  üE  VENENOS,  para  todas  las  ventas 
de  é8U»8.  con  expresión  de  la  fecha,  nombre  y  cantl 


dad,  destino  ó  aplicación  declarada  por  el  comprador, 
j  nombre,  profesión  j  domicilio  de  éste. 


j 


El  libro  de  asiento  de  venenos,  det>e  ser  previa- 
mente sellado  y  rubricado  en  su  primera  página  por 
la  Inspección  de  Farmacias. 

TÍTULO  IV 

DE  LAS  ESPECIA LTDADBS  FARMACéüTICAS 

Articulóla.  Son  especialidades  farmacéuticas  las 
preparaciones  medicamentosas  inalterables  hechas 
en  grande  escala  y  envasadas  convenientemente  para 
su  venta. 

Art.  34.  Sólo  los  farmacéuticos  y  droguistas  pue- 
den expender  especialidades  farmacéuticas. 

Art.  3.5.  Toda  especialidad  farmacéutica  debe  tener 
im  nombre  racional  que  indique  su  principal  ó  prin- 
cipales componentes,  y  en  la  etiqueta  debe  exi>onerse 
la  cantidad  de  ellos,  contenida  en  cada  toma  ó  do- 
sis. 

Se  prohiben  las  denominaciones  basadas  en  las  pro- 
piedades tera]iénticas. 

Art  36.  Se  considerarán  como  remedios  secretos 
las  especialidades  que  no  se  hallen  en  las  condicio- 
nes prescrlptas  en  el  articulo  anterior. 

Se  prohibe  en  absoluto  la  venta  de  remedios  secre- 
tos. 

Art.  37.  Los.  farmacéuticos  pueden  vender  como 
especialidad,  sin  autorización  previa,  cualquiera 
preparación  medicamentosa  hecha  en  su  oflclna, 
cuya  fórmula  se  halle  inscripta  en  alguna  farmaco- 
pea I  Acial;  pero  se  requiere  la  autorización  del 
Consejo  Nacional  de  Higiene  para  la  venta  de  espe- 
cialidades cuyas  fórmulas  no  figuren  en  ellas. 

Art.  3S.  Las  especialidades  para  cuya  venta  se  so- 
licite por  los  farmacéuticos  autorización  del  Conse- 
jo Nacional  de  Higiene,  deben  ser  preparaciones  de 
mérito  farmacológico  real,  por  su  forma,  por  su 
modus  faciendl,  por  su  novedad  ó  i>or  su  composi- 
ción. 

A  la  solicitud  que  el  farmacéutico  eleve  acompa- 
ñará una  muestra  de  la  especialidad,  y  el  procedi- 
miento detallado  de  su  preparación. 

Art.  3fl.  Las  especialidades  extranjeras  de  toda 
clase,  de  fórmula  Inscripta  ó  no  inscripta  en  las  far- 
macopeas oflcifties.  sólo  podrán  venderse  con  previa 
autorización  del  Consejo  Nacional  de  Higiene.  Esta 
autorización  será  solicitada  por  un  farmacéutico  na- 
cional, en  la  forma  expresada  en  el  articulo  anterior. 

Art.  40.  Rl  farmacéutico  firmante  de  la  solicitud  de 
autorización  de  venta  de  una  especialidad,  es  el  único 
responsable  en  absoluto  de  los  cambios  ó  modlílca- 
oiones  que   en   lo  sucesivo  sufra  su  composición. 

A  este  obj-ito,  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  se 
rfrserva  el  derecho  de  ordenar  en  todo  tiempo  su 
examen  y  análisis. 

El  Farmacéutico  autorizado  pondrá  una  contrase- 
ña con  su  firma  en  cada  envase. 

Art.  41.  Un  año  después  de  la  promulgación  del 
presente  Reglamento  no  podrán  introducirse  al  país, 
ni  expenderse,  las  especialidades  cuya  venta  no  ha- 
ya sido  autorizada  por  el  Consejo  Nacional. 

Art.  4>.  A  los  efectos  del  articulo  precedente  el 
Consejo  Nacional  dará  conocimiento  á  la  Dirección 
General  de  Aduana  de  las  especialidades  extranjeras 
cuya  venta  autorice. 

Art  43.  Se  flja  un  derecho  de  diez  pesos  oro  que 
se  abonará  al  Consejo  Nacional  de  Higiene  por  la 
autorl/adón  de  venta  de  cada  especialidad. 
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Art.  44.  No  poílrán  expenderse  sin  receta  de  Médi- 
co, las  especialidades  que  contengan  sustancias  tóxi- 
cas. 

Art.  45.  La  venta  de  aguas  minerales  naturales  es 
libre  para  todo  el  comercio  de  la  República. 

TÍTüIX)  V 

DK   LA  INSPECCIÓN  DE  FARMACIAS 

Artículo  46.  A  la  Inspección  de  Farmacias  corres- 
ponde la  vigilnncia  inmeüata  del  cumplimiento  de 
esie  Reglamento  y  de  todas  las  leyes  y  disposiciones 
relacionadas  ron  el  ejercicio  de  la  F'nrmacia. 

Art.  47.  La  Inspección  de  Farmacias  será  de«?em- 
peñada  por  uno  ó  mAs  Farmacéutico*?  nombrados 
por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  con  arreglo  k  la 
ley  de  31  de  Octubre  de  1 895. 

Art  48.  Los  Inspectores  de  Farmacia  del  Consejo 
Nacional  de  Higiene  son  la  autoridad  profesional  in- 
mediata de  los  Farmacéuticos. 

Tienen  el  deber  de  pasar  visita  común  de  inspec- 
ción una  ve?  al  año,  por  lo  menos,  á  todas  las  Far- 
macias de  la  República,  y  de  practicar  una  visita 
especial  á  aquellas  de  reciente  apertura. 

Art.  49.  La  visita  de  apertura  se  verincará  en  la 
Capital  dentro  de  los  iO  primeros  dias  de  abrir  al 
publicóla  Farmacia  y  en  los  Departamentos  antes 
de  los  ."^O  dfas. 

Art.  60.  En  las  visitas  de  inspección  y  apertura  se 
determinará  la  existencia  de  las  materias  requeri- 
das en  el  articulo  7.*.  de  los  útiles  necesarios  para 
un  trabajo  esmerado,  la  pureza  y  buen  estado  de 
conservación  de  las  sustancias,  el  buen  orden  en  el 
régimen  de  la  Farmacia  y  en  general,  la  observan- 
cia de  cuanto  prescribe  el   presente  Reglamento. 

Art.  51.  En  toda  visita  de  inspección  se  levantará 
un  acta  por  duplicado,  consignando  si  se  cumple  ó 
no  todo  lo  enumerado  en  el  articulo  anterior. 

Ambos  ejemplares  del  acta  serán  Armados  por  el 
Inspector,  el  Farmacéutico  y  dos  testigos  hábiles, 
siendo  uno  de  los  ejemplares  pnra  el  Farmacéutico  y 
otro  para  el  archivo  del  Consejo. 

Art.  62.  Si  al  inspoccionar  una  farmacia  hallase 
el  Inspector  sustancias  en  mal  estado,  ó  al  parecer 
Impuras,  separará  en  el  acto  tres  muestras,  que  bien 
embasadas  ó  empaquetadas  sellará  y  firmará,  entre- 
gando una  al  farmacéutico,  enviando  otra  al  Consejo 
Nacional  de  Higiene  y  reservándose  la  tercera  para 
el  análisis  que  necesite  hacer,  entendiéndose  que  en 
el  acta  debe  hacerse  constar  esta  extracción  de  mues-r 
tras. 

Art.  53.  Si  de  la  inspección  de  una  farmacia,  re- 
sultase la  carencia  de  sustancias  ó  de  útiles  necesa- 
rios, el  Inspector  deberá  observarlo  en  el  acto,,  or- 
denándole al  farmacéutico  á  que  en  breve  plazo  se 
provea  de  ellas. 

Si  se  hallasen  sustancias  alteradas  ó  impuras,  de- 
be igualmente  ordenar  que  en  seguida  las  sustituya, 
y  si,  por  último,  se  encontrasen  en  la  farmacia  sus- 
tancias Impuras  por  falsiúcación  y  fraude,  debe  el 
Inspector  comunicarlo  inmediatamente  al  Consejo 
Nacional  de  Higiene,  para  que  éste  aplique  ai  far- 
macéutico la  pena  correspondiente. 

Art.  54.  Incumbe  á  h  s  inspectores  de  farmacia  in- 
formar al  Consejo  sobre  las  especialidades  cuya  au- 
torización de  venta  se  solicite  y  en  los  demás  casos 
que  tengan  relación  con  su  romettdo. 

Art.  55.  Los  Inspectores  tienen  el  deber  de  visitar 


anualmente  por  lo  menos  las  droguerías  de  la  Re- 
pública, con  el  fln  de  observar  si  cumplen  lo  pres- 
cripto  en  este  Reglamento. 

Art.  66.  La  Inspección  de  Farmacias  tiene  &  m 
cargo  cuanto  se  renere  á  la  estadística  farraacéa- 
tica,  á  cuyo  efecto  tendrá  los  libros  siguientes: 

A.  Un  registro  de  farmacias- en  el  <|iie  se  inscri- 
birán todas  las  existentes  en  la  República,  tat- 
ciendo  constar  su  ubicación,  denomlnadóo  y 
antigüedad,  con  la  fecha  de  su  apertura  j  nmn- 
bre  del  farmacéutico,  daefio,  condueño  ó  re* 
gente. 

B.  Una  nómina  completa  de  todos  los  médicoi, 
farmacéuticos  y  veterinarios  autorizados  pin 
ejercer  su  profesión. 

C.  Un  registro  de  las  droguerías  con  su  ubicadóo 
y  nombre  del  propietario  ó  farmacéutico  qae 
la  dirija. 

D.  Un  registro  de  especialidades  presentadas  ti 
Consejo,  en  el  cual  se  establecerá  si  se  ecoce- 
dló  ó  no  autorización  de  venta,  la  fecha  de  di- 
cha autorización,  el  nombre  y  domicilio  del 
farmacéutico  que  la  presentó;  si  la  especialidad 
es  nacional  ó  extranjera  y  cuantos  datos  pue- 
dan convenir  al  respecto. 

B,  Un  libro  de  inspección  de  farmacias  en  el  que 
se  consignen  rigurosamente  todas  las  veriflca- 
das  con  la  copia  de  las  actas  que  las  atestigfleo. 

F.  Un  libro  de  análisis  en  el  que  consten  I^e  pra- 
tlcados  en  las  muestras  extraídas  en  las  visitas 
de  Inspección. 

TÍTULO  VI 

DE  TAS    PBMAS 

Articulo  57.  El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  coma* 
nicará  al  Juzgado  correspondiente  todos  log  casos  de 
infracción  de  este  Reglamento,  que  se  hallan  com- 
prendidos en  algún  articulo  del  Código  Penal,  pero 
en  las  demás  infracciones,  podrá  según  su  gravedad, 
imponer  como  pena,  la  amonestación  ó  suspensióo 
del  farmacéutico  y  hasta  la  clausura  de  la  farmacia 
por  el  tiempo  que  el  Consejo  Nacional  de  Higleot 
JUEgue  conveniente. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  Abril  20  de  1896. 

Aprobado  por  el  Consejo,  elévese  á  la  considera- 
ción del  Gobierno. 

J.  Canabal, 
Presidente. 

Gabriel  Honoré, 
Secreterlo. 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  20  de  Abrtl  de  1896. 

Excmo.  seflor  Ministro  de  Gobierno,  don   Eduardo 
Mac-Eachen. 

Excmo.  señor: 

Tengo  el  honor  de  elevar  A  la  conblderacióo  de  ew 
Ministerio,  el  adjunto  proyecto  de  Reglameoto  de 
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farmacias  y  droguerías,  redactado   por  el   miembro 
de  la  sección  Médica  Legal  y  Prufesioiial  don  Antonio 
P.  Carlosena  y  aprobado  por  el  Consejo  con  las  mo- 
dificaciones que  creyó  necesario  introducir  en  él. 
Saloda  á  V.  E.  atentamente. 

Joaquín   Cañabais 

PresiJente. 

Gabriel  Honoré. 

secretarlo. 


Ministerio  áe  Gobierno. 

Montevideo,  Abril  22  de  I898. 
▼isla  al  seflor  Fiscal  de  Gobierno. 

Eduardo  Mac-Eachkn. 


Fiscalía  de  Gobierno. 
Excmo.  señor: 

El  Reglamento  en  vista  contiene  entre  sus  disposi- 
ciones, algunas  como  las  de  los  arllculos  5.'  y  6."  que 
establecen  limitaciones  al  derecho  de  propiedad  y 
que  requieren  por  lo  tanto  sanción  legislativa,  como  la 
requieren  también  la  de   los  artículos  41,  tH  y  otros. 

Sircase,  pues,  V.  E.  si  lo  tiene  á  bien,  elevadlo  con 
mensaje  á  la  consideración  del  H.  Consejo  de  Es- 
tado 

Montevideo,  Agoslo  24  de  1898. 

José  M.  Rci/rs. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Septiembre  i."  de  1898. 

Con  mensaje,  elévese  á  la  consideración  del  H  Con- 
sejo de  Estado. 

CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Eachen 


Comisión  de  Legislación  Integrada. 
INFORME 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Bl  Proyecto  de  Ley  de  Reglamentación  de  Far- 
macias y  Droguerías,  ha  sido  estudiado  con  prefe- 
rencia por  vuestra  Comisión  de  Legislación  Integrada, 
y  lo  somete  á  la  ilustrada  consideración  de  v.  H., 
informado  con  los  siguientes  fundamentos: 

Del  detenido  examen  de  todo  el  articulado  del  pre- 
nombrado proyecto  de  ley.  remitido  á  la  H.  Cámara 
para  su  debida  sanción  legislativa  y  ser  incorporado 
á  las  leyes  nacionales,  garantiendo  y  reglamentando 
el  tercíelo  profesional  é  Industrial  de  la  Farmacia 
y  de  la  Droguería,  ha  tenido  vuestra  Comisión  de  Le- 


gislación que  introducir  algunas  pequeñas  modifica- 
ciones, ampliaciones  de  párrafos  y  de  artículos  creí- 
dos Innecesarios 

Esas  modificaciones  en  parte,  fueron  hechas  por  la 
Comisión  dictaminante,  no  tan  sólo  en  la  materia 
de  que  trata  ese  asunto,  sino  también  en  lo*  relativo 
á  su  parte  legal  y  Jurídica,  y  algunas  otras  por  In- 
dicaciones y  asesoramlento  del  Centro  Farmacéutico 
Uruguayo,  entidad  técnica  y  competente  por  tratarse 
de  un  estudio  profesional  de  Incumbencia  de  aquella 
corporación  científica. 

Esas  pequeñas  modificaciones  más  de  detalle  y  de 
ordenación  para  que  se  correlacionen  sus  artículos 
de  la  manera  más  apropiada  posible,  en  nada  afec- 
tan lo  fundamental  del  proyecto  original,  sino  que  lo 
mejoran  y  aclaran,  siendo  acpptidas  por  él  Consejo 
de  Higiene  Publica  que  patrocina  el  referido  proyec- 
to de  ley. 

Dividido  en  cuatro  partes,  ese  estudio  que  regla- 
menta el  ejercicio  de  la  farmacia,  y  las  droguerías, 
la  venta  y  preparación  de  medicamentos  especiales 
y  la  inspección  técnica  áe  esta  profesión  é  Industria, 
ahvHzn  en  su  conjunto  Innovaciones  saludables,  que 
dignifican  la  profesión  farmacéutica  y  garanten, 
dentro  de  lo  p^slble.  su  ejercicio  y  sus  derechos,  es- 
tableciendo sus  deíieies,  hasta  donde  sea  susceptible 
la  reforma,  dado  nuestro  estado  actual  y  la  manera 
cómo  funcionan  muchos  de  esos  establecimientos  en 
la  República. 

Establece  ese  proyec'o  de  ley,  y  vuestra  Comisión 
acepta  el  pensamiento,  que,  á  partir  de  su  sanción, 
las  Oficinas  de  farmacia  que  en  adelante  se  establez- 
can, sean  de  propie;^ad  de  un  diplomado  ó  por  lo  menos 
sea  éí»te  su  asociado  como  capitalista  ó  socio  indus- 
trial del  establecimiento  á  plantearse,  para  mayor 
iíaniniln  de  la  salud  pública  de  quien  es  el  farma? 
céutico  su  depositario,  y  la  efectividad  de  sus  res- 
ponsabilidadfV';  combatiendo  la  intrusión  y  el  mer- 
cantilismo, amparado  en  ocasiones  determinadas  por 
un  diplomado,  que,  puede  suceder,  ha  hecho  aban- 
dono de  su  profesión,  dedica  sus  actividades  á  otros 
negocios  ó  por  causas  múlii|des  de  la  vida  no  ajusta 
sus  procederes  y  conducta  A  los  dictados  déla  mo- 
ralidad y  á  los  deberes  de  conciencia,  permitiendo 
que  A  la  sombra  de  su  nombre  y  de  su  titulo  ejerzk 
un  extraño  una  delicada  profesión  que,  para  su  es- 
tricto desempeño,  necesita  no  sólo  simples  nociones 
de  práctica,  sino  un  caudal  de  conocimientos  cientí- 
ficos y  condiciones  especiales  para  hacer  de  aquella 
oficina  un  templo  severo  destinado  al  aJlvlo  de  la 
humanidad  y  no  un  establecimiento  puramente  co- 
mercial en  manos  inconscientes.  \ 

SI  esto  no  es  lo  que  sucede  generalmente,  es  in- 
dudable que  las  oficinas  de  farmacia-  que  son  de 
propiedad  del  profesional,  quien  es,  al  mismo  tiem- 
po, su  regente  y  su  principal  interesado,  que  anhela 
para  su  casa  prósperos  adelantos,  el  mayor  crédito 
y  prestigio  entre  el  público  y  los  médicos  y  que 
reposan  en  ellas  una  base  segura  de  garantía  moral 
y  material,  y  donde  existe  la  preocupación  constante 
de  su  dueño,  quien  desea  la  confianza  más  Ilimitada 
de  las  personas  que  lo  favorecen,  |*ero  sin  que  Im- 
porte prejuzgar  parece  también  indudable  que  si  ese 
mismo  establecinúpnto  es  dp  un  propietario  extraño 
á  la  pr(tfeslón,  y  el  rol  del  farmacéutico  se  reduce 
simplemente  á  que  mediante  un  sueldo,  aquél  subsista 
para  llenar  el  cumplimiento  del  actual  Reglamento 
de  Policía  Sanitaria  cuyo  alcance  y  latitud  esconAisa 
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y  ▼arlada,  y  sin  dejar  de  suponer  que  pueien  cum-l 
plirse  alU  por  propietario  y  regente  preceptos  y  co-j 
metidos  establecidos,  da  margen  también  ;i  suposi- 
ciones que,  en  aquella  onclna,  donde  la  vlgllnncla 
del  farmacéutico  es  nula  ó  dpfectuosa  ó  no  se  cum- 
plen y  pueden  suceder  herhos  anormales  y  deficien- 
cias lamentables,  fruto  de  la  enexperlencia,  de  la 
Insuflclencia  6  de  la  malicia. 

Ademábante 'os  sagrados  deberé*  que  Imponen  lar- 
gos años  de  estudio,  de  c>ntr/tcción  y  del  Jurnme-ito 
prestado  de  ejercer  fiel  y  lealmente  la  profesión  á 
que  dedica  sus  actividades  y  energías,  que  es  su  p'^r- 
venlry  el  patrimonio  de  sus  hijos,  difiere  pu  mucho 
al  cometido  puramente  comercial  y  explotado  como 
un  arte  ó  industria,  aunque  aparentemente  dísfr.iza- 
da  con  una  regencia  seml-anrSnima.  si  no  cxtraviidn, 
con  residencia  Ignorada  muchas  veces,  si  ocurriera 
consultarse  en  casos  urgentes. 

El  médico  y  el  enfe.-m"  deben,  por  otra  parte,  tener 
Ja  perfecta  seguridad  que  la  prescripción  y  el  medi- 
camento sean  la  ílel  expresión  de  lo  que  el  primero 
ha  recetado  y  de  lo  que  el  segundo  destina  A  la  cura 
de  sus  males,  seguridad  que  reposa  en  la  conclen'^ia 
del  farmacéutico,  en  su  Inteligencia  y  en  el  escrupu- 
loso desempeño  de  su  cometido,  que  hoy  no  puede 
quedar  librado  en  manera  alguna  sino  A  las  perdonas 
cuya  suficiencia  científica  está  en  consonancia  con 
todos  los  adelantos  modernos  que  se  han  introdticldo 
en  el  difícil  arte  de  curar. 

Es  deber  del  legislador,  correspondiendo  á  la  alta 
misión  de  que  está  Investido,  salvaguardar  1'  s  dere- 
chos del  pueblo,  combatiendo  por  mello  de  leyes 
acertadas,  extrañas  amalgamas,  grotescos  maridajes 
y  empíricas  anomalías,  puestos  ert  Juego  pnra  usu- 
ructuar  con  la  salud  pública,  usurpan  lo  lugar  co- 
rrespondiente al  médico  y  al  farmacéutico  que  hacen 
•  *e  su  profesión  un  sacerdocio  y  que  prestan  señala- 
dos servicios  á  la  humanidad,  positivos  y  siempre 
desinteresados. 

La  farmacia,  H.  Cámara,  es  hoy  día  una  profesión 
altamente  científica  que  ha  h'»cho  progre'íos  notorias; 
es,  en  primer  término,  el  poieros »  auxiliar  de  la 
medicina  y  cirugía;  no  <ie  reduce  su  misión  á  la  sim- 
ple preparación  de  medicamentos,  sino  que  tamb  én 
extiende  su  acción  á  la  Investigación  analítica,  al 
examen  bacteriológico  y  al  auxilio  de  las  el -nclas 
químicas  y  físicas  y  debe,  por  lo  mismo,  tenerse  la 
seguridad  y  la  confianza  más  abs«duta  que.  allí  don- 
de está  escrito  el  rótulo  c-n  el  nombre  d*»  una  de 
aquellas  oficinas,  existe  también  una  persona  capaz 
para  ejercer  el  cargo  que  aquel  emblema  significa, 
que  vigile  é  Inspeccione  constantemente  el  estado  ríe 
todos  sus  productos  y  preparaciones,  que  teñirá  en 
ella  autoridad  real  y  suficiente  para  (pie,  cuantía 
allí  se  compre  y  se  expenda  de^^tlnado  al  alivio  de 
los  hombres  y  curar  sus  males,  lleve  el  sello  de  la 
verdad,  que  pl»Ja  los  productos  destinn<los  á  la  con- 
fección de  los  medicamentos  los  que  ofrecan  m/iyor 
garantía  de  pureza,  do  estado  de  cons^^rvaMón  y  pro 
piedades  terapéuticas. 

Fluye  todo  esto  de  la  más  estricta  razón,  .te  ia 
equidad,  de  la  Justicia,  de  las  disposiciones  del  dere 
cho  público  y  de  la  tutela  que  deben  ejercer  los  Po 
deres  nacionales  garantiendo  con  dispisicinne.í  acer- 
tadas y  leyes  apropiadas,  los  intereses  que  le  est.'m 
encomendados,  de  garantir  los  derechos  ciudadanos 
y  sea  la  mí^s  evidente  verda*!  que  nadie  p  ^ede  ejercer 
profesión  alguna  en  la  Uepública,  sin  tener  titilo 
pxpedtdo  0  revalidado  por  la  autoridad   competente. 


Es  una  verdadera  anomalía  permitir  á  un  extrafio 
déla  profesión  farmacé  tica,  compre  ó  establezca 
una  oflrina  de  farmacia  y  la  abra  al  ^rviclo  del 
público,  escudado  bajo  el  nombre  de  un  farmacéutico 
que.  «!in  que  esto  s'iceda  siempre,  puede  suceder  qae 
nunca  haya  ejercido  su  profesión  ó  no  cumple  snfl- 
clentemente  los  deberes  que  ella  le  impone  6  que  la 
haya  abandonado  por  causas  distintas,  por  contra- 
riedades de  la  vida  no  profese  á  ella  d  amor  y  el 
afecto  que  imponen  el  estudio  y  los  mismos  sacrifi- 
cios, ó- cuando  falta  la  verdadera  vocación  y  aquélla 
no  es  más  que  el  resultado  de  la  casualidad  ó  la  sor- 
presa. 

Déiie.se.  por  lo  mismo,  como  lo  establece  el  Regla- 
mento que  informa  vuestra  Comisión  de  Legisladóo 
integrada,  que  siempre  que  un  capitalista  desee  esta- 
blecer una  oficina  de  farmacia,  ya  que  no  se  pqede 
Impe  Mr,  lo  haga,  pero  á  condición  que  asocie  á  ella 
un  farmacéut  eo,  sea  éste  el  que  soiiciie  su  apertura, 
tenga  en  ella  un  Interés  positivo,  sea  como  condueño 
ó  socio  Industrial  y  autoridad  bastante  para  obligar 
á  que.  cuanto  allí  se  verifique,  se  compre  y  se  des- 
pache al  público,  sea  lo  más  justo,  lo  más  verdadero 
y  pueda  ser  responsable  y  garantía  de  cuanto  en  esa 
oficina  pueda  suceder. 

Podría  vuestra  Comisión  de  Legislación  apoyar  su 
argumentación  en  Infinidad  de  casos  concretos  y 
demostrar  la  evidencia  de  sus  afirmaciones  en  he- 
chos abusivos  de  reciente  data;  pero  cree  juicioso 
limitarse  á  bnsar  el  dictamen  á  que  os  aconseja 
prestéis  vuestra  aprobación,  en  todas  las  legislacio- 
nes de  países  los  más  adelantados  que  marchan  por 
la  senda  de  la  mayor  perfección  y  del  progreso  en  la 
ciencia  de  gobernar. 

En  Europa,  en  Francia  sobre  todo,  no  se  permite 
siquiera  la  as'  elación  entre  un  particular  y  un  far- 
macéutico  pa^-a  la  explotación,  en  s<^ciedad,  de  una 
farmacia.  Las  farmacias  son  allí  todas  de  propiedad 
del  diplomado,  estableciendo  las  leyes  penas  severl- 
simas  si  se  constatase  el  fraude,  asi  lo  establecen 
tíidos  los  tratadistas  consultados,  y  citaremos,  entre 
otr  -s.  á  Dupuy,  eminente  autor  del  tratado  de  juris- 
prudeticia  farmacéutica,  cuyas  obras  son  de  notoha 
autoridad  y  cuyos  textos  de  enseñanza  son  adopta- 
dos p  r  nuestra  Universidad 

Resulta,  pues,  que  las  farmacias  deben  «nte  la  ley 
ser  todas  de  propiedad  de  los  farmacéuticos,  para 
garantir  sus  derechos  de  profesionistas  y  para  las 
prestaciones  legales  y  cumplimiento  de  los  deberes 
que  le  .son  Inherentes,  ej  capital  será  en  determina- 
das circunstancias  de  otra  persona,  de  una  institu- 
ción bancarla  y  comercial  y  cuya  devolución  é  Inte- 
reses ptieden  pactarse  entre  los  hombreas,  ijn  capital 
difiere,  sin  que  se  excluyan  de  una  profesión.  Los 
pactos  y  convenios  morales  pue  leu  subsistir  entre 
los  hombres  cuando  lo  necesiten  y  deseen  auxiliar, 
s**  re.'lproca mente,  el  desenvolvimiento  del  capital 
tiene  su  a-^tuaciói  determinada  en  el  orden  comer- 
cial ó  privado,  y  el  ejercicio  de  una  profesión  cien- 
tlflí^a  debe  ser  ejercitado  siempre  por  quien  esté  en 
condiciones  de  hacerlo  y  tenga  titulo  para  ello,  prin- 
«•ipi  s  universales  y  aceptados  generalmente. 

No  puede  tampoco  argumentar.se  que  un  farmacéu- 
tico no  pueda  ejercitarse  en  su  profesión  y  en  su 
extlusivo  beneficio  por  f  ilta  de  capital,  hoy  men*>s 
(Hie  nunca,  nuestros  Jóvenes  laureados  después  de 
ocho  íifios  de  estudios,  U»  qué  menos  les  puede  faltar 
es  el  pequeño  capital  para  establecerse,  dado  que.  los 
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plaios  largos  y  U  liberaTidad  de  las  casas  mayoris- 
(88,  les  facilitan  siempre  l6  necesario  para  que  pue- 
dan implantar  ú  obtener  una  de  las  ya  establecidas. 

Rpírla mentase  tnnfibién  las  droguerías  ó  casns  que 
venden  drogas,  medicamentos  y  productos  químicos 
al  por  mayor,  estableciéndose  de  que  tengan  á  su 
írí-nle  una  persona  técnica. 

Las  droguerinsestabI«>cida'«  en  el  pnis  no  se  redu- 
cen generalmente  á  vender  sustancias  y  productos 
químicos  en  envases  originales  y  que  reciben  del 
extranjero  desde  que  anexado  j'i  ese  conior^lo  prepa. 
rnn  y  fabrican  medicamentos  especúlales  y  prepara- 
ciones galénicas  que  v-nden  al  publico,  á  los  farma- 
céuticoe  y  los  establecimientos  del  Interior  situndos 
agrandes  distancias  de  l«^s  centros  de  población  y 
lejos  muchos  kilómetros  de  ninguna  farmacia. 

Hay  que  establecer  de.sde  luego  que,  si  el  comercio 
de  drogas  y  productcs  químicos  al  por  mayor  es  li- 
bre, hay  que  tener  muy  en  cuenta  la  forma  en  que 
boy  día  se  efectúa  entre  nosotros  es'\  clase  de  negó 

CM). 

Es  imprescindible  que  el  gerente  ó  director  prin- 
cipal de  un  establectmiefito  de  esa  índole,  sea  una 
persona  que  tenga  los  cx)nocimlento8  suñcientes,  teó- 
ricos y  prácticos,  para  que  sepa  y  pueda  distinguir 
y  apreciarlas  propiedades  artlvlsima»  de  las  prepa, 
raciones  que  maneja  él  y  sus  empleados;  siendo  su 
mámente  fácil  confundir  una  sal  con  oira  y  dar  por  un 
kilo  de  sulfato  de  magnesia  -sensillo  laxante  •*  un  ki- 
lo de  sulfato  de  zinc,  veneno  activísimo,  y  asi  por  el 
estilo  ñiflnidad  de  sales  cuya  cristalización  é  idéntico 
parecido  se  confunden  con  propiedades  Inocentes 
unas,  y  tóxicas  otras,  que  ha  dado  lugar  á  percrnces 
•le<graciadi»a  y  que  no  son  aislados. 

Además,  eu  esus  esUhlecimient*  s  fraccionan  y  de- 
tallan en  dlvtíisas  canti  la.les  much(»s  preí  arados  v 
pr'»dnctf>.«;  químicos  que  reciben  dpl  extranjero,  ^us 
ccptible^  de  alteraclofies  y  descomposiciones  si  no 
ye  acondicionan  en  envases  e-peciales  y  que  sufren 
la  acción  inmediata  de  la  luz,  del  cal'T  y  «le  la  hu- 
medad, queso  venden  m1  püblici»  y  A  in«5  farmarins 
y  cu\i».  examen  por  el  solicitante  ii<>  puede  ha<erse 
slenjpre,  si  no  e-»  malerialmtMit*»  imp  sible  efectuarlo 
A  cada  ill^tarlle  qr»e  se  conipran.  '  l'repaian  a«lernás, 
en  esaK4lroguerias.  preparaciones  rspecin  les.  Jara  lies. 
pt»madas,  tintura^,  aceites  medicinales  y  to<la  clase 
de  h.ezilas  purgantes,  eméticas  y  de  díveisos  usos 
que  del  en  n«  cesariamente  ser  preparados  ó  dirigidos 
per  un  farmacéutic«\  esto  es  «bvio  y  conclnyente, 
siendo  lamlién  lo  que  practican  y  como  subsisten 
las  droguerías  de    la  capital. 

Vuestra  Comisión  de  I.egisiación,  H  Cámara,  ha 
dedicado  también  preferente  atención  al  titulo  que 
truiade  la  introducción  y  venta  de  especial i<iadesfar 
maceulícas, efectuadas  bástala  fecha  en  condiciones 
perjudiciales  para  la  salud  publica,  en  primer  lugar 
y  sobce  todo,  para  la  medicina  y  para  la  farmacia, 
en  según  lo  término;  pero  ocupándose  con  verdadero 
interés  Vuestra  Comisión  dictaminante  y  llamando 
vueutra  ilustrada  atención  sobre  estíi  pirte  del  pro- 
yecto que  somete  á  vuestra  apnbación. 

ys  dídoroso  manife¿tar  que  la  Ropüblica  Orientaj 
sea  aun  un  mercado  de  especula(  ion  de  cuanto  pro- 
ducto empírico  Sd  le  sugiere  preparar  á  negociantes, 
sin  «onciencia  aljiunos.  sin  coiii  cimientos  cienllfl 
cos  otros,  fabricado  en  grande  escala  «pour  l'expur- 
lation — |»;»l«lira  textual  u^ala  por  es'^s  señores 
(iliende  los  mares  y  doijd^  dirijas   preparaciones  no 


.son  conocidas  más  que  por  sus  autores  y  apelan-'o 
á  los  anuncios  bullangueros  y  en  mil  formas  dis- 
tintas, las  importan  y  repanden  en  el  país  con  bri- 
llantes resultados  para  ellos  y  con  el  objetivo  único 
de  ganar  mucho  dmeroá  costa  de  nuestra  credulidad» 
con  perjuicio  de  la  salud  pública  y  sirviendo  médi- 
cos, farmacéuticos  y  el  público  de  escalones  para 
hacerla  fortuna  de  esos  ilustres  desconocidos. 

Pululan  en  la  actualidad  panaceas  con  propiedades 
sobrenaturales  y  algunas  c  n  la  maravillosa  virtud 
de  curar  una  veintena  de  enfermedailesí',  otras  c  )n 
propiedades  mílagro.sas,  según  sus  autores  dado  que, 
tomados  diez  ó  doce  frascos  se  entiende,  y  cuyo  cos- 
to alcanza  hasta  cinco  pesos  cada  uno,  devuelven  la 
belleza,  la  Juventud,  el  vigor,  la  inteligencia  y  tolos 
los  deterioros  áque  va  sujeto  el  género  humano  por 
la  acción  del  tiempo  y  de  los  achaques 

Quizás  sea  este  el  único  país  del  mundo  donde  ese 
abuso  sin  nombre,  donde  esa  verdadera  explotación 
del  pueblo  no  se  haya  tratado  de  reprimir  de  alguna 
manera  y  donde  el  legislador  oriental,  velando  por - 
los  conietidos  sagrados  «le  su  alto  jnlnlsterlo,  no  sn 
haya  aún  preocupado  de  reglamentar  ó  limitar  el 
expendio  de  los  medicamentos  secretos. 

No  se  trat^  de  Impedir  la  iutroducción  en  el  país 
de  ciertos  esperlflcos  cuya  fórmala  y  propiedades 
terapéuticas  son  bien  definidas  ni  de  ningún  otro  con 
tal  que  se  ajusten  á  cuanto  preceptúa  el  proyecto  de 
ley  que  Informamos,  pem  es  si  un  Imperioso  deber 
velar  é  impedir  que  una  parle  de  la  población,  sea 
víctima  y  explotada  por  esos  innumerables  avisos  y 
profusión  de  prospectos  que  se  reparten  diariamente 
y  que  embaucan  amachos  espíritus  de  alcance  11 
mltado,  Impresionab'es  y  creyentes  en  demasía. 

Son  causa  frecuente,  y  esto  lo  observan  bien  todos 
nuestros  médicos,  de  muchos  organismos  que  ataca- 
dos de  una  enfermedad,  en  ve/  de  ganar  un  tiempo 
precioso  en  consultar  un  facultativo  que  lo  dirija 
cienllflcamenie,  detengí  en  sus  comienzos  la  enfer- 
medad para  evitar  estragos  ulteriores  que  dependen 
siempre  de  la  rapidez  Con  qne  sea  atacado  el  mal,  se 
caiga  deFgraí'ial  'mente  en  la  tanipa.  de  busc/ir  en 
la  cuartíi  página  de  los  periódicos,  algunos  de  esos 
sanalot«'do  de  composición  siempre  Secreta  y  que 
permiten  cu^^plirse  lerfectamenfe  In  Infección  en 
todo  su  organismo,  prep!»radoel  terreno  .según  los 
ca>(>s  para  el  período  secundario  y  terciario,  con- 
vlrtiendode  un  hombre  sano  y  ii»busto,  un  desgra- 
ciado pira  toda  la  vida  ó  un  caso  patológico,  origen 
de  nuevos  seres  raqultici'sé  Infelices. 

Señala  vut?stra  Ooini.sióu  un  verdulero  anacronis- 
mo existente  en  la  actualidad,  y  es  el  siguiente:  un 
farmacéutico  nacional,  oreado  su  diploma  en  las 
bancas  universitarias,  con  su  título  bajo  el  brazo  y 
que  lo  autoriza  para  ejeicer  su  profesión  en  todo  el 
territorio,  si  d  «sea  preparar  y  vender  al  público  una 
espewallda  I  que,  desde  luego,  lleva  |a  garantía  de  su 
nombre,  tiene,  máxime  si  desea  darle  algún  presti- 
gio, que  someterla  á  la  apri  bación  y  dictamen  del 
Consejo  Nacional  de  Higiene  Pública,  se  entiende  con 
una  declaración  detallada  de  todas  las  sustancias 
que  enirün  en  su  composicióti.  el  ra(»do  de  prepara- 
ción, sus  propleda  le<,  dosis  y  usos  para  que  es  des- 
tinada, tolo  estoso  entiende,  va  por  sepir.i'io  de  su 
responsabilidad  personal,  positiva,  profesional  y 
cieniinca.  y  el  i:onseJo.  como  es  do  su  deber,  la  aprue- 
ba ó  rechaz  I  s#gún  sn  criterio. 
Pero,  si  á  cualquier  persona  Ijabitante  de  cualquier 
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NOVIEMBRE  20  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CASTRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cuiírenta  minutos  p.  m.  del  día  veinte  de  No- 
viembre del  nílo  de  mil  novecientos  con  asis- 
tencia de  los  señores  Representantes 


Echorerria 

Roooliletti 

Canfleld 

IrlRoyen 

IffleslAs 

lottsurla^a 

Martines  (  don  D    M.) 

Del  Castillo 

Brtto 

Hern^uides 

Vidal  y  Faentes 

Brtto  del  Pino 

Averno 

Laooeva  Stirling 

Ferrelra 

Re^TQlf'a 

Mendoza  (don  B. ) 

Garoia  y  Santos 

Várela 

Legama 

Lamarca 

Martínez  (don  M.  G.) 

GolUot 

Faltando  los  siguientes : 


Fiorito 

Barabino 

Berro 

Alvez 

dalterain 

Berlndna^e 

Copello 

Figarl 

Blengio  Rooca 

Mll&ns  Zabaleta 

Gil  (don  Isaac) 

Buela 

Martorell 

Pereda 

CnSarro 

Mora  Maflrariffos 

Qnintela 

Sienra  Carranza 

Gastells 

Pons 

Hoca 

Esooder 


CON  AVISO 


Saavedra 
Moreno 
BarnaÜama 
CasaraviUa 


Bergalli 
González  Roca 
Mtsndoza  (don  L.) 
Espalter 


CON    LICENaA 

Haedo  Snárex 
Ahellk  y  Escobar 
Lepa 
Serrato 

Fonseoa 
Etobeverrito 
Rodrígrnez  Larreta 
Palomeqne 

SIN  AVISO 

Pereira 

GORO 

SohlaíBno. 

Gil  (don  Jnan) 

Bau>á 

Viera 

Sr.  Presidente — Se  va  á   dar   lectura 
de  las  actas  de  las  sesiones  anteriores. 

«Se  leen  lan  de  las  sesiones  3i.*  extraor- 
dinaria y  7.*  y  8.'  sin  numero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
8i  no  hay  observación  se  va  á  votar. 
8¡  se  aprueban. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AílrmativA). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  san- 
cionado el  Proyecto  de  Ley  de  Patentes  de  Giro  para 
el  Departamenio  de  la  Capital. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  proyecto 
de  Ley  sobre  Patentes  <le  Giro  páralos  Departamen- 
tos del  Litoral  é  Interior. 


Repártase. 
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—Los  SPñ<»res  Representantes  nucn«fHnia,  Tasara- 
Tilia  y  Bergalli  soiicitnn  respectivamente  veinte  dias 
de  licencia  para  ausentars<^  di9  la  Capital. 

Está  á  In  consideración  de  la  Cámara  el 
pedido  de  los*  señores  Diputados. 
Si  no  se  hi^ce  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  conceden  las  licencias  solicitadas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Quedan  concedidas. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr«  Mora  Magrarlffos— Antes  de  en- 
trar á  la  orden  del  día,  señor  Presidenta, 
voy  á  permitirme  hacer  una  moción  que  con- 
sidero de  urgencia  ó  de  interés. 

£1  Senado  despachó  con  algunas  modífí- 
caciones,  de  que  ya  tiene  conocimiento  la 
H.  Cámara,  el  proyecto  que  sancionó  V.  H. 
regularizando  el  presupuesto  de  la  Universi- 
dad. Las  reformas  ó  modificaciones  creo  que 
son  de  forma. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  por  medio 
del  doctor  Blengio  Rocca,  miembro  informan- 
te en  este  asunto,  está  habilitada  para  po- 
der dar  las  explicacipnes  que  la  Cámara  con- 
sidere justas,  y  «reo  de  urgencia  se  resuelva 
este  asunto,  porque  hace  cinco  meses  que  los 
sueldos  de  los  Catedráticos  están  impagos, — 
desde  el  mes  de  Junio. 

Por  estas  consideraciones,  hago  moción 
para  que  se  traten  sobre  tablas  las  modifi- 
caciones introducidas  al  proyecto  que  regu- 
lariza las  planillas  de  la  Universidad. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor 
Mora  Magariños. 

Si  no  se  hace  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 


(Afirmativa). 


Léase. 


PROYECTO  DE    LKY 

Articulo  1.»  IieclAranse  incluidos  en  el  ^resupuei- 
to  General  de  Gastos,  en  la  Planilla  N.»  4  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  las  5(iguientes  partidas: 

a)  En  elrubro -Facultad  de  Derecho-: 

Un  CatedrAtico  de  Práctica  Ferense  $  1,060.00 
Un  Portero «       900.00 

b)  En  el  rubro  -Facultad  de  Medicina-: 

Un  Catedráticode  A nAlisift  Químicos    •     1,080.00 

Dos  Jefes  de  seffunda  Clínica  Médi- 
ca, á t    í>00    -     U800.00 

Aumento  de  sueldo  para  el  I.»*  Di- 
sector, encargado  del  curso  de 
Anatomía  y  Fisiología  Tocológi- 
CHS -       180.00 

Un  2.«  Catedrático  de  Clínica  Qui- 
rúrgica (sin  sueldo). 

c)  En  el  rubro  -Facultad  de  Matemáticas'-: 

Un  Catedrático  de  Órdenes  de  Ar- 
quitectura     $     1,080.00 

Un  Catedrático  de  Carreteras    .     .    **    1,080.00 

• 

d)  En  eJ  rubro  -Sección  de  Ensedanza  Secondaria*: 

Aumento  de  sueldo  para  el  Catedrá- 
tico de  Física  en  la  Sección  de  En- 
señanza secundaria  y  de  Física 
ampliada  en  la  Facultad  de  Ma- 
temáticas.  I       30O.00 

Un  Catedrático  de  Francés  .  .  .  •  900.00 
Un  Auxiliar  de  Secretarla.  .  .  .  •  399.90 
Un  Bedel  del  Gimnasio «       900.00 

$    8^9.90 
Impuestos  de  10  y  5  «/o.     .     .     .    •    1,241.18 

Liquido I    7.318.71 

Alquileres  para  la  Biblioteca  de  la 
Facultad  de  Medicina  y  para  el 

Gimnasio •  .     .     -    1,080.00 

Aumento  en  la  partida  -Gastos  de 
Oficina,  alumbrado,  impresiones, 
útiles,  publicación  de  -Anales-, 
aguas  corrientes,  limpieza,  etc.*.    •*    662. t 

Total $    9.061.34 


(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
•anclooado  el  siguiente 


Art  '¿.o  Las  erogaciones  que  se  causen  con  lo  esta- 
blecido en  el  artlculrt  anterior,  se  cubrirán  cod  loe 
sueldos  que  por  cualquier  motivo  y  momentánea- 
mente no  se  perciban  por  los  profesores  y  otros  em- 
pleados de  la  Universidad  y  con  rentas  de  la  misma, 
si  los  primeros    recursos  no  fueren  bastantes. 

Art  B.«  Modifícase  también  la  planilla  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  i.»  en  la  simiente  forma: 

En  el  rubro  -Facultad  de  Matemáticas-,  donde  dice: 
-Un  Decano  y  Catedrático  de  Cálculo  Infinitesimal  y 
Construcción,  2.*>  curso-,  debe  decir:  -Un  Decano  y 
Catedrático  de  Ingeniería  Sanitaria  y  ConstniccióB. 
2.»  curso-,  y  donde  dice:  -Un  Catedrático  de  IDgeni^ 
fia  Sanitaria  ó  higiene  de  la  Arquitectura*,  debe  de- 
cir: -Un  Catedrático  de  Cálculo  Infinitesimal*. 
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Art.  4.*  -í.os  efectos  de  los  artículos  1.®  y  2.*  se  re-, 
trotraen  «1  I.»  de  Junio  de  19'X). 
Art    3.»  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  11.  Senado  e,n  Montevideo  á  9  de 
NoTiembre  de  1900. 

Fedtrico  Capuvro^ 

Vicepresidente. 

M.   Mayarifios  Solsona, 

I."  Secretario. 

Están  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
Ifts  modificaciones  de  que  se  acaba  de  dar 
lectuí^. 

Hr.  Bleng^o  Bocea  —Las  modificacio- 
nes introducidas  por  el  H.  Senario  ni  proyecto 
que  mereció  la  sanción  de  esta  H.  Cámara,  de 
cuyas  -  modificaciones  acaba  de  darse  cuenta, 
flon  pura  y  simplemente  de  forma:  ?e  ha  dado 
otra  redacción  al  articulado,  manteniéndose 
algunos  de  los  artículos  exactamente 'en  la  mis- 
ma forma  en  que  habían  si<io  sancionados  por 
e^ta  H.  Cámara.  Por  consiguiente,  créela  Co- 
misión de  Presupuesto,  á  cuyo  nombre  hablo 
en  e^te  instante^que  esta  H.  Cámara  debe 
prestar  su  «anctón  á  las  modificaciones  del 
H.  Senado,  desde  que  ellas  sólo  afectan  la 
forma  del  proyecto  y  en  nada  atañen  á  la  par- 
ia fundamerftal  del  proyecto,  á  lo  esencial 
del  pensamiento  que  inspiró  á  la  Cámara  de 
Diputados  á  sancionarlo.      • 

Por  otra  parte,  el  seflor  Diputado  por  San 
José,  doctoi*  Mora  Magariñop.  ha  manifestadb 
ya  las  razones  que  hay  pnrn  que  e^te  asunto 
sleá  votado 'cuanto  antes:  los  profesores  de  la 
Universidad,  que  se  encuentran  desempeñan- 
do esas  cátedras  que  motivaron  el  proyecto 
c^ríginario  del  sefíor  Diputado  por  la  Colonia, 
doctor  Sienra  Carranza,  hace  cinco  meses  que 
están  desempeñando  sus  cátedras  sin  recibir 
la  remuneración  correspondiente,  y  me  parece 
que  hay  una  razón  -uprema  de  justicia  y 
equidad  en  proveer  cuanto  antes  á  que  esas 
cátedras  tengan  la  remuneración  que  les  co- 
rresponde. ^ 

Es  cuanto  tenía  que  decir,  señor  Presiden- 
te, á  nombre  de  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Sr.  Sienra  Carranza — Uno  por  mi 
parte  mi  voto,  señor  Presidente,  en  el  senti- 
do expuesto  por  el  señor  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 


Si  se  da  el  punto  por  suficiente  discutido. 
L(Os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Se  va  á  rotar. 

Si  la  H.  Cámara  acepta  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Soiado  en  el  proyecto 
que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  aprobado  y  se  comunicará. 
Va  á  entrarse  á  la  orden  día. 
Eq  discusión  general  el  proyecto  de  Re- 
glamento de  Droguerías  y  Farmacias, 

(Se  empieza  á  leer  el  inforfite  de  la 
Comisión  de  Legislación  integrada— re- 
ferente). 

Sr.  Sienra  Carranza — flnterrumpien' 
do) — Me  parecería,  señor  Presidente,  que  tal 
vez  para  los  señores  de  la  Cámara  sería  lo 

misn;io  la  supresión  de  la  lectura  del  informe, 

• 
(Apoyados). 

porque  más  ó  meno«  creo  que  todos  lo  hemos 
leído,  y  como  es  muy  extenso,  podría  tal  vez 
con  ventaja  evitarse  la  lectura.  Hago  moción 
en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

•  Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción formulada  por  eP  doctor  Sienra  Ca- 
rranza. 

Los  sen  >res  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  leerse  el  proyecto. 

Sr*  Sienra  Carranza— Señor  Presiden- 
te: se  me  hacen  indicaciones  en  el  sentido  de 
que  podríamos  tomar  igual  resolución  respec- 
to á  la  lectura  parcial  de  todos  los  artículos 
del  proyecto. 

Sr.  Presidente — Si  es  apoyada  esta 
moción ... 

(Apoyados). 

Se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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(Se  loe  lo  siguiente): 
porjcr  Ejecutivo. 

Montevideo,  Septiembre  1  •  <le  1898. 
Al  H  Consejo  de  K«taio 

El  P.  E  tien>  el  hon  )r  'le  elevar  á  V.  H.  los  ante- 
redentes  a^ljiínto*?  que  se  relacionan  con  el  proyecto 
de  Rp'ífiamento  d«  FArnnaclas  y  Dro^ruerlas,  redactado 
por  la  Sección  Clentinca  respectiva  del  Consejo  Na- 
cional de  H'giene.  ctin  el  fl:i  de  que  si  V.  H  10  esti- 
ma conveniente  le  preste  su  aprobación,  dando  de  ese 
modo  sanción  lepl^latlva  al  mencionado  proyecto,  en 
el  que  s^»  contienen  algnnas  limitaciones  al  derecho 
de  propiedad. 

Dios  {?u*trde  á  V.  H.  muchos  nrtos 

JUAN  L.    CUESTAS 
Eduardo  Mac-Eachen. 


Proyecto  de  Reglamento  de  Droflrnerias  y 
Farmacias 


TiTur  o  I 

DEL  BJ  ERO  CIO   DE   LA  FARMACIA 

Articulo  1  *  El  ejercicio  de  la  farmacia  consiste  en 
recoletar.  reponer  y  preparar  los  melicamentos.  y 
en   despacharlos  al  público  ¿on  destino  terapéutico. 

Art.  2*  Nadie  puede  ejercerla  farmficla  sin  titu- 
lo de  Farmacéutico,  expelido  ó  revalidado  por  auto 
ridad  competente  de  la  República,  é  inscripio  en  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Art  3  •  T^s  mélicos  podrán  suministrar  medica- 
mentos á  1»  s  enfermos,  únicamente  en  el  caso  de  no 
haber  farmacia  á  distancia  no  menor  de  veinticinco 
kilómetros  del  d-nnicilto  deí  paciente. 

Art.  4.»  Los  neg  »clantés  de  dlstrlU>s  rurales  esta- 
blecidos M  veinticinco  kilómetros  por  lo  menos,  d^ 
cualquiet-  farmacia.  cstAn  autorizados  para  vender 
medicamentos  de  uso  vulgar,  cuya  lista  publicará  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene,  después  de  aprobado 
este  Reglamento. 

TÍTULO  II 

DE  LAS  FARMACfAS 

Articulo  5.®  Ninguna  persona  sin  titulo  de  Farma- 
céutico, puede  establecer  farmacia;  toda  farmacia 
debe  ser  propiedad  de  un  farmacéutico,  como  dueño 
ó  condueño,  por  lo  menos,  de  ella 

Las  farmacias  de  personas  sin  titulo,  que  actual- 
mente existen,  no  podrán  enajenarse  ó  venderse,  si- 
no á  un  farmaréutico,  como  dueño  ó  condueño. 

Art.  «.*  Ninguna  farmacia  podrá  existir  sin  ser  di- 
rigí la   personalmente    por   un    fa? macéutico,  c.iyo 
nombre  y  ape'.lido  dphprá  estar  inscripto  en  el  lugar 
'»*ás  visible  de  la  oílcina.  En  cas-»  de   muerte  dé  un 
ninréutico  propietario,   la  viuda  ó  los  herederos 
efl€n  coiíservar  la  propiedad  de  la  f;irmacia  hasla 
año  después  del  fallecimiento,  ?lemprequeten  an 


A  su  frente  un  farmacéutico  en  calidad  de  regente 
Art.  7  *  Las  farmacias  deben  estar  provistas  de  li«. 
das  las  drogas  simples,  productos  químicos  y  preK"- 
rados  galénicos  del  Códex,  y  además  todas  las  ins- 
tancias.  objetos  y  aparatos  que.  aunqu'>  no  estén  ins- 
criptos en  el  Códex.  tengan  aplicación  terapéutica  y 
cuya  lista  publicará  oportunamente  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene 

Art.  8  •  A  los  efectos  del  articulo  anterior  y  mien- 
tras no  se  publique  una  farmacopea  mcional.  regiri 
el  Códex  MedlcAníentarlus  Francés. 

Art.  9*  El  Farmacéutico  es  responsable»  d<»la  pnrp- 
ra.  buena  calidad  y  conservación  de  todas  las  sos 
tandas  de  su  oficina. 

Art.  10  Antes  d*»  nbrir  una  farmacia,  el  farma- 
cé'itle^o  debe  dirigirse  á  la  Jefatura  Política  del  De- 
partamento, según  lo  establece  la  ley  de  p:itentes  pnra 
todos  los  estnbleclmientos  públicos 

Fn  la  s'^llcitud  se  consignará  el  nombre,  edad  y 
nacionalidad  del  farm  icéutico;  y  la  J^fitura  Polltim 
la  de«pachar\  sin  mái?  trámite,  como  en  los  casns 
ordinarios,  dind  «cuanta  al  Oínsejo  Nacional  de  Hi- 
giene. A  fln  de  q'ie  se  ordene  la  correspondiente  r- 
sita  de  inspección  dentro  del  plaxo  marcado  por  el 
articulo  47. 

Art  11.  Despachada  la  solicitud  favorablpment^  por 
\H  Jefatura  Polfticn.  según  so  dispone  en  el  .articulo 
anterior,  se  prídrá  «ibrir  la  farmacia  al  8*»rvirio  pú- 
blico. 

Art  1?.  El  fnrmacétitlco  no  podrá  de«pachar  «1n 
receta  de  médico  más  que  sustancias  naturales  sim- 
ples, ó  preparados  oflcl nales  inofensifo«,  á  las  dosis 
que  los  expenda. 

\rt.  1 1.  Toda  prescripción  médicji  despachada.  serA 
transcripta  en  un  libro  copiador  de  rec-tas. 

Estos  libros  de  recetas,  impresos  y  sellados  ín>nve- 
MíAntem'»nte.  especifica r.ín:  fecha  de  la  prescrip^irtrí. 
número  de  orden,  texto  de  la  receta  y  nombre  ñf] 
mélico  y  á  fin  de  darles  valor  y  autoridad.  serAn 
previamente  se'lados  y  rubrl^-ados  en  su  primera 
hoja  por  la  Tnsp^cMón  de  Farmnclas,  especlflcrin  i  - 
sh  número  d«  pácrlnas. 

El  farmacéutico  esu\  obligado  A  firmar  diariamente 
el  libro  cop'ad  r  de  recetas. 

Art.  14  La  receta  desp.schnda  es  propiedad  del  far- 
macéutico, el  cual  podrA  devolverla  «I  cliente  si  en 
ella  no  se  prescribe  ninguna  sustancia  tóxica,  en 
cjiso  contrario,  el  fa  rmacéutico  está  obligado  á  con- 
servar el  original,  puliendo  entregar  una  copia  si 
le  fuese  pedida. 

Art.  15  Toda  receta  devuelta  y  toda  copia  de  re- 
ceta será  s*»llada  y  numera  la  con  claridad. 

Art  16.  Cuando  el  farmacéutico  crea  que  en  nna 
receta  existe  un  error  de  dosis  para  una  sustancia 
tóxica,  se  abstendrá  de  despacharla,  sin  que  el  mé- 
dico firmante  la  ratifique  con  su  firma,  escribiendo 
al  pié  de  la  receta:  «Revisada  y  ratificada-. 

Art.  17  Queda  prohibida  la  repetición  del  despa- 
cho de  recetas  que  pre.scriban  sustancias  tóxica?, 
requi riéndose  una  receta  para  cada  vez  que  se  de« 
pachen. 

Art  i«.  En  el  envase  de  todos  tos  medlcamenffí» 
que  se  expendan  deberá  ponerse  un  rótulo  impre^'' 
que  Indique  el  nombre  del  farmacéutico  y  la  ubica- 
ción de  la  farmacia.  Si  el  medicamento  ha  si-lü 
expendiílo  libremente,  el  rótulo  cont<^ndrá  adema? 
su  denímiinaclón  y  cantidad;  si  fué  despachado  en 
virtud  íle  receta,  debe  expresar  el  oi^mero  de  nriei 
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de  ésta,  el   nombre  del  mélico  y  la  Indicación  tera- 
péutica ó  modo  de  usarlo. 

Art,  1 9  Los  rótulos  de  los  envases  de  medicamentos 
serán  blancos,  si  se  destinnn  á  uso  interno,  y  rojos 
si  á  uso  #»xterno;  en  ente  último  raso  llevarán  en 
caracteres  irruesos  la  frase  ««uso  externo**  además 
del  modo  de  aplicación. 

Art.  20.  Todo  traspaso  ó  venta  de  farmacia  y  cuan- 
to importe  el  cambio  de  farmacéutico,  propietario  ó 
copropietario  y  regente,  s^rá  comunicado  al  Consí»jo 
Xacional  de  Higiene  en  los  diez  dias  posteriores  á 
aquél  en  que  tuvo  lu^ar  el  cambio.  Lss  misimas  dis- 
po«lc|one»  regirán  para  el  cambio  de  local. 

Art-  21.  Fl  farmacéutico  debe  vivir  en  la  localidad 
en  que  tenga  establecida  su  farmacia,  pero  puede 
ausentarse  de  ella  hasta  por  quince  días  dejando  en 
»u  1n|?9ir  un-1  persona  práctica  en  el  despacito  y  que 
sea  mayor  óe  edad. 

Art.  22  El  farmacéutico  no  podrá  ausentarse  por 
má«  de  quince  dfa^.  sin  dejar  otro  en  9U  lugar,  dan- 
do conocimiento  de  ello  al  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene. 

Art.  23  El  farmacéutico  propietario  ó  copropieta- 
rio e«  responsable  de  los  actos  que  durante  su  au- 
sencia cometa  el  dependiente  práctico  que  lo  supla. 
pero  cuando  el  suplente  es  farmacéutico; éste  tiene 
1a«    obligacione^t  y  responsabi'ldades  del  sustituido. 

Art.  24.  55e  prohibe  el  ««Jerclclo  simultáneo  de  la 
medicina  y  de  la  f  «rmacia. 

Art.  25.  se  prohibe  la  asociación  y  la  menor  Inte- 
ligencia entre  mélicos  y  farmacéuticos  para  la 
explotación  de  una  farmacia. 

Art  2«.  Se  prohibe  la  existencia  de  consultorios 
médicos  en  el  local  de  las  farmacias. 

TÍTULO   TIT 

DR   LA8  DROODBRtAS 

Articulo  2'.  f?on  dropuerlas  las  casas  de  comercio 
qtie  se  dediquen  á  Is  venta  de  droj^as  simples  y  de 
productos  químicos  y  las  que  venden  composiciones 
y  preparaciones  farmacéuticos  al  por  mayor. 

Art.  2ft.  El  comercio  de  drogss  simples  y  productos 
quirntc^^'S  es  libre.  Lss  droiruerlas  que  vendan  pre- 
paraciones y  composiciones  galénicas  serán  dirigidas 
por  un  farmacéutico. 

.\rt.  29.  Las  droguerías  no  pueden  vender  drogas, 
productos  químicos,  ni  preparados,  ni  composiciones 
galénicas,  sino  por  mayor,  es  decir,  en  cantidades 
que  excedan  en  mucho  á  las  dosis  terapéuticas.  La 
▼enta  por  menudeo  será  considerada  como  caso  de 
ejercicio    ilegal  de  la  farmacia. 

Art.  30.  Las  droguerías  no  pue4en  vender  ninguna 
sustancia  tóxica  sino  para  las  farmacias,  artes é  in- 
dustrias. 

Art.  31.  Antes  de  vender  una  sustanci»  venenosa 
deben  asegurarse  si  el  comprador  es  farmacéutico. 
6  si  el  articulo  ?e  destina  á  las  artes  ó  á  las  indus- 
trias. 

Siempre  debe  exigir  el  droguista  que  ei  pedido  de 
Id  sufstancia  tóxica  se  hagn  por  escrito.  Armado  p  r 
el  comprador,  y  sobre  el  envase  de  la  sustancia  pon- 
dr.'i  un  rótulo  rojo  con  la  palabra  -Veneno-. 

Art.  M.  Las   droguerías    llevarán   culdadosameMe 
UN  i.iBRO  ASIENTO  üE  vRNENOS.  para  todfls  las  ventas 
de  é»tí»s,  con  expresión  de  la  fecha,  nombre  y  cantl 
dad,  destino  ó  aplicación  declarada  por  el  compr^^or,  I 
j  nombre,  profesión  y  domicilio  de  éste. 


El  libro  de  asiento  de  venenos,  debe  ser  previa- 
mente sellado  y  rubricado  en  su  primera  página  por 
la  Inspección  de  Farmacias. 

TfTÜIX)  IV 

DR  LAS  BSPRCTAMDADBS  FARMACÉUTICAS 

Articulo  ÍÍ3.  Son  especialidades  farmacéuticas  las 
preparaciones  medicamentosas  inalterables  hechas 
en  grande  escala  y  envasadas  convenientemente  para 
su  venta. 

Art.  34.  Sólo  los  farmacéuticos  y  droguistas  pue- 
den expender  especialidades  farmacéuticas. 

Art.  35.  Toda  especialidad  farmacéutica  debe  tener 
un  nombre  racional  que  indique  su  principal  ó  prin- 
cipales componentes,  y  en  la  etiqueta  debe  exponerse 
la  cantidad  de  ellos,  contenida  en  cada  toma  ó  do- 
sis. 

Se  prohiben  las  denominaciones  basadas  en  las  pro- 
piedades terapéuticas. 

Art  36.  Se  con5!|derarán  como  remedios  secretos 
las  esperialiiades  que  no  se  hallen  en  las  condicio- 
nes preícrlptas  en  el  articulo  anterior. 

Se  prohibe  en  absoluto  la  venta  de  remedios  secre- 
tns. 

Art.  37.  Los  farmacéuticos  pueden  vender  como 
especialidad,  sin  autorización  previa,  cualquiera 
preparación  medlranentosa  hecha  en  su  oficina, 
cuya  fórmula  í=e  halle  inscripta  en  alguna  farmaco- 
pea «flcial;  pero  se  requiere  la  autorización  del 
Consejo  Nacional  de  Higiene  para  la  venta  de  espe- 
cialidades cuyas  fórmulas  no  figuren  en  ella.»». 

Art.  3S.  Las  especialidades  para  cuya  venta  se  so- 
licite por  los  farmacéuticos  autorización  del  Conse- 
jo Nacional  de  Higiene,  deben  ser  preparaciones  de 
mérito  farmacológico  real,  por  su  forma,  por  su 
modus  faciendi,  por  su  novedad  ó  por  su  composi- 
ción. 

A  la  solicitud  que  el  farmacéutico  eleve  acompa- 
ñará una  muestra  de  la  especialidad,  y  el  procedi- 
miento detallado  de  su  preparación. 

Art.  .S».  Las  especialidades  extranjeras  de  toda 
cla.se,  de  fórmula  inscripta  ó  no  inscripta  en  las  far- 
macopeas oficiales,  sólo  podrán  venderse  con  previa 
autorización  del  Consejo  Nacional  de  Higiene.  Esta 
autorización  será  solicitada  por  un  farmacéuMco  na- 
cional, en  la  forma  expresada  en  el  articulo  anterior. 

Art.  40.  Rl  farmacéutico  firmante  de  la  solicitud  de 
autorizarlón  de  venta  de  una  especialidad,  es  el  único 
responsable  en  absoluto  de  los  cambios  ó  modirtca- 
clones  que   en   lo  sucesivo  sufra  su  composición. 

A  este  obj-íto,  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  se 
ríjserva  el  derecho  de  ordenar  en  todo  tiempo  su 
examen  y  análisis. 

El  Farmacéutico  autorizado  pondrá  una  contrase- 
ña con  su  firma  en  cada  envase. 

Art.  41.  Un  año  después  de  la  promulgación  del 
presente  Reglamento  no  podrán  introducirse  al  país, 
ni  expenderse,  las  especialidades  cuya  venta  no  ha- 
ya sido  autorizada  por  el  Consejo  Nacional. 

Art.  4>.  A  los  efectos  del  articulo  precedente  el 
Consejo  Nacional  dará  conocimiento  á  la  Dirección 
General  de  Aduana  de  las  especialidades  extranjeras 
cuya  venta  autorice. 

Art.  43.  Se  flja  un  derecho  de  diez  pesos  oro  que 
se  abonará  al  Consejo  Nacional  de  Higiene  por  la 
auior|/aciÓn  de  venta  de  cada  eapecialldad, 
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ferencía  que  me  ha  otorgado  esta  Honorable 
Cámara,   señalando  sola^nente  en  homenaje 
á  8U  memoria,  esta  hermosa  frase  de  Bacon 
al  recordar  la  poeaía  antigua:     «después  de 
la  muerte  el  olvido;  pero  el  tiempo  se  encarga 
de  hacer  justicia  al  verdadero  mérito,  llevan- 
do á  la  inmortalidad  á  los  grandes  genios! . .  ^ 
Los  reglamentos  vigentes  que  todavía  nos 
rigen  son  bastante  incompletos,  y  si  bien  han 
podido  suplir  para  satisfacer  las  necesidades 
del  pasado,  son  deficientes  para  la  época  pre- 
sente. La  esfera  de  los  conocimientos  huma- 
nos se  ha  ensanchado;  la  ciencia  médico-far- 
macéutica  ha   tomado   mayor   vuelo,   y   la 
farmacia,  señor  Presidente,  tiene  horizontes 
más  vastos,  nuevas  exigencias,  hoy  más  que 
nunca  se  requiere  más  caudal  de  saber  y  de 
experiencia  profesional,  no   sólo  en  materia 
de  organización  de  una  oñcina  que  responda 
á  su  objeto,  sino   para  darse  cuenta   exacta 
de  los  progresos  y  del  valor  de  una  terapéutica 
delicada  y  heroica,  cuyo  manejo  debe  estar 
confiado  á  manos  muy  expertas,  inspirando 
asfuna  ilimitada  confianza  al  médico  y  al 
paciente.  Una  buena  farmacia,  según  la  au- 
torizada  opinión  de  Faussagrives,  profesor 
de  Terapéutica  de  la  Facultad  de   Montpe- 
Uier, — «es  condición   sine  qua  non  de  toda 
medicina  fructuosa,  y  el  farmacéutico  que 
ama  á  su  profesión,  dándole  su  saber,  su  vi- 
gilancia y  su  asiduidad,  es  un  hombre  público, 
cuyos  servicios  son  dignos  de  toda  estima  y 
cuya  misión  no  debe  confundirse  con  la  de 
los  industriales  cuyo  objeto  es  el  lucro. 

A  esto,  pues,  responde,  señor  Presidente, 
el  proyecto  de  Farmacia  y  Droguería  que  fué 
remitido  por  el  gobierno  provisional  en  las 
sesiones  del  H.  Consejo  de  Estado,  que  es 
obra  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  y  que, 
modificado  en  parte  por  la  Comisión  de  Le- 
gislación integrada,  espera  la  sanción  de  esta 
Honorable  Cámara.  A  esto  responde  también 
el  incorporado  proyecto  de  Inspección  téc- 
nico-profesional cuyo  objeto  tiende  á  es- 
tablecer el  cometido  y  las  responsabilidades 
inherentes  al  funcionario  encargado  de  su 
desempeño.  '  * 

La  inspección  de  farmacias  siempre  fué 
defectuosa  y  revestida  de  poca  seriedad,  tan- 
to en  el  pasado  como  en  el  tiempo  presente. 


En    el   primer  caso,  unrf   Comisión    ad  koe 
anualmente  y  representada  por  dos  miembros 
de  la  anteí»  Junta  de  Higiene  Pública  y  de 
un  farmacéutico  alternativa  y  recíprocamen- 
te, después  de  al  güilas  interrogación^  y  de 
un  rápido  é  imperfecto  examen  de  lo  que  en 
la  oficina  existía,  sin  apreciar  de  una  manera 
decisiva  las  condiciones  de  organización  y  It 
pureza  de  las  substancias  medicinales  en  to- 
dos sus  detalles  y  analíticamente  >  cuando  se 
creyere  necesario,  se  limitaba  á  levantar  una 
acta,  en  que  se  hacía  constar  las  resultancias 
de  la  visita.   En  el  segundo  caso,  y  no  haoe 
mucho   tiempo,  el   actual   Consejo  Nacional 
de   Higiene   practicaba  la   inspección  en  U 
misma  forma  y  expedía  simplemente  un  bo- 
leto ó  certificado  en  el  que  se  hacía    constar 
el  resultado  déla  inspección,  si  él  era  favora- 
ble. Hoy   mismo,  señor  Presidente,  poco  se 
ha   adelantado   en  asunto  de  tanta  trascen- 
dencia, por  más  que  esta  misión  esté  encoo- 
mendada   á   un    inspector,   que    por  decre- 
to gubernativo  y  á   propuesta  del  Consejo 
Nacional   de    Higiene,  la  desempeña,  pero 
todavía  de  una  manera  defectuosa  é  incom- 
pleta;  así,  pues,   todo  esto  es  sencillamente 
ilusorio  é  ineficaz. 

Para  que  la  Inspección  responda  á  sus 
verdaderos  fines,  es  necesario  que  ella  esté 
reglamentada  y  organizada  con  todos  los 
accesorios  de  su  índole^  á  fin  de  que  el  que 
la  desempeñe  conozca  sus  atribuciones,  ten- 
ga los  medios  de  conocer  la  verdad  de  los 
hechos  y  sepa  á  lo  que  deba  atenerse  en  el 
cumplimiento  de  su  misión. 

Desde  el  título  que  justifica  la  idoneidtd 
científica  para  el  profesorado  y  faculta  ai 
farmacéutico  para  el  ejercicio  práctico  y  le- 
gal de  la  Farmacia,  hasta  el  libro  copiador 
de  las  fórmulas  médicas,  sin  determinar  mis 
aún  un  sinnúmero  de  cometidos  que  le  son 
propios,  todo,  señor  Presidente,  tiene  que 
caer  bajo  la  fiscalización  del  inspector,  y  co- 
mo esto  frecuentemente  tendrá  que  levantar 
resistencias,  protestas  y  controversias  que  lo 
exponen  á  graves  responsabilidades,  necesa- 
rio es  trazarle  una  norma  de  conducta,  á  la 
que  él  deba  ceñir  sus  procedimientos. 

La  inspección  de  las  farmacias  desempe* 
nada  en  estos  términos  y  con  verdadera  eom* 
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peteocia  científica;  se  impone  entre  nosotros 
después  de  la  mala  impresión  causada  en  las 
últimas  giras  llevadas  á  efecto  por  el  Conse- 
jo de  Higiene  7  por  el  actual  Inspector  que 
la  desempeña.  £1  proyecto  que  hemos  estu- 
diado, salvo  las  modificaciones  que  pudieran 
introducirse,  pues  no  lo  creemos  aún  una 
obra  perfecta,  una  vez  sancionado,  vendría  á 
vencer  algunos  obstáculos  que  hasta  hoy  se 
creían  insalvables  por  las  resistencias  opues- 
tas por  el  mercantilismo  y  por  espíritus  esta- 
cionarios j  reacios  al  progreso. 

Alguien  ha  dicho  por  la  prensa  que  el  ejer- 
cicio de  la  Farmacia  es  absolutamente  comer- 
cial. No  creo  que  esto  haya  sido  dicho  por 
farmacéuticos  que  se  estiman  y  que  saben 
apreciar  los  méritos  de  la  carrera  que  han 
abrazado,  probablemente  son  palabras  estas 
que  han  salido  de  los  labios  de  un  profano, 
de  un  intruso,  de  ignorantes  especuladores, 
y  yo,  sefior  Presidente,  protesto  en  nombre 
de  la  dignidad  profesional  ofendida.  Bi  esto 
fuera  cierto,  el  Consejo  de  Enzeñanza  Supe- 
rior no  habría  introducido  en  sus  programas 
de  estadios  facultativos  la  enseñanza  cientí- 
fica teórica  y  práctica  de  la  Farmacia,  que 
anexada  hoy  á  la  Facultad  de  Medicina» 
deberá  Independizarse  erigiéndose  en  Facul- 
tad de  Farmacia  en  la  forma  existente  en 
otras  naciones  civilizadas  y  progresistas,  cum- 
pliéndose así  el  sueño  dorado  del  inolvida- 
ble y  malogrado  profesor  de  Farmacia  Quí- 
mica y  Galénica,  don  Antonio  Carlosena. 

Pero  dejando  esto  de  lado,  decimos,  que 
hay  en  este  proyecto,  señor  Presidente,  dos 
puntos  de  importancia  capital,  sobre  los  que 
me  permito  llamar  muy  especialmente  la  aten' 
ción  de  los  distinguidos  señores  Diputados 
legistaa,  que  con  indisputable  competencia 
nos  ilustran  y  nos  señalan  el  modo  de  resol- 
ver las  más  delicadas  cuestiones  del  Derecho 
y  cuya  reconocida  honradez  es  garantía  in- 
discutible de  rectitud  y  de  justicia.  Estos  pun- 
tos suscitan  protestas,  levantan  resistencias, 
porque  ponen  coto  á  un  comercio  meramente 
especulativo  é  ilícito,  hiriendo  de  muerte  á 
ese  boa  constriclor  en  su  letargo  digestivo. 

Yoyé,  señalarlos,  señor  Presidente.  Me 
refiero  á  las  especialidades  farmacéuticas  ó 
no  en  general  y  á  los  remedios  secretos,  fuen- 


te fecunda  de  empirismo  y  perjudicial  á  la 
salud  del  pueblo,  que  se  deja  sorprender  por 
esos  grandes  y  pomposos  prospectos  anun- 
ciando sus  infalibles  virtudes  curativas. 

He  aquí  lo  que  dice  la  legislación  france- 
sa vigente,  respecto  á  estos  últimos.  El  artí- 
culo 32  de  la  ley  de  21  Germinal  del  año  XI 
contiene  lo  siguiente:  «Es  absolutamente  pro- 
hibido á  los  farmacéuticos  la  venta  de  reme- 
dios secretos».  Y  aunque  este  artículo  nada 
establece  sobre  la  penalidad  formal  contra 
el  farmacéutica  que  vende  remedios  secretos, 
resulta  por  numerosas  ordenanzas  de  la  cor- 
te de  París,  de  Rúen  y  de  la  Corte  de  Casa- 
ción, que  es  castigada  la  venta  como  los 
anuncios  por  el  artículo  38  de  la  ley  inter- 
pretativa del  20  Pluvioso  del  año  XIII,  que 
contiene  lo  siguiente:  «Serán  perseguidos  con 
medidas  de  policía  correccional  y  penados 
con  multa  de  25  á  100  francos  y  además  en 
caso  de  reincidencia,  con  detención  carcela- 
ria de  tres  á  diez  días.» 

Se  dirá,  señor  Presidente,  que  estas  son  le- 
yes vetustas  que  se  remontan  á  los  comien- 
zos de  nuestro  siglo;  pero  yo  contestaré  que 
la  Francia,  nación  esencialmente  innovado- 
ra nada  ha  reformado  á  este  respecto,  lo  que 
vale  decir  que  se  encuentra  bien  con  ellas. 
Posteriormente,  los  gobiernos  que  se  han  ve- 
nido sucediendo  han  producido  disposiciones 
legislativas,  ordenanzas  y  reglamentos  sobre 
el  ejercicio  legal  de  la  Farmacia,  sobre  orga- 
nización de  escuelas,  sobre  falsificación  de 
las  substancias  medicamentosas,  sobre  ins- 
pección, sobre  la  reincidencia  de  los  alumnos 
en  las  comunas,  sobre  la  venta  de  los  vene- 
nos, sobre  los  estudios  exigfdos  á  los  aspi- 
rantes al  título  de  farmacéuticos  de  1.*  y  2.* 
clase,  etc.,  etc.,  que  llegan  hasta  el  año  1896. 
También  las  leyes  de  Partidas  son  más  anti- 
guas y  sin  embargo  son  todavía  consultadas 
en  nuestros  días. 

Toca  á  su  vez  decir  algo  respecto  de  las 
llamadas  especialidades  ó  remedios  nuevos 
no  inscriptos  en  el  Códex,  el  que  mientras  no 
se  dé  á  luz  la  Farmacopea  Nacional,  es  y  de- 
berá ser  el  formulario  oficinal  que  presida  á 
los  trabajos  de  nuestros  laboratorios  farma- 
céuticos. 

La  l^islación  farmacéutica  francesa,  ocu- 
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pandóse  también  de  ese  lópico,  para  evitar  la 
abusiva  explotación  de  los  inventos  de  es- 
pecialidades sin  base  conocida  y  con  proce- 
dimiento científico  ignorado,  establece  por 
decreto  del  3  de  Mayo  de  1850,  calcado  en 
los  artículos  32  y  36  de  la  ley  de  21  Germi- 
nal del  año  XI,  la  intervención  de  las  corpo- 
raciones académicas  para  su  previo  recono- 
cimiento antes  de  ser  libradas  al  consumo 
público,  autorizando  la  venta  después  de  lle- 
nado este  requisito  y  mientras  no  se  llegase  á 
insertar  la  fórmula  de  preparación  en  una 
nueva  edición  del  Códex  Medicamentarius 
con  el  consentimiento  de  sus  autores  (Am- 
brosio Tardieu,  «Diccionario  de  Higiene  Pú- 
blica y  de  Salubridad»,  1854). 

Otro  problema  importantísimo  que  impor* 
ta  resolver  de  una  manera  eficaz,  si  fuera  po- 
sible, es  el  de  las  regencias  técnicas  ilusorias. 

Los  abusos  que  resultan  de  la  existencia 
de  oficinas  pertenecientes  á  individuos  intru- 
sos, dirigidas  aparentemente  por  farmacéuti- 
cos regentes  que  no  son  pocas,  y  éstos  la  ma- 
yor parte  de  las  veces,  por  no  someterse  al 
simple  rol  de  empleados,  no  teniendo  sino 
una  autoridad  nominal,  se  contentan  con  re- 
cibir un  simple  honorario,  y  para  nada  más 
que  para  recibirlo^  concurren  á  la  oficina. 
¿Qué  garantías  puede  ofrecer  al  médico  y  al 
enfermo  una  farmacia  en  manos  de  un  hom- 
bre extraño  á  la  profesión,  que  no  tiene  más 
objetivo  que  el  interés  pecuniario?.  .  .  ¿á  qué 
se  hace  acreedor  el  farmacéutico  que  así  se 
ríe  de  sus  responsabilidades  y  de  su  reputa- 
ción profesional?  .  .  Dejo  librada  la  solución 
de  este  problema  al  ilustrado  criterio  de  los 
hombres  versados  en  la  ciencia  jurídica^  ha- 
ciendo notar  de  paso,  por  si  ello  pudiera  ser- 
vir de  pauta,  lo  que  dice  el  artículo  29  del  tí- 
tulo 8.*  del  Proyefjto  de  Reglamento  presen 
tado  al  P.  E.  en  el  año  1891  por  el  *Centro 
Farmacéutico  Uri:guayo: — «El  regente  de- 
be desempeñar  personalmente  la  dirección 
de  la  farmacia  en  todo  cuanto  á  ésta  incumbe: 
pero  podrá  tener  bajo  su  vigilancia,  dependen- 
cia y  responsabilidad,  dependientes  que  le 
auxilien  en  los  hechos  de  carácter  práctico», 
y  yo  agregaré:  alumnos  obligados  en  Faiina- 
da. 

La  legislación   fiínnacéutíca  española  al 


hablar  del  ejercicio  de  la  Farmacia  exprésase 
así:  'íLos  farmacéuticos  regentes  contraen  las 
mismas  obligaciones  é  igual  responsabilidad 
que  Jas  impuestas  á  los  propietarios  de  sus 
farmacias,  están  obligados  á  habitar  en  el  es- 
tablecimiento, á  dirigir  personalmente  las 
operaciones  del  laboratorio,  á  despachar  poraí 
ó  bajo  su  inmediata  responsabilidad  los  me* 
dicamentos  y  las  recetas,  y  á  guardar  las  lla- 
ves de  los  armarios  de  las  sustancias  tóxicas 
y  de  virtud  heroica.» 

Y  la  legislación  francesa  va  todavía  más 
allá,  es  más  rectrictiva  al  reglamentar  el  uso 
de  las  regencias,  estableciendo  las  disposicio- 
nes del  artículo  25  de  la  ley  del  1.®  Brumario, 
que  declara  obligatorias  las  patentes  de  Giro 
personales,  y  las  del  artículo  37  de  la  misma 
ley,  que  confiere  á  la  autoridad  el  derecho 
de  hacer  exhibir  la  misma  patente. 

Y  si  esto  es  así,  señor  Presidente,  ¿por 
qué  no  hemos  de  enriquecer  nuestra  l^isla- 
ción  á  este  respecto?  ¿por  qué  no  hemos  de 
poner  en  manos  de  los  magistrados  encarga- 
dos de  hacer  justicia  los  medios  para  corr^ir 
los  abusos  del  intrui^ismo  abriendo  pasca  la 
verdad? 

Voy  á  terminar,  señor  Presidente. — El  de- 
tenido informe  que  acompaña  al  proyecto, 
expresa  clara  y  mayormente  las  causas  de  la 
decadencia  moral  en  que  se  encuentra  el  ejer- 
cicio de  la  Farmacia  entre  nosotros,  y  si  eslo 
que  ahora  se  hace  no  es  todavía  lo  que  con- 
viene, por  lo  menos  podrá  ser  un  punto  de 
partida  en  el  camino  de  importantes  refor- 
mas, que  sin  duda  alguna,  llegarán  á  presti- 
giar tan  noble  sacerdocio. 

La  H.  Cámara  penetrada  de  la  importancia 
de  este  asunto,  reconocerá  sin  duda  alguna 
la  justicia  de  las  ideas  que  dejo  apuntadas. 
Noae  quiere  una  ley  esencialmente  retrictiva; 
pero  sí,  que  los  Poderes  públicos  se  preociH 
pen  de  dar  medios  legales  á  las  autoridades 
encargadas  de  velar  por  la  salud  del  pueblo, 
para  yugular  los  abusos  que  desde  largo 
tiempo  se  vienen  cometiendo,  al  amparo  de 
la  falta  de  una  legislación  apropiada. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

filr*  BurabliMi — La  brillante  exposiesón 
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que  acaba  de  hncer  mi  colega  y  compañero 
de  profesión,  señor  Rocchietti,  me  releva  en 
cierto  modo,  señor  Presidente,  de  ocupar  la 
atención  de  la  H.  Cámara  por  más  tiempo 
sobre  este  asunto. 

Diré  soIamen|;e  que  hasta  ahora  no  tenía- 
mos en  el  Uruguay  ningún  Reglamento  sobre 
la  materia  que  amparase  la  profesión  farma- 
céutica: sólo  teníamos  simples  ordenanzas 
transitorias,  confusas  en  sus  artículos,  que 
en  muchos  casos  no  se  cumplían,  y  no  po- 
dían cumplirse  porque  realmente  no  ernn  ley 
de  la  nación.  De  consiguiente,  el  proyecto 
que  está  en  discusión  viene  alienar  un  vacío 
bien  sentido, — proyecto  que  ha  sido  confec- 
cionado por  el  Consejo  de  Higiene  Pública 
ó  mejor  dicho  por  su  Sección  Científica  pro- 
fesional, estudiatlo  detenidamente  también 
por  el  Centro  Farmacéutico  Uruguayo,  por  la 
Comisión  de  Legislación  integrada  con  el  se- 
ñor Rocchietti  y  el  que  tiene  el  honor  de  ha- 
blar en  e.«te  momento,  y  que  hoy  sólo  espera 
la  í^anción  de  la  H.  Cámnrn. 

En  la  discusión  particular,  como  miembro 
informante  que  soy  de  la  Comi:«ión  de  Legis- 
lación  tlaré  todas  aquellas  explicaciones,  to- 
dos aquellos  datos  ilustrativos  que  pudieran 
precisarse. 

Diré,  adema."»,  que  el  Uruguay  es  el  único 
país  de  Sud  América  que  aún  no  tiene  una 
ley  de  organización  de  Fnrmacins:  la  tienen 
Chile,  la  Argentina,  el  Brasil. y  todas  las  de- 
mád  Repúblicas  de  Sud  América. 

L#a  Comisión  de  Legislación  ha  estudiado 
con  toda  detención  el  proyecto.  Los  señores 
jurisconsultos  que  forman  parte  de  ella,  se 
ocuparon  de  la  cuestión  legal,  jurídica,  y  el 
que  bace  uso  do  la  palabra,  de  la  cuestión  téc- 
nica 7  profesional. 

.Por  el  momento,  señor  Presidente,  es  cuan- 
to tengo  que  decir,  reservándome  hacer  uso 
de  l,a    palabra   raád  adelante   si    fuera    ne- 
cesario. 
He  dicho. 

Sr.  I*resldente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  sufícientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Anrmativa). 


1 


Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular  de  esta 
asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatira). 

Queda  sancionado  en  general. 

Va  á  entrarse  á  la  discusión  particular  del 
proyecto  que  modifica  el  plan  de  obras  del 
Puerto  del  Sauce. 

Sírvase  leer  el  señor  Secretarlo. 

(I^ldikS  y  puestos  ño  discusión  suctsi- 
vamente  los  artículos  !.•,  2.%  3  •,  4  «»  y 
5.*,  son  Aprobados  «In  observación^. 

Léase  el  artículo  %.^. 

(Se  lee). 

Sr.  I>el  Castillo— En  este  artículo  y 
de  acuerdo  con  los  demás  miembros  de  la 
Comisión  de  Fomento,  voy  á  proponer  la 
siguiente  modificación. 

El  artículo  6.*^  dice:  «La  Empresa  quedará 
relevada,  desde  el  día  de  la  promulgación  de 
esta  ley-).  La  modificación  propuesta  consis- 
te en  que  se  texte  la  palabra  «promulgación», 
y  en  su  jugar  se  ponga:  escrituración  del  con- 
trato autorizado  por  esta  ley. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el  artí- 
culo 6.°  de  la  Comisión  de  Fomento  con  la 
modificación  propuesta  per  la  misma. 

(Se  t«e^. 

.Sr.  Oel  Castillo— Como  3.°  inciso  de  es- 
te artículo  propondría  la  siguiente  agregación 
de  acuerdo  también  con  los  señores  miembros 
de  la  Comisión  de  Fomento,  á  quien  he  tenido 
tiempo  de  consultar,  y  por  indicación  del  Di- 
putado por  Montevideo  seflor  Martínez. — En- 
tiendo que  una  vez  leída  la  aceptarán  también 
los  demás  miembros  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento aquí  presen  tes,  porque  está  de  acuerdo 
con  otras  disposiciones  de  la  ley  relativas  á 
este  punto. 

El  inciso  sería  este:  «La  garantía  estable- 
cida por  la  base  5.*  del  convenio  sobre  cons- 
trucción de  los  Ferrocarriles  del  Oeste,  de 
27  de  Mayo  de  1896»  queda  subsistente  y  se 
extenderá  á  las  obligaciones  nuevas   que  la 
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Empresa  contraerá  por  la  aceptación  de  esta 

ley»- 

Sr.  Presidente — ¿La  mayoría  de  la  CJo- 
misión  de  F(ímento  acepta  el  agregado? 

Sr.  Ferrelra — Por  mi  parte,  señor  Pre- 
sidente, acepto  la  modificación. 

Sr.  Berlndua^e — Yo  también,  señor 
Presidente. 

Sr.  Presidente— ¿Hay  mayoría? 

Sr.  Oel  CastlUo — De  los  miembros  pre* 
sen  tes,  sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  mayoría  de 
la  Comisión  de  Fomento,  necesita  saberlo  la 
Mesa  para  tenerlo  presente  como  moción  que 
modifica  el  proyecto. 

Sr.  Oel  Castillo — En  el  convenio  sobre 
construcción  de  los  Ferrocarriles  del  Oeste  se 
establecía  en  la  cláusula  5.*  que  las  obliga- 
ciones contraídas  entonces  por  la  Empresa 
eran  garantidas,  entre  otras  prendas,  con  la 
afectación  especial  dé  las  obras  del  Puerto  del 
Sauce  y  las  accesorias,  en  favor  del  Estado. 
Las  obligaciones  todas  contraídas  entonces 
por  la  Empresa,  y  las  que  posteriormente  con- 
trajo, quedaron  garantidas  con  esa  afectación 
expresa.  El  objeto  de  este  agregado  es  hacer 
extensiva  esa  garantía  á  las  nuevas  obligacio- 
nes que  contrae  la  Empresa. 

De  manera  que  está  perfectamente  de 
acuerdo  con  todas  las  disposiciones  de  la  ley. 
No  importa  este  agregado  sino  la  constatación 
de  una  circunstancia  que  se  encuadra  perfec- 
tamente en  el  espíritu  de  la  nueva  ley. 

Sr.  Martorell  —  ¿El  señor  Secretario 
quiere  tener  la  bondad  de  leer  nuevamente 
el  agregado? 

(Se  lee). 

Yo  acepto  también,  pero  haré  una  observa- 
ción con  respecto  á  la  redacción.  No  me  pa- 
rece correcto  decir — aceptación  de  la  ley.  La 
ley  no  depende  de  la  aceptación  de  una  Em- 
presa. 

Sr.  I>el  Castillo — Es  que  esta  ley,  señor 
Martorell,  tiene  por  objeto  autorizar  un  con- 
trato que  celebrará  el  P.E.  con  la  Empresa. 
De  manera  que  ese  contrato  depende  de  que 
la  Empresa  acepte  las  condiciones  en  que  se 
autoriza  al  P.  E.  á  pactar  el  nuevo  convenio. 

Sr.  martoreU— Está  bien. 


Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar  el  articula  con  la 
cláusula  agregada  por  la  mayoría  de  la  Co- 
misión de  Fomento. 

Sírvase  leer  el  señor  Secrelarío. 

(Se  lee  el  artículo  6.*  con  la  modiflca- 
cióD  propuesta). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  en  la  forma  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatIva). 

(Toldos  y  puestos  en  discusión  sucesi- 
vamente los  artículos  ?.•  y  8.«,  son  apro- 
bados sin  observación). 

Léase  el  artículo  9.<* 

(Se  lee). 

Sr.  Ferrelra — De  la  lectura  del  articu- 
lo 9.^  resulta  que  se  autoriza  á  la  Empresa 
para  hacer  una  emisión  en  deventures,  de 
200,000  £. 

Parece  que  esa  emisión,  con  la  autorízadón 
así  establecida  en  el  artículo  9.*,  podría  ha- 
cerse inmediatamente,  cancelándose  por  el 
hecho  toda  la  garantía. 

Para  explicar  la  forma  de  la  emisión  de 
los  deventureSy  y  habiendo  entendido,  con  la 
mayoría  de  los  miembros  de  la  Comisión  de 
Fomento,  que  debe  hacerse  paulatinamente, 
agregaría  como  tercer  inciso,  el  siguiente: 
(Lee):  «Esta  emisión  se  hará  en  las  condicio- 
nes siguientes: 

€(a)  100^000  £  inmediatamente  de  promul- 
gada esta  ley. 

^(b)  50,000  £  así  que  se  hayan  terminado 
la  mitad  de  las  obras  que  faltan  construir  en 
el  Puerto  del  Sauce  y  veinte  kilómetros  de 
la  prolongación  del  Ferrocarril  del  Minuano, 

t'.fc)  y  las  50,000  £  restantes  á  la  termi- 
nación de  las  obras  del  Puerto  y  una  vet 
construidos  los  cuarenta  kilómetros  del  Fe- 
rrocarril mencionado. 

«La  cancelación  de  la  garantía  constítoí- 
da  á  favor  del  Estado  en  la  cláusula  V  del 
contrato  de  27  de  Marzo  de  1896,  se  verifica- 
rá en  esta  forma:  50  ^/o  «^  emitirse  100,000  £ 
en  deventures,  25  ^o  cuando  se  emitan 
50,000  £  más;  y  25  7o  al  hacer  la  emisión 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


281 


de  las  úJ timas  50,0Cl&  £  de  los  deventures  au- 
torizados.» 

Jr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  conjuntamente  con  el 
artículo  9.^  j  la  cláusula  adicional  propuesta 
por  el  Diputado  señor  Ferreira. 

Sr»  Del  CastUlo— He  consultado  acer- 
ca de  esta  cláusula  á  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión de  Fomento,  y  puedo  decir  que  la  mayo- 
ría acepta  la  agregación  de  este  inciso  al  ar- 
tíc\)lo  9.*.  Puedo  también  adelantar  á  la  Cá- 
mara que  h»  sido  consultada  esta  innovación 
con  el  representante  actual  d^  la  Empresa, 
que  también  la  ha  considerado  aceptable. 

Sr.  Sienra  Carranza — Considero  que 
convendría  que  alguno  de  los  señores  miem- 
bros de  la  Comisión  se  sirviera  ser  un  poco 
más  explícito  respecto  de  estos  puntos  de  no- 
vedad. 

(Apoyados). 

Sr.  Ferreira — Sancionado  el  artículo  9.® 
en  la  forma  propuesta  por  la  Comisión,  sin 
las  agregaciones  que  he  establecido  en  este 
momento,  resultaría  que  la  Empresa  podría 
emitir  inmediatamente  esas  200,000  £  en  ¿¿6- 
venlures. 

Para  que  las  garantías  del  Estado  sean 
mayores — pues  emitidas  las  200,000  £  de  de- 
ventttres  se  entenderían  canceladas  las  ga- 
rantias^he  tratado  de  que  toda  la  emisión 
no  se  baga  en  un  solo  lance,  bino  que,  en  se- 
guida de  promulgada  la  ley,  sólo  se  emitan 
100,000  £  de  deventures,  en  vez  de  L'00,000. 
De  manera,  pues,  que  el  excedente  siempre 
quede  afectado;  ó  más  claro:  que  d^spué^  de 
construida  la  mitad  de  las  obras  que  se  pro- 
meten construir  por  este  contrato-ley,  recién 
se  emitan  las  50,000  £  siguientes,  y  á  la  ter- 
minación lie  todas  esas  obras,  se  emitan  las 
otras  50,000  £;  entonces  es  cuando  vendrá  á 
quedar  cancelada  la  garantía,  puesto  que  se 
habrá  cumplido  con  todas  las  condiciones  de 
la  ley. 

¿El  sefior  doctor  bienra  Carranza  ya  se  ha 
dado  cuenta  del  pensamiento  que  he  tenido 
al  proponer  esa  agregación? 

Sr*  Menra  Carranza — Yo  por  mi  par- 
te no  be  pretendido  precisamente  salvar  mis 
dadas,  sino  que  la  Cámara  quedase  bien  ha- 


bilitada para  dar  su  voto  en  esta  materia.  Se 
tratqba  de  una  innovación  no  prevista  para 
la  generalidad  de  los  miembros  de  la  Cámara, 
y  me  pareció  conveniente  que  mediasen  ex- 
plicaciones que  hicieran  que  la  Cámara  se 
diera  cuenta  de  ella. 

Sr.  Ferreira— Es  verdad:  me  parece 
perfectamente  bien,  y  por  eso  he  tratado  de 
darlas. 

Esta  agregación  tiene,  pues,  por  objeto 
aumentar— si  es  posible^^— las  garantías  que 
el  Estado  pueda  tener — de  que  las  obras  se 
han  de  llevar  á  término.  De  manera  que  \^ 
Empresa,  por  el  incentivo  de  emitir  los/¿evew* 
ture^  procure,  por  todos  sus  medios,  llevar 
adelante  los  trabajos. 

Supongo  que  aún  cuando  la  emisión  se 
hiciera  de  una  vez,  esas  obras  se  terminarían 
también;  pero  habrá  mayor  garantía  desde 
que  la  emisión  de  los  deventures  se  haga  pau- 
latinamente y  á  medida  que  las  obras  se  ter- 
minen. 

No  veo  que  pueda  haber  inconveniente  al- 
guno en  que  la  Cámara  acepte  estas  modiñ- 
caciones,  desde  que  la  Empresa  se  conforma 
con  ellas. 

Sr.  Slenra  Carranza — Yo  desearía  sa- 
ber si  en  la  mente  de  los  señores  miembros 
de  la  Comisión  está— y  parece  que  es  así — 
que  no  coexistirán  sobre  la  Empresa  ó  sobre 
la  obra  al  mismo  tiempo  las  obligaciones  res- 
pecto del  Estado  por  la  garantía,  y  respecto 
de  los  tenedores  de  deventures,  la  que  corres- 
ponda por  las  acciones  que  los  deventures  lle- 
van en  sí. 

Sr.  Ferreira— Voy  á  explicar  al  señor 
Diputado. 

En  el  último  inciso  se  da  la  forma  de  can- 
celación de  las  garantías;  dice  así:  cuando  se 
emitan  100,000  £,  se  irancelará  el  50  •/©  de 
las  garantías  que  constituyen  las  obras  del 
Puerto  del  Sauce  y  todo  lo  que  pueda  ha- 
berse construido  y  esté  afectado  al  Estado; 
cuando  se  emitan  las  50,000  £  que  por  el  in- 
ciso h  se  autorizan,  se  cancelará  un  25  ^o  o^ás 
de  esa  garantía,  y  cuando  se  emitan  las  últi- 
mas 50,000  i&,  resultará  cancelada  por  com- 
pleto. 

De  manera  que  el  Estado  ya  no  tendrá  la 
garantía,  pero  en  cambio  el  Puerto  estará 
construido. 
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Para  entonces  serán  los  deventures,  los  tí- 
tulos que  afexiten  esas  mismas  obras.  Tai  es 
la  solución. 

Sr«  Slenra  Carranza— Perfectamente: 
no  hay  inconveniente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votai:. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  con  el  inciso  adi- 
tivo propue'sto  por  el  Diputado  señor  Fe- 
rreira.  * 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. ' 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  10, 
(Se  lee). 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

Sr.  Oel  Castillo— A  nombre  de  la  Co- 
misión de  Fomento  voy  á  proponer  dos  mo- 
dificaciones en  este  artículo.  Una  en  el  inci- 
so 1.**  después  de  la*»  palabras:  «La  empresa 
quedará  sujeta,»  las  siguientes,  asi  en  lo 
relativo  d  las  obras  del  Puerto  como  á  las  del 
Feírocarril,  después  lo  que  sigue. 

¿Quiere  el  señor  Secretario  tener  la  bondad 
de  leer? 

(Se  lee  con  la  enmlenia). 

Este  artículo  10,  señor  Presidente,  tiene  por 
objeto  incorporar  á  esta  ley  las  disposiciones 
de  nuestra  ley  de  Ferrocarriles  sobre  cadu- 
cidad de  concesiones. 

La  ley  de  Ferrocarriles  del  año  84,  contie- 
ne varias  disposiciones  sobre  este  punto,  las 
que  establecen  en  qué  casos  se  produce  la 
caducidad,  y  otras  disposicionen  que  deter- 
minan cuáles  son  los  efectos  de  la  caduci- 
dad. 

Este  artículo  tiene  por  objeto  aplicar  á  la 
concesión  que  es  materia  de  esta  ley  y  de  las 
anteriores  referen  tes  al  mismo  asunto,  las  dis- 
posiciones que  la  ley  de  Ferrocarriles  esta- 
blece exclusivamente  para  la  materia  de  Fe- 
rrocarriles. 

Ahora  bien:  como  esta  concesión  después 
de  promulgada  esta  ley,  no  sólo  tendrá  por 


objeto  las  obras  del  Puerto  del  Sauce,  sino 
que  tendrá  también  por  objeto  la  construcción 
de  una  vía  económica  de  cuarenta  kilómetros 
de  extensión,  podría  entenderse,  interpretan- 
do mal  sin  duda  el  artículo,  que  la  mente  de 
este  primer  inciso  fuera  hacer  aplicables  las 
disposiciones  de  la  ley  del  84  sólo  á  lo  rela- 
tivo al  Ferrocarril  del  Minuano  y  no  á  lo 
demás  de  la  concesión,  y  esa  no  ha  sido  la 
mente  de  la  Comisión.  La  agregación  pro- 
puesta tiene  {)or  objeto  aclarar  ese  punt*  y 
establecer  que  el  alcance  de  esta'  disposición 
que  se  incorpora  á  esta  ley  es  á  toda  la  conce- 
sión, como  es  natural. 

De  acuerdo  también  con  )a  Comisión  de 
Fomento  voy  á  proponer  la  sustitución  del 
inciso  3.^  de  este  artículo  con  el  siguiente. 

(Lo  manda   á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente): 

A  los  efectos  del  articulo  30,  inciso  1.®  de  la  ley  de 
Ferrocarriles,  los  tenedores  de  drventures,  serán  con- 
tados entre  los  representantes  de  los  primiiiTos  con- 
cesionarios en  cuanto  haya  lugar*. 

La  ley  de  Ferrocarriles  establece  que  pro- 
ducida la  caducidad,  se  procederá  á  sucesivas 
licitaciones  de  las  obras  y  materiales  de  la 
Empresa  caducada.  Estas  licitaciones  se  ha- 
rán, la  primera,  con  la  base  de  la  tasación  de 
esas  obras  y  materiales,  etc.;  la  segunda,  con 
la  base  de  la  mitad  de  esa  misma  tasación, 
y  la  tercem  licitación,  sin  base,  al  mejor  pos- 
tor. 

La  ley  dice  que  en  cualqu'er  caso  en  que 
producida  la  licitación  haya  adjudicatario  de 
lo  que  se  licita,  el  importe  de  la  licitación  se 
depositará  en  un  Banco  á  disposición  del  pri- 
mitivo concesionario  cuya  concesión  ha  cadu- 
cado, ó  de  su  representante. 

El  inciso  3.°  de  este  artículo  tenía  por  ob- 
jeto, en  la  mente  déla  Comisión,  dejar  cons- 
tancia en  esta  ley  de  que  en  caso  de  produ- 
cirse la  licitación  y  la  adjudicación  consi- 
guiente, los  tenedores  de  deventures  serán 
considerados  entre  los  representantes  de  la 
Empresa,  á  los  efectos  de  esc  artículo  30 
que  determina  los  derechos  que  quedan  á 
los  primitivos  concesionarios  ó  á  sus  repre- 
sentantes, del   producto  de  la  adjudicación. 

La  Comisión  preveía  un  caso  que  la  ley  de 
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Ferrocnrrilea  no  prevé  y  que  es  rtuy  difícil 
se  produzca,  y  es  el  de  que  no  hubiera  postor 
á  iiingán  precio  de  la  cosa  licitada.  Para  ese 
caso  establecía  e\  inciso  3.°  de  este  artículo 
que  el  Estado  recibiría  la  cosa  como  qual* 
quier  otro  postor  que  la  adquiera  en  la  lici- 
tación libre  de  todo  gravamen. .. 

Sr.  Slenra   Carranza— ¿Por  qué  pre 
ció? 

Sr«  Del  Castilla— Por  ninguno;  dc^do 
que  nadie  pagaba  ninguno.  Desde  que  no 
había  postor,  habiendo  como  había  de  haber 
nfcesqriamente  — 6  accionistas  6  tenedores 
de  obligaciones  interesados  en  hacer  valer 
la  cosa  6  aprovechar  el  resto  de  valor  que 
tuviera  la  cosa, — era  prueba  de  que  efectivas 
mente  no  valía  nada;  y  como  se  trata  do  obras 
incorporadas  á  un  puerto  de  la  Repáblica  y 
radicadas  en  un  punto  de  la  oostá,  no  podían 
dejarse  allí  ni  sería  prudente  dejar,  lo  que 
pudiera  haber,  abandonarlo;  y  no  habiendo 
quien  hiciera  postura  de  ninguna  clase,  y  no 
previendo  el  caso  la  ley  de  Ferrocarriles,  la 
Comisión  de  Fomento  creyó  que  valía  la  pe- 
na de  preverlo;  pero  ha  restdtado  que  los 
iérmmos  ^disponibilidad  absoluta  de  las  obi'as 
contenidos  en  este  inci^^o  se  pre-tan  á  inter- 
pretaciones quo  traban  la  acción  de  la  Em 
presa  en  las  gestiones  que  está  realizando 
actualmente  para  llevar  adelante  aus  traba- 
jo<í.  Com^  la  mentó  do  la  T/  »mi-ión  no  ha  sitio, 
en  ninguna  manera,  trabar  estas  gestiones,  y 
como  al  objeto  que  se  ha  tenido  en  vista  pue- 
de llogarse  de  la  misma  manera  con  otro  in- 
ciso, con  el  inciso  que  he  prormesti  en  susti- 
tución de  este,  la  Comisión  en  mayoría  no  ha 
tenido  inconveniente  en  aceptar  la  indicación 
y  I»  sustitución  con^íiguiente. 

Con  el  inciso  primitivamente  proyectado, 
como  con. el  que  ahora  se  propone,  siempre 
resultaría  claro  que  el  adjudicatario  á  cual- 
quier precio  de  las  obras  correspondientes  á 
la  concesión  caducada,  las  recibirá  libres  de 
todo  gravamen,  y  que  los  primitivos  conce- 
sionarios, ó  sus  acreedores  á  cualquier  títul  \ 
incluso  el  título  de  tenedor  de  obligaciones, 
no  conservarán  entonces  otro  derecho  quo  al 
precio  que  se  obtenga  en  la  licitación,  y  que 
sea  quienquiera  el  que  adquiera  las  obrae  y 
materiales,  los  recibirá  libres  de  toda  carga. 


Como  digo,  á*eéte  resultado  lo  mismo  %t 
llegaba  con  el  inciso  primitivamente  proyec- 
tado, que  con  el  que  ahora  propongo  de  acuer- 
do con  la  Comisión  de  Fomento  y  con  la 
conformidad  también  del  representante  de  la 
Empresa,  á  quien  se  ha  consultado  para  evi- 
tar la  votación  de  una  disposición  que  des- 
pués no  fuera  por  él  aceptada. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  su  ff  cien  temen  te  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(At^rmatlva). 

Se  va  á  votar  al  artículo  10.  de  la  Comi- 
sión de  Fomento,  modificado  por  la  misma. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefíores  por  la  aSrcnativa,  en  pie. 

(AlrmaUva). 

(.Selet  el  articulo  ii). 

Sr«  Del  Castillo— Un  último  agregado, 
señor  Presidente,  que  es  indispensable,  des- 
pués de  la  modificación  introducida  en  el  or* 
tículo  G.o. 

En   el   artículo  6.^  se  estalece,   segán  lo 
ha  votado  la  Cámara,  que  la  Empresa  que- 
dará relevada  de  tales  y  cuales  compromisos 
desde   el   día  de  la   escrituración    del   con' 
trato. 

En  este  artículo  que  está  ahora  en  discu- 
sión se  establece  que  el  contrato  será  reduci- 
do á  escritura  pública  después  de  aprobados 
los  planos  y  estudios  de  las  obras  y  .traiado 
del  Ferrocarril.  E-  ta  condición  demoraría  por 
mucho  tiempo  la  escrituración  del  contrato 
sin  utilidad  para  nadie:  sería  una  traba  abso- 
lutamente inútil;  y  por  eso  propongo,  tam- 
bién de  acuerdo  con  la  Comisión  de  Fo? 
mentó  que  se  testen  del  artículo  11  las  pala- 
bras una  vex  que  sean  aprobados.  El  artícu- 
lo quedaría  así  con  la  agregación  que  propon- 
go:—/"Lee/-  «Artículo  11. — El  contrato  auto- 
rizado por  esta  ley  será  reducido  á  escritura 
pública  inmediatamente  de  promulgada,  y  la 
Empresa  se  obligará  á  someter  á  la  aproba- 
ción del  P.  E.  dentro  de  los  cuatro  meses  de 
la  escrituración,  los  planos  y  estudios  defíni* 
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Para  entonces  serán  los  deventuresy  los  tí- 
tulos que  afecten  esas  mismas  obras.  Tai  es 
la  solución. 

Sr.  Sienra  Carranza — Perfectamente: 
no  hay  inconveniente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votac 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  con  el  inciso  adi- 
tivo propuesto  por  el  Diputado  señor  Fe- 
rreira. ' 

lios  señores  por  la  afirmativa,  en  píe.  * 

(Anrmativa). 
Léase  el  artículo  10. 
(8e  lee). 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

Sr.  Oel  Castillo— A  nombre  de  la  Co- 
misión de  Fomento  voy  á  proponer  dos  mo- 
dificaciones en  este  artículo.  Una  en  el  inci- 
so 1.**  después  de  las  palabras:  «La  empresa 
quedará  sujeta,»  las  siguientes,  asi  en  lo 
rehtivo  á  las  obras  del  Puerto  como  d  las  del 
Ferrocarril^  después  lo  que  sigue. 

¿Quiere  el  señor  Secretario  tener  la  bondad 
de  leer? 

(Se  lee  con  la  enmlenia). 

Este  artículo  10,  señor  Presidente,  tiene  por 
objeto  incorporar  á  esta  ley  las  disposiciones 
de  nuestra  ley  de  Ferrocarriles  sobre  cadu- 
cidad de  concesiones. 

La  ley  de  Ferrocarriles  del  año  84,  contie- 
ne varias  disposiciones  sobre  este  punto,  las 
que  establecen  en  qué  casos  se  produce  la 
caducidad,  y  otras  disposiciones  que  deter- 
minan cuáles  son  los  efectos  de  la  caduci- 
dad. 

Este  artículo  tiene  por  objeto  aplicar  á  la 
concesión  que  es  materia  de  esta  ley  y  de  las 
anteriores  referentes  al  mismo  asunto,  las  dis- 
posiciones que  la  ley  de  Ferrocarriles  esta- 
blece exclusivamente  para  la  materia  de  Fe- 
rrocarriles. 

Ahora  bien:  como  esta  concesión  después 
de  promulgada  esta  ley,  no  sólo  tendrá  por 


objeto  las  obras  del  Puerto  del  Sauce,  sino 
que  tendrá  también  por  objeto  la  construcción 
de  una  vía  económica  de  cuarenta  kilómetios 
de  extensión,  podría  entenderse,  interpretan- 
do mal  sin  duda  el  artículo,  que  la  mente  de 
este  primer  inciso  fuera  hacer  aplicables  las 
disposiciones  de  la  ley  del  84  sólo  á  lo  rela- 
tivo al  Ferrocarril  del  Minuano  y  no  á  lo 
demás  de  la  concesión,  y  esa  no  ha  sido  la 
mente  de  la  Comisión.  La*  agregación  pro- 
puesta tiene  t>or  objeto  aclarar  ese  punté  j 
establecer  que  el  alean ce^  de  esta*  disposición 
que  se  incorpora  á  esta  ley  es  á  toda  la  conce- 
sión, como  es  natural. 

De  acuerdo  también  con  )a  Comisión  de 
Fomento  voy  á  proponer  la  sustitución  del 
inciso  3.^  de  este  artículo  con  el  siguiente. 

(Lo  manda   á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente): 

A  los  efectos  del  artículo  30,  Inciso  I.»  de  la  ley  de 
Ferrocarriles,  los  tenedores  de  deventures,  »erán  con- 
tados entre  los  representantes  de  los  primitiTos  con- 
cesionarios en  cuanto  haya  lugar-. 

La  ley  de  Ferrocarriles  establece  que  pro- 
ducida la  caducidad,  se  procederá  á  sucesivas 
licitaciones  de  las  obras  y  materiales  de  la 
Empresa  caducada.  Estas  licitaciones  se  ha- 
rán, la  primera,  con  la  base  de  la  tasación  de 
esas  obras  y  materiales,  etc.;  la  segunda,  con 
la  base  de  la  mitad  de  esa  misma  tasación, 
y  la  tercera  licitación,  sin  base,  al  mejor  pos- 
tor. 

La  ley  dice  que  en  cualqu'er  caso  en  que 
producida  la  licitación  haya  adjudicatario  de 
lo  que  se  licita,  el  importe  de  la  licitación  se 
depositará  en  un  Banco  á  disposición  del  pri- 
mitivo concesionario  cuya  concesión  ha  cadu- 
cado, ó  de  su  representante. 

El  inciso  3.®  de  este  artículo  tenía  por  ob- 
jeto, en  la  mente  déla  Comisión,  dejar  cons- 
tancia en  esta  ley  de  que  en  caso  de  produ- 
cirse la  licitación  y  la  adjudicación  consi- 
guiente, los  tenedores  de  deventures  serán 
considerados  entre  los  representantes  de  Ii 
Empresa,  á  los  efectos  de  esc  artículo  30 
que  determina  los  derechos  que  quedan  i 
los  primitivos  concesionarios  ó  á  sus  repre- 
sentantes, del   producto  de  la  adjudicación. 

La  Comisión  preveía  un  caso  que  la  ley  de 
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Ferrocnrriles  no  prevé  y  que  es  rtuy  difícil 
se  produzca,  y  es  el  de  que  no  hubiera  postor 
á  iiingán  precio  de  la  cosa  licitada.  Para  ese 
caso  establecía  e|  inciso  3.°  de  este  artículo 
que  el  Estado  recibiría  la  cosa  «jomo  qual- 
quier  otro  postor  que  la  adquiera  en  la  lici- 
tación libre  de  todo  gravamen. . . 

Sr.  Slenra   Carranza — ¿Por  qué  pre 
ció? 

Sr«  Del  Castilla— Por  ninguno;  de^de 
que  nadie  pagaba  ninguno.  Desde  qae  no 
había  postor,  habiendo  como  había  de  haber 
necesariamente— 6  accionistas  6  tenedores 
de  obligaciones  interesados  en  hacer  valer 
la  cosa  6  aprovechar  el  resto  de  valor  que 
tuviera  la  cosa, — era  prueba  de  que  efectivas 
mente  no  valía  nada;  y  como  se  trata  de  obra?» 
incorporadas  á  un  puerto  de  la  Repáblica  y 
radicadas  on  un  punto  de  la  costa,  no  podían 
dejarse  allí  ni  sería  prudente  dejar,  lo  que 
pudiera  haber,  abandonarlo;  y  no  habiendo 
quien  hiciera  postura  de  ninguna  clase,  y  no 
previendo  el  caso  la  ley  de  Ferrocarriles,  la 
Comi^<¡ón  de  Fomento  creyó  que  valía  la  pe- 
na de  preverlo;  pero  ha  restdtado  que  los 
términos— disponibilidad  absoluta  de  Icls  obias 
cnnteniílos  en  este  inci'ío  se  pre-tan  á  inter- 
pretaciones quo  traban  la  acción  de  la  Em 
presa  en  las  gestiones  que  está  realizando 
actualmente  para  llevar  adelante  sus  traba- 
jos. Como  la  mentó  do  la  T/omi-íión  no  ha  siilo, 
en  ninguna  maner;i,  trabar  estas  gestiones,  y 
como  al  objeto  que  se  ha  tenido  en  vista  pue- 
de llí*gnráe  de  la  misma  manera  con  otro  in- 
ciso, con  el  inciso  que  he  propuesto  en  susti- 
tución de  este,  la  Comisión  en  mayoría  no  ha 
tenido  inconveniente  en  aceptar  la  indicación 
y  I»  sustitución  consiguiente. 

Con  el  inciso  primitivamente  proyectado, 
como  con  el  que  ahora  se  propone,  siempre 
resultaría  claro  que  el  adjudicatario  á  cual- 
quier precio  de  las  obras  correspondientes  á 
la  concesión  caducada,  las  recibirá  libres  de 
todo  gravamen,  y  que  los  primitivos  oonce- 
sionarios,  ó  sus  acreedores  á  cualquier  títul  ^, 
incluso  el  título  de  tenedor  de  obligaciones, 
no  conservarán  entonces  otro  derecho  quo  al 
precio  que  se  obtenga  en  la  licitación,  y  que 
sea  quienquiera  el  que  adquiera  las  obrae  y 
materiales,  los  recibirá  libres  de  toda  carga. 


Como  digo,  á-eáte  resultado  lo  mismo  se 
llegaba  con  el  inciso  primitivamente  proyec- 
tado, que  con  el  que  ahora  propongo  de  acuer- 
do con  la  Comisión  de  Fomento  y  con  la 
conformidad  también  del  representante  de  la 
Empresa,  á  quien  se  ha  consultado  para  evi- 
tar la  votación  de  una  disposición  que  des- 
pués no  fuera  por  él  aceptada. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  auftcientemente  dis- 
cutido. 

Lo3  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

íAt^rmatlvaK 

Se  va  á  votar  el  artículo  10.  de  la  Comi- 
sión de  Fomento,  modi6cado  por  la  misma. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefíores  por  la  aSrcnativa,  en  pie. 

(AflrmaUTa). 

(.Se  le«  elarttctilo  ii). 

Sr«  Del  Castillo— Un  último  agregado, 
señor  Presidente,  que  es  indispensable,  des- 
pués de  la  modificaotón  introducida  en  el  arr 
tículo  C.o. 

En    el   artículo  6.®  se  estalece,   segán  lo 
ha  votado  la  Cámara,  que  la  Empresa  que- 
dará relevada  do  tales  y  cuales  compromisos 
desde   el   día  de  la   escrituración    del   con* 
trato. 

En  este  artículo  que  está  ahora  en  discu- 
sión se  establece  que  el  contrato  será  reduci- 
do á  escritura  pública  después  de  aprobndoa 
los  planos  y  estudios  <le  las  obras  y  .trazado 
del  Ferrocarril.  E-  ta  condición  demoraría  por 
mucho  tiempo  la  escrituración  del  contrato 
sin  utilidad  para  nadie:  sería  una  traba  abso- 
lutamente inútil,  y  por  eso  propongo,  tam- 
bién de  acuerdo  con  la  Comisión  de  Fo- 
mentó  que  se  testen  del  artículo  11  las  pala- 
bras una  vez  que  sean  aprobados.  El  artícu- 
lo quedaría  así  con  la  agregación  que  propon- 
go:—/"Lee/*  «<  Artículo  11. — El  contrato  auto- 
rizado por  esta  ley  será  reducido  á  escritura 
pública  inmediatamente  de  promulgada,  y  la 
Empresa  se  obligará  á  someter  á  la  aproba- 
ción del  P.  E.  dentro  de  los  cuatro  meses  de 
la  escrituración,  los  planos  y  estudios  deñni* 
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tivos  de  iks  obras  y  trazado  de  ferrocarril  que 
en  ellas  se  menciona,,  y  de  las  modificaciones 
que  ellos  impongan  en  el  plan  general  del 
Puerto  del  Sauce». 

Sr«  Presidente— Está  á  consideración 
de  la  H.  Cámara  el  artículo  en  la  forma  en 
*   que  ha  sido  modificado. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  12  es  de  orden. 

Queda  aprobado  en  particular  el  proyecto, 
y  se  comunicará  al  H.  Senado. 

Ya  á  entrarse  á  la  discusión  general  del 
artículo  aditivo  del  Reglamento  creando  una 
Comisión  de  asuntos  internacionales  y  cons- 
titucionales. 

Sírvase  leer  el  señor  Secretario. 

(Se  lee  lo  siiruiente): 

ARTICULO  ADIOfONAL  AL    REGLAMENTO  DE    LA  H.  C/ImaRA 

Oréase  una  Comisión  de  asuntos  internacionales  y 
constitucionales  que  dictaminará  en  todo  lo  que  co- 
rresponda á  las  materias  indicadas  por  su  denomi- 
nación. 

José  Sienra  Carranza, 


Comisión  de  Legislación. 

H.  cámara  de  Representantes: 

I^a  Comisión  de  Legislactón  considera  conveniente 
la  creación  de  una  Comisión  de  «suntos  internacio- 
Dales  y  constitucionales,  habiendo  tenido  frecuentes 
motivos  de  apercibirse  de  las  dificultades  producidas 
por  la  Acumulación  de  las  materias  que  esa  denomi- 
nación comprende  con  las  demás  que  por  el  Regla- 
mento corresponden  al  estuJio  de  esta  Comisión. 

En  interés,  por  consiguient-e,  d*»  la  más  fácil  trami 
tación  de  esos  asuntos,  la  Comi.sión  aconseja  á  V.  H. 
se  sirva  sancionar  el  articulo  aditivo  propuesto  en 
ese  sentido. 

Despacho  de  la  Comisión.  Noviembre  8  de  1900. 

Joié  Sienra  Carranza— Cdrlos  A. 
Berro  —  Aurelíano  Rodríguez 
Larreta  —  Alvaro  Ouíllot. 

En  discusión  general  el  proyecto  de  mo:li- 
ficación  al  Reglamento. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 


Si  se  paiiBa  á  la  discusiói^  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 


(Afirmativa). 
•  • 

8r.  Sienra  Carranza — Haría  moción, 

sefíor  Presidente,  para  que  se  resolviera  en 

particular. 

(Apoyados). 

Sr.  ülora  Mag^arfffo» — No  tiene  más 
que  una  discusión.  ' 

Sr.  Presidente^— Según  el  Reglamento, 
la  Mesa  entiende  que  tiene  dos.  El  artículo 
204  dice:  «Ninguna  disposición  del  Reglamen* 
to  podrá  ser  alterada  ni  derogada  por  reso- 
lución sobre  tnblas,  sino  que  para  ello  sou 
precisos  los  trámites  establecidos  para  los 
proyectos  de  ley.»  Ahora  bien;  como  la  regla 
general  para  todo  proyecto  de  ley  es  que  ten- 
ga dos  discusiones,  la  MeW  ha  entendido 
que  debía  tratarse  en  segunda  discusión. 

Sr.  Sienra  Carranza — Entonces  man* 
tengo  mi  moción,  sefíor  Presidente,  para  que 
se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción formulada  por  el  doctor  Sienra  Carranza. 
Si  se  aprueba. 
Los'  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

f 
Léase  el  artículo. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular.     . 
Si  no  hay  quien  pida  la   palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  eioco 
p.  m). 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo. 


33/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  22  DE  1900 


PRESIDE  ELr  DOCTOR  CASTRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintidós  de  Noviembre  del  año 
mil  Dovecienios  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


Rolieverria 
Hemándes 
Palomeqne 
MartoreU 

B«lTO 

Gullarro 

Várela 

Mora  MaffarUIoB 

Florito 

Brlto 

Vidal  y  Faaotas 

Martilles  (don  M.  C.) 

Salteraln 

OnlUot 

Weelae 

Olí  (don  Isaac) 

Alves 

(Sanfleld 

Bienio  Roooa 

Martines  ( don  D.  M.) 

Faltando  los  siguientes : 


Mendosa  (don  L».) 

Mendosa  (don  B. ) 

Pereda 

Aveirno 

Rooohiettl 

Del  C^astille 

Recrnles 

Brtto  del  Pino 

LAmarca 

(Jarcia  y  Santos 

(2opello 

Bnela  * 

loasnrla^a 

Slenra  (Sarransa 

(Utstells 

Laoneva  Stirling 

Pons 

Berreira 

Berlndnagne 

Bscnder 


CON  AVISO 


Bspalter 
Flsarl 
Soca 
Ooiis41e>  Roca 


Miláns  Zabaleta 

Saavedra 

Barablno 


CON    LICENCIA 


Haedo  Snáres 
Le^a 


Btcheverrito 
BergaUI 


Bnenaftuna 

Rodriffses  Larreta 

Abell&  y  Escobar 

Casaravllla     • 

Serrato 

SIN  AVISO 

Irlgoyen 

Lesama 

Qnintela 

Moreno 

Fonseca 

Perelra 

Goso 

Sn&res 

Soblafnno 

Gil  (don  Jnan) 

Viera 

Bansá 

Sr.  Presidente— Be  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  baj  observación  se  va  á  votar. 
8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afírmativa  sírvanse  po- 
ner de  pie. 

(Añrmatlva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente):  ^ 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
un  mensaje  del  P.  E.  adjuntando  los  convenios  cele- 
brados por  la  Dirección  General  de  (Correos  y  Telé- 
grafos de  la  República  y  la  del  Brasil,  relativos  &  la 
unión  de  las  lineas  de  ambos  países  y  de  préstamo 
de  vias. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
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—La  Comisión  de  legislación  Informa  en  el  conve- 
nio con  la  Argentina  sobre  importación  y  exportación 
de  ganados,  con  el  fln  de  garantir  su  buen  estado 
sanitario. 

Repártase. 

—El  señor  Presidente  de  la  H-  Cámara,  solicita  de 
V.  H.  veinte  días  de  licencia. 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara  el 
pedido  de  licencia. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  concede  la  licencia  de  veinte  días 
que  se  solicita.  • 

Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Está  en  discusión  general  el  proyec^  de 
Contribución  Inmobiliaria  para  los  Departa- 
mentos del  litoral  é  interior. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la 
Oomisión  de  Hacienda).^ 

Sr.  Florlto — (Interrumpiendo) — Mocio- 
no  para  que  st  suprima  la  lectura  del  infor- 
me, pues  ya  es  conocido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  seBor 
Fioñto. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Poder  FJecutivo.  * 

Montevideo,  f^eptieiiibre  8  de  1900. 
A  la  Honorable  Asamblea  General. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
consideración  de  V.  H.  el  Proyecto  de  Ley  de  Contri- 
bución Inmobiliaria  para  regir  en  el  corriente  ejer- 
cicio económic><)  de  1900-1901  en  los  Departamentos  del 
litoral  é  interior  de  la  República,  que  es  la  misma 
ley  promulgada  para  el  ejercicio  anterior. 

Lamenta  el  Poder  r  jecutivo  no  haber  llegado  aún 
la  oportunidad  de  poder  comprobar  de  una  manera 
fehaciente  la  falta  de  equidad  que  pueda  haber  re- 
sultado en  algunos  casos,  en  la  aplicación  de  los 
ouevos  avalúos,  para  proponer  á  V.  H.  su  modiflca- 
ción  en  sentido  de  la  más  estricta  Justicia,  lo  que 
recién  podrá  realizarse  en  el  próximo  ejercicio,  des- 
pués de  estudiados  y  resueltos  los  reclamos  parciales 
deducidos  por  los  contribuyentes  que  se  han  creído 
perjudicados  y  qDa  se  ampararoq  ^  )09  precepto»  de 
la  ley. 


El  Proyecto  de  Ley  que  se  acompaña  es  uno  de  los 
que  se  indicaron  á  Y.  H.  oportunamente,  entre  los 
que  motivaron  la  convocatoria  extraordinaria  de  la 
H.  Asamblea  General,  á  la  que  reitera  el  Poder  Eje- 
cutivo su  consideración  más  distinguida. 

J.  L.  CUESTAS. 

A.  DüFORT  Y  ALVARES. 


Ministerio  de  Hacienda. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Orienta]  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc 

DECRETAN: 

Articulo  1  <»  En  el  año  económico  de  1900-901.  las 
propiedades  urbanas,  suburbanas  y  rurales,  situa- 
das en  los  Departamentos  del  Litoral  é  Interior  de 
la  República,  pagarán  como  Contribución  Inmobi- 
liaria una  cuota  uniforme  de  seis  y  medio  por  mil, 
quedando  únicamente  exceptuadas  del  impuesto; 

1.»  Las  pr'''piedades  nacionales  y  departamen- 
tales 

2  •  Los  ediflcios  destinados  al  culto. 

3.«  Los  puente5t. 

4.*  Las  minas,  en  cuanto  al  subsuelo  y  materia- 
les de  explotació.1. 

6.«  Los  ediflcios  en  construcción,  cuando  las  obras 
de  estos  ediflcios  no  estén  paraliíadas  desde 
seis  meses  antes  de  In  fecha  en  que  deba  pa- 
garse la  contribución  correspondiente  al  te- 
rreno. 

6.«  Las  propiedades  cuyo  valor  en  conjunto  no 
exceda  de  cien  pesos,  y  todas  aquellas  que  por 
leyes  y  concestones  especiales  estén  exentas  de 
este  impuesto 

7.«  Los  ediflcios  pertenecientes  á  los  Ateneoi  do 
Paysandú  y  Salto  en  que  funcionan  dichas  so- 
•fciedades 

8.*  Todas  las  casas  de  propiedad  de  lostitueionee 
de  «nsefianza  escolar,  industrial  ó  agrl<sii|fe. 
donde  se  eduquen  gratuitamente,  por  lo  menos 
cuarenta  nifios  ó  niñas  pobres. 

Art  2«  Respecto  de  las  propiedades  urbanas  y 
suburbanas,  la  Contribución  Inmobiliaria  recaerá 
sobre  el  valor  lie  la  tierra  y  de  las  donstrucclones  de 
todo  género  que  en  ella  existan. 

Entiéndese  por  propiedades  ^uburbanaa,  par«  loe 
efectos  del  impuesto,  todas  las  que  se  encuentren  si* 
tuaias  en  los  arrabales  de  las  ciudades,  villas  y  pue- 
blos de  la  República 

Art.  3.*  Loa  Caros  expU)tados  por  parUcularet,  loi 
saladeros  y  dere^  establecimientos  fabriles,  t4|i- 
bién  pagarán  la  Contribución  Inmobiliaria  sobre  el 
valor  de  las  construcciones,  cualquiera  que  sea  stt 
ubicación. 

Art.  4.  "Respecto  de  las  propiedades  rurales,  la  Con- 
tribución Inmobinaria  sólo  gravará  el  valor  de  U 
tierra,  con  prescindencia  de  todo  género  de  constn^^c* 
ciones,  plantaciones  y  producción  agrícola, 
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H  Poder  Ejecutivo.  hIp  rmbargo,  podrá  exigir,  con 
fines  estadísticos,  que  los  contribuyentes  declaren 
esiis  Iflenes  arresoiiits  del  huelo.  y  los  productos 
nuualfcs,  asi  coniu  la  caiiiidad  de  gauudo  que  tenga 
cRia  pr«'ptetai*io  ó  posefid<»r. 

P«drA  igualmente  el  Po »er  Ejecutivo  establecer 
mullas  de  veiiile  h  ríen  |,es<  s.  según  lu  gravedad  del 
r.-iso.  a;iltcable.s  ;i  los  c>  i.lrlLiuyenies  que  hagan  de- 
claraciones falsas  en  los  datos  estadísticos  que  lesean 
exigi  los. 

.\n  ó.*  En  el  año  econóuiicu  de  190(^-sH)l  regirá  pa- 
ra la  propiedad  urbana  y  suburbana  la  misma  ava- 
luación del  año  :intcrl"r, 

4rt.  «i  •  Kn  los  casos  iie  nuevas  constf  acciones  ó 
reediflcaci<mes,  y  en  general,  siempre  que  se  trate 
de  propie<lades  urbanas  ó  suburbinas  que  no  tengan 
aforo  anterior.  Ajará  su  vjilor  1h  Administración  de 
Rentas  respectiva;  si  el  propieUirií)  no  se  conforma- 
se con  esa  resolución,  pínlrá  pedir  el  avalúo  por  el 
Jura  lo  á  qtie  se  refiere  el  arMcnio  lU. 

Art.  7.' El  valor  de  las  propiedades  rurales  se  re- 
girá por  la  siguiente  tarif  i: 

OEPARTAMKNTO    DE  COI  O.NIA 

Diez  y  ociio  pes  •s  la  hectárea.  Loj  ^rrenos  que 
forman  el  eji  I »  le  la  ciii  1 1 1  de  i  i  C  >i)ni  i  y  los  de 
los  pueblos  del  Rosa- i<s  Carmelo.  Nuev  i  Palmlra, 
Nueva  Helvecia  y  Iax  Paz. 

Catorce  pesos  i:i  hectárea.  Los  Ierren  )s  de  labr  i'iza 
fuera  de  aquellos  eji<lus. 

Diez  y  siete  pe.^os  la  hectárea.  I/»s  canip  s  de  pas- 
toreo sobre  los  rli>s  de  la  Plata  y  Uruguay,  dentro 
de  una  zona  ó  faja  de  tierra  de  doce  kilóme  n^s  do  fon- 
do, desde  la  barra  del  arroyo  Caño  en  e!  Rio  déla 
Plata  hasta  la  del  arroyo  de  las  Vacas  en  el  Uruguay. 

Once  p«sos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.  El 
resto  del  Uepartament  >. 

DBPARrAMBlITO  DS  CAIfEI.ONKS 

Cuneata  pesos  la  hectárea.  Entre  los  arroyos  l*le- 
dras  y  C« dura. lo. 

Treinta  y  cinco  pesos  la  hectárea  Entre  lo«  arro- 
yos Tuiedo,  Pando  y  Sauce  y  la  Cuchilla  Grande. 

Veintisiete  pes  >s  la  hectárea  Entre  el  arroyo  co- 
lorado, la  Cuchilla  Grande,  Canelón  Grande  y  Santa 

J.UCiH. 

V»iniiiréí<  peéüs  la  hectárea.  Bitre  Canelón  Grande, 
Tala,  8<dí«  «hlco  y  Pfcnelo. 

Dien  y  ochíi  pesos  \n  hectárea  6i  resto  del  Depar- 
tamento. 

DKPAR    AM8NT0   ÜB  SAN  JOSÉ 

Diez  y  ocho  pesos  la  hectaréi  Dentro  de  los  si- 
guientes limites:  los  arroyos  Jesús  María  y  San  Anto- 
nio hasta  su  barra  en  Pavón,  este  arroyo  hasta  su  de- 
sagüe en  el  Rio  de  la  Plata,  toda  la  costa  de  este  rio 
hasta  la  barra  de  Santa  Lucia,  el  Sa.'ita  Lucia  hasta 
la  confluencia  fiel  arroyo  da  la  Virgen,  siguiendo  este 
arroyo  hasta  encontrar  línea  Sud  de  los  campos  de 
los  señores  Barceló,  siguiendo  esa  línea  hasta  el 
arroyo  Carreta  Quemada,  y  este  arroyo  desde  el  paso 
de  Carné  al  de  Duran  en  el  arroyo  chamizo  iior  el 
camino  nacional,  continuando  por  el  arroyo  ( hami- 
zí>  hasta  su  confluencia  en  el   Rio  San  José. 

Quince  pesos  la  hectárea.  Zuna  A.  Los-campos  com- 


prendidos entre  la  Cuchilla  Grande,  los  arroyos  Cha-  • 
mizo  y*de  la  Virgen,  el  camino  nacional  desieel  paso 
de  Carne  hasta  el  de  Duran,  y  la  linca  Sur  del  campo 
de  don  José   Gregorio  Barreó  y  del  que  fué  de  don 
Dámaso  Barceló. 

Zona  Z?— Los  campos  cntr^  los  arroyos  pavó  i  desde 
su  confluencia  en  el  Rl)  de  li  Plata  hasta  la  barra 
del  arroyo  San  Antonio,  este  arroyo  y  el  de  Jesús  Ma- 
ría, el  rio  San  José,  el  a/n  yo  Coronilla,  \'\  línea  del 
ferrocarril  del  O-^ste  histi  lis  puntas  de  Cufré,  y 
ésie  hrista  su  barra  en  el  Rio  de  la  Plauí. 

Once  pesos  la  hectárea.  El  resto  del  Departamento. 

DRPARTaMKNTO  D'.    80IUAN0 

Los  canipi:>s  encerrados  en  el  perímetro  que  forma 
el  rio  «nn  Salvador  d«>sde  su  desemb  •cadma  en  el 
UniífUay  hasl*i  la  birra  de  la  caña  la  de  Nieto;  énta 
en  todo  su  cUr5»o.  la  cuchilla  de  San  Salvador  hasta 
las  puntas  del  arroyo  del  S  i  ice;  este  arroyo  ha^tael 
río  Uruguay  y  el  río  Uruguay  hasta  la  confluencia 
del  San  Salvador.  (Incluye  los  campos  «le  Dolores  y 
Agraciaila). 

Diez  y  siete  pesos  la  hectárea.  Los  cami>»)s  com- 
prendidos entre  el  río  Negm  lesie  la  barra  de  Vera 
á  la  de  Bequeló,  el  arroyo  fiequeló  desde  su  barra 
hasta  la  del  Cabelludo;  este  arroyo  hasUi  sus  puntas 
en  la  chichina  de  Navarro,  la  cuchilla  de  Navarro 
hasta  las  puntas  del  arroyo  Vera,  y  este  arroyo  en 
t(ído  su  curso. 

Quince  pesos  la  hectárea.  Los  i-ampos  comprendi- 
dos entre  los  ríos  Negro  y  Uruguay  desde  la  born  áe 
Bequeló  á  la  le  San  Salvador,  el  río  San  Salvador 
hasta  la  barra  del  Águila,  este  arroyo  hasti  sus  pun- 
tas en  la  cuchilla  del  Bizcocho;  li  cuchilla  del  B'z- 
coch  >  hasta  su  emp  ilme  en  la  de  Navarro,  esta  últi- 
ma hasta  las  puntas  de  Cabelludo,  v  cerrando  hasta 
el  fío  Vegrí\  los  arroyos  Cabelludo  y  Bequeló. 

Trece  p"Sos  la  hectárea.  Los  <Mmpos  que  limitan  el 
Águila  en  tolo  su  curso;  las  cuchillas  del  Bizcocho 
y  de  Navarro  hasta  el  empalme  le  ésta  en  la  de  San 
Salvador,  la  cuchilla  de  San  Silvador  hasta  las  pun- 
tas de  1 1  cañada  ile  N'let  •;  este  primero  en  todo  su 
cirso  y  el  San  Salvador  después  hasta  la  barra  del 
Águila. 

Once  pesos  la  hectárea   Kl  resto  «leí  Depártanle  itó. 

DEPARTAMRNTO  DB    FLORin% 

Diez  y  siete  pesos  la  hectárea.  Los  campos  com- 
prendidos dentro  de  los  siguientes  limites:  el  río 
Santa  Lucia  G/ande,  desde  la  barra  doi  arroyo  de  la 
Virgen  hasta  la  del  arroyo  Casupá,  éste  aguas  arriba 
hasta  la  desembocadura  del  sauce  de  Casupá,  el  cur- 
so de  este  arroyo  hasta  sus  puntas  sobre  la  cuchilla 
de  Santo  Domingo  le  Soriano  en  los  Cerros  Colorados^ 
siguiendo  la  nombrada  cuchilia  con  rumbos  al  Oe^- 
te  h'Sta  la  sierra  de  Castillo,  estribación  de  la  cu- 
chilla d(l  Pintado,  esui  cuchilla  hasta  las  puntas  del 
arroyo  de  la  Virgen  y  el  curso  de  este  arroyo  basta 
su  desembocadura  en  el  Santa  Lucia  Grande.  Salvo 
loque  se  establece  en  la  nuev  i  Z4>na  qu-í  en  el  párra- 
fo siguiente  se  describe. 

Quince  pesos  la  hect^irea.  I^s  campos  comprendido» 
dentro  de  los  siguientes  limites:  el  arroyo  Santa  Lu- 
cia €hico  desde  sus   puntas  en  la  cuchilla  de  santo 
Domingo  de  Soriano  hasta   la  barra  de  la  Cruz.  este, 
arroyo  hasta  sus  puntasen  la  cuchilla  Santo  Domio* 
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go,  Siguiendo  el  limite  Oeste  de  la  8.*  Sección  Judicial 
y  la  cuchilla  Santo  Domingo  rumbos  al  Este  hasta 
los  Cerros  Colorados. 

Once  pesos  la  hectárea.  Los  campos  que  en  seguida 
se  deslindan:  el  arroyo  Maciel  desde  la  desemboca- 
dura del  Batovi  hasta  sus  nacientes  en  la  cuchilla  de 
Santo  Domingo  de  Soriano,  la  cresta  de  esta  cuchilla 
rumbos  al  Este  hasta  el  paraje  denominado  Cerros 
Colorados,  siguiendo  por  el  camino  llamado  San  Ga- 
briel hasta  donde  le  cruza  el  arroyo  nombrado  Gajo 
de  Mansavillagra,  el  curso  de  este  arroyo  hast^  su 
barra  en  el  deMansavlliagra.  siguiendo  por  este  arro- 
yo hasta  su  confluencia  con  *s\  rl<í  Yi,  este  rio  hasta 
la  barra  del  arroyo  Sauce  de  la  Villa  Nueva,  hasta 
sus  puntas  Este,  frente  á  las  de  Batovl  y  este  arroyo 
ha&ta  su  barra  con  el  arroyo  Maciel. 

Diez  pesos  la  hectárea.  Los  campos  encerrados  den- 
tro de  los  limites  siguienU^s:  el  arroyo  Mansavillagra, 
desde  su  barra  en  el  rio  Yi,  aguas  arriba  hasta  la 
desembocadura  del  Gajo  de  Manv^^aviltagra,  el  curso 
de  este  arroyo  hasta  donde  le  cruza  el  camino  de  San 
Gabriel;  siguiendo  dicho  camino  hasta  encontra»*  las 
nacientes  del  Sauce  de  Casupá,  el  curso  de  este  arro- 
yo hasta  su  desagüe  en  el  Casupá,  Casupá  aguas 
arriba  hasta  la  barra  de  Chámame,  este  arroyo  hista 
sus  nacientes  en  la  cuchilla  de  Santo  Domingo  de 
Soriano,  esta  cuchilla  con  rumbos  al  Norte  hasta  las 
uacientes  del  Gajo  más  septentrional  del  arroyo 
niescas.  lUescas  hasta  su  desembocadura  en  el  rio 
Ti,  y  este  rio  aguas  abnjo  hasta  la  barra  del  arroyo 
Mansavillagra. 

Nueve  pesos  la  hectárea.  El  resto  del  Departamento. 

DKPARTAMBNTO  DR  CERRO-I  AROO 

Siete  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.  Den- 
tro de  los  siguientes  limites:  Cuchilla  Grande,  arro- 
yos Cordobés,  Fraile  Muerto  y  rio  Negro 

Seis  pesos  cincuenia  centesimos  la  hectárea.  Den- 
tro de  los  siguientes  limites*-  arroyo  Fraile  Muerto 
desde  sus  nacientes  hasta  el  rio  Negro,  rio  Negro  has- 
ta la  barra  de  la  cañada  de  Acegiiá  y  siguiendo  ésta 
aguas  arriba  hasta  W  Cuchilla  Grande,  y  luego  por 
esta  cuchilla  hasta  las  puntas  del  Chuy,  siguiendo 
este  arroyo  aguas  abajo  hasta  su  barra  en  el  rio 
Tacuarl,  y  éste  aguas  arriba  hasta  sus  nacientes  y 
de  éstas  siguiendo  la  Cuchilla  Grande,  hasta  las  na- 
cientes de  Fraile  Muerto. 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.  Den- 
tro de  los  siguientes  limites:  Puntas  del  arroyo  de  la 
Mina  á  las  Puntas  de  Aceguá,  Cuchilla  Grande  basta 
Puntas  del  Chuy,  siguiendo  este  arroyo  aguat?  abajo 
hasta  el  Puente*  siguiendo  de  ahi  por  el  camino  na- 
cional de  Artigas  hasta  enfrentar  á  la  fnlda  de  la 
Sierra  de  Ríos,  y  por  esta  falda  &1  rio  Y  agua  ron.  si- 
guiendo el  mismo  Yaguarón  aguas  arriba,  hasta  la 
barra  de  la  Mina;  y  de  éste  aguas  arriba  hasta  sus 
nacientes.  ^ 

Cinco  pesos  la  hectárea.  Dentro  de  los  siguientes 
limites: 

Zona  A— Caflada  de  Aceguá  hasta  el  rio  Negro;  este 
mismo  rio,  linea  divisoria  con  los  Petados  Unidlos 
del  Brasil  y  linea  recta  que  sale  de  las  Puntas  de  la 
Mina  á  las  Puntas  de  Aceguá. 

Zona  B^A  partir  del  Puente  del  Chuy,  si}?uiegdo 
por  el  camino  nacional  hasta  la  falda  de  la  Sierra  de 
Ríos,  y  de  ésta  al  rio  Yaguarón.  y  éste  aguas  abajo 
baata  la  barra  del  arroyo  Sarandl,  siguiendo  por 


•éste  aguas  arriba  hasta  lá  cuchilla  de  Mangrullo,  y 
de  ahi  hasta  las  puntas  de  la  cañada  de  Santos;  y  de 
ésta,  aguas  abajo  hasta  su  barra  en  el  rio  Tacuarl, 
siguiendo  este  mismo  río  hasta  encontrar  la  barra 
del  Chuy;  y  este  arroyo,  aguas  arriba  basta  el  Puente. 

Zona  C— El  arroyo  Convenios  desde  el  paso  d«  la 
Cruz  hasta  sus  puntas  en  la  Cuchilla  Grande.  El  ca- 
mino real  que  va  de  la  ciudad  de  Meló  á  la  villa  de 
Treinta  y  Tres  y  comprendido  entre  el  Paao  de  la 
Cruz  en  el  arroyo  Conventos  hasta  las  puntas  d^ 
arroyo  del  Parado,  la  Cuchilla  Grande  desde  las  Pao- 
tas  del  Parado,  hasta  las  de  Conventos. 

Cuatro  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.  El 
resto  del  Departamento. 

DEPARTAMENTO  DR  MINAS 

Diez  pesos  la  hectárea.  Ix>8  campos  que  en  segalda 
se  deslindan:  limites  Noroeste  y  Sudoeste  con  el  De- 
partamento de  Florida,  Canelones  y  baldonado,  des- 
de las  nacientes  del  arroyo  Chámame  hasta  la  Sie- 
rra; siguiendo  por  la  falda  occidental  de  ésta  hasta 
el  Cerro  del  Negro  ó  Higuerita,  y  desde  ahí  por  el 
camino  que  va  al  Pa«»o  «lel  Potrero,  cruzando  por  tí 
de  Garrote;  desde  el  Paso  del  Potrero,  el  camino  de- 
partamental hasta  la  Cuchilla  Grande,  siguiendo  ésta 
hasta  las  puntas  del  arroyo  Chámame. 

Ocho  pesos  la  hectárea  Los  campos  encerrai^ 
dentro  de  los  siguientes  limites:  el  arroyo  Aiguá 
desde  sus  puntas  hasta  su  confluencia  en  el  rio  Cebo- 
lla tf;  este  rio  hasta  la  del  arroyo  Barriga  Negra 
este  arroyo  hasta  sus  nacientes  de  la  cuchilla,  si- 
guiendo la  misma  cuchilla  hasta  las  nacientes  del 
Aiguá. 

Seis  pesos  la  hectárea.  Los  campos  que  en  seguida 
se  deslindan:  al  Oeste  la  falda  occidental  de  la  Sie- 
rra, desde  el  limite  en  Maldonado  hasta  el  Cerro  del 
Negro  ó  Higuerita.  y  de  ahi  el  camino  al  Paso  del  Po- 
trero cruzando  por  el  de  Garrote;  del  Paso  del  Potre- 
ro, el  camino  departamental  hasta  la  Cuchilla  Gran- 
de, siguiendo  por  ésta  hasta  las  puntas  del  arroyo 
Alguá,  y  cerrando  esa  roña  al  Sur  el  limite  con  Mal- 
donado. 

Siete  pesos  la  hectárea.  El  resto  del  Departamento 

DSPARTAMENTO  DB  DURAZNO 

Nueve  pesos  la  hectárea.  Limitest  al  Norte  el  arro- 
yo de  las  Palmas  hasta  sus  puntas  y  la  cuchilla  que 
divide  aguas  á  Rio  Negro  y  Yi  hasta  las  puntas  del 
arroyo  Antonio  Herrera,  llamadas  Pajas  Blancas;  al 
ivste  el  arroyo  Cordobés  desde  la  barra  de  las  Palmas 
hasta  sus  puntas,  siguiendo  el  limite  con  Treinta  y 
Tres  hasta  las  puntas  del  rio  Yi;  al  Sud  este  rio  hasta 
la  barra  del  arroyo  Antonio  Herrera,  y  al  Oestetodo 
este  arroyo  y  sus  puntas  llamadas  Pajas  Blancas. 

Nueve  pesos  y  cincuenta  centesimos  la  hectárea. 
Limites:  al  Norte  el  Rio  Negro,  desde  la  barra  del 
Chileno  hasta  la  del  arroyo  Carpintería:  al  Este  el 
Chileno  en  toda  su  extensión,  Pajas  Blancas  y  Anto- 
nio Herrera;  al  Sur  el  YL  desde  la  barra  de  Antonio 
Herrera  hasta  el  Paso  de  PManco;  y  al  Oeste  la  parte 
del  camino  Nacional  de  Polanco  del  Yi  á  Polanco  del 
Rio  Negro  basta  llegar  al  Paso  Real  de  Carpintería, 
y  este  arroyo  desde  dicho  paso  hasta  su  bari;^  en  el 
Rio  Negro. 

Once  pesos  la  hectárea.  Llmite<^:  al  Norte  y  Oeste  el 
rio  Negro  hasta  la  confluencia  del  Yi;  al  Sud  y  Oeste 
el  Y  i  hasta  su  afluencia  al  rio  Negro:  y  ai  Este  el  ea- 
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mino  nacional  *le  Polanco  d«l  Yl  A  Polanco  leí  río 
Negro  basta  el  Paso  Keal  de  carpinterl'',  después 
este  arP'yo  hasta  su  barra  en  el  rio  Negro. 

Catorce  pesos  la  hectárea.  Limites:  al  Norte  planta 
nrt»ana  del  Durazno  y  el  rio  Yl,  hasta  la  barra  del 
Sauce;  al  Sud  arroyo  Maclel  hasta  la  barra  de  Ba- 
totl,  al  Este  los  arroyos  5;aace  y  Batovl,  y  al  Oeste 
el  rio  Yl  y  la  planta  urbana  mencionada. 

Siete  pasos  la  hectárea.  El  resto  del  Departamento. 

DBPARTAMBNTO  DB  PL0RK8 

Trece  pesos  la  hectárea.  Los  campo.s  comprendidos 
dentro  de  los  slg<ilentes  limites:  desde  la  barra  del 
Sauce  en  el  arroyo  Grande  hasta  su  naciente  á  la  cu- 
chi] la  en  el  Rincón  del  Palacio;  siguiendo  la  citada 
cuchilla  hacia  el  Sudeste  hasta  las  puntas  del  arroyo 
La  Guardia,  desde  este  punto,  siguiendo  la  cuchilla  el-, 
tada  hasta  su  naciente  del  rio  San  José,  y  de  este 
punto  siguiendo  el  gajo  de  la  cuchilla  hasta  las  na- 
cientes del  arroyo  Chamangá.  desde  este  punto  hasta 
su  barra  en  el  arroyo  Maclel.  Ix>s  arroyos  Grande. 
San  Gregitfio  y  Maclel  que  separan  respectivamente, 
de  I<  s  Departamentos  de  Soriano,  san  José  y  Florida. 

Dore  pesos  la  hectárea.  El  resto  del  Departamento 

DBPARTAMBIiTO  DK  MALDONADO 

Trece  pesos  la  hectárea.  Por  el  Norte,  arroyo  del 
Sauce,  desde  el  Abra  de  Castellanos  hasta  su  desem- 
bocadura en  el  arroyo  de  Mataojo  y  este  arroyo  has- 
ta su  confluencia  en  Solls  Grande.  Por  el  Oeste,  el 
arroyo  de  Solls  Grande  hasta  su  barra  en  el  Rio  de 
la  Plata.  Por  el  Este,  las  faldas  Oeste  de  las  Sierras 
de  las  Ánimas  hasta  el  Camino  Nacional;  este  Camino 
hasta  el  que  saliendo  de  la  punta  de  la  Sierra  va  á 
Pinápolls  y  el  que  pasa  por  éste,  viniendo  de  Pan  de 
Azúcar  al  puerto  del  Inglés  y  por  el  Sur  el  Rio  de  la 
Plata. 

DIei  pesos  la  hectárea.  Por  el  Norte,  Camina  Seccio- 
nal que  pasa  por  la  p'.cada  de  Rodríguez  en  el  arroyo 
de  Pan  de  Aztlicar  hasta  empalmar  en  el  Camino  Na- 
cional de  san  Carlos;  este  Camino,  el  que  pasa  por  el 
Abra  de  Perdomo;  el  que  de  ésta  sigue  por  el  paso  de 
la  Palma  en  el  arroyo  de  Maldonado  (Mataojo)  y 
pasa  por  las  Cuchillas  Altas  hasta  el  paso  de  Dutra 
en  el  arroyo  de  San  Carlos  (Arroyo  de  Carapé),  el 
mismo  camino  que  pasa  al  Sur  de  la  punta  de  la  Sie- 
rra de  las  cañas  hasta  el  paso  de  Rodríguez  en  el 
arroyo  de  José  Ignacio  y  Camino  Nacional,  que  pa 
saDdo  por  éste  va  á  Rocha,  hasta  el  paso  real  de 
Gañón,  por  el  Este  el  arroyo  y  laguna  de  Garzón;  por 
€l  Oeste  el  arroyo  de  Pan  de  Azúcar,  desde  la  Picada 
de  Rodríguez  hasta  el  paso  de  Barbachán;  el  camino 
que  de  éste  va  al  puerto  del  Inglés  y  al  Sur  del  Rio 
de  la  Plata. 

Nueve  pesas  la  hectárea.  Por  el  Noroeste  el  arroyo 
de  Ayguá  desde  la  picada  de  doña  Tgnacla  Muniz 
hasta  su  confluencia  en  el  Alférez;  por  el  Este,  la  Sie- 
rra de  la  Coronilla  desde  la  referida  picada  en  una 
linea  que  siguiendo  las  faldas  occidentales  de  la 
Sierra  va  á  terjpinar  en  el  paso  de  las  Talas  del  Al- 
férez y  este  arroyo  hasta  su  confluencia  con  el  Ayguá. 

Siete  pesos  la  hectárea.  El  resto  del  Departaryento. 
I 

•     DBPARTAMBNTO   DEL  SALTO 

Trece  pesos  la  hectárea.  Una  zona  de  15  kilómetros 
de  fondo  sobre  la  costa  del   Río  Uruguay   desde  el 


Daymán,  por  el  Sur,  hasta  el  Itapeby  Grande  por  el 
Norte. 

Diez  pesos  la  hectAre'a.  El  resto  de  las  secciones 
1.».  2.»  y  3.».  urbanas  judiciales 

Orho  pesos  la  hectárea.  Las  secciones  2.%  8.%  4.»  y 
8.*  rurales  Judiciales. 

Siete  pesos  la  hectárea.  Las  fi.%  «.*,  7.»  y  9.*  rurales 
judiciales. 

DBPARTAMBNTO  DK  PAYSANDt) 

Trece  pesos  la  hectárea.  Por  el  Norte  Ifmlte  Sud  del 
ejido  de  la  ciudad  hasta  la  Cuchilla  de  Haedo,  y  esta 
cuchilla  ha«ta  las  nacientes  del  arroyo  Negro;  al 
Sudeste  y  Sud  dicho  arroyo  hasta  su  desembocadura 
en  el  Rio  Uruguay;  y  al  Oeste  el  nombrado  rio  desde 
su  confluencia  hasta  la  barra  del  arroyo  Sacra. 

Once  peíos  la  hectárea.  Por  el  Norte  el  r'o  Queguay 
Grande  desde  su  confluencia  en  el  Uruguay  "hasta  la 
barra  del  Ñacurutú;  por  el  Este  el  nombrado  arroyo 
hasta  sus  puntas  en  la  Cuchilla  de  Haedo;  por  el  Sur 
esta  cuchilla  hasta  el  ejido  de  la  ciudad  y  éste  hasta 
San  Francisco  Grande  y  el  referido  arroyo  hasta  su 
confluencia  en  el  Urugu.iy;  y  al  Oeste  el  nombrado 
rio  en  toda  la  extensión  que  media  entre  Queguay  y 
San  Francisco. 

Nueve  pesos  la  hectárea.  Por  el  Norte  el  rio  Que- 
guay Grande  desde  la  barra  de  Ñacurutú,  hasta  sus 
nacientes  en  la  Cuchilla  de  Haedo;  al  Este  y  Sudeste 
la  nombrada  Cuchilla  hasta  las  puntas  del  arroyo 
Salsipuedes,  y  este  arroyo  hasta  el  desagüe  de  Juan 
Tomás:  por  el  Sur  la  Cuchilla  de  Haedo  desde  las 
puntas  de  Juan  Tomás  hasta  las  de  Ñacurutú  y  por 
el  Oeste  los  dos  referidos  arroyos  en  toda  la  longitud 
desús  cursos. 

Ocho  pesos  }a  hectárea.  Al  Norte  el  rio  Daymán 
desde  su  punto  de  desagüe  en  el  rio  Uruguay  hasta 
la  barra  del  arroyo  Ca nimbó:  al  Este  el  citado  arro- 
yo hasta  sus  puntas  en  la  Cuchilla  San  José  y  luego 
el  Buricayupl  hasta  su  confluencia  en  el  rio  Que- 
guay; al  Sur  el  mencionado  rio  hasta  el  Uruguay  y 
al  Oeste  la  parte  de  este  rio  comprendida  entre  Day- 
mán V  Queguay. 

Ocho  pesos  cincuenta  centesimos  la  hecitárea.  El 
resto  del  Departamento. 

DBPARTAMBNTO  DB  RIO  NBORO 

Once  pesos  la  hectárea.  Por  el  Oeste  el* rió  Uruguay; 
por  el  Norte  el  arroyo  Negro  desde  su  desembocadu- 
ra hasta  sus  puntas  en  la  Cuchilla  de  Haedo;  por  el 
Este  y  Sudeste  esa  cuchilla  hasta  las  puntas  del  arro- 
yo Coladeras,  siguiendo  éste  hasta  su  barra  en  el 
rio  Negro  y  esta  río  hasta  el  Uruguay. 

Ocho  pesos  la  hectárea.  Por  el  Norte  la  Cuchilla  de 
Haedo  desde  las  puntas  del  arroyo  Negro  hasta  las 
del  arroyo  Grande;  por  el  Este  el  último  arroyo  des- 
de sus  puntas  hasta  el  Paso  de  los  Mellizos;  por  el 
Sur  el  camino  que  se  dirige  desde  ese  paso  á  la  Cuchi- 
lla de  Haedo,  pasando  por  el  de  la  Cruz  en  el  arroyo 
Don  Esteva n  Grande;  y  por  ei  Oeste  aquella  cuchilla, 
desde  dicho  camino  hasta  las  puntas  del  arroyo 
Negro. 

Nueve  pesos  la  hectárea.  Todo  el  resto  del  Depar- 
tamento. 

DBPARTAMBNTO  DB  ROCHA 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea. 
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t>BPARTAMENTO    DB    RITERA 

Dos  pesos  la  hectárea.  Por  el  Norte  la  cachina  fie 
Santa  Ana  desde  las  puntas  del  rio  THCuarembó  has- 
ta las  del  arroyo  Corrales;  por  el  Este  <lichc)  arroyo 
desd^  sus  puntas  hasta  su  desemb.  cadura  en  el  Cu- 
fiaplrti,  y  éste  hasta  su  confluencia  en  el  T«cuarenibó; 
por  el  Sur  y  el  oeste  dicho  río  des  le  aquel  punió 
hasta  sus  nacientes  en  la  cuchilla  de  Santa  Ana. 

Tres  pesos  la  hectárea.  Kl  triángulo  que  forman, 
al  Este  de  la  zona  ante.<t  deslindad^i  la  cuchilla  Ne- 
gra, el  arroyo  Laureles  y  el  rl.)  Tacuarembó 

Cuatro  pesos  cincuenta  centesimos  la  hecU'irca.  Kl 
resto  del  Departamento. 

DEPARTAMENTO  DK   ARTIGAS 

Ciialrf)  pfsos  clncuenln  centesimos  la  hnáren.  I.<'S 
campos  coniprendldi  s  «»n  la  !.•  Nección  policial. 

Cinco  pesos  lu  hectárea.  Los  de  las  Secciones  2.* 
y  3A 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.  Los 
de  las  secciones  4.»,  5.*  y  »•.•. 

Seis  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.  Los 
de  las  secciones  7.*  y  8  •. 

DEPARTAMENTO  DK  TACUAREMBÓ 

Siete  pesos  y  cincuenta  centésim*  s  la  hectárea. 
Por  el  Nordeste  el  arroyo  Malo  en  lodo  su  cuiso; 
por  el  sur  el  rio  Negro  desde  la  desembocadura  del 
arroyo  Malo  hasta  la  de  salslpuedes,  y  por  el  Oeste 
el  Salslpuedes  hasta  la  c  >iifluencla  del  Juan  Tomás, 
este  arroyo  hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  Hae- 
do,  y  ei>ta  cuchilla  huhtu  sus  puntas  en  el  arroyo 
Malo. 

Seis  pes'  s  cincuenta  centesimos  la  hectárea,  l'or  el 
Norte  el  camino  dep;ittame)>tal  que  divide  :i  Tacua- 
rembó y  Rivera;  por  el  sudoeste  el  rio  Tacuarembó 
Grande;  por  el  Sudeste  el  rio  Negro,  desde  el  paso 
de  Masangano  hasta  la  baria  del  rio  Tacuarembó 
Grande. 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.  Kl 
resto  del  Departamento. 

DbPARTAMKNTO  bG  TRBINTA  Y  TRES 

Cinco  pesos  la  hectárea.  Bn  t*  do  el  Departamento. 

Art.  H.«  Ed  los  Departamentos  del  litoral  é  Interior 
d«  la  República,  la  Contribución  Inmobiliaria  se  pa- 
gará eu  las  t espedí VHS  Adniinistrut  iones  de  Rentas. 

No  obstante,  podrá  pagarse  la  Contilbución  Inmo- 
biliaria en  la  Capital»  recibiendo  la  planilla  respec- 
tiva cwn  sello  de  un  peso  que  abonará  el  contribu- 
yente. 

Art.  9.»  Kl  Impuesto  á  que  se  refiere  esta  ley  se 
abonará  en  el  seguudo  sernt^stre  del  año  ecunómico, 
pudieodo  hacerlo  lus  contribuyentes  en  dos  cuotasi, 
dentro  de  los  pla/os  que  el  Poder  KJecuttvo  fijará  ui 
reglamentar  la  misma  ley. 

Art.  lU.  Ix)S  propietarios  que  no  satisfagan  su  cuoUt 
legal  de  Contribución  Inmobiliaria  dentro  de  1  s 
plazos  que  determine  el  Poder  E;jecutivd,  sufrirán 
un  recargo  de  lO  %  cuando  el  pago  se  efectuara 
durante  el  mes  siguiente  al  último  plazo;  de  \h  Vo 
cuando  el  pago  se  efectuara  dentro  del  segundo  mes, 
y  de  2b  V*  si  el  letardo  fuese  mayor,  siendo  además 
de  su  cargu  las  coatas  en  caso  de  hacerse  Judicial- 
mente efectiva  la  cobranza. 


A  los  moros<  s  por  aflí»8  anterk  res,  se  les  sustituirá 
la  multa  por  el  recargo  de  25  %  por  cada  uñ*>  a  leu- 
dado. 

Art.  II.  Ixw  dueños  de  pr«  piedades  que  en  todo  ó 
en  parle  no  hayan  sido  decláralas  para  e)  pagi>  de 
la  Contribución  Inmobiliaria  ^n  ailos  anteriores  y 
que  volunta  llámente  lo  hagan  en  el  presente  ttúo 
económico,  quelnn  relevados  do  mulla  y  recarga  y 
suJeU  s  úniramcntc  al  pago  del  Impuesto  hasta  por 
dos  años  de  los  ntr.'.sos  que  adeuden. 

Para  los  demás  caso8  regirá  la  prescripción  de  cua- 
tro años  establocidí  por  el  arilcult)  1I«C  del  CÓJigo 
Civil. 

Art.  12.  Los  Jueces  competentes  para  entender  en 
los  Juicios  de  Con  til  burlón  Inmobiliaria,  s^rán 
siempre  los  Jueces  de  P;ir.,  quienes  prore  leí  án  brev» 
y  sumariamente  Intimando  á  las  partes  el  nombra- 
miento de  arbitros  si  la  cuestión  versa  sobre  la  ;<p;i- 
cación  del  impuesto  y  el  nombramiento  de  peritos  :á 
la  rne.^tíón  versa  sobre  la  extensión  de  In  propie'l.id. 

Art.  13.  Para  el  cobro  extr^Judlciai  ó  Judicial  de 
la  Contribución  Inmobiliaria,  nj  es  indi<(peiisable  la 
presencia  de  los  propietiirlos. 

En  caso  de  ausencia,  las  ge?rtiones  ó  provMenrias 
relativas  al  cobro  se  entenderán: 

l.^Con  los  encargados,  aunque  accidentales  de 
lus  bienes  y  estableclmientt^s,  cuatqu  er.t  que 
sea  el  caiáctei  que  invistan  respecto  al  venia 
dero  dueño. 

2.<*  Con  los  arrendatarios  y  ocupantes,  y  á  falta 
de  unos  y  otros  se  nombrará  un  defensor  de  oa- 
<  io  que  represente  al  propietario  ausente. 

Art.  U  Ninffún  oficinl  ó  funcionario  públicu  podrá 
autorizar  acto  .'Ignuo  que  afecte  el  dominio  de  la 
propierlad,  sin  que  se  acr*»dlte  p'^eviameiite,  por  la 
exhibición  de  la  plaiiilhi  respectiva,  estar  paga  la 
ictalidnl  de  la  rontríbucion  InmobUiarla  leí  año  co- 
rriente. .M'bre  lí'S  bienes  que  acnwiite  en  la  titulo, 
'♦íenipre  (|iie  esté  venriio  el  primero  «le  las  iilaa» 
rlelerniiiiH  los  por  ti  P  )dor  KJt^cntlVo. 

No  estándolo,  se  hará  cont^tai  <sta  ciriuiistaocia 
en  la  escritura  que  se  exigirá,  la  oxhibirió  i  de  la 
planilla  del  añ  >  anterior. 

En  todo  caso  de  transmisión  de  dominio,  el  esctit»a- 
no  autoil/ante  anotará  el  traspaso  en  la  planilla 
re."»pe(tiva  con  iiitricacion  le  área  y  precio,  siempre 
que  b»  hubiese  detorm¡na«k). 

Los  oflciates  y  funcionarlos  públicos  que  contra- 
vengan las  disposiciones  .le  este  articulo,  incurri- 
rán en  una  multa  equivalente  al  valor  del  impuesto 
que  por  la  omisión  se  haya  defraudado. 

Art.  15.  Sin  perjuici  *  de  las  medidas  que  adopte 
el  '*.  E.  al  regianientir  esta  ley  p.ira  la  dscalizanóa 
del  Impuesto  Ininubillniio  y  su  debida  percepción, 
se  previene  expresa  nenie: 

!.•  Todo  pn  pit'tario  debe  á  entregar  en  la  oflci* 
na  recaudadora  re-íp-^ctivn.  la  planiíli  que 
acredite  el  último  año  de  impuesto  pago,  pu- 
dien<lo  exigir  un  comprobante^ de  dicha  eo- 
trega. 

2.0  lA  planilla  del  año  corriente  que  se  expida  il 
contribuyente,  servirá  para  Justificar  también  • 
que  nada  adeuda  por  Impuesto  atrasado. 

A»i.  l«.  Todo  propietario  que  se  considere  perju- 
dicado por  el  aíoro  legal  establecido  en  el  ai  uculo 
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7.%  podrá  solicitar  el  avalúo  de  su  Inmueble,  previa 
consignación  del  impuesto  que  por  dicho  aforo  co- 
rresponda. 

Hará  ese  avalúo  un  Jurado  compuesto  por  ^1  Pre- 
sidente de  la  JuntA  E.  Administrativa  del  Departa- 
mento, que  también  presidirá  dicho  Jurado,  el  Ad- 
ministrador de  Rentas,  el  Encargado  del  Registro  de 
Ventas  y  dos  propietarios  que  nombrará  el  P.  E.  de 
la  lista  de  mayores  «contribuyentes  que  confecciona- 
rá la  Junta  E.  Administrativa  del  De|íarta mentó. 

Art.  17.  El  Jurado  extenderá  por  escrito  sus  resr.- 
luciones.  las  que  serán  inapelables,  salvólo  dispues- 
to en  el  inMso  2.»  del  arttculo  siguiente,  consignnn- 
do  los  datos  y  antecedentes  en  que  las  funden. 

Art.  18.  Las  resoluciones  del  Jurado  serán  comuni- 
cadas á  los  Administradores  departamentales  de 
Rentas,  y  al  contribuyente. 

Los  Administradores  departamentales  de  Rentas, 
podrán  apelar  de  las  resoluciones  del  Jurado,  cuan- 
do éstos  reduícan  en  más  de  un  2^4  •/©  los  avalúos 
qne  establece  el  articulo. 

Kstas  apelaciones  serán  resueltas  deflnitivam«»nte 
por  un  Jurado  central  constituido  en  Montevideo  y 
compuesto  del  Director  General  de  impuestos  Direc- 
tos, del  Presidente  de  la  Asociación  Rural  del  Uru- 
guay, del  Director  del  Departamento  de  Ganadería  y 
Agricultura  y  de  dos  propietarios  rurales  del  De 
partamento  de  donde  preceda  el  reclamo,  designa- 
díw  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Estas  apelaciones  serán  notificadas  á  los  interesa- 
dos, quienes  podrán  fundar  por  escrito  su  oposición 
dentro  del  té-mino  de  quince  dtas  ante  el  Presidente 
del  Jurado  local. 

Vencido  dicho  término  se  remitirá  sin  más  trámite 
el  expediente  al  Director  General  de  Impuestos  Di- 
rectos. 

Art.  10.  El  cargo  de  Jurado  será  obligatorio  y  ho- 
norlíleo. 

ATt.  20.  T/>s  propietarios  que  integren  dicho  Jurado 
serán  nombrados  para  entender  en  todos  los  recla- 
mos á  que  dé  lugar  la  aplicación  de  esta  ley. 

En  caso  de  impelimento  de  alguno  de  los  miem- 
bros del  Jurado  para  entender  como  tal  en  algún 
reclamo,  será  sustituido  en  el  cargo  y  á  sorteo,  por 
uno  de  los  dos  suplentes  propietarios  que  nombrará 
el  p.  E  ai  hacer  la  designación  que  prevé  el  inciso 
2.»  del  articulo  16. 

Art.  fi.  liOS  Jurados  solicitarán  directamente  de  los 
escríbanos  registradores  de  ventas,  hipotecas,  arren- 
damientos y  censos,  todos  los  datos  que  Juzguen  ne- 
cesarios para  el  desempeño  de  su  misión.      , 

Art. 2-2.  r.asomisiones  de  dichos  escrib^inoS  en  fa- 
cilitar los  datos  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior. 
íe  penarán  con  multa  de 'diez  á  trcintjf  pesos  que  se 
hará  efectiva  en  forma  breve  y  sumaria  ante  los 
Jueces  de  Paz  del  domicilio  de  los  infractores. 

Art.  23.  Las  disposiciones  de  los  artículos  17, 18.  19 
20,  21  y  22  serán  aplicables  al  Jurado  que  funrionnrá 
^fí  el  Departamento  d»  Montevideo  gon  arreglo  al 
articulo  4.«  de  la  ley  respectiva. 

Ari.  24.  Los  propietarios  que  .en  los  últimos  seis 
artos  hayan  reclamado  del  aforo  legal,  poirán  seguir 
abonando  el  impuesto  de  acuerdo  con  el  avalúo  que 
hubiesen  obtenido. 

Art.  25.  Destinase  á  m^oras  de  caminos- en  cada 
Departamento  el  excedente  que  produzcan  en  el  mis- 
mo sobre  lo  que  produjo  en  el  año  económico  de 
18es-90O,  el  ioi"t)uesto  A  que  se  refiere  esta  ley.  Regirá 


para  la  inversión  de  estos  fondos  lo  dispuesto  en  el 
articulo  10  de  la  ley  de  patentes  de  rodados. 

Cubierto  que  sea  el  monto  de  lo  producido  en  dicho 
elercicio.  las  Administraciones  de  Rentas,  semanal- 
mente.  dando  cuenta  á  la  Dirección  del  ramo,  pon- 
drán las  sumas  que  recauden  á  disposición  de  las 
Juntas  respectivas  que  las  depositarán  á  su  orden, 
en  el  Banco  de  la  República  ó  sucursal. 

A  los  efectos  de  esta  disposición  la  Dirección  de 
Impuestos  Directos  comunicará  á  las  Ad  inistraclo- 
nes  respectivas  las  recaudaciones  que  efectúe  de 
acuerdo  con  lo  establecido  en  el  artículos.». 

Art.  26.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art.  27.  Comunlq-iese,   etc. 

Montevideo,  Septiembre  3  de  1900. 

A.  DUFORT  Y  ALVAREZ. 


Comisión  de  Hacienda. 

•  Honorable  Cámara : 

En  el  informe  con  que  esta  Comisión  acompañó  su 
proyecto  de  Contribución  Inmobiliaria  para  los  De- 
partamentos del  litoral  é  interior  en  el  lültlmo  año 
económico, decía  lo  siguiente:  -Esta  Comisión  hubiera 
deseado  autoriznr  los  reclamos  de  los  propietarios  de 
fincas  urbanas  y  suburbanas  de  todos  los  Departa- 
mentos, pues  según  datos  que  ha  recogido,  es  en  al- 
gunos de  ellos  excesivo  el  avalúo  por  el  cual  pagan 
su  impuesto  dichos  propietarios,  pero  ha  creído  que 
debe  aplazarse  para  lo  futuro  esa  reforma,  teniendo 
en  cuenta  que  el  nuevo  aforo  legal  de  los  camposque 
se  proyecta,  con  el  correlativo  derecho  á  reclamar 
por  parte  de  sus  dueños,  dará  lugar  á  cierto  número 
de  reclamaciones,  y  que  no  serla  conveniente  que  á 
éstas  se  acumulan  en  un  mismo  año  la  tramitación 
y  despacho  de  numerosas  solicitudes  análogas  de  los 
propietarios  urbanos  y  suburbanos.  Por  otra  parte, 
esta  Comisión  ha  temido  que  por  ese  concepto  se 
produjera  un  descenso  de  consideración  en  la  renta, 
frustrando  así  el  propósito  de  hacerle  producir  un 
excedente  para  mejoras  ge  vialidad." 

Ha  llegado,  á  Juicio  de  esta  Comisión,  el  momento 
de  atender  los  Justos  reclamos  de  algunos  propleta-» 
ríos  de  fincas  urbanas  y  suburbanas  de  aquellos  De- 
t>artamentos.  como  se  atienden  los  que  en  ignal  caso 
se  encuentran'en  el  I^epartamento  de  la  Capital 

No  cree  la  Comisión  de  Hacienda  que  tales  recla- 
mos se  produzcan  en  cantidad  c(/nslderable  con  rela- 
ción al  monto  de  la  renta,  pues  el  exceso  de  atoro 
sólo  es  notable  en  las  pocas  localidades  don  le  alcan- 
za en  los  años  1888  y  1889  la  esperulaeión  y  la  infla- 
zón  en  el  valor  de  las  tierras,  y  en  algunos  que  otros 
centros  de  población  en  decadencia;  pero,  de  cual, 
quler  modo,  la  equidad  impone  dar  satisfacción  á 
tales  reclamos. 

Por  lo  demás,  la  disminución  que  por  tal  concepto 

se  produzca  no  perjudicará  á  las  rentas  generales. 

álno  á  la  que  en    cada   Departamento   se  destina   á 

obras  de  vialidad  por  el  articulo  2.>  de  la  ley. 

Proyecta  la  Comisión  que  falle  en  esos   reclamos, 
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asi  como  en  los  recíprocos  de  la  Administración  de 
Rentas  para  que  se  aumente  el  aforo,  el  mismo  Ju- 
rado organizado  para  fallar  en  ios  aforos  de  los 
campos*  por  el  articulo  IC  de  la  ley.  y  cuya  compo- 
sición ha  sido  generalmente  aplaudida. 

En  el  articulo  10  la  Comisión  ha  incorporado  una 
cláusula  destinada  á  garantir  la  efectividad  de  las 
denuncias  antiguas,  yaque  no  es  posible  desconocer 
derechos  adquiridos  por  los  denunciantes  al  amparo 
de  leyes  anteriores:  tal  cláusula  es  la  misma  que 
esa  H.  Cámara  sancionó  para  el  Departamento  de 
Montevideo. 

La  Comisión  no  ha  creído  que  pueda  presclndirse 
de  los  denunciantes  ó  revisadores  fuera  de  la  capital, 
en  localidades  pequeñas  donde  se  establecen  estre- 
chas vinculaciones  entre  los  Administradores  ó  Agen- 
tes de  Rentas  y  los  contribuy«»ntes:  esa  es  también 
la  opinión  de  personas  de  experiencia  á  quienes  ha 
consultado.  En  consecuencia  proyecta  que  se  adjudi- 
que á  los  revisadores  denunciantes  ei  25  *»/©  de  multa 
en  que  incurren  los  morosi»s  por  años  anteriores. 

Modifica  la  Comisión  el  articulo  ii  para  ponerlo  de 
acuerdo  con  el  14  de  la  ley  sancionada  para  la  Capi- 
tal: consiste  la  reforma  en  h.icer  extensiva  la  exone- 
ración de  multas  á  todos  los  contribuyentes  omisos» 
sin  excepción  alguna,  que  espontáneamente  se  pre- 
senten á  regularizar  su  situación  con  el  Fisco  y  en 
establecer  la  prescripción  de  los  atrasos  anteriores 
á  los  tres  últimos  años. 

La  Comisión  ha  sustituido  el  artículo  11  de  la  ley 
proyectada  por  el  U  de  la  ya  sancionada  para  Mon- 
tevideo. 

Elimina  la  Comisión,  del  proyecto  á  informe,  el 
articulo  23,  que  no  tiene  objeto,  desde  que  se  han  in- 
corporado los  artículos  referentes  al  Jurado  en  la 
ley  sancionada  para  la  Capital;  y  sustituye  la  dispo- 
sición eliminada  por  el  articulo  19,  debidamente  mo- 
dificado, de  dicha  ley,  que  obliga  á  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa de  Montevideo  á  comunicar  á 
la  Dirección  de  Impuestos  los  permisos  que  expida 
para  construir  ó  reedificar:  esa  medida  de  fiscaliza- 
ción tendrá  alcance  en  todas  las  ciudades  y  pueblos 
de  alguna  importancia. 

En  el  articulo  25  la  Comisión  ha  salva  lo  lo  que  no 
piie<J^  ser  sino  un  error  de  copia:  la  suma  que  se 
destina  á  vialidad  es  el  exrelente  sobre  lo  que  pro- 
dujo la  renta  de  que  se  trata  en  el  ejercicio  de  1898- 
1899,  y  no  en  el  ejercicio  ultimo. 

En  el  mismo  informe  antes  citado  decia  esta  Comi- 
sión: en  cuanto  á  la  dlstributión  /le  ese  excedente,  lo 
estrictamente  Justo  serla  que  cada  Departamento  re- 
tuviera para  sus  mejoras  locales  una  cuota  fija  (1  ó 
1/2  Voo)  sobre  la  Contribución  Inmobiliaria  que  abo- 
na;pero  eso,  que  tal  vez  convendrá  establecerse  para 
el  próximo  ejercicio  económico,*  no  podríamos  ha- 
cerlo ahora,  sin  riesgo  de  mermar  las  reutas  gene- 
rales, careciendo  de  datos  exactos  para  calcular  qué 
cuota  del  producido  de  esa  renta  representará  el  au- 
mento que  los  nuevos  aforos  originen-. 

Se  impone  aplazar  por  un  afio  más  esa  forma  más 
equitativa  de  distribución,  pues  la  razón  que  á  ella 
obstaba  el  año  pasado,  al  proyectar  la  reforma  de 
aforos,  subsiste  todavía:  en  primer  lugaf,  porque  aun 
DO  están  fallados  todos  los  reclamos  por  aforos,  y  en 
segundo,  porque  no  es  posible  calcular  aproximada- 
mente lo  que  perderá  la  renta  de  rada  Departamento 
por  concepto  de  rebajas  en  el  aforo  de  las  fincas  ur- 
banas y  suburbanas. 


La  Comisión  hubiera  deseado  introducir  la  dlvislóo 
por  zonas  en  los  aforos  de  los  Departamentos  de  Ro- 
cha y  Treinta  y  Tres,  pero  ha  tenido  que  aplazar 
para  más  adelante  esa  reforma  do  necesidad  sentida, 
por  no  'haber  recibido  aun  los  datos  y  antecedentes 
necesarios  y  áfin  de  no  demorar  la  sanción,  de  la  ley. 

No  obstante  la  necesidad  de  introducir  m  los  afo 
ros  esas  mejoras,  la  Comisiói  de  Hacienda  ha  tenido 
la  satisfacción  de  ver  que  la  importante  reforma  que 
inició  ella  para  el  ejercicio  tíltlmo  ha  producido  los 
resultados  rentísticos  que  de  ella  se  esperaban,  su- 
ministrando los  rec  irsos  pecuniarios  calculados  y 
necesarios  para  que  no  se  esterilice  la  acción  de  las 
Comisiones  técnicas  organizadas  por  el  P.  E.,  en  cuya 
obra  cifra  el  país  su  esperanza  de  que  dentro  de  po- 
cos aflos  sean  cómodamente  transitables,  en  toda  es- 
tación, los  caminos  que  cruzan  nuestra  campaña. 

Por  estas  razones*  esta  Comisión  os  aconseja  que 
sancionéis  el  proyecto  remitido  por  el  P.  E.  con  la8)6i- 
gulentes  modificaciones: 

Articulo  5.»  En  el  año  económico  idOO-1901  re^rá 
para  la  propiedad  urbana  y  suburbana  la  misma 
avaluación  del  año  anterior,  salvo  que  el  propieta- 
rio, previa  consignación  del  import<»  del  impuesto, 
solicite  nueva  avaluación,  de  la  Administración  de 
Rentas  resper^tiva,  cuya  oficina  dará  cuenta  en  <*ada 
caso  á  la  Dirección  de  Impuestos  Directos  de  las  re- 
bajas  pretendidas^  con  las  observaciones  que  Juxgue 
convenientes. 

Queda  á  la  vez  facultado  el  P.  B.  para  proceder  á 
nueva  tasación  de  las  propiedades  que  paguen  el  im- 
puesto de  Contribución  Inmobiliaria  por  un  valor  in- 
ferior al  verd  adero . 

Si  el  propietario  no  se  conformase  con  la  resolu- 
ción (le  la  Dirección  de  Impuestos  en  los  casos  á  que 
se  refiere  este  íirtlculo,  la  cuestión  será  resuella  In- 
apelablemente por  el  Jurado  á  que  se  refiere  el  arti- 
culo l«  de  esta  ley. 

Articulo  10.  Los  propietarios  que  no  satisfagan  so 
cuota  legal  de  Contribución  Inmobiliaria  dentro  de 
los  plazos  que  determine  el  P.  E.,  sufrirán  un  re- 
cargo de  10%  cuando  el  pago  se  efectuara  durante 
el  mes  siguiente  al  ultimo  plazo;  de  I5  V*  cuando  el 
pago  se  efectuara  dentro  del  segundo  mes,  y  de  25% 
si  el  retardo  fuese  tnayor,  siendo  además  de  su 
cargólas  costasen  caso  de  hacerse  Judicialmente 
efectiva  la  cobranza. 

Articulo  23.  Las  Corporaciones  Municipales  estarán 
oblígalas  á  pasar  mensualmente  á  las  respectivas 
Administraciqjies  de  Rentas  una  relación  de  los  per- 
misos para  construir  ó  reedificar  que  expilan,  ex- 
presando.para  ca^ia  caso,  calle  y  nilmero  de  la  plani- 
lla abonada  por  la  propiedad  que  haya  de  cons- 
truirse 

Articulo  25.  pestlnase  á  mejoras  de  caminos  en 
cada  Departamento  el  exce  lente  que  produzca  en  ei 
mismo,  sobre  loque  produjo  en  ei  aáo  económico  de 
1898-1899,  el  impuesto  i\  que  se  refiere  esta  ley.  Regirá 
para  la  inversión  de  estos  fondos  lo  dispuesto  en  ei 
articulo  10  de  l%ley  de  Patentes  de  Rodados. 

Cubierto  que  sea  el  monto  de  lo  producido  en  dicho 
ejercicio,  las  Administraciones  de  Rentas  semantl- 
mente,  dando  cuenta  á  la  Direlclón  del  ramo,  pondrio 
las  sum^s  que  recauden  á  disposición  de  las  Juntas 
respectivas,  que  las  depositarán  á  su  orden  co  el 
Banco  de  la  República  ó  sucursal. 

A  los  efectos  de  esia  disposición,  la  Dirección  de 
Impuestos  Directos  comunicará  á  las  Administrado- 
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Des  respectivas   las  recaudaciones  que   efectúe  de 
acuerdo  con  lo  establecido  en  el  articulo  U". 

Sala  de  la  Comisión,  Noviembre  14  de  1900. 

Jitan  P.  Castro  —  Eduardo  Mo- 
reno—Setembrino  E.  Pereda- 
Martín  C,  Martinez-'Eduardo 
Brito  del  Pino, 

Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  pasa  á  la  discusión  particular 
de  eete  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  sírvanse  po- 
ner de  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  aprobado  en  genenil. 

El  abundo  asunto  indicado  en  la  orden 
del  día  por  la  Mesa  es  el  proyecto  de  ley  so- 
bre integración  de  las  Juntas  E.  Administra- 
tivas que  debe  tratarse  en  segunda  discusión. 
La  H.  Cámara  había  resuelto  suspender  la 
consideración  de  este  asunto  hasta  que  regre- 
sase de  campaña,  donde  se  encontraba,  el  Di- 
putado señor  Espalter;  y  la  Mesa,  en  conoci- 
miento de  que  había  regresado  de  campaña, 
colocó  el  asunto  en  la  orden  del  día  para  hoy; 
pero  como  el  Diputado  señor  Espalter  hada- 
do parte  de  no  poder  concurrir  á  la  sesión  de 
hoy  por  encontrarse  enfermo,  pongo  el  hecho 
á  la  consideración  de  la  Cámara  para  que 
ella  resuelva  si  se  ha  de  tratar  el  asunto  ó  si 
se  posterga  nuevamente. 

Sr.  Hernández —  Hago  moción  para 
que  se  postergue  la  consideración  de  este 
asunto  hasta  que  concurra  el  doctor  Espal- 
ter. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Está  ala  considera- 
dón  de  la  Cámara  la  moción  formulada  por 
el  señor  Hernández. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  sírvanse  po- 
ner de  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  día  c<^el  asunto 
sobre  creación  de  Corrales' Básculas  para  la 
XiiUada;  y  oomo  en  ese  asunto  soy  el  miem- 


bro informante  de  la  Comisión  de  EEacienda, 
suplico  al  señor  2.**  Vicepresidente,  doctor 
Berinduague,  se  sirva  reemplazarme  en  la 
Presidencia  de  la  Cámara. 

(Ocupa  la  Presidencia  el  sefior  doctor 
Berinduague). 

(Se  lee  el  articulo  1.»  del  Proyecto). 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  proce- 
derá á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  se  servirán 
poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.»). 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  proce- 
derá á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
'  Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
se  servirán  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  el  i^rtículo  3.*). 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

Sr.  Icasurta^a — Por  el  artículo  3.%  se 
crea  un  impuesto  de  cuatro  centesimos  por 
cabeza,  que  se  destina  á  sufragar  los  gastos 
que  demanden  las  instalaciones. .  .Una  vez 
que  estén  cubiertos  esos  gastas,  desearía  sa- 
ber si  el  impuesto  cesará. 

Sr.  Florlto— No  cesa.— El  artículo  6.o 
lo  explica. 

Sr.  Castro— Según  el  artículo  3,^  el  im- 
puesto que  se  crea  no  tiene  otro  objeto  que 
costear  las  erogaciones  que  tendrá  que  hacer 
la  Junta  para  la  adquisición  de  baHinzas 
destinadas  á  pesar  los  animales  que  entren 
á  la  Tablada  para  él  abasto  de  Montevideo. 
Se  ha  calculado  que  en  un  término  de  tres  á 
cuatro  afios  quedará  cubierto  el  valor  de  esas 
balanzas:  su  costo  no  llegará  seguramente  á 
20,000  pesos  y  el  producto  anual  del  impues- 
to adicional  de  cuatro  centesimos  será  de 
5,600  pesos. 


294 


CABIAKA  ÜE  BEPRE8ENTANTÉ8 


El  artículo  3.°,  como  dije  antes,  no  le  da 
otra  n(>lícaci6n  al  impuesto  qte  la  de  cubrir 
el  importe  ó  el  costo  de  Ins  balanzas.  Ahora, 
naturalmente,  yo  no  puedo  asegurar  lo  que 
pasará  dentro  de  tres  6  cuatro  años;  y  no  sé 
8i  el  Cuerpo  Legislativo  lo  considerará  con- 
veniente 6  no  más  adelante;  pero  desde 
luego  el  artículo  5.?  de  la  Ley  que  proyec- 
tamos aplica  para  entonces  el  producido 
anual  del  impuesto  á  una  porción  de  cons- 
trucciones y  de  mejoras  de  urgente  necesidad, 
puede  decirse,  reclamadas  por  la  Tablada  de 
Montevideo. 

Aunque  la  ley  no  dijera  eso,  es  poco  pro- 
baole  que  el  impuesto  se  suprimiese  desde 
que  son  notorios  los  apremios  ^r  que  pasa 
la  Junta  de  Montevideo.  Siendo  como  son 
notorios  los  apremios  por  que  pasa  la  Junta 
de  Montevideo,  aunque  la  Ley  no  aplicase 
ese  impuesto  adicional^  una  vez  pagadas  las 
balanzas,  ó  ciertas  construcciones  é  instala- 
ciones en  la  Tablada,  es  muy  dudoso  que  se 
suprimiese;  pero  el  hecho  es  que  ya  la  ley 
le  da  un  destino  especial,  y  cuando  esas  cons- 
trucciones é  instalaciones  estén  concluidas, 
establece  que  la  Junta,  después  de  satisfe- 
chas esns  necesidades,  dará  al  impuesto  el 
destino  que  conceptúe  más  acertado. 

Son  las  explicaciones  que  puedo  dar  sobre 
el  punto. 

Mr.  Brlto— De  acuerdo,  seílor  Presidente, 
con  las  indicaciones  del  miembro  informante, 
me  felicito,  como  legiííjador,  de  que  sea  la 
Cámara  de  este  período  la  que  venga  á  dotar 
de  esta  mejora  á  la  República  del  Uruguay, 
el  primer  mercado  de  ganado  en  pie  de  la 
América  del  Sud.  Digo  el  J}r¡mer  mercado  de 
ganado  en  pie  de  la  América  del  Sud,  porque 
poD  la  Tablada  de  Montevideo  pasan  alrede- 
dor de  600,000  cabezas  de  ganado  durante 
el  año,  y  la  titulada  Tablada  de  Montevideo 
es  un  campo  de  134  hectáreas  con  un  galpón 
y  unas  o6cina8. 

Lo  dispuesto  por  el  arttbulo  5.o  encuadra 
perfectamente  bien,  señor  Presidente,  con  el 
progreso  qne  desarrolla  la  ganadería  en  ge- 
neral en  esta  sona. — Los  mercados  de  gana- 
do en  pie  un  otras  partes  del  Universo,  tienen 
las  comodidades  á  que  muy  acertadamente  se 
refiere  la  Comisión  en  su  informe  j  en  el  ar- 


tículo 5.^:  la  Tablada  debe  teoeí"  aguadas, 
debe  tenerforrajeras,  debe  tener  bretes,  porque 
á  simple  vista  se  prueba  que  es  macho  más 
fácil  ver  el  estado  de  un  animal  á  medía  vara 
de  distancia  que  no  verlo  al  galope  del  ca* 
bailo  ó  en  el  torbellino  ó  i^molino  que  hace 
la  tropa. 

Así  que,  de  acuerdo  en  un  todo  oun  la 
Comisión  informante,  no  me  resta  más  <ltee 
felicitarla  por  el  acierto  que  ha  tenido  al  de- 
terminar que,  cubiertos  los  gastos  que  de- 
manden las  básculas,  se  destine  el  excedente 
á  reformas  indispensables  que  fueron  toma- 
das en  cuenta  por  el  Congreso  Granadero  del 
año  95,  el  cual  establece,  en  oná  de  sos  coil- 
clusiones,  que  es  necesario  que  la  TabláSa 
tenga  comodidad. 

Por  ejemplo,  el  mercado  de  ganado  en  pie 
en  Alemania  es  notable:  es  ana  bolsa;  es  un 
verdadero  modelo  donde  los  vendedores  en* 
tran,  y  entran  los  animales  á  un  picadero  pam 
hacerse  la  irenta,  y  eso  en  cantidad  considera- 
ble. ¿Por  qué  no  hemos  de  tenei*  nosotros,  no 
digo  algo  igual — porque  no  soy  partidario  de 
lo  ideal, — poir  qué  no  hemos  de  tener,  mejo- 
rando lo  que  existe,  buenos  corrales»  j  qae 
en  lugar  de  dormir  las  tropas  que  se  desem- 
barcan del  Ferrocarril,  á  la  intemperie  y  en 
un  piso  fangoso,  haya  corrales  municipales 
donde  dar  comodidad  á  esas  tropas,  donde 
tengan  forrajes  y  aguadas;  y  donde  no  des- 
mejoren para  nada  y  puedail  hallarse  II  olio 
día,  al  ser  puestas  en  venta  pública,  en  bue- 
nas condiciones,  sin  perjudicar  en  un  cente- 
simo al  propietario  en  aras  de  los  desvelos 
que  pasa  todo  el  año?. . 
He  dicho. 

Sr*  Hemáiides—  Yo  qiitsfem,  señor 
Presidente)  oir  del  miembro  informante  dé 
la  Comisión  de  Hacienda  algunas  ejtpllca- 
ciones  respecto  de  esta  ley,  por<|ue  no  al- 
canzo á  penetrarme  acabadamente  de  cuáleé 
son  los  propósitos  que  se  han  tenido  en  iristá 
al  formular  este  proyecto  de  ley:  si  es  sola- 
mente crear  un  impuesto  para  hacer  las  ins- 
talaciones en  los  Corrales  y  Tablada.  Y  digo 
esto,  porque  este  asunto  ha  sido  materia  de 
un  gran  estudio  y  dé  un  gran  debMté  en  h 
Capital  de  la  H^úblicá  Argentina. 

Precisamente  áWí  tambfi^ñ  se  ^reüek^* 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


29i< 


efttaUecer  las  háseulas-corrales  en  los  Corra- 
les de  Abasto,  y  oon  ese  propósito  se  creaba 
un  impuesto  á  los  animales  en  pie;  pero  no 
se  tuvo  en  vista  solamente  el  propósito  de 
hacer  mejoras  mi  los  mataderos,  sino  el  de  es- 
tablecer que  las  ventas  de  las  haciendas  que 
se  introducían  á  los  Corrales  se  hicieran  al 
peso;  y  esa  innovación  la  trajo  la  circuns- 
tancia ríe  que  la  Municipalidad  de  Buenos 
Aires  pretendía  hacer  obli^ntoría  la  venta 
de  carne  al  peso  en  los  mercados  y  puestos 
del  tíf  uníciplo,  mientras  que  en  la  Tablada  ó 
en  loa  Corrales  se  hacía  la  venta  de  anima- 
les en  pie. 

Por  eso  es  que  yo  pediría  al  señor  miem- 
bro informante  se  sirviera  explicarme  si  ha 
habido  otro  propósito;  si  ha  habido  el  pro- 
pósito de  hacer  no  solamente  las  instalacio- 
nes en  los  Corrales,  sino  á  la  voz  de  autorizar 
á  la  Junta  E.  Administrativa  para  que 
obligue  á  vender  la  carne  al  peso,  porque 
esas  básculas  deben  tener  otro. . . 

Sr.  Perrelra— Es  el  ünico  obj^to  de  la 
báscula. 

[^"Sr.  Hernéndea— Pero  no  lo  dice  la 
ley. 

Sr.  Castro  —Parece  que  tiene  indiscuti- 
bles inconvenientes  la  supresión  de  la  lectu- 
m  de  los  informes  en  Sala,  por  cuanto  si  se 
hubiera  leído  el  Informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  en  la  discusión  particular  á  lo 
menos. .  • 

Hr.  Plorlto — Se  leyó  en  la  discusión  ge- 
neral. 

Sr«  Castro — No  sé  si  en  la  discusión 
general  estuvo  presente  el  setter  Hernán- 
dez. .. 

.. .  dicho  señor  Diputado  se  habría  aperci- 
bido de  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  te- 
nido por  principal  prepósito,  no  introducir 
mejoras  materiales  en  la  Tablada,  sino  pre- 
cisamente facilitarla  introducción  en  el  país, 
de  la  costumbre  de  vender  los  animales  al 
peso. 

La  Comisión  de  Hacienda  decía  que:  «El 
proyecto  del  doctor  Antonio  M.  Rodríguez, 
ajustado  á  los  votos  de  aquel  Congreso»  (del 
Congreso  Ganadero-  A.grí?6la  de  Montevideo) 
«responde  al  propósito  fundamental  de  faci- 
litar las  ventas  de  los  ganados  según  su  pe- 


so, sin  hacerla  obligatoria,  como  consecuen- 
cia natural  del  hecho  de  pesarse  los  mismos 
ganados  para  el  pago  del  Impuesto  de  Corra- 
les: sabedores  el  ganadero  y  el  abastecedor 
de  lo  que  pesan  las  diferentes  tropas  que  en 
un  mismo  día  entran  á  la  Tablada  para  e! 
abasto  de  la  población,  ese  dato  no  dejará  de 
tomarse  en  cuenta  al  fijar  el  precio  de  los  ani- 
males, y  se  establecerá  en  poco  tiempo  la 
costumbre  de  comprar  y  vender  al  peso,  ha- 
bida consideración,  naturalmente,  al  estado 
de  los  animales,  que  influye  de  una  manera 
accesoria  en  el  precio  de  los  mismos.» 

Hace  muchos  años,  señor  Presidente,  que 
se  viene  debatiendo  este  asunto  en  el  país. — 
Be  ocupó  de  él  con  extensión  el  Congreso 
Ganadero- Agrícola  de  Montevideo;  la  Aso- 
ciación Rural  se  ha  ocupado  del  mismo  en 
diferentes  oportunidades,  y  la  conclusión  á 
que  llegaron,  lanto  aquel  Congreso  como  la 
Asociación  Rural,  era  esta:  que  convenía  in- 
troducir en  el  país  la  costumbre  de  vender  al 
peso  los  animales;— pero  que  no  podía  rom- 
perse de  la  noche  á  la  miflana,  con  una  cos- 
tumbre inveterada,  disponiendo  la  venta  al 
peso;  que  convenía  facilitar  la  introducción 
de  la  nueva  costumbre  estableciendo  lo  úni- 
co que  á  mi  juicio — puede  establecer  el  legis- 
lador, es  decir,  que  para  la  percepción  del  im- 
puesto se  pe??en  los  animales. 

Naturalmente,  cuando  el  estanciero  ó  el 
vendedor  de  la  Tablada  vean  lo  que  pesa 
tal  tropa  y  lo  que  pesa  tal  otra,  tendrán  un 
dato  cierto  para  exigir  ú  ofrecer  precio  por  tal 
ó  cual  tropa;  es  decir,  para  establecer  relación 
ó  proporción  entre  una  y  otra. 

El  Estado  no  puede  imponer  á  los  particu- 
lares que  vendan  de  esta  ó  aquella  manera: 
lo  que  puede  hacer  es  facilitar  las  cosas  pa- 
ra que  la  costumbre  se  introduzca,  y  es  lo 
que  hace  por  medio  de  esta  Ley.  Aunque 
pudiera  no  convendría  que  lo  hiciese,  porque 
eso  podría  levantar  resistencias  serias  por 
parte  de  ciertos  gremios  interesados  en  que 
se  conserven  las  antiguas  costumbres,  merced 
á  las  cuales  ganan  honestamente  su  vida. 

Tales  son  los  propósitos  fundamentales 
que  se  persiguen  con  la  \^y.  Accesoriamen- 
te se  ha  procurado  también  mejorar  las  con- 
diciones de  la  Tablada,  que  las  tiene  pési- 
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mas  hoy;  pero  el  propósito  fundamental  es  el 
que  antes  he  dejado  expuesto. 

He  dicho. 

Sp.  Hernández — Precisamente  de  las 
explicaciones  dadas  por  el  señor  miembro  in- 
formante, se  deduce  que  la  Comisión  no  ha 
estudiado  debidamente  este  asunto,  porque 
acaba  de  decir  el  doctor  Castro  que  la  Comi- 
sión ha  tenido  en  vista  la  circunstancia  de 
facilitar  á  cierto  gremio  que  se  ocupa  de  es- 
tas operaciones,  y  no  contrariar  los  medios 
de  vida  que  tiene  en  este  negocio. — Pero  es- 
te punto  precisamente  fué  el  que  originó  y 
dio  materia  en  la  Municipalidad  de  Buenos 
Aires  á  un  debate  interesantísimo,  porque 
debido  á  esa  intervención  de  ese  gremio  era 
que  se  encarecía  el  artículo  de  primera  nece- 
sidad,— la  carne. — Esa  era  la  causa;  y  todas 
las  clases  sociales  buscaban  por  todos  los 
medios  la  eliminación  de  ese  gremio  que  per- 
judicaba á  toda  la  población  por  su  interven- 
ción . . . 

Y  es  lo  que  yo  quiero  aclarar  en  esta  ley, 
señor  Presidente;  precisamente  á  ver  cuál  es 
el  estudio  que  ha  hecho  la  Comisión  para  eli- 
minar el  gremio  este  á  que  se  ha  referido  el 
doctor  Castro,  que  son  los  abastecedores,  es 
decir,  los  intermediarios  entre  el  carnicero  y 
el  consignatario. 

(Le  hacen    una   observación  en   voz 
baja). 

Sí,  señon  el  llamado  abastecedor,  ese  es  el 
intermediario  entre  el  carnicero  y  el  estancie- 
ro ó  el  consignatario  que  son  la  misma  cosa: 
aquí  será  el  estanciero,  en  Buenos  Aires  es 
el  consignatario,  el  que  recibe  del  estanciero 
á  consignación  la  hacienda  para  venderla  en 
la  Tablada;  y  eso  es  precisamente  lo  que  hay 
que  eliminar,  porque  eso,  señor  Presidente, 
es  una  explotación,  y  una  explotación  ini- 
cua; eso  es  precisamente  lo  que  encarece  la 
carne. 

Sr.  Brlto— No  apoyado. 

Sr«  Hernández — Yo  me  explicaría  que 
se  estableciera  la  báscula;  pero  siempre  des- 
de que  la  Municipalidad  no  tiene  facultad 
para  dictar  leyes,  que  la  Cámara  al  sancio- 
nar esta  ley  estableciese  que  las  reses  debían 
de  venderse  al  peso  en  la  Tablada,  porque 


no  hay  razón  para  no  establecerlo  así.  Ya 
que  se  establece  un  impuesto  para  mejorar 
los  corrales,  que  se  establezca  en  la  misma 
ley  que  los  introductores  de  haciendas  deben 
venderla  carne  al  peso  á  los  carniceros. 

Sr.  Brlto — No  son  los  estancieros  los  que 
venden  la  carne. 

Sr.  Hernández — ¿Quiénes  son? 

Sr,  Brlto — Los  vendedores,  y  jos  ven- 
dedores á  los  abastecedores,  y  los  abastece- 
dores á  los  carniceros. 

Sr.  Hernández — Pero  ¿quién  es  el  in- 
termediario entre  el  carnicero  y  el  estanciero? 

Sr.  Brlto — El  corredor,  el  consignata- 
rio. 

Sr.  Hernández— ^El  abastecedor. 

Sr.  Brlto— No,  el  vendedor. 

Sr.  Mora  IHa^ariñoa — Hay  dos, — el 
vendedor  y  el  abastecedor. 

Sr.  Hernández — El  consignatario.  Yo, 
consignatario,  recibo  del  estanciero  la  ha- 
cienda y  la  vendo  en  los  corrales  al  abaste- 
cedor. 

Sr.  Brlto — No,  señor. 

Sr.  Hernández — ...la  vendo  en  los 
corrales  al  abastecedor,  que  es  el  interme- 
diario entre  el  carnicero  y  el  consignatario. 

Sr.  Brlto — ¿Me  permite?  El  consigna- 
tario recibe  el  ganado  y  lo  vende  en  la  Ta- 
blada al  vendedor. 

Sr.  Hernández — ¿A  qué  vendedor? 

Sr.  Brlto — Al  abastecedor. 

Sr.  Hernández — Es  lo  mismo;  es  el 
intermediario. 

Sr.  Brlto — ¿Entre  quiénes? 

Sr.  Hernández — Entre  el  carnicero  y 
el  consignatario. . , 

Sr.  Brlto — No,  señor. 

Sr.  Hernández — . . .  pero  ese  interme- 
diario recarga  el  precio  de  la  res,  y  eso  es  lo 
que  hay  que  eliminar,  precisamente  ese  es  el 
gremio  que  viene  á  perjudicar  á  toda  la  po- 
blación. 

Esa  es  la  discusión  que  se  ha  originado  en 
Buenos  Aires,  y  eso  es  lo  que  hay  que  elimi* 
nar  de  esta  ley. 

Sr.  Brlto — Es  imposible. 

Sr.  Hernández— ¡Pero  si  se  ha  hecho 
allí!  ¡Cómo  imposible!  Precisamente  esaea 
la  dificultad  que  yo  veo  en  esta  ley. 
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Sr.  liamarea — ¿Está  seguro  que  se  ha 
hecho? 

Sr,  flemández — ¡Cómo  no  voy  á  estar 
s^uro,  si  he  intervenido ! 

Sr.   Ijamarca—  Me    parece  que    está 
equivocado. 
Sr.  flemández — No,  señor. 
Sr.    Ijamarca^  Completamente   equi- 
vocado. 

Sr.  flemández — Mire,  señor  Diputado, 
no  solamente  he  intervenido,  sino  que  puedo 
asegurarle  que  la  Municipalidad  ha  regla- 
mentado de  tal  manera  la  intervención  del 
abastecedor,  que  ha  dicho  que  el  abastecedor 
no  podría  cobrarle  al  caHiicero  más  que  una 
cantidad  determinada  por  los  derechos  de 
matanza  y  de  conducción  de  las  reses:  ya  ve 
si  se  ha  reglamentado! 

Sr.  Oel  Castillo — Ef^a  es  una  arbitra- 
riedad sin  nombre. 

Sr.  Hernández — No  es  una  arbitra- 
riedad. 

Sr.  Del  Castillo— Si  es  así,  es  una 
arbitrariedad  sin  nombre. 

Sr.  Brlto— ¿Me  permite?  El  abastecedor 
principia  su  tarea  recién  en  los  Corrales  de 
Abasto... 
Sr.  Hernández — Precisamente. 
Sr.  Brtto —  ...  no   la  principia  en  la 
*  Tablada;  y  entonces  le  vende  al  carnicero  al 
peso,  pero  al  peso  reservado,    porque  es  una 
operación  comercial. 

Sr.  Hernández  —  Es  una  inmoralidad 
si  vende  al  peso  reservado. . . 
Sr.  Brito — Yo  no  sé  si  es  inmoral. 
Sr.  Hernández —  ...  Es  una  inmora- 
lidad que  en  un  establecimiento  público  re- 
glamentado por  una  ley  se  hagan  las  ventas 
en  reserva. 

Yo,  señor  Presidente,  sostengo  que  esta 
ley  debe  establecer  que  la  carne  se  debe  de 
vender  al  peso;  que  se  imponga  la  obliga- 
ción, ya  que  se  establece  un  impuesto  por 
^  peso,  de  que  á  la  vez  se  vendan  al  peso  los 
animales. 

Sr.  Brtto — ¿Me  permite  el  señor    Her- 
nández? 
Sr.  Hernández — Sí,  señor.   • 
Sr.  Brlto — Yo,  introductor  de  la  Adua- 
na de  Montevideo,   despacho   mil  kilos  de 


forraje  y  pago  lo8  derechos  por  kilo,  y  des- 
pués se  me  antoja  vender  ese  forraje  por 
libra:  ¿quién  me  puede  impedir  que  lo  venda? 

Sr.  Hernández  —La  ley  se  lo  prohibe: 
Usted  no  puede  vender  sino  por  kilo. 

Sr.  Brito— Bueno:  yo  vendo  por  cien 
kilos.  .  . 

Sr.  Oel  Castillo— Por  fardos. 

Sr.  Brito — . . .  ó  por  fardos. 

Sr.  Hernández— Pero  por  fardos  de 
cien  kilos,  porque  lostiene  que  pesar. 

Sr.  Brlto- No,  señor:  por  fardos. 

Sr.  Hernández — Pero  nadie  le  va  á 
comprar  por  fardos  sin  saber  el  peso.  Usted 
dirá:  vendo  por  fardos  de  cien  kilos,  lo  mis- 
mo que  podrá  decir:  vendo  una  res  con  tan- 
tos kilos  .  para  remitirla  al  mercado  por  el 
abastecedor.  .  . 

(MurmuHos). 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  Diputado 
Hernández  propone  alguna  modificación? 

Sr.  Hernández  — Sí,  señor  yo  iba  á 
proponer  una  aclaración  á  esta  ley;  que  se 
estableciese  en  la  ley  que  las  ventas  se  hi- 
cieran al  peso;  que  la  ley  obligase  al  con- 
signatario á  vender  al  peso  al  abastecedor, 
ya  quo  se  le  cobrará  el  impuesto  por  el  peso 
del  animal  en  pie. 

Sr.  Martínez  (don  ül.  C.)— Y  se  pon- 
dría con  eso  una  limitación  á  la  libertad  de 
contratar. 

Sr.  Hernández — ¡Pero  si  no  hay  li- 
mitación! 

Sr.  Castro — Es  una  limitación  nunca 
vista.* 

Sr.  ülartínez  (donül.  C.) — A  mí  me 
parece  que  el  Diputado  señor  Hernández  no 
ha  leído  con  cuidado  el  proyecto. 

Sr.  Hernández — Sí,  señor:  he  leído,  he 
estudiado  esta  cuestión. 

¿Acaso  la  Municipalidad  no  obliga  á  ven- 
der ál  peso  en  los  mercados? 

Sr.  Brito— No,  señor. 

Sr.  Hernández — ¡Cómo  no! :  se  obliga 
á  tener  las  balanzas,  obliga  á  vender  al  peso. 

Sr.  Ferreira — A  todo  comerciante  se  le 
obliga  á  tener  balanzas  de  acuerdo  con  una 
ley;  pero  eso  no  quiere  decir  que  venda  al 
peso,  sino  que  el  que  vende  al  peso  debe  ha- 
cerlo con  arreglo  á  la  ley  de  pesas  7  medidas. 
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Sr.  Hernáades — Pero  es  que  la  carnq 
se  vende  al  peso. 

'  8|r.  l>el  C^«Ullo— Porque  lea  conviene 
al  comprador  y  al  vendedor;  no  porqi^e  lo  im- 
ponga la  ley,  sino  porque  les  conviene  á  los 
contraían  tes. 

(MurinuUosé  interrupciones). 

Sr.  Pres|c|e|ite — (Tocando  la  campani- 
lla)— Ño  se  puede  disci;tir  dialogadamente, 
señores  Diputados. 

Sr.  Hernónd^x — Yo  hago  moción  para 
que  se  introduzca  un  artículo  ep  esta  ley,  es- 
tableciendo que:  «Las  venias  de  las  haciendas 
que  se  introduzcan  qn  la  Tablada  para  el 
consurpo  de  lá  población,  deberán  hacerse  al 
peso». 

Sr.  Presidente — Léase  la  proposición 
del  señor  Diputado. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Sr.  Castro — La  (^omisión  de  Hacienda, 
señor  Presidente,  no  habrá  tenido  la  suerte 
de  acertar  con  lo  que  le  parece  mejor  al  Dipu- 
tado señor  Hernández;  pero  ha  estudiado  muy 
detenidamente  el  asunto.  Prqeba  de  que  lo 
ha  estudiado  deten ¡daipen te,  es  que  ha  intro- 
ducido en  01  re'formas  fundamentales  y  muy 
necesarias  para  que  este  impuesto  de  Corra- 
les de  Abasto  no  fuese  en  cjescenso  continuo, 
como  resultado  del  aunfento  de  peso  de  los 
ganados.  Lo  que  propone  el  Dipi^tado  señor 
Hernández  es  lo  que — á  mi  juicio — reptasen- 
ta  poco  estudio^  lo  que  represppt*  un^  eviden- 
te improvisación.    • 

Hasta  ahora  á  nadie  se  le  había  ocurrido, 
por  medio  de  esta  ley,  suprimir  los  abastece- 
dores. En  realidad,  á  los  que  se  creía  que  po- 
día perjudicar  esta  ley  —  aunque  no  tenía 
precisamente. ese  objeto — era  á  los  vendedo- 
res dé  Tablada,  porque  se  suprimía  la  nece- 
sidad de  la  intervención  del  vendedor:  podía 
el  tropero  ó  el  estanciero  que  llevarse  á  la  Ta- 
blada un  ganado,  verdérselo  directamente  al 
abastecedor  ó  al  saladerista  sin  necesidad  de 
que  mediase  en  el  negocio  el  vendedor,  que 
es  el  consignatario. 


En  cuanto  al  abastecedor,  yo  no  s^  por  qué 
medio  se  le  podría  eliminar.  Yo  convengo  eo 
que  todo  intermediario  recarga  algo  el  precio 
del  artículo  de  consumo  popular;  pero  ¿cóoio 
suprimir  ese  intermediario?  Los  carniceros  no 
van  evidentemente  á  la  Tablada,  ni  les  con- 
viene ir  á  comprar  una  res  por  día:  \íSíj  uno 
ó  varios  individuos  que  se  encargan  de  com- 
prar para  todos  los  carni^ros  de  Montevideo. 
Esos  individuos  prestan  un  servicio  ¿á  quié- 
nes?: á  los  carniceros  que  lo  pagan.  Es  claro 
que  er  pueblo  paga  indirectan^ente  esos  inter- 
mediarios; pero  de  todas  maneras  son  inter- 
mediarios indispensables^  á  los  cuales  no  se 
puede  forzosamente  eliminar. 

¿Acaso,  por  el  hecho  de  que  se  vendiesen 
al  peso  los  ganados  en  la  Tablada,  de  que 
se  hiciese  forzosa,  obligatoria  la  venta  al  peso, 
se  eliminaría  á  los  ab^stecec^ores?  Querría 
decir  que  en  ese  caso,  en  lugar  de  comprar 
los  abastecedores  á  tanto  por  cabeza,  compra-* 
rían  á  tanto  por  peso;  pero  nada  más:  el  abas- 
tecedor subsistiría  siempre  como  intermediario 

Yo  creo,  pues,  que  eso  es  una  improvisa- 
ción que  no  conduce  á  nada,  algo  que  hasta 
ahora  no  se  le  había  ocurrido  á  nadie,  á  pe- 
sar, de  que  se  han  ocupado  extensa  y  muy 
sesudamertte,  de  este  asunto,  una  porción  de 
ganaderos  y  de  personas  prácticas  en  asun- 
tos de  campo.  , 

Ya  que  creo  no  tener  oportunidad  de  ha- 
blar más  en  esto  asunto,  quiero  hacer  notar 
algo  que  se  me  escapó  en  la  primera  opor- 
tunidad que  hablé  sobre  él.        ** 

Deseaba  saber  el  Diputado  señor  ^emán. 
dez  cuáles  eran  los  fines  con  que  se  había 
proyectado  la  reforma;  y  yo  contesté  que  el 
fin  primordial  de  ella  era  el  de  establecer  en 
la  práctica  la  costumbre  de  vender  los  gana- 
dos al  peso;  pero  olvidé  agregar  en  la  Cámara 
que  la  Comisión  de  Hacienda  se  había  pre- 
ocupado también  con  mucho  interés  del  aspec- 
to fiscal  de  este  asunto. 

Sr.  Martínez  (don  M..  C.)~Para  mí 
eso  es  lo  primordial. 

Sf.  Castro  -Al  paso  que  íbamos,  esta 
renta,  dentro  de  pocos  años,  iba  á  caer,  de 
ciento  sesenta  mil  pesos  que  actualmente 
produce,  á  poco  más  de  la  mitad.  La  renta 
del   impuesto  éste  tal   como  se  paga  actual- 


CÍM4AA  DS  BüTBESENTAliTES 


m 


mente  de  tanto  par  cabeza  tendría  forzosa- 
mente que  declinar,  desde  el  momento  que 
el  ganado  que  hoy  tiene,  por  término  medio 
350  )^ilo.s  de  peso,  llegase  i  tener  un  peso  de 
600  á  700  kilos:  consumiéndose  siempre  la 
misma  cantidad  de  carne  y  produciendo  esa 
cantidad  de  carne  la  mitad  de  los  an  i  maleas 
pecesitándose  la  mitad  de  los  animales  que 
en  la  actual iad  para  que  ne  produzca  esa  can- 
tidad de  carne  que  consume  la  población  do 
Montevideo,  es  claro  que  descendería  á  poco 
más  de  la  mitad  la  renta  del  impuesto  Je  co 
rrales  de  Abasto. 

So  ha  preocupado,  pueí»,  ante  todo,  en  pri- 
mer término,  la  Comisión  de  Hacienda  de 
prevenir  ese  mal,  y  para  ello  ha  establecido 
lo  que  es  justo,  lo  que  es  equitativo:  que  el 
impuesto  grave  los  animales  segán  su  peno, 
que  no  pague  lo  mismo  un  novillo  Durham  de 
600  á  700  kilos  de  peso,  que  un  ternero  que 
pesa   150. 

El  sistema  actual  está  reñido  con  la  equi- 
dad y  con  el  buen  sentido.  El  mismo  sistema 
que  se  intentaba  introducir  por  eliCongreso 
Ganadero,  cuyos  votos  hizo  suyos  el  doctor 
Rodríguez  en  su  proyecto,  era  deficiente:  es- 
tablecía una  exoneración  casi  total  de  im- 
puesto para  todo»  peso  de  animal  que  exce- 
diese de  300  kilos;  y  digo  casi  tot'il,  porque 
se  trataba  exclusivamente,  de  gravar  con  5 
centesimos  por  cada  100  kilos  que  excedieran 
de  800,  el  peso  «leí  animal. 

El  proyecto  de  la  Comisión  hnce  rigurosa 
mente  proporcional  el  impuesto:  pagarán  lo^ 
animales  tanto  como  pesan. 

YA    impuepío,  no  solamente  se  conservará 
en  pu  producido» actual,  fino  que  ifá  aumen 
tindo  paulatinamente  con  el  nnrpento  <le  po- 
blación en  el  país. 

La  población  de  Montevideo  aumenta, 
aunque  vegetativamente,  afio  tras  aíío;  y,  sin 
embargo,  se  nota  este  fenómeno  curioso:  que 
hace  seis  años  el  impuesto  de  Corrales  de 
Abasto  produjo  168,000  pegos  mientras  en  el 
afio  pasado  produjo  158,000,  es  decir,  10,000 
pesos  menos  aumentando  la  población  de 
Montevideo.  Aumentando  el  consumo  de  car- 
ne produce  menos  el  impuesto. 

Hay  que  ponef  término  á  este  mal;  hay  que 
preyenirlo-^r-más  bien  dicho— porque  todavía 
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no  ha  tomado  las  proporojonp^  qi^e  debería 
tpmqr  si  no  introdujéramos  pl  cofreq^vp  que 
proyecta  la  Comisión  de  flacíeqdA.  fi^e  0f 
uno  de  los  principales  objetos  qt|9  fe  ha  pro. 
puesto  la  Coi)iisi6u.  ^q  ha  dado  i^ingunainir 
portapcia  á  lo  que  se  propftnJo  o|  doctor  Ro- 
dríguez al  exonerar  casi  totalmente  del  pagp 
del  impuesto  á.  todo  peso  (}e  animal  queexoei- 
diese  de  300  kilos;  no  le  ha  dado  iqoportanr 
cia^  porque  la  ganadería  no  necesita  d^  esp? 
estímulos  para  mejorarse. 
.  Seguramente  el  estanciero  no  va  t  intror 
ducir  en  sus  ganados  sangres  extranjeras  q^p 
mejore  sU  peso  en  la  esper^nz^de  q^^  el  Es- 
tado le  jobrc  40,  60  6  70  centesimo^  menof 
de  impuesto:  confitará  mi;cbo  más  seg^ramaU' 
te  que  en  eso,  en  el  mucho  mayor  precio,  en 
el  aumento  de  8,  iO  ó  15  pesps  qmSitqL  vez 
tengan  Iqs  animales  qi^e  mande,  en  la  Tablar 
da,  desde  pl  momento  que  en  Itig^r  dp  po^ar 
300  ó  350  kilos  como  pesan  hoy,  pe#ei|  600  ó 
700. 

Esos  son  los  propósitos  que  hi^  tenido  \^ 
Comisión  «le  IJt^qienla,  y  es^s  son  los  rabo- 
nes por  las  cuales  crSpque  es  absolutamente 
inútil  é  inconveniente  imponer  la  ob|igaciór> 
de  vender  los  an^niale»  al  peso;  pero  además 
de  ser  inconveniente,  diré  que  está  reQíd^ 
con  todas  la£  prácticas  d&  legislación  n\^^ 
derna. 

E-*te  sistema  de  tutelar  los  negocios,  la? 
transacciones  piM'ticnlare^  se  \\t\  abandonado 
hace  siglo?.  Hnce  y\\  mHPl>í¿lmo  tiempo  quo 
el  Psiadp  no  ii|lery}ene  ep  las  tfansacciqnes 
para  decir:  conviupe  á  Ip^  parfiptjjpfes  quo 
venían  de  cst?)  ó  aqu'ejlf}  mj^nera.  Con  es^ 
criterio  niai^ana  sería  nepesario  (Ijcl^r  nqpf 
una  ley  por  la  cual  se  estabfeciese  que  los 
particulares  no  pueden  vend^'r  sqs  bienes  roí* 
ees  sino  en  remote  publico,  porque  es  el  me-:' 
jor  sisten^u  para  conspguir  un  buen  prpcio. 

Esa  tutela  pof  parte  del  Esfado  responde 
á  ideas  añejas,  abt^ndopadas  por  comp}ptQf  J 
ño  se  podrá  seílal^r  uq  sojo  ejemplo  do  pUa 
en  nuestra  legislación.  p!n  ninguna  c}ase  d^ 
venia,  absolutamente,  en  ninguna,  interyiepe 
el  Estado  para  ot)|igar  que  se  ha^an  aj  peso: 
¿porqué  habíf^  de  hacerlo  tratándose  de  carne? 

Sr.  Hernándess — En  las  ventas  de  te- 
rrenos, ¿no  obliga  ej  ^tado  á  que  se  veuda 
por  metros? 
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Sr.  Caatro— No,  seflor:  no  obli^. . . 
Sr.  Hernández  —  En   remate  público, 
me  obliga  á  vender  por  metros. 

Sr.  Castro — Está  completamente  equi- 
vocado el  Diputado  sePíor  Hernández. 

Sr.  Hernández  —  Y  tanto  me  obliga, 
doctor  Castro,  qne  si  yo,  martiliero,  en  remate 
público  pongo  á  If^  venta  por  varas  una  área 
de  tierra,  y  uno  de  los  concurrentes  me  hace 
la  observación  de- que  no  puedo  vender  por 
vara,  tengo  que  vender  por  metro.  De  ma- 
nera que  el  Estado  me  obliga  á  vender  por 
metros, 

Sr.  Castro — Eso  es  una  cosa  completa- 
mente distinta.  Cuando  los  particulíires  quie- 
ren vender  por  área,  la  ley  impide  que  se 
venda  por  varas . . . 

Sr.  Hernández — ¿Y  al  tendero  le  obli- 
ga á  vender  por  retazos  6  por  metros? . . . 
Sr.  OutUot — Y  por  piezas  puede  vender. 
Sr.  Castro— Hay  ley  expresa;  el  Códif^o 
Civil  que  permite  á  las  partes  vender  lotes 
enteros;  y  yo  no  sé  cómo  podría  venderse  de 
otra  manera  infinidad  de  campos  que  se  en- 
cuentran eñ  la  República  que  no  han  sido 
medidos.  ¿Cómo  harían  para  vender  esos  cam- 
pos? ¿Cómo  se  han  hecho  todas  esa«  ventas 
de  campos?  Se  han  hecho  por  lote,  por  todo, 
por  lo  que  tuviesen  de  superficie. 

Sr.  Florlto — Como  se  vende  una  pro- 
piedad. 

Sr.  leasurtai^rA — ¿Me  permite  una  inte- ' 
mipción  el  señor  Diputado? 

Sr.  Castro — Sí,  seflor:  con  mucho  gusto. 
Sr.  Icasuriai^rA — ¿Por  qué  no  se  ha 
adoptado  en  el  nuevo  impuesto  la  misma 
proporcionalidad  que  establece  la  ley  y  no 
cobrar  4  centesimos  por  cabeza,  ya  sea  por  | 
novillos  ó  por  terneros?  ¿por  qué  no  se  ha  : 
hecho  lo  mismo  en  este  caso?  | 

Sr.  Castro — La  Comisión  de  Hacienda 
86  detuvo  un  momento  á  reflexionar  sobre  el 
particular,  sobre  lo  que  pregunta  el  señor 
Diputado;  pero  llegó  á  la  conclusión  de  que 
no  valía  la  pena  de  hacer  proporcional  este 
impuesto:  en  primer  lugar  por  su  poca  im- 
portancia, y  en  segundo  lugar  también... 
Sr.  Slenra  Carranca—  ¿Me  permite  el 
seflor  Diputado? 
Sr.  Castro — Sí,  seflon  con  mucho  gusto. 


Sr.  Slenra   Carranza — Iba   á  hacer 

una  observación;  y  es  que  este  impuesto  se 
va  á  cobrar  antes  de  que  tengamos  básculas 
para  pesar  los  animales.  De  manera  que  no 
se  puede  saber  cómo  se  haría  para  buscarla 
proporcionalidad,  desde  que  el  impuesto  es 
para  canjear  las  básculas. 

Sr.  Castro — Y  por  otra  parte  hay  esta 
consideración:  que  se  trata  de  un  impuesto... 
Sr.   Slenra    Carranza —Esa    es    otra 
cosa;  no  vale  la  pena  de  cambiar. . . 

Sr,  Castro — Esa  sería  una  consideracióo 
decisiva  la  que  formula  el  Diputado  seflor 
Sienra  Carranza.  Además,  pomo  considera- 
ción de  equidad  hay  esta  otra:  este  impuesto^ 
en  realidad,  se  va  á  cobrar  como  compensa- 
ción del  beneficio  que  recibirán  los  ganade. 
ros.  Ahora  bien:  es  indudable  que  da  casi  el 
mismo  trabajo  para  pesar  un  animal  grande 
que  uno  chico,  y  los  estancieros  prácticos  que 
haya  aquí  seguramente  dirán  que  da  más 
trabajo  un  ternero  que  un  novillo  ó  que  da 
el  mismo  trabajo  por  lo  menos,  y  parece  que 
debe  hab«r  la  misma  equidad  para  pesar  un 
animal  pequeño  como  uno  grande. 

Por  otra  parte,  lo  mismo  yucede  con  otros 
impuestos  adicionales  de  abasto  que  que- 
dan subsistentes,  que  importan  en  conjunto 
unos  40  centesimos.  Se  va  á  seguir  cobrando 
á  tanto  por  cabeza,  porque  se  trata  de  la  re- 
tribución de  un  servicio  que  recibe  cada  ani- 
mal; un  servicio  qjjf  indudablemente  se 
presta  en  proporción  con  el  número  de  cabe- 
zas más  bien  que  con  el  peso  de  los  ^ismoa 
animales. 

He  terminado. 

Sr.  Ferreira — Voy  á«  observar  á  la 
•Comisión  de  Hacienda  que  la  indicación  he- 
cha por  el  señor  Sienra  Carranza  me  parece 
que  tiene  gran  importancia. 

El  artículo  !.<•  establece  el  impuesto,  y  el 
artículo  2.®  dice  que  al  año  de  establecido  ese 
impuesto  recién  la  Junta  procederá  á  insta- 
lar las  básculas  cdh'ales. 

De  manera,  pues,  que  me  parece  que  lo 
que  sería  posible  hacer  para  que  no  nos  en- 
contrásemos en  el  conflicto  de  establecer  un 
impuesto  sobre  el  peso  sin  que  haya  con  qué 
pesar  los  animales,  es  que  se  dijera  en  el 
artículo  1.*  que  se  empezará  á  cobrar  una 
vez  establecidas  las  básculas. 
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8r.  Castro— El  artículo  7.®  lo  dice. 
8r«  Ferrelra— El  artículo  2.«  lo  dice. 
8r.  Castro— No,  el  artículo  7.®. — Lo  que 
habría  que  hacer  más  bien  sería  aclarar  el 
artículo  3.0  estableciendo  que  desde  luego  se 
empezará  á  cobrar  el  impuesto  de  4  cen- 
tesimos. 

Sr.  Slenra  Carranca— ¿Me  permite  el 
doctor  Castro? 
Sr.  Castro— Sí,  señor. 
8r.  81enra    Carranza — Mi   proposito 
era  proponer  una  nueva  cláusula  en    el  ar- 
tículo 7.**,  que  dirá:  «Esta  ley  empezará  á  re- 
gir un  aBo  después  de  promulgada,  salvo  en 
cuanto  al  impuesto   establecido   en   el  ar- 
tículo 3.^,  que  se  hará  efectivo  luego  de  ve- 
rificada su  promulgación». 
Sr.  Castro — Perfectamente. 
8r.  Stenra  Carranza— Eso  me  parece 
que  salvará  la  dificultad.  En   oportunidad 
propondré  eso.  De  manera  que,  como  no  es 
este  el  artículo  en   que  estamos,  se   puede 
continuar. 

8r.  Mora  Ma^artftos — Yo  encuentro 
conveniente  que  se  establezca  una  ley  que 
fije  que  el  impuesto  de  Abasto  sea  por  el  pe- 
so del  animal  y  no  por  el  número  de  ani- 
males. 

Esta  necesidad  la  he  visto  comprobada  al 
estudiar  este  recurso  cuando  en  la  Comisión 
de  Presupuesto  se  estudiaba  el  presupuesto  de 
la  Junta  E.  Administrativa  de  Montevideo;  y 
noté  que  la  renta  de  Abasto  bahía  ido  dis- 
minuyendo sensiblemente. 

Por  el  Consejo  de  Estado  se  calculaba 
esta  renta  en  293,000  pesos,  tomando  un  pro- 
medio de  un  trienio  anterior.  Siguiendo  otro 
criterio  distinto,  la  Municipalidad  tomaba  un 
quinquenio  y  obtenía  un  promedio  menor. 
La  Comisión  de  Presupuesto  tomó  otro  cálcu- 
lo: la  Junta  remitió  su  cálculo  de  recursos 
estableciendo  275,000  pesos  más  ó  menos,  y 
la  Comisión  de  Presupuesto  encontró  que  era 
más  conveniente  tomar  entonces  un  prome- 
dio entre  aquel  término  medio  del  trienio  to- 
mado por  el  Consejo  de  Estado^  y  la  cantidad 
que  fijaba  la  Junta. 

Había  tenido  en  cuenta  la  Comisión  de 
Presupuesto  la  circunstancia  de  que  empeza- 
ban á  entrar  animales  mestizos,  refinados  que 


pesaban  más  que  los  criollos,  y  que  en  parte 
hacían  disminuir  la  renta  de  Abasto,  por- 
que no  se  fijaba  el  impuesto  sobre  el  peso 
sino  sobre  el  námero  de  animales.  Pero  llegué 
á  convencerme — y  creo  que  este  cuadro  que 
presenta  aquí  la  Comisión  de  Hacienda  tam- 
bién lo  comprueba,  deque  este  argumento  no 
es  tan  capital  en  el  momento,  lo  creo  capital 
en  el  futuro,  porque  las  crías  se  irán  refinan- 
do  poco  á  poco  y  quizás  entonces,  para  el 
Abasto  de  Montevideo, 'todo  animal  que  se 
consuma  será  refinado. 

Digo  que  no  es  de  capital  importancia  en 
el  momento  sino  en  el  futuro  ese  argumento, 
y  por  eso  acompaño  con  el  mayor  entusiasmo 
á  la  Comisión  de  Hacienda  en  este  proyecto, 
aunque  creo  que  la  baja  sensible  que  se  ha 
notado  en  el  producido  de  la  renta  de  Abas- 
to está  explicada  por  otras  razones. 

Cuando  la  revolución  del  97  se  consumieron 
muchos  animales:  las  estancias,  los  estable- 
cimientos ganaderos  quedaron  despoblados 
en  gran  parte  y  los  estancieros  tuvieron  que 
dedicarse  á  la  cría;  de  ahí  que  no  les  convi- 
niera mandar  las  vacas  á  los  mataderos  sino 
los  novillos  y  los  bueyes;  y  así  vemos  que  el 
número  de  novillos  era  en  el  año  95,  30,481; 
y  en  el  96,  40,073;  en  el  97,  51,066;  en  el 
98,  59,965;  en  el  99,67,873;  y  en  el  de  1900, 
88,872.  Ha  ido  subiendo  progresivamente  Ja 
cantidad  de  novillos  entrados  á  la  Tablada, 
pasando  en  el  aBo  1900  del  doble  de  lo  que 
antes  entraba  á  ella;  y  las  vacas,  ala  inversa, 
van  de  una  manera  progresiva  disminuyendo; 
el  95,  entraron  95,358;  el  96,  87,178;  el  97, 
72,927;  el  98,  56,269;  el  99,  47,507  y  en  el 
1900,  36,463. 

Esto  debe  tener  un  límite,  una  vez  que 
los  establecimientos  hayan  vuelto  á  recupe- 
rar el  stock  necesario,  entonces  volverá  á  re- 
mitirse nuevamente  á  la  Tablada  más  ó  me- 
nos, entiendo  que  no  sobrepasará  el  número 
de  lo>  novillos  al  de  las  vacas  en  la  misma 
proporción  que  antes.  ;. 

De  esta  manera  se  habría  salvado  en  gran 
parte  el  inconveniente  del  descenso,  aun  es- 
tableciéndose siempre  el  impuesto  por  cabeza; 
pero  no  se  haoría  resuelto  siempre  el  proble- 
ma: el  problema  se  presentaría  más  tarde;  y 
por  esto  encuentro  previsora  la  ley  en  cuanto 
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'fija  el  impuesto,  tomando  por  base  el  peso  y 
po  el  ndmero  de  animales. 

Quería  dar  estas  explicaciones,  porque,  co- 
mo miembro  de  la  Ck)misi6n  de  Presupuesto, 
j  habiendo  estudiado  este  punto,  habfa  en- 
contrado estos  datos,  y  le  habfa  dado  tam» 
bien  importancia  á  este  fen6meno  que  apare- 
-oe  en  el  mismo  cuadro  que  presenta,  y  que 
yo  lo  tenía,  de  que  los  novillos  han  ido  au- 
mentando en  proporción  hasta  llegar  al  doble 
y  las  vacas  han  disminuido  hasta  llegar  á  me- 
nos de  la  mitad. 

He  dicho. 
.  Sr.  Brtto — El  señor  Diputado  por  San 
Jofiéha  hecho  referencia  al  cuadro  que  tiene 
presente,  elevado  por  la  Comisión  de  Hacien 
da,  y  da  la  razón  de  la  merma  en  la  cantidad 
de  vacas  con  relación  á  los  novillos,  que  en- 
tran para  el  Abasto,  en  el  hecho  de  la  des- 
graciada guerra  fratricida  del  97  j  , . 

Sr.  Mora  UlaicarlAos — En  parte. 

Sr«  Brlto— . .  .y  que  ha  sido  una  causal 
porque  la  Comisión  de  Presupuesto  tuvo  en 
cuenta  esa  merma  para  formar  un  promedio 
con  el  objeto  de  establecer  la  renta  de  Abasto- 

La  renta  de  Abasto  en  el  año  99.  se  calcu- 
ló en  263,000  pesos.  Es  cierto  que  la  merma 
de  la  renta  de  Abasto  se  notaba  sensiblemen- 
te,' pero  no  es  por  la  causal  invocada .  por  el 
sejíor  Diputado  por  San  José  y  miembro  de 
la  Comisión  de  Presupuesto:  la  causal  está 
calculada  en  lo  manifestado  por  el  señor 
miembro  informante  de  la  ¡Comisión  de  Ha* 
oienda,  doctor  Castro. 

Los  sefíores  abastecedores  comprendieron 
inmediatamente  dónde  estaban  sus  intereses: 
despachaban  100  novillos  para  el  Abasto  y 
pagaban  120  pesos  de  derecho  de  Abasto; 
despachaban  130  vacas — queequi  valen  á  100 
novillos,  y  tenían  que  pagar  156  pesos  de  de- 
recho. ¿Qué  hacían  entonces?  Llevaban  las 
vacas  á  los  saladeros  pagando  4  centesimos 
de  derecho  y  ellos  tomaban  los  novillos... 

Sr.  Mora  Ma^arlños  —  Es  una  ra- 
yón también. 

Sr*  Brfto— ...porque  así  tenían  una 
ventaja  y  grandes  y  cuantiosos  benefícios. 

Sr*  Mora  Magrartaos-^  Entonces  el 
fenómeno  no  se  hubiera  producido  recién. 

8r»  Ifainarea — ¿Y  cómo  se  explica  que 


la  renta  de  terneros  sea  mayor  Ahora  que 
hace  diezaHos?  Si  fuera  cuestión  de  crias. . . 
Mr.  Mora  Mai^arifto» — Tiene  su  im- 
portancia la  observación,  aunque  no  la  coii- 
sidero  única  y  decisiva.  Atiendo  lo  que  dice 
el  señor  Diputado;  pero  si  hubiera  sido  eea 
que  indica  el  señor  Diputado  la  única,  el  fe- 
nómeno no  se  hubiera  producido  recién. 

De  manera  que  no  es  tan  falto  de  criterio 
lo  que  yo  digo. 

Sr.  I^marea— Se  ha  venido  prodacíen- 
do  el  fenómeno,  conforme  se  ha  ido  refinan- 
do  el  ganado:  hace  diez  años  que  se  viene 
introduciendo  ganado  fino  en  Tablada. 

Sr.  Brtto— Voy  á  referirme  á  otro  fenó- 
meno, señor  Presidente;  al  consumo  de  los 
terneros.  Vemos  que  el  consumo  de  los  ter- 
neros va  en  aumento.  ¿La  razón  cuál  es?  Que 
el  pueblo  se  está  habituando  k  la  alimenta- 
ción de  carne  blanca  porque  la  mayor  parta 
de  los  médicos  según  tengo  entendido  han 
dado  la  prescripción  de  alimentarse  de  esa 
clase  de  carne  para  evitar  los  ataques  al  hí- 
gado . . .  Soy  lego  en  la  materia:  es  lo  que  he 
oído. 

Ahora,  la  Comisión  de  Hacienda,  deseando 
fomentar  el  consumo  de  terneros  para  mf  en 
perjuicio  de  la  ganadería  y  en  beneficio  de  la 
snlud  pública,  no  sé  cuál  temperamento  se- 
ría más  beneficioso  para  el  país,  aunque  creo 
quQ  el  de  la  salud  pública,  abate  el  impuesto 
que  pagan  hoy  lós  terneros,  de  1.20  por  ca- 
beza reduciéndolo  á  30  ó  40  centesimos! 
.  Se  mp  dirá:  ¿por  qué  ha  de  pagar  el  terne- 
ro 1.20,  cuando  el  ternero  es  la  tercera  ó 
cuarta  parte  de  un  novillo?  Voy  á  explicar  á 
la  Comisión  el  porqué. 

La  Dirección  de  Abasto  antes — creo  que  en 
tiempo  del  señor  Folie — cobraba  por  dos  ter- 
neros lo  que  hoy  por  uno;  pero  entonces  m 
trató  de  burlar  ese  beneficio  y  se  buscaban 
vaquillas  chicas  y  se  hacían  pasar  por  terne- 
ros de  un  año  y  medio,  y  todos  los  días  ha- 
bía una  serie  de  incidentes  en  la  Tablada, 
sosteniendo  los  abastecedores  que  aquellas 
no  eran  vacas  sino  terneras,  cuando  eran  va- 
cas pequeñas  de  150  ó  170  kilos.  Entonoes 
fué  que  resolvió  la  Junta  que  se  pagase  por 
cabeza. 
Llegó  á  tal  extremo,  señor  Presidente,  el 
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hecho  de  la  matftnxa  de  la?  vacas  que,  te- 
niendo el  honor  de  ser  D¡rect«>r  de  Abasto 
y  Tablada,  el  año  99,  me  prpocupé  seriamen- 
te (le  él  y  dirigí  una  nota  al  Consejo  de  Hi- 
giene haciéndole  esta  pregunta  cientfñca:  si 
las  vacas  en  estado  de  preñez,  sü  carne  esta- 
ba en  condiciones  de  entregarse  al  consumo 
piíbllco.  Porque  llegó  el  día,  señor  Presiden- 
te, de'  conslntar  en  los  corraleí*  de  nbnsto  has- 
ta 150  tacna  en  estado  de  preñez.  El  Couríp- 
}o  de  Hi|^iene  me  dijo  que  la  carne  no  era  de 
primera  clase,  pero  que  estaba  en  condicio- 
nen de  ponerse  al  consumo  público.  E.^ta  no- 
ta la  tengo  en  mi  poder. 

Es  páblieo  y  notorio  que  muchos  estancie- 
ros rfautilizaban  las  vacas  para  producir  la 
gordura  con  más  rapidez  y  traerlas  á  la  ven- 
ta en  la  Tablada;  pero  desde  el  año  99  ha 
desaparecido  por  Gom|)leto  esa  clase  de  co 
mercio,  en  |)r¡mer  término — como  ha  dicho  el 
señor  Lamarca — por  refinación,  y  en  segundo 
término,  porque  ya  estaba  representado  casi 
p?r  un  20  **/<>  el  ganado  mestizo. 

Así  es  que  creo,  señor  Presídeme,  que  la 
instalación  de  los  eof rales  básculas  va  á  lle- 
nar por  completo  la  idea  que  tuvo  el  Con- 
greso Granadero  del  año  95. 

Creyendb  dejar  explicadas  las  razones  que 
tuvo  el  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  pala- 
bra á  la  H.  Cámara  en  este  asunto  para  con- 
feccionar este  cuadro,  ceso  en  la  palabra. 

He  dicho. 

Kr*  lPre»ldente-~S¡  no  hay  quien  ha- 
ga oso  de  la  palabra  se  votará. 

Kl  Diputado  señor  Hernández  ha  hecho 
una  modíBeación  y  desearía  saber  la  Mesa  á 
qué  articulo  ee. 

8r«  0el*tiáBilez--Yo  he  introducido  un 
artículo. 

Sr«  Resvl«*« — Será  aditivo. 

8r*  Hemáiidea — Voy  á  proponerlo  co- 
mo artículo  aditivo,  artículo  7.*. 

Sr«  IPalomfeqae— Yo  voy  6  woiat  el  ar- 
tículo  3.**  tal  como  está,  con  prescindencia 
absoluta  de  toda  argumentación  sobre  lo  re- 
lativo al  peso  de  los  animales,  porque  esta 
cueatiÓB  del  peso  me  parece  que  ha  sido  algo 
que  ya  no  ha  debido  tocarse,  porque  ha  sido 
discutido  implícitamente  cuando  se  ha  san- 
cionado el  artículo  1.**. 

Sr«  I>el  #>ntlllOT— Apoyado; 


Sr.  Pálome^ne^ — Ya  tácitamente   ho-  ' 
mos  estado  conformes   todos  en  que  no  hay  ' 
mejor  medida  que  la  de  pesarlos  ai^imales.  í 
Ya  que  se  ha  introducido  el  sistema  moderno  ' 
de  pesar  la  inteligencia,  es  bueno  (jue  se  pe- 
sen los  animales  para  venderlos.  >  i 
SegGn  el  informe  de  la  Comisión  y  el  ií^*n. 
forme  de  la  propia  Dirección  de  la   Junt^— ¿fb 
diremos  así — esta  cuestión  del  impuesto  de  4 
centé-ímos  por  cabeza  sé  impone  porque,  como 
decía  muy    bien  el  ilustrado  miembro  infor^  » 
man  te  de  la  Dirección  de  Abastas  y  Tablit- 
dafi,  hasta  quien  le  llegan  las  propias  salvas  ' 
que  él  ha  hecho  á  la  Comisión  de  Hacienda 
y  por  lo  cual  yo  también  me  permito  felici- 
tarlo al  Diputado  señor   don  Laureano  Bri- 
to— la  Municipalidad  de  Montevideo,  dado 
la  enorme  suma  de  dinero  que  tiene  que  dis- 
traer   <le   sus  escasas  rentas   para  hacer  él 
servicio  del  empréstito  municipal  de  1889-90í  ' 
no  se  encuentra  en  condiciones  de  acometer 
esta  importantísima  mejora  que  le  demanda- 
rá exclusivamente  para  el  abasto  un  costo  de 
Ib  ó  20,000  pesps,  las  instalaciones   de  tres 
Cotrales- Básctilas  en  Tablada. 

De  nianerá  que  aquí  está  la  razón  de  eaie 
artículo  3.*.  La  Municipalidad  no  tiene  féti- 
dos, no  tiene  cómo  establecer  estos  Cónates-  ^ 
Básculas  Y  hay  la  necesidad  de  que  el  pueblo 
pague  esos  gastos,  y  entonces  §0  establece  ün  • 
impursto  de  4  centesimos  por  cabeza. 

Dada  esta  razón  que  ha  expuesto  la  Direc- 
ción de  Abasto  y  Tablada?,  que  la  Comisión 
de  Hacienda  ha  hecho   suya  y  que  yo,  por 
mi  parte,  considero,  perfectamente  pertinen- 
te—por ésta  razón  voy  á  votar  el  impuesto 
sin    perjuicio   de  reservarse  el  derecho,  para 
cuando  llegue  la  discusión    del  artículo  5.*,  ' 
de  pedir  la  supresión  de  todo  el  final  á  qué  ' 
se  ha  referido  el  señor  miembro   informante  ' 
de  la  Comisión,  cuando  dice:  «y  luego  desft-^- 
tisfechas  esas  necesidades,  dará  al  impuostd^  I 
el   destino   que  conceptee   más     acertado»;-^ 
Cuando  llegue   la  discusión  de  este  artículo  1 
5.**  yo  daré  las  razones  porqué  debe  sacarse  í 
este  final.  t 

Dejo  así  fundado  mi  voto  afirmativo  álr  ' 
artículo  3.^  y. en  cuanto  al  artículo  aditivo  ' 
que  ha  propuesto  el  Diputado  señor  Hernán-  ' 
dez,  cuando  llegue  el  momento  y  con  tHa^c^  ^ 
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acopio  de  antecedentes,  que  él  podrá  mani- 
festar á  la  Comisión,  formaré  mi  juicio,  y  silo 
puedo  votar  lo  votaré,  y  si  no,  daré  mi  voto 
en  contra  con  harto  sentimiento. 

Sr«  Presidente — De  manera  que  refi- 
riéndose el  artículo  aditivo  que  propone  el 
Diputado  señor  Hernández  al  artículo  7.^  lo 
deja  para  entonces ,  • . 

Sr.  Hernández — Eso  es. 

Sr»  Presidente — Entonces  se  va  á  vo- 
tar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  S.»). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

(Re  lee  el  articulo  4.«). 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra    se  proce- 
derá á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
•  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Sr.  Del  Castillo — Yoj  á  proponer  á 
este  artículo,  señor  Presidente,  una  modifi- 
cación que,  en  mi  concepto,  justificaría  ple- 
namente la  subsistencia  de  este  impuesto  de 
4  centesimos,  aún  después  de  cubiertos  los 
gastos  que  primeramente  se  tienen  en  vista. 
La  modificación  sería  esta:  suprimir  la  última 
parte  del  artículo  desde  las  palabras:  «y  lue- 
go de  satisfechas  esas  necesidades,  dará  al 
impuesto  el  destino  que  conceptúe  más  acer- 
tado». En  vez  de  esto  poner;  y  á  los  caminos 
que  dan  acceso  á  la  misma.  De  manera  que 
quedaría  afectado  el  impuesto  á  lo  que  pri- 
neramente  se  tiene  en  vista  y  demás  mejoras 


que  reclama  la  Tablada  de  la  Capital,  y  á  los 
caminos  que  dan  acceso  á  la  misma. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara. 

Sr.  Palomeque — Las  razones  que  ten- 
go para  acompañar  al  Diputado  señor  Del 
Castillo  en  la  supresión  de  las  palabras — <y 
luego  de  satisfechas  esas  necesidades,  dará  al 
impuesto  el  destino  que  conceptúe  más  acer- 
tado, es  porque  creo  inconveniente  que  en 
una  ley  se  deje  así  librado  á  una  corporación 
el  destinar  un  impuesto,  ün  impuesto  es  ne- 
cesario para  llenar  tales  y  cuales  gastos:  des- 
de que  esos  gastos  desaparecen,  ya  no  hay 
necesidad»  y  por  consiguiente  el  impuesto  de- 
be desaparecer;  ó  si  hay  otras  necesídadeN 
indicarlas,  para  que  se  llenen  con  él;  pero  no 
dejar  al  arbitrio  de  una  corporación  el  que 
ella  establezca  cuáles  son  esas  necesidades 
á  fin  de  llenarlas  con  los  impuestos  que  la 
ley  establece,  fundado  en  el  inciso  4.®  del  ar- 
tículo 17  de  la  Constitución  que  dice  que  co- 
rresponde á  la  Asamblea  su  distribución,  el 
orden  de  su  recaudación  ó  inversión  y  supri- 
mir, modificar  ó  aumentar  los  existentes. 

De  manera  que  esta  es  una  razón  consti- 
tucional que  tenía  para  indicar  la  supresión 
de  ese  artículo,  de  acuerdo  también  con  lo  que 
la  propia  Comisión  de  Hacienda  decía  al  fi- 
nal de  su  informe,  de  que — «no  es  prudente 
hacerlo  desde  luego  sin  esperar  los  resultados 
que  se  obtendrán  con  la  reforma  que  se  pro- 
yecta para  el  ganado  bovino,  y  no  sería  cons- 
titucional ni  quizás  prudente  delegar  atribu- 
c¡T)nes  de  las  cuales  podría  hacerse  una  apli- 
cación poco  acertada  ó  desconsiderada  en 
perjuicio  de  los  contribuyentes. 

Ahora,  en  cuanto  al  agregixdo  que  propone 
el  Diputado  señor  Del  Castillo,  que  importa 
dejar  así  permanente  el  impuesto  que  se  crea 
sólo  con  el  objeto  de  atender  á  las  necesida- 
des que  demanda  la  Tablada  haciéndolo  ex- 
tensivo á  los  caminos,  yo  creo  que  sería  algo 
<|ue  podría  estudiarse  y  meditarse  más,  porque 
ya  tenemos  destinadas  ciertas  cantidades  para 
caminos. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)-»¿En  Mon- 
tevideo/ 
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Sr«  Mora  .Hag^artños — Cinco  mil  pe- 
sos para  empedrado  y  adoquinado:  es  suma- 
mente pequeña. 

Sr«  Palomeqne  Pues  bien:  entonces, 
me  parece  que  es  hacer  una  ley  de  favoritis- 
mo el  decir  solamente:  los  dineros  se  han  de 
destinar  únicamente  á  los  caminos  que  den 
acceso  á  la  Tablada:  porque  en  todo  caso, 
destinémoslo  todo,  una  vez  concluidos  esos 
trabajos,  á  las  necesidades  de  todos  los  De- 
parlamentos, para  caminos;  pero  no  solamen- 
te para  los  caminos  que  vayan  á  la  Tablada, 
— porque,  á  la  verdad,  desde  que  el  impues- 
to va  á  quedar  permanente,  no  es  posible 
que  ios  trabajos  de  la  Tablada  absorban  per- 
manentemente ese  impuesto. 

Sr.  Mora  Ma^artño» — Y  mucho  más, 
por  esta  razón . . . 

Sr.  Palomeqae — ¿Y  cómo  va  á  arre- 
glar los  caminos  adyacentes? 

Sr»  ülora  ^la^arlños — Todavía  tendrá 
défieü. 

,  Sr.  Palomeqne — Con  la  palabra  cami- 
noSy  estaría  comprendido  todo,  no  solamente 
los  caminos  quedan  acceso  á  la  Tablada. . . 

Sr*  Del  Castillo — Ya  tendrá  en  qué  en- 
tretenerse algunos  años. 

Sr«  Martínez  (don  H.  C.) — Por  cobrar- 
se sobre  ganados,  es  natural  que  se  aplique 
á  la  Tablada. 

Sr.  Palomeqne-- Eso  no,  porque  todo 
lo  que  se  cobra  por  ganados  iría  destinado  á 
la  Tablada,  para  caminos. . . 

(Murmullos). 

Sr*  Brtto — El  costo  de  los  Corrales-Bás- 
culas está  más  ó  menos  calculado  por  b\  im- 
puesto éste  por  tres  ó  cuatro  años  á  razón  de 
quinientos  animales  para  el  consumo  de  Mon- 
tevideo. Hay  que  tener  en  cuenta,  señor  Di- 
putado, el  acrecimiento  natural  de  la  pobla- 
ción, su  consumo,  y  por  tal  razón  bay  que 
crear  Básculas- Corralesy  porque  con  tres  Co- 
rraleS'Básculas  no  se  van  á  poder  pesar  ocho- 
cientos ó  mil  animales:  para  quinientos  que 
se  consumen  hoy,  bastan. 

Sr.  Palomeqne — De  manera  qué  siem- 
pre va  á  haber  necesidad  de  ese  impuesto. .  • 

8r.  Brtto — Habrá  qué  poner  Básculas 
nuevas,   es  decir,  que  en   cada  período  de 


años  habrá  necesidad  de  aumentar  las  Bás. 
cu  las;  y  el  día  que  por  esos  animales  se  pa- 
gue por  los  saladeros  por  el  peso,  que  lo  creo 
muy  próximo,  porque  los  saladeristas  son 
partidarios  de  la  Báscula,  entonces  serán  ne- 
cesarias 10  ó  12  Básculas,  y  no  Básculas  de 
15^000  kilos,  sino  que  se  necesitarán  Báscu- 
las de  50,000  kilos  para  pesaren  block,  como 
se  hace  en  Estados-Unidos,  donde  entran  50 
ó  100  animales  en  block. 

Sr.  Palomeqne — Yo  no  hago  cuestión; 
pero  podría  ponerse — caminos — en  general, 
desde  que  el  argumento  de  los  ganados  que 
hizo  el  doctor  Martínez  ha  sido  muy  acepta- 
do por  la  Cámara. 

Así  es  que  termino,  señor  Presidente,  ha- 
ciendo moción  para  que  se  supriman  esas  pa- 
labras á  que  me  he  referido, — sin  perjuicio, 
por  mi  parte,  de  apoyar  la  indicación  que  ha 
liQ^o  el  Diputado  señor  Del  Castillo. 

Sr.  Brlto — Yo  voy  á  acompañar  al  se- 
ñor Diputado  por  Río  Negro  en  su  amplia- 
ción ó  modificación  al  artículo  5.°,  por  estas 
razones:  primero,  porque  los  caminos  que  con- 
ducen ó  dan  acceso  y  salida  á  la  Tablada  de 
Montevideo  son  caminos  de  tierra  que  no  se 
pueden  macadanizar,  son  caminos  que  hay 
que  estar  constantemente  sobre  ellos,  hay 
que  mantener  una  cuadrilla  constantemente 
componiéndolos,  porque  el  trayecto  á  reco- 
rrer es  desde  la  Paz  hasta  los  Corrales  de 
Abasto  de  Santa  Lucía,  ó  los  saladeros  del 
Cerro. 

Es  del  dominio  público  y  conocido,  al  al- 
cance de  todos,  que  esos  caminos  de  tropas, 
no  se  pueden  macadanizar  porque  el  animal 
se  destruye  y  no  llega  al  término  de  la  jor- 
nada: hay  que  tenerlos  de  tierra,  y  esos  cami- 
nos de  tierra,  la  menor  lluvia  los  descompo- 
ne inmediatamente.  Habrá  que  hacer  alcan- 
tarillas^ habrá  que  hacer  pequeños  puentes 
y  nivelaciones  para  mantener  el  camino  en 
estado  de  fácil  marcha  para  las  tropas. 

Por  estas  razones,  yo  apoyo  la  moción  del 
señor  Diputado  por  Río  Negro,  doctor  Cas- 
tillo. 

He  dicho. 

Sr,  Castro — La  Comisión  de  Hacienda 
no  consideró  que  hubiera  inconstitucionalidad 
precisamente  en  el  hecho  de  autorizar  á  la 
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Jdtílh  á  (Jue  riplícíli-a,  como  rtiejor  le  {)árecle- 
nt,  cülthdo  llegara  el  caso,  este  {)equeflo  im- 
pUéélo  (le  4  centésirnos. 

Bn  l'edlidad,  dispone  la  Junta  sin  que  pe 
le  preceptúe  de  una  manera  expresa,  de  can- 
tidades mucho  mayores  qué  esta  de  5  á  6,000 
posos:  se  lé  dan  rentas  para  aiie  ákierida  to- 
da? las  hecesidades  müHicipales,  y  \á  Junta, 
s^feüii  sü  éritério,  6  bieii  las  destina  á  compo- 
ner est'i  camino  ó  á  mejordr  tal  plaza. 

Prir  mi  pátte,  creo  que  hrty  algo  de  lujo  de 
previsión  eñ  discdtir  prolijamente  lo  que  ha- 
bía qilé  Hácok"  con  este  impuesto  cuando  se 
hft^áíi  pagftdó  las  Básciiírts  y  cuattdo  se  ha- 
yan hecho  las  mejoras  que  S6  liece^itan  eil  la 
Tablada  dé  la  Capital.  El  firtgodé  las  Bascu- 
lad pbt  sí  sólo  absorberá  el  í  ni  puesto  por  tres 

'  Ér¿  ttél  bastillé  -t)e  tas  ptimeras. 
.  Sr.  CIÉ«irb— . .  .de  laí  primeras,  tres 
6  Cuatt-o  fthos— ptobabletnerite  t^e3— t  pro- 
bablfeméhte  otros  tantos  se  reqUériráti  para 
ser  ctihief tas  las  otras  mejoras  qiíe  se  necesi- 
táfi  éh  lá  Tabládrt.  Eá  discutir,  por  consiguien- 
te, lo  ^hé  harbhtos  cor!  este  Ihi puesto  dentro 
dé  seis  Httoé. 

Kbvéo,  áiri  eitihárgó.  hingtlH  Ihcon^eniente 
eii  qtieée  éstábléicca  desde  yá  qué  eíimpueso 
adicional  qué  áhorrt  creamos,,  dentro  de  tan- 
tos Mfíos,  cuáridb  Jra  tío  Sé  le  necesite  pafít  es- 
to, se  lé  deStihé  á  méjoVaá  de  los  caminos  ac- 
cesoHós  á  la  Tablada.  Lfl  Ideft  hó  es  nue<ra, 
ya  hace  muchos  años  se  creó  un  impuesto  de 
20  6entéslmo3  por  cabe^.ft  dpsUnádo  exclusi- 
vamente á.la  íhejora  de  esos  éaipinos,  y  pasado 
ciétto  tiempo,  \Ai  heéesidádes  del  Erario  "hi- 
ciétóh  (Jué  se  refUíidiet-rt  ese  impuesto  en  las 
rerikáé  generales,  donde  figura  hoy,  como 
uñfl  de  tantas.  Sin  emb-lt-go,  5  6  6,000  ^esos 
no  es  hada  pñvA  atender  á  la  compostura 
aríiial  dé  los  caminos  áccesortos  á  Irt  Tabla- 
da —que  son  destruidos  de  una  manera  que' 
parece  iiScreíblo  — :|ue  sólo  se  cree  cuando  Se 
les  te— pot  los  animales  que  tfúhsltah  dia- 
riáftiénte  por  allí. 

En  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
á  quien  he  consultado,  acepto,  pues,  tanto  la 
¡dea  del  doctor  Palomeque— de  supHnrlir  esa 
faciUfcad  lata  a(?ordada  á  lá  Junta, — como  h\ 
idea  ci^mpletñétítaria  del  Dijíutádo  señor  Dol 


Castillo  de  aplicar  á  Hiejotás  de  los  caníínos 
accesorios  á  la  Tablada  el  impuesto  de  que 
se  trata,  el  impuesto  adicional  de  4  centesimos. 

Sr.  Palomeqne—Como  ha  dicho  muy 
bien  él  sefíor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión, la  cuestión  de  caminos  es  algo  para  el  por- 
venir: lo  que  interesa  es  la  construcción  de  los 
Corrales- Básculas  y  de  los  Corrales  con  pe- 
sebreras y  aguadas  y  demás  neceí»idade8  de 
la  Tablada  de  la  Capital. — De  manera  que 
después  de  cubierto  esto  á  que  se  refiere  el 
doctor  Oel  Castillo— creo  que  esa  es  la  men- 
te— convendría  dejar  claro,  para  que  no  fuera 
á  suponerse  que,  después  de  cubierto  el  co.-to 
de  las  instalaciones,  la  corporación  municipal 
destinará  todo  eso  á  caminos  también  y  á  la 
construcción  de  corrales  éon  pesebreras  y 
aguadas.  Convendría  decir:  la  corporación 
municipal  destinará,  en  prlmet  término,  el 
producto  del  nuevo  impuesto  á  la  construc- 
cióri  de  corrales  con  pesebreras  y  aguadas,  y 
demás  mejoras  que  reclnma  la  Tablada  de  lá 
Capital  y  en  él  segundo  término  á  loscíiminos 
qiie  den  acceso  á  la  Tablada. 

Yo  creo  que  scl-ía  conveniente  dejar  claro 
esto,  (\Úe  primero  debe  aplicarse  eso  a  e.^aa 
construcciones,  y  déspué?<  á  los  cAminos. 

«ip.  n^kríinét  (doft  Üí.  fc.)— «^  l*íego 
de  satisfechas  esas  necesidades»,  dicé  la  ley. 

Sr,  Palomeqne — Se  refiere  primero  á 
la  construcción. 

SK  Márlítlez(rtóil  H.  fc.)— Viene  gTa- 
duando  todo.  Primero  se  aplica  á  las  Básculas. 
Después  dice:  cubierto  que  sea  el  cost^de  esas 
Instalaciones,  entrarán  las  otras,  la  construc- 
cióil  de  lo»  corrales;  y  después  dice:  «y  íufe- 
go  deshtisfechíts. . .» 

kr.  t^tíloitieiitte— ¡Pero  seílot- Diputado! 
«y  luego  de  satisfecha.-*. . .» 

SK  iteürtlll^í  (dort  H.  C.)-. .  .y  des- 
pués de  todo  e^ó  cdncluye:  «y  luego  de  sa- 
tisfechas esas  necesidades. . .  » 

^r.  I>atdimei|áe— ÍTq  dice,  thclüye  tres 
cosíts  jurttias.  ¿A  cuál  de  las  tres  cosas  habrá 
qiie  darle  priuHdaíl? 

Sr.  Oel  Castillo— tíéspués,  y  luego  «le 
satisfechas  esris  necesidades,  iio  qüednrían 
sino  los  caminos  qup  (\(\ñ  acceso  á  lá  Tablada. 

ni-:  íttnrtfnGJC  (dort  ^t.  fc.)— 1'  luego 
de  fiati^íechas  esas  nec^sSlftde-í,  á  !a  cchipos- 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


307 


tpra  de  los  caminos  que  dan  acceso  á  la  Ta- 
blada. 

Sr.  Palomeqoe — No  se  puede  destinar 
ese  dinero  á  los  caminos  ames  que  á  la  cons- 
trucción de  los  corríales  con  pesebreras  y 
aguadas  que  se  refieren  á  la  Tablada.  Eso  es 
lo  que  yo  creo  qu^  debe  quecjíir  establecido 
en  la  ley,  porque  poniéndolo  así  conjunto 
puede  dar  motivo  para  ello . . . 

Sr.  Oel  Castillo— No  quedará  así. 

Sr.  Palomeqve— To  hago  esta  obser- 
vación á  la  Comisión  por  si  la  cree  conve- 
niente. Si  cree  que  está  claro  el  artículo,  que 
lo  deje  como  está.  No  tengo  ningún  interés 
en  mantener  discusión  al  respecto. 

Sr«  Florito — Hago  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  acepta 
la  modificación  propuesta  ¡lor  el  doctor  Del 
Castillo? 

Sr.  Caatro— Sí,  seHor  Presidente;  la 
acepta. 

Sr.  Pr^sf4ente — Va  á  darse  lectura  de 
cómo  queda  el  artículo  con  las  modificacio- 
nes. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

-Articulo  5.*»  Cubierto  qqe  sea  el  costo  de  esas  ins- 
tnlaclones.  la  Corporación  Municipal  destinará  el 
producto  del  nuevo  impuesto  á  la  construcción  de  c«»- 
rrales  con  pesebreras  y  aguadas  y  demás  mejoras 
que  reclama  la  Tablada  de  la  rapital,  y  luego  de  sa- 
tlsfech.'ís  esas  necesidades,  á  la  mejora  y  conserva- 
ción de  los  caminos  que  dan  acceso  á  la  misma**. 

Estando  aceptado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda este  artículo,  se  procederá  á  votar. 
Si  se  acepta. 
L#03  sen  )res  por  la  afirmativa,  en  pie» 

(Anrmatlva). 

(Se  lee  arttculo  6.*), 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Sr.  Palomeqoe — V07  á  hacer  una  pre- 
gunta al  señor  miembro  informante  de  Id  Co- 
misión. 

¿Según  este  artículo  no  ten<lría  interven- 
ción el  Ministerio  de  Gobierno  en  el  pliego 
de  condiciones? 


Sfr.  Castro — A  la  Comisión  le  ha  pare- 
cido que  se  trataba  de  un  asunto  de  (letal le 
que  podría  ser  resuelto  por  la  Junta. 

Sr.  Oel  Castillo — Y  aunque  no  fuera 
tan  de  detalle. 

Sr.  Castro — Tratándose  de  las  Juntas 
Económico-Administrativas  de  campaíla,  está 
en  el  orden  de  las  ideas  el  acordarles  cada 
vez  mayores  facultades;  parece  que  tratán- 
dose de  la  Junta  de  la  capital,  no  debemos 
restringírselas. 

Sr.  Paloipeqoe  —  Era  una  pregunta 
no  más  que  hacía.  De  manera  que  queda 
constancia  de  que  el  Ministerio  de  Gobierno 
no  interviene. 

Sr.  Castro — Como  uno  de  tantos  asun- 
tos: siempre  están  las  Juntas  bajo  la  supe- 
rintendencia del  Ministerio  de  Gobierno. 

Sr.  Presidente— 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  procederá  á  votar. 

Si  se  acepta  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Aflrmatlva). 

Sr.  Hernández — Aquí  voy  á  proponer 
el  artículo  aditivo. 

Voy   á   manifestar   á   la  Cámara,   señor. 
Presidente,  que  yo  no  he  tenido  otro  propósi- 
to al  proponer  este  artículo,  que   garantir   á 
la  población  de  abusos  que  pueden  producir- 
se más  adelante. 

Me  he  apercibido  que  por  algunos  miem- 
bros de  la  Cámara  se  abriga  el  temor  de  que 
la  introducción  de  este  artículo  en  la  ley  po- 
dría perjudicar  á  los  estancieros;  pero  es  al 
contrario,  señor  Presidente;  este  artículo  vie- 
ne á  beneficiar  á  los  estancieros  y  al  pt5blico 
consumidor. 

He  dicho  que  este  asunto  fué  materia  de 
una  gran  discusión  en  la  Municipalidad  de 
Buenos  Aires;  y  voy  á  permitirme  dar  algu- 
nos antecedentes  de  esa  cuestión  á  la  Cá- 
mara. 

El  año  86  se  encareció  de  tal  manera  la 
carne  que  no  era  posible  ponerla  al  alcance 
de  las  clases  menesterosas.  La  prensa  en  ge- 
neral y  la  Municipalidad,  se  preocuparon  de 
buscar  las  causas  que  ocasionaban  esta  ca- 
restía. En  esa  época  me  cabía  el  honor  de 
administrar  uno  de  los  mercados  más  impor- 
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tantes  de  Buenos  Aires,  y  por  consiguiente, 
estaba  al  tanto  de  lo  que  sucedía  allí.  Con 
ese  motivo  el  Intendente  de  Buenos  Aires, 
me  invitó  á  una  conferencia  y  me  preguntó 
si  yo  conocía  cuáles  eran  las  causas  que  ori- 
ginaban la  carestía  déla  carne.  Le  manifes- 
té que  efectivamente  las  conocía;  que  esa 
carestía  la  originaba  la  intervención,  en  pri- 
mer término  de  los  abastecedores;  y  con  ese 
motivo  le  indiqué  al  intendente  una  porción 
de  medidas  que,  á  mi  juicio,  darían  por  re- 
sultado el  abaratamiento  de  la  carne  ponién- 
dola al  alcance  de  todas  las  clases. 

Pasaba  esto,  señor  Presidente:  allí  las  ope- 
raciones y  transacciones  de  haciendas  no  se 
hacen  en  la  Tablada  como  aquí,  sino  en  los 
corrales  de  abasto.  La  introducción  á  la  Ta- 
blada no  tiene  otro  objeto  en  Buenos  Aires 
que  la  presentación  de  la  guía,  único  objeto. 
Después  las  haciendas  ?e  introducen  á  los 
corrales  y  mataderos  á  la  vez,  porque  están 
los  corrales  y  los  mataderos  y  allí  se  hacen 
las  transacciones. .  .Pasaba  esto,  sefíor  Pre- 
sidente: que  en  un  establecimiento  municipal 
— eso  era  lo  raro — reglamentado  por  una  dis- 
posición de  la  municipalidad,  se  cometían 
abusos  de  todo  género. . . 

Sr.  Lamarea— ¡Ta  ve  si  vale  la  pe- 
na!.. 

Sr.  Hernández — Pero  voy  á  traer  los 
antecedentes  para  demostrarle  al  señor  Di- 
putado que  está  en  error  al  suponer  que  es 
perjuicio  para  los  estancieros. 

8r.  Liamarca — Yo  no  digo  que  sean  per- 
juicios para  los  estancieros. — Digo  que  es 
aencillamente  imposible  llegar  á  lo  que  pre- 
tende el  señor  Diputado. 

Sr.  Hernández — ¿A  pesar  la  car- 
ne?. . .  Voy  á  demostrarle  que  no  es  impo- 
sible. 

Sr.  Castro — Estamos  fuera  de  la  cues- 
tión. 

Sr.  Hernández — No  estoy  fuera  de  la 
cuestión.  Voy  á  explicar  porqué  he  introf'u- 
cido  este  artículo  en  la  ley,  porque  yo  quiero 
llegar  á  que  se  pese  la  carne,  á  que  la  carne 
que  se  mande  al  puestero  llegue  pesada.  Pre- 
cisamente eso  es  lo  que  quiero. 

Sr.  Ltamarca — Empecemos  por  pesarlo 
en  el  rodeo — y  pesar  el  ganado  en  la  están* 


cia,  entonces,  porque  cuando  viene  á  la  Ta- 
blada ha  pasado  por  dos  ó  tres  mano«  6 
cuatro. 

Sr.  Hernández— ¿Las  haciendas? 

Sr.  Ijamarcn — Sí,  señor:  las  hacienda» 

Sr.  Hernández — Pero  donde  se  hace 
la  transacción  es  en  la  Tablada. 

Sr.  liamarca— No,  señor.  8e  hace  en  el 
rodeo  la  primera  transacción  entre  el  hacen- 
dado y  el  tropero. 

Sr.  Hernández— Pero  donde  se  pa|ra 
el  derecho  es  en  la  Tablada. 

Sr.  Ijamarca — Es  precisamente  por  eso 
que  interviene  el  Estado, — por  el  derecho. 

Sr.  Hernández— Y  precisamente  por 
eso  es  que  interviene  el  Estado, — en  que  ?e 
pese  la  carne. 

(Murmullos) 

Peroseñon  ¿dónde  se  hacen  las  ventas  de 
carne  en  París?  En  la  Villette,  en  el  mercaiio 
municipal:  allí  se  pesa  la  carne  y  allí  se  ma- 
tan las  haciendas  para  el  consumo  d^  l.n  po- 
blación: no  se  pesan  en  las  campañas;  w 
pesan  en  la  Villete,  vienen  á  la  Villete  y  allí 
se  hacen  las  transacciones  y  allí  se  pesan. 

Precisamente  la  Municipalidad  de  París  e« 
la  que  interviene  en  los  mataderos  y  obliga  á 
pesar  la  carne. 

Sr.  I^amarc^  -Pero  seguramente  no  io- 
terviene  por  el  servicio  público,  sino  por  el 
derecho  que  percibe. 

Sr.  Hernández — Pero  interviene  por 
el  servicio  público,  porque  obliga  á  vender 
la  carne  al  peso. 

(Murmullos). 

Voy  á  peñeren  antecedentes  á  la  Cámara. 

Iba  á  decir  que  yo  quiero  llegar  á  este  re- 
sultado— que  la  carne  se  venda  tanto  al  peso 
en  los  mercados  como  en  la  Tablada.  En  esn 
no  hay  perjuicio  absolutamente  para  los  es- 
tancieros; al  contrario, — hay  beneficio,  por- 
que para  el  estanciero  es  lo  miíimo  venderlo 
al  peso  que  vender  el  animal  en  pie. 

Yo  le  pregunto  al  señor  Lamarca,  si  el 
abastecedor  le  vende  al  carnicero  el  animal 
en  pie  ó  si  le  vende  la  carne  y  sebo. 

Sr.  I^amarca — Porque  le  venderá  otra 
parte  del  animal,  que  no  es  la  carne. 
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Sr«  Hernández — Y  si  le  vende  la  car- 
ne y  el  sebo,  se  lo  vende  al  peso. 

Por  eso  obliga  la  Municipalidad  de  Buenos 
Aires  á  pesar  el  animal ... 

Sr.  Ijamarea — Esta  lev  obliga  á  penar 
el  auimal  para  beneficiar  la  renta. 

(Murmullos). 

Sr.  Hernández — Pero  yo  pregunto  qué 
inconvenientes  hay  en  que  se  pese  la  res,  en 
que  se  establezca  en  la  ley  que  la  carne  debe 
venderse  al  peso. 

Sr«  l^amarea — ¡Pero  si  va  al  peso,  si  la 
ley  establece  el  peso! . . 

Hr.  Hernández — Pero  que  las  transac- 
ciones se  bagan  al  peso  también. 

Sr*  I^amarea — La  Comisión  de  Hacien- 
da no  ha  creído  que  *  debía  entrar  en  esa 
cuestión  de  venir  á  tutelar  el  modo  de  hacer 
negocios  de  carne. 

Sr.  martínez  (don  III*  C*) — Ese  solo 
se  ha  discutido — el   problema    finaneiero,- 
nada  más.  Lo  que  propone  el  señor  Hernán- 
dez podría  ser  materia  de  un  proyecto  de  ley 
por  separado;  pero  no  es  este  el  momento. 

Sr.  Hernández — ^To  quería  hacer  esta 
manifestación,  porque,  indudablemente,  se 
va  á  ofrecer,  se  va  á  dar  el  caso  de  que  la 
Cámara  va  á  tener  que  tomar  intervención 
en  este  asunto  con  respecto  á  la  reglamenta- 
ción de  la  venta  de  carne  al  peso. 

Sr.  Martínez  (don  W.  €•)— Yo  desde 
el  principio  le  había  dicho  en  una  interrup- 
ción al  Diputado  Feflor  Hernández,  que  me 
parecía  que  no  se  bahía  apercibido  del  pro- 
pósito primordial  que  guiaba  á  la  Comisión 
de  Hacienda.  Ese  propósito  no  ha  sido  el  de 
imponer  la  venta  al  peso;  ese  propósito  ha 
sido  exclusivamente  financiero;  ha  sido  evi- 
tar que  la  renta  de  abasto  se  venga  abajo 
como  resultado  del  mayor  peso  que  cada  vez 
tienen  los  ganados.  Cobrando  por  cabeza,  es 
claro  que  se  puede  dar  una  misma  alimenta- 
ción, cada  vez  con  menor  número  de  anima- 
les, en  virtud  del  mayor  peso  que  éstos  tie- 
nen, por  los  progresos  que  hace  la  ganadería. 
Este  ha  sido  el  propósito  que  ha  tenido  en 
vista  prímordialmente  la  Comisión,  como  lo 
dice  en  su  informe,  y  no  el  que  animaba  ai 
autor  de  este  proyecto^  doctor  Rodríguez,  de 


estimular  de  alguna  manera  el  progreso  de 
la  ganadería,  progreno  que  no  se  estimula 
con  tales  medidas  fiscales. 

Bien:  siendo  este  el  |)ropósito  que  ha  guia- 
do á'la  Comisión  de  Hacienda  y  el  que  es 
propio  de  su  resorte,  de  Comisión  que  infor- 
ma en  los  asuntos  financieros,  á  mí  me  pa- 
rece que  el  señor  Hernández  nos  va  á  obligar 
á  votar  en  contra  su  proposición,  cuando  en 
realidad  lo  que  procedería  es  que  ella  fuese 
presentada  en  forma  de  proyecto  de  ley  por 
separado. y  estudiado  por  la  Comisión  que 
corresponde. 

(Apoyados). 

Era  esta  indicación  la  única  que  me  mo- 
vía á  tomar  la  palabra. 

Yo  no  tengo  una  idea  hecha  sobre  si  la 
limitación  que  él  quiere  imponer  á  la  liber- 
tad de  contratar,  estaría  justificada  por  ra- 
zones especiales  en  el  caso.  Puede  ser  que 
tenga  razón,  aunque  mi  inclinación  es  la  de 
decir  que  todas  esas  limitaciones  que  el  Po- 
der público  lleve  á  la  industria  privada,  ó 
casi  todas  ellas,  son  casi  frustráneas,  pero 
reconozco  que  hay  casos  en  que  esas  limita- 
ciones se  imponen  y  puede  ser  que  este  caso 
sea  uno  de  ellos;  pero  lo  que  no  puede  hacer 
esa  limitación  es  imponer  una  forma  ^ada 
de  contratación  sin  que  haya  el  estudio  de 
una  Comisión  especial  respecto  de  este  asun- 
to, que  es  ajeno  al  problema  financiero  del 
momento. 

Yo  invitaría  al  distinguido  colega  á  que 
aplazara  la  consideración  de  este  asunto: 
cuando  lleguen  las  sesiones  ordinarias  puede 
ser,  bien  valdría  la  pena,  de  que  con  más 
tiempo,  presentara  el  señor  Diputado  uu  pro- 
yecto sobre  esa  materia,  que  sería  informado 
y  entonces  daríamos  un  voto  consciente. 

Por  mi  parte,  el  voto  negativo  que  daré, 
se  funda  exclusivamente  en  esa  considera- 
ción, que  yo  no  he  podido  estudiar  el  asunto 
en  la  forma  nueva  que  lo  presenta  el  señor 
Diputado  por  la  Colonia. 

Sr.  Hernández— Después  de  las  ma- 
nifestaciones que  ha  hecho  el  Diputado  se- 
ñor Martínez,  yo  retiro  el  artículo  aditivo  que 
había  propuesto. 

(Murmullos). 
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Sr«  Presidente— Se  va  á  votar. 

S¡  la  Cámara  acepta  el  retiro  del  artículo 
aditivo  proppesto  por  el  Diputado  señor 
Hernández. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aílrmativa). 

(Se  lee  el  artículo  7.*). 

Sr,  Slenra  Carranza — He  pedido  la 
palabra  para  proponer  una  cláusula  que  ya 
fué  fndicada  anticipadamente  cuando  se  tra- 
taba del  artículo  3.**  de  la  ley.  Se  hizo  notar 
que  el  impuesto  de  4  centesimos  debía  empe- 
zarse á  cobrar  apte^  del  año  que  se  establece 
en  este  artículo  7."  como  fecha  para  empezar 
á  regir  la  ley;  y  respondiendo  á  la  necesidad 
de  salvar  esta  dificultad,  'había  anticipado 
que  propondría  esta  pequeña  cláusula.  Como 
está  el  artículo:  «Esta  ley  empezará  á  regir 
un  año  después  de  promulgada,  salvo  en 
cumito  al  impuesto  establecido  en  el  articulo 
.3.°,  que  se  hará  efectivo  luego  de  verificada 
su  p'omulgación*. 

Me  parece  que  con  este  aditamento  queda 
subsanada  la  dificultad  y  podrá  la  ley  em- 
pezar á  regir  en  la  forma  conveniente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Está  á  la  considera- 
ción de  la  (/amara. 

8r«  Castro— Yo,  personalmente,  opino 
como  el  señor  Sienra  Carranza.  Creo  que  con- 
vendría que  la  Junta  empezara  á  percibir 
los  4  centesimos  por  cabeza,  para  que  tuvie- 
ra en  el  momento  en  que  las  balanzas  se  es- 
tablecieran, siquiera  un  capital  de  5  6  6,000 
pesos  que  entregar  al  contado;  pero  he  con- 
sultado á  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. . . 

Sr.  Cnñarro — ¿Quiere  tener  la  bondad 
de  leer  el  señor  Secretario? 

(Se  lee  el   articulo  en  la  forma  In'll- 
c.»<Jn  por  el  seflor  Sienra  Carranza). 

Yo  acepto. 

Sr.  pereda — Yo  también  acepto. 

Hr.  Martínez  (don  HI.  C.)— Desearía 
explicar  en  dos  palabras  por  qué,  con»o  miem- 
bro de  la  Comisión,  no  acepto. 


A  mí  me  parece  que  siempre  es  con  Te- 
niente que  él  pueblo  vea,  cuando  se  le  co- 
bra un  impuesto,  por  «qué  se  le  cobra,  vea 
en  seguida  el  beneficio  que  recibe.  Se  le  co- 
bran 4  centesimos  más  porque  se  pesan  los 
ganados;  pero  eso  desde  el  momento  que  se 
le  pesan:  no  cobrarle  un  impuesto,  afinque 
sea  pequeño,  pajra  unas  Básculas  con  l&s 
cuales  se  le  pesarán  más  adelante  los  gana- 
dos. ^  ', 

Después,  yo  no  creo  que  la  dificultad 
financier»,  si  existiera,  se  salvara,  porque,  ¿qué 
daría  el  impuesto  ese  en  un  año?  Daría  5  ó 
6,000  pesos^  y  las  Báscula  ya  se  ha  dicho 
que  cuestan  15  ó  20,000. 

De  manera  que  se  le  va  á  imponer  á  la 
•Junta  el  hacer  un  pequeño  empréstito,  y  e=o 
está  establecido  por  el  artículo  4.<>  que  faculti 
á  la  Junta  para  afectar  6  enajenar  el  ihipaes- 
to  de  balanza  por  el  tiempo  necesario  parad 
pago  de  aquellas  instalaciones. 

8e  saca  ahora  4  licitación  la  construcción 
de  estas  balanzas;  eso  demora,  por  el  artícolo 
6.S  tres  meses.  Cuando  las  balanzas  estin 
concluidas,  empieza  á  cobrarse  el  impuesto, 
y  sea  el  mismo  constructor,  sea  \in  Banco 
cualquiera,  le  facilita  el  dinero  á  la«TuDtA,¿i 
le  hace  crédito  por  tan  poco  tiempo.  El  cré- 
dito tiene  que  intervenir  de  todas  manens, 
desde  que  se  necesitan  veinte  mil  pesos  pa- 
ra pagar  las  Básculas  y  el  impuesto  de  4 
centesimos  no  da  más  que  cinco  pnil  en  ud 
año.  Por  esto  creo  que  el  artículo  está  biea 

Sr.  Sienra  Carranza — Yo  doy  menw 
importancia  que  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo, al  hecho  de  que  los  que  abonan  el  ia> 
puesto  están  viendo  desde  el  priníer  momen- 
to la  materialidad  de  las  Básculas  ó  de  los 
objetos  respecto  de  los  cuales  va  á  servir  we 
impuesto.  Me  parece  una  consideración  com* 
pletamente  idiológica— diré  así. 

Yo  creo  que  cuando  el  legislador  se  prop-v 
ne  la  realización  de  una  obra  cualquiera,  pu^ 
de  perfectamente. . . 

Sr.  Martínez  (don  ]fl.  C.) — Apoyado 
puede. 

Sr.  Sienra  Carranza — . .  .y  <)ebe  trt- 
trar  de  que  se  recojan,  de  que  se  realicen  loij 
recursos  con  que  va  á  verificarse  esa  mejon^ 
Esta  es  unfi  cosa  que  en  general  siempre  m 
realiza. 
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Sr.  Martínez  (don  III.  €.)-2-Eso  está 
)ueno  ciiando^se  trata*  del  Puerto  de  Monte- 
rideo;  pero  cuando  se  trata  de  unas  balanci- 
as que  cuestan  16,000  pesos.. . . 

Sr.  SieÉim  fcarranm— Y  cuando  se 
rata  de  cualquier  otra  cosa  va  proporcional - 
oente  aplicándose  la  misma  razón,  porque, 
laturalmente,  las  leyes  no  se  realizan  lo  mis- 
no  cuando  se  trata  de  cuerpos  de  un  gran 
rolumen,  que  cuando  se  trata  de  cuerpos  de 
Denor  volumen,  ni  cuando  se  trata  de  hechos 
le  pequefla  extensión,  cuando  se  trata  de  pe- 
¡ueños  hechos;  pero  en  todos,  proporcional- 
Hente,  va  rigiendo  el  mismo  principio. 

A  raí  me  parecía  que  la  disposición  del  ar- 
ículo  3.*  respondía  perfectamente  á  estos 
mncipios;  que  de  ninguna  manera  pueden  ser 
lestruídos  cón  el  temor  de  que  las  gentes 
mcuentren  que  si  los  beneficios  se  van  á  ob- 
tener sólo  con  posterioridad,  no  debe  antici- 
[)ar3e  el  sacrificio  con  que  todos  ban  de  con- 
tribuir á  que  esos  beneficios  se  realicen. 

De  manera  que  no  veo  en  los  argumentos 
hechos  por  el  señor  Diputado  doctor  Martí- 
nez, ninguno  que  subsista,  porque  no  veo  nin- 
gún otro  fuera  del  que  acabo  de  examinar,  y 
en  cuanto  á  lo  demás,  efectivamente,  el  em- 
préstito está  ya  previsto  en  la  ley. 

Pero  ya  que  el  señor  Diputado  por  Mohte- 
video  habla  de  las  operaciones  financieras  del 
Puerto,  diré  que  así  sucede  también,  en  ma- 
yor escala,  cuando  se  trata  de  asuntos  de 
mayor  escala.  Sí,  señor:  está  previsto  eJ  em- 
préstito; pero  hay  también  ya  motivo  para 
que  em{)¡ecen  á  reunirse  los  fondos  con  que 
varaos  á  responder  á  aquel  empréstito. 

¿Por  qué  razón  hemos  de  esperar  nosotros 
á  que  se  hayan  verificado  los  acontecimientos, 
á  que  haya  pasado  el  año,  para  una  mejora 
que  es  de  interés  nacional,  que  es  de  interés 
fiscal  y  á  la  cual  todos  deben  concurrir?  ¿por 
qué  no  se  han  de  realizar  los  fondos  desde 
ahora?  ¿por  qué  no  se  han  de  reunir  esos  fon- 
dos para  que  á  la  mayor  brevedad  posible 
esté  satisfecha  una  deuda  que  nosotros  mis- 
mos creemos?  El  servicio  de  la  deuda  que  se 
autoriza  por  esta  ley  debe  empezar  á  ser  ga- 
rantido con  elementos  que  la  ley  misma  da 
desde  luego,  no  habiendo,  como  digo,  que  no 
encuentro;  absolutamente  ninguna  razón,  sino 


una  razón  puramente  ontológica — diré  así — 
de  que  es  necesario  qne  se  vean  los  objeffos 
que  van^  servir  al  beneficio  que  se  trata  de 
realizar  por  esta  ley. 

Por  consiguiente,  por  mi  parte  mantengo 
la  indicación  que  acabo  de  hacer  y  el  adita- 
mento que  he  propuesto. 

Sr.  Biengrio  Rocca — Voy  á  hacer  una 
moción  de  orden. 

Está  por  sonar  la  hora  reglamentaria  y 
creo  que  sería  conveniente4^ejar  concluido 
este  asunto,  y  al  mismo  tiempo  abordar  en  la 
sesión  de  hoy  el  que  acaba  de  sancionar  el 
H.  Henado  relativo  á  las  tachas  pendientes 
de  resolución. 

Es  un  asunto  urgentísimo,  desde  que  el 
pensamiento  que  lo  inspiró  y  que  ha  mereci- 
do la  firma  de  algunos  de  los  honorables  co- 
legas, fracasaría  si  no  se  sancionara  en  los 
días  de  esta  semana. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  prorrogue 
la  sesión  hasta  terminar  el  asunto  pendiente... 

Sr.  Castro— Podría  dejarse  este  pendien- 
te y  prorrogarse  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora. 

Sr.  IHartinez  (don  M.  C.)-^¿No  se 
podría  celebrar  una  sesión  extraordinaria 
mañana? 

Sr.  Blen^^io  Rocca  —  Puede  quedar 
terminado  hoy:  es  un  asunto  que  conocen  los 
señores  Diputados. 

(Apoyados). 

Pido  que  se  ponga  á  votación  mi  moción, 
porque  va  á  sonar  la  hora. 

Sr.  Cnftarro— La  prórroga  es  para  tra- 
tar los  asuntos  que  ha  indicado  el  señor  Blen- 
gio  Rocca. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Blengio  Rocca. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido  en  el  artículo  que  estaba  en  discu- 
sión. 

Los  serioriís  por  la  afirmativa,  en   pío. 

(Aflrm'ítival 

(Se  lee  el  articulo  7.'  de  la  Comisión). 
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,  Si  fuer»  rechazado  ef^^te  artículo  se  votará 
con  pl  aditivo  propuesto  por  el  señor  Diputa- 
do por  la  Colonia.  ^ 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  aftrnjativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*»). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  9.**  es  de  orden. 

Queda  sancionada  la  ley. 

Pido  al  señor  Vicepresidente  que  tenga  la 
bondad  de  ocupar  la  presidencia. 

Sr.  Castro — Pido  al  señor  Presidente 
me  reemplace  todavía  por  un  momento,  por- 
que tendría  interés  en  tomar  parte  en  esta 
discusión. 

Sr.  Presidente — Muy  bien.  * 

Va  á  darse  cuenta  del  asunto  á  que  ha  he- 
cho referencia  el  Diputado  señor  Blengio  Roc- 
ca,  relativo  á  las  tachas  pendientes  de  reso- 
lución. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  Noviembre  17  de  1900. 

A  la  H.   Asamblea  General. 

El  P.  E.  accedlenlo  gustoso  al  pedido  que  le  ha 
sido  formulado  por  varios  señores  Senadores  y  Di- 
putados respecto  á  la  conveniencia  que  existe  en 
incluir  en  el  actual  perlodc»  extraordinario,  el  ad- 
junto proyecto  de  ley,  redactado  con  el  fln  de  dar 
una  solución  equitativa  y  un  ifornie  á  las  dificultades 
surgidas  en  varios  Departamentos  en  la  próxima 
elección  de  Senadores,  motivadas  por  el  retardo  pro- 
ducido en  la  decisión  de  algunor  Juicios  de  tachas 
pendientes,  haciendo  suyo  el  mencionado  proyecto, 
lo  sometíala  ilustrada  resolución  de  V.  H.  decla- 
rándolo al  efecto,  comprendido  entre  los  que  deter- 
minaron la  actual  convocatoria  á  sesiones  extraor- 
dinarias. 

Dios  guarde  á  v.  H.  muchos  años. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Eachen. 


Ministerio  de  Gobierno. 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  1  .*  Los  términos  para  apelar  de  las  reso- 
luciones dictadas  en  los  Juicios  de  tachas  de  las  per- 
sonas inscriptas  en  el  Registro  CivIco,  serán  los  ti* 
guienteb:  ante  las  Comisiones  calincadoras  la  apela- 
ción se  impondrá  en  la  primera  sesión  que  ella  ce* 
lebre,  siempre  que  entre  ésta  y  la  publicación  del  fi- 
lio, medie  un  lapso  de  tiempo  de  seis  días;  ante  las 
Juntas  electorales,  la  apelación  se  iRterpondrá  dea- 
tro  de  di^'z  dias  de  hacerse  público  el  faUo  de  U 
Junta. 

Art.  2.*  El  Tribunal  Pleno  dando  preferencia  á  los 
Juicios  de  tachas  que  suban  á  él  en  apelación  ó  qae- 
Ja,  los  resolverá  dentro  del  término  de  diez  dflas. 

Art.  3.*  En  las  próximas  elecciones  d4  Senador,  lo» 
inscriptos  cuyas  tachas  no  hayan  sido  definitiva- 
mente falladas  podrán  votar,  pero  ai  hacer  el  escru- 
tinio general,  las  Juntas  rJlectorales  eliminarán  loi 
votos  observados  y  cuyas  tachas  hayan  sido  decla- 
radas procedentes  con  arreglo  á  la  ley. 

En  caso  de  no  estar  concluidos  los  Juicios  de  tachas 
en  el  dia  designado  para  el  escrutinio  general  y  si 
el  resultado  de  la  elección  puede  depender  de  viMot 
observados  cuya  validez  esté  pendiente  de  resolactóo. 
be  aplazará  la  conclusión  del  referido  escmUnk) 
hasta  que  se  resuelvan  los  Juicios  pendientes. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Eduardo  Mac-Eacabn. 


cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en 
sancionado  el  siguiente: 


sesión  de  hoy  ha 


PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  t .«  En  las  próximas  elecciones  de  Senador, 
los  inscriptos  cuyas  tachas  no  hayan  sido  deflnltivt- 
mente  falladas,  podrán  votar;  pero  al  hacer  el  escm- 
tinio  general,  las  Juntas  Electorales  eliminarán  los 
votos  observados  y  cuyas  tachas  hayan  sido  declara- 
das procedentes  con  arreglo  á  la  ley. 

En  cas'>  de  no  estar  concluidos  los  Juicios  de  tachas 
en  el  dia  designado  para  el  escrutinio  general,  te 
aplazará  dicho  escrutinio  hasta  que  se  resuelvan  los 
Juicios  pendientes. 

Art.  2.«»  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del   H.  Senado, en  Montevideo  kU 
deN'  viembre  de  1900. 

Federico  Capurro, 

Vicepresidente. 

M.  Magaríños  SoUona, 

i."  Secretario. 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
Sr*  Bieng^io  Rocca — La  urgencia  de 

la  sanción  de  este  proyecto  de  ley  surge  de  Ir 
naturaleza  misma  del  asunto. 
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Es  notorio  que  algunos  de  los  señores  Dipu- 
tados, han  suscripto  una  petición  elevada  hace 
varios  días  al  P.  E.  para  que  tomara  la  ini- 
ciativa enviando  á  la  H.  Asamblea  General 
ese  proyecto  de  ley,  que  no  sé  si  ha  sido  modi- 
ficado, con  el  propósito  de  salvar  inconve- 
nientes en  las  elecciones  de  Colegio  de  Se- 
nador que  deben  efectuarse  el  domingo  próxi- 
mo. Haría^  pues,  moción  en  virtud  de  la  ur- 
gencia que  he  manifestado  anteriormente,  pa- 
ra que  se  tratara  sobre  tablas  el  asunto  en 
las  dos  discusiones. 

(Apóyalos). 

Los  seSores  Diputados  conocen  el  proyec- 
to porque  ha  sido  publicado  en  la  prensa  y 
ha  sido  publicada  la  discusión  que  al  rededor 
de  él  se  ha  producido  en  el  H.  Senado.  Híln 
podido  pesar  las  razones  que  hay  en  pro  y 
en  contra  y  podrán  dar  su  voto  en  una  for- 
ma completamente  consciente. 

Es  evidente  que  si  el  proyecto  no  llegara 
á  ser  sancionado  de  inmediato,  ya  no  surti- 
ría los  efectos  que  se  esperan,  ya  no  daría 
los  resultados,  que  se  desean  y  que  inspiran 
á  los  señores  Diputados  á  tomar  la  iniciativa 
en  el  asunto. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
la  moción  del  señor  Diputado  para  tratar  so- 
bre tablas  el  asunto, — haciendo  notar  á  la 
H.  Cámara  que  debe  votarse  también  si  es 
dentro  del  cuarto  de  hora  que  se  ha  prorro- 
gado la  sesión  que  debe  votarse  el  asunto. 

Sr.  Paíomeqae — Yo  me  encuentro,  se- 
ñor Presidente,  en  una  situación  difícil.  Yo 
soy  partidario  del  proyecto,  hasta  casi  puede 
decirse  que  he  iníiicado  yo  mismo  en  las 
antesalas  del  Senado  algo  al  respecto. 

Algunos  ciudadanos  de  campaña  piden  la 
sanción  de  este  proyecto,  otros,  sin  embargo 
lo  rechazan;  pero  comprendo  que  se  trata  de 
un  neto  en  que  la  libertad  absoluta  del  legis- 
lador no  existe  en  este  caso,  en  que  pertene- 
ciendo á  una  colectividad  política  es  casi  ab- 
.«olotamente  necesario  que  el  voto  que  vamos 


ádar  en  esta  cuestión  esté  inspirado  en  las 
conveniencias  de  la  asociación  á  que  uno 
pertenece,  sin  que  esto  importe  de  ninguna 
manera . . . 

Sr*  Oel  Castillo — No  apoyados. 

Sr.  Palomeqoe — . . .  poner  las  conve- 
niencias y  los  intereses  sobre  los  dictados  de 
la  justicia  y  de  la  recta  razón . . . 

Sr.  Blengrio  Rocca — Atienda  el  señor 
Diputado  á  las  conveniencias  del  país,  y 
prescinda  de  lo  demás, 

(Apoyados). 

que  es  lo  único  que  ha  inspirado  á  los  que 
firmaron  el  proyecto. 

Sr.  Palomeqoe  —  Pues  inspirado  en 
esas  conveniencias  del  país  es  que  yo  creo 
que  no  se  debe  tratar  sobre  tablas  este  asun- 
to... 

Sr.  Itlartínez  (don  O.  IH.)— Apoyado. 

Sr.  Paíomeqae — . . .  To  quizás  le  da- 
ré mi  voto;  pero  creo  que  podría,  como  decía 
el  Diputado  señor  Martínez,  celebrarse  una 
sesión  extraordinaria  mañana.  Yo  no  he  estu- 
diado perfectamente  la  cuestión  en  todas  sus 
fases . . . 

Sr.  Caffarro — ¿Y  entonces  cómo  las 
indica  el  señor  Diputado  si  no  las  ha  estu- 
diado? 

Sr.  Paíomeqae  —Van  dos  interrupcio- 
nes que  se  me  hacen. 

(Murmullos). 

Muy  bien,  señor  Presidente:  voy  á  votaren    "* 
contra  de  la  moción   para  que  se  trate  sobre 
tablas  el  asunto,  y  si  se  trata   el  fondo  de  la 
cuestión,  también  me  opondré  desde  luego  y 
votaré  en  contra. 

Yo  quería  buscar  una  fórmula  conciliato- 
ria...y  voy  á  dar  las' razones  por  qué  me 
opongo  á  que  se  trate  sobre  tablas. 

Es  indiscutible,  señor  Presidente,  que  este 
asunto  se  ha  tratado  in  extenso  en  el  Senado, 
y  es  también  indiscutible  que  está  encerrado 
en  este  proyecto  un  interés  político  para  las 
dos  fracciones  que  están  en  lucha. 

Sr.  Blenglo  Rocca— Pido  la  palabra 
para  una  moción  de  orden,  si  me  permite  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Paíomeqae — jCóipo  no!. . 
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Hr.  Blengio  Rocca— En  vista  de  ks 
observaciones  que  acaba  de  formular  el  Di- 
putado seílor  Palomeque,  desde  que  manifies- 
ta que  él  no  conoce  el  fondo  del  asühto,  yo 
haría  moción  para  que  la  Cámara  celebrara 
sesión  mañana, 

(Apoyados). 

por  que  no  quiero  absolutamente  que  se  su- 
ponga . . . 

Sr.  Martínez  (don  ^1.  C)— No  hay  el 
menor  propósito  de  obstruccionismo... 

Sr.  Blenj^io  Rocca— .  . .  que  mi  moción 
tenía  el  propósito  de  sorprender  á  los  señores 
Diputados. 

Sr.  Itlat^títiez  (don  ift.  tJ.) — .  .  .  pero 
es  natural  que  se  dé  á  los  señores  Diputados 
algán  tiempo  para  pensar  en  un  proyecto  que 
el  Senado  ha  discutido  dos  días. 

(Murraullos). 


SiK  Blengflé  Üócca— Pido  U  votacióo 
de  mi  moción,  que  es  de  orden — para  queU 
Cámara  celebre  sesióil  extraordinaria  el  día 
de  mañana  para  ocuparse  de  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Diputado. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  levanta  la  sesión. 


■\ 


(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  7 
diez  minutos  p.  m.). 

Samtiel  Blixén^ 
Secretario^ 


9>  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN   número) 


NOVIEMBRE  23  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  P.  CASTRO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  tres  y  cincuenta  minutos  p.  m.  dei  día 
veinlítrés  de  Noviembre  del  año  de  mil  no- 
vecientos, los  señores  Representantes 


Mendosa  ( don  L. ) 

Mendosa  (don  B. ) 

Brito 

Averno 

Pereda 

Blengio  Rocca. 

Iglesias 

Bscader 

Flortto 

Roocl&lettI 

Feppeira 

Hem4ndea 

Palomeqne 

Roi^nles 

Icasnrlaflra 


Del  CastlUo 

Lacaeva  Stlrllng 

García  y  Santos 

Guffarro 

Várela 

Quíntela 

Lama  rea 

Figarl 

Salteraln 

Lezama 

Copello 

Barablno 

Martines  ( don  M.  G. ) 

Alvex 

GaiUot 


Faltaron  los  siguientes 

CON  AVISO 


mffiAgfc»  Zabaleta 

Canfleld 

CastelU 

Baela 

Brito  de!  Pino 

Sooa 

Slenra  Carransa 

CON  LICENCIA 


Haedo  Snáres 

Lepa 

Abellá  y  Escobar 

s4errato 

Etoheverrito 


Bergalll 
Buenaíkma 
Rodrigues  Larreta 
Gasaravilla 
Saavedra 


SIN  AVISO 


Boheverria 

Mora  Magarifios 

Gil  (don  Isaac) 

Berinduague 

Espalter 

Irigoyen 

Fonseca 

Ooso 

Schlaíllno 

Viera 

Martorell 


Berro 

Vidal  y  Fuentes 

Pons 

Martines  (don  D 

Gonzálex  Roca 

Moreno 

Pereira 

Suáres 

Gil  (  don  Juan  ) 

Bauza 


M  í 


8r.  Presidente — No  habiendo  numero, 
no  puede  tener  lugar  la  sesión. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  retirániose  los  señore 
presentes ). 

Samuel  Blixén, 
Secretario. 
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Jútíih  á  (Jue  aplicáis,  como  mejor  le  {jáfecie- 
nt,  cUlthdo  llegara  el  isaso,  este  J)equeño  im- 
puesto (le  4  cehtésttnos. 

En  heíílidad,  clispone  la  Junta  sin  que  f^e 
le  preceptúe  de  una  manera  expresa,  de  can- 
tidades mucho  mayores  qué  esta  de  5  á  6,000 
posos:  ée  lé  dan  rentas  para  que  atierida  to- 
ddí*  las  hecesidades  HiuHici pales,  y  lá  Junta, 
8>^úíi  sti  crilerio,  6  bieii  las  destina  á  compo- 
ner e3t'3  camino  6  á  mejorar  tal  plaza. 

Por  mi  pátte,  creo  que  hfty  algo  de  lujo  de 
previsión  eii  discutir  prolijamente  lo  que  ha- 
bía qiie  ürtcei"  con  este  impuesto  cuando  sc 
hHfhñ  pagHdo  las  Básculas  ^  cuando  se  ha- 
yan hecho  las  mejoras  que  se  liecesitan  en  la 
Tablada  dé  la  Capital.  El  flfigodé  lasBásca- 
Idd  pót"  sf  solo  absorberá  el  ¡íripuosko  por  tres 
aflbá.. . 
'  Ér¿  Oél  C:;á!illllé  -Üe  las  primeras. 
.  Sr.  CáÉítl-b-- ..  .de  íaí  primeras,  tres 
6  Cüatho  Shos— ptobablehfierite  tt"es — t  pro- 
bablbririénfce  otros  tantos  se  i-equeriráti  para 
sérctibiertas  las  otras  mejoras  que  se  nece.^l- 
tóti  éh  lá  Tablada.  Ef^  discutir,  por  collsiguteh- 
té,  lo  k|bé  harfehtos  cod  este  Itripuesto  dentro 
dé  seis  Aflóá. 

Kb  veo,  óiñ  embargo,  hingtlH  Inconveniente 
eil  que  §e  establezca  desde  yá  qué  el  ímpueso 
adlciortftl  qué  ahora  creamos,,  dentro  de  tan- 
tos üfíos,  cuándo  Jra  tió  sé  le  nece.^ite  pafít  es- 
to, se  fe  deátihé  á  mejol'aá  de  los  caminos  ac- 
cesbHós  á  la  Tablada,  t^tt  Ideíl  hó  es  nUe<ra, 
ya  hace  muchos  afíos  se  creó  un  impuesto  de 
20  certlésímos  por  cah^M  desttnfldo  exclusi- 
vamente á,la  mejora  de  esos  díiipinós,  y  pasado 
cierto  tiempo,  tas  hecesídrtdes  del  Erarlo  "hi- 
cieron que  se  refundiera  ese  impuesto  en  las 
reñtágí  genérale?,  donde  figura  hoy,  como 
uñfl  de  tantas.  Sin  embrtt-go,  5  6  6,000  ^lesofl 
no  es  Hada  par.4  atender  á  la  compostura 
añüal  dé  los  caminos  ácce*3orbs  &  Id  Tabla- 
da —que  sotí  destruidos  de  una  mdnerrt  que' 
parece  i if creíble —rjiíe  sólo  se  cree  cuando  áe 
les  te— poi"  los  animales  que  tl'aiisltan  dia- 
riáftiente  por  allí. 

En  nombre  de  la  Comisión  de  Haeiendfl, 
á  quien  he  consultado,  acepto,  pues,  tanto  la 
idea  del  doctor  Pálomeque— de  supHniir  esa 
facultad  lata  a(?ordada  á  la  Junta, — como  Ir» 
idea  oémpleVhentaria  del  Dijiutádo  señor  Del 


Ciistillo  de  aplica  i"  á  hie]ol*ás  de  los  caminos 
accesorios  á  la  Tablada  el  impuesto  de  que 
se  trata,  el  impuesto  adicional  de  4  centesimos. 

Sr.  Paldmeqne— CoHio  ha  dicho  muy 
bien  el  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión, la  cuestión  de  caminos  es  algo  para  el  por- 
venir: lo  que  interesa  es  la  construcción  de  los 
Corrales  Bdscuhs  y  de  los  Corrales  con  pe- 
sebreras y  aguadas  y  demás  necesidades  de 
la  Tablada  de  la  Capital. — De  manera  que 
después  de  cubierto  esto  á  que  se  refiere  el 
doctor  Del  Castillo— creo  que  esa  es  la  men- 
te— convendría  dejar  claro,  para  que  no  fuera 
á  suponerse  que,  después  de  cubierto  el  c05to 
de  las  instalaciones,  la  corporaciór^  municipal 
destinará  todo  eso  á  caminos  también  y  á  la 
construcción  de  cotrales  Con  pesebreras  y 
aguadas.  Convendría  decir:  la  corporación 
municipal  destinará,  en  primer  término,  el 
producto  del  nuevo  impuesto  á  lá  construc- 
ción de  corrales  con  pesebreras  y  aguadas,  y 
demás  mejoras  que  reclama  la  Tablada  de  \á 
Capiral  y  en  1b1  segundo  término  á  los  caminos 
que  den  acceso  á  la  Tablada. 

Yo  creo  que  set-ía  conveniente  dejar  claró 
esto,  ^Úé  primero  debo  aplicarse  eso  i  e^jas 
construcciones,  y  después  á  los  caminos. 

Üt.  Haríinét  (doh  ^.  fc.)— «^  í^^go 
de  satisfechas  esas  necesidades»,  dicfe  la  ley. 

Sr,  Palomeqoe — Se  refiere  primero  á 
la  construcción. 

SK  Márlítiez(dclfi  H.  fc«)— Viene  gra- 
duando todo.  Primero  se  aplica  á  las  Básculas. 
Después  dice:  cubierto  que  sea  el  costpde  esas 
Instalaciones  entrarán  las  otras,  la  construc- 
ciólt  de  los  córrales;  y  después  dice:  «y  Íu%- 
go  deshti.-ífechíis. .  .» 

hr.  l*ttIortie<itie— ¡Pero  seítoí*  t)iputaJo! 
«y  luego  de  satisfecha:*. . . » 

SK  itefkrlth^^  (dotí  ^.  CJ.)-. .  .y  des- 
pues  dé  todo  e-iO  cdncluye:  «y  luego  de  sa- 
tisfechas eí»as  hecesidades. . .  » 

*!•.  lPaÍttime<|lie— f^q  dice,  tnolüyé  tres 
cosíts  juntas.  ¿A  cuál  de  las  tres  cosas  habrá 
que  darle  priuHda<l? 

Sr.  Oel  Castillo— Después,  y  luego  de 
satisfechas  esas  necesidades,  no  qiiednrían 
sino  los  caminos  qup  dan  acceso  á  tá  Tablada. 

«f;  ^lariínex  (ítoií  ll.  C,)-t  luego 
de  satisferhas  esas  nec^s'lftde-í,  á  la  ccinpos- 
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ftira  de  I09  caminos  que  dan  acceso  á  la  Ta- 
blada. 

Sr.  Palomeqoe — No  se  puede  destinar 
ese  dinero  á  los  caminos  antes  que  á  la  cons- 
trucción de  los  corrales  con  pesebreras  y 
aguadas  que  se  refieren  á  la  Tablada.  Eso  es 
lo  que  yo  creo  qu^  debe  quedar  establecido 
en  la  ley,  porque  poniéndolo  así  conjunto 
puede  dar  motivo  para  ello . . . 

Sr.  Oel  Castillo— No  quedará  así. 

Sr.  Palomeque— To  hago  esta  obser- 
vación á  la  Comisión  por  si  la  cree  conve- 
niente. Si  cree  que  está  claro  el  artículo,  que 
lo  deje  como  está.  No  tengo  ningún  interés 
en  mantener  discusión  al  respecto. 

Sr.  Florito — Hago  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  acepta 
la  modificación  propuesta  por  el  doctor  Del 
Castillo? 

Sr.  Castro— Sí,  seHor  Presidente;  la 
acepta. 

Sr.  Pr^sf4ente— Va  á  darse  lectura  de 
cómo  queda  el  artículo  con  las  modificacio- 
nes. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

-Articulo  5.*  Cubierto  quesea  el  costo  dq  esas  in?- 
tnlacloneí,  la  corporación  Municipal  destinará  el 
producto  del  nuevo  Impuesto  á  la  construcción  de  co- 
rrales con  pesebreras  y  aguadas  y  demás  mejoras 
que  reclama  la  Tablada  de  la  capital,  y  luepo  de  sa- 
tlsfech.Hs  esas  necesidades,  á  la  mejora  y  conserva- 
ción de  ios  caminos  que  dan  acceso  A  la  mi8ma«>. 

Estando  aceptado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda este  artículo,  se  procederá  á  votar. 
Si  se  acepta. 
Los  sen  >res  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(Afirmativa). 

(Se  lee  arttculo  6.*). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Sr.  Palomeqoe— V07  á  hacer  una  pre- 
gunta al  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión. 

¿Según  este  artículo  no  tendría  interven- 
ción el  Ministerio  de  Gobierno  en  el  pliego 
de  condiciones? 


Sr.  Castro — A  la  Comisión  le  ha  pare- 
cido que  se  trataba  de  un  asunto  de  detalle 
que  podría  ser  resuelto  por  la  Junta. 

Sr.  Oel  Castillo — Y  aunque  no  fuera 
tan  de  detalle. 

Sr.  Castro— Tratándose  de  las  Juntas 
Económico-Administrativas  de  campaña,  está 
en  el  orden  de  las  ideas  el  acordarles  cada 
vez  mayores  facultades;  pa-ece  que  tratán- 
dose de  la  Junta  de  la  capital,  no  debemos 
restringírselas. 

Sr.  Paloipeqne  —  Era  una  pregunta 
no  más  que  hacía.  De  manera  que  queda 
constancia  de  que  el  Ministerio  de  Gobierno 
no  interviene. 

Sr.  Castro— Como  uno  de  tantos  asun- 
tos: siempre  están  las  Juntas  bajo  la  supe- 
rintendencia del  Ministerio  de  Gobierno. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  procederá  á  votar. 

Si  se  acepta  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Afirmativa). 

Sr.  Hernández — Aquí  voy  á  proponer 
el  artículo  aditivo. 

Voy   á  manifestar   á   la  Cámara,   señor. 
Presidente,  que  yo  no  he  tenido  otro  propósi- 
to al  proponer  este  artículo,  que   garantir  á 
la  población  de  abusos  que  pueden  producir- 
se más  adelante. 

Me  he  apercibido  que  por  algunos  miem- 
bros de  la  Cámara  se  abriga  el  temor  de  que 
la  introducción  do  est^  artículo  en  la  ley  po- 
dría perjudicar  á  los  estancieros;  pero  es  al 
contrario,  señor  Presidente;  este  artículo  vie- 
ne á  beneficiar  á  los  estancieros  y  al  público 
consumidor. 

He  dicho  que  este  asunto  fué  tnateria  de 
una  gran  discusión  en  la  Municipalidad  de 
Buenos  Aires;  y  voy  á  permitirme  dar  algu- 
nos antecedentes  de  esa  cuestión  á  la  Cá- 
mara. 

El  año  86  se  encareció  de  tal  manera  la 
carne  que  no  era  posible  ponerla  al  alcance 
de  las  clases  menesterosas.  La  prensa  en  ge- 
neral y  la  Municipalidad,  se  preocuparon  de 
buscar  las  causas  que  ocasionaban  esta  ca- 
restía. En  esa  época  me  cabía  el  honor  de 
administrar  uno  de  los  mercados  más  impor- 
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tantes  de  Buenos  Aire?,  y  por  consiguiente, 
estaba  al  tanto  de  lo  que  sucedía  allí.  Con 
ese  motivo  el  Intendente  de  Buenos  Aires, 
me  invitó  á  una  conferencia  y  me  preguntó 
si  yo  conocía  cuáles  eran  las  causas  que  ori- 
ginaban la  carestía  déla  carne.  Le  manifes- 
té que  efectivamente  las  conocía;  que  esa 
carestía  la  originaba  la  intervención,  en  pri- 
mer término  de  los  abastecedores;  y  con  ese 
motivo  le  indiqué  al  intendente  una  porción 
de  medidas  que,  A  mi  juicio,  darían  por  re- 
sultado el  abaratamiento  de  la  carne  ponién- 
dola al  alcance  de  todas  las  clases. 

Pasaba  esto,  señor  Presidente:  allí  las  ope- 
raciones y  transacciones  de  haciendas  no  se 
hacen  en  la  Tablada  como  aquí,  sino  en  los 
corrales  de  abasto.  La  introducción  á  la  Ta- 
blada no  tiene  otro  objeto  en  Buenos  Aires 
que  la  presentación  de  la  guía,  único  objeto. 
Después  las  haciendas  se  introducen  á  los 
corrales  y  mataderos  á  la  vez,  porque  están 
los  corrales  y  los  mataderos  y  allí  se  hacen 
las  transacciones. .  .Pasaba  esto,  señor  Pre- 
sidente: que  en  un  establecimiento  municipal 
— eso  era  lo  raro — reglamentado  por  una  dis- 
posición de  la  municipalidad,  se  cometían 
abusos  de  todo  género. . . 

Sr.  Lamarea— ¡Ya  ve  si  vale  la  pe- 
na!.. 

Sr.  Hernández — Pero  voy  á  traer  los 
antecedentes  para  demostrarle  al  señor  Di- 
putado que  está  en  error  al  suponer  que  es 
perjuicio  para  los  estancieros. 

Sr.  Liamarca — Yo  no  digo  que  sean  per- 
juicios para  los  estancieros. — Digo  que  es 
aencillamente  imposible  llegar  á  lo  que  pre- 
tende el  señor  Diputado. 

gp,  Hernández — ¿A  pesar  la  car- 
ne?. . .  Voy  á  demostrarle  que  no  es  impo- 
sible. 

Sr.  Castro — Estamos  fuera  de  la  cues- 
tión. 

Sr.  Hernández— No  estoy  fuera  de  la 
cuestión.  Voy  á  explicar  porqué  he  introflu- 
cido  este  artículo  en  la  ley,  porque  yo  quiero 
llegar  á  que  se  pese  la  carne,  á  que  la  carne 
que  se  mande  al  puestero  llegue  pesada.  Pre- 
cisamente eso  es  lo  que  quiero. 

Sr.  liamarca — Empecemos  por  pesarlo 
en  el  rodeo — y  pesar  el  ganado  en  la  están* 


cia,  entonces  porque  cuando  viene  á  la  Ta- 
blada ha  pasado  por  dos  ó  tres  mano9  6 
cuatro. 

Sr.  Hernández— ¿Las  haciendas? 

Sr.  linmarcn — Sí,  señor:  las  hacienda?. 

Sr.  Hernández — Pero  donde  se  hace 
la  transacción  es  en  la  Tablada. 

Sr.  Ijamarca— No,  señor.  Se  hace  en  el 
rodeo  la  primera  transacción  entre  el  hacen- 
dado y  el  tropero. 

Sr.  Hernández— Pero  donde  se  paga 
el  derecho  es  en  la  Tablada. 

Sr.  I^amarca — Es  precisamente  por  eso 
que  interviene  el  Estado, — por  el  derecho. 

Sr.  Hernández — Y  precisamente  por 
eso  es  que  interviene  el  Estado, — en  que  se 
pese  la  carne. 

(MurmuUoH) 

Pero  señor:  ¿dónde  se  hacen  las  ventas  de 
carne  en  París?  En  la  Villette,  en  el  mercado 
municipal:  allí  se  pesa  la  carne  y  allí  se  ma- 
tan las  haciendas  para  el  consumo  d<í  In  po- 
blación: no  se  pesan  en  las  campafSas;  se 
pesan  en  la  Villete,  vienen  á  la  Villete  y  allí 
se  hacen  las  transacciones  y  allí  se  pesan. 

Precisamente  la  Municipalidad  de  París  es 
la  que  interviene  en  los  mataderos  y  obliga  i 
pesar  la  carne. 

Sr.  L*amar<^  -Pero  seguramente  no  in- 
terviene por  el  servicio  público,  sino  por  el 
derecho  que  percibe. 

Sr.  Hernández — Pero  interviene  por 
el  servicio  público,  porque  obliga  á  vender 
la  carne  al  peso. 

(Murmunos) 

Voy  á  poner  en  antecedentes  á  la  Cámara. 

Iba  á  decir  que  yo  quiero  llegar  á  este  re- 
sultado— que  la  carne  se  venda  tanto  al  peso 
en  los  mercados  como  en  la  Tablada.  En  eso 
no  hay  perjuicio  absolutamente  para  los  es- 
tancieros; al  contrario, — hay  beneficio,  por- 
que para  el  estanciero  es  lo  mismo  venderlo 
al  peso  que  vender  el  animal  en  pie. 

Yo  le  pregunto  al  señor  La  marca,  si  el 
abastecedor  le  vende  al  carnicero  el  animal 
en  pie  ó  si  le  vende  la  carne  y  sebo. 

Sr.  I^amarca — Porque  le  venderá  otra 
parte  del  animal,  que  no  es  la  carne. 
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8r«  HemándesB — Y  si  le  vende  la  car- 
ne y  el  sebo,  se  lo  vende  al  peso. 

Por  esoobliga  la  Municipalidad  de  Buenos 
Aires  á  pesar  el  animal . . . 

Sr.  liamarca — Esta  lev  obliga  á  penar 
el  animal  para  beneficiar  la  renta. 

(Murmullos). 

8r.  Hernández — Pero  yo  pregunto  qué 
ídcód venientes  hay  en  que  se  pese  la  res,  en 
que  se  establezca  en  la  ley  que  la  carne  debe 
venderse  al  peso. 

Sr.  liamarca — ¡Pero  si  va  al  peso,  si  la 
ley  establece  el  peso! . . 

Sr,  Hernández — Pero  que  las  transac- 
ciones se  bagan  al  peso  también. 

Sr.  liamarca — La  Comisión  de  Hacien- 
da no  ha  creído  que '  debía  entrar  en  esa 
cuestión  de  venir  &  tutelar  el  modo  de  hacer 
negocios  de  carne. 

Sr.  martínez  (don  III.  €•)— Ese  solo 
se  ha  discutido — el   problema    financiero,- 
nada  más.  Lo  que  propone  el  señor  Hernán- 
des  podría  ser  materia  de  un  proyecto  de  ley 
por  separado;  pero  no  es  este  el  momento. 

Sr.  Hernández — ^Yo  quería  hacer  esta 
manifestación,  porque,  indudablemente,  se 
va  á  ofrecer,  se  va  á  dar  el  caso  de  que  la 
Cámara  va  á  tener  que  tomar  intervención 
en  este  asunto  con  respecto  á  la  reglamenta- 
ción de  la  venta  de  carne  al  peso. 

Sr.  Martínez  (don  IH.  C) — Yo  desde 
el  principio  le  había  dicho  en  una  interrup- 
ción al  Diputado  Feñor  Hernández,  que  me 
parecía  que  no  se  bahía  apercibido  del  pro- 
pósito primordial  que  guiaba  á  la  Comisión 
de  Hacienda.  Ese  propósito  no  ha  sido  el  de 
imponer  la  venta  al  peso;  ese  propósito  ha 
sido  exclusivamente  financiero;  ha  sido  evi- 
tar que  la  renta  de  abasto  se  venga  abajo 
como  resultado  del  mayor  peso  que  cada  vez 
tienen  los  ganados.  Cobrando  por  cabeza,  es 
claro  que  se  puede  dar  una  misma  alimenta- 
ción, cada  vez  con  menor  número  de  anima- 
les, en  virtud  del  mayor  peso  que  éstos  tie- 
nen, por  los  progresos  que  hace  la  ganadería. 
Este  ha  sido  el  propósito  que  ha  tenido  en 
vista  prímordialmente  la  Comisión,  como  lo 
dice  en  su  informe,  y  no  el  que  animaba  al 
autor  de  este  proyecto^  doctor  Rodríguez,  de 


estimular  de  alguna  manera  el  progreso  de 
la  ganadería,  progreso  que  no  se  estimula 
con  tales  medidas  fiscales. 

Bien:  siendo  este  el  propósito  que  ha  guia- 
do á*la  Comisión  de  Hacienda  y  el  que  es 
propio  de  su  resorte,  de  Comisión  que  infor- 
ma en  los  asuntos  financieros,  á  mí  me  pa- 
rece que  el  señor  Ht^rnández  nos  va  á  obligar 
á  votar  en  contra  su  proposición,  cuando  en 
realidad  lo  que  procedería  es  que  ella  fuese 
presentada  en  forma  de  proyecto  de  ley  por 
separado. y  estudiado  por  la  Comisión  que 
corresponde. 

(Apoyados). 

Era  esta  indicación  la  única  que  me  mo- 
vía á  tomar  la  palabra. 

Yo  no  tengo  una  idea  hecha  sobre  si  la 
limitación  que  él  quiere  imponer  á  la  liber- 
tad de  contratar,  estaría  justificada  por  ra- 
zones especiales  en  el  caso.  Puede  ser  que 
tenga  razón,  aunque  mi  inclinación  es  la  de 
decir  que  todas  esas  limitaciones  que  el  Po- 
der ptiblico  lleve  á  la  industria  privada,  ó 
casi  todas  ellas,  son  casi  frustráneas,  pero 
reconozco  que  hay  casos  en  que  esas  limita- 
ciones se  imponen  y  puede  ser  que  este  caso 
sea  uno  de  ellos;  pero  lo  que  no  puede  hacer 
esa  limitación  es  imponer  una  forma  ^ada 
de  contratación  sin  que  haya  el  estudio  de 
una  Comisión  especial  respecto  de  este  asun- 
to, que  es  ajeno  al  problema  financiero  del 
momento. 

Yo  invitaría  al  distinguido  colega  áquo 
aplazara  la  consideración  de  este  asunto: 
cuando  lleguen  las  sesiones  ordinarias  puede 
ser,  bien  valdría  la  pena,  de  que  con  más 
tiempo,  presentara  el  señor  Diputado  un  pro- 
yecto sobre  esa  materia,  que  sería  informado 
y  entonces  daríamos  un  voto  consciente. 

Por  mi  parle,  el  voto  negativo  que  daré, 
se  funda  exclusivamente  en  osa  considera- 
ción, que  yo  no  he  podido  estudiar  el  asunto 
en  la  forma  nueva  que  lo  presenta  el  señor 
Diputado  por  la  Colonia. 

Sr.  Hernández— Después  de  las  ma- 
nifestaciones que  ha  hecho  el  Diputado  se- 
ñor Martínez,  yo  retiro  el  artículo  aditivo  que 
había  propuesto. 

(Murmullos). 
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,  Si  fuer»  rechazado  e^te  artículo  se  votará 
con  ^1  aditivo  propuesto  por  el  señor  Diputa- 
do por  la  Colonia.  ^ 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  eu  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  S.«). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  He  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  9.**  es  de  orden. 

Queda  sancionada  la  ley. 

Pido  al  señor  Vicepresidente  que  tenga  la 
bondad  de  ocupar  la  presidencia. 

Sr,  Castro — Pido  al  señor  Presidente 
me  reemplace  todavía  por  un  momento,  por- 
que tendría  interés  en  tomar  parte  en  esta 
discusión. 

Sr.  Presidente — Muy  bien. ' 

Va  á  darse  cuenta  del  asunto  á  que  ha  he- 
cho referencia  el  Diputado  señor  Blengio  Roc- 
ca,  relativo  á  las  tachas  pendientes  de  reso- 
lución. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  Noviembre  17  de  1900. 

A  la  H.   Asamblea  General. 

El  P.  E.  accedienio  gustoso  al  pedido  que  le  ha 
sido  formulado  por  varios  señores  f^enadores  y  Di- 
putados resp'-cto  á  la  conveniencia  que  existe  en 
Incluir  en  el  actual  período  extraordinario,  el  ad- 
junto proyecto  de  ley,  redactado  con  el  fin  de  dar 
una  solU(  ion  equitativa  y  un  iforme  á  las  dificultades 
surgidas  en  varios  Departamentos  en  la  próxima 
elección  de  Senadores,  motivadas  por  el  retardo  pro- 
ducido en  la  decisión  de  algunor  Juicios  de  tachas 
pendientes,  haciendo  suyo  el  mencionado  proyecto, 
lo  someta  á  la  ilustrada  resolución  de  V.  H.  decla- 
rándolo al  efecto,  comprendido  entre  los  que  deter- 
minaron la  actual  convocatoria  á  sesiones  extiaor- 
dinarias. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Eachbn. 


Ministerio  de  qpbierno. 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 


Articulo  1.*  Los  términos  para  apelar  de  las  reso- 
luciones dictadas  en  los  Juicios  de  tachas  de  las  per- 
sonas inscriptas  en  el  Registro  Ctvico.  serán  los  si- 
guienteh:  ante  las  Comisiones  calificadoras  la  aptía- 
ción  se  impondrá  en  la  primera  sesión  que  ella  ce- 
lebre, siempre  que  entre  ésta  y  la  publicación  del  fa- 
llo, medie  un  lapso  de  Uempo  de  seis  dias;  ante  \9* 
Juntas  electorales,  la  apelación  se  Interpondrá  den- 
tro de  di^z  días  de  hacerse  publico  el  fallo  de  U 
Junta. 

Art.  2.*  El  Tribunal  Pleno  dando  preferencia  á  los 
Juicios  de  tachas  que  suban  á  él  en  apelación  ó  que- 
ja, los  resolverá  dentro  del  término  de  diez  días. 

Art.  3.*  En  las  próximas  elecciones  d«»  Senador»  los 
Inscriptob  cuyas  tachas  no  hayan  sido  deflnitíTa- 
mente  falladas  podrán  votar,  pero  al  hacer  el  escm- 
tinio  general,  las  Juntas  electorales  eliminarán  los 
votos  observados  y  cuyas  tachas  hayan  sido  decla- 
radas procedentes  con  arreglo  á  la  ley. 

En  caso  de  no  estar  concluidos  los  Juicios  de  taclias 
en  el  dia  designado  para  el  escrutinio  general  y  si 
el  resultado  de  la  elección  puede  depender  de  rotos 
observados  cuya  validez  esté  pendiente  de  resoladóo. 
be  aplazará  la  conclusión  del  referido  escruiioio 
hasta  que  se  resuelvan  los  Juicios  pendientes. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

EDUARDO  MAC-EACaSf. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  cámara  de  Senadores  en 
sancionado  el  siguiente: 


sesión  de  boy  lia 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.«  En  las  próximas  elecciones  de  Senador, 
los  inscriptos  cuyas  tachas  no  hayan  sido  definitiva- 
mente falladas,  podrán  votar;  pero  al  hacer  el  escru- 
tinio general,  las  Juntas  Electorales  eliminarán  los 
votos  observados  y  cuyas  tachas  hayan  sido  declara- 
das procedentes  con  arreglo  á  la  ley. 

En  cas-  •  de  no  estar  concluidos  los  Juicios  de  tachas 
en  el  dia  designado  para  el  escrutinio  general,  se 
aplazará  dicho  escrutinio  hasta  que  se  resuelvan  los 
Juicios  pendientes. 

Art.  2.»  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del    H.  Senado,  en  Montevideo  áSl 
de  N  vlembre  de  1900. 

Federico  Capurro, 

Vicepresidente. 

M.  Magaríños  Solsona, 

1.-  Secretarlo. 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
Sr.  Blen^^io  Rocca — La  urgencia  d« 

la  sanción  de  este  proyecto  de  ley  surge  de  la 

naturaleza  misma  del  asunto. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


313 


Es  notorio  que  algunos  de  lo8  señores  Dipu- 
tados, han  suscripto  una  petición  elevada  bace 
▼arios  días  al  P.  E.  para  que  tomara  la  ini- 
ciatíva  enviando  á  la  H.  Asamblea  General 
ese  proyecto  de  ley,  que  no  sé  si  ha  sido  modi- 
ficado, coo  el  propósito  de  salvar  inconve- 
nientes en  las  elecciones  de  Colegio  de  Se- 
nador que  deben  efectuarse  el  domingo  próxi- 
mo. Haría,  pues,  moción  en  virtud  de  la  ur- 
gencia que  he  manifestado  anteriormente,  pa- 
ra que  se  tratara  sobre  tablas  el  asunto  en 
las  dos  discusiones. 

(Apóyalos). 

Los  señores  Diputados  conocen  el  proyec- 
to porque  ha  sido  publicado  en  la  prensa  y 
ha  sido  publicada  la  discusión  que  al  rededor 
de  él  se  ha  producido  en  el  H.  Senado.  H^n 
podido  pesar  las  razones  que  hay  en  pro  y 
en  contra  y  podrán  dar  su  voto  en  una  for- 
ma completamente  consciente. 

Es  evidente  que  si  el  proyecto  no  llegara 
á  ser  sancionado  de  inmediato,  ya  no  surti- 
ría los  efectos  que  se  esperan,  ya  no  daría 
los  resultados,  que  se  desean  y  que  inspiran 
á  los  señores  Diputados  á  tomar  ia  iniciativa 
en  el  asunto. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

E^tá  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
la  moción  del  señor  Diputado  para  tratar  so- 
bre tablas  el  apunto, — haciendo  notar  á  la 
H.  Cámara  que  debe  votarae  también  si  es 
dentro  del  cuarto  de  hora  que  se  ha  prorro- 
gado la  sesión  que  debe  votarse  el  asunto. 

Sr.  Paíomeqae — Yo  me  encuentro,  se- 
ñor Presidente,  en  una  situación  difícil.  Yo 
soy  partidario  del  proyecto,  hasta  casi  puede 
decirse  que  he  indicado  yo  mismo  en  las 
antesalas  del  Senado  algo  al  respecto. 

Algunos  ciudadanos  de  campaña  piden  la 
sanción  de  este  proyecto,  otros,  sin  embargo 
lo  rechazan;  pero  comprendo  que  se  trata  de 
un  acto  en  que  la  libertad  absoluta  del  legis- 
lador no  existe  en  este  caso,  en  que  pertene- 
ciendo á  una  colectividad  política  es  casi  ab- 
solutamente necesario  que  el  voto  que  vamos 


ádar  en  esta  cuestión  esté  inspirado  en  las 
conveniencias  de  la  asociación  á  que  uno 
pertenece,  sin  que  esto  importe  de  ninguna 
manera . . . 

Sr.  Oel  Castillo — No  apoyados. 

Sr.  Palomeqoe — ...  ponerlas  conve- 
niencias y  los  intereses  sobre  los  dictados  de 
la  justicia  y  de  la  recta  razón . . . 

Sr.  Blen^^lo  Rocca — Atienda  el  señor 
Diputado  á  las  conveniencias  del  país,  y 
prescinda  de  lo  demás^ 

(Apoyados). 

que  es  lo  único  que  ha  inspirado  á  los  que 
firmaron  el  proyecto. 

Sr.  Palomeqoe  —  Pues  inspirado  en 
esas  conveniencias  del  país  es  que  yo  creo 
que  no  se  debe  tratar  sobre  tablas  este  asun- 
to.. . 

Sr.  Itlartinez  (don  O.  IH.) — Apoyado. 

Sr.  Paíomeqae — . . .  Yo  quizás  le  da- 
ré mi  voto;  pero  creo  que  podría,  como  decía 
el  Diputado  señor  Martínez,  celebrarse  una 
sesión  extraordinaria  mañana.  Yo  no  he  estu- 
diado perfectamente  la  cuestión  en  todas  sus 
fases . . . 

Sr.  Cnffarro — ¿Y  entonces  cómo  las 
indica  el  señor  Diputado  si  no  las  ha  estu- 
diado? 

Sr.  Paíomeqae  —Van  dos  interrupcio- 
nes que  se  me  hacen. 

(Murmullos). 

Muy  bien,  señor  Presidente:  voy  á  votaren    "' 
contra  de  la  moción   para  que  se  trate  sobre 
tablas  el  asunto,  y  si  se  trata   el  fondo  de  la 
cuestión,  también  me  opondré  desde  luego  y 
votaré  en  contra. 

Yo  quería  buscar  una  fórmula  conciliato- 
ria...y  voy  á  dar  las' razones  por  qué  me 
opongo  á  que  se  trate  sobre  tablas. 

Es  indiscutible,  señor  Presidente,  que  este 
asunto  se  ha  tratado  in  extenso  en  el  Senado, 
y  es  también  indiscutible  que  está  encerrado 
en  este  proyecto  un  interés  político  para  las 
dos  fracciones  que  están  en  lucha.  • 

Sr.  Bleoglo  Rocca— Pido  la  palabra 
para  una  moción  de  orden,  si  me  permite  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Paíomeqae — jCóipo  no!. . 
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Sr«  Blcni^lo  Rocea— En  vista  de  ks 
observaciones  que  acaba  de  formular  el  Di- 
pulado  seílor  Palomeque,  desde  que  manifies- 
ta que  él  no  conoce  el  fondo  del  asunto,  yo 
haría  moción  para  que  la  Cámara  celebrara 
sesión  mañana, 

(Apoyados). 

por  que  no  quiero  absolutamente  que  se  su- 
ponga . . . 

Sr.  Martínez  (don  !lt.  C)— No  hay  el 
menor  propósito  de  obstruccionismo... 

Sr.  Blengio  Rocca— .  . .  que  mi  moción 
tenía  el  propósito  de  sorprender  á  los  señores 
Diputados. 

Sr.  MaHínez  (don  l*t«  tJ.) — .  .  .  pero 
es  natural  que  se  dé  á  los  señores  Diputados 
algún  tiempo  para  pensar  en  un  proyecto  que 
el  Senado  ha  discutido  dos  días. 

(MurrauUos). 


SK  tf  ienglo  kioccá— Pido  lá  votadóo 
de  mi  moción,  que  es  de  orden — para  quek 
Cámara  celebre  sesión  extraordinaria  el  día 
de  mañana  para  ocuparse  de  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  ia  mo- 
ción del  señor  Diputado. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(Afirmativa). 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
diez  minutos  p.  m.). 


■\ 


Samitel  Blixén, 
Secretario. 


9."  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(8IN   NtíMERO) 


NOVIEMBRE  23  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  P.  CASTRO 


Reunidos  en  el  Salón   de  sus  sesiones  á 

CON  LICENCIA 

las  tres  y  cincuenta 

minutos   p.  m.  del  día 

Haedo  Snárez 

Bergalli 

veintitrés  de  Noviembre  del  afío  de  mil 

no- 

Lepa 

Buenaíkma 

veden  tos»  los  señores 

Representantes 

Abolla  y  Bscobar 

serrato 

Btoheverrito 

Rodríguez  Larreta 

CasaravUla 

Saavedra 

Mendosa  ( don  L. ) 

Del  CasUllo 

SIN  >VTen 

Mendoza  ( don  B. ) 

Lacneva  Stirling 

Brlto 

Garcia  y  Santos 

Boheverria 

Berro 

Avegno 

Cufiarro 

Mora  Magarlños 

Vidal  y  Fuentes 

Pereda 

Várela 

Gil  (don  Isaac ) 

Pons 

Blengrlo  Bocea. 

Quintóla 

BerinduaRue 

Martines  (don  D   M  ( 

Iglesias 

Lama  roa 

Bspalter 

González  Roca 

Escuder 

Flgari 

Irigoyen 

Moreno 

Florlto 

Salterain 

Fonseca 

Pereira 

Roocliietti 

Lezama 

Goso 

Suárez 

Ferreira 

Copello 

Schiaíflno 

Gil  <  don  Juan  ) 

Hernandos 

Barabtnn 

Viera 

Bauza 

Palomeqne 

Martínez  (don  M. 

C.) 

Martorell 

Regales 

Alvos 

loasnriaga 

Gnillot 

Sr.  Presidente- 

-No  habiendo  número, 

Faltaron  los  siguientes 

no  puede  tener  lugar  la  sesión. 
Queda  terminado  el  acto. 

CON  AVISO 

(Se  leyantó  retirániose  los  seflore 

Miláofl  Zabaleta 

Canfleld 

presentes ). 

Gastells 

Bnola 

Brlto  del  Pino 

Sooa 

Saimiel  Blixén, 

Slenra  Carransa 

Secretario. 
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tantes  de  Buenos  Aires»,  y  por  consiguiente, 
estaba  al  tanto  de  lo  que  sucedía  allí.  Con 
ese  motivo  el  Intendente  de  Buenos  Aires, 
me  invitó  á  una  conferencia  y  me  preguntó 
si  yo  conocía  cuáles  eran  las  causas  que  ori- 
ginaban la  carestía  de  la  carne.  Le  manifes- 
té que  efectivamente  las  conocía;  que  esa 
carestía  la  originaba  la  intervención,  en  pri- 
mer término  de  los  abastecedores;  y  con  ese 
motivo  le  indiqué  al  Intendente  una  porción 
de  medidas  que,  á  mi  juicio,  darían  por  re- 
sultado el  abaratamiento  de  la  carne  ponién- 
dola al  alcance  de  todas  las  clases. 

Pasaba  esto,  señor  Presidente:  allí  las  ope- 
raciones y  transacciones  de  haciendas  no  se 
hacen  en  la  Tablada  como  aquí,  sino  en  los 
corrales  de  abasto.  La  introducción  á  la  Ta- 
blada no  tiene  otro  objeto  en  Buenos  Aires 
que  la  presentación  de  la  guía,  tinico  objeto.  I 
Después  las  haciendas  s^e  introducen  á  los  | 
corrales  y  mataderos  á  la  vez,  porque  están 
los  corrales  y  los  mataderos  y  allí  se  hacen 
las  transacciones. .  .Pasaba  esto,  sefíor  Pre- 
sidente: que  en  un  establecimiento  municipal 
— eso  era  lo  raro — reglamentado  por  una  dis- 
posición de  la  municipalidad,  se  cometían 
abusos  de  iodo  género. . . 

Sr.  Lamarea— ¡Ya  ve  si  vale  la  pe- 
na!.. 

í»p.  Hernández — Pero  voy  á  traer  los 
antecedentes  para  demostrarle  al  seííor  Di- 
putado que  está  en  error  al  suponer  que  es 
perjuicio  para  los  estancieros. 

Sp.  Ijamarca — Yo  no  digo  que  sean  per- 
juicios para  los  estancieros. — Digo  que  es 
aencillamente  imposible  llegar  á  lo  que  pre- 
tende el  señor  Diputado. 

Sr.  Hernández — ¿A  pesar  la  car- 
ne?. . .  Voy  á  demostrarle  que  no  es  impo- 
sible. 

Sr.  Castro — Estamos  fuera  de  la  cues- 
tión. 

Sr.  Hernández— No  estoy  fuera  de  la 
cuestión.  Voy  á  explicar  porqué  he  introfUi- 
cído  este  artículo  en  la  ley,  porque  yo  quiero 
llegar  á  que  se  pese  la  carne,  á  que  la  carne 
que  se  mande  al  puestero  llegue  pasada.  Pre- 
cisamente eso  es  lo  que  quiero. 

Sr.  Liamarca — Empecemos  por  pesarlo 
en  el  rodeo — y  pesar  el  ganado  en  la  están» 


cia,  entonce?,  porque  cuando  viene  á  la  Ta- 
blada ha  pasado  por  dos  ó  tres  manos  6 
cuatro. 

Sr.  Hernández— ¿Las  haciendas? 

Sr.  Lamarca — Sí,  señor:  las  hacienda?. 

Sr.  Hernández — Pero  donde  se  hace 
la  transacción  es  en  la  Tablada. 

Sr.  La  marca — No,  señor.  8e  hace  en  el 
rodeo  la  primera  transacción  entre  el  hacen- 
dado y  el  tropero. 

Sr.  Hernández— Pero  donde  se  paga 
el  derecho  es  en  la  Tablada. 

Sr.  Liamarca — Es  precisamente  por  eso 
que  interviene  el  Estado, — por  el  derecho. 

Sr.  Hernández — Y  precisamente  por 
eso  es  que  interviene  el  Estado, — en  que  se 
pese  la  carne. 

(Murmullos) 

Pero  señor,  ¿dónde  se  hacen  las  ventas  de 
carne  en  París?  En  la  Villette,  en  el  mercado 
municipal:  allí  se  pesa  la  carne  y  allí  se  ma- 
tan las  haciendas  para  el  consumo  d<»  In  po- 
blación: no  se  pesan  en  las  campañas;  se 
pesan  en  la  Villete,  vienen  á  la  Villete  y  allí 
se  hacen  las  transacciones  y  allí  se  pesan. 

Precisamente  la  Municipalidad  de  París  es 
la  que  interviene  en  los  mataderos  y  obliga  á 
pesar  la  carne. 

Sr.  Lamarea  -Pero  seguramente  no  in- 
terviene por  el  servicio  ptSblico,  sino  por  el 
derecho  que  percibe. 

Sr.  Hernández — Pero  interviene  por 
el  servicio  ptiblico,  porque  obliga  á  vender 
la  carne  al  peso. 

(Murmullos). 

Voy  á  poner  en  antecedentes  á  la  Cámara. 

Iba  á  decir  que  yo  quiero  llegar  á  este  re- 
sultado— que  la  carne  se  venda  tanto  al  peso 
en  los  mercados  como  en  la  Tablada.  En  eso 
no  hay  perjuicio  absolutamente  para  lo8  es- 
tancieros; al  contrario, — hay  beneficio,  por- 
que para  el  estanciero  es  lo  mismo  venderlo 
al  peso  que  vender  el  animal  en  pie. 

Yo  le  pregunto  al  señor  Lamarca,  si  el 
abastecedor  le  vende  al  carnicero  el  animal 
en  pie  ó  si  le  vende  la  carne  y  sebo. 

Sr.  Ijamarca— Porque  le  venderá  otra 
parte  del  animal,  que  no  es  la  carne. 
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8r«  Hernández — Y  si  le  vende  la  car- 
ne y  el  sebo,  se  lo  vende  al  peso. 

Poresoobliga  la  Municipalidad  de  Buenos 
Aires  á  pesar  el  animal . . . 

Sr.  Ijamarca — Esta  lev  obliga  á  pesar 
el  auimal  para  beneficiar  la  renta. 

(Murmullos). 

8r.  Hernández — Pero  yo  pregunto  qué 
¡Dcon venientes  hay  en  que  se  pese  la  res,  en 
que  se  establezca  en  la  ley  que  la  carne  debe 
venderse  al  peso. 

Sr.  Ijamarca — {Pero  si  va  al  peso,  si  la 
ley  establece  el  pésol . . 

Sr.  Hernández— Pero  que  las  transac- 
ciones se  hagan  al  peso  también. 

Sr.  Itamarca — La  Comisión  de  Hacien- 
da no  ha  creído  que  *  debía  entrar  en  esa 
cuestión  de  venir  á  tutelar  el  modo  de  hacer 
negocios  de  carne. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Ese  solo 
se  ha  discutido— el   problema    financiero,- 
nada  más.  Lo  que  propone  el  señor  Hern an- 
des podría  ser  materia  de  un  proyecto  de  ley 
por  separado;  pero  no  es  este  el  momento. 

Sr.  Hernández — Yo  quería  hacer  esta 
manifestación,  porque,  indudablemente,  se 
va  á  ofrecer,  se  va  á  dar  el  caso  de  que  la 
Cámara  va  á  tener  que  tomar  intervención 
en  este  asunto  con  respecto  á  la  reglamenta- 
ción de  la  venta  de  carne  al  peso. 

Sr.'  Martínez  (don  M.  C.) — Yo  desde 
el  principio  le  había  dicho  en  una  interrup- 
ción al  Diputado  peñor  Hernández,  que  me 
parecía  que  no  se  había  apercibido  del  pro- 
pósito primordial  que  guiaba  á  la  Comisión 
de  Hacienda.  Ese  propósito  no  ha  sido  el  de 
imponer  la  venta  al  peso;  ese  propósito  ha 
sido  exclusivamente  financiero;  ha  sido  evi- 
tar que  la  renta  de  abasto  se  venga  abajo 
como  resultado  del  mayor  peso  que  cada  vez 
tienen  los  ganados.  Cobrando  por  cabeza,  es 
claro  que  se  puede  dar  una  misma  alimenta- 
ción, cada  vez  con  menor  número  de  anima- 
les, en  virtud  del  mayor  peso  que  éstos  tie- 
nen, por  los  progresos  que  hace  la  ganadería. 
Este  ha  sido  el  propósito  que  ha  tenido  en 
vista  primordialmente  la  Comisión,  como  lo 
dice  en  su  informe,  y  no  el  que  animaba  al 
autor  de  este  proyecto^  doctor  Rodríguez,  de 


estimular  de  alguna  manera  el  progreso  de 
la  ganadería,  progreso  que  no  se  estimula 
con  tales  medidas  fiscales. 

Bien:  siendo  este  el  propósito  que  ha  guia- 
do á'la  Comisión  de  Hacienda  y  el  que  es 
propio  de  su  resorte,  de  Comisión  que  infor- 
ma en  los  asuntos  financieros,  á  mí  me  pa- 
rece que  el  señor  Hernández  nos  va  á  obligar 
á  votar  en  contra  su  proposición,  cuando  en 
realidad  lo  que  procedería  es  que  ella  fuese 
presentada  en  forma  de  proyecto  de  ley  por 
separado. y  estudiado  por  la  Comisión  que 
corresponde. 

(Apoyados). 

Era  esta  indicación  la  única  que  me  rao- 
vía  á  tomar  la  palabra. 

Yo  no  tengo  una  idea  hecha  sobre  si  la 
limitación  que  él  quiere  imponer  á  la  liber- 
tad de  contratar,  estaría  justificada  por  ra- 
zones especiales  en  el  caso.  Puede  í^er  que 
tenga  razón,  aunque  mi  inclinación  es  la  de 
decir  que  todas  esas  limitaciones  que  el  Po- 
der público  lleve  á  la  industria  privada,  ó 
casi  todas  ellas,  son  casi  frustráneas»  pero 
reconozco  que  hay  casos  en  que  esas  limita- 
ciones se  imponen  y  puede  ser  que  este  caso 
sea  uno  de  ellos;  pero  lo  que  no  puede  hacer 
esa  limitación  es  imponer  una  forma  dada 
de  contratación  sin  que  haya  el  estudio  de 
una  Comisión  especial  respecto  de  este  asun- 
to, que  es  ajeno  al  problema  financiero  del 
momento. 

Yo  invitaría  al  distinguido  colega  á  que 
aplazara  la  consideración  de  este  asunto: 
cuando  lleguen  las  sesiones  ordinarias  puede 
ser,  bien  valdría  la  pena,  de  que  con  más 
tiempo,  presentara  el  señor  Diputado  uu  pro- 
yecto sobre  esa  materia,  que  sería  informado 
y  entonces  daríamos  un  voto  consciente. 

Por  mi  parte,  el  voto  negativo  que  daré, 
se  funda  exclusivamente  en  esa  considera- 
ción, que  yo  no  he  podido  estudiar  el  asunto 
en  la  forma  nueva  que  lo  presenta  el  señor 
Diputado  por  la  Colonia. 

Sr.  Hernández— Después  de  las  ma- 
nifestaciones que  ha  hecho  el  Diputado  se- 
ñor Martínez,  yo  retiro  el  artículo  aditivo  que 
había  propuesto. 

(Murmullos). 
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Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  acepta  el  retiro  del  artículo 
aditivo  propuesto  por  el  Diputado  sefíor 
Hernández. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

íAnrmativa). 

(*^e  lee  el  artículo  7.*). 

Sr.  Sienra  Carranza — He  pedido  la 
palabra  para  propqner  una  cláusula  que  ya 
fué  fndicada  anticipadamente  cuando  se  tra- 
taba del  artículo  3.**  de  la  ley.  Se  hizo  notar 
que  el  impuesto  de  4  centesimos  debía  empe- 
zarse á  cobrar  apteíf  del  año  que  se  establece 
en  este  artículo  7."  como  fecha  para  empezar 
á  regir  la  ley;  y  respondiendo  á  la  necesidad 
de  salvar  esta  dificultad,  *  había  anticipado 
que  propondría  esta  pequeña  cláusula.  Como 
está  el  artículo:  «Esta  ley  empezará  á  regir 
un  año  después  de  promulgada,  salvo  en 
cuanto  al  impuesto  establecido  en  el  articulo 
3.°,  que  se  hará  efectivo  luego  de  verificada 
su  p'omulgación* , 

Me  parece  que  con  este  aditamento  queda 
subsanada  la  dificultad  y  podrá  la  ley  em- 
pezar á  regir  en  la  forma  conveniente. 

(Apoyados). 

Sr.  Preisidente  —  Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Sr.  Castro— Yo,  personalmente,  opino 
como  el  señor  Sienra  Carranza.  Creo  que  con- 
vendría que  la  Junta  empezara  á  percibir 
los  4  centesimos  por  cabeza,  para  que  tuvie- 
ra en  el  momento  en  que  las  balanzas  se  es- 
tablecieran, siquiera  un  capital  de  5  ó  6,000 
pesos  que  entregar  al  contado;  pero  he  con- 
sultado á  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. . . 

Sr.  Cnñarro — ¿Quiere  tener  la  bondad 
de  leer  el  señor  Secretario? 

(Se  lee  el   articulo  en  la  forma  In-li- 
cuda  por  el  señor  Sienra  Carranza). 

Yo  acepto. 

Sr.  pereda — Yo  también  acepto. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Desearía 
explicar  en  do?  palabras  por  qué,  como  miem- 
bro de  la  Comisión,  no  acepto. 


A  mí  me  parece  que  siempre  es  conve- 
niente que  el  pueblo  vea,  cuando  se  le  co- 
bra un  impuesto,  por  «qué  se  le  cobra,  vea 
en  seguida  el  beneficio  que  recibe.  8e  le  co- 
bran 4  centesimos  más  porque  se  pesan  los 
ganados;  pero  eso  deade  el  momento  que  m 
le  pesan:  no  cobrarle  un  impuesto,  aunque 
sea  pequeño,  paj'a  unas  Básculas  con  las 
cuales  se  le  pesarán  más  adelante  los  gana- 
dos. 

Después,  yo  no  creo  que  la  dificultad 
financiera,  si  existiera,  se  salvara,  porqqe,  ¿qué 
daría  el  impuesto  ese  en  un  año?  Daría  5  6 
6,000  pesos^  y  las  Básculas  ya  se  ha  dicho 
que  cuestan  15  ó  20,000. 

De  manera  que  se  le  va  á  imponer  á  la 
Jun^  el  hacer  un  pequeño  empréstito,  y  eso 
está  establecido  por  el  artículo  4.°  que  faculta 
á  la  Junta  para  afectar  6  enajenar  el  ilnpue*- 
to  de  balanza  por  el  tiempo  hecesarío  para  el 
pago  de  aqueles  instalaciones. 

Se  saca  ahora  ^  licitación  la  construcción 
de  est^s  balanzas;  eso  demora,  por  el  artículo 
6.°,  tres  meses.  Cuando  las  balanzas  están 
concluidas,  empieza  á  cobrarse  el  impuesto. 
y  sea  el  mismo  constructor,  sea  \in  Banco 
cufilquiera,  le  facilita  el  dinero  á  la^funta,  6 
le  hace  crédito  por  tan  poco  tiempo.  El  cré- 
dito tiene  que  intervenir  de  tpdas  nian&as, 
desde  que  se  necesitan  veinte  mil  pesos  pa- 
ra pagar  las  Básculas  y  el  impuesto  de  4 
centesimos  no  da  más  que  cinco  piil  en  un 
año.  Por  esto  creo  que  el  artículo  está  bien. 

Sr.  Sienra  Carranza — Yo  doy  menoá 
importancia  que  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo, al  hecho  de  que  los  que  abonan  el  iio- 
puesto  estén  viendo  desde  el  primer  raomen- 
to  la  materialidad  de  las  Básculas  ó  de  los 
objetos  respecto  de  los  cuales  va  á  servir  ese 
irppuesto.  Me  parece  una  consideración  com- 
pletamente idiológica — diré  así. 

Yo  creo  que  cuando  el  legislador  se  propo- 
ne la  realización  de  una  obra  cualquiera,  pue- 
de perfectamente. . . 

Sr.  jUartínez  (don  1|I.  C.) — Apoyado 
puede. 

Sr.  Sienra  Carranza — . .  .y  debe  tra- 
trar  de  (jue  se  recojan,  de  que  se  realicen  los 
recursos  con  que  va  á  verificarse  esa  mejora. 
E8t(\  es  unfi  cosa  que  en  general  siempre  se 
realiza. 
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Sr.  Martínez  (don  IH.  €.)'^Eso  está 
bueno  cuando^e  trata*  del  Puerto  de  Monte- 
video; pero  cuando  se  trata  de  unas  balanci- 
tas  que  cuestan  16,000  pesos.. . . 

SK  Slehra  fcairanaa— Y  fcuando  se 
trata  de  cualquier  otra  cosa  va  proporcional- 
mente  aplicándose  la  misma  razón,  porque, 
naturalmente,  las  leyes  no  se  realizan  lo  mis- 
mo cuando  se  trata  de  cuerpos  de  un  gran 
volumen,  que  cuando  se  trata  de  cuerpos  de 
menor  volumen,  ni  cuando  se  trata  de  hechos 
de  pequefía  extensión,  cuando  se  trata  de  pe- 
queños hechos;  pero  en  todos,  proporcional- 
mente,  va  rigiendo  el  mismo  principio. 

A  mí  me  parecía  que  la  disposición  del  ar- 
tículo 3.*^  respondía  perfectamente  á  estos 
principios;  que  de  ninguna  manera  pueden  ser 
destruidos  con  el  temor  de  que  las  gentes 
encuentren  que  si  los  benefícios  se  van  á  ob- 
tener sólo  con  posterioridad,  no  debe  antici- 
parse el  sacrificio  con  que  todos  ban  de  con- 
tribuir á  que  esos  beneficios  se  realicen. 

De  manera  que  no  veo  en  los  argumentos 
hechos  por  el  señor  Diputado  doctor  Martí- 
nez, ninguno  que  subsista,  porque  no  veo  nin- 
gún otro  fuera  del  que  acabo  de  examinar,  y 
en  cuanto  á  lo  demás,  efectivamente,  el  em- 
préstito está  ya  previsto  en  la  ley. 

Pero  ya  que  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video habla  de  las  operaciones  financieras  del 
Puerto,  diré  que  así  sucede  también,  en  ma- 
yor escala,  cuando  se  trata  de  asuntos  de 
mayor  escala.  Sí,  señor:  está  previsto  el  em- 
présttio;  pero  hay  también  ya  motivo  para 
que  emj>¡ecen  á  reunirse  los  fondos  con  que 
vamos  á  responder  á  aquel  empréstito. 

¿Por  qué  ratón  hemos  de  esperar  nosotros 
á  que  se  hayan  verificado  los  acontecimientos, 
á  que  haya  pasado  el  año,  para  una  mejora 
que  es  de  interés  nacional,  que  es  de  interés 
fiscal  y  á  la  cual  todos  deben  concurrir?  ¿por 
qué  no  se  han  de  realizar  los  fondos  desde 
ahora?  ¿por  qué  no  se  han  de  reunir  esos  fon- 
dos para  que  á  la  mayor  brevedad  posible 
esté  satisfecha  una  deuda  que  nosotros  mis- 
mos creemos?  El  servicio  de  la  deuda  que  se 
autoriza  por  esta  ley  debe  empezar  á  ser  ga- 
rantido con  elementos  que  la  ley  misma  da 
desde  luego,  no  habiendo,  como  digo,  que  no 
encuentro;  absolutamente  ninguna  razón,  sino 


una  razón  puramente  ontológica — diré  así — 
de  qi|e  es  necesario  que  se  vean  los  objeltos 
que  van^  servir  al  beneficio  que  se  trata  de 
realizar  por  esta  ley. 

Por  consiguiente,  por  mi  parte  mantengo 
la  indicación  que  acabo  de  hacer  y  el  adita- 
mento que  he  propuesto. 

Sr.  Blen^io  Rocca — Voy  á  hacer  una 
moción  de  orden. 

Está  por  sonar  la  hora  reglamentaria  y 
creo  que  sería  conveniente4(j[ejar  concluido 
este  asunto,  y  al  mismo  tiempo  abordar  en  la 
sesión  de  hoy  el  que  acaba  de  sancionar  el 
H.  Senado  relativo  á  las  tachas  pendientes 
de  resolución. 

Es  un  asunto  urgentísimo,  desde  que  el 
pensamiento  que  lo  inspiró  y  que  ha  mereci- 
do la  firma  de  algunos  de  los  honorables  co- 
legas, fracasaría  si  no  se  sancionara  en  los 
días  de  esta  semana. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  prorrogue 
la  sesión  hasta  terminar  el  asunto  pendiente... 

Sr.  Castro— Podría  dejarse  este  pendien- 
te y  prorrogarse  la  sesión  por  un  cuarto  ae 
hora. 

Sr.  martinez  (don  M.  C.)-  ¿No  se 
podría  celebrar  una  sesión  extraordinaria 
mañana? 

Sr.  Blen^io  Rocca  —  Puede  qu<;dar 
terminado  hoy:  es  un  asunto  que  conocen  los 
señores  Diputados. 

(Apoyados). 

Pido  que  se  ponga  á  votación  mi  moción, 
porque  va  á  sonar  la  hora. 

Sr.  Cnñarro— La  prórroga  es  para  tra- 
tar los  asuntos  que  ha  indicado  el  señor  Blen- 
gio  Rocca. 

Sr.  Presl «lente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Blengio  Rocca. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido en  el  artículo  que  estaba  en  discu- 
sión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pío. 

(Afirnintiva) 

(Se  lee  el  articulo  ?.•  de  la  Comisión). 
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,  Si  fuer»  rechazado  ef?te  artículo  se  votará 
con  pl  aditivo  propuesto  por  el  señor  Diputa- 
do por  la  Colonia.  , 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  ea  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.**), 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afírniativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  9.**  es  de  orden. 

Queda  sancionada  la  ley. 

Pido  al  señor  Vicepresidente  que  t«nga  la 
bondad  de  ocupar  la  presidencia. 

Sr.  Castro — Pido  al  señor  Presidente 
me  reemplace  todavía  por  un  momento,  por- 
que tendría  interés  en  tomar  parte  en  esta 
discusión. 

Sr.  Presidente— Muy  bien.  * 

Va  á  darse  cuenta  del  asunto  á  que  ha  he- 
cho referencia  el  Diputado  señor  Blengio  Roc- 
ca,  relativo  á  las  tachas  pendientes  de  reso- 
lución. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  Noviembre  17  de  1900. 
A  la  H.   Asamblea  General. 

El  P.  E.  accedienio  gustoso  al  pedido  que  le  ha 
sido  formulado  por  varios  señores  Senadores  y  Di- 
putados respecto  á  la  conveniencia  que  existe  en 
incluir  en  el  actual  período  extraordinario,  el  ad- 
junto proyecto  de  ley,  redactado  con  el  fin  de  dar 
una  solución  equitativa  y  un  ifornie  á  las  dificultades 
surgidas  en  varios  Departamentos  en  la  próxima 
elección  de  Senadores,  motivadas  por  el  retardo  pro- 
ducido en  la  decisión  de  algunor  Juicios  de  tachas 
pendientes,  haciendo  suyo  el  mencionado  proyecto, 
lo  someta  á  la  ilustrada  resolución  de  V.  H.  decla- 
rándolo al  efecto,  comprendido  entre  los  que  deter- 
minaron la  actual  convocatoria  á  sesiones  extraor- 
dinarias. 

Dios  guarde  á  v.  H.  muchos  afios. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Eachen. 


Ministerio  de  Gobierno. 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DECRETAN: 

t 

Articulo  1  .•  Los  términos  para  apelar  de  las  reso- 
luciones dictadas  en  los  Juicios  de  tachas  de  las  per- 
sonas Inscriptas  en  el  Registro  Cívico,  serán  los  sl- 
guienteb:  ante  las  Comisiones  calificadoras  la  apela- 
ción se  Impondrá  en  la  primera  sesión  que  ella  ce- 
lebre, siempre  que  entre  ésta  y  la  publicación  del  fa- 
llo, medie  un  lapso  de  tiempo  de  seis  días;  ante  las 
Juntas  electorales,  la  apelación  se  Interpondrá  den- 
tro de  dl^z  días  de  hacerse  público  el  fallo  de  la 
Junta. 

Art.  2.»  El  Tribunal  Pleno  dando  preferencia  á  los 
Juicios  de  tachas  que  suban  á  él  en  apelación  ó  que- 
ja, los  resolverá  dentro  del  término  de  diez  dias. 

Art.  3.*  En  las  próximas  elecciones  d«s  Senador,  los 
Inscriptos  cuyas  tachas  no  hayan  sido  defloltiva- 
mente  falladas  podrán  votar,  pero  al  hacer  el  escru- 
tinio general,  las  Juntas  electorales  eliminarán  loa 
votos  observados  y  cuyas  tachas  hayan  sido  decla- 
radas procedentes  con  arreglo  á  la  ley. 

En  caso  de  no  estar  concluidos  los  Juicios  de  tachas 
en  el  dia  designado  para  el  escrutinio  general  y  si 
el  resultado  de  la  elección  puede  depender  de  votos 
observados  cuya  validez  esté  pendiente  de  resolución. 
66  aplazará  la  conclusión  del  referido  escruüoio 
basta  que  se  resuelvan  tos  Juicios  pendientes. 

Art.  4."  Comuniqúese,  etc. 

EDUARDO  MaC-EaCEBN. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  En  las  próximas  elecciones  de  Senador, 
los  Inscriptos  cuyas  tachas  no  hayan  sido  definitiva- 
mente  falladas,  podrán  votar;  percal  hacer  el  escru- 
tinio general,  las  Juntas  Electorales  eliminarán  \m 
votos  observados  y  cuyas  tachas  hayan  sido  declara- 
das procedentes  con  arreglo  á  la  ley. 

En  caso  de  no  estar  concluidos  los  Juicios  de  tachas 
en  el  día  designado  para  el  escrutinio  general,  se 
aplazará  dicho  escrutinio  hasta  que  se  resuelvam  lot 
Juicios  pendientes. 

Art.  2.»  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del   H.  Senado,  en  Montevideo  áSS 
deN'  vlembre  de  1900. 

Federico  Capurro, 

Vicepresidente. 

M.  Magariños  Solsona, 

1.-  Secretario. 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
Sr.  Blengio  Rocca — La   urgencia  de 

)a  sanción  de  este  proyecto  de  ley  surge  de  la 

naturaleza  misma  dei  asunto. 
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Es  notorio  que  algunos  de  los  señores  Dipu- 
tados, han  suscripto  una  petición  elevada  hace 
vanos  días  al  P.  E.  para  que  tomara  la  ini- 
ciativa enviando  á  la  H.  Asamblea  General 
ese  proyecto  de  ley,  que  no  sé  si  ha  sido  modi- 
ficado, con  el  propósito  de  salvar  inconve- 
nientes en  las  elecciones  de  Colegio  de  Se- 
nador que  deben  efectuarse  el  domingo  próxi- 
mo. Haría,  pues,  moción  en  virtud  de  la  ur- 
gencia que  he  manifestado  anteriormente,  pa- 
ra que  se  tratara  sobre  tablas  el  asunto  en 
las  dos  discusiones. 

(Apóyalos). 

Log  señores  Diputados  conocen  el  proyec- 
to porque  ha  sido  publicado  en  la  prenga  y 
ha  sido  publicada  la  discusión  que  al  rededor 
de  él  se  ha  producido  en  el  H.  Senado.  Híin 
podido  pesar  las  razones  que  hay  en  pro  y 
en  contra  y  podrán  dar  su  voto  en  una  for- 
ma completamente  consciente. 

Es  evidente  que  si  el  proyecto  no  llegara 
á  ser  sancionado  de  inmediato,  ya  no  surti- 
ría los  efectos  que  se  esperan,  ya  no  daría 
los  resultados,  que  se  desean  y  que  inspiran 
á  los  sefiores  Diputados  á  tomar  ia  iniciativa 
en  el  asunto. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Ketá  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
la  moción  del  señor  Diputado  para  tratar  so- 
bre tablas  el  asunto, — haciendo  notar  á  la 
H.  Cámara  que  debe  votarse  también  si  es 
dentro  del  cuarto  de  hora  que  se  ha  prorro- 
gado la  sesión  que  debe  votarse  el  asunto. 

Sr«  Palomeqae — Yo  me  encuentro,  se- 
ñor Presidente,  en  una  situación  difícil.  Yo 
soy  partidario  del  proyecto,  hasta  casi  puede 
decirse  que  he  indicado  yo  mismo  en  las 
antesalas  del  Senado  algo  al  respecto. 

Algunos  ciudadanos  de  campaña  piden  la 
sanción  de  este  proyecto,  otros,  sin  embargo 
lo  rechazan;  pero  comprendo  que  se  trata  de 
un  acto  en  que  la  libertad  absoluta  del  legis- 
lador no  existe  en  este  caso,  en  que  pertene- 
ciendo á  una  colectividad  política  es  casi  ab- 
solutamente necesario  que  el  voto  que  vamos 


á  dar  en  esta  cuestión  esté  inspirado  en  las 
conveniencias  de  la  asociación  á  que  uno 
pertenece,  sin  que  esto  importe  de  ninguna 
manera. .. 

Sr.  Del  Castillo — No  apoyados. 

Sr.  Palomeqae — . . .  poner  las  conve- 
niencias y  los  intereses  sobre  los  dictados  de 
la  justicia  y  de  la  recta  razón . . . 

8r.  Blenicio  Rocca — Atienda  el  señor 
Diputado  á  las  conveniencias  del  país,  y 
prescinda  de  lo  demás, 

(Apoyados). 

que  es  lo  único  que  ha  inspirado  á  los  que 
firmaron  el  proyecto. 

Sr.  Palomeqae  —  Pues  inspirado  en 
esas  conveniencias  del  país  es  que  yo  creo 
que  no  se  debe  tratar  sobre  tablas  este  asun- 
to... 

Sr.  Ulartf nez  (don  D.  M.) — Apoyado. 

Sr.  Palomeqae — . . .  Yo  quizás  le  da- 
ré mi  voto;  pero  creo  que  podría,  como  decía 
el  Diputado  señor  Martínez,  celebrarse  una 
sesión  extraordinaria  mañana.  Yo  no  he  estu- 
diado perfectamente  la  cuestión  en  todas  sus 
fases . . . 

Sr.  CaAarro — ¿Y  entonces  cómo  las 
indica  el  señor  Diputado  si  no  las  ha  estu- 
diado? 

Sr.  Palomeqae  —Van  dos  interrupcio- 
nes que  se  me  hacen. 

(Murmullos). 

Muy  bien,  señor  Presidente:  voy  á  votaren    "* 
contra  de  la  moción   para  que  se  trate  sobre 
tablas  el  asunto,  y  si  se  trata   el  fondo  de  la 
cuestión,  también  me  opondré  desde  luego  y 
votaré  en  contra. 

Yo  quería  buscar  una  fórmula  conciliato- 
ria... y  voy  á  dar  las' razones  por  qué  me 
opongo  á  que  se  trate  sobre  tablas. 

Es  indiscutible,  señor  Presidente,  que  este 
asunto  se  ha  tratado  Í7i  extenso  en  el  Senado, 
y  es  también  indiscutible  que  está  encerrado 
en  este  proyecto  un  interés  político  para  las 
dos  fracciones  que  están  en  lucha.  • 

Sr.  Blen^lo  Rocca — Pido  la  palabra 
para  una  moción  de  orden,  si  me  permite  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqae — ¡Cóipo  no!. . 
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Sr«  Blcliglo  Rocca— En  vista  de  ks 
observaciones  que  acaba  de  formular  el  Di- 
putado seilor  Palomeque,  desde  que  manifies- 
ta que  él  no  conoce  el  fondo  del  asunto,  yo 
haría  moción  para  que  la  Cámara  celebrara 
sesión  maSana, 

(Apóyanos). 

por  que  no  quiero  absolutamente  que  se  su- 
ponga . . . 

Sr.  Martínez  (don  >!•  C)— No  hay  el 
menor  propósito  de  obstruccionismo, . . 

Sr.  Blenj^io  Rocca—.  . .  que  mi  moción 
tenía  el  propósito  de  sorprender  á  los  señores 
Diputados. 

Sr.  ]flaft*ütiez  (don  l*t.  tJ.)— .  .  .  pero 
es  natural  que  se  dé  á  los  señores  Diputados 
algún  tiempo  para  pensar  en  un  proyecto  que 
el  Senado  ha  discutido  dos  días. 

(Murmullos). 


SK  Blengió  kioccá — Pido  la  votación 
de  mi  moción,  que  es  de  orden — para  qaeU 
Cámara  celebre  sesióii  extraordinaHa  el  día 
de  mañana  para  ocuparse  de  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Diputado. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(Aflrmativa). 
Se  levanta  la  sesión. 


■\ 


(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
dicE  minutos  p.  m.). 

Samuel  Blixén, 
Secretario. 


9/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN   NUMERO) 


NOVIEMBRE  23  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN   P.  CASTRO 


Reunidos  en  el  Salón   de  sus  sesiones  á 

CON  LICENCIA 

las  tres  y  cincuenta 

minutos   p.  m.  del  día 

Haedo  Snáres 

BergaUl 

Teintitrés  de  Noviembre  del  año  de  mil 

no- 

Lepa 

Baenaíkma 

AbellA  y  Escobar 

Rodrigues  Larreta 

vecientos,  los  señores 

Representantes 

serrato 
Btoheverrlto 

Casaravllla 
Saavedra 

Mendosa  (  don  L.  > 

Del  Castillo 

SIN  AVTSO 

Mendosa  ( don  B. ) 

Lacneva  Stlrllng 

Brlto 

Garda  y  Santos 

Echeverría 

Berro 

Averno 

Gnfiarro 

Mora  MagarlñoH 

Vidal  y  Fuentes 

Pereda 

Várela 

Gil  ( don  Isaac ) 

Pons 

Blengio  Bocea 

Quíntela 

BerlnduaRue 

Martines  (don  D   M 

iRleslas 

Lamarca 

Espalter 

González  Roca 

Sacad er 

Flgarl 

Irlgoyen 

Moreno 

Flortto 

Salteraln 

Fonseoa 

Perelra 

Rooobletti 

Lezama 

Goso 

Snáres 

Ferrelra 

Copello 

Schlaíllno 

Gil  <  don  Joan  ) 

Hemándes 

Barabinn 

Viera 

Baasá 

Palomeqne 

Martines  (don  M. 

C.) 

Martorell 

Reirales 

Alves 

loasnrlaflra 

GulUot 

Sr.  Presidente- 
no  puede  tener  lugar  I 
Queda  terminado  el 

-No  habiendo  número^ 
a  sesión. 

Faltaron  los  siguientes 

acto. 

CON  AVISO 

(Se  levantó  retirániose  los  seflore 

Mlláns  Zabaleta 

Canfleld 

presentes ). 

Castalls 

Baela 

Brlto  del  Pino 

Soca 

Samuel  Blixén^ 

Slenra  Carransa 

Secretario. 
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34^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  23  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  P.  CASTRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  diez 
p.  in.  del  día  veintitrés  de  Noviembre  del  año 
mil  novecientos  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


Oi&lUot 

Mendosa  (don  L.) 

Brlto 

Mendosa  (don  B.  > 

Alvos 

MairtoroU 

Garoia  y  Santos 

8<dilafllno 

Várela 

Rooohlettl 

Ferrelra 

Reirnles 

loasnrlaga 

Barablno 

Pereda 

Fi«arl 

Florlto 

Slenra  Garra  nsa 

Mora  Ma^arlfioB 

Brlto  dol  Pino 


Gastells 

Dol  Castillo 

Saltoraln 

Pona 

Laoneva  Stlrllng 

Homándes 

Esondor 

Canfleld 

Lamaroa 

Bnela 

Bansá 

TrlgoyoB 

Avegno 

Iglesias 

Martinas  (don  M.  G.) 

Lezama 

Gopello 

Blenglo  Roooa 

Gnfiarro 


SIN  AVISO 


Faltando  los  siguientes : 

CON  AVISO 
Mlláns  Zabalota  Qnlntola 

CON   UCENCIA 


Haedo  Snáres 

Le^a 

Btohovorrlto 

BergaUl 

Boonafttina 


Abolla  y  Escobar 
Serrato 

Rodrignos  Larreta 
Caaaravllla 
Saavodra 


Eohoverría 

Vidal  y  Fnontos 

Borlndnagne 

Gtonsálea  Roca 

Fonseoa 

OH  (don  Jnan) 

Ooso 

Viera 

Palomeqno 


Berro 

Gil  (don  Isaac) 

Martines  (  don  D.  M. 

Moreno 

Perelra 

Espalter 

Sná.rez 

Soca 


Sr.  Presidente — La  H.  Cámara  ha  sido 
citada  á  sesión  extraordinaria  á  petición  de 
varios  miembros  de  la  misma. 

El  señor  Secretario  va  á  dar  lectura  del 
pedido  de  citación. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Señor  Presl  lente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Los  Diputados  que  suscriben  solicitan  de  usted  se 
digne  citará  la  li.  Cámara  á  sesión  extraordinaria 
para  hoy  á  las  9  p.  m.,  con  el  objeto  de  considerar 
el  proyecto  sancionado  por  el  H.  Senado  que  habilita 
á  votar  á  los  ciudadanos  tachados,  cuyas  tachas  no 
han  sido  resueltas  deanitivamente. 

Saludamos  á  usted  atentamente. 

Juan  Blengio  Rocca^Julio 
Lamarca—Juan  Q,  Buelit/ 
—Eduardo  IgUsias^Prari' 
cisco  Soca, 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
el  pedido  de  convocación  que  se  acaba  d^ 
leer. 
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,  8¡  fuer»  rechazado  este  artículo  se  votará 
con  pl  aditivo  propuesto  por  el  señor  Diputa- 
do por  la  Colonia.  ^ 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  aftrnjativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.**). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  .«eñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  9.®  es  <le  orden. 

Queda  sancionada  la  ley. 

Pido  al  señor  Vicepresidente  que  tenga  la 
bondad  de  ocupar  la  presidencia. 

Sr«  Castro — Pido  al  señor  Presidente 
me  reemplace  todavía  por  un  momento,  por- 
que tendría  interés  en  tomar  parte  en  esta 
discusión. 

Sr.  Presidente— Muy  bien. ' 

Va  á  darse  cuenta  del  asunto  á  que  ha  he- 
cho referencia  el  Diputado  señor  Blengio  Roc- 
ca,  relativo  á  las  tachas  pendientes  de  reso- 
lución. 


MiDisterio  de  C^bierno. 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  Noviembre  17  de  1900. 
A  la  H.   Asamblea  General. 

El  P.  E.  accedienlo  gustoso  al  pedido  que  le  ha 
sido  formulado  por  varios  señores  Senadores  y  Di- 
putados respecto  á  la  conveniencia  que  existe  en 
incluir  en  el  actual  periodo  extraordinario,  el  ad- 
junto proyecto  de  ley,  redactado  con  el  fln  de  dar 
una  solución  equitativa  y  un  iforme  á  las  dificultades 
surgidas  en  varios  Departamentos  en  la  próxima 
elección  de  Senadores,  motivadas  por  el  retardo  pro- 
ducido en  la  decisión  de  algunor  Juicios  de  tachas 
pendientes,  haciendo  suyo  el  mencionado  proyecto, 
lo  sometíala  ilustrada  resolución  de  V.  H.  decla- 
rándolo al  efecto,  C(»mprendido  entre  los  que  deter- 
minaron la  actual  convocatoria  á  sesiones  extiaor- 
dinarlas. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Eachen. 


DECRETAN: 


Articulo  1.*  Los  términos  para  apelar  de  las 
luciones  dictadas  en  los  Juicios  de  tachas  de  las  per- 
sonas Inscriptas  en  el  Registro  Civlco,  serán  loe  il- 
gulenteh:  ante  las  Comisiones  calincadoras  la  ap^a- 
ción  se  Impondrá  en  la  primera  sesión  que  ella  ce* 
lebre,  siempre  que  entre  ésta  y  la  publicación  del  fa- 
llo, medie  un  lapso  de  tiempo  de  seis  dias;  ante  las 
Juntas  electorales,  la  apelación  se  Interpondrá  den- 
tro de  dl*'Z  días  de  hacerse  público  el  fallo  da  la 
Junta. 

Art.  2.*  El  Tribunal  Pleno  dando  preferencia  á  los 
Juicios  de  tachas  que  suban  á  él  en  apelación  ó  que- 
ja, los  resolverá  dentro  del  término  de  dles  días. 

Art.  3.*  En  las  próximas  elecciones  d*»  Senador,  los 
Inscriptos  cuyas  tachas  no  hayan  sido  deflnltiTa- 
mente  falladas  podrán  votar,  pero  al  hacer  el  escni- 
tinio  general,  las  Juntas  electorales  eliminarán  los 
votos  observados  y  cuyas  tachas  hayan  sido  decla- 
radas procedentes  con  arreglo  á  la  ley. 

En  caso  de  no  estar  concluidos  los  Juicios  de  tachas 
en  el  dia  designado  para  el  escrutinio  general  y  si 
el  resultado  de  la  elección  puede  depender  de  votoe 
observados  cuya  validez  esté  pendiente  de  resolución, 
be  aplazará  la  conclusión  del  referido  escmUnlo 
hasta  que  se  resuelvan  los  Juicios  pendientes. 

ArL  4/  Comuniqúese,  etc. 

Eduardo  Mac-Eacbbn. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LBY 

Articulo  !.<>  En  las  próximas  elecciones  de  Senador, 
los  inscriptos  cuyas  tachas  no  hayan  sido  definitiva- 
mente falladas,  podrán  votar;  pero  al  hacer  el  escru- 
tinio general,  las  Juntas  Electorales  eliminarán  los 
votos  observados  y  cuyas  tachas  hayan  sido  declara- 
das pr(>cedentes  con  arreglo  á  la  ley. 

En  cas*  (le  no  estar  concluidos  los  Juicios  de  tachas 
en  el  día  designado  para  el  escrutinio  general,  se 
aplazará  dicho  escrutinio  hasta  que  se  resuelvan  los 
Juicios  pendientes. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  sesiones  del   H.  Senado,  en  Montevideo  áSI 
de  N-  viembre  de  1900. 

FEDBaiOO  Capurro, 

Vicepresidente. 

A/.  Magarifíos  SoUcna^ 

1.-  Secretario. 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
Sr»  Blengio  Rocca — La   urgencia  de 

la  sanción  de  este  proyecto  de  ley  surge  de  la 

naturaleza  misma  del  asunto. 


calMara  de  representantes 
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Es  notorio  que  algunos  de  los  señores  Dipu- 
tados, han  suscripto  una  petición  elevada  hace 
varios  días  al  P.  E.  para  que  tomara  la  ini- 
ciativa enviando  á  la  H.  Asamblea  General 
ese  proyecto  de  ley,  que  no  sé  si  ha  sido  modi- 
ficado, con  el  propósito  de  salvar  inconve- 
nientes en  las  elecciones  de  Colegio  de  Se- 
nador que  deben  efectuarse  el  domingo  próxi- 
mo. Haría,  pues,  moción  en  virtud  de  la  ur- 
gencia que  he  manifestado  anteriormente^  pa- 
ra que  se  tratara  sobre  tablas  el  asunto  en 
las  dos  discusiones. 

(Apoyaios). 

Los  señores  Diputados  conocen  el  proyec- 
to porque  ha  sido  publicado  en  la  prensa  y 
ha  sido  publicada  la  discusión  que  al  rededor 
de  él  se  ha  producido  en  el  H.  Senado.  Htin 
podido  pesar  las  razones  que  hay  en  pro  y 
en  contra  y  podrán  dar  su  voto  en  una  for- 
ma completamente  consciente. 

Es  evidente  que  si  el  proyecto  no  llegara 
á  ser  sancionado  de  inmediato,  ya  no  surti- 
ría los  efectos  que  se  esperan,  ya  no  daría 
los  resultados,  que  se  desean  y  que  inspiran 
á  los  señores  Diputados  á  tomar  la  iniciativa 
en  el  asunto. 

He  terminado. 

Sr«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

E^tá  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
la  moción  del  señor  Diputado  para  tratar  so- 
bre tablas  el  asunto, — haciendo  notar  á  la 
H.  Cámara  que  debe  votarse  también  si  es 
dentro  del  cuarto  de  hora  que  se  ha  prorro- 
gado la  sesión  que  debe  votarse  el  asunto. 

Sr«  Palomeqae — Yo  me  encuentro,  se- 
ñor Presidente,  en  una  situación  difícil.  Yo 
soy  partidario  del  proyecto,  hasta  casi  puede 
decirse  que  he  indicado  yo  mismo  en  las 
antesalas  del  Senado  algo  al  respecto. 

Algunos  ciudadanos  de  campaña  piden  la 
sanción  de  este  proyecto,  otros,  sin  embargo 
lo  rechazan;  pero  comprendo  que  se  trata  de 
un  acto  en  que  la  libertad  absoluta  del  legis- 
lador no  existe  en  este  caso,  en  que  pertene- 
ciendo á  una  colectividad  política  es  casi  ab- 
solutamente necesario  que  el  voto  que  vamos 


ádar  en  esta  cuestión  esté  inspirado  en  las 
conveniencias  de  la  asociación  á  que  uno 
pertenece,  sin  que  esto  importe  de  ninguna 
manera. .. 

Sr.  Del  Castillo — No  apoyados. 

Sr.  Palomeqae — . . .  poner  las  conve- 
niencias y  los  intereses  sobre  los  dictados  de 
la  justicia  y  de  la  recta  razón . . . 

Sr.  Blenicto  Rocca — Atienda  el  señor 
Diputado  á  las  conveniencias  del  país,  y 
prescinda  de  lo  demás, 

(Apoyados). 

que  es  lo  único  que  ha  inspirado  á  los  que 
firmaron  el  proyecto. 

Sr.  Palomeqae  —  Pues  inspirado  en 
esas  conveniencias  del  país  es  que  yo  creo 
que  no  se  debe  tratar  sobre  tablas  este  asun- 
to... 

Sr.  Ulartínez  (don  D.  IH.) — Apoyado. 

Sr.  Palomeqae — . . .  Yo  quizás  le  da- 
ré mi  voto;  pero  creo  que  podría,  como  decía 
el  Diputado  señor  Martínez,  celebrarse  una 
sesión  extraordinaria  mañana.  Yo  no  he  estu- 
diado perfectamente  la  cuestión  en  todas  sus 
fases . . . 

Sr.  CaAarro — ¿Y  entonces  cómo  las 
indica  el  señor  Diputado  si  no  las  ha  estu- 
diado? 

Sr.  Palomeqae  —Van  dos  interrupcio- 
nes que  se  me  hacen. 

(Murmullos). 

Muy  bien,  señor  Presidente:  voy  á  votaren 
contra  de  la  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas  el  asunto,  y  si  se  trata  el  fondo  de  la 
cuestión,  también  me  opondré  desde  luego  y 
votaré  en  contra. 

Yo  quería  buscar  una  fórmula  conciliato- 
ria... y  voy  á  dar  las' razones  por  qué  me 
opongo  á  que  se  trate  sobre  tablas. 

Es  indiscutible,  señor  Presidente,  que  este 
asunto  se  ha  tratado  in  extenso  en  el  Senado, 
y  es  también  indiscutible  que  está  encerrado 
en  esto  proyecto  un  interés  político  para  las 
dos  fracciones  que  están  en  lucha.  • 

Sr.  Blenicio  Rocca— Pido  la  palabra 
para  una  moción  de  orden,  si  me  permite  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqae — ¡Cóipo  no!, , 
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Sr«  Blcni^lo  Rocea— En  vista  de  ks 
observaciones  que  acaba  de  formular  el  Dí- 
pulado  seilor  Palomeque,  desde  que  manifies- 
ta que  él  no  conoce  el  fondo  del  asunto,  yo 
haría  moción  para  que  la  Cámara  celebrara 
sesión  maSana, 

(Apoyadlos). 

por  que  no  quiero  absolutamente  que  se  su- 
ponga . . . 

Sr.  martínez  (don  >I.  €•)— No  hay  el 
menor  propósito  de  obstruccionismo. . . 

Sr.  Bleng^io  Rocca— .  . .  que  mi  moción 
tenía  el  propósito  de  sorprender  á  los  señores 
Diputados. 

Sr.  Martínez  (don  l*t,  tJ.) — .  .  .  pero 
es  natural  que  se  dé  á  los  señores  Diputados 
algún  tiempo  para  pensar  en  un  proyecto  que 
el  Senado  ha  discutido  dos  días. 

(Murmullo?). 


SK  Blengló  kiocea— Pido  lít  votacióa 
de  mi  moción,  que  es  de  orden — para  quelá 
Cámara  celebre  sesión  extraordinaria  el  día 
de  mañana  para  ocuparse  de  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Diputado. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  setsf 
dies  minutos  p.  m.). 


■\ 


Samuel  Blixén, 
Secretario. 


9*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(8IN    número) 


NOVIEMBRE  23  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  P.  CASTRO 


Reunidos  en   el  Salón   de  sus  sesiones  á 

CON  UCENCIA 

las  tres  y  cincuenta 

minutos   p.  m.  del  día 

Haedo  Suárez 

Bergalll 

veintitrés  de  Noviembre  del  año  de  mil 

no- 

Lepa 

Buenafkma 

vecientos,  los  señores 

Representantes 

Abell&  y  Bscobar 

94errato 

Etoheverrlto 

Rodrlgnez  Larreta 
Saavedra 

Mendosa  ( don  L. ) 

Del  Castillo 

f;XN  ^  VTCA 

Mendoma  ( don  B. ) 

Lacaeva  Stlrllng 

■ 

Brlto 

García  y  Santos 

Echeverría 

Berro 

Avefirno 

Guñarro 

Mora  MaflrarlfioH 

Vidal  y  Fuentes 

Pereda 

Várela 

Gil  (don  Isaac) 

Pons 

Blen^lo  noce  a 

Quíntela 

Berinduague 

Martines  (don  D   M  í 

Iglesias 

Lamarca 

Espalter 

González  Roca 

Esonder 

Flgarl 

Irlffoyen 

Moreno 

Florito 

Salteraln 

Fonseca 

Perelra 

Rooobiettl 

Lezama 

Goso 

Snárez 

Ferreira 

Copello 

Gil  (  don  Juan ) 

Hem&ndes 

Barablno 

Viera 

Bauza 

Martínez  (don  M. 

C.) 

Martorell 

Reárales 

Alve» 

loasurlaffa 

Gnlllot 

Sr.  Presidente- 

—No  habiendo  número, 

Faltaron  los  siguientes 

no  puede  tener  lugar  la  sesión. 
Queda  terminado  el  acto. 

CON  AVISO 

(Se  levanló  retirániose  los  señóre 

Confleld 

presentes  ). 

Gastells 

Baela 

Brito  del  Pino 

Soca 

Samuel  Blixén, 

Slenra  Garransa 

Secretario. 
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CÁiíAttA  bfe  ftM^ÉStelítAlíTES 


Júñin  á  (Jue  áplicái-a,  como  tliejor  le  |)áfecle- 
nt,  cUithdo  llegara  el  caso,  eete  |)equeño  im- 
puesto (le  4  cehtésthios. 

En  t-értlidad,  dispone  la  Junta  sin  que  pe 
le  preceptúe  de  una  manera  expresa,  de  can- 
tidades mucho  mayores  qué  esta  de  5  á  6,000 
pesos:  ée  lé  dan  rentas  para  que  akierida  to- 
ddí»  las  hecesidades  muHicipííies,  y  lá  Junta, 
s^^üH  sti  criterio,  6  bien  las  destina  á  compo- 
ner eát'3  camino  ó  á  mejorar  tal  plaza. 

Por  mi  parle,  creo  que  hay  algo  de  lujo  de 
previsión  eii  discutir  ^jrolijamente  ló  que  ha- 
bía que  hrtceb  con  este  impuesto  cuándo  se 
hft^ari  pagado  las  BdscUlrts  y  cuatido  se  ha- 
yan hecho  las  mejoras  que  se  iieCécotan  erl  la 
Tablada  dé  la  Capital.  El  fjagode  Ins  Báscu- 
las pot"  sí  sólo  absorberá  el  ínipuoslo  por  tres 
artbá... 

ñr¿  Uél  Cá!éfilté  -t)e  las  primeras. 
•  Sr.  CáiilrÓ — ...de  laf*  primeras,  tres 
6  Cuatro  ftHos— ptobablemertte  ttes — 5'  V^^' 
bablferüéht^  otros  tantos  se  fequerirátí  para 
8ér  cubiertas  las  otras  mejoras  qtíé  se  nece?Í- 
táti  éh  lá  Tablada.  Eá  discutir,  por  colisiguteh- 
té,  Id^bé  harfehtos  cod  eáte  Inipuesto  dentro 
dé  seis  áüoé. 

Kb  veo,  sin  embargó,  hingtíh  Ihconi^eniente 
eri  queée  establezca  desde  yá  que  eíimpueso 
adfcioHÜl  qué  ahora  creamos,,  dentro  de  tan- 
tos Hfíos,  cuáridb  ya  iio  sfe  le  necesite  parrt  es- 
to, se  fe  deátihe  i  mejotaá  tíe  los  caminos  ac- 
cesoh'ós  á  la  Tablada.  Lfl  Ideíl  hó  es  nüe^a, 
ya  hace  muchos  aflop  se  creó  un  impuesto  de 
20  cenlésímos  por  caHeri  destinado  exclusi- 
vameifte  aja  mejora  de  esos  ¿alpinos,  y  pasado 
ciéHo  tiénipó,  las  hetíesidrtdes  del  Erario  "hi- 
cieí-óh  cjué  se  refutidierrt  ese  impuesto  en  las 
refitáé  genérale?,  donde  figura  hoy,  como 
uiirt  de  tantas.  Sin  embrtt-go,  5  6  6,000  pesos 
nó  es  Hada  pnri  atender  á  la  compostura 
aiiüal  dé  los  caminos  atícesorfos  á  la  Tabla- 
da — qite  sofi  destruidos  de  una  manera  que' 
parece  liicreíblo  —  rjue  sólo  se  cree  cuando  se 
les  te— pot  los  animales  que  tMhsItah  dia- 
riáfriente  por  alH. 

En  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
á  quien  he  consultado,  acepto,  pues,  tanto  la 
¡dea  del  doctor  Prtlomeque— de  süpHniir  esa 
facultad  lata  acordada  á  la  Junta, — como  h\ 
¡dea  o^mplfettientarta  del  Dijautádo  seflor  Del 


Castillo  de  aplicar  á  thejorás  de  los  caminos 
accesorios  á  la  Tablada  el  impuesto  de  que 
se  trata,  el  impuesto  adicional  de  4  centesimos. 

Sr.  Palomeqne  —Como  ha  dicho  muy 
bien  el  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión, la  cuestión  de  caminos  es  algo  para  el  por- 
venir: lo  que  interesa  es  la  construcción  de  loa 
Corrales- Bdscuins  y  de  los  Corrales  con  pe- 
sebreras y  aguadas  y  demás  necesidades  de 
la  Tablada  de  la  Capital. — De  manera  que 
después  de  cubierto  esto  á  que  se  refiere  el 
doctor  Del  Castillo— creo  que  esa  es  la  men- 
te— convendría  dejar  claro,  para  que  no  fuera 
á  suponerse  que,  después  de  cubierto  el  co?to 
délas  instalaciones,  la  corporación  municipal 
destinará  todo  eso  á  caminos  también  y  á  la 
construcción  de  cotrales  Con  pesebreras  y 
aguadas.  Convendría  decir:  la  corporación 
municipal  destinará,  en  primer  término,  el 
producto  del  nuevo  impuesto  á  lá  construc- 
cióri  de  corrales  con  pesebreras  y  aguada*,  y 
demás  mejoras  que  reclama  la  Tablada  de  lá 
Capital  y  en  bl  segundo  término  á  loscaminos 
qUe  den  acceso  á  la  Tablada. 

Yo  creo  qtie  sería  conveniente  dejar  claro 
esto,  <^úé  primero  debo  aplicarse  eso  á  e^as 
construcciones,  y  déspué:=i  á  los  cUminos. 

Jim.  MarlínéÉ  (dotí  M.  fc.)— «lí'  luego 
de  satisfechas  esas  hecesidades»,  dice  la  ley. 

Sr,  Palomeqne — 8e  refiere  primero  á 
la  construcción. 

SK  Márlítlez(dóil  *I.  t,)— Viene  gf-a- 
dunndo  todo.  Primero  se  aplica  á  las  Básculas. 
Después  dice:  cubierto  que  sea  el  coátpde  esas 
tnstalacione*»,  entrarán  las  otras,  la  construc- 
cióit  de  los  córrales;  y  después  dice:  «y  íu%- 
go  deshtiíífechíts. . .» 

Sr.  t^ttlditieqtie— ¡Pero  seflor  Diputado! 
«y  luego  de  satisfecha?». . . » 

íiK  MArtftl^í  (líort  1l.  C)-. .  .y  des- 
pués dé  todo  eso  cdncluye:  «y  luego  de  sa- 
tisfechas e.-sas  necesidades. . .  » 

^r.  Paltttneiltte— ÍTq  dice,  triciiive  tres 
cosas  juntas.  ¿A  cuál  de  las  tres  cosas  habril 
que  darle  prioridad? 

Sr.  Del  Castillo —Después,  y  luego  de 
satisfechas  esas  necesidades,  iiÓ  'qüeítarían 
sino  los  caminos  qu^  (\í\ú  acceso  á  ht  Tablada. 

nt:  ^lartínex  (doií  ^l.  Co— V  luego 
de  sati^rerhas  Cí^as  nec^sfdhde-í,  i  la  cchipos- 
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tura  de  los  caminos  que  dan  acceso  á  la  Ta- 
blada. 

Sr.  Palomeqne — No  se  puede  destinar 
ese  dinero  &  Iqs  caminos  ames  que  á  la  cons- 
trucción de  los  corrales  con  pesebreras  y 
aguadas  que  se  refieren  á  la  Tablada.  Eso  es 
lo  que  yo  creo  (ju^  debe  quedar  establecido 
en  la  ley,  porque  poniéndolo  así  conjunto 
puede  dar  motivo  para  ello . . . 

Sr,  Oel  Castillo— No  quedará  así. 

Sr.  Palomeqve  —Yo  bago  esta  obser- 
vación á  la  Comisión  por  si  la  cree  conve- 
niente. Si  cree  que  está  claro  el  artículo,  que 
lo  deje  como  está.  No  tengo  ningún  interés 
en  mantener  discusión  al  respecto. 

Sr.  Florlto— Hago  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  acepta 
la  modificación  propuesta  j»or  el  doctor  Del 
Castillo? 

8r.  Castro— Sí,  señor  Presidente;  la 
acepta. 

8r.  Pr^l4ente — Va  á  darse  lectura  de 
cómo  quedf^  el  artículo  con  las  modificacio- 
nes. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

-Articulo  5.»  Cubierto  que  sea  el  costo  de  esas  ln.«- 
t'ilaclonefi.  la  Corporación  Municipal  destlnar.-'i  el 
producto  del  nuevo  Impuesto  á  la  construcción  de  co- 
rrales con  pese»)reras  y  aguadas  y  demás  mejoras 
que  reclama  la  Tablada  de  la  capital,  y  luepo  de  sa- 
tisfech.18  esas  necesidades,  á  la  mejora  y  conserva- 
ción de  ^os  caminos  que  dan  acceso  á  la  mi8ma*«. 

Estando  aceptado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda este  artículo,  se  procederá  á  votar. 
Si  se  acepta. 
Los  sen  )res  por  la  afirmativa,  en  pie» 

(Afirmativa). 

(.Se  lee  articulo  e."). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Sr.  Palomeqne— Voy  á  hacer  una  pre- 
gunta al  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión. 

¿Según  este  artículo  no  tendría  interven- 
ción el  Ministerio  de  Gobierno  en  el  pliego 
de  condiciones? 


8r.  Castro — A  la  Comisión  le  ha  pare- 
cido que  se  trataba  de  un  asunto  de  (letal le 
que  podría  ser  resuelto  por  la  Junta. 

Sr.  Oel  Castillo— Y  aunque  no  fuera 
tan  de  detalle. 

Sr.  Castro — Tratándose  de  las  Juntas 
Económico-Administrativas  de  campaña,  está 
en  el  orden  de  las  ideas  el  acordarles  cada 
vez  mayores  facultades;  parece  que  tratán- 
dose de  la  Junta  de  la  capital,  no  debemos 
restringírselas. 

Sr.  Paloipeqae  —  Era  una  pregunta 
no  más  que  hacía.  De  manera  que  queda 
constancia  de  que  el  Ministerio  de  Gobierno 
no  interviene. 

Sr.  Castro — Como  uno  de  tantos  asun- 
tos: siempre  están  las  Juptas  bajo  la  supe- 
rintendencia del  Ministerio  de  Gobierno. 

I^r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  procederá  á  votar. 

Si  se  acepta  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Afirmativa). 

Sr.  Hernández — Aquí  voy  á  proponer 
el  artículo  aditivo. 

Voy   á  manifestar   á  la  Cámara,   señor. 
Presidente,  que  yo  no  he  tenido  otro  propósi- 
to al  proponer  este  artículo,  que   garantir  á 
la  población  de  abusos  que  pueden  producir- 
se más  adelante. 

Me  he  apercibido  que  por  algunos  miem- 
bros de  la  Cámara  se  abriga  el  temor  de  que 
la  introducción  de  este  artículo  en  la  ley  po- 
dría perjudicar  á  los  estancieros;  pero  es  al 
contrario,  señor  Presidente;  este  artículo  vie- 
ne á  beneficiar  á  los  estancieros  y  al  póblico 
consumidor. 

He  dicho  que  este  asunto  fué  materia  de 
una  gran  discusión  en  la  Municipalidad  de 
Buenos  Aires;  y  voy  á  permitirme  dar  algu- 
nos antecedentes  de  esa  cuestión  á  la  Cá- 
mara. 

El  año  86  se  encareció  de  tal  manera  la 
carne  que  no  era  posible  ponerla  al  alcance 
de  las  clases  menesterosas.  La  prensa  en  ge- 
neral y  la  Municipalidad,  se  preocuparon  de 
buscar  las  causas  que  ocasionaban  e.«ta  ca- 
restía. En  esa  época  me  cabía  el  honor  de 
administrar  uno  de  los  mercados  más  impor- 
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Sr.  Del  Castillo  -¡No  tanto! 

Sr.  Slenra  Carranza — ...motivo  de 
repoluciÓD  semejante  que  habría  sido  aconse- 
jado por  el  mád  previsor  y  el  más  plausible 
patriotismo. 

No  es  eso  precisamente;  sin  embargo,  re- 
conozco, en  primer  lugar,  qu^  las  conside- 
raciones de  'política  pueden  también  influir 
en  estos  casos  para  determinar  una  actitud  6 
un  temperamento  que,  acaso  fuera  de  sus 
excepcionales  condiciones,  no  sería  el  más 
oportuno  y  el  más  aceptable. 

8r.  Oarela  y  Santos — Pero  ¿qué  po- 
lítica es  esa  que  en  el  Senado  manda  ha- 
cer una  cosa  y  aquí  otra?  Eso  no  es  política 
ni  es  nada! 

(Muestras  Ae  aprob*»cíón  en  la  barra). 

Sr.  ^lenra  Carranza— De  todos  mo- 
dos, aberración  6  irregularidad,  el  hecho  está 
presente,  el  hecho  ocurre. — Y  yo  comprendo 
perfectamente. . . 

Sr.  Oareía  y  Santos —Es  una  genia- 
lidad, nada  más:  no  es  política. 

Sr.  Slenra  Carranza — . .  .8in  embar- 
Ifo,  yo  comprendo  que  las  agrupaciones  po- 
líticas quieran  dar  pruebas  de  susceptibilidad 
áeste  respecto  y  de  la  más  extrema  cotiside- 
ración  recíproca  á  las  distintas  divisiones  de 
la  opinión  ptiblica  de  nuestro  país. 

Así  es  que,  en  ese  sentido,  y  como  lo  dije 
al  principio,  reconozco  que  inclinada  la  dis- 
posición de  los  ánimos  de  la  mayoría  de  esta 
Cámara  en  el  sentido  de  evitar  la  considera- 
ción de  esta  ley,  no  serían  mis  palabras  las 
que  hiciesen  variar  esta  disposición,  yo,  por 
mi  parte,  no  tengo  ningón  inconveniente  en 
adherirme  á  la  moción  del  sefior  Diputado 
doctor  Del  Castillo;  pero,  repito  que  he  con- 
siderado un  deber  de  conciencia  y  hasta  de 
civismo  dejar  establecidas  las  ideas  á  que  an- 
tes me  he  referido  y  que  creo  haber  apoyado 
sólidamente  en  las  disposiciones  de  la  ley  de 
la  materia,  que,  bien  interpretadas,  no  se  pres- 
tarían á  ninguna  clase  de  conflictos,  y  estoy 
seguro  de  que  el  espíritu  de  todos  los  miem- 
bros de  esta  Cámara,  como  el  de  todos  los 
orientales,  es  en  el  sentido  de  hacer  votos 
porque  efectivamente  sea  tal  la  persuasión 
de  que  el  derecho  está  tutelado  por  la  ley  á 


ese  respecto  y  de  que  todas  las  inscripciones, 
en  cuanto  no  hayan  sido  anuladas  por  sen- 
tencia definitiva,  deben  prevalecer,  que  des- 
tierren  del  acto  electoral  toda  perturbación 
que  pudiera  servir  á  mayores  divisiones,  á 
más  hondas  disidencias  entre  los  orientales. 
He  dicho. 

(¡Muy  bten!». 

Sr.  Blenf^lo  Rocea— Voy  á  ser  muy 

breve,  señor  Presidente,  porque  ya  he  mani- 
festado mi  opinión  con  respecto  al  asunfe» 
que  está  en  discusión. 

Las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el 
señor  Diputado  por  la  Colonia  me  mueven  á 
molestar  por  un  instante  más  á  la  H.  Cáma- 
ra con  el  propósito  d<^  decir,  y  para  que  cons- 
te en  las  actas  respectivas,  que  yo  pienso 
exactamente  del  mismo  modo  que  el  Dipu- 
tado doctor  Sienra  Carranza;  que  el  ciudadano 
que  ha  sido  inscripto  ea  el  Registro  Cívico, 
que  ha  sido  tachado  y  cuya  tacha  no  hubiese 
sido  resuelta  definitivamente  por  la  autoridad 
competente,  so  halla  apto  para  votar. 

(Apoyados). 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — ¡Pero    si 

esa  es  la  cuestión  á  que  no  se  quiere  entrar!  • . 
Pido  la  palabra  para  una  moctóo  de  orden. 

(Murmullos) 

Yo  creo  muy  tí  til  para  el  país  el  conocer  i 
las  opiniones  ilustradas  de  los  señores  Dipa-  j 
tados,  pero  me  parece  que  ello  conspiraría  á 
desvirtuar  ó  á  destruir  el  efecto  moral  á  que 
precisamente  tiende  la  moción  del  sefior 
Diputado  por  Río  Negro. 

(Ap"yaiIos) 

Esa  moción  se  ha  hecho  precisamente  para 
no  entrar  á  esta  cuestión,  para  no  hacer  nin- 
guna interpretación,  sea  interpretación  vo- 
tada por  la  mayoría  de  la  Cámara,  sea  una 
interpretación  así  que  resalte  que  todoe  va- 
yamos dando  opiniones  no  oontradidias. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — ¡Pero  eso  no 
está  prohibido  por  ninguna  ley! 

Sr.  Martínez  (don  ]II.  C.)— No  está 
prohibido,  pero  digo  que  desvirtúa  la  moción 
formulada .  •  • 
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Sr.  Blensrto  Rocea  —La  mayoría  par- 
lamentaria lo  que  quería  es  dar  pruebas  con 
esta  votación^  no  que  la  minoría  tiene  ra- 
zón... 

Sr.  iUartíiiez  (don  m.  €•)— Yo  bien 
sé  que  ninguna  minoría  tiene  el  derecho  de 
coartar  á  la  mayoría  legislativa  que  dicte  to- 
das las  leyes  que  considere  convenientes  6 
necesarias  al  interés  público;  pero  esa  razón 
de  prepotencia  es  la  que  no  se  quiere  hacer 
▼aler  aquí, 

(Apoyados). 

7  no  se  quiere  hacer  valer,  porque  si  bien  es- 
la  ley  puede  tener  algún  carácter  de  utilidad, 
mucho  más  útil  es  no  dictarla  después  de  los 
hechos  producidos. 

Sr.  Slenra  Carranza — Pero  es  conve- 
niente saber  deque  trata  la  ley,  para  si  con- 
viene sancionarla  ó  no. 

Sr.  Martínez  (don  jH.  r.)*-Sí^  señor... 
permítame  el  señor  Diputado. 

Esa  ley  yo  la  creía  útil  también,  porque 
se  han  dado  las  dos  interpretaciones, — la  de 
que  los  votos  tachados  y  cuyas  tachas  no  es- 
tén aún  definitivamente  juzgados,  valen;  y 
hay  opiniones,  como  la  del  doctor  Aréchaga, 
de  que  esos  votos  no  valen  absolutamente. 

Sr.  Sclilatflno  —Está  dando  su  opinión 
el  señor  Diputado  tami)ién. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €.)— Bien;  no 
voy  á  seguir. 

La  ley  era  útil,  pero . . . 

Sr.  Blensrio  Roeca — Ahora  el  señor 
Diputado  va  á  fundar  su  voto. . . 

Yo  estaba  con  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Va  á  formular  una 
moción  de  orden  el  señor  Diputado  doctor 
Martínez. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— La  ley  era 
útil,  pero  no  era  indispensable.  No  es  cierto 
que  la  ley  vigente  no  dé  términos  para  solu- 
cionar esta  dificultad,  y  lo  que  el  Cuerpo  Le- 
gislativo entiende  es  que  sería  de  muy  mal 
efecto,  el  hecho  de  dictar  una  ley  interpreta- 
tiva ad  hoc  sobre  sucesos  políticos  que  se  van 
á  producir  mañana;  y  esa  ley  podría  ser  ta- 
chada, como  lo  ha  sido  ya,  de  obedecer  á  in- 
tereses de  un  partido,  y  eso  es  lo  que  no  que. 
remos  que  quede  en  pie. . . 


Sr.  HIenra  Carranza — Por  la  ausen- 
cia de  los  miembros. . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C) — .« .prime-, 
ro  por  la  oposición  que  esa  ley  ha  recibido 
en  el  Senado  y  despué-í  por  el  hecho  más 
grave  de  la  ausencia  de  la  minoría  naciona- 
lista. 

í^r.  Bleng^to  Rocoa  —  Es  que  hay  un 
partido  político,  señor  Diputado,  que  quiere 
probar  la  sinceridad  de  sus  propósitos,  y  es 
por  eso  que  se  acepta  la  moción  del  señor 
Diputado  por  Río  Negro. 

(Apoyados). 

Sr*  Martínez  (don  M.  C.) — Y  si  quie- 
re probar  la  sinceridad  de  sus  propósitos,  lo 
que  yo  busco  es  que  no  se  relaje  ese  propó- 
sito y  que  no  se  relaje  por  medio  de  una  serie 
de  interpretaciones  individuales  que  se  vayan 
haciendo,  por  las  cuales  se  sostenga  que 
tienen  autoridad,  como  emanadas  de  la  ma- 
yoría de  la  Asamblea. 

El  juez  del  comicio,  el  Senado,  será  quien 
interprete  la  ley  en  su  caso  y  decida  si  esos 
votos  deben  contarse  ó  no.  Nosotros  lo  que 
decidimos  es  que  no  debe  agregarse  una  pa- 
labra más,  que  no  debe  dictarse  una  ley  in- 
terpretativa sobre  una  elección  que  se  va  á 
producir  mañana:  porque'  aón  cuando  eso 
puede  ser  útil,  es  mucho  más  útil  demostrar 
la  sinceridad  y  la  imparcialidad  con  que  el 
Cuerpo  Legislativo  vota  las  leyes. 

En  ese  sentido,  pues,  hago  moción  p^ra 
que  se  dé  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido y  se  vote  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado doctor  Del  Castillo. 

(Apoyados). 

Un  seftor  Representante — ¿Pero  el 
doctor  Blengio  Rocca  no  tenía  la  palabra? 

Sr.  Blengio  Rocca — Hay  una  moción 
previa.  El  señor  Diputado  ha  creído  bien 
interrumpirme. . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  -Porque  se 
estaba  fuera  de  la  cuestión,  porque  se  estaba 
entrando  á  interpretaciones  que  no  se  que- 
rían hacer. 

Sr.  Blengio  Rocca — No  quiero  pro- 
longar más  este  debate.  He%dicho  cuáles  son 
los  fundamentos  de  mi  voto. . . 
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Un  señor  Representante— Entonces 

apoya  la  moción  del  doctor  Martínez. 

(Murmullos). 

Hr»  Bleng^lo  Rocea — Es  sencillamente 
paia  demostrar  que  aquí  la  mayoría  parla- 
mentarin,  representada  en  este  caso  por  el 
partido  colorado,  no  ha  buscado,  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  está  á  la  consideración  de 
la  Cámara,  una  treta  política  para  obtener 
mayoría  cuando  no  I.h  tuviese. 

Sr.  SehlalTino — Y  porque  tiene  que 
mostrar  que  no  necesita  del  poder  o6c¡al  pa- 
ra luchar  en  las  urnas  electorales. 

Sr.  Presidente —Va  á  votarse  la  mo- 
ción formulada  por  el  doctor  Martínez. 

Si  se  da  el  punto  por  sufícientemente  dis- 
cutido. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrtnattva). 

Va  á  votarse  la  moción  hecha  por  el   doc- 
tor Del  Castillo. 
Léase. 

(S6  lee). 

ívos  señores  por  la  afirmativa,  sírvanse  po- 
ner de  pie. 

(Aflrmativa). 

No  siendo  para  más  el  acto,  queda  termi- 
nado. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  diez  7 
cuarenta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo. 


10"   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(SIN   número) 


NOVIEMBRE  25  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  BERINDUAGUE 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  tres  y  cuarenta  minutos  p.  m.  del  día 
veinticinco  de  Noviembre  del  año  de  mil 
novecientos,  los  señores  Representantes 


Cafií^rro 

Mendosa  (don  L.) 

Bcheverria 

Gil  cdon  Isaao) 

Irisoyen 

Pereda 

Bocchlettt 

Faltaron: 


Blandió  Roeca 
Martorell 
erí»o 

.  Recales 
Barabino 
Salterain 


Cf  N  AVISO 


M  114ns  Zabaleta 
Canfleld 

Ferreira 

Brito  del  Pino 

Varel» 

Martines  (don  M.  C.) 

Averno 

Iglesias 

CasteUs 


Bspalter 

Vidal  y  Fuentes 

Figari 

Hemándes 

Castro 

FiorlCo 

Sienra  Garransa 

Mora  Maflrariños 

Baela 


CON   LICr.NCIA 

Haedo  Su&res  Lepa 

Abellá  y  Escobar  Serrato 

Rodrifirnes  Larreta  Bteheverrito 

BergalU  Baenaflama 

Casaravilla  Saaverda 


SIN  AVISO 


GniUot 
Del  Castillo 
Brito 


Mendoza  (don  B.) 

Pons 

Laonova  Stirling 


Oaroia  y  Santos 

Bscnder 

Gil  (don  Jnan) 

Goso 

Suárex 

Viera 

Soca 

Sohiafllno 

Bauza 

Lamarca 


loasuriaflra 

Lezama 

Copello 

Martínez  (don  D.  M. 

González  Roca 

Moreno 

Fonseca 

Pereira 

Paiomeque 

Quíntela 


Sr*  Presidente — No  habiendo  quorum 
para  celebrar  sesión  y  habiéndose  pasado  la 
hora  reglnmen caria,  va  á  darse  cuenta  de  los 
asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente*: 

El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  nota  de  V.  H.  remitiendo 
el  Presupuesto  de  Sueldos  y  Gastos  de  Secretarla  de 
esta  H  Cámara. 

Archívese. 

La  cámara  Francesa  de  Comercio  se  presenta  á 
V.  H.  haciendo  observaciones  sá  Proyecto  de  Regla- 
mento de  Farioacias. 

A  SUS  antecedentes. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Samuel  Blixén, 

Secretario. 


35"  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  27  DE  1000 


PRESIDE   EL  DOCTOR  JUAN  P.  CASTRO 


Se  declaró  abierta  ]a  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintisiete  de  Noviembre  del  año 
mil  novecientos  con  nsis<encia  de  los  seftores 
Representantes 


Meudosa  (don  B.  > 

HemáAdea 

Mendosa  (don  L.) 

Martines  (  don  D.  M.) 

611  (don  Isaac) 

Averno 

Brtto 

Lacneva  Stlrllng 

Brlto  del  Pino 

Qnlntela 

Plsari 

Berindnaffiíe 

Fiortto 

Várela 

lamaroa 

Barablno 

Iglesias 

Perelra 

Martorell 

Slenra  Carra  nsa 


Rocelüettl 

Echeverría 

Alvez 

Berro 

Trli^oyen 

(yonsálea  Roca 

Gnfiarro 

Regrnlps 

Vidal  y  Fuentes 

Fonseoa 

Blenfflo  Rooca 

Canfleld 

Salteraln 

Martines  (don  M. 

Buela 

Pons 

Pereda 

Gopello 

Mora  Maflrarifios 

soca 


Faltando  los  siguientes : 


CON  AVISO 


Bspalter 
Haedo  Snáres 


Lepa 

Rtcheverrlto 
Casaravllla 
Saavedra 


Mll&ns  Zabaleta 
(Üastells 


CON   LICENCIA 


Serrato 
Berffalll 
Buenafama 


SIN   AVISO 


C.) 


Ferrelra 

Rodrigues  Larreta 

Del  CUMtille 

Bsonder 

Bauaá 

Lesama 

Moreno 

Goso 

Palomeque 


Abellá  y  Bscobar 

Gnlllot 

Oarcia  y  Santos 

Schiainno 

Icasarlafl^a 

Viera 

Gil  (don  Juan) 

Snáres 


Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  las  actas  anteriores. 

(Sa  leen  las  de  las  sesiones  33.*  y  34.* 
Extraordinarias  y  9.*  y  lO.*  sin  número) 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  bay  observación  se  votarán . 
Si  se  aprueban. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados* 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  devuelve  modificado 
el  proyecto  de  ley  sobre  representación  de  la  Repú- 
blica ante  los  gobiernos  de  Norte  América  y  Méjico. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  ley  que  regulariza  el 
Presupuesto  de  la  Universidad. 

Arcbívese. 
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—Varios  pro|>i*»tíiiios  d<»  f irmacias  de  In  cftpltnl 
presentan  A  v.  H.  una  expostción,  ob'setvando  í»1í?u- 
nas  ílIsposlcJonea  contenidas  en  el  proyecto  de  Re- 
glamento de  Farmacias  y  Droguerías. 
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Téngase  presente. 

— Fl  Representante  señor  HaedoSuárez  solicita  pró- 
rroga de  licencia  por  ocho  días. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
seHor  Hnedo  Suárez 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  ]IIora  ülasrai'lffos — Como  acaba 
de  dar  cuenta  la  Mesa,  el  Senado  ha  devuel- 
to á  la  H.  Cámara  el  proyecto  que  había  en- 
viado el  P.  E.  para  elevar  á  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en 
Washington  al  Ministro  allí  residente,  y  al 
mismo  tiempo  darle  la  repre^sentación  de  la 
República  ante  el  Congreso  de  Méjico. 

Creo  que  est^  asunto  es  de  urgente  resolu- 
ción y  al  mismo  tiempo  fácil:  urgente,  porque 
de  un  momento  á  otro  debe  convocarse  al 
Congreso  y  conviene  que  la  República  esté 
allí  representada;  fácil,  no  por  el  asunto  en  sí 
sino  porla  dilucidación  que  ya  se  ha  hecho 
del  punto  principal,  que  ha  demorado  la 
sanción  del  proyecto  en  ambas  Cámaras:  la 
prensa  primeramente  lo  discutió  de  una  ma- 
nera extensa  y  en  la  Cámara  de  Diputados 
también,  lo  mismo  que  en  el  H.  Senado  fué 
motivo  de  largas  discusiones.  Creo  más:  en- 
tiendo que  la  modificación  que  ha  hecho  al 
proyecto  enviado  por  esta  H.  Cámara  es  sim- 
plemente de  forma,  que  quizá  llevando  á  un 
extremo  rigorismo  .la  interpretación  de  la 
Constitución,  ha  dispuesto  que  se  cree  el 
puesto. 

Como  la  Cámara  en  la  discusión  pasada 
estaba  conforme  en  el  fondo  y  había,  muchos 
Diputados  que  opinaban  que  podía  ser  mo- 
dificada la  forma  presentada  por  la  Comisión 
de  Presupuesto,  y  la  cual  se  había  presenta- 
do así  porque  concillaba  las  divergencias  que 
habían  surgido  en  la  Comisión,  creo  que  no 
motivará  nuevamente  discusión  en  la  H.  Cá- 
mara y  por  eso  hago  moción  para  que  trate- 
mos sobre  tablas  el  asunto. 

(Apoyados). 


i  Sr.  Presidente  -Está  á  consideración 
de  la  H.  Cámara  la  moción  formulada  por  el 
doctor  Mora  Magariños. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  de  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba-. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  proyecto  del  H.  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  Noviembre  26  de  1900. 

A  la  H.  Cftmara  de  Representantes. 

Tengo  el  honor  de  remitir  A  V.  H.  el  proyecto  de 
ley  sobre  la  representación  de  la  R«»pübHra  ante  los 
Gobiernos  .le  Norte  América  y  Méjico,  en  la  nueva 
forma  sancionada  con  esta  fecha  por  la  Cámara  qae 
presido. 

Saludo  á  V.  H.  con  toda  mi  consideración. 

José  Batllk   y   Ordos kz. 

Presidente. 

M,  Magariños  Solsona^ 

1".  Secretarlo. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ba 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LKT 

Articulo  !.•  Créale  el  cargo  de  Enviado  Extraor*lT 
nario  y  Ministro  Plenipotenciario  ante  los  GoblemDS 
de  los  Estados  Unidos  de  NorteAmérica  y  Méjico,  con 
la  asignación  de  nueve  mil  seiscientos  noventa  y  sets 
pesos  anuales. 

Art.  2.*  incluyase  esta  partida  en  eV  Presupuesto 
General  de  Gastos  en  sustitución  de  la  que  ligara  An 
la  Planilla  del  Departamento  de  Relaciones  Bxterlo- 
res,  para  el  Ministro  residente  en  Estados  Unidos  de 
NorteAmérica. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H  Senado,  en  Montevideo  á  9S 
de  Noviembre  de  1(K)0. 

José  Bati.lb  y   Ordósbz. 

Presidente.  * 

M,  MngarifUis  SoUona, 

1  .•♦  Secretario. 

Está  á.la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

Si*.  BlenjiTlo  Rooea— He  consultado  á 
los  demás  miembros  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, en  cuyo  nombre  hablo  en  este  mo- 
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mentó,  rcppecto  de  la  moción  que  se  había 
«nundado  que  se  iba  á  hacer  en  el  sentirlo 
que  la  formuló  el  señor  Diputado  por  F^an  Jo- 
sé doctor  Mora  Magariños,  y  los  miembros  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  á  quienes  consul- 
té se  han  manifestado  en  sentido  favorable 
á-  la  aceptación  de  \ü  modificación  del  H.  Sor 
nado. 

Recordarán  mis  honorables  colegas  que  la 
Comisión  de  Presupuesto  en  su  dictamen  an- 
terior sobre  este  asunto,  sólo  resolvió  el  pun- 
to en  la  parte  que  afecta  al  erario  pííblico, 
dejando  de  lado  la  cuesivión  de  procedimiento, 
que  fué  la  cuestión  controvertida,  como  asun- 
to de  orden  constitucional. 

Entiende  que  en  este  caso,  dada  Irf  urgen- 
cia de  la  sanción  del  asunto  —si  es  que  se  quie- 
re, como  indiscutiblemente  la  Cámara  de  Di- 
putados lo  ha  deseado,  y  aun  el  Senado  do 
la  ReptSblica  al  prestar  su  sanción  al  proyec. 
lo,  que  nuestro  país  tenga  representación  en 
el  Congreso  Pan  Americano  que  se  celebrará 
próximamente  en  Méjico, — no  debe  hacerse 
cuestión  de  palabras  y  sancionarse  el  proyec- 
to tnl  como  viene  sancionado  por  el  H.  Se- 
nado, desde  que  el  rechazo  de  esa  modífira- 
ción  nos  llevaría  á  la  Asamblea  General  y 
demoraría  nuevamente  la  sanción  del  asunto 
por  un  lapf^o  de  tiempo  relativamente  consi- 
derable, si  se  recuerda  que  urge  la  sanción 
del  apunto  para  que  nu^^tro  representante  ^1 
Washington  teng.i  sus  credenciales  para  pre* 
sentarlas  al  Gobierno  de  Méjico  y  asistir  al 
próximo  Congreso. 

De  manera  que  la  Comisión  de  Presupues- 
to acepta  la  modificación  del.  H.  ííenado  y 
aconseja  á  la  K.  Cámara  su  sanción. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Hr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votflr. 

Si  laH.  Cámara  aprueba  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado  en  el  proyecto 
de  que  se  acaba  de  dar  lectura. 

Íjos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
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(Afirmativa). 


Queda  sancionado  y  se  comunicará. 

Sr.  Hernández — ^Tengo  entendido  que 
ha  llegado  el  momento  de  cesar  en  sus  fun- 
ciones interifias  de  Secretario  Redactor,  el  Re- 
lator, por  la  circunstancia  de  que  va  á  en- 
trar á  depempeñarlas  el  Secretario  Redactor 
efectivo,  y  mc^  parece  que  ha  llegado  la  opor- 
tunidad de  que  la  H.  Cámara  haga  un  acto 
de  justicia  con  el  Secretario  Redactor  interi" 
no,  que  durante  el  tiempo  que  ha  estado  ac- 
tuando no  sólo  en  la  H.  Cámara  sino  también 
en  las  sesiones  de  la  H.  Comisión  Permanen- 
te ha  tenido  todo  el  trabajo  de  acta»  y  notas, 
así  como  todo  lo  que  se  refiere  al  resorfe  in- 
terno de  la  Secretaría,  lo  que  acusa  un  traba- 
jo extraordinario.  Me  parece  que  la  Cámara 
haría  un  acto  de  verdadera  juaticía  remune- 
rando este  trabajo  extraordinario,  y  en  con- 
secuencia, me  voy  á  permitir  proponer — que 
la  Cámara  le  vote*  al  señor  Secretario  la  dife- 
rencia de  sueldo  que  existe  entre  el  Secrota- 
rro  Redactor  yel  contador  cuyo  nombramien- 
to autorizó  la  H.  Cámara. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente— Está  -1  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  formulada 
por  el  Diputado  señor  Hernández. 

Sr.  Canflt^ld  —Pido  la  palabra. 

Sr.  Hernández — Lo  que  yo  he  querido 
proponer,  señor  Presidente,,  es  que  el  sueldo 
que  ha  dejado  de  percibir  el  señor  Secretario 
Redactor  durante  su  ausencia,  se  le  dé  como 
compensación  'al  Secretario  Relator  después 
de  haberse  pagado  el  sueldo  del  Contador  cu- 
yo nombramiento  autorizó  la  H.  Cámara. 

Sí*.  Cnnfleld— Precisamente  para  acla- 
rar la  moción  del  Diputado  señor  Hernández 
es  que  había  pedido  la  palabra,  y  como  estoy 
de  acuerdo  en  un  todo  con  la  explicación  que 
él  ha  dado,  le  daré  mi  voto,  porque  considero 
que  es  un  acto  de  verdadera  justicia  el  remu- 
nerar el  recargo  de  tareas  que  ha  tenido  el 
señor  Secretario. 

He  dicho. 

Sr.  Barablno — Apoyado. 

Sr.  rUartorell— Entiendo  que  el  señor 
Secretario  general  — por  decirlo  así — déla  H. 
Cámara  actualmente,  percibe  el  sueldo  del 
Secretario  Rodactor^   porque  yo  hice  moción 
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para  que  cobrase  este  sueldo. — Por  consi- 
guiente, la  diferencia  será  entre  el  sueldo  del 
Secretario  Redactor  y  el  Relator,  que  es  in- 
ferior. 

Sr.  Canfléld  —Es  insignificante:  no  está 
compensado  el  recargo  de  tareas  con  la  dife- 
rencia de  sueldos,  porque  esa  diferencia  es 
de  20  pesos  mensuales,  y  con  eso  no  estarán 
remuneradas  las  asiduas  tareas  que  ha  teni- 
do el  señor  Secretario. 

Sr.  Hernández— El  excesivo  trabajo 
que  ha  tenido  el  señor  Secretario. 

Sr.  Martorell — Perfectamente:  entonces 
lo  que  se  quiere  votar  es  la  diferencia  entre 
el  sueldo  del  Secretario  Redactor  y  el  sueldo 
del  actual  Contador. 

Sr.  Canfield — Hay  un  Contador  nom- 
brado que  la  Mesa  le  ha  asignado  1 50  pesos. 
Descontando  esos  150  pesos  para  ese  Conta- 
dor, el  remanente  del  sueldo  del  señor  Secre- 
tario se  le  entregará  al  actual. 

Sr«  Presidente —  Si  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  acuerda  al  Secretario  Relator,  como 
retribución  de  sus  tareas  extraordinarias,  la 
diferencia  de  sueldo  entre  lo  que  acuerda  el 
Presupuesto  al  Secretario  Redactor  y  lo  que 
se  adjudicó  al  Contador  nombrado  durante 
los  tres  meses  corridos. 

Varios  señores  Representantes  - 
Eso  es.' 

Sr.  Presidente— Los  señores  por  la 
afirmativa^  en  pie. 

^Afirmativa). 

Teniendo  que  tomar  parte  en  la  discusión 
particular  de  la  ley  sobre  Contribución  In- 
mobiliaria para  la  campaña,  suplico  al  señor 
2.<»  Vicepresidente  se  sirva  reemplazarme 
en  la  Presidencia  de  la  Cámara. 

(Asi  lo  efecüa  el  señor  Bennduague). 

Va  á  entrarse  á  la  discusión  particular  del 
proyecto  relativo  á  Contribución  Inmobilia- 
ria para  los  Departamentos  de  Campaña. 

Sr.  Castro  -  Creo  que  no  es  necesario  leer 


la  extensa  ley  de  Contribución  Inmobiliaria 
para  la  campaña,  en  la  cual  la  mayor  parte 
de  los  artículos  se  vienen  repitiendo  año  tras 
año  sin  modificación  ninguna.  Por  esa  razón 
propondría  que  sólo  se  leyeran  los  artículos 
cuya  modificación  propone  la  Comisión  de 
Hacienda  y  aquellos  en  los  cuales  la  misma 
Comisión  por  mi  intermedio  ó  alguno  de  lo6 
señores  Diputados,  proponga  modificaciones. 

Desde  ya  adelanto  que  en  el  repartido  se 
ba  producido  una  omisión.  La  Comisión  de 
Hacienda  hace  referencia  á  modificaciones 
que  propone  en  los  artículos  10  y  11  de  la  lej, 
y  por  un  error  de  copia  no  se  han  incorpora- 
do esas  modificaciones  al  proyecto  que  la  Cá- 
mara conoce  por  habérsele  repartido.  Cuando 
llegue  el  momento  indicaré  cuáles  son  esos  ar- 
tículos sustitutivos,  dejo  formulada  la  moción 
para  que  solamente  se  lean  los  artículos  á 
que  he  hecho  referencia:  el  5.®,  el  10,  el  11 . .  . 
en  fin,  los  que  figuran  en  el  repartido  como 
modificados. 

Sr*  Presidente— El  señor  Diputado  se 
servirá  indicar  cuáles  son  los  artículos. 

Sr.  Castro— El  5.°  es  el  primero:  iré  in- 
dicando después  los  demás. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción propuesta  por  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Pereda— Se  podría  leer  la  moción 
para  conocer  sus  términos:  me  parece  un  po- 
co confusa. 

Sr.  Castro— ^Mociono  para  que  se  lean 
solamente  los  artículos  cuya  modificación 
propone  la  Comisión  de  Hacienda  en  el  pro- 
yecto, aquellos  que  en  nombre  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  propondré  que  se  modifi- 
quen, y  los  demás  que  los  señores  Diputados 
deseen  que  se  lean  con  el  objeto  de  inUtnlu- 
cir  alguna  modificación. 

Sr.  Pereda — Teniendo  por  aprobados 
los  demás. 

Sr.  Castro — Teniendo  por  aprobados 
los  demás. 

Sr.  Pereda  —Está  bien. 

(Apoyados). 

Era  eso,  señor  Presidente,  lo  que  quería 
saber.  De  manera  que  no  hay  necesidad  de 
leer  la  moción. 
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Sr«  Presidente — Va  á  precederse  á  vo- 
tar la  moción  propuesta  por  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Léase. 


(Se  lee). 


Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Va  á  procederse  á  la  lectura  del  artículo 
5.^  que  es  el  primero  en  que  propone  modifí- 
caoioDes  la  Comisión. 

(Se  lee  el  articulo  5.'  del  proyecto  del 
P.  E.  y  el  sustttutivo  de  la  Comisión). 

En  discusión. 

Sr.  Ulartoren — ¿I^o  había  un  artículo 
especial  que  expresaba  esta  segunda  parte?. . 

Sr.  Castro— El  articulo  especial  á  que 
se  refiere  el  Diputado  señor  Martorell  no  exis- 
tía en  la  lej  de  Contribución  Inmobiliaria 
para  la  campaña  hasta  ahora. 

En  lo»  últimos  años  se  ha  establecido 
siempre  que  continuaba  rigiendo  como  aforo 
el  del  ejercicio  anterior,  de  lo  cual  se  des- 
prendía que  los  propietarios,  por  muy  excesi- 
vo que  ese  aforo  fuese,  no  tenían  el  derecho 
de  reclamar. 

Entretanto,  era  y  es  notorio  que  en  algu- 
nas localidades  llegó  á  valorizarse  con  exce- 
so la  propiedad  inmobiliaria  de  tal  manera 
que,  al  descender  sus  precios,  se  encuentran 
los  propietarios  con  un  aforo  muy  superior  al 
verdadero  valor  de  la  cosa. 

Es  una  situación  de  injueticia  que  se  im- 
pone hacer  cesar. 

En  el  año  próximo  pasado  la  Comisióií  de 
Hacienda  no  se  atrevió  á  proponer  la  modi- 
ficación de  ese  estado  de  cosas,  temerosa  de 
hacer  mermar  considerablemente  la  renta 
que  destinaba  á  la  compostura  de  caminos 
en  campaña,  y  por  otra  parte,  teniendo  en 
cuenta  también  que,  estableciéndose  un  nuevo 
aforo  para  los  campos  y  dándose  derecho  á 
los  propietarios  de  ellos  á  reclamar  del  afo- 
ro, se  acumularían  demasiado  expedientes 
de  reclamos  en  las  oficinas  públicas  y  su  tra- 
mitación j  resolución  sería  difícil;  pero  algu- 


na vez  era  necesario  hacer  lugar  á  esos  re- 
clan os  justos.  Para  que  la  campaña  tenga 
caminos  no  se  puede  imponer  á  ciertos  pro- 
pietarios que  sigan  pagando  el  doble  de  lo 
que  la  ley  ha  querido  que  paguen,  en  tanto 
que  otros  pagan  lo  que  efectivamente  les  co* 
rtesponde. 

Como  ya  los  propietarios  de  campos  han 
reclamado  ó  han  podido  reclamar  en  el  año 
anterior,  y  los  que  no  lo  han  hecho  en  el 
año  anteriores  de  creer  que  no  lo  harán  ya 
y  por  consiguiente  no  es  de  temer  que  se 
acumulen  demasiado  reclamos  en  las  oficinas 
públicas  por  el  avalúo  ó  aforo  de  las  pro- 
piedades, la  Comisión  de  Hacienda  ha  creído 
llegado  el  momento  de  hacer  lugar  á  las  jus- 
tas demandas  de  las  localidades  á  que  antes 
me  he  referido. 

He  estudiado  algo  el  asunto  y  he  llegado 
á  la  creencia  de  que  no  mermará  muy  consi- 
derablemente la  renta  destinada  á  la  mejora 
de  la  vialidad  en  campaña.  El  valor  de  la 
propiedad  urbana  y  suburbana  fuera  delDe^ 
partamento  de  la  Capital  oscila  entre  und 
cuarta  y  una  quinta  parte  del  valor  total  de 
las  propiedades.  Lo  que  producen  en  renta 
de  Contribución  Inmobiliaria  esas  finca?  ur- 
banas y  suburbanas,  es  una  suma  anual  de 
ciento  sesenta  y  tantos  mil  pesos. 

Téngase  en  cuenta  que  el  exceso  de  valor, 
la  inflazón— en  una  palabra— no  alcanzó  si- 
no á  ciertas  localidades,  á  aquellas  en  que, 
por  su  proximidad  ó  por  su  contacto  con  la 
capital,  se  producían  las  transacciones  muy 
continuamente. 

Por  otra  parte,  son  pocas  las  localidades 
en  decadencia  en  las  cuales  sin  haber  habido 
propiamente  inflazón  de  Ja  propiedad  terri- 
torial, viene  decayendo  su  valor. 

Por  todas  esas  consideraciones  y  sin  poder 
hacer  la  Comisión  un  cálculo,  ni  siquiera 
aproximado,  de  lo  que  mermará  la  renta  por 
ese  concepto,  ha  creído  que  no  será  la  mer- 
ma de  tal  magnitud  que  perjudique  muy  con- 
siderablemente las  intenciones  que  el  Cuerpo^ 
Legislativo  ha  tenido  al  acordar  una  renta  es- 
pecial para  la  vialidad  en  campaña. 

Dije  antes  que  toda  la  renta  de  Contribu- 
ción Inmobiliaria  por  fincas  urbanas  y  sub- 
urbanas es  de  ciento  sesenta  y  tantos  mil  pe- 
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809.  Supóngase  que  una  tercera  parte  (Je  los 
propietarios  de  fincas  urbanas  7  suburbanas 
reclama;  que  reclamen  propietarios  {)or  valor 
de  cincuenta  y  tantos  mil  pesos,  y  supóngase 
que  á  esos  propietarios  que  reclaman  se  les 
reduzca  el  aforo  de  sus  fincas,  á  la  mitad  del 
valor  actual.  En  esa  hipótesis,  que  es  la  peor 
que,  á  "mi  juicio,  puede  preverse',  se  trataría 
de  una  pérdida  de  veintitantos  mil  pesos 
para  la'renta  que  ha  destinado  el  legislador 
para  la  vialidad  en  campaña.  Sería,  es  claro, 
muy  lamentable  que  se  produjera  el  hecho, 
y  por  mi  parte  creo  que  no  se  producirá. 

Cuando  se  aumentó  el  aforo  de  los  cam- 
pos en  el  año  pasado  presumíamos  que  se 
iban  á  presentar  reclamando  los  propietarios 
por  mili  are?,  y  no  ha  sucedido  así. 

Sr.  Irtg^oyen — Porque  no  hay  reclamo 
posible. 

Sp.  Castro — ¡Cómo  no  hay  reclamo  po- 
sible! 

Hr.  Irlgojren — No,  porque  los  encarga- 
dos de  juzgar  do  asisten  cuando  se  reclama, 
y  como  no  tienen  pena  ninguna,  resulta  que 
el  que  reclama  se  queda  con  su  reclamo  en- 
carpetado. 

Sr.  Castro — No  es  una  razón  la  que  me 
aduce  el  Diputado  señor  Irigoyen. 

Esa  incuria — que  yo  no  conozco,  pero  que 
creo  sea  cierta,  desde  qíie  él  la  denuncia— de 
las  personas  encargadas  de  fallar  en  los  re* 
clamos,  no  podía  ser  conocida  de  antemano 
por  las  personas  reclamantes;  es  un  hecho 
posterior  á  las  reclamaciones.  Por  consi- 
guiente, no  ha  podido  ser  la  causa  de  que  los 
propietario^  se  abstengan  de  reclamar. 

Sr.  Irigoyen — No  se  tramitan  los  recla- 
mos. 

Sr.  CJoñarro — Hay  Departamento  en 
que  no  se  han  reunido  nunca,  á  pesar  de  ha- 
ber reclamos. 

Sr.  Castro — Perfectamente;  yo  no  des- 
conozco la  verdad  del  hecho— será  cierto;  pe- 
o  lo  que  yo  digo  es  que  no  se  han  presenta- 
do reclamos  en  grnn  cantidad. 

Sr.  Irigoyen— ¿Pero  para  qué?  ¿Para  no 
ser  despachados? 

Sr.  Castro— Pero  los  reclamantes  no  po- 
dían adivinar  las  intenciones  de  los  encarga- 
rlos de  fallar, 


Sr.  Irigoyen — ¡Pero  si  se  ve!  ¿Para  qué 

me  voy  á  presentar  yo  si  á  mí  vecino  no  le 
han  hecho  caao  del  reclamo? 

Sr.  Castro — Lo  veremos  en  este  afio. 
En  este  año  veremos*  lo  que  ha  sucedido  en 
el  año  pasado;  pero  en  el  mes  de  Enero  del 
año  pasado  no  podían  saber  lo  que  ocurrió 
en  Febrero  y  Marzo  del  mismo  año. — Eso  es 
lo  que  yo  quiero  decir. — Quiero  decir  que  ha- 
brá toda  la  incuria  que  se  quiera  en  esas  per- 
sonas encargadas  de  fallar  en  los  reclamos^ 
pero  que  además  de  eso  se  han  presentado 
muy  pocos  reclamos. 

Respecto  de  un  Departamento,  del  que  más 
discusión  promovió  en  el  seno  de  esta  Cáma- 
ra y  aun  en  el  Senado,  se  me  ha  informado 
que  sólo  se  presentó  reclamando  un  chacare- 
ro, en  el  Departamento  de  Cerro  Largo,  señor 
Presidente. 

Pues  bien:  son  pocos  los  reclamantes,  j 
será  muy  malo  que  á  esos  pocos  que  se  pre- 
senten no  se  les  atienda  con  premura. 

Sr.  Irlf^jren— Es  que  hay  mucho  más, 
se  está  aplicando  mal  la  ley;  se  está  hacien- 
do lo  que  se  quiere  por  los  adminfstradores 
de  rentas,  una  clasificación  que  en  la  lej  no 
hay  semejante  clasificación.  Así  está  suce- 
diendo en  el  Departamento  de  Canelones 
que  los  propietarios  están  pagando  por  lo 
que  no  deben  pagar. 

Sr.  Castro — Pero  esa  es  una  cuestión 
puramente  administrativa.  Todo  propietario, 
todo  habitante  del  Estado  á  quien  no  se  le 
hace  justicia,  á  quien  un  administrador  cual- 
quiera le  desconoce  su  derecho,  tiene  su  re- 
curso, puede  reclamar. 

Sr.  Irigoyen  — Pierde  el  tiempo  recla- 
mando. 

Sr.  Castro— El  Cuerpo  Legislativo  no 
puede  hacer  otra  cosa  que  dictar  leyes  que 
considera  buenas.  Es  misión  de  ob*08elcun)- 
prlirlas,  y  es  derecho  de  los  habitantes  del 
Estado  el  pedir  que  se  cumpla  y  el  dar  los 
pasos  necesarios. 

Por  lo  demás,  esa  es  una  cuestión  que  no 
tiene  nada  absolutamente  que  ver  con  lo  que 
yo  venía  diciendo.  Lo  que  yo  afirmaba  es  que 
se  han  producido  pocos  reclamos  en  el  a  fío 
anterior,  y  presumiendo,  por  los  pocos  que  en 
el   año  anterior  se  han  producido,  agregaba 
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que  en  el  actual,  y  á  pesar  del  derecho  que 
les  ncordnnios  de  reclamación  á  los  propieta- 
rios de  fí ticas  urbanas  y  suburbanas,  es  de 
creerse  también  que  no  han  de  ser  muy  abun- 
dantes. Pero  fuera  lo  que  fuese,  preséntense 
cuantos  se  quieran  presentar,  para  mí  es  una 
cuestión  de  ju.'^ticia  que  la  Cámara  n^  puede 
eludir. 

Si  se  necesita  dinero  para  caminos,  hay 
que  sacarlo  de  alguna  otra  manera.  No  se 
pueble  obtener  eso  imponiéndole  á  un  propie- 
tario el  6  1/2  por  mil  y  á  otros  el  20.  Esa  .es 
una  situación  de  injusticia  que  solamente 
por  razones  iransitorian  ha  podido  mantener- 
se. Ha  llegado  el  momento  de  hacer  lugar  á 
los  reclamos  justos  de  los  habitantes  de  cier- 
tas localidades  de  campaña  que  están  pagan- 
do mucho  más  de  lo  que  les  corresponde. 

(Apoyados). 

Y  debo  agregar  también,  para  que  cuadren, 
las  siguientes  circunstancias  favorables.  Es 
precisamente  en  los  Departamentos  en  que 
ha  habido  más  valorización  de  los  campos,  es 
precisamente  en  esos  Departamentos  donde 
más  propietarios  de  fincas  urbana ;  y  subur- 
banas se  presentarán  reclamando.  Por  ejem- 
plo, en  el  Departamento  de  la  Colonia  hubo 
gran  movimiento  allá  por  el  año  88  y  89 
de  transacciones  respecto  de  las  fincas  urba- 
nas y  suburbanas.  Eso  dio  lugar  á  una  gran 
valorización  de  las  mismas,  que  se  tradujo  en 
un  aumento  de  aforo. . . 

Sr«  Gonsáles  Roeea — Y  en  esas  con- 
diciones  han  quedado  hasta  ahora. 

Sr.  CJastro— ...y  en  esas  condiciones 
han, quedado  hasta  ahora  durante  diez  años. 

Me  parece  que  es  tiempo  de  que  hagamos 
lugar  á  las  justas  protestas  de  todos  esos  pro- 
pietarios que  están  pagando  lo  que  no  tienen 
obligación  de  pagar;  y  con  tanta  más  razón 
cuanto  que  se  trata  de  un  Departamento  en 
el  cual  hemos  aumentado  considerablemente 
y  con  razón  el  aforo  de  los  campos. 

De  modo  que  aunque  se  reduzca  algo  el 
producido  de  la  renta  por  la  disminución  del 
aforo  de  la  propiedad  urbana  y  suburbana, 
siempre  quedará  un  gran  excedente,  un  gran 
auperdvü  por  el  aumento  de  aforo  de  los 
campos.  Lo  que  digo  del  Departamento  de 


la  Colonia,  podría  decirlo  del  Departamento 
de  Soriano,  por  ejemplo. 

Esas  son  las  razonen)  que  ha  tenido  la  Co- 
misión de  Hacienda  para  proponer  la  modifi- 
cación de  importancia  que  propone  en  el  artí- 
culo o.®  del  proyecto  remitido  por  el  P.  E.,  de 
acuerdo  ton  la  ley  que  hasta  ahora  se  venía 
reproduciendo  desde  hace  muchos  años. 
He  terminado,  señor  Presidente. 
Sr.  Martorell — Deseo  manifestar  sim- 
plemente que  lamento  haber  promovido  ex- 
plicaciones tan  largas  respecto  de  este  artí- 
culo, y  pido  mis  disculpas  al  señor  doctor 
Castro. 

Sr,   Castro— Era  un  deber  mío  el  hacer- 
lo, y  me  felicito  que  el  Diputado  señor  Mar- 
torell me  haya  dado  la  oportunidad  de  expli- 
car  á    la  Cámara  las  razones  que  ha  tenido 
la  Comisión  de  Hacienda  para  proponer  una 
modificación  que  considera  fundamental  en . 
la  ley. 
iSr.  Martor^l — Mil  gracias. 
Sp.  Presidente— 8e  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  did- 
cuiido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

•  Afirmativa). 

Se  va  á  votar,  en  primer  término,  el  artí- 
culo 5.**  del  proyecto  del  P.  E. 
Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  el  de  la  Comisión. 

(Se  lee)! 

Si  se   aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

,  Sr«  Castro —La  Comisión  decía  en  su 
informe:  «En  el  artículo  10  la  Comisión  ha 
incorporado  una  cláusula  destinada  á  garan- 
tir la  efectividad  de  las  denuncias  antiguas, 
ya  que  no  es  posible  desconocer  derechos  ad- 
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quiridos  por  los  denunciantes  al  amparo  de 
leyes  anteriores;  tal  cláusula  es  la  misma  que 
esa  H.  Cámara  sancionó  para  el  Departamen- 
to de  Montevideo». 

«La  Comisión  no  ha  creído  que  pueda  pres- 
cindirse  de  los  denunciantes  6  revisadores 
fuera  de  la  Capital,  en  localidades  pequeñas, 
donde  se  establecen  estrechas  vinculaciones 
entre  los  administradores  ó  agentes  de  Ren- 
tas y  los  conlribuyentes:  esa  es  también  la 
opinión  de  personas  de  experiencia  á  quienes 
Jia  consultado.  En  consecuencia,  proyecta 
que  se  adjudique  á  los  revisadores  denun- 
ciantes el  25  */o  de  multa  en  que  incurren  los 
morosos  por  aíios  anteriores». 

Anunciaba,  como  se  ve,  la  Comisión  de 
Hacienda  en  su  informe  una  modificación 
fundamental  en  el  artículo  10;  pero  por  un 
error  del  copista  que  empleé  como  miembro 
informante  y  redactor  del  informe  de  la  Co- 
inisión  de  Hacienda,  el  artículo  10  quedó 
tal  cual  venía  en  el  proyecto  del  P.  E. — Pid^ 
á  la  Mesa  se  sirva  hacer  dar  lectura  al  ar- 
tículo 10  tal  cual  lo  había  proyectado  la  Co- 
misión  de  Hacienda. 

{Se  lee  lo  siguiente^: 

-Artlcul'í  :0  Los  propietarios  que  un  satisf-iffan  su 
cuota  legal  de  Contribución  Inmobiliaria  fipntn»  de 
los  plazos  que  determine  el  P  E  .  sufrirán  un  recar- 
go de  10  o/o  cuando  el  pago  se  efectuara  durante  el 
mes  siguiente  al  ultimo  plaz»;  «le  15  %  cu.indo  el  pn- 
go  se  efectuara  dentra  del  segundo  mes  y  de  2ñ  *»/© 
8l  el  retardo  fuese  mayor.  Además  del  pago  dp  la  cuo- 
ta adeudada  serán  dei  cargo  del  contribuyente  mo- 
roso, las  costas  en  caso  de  hacerse  Judicialmente 
efectiva  la  cobranza. 

»A  los  morosos  por  años  anteriores  se  les  aplicará 
como  multa  el  recargo  del  25  %  por  cada  año  adeu- 
dado siempre  queá  ello  no  se  opongan  derechos  ad- 
quiridos por  los  denunciantes  antes  de  la  promulga- 
ción de  la  ley  fecha  4  de  Enero  de  i899  y  notificad  is 
Judicial  ó  administrativamente  en  el  presante  año 
económico. 

"Los  recargos  y  multas  á  que  se  refleren  los  párra- 
fos anteriores  pertenecerán  a  los  revlsaiores,  quienes 
sólo  podrán  denunciar  en  los  casos  de  retardo 
máximo. 

-Los  revisadores  serán  designados  por  las  Juntas 
Económico-Administrativas  v  amovible-?  á  voluntad 
de  dichas  corporaciones-. 

Sr.  Presidente— Ei^tá  á  la  consi  lera- 
cióndela  H.  Cámara  la  nueva  redacción  que 
se  presenta  al  artículo  10  del  proyecto  de 
la  Comisión. 


Sr.  Pereda — Uno  de  los  fundamentos 
principales  que  ha  movido  á  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  restablezca  los  revisadores 
es,  no  sólo  los  perjuicios  que  pueda  ocasionar 
al  Fisco  la  falta  de  personas  encargadas  de 
controlar  el  cumplimiento  de  la  ley  y  las 
vinculaciones  que  puedan  tener  los  Admi- 
nistradores ó  Agentes  de  Rentas  con  los 
contribuyentes,  sino  á  la  vez,  en  mi  opi- 
nión— que  fueron  las  ideas  que  manifesté 
en  el  seno  de  la  Comisión  de  Hacienda— el 
de  las  mismas  vinculaciones  que  hoy  ofrecen 
nuestras  leyes,  que  pueden  existir  entre  los 
revisadores  y  los  Administradores  de  Rentas 
para  combinarse  con  los  contribuyentes  y 
defraudar  al  Fisco. 

De  manera  que  yo  creo  que  este  artículo  se 
podría  completar  estableciendo  que  los  re- 
visadores fueran  designados  por  las  Juntas 
Económico-Administrativas,  y,  como  se  dice 
en  la  ley  de  Patentes  de  Rodados  de  la  Capi- 
tal, amovibles  á  voluntad  de  las  mismas  cor- 
poraciones. 

Hoy  las  Juntas  Económico-Administrati- 
vas están  interesadas  en  que  se  cumpla  es- 
trictamente la  ley,  por  cuanto  que  de  la  Con- 
tribución Inmobiliaria  se  destina  una  canti- 
dad administrada  por  ellas  para  obras  de 
vialidad  pública. 

Si  tratándose  de  la  ley  de  Patentes  de  Ro- 
dados de  campaña,  que  produce  una  insigni- 
ficancia, se  comete  á  las  Juntas  la  designa- 
ción de  los  revisadores,  yo  creo  que,  con  ma- 
yor motivo,  debe  cometerse  á  esas  mismas 
corporaciones  el  nombramiento  de  los  que  han 
de  proceder  á  la  re  visación,  de  acuerdo  con 
esta  ley. 

Propongo,  pues,  que  se  complemente  el  ar- 
tículo leído  con  el  siguiente  inciso:  (Dida): 
cLos  revisadores  ser^n  designados  por  las 
Juntas  Económico-Administrativas,  y  amo- 
vibles á  volunüid  de  dichas  corporaciones». 
Continuamente,  señor  Presidente,  se  nom- 
bra en  la  campaña  á  los  mismos  revisadores, 
prescindiendo  muchos  de  los  Administradores 
de  Rentas  de  las  denuncias  formuladas  por 
los  contribuyentes  con  motivo  de  abusos  que 
se  cometen  y  de  los  sumarios  instruidos  que 
han  pasado  á  la  Dirección  de  Impuestos  Di- 
rectos y  al  Departamento  de  Hacienda,  ^- 
oarpetándose  por  lo  coi^úu. 
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Como  loque  se  quiere  es  que  realmeute  se 
controlen  los  intereses  del  Fisco;  que  no 
haya  contribuyentes  que  burlen  el  cumpli- 
miento de  la  ley,  me  parece,  repito,  más  apa- 
rente que  se  designen  por  las  Juntas  estos 
funcionarios  y  no,  como  sucede  actualmente, 
por  los  Administradores  de  Rentas. 

Eb  por  estas  causas  que  me  he  permitido 
proponer  el  inciso  á  que  he  hecho  referen- 
cía. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado? 

ÍAp'^yadfS). 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
el  inciso  que  propone  el  sefíor  Diputado  por 
Paysandó. 

Sr.  Castro— Podrá  tal  vez  considerarse 
que  hay' algo  de  anómalo  en  que  las  Juntas 
Económicas  de  campaña,  que  tienen  solamen- 
te un  interés  aproximado  á  la  quinta  parte 
de  la  renta,  porque  es  lo  que  se  adjudica  á 
mejoras  de  vialidad  en  los  mismos  Depar- 
tamento.**, sean  los  encargados  de  fiscalizar 
la  percepción  del  impuesto;  pero  tal  vez  es 
suficiente  razón  para  prescindir  de  la  anoma- 
lía á  que  me  he  referido,  la  circunstanci:i  de 
que  los  miembros  de  las  Juntas  tienen  un 
incentivo,  un  estímulo  que  les  falta  á  los  de- 
más funcionarios:  son  vecinos,  del  Departa- 
mento, y  como  vecinos  del  Departamento 
tíenen  interés  en  el  fomento  de  la  vialidad 
en  el  mismo,  y  como  miembros  de  la  Junta 
tienen  interés  también  en  disponer  de  rentas 
suficientes  para  llevar  adelante  las  obras  de 
vialidad  que  proyectan. 

.  Por  esas  razones,  á  pesar  de  la  anomalía 
aparente  á  que  me  he  referido,  la  Comisión 
de  Hacienda,  cuya  mayoría  he  consultado 
en  este  momonto,  acepta  la  modificación  que 
propone  el  Diputadp  señor  Pereda,  para  que 
los  revi.sadores  sean  nombrados  y  removidos 
por  las  Juntas  Económicas  respectivas. 

Sr.  Irlg^oyen —Quisiera  una  explicación 
del  señor  miembro  informante. 

Cuando  se  trató  esta  ley,  la  forma  en  que 
se  establecieron  las  multas  y  la  manera  de 
percibirse  el  impuesto,  suponía,  si  no  expresa- 
mente, tácitamente,  la  ausencia  de  revisado- 
res.  Así  es  que  yo  quisiera  saber  si  existen 
revisadores  en  la  forma  en  que  se  ha  colo- 


cado la  ley,  ó  no  existen  revisadores,  porque 
entonces  la  forma  en  que  se  han  establecido 
las  multas  no  tiene  objeto  tampoco.  Si  hu- 
biera revisadores  no  sé  para  qué  establecer 
esa  forma. 

Sr.  Castro—  Cuando  en  el  año  próximo 
pasado  se  sancionó  la  ley  de  CJontribución 
Immobiliaria  para  la  campaña,  tanto  la  Co- 
misión de  Hacienda  como  esta  H.  Cámara 
estaban  imbuidas  de  las  ideas  que  prevale- 
cieron en  la  discusión  y  sanción  de  la  ley 
de  Contribución  Inmobiliaria  para  la  Ca- 
pital. En  conocimiento  de  los  abusos  que  día 
á  día  se  producían  én  la  Capital  con  motivo 
de  las  multas  y  de  las  pretendidas  denun- 
cias; sabedores,  por  otra  parte,  de  que  aquí 
en  la  Capital  poca  utilidad  prestan  los  revi- 
sadores, puesto  que  la  revisación  la  hace  la 
misma  oficina  sin  necesidad  de  revisadores, 
los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo  llega- 
ron á  la  convicción  de  que  debían  supri- 
mirse los  denunciantes. 

Esas  razones  podrían  ser  buenas,  y  eran 
buenas  para  la  Capital,  pero  no  para  la  cam- 
paña. En  campaña  los  denunciantes  tienen 
su  razón  de  ser.  En  las  localidades  pequeñas 
se  produce  un  contacto  tan  frecuente  entre 
el  Administrador  de  Rentas  y  la  mayoría,  6 
por  lo  menos,  una  gran  parte  de  los  contri- 
buyentes, que  le  resulta  al  Administrador  ó 
Agente  de  Rentas  muy  difícil  el  proceder  con 
energía,  con  severidad,  proceder  él  mismo  á 
la  denuncia  y  á  la  ejecución  contra  los  con- 
tribuyentes omisos. 

Sr.  Irlgoyen-*-¿Me  permite  el  señor  Di- 
putado? 

Sr.  Caatro— 8í,  señor. 

Sr.  Irlgoyen — Le  debo  prevenir  que  las 
denuncias  no  se  tramitan,  que  se  cobran  las 
multas  cuando  llega  el  tiempo  de  pagar  lar 
Contribución  Inmobiliaria  y  no  se  ha  pagado. 
Me  consta  porque  he  tenido  ocasión  de  ver- 
lo. Así  es  que  el  procedimiento  que  se  está 
observando  es  completamente  distinto. 

Sr.  Castro — Precisamente  lo  que  dice  el 
doctor  Irigoyen  confirma  de  la  manera  más 
completa  lo  que  vengo  diciendo.  Yo  venía 
diciendo  que  á  los  agentes  de  campaña  y  á 
los  Administradores  de  Kentas  en  general, 
les  resultaba  muy  duro  iniciar  ejecuciones» 
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'proceder  en  cualquier  forma  contra  los  con- 
tribuyentes omisos,  y  el  Diputado  señor  Ir¡* 
goyen  con6rma  lo  que  digo  yo,  a6rmando 
que,  en  general,  no  se  procede  judicialmente, 
que  se  dejan  estas  denuncias  abandonadas 
hasta  el  momento  que  el  contribuyente  se 
presenta  de  una  manefa  voluntaiia  á  pagar, 
y  entonces  se  le  cobra  con  multa  ó  sin  mui- 
ta,  y  ese  estado  de  cosas  es  lo  que  se  quiere 
corregir. 

Sr.  IriiT^^yen— Ese  estado  de  cosas  lo 
ha  creado  la  n)anera  cómo  se  establecieron 
las  multas.  Usted  recordará,  señor  Diputado, 
que  se  establecieron  sef^un  el  tiempo  que  se 
demorase  parasol  pago  de  la  Contribución 
Inmobiliaria.  Si  existen  revisadores,  esa  for- 
ma de  multas  no  tiene  objeto,  porque  si  se 
Va  á  hacer  la  denuncia,  ¿para  qué  establecer 
esa  forma? 

8r.  ütfai  tínez  (don  ni.  C.)— Que  se  ha- 
ga la  denuncia  después  de   vencido  el  plazo. 

Sr.  Castro — La  Comisión  de  Hacienda 
ha  entendido  que  no  hay  conveniencia  en 
darle  entrada  á  los  revisadores  en  cuanto  pa- 
sen cinco  días,  por  ejemplo,  desde  que  ven- 
cido el  plazo  no  hay  necesidad  de  eso  para 
compeler  al  contribuyente  á  que  pague:  bas- 
$A  un  pequeño  recargo  establecido  por  la 
ley,  el  recargo  de  10  7o,  y  es  justo  que  ese 
recargo  le  pertenezca  al  Estado. . .  el  10,  y 
el  15  también.  Pero  transcurre,  no  un  mes 
sino  dos:  pasan  los  dos  meses.  A  pesar  de  la 
amenaza  de  recargo  que  tenía,  el  contribu- 
yente no  se  presenta  á  pagar.  Es  necesario 
entonces. . . 

Sr.  Irlg^oyen — ¿Pero  si  ha  sido  denun- 
ciado? 

Sr»  Castro — No  ha  sido  denunciado,  se- 
ñor Diputado. 

•     Sr.  Irlgoyen— Yo  le   pongo  el  caso  de 
haber  sido  denunciado. 

Sr.  Castro — No,  señor  Diputado.  En  la 
intención  de  la  Comisión  de  Hacienda  no  ha 
sido  denunciado. 

Sr.  Irlg^oyen  —  ¡Pero  hay  revisadores!  j 
Precisamente  eso  es  lo  que  choca. 

Sr.  Castro — No,  señor.  La  ¡n tención  de  la 
Comisión  de  Hacienda  es  que  los  revisadores 
no  jueguen  papel  ninguno  mientras  están  co- 
rriendo esos  plazos  mínimos,  esos   pequeños 


recargos  de  10  y  l5®/o;  que  no  tengan  dere- 
cho á  intervenir,  que  no  puedan  denunciair  h- 
no  cuando  han  pasado  los  dos  meses,  ea  de- 
cir, cuando  ha  pasado  una  mora  tal  de  parte 
del  contribuyente  que  hace  creer  que  no  piensa 
pagar. 

Sr.  Irig^oyea — Pero  eso  no  lo  dice  ia 
ley . 

Sr.  Castro ¿El  Diputado   señor  íri- 

goyen  se  ha  fijado  bien  en  los  términos  del 
artículo  de  que  se  acaba  de  dar  lectura?.  .El 
primer  inciso  dice  que  pagará  un  recargo  <le 
10  y  15 o/o... 

Sr.  Presidente— Va  á  leer  el  aeíior  Se- 
creta  rio. 

Sr.  IflartíneaE  (don  ül.  C.j->E1  ^seficr 
Irigoyen  no  estaba  en  sala. 

(Se  vu*»lve  ft  leer  el  articulo  lo). 

Sr.  Castro — Continuo  con  la  p:ilnbra, 
señor  Presidente. 

Voy  á  explicar  cuál  es  la  intención  de  la 
Corhisión  de  Hacienda  ó,  más  bien,  cuál  ?e- 
rá  el  proceso  en  materia  de  percepción  del 
[mpuesto  Inmobiliario. 

Durante  el  primer  mes  de  retardo,  iendrá 
el  contribuyente  moroso. . . 

Sr.  IrliB^oyen — Hay  que  convenir  que 
en  esos  primeros  meses  no  hay  revisadores. . . 

Sr.  Castro — No  hay  revisadores,  eso  es. 

Sr.  Irlg^oyen— . .  .que  nó  son  nombra- 
dos. . . 

Sr.  Castro — Durante  el  primer  mes  de 
retardo,  sufre  el  contribuyente  moroso  un  re- 
cargo de  10  %;  si  transcurre  ese  primer  mes 
y  no  llega  al  segundo  la  moia,  el  recargo,  en 
vez  de  ser  de  10  %,  será  de  15  y  llegará  á 
25  ®/o  pasando  los  dos  primeros  meses;  pero 
después  de  transcurridos  los  dos  primeros 
meses,  como  hay  fuertes  presunciones  de  que 
el  contribuyente  no  se  deja  estimular  ó  no  se 
estimula  por  el  recargo  que  la  ley  e^^lablece 
y  que  de  pleno  derecho  va  sufriendo,  ha  creí- 
do la  Comisión  de  Hacienda  que  era  necesfl- 
rio  algo  más, — que  era  necesario  hacer  efec- 
tiva la  percepción  del  ¡mpuesto  por  medio  de 
la  denuncia. 

Ha  creído  la  Comisión  de  Hacienda  que 
los  Agentes,  que  los  Administradores  di-  Ron- 
tas  están  demasiado  vinculados  con   loi^  con- 
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tríbuyented  en  las  localidades  pequefías  para 
que  tengan  la  suficiente  libertad  de  proceder, 
7  por  eso  es  que  para  la  campaña,  á  diferen- 
cia de  lo  que  proyectó  para  la  Capital,  con- 
serva 6  restablece  más  bien  dicho  los  revisa- 
dores  ó  denunciantes. 

Eso  es  lo  que  se  establece  en  los  dos  pri- 
meros incisos.  En  el  segundo  6  tercero,  no 
recuerdo  bien  ahora  la  redacción,  se  hace 
UDR  salvedad  á  favor  de  los  denunciantes 
antiguos. 

lia  ley  antigua  acordaba  al  denunciante 
una  remuneración  equivalente  al  impuesto 
adeudado  por  el  contribuyente  moroso. 

Es  posible  que  haga  dos  ó  tres  6  cuatro 
años  algunos. re visadores,  haciendo  uso  de 
BU  derecho,  hayan  denunciado  la  mora  en  que 
se  encontraban  algunos  contribuyentes,  y 
que  esos  contribuyentes  deban  todavía,  ade- 
más del  impuesto,  las  n^ultas  correspondien- 
tes á  los  años  que  no  han  pagado. 

No  es  posible  arrebatar  á  esos  denunciantes 
aquello  que  una  ley  les  acordó,  esos  dere- 
chos adquiridos;  pero  la  Comisión  de  Ha- 
cienda ha  puesto  una  limitación  al  derecho  de 
esos  denunciantes,  lo  ha  limitado,  de  acuer- 
do con  lo  mismo  que  la  Cámara  de  Repre- 
neniantes  resolvió  respecto  de  los  denuncian- 
tes de  la  Capital:  para  que  conserven  sus  de- 
rechos es  necesario  que  en  el  presente  año 
económico  se  notifique  de  alguna  manera,  ya 
sea  judicial  ó  administrativamente,  al  contri- 
buyente moroso  que  su  propiedad  ha  sido  de- 
nunciada en  el  año  pasado  ó  en  el  anterior, 
de  manera  que  no  pueda  suceder  que  mañana 
6  pasado  se  inventen  denuncias  ó  se  improvi- 
sen para  acordarles  derechos  á  tales  ó  cuales 
antiguos  revisadores. 

Para  evitar  esos  abusos,  que  es  notorio 
que  se  han  producido  antes,  In  Cámara  de 
Representantes  proyectó  In  notificación  en  el 

•  año  presente,  á  todos  los  propietarios  denun- 

*  dados  en  la  Capital,  y  es  lo  que  la  Comisión 
de  Hacienda  proyecta  también  pnra  la  com- 
paña. Siempre  que  el  revisad or  quiera  con- 
servar sus  derechos  contra  un  contribuyente 
morotío  á  quien  haya  denunciado  hace  dos  ó 
tres  nfloí»,  tendrá.que  gestionar  de  In'  Adnii- 
nísirncióji  de  Rentas,  ó  Agencias  de  Rentan», 
que  se  le  notifique  administrativamente  oque 
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proceda  judicialmente  contra  ese  moroso. 
Hecho  eso,  conservará  sus  derechos;  se  ha- 
brá comprobado  que  existía  ese  derecho  y  se 
conservará.  8i  no  se  apresura  á  pagar  el  con- 
tribuyente moroso  ó  á  arreglar  de  alguna  ma- 
nera con  el  denunciante,  suya  será  la  culpa: 
ya  está  notificado  de  que  debe. 

Eso  es  lo  que  proyecta  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  el  artículo  10  que  se  leyó. 

Sr.  Pereda— Las  mismas  dudas  que  han 
asaltado  al  señor  Representante  por  Canelo- 
nes, se  me  ocurrieron  al  leer  el  repartido,  y 
propuse  al  señor  miembro  informante  un  ar- 
tículo complementario;  pero  después  que  leí 
la  nueva  redacción  del  artículo  sometido  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara  y  que  apare- 
cía trunco  por  error  de  copia,  me  he  conven- 
cido de  que  en  ese  artículo  se  dice  lo  que 
yo  quería  decir  en  un  artículo  aparte. 

Para  que  se  comprenda  mi  pensamiento  y 
la  Cámara  se  dé  cuenta  de  todo  el  alcance  de 
éste,  voy  á  leer  el  artículo  qué  he  proyectado 
y  que  en  el  fondo  viene  á  decir  lo  mismo  que 
se  dice  al  final  de  éste. 

Yo  había  propuesto  al-  señor  miembro 
informante  el  artículo  siguiente:  «Los  contri- 
buyentes morosos  que  no  efctuasen  el  pago 
dentro  de  los  dos  primeros  meses  de  venci- 
dos los  plazos  acordados  por  el  P.  E.,  ade- 
más de  la  cuota  que  les  corresponda,  abonarán 
una  multa  equivalente  á  ésta,  en  caso  de  ser 
denunciados».  * 

El  artículo  de  la' Comisión  reconozco  que 
es  más  equitótivo  que  este,  por  cuanto  que, 
si  bien  excepción  a  á  los  contribuyentes  para 
que  sean  denunciados  dentro  de  los  dos  pri- 
meros meses  en  que  pagarán  10  y  15  *7o  <lo 
recargo,  admite  la  denuncia  después  del  ter- 
cer mes,  puramente  con  un  recargo  de  25  **/o. 

Creo,  pues,  que  la  objeción  formulada  por 
el  doctor  Irigoyen  era,  en  el  fondo,  la  misma 
que  yo  hnbi'a  hecho  y  que  particularmente 
formulé  al  doctor  Castro,  y  que  como  dije  al 
principio  se  halla  comprendida  dentro  de  los 
términos  de  ese  artíí^ulo  quizás  en  su  forma 
un  poco  ambigua.  Por  eso  el.  doctor  frigo- 
yen ...  ' 

Sr.  Irlg:oyen  —No;  es  que  yo  al  votar 
esa  ley,  la  voté  convencido*  de  eso,  de  que 
desaparecerian  los  revisadoi^s  y  que  eso  que 
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86  daba  á  los  revisadores  entraría  á  las  cajas 
del  Estado.  A  lo  menos  ñM  se  explicó  en  aquel 
momento.  Yo  creía  que  no  se  gastaría  en 
revisadores^  por  eso  establecíamos  esa  forma 
de  pago  de  la  contribución.  Pero  si  ahora  se 
establece  otra  cosa,  no  tengo  inconveniente 
en  aceptar. . . 

Sr.  Pereda — La  ley  no  establecía  la 
creación  ó  nombramiento  de  revisadores;  pe 
ro  me  consta  que  por  analogía  los  Adminis- 
tradores de  Rentas  han  hecho  extensiva  la 
revisación  con  los  mismos  revisadores  de 
otros  impuestos.  Eso  daba  lugar  á  muchos 
abusos;  mientras  que  estableciéndolo  expre- 
samente en  la  ley  y  en  la  forma  que  se  ha 
convenido,  yo  creo  que  si  no  se  hace  una 
revisación  completa,  se  subsanarán  en  gran 
parte  los  inconvenientes  que  se  vienen  notan- 
do en  la  práctica. 

Es  lo  que  quería  hacer  notar. 

Sr.  Várela-  Tanto  en  el  artículo  10  del 
proyecto  presentado  por  el  Ejecutivo  como 
en  el  artículo  sustitutivo  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  se  establece  que  al  contribuyente 
moroso  que  sea  judicialmente  ejecutado  se  le 
impondrán  las  costas  del  juicio. 

Ahora  bien,  señor  President-e:  el  Código 
de  Procedimiento  Civil  establece  que  las 
condenaciones  en  costas  impuestas  á  los 
particulares  en  pleitos  contra  el  Fisco  no  se 
harán  efectivas. 

Yo  desearía  saber  cuál  es  el  alcance  de 
este  artículo  del  proyecto,  en  presencia  de 
esa  disposición  del  Código  de  Procedimiento, 
porque  si  se  entendiera  que  la  condenación 
en  costas  debe  hacerse  efectiva,  el  precepto 
68  injusto»,  porque  desde  que  el  Fisco  no  pa- 
ga costas,  no  hay  razón  para  obligar  al  con- 
tribuyente á  que  las  pague;  y  si  la  condena- 
ción no  se  va  á  hacer  efectiva,  no  veo  mayor 
motivo  para  que  se  establezca  en  la  ley  que 
debe  imponérsele. 

De  manera^  pues,  que  desearía  oir  una 
aclaración  á  este  respecto,  de  parte  del  señor 
miembro  informante. 

Sr.  Castro— Yo  no  tengo  bien  presente 
la  disposición  del  Código  de  Procedimiento  á 
que  se  refiere  el  Diputado  señor  Várela;  pe- 
ro guiándome  por  un  recuerdo  algo  vago,  me 
parece  que  es  lo  contrario  lo  que  dice  el  Có- 


digo, que  dice  que  las  condenaciones  contra 
el  Fisco  en  pleitos  con  particulares  no  se  ha- 
rán efectivas:  el  Fisco  no  puede  ser  obligado 
á  pagar  costas,  aunque  haya  sido  condenado, 
pero  los  particulares  ¿por  qué  razón  no  ha- 
bían de  pagar  costas? 

Sr.  Várela — Porque  desde  que  el  Fisco 
no  paga,  no  hay  para    qué  reembolsársele... 

Sr.  Castro— Pero  las  costas  son  tam- 
bién remuneración  á  los  funcionarios  que  in- 
tervienen en  los  juicios. 

Ahora  bien:  si  en  una  ejecución  cualquie- 
ra por  Contribución  Inmobiliaria,  contra  ao 
contribuyente  moroso,  ese  contribuyente  es 
declarado  deudor,  se  declara  que  efectiva- 
mente ha  estado  en  mora  y  ha  dado  lugar 
á  ejecución,  yo  no  veo  motivo  ninguno  para 
que  los  curiales  que  han  intervenido  en  ase 
juicio  dejen  de  recibir  la  remuneración  de 
ese  trabajo. 

Está  bien  que  lo  exoneremos  del  pago  de 
costos  de  honorarios,  al  contribuyente,  por- 
que el  que  siga  la  ejecución  tendrá  una  re- 
muneración acordada  por  eso,  por  el  Pisco; 
pero  exonerar  del  pago  de  costas  sería  sen- 
cillamente injusto,  sería  obligar  á  todos  loe 
curiales  que  intervienen  en  el  asunto,  el  Jues 
de  Paz,  el  Alguacil,  en  fin,  á  los  mismos  ta- 
sadores, á  trabajar  gratuitamente  por  culpa 
de  un  contribuyente  omiso  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes. 

A  mí  me  parece  justísimo  conservar  este 
castigo  de  las  costas,  sobre  todo  cuando  se 
han  suprimido  los  costos,  que  en  otro  tiem- 
po era  la  verdadera  gabela,  que  era  lo  que 
verdaderamente  horrorizaba  al  contribuyente, 
y  cuando  la  multa  de  otro  tanto  del  impuesto 
que  había  en  otro  tiempo  se  ha  reducido  á  un 
máximum  de  25  %. 

Si  vamos  reduciendo  así  todos  los  estímu- 
los que  tiene  el  contribuyeate  para  pagar, 
llegará  el  momento  en  que  se  dejará  edtar  . 
en  su  casa  hasta  que  le  vayan  á  cobrar,  y 
mientras  no  le  cobren  no  hará  nada  de  su 
parte. 

(Murmullos). 

Las  costas,   por  otra  parte,   son  de  una 
importancia  bastante  pequeña:  en  general 
los  costos  son  muy  superiores  en   importan- 
1  da  á  las  costas.  • 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


341 


La  apreciación  de  las  coi^tas  no  puede  ser 
tampoco  hecha  á  capricho:  está  sujeta  á 
arancel:  se  sabe  de  antemano  que  debe  ser 
tanto  6  cuanto,  según  el  arancel.  No  sucede 
como  con  los  costos,  cuya  apreciación  está  li- 
brada á  la  voracidad  del  procurador  ejecu- 
tante, ó  al  criterio,  más  ó  meiio»  liberal  con 
lo  ajeno,  del  juez  que  tiene  que  fallar  en  el 
asunto. 

Yo  creo  que  debe  conservarse  esta  conde- 
Dación  á  las  costas. 
He  terminado. 

Sr.  Canlleld — De  acuerdo  en  todo  con 
la  manifestación  del  miembro  informante  en 
la  parte  relativa  á  las  cnstas;  pero  no  veo  ra- 
BÓn  ni  veo  motivo  para  que  si  ese  contribu- 
yente moroso  fuese  condenado  no  se  le  per- 
eiga  al  pago  judicialmente. 

Yo  le  pregunto  al  señor  miembro  infor- 
mante: á  un  revisador  se  le  comete  la  misión 
de  seguir  la  ejecución  á  tales  ó  cuales  con- 
tribuyentes morosos.  Bien:  si  ese  revisador 
no  tiene  la  bastante  competencia  para  ir  á 
bacer  exposiciones,  porque  se  sabe  y  nos 
consta  á  nosotros  mismos  en  la  práctica,  en 
el  ejercicio  de  nuestra  profesión,  que  se  pro- 
mueven incidentes,  y  tiene  que  recurrir  á  un 
abogado  para  que  lo  dirija,  ¿la  remuneración 
de  la  multa  del  25  Vo  ^a  ^  compensar  los 
honorarios  que  puede  haber  devengado  ese 
abogado?  Creo  que  no.  Así  es  que  yo  le 
agregaría  á  más  de  las  costas,  los  costos  del 
juicio. 

Sr.  Brlto — Quitarle  la  propiedad. 
Sr.  Canlleld — También  podría  ser,  sí, 
sefion  también  podría  ser;  pero  la  culpa  no 
sería  del  Fisco;  sería  precisamente  del  con- 
tribuyente moroso  que  en  ninguna  forma  ha 
tratado  de  orillar  las  dificultades  y  cumplir 
con  las  obligaciones  que  la  ley  le  impone. 

Me  permito  hacer  esa  observación  al  miem- 
bro informante  de   la   Comisión,  aunque  no 
voy  á  hacer 'moción  en  ese  sentido. 
He  dicho. 

Sr.  Castro  —Yo  me  persuado  ahora  de 
que  la  Comisión  estaba  en  lo  cierto,  guián- 
dome  por  aquel  aforismo  de  que  la  verdad 
está  en  el  medio. 

El  Diputado  señor  Várela  cree  que  de- 
bíamos ser  tan  liberales  hasta  exonerar  del 


pago  de  las  costas  á  los  contribuyentes  mo- 
rosos, y  el  Diputado  señor  Canfield  cree  que 
debemos  ir  hasta  condenarlos  en  costas  y 
costos  de  antemano.  Ahora  bien:  la  Comisión 
se  ha  colocado  en  el  término  medio,  y  ha  con- 
denado en  costas  solamente. 

Contesté  á  las  observaciones  del  Diputado 
señor  Vhrela,  y  no  tengo  por  qué  insistir  en 
lo  que  ya  dije,  ni  tengo  otras  observaciones 
que  agregar,  valgan  lo  que  valieran. 

En  cuanto  á  lo  que  decía  el  Diputado  se- 
ñor Canfield,  se  me  ocurre  observar  esto.  De- 
cía él  que  puede  suceder  que  un  revisador 
no  tenga  la  suficiente  competencia  para  se- 
guir una  ejecución  por  <*obro  de  la  Contribu- 
ción Inmobiliaria  y  tenga  que  recurrir  á  un 
abogado  que  lo  dirija,  en  cuyo  caso  no  se- 
ría justo  que  tuviera  que  sacrificar  el  25  o/<* 
de  la  multa  para  pagar  al  abogado  que  lo 
dirigiese,  Pero  en  primer  lugar,  observaré  que 
para  seguir  una  ejecución  sencilla  por  el  pa- 
go de  la  Contribución  Inmobiliaria,  no  se 
necesita  una  competencia  excepcional:  cual- 
quier individuo,  medianamente  avezado  á  las 
cosas  de  los  Juzgados  de  Paz,  sabe  seguir 
esa  clase  de  ejecuciones,  y  si  no  lo  sabe,  lo 
aprende  con  sólo  revisar  unos  cuantos  expe- 
dientes. 

Por  otra  parte,  dependerá  de  las  Juntas 
E.  Administrativas  el  nombrar  á  personas  de 
cierta  competencia,  no  á  personas  absoluta- 
mente iletradas,  absolutamente  incapaces;  y 
en  último  caso,  las  que  así  sean,  no  deben 
aceptar  un  puesto  para  el  cual  no  están  com- 
pletamente preparados  de  antemano.  Explíci- 
tamente establece  la  ley  que  los  revisadores 
'tendrán  dos  funciones,  la  de  revisar  y  denun- 
ciar, y  luego  perseguir  ante  el  Juzgado  de 
Paz  el  pago  de  la  Contribución  Inmobiliaria 
atrasada. 

Deben  buscarse,  pues,  personas  que  tengan 
suficiente  competencia  para  desempeñar  esas 
funciones,  y  si  por  desgracia,  se  nombra  á 
personas  que  no  la  tengan,  justo  es  que  pur- 
guen su  incompetencia  pagando  de  su  propio 
peculio,  del  25  ®/o  de  recargo  que  les  da  la 
ley,  los  honorarios  del  abogado. 

Esas  son  las  ideas  que  tiece  la  Comisión 
de  Hacienda  al  respecto. 

He  terminado. 
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Sp.  Pereda — Voy  á  proponer  una  pe- 
queña enmienda,  más  de  redacción  que  de 
otra  cosa,  en  este  artículo  10. 

En  él  párrafo  primero,  donde  dice:  «siendo 
además  de  su  cargo  las  costas»,  etc.,  poner  eso 
en  un  párrafo  aparte  de  manera  que  dijese: 
«Además  del  pago  de  la  cuota  adeudada,  se- 
rán de  cargo  del  contribuyente  moroso  las 
costas  en  caso  de  hacerse  judicialmente  efec- 
tiva la  cobranza.» 

Es  puramente  de  redacción  esta  modifica- 
ción. 

Sp.  Castro — La  Comisión  de  Hacienda 
acepta  la  modificación  propuesta. 

Sp.  Ppesldente— 8e  va  á  proceder  á 
votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  leerse  el  artículo  10  del  Proyecto  del 
Poder  Ejecutivo. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(.Se  lee  el  artículo  10  del  Proyecto  de 
la  Comisión). 


Sp*  Castpo — La   fecha  de  la  ley  es  de 

4  de  Enero  del  año  pasado. 

Sp.  Ppesidente— Si  se  aprueba  el  artí- 
culo que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sp.  Ipig^oyen — Pediría  á  la  Mesa  que 
hiciera  dar  lectura  de  la  parte  del  artículo  7.° 
que  se  refiere  á  la  Contribución  Inmobiliaria 
del  Departamento  de  Canelones. 

(Se  lee). 

Ya  cuando  se  sancionó  esta  ley,  señor 
Presidente,  hice  notar  lo  exagerado  de  la  ta- 
sación con  respecto  á  ciertos  puntos  del  De- 
partamento de  Canelones.  Pediría,  pues,  ahora 
á  la  H.  Cámara  que  rebajase  la  tasación  en  lo 


que  se  refiere  á  los  puntos  situados  entre  el 
Arroyo  Colorado,  Cuchilla  Grande,  Cane- 
lón Grande  y  Santa  Lucía,  de  27  pesos  á  2B. 
Me  consta  que  el  propietario  que  voy  i 
nombrar,  porque  no  hay  para  qué  ocultar  su 
nombre,  el  señor  Veracierto,  que  posee  en  esos 
parajes,  de  tres  á  cuatro  mil  cuadras,  ha  pro- 
curado vender  á  veintitrés  pesos  la  hectárea 
y  no  lo  ha  conseguido;  y  sin  embargo  está 
aforada  la  hectárea  en  27  pesos. 

Por  otra  parte,  al  otro  lado  del  arroyo 
Santa  Lucía,  Departamento  de  Canelones, 
campos  superiores  están  aforados  en  17  pe- 
sos: son  los  campos  que  pertenecen  al  doc- 
tor Terra  y  que  pertenecieron  al  doctor  Na- 
varro, etc.,  campos  muy  superiores.  Lo  mis- 
mo sucede  con  respecto  á  Canelón  Grande, 
Tala,  Solís  Chico  y  Pando. 

Pediría,  pues,  que  se  rebajase  la  tasación 
de  27  pesos,  á  23,  y  de  23  pesos  á  21,  de- 
jando lo  demás  como  está. 

Sp.  CastPO — El  Diputado  señor  Irigoyen 
provoca  una  discusión  que  yo,  por  mi  parte, 
consideraba  terminada  el  año  pasado  como 
un  litigio  ya  fallado:  la  cuestión  de  las  zo- 
nas. 

Es  sabido  que  las  zonas  no  pueden  cons- 
tituir un  medio  perfecto  de  aforo;  es  sabido 
que  dentro  de  cada  zona  tiene  que  haber 
injusticias  parciales,  tiene  que  haber  cam- 
pos que  valgan  menos  de  la  cantidad  en  que 
se  les  afora  y  campos  que  valgan  más.  Ese 
defecto  es  propio  del  sistema  y  el  correctivo 
lo  ha  puesto  la  ley:  ese  correctivo  es  el  de- 
recho de  reclamar  que  tiene  siempre  el  con- 
tribuyente. 

Dice  el  Diputado  señor  Ingoyeu  que  hay 
campos  de  otras  zonas  limítrofes  de  la  que 
él  ha  indicado  que  valen  más  que  aquello  en 
que  están  aforados;  y  yo  le  pregunto:  ¿porqué, 
ya  que  propone  la  disminución  del  aforo  res- 
pecto de  los  que  valen  menos, .  no  propone 
que  se  aumente  el  aforo  de  la  zona  contiguat 
Me  dirá  probablemente  que  dentro  de  esa 
zona  hay  otros  campos  no  tan  buenos  como 
esos  que  él  señala;  pero  yo  á  m¡  vez  le  digo 
que  en  la  zona  que  él  pretende  rebajar  ha- 
brá campos  que  valdrán  más  que  esos  res- 
pecto de  los  cuales  él  considera  injusta,  ex- 
cesiva la  avaluación  de  la  ley. 
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Sk*  Irlffoyea — Son  superiores,  no  hay 
duda. 

Sr.  Castro— Los  propietarios  damniñoa* 
doB'  por  el  aforo  ]egal  reclaman.  Si  no  se  les 
hace  pronto  justicia,  esperen,  reclamen  nue- 
vamente eo  el  presente  año;  no  paguen  sino 
siempre  con  reserva  de  su  derecho  de  recias 
mación;  y  de  esa  manera  concluirán  por  con- 
seguir que  se  les  devuelva  lo  que  hayan  pa- 
gado de  más  y  que  en  adelante  no  se  les  co* 
bre  más  que  lo  justo. 

Lo  que  propone  el  Diputado  señor  Irigo- 
yen  oonduoírfa  s^uramente  i  disminuir  no 
ya  á  conservar  la  renta  en  lo  que  producía 
antee,  sino  prohab^emente  á  disminuirla  con 
relación  á  lo  que  producía.  Lo  que  aumentó 
la  Cámara  en  el  Departamento  de  Canelones 
en  el  año  próximo  pasado,  fué  tan  poco,  se- 
ñor Presidente,  que  la  renta,  que  había  sido 
hasta  entonces  de  72,000  pesos  en  ese  De- 
partamento, se  elevó  solamente  á  74,000 — 
3,000  pesos  de  aumento  en  el  aforo  de  todos 
los  campos  del  Departamento  de  Canelones! 
¿Vale  eso  la  pena  de  que  discutamos?  No 
vale  absolutamente  la  pena;  y  con  tanta 
más  razón  no  debe  acordarse  rebaja  ninguna 
á  ese  Deparlamento,  por  cuanto  es  el  que 
más  necesita  caminos:  es  el  Departamento 
más  transitado  y  más  intransitable  de  la  Re- 
pública. 

Sr«  Iiii^oyen— (Y  en  el  que  tan  buen 
resultado  ha  dado  el  aumento  del  aforo! 

Sr.  Castro — Es  claro:  porque  jos  vecinos 
no  dan  nada  para  que  los  caminos  se  hagan; 
mientras  que  el  Departamento  de  la  Colonia, 
por  ejemplo,  contribuye  con  20,000  pesos 
para  caminos,  el  Departamento  de  Canelones 
sólo  contribuye  con  2,000  y  todavía  el  Dipu- 
tado señor  Irigoyen  quiere  que  se  le  rebaje 
algo  en  el  aforo:  de  esa  manera  nunca  habrá 
caminos. 

Sr.  Iiii^oyen— Está  equivocado  el  Dipu- 
tado señor  Castro:  no  contribuye  con  2,000 
pesos,  contribuye  con  mucho  más. 

Hay  un  error.  Es  que  no  se  impone  la  ley, 
DO  se  hacen  efectivas  las  disposiciones  de  la 
ley;  es  que  al  Departamento  de  Canelones  y 
i  algunos  otros  Departamentos  se  les  ha  da- 
do una  baso  sobre  la  cual  recién  se  percibe 
el  derecho,  y  es  por  eso  que  el  Departamento 
de  Canelones  no  tiene  renta  para  caminos. 


Sr.  Castro — Yo  no  entiendo  lo  que  quie- 
re decir  el  Diputado  señor  Irigoyen;  le  agra- 
decería que  lo  repitiese. 

Sr.  Irffi^oyen — A  la  Administración  de 
Rentas  del  Departamento  de  Canelones  se 
le  ha  dado  una  base  sobre  la  cual  deben  re- 
cién empezar  á  percibirse  estos  derechos. 

Sr.  Castro — ¡Pues  es  claro!:  la  ley  le 
ha  dado  la  base  esa. 

Sr.  Irigoyen— No;  la  ley  no:  el  Poder 
Ejecutivo. 

Sr.  Castro— La  ley  establece,  por  pun- 
to general,  que  en  todos  los  Departamentos 
corresponderá  á  mejoras  de  vialidad  el 
excedente  de  Contribución  Inmobiliaria  en  el 
año  IÍ899-1900  sobre  el  ejercicio  anterior. 

Ahora  bien:  lo  que  yo  decía  al  Diputado 
señor  Irigoyen,  es  que  en  el  ejercicio  anterior 
1898-99,  la  Contribución  Inqnobiliaria  en  el 
Departamento  de  Canelones  produjo  72,000 


Sr.  Irigoyen — Muy  bien. 

Sr,  Castro — ...  y  en  el  ejercicio  que 
está  feneciendo,  ha  producido  solamente 
74,000  pesos:  un  excedente  de  2,000  pe^os 
sobre  el  ejercicio  anterior;  y  si  nosotros  acor- 
damos una  rebaja  cualquiera  en  los  aforos 
de  ese  Departamento^  seguramente  no  habrá 
absolutamente  un  peso  para  mejoras  de  via 
lidad,  á  no  ser  que  se  puedan  sacar  recur- 
sos de  otra  renta,  de  la  renta  de  Patentes  de 
Rodados,  por  ejemplo. 

La  Comisión  de  Hacienda  no  desconoce 
que  lo  que  proyectó  el  año  pasado  y  sancionó 
la  H.  Cámara^  en  materia  de  aforos  respec- 
to del  Departamento  de  Canelones,  no  es  la 
perfección,  que  todavía  se  podrán  introducir 
algunas  reformas,  aunque  no  creo,  sin  embar- 
go, que  el  Departamento  de  Canelones  sea 
de  los  más  perjudicados.  Más  adelante,  con 
un  estudio  completo  del  asunto,  y  con  más 
tranquilidad,  en  Comisión  se  abordará  la  re- 
forma, y  se  felicitará  de  que  los  miembros  de 
esta  Cámara  le  suministren  todos  los  datos 
para  poder  proyectar  esa  reforma;  pero  en  el 
seno  de  la  Cámara  no  es  posible  abordar  re- 
formas de  ese  género  sin  exponernos  á  come- 
ter injusticias,  á  acordar  reformas  indebidas 
y  á  introducir  un  desorden  en  todo  lo  que  se 
refiere  á  la  Administración  técnica  en  mate- 
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ría  de  caminos;  sin  exponernos  á  que  dejemos 
sin  rentas  á  las  Comisiones  Técnicas  que  se 
ocupan  de  mejorar  la  vialidad  de  la  cam- 
paña. 

La  Comisión  de  Hacienda  para  este  año 
no  ha  proyectado  nada  en  este  sentido;  ni  ha 
proyectado  disminución,  ni  ha  proyectado 
aumento. 

Eso  es  lo  que  tenía  que  decir  á  nombre  de 
ella. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la. 
moción  del  Diputado  señor  Irigoyen? 

(Apoyados). 

Creo  que  no  ha  sido  apoyada  la  moción 
del  señor  Diputado  por  Canelones. 

Sr.  Irlgofen — Ha  sido  apoyada  mi  mo- 
ción, señor  Presidente. 

Sr.  8ienra  Carranza— Apoyado,  para 
que  se  discuta. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  proceder  á  la 
votación. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  propues- 
tas por  el  Diputado  señor  Irigoyen  en  el  afo- 
ro de  la  Contribución  para  el  Departamento 
de  Canelones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Castro— Voy  á  suplir  otra  omisión 
del  copista. 

La  Comisión  de  Hacienda  anunciaba  en 
su  informe  una  modificación  en  el  artículo 
11,  la  cual  no  figura  en  el  repartido.  Decía 
la  Comisión:  «^  Modifica  la  Comisión  el  artícu- 
lo 1 1  para  ponerlo  de  acuerdo  con  el  14  de 
la  ley  sancionada  para  la  Capital:  consiste 
la  reforma  en  hacer  extensiva  la  exoneración 
de  multas  á  todos  los  contribuyentes  omisos, 
sin  excepción  alguna,  que  espontáneamente 
se  presenten  á  regularizar  su  situación  con 
el  Fisco  y  en  establecer  la  prescripción  de 
los  atrasos  anteriores  á  ios  tres  áltímos 
afio8>. 


«La  Comisión  ha  sustituido  el  artículo  11 
de  la  ley  proyectíida,  por  el  14  de  la  ya  san- 
cionada para  Montevideo.» 

Es  ese  artículo  14  de  la  ley  sancionada 
para  Montevideo,  que  no  figura  por  ombíón 
en  el  repartido,  el  que  pido  al  señor  Secreta- 
rio se  sirva  leer. 

(Se  lee\ 

«•Artículo  11.  Los  duefiosde  propiedades  qae  en  todo 
ó  en  parte  no  hayan  pago  Contribución  Inmoblliarit 
en  años  anteriores  y  lo  hicieren  sin  intimación  ni 
rectiflcación  Judicial  y  administratiya,  quedan  rele- 
vados de  multa  y  recargo  y  sujetos  únicamente  lü 
pago  del  impuesto  hasta  por  tres  años  de  los  atrasot 
que  adeuden. 

••Para  los  demás  casos  regirá  la  prescripción  de 
cuatro  años  establecida  por  el  articulo  Ilif6  del  Códi- 
go Civil.- 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Se  va  á  leer  el  artículo  11. 

(Se  lee  el  articulo  11  del  Proyecto  del 
Poder  ^ecutivo). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  el  articulo  11  de  la  Comisión). 

Si  se  aprueba  el  artículo   que  acaba  de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artlculo'23  del  Proyecto  de  la 
Comisión). 

Sr.  Cnffarro — Voy  á  proponer  una  am- 
pliación al  artículo  que  se  ha  leído,  por  me- 
dio de  un  inciso. 

El  artículo  tiene  por  objeto  que  las  ad- 
ministraciones de  rentas  tengan  conocimien- 
to de  la  valorización  de  las  propiedades  por 
las  divisiones  que  se  hagan  en  ellas;  pero 
falta,  á  mi  juicio,  un  dato  que  deben  tener 
las  Administraciones  departamentales  para 
conocer  las  transmisiones  distintas  de  la  pro- 
piedad, y  poder  conocer  también  con  más  fa- 
cilidad al  verdadero  contribuyente. 
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En  una  partición,  por  ejemplo,  una  propie- 
dad suele  dividirse,  sobre  todo  tratándose  de 
campos,  en  distintos  herederos,  j  entre  los 
herederos^  hay  algunas  cesiones  de  derechos 
ajenas  á  la  sucesión,  y  convendría  que  la 
Administración  de  Rentas  tuviese  facilidades 
para  conocer  todo  eso,  y  es  á  ese  objeto  que 
propongo  un  inciso  en  esta  forma :  «El  en- 
cargado del  Registro  departamental  de  trans- 
ferencias de  dominio,  pasará  también  men- 
soalmente  á  las  mismas  Administraciones 
una  relación  de  las  transmisiones  anotadas 
que  por  cualquier  causa  se  hayan  verificado.» 

Propongo  esto  como  inciso  á  este  artículo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yado, está  á  la  consideración  de  In  Cámara. 

(Se  lee). 

¿Acepta  la  Comisión  de  Hacienda? 

8p«  Castro  —  Sí,  seflor  Presidente,  la 
Comisión  de  Hacienda  acepta. 

Sr*  Presidente — Está  en  discusión  con- 
juntamente con  eL  Proyecto  de  la  Comisión. 

V^  á  precederse  á  votar. 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  es  del  Pro- 
yecto de  la  ComtsióD). 

Sr*  Mora  Magrarlftos  —  Creo  que  ]a 
modificación  ó  inciso  que  propone  el  doctor 
Cufiar^  no  surten  los?  efectos  que  se  «lesean. 
La  mayor  parte  de  las  transacciones  de  cam- 
paña se  hacen  en  la  capital,  y  se  anotan 
en  el  Registro  General  de  Ventas,  aquí  en  la 
capital;  no  tienen  conocimiento  de  ellas  los 
Registros  departamentales. 

De  modo,  pues,  que  este  artículo  no  tiene 
valor  ó  importancia  sino  para  aquellas  tran- 
sacciones que  se  efectuasen  en  los  Departa- 
mentos del  litoral  é  interior  y  se  anotasen 
en  los  respectivos  Registros  departamen ta- 
les, pero  como  he  dicho,  gran  parte  de  esas 
transacciones  que  se  hacen  en  Montevideo, 
de  campos  de  propiedades  valiosas,  sólo  se 
anotan  en  el  Registro  General. 

Por  consiguiente,  creo  que  debería  ponerse 
en  ese  inciso:  «todos  los  Registros  depar- 
tamentales, incluso  el  de  la  capital». 

Propongo  esa  modificación  al  Diputado  se- 
flor Cuñarro. 


Sr.  C^ff arro — No  es  exacto  el  hecho  de 
que  la  mayor  parte  de  las  transacciones  so- 
bre propiedades  se  verifiquen  fuera  de  los 
Departamentos  donde  esas  propiedades  es- 
tán radicadas;  pero  es  exacto  que  en  algunos 
casos  sucede  que  se  hace  la  transferencia, en 
la  capital  de  la  República,  y  se  registra 
aquí  esa  transferencia;  pero  aquí  se  lleva  el 
Registro  General  de  Ventas  de  toda  la  Re- 
ptiblica:  todo  los  datos  que  mandan  los  en- 
cargados de  los  Registros  departamentales 
vienen  á  un  Registro  General.  Entonces  yo 
mismo  propondría  la  modificación:  que  en 
lugar  de  enviar  cada  encargado  del  Registro 
departamental  las  transferencias  á  las  mis- 
mas administraciones,  la  oficina  central  fue- 
ra la  única  encargada  de  enviar  mensual- 
mente  esas  transferencias  de  dominio  de  toda 
la  República  ó  de  los  respectivos  Departa- 
mentos. 

Sr«  Mora  Ulagrarlffos— Eso  es. 

Sr.^  Cuñarro — Entonces  se  podría  po- 
ner, en  vez  de  «Registro  Departamen);al», 
Registro  General.  Pero  hay  que  decir,  en  el  , 
Defpartamento  respectivo.  ¿Para  qué  van  á 
mand«r  una  relación  general  de  las  transfe- 
rencias de  toda  la  República?  De  las  trans- 
ferencias que  se  hayan  verificado  en  cada  De- 
parlamento. 

(Se  lee   el    Inciso  del  doctor  Cuñarro 
con  las  níiodiacaciones  propuestas). 

Sr.  Castro — A  las  Administraciones  res- 
pectivas, diría  yo,  más  bien,  para  que  se  en- 
tienda que  es  á  cada  administración  por  lo 
que  le  corresponde. 

(Se  yuelve  á  leer  el  Inciso* con  esta 
roodiflcaclón).  «  . 

Sr.  Cnftarro — En  los  respectivos  Depar- 
tamentos. 

Sr.  Castro — Hay  dos  respectivos  ya. 

Sr.  Pereda — ¡Se  entiendel 

Sr.  Cuñarro —Es  cuestión  de  redacción, 
nada  más. 

Sr.  Castro — En  sus  Departamentos. 

Sr.  Presidente  —  Va  á  leerse  nueva- 
mente el  artículo  23  con  el  inciso  propuesto 
por  el  doctor  Cuñarro. 

(Se  lee). 


346 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr.  Slenra  CarranaEa-^Como  en  el  in- 
ciso 1.®  se  dice  «á  las  recpeotivas  adminis- 
traciones», en  el  inciso  2.°,  debería  decirse  á 
las  mismas  adminisiracioneSf  y  entonces  ca- 
bría lo  de  en  los  Departamentos  respectivos, 

(Se  vuelve  á  leer  el   inciso  con  estas 
dos  modificaciones). 

Sr.  Presidente— Si  se  aprueba  el  ar- 
tículo 23. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Castro — En  el  artículo  16  tengo 
que  proponer  una  pequeHa  modificación.  El 
P.  E.  se  ha  limitado  en  su  proyecto  á  repro- 
ducir el  de  la  ley  del  afio  anterior.  De  ma- 
nera que  según  ese  artículo  16  en  su  inciso 
1.®,  todo  propietario  que  ^se  considere  perju- 
dicado por  el  aforo  legal,  tiene  derecho  á  re- 
clamar ante  un  |urado  que  el  mismo  artículo 
establece. 

Ahora- bien:  ¿deben  tener  derecho  de  re- 
clamar Idb  que  ya  hubiesen  reclamado  en  el 
*a2o  anterior  y  cuyos  reclamos  hayap  sido 
desechados?  En  la  ley  de  la  Capital  se  con- 
cede el  derecho  de  reclamar  á  los  propieta- 
rios; pero  es  á  los  propietarios  que  desde  el 
ejercicio  94-95  en  adelante  no  hayan  pedido 
modificación  de  avalúo:  á  los  que  han  pedido 
modificación  y  se  les  ha  acordado  ó  dese- 
chado, nó  se  les  concede  el  derecho  de  hacer 
reclamos.  No  hay  el  derecho  de  estar  moles- 
tando año  tras  año  á  lá  Administración  de 
Rentas  con  un  reclamo  que  ya  una  vez  se  ha 
j  declarado  improcedente  por  un  jurado,  pues- 
\  to  que  de  un  año  para  otro  no  se  producen 
cambios  sensibles,  ó  á  lo  menos,  hasta  ahora 
no  se  han  producido,  en  el  valor  de  la  pro- 
piedad. 

Consecuente  con  estas  ideas,  que  son  las 
que  han  prevalecido  en  la  ley  de  Contribu- 
ción inmobiliaria  para  la  Capital,  propongo 
que  el  inciso  1.®  del  artículo  16  de  la  ley 
que  discutimos,  quede  redactado  de  esta  ma- 
nera: 

tTodo  propietario  que  se  considere  perju- 
dicado por  el 'aforo  legal  establecido  en  el 
artículo  T.**»  (y  aquí  viene  el  agregado  que 
voy  á  proponer)  y  cuyo  reclamo  no  hubiese 


sido  desechado  en  el  ejercido  anterior,  podrá 
solicitad. .  .lo  demás  como  está  en  el  inciso. 

(Se  lee  el  inciso  en  esta  forma). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  el  artículo  con  la  mo- 
dificación propuesta  por  la  Comisión. 

(Se  vuelve  á  leer). 

SI  se  aprueba  el  articulo  que  acaba  de 
leerse . . . 

Sr.  Resoles— Hay  que  votar  primero  el 
artículo  tal  como  viene  en  el  Proyecto, 

Sr.  Presidente — Se  votará  primero  el 
artículo  con  excepción  de  la  modificación  pro- 
puesta por  la  Comisión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  sin  la  enmienda 
propuesta. 

Los  señores  por  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Rególes— Pediría  al  aeñor  Presi- 
dente que  rectificase  la  votación. 

Sr.  Preüidente — Se  va  á  votar. 

Como  este  artículo  ha  sufrido  una  modifi- 
cación propuesta  por  el  señor  miembro^nfor- 
mante  de  la  Comisión  de  Hacienda,  se  vota- 
rá primero  el  artículo  tal  como  está  en  el 
Proyecto  del  P.  E.  S¡  no  fuese  aceptado,  se 
votará  con  la  enmienda  de  la  Comisión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  16  del  Proyecto 
del  Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  el  mismo  articulo  con  la  modl- 
,  .   flcación  pro[ftiesta  por  el  doctor  Castro). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(^Aflrmatlva). 

(Se  lee*el  artículo  25  propuesto  por  U 
Comisión). 

En  discusión. 

Sr.  Castro— Este  artículo  que  senetba 
de  leer,  no  tiene  más  diferencia  con  el  del 
^P.  E.  que  la  rectificación  de  un  número:  ei 
ui)  error  de  hecho  del  Ministerio;  un  error 
de  copia,  supongo. 
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Por  el  artículo  remitido  por  el  P.  E.  si  se 
sancionase  tal  cual  está  sin  la  rectificación, 
sucedería  que  para  caminos  se  destinaría  en 
el  ejercicio  corriente  la  diferencia  entre  lo 
que  producirá  la  renta  en  él,  y  lo  que  pro- 
dujo el  aSo  pasado;  es  decir,  una  eantidad 
nula.  * 

Lo  que  el  Cuerpo  Legislativo  quiere,  es 
que  se  siga  destinando  á  caminos  el  exceden- 
te que  ya  empezó  á  producirse  en  el  ejerci- 
cio anterior.  Por  eso  la  Comisión  ha  proyec- 
tado que  se  diga  que  es  el  excedente  sobre 
lo  que  produjo  la  renta  en  el  ejercicio 
1898-1899,  y  no  sobre  lo  que  produjo  en  el 
ejercido  1899-1900. 

No  habría  pada  destinado  á  caminos,  si 
no  se  rectifícase  ese  erior. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  procederá  á  votar. 

Tratándose  simplemente  de  una  recti^ca- 
ción,  creo  que,  correspondería  votar .  • . 

Sr«  Castro — El  artículo  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente '...  el  artículo,  de  la 
Comisión,  porque  como  ha  manifestado  el 
señor  miembro  informante,  se  trata  de  n 
error  de  hecho. 

Sr.  Castro— Sí,  señor  :^  eS  un  error  de 
copia  evidente. 

Sr.  Presidente— Por  consiguiente,  con 
votar  el  artículo  de  la  Comisión,  basta. 

Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba«el  artículo  que  acaba  de 
leerse.  |  ^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aftrmatlva). 

Sr.  Barablno— El  asunto  que  sigue  en 
la  orden  del  día,  al  que  se  acaba  de  sancio- 
nar,  es  el  relativo  á  farmacias  y  droguerías. 
Como  hay  dos  exposiciones  observando  el 
Proyecto,  una  de  la  Cámara  de  Comercio 
Francesa,  y  otra  de  alguno^  propietarios  de 
farmacias,  yo  pediría  á  nombre  de  la  Co- 
misión •  •  • 

Cn  señor  Representante— Debe  con- 
cluir la  discusión. 


Sr.  Barablno— Es  que  voy  á  hacer  una 
moción  previa,  una  moción  de  orden. 

(BiurmuUos). 

Sr.  Presidente — Queda  sancionado  el 
Proyecto  de  Contribución  Inmobiliaria. 

Sr.  Barablno — Pediría  que  pasase  á 
Comisión  nuevamente  para  estudiar  esas  ex- 
posiciones. 

(Apoyados). 

Sr.  Cnftarro— Apoyado.  Muy  bien. 

Sr.  lUartínez  (don  M.  C) — Como  hay 
tan  pocos  asuntos  que  puedan  ocupar  la 
atención  de  lu  Cámara,  y  la  discusión ^neral 
de  la  Ley  de  Patentes  de  giro  para  la  cam- 
paña es  puramente  de  forma,  haría  moción 
para  que  en  la  sesión  próxima  nos  ocupáse- 
mos de  esta  ley,  tanto  en  discusión  general 
como  en  particular. 

(Apoyarlos). 

Sr»  ^Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada suficientemente  se  va  á  proceder  á 
votar. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  ocu  jarse  en  la  se- 
sión próxima  y 'en  ambas  discusiones  áel  Pro- 
yecto á  que  se  ha  referido  el  Diputado  señor 
Martínez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Sr.  Castro—Hay  que  votar  la  moción 
del  señor  Barabino. 

Sr.  PresIdente^-Se  va  á  votar. 

Si  se  pasan  á  la  Comisión  de  Legislación 
integrada  las  exposiciones  de  qué  se  ha  da- 
do cuenta  á  la  H.  Cámara  relativa  á  la  re- 
glamentación de  farmacias. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Ha  concluido  la  orden  del  día. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
p.  m.). 

Samuel  Bltxén, 
Secretarlo. 
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11/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN  número) 


NOVIEMBRE  29  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  BERINDUAGUE 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  tres  y  cuarenta  minutos  p.  m.  del  día 
veintinueve  de  Noviembre  del  año  de  mil  no- 
vecientos, los  señores  Representantes 


Mendosa  ( don  L. ) 

Bohorerrla 

Gofiarro 

Mendosa  ( don  B. ) 

Idéelas 

DelCastUlo 

Beonder 

BHto  del  Pino 

Alves 

Várela 

Gopello 

Regales 

B^Müter 

Martines  (don  M.  G.) 


Florlto 

▲yegno 

Pereda 

Roodilettl 

Fonseca 

(Sonsáles  Roca 

Vidal  y  Fuentes 

Brlto 

Figart 

Laoneva  Stlrllng 

Slenra  Carransa 

Martines  (don  D.  M.) 

Ganfleld 

MartoreU 


Faltaron  los  siguientes: 


CON  AVISO 


SIN  AVISO 


Hemándes 

Berro 

Olí  (don  Isaao) 

Qnlntela 

LAmaroa 

Pons 

Perelra 

Schlafllno 

Baasá 

loasnrlaga 

Goso 

Sn&res 


Mora  Magarlfios 

Soca 

Ferrelra 

AbellA  jr  Escobar 

Rodrigues  I«an:eta 

QolUot 

Qmrolmj  Santos 


Moreno 

Olí  (  don  Juan ) 

Viera 

Palomeqne 


Irlgoyen 

castro 

Salteraln 

Lepa 

Castells 


Btoheverrlto 

BergaUl 

CssaravUla 


Barabino 

Blengio  Rooca 

serrato 

Baela 

Müéuis  Zabaleta 


CON  UCENCIA 


Bnenalkma 
Saavedra 
Haedo  SoAres 


Sr.  Presidente — No  habiendo  quorum 
para  celebrar  nesión,  va  á  darse  cuenta  de 
un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Bl  P.  E.  acasa  recibo  de  la  ley  relativa  á  la  repre- 
sentación diplomática  de  la  República  ante  loe  Go- 
biernos de  Norte  América  y  M^ico. 

Archívese. 

No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  lerantó  retirándose  loe  señores 
presentes). 

Samttel  BUxéHf 
Secretario, 


36^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  !.•  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  BERINDUAGUE 


8e  dedaró  abierta  la  sesión  á  las  ires  y 
cincuenta  minutos  p.  ttl.  del  din  primero  de 
Diciembre  del  año  mil  novecientos  con  asis- 
tescia  de  los  ssftores  Bepi«sentantes 


lC«lk4oMt<«toll  U) 


BiulivveivltA 


Rodri^aem  LArreta 
DelCiwtlIU 


Meadoma,  ^oa  Bw ) 

Bspaltar 

Qnlatela 

Ftorito 

eaUlot 


Martlii«a  <  doa  9,  M.)      Kartarell 


BrttoAel  nao 


ResrnlAS 

Saltarais 

Vidal  y  Fnmtes 

OopaUa 

Pereira 

Brtto 

RaedaSaáraa 

Irtcafan 

Faltando  los  siguientes : 


Flffari 

Olí  (doa  laaac) 

liAoaova  StlrtAac 

üaroia  y  aaatas 

M artinaB  («oa  M.  C.  > 


Várala 


Gastalls 

Barablao 

soca 


CON  AVISO 


Gaatro 

Gonaáloa  Roca 

Slenra  Garranaa 

Aives 

Le^a 

ttosama 

Raocdtftfttl 

HemAadom 

Serrato 

SoMallS&o 

CON 

UCfuNCIA 

Bortam 

Caaara<fMla 

Saavedra 

SIN  AVISO 


Blenelo  Hooea 

Pona 

Vérrel^& 

Baaafc 

611  (don  Jaaki) 

Viera 


Mora  Ma^arlfios 
Abolla  y  Baoobar 
Icaanrla^a 
8o4ro8 
Palomeque 


8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  actas  de  las  sesiones  anteriores. 

(Sa  leen  las  da  las  sesiones  8S.^  Bx- 
traordinarto  y  1 1  .*  aia  numero) 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  hay  observación  se  votarán. 
Si  ne  aprueban. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  sírvaase  po- 
ner d«  pie. 

(Afiroiatl'ra). 

Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  si  cntefite): 

filaefiorllepreaeoMntedon  Aurelio  Hornándet  lo- 
Itrtta  dies  días  de  licencia  para  auseatarse'de  la  Ca- 
pital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  ha  solicitado 
el  señor  Diputado  por  la  Colotiia. 
Los  setteres  por  Ja  afirmativa,  en  p¡^ 

.  (AflVmativa). 
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Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  general  el  proyecto  de  ley 
de  patentes  de  giro  para  los  Departamentos 
del  litoral  é  interior. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

B  proyecto  de  Pstentea  de  Giro  para  lo»  l>«parta- 
roentos  del  litoral  é  interior,  enviado  por  el  P.  B.  en 
8U  Mensaje  fecha  6  de  Septiembre  último,  para  que 
rija  durante  el  año  económico  1900-1001,  es  idéntico  á 
la  \9j  vigente;  pero  esta  Comisión  ha  introducido  al- 
gunas modiflcaclones  aconsej-i'ias  por  la  experiencia 
y  que  se  ajustan  á  las  conveniencias  públicas. 

Consultado  el  P.  E.  acerca  de  esas  modincaciones, 
se  ha  adherido  á  ella;*,  las  cuales,  por  otra  parte,  no 
son  de  mayor  importancia. 

Esas  reformas,  que  se  hallan  incorporadas  al  pro- 
yecto que  se  acompaña,  figuran  entre  comillas,  para 
evitar  confusiones  y  facilitar  su  estudio. 

Esta  Comisión  se  reserva  para  la  discusión  parti- 
cular aducir  los  fundamentos  de  las  enmiendas  que 
propone,  y  si  omite  hacerlo  desde  ya.  es  para  que 
este  informe  no  asuma  largas  proporciones. 

Despacho  de  la  Comisión,  Noviembre  20  de  IPOO. 

Setembrino  B.  Pereda— Mar- 
tin C.  Martines— Eduardo 
Brito  del  Pino—Juan  P. 
Caxtro— Julio  Lamarca— 
Binito  M.  Cuñarro, 


PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc.,  etc. 


DECRETAN: 

Articulo  1.*  Durante  el  aílo  económico  de  1900- *.90  , 
en  los  Departamentos  de  Canelones,  Cerro-Largo, 
Colonia,  Durazno,  Flores,  Florida,  Maldonado,  Minas. 
Paysandú,  Rio  Negro,  Rocha,  Salto,  San  José.  So- 
riano.  Tacuarembó  y  Treinta  y  Tres,  el  impuesto  de 
patentes,  divididas  en  patentes  fijas  y  patentes  pro» 
porcionales,  recaerá  únicamente  sobre  los  oficios, 
profesiones  y  ramos  de  Industria  y  de  comercio  que 
especifican  los  artículos  siguientes. 

Art.  8.*  Las  patentes  fijas  se  aplicarán  por  catego- 
rías y  cuotas  contributivas  como  á  continuación  se 
•zpresan: 

1.»  CATBOORIA 

Pagarán  cinco  pesos 

A  —Vendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarros  y  ci- 
garrillos, sin  carro  ni  carguero. 


B— Remendones  dn  cansado,  ambulantes  ó coo  asien- 
to fijo. 

C-  Puestos  movib'es  en  los  mercados,  donde  ae  ven- 
da verduras,  frutas,  huevos  y  aves. 

D — Canchas  de.pelr*fa,  de  bochas,  de  bolos  y  cnal- 
quler  otro  Juego  ó  ejercicio  físico. 


2*  categoría 
Pagarrin  diez' pesos 

A  —Tacheros,  hojalatei  os,  caldereros  y  estañeros  am 
bolautes. 

B  — Venát^Tñ»  ambulante  de  t^b^ff^^  dgarros  y  ci- 
garrillos, con  carguero,  por  cftda  nao  de  éüne. 
Vendedores  ambulantes  de  las  chuebertes  6  ba- 
ratijas qu^  á  continuación  se  especifican: 

Cadenas,  sortijas  y  carabanas  de  doublé,  tije- 
ras para  uso  doméstico,  dedales,  alfileteros,  pin- 
chos para  sombreros  de  señora,  agidas,  alfile- 
res, horquillas,  punzones  para  bordar,  broetaes 
y  hebillas  para  ropa,  botones  y  gemelos  de 
hueso,  nácar  o  doublé.  hilos  para  coser  ropai. 
cuentas  de  coco  ó  de  vidrio,  canastos  de  cuen- 
tas, costu reritos  de  mariscos,  abanicos  ordina- 
rios, aceites.  Jabones  y  aguas  de  olor,  juguetes, 
cuad ritos  para  retratos,  espejltos,  estampas, 
rosarios,  libros  de  misa  ordinarios,  libras  de 
marcar,  polveras  de  vidrio  ó  de  lata,  carteras 
ordinarias,  cepillos  para  dientes  y  uñas,  pei- 
nes y  peinillas  de  hueso,  cortaplumas,  llave- 
ros, tarjeteros  y  pantallas  de  papel,  cigarreras 
ordinarias,  tabaqueras,  cajas  para  rapé,  boqui- 
llas de  coco,  de  hueso  ó  de  lata,  pitos  de  made- 
ra ó  yeso,  yesqueros,  eslabones  y  yescas,  ser- 
villeteros y  bombillas  de  metal  ordinario,  me- 
tros y  tizas  para  sastres,  lápices,  lapiceras,  plu- 
mas, papel,  tinta  y  pomadas  y  polvos  para  lim- 
piar bronces 

<7— Vendedores  ambulantes  de  sal,  grasa,  carne  y 
sus  preparaciones,  manteca,  queso,  frutas,  hue- 
vos, aves,  verduras,  masa«.  dulces,  galletas. ga- 
lletitas,  fld«>os,  te,  hielo,  helados,  roalz,  afrecho, 
granz.'i,  forrajes,  trigo,  harina,  carbón.  Jabón, 
velas,  escobas,  plumeros,  cepillos,  esponjas,  fi- 
guras de  yeso,  artículos  de  alfarería,  botellas 
vacias,  Jaulas  y  pájaros,  sillas  ordinarias,  se- 
llos para  marcar  ropa  y  ropa  usada. 

Todos,  aunque  vendan  uno  solo  de  los  artícu- 
los especificados  en  esta  letra,  pero  con  dere- 
cho á  vender  también  los  artículos  detallados 
en  la  letra  Á  de  la  i.*  Categoría. 

Cuando  sean  los  mismos  agricultores  qtiie 
nes  vendan  huevos,  frutas,  aves,  verduras,  fo- 
rrajes, manteca  y  queso,  se  hallarán  exeotns 
del  pago  de  la  patente  que  se  establece  en  el 
inciso  C  de  esta  categoría. 

i)  -  -Fotógrafos  ambulantes. 


3.»  categoría 
Pagarán  quince  pesos 

A— Tacheros,  hojalateros,  caldereros  y  estaflems 
con  asiento  njo. 

/t  —Los  negocios  especificados  en  la  letra  C  de  la  ca- 
tegoría anterior,  cuando  tengan  asiento  (Uo  á9 
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despacho  publico,  i«ea  en  el  Interior  de  los  mer- 
cados, sea  fuera  de  ellos. 

C  —Vendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarros  y  ci- 
garrillos, con  carro,  por  cada  uno  de  éstos. 

D— Biaestros  albafliles.  arquitectos  y  empresarios  ó 
constructores  de  obras. 

i?— Máquinas  de  picar  tabaco,  y  prensas  de  enfar- 
dar, «con  excepción  de  las  establecidas  en  los 
centros  agrícolas  y  chacras,  para  uso  de  los 
mismos  cultiTadoreso. 

F- Talleres  de  relojería  y  platería. 

G  ^-carpinterías  de  carretas  de  campo,  con  ó  sin 
fragua,  y  carpinterías  de  obra  blanca. 
Herrerías. 

J7— Mesas  de  billar  en  almacenes,  cafés,  conñterias. 
fondas,  hoteles  y  toda  clase  de  sociedades  6 
centros  sociales. 
DepóJtitos  de  carruajes  de  alquiler,  donde  no  se 
alquilen,  siempre  que  haya  en  ellos  más  de  un 
carruaje. 

I —  Fotógrafos  con  casa  establecida. 

J'  Fábricas  de  productos  porcinos,  sin  matadero 
como  patente  Única. 

JT— «Simples  barberías  ó  peluquerías**. 

4.*  CATBOORIA 

Pagarán  veinticinco  petos 

A  —Acopladores  ó  que  se  ocupen  de  compraventa  de 
frutos  del  país  sin  tener  depósito. 

Agrímensores. 

Corredores. 

Rematadores  ó  martilieros. 

Conladores  entre  partes  y  balanceadores  pübli- 
eoe,  ó  loe  que  sin  título  practiquen  operaciones 
de  ese  orden  ante  los  Jueces  luetrados. 

Simples  agentes  de  fábricas  ó  casas  comercial^ 
establecidas  en  el  país,  que  actüen  en  otro  De- 
partamento que  no  sea  aquel  en  que  funcione 
la  fábrica  ó  casa  comercial. 
Escritorios  ó  agencias  de  negocios  en  general. 
B— Hornos  de  ladrillos,  con  excepción  de  aquellos 
cayos  productos  se  destinen  exclusivamente  á 
ronstrucciones  de  las  pmpielades  donde  se  si- 

Caleras. 
Canteras. 
C— Barracas  de  huesos,  trapos,  fierros  viejos,  mate- 
riales de  construcción  usados,  cascos  y  cajones 
vacloe,  sal,  kerosene,  pasto  y  paja. 
D— Boticas  ó  farmacias  situarías  en  ciudades  ó  villas 
cabezas  de  Departamentos. 
Confiterías^ 

Sastrerías  donde  no  se  venda  ropa  hecha. 
S— Fábricas  de  carros  y  carruajes. 

Panaderías  situadas  en  ciudades,  villas  y  pue- 
blos. 
Fondas  sin  despacho  de  bebidas,  situadas  dentro 
xle  los  ejidos  de  los  pueblos. 
/^—Vendedores  ambulantes  de  toda  clase  de  artícu- 
los de  almacén,  á  pie  ó  con  Carguero,  por  cada 
uno  de  éstos. 
0  -^Fábricas  de  cervesa,  hielo  y  aguas  gaseosas**. 

5.*  categoría 

P<M0ardn  cificueiita  petos 

A  —Médicos,  con  excepción  de  los  que  coerzan  el 
cargo  gratuito  de  tapemumerariOB  de  policía. 


Abogados. 

tJnos  y  otros  establecidos  dentro  délos  elides 
de  ciudades,  villas  y  pueblos  y  cuando  hayan 
transcurrido  tres  años  desde  la  recepción  de 
sus  respectivos  títulos. 

Los  abogados  establecidos  én  el  Departamento 
de  Montevideo  que  ejerzan  también  su  profe* 
sión  ante  los  Juzgados  de  los  demás  Departa- 
mentos de  la  República,  quedarán  obligados  eo 
esos  Departamentos  á  poner  en  sus  escritos  el 
timbre  indicado  en  el  Inciso  19  del  articulo  4.* 
de  la  l^ey  de  Patentes  de  Giro  para  el  Departa- 
mento de  la  Capital,  so  pena  de  no  tener  dere- 
cho á  cobrar  honorarios. 

B  —Compradores  de  sueldos  y  liquidaciones  del  Es- 
tado. 

C— Caballerizas  y  cocherías. 
Cafés 
Despachos  de  bebidas. 

2>- Depósitos  de  productos  agrícolas  ó  ganaderos, 
cuyo  origen  sei^  extrafio  á  las  propiedades 
donde  aquéllos  estén  situados,  con  excepción  de 
acoplos,  que  no  excedan  de  i  ,500  pesos  al  afio, 
en  las  casas  de  comercio  ya  patentadas  por 
otro  concepto. 

iT-i-Astilleros. 
Varaderos. 

F— Los  depósitos  de  mercaderías,  baratijas  y  todo 
articulo  de  importación  extraujera. 

O  —Vendedores  ambulantes  de  toda  clase  de  artícu- 
los de  almacén  con  carro,  por  cada  uno  de 
éstos. 

H  -«Escritorios  de  giros  para  el  exterior». 

6.*  CATBOORIA 

Pagarán  setenta  pesos 

Á  — Mercachifles  ó  tenderos  ambulantes,  sto  carro  ni 
carguero. 
Vendedores  ambulantes  de  alhajas. 
B— Establecimientos  que  aunque  denominados  cafés, 
expendan  comidas  y  bebidas. 
Confiterías  que  á  la  vez  expendan  café,  coipidas  ó 

bebidas. 
Club  y  casinos  que  expendan  comidas»  ó  finos,  6 
refrescos,  ó  café. 
C— Barracas  de  carbón  de  piedra  situadas  fuera  de 

la  ribera  délos  rlo«. 
/)— Graserias  de  yeguas  y  las  de  animales  empleados 
en  el  consumo. 

7.*  CATBOORIA 

Pagarán  cien  pesos 

A— Mercachifles  ó  tiendas  ambulantes,  con  carro  ó 
carguero,  por  cada  uno  de  éstos. 

B— Comisionistas  ó  agentes  de  fábricas  extranjeras 
conocidos  con  el  nombre  de  commis  vogageurs, 

C —Casas  de  préstamos  prendarlos,  aunque  éstos  re- 
vistan forma  de  compra  con  pacto  de  retro- 
venta. 

8.*  CATBOORIA 

Pagarán  ciento  cincuenta  pesos 

Barracas  de  frutos  del  país  y  de  materiales  de 
oonatnicelAii. 
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9  •  CATEOORIA 

Pagarán  doscientos  pesos 

A— Destilerías. 

Fábricas  ñe  llore» 

Almacenes  por  mayor,  pudlendo  acumular  con 
esta  sola  patente,  además  de  la  venta  de  toda 
substancia  alimenticia  y  toda  bebida  de  con- 
sumo con  excepción  de  carne.  I^^mbres  y 
frutas  fr&scas.  Ja  venta  de  kerosene,  aguar- 
diente de  quemar,  almidón.  Jabón,  velaff,  fós- 
foros, escobas,  plumerrs,  cepillos,  betún,  tiza, 
ladrillos  para  limpiar  cubiertos,  esponjas,  co- 
hetes, naipes,  tabico,  cigarros  y  cigarrillos, 
con  excepción  de  babanos,  útiles  de  mesi  y  de 
cx>cina,  planchas,  braseros,  clavos,  cuerdas, 
piola,  hilo  de  acarreto,  zuecos,  alpargatas,  lo- 
za, cristales,  felpudos,  lápices»  plumas,  papel  y 
tinta 

Registros  que  además  de  la  venta  de  todos  los 
artículos  de  mercería  y  tienda,  pueden  asociar 
sin  mayor  gravamen  los  del  ramo  de  ropería  y 
sombrerería,  acordeona*,  boquillas,  tabaque- 
ras, cigarreras,  canastos,  cortaplumas,  tijeras, 
esteras,  raquetas.  Juguetes  de  niños,  cueros  de 
cabras  ó  pellones,  hules  y  mandiles. 

Si  los  registros  tuviesen  en  su  propio  local  con- 
fección de  ropa  blanca  ó  de  uso  exterior,  pre- 
valecerá respecto  de  esas  confecciones  el  pi  e- 
ceptó  consignado  en  el  articulo  6.*  de  esta  ley. 

Droguerías. 

lO.»  CATBOORIA 

Potfordn  trescientos  pesos 
Ka  ros. 

II.»  CATEGORÍA 

Pagaran  mil  pesos 

Kertidtroa  de  gallos,  «púMicos  ó  privados-. 
Tires  á  la  paloma. 

12.*  CATKOORIA 

Pagaran  dos  mil  pesos 

Casan  de  bailea  púbíicos  conocidas  por  acade- 
mias. * 

Art.  3.*  Las  patentes  proporcionales  se  pagarán 
egúii  la  nomenclatura  y  cuotas  contributivas  que  á 
continuación  se  expresan: 

1."  Máquinas  ó  motores  á  vapor,  cu  mdo  se  apli- 
quen á  industrias  sujetas  por  esta  ley  á  pa- 
tente ílja,  sin  perjuicio  de  dicha  patente. 
Pagarán  'Cinco  pesos  por  cada  caballo    de 

fuerza  motriz. 
Pagarán    esta  misma  patente   proporcional, 
las  máquinas  ó  motores  á  vapor,  cuando  se 
apliquen  á  molinos  y  Adelerias. 
2.*  Embarcaciones  empleadas  en    el   tráfico  i]«' 
los  puertos: 


De  menos  de    ."í.ono  k.  pagarán  .  .  $  5.^0 

-  6.0OO  A    in.OOO  -          -  .  .  -  jooo 

-  10,000  á    15,000  .»         -  .  .  -  15  00 
«    más  de    15,000  «         •  .  .  •  ?íO0 

8.»  Hoteles  situados  dentro  de  los  ejidos  de  tío- 
dades,  villas  y  pueblos: 
Teniendo  hasta  vcii.te  cuartos  de  nsod<»h'^ 
t^l,  pagarán  6'^  pesos  y  2  50  por  cada  cuarto 
qne  exceda  de  es<»  número. 

Fondas  ó  posadas  situadas  dentro  de  los  iji- 
dos  de  los  pueblos,  ndvmAs  de  la  pnt^nte  Oja. 
pagarán  por  cada  cuarto  de  alquiler,  pesos  l  if>. 

4.*  Cigarrerías. 

Barberías  ó  peluquerías  con  artículos  de  per- 
fumería ó  tienda. 

Tiendas  de  abanicos,  bastones  y  paraguas. 

Mercerías  ó  tiendas  de  artículos  y  géneros  ma- 
nufacturados en  general. 

Cuchillerías. 

Talabarterías  y  lomillerías. 

Zapaterías  ó  casas  donde  se  venda  calzado  hecho. 

Roperías  ó  casas  donde  so  venda  ropa  hecha. 

Sombrererías. 

Almacenes  de  comestibles  y  bebidas  ó  de  vinos  y 
licores,  sin  despacho  para  cmsumoen  el  mi»- 
mo  local,  pudiendo  acumular  sin  recargo  de 
patente  los  mismos  artículos  que  consiente  la 
ley  de  patentes  para  la  Capital  en  los  estatle- 
ciroientos  de  Igual  naturaleza,  y  sin  i^rjujcio 
de  lo  dispuesto  en  el  incl«o  ?  «  d^i  articulo  «.•. 

Almacenes  de  grabados,  cuadros,  espejos,  vidrios 
y  pinturas. 

Almacenes  d<»  snelns. 

Almacenes  de  Aerros. 

Armerías. 

Mmncenes  navales. 

F«rret«Has  y  quincallerías. 

Colchonerías  con  artículos  de  ferretería. 

MuebleHas  ó  almacenes  de  muebles. 

Bazares. 

Relojerías,  platerías  y  Joyerías: 

Con  capital  en  existencias  hasta  1,000  p<>- 

sos,  pagaran $25 

Con    capital    en   exií«t*»nclas  de  más  de 

1,000  pesos  hasta  5,noo  pesos,  pagarán.  •  &o 
Con  capital  en  existencias  de  más  de  5.noo 

pesos  hasta  i0,O00  pesos,  pignrán.  .  .  •  tOO 
Con   capital   en   existencias   de  iná«  de 

10,000  pesos  hasta  90,000  pesos,  pagarán  -  150 

T  dos  por  mil  sobre  el  capital  en  ezisteociM 
que  exceda  de  20,000  pesos  • 
5.*  Abastecedores  de  animales  para  el  consumo, 
curtidurías,  mataderos,  salazones  de  cueros, 
saladeros  y  fábricas  de  toda  clase  de  prepara- 
ciones de  carne,  estas  últimas  si  cuentan  más 
de  cui^tro  años  de  existencia: 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  año  1900 
hasta  5,000  pesos,  pagarán $  ?5 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  afio  1900> 
más  de  h/^  pesos  hasta  iO,ooo  pesos, 
pagarán '  .    .   .  •  W 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  ailo  1900 
más  de  10,0(0  pesos  hasta  2o,ooo  petos, 
pagarán # «100 
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Cuando  Tiayan  mr>vilizado  en  el  año  1900 
más  de  20,000  pesos  hasta  30,000  pesos, 
pairarán. -  150 

Cuando  hayan  movlllMdo  en  el  aflo  1900 
más  de  30,000  pesos  hasta  50,00o  pesos, 
pairarán «200 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  año  1900 
mAñ  de  50,000  pesns  hasta  100,000  pesos, 
pafrarán «300 

Cuando  hayan  movillrado  en  el  año  1900 
más  de  100.000  pesos  hasta  150,000  pesos. 
p^írarAn -  850 

Cuando  hsynn  movilizado  en  el  aflo  1900 
más  de  150,000  pesos  hasta  200,000  pesos, 
pagarán "40» 

Al  fin  d<»l  año  1901.  los  cremlos  especificados 
en  este  número,  que  hayan  movilizado  más  de 
200,000  pesos,  ah'^nar/in  uno  por  mil  sobre  el 
excedente. 

Cuando  dichos  mismos  premios  no  hubiesen 
tenido  su  industria  en  ejercicio,  durante  el  año 
ifiOO.  se  estará  á  su  declaración  de  futuro  para 
Ifraduar  su  respectiva  patente,  con  calidad  de 
complementarla  en  el  cafo  previsto  por  el  Inci- 
so anterior. 

I^s  que  hayan  obtenido  en  la  escala  propor- 
rional  de  este  número  patente  de  25  pesos,  ten- 
drán derecha  de  expender  carne  en  carros,  fue- 
ra de  las  plantis  urbanas,  á  razón  de  un  carro 
porcadn  Individuo  ó  establecimiento  patentado. 
B  •  Introductores  de  todas  y  cualesquiera  clase 
de  artículos  extranjeros  y  exportador^^s  de  pro- 
ductos de  la  ganaderil,  con  excepción  del  tasa- 
Jo  y  demás  preparaciones  de  carne: 

Cuando  en  el  año  1900 hayan  importado 
ó  exportado  por  valor  de  más  de  30.000 
pesos  hasta  50,000  pesos,  paparán   .     .    $  200 

Cuando  en  elañoiivio  hayan  importado 
ó  exporta  lo  por  valor  de  más  de  50.000 
pesos  hasta  100.000  pesos,  piparán.     .     -    3tK> 

Cuando  en  el  año  190f)  hayan  importado 
ó  exportado  por  valordemás  de  100,000 
pesos  hasta  200,000  pesos,  pagarán    .    «    400 

Tx)s  introductores  y  exportadores  que  no  im- 
porten ó  exporten  por  más  de  30,000  pesos  en 
el  año,  p-^gTrán  la  patente  de  su  establecimiento 
comercial  ó  industrial,  con  arreglo  al  precepto 
consignado  en  el  articulo  6.». 

I^s  introductores  y  exportador'»s  que  al  flnal 
del  año  1901.  hayan  importad'^  ó  exportado  por 
m^s  de200.nn<i  pes^s,  abonarán  el  uno  por  mil 
sobre  el  exceso. 

Puede  sacarse  patente  de  introductor  sola- 
mente, ó  patente  do  exporlaior  solamente,  pe- 
ro respecto  del  que  abarque  ambas  operaciones 
se  graduará  la  pHtente,  tomando  en  cuenta  á  la 
vez  el  valor  de  todos  los  artículos  importados 
y  el  valor  de  los  productos  de  la  ganadería 
exportados,  con  excepción  del  tnsajo  y  demás 
preparaciones  de  carne. 

El  valor  de  l-^s  pn  duelos  exportados  se  regirá 
por  la  t.Mrlfa  de  avalúos  que  adopte  la  Direc- 
ción General  de  Aduanas,  c»>n  aprobación  del 
Ministerio  de  Hacienda,  sobre  la  base  de  los 
precios  corrientes  para  la  estadística  anual. 


Todo  despachante  de  Aduana  será  conside- 
rado importador  y  exportador,  y  estará  sujeto 
á  igual  patente  que  éstos. 

La  patente  de  que  trata  este  número  corres- 
ponde exclusivamente  al  ejercicio  de  las  fun- 
ciones de  importador  ó  exportador,  debiendo 
éstos,  en  el  caso  de  tener  casa  de  comercio  ó 
industria  estabTeclla  que  abarque  distintos  ra- 
mos de  industria  ó  comercio,  pagar  además  de 
la  patente  Integra  que  les  ccrrespmde.  unapii- 
tad  de  patente  según  el  ramo  de  superior  cate- 
goría entre  les  diversos  que  asocie  el  estable- 
cimiento comercial,  siendo  dicha  mitad  de  pa- 
tente el  único  recargo  impuesto  á  la  acumula- 
ción 

7  •  Las  empresas  de  faros  pagarán  al  fin  de  cada 
semestre  una  patente  adicional  equivalente  al 
dos  por  ciento  de  sus  entradas  brutas  durante 
el  semestre  vencido. 

Estas  empresas  estarán  obligadas  á  observar 
lo  dispuesto  en  el  inciso  6  «  del  articulo  20  de 
la  ley  de  ^mientes  correspondiente  al  Departa- 
mento de  la  capital. 

8.»  Velerías  simples. 
Jabonerías  simples 

Con  capital  en  existencias  hasta 2,500  pe- 
sos, pagarán $     30 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos,  2,500,  pagarán 50 

9  •  Fábricas  *de  Jabón  y  velas  á  la  vez. 

Con  capital  en  existencias  hasta  pe- 
sos, 5,000,  pagarán 50 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos,   6,000,   pagarán 100 

10.  I^s  procuradores  deberán  agregar  un  timbre 
de  20  centesimos  en  cada  escrito  que -conjunta- 
mente con  algún  ab  gado-  presenten  ante  cual 
quier  Juez  Letrado  ó  de  Paz.  Inutilizándolo  con 
su  nrma. 

Tgual  timbre,  que  inutilizará  el  Juez  en  el 
expediente  respectivo,  abonarán  por  cala  ex- 
posición ó  solicitud  en  los  Juicios  verbales  ante 
los  Jueces  de  Paz. 

-Cuando  el  escrito  ó  acta  no  contenga  (Irma 
de  abogado  abonarán  un  timbre  de  40  centesi- 
mos bajo  pena  de  no  poder  cobrar  honorarios 
de  defensa-. 

11.  Los  Fscribanos  por  cada  acto  ó  contrato  que 
autoricen  en  su  protocolo,  porcada  documen- 
to que  prtttocolicen,  agregarán,  al  margen  de 
cada  uno,  un  timbro  de  2)  centesimos  que  in- 
utilizarán con  su  firma. 

El  superior  Tribunal  de  Justicia  y  los  Jueces 
Letrados  Deparlamen tilles  no  polrán  rubricar 
cuaderno  alguno  al  Kscribano  que  no  haya 
cumplido  con  la  di*>posición  precedente. 

12.  «Les  tmduciores  abonarán  también  como  pa- 
tente, un  timbre  de  20  centesimos  por  cada  do- 
cumento ó  instrumento  que  autoricen  Inutili- 
zándolo c  «n  sil  Arma.- 

Alt.  4.*»  Los  iiifractorvs  de  estas  disposiciones  su- 
frirán, p  »r  la  primera  vez  que  sean  denunciadcs, 
una  multa  de  .$  10,  y  p"r  las  demás  $  20. 
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Sr«  Slenra  Carranza -^Como  en  el  in- 
ciso 1.®  ee  dice  <á  las  recpeotivas  adminis- 
traciones», en  el  inciso  2.^  debería  decirse  á 
las  mismas  adminisiracioneSt  y  entonces  ca- 
bría lo  de  en  los  Departamentos  respectivos, 

(Se  vuelve  á  leer  el   inciso  con  estas 
dos  roodincaclones). 

Sr.  Presidente— Si  se  aprueba  el  ar- 
tículo 23. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Castro— En  el  artículo  16  tengo 
que  pr(^poner  una  pequeña  modificación.  El 
P.  E.  se  ha  limitado  en  su  proyecto  á  repro- 
ducir el  de  la  ley  del  año  anterior.  De  ma- 
nera que  segán  ese  artículo  16  en  su  inciso 
1.**,  todo  propietario  que  ^se  considere  perju- 
dicado por  el  aforo  legal,  tiene  derecho  á  re- 
clamar ante  un  }ürado  que  el  mismo  artículo 
establece. 

Ahora- bien:  ¿deben  tener  derecho  de  re- 
clamar Id^  que  ya  hubiesen  reclamado  en  el 
*  año  anterior  y  cuyos  reclamos  hayap  sido 
desechados?  En  la  ley  de  la  Capital  se  con- 
cede el  derecho  de  reclamar  á  los  propieta- 
rios; pero  es  á  los  propietarios  que  desde  el 
ejercicio  94-95  en  adelante  no  hayan  pedido 
modificación  de  avalúo:  á  los  que  han  pedido 
modificación  y  se  les  ha  acordado  ó  dese- 
chado, no  se  les  concede  el  derecho  de  hacer 
reclamos.  No  hay  el  derecho  de  estar  moles- 
tando año  tras  año  á  la  Administración  de 
Rentas  con  un  reclamo  que  ya  una  vez  se  ha 
;  dcfclarado  improcedente  por  un  jurado,  pues- 
1  to  que  de  un  año  para  otro  no  se  producen 
cambios  sensibles,  ó  á  lo  menos,  hasta  ahora 
no  se  han  producido,  en  el  valor  de  la  pro- 
piedad. 

Consecuente  con  estas  ideas,  que  son  las 
que  han  prevalecido  en  la  ley  de  Contribu- 
ción Cnmobiliaria  para  la  Capital,  propongo 
que  el  inciso  l.<*  del  artículo  16  de  la  ley 
que  discutimos,  quede  redactado  de  esta  ma- 
nera: 

«Todo  propietario  que  se  considere  perju- 
dicado por  el  aforo  legal  establecido  en  el 
artículo  1.^*  (y  aquí  viene  el  agregado  que 
voy  á  proponer)  y  cuyo  reclamo  no  hubiese 


sido  desechado  en  el  ejercicio  anterior,  podrá 
solicitat. .  .lo  demás  como  está  en  el  inciso. 

(Se  lee  el  inciso  en  esta  forma). 

Sr*  Presidente— £!stá  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  el  artículo  con  la  mo- 
dificación propuesta  por  la  Comisión. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  el  articulo  que  acaba  de 
leerse . .  • 

Sr«  Reinales— Hay  que  votar  primero  el 
artículo  tal  como  viene  en  el  Proyecto, 

Sr*  Presidente — Se  votará  primero  el 
artículo  con  excepción  de  la  modificación  pro- 
puesta por  la  Comisión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  sin  la  enmienda 
propuesta. 

Los  señores  por  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr*  Regíales— Pediría  al  aeñor  Presi- 
dente que  rectificase  la  votación. 

Sr*  Presidente— Se  va  á  votar. 

Como  este  artículo  ha  sufrido  una  modifi- 
cación propuesta  por  el  señor  miembro^nfor- 
mante  de  la  Comisión  de  Hacienda,  se  vota- 
rá primero  el  artículo  tal  como  está  en  el 
Proyecto  del  P.  E.  Si  no  fuese  aceptado,  se 
votará  con  la  enmienda  de  la  Comisión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  16  del  Proyecto 
del  Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  el  mismo  articulo  con  la  modi- 
,   ,    flcaclón  projftiesta  por  el  doctor  Castro). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee*e1  articulo  25  propuesto  por  la 
Comisión). 

En  discusión. 

Sr.  Castro— Este  artículo  que  ee  aetba 
de  leer,  no  tiene  más  diferencia  con  el  del 
P.  E.  que  la  Rectificación  de  un  ntimera*  es 
un  error  do  hecho  del  Ministerio;  un  error 
de  copia,  supongo. 
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Por  el  artículo  remitido  por  el  P.  E.  si  se 
eancionase  tal  ctial  está  sin  la  i^tifícación, 
sucedería  que  para  caminos  se  destinaría  en 
el  ejercicio  corriente  la  dif eren  cía  entre  lo 
que  producirá  la  renta  en  él,  y  lo  que  pro- 
dujo el  afio  pasado;  es  decir,  una  eantidad 
nula.  * 

Lo  que  el  Cuerpo  Legislativo  quiere,  es 
que  se  siga  destinando  á  caminos  el  excedan- 
te  que  ja  empezó  á  producirse  en  el  ejerci- 
cio anterior.  Por  eso  la  Comisión  ha  proyec- 
tado que  se  diga  que  es  el  excedente  sobre 
lo  que  produjo  la  renta  en  el  ejercicio 
1898-1899,  y  no  sobre  lo  que  produjo  en  el 
ejercicio  1899-1900. 

No  habría  pada  destinado  á  caminos,  si 
no  se  rectifícase  ese  erior. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  procederá  á  votar. 

Tratándose  simplemente  de  una  recti^ca- 
ción,  creo  que,  correspondería  votar. . . 

8r.  Castro — El  artículo  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente —. .  .el  artículo,  de  la 
Comisión,  porque  como  há  manifestado  el 
señor  miembro  informante,  se  trata  de  n 
error  de  hecho. 

Sr.  Castro — Sí,  señor:,  ei  un  error  de 
copia  evidente. 

Sr.  Presidente— Por  consiguiente,  con 
votar  el  artículo  de  la  Comisión,  basta. 

Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba«el  artículo  que  acaba  de 
leerse.  |  ^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Adrraatlva). 

Sr.  Barablno— El  asunto  que  sigue  en 
la  orden  del  día,  al  que  se  acaba  de  sancio- 
nar, es  el  relativo  á  farmacias  y  droguerías. 
Como  hay  dos  exposiciones  observando  el 
Proyecto,  una  de  la  Cámara  de  Comercio 
Francesa,  y  otra  de  alguno^  propietarios  de 
farmacias,^  yo  pediría  á  nombre  de  la  Co- 
misión .  •  • 

Vn  señor  Representante — Debe  con- 
cluir la  discusión. 


Sr.  Barablno— Es  que  voy  á  hacer  una 
moción  previa,  una  moción  de  orden. 

(MurmuUo8). 

Sr.  Presidente — Queda  sancionado  el 
Proyecto  de  Contribución  Inmobiliaria. 

Sr.  Barablno— Pediría  que  pasase  á 
Comisión  nuevamente  para  estudiar  esas  ex- 
posiciones. 

(Apoyados). 

Sr.  Coftarro— Apoyado.  Muy  bien. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Como  hay 
tan  pocos  asuntos  que  puedan  ocupar  la 
atención  déla  Cámara,  y  la  discusión ^neral 
de  la  Ley  de  Patentes  de  giro  para  la  cam- 
paña es  puramente  de  forma,  haría  moción 
para  que  en  la  sesión  próxima  nos  ocupase* 
mos  de  esta  ley,  tanto  en  discusión  general 
como  en  particular. 

(Apoyados). 

Sr.  ^Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada suficientemente  se  va  á  proceder  á 
votar. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  ocu  fiarse  en  la  se- 
sión próxima  y*en  ambas  discusiones  ¿el  Pro- 
yecto á  que  se  ha  referido  el  Diputado  señor 
Martínez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrraativa). 

Sr.  Castro— Hay  que  votar  la  moción 
del  señor  Barabino. 

Sr.  PreMdente^-Se  va  á  votar. 

Si  se  pasan  á  la  Comisión  de  Legislación 
integrada  las  exposiciones  de  que  se  ha  da- 
do cuenta  á  la  H.  Cámara  relativa  á  la  re- 
glamentación de  farmacias. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Ha  concluido  la  orden  del  día. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
p.  ra.). 

Samuel  Bliocén, 
Secretario. 
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(SIN  número) 


NOVIEMBRE  29  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  BERINDUAGUE 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  tres  7  cuarenta  minutos  p.  m.  del  día 
veintinueve  de  Noviembre  del  año  de  mil  no- 
vecientos, los  señores  Representantes 


Mendosa  ( don  L. ) 


Cnfiarro 

Mendosa  ( don  B. ) 

Ideslas 

Del  CastiUo 

Xsonder 

Brito  del  Pino 

AlTes 

Várela 

Gopelle 

Basóles 

Bspalter 

Martines  (don  M.  G.) 


FtoHto 

Avegno 

Pereda 

Rooohlettl 

Fonseca 

6ona¿lea  Roca 

Vidal  y  Fuentes 

Brito 

Flffari 

Laoneva  9tlrling 

Sienra  Carransa 

Martines  (don  D.  M.) 

Canfleld 

Martorell 


SIN  AVISO 


Faltaron  loe  siguientes: 

CON  AVISO 


Irlgoyen 

castro 

Salterain 


Gastells 


Btolieverrito 

BergaUI 

Caaararilla 


Barablno 

Blengio  Rooca 

serrato 

Baela 

MUáns  Zabaleta 


Hem&ndes 

Berro 

OH  (don  Isaac) 

Quíntela 

Lamarca 

Pons 

Pereira 

Schlafllno 

Bausa 

Icasnriaga 

Goso 

Soáres 


Mora  Magarlflos 

8ooa 

Ferreira 

Abellá  y  Escobar 

Rodrigues  Lanceta 

GulUot 

Oaroiay  Santos 


Moreno 

Gil  (don  Juan) 

Viera 

Palomeque 


CON  UCENCIA 


Buenalkma 
Saavedra 
Haedo  Suáres 


Sr«  Prefiidente — No  habiendo  quorum 
para  celebrar  nesión,  va  á  darse  cuenta  de 
un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  sigaieote): 

El  P.  E.  acosa  recibo  de  la  ley  relatlTft  á  la  repre- 
sentación diplomática  de  la  República  ante  los  Qo- 
biernos  de  Norte  América  y  Méjico. 

Archívese. 

No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó  retirándose  loe  sefiores 
presentes). 

Samuel  Blixétif 
Secretarlo. 
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DICIEMBRE  1.0  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  BERINDUAQUB 


Sededaró  abierta 

la  sesión  i  las  tres  y 

SIN  AVISO 

cincuenta  minutos  p. 

ttl.  del  din  primero  de 

Blenglo  mocea                 Berro 

Diciembre  del  año  mil  novecientos  con  asis- 

Pons                                   Mora  Ma^arlfios 

teacia  de  los  ssftores  i 

Represen  tantee 

Forreira                            AbeUá  y  Bsoobar 
BansA                                loasnriaga 
Gil  (don  Jnan)                   8o4res 

PvMda 

fil 

Viera                                 Palomeqne 

ftatarm 

Moadosa  <don  Bw  > 

Rodrigues  Larreta 

Bspaltor 

8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 

Deicaatliu 

Qnlatola 

de  las  actas  de  las  sesiones  anteriores. 

A^^^a 

Ftorito 

Baoadar 

a«iUlot 

(Sa  leen  las  de  las  sesiones  86.^  Bx- 

BCartiiioa  (doa».  M^) 

KartaroU 

traordlnerto  y  1 1  .*  sia  número) 

Baola 

Flffari 

F^oaeoa 

OU  (doa  Isaac) 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Brtto«el«Mao 

Ibaooo^va  «tlrltec 
aaroiay8aa*M 

Si  no  hay  observación  se  votarán. 

Ra^nles 

Martinas  (don  M.  C.  > 

Si  se  aprueban. 

ftaltvralB 
Vidal  r  Fvaiites 

Moreno 
Várela 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  sírvanse  po- 

Oopalla 

Weslas 

ner  ée  píe. 

Perelra 

Oanfteld 

Brito 

Castells 

(AnroiatlTft). 

Haed##aáraa 

BarablBO 

IHg^f^B 

soca 

Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

Faltando  los  siguientes: 

ÍSe  lee  lo  «1  calente): 

CON  AVISO 

SlstfiorRepreseiMiintedon  Aurelio  Hernándet  so- 

Castro 

Oonaálea  Roca 

Hrita  diet  días  de  licencia  pata  ausentarse  *de  la  Ca« 

atanra  Garranaa 

Alvos 

pltnl. 

Lo^a 

. 

liOsaina 

RaoohMM 

Se  va  á  votar. 

Hernandos 

Serrato 

Si  se  concede  la  licencia  que  ha  solicitado 

miáas  líabaleta 

ScklalIBtio 

el  señor  Diputado  por  la  Colonia. 

CON   UCENCIA 

Los  sefiores  por  Ja  afirmativa,  en  pi^ 

BeinaiU 

Casaravüla 

*' 

Baonafama 

Saavodra 

.  (AflVmativa). 
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deracíbnes  derivadas  del  momento  mismo  en 
que  se  va  á  dictar  la  ley,  son  las  que  nos  in- 
ducen á  no  aceptar  la  reforma  propuesta. 

Sr«  G08O — No  estoy  del  todo  de  perfec- 
to acuerdo  con  lo  que  acaba  de  expresar  el 
señor  Diputado  por  Paysandú,  pero  induda- 
blemente hay  mucho  de  verdad  en  lo  que 
acaba  de  decir. 

Es  verdad  y  muy  positivo  que  la  renta  de 
patentes  es  renta  nacioual;  pero  también  es 
cierto  que  al  comercio  de  campaña  es  nece- 
sario darle  cierta  vitalidad,  lo  que  le  corres- 
ponde y  tiene  derecho  legítimo  á  pretender. 

No  es  que  el  comercio  de  Montevideo  man- 
de muestras  por  correo,  como  se  acaba  de 
decir,  sino  que  estos  comisionistas  llevan  ver- 
dadero surtido  á  campaña  y  no  se  concretan 
á  ofrecer  esos  artículos  á  los  comerciantes, 
cotno  será  sin  duda  alguna  Ic^que  se  tuvo  en 
cuenta  cuando  se  creó  este  renglón  en  la  ley 
de  patentes, — que  se  entendería  que  las  ca- 
sas de  Montevideo  mandarían  comisionados 
á  campaña  á  ofrecer  sus  artículos  á  comer- 
ciantes de  la  misma;  no  sucede  así.  Hay  al- 
gunas,— no  quiero  generalizar,  pero  tengo  al- 
gunos datos  al  respecto,  que  quiero  hacer  co- 
nocer de  la  H.  Cámara, — que  convierten  es- 
tos comisionados  en  verdaderos  mercachi- 
fles . . .  Cuando  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo expresaba  la  palabra  mercachifles^ 
yo  la  anotaba  aquí  también. 

Sr«  Martínez  (don  Wí.  C«)  —Entonces, 
que  se  les  cobre  como  tales. 

Sr.  Ooso — Perfectamente:  allá  voy. 

Hacen  eso,  llevan  los  artículos,  los  ofre 
cen,  no  á  los  comerciantes  sino  á  todos  los 
consumidores  en  general. 

Sr.  Moreno — Poniendo  casas  de  rema- 
tes. 

Sr.  Oo»o — No  conozco  ese  dato. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Pero  cuan- 
do establecen  casas  de  remate,  señor  More- 
no, tendrán  que  pagar  patente. 

Sr.  Morencf— Con  una  patente  de  25 
pesos  dan  rematfe  en  todoa  los  pueblos  de  un 
Departamento. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Porque 
esa  es  la  patente  de  los  rematadores  en  cani- 
paña. 

(Murmullos). 


Sr,  Moreno — Los  comerciantes  de  cam- 
paña pagan  muchos  cientos  de  pesos  para  la 
vialidad. 

{Interrupciones). 

Sr.  lPre»íúenÍe— (Aguando  la  campa- 
nilla).— Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado 
por  Flores. 

8r^  Goso — Decía,  pues,  que  conozco  este 
dato.  En  el  t>eparta mentó  del  Durazno  fué 
tomado  por  un  revisador,  siendo,  el  que  tiene 
el  honor  de  hacer  uso  de  la  palabra  en  este 
acto,  Administrador  de  Rentas  de  ese  De- 
partamento, un  señor  comisionista  que  an- 
daba por  campaña  con  un  carro  vendiendo 
artículos  como  un  mercachifle.  Naturalmente 
que  se  le  aplicó  la  patente. 

Sr.  Del  Castillo  —Entonces,  no  se  ne- 
cesita una  disposición  nueva. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Era  lo  con- 
trario de  lo  que  se  quería  demostrar. 

Sr.  6k>80— Pero  no  siempre  sucede  así. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C) — Porque 
no  se  fiscaliza  la  renta  de  patentes  en  cam- 
paña. 

Sr.  Ooso — En  muchos  casos — y  hay  que 
decirlo  aunque  sea  doloroso, — la  fiscalización 
no  se  hace  efectiva  en  campaña. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Y  ese  es 
un  argumento  más  contra  la  innovación  que 
se  pretende,  porque  si  la  patente  de  25  pesos 
aquí  establecida,  no  se  paga . . , 

Un  señor  Reprc^sentante — ¿Por  qué? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Porque 
no  hay  fiscalización. 

Sr.  Pereda— Yo  propongo  una  fiscali- 
zación distinta. . . 

Sr.  Ooso—El  interés  de  la  campafia  en 
este  asunto  está  en  que  su  comercio  tenga 
la  vitalidad  necesaria,  que  no  vayan  allí 
otros  comerciantes,  sin  pagar  patente,  á  ha- 
cer ventas  que  perjudican  el  comercio  local 
notablemente. 

8e  acaba  de  decir  que  el  comercio  de  Mon- 
tevideo pasa  por  una  crisis,  pero  esa  misma 
crisis  agobia  también  á  la  campaña. 

(Murmullos). 

Se  ha  dicho  también  aquí  que  frente  al 
interés  del  comercio   departamental  está  el 
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interés  de  los  consumidores;  y  yo  diría,  de- 
volviendo el  término,  que  frente  al  interés 
de  los  consumidores  en  campaña  está  el  in- 
terés comercial  también.  El  interés  de  los 
pobla  loros  está  ya  completamente  servi- 
do por  )a  concurrencia  comercial  que  hay  en 
campaña:  en  la  campaña  hay  mucho  comer- 
cio. De  manera  que  no  hay  Cémor  ninguno 
de  que  á  los  consumidores  se  les  vendan  artí- 
culos caros  como  sucedía  antiguamente,  que 
solamente  había  uno  6  dos  comerciantes. .'. 

(Mil? mullóse  interrupciones). 

Sr«  Martínez  (don  ni.  C«)  -En  cada 
pueblo  hay  dos  ó  tres  casas  que  son  las  que 
dominan  en  el  mercado  y  las  cuales  se  en- 
tienden perfectamente  respecto  de  precios. 
Quienes  las  desarreglan  son  estos  agentes. 

(Bl  8efí'>r   Presidente  agita  la  c^rapi 
ntila). 

Hr»  Pereda  — Yo  creo  inconsistentes  los 
argumentos  a»! neldos  por  el  señor  Diputado 
por  Montevideo. 

H*e  dicho,  .«eñor  Presidente,  que  los  comer- 
ciantes do  la  Capital  no  resisten  á  la  refor- 
mn.  Por  consiguienle,  ya  podemos  dar  por 
sentado  que  ellos   ni  siquiera  se  porjurlican. 

El  señor  Diputado  doctor  Martínez  tiene 
mucha  compasión  á  los  consumidores;  pero 
si  el  doctor  Martínez,  que  (iene  un  espíritu 
fi.-^calista  más  sereno  que  el  mío. . . 

Sr.  :flartinez  (don  :iI.C.)— Yo  no. . . 

Sr.  Pereda — . .  .sostiene  hoy  e?to,  para 
sor  lógico  con  su  actual  actitud,  debía  pedir, 
en  tal  ca«o,  que  se  suprimiesen  todos  los  im- 
puestos; sería  el  mejor  medio  de  favorecer  á 
los  consumidores. 

Adema?,  señor  Presidente,  no  s61o  se  ofre- 
cen los  artículos  los  centros  urbanos,  sino 
que  estos  agente?  viajeros  se  constituyen  á 
las  secciones  rurales. 

No  hace  mucho  me  encontré  con  un  anti- 
guo conocido,  á  quien  no  veía  hacía  15  ó  20 
años,  que  venía  en  el  tren,  y  como  me  dijera 
que  era  a^nte  de  una  casa  mayorista  de 
Montevideo,  Ife  pregunté  de  qué  localidad  re- 
gresaba: «Vengo  de  la  campaña»,  me  dijo 
«porque  ahora  nosotros  extendemos  nuestros 
negocios  á  !as  secciones  rurales». 


kS 


Sr.  Ulartlnez  (don  M.  €•) — Tanto  me- 
jor. 

Pereda — Sin  embargo,  los  comerciantes 
de  campaña  así  perjudicados,  son  los  que 
contribuyen  con  mayor  suma  de  dinero  para 
componer  los  pasos  y  caminos,  mientras  que 
estos  peñeres  agentes  viajeros  van  cómoda- 
mente en  diligencia,  en  carruaje  6  en  tren. 

Sr.  moreno —Debo  hacer  constar  lo 
siguiente:  que  entre  tres  casas  de  comercio 
del  Departamento  de  Colonia  han  costeado 
la  compostura  de  un  camino  por  valor  de 
450  pesos,  y  eso  le  consta  aquí  á  algunas 
personas.  , 

Sr.  Pereda  —  Además,  los  miembros 
presentes  de  la  Comisión  de  Hacienda  son 
cinco,  y  tanto  el  señor  Cuñarro,  como  el  se- 
ñor Moreno,  están  conformes  con  la  modifi- 
cación que  he  propuesto,  y  por  consiguiente, 
formamos  irayoría. 

De  manera,  pues,  que  es  á  nombre  do  la 
Comisión  de  Hacienda  en  mayoría  que  pro- 
pongo esa  modificación. 

Sr.  Coftarro  —Yo  he  apoyado  la  moción 
del  Diputado  señor  Pereda,  en  primer  lugar, 
porque  me  parecía  que  era  una  medida  que 
facilitaba  la  fiscalización  del  impuesto,  y 
también  porque  protegía  en  algo  al  comercio 
do  la  campaña  que  no  es  un  comercio  des- 
preciable. 

Los  intereses  de  los  consumidores,  indu- 
tlablemente  deben  ser  consultados;  pero  de- 
ben serlo  también  los  que  fijan  capitales  en 
la  campaña,  los  que  pagan  contribución,  los 
que  concurren  al  progreso  de  los  Departa- 
mentos, los  que  facilitan  crédito  á  los  consu- 
midores, los  que  facilitan  el  intercambio  de 
los  productos  del  país,  productos  agrícolas  y 
ganaderos,  que  facilitan  su  venta,  que  son 
los  intermediarios,  aquellos  que  sostienen  el 
comercio  de  Montevideo  mismo  que  les  hace 
la  concurrencia  por  medio  de  los  agentes 
virijeros. 

El  comercio  de  Montevideo  yo  creo  que  se 
encontraría  favorecido,  como  ha  dicho  el  Di- 
puljido  señor  Pereda,  favoreciendo  el  comer- 
cio de  la  campaña,  que  es  el  que  lo  sostiene: 
no  son  los  agentes  viajeros  los  que  sostienen 
el  comercio  de  Montevideo,  sino  el  comercio 
radicado,  el  comercio  solvente,  el  comercio  con 
crédito,  el  comercio  con  responsabilidad. 

TOMO   lü3 
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Es  por  estÉtó  razones  que  yo  he  apoyado  la 
moción  del  Diputado]  señor  Pereda,  aunque 
8Í  se  encontrase  una'  fórmula  que  hiciera  la 
patente  nacional,  porque  creo  que  hacerla 
municipal  sería  un  poco  difícil,  y  una  refor- 
ma fundamental  para  ser  aceptada  ele  plano, 
sin  el  estudio  necesario,  yo  aceptaría  esa 
fórmula,  que,  además  de  fiscalizar  el  inlpues- 
to  y  favorecer  el  comercio  de  campaña,  gra- 
vando á  los  agentes  viaieros,  hiciere  que  el 
importe  de  las  patentes  de  campaña  fuese  á 
rentas  generales. 

Estos  son  los  fundamentos  de  m¡  voto. 

Sr«  Pereda — Había  olvidado  contestar 
un  argumento  del  tenor  Diputado  doctor 
Martínez. 

Él  dijo  que  si  teniendo  hoy  patente  baja 
estos '  agentes  viajeros,  no  la  pagan,  con 
aumentársela  no  se  conseguiría  nada,  pues 
sería  lo  mismo  que  si  ella  no  les  fuese 
i^umentada. 

Pero  ¿por  qué  no  se  pagan  hoy  estas  pa- 
tentes? Porque  se  está  siguiendo  el  viejo 
régimen  de  nombramientos  áfi  revisadores, 
el  mismo  régimen  que  combatí  y  que  la  Cá- 
mara sancionó  en  contrario  al  tratarse  de 
quién  debía  nombrar  los  fiscales  de  la  Con- 
tribución Inmobiliaria  para  los  Departamen- 
tos de  campaña. 

Siendo  hoy,  como  otras  veces,  los  Admi- 
nistradores de  Rentas  los  que  designan  los 
reviéadores,  resulta  que  hay  combinaciones 
mutuas  en  perjuicio  del  Fisco;  mientras  que 
cometiéndose  su  designación  á  una  institu 
ción  eminentemente  popular,  como  son  las 
Juntas  E.  Administrativas,  compuestas,  no 
de  una  persona,  sino  de  nueve,  el  control 
será  más  eficaz,  y  se  piocederá  con  más  rec- 
titud y  con  más  severidad. 

Persuadido  de  ello  es  que  he  propuesto 
este  cambio  en  el  sistema  para  que  no  sean 
ilusorias  las  patentes  establecidas  en  nues- 
tras leyes  anuales. 

Con  este  argumento,  creo  destruir  lo  que 
ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Por  otra  parte,  en  el  Mensaje  del  P.  E.  de 
7  de  Septiembre  de  1899  se  proponía  lo  mis- 
mo que  yo  propongo.  El  P.  E.,  tomando  en 
cuenta  esas  justas  quejas  de  la  campaña,  hizo 
8uyo  el  pensamiento  y  lo  propuso  al  remitir 


el  proyecto  del  año  anterior,  si  bien  fué  re- 
chazado por  la  Comisión  de  Hacienda  en 
mayorín;  pero  creyendo  que  me  asiste  so- 
bra<la  razón,  no  he  querido  adherirme  á  su 
decisión,  y  sin  preocuparme  del  éxito  sino 
de  la  justicia  que  encarna,  es  que  he  querido 
proponer,  como  propongo,  la  moción  que  dejo 
hecha,  no  ya  sq|o,  como  manifesté  al  princi- 
pio, sino  á  nombre  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, actualmente  en   mayoría. 

Es  lo  que  quería  agregar,  declarando  que 
no  diré  una  palabra   más  sobre  este  asunto. 

Sr.  IHartínez  (don  ni.  C) — Yo  tam- 
bién no  voy  á  agregar  sino  una  sola  pala- 
bra. 

Me  había  molestado  grandemente  que  se 
hubiese  hecho  una  cuestión  suponiendo  que 
están  en  oposición  los  intereses  de  los  co- 
merciantes de  Montevideo,  y  los  intereses  de 
los  comerciantes  de  campaña. 

Felizmente  el  Diputado  señor  Pereda  ha 
venido  en  mi  auxilio  en  ese  sentido,  diciendo 
que  hay  porción  de  comerciantes  de  Monte- 
video favorables  á  su  iniciativa. 

;Es  claro!  Lo  que  yo  he  dicho  es  qué  lo 
que  está  en  conflicto  no  es  el  comerciante  de 
Montevideo  y  el  comerciante  de  campaña, 
sino  el  comerciante  de  campaña  y  el  consu- 
midor de  campaña.  Los  comerciantes  de 
Montevideo  pueden  tener  interés  en  que  las 
casas  mayoristas  de  campaña  vengan  á  sur- 
tirse, á  comprarles  aquí  directamente,  en  no 
molestarse,  enviando  agentes  de  comercio  á 
'  proponer  sus  mercaderías.  Esas  c^sas  de  co- 
'  mercio,  las  más  importantes,  cómodas,  son 
partidarias  indudablemente  de  que  se  pros- 
criban los  agentes  de  comercio:  son  las  casas 
pequeñas  ó  más  nuevas,  más  activas,  más  ne- 
ce>¡tadas  de  trabajar;  y  son  los  consumido- 
rc'^  los  que  tienen  interés  en  que  esos  agen- 
tes no  sean  muertos  por  una  disposición  de 
la  ley. 

E<n  es  la,  explicación,  pues,  de  que  los  co- 

I  merciantes  mayoristas,  algunos  de  ellos   que 

;  hahtá  (^nsultaMo   el    señor    Diputado    por 

Paysandú,  no  le  hayan  resistido  de  ninguna 

manera  su  innovación.  No  se  tra|a,  repito,  del 

interés  de  ellos. 

¿Qué  me  importa  que  algunos  comercian- 
tes de  Montevideo,  los  nins  importantes,  los 
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importjadores,  desprecien  ese  comercio  por 
medio  de  los  agentes  y  prefieran  el  que  los 
comerciantes  de  campaña  vengan  aquí  á  sur- 
tirse? 

Puede  suceder  que  ese  interés  sea  igual, 
análogo,  esté  en  relación  con  el  ínteres  de 
las  pocas  casas  mayoristas  de  campaña. 

Las  casas  que  hubiera  debido  consultarse 
son  las  que  han  hecho  la  iniciativa,  son  las 
que  han  puesto  en  juego  esta  institución  de 
los  agentes  de  comercio,  las  que  han  preí^la- 
do  este  servicio  á  la  campaña,  de  independi- 
zarla de  un  monopolio  ó  poco  menos  que 
ejercen  tres  6  cuatro  casas  mayoristas,  únicas 
en  cada  pueblo. 

ÍEae  es  el  interés  que  viene  á  servifse  cuan- 
do se  pide  que  por  una  disposición  de  la  ley 
sean  proscriptos  los  agentes  de  comercio;  y 
66  el  interés  de  los  consumidores,  de  lajgran 
masa  sobre  la  cual  obtienen  utilidades  enor- 
mes unas  cuantas  casas  establecidas  en  cada 
pueblo,  ese  es  el  interés  general  que  yo  de- 
fiendo. 

Sp.  Pereda— Mientras  todo  el  comercio 
de  campaña  ha  reclamado  contra  la  benigni- 
dad de  la  ley,  ningún  comerciante  de  Mon- 
tevideo, á  pesar  del  Mensaje  del  P.  E.  y  de 
la  propaganda  hecha  por  la  prensa,  ha  pro- 
testado.  . 

Sp«  lUartínez  (don  ^.  C.)— Eso  no 
prueba  nada,  porque,  en  primer  lugar,  la 
caestión  no  estaba  propuesta.  Eí^to  va  á  ser 
una  sorpresa,  cuando  sepan  las  casas  de 
Montevideo,  que  utilizan  los  agentes  viaje- 
ros que  en  adelante,  para  mandar  uno  ten- 
drán que  pagar  una  patente  no  menor  de  mil 
pesos.  Es  un  hecho  nuevo;  eso  no  se  ha  dis- 
cutido, ni  están  las  casas  de  comercio  avisa- 
das como  para  que  pudieran  haber  hecho 
una  oposición  activa. 

Pero  ya  le  digo  al  señor  Diputado  que  ese 
no  es  absolutamente  argumento  para  mí.  Yo 
hasta  acepto  que  haya  muchas  casas  mayo- 
ristas de  Montevideo  á  las  que  tal  vez  les 
convenga  proscribir  los  agentes  viajeroS.  Yo 
no  he  hablado  del  interés  de  las  casas  ma- 
yoristas de  Montevideo.  Puede  ser  su  interés 
mayor  el  favorecer  el  comercio,  con  útil  ida 
des  enormes,  usurarias,  de  las  pocas  casas 
mayoristas  establecidas  en  campaña:  Lo  que 


defiendo  en  este  momento  es  el  interés  de  los 
consumidores  de  campaña,  el  interés   de.  to- 
da la  campaña  en  una  palabra. 
Si%  Mendoza   (don  Bernabé)— Los 

comerciantes  de  campaña  vienen  aquí  con  el 
objeto  de  efectuar  sus  compras  más  ventajo- 
samente y  vender  allí  los  artículos  más  aco- 
.modados;y  el  consumidor  debe  tener  én  cuen- 
ta los  gastos  que  tienen  esos  comerciantfes, 
como  ser  los  de  dependientes,  alquiler  de  ca- 
sa, patente,  etc.; — y  entre  tanto  los  comer- 
ciantes de  Montevideo,  á  pesar  de  todo,  cuan- 
do llega  la  estaciór\  oportuna  mandan  sus 
agentes  á  campaña  á  ofrecer  sus  artículos 
allí,  haciéndoles  uoa  competencia,  una  gue- 
rra.. . 

Sr«  ülarCínez  (don  M.  C.)— Pero  sí  es  • 
intitil :  la  guerra  es  la  defensa  de  los  consu^ 
midores;lo  que  llama  el  señor  Diputado  la 
guerra  es  la  concurrencia  legítima  pafa  que     ' 
el  consumidor  no  sea  explotado.  • 

(MurmuUos). 

La  paz  que  se  busca  es  el  triunfo  de    la 
usura  representada    por  unas  cuantas  casas 
de  comercio  en  campaña,  únicas  que  podrían     * 
vender  en  este  caso  á  los  minoristas  y  aún 
á  lt)s  consumidores.        .    * 

(Interrupciones). 

Permítanme! . .  Esas  casas,  por  otra  parte, 
no  han  sido  muertas  ni  lo  van  á  ser  por  el 
hecho  de  que  vayan  algunos  agentes  de  co- 
mercio, por  cuanto  tienen  más  facilidades  de 
conocer  la  clientela  local. 

(MurmuUos). 

El  mismo  Diputado  señor  Pereda  nos  ha 
estado  diciendo  que  ha  habido  una  por- 
ción de  quiebras  de  casas  de  Montevideo  de- 
bido á  las  ventas  mal  hechas  por  los  agen- 
tes viajeros  de  esas  casas.  Eso  quiere  decir 
que  el  que  está  establecido  permanentemente 
en  la  campaña, 

» 

(Mun|iullos). 

y  conoce  toda  la  clientela  local,  ese  tiene  otros 
medios  de  defensa,  ese  puede  comerciar  con 
más  utilidad  que  no  el  que  va  accidental^ 
mente  allí,  el  simple  agente  viajero. 
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Sr.  Pereda — Yo  me  refiero  á  los  insol- 
ventes de  campaña,  no  á  los  de  Montevideo. 

(Murmullos). 

Sr.  Martínez  (don  HI.  C.^^Pero,  señor 
Diputado!  eso  se  produce  en  la  campaña,  por- 
que les  venden  más  barato  los  agentes  via- 
jeros que  las  casas  que  antes  monopoli- 
zaban ... 

Sr.  Pereda — Ó  que  les  venden  clavos, 

Sr.  Hartínez  (don  >I.  ¡C.)— No  hay 
necesidad  de  que  el  legislador  venga  así  á 
tutelar  los  intereses  de  los  compradores.  Ellos 
saben  bien  á  quién  le  compran  clavos:  lo  que 
no  quieren  es  el  clavo  de  lá  usura. 

Sr.  Ifloreno— ¡Si  no  existe  U  usura! 

Sr.  Martínez  (don  W.  C.) — ¡Cómo 
no!. . .  Unas  de  las  grandes. . . 

Sr. Del  Castillo ^Una  prueba  deque 
existe,  señor  Moreno,  es  que  hay  muchas . . . 

(Murmullos). 

Sr.  IHartínez  (don  ÜI.  C.)-  Esta  cla- 
se de  intermediario?,  señor  Presidente,  tanto 
en  Montevideo  como  en  campaña,  se  sienten 
un  poco  molestados  porque  han  sido  los  que 
hasta  ahora  han  aprovechado  lo  mejor  de  la 
riqueza  nacional;  esos  intermediarios  han  lle- 
vado, á  título  de  sus  utilidades,  de  sus  remu- 
neraciones, lo  más  granado  de  la  produc- 
ción. 

Bien.  La  competencia  mucho  más  activa 
que  se  ha  establecido  en  la  capital  y  la  com- 
petencia llevada  á  campaña  por  medio  de  los 
agentes  viajeros,  les  ha  quitado  esos  lucros 
excesivos  y  es  la  pretensión  de  volverlos  á 
obtener  indebidamente,  lo  que  se  gestiona 
por  medio  de  esta  hostilidad  á  los  agentes  de 
comercio,  queriendo  que  no  se  les  haga  la 
guerra,  como  se  ha  dicho,  es  decir,  que  no 
se  les  haga  la  concurrencia  legítima  que  es  lo 
que  defiende  á  los  consumid  >re3. 

Este  hecho  no  es  nuevo,  esto  es  la  repeti- 
ción de  las  hostilidades  que  antes  se  han  lle- 
vado contra  los  mercachifles,  que  eran  los 
que  ponían  á  raya  las  usuras  del  pulpero, 
como  los  agentes  de  comercio  son  los  quv  po- 
nen á  raya  la  usura  del  comorcianle  por  ma- 
yor. 

Sr.  moreno  —Y  los  que  hacían  y  ampa- 
raban también  los  robos  en  campaña. 


Sr.  IHartínez  (don  yí.  C.) — 3e  me  de- 
cía; «¿Pero  usted  quiere  suprimir  los  impues- 
tos?» ..  .Si  ya  he  dicho  que  lo  que  yo  procuro 
es  que  el  que  esté  establecido  en  Montevideo, 
en  Paysandü,  en  Flores  ó  en  cualquier  parte, 
pero  que  irradie  su  acción  fuera  de  los  lími- 
tes departamentales  no  se  le  imponga  una  pa- 
tente superior  por  este  hecho:  de  que  es  más 
activo  y  va  á  buscar  el  consumidor.  Pero 
desde  el  principio  decía  que  esos  comerciantes 
por  las  mercaderías  que  venden  fuera  del 
Departamento  donde  están  establecidas  sus 
casas,  pagan  también  la  patente;  la  patente 
para  todos  esos  ramos  es  proporcional. 

De  manera  que  si  un  comerciante  estable- 
cido en  Montevideo  vende  aquí  por  valor  de 
50,000  pesos  y  en  el  Salto  por  10,000  y  en 
Paysandó  por  otros  10,000,  no  es  cierto  que 
sean  20,000  pesos  que  se  sustraigan  á  la 
renta;  porque  aquí  en  Montevideo  tienen 
que  hacer  declaración  de  todo  su  capital,  y 
entonces  se  le  gravan  con  arreglo  á  los 
50,000  pesos  que  tiene  en  giro. 

Lo  que  se  busca  es  que  lo  que  venda  fuera 
de  la  localidad  donde  el  comerciante  esté 
establecido,  por  ese  hecho  tonga  una  cai^ 
excesiva,  desproporcionada,  que,  como  lo  he 
demostrado,  se  elevará  á  1,000  pesos  para 
cada  casa, — por  este  hecho  de  que  hace  más 
por  la  baratura  de  los  artículos,  porque  se 
los  va  á  llevar  al  consumidor  á  su  casa  y 
hace  la  guerra  de  que  se  ha  hablado,  á  las 
casas  establecidas . . . 

(Murmullos). 

Esas  casas  que  mandan  los  agentes  de 
comercio  no  son  parásitos  en  el  país;  contri- 
buyen, lo  mismo  que  las  otras,  á  su  progreso; 
pagan  más  patente  que  las  establecidas  en 
campaña,  porque  las  patentes  de  giro  en 
Montevideo  son  más  elevadas  que  las  paten- 
tes departamentales. 

Por  otra  parte,  esta  es  una  innovación  que 
va  contra  todas  nuestras  prácticas,  tiende  á 
establecer  fronteras  departamentales,  —  un 
régimen  abolido  en  todas  partes:  no  hay 
país  en  el  mundo  donde  quiera  que  hayan 
existido  esas  fronteras,  esa  especie  de  adua- 
nas locales,  departamentales  ó  provinciales, 
que  no  les  hayan  abolido.  Lo  que  se  procu- 
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raría  aquí,  es  venir  á  establecer  límites  y 
corporaciones,  de  modo  que  no  puedan  salir 
sin  fuertes  penas  pecuniaria»,  de  la  frontera 
de  su  Departamento. 

Este  comercio  por  ajrentes  viajeros,  es 
exactamente  igual  al  que  se  hace  por  cartas 
ofreciendo  los  artículos.  Sería  necesario,  lle- 
vando las  cosas  á  su  extremo  lógico,  hasta 
prohibir  que  el  Correo  reciba  muestras  y  re- 
ciba cnrtas  de  los  comerciantes,  con  ofreci- 
miento de  artículos. 

(Ifíterru  pelones). 

De  Montevideo  se  mandan  encomiendas 
pequeñas  por  las  casas  aquí  establecidas,  di- 
rectamente á  los  consumidores,  y  según  el 
señor  Diputado  esto  sería  algo  ilegítimo,  que 
la  ley  debería  procurar  su  represión. 

Sr.  Oel  Cantillo  — No  solamente  pe- 
queñas. Hay  muchos  establecimientos  de 
campo  que  se  surten  directamente  de  Monte- 
video y  que  hacen  facturas,  más  importantes 
que  muchas  casas  de  comercio  de  campaña. 

(Murmullos). 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)— Será  ne- 
cesario prohibir  el  comercio  por  cartas. 

Ahora  debo  decir  unas  palabras  respecto 
al  pequeño  pleito  que  promueve  el  Diputado 
señor  Pereda  sobre  quién  es  mayoría  y  quién 
es  minoría  en  esle  caso, — nada  más  que  para 
orientar  á  la  Mesa  respecto  de  lo  que  debe 
ponerse  primero  á  votación;  porque,  por  otra 
parte,  el  orden  de  los  factores  no  va  á  alte- 
rar el  producto  y  la  Cámara  votará  por  lo 
que  considere  rpejor,  no  por  lo  que  se  le 
ponga  primero  á  votación. 

El  informe  de  la  Comisión  está  despacha- 
da por  seis  miembros  conformes.  La  Comi- 
sión de  Hacienda  se  compone  de  siete  miem- 
bro?, y  para  presentar  una  enmienda  en  sala 
á  nombre  de  la  Comisión,  es  necesario  que 
venga  apoyada  por  la  mayoría  de  ella,  que 
sería  de  cuatro  miembros,  y  en  este  caso  se- 
rían tres. 

Sr.  Pereda -Que  resulta  mayoría. 

Sr.  Martíne-/.  («fon  n.  C.)  —  Por  el 
Reglamento,  h  mayoría  de  la  Comisión  son 
cuatro  miembros,  porque  son  siete  los  miem- 
bros. 

[Murmullos). 


Sr.  Ooso — Hace  un  momento  que  dije 
que  no  aceptaba  la  parte  aquella  que  propo- 
nía el  señor  Diputado  por  Paysandá  de  que 
la  patente  fuese  departamental,  porque  me 
pareció  inconveniente  entonces  como  me  pa- 
rece ahora,  después  de  haber  oído  las  expli- 
caciones que  ha  dado  el  señor  Diqutado  por 
Montevideo,  perfectamente  concluyen  tes, 
perfectamente  científicas.  Pero  dije  también 
que  tenían  estos  señores  comisionistas  una 
patente  muy  baja  y  que  era  necesario  ele- 
varla. 

Por  eso  voy  á  hacer  una  moción,  que  se- 
guramente será  aceptada  por  los  dos  conten- 
dores en  esta  cuestión,  y  es  la  siguiente:  que 
este  rengLm  que  dice:  «Simples  agentes  de 
fábricas  ó  casas  comerciales»,  etc.,  pase  á  fi- 
gurar en  la  6.*  categoría,  es  decir,  que  ven- 
gan á  pagar  70  pesos. 

De  esta  manera  quedan  perfectamente 
arreglados  los  intereses  comerciales  de  la 
capital,  los  intereses  nacionales  y  también 
vienen  á  ser  favorecidos  los  intereses  de  la 
campaña  puesto  que  no  habrá  tantos  agentes 
viajeros. 

Sr.  Moreno— ¿Y  no  acepta  mi  moción 
en  cuanto  á  las  casas  de  remate  viajeras? 

Sr.  Ooso  — En  cuanto  á  los  rematadores 
ambulantes  no  participo  de  las  opiniones  del 
señor  Diputado. 

(Murmullos  en  la  Can. ara). 

Sr.  Presidente— 8i  no  hay  quien  baga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

La  Mesa  entiende  que  en  primer  término 
debe  votaise  la  modificación  hecha  por  la 
Comisión  en  la  letra  O  de  la  4.*  categoría. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

(«Fábricas  de  cei  ve£a,  hielo  y  aguas 

gaseosas-). 

Si  se  aprueba  esta  modificación. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 
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•  Ahora  se  va  á  votar  si  se  dupríme  de  esta 
categoría  el  renglón  que  dice:  «Simples  agen- 
tes de  fábricas  6  casas  comerciales,  etc.» 

Sr.  Pereda     Para  pasarlo  á  la  5.*. 

Sr.  Presidente  —  Pero  primeramente 
hay  que  votar  si  se  suprime  este  renglón  de 
esta  categoría. 

Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Simples  agentps  de  fábricas  ó  casas  comerciales 
establecidas  en  el  país,  que  actúen  en  otro  Depar- 
tamento que  no  sea  aquel  en  que  funcione  la  fá- 
brica ó  casa  comercial". 

Si  se  suprime  este  renglón. 
Ix)s  señores  por  la  afirmativa,  sírvanse  po- 
ner de  pie. 

(Negativa). 
Queda  subsistente  en  la  4.*  Categoría. 
(Se  lee  lo  siguiente): 

«5.*  Categoría,  H—  Escritorios  de  giros  para  el  ex- 
terior.«» 

Sr.  Pereda — Actualmente  no  existe  nin- 
guna patente  que  grave  los  escritorios  de  gi- 
ros para  el  exterior,  como  no  existía,  creo, 
para  Montevideo. 

En  la  ley  recientemente  sancionada  para 
el  Departamento  de  la  Capital  se  gravan  es- 
tos escritorios  con  una  patente  de  cien  pesos; 
pero  aún  cuando  se  hacen  negocios  en  la 
campaña,  no  pueden  considerarse  de  tanta 
impoi^tancia  como  los  que  se  realizan  en 
Montevideo,  y  por  eso  creyó  la  Comisión  que 
al  establecer  esta  nueva  patente  debía  limi- 
tarla á  la  mitad. 

Estos  escritorios  particulares  son  de  mu- 
cho movimiento.  Yo  conozco  uno  que  hace 
giros  en  mayor  escala  que  las  mismas  sucur- 
sales de  Banco,  que  el  Banco  de  Londres, 
que  el  Banco  de  la  República  y  algún  otro. 

De  manera  que  es  muy  justo  que  se  esta- 
blezca esta  nueva  patente. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

81  se  aprueba  el  renglón  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa).: 


(Se  lee  lo  siguiente): 

*»il.»  Categoría— Reñider.  s  de  gallos, públicos  ápru 
vados. '< 

Sr.  Pereda — Por  más  que  aquí  se  trata 
de  la  simple  ngregación  de  tres  palabras,  ^ 
ta  modificación  tiene  su  importancia. 

En  los  Departamentos  de  campaña,  en 
virtud  de  que  en  esta  categoría  se  fija  una 
patente  muy  alta,  no  funcionan  reñideros 
con  puerta  abierta,  es  decir,  reñideros  que 
puedan  ser  fiscalizados;  pero  en  cambio  exis- 
ten los  mismos  ó  mayor  cantidad  que  antes, 
á  puerta  cerrada.  Por  eso  la  Comisión  creyó 
conveniente  poner  públicos  ó  privados. 

Oí  una  vez  á  un  magistrado  muy  partida- 
rio de  las  riñas  de  gallos,  burlarse  de  esta  ley 
por  la  vaguedad  de  sus  términos. 

Decía  que  si  no  se  aplicaba  la  multa  res- 
pectiva era  porque  este  renglón  no  es  sufi- 
cientemente claro;  que  dejaba  la  puerta  abier- 
ta á  los  que  quisieran  establecer  los  reñide- 
ros de  gallos  en  casas  particulares,  aún  cuan- 
do se  jugase  á  puerta  cerrada. 

De  manera  que,  aún  cuando  á  simple 
vista  parezca  que  se  trata  de  una  nueva  mo- 
dificación de  palabras,  no  es  realmente  de 
palabras,  sino  de  fondo. 

Sr.  Del  Castillo— Estoy  conforme,  se- 
ñor Presidente,  con  el  espíritu  que  ha  inspi- 
rado esta  modificación,  pero  me  parece  que 
se  va  mucho  más  allá  de  lo  que  se  pretende 
conseguir  con  ella. 

Lo  que  se  pretende  es  que,  á  título  de  re- 
ñideros privados,  no  se  eximan  de  la  patente 
verdaderos  reñideros  públicos,  á  puerta  cerra- 
da; pero  no  se  puede  pretender,  por  ejemplo, 
que  yo,  en  mi  casa,  no  haga  pelear  dos  gallos. 

(Murmullos). 

Es  necesario  que  la  ley  diga  qué  se  entien- 
de por  reñidero  privado,  porque  el  reñidero 
que  yo  puedo  tener  en  mi  casa  no  es  para  el 
público. 

Yo  dese^iría  que  la  Comisión . . . 

Sr.  Pereda— Proponga  el  señor  Diputa- 
do otra  forma  más  clara  y  la  Comisión  acep- 
tará. 

Sr.  ^Martínez  (don  m.  C.)— No  tema  el 
señor  Diputado  interpretaciones  restrictivas 
en  esta  materia,  de  parte  de  los  que  van  á 
aplicar  la  ley. 
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Sr.  Oel  Castillo— Bueno,  pero  es  muy 
grave. .. 

Sr,  Pereda — En  Paysanflíi  el  revisador 
era  el  que  tenía  los  mejoreá  gallos  y  por  eso 
no  fiscalizaba. . . 

I  Hilaridad). 

Sr.  Presidente— ^Tbca/irfo  la  campaiii- 
lia) — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  pro- 
cederá á  votar. 

8¡  se  aprueba  el  renglón  que  se  ha  leído, 
referente  á  loe  reñideros  de  gallos. 

Los  señores  por  la  afírniativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  leen  los  Incisos  10  y  12  del    articu- 
lo 3.«). 


Sr.  Pereda  —  La  ley  actual  establece 
]r  obligación  por  parte  de  los  procuradores, 
de  poner  un  tirtibre  de  20  centesimos  en  los 
escritos  de  mero  trámite  y  acompañar  otro  de 
30  centesimos  más,  cuando  ejerzan  la  defensa. 

La  Comisión,  tomando  en  cuenta  algunas 
observaciones  que  consideró  pertinentes,  qui- 
so reducir  en  algo  este  tributo,  disminuyendo 
10  centesimos;  pero  de  la  redacción  de  este 
artículo  no  se  desprende  claramente. 

Por  eso,  á  nombre  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda voy  á  proponer  que,  como  párrafo  final 
del  numero  10,  se  agregue  lo  siguiente:  «En 
los  casos  de  mero  trá  nite  sólo  agregarán  un 
timbre  de  20  centesimos»;  porque  se  presen- 
tan escritos  solicitando  prórroga  ó  acusando 
rebeldía,  que  la  ley  excepciona  por  no  ser 
considerados  como  defensa,  y  que,  sin  embar- 
go, estarían  comprendidos  si  no  se  hiciese  es- 
ta aclaración  en  la  ley. 

Sr.  Martínez  (don  yi.  €.)— Quizá  no 
fuese  necesario  agregar  uu  inciso,  poniendo 
en  el  primero:  «Los  procuradores  deberán 
agregar  un  timbre  de  20  centesimos  en  cada 
escrito  de  mero  trámile  ó  que  presenten  con- 
juntamente con  algún  abogado» . . . 

Sr*  Pereda — Bien.  Entonces  admito  la 
forma  indicada  por  el  doctor  Martínez. 

(Se  lee). 

•íx>8  procuradores  deberán  agregar  un  timbre  de 
20  centesimos  en  cada  escrito  de  mero  trámite  ó  que 
preseoteo  conjuntamente  con  algün  agrega lo<*...    . 


Sr.  Ulartínez  (don  M.  C.) — Y  en  los 

que  presenten  conjuntamente.  •  • 

Sr*  Del  Castillo — Y  en  los  que  con- 
juntamente con  algón  abogado  presenten. 

Sr*  Martínez  (don  M.  C.) — Eso  es. 

Sr.  Gil  (don  Isaac)— El  artículo  20  de 
la*  ley  de  Papel  Sellado  y  Tim^bres  dice  que 
los  defensores  de  presos  contra  los  que  se 
ejercite  una  acción  pública  podrán  presentar 
sus  escritos  en  papel  común  con  cargo  de 
reposición  si  hubiere  lugar. 

Al  discutirse  la  ley  de  patentes  para  la 
capital  se  diapuso,  si  mal  no  recuerdo,  por 
indicación  del  doctor  Sienra  Carranza,  que  los 
abogados  no  pagarían  el  timbre  correspon- 
diente en  los  casos  á  que  se  refiere  este  ar- 
tículo de  la  Ley  de  Papel  Sellado. 

Como  en  los  Departamentos  de  campaña 
son  generalmente  los  procuradores  loa  que 
ejercen  el  cargo  de  defensores  de  presos,  sin 
recibir,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  re- 
muneración alguna,  creo  que  sería  justo  re- 
levarlos también  del  pago  del  impuesto  de* 
20  centesimos;  pues  aún  cuando  debería  en- 
tenderse así,  me  consta  que  en  algunos  Juz- 
gados se  les  recibe  el  escrito  en  papel  común, 
pero  se  les  exige  el  timbre. 

Propongo,  pues,  un  inciso  ó  un  párrafo 
aditivo  que  diga:  «Se  exceptúan  los  casos  á 
que  se  refiere  el  artículo  20  de  la  Ley  de  Pa- 
pel Sellado  y  Timbres». 


(Apoyados). 

Sr*  Pereda — Como  no  había  terminado 
en  el  uso  de  la  palabra,  voy  á  continuar. 

Respecto  á  la  modificación  propuesta  por 
el  Diputado  seílor  Qil,  he  consultado  á  la 
Comisión,  y  ella  la  acepta. 

La  otra  reforma,  que  se  refiere  al  inciso 
12,  responde  á  evitar  abusos. 

Actualmente  la  ley  no  establece  de  una 
manera  terminante  que  los  traductores  pú- 
blicos deberán  pagar  patente.  Sin  embargo, 
por  analogía  y  en  virtud  de  los  términos  ge- 
nerales del  artículo  21,  que  figura  en  la  par 
gina  11  de  este  repartido,  se  les  cobra  una 
patente  de  25  pesos. 

En  la  ley  recientemente  sancionada  para 
el  Departamento  de  Montevideo  se  establece 
también  que  los  traductores  pondrán  un  tim- 
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bre  de  20  centesimos,  y  ha  creído  convenien- 
te Ja  Comisión  hacerlo  extensivo  á  la  cam- 
paña, no  sólo  porque  conviene  establecer  el 
impuesto,  sino  porque  se  diga  de  una  mane- 
ra clara  que  los  traductores  deben  también 
contribuir  al    impuesto. 

Sr.  IHartínez  (don  M.  C.) — Entonces 
del  artículo  21  debe  borrarse  la  palabra  tra- 
ductores, porque  se  refiere  á  las  patentes,  no 
á  los  timbres. 

Sr*  Pereda— En  consecuencia  de  esto 
propongo  también,  á  nombre  de  la  Comisión, 
que  en  el  artículo  21  se  suprima  la  palabra 
traductores,  por  cuanto  que  se  refiere  á  pa- 
tentes, y  esto  otro  es  un  tributo  en  timbres. 

Sr.  Presidente — Hago  presente  al  se- 
ñor Diputado  que  el  artículo  21,  según  la 
sanción  prestada  por  la  Cámara,  ha  quedado 
sancionado. 

Sr.  Pereda — ¡Ahí  Entonces  propongo 
la  supresión  de  esa  palabra  para  cuando  se 
tome  en  cuenta  ese  artículo. 

Sr.  Presidente— Si  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

fse  leen  los  p.^rrafos  \°  y  3.«  del  in- 
ciso 10  del  articulo  a*  con  las  modifica- 
ciones y  adiciones  propuestas). 

Si  se  aprueban  las  niodificaciones  intro- 
ducidas en  el  inciso  10. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

•  (Afirmativa). 

Sr.  Del  Castillo— Voy  á  proponer  una 
pequeña  modificación  en  el  párrafo  2.*  del 
inciso  10,  que  consiste  en  la  supresión  de  las 
palabras 'an/e  los  Jueces  de  Paz, — porque  pue- 
de haber  juicios  verbales  ante  otros  Jueces, 
y  es  justo  que  se  ponga  el  timbre  en  todos 
los  casos. 

(Se  lee  el  párrafo  2.*  del  Inciso  10  con 
esta  supresión). 

Sr.  Pereda— He  consultado  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda  y  acepta  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  Diputado  doctor  Del 
Castillo. 

Sr.  Cuñar ro— Yo  creo  que  según  el  Có- 


digo de  Procedimiento  Civil  no  pueden  in- 
formar los  procuradores  en  los  juicios  verba- 
les sino  ante  los  Jueces  de  Paz.  Es  una  dis- 
posición expresa. 

De  manera  que  está  bien  la  ley. 

Sr.  Pereda — Pueden  concurrir  á  la  au- 
diencia. 

Sr.  Cuñarro- Pero  no  pueden  informar. 

Sr.  Oel  Castillo — Pueden  concurrir. 

(Murmullos). 

¿Y  si  no  hay  abogado  en  la  localidad? 
Sr.  Cuñarro— ¡  Ah ! 

Sr.  Pereda— En  Paysandú  hay  una 
porción  de  abogados,  pero  no  eslán  inscrip- 
tos como  manda  la  ley:  solamente  en  el  Salto. 

De  manera  que  casi  la  totalidad  de  los 
Departamentos  se  hallan  en  este  caso  con 
respecto  á  los  procuradores. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  acepta  la  supresión  de  las  palabrns 
que  ha  indicado  el  Diputado  señor  Del  Cas- 
tillo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

«Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2i). 

Sr.  Pereda — La  modificación  en  este  ar- 
tículo consiste  tánicamente  en  suprimir  la  pa. 
labra  traductores. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

'.At)oyadüs). 

Si  se  suprime  de  este  artículo  la  palabra 
traductoi-es. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  no  hay  alguna  otra  modificación  que 
proponer  al  Proyecto  de  ley  de  Patentes  de 
Giro,  la  Mesa  proclamará  su  sanción. . . 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Se  lee  ¡o  siguiente): 
Poder  Ejecutivo. 

Montevi.leo,  N«  viembre  6  de  1899. 
H.  Asaniblea  General: 
El  Poder  FJecutivo  en  cumplimiento  délo  quepres- 
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cribe  la  Constitución  del  Estado,  tiene  el  honor  de 
someter  á  la  Ilustrada  consideración  de  Vuestra  Ho- 
norabilidad, el  adjunto  convenio  negociado  y  Arma- 
do por  los  respectivos  p1enÍpot<*nciarlos  en  la  ciu'lad 
de  Buenos  Aires  el  26  de  Ortubre  ppdo  ,  sobre  impor- 
taclÓD  y  exportación  de  ganado  entre  esta  República 
y  la  Argentina,  con  el  propósito  de  garantir  su  buen 
estado  sanitario. 

Dada  la  reconocida  Importancia  de  este  nsunto  y 
las  reiteradas  gestiones  de  los  ganaderos  en  el  sen- 
tido de  favorecer  ese  ramo  de  comercio  in^rnaclo- 
ual,  con  las  garantías  sanitarias  consiguientes,  el 
Poder  Fjecutivo  se  permite  enrarecer  su  breve  des- 
pacho, y  mega  á  Vuestra  Honorabilidad  quiera  con- 
siderarlo Incluido  entre  io«;que  determinaron  la  con- 
vocatoria á  sesiones  extraordinarias. 

Aprovecha  el  Poder  Ejecutivo  esta  oportunidad 
para  reiterar  á  Vuestra  Honorabilidad  las  protestas 
de  su  alta  consideración. 

J.  L.  CUESTAS. 
Manürl  Herrrro  y   Espinosa. 


CONVENIO 

Reunidos  en  el  despacho  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República  Arí?«ntlna,  S.  E.  el  se- 
fior  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República  Oriental  del  Unigu^y.  doctor 
Gonzalo  Ramírez,  y  S.  B.  el  señor  Ministro  del  ramo 
doctor  Amando  Alcorta  debidamente  autorizados  al 
efecto,  han  convenido  lo  slgulent»  para  establer^er  la 
mejor  forma  de  Importación  y  exportación  de  gana- 
do entre  arabos  países. 

Articulo  !.•  Decl A nnse  puertos  habilitados  en  la 
República  Argentina  para  la  importación  de  toda  es- 
pecie de  ganado  procedente  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay,  los  de  Buenos  Aires,  La  Plata,  el  Rosa- 
rlo, Campatia,  Concepción  del  ürutruay.  Concordia. 
Ifonte  Caseros  y  Gualeguaychú;  y  en  la  República 
Oriental  del  Uruguay  para  la  entrada  del  ganado 
procedente  de  la  República  Arpentina,  l<^s  puertos  de 
Montevideo,  r^  Colonia.  Mercedes,  Santa  Rosa.  Salto 
Fray-Bentos,  Paysandú  y  Maldonado. 

Art  2.*  El  Gobierno  del  país  de  destino  podrá  exi- 
gir en  todos  los  casos  la  previa  inspección  veterina- 
ria del  ganado  á  Hn  de  comprobar  su  buen  estado  de 
salud. 

Al  efectuarse  dicha  inspección,  los  dueños  conduc 
tores  de  los  animales  no  podrán  oponerse  á  que  se 
someta  á  éstos  á  las  inoculaciones  que  decidan  prac- 
ticar los  veterinarios,  como  medio  de  determinar  el 
diagnóstico. 

Art.  S.»  Los  introductores  de  animales  en  pie  que 
no  sean  destinados  á  invernada,  saladero  ó  á  ser 
faenados  para  la  exportación,  están  obl libados  á  pre- 
sentar al  arribo  de  cada  expedición  un  certiflcído 
expedido  por  la  autoridad  competente  «leí  país  de 
procedencia,  en  el  que  se  hapt  constar  que  los  ani 
males  han  sido  sometidos  en  el  punto  de  embarco,  á 
una  inspección  veterinaria  para  comprobar  su  t»ue- 
oa  salud,  y  que  no  existe  ni  ha  existid.»,  des  le  hace 
un  mes,  ninguna  e.  fermí^d;»»!  de  naturaleza  cont  i- 
gio'sa  en  l^s  rodeos  y  rebaños  de  la  región  de  pnK-e- 
dencia. 

Dicho  certlúcado  del>erá  estar  legalizado   por  las 


autoridades  consulares  del  país  de  destinó  en  el  de 
procedencia,  con  declaración  de  haberse  practicado 
las  diligencias  en  la  forma  que  se  deja  expresada. 

Deberán  además  exhibir  una  planilla  que  especlfl- 
I  que  el  número,  la  especie  y  la  raza  de  los  animales 
I  embarcados,  asi  como  la  dirección  del  propietario  y 
el  punto  de  destino. 

Art.  4.*  Queda  prohibida  la  introducción  al  territo- 
rio de  ambos  países,  por  cualquier  punto  de  sus 
fronteras,  de  animales  atacados  de  efermeda  les 
contagiosas  ó  sospechosos  de  estarlo,  asi  como  las 
de  sus  productos  óde^p-^Jos  y  de  cualquier  objeto  que 
haya  estado  en  C'»ntacto  con  animales  enfermos  ó 
sospechosos  ó  con  otros  objetos,  capaces  de  transmi- 
tí»* una  efermedad  contagiosa. 

Los  animales  que  se  presenten  á  la  Importación 
en  tales  condiciones,  asi  como  las  embarcaciones  en 
que  hayan  Sido  conducidos.  .<erán  sometidos  en  cada 
país  á  las  me<lidas  que  sus  respectivos  reglamentáis 
adopten  como  más  eficaces  para  preservar  del  con- 
tagio á  los  ganados 

Art.  6.®  Los  animales  afectados  por  efermedad  con- 
tagiosa, que  procedan  de  ultramar  y  sean  rechaza- 
dos en  la  República  Argentina,  no  serán  almitidos 
en  la  República  Oriental  del  Uruguay,  y  viceversa, 
los  que  sean  rechazado»  en  ésta,  lo  serán  igualmente 
en  la  República  srgeitina. 

Rsos  animales  serán  señálanos  por  la  autoridad 
que  los  rechace  con  una  R  tatuada  en  la  oreja  iz- 
quierda, comunlcándnu»  inmediatamente  á  los  cón- 
sules ó  agentes  consulare.s  respectivos,  con  remisión 
do  todos  los  datos  que  ayuden  á  comprobar  la  Iden- 
tidad de  los  animales  rechazados  para  el  caso  que 
se  Intente  introducirlos  en  el  otro  país. 

Art.  6.®  Sen  considerados  como  sospechosos  los 
animales  que  hayan  estado  en  contacto  con  otros 
atacados  de  enfermedades  contagiosas  ó  expuestos  á 
su  contagio. 

Art,  7.*  El  present*!^  convenio  estará  en  vigencia 
hasta  seis  meses  después  de  haber  sido  denunciado 
p«r  una  de  las  altas  partes  contratantes,  á  menos  que 
la  denuncia  sea  motivada  por  existir  en  el  oirupals, 
i  el  muermo,  la  peste  bovina,  la  rtebre  aft"sa  ó  la 
pleuroneumonln  contagi  )sa,  en  cuyo  caso  sus  efectos 
cesarí'in  inrijediatamente. 

Firmado  y  sellado  por  duplicado  en  Buenos  Aires, 
á  los  veintiséis  días  del  mes  de  Octubre  del  año 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. 


Gonzalo   Ramires:  —   Amando 
Alcorta. 


(Hay  dos  sellos). 


Comisión  de  legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Para  infirmar  en  este  asunto  la  Comisión  de  Le- 
gislación creyó  op)rtuno  oir  previam'ínte  algunas 
expiic.iciones  del  señor  Mlni^lro  de  Relación*  s  Ex  te- 
teriores. 

Kl  «onvenio.  en  genera',  no  suscitaba  ludas,  '■en  Jo 
eviden'e  <iu  uiiiida  1,  (|U  li  t  si  lo  «lijelí»  de  niajiifes- 
i.iclünes  empeñosas  por  pane  muy  Importante  de 
los  ganaderos  de  una  y  otra  República. 
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Pero  se  deseó  saber  con  seguridad  el  alcance  de  la 
designación  estricta  de  los  puertos,  que  en  uno  y 
otro  país  quedan  habilitados  para  la  exportación  é 
importación  á  que  el  convenio  se  rénere. 

De  las  indicaciones  del  señor  Ministro,  resulta  que 
median  consideraciones  de  orden  financiero,  para  no 
extender  á  mayor  número  de  nuestros  puertos  la  ha- 
bilitación por  compromiso  Internacional,  lo  que  no 
significa  que  la  extensión  no  pudiese  hacerse  ulte- 
rlcrmente,  abriendo  al  mismo  tráfico  algún  otro, 
como  el  de  Palmlra,  por  ejemplo,  cuando  asi  pare- 
ciese conveniente. 

Y  por  lo  que  hace  á  los  puertos  argentinos,  ha  en- 
contrado la  Comisión  que.  los  designados  responden 
suficientemente  á  cuanto  por  ahora  puede  requerir 
el  interés  de  nuestra  ganadería.  La  habilitación  de 
otro  puerto,  como  el  de  Bahía  Blanca,  por  ejemplo, 
no  responderla  actualmente  á  ninguna  ventaja  apre- 
cíable,  y  si  más  tarde  cambiasen  las  circunstancias 
á  este  respecto,  serla  entonces  el  caso  de  ocuparse 
de  tal  detalle. 

Lo  estipulado  sobre  la  duración  de  este  convenio 
en  su  articulo  7.», quita  además  todo  motivo  de  se- 
rias dificultades  en  cuanto  á  la  adopción  de  reformas 
que  pudiese  aconsejar  la  experiencia. 

No  teniendo  más  término  que  el  de  seis  meses  á 
contarse  desde  la  fecha  de  la  denuncia  por  cualquie  ■ 
ra  de  las  partes  contratantes,  es  claro  que  en  la  ma- 
no de  éstas  estará  en  todo  tiempo,  puede  decirse,  la 
facultad  de  iniciar  las  modificaciones. 

Bn  tal  concepto,  esta  Comisión  aconseja  á  Y.  H.  la 
sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LRY 

Articulo  1."  Apruébase  el  convenio  celebrado  en 
la  ciudad  de  Buenos  Airea  el  26  de  Octubre  próximo- 
pasado,  por  los  respectivos  plenipotenciarios,  sobre 
importación  y  exportación  de  ganado  entre  esta  Re- 
pública y  la  Argentina. 

Art  'i.*  Es  entendido  que  la  enunciación  que  en  el 
tratado  se  hace  de  determinados  puertos,  no  obsta  ai 
derecho  que  cada  Estado  tiene,  y  podrá  ejercer  se- 
gún le  convenga, de  habilitar  otros  puertos  de  su  te- 
rritorio para  el  mismo  tráfico  á  que  el  tratado  se  re 
flere. 

Art.  3.»  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Diciembre  9  de  1899. 

José  Sienra  Carranza  —Aurelíano  Ro- 
drigue z  Larreta—AWerto  Palomeque 
—Alvaro  Gulllot—José  Bspalter. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  (jamara  de  Representantes: 

Después  de  haber  conferenciado  con  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores*  la  Comisión  de  Legislación 
considera  que  el  inconveniente  notado  en  la  cliosait 
VIT  dAi  convenio  de  que  se  trata,  quedarla  allanado 
mediante  un  nuevo  articulo  que  propone  añadir  ti 
proyecto  antes  aconsejado,  en  los  términos  sigoien- 
tes: 

«Articulo  8*  En  los  casos  de  muermo,  peete  bovi- 
na, fiebre  aftosa  ó  pleuroneumonfa  contagiosa,  la  de- 
nuncia del  convenio  podrá  ser  suplida  por  tempera- 
mentos que  se  acuerden  con  la  otra  alta  parte  con- 
tratante, siempre  que  á  Juicio  del  Poder  Ejecutivo, 
salvaguarden  los  intereses  de  la  higiene  y  de  la  ga- 
nadería nacional». 

De  este  modo  se  evitará  la  necesidad  de  haceros 
sar  el  convenio  en  cada  caso  de  aparición  de  las 
epizootias  mencionadas;  loque  obligarla  á tener qne 
emprender  de  nuevo  la  misma  negociación  luego  d« 
pasada  la  causa  del  cese  cada  vez  que  se  hubiese  pro- 
ducido 

Despacho  de  (a  Comisión,  en  Montevideo  á   2ü  de  No- 
viembre de  1900. 

José  Sienra  Carranza  —  CarUts 
A.  Berro— Alberto  Palomeque 
—Alvaro  Qutnot. 

En  dÍ8cupi6n  general 

Se  va  á  votar. 

Si  86  ha  de  pasar  á  la  disensión  partíealar. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa).   ^ 

Habiendo  concluido  la  orden  del  día,  se 
levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinc«>  y  quince 
minutos  p  m.). 

Manuel   García  y   Santos, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  Relator. 


■.•\ 


12/   SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


(SIN   l^ÚMERO) 


DICIEMBRE  6  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  JUAN  P.  CASTRO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  tres  y  cuarenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del 
día  seis  de  Diciembre  del  año  de  mil  nove- 
cientos, los  sefSores  Representantes 


Cufiarro 

Echeverría 

mi  (don  Tsaao) 

If  endoma  (don  B.) 

Eioheverrlto 

BscQder 

Perelra 

Brito 

Martínez  (don  D.  M.) 

Aveflrno 

Del  Caatíllo 

Recales 

Castalia 

Sieara  Carransa 

Haedo  atiáres 

Blensio  Rooo«t 


Rooolilettl 

Baenaflama 

Ferreira 

Laoneva  Stirllng 

Berindnagne 

Fonseoa 

Salteraln 

Lezama 

LaniMroa 

Goflo 

Martinea  (don  M.  O 

Pereda 

Vidal  y  Fuentes 

Bspalter 

Várele 

Fl^arl 


Faltaron: 


CC»N  AVISO 


Pa'omeqae 

Iglesias 

Brtto  del  Plao 

Meudosa  (don  L.) 

Florito 

MUáns  Zabaleta 

Serrato 


Baela 
GopeUo 

Rodrifl^aes  Lan*eta 
García  y  Santos 
Barablno 
González  Roca 


CON   LIC»?NCIA 


BersalU 
GasaravUla 


Saavedra 
Hernández 


SIN  AVISO 


Quíntela 

OulUot 

Martorell 

Moreno 

Ganfleld 

Irlgoyen 

ABetlA  y  Bsoobar 

BauB& 

loasuriaga 


Soca 

ülves 

Sohlalllno 

Berro 

Pons 

Mora  Magarlfios 

611  (don  Juan) 

Su&res 

Viera 


Sr.  Presidente — No»  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  número. 
Se  va   á  dar  cuenta  de  los  asuutos  entra- 


(Se  lee  lo  siguiente  : 

La  H.  cámara  de  Senadores  comuoica  la  aproba- 
ción de  las  modincaciones  introducidas  por  v.  H.  al 
Proyecto  de  Ley  sobre  acuSacióo  de  moneda  de  ní- 
quel. 

Archívese. 

—La  misma,  devuelve  con  modlílcaclones  el  Pro- 
yecto de  Ley  de  v.  H ,  reduciendo  el  derecho  especi- 
fico que  grava  el  tabaco  negreen  cuerda. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Don  Luis  EduarJo  Piñelro  presenta  é  V.  H.  el  es- 
tado general  de  los  fondos  de  la  H.  Cámara,  corres- 
pondiente á  los  meses  de  Septiembre,  Octub.e  y  No- 
viembre próximos  pasados  en  que  desempeñó  el  car- 
go de  Contador-Tesorero. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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—Don  Germán  Colladón,  Dlrector-Oerente  de  la  So- 
ciedad Comercial  de  Montevideo,  solicita  de  Y.  H.  el 
aplazamiento  del  asunto  ««cambio  de  tracción  de  los 
tranvías  del  Este,  Reducto  y  Pocltos- 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiran  los  sefiores  presentes) 

Manuel   Oarda  y  Sanios, 

Secretario  Re<iactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relator. 


13.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN  NthfERO) 


DICIEMBRE  11  DE  1900 


PRESIDA  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  tres  j  cuarenta  minutos  p.  m.  del  día 
once  de  Diciembre  del  año  de  mil  novecien- 
tos, los  señores  Representantes 


PeMda 
Boheveirla 
Mend#sa  (don  L.) 

M«ndoma  (don  B.) 

Gnfiftnro 

611  (don  Isaac) 

Haedo  Saárez 

Roeohlettl 

(Htroia  y  Santos 

Gonsáles  Rooa 

MUáns  Eabaleta 

GnlUot 

Bnenafkma 

Lacoeva  Stlrllng 

Avegno 


Moreno 

Bríto 

Canfleld 

Rodrigues  Larreta 

Martines  (don  M.  C.) 

Espalter 

Pereira 

BerindaaKiie 

FioHto 

Regules 

Snáres 

Figart 

Quíntela 

Martines  (don  D.  M.) 

Del  GastlUo 


Faltaron  los  siguientes: 


CON  AVISO 

Martorell 

Bnela 

Salterain 

Serrato 

Bergalli 

Gopello 

Lesama 

Várela 

Vidal  y  Pnentes 

Barabino 

castro 

Les» 

Iglesias 

Ooso 

Blenglo  Roooa 

Ferreira 

Castelto 

X^amaroa 

Sisara  Carransa 

Alvea 

CON  UCENCIA 
« 
tSasaravilla  Hernandos 

SIN  AVISO 


Bsonder 

Soca 

Fonseoa 

'Sohiafllno 

Palomeqne 

Berro     , 

Brlto  del  ^no 

Pons 

Irigoyen 

Mora  Magarlfios 

loasoriaga 

Abolla  y  Baoobar 

Gil  (donjuán) 

Bausa 

8r.  Presidente — No  hay  níümero  para 
celebrar  nesión. 

Se  va  á  dar  cuenta.         ' 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  (amisión  de  Hacienda  se  expide  eD  las  modlfl- 
caclones  introducidas  por  el  H.  Senado  al  proyecto  de 
ley  relativo  al  tabaco. 

Repártase. 

Ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  retirándose  los  señores 
presentes  )• 

Manuel  Oartíía  y   Santo$, 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén^ 

Secretario  Kelator 


37"  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  13  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró   abierta 

la  sesión  á  las  tres  y 

cincuenta  minutos    p. 

m.  del  día  trece  de 

Diciembre  del  aflo  mi 

1  novecientos  con  nsis- 

tencia  de  los  señores  Representantes 

Irlgroyen 

Bctaeyerria 

GOM 

Etoheverrlto 

Avtgno 

Cnflarro 

Garoia  y  Santos 

Del  Castillo 

Pereira 

Berro 

Icasnriaga 

Moreno 

GuUlot 

Serrato 

Ferrelra 

Iglesias 

Castro 

BergalU 

Lesama 

Laoneva  Stirlin^ 

aegal^s 

Copello 

Bnela 

Blenglo  Roeca 

Salteraln 

MlláAs  Zabaleta 

BritodAl  Plao 

Baenalkma 

Tioárlgnfit  Larreta 

Rocohlettl 

Figarl 

Brlto 

Vidal  y  Fuentes 

Bspalter 

Qiüiit^a 

Pereda 

Slenra  Carra  nsa 

Várela 

Flortto 

Berlndnagne 

CasaravUla 

Fonseoa 

Martines  (don  D.  M.) 

Soca 

Mendosa  (don  L.) 

a  • 

STN  AVISO 


CON  AVISO 


Martines  (don  M.  C.)       Haedo  Sa&res 


Meudosa  (don  B. 
Lepa 

(Yonzálex  Roca 
Martorell 
MH»#roa 


Alyez 
Hernandos 
Canfleld 
Gastells 


611  (don  Isaac) 

Barablno 

Palomeqne 

Pons 

Abellá  y  Escobar 

OH  (don  Juan) 


Saáres 

Esonder 

Sohlafllno 

Mora  Magarlffos 

Bansá 

Viera 


Hr.  Presidente— Se   va  á  dar  lectura 
de  las  últimas  actas. 

(Se  leen  la  de  la  36.»  sesión  Extraor- 
dinaria y  las  de  las  12.*  y  18.*  sin  nú- 
mero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  hay  observación  se  votarán. 
Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa  sírvanse  po- 
ner de  pie. 

(Afirmativa^. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  aaujiios  cuida- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

I.a  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
un  Mensaje  del  v.  E..  adjuntando  el  expediente  pro- 
movido por  los  señores  Aguirre  y  Revllla,  reclaman^ 
do  el  saldo  que  resulta  á  su  favor  procedente  de  la 
construcción  de  los  templos  de  Maldonado  y  San 
Carlos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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—La  H.  Cámara  íle  Senaílores  románica  la  sanríóii 
dPl  pr<  y<*rii>  «le  ley  de  rnnti  itU' í6'i  Ium<<b:liat  ia 
para  los  D^pnriamontos  <lel  litoral  é  interior. 

Archívese. 

— I^  Comisión  de  Hacienda  informa  sobre  el  estado 
de  los  fondos  de  la  n.  Cámara,  en  los  meses  de  Sep- 
tiembre, Octubre  y  Noviembre  próximos  pasados. 

Repártase. 

—La  Cí^misión  de  Fomento  informa  sobre  el  escrito 
presentado  por  el  señor  Germán  Colladón.  en  repre- 
sentación de  la  -S«^ciedad  Comercial  de  Montevideo-, 
relativo  al  asunto  tracción  eléctrica  de  varios  tran- 
vías. 

Repártase. 

—El  señor  Representante  doctor  Clrino  Alvez  soli- 
cita veinte  días  de  licencia  para  ausentarse  de  la  Ca- 
pital. 

Se  votará. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el 
Representante  sefíor  Al  vez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

—El  Diputado  señor  Le^a  solicita  prórroga  de  li- 
cencia por  doce  días. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  prórroga  de  licencia  que 
solicita  el  señor  Le9a. 

Ix)8  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  leen  los  artículos  !.••  de  los  Proyec- 
tos de  ley  del  P.  E.  y  de  la  Comisión  de 
Legislación  relativos  al  nombramiento 
de  Comisiones  Extraordinarias  Adminis- 
trativas). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Pereda— Cuanto  más  he  meditado 
al  respecto,  tanto  mayor  es  en  mí  la  convic- 
ción de  la  inconstitucionalidad  que  vicia  es- 
te proyecto,  cuya  base  fundamental  estriba 
en  el  artículo  1.**  que  acaba  de  leerse. 

Al  tratarse  en  discusión  general,  aduje  al- 
gunos fundamentos  para  justificar  mi  afirma- 
ción, y  el  miembro  informante,  (le  la  Comi- 
sión, el  señor  Diputado  por  Rocha,  en  su 
largo  discurso  no  abordó  realmente  esta  cues- 


tión bajo  la  fnz  constitucional,  que  es  la  que 
correspoH'lía  y  corre* pon  le  discutir.  Hizo  al- 
guna:? afirmaciones  .^in  base  en  mi  concepto, 
pues  no  las  ju-^tificó  con  ningán  artículo  de 
nuestra  Carta  Fundamental. 

Yo  sostuve  y  sostengo,  señor  Presidente, 
que  autorizar  al  P.  £.  en  cualquier  caso  que 
sea,  para  nombrar  Comisiones  Elxtraordína- 
rias  Administrativas,  es  ir  contra  lo  que  dis- 
pone terminantemente  el  artículo  123  de  la 
Constitución  de  la  República,  porque  por 
esa  disposición  sólo  pueden  ser  nombrados 
los  ciudadanos  que  han  de  ejercer  fuDcíones 
municipales  por  el  voto  popular. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Legislación  decía  que  le  había  causado  sor- 
presa mi  impugnación  á  este  respecto,  mi 
«radicalismo  constitucional».  A  mí  más  que 
á  él,  me  han  sorprendido  sus  palabras  y  su 
aserto:  sólo  no  conociéndoseme  puede  causar 
sorpresa  á  algún  miembro  de  esta  Cámara  el 
radicalismo  de  mis  ideas  en  cu^tionea  de 
principios. 

hoy  radical,  como  lo  he  demos^*ado  en  to- 
das las  cuestiones  que  importen  un  principio 
constitucional,  como  lo  soy  en  las  cuestiona 
filosóficas. 

De  manera  que  lo  que  podría  haberlo  sor- 
prendido hubiera  sido  lo  contrario,  es  decir, 
la  vacilación  en  mi  actitud^  ó  la  flojedad  en 
mis  convicciones. 

Dijo  también  el  señor  Diputado  por  Bo- 
cha que  la  palabra  inconstihmonal  era  para 
él  muy  respetable  y  que  sólo  la  empleaba  en 
los  casos  de  conflicto  entre  los  asuntos  á  tra- 
tarse y  los  preceptos  de  nuestra  Constitación; 
y  creo  haber  demostrado  con  la  cita  del  ar- 
tículo 123,  que  realmente  existe  un  conflicto 
entre  el  proyecto  en  debate  y  el  precepto 
constitucional. 

Dijo,  además,  el  doctor  Espalter  que  cree 
conmigo,  que  no  puede  ser  uno  de  los  funda- 
mentos de  este  proyecto  que  las  Juntas — 
«nuestros  Municipios», agregó — dependan  del 
P.  E.  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Sin  em- 
bargo, como  lo  hice  notar  oportunamente,  j 
creo  que  conviene  repetirlo,  en  el  mensaje 
del  P.  E.  se  dice  que  estas  Comisiones  ex- 
traordinarias ejercerán  funciones  municij)s- 
les,  y  aun  más — que  es  donde  está  la  mente, 
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donde  está  el  eapíriUi  de  ese  artículo — afir- 
ma qne  las  Juntas  sólo  han  sido  y  sot)  meras 
delegaciones  del  P.  E.  Y  es  preciso  reaccio- 
nar contra  este  precedente  funestísimo  para 
las  instituciones  y  los  intereses  generales  de 
la  Nación. 

Precisamente  es  un  principio  avanzado, 
que  concluirá  con  este  siglo  y  continuará 
con  los  que  le  sigan,  perdurablemente,  el  de 
la  autonomía  municipal;  autonomía  que  exis- 
te y  que  da  magníficos  resultados  en  otros 
países. 

La  Constitución  de  la  República  establece 
en  su  artículo  125  que  se  trata  de  cargos 
concejiles,  lo  cual  no  quiere  decir  otra  cosa 
sino  que  son  cargos  desempePíados  por  veci- 
nos de  un  pueblo  ó  ayuntamiento  con  cierta 
autonomía  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y 
además  son  gratuitos,  pues  sus  miembros  no 
perciben  sueldo  alguno. 

j8e  quiere  evitar  que  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas dejen  de  reunirse  con 
menos  frecuencia  de  lo  que  suelen  hacerlo 
algunas  de  ellas  en  la  actualidad?  Hay  un 
medio  sencillo,  y  lo  voy  á  proponer  dentro 
de  un  momento,  sometiendo  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  un  proyecto  sustitutivo 
del  que  en  este  instante  se  debate. 

Por  otra  parte,  la  Constitución  no  dice  que 
las  Juntas  deban  de  reunirse  continuamente. 

La  Constitución  establece  que  se  reunirán 
dos  veces  al  año  por  el  tiempo  que  cada  una 
determine;  nada  más  que  eso  dice  la  (insti- 
tución. 

Es  cierto  que  los  progresos  de  la  época,  que 
la  acumulación  de  asuntos  que  entran  fre- 
cuentemente á  la  orden  del  día,  exigen  de  las 
corporaciones  municipales  una  dedicación, 
una  consagración  más  constante  que  en  otros 
tiempos  lejanos;  pero  creo  que  esto  se  puede 
subsanar  no  violando  la  Constitución,  como 
se  violaría,  repito,  votando  este  artículo,  sino 
dictando  otra  disposición  que  se  encuadre  den- 
tro del  espíritu  y  de  la  letra  de  aquélla. 

Dice  el  artículo  122  de  nuestra  Carta  Fun- 
damental, que  las  Juntas  pueden  ser  consti- 
taídas  cuando  menos  con  cinco  miembros,  y 
cuando  más  con  nueve. 

El  30  de  Marzo  de  1830  sancionó  el  Cue» 
po  Legislativo   una  ley  fijando   en  cinco  el 


número  de  miembros  de  las  Juntas  de  cam- 
paña y  extendiendo  á  siete  el  de  la  Junta 
de  la  Capital  de  la  Repiiblica;  pero  seis  años 
después,  el  20  de  Abril  de  1836,  se  reaccionó 
en  lo  que  respecta  á  la  de  Montevideo,  y 
entonces  se  hizo  extensivo  el  máximum  que 
marca  la  Constitución.  Recién  por  ley  de  22 
de  Octubre  de  1898,  dictada  por  el  Consejo 
de  Estado,  se  fijó  indistintamente  en  nueve 
para  todo  el  país,  respondiendo  al  sistema  del 
voto  incompleto,  con  el  propósito  de  dar  par- 
ticipación á  las  minorías. 

Si  facultásemos  al  P.  E.  para  que  en  los 
casos  no  ya  de  acefalía  absoluta,  como  se 
propone  en  el  Mensaje, — sino  t^imbién  de  ace- 
falía parcial, — pudiera  integrar  á  las  Juntas 
E.  Administrativas  con  lo  que  yo  llamaría  . 
un  injerto  administrativo-constitucional,  ¿qué 
resultaría,  señor  Presidente?  Que  las  Juntas 
jamás  serían  integradas  ó  nombradas  de  acuer- 
do con  lo  que  establecen  la  Constitución  y  las 
leyes  electorales.» 

Es  necesario  que  estimulemos  el  'espíritu 
cívico;  es  necesario  que  tratemos  de  que  los 
ciudadanos  se  preocupen  de  la  cosa  p<5blica; 
es  necesario  sacudir  esa  especie  de  modorra  ó 
^atonía  cívica  que  tantos  perjuicios  ha  causado 
y  está  llamada  á  causar  en  nuestro  país  si 
ponemos  trabas  como  esta  al  libre  ejercicio  del 
sufragio  popular. 

Los  ciudadanos— porque  no  existe  desgra- 
ciadamente en  nuestro  país  la  educación  cí- 
vica,— los  ciudadanos  empiezan  por  abstener- 
se primero  de  concurrir  á  inscribirse  y  más 
tarde  de  ir  á  depositar  su  voto  en  las  in-nas 
electorales;  y  si  nosotros  empezamos  por  arre- 
batarles ese  derecho,  contribuiremos  de  una 
manera  poderosa,  pero  contraproducente  á  los 
intereses  políticos  de  nuestro  país,  á  aumen- 
tar ese  indiferentismo  cívico. 

Yo  he  sido  partidario,  y  creo  que  conviene 
en  cierto  caso  que  los  partidos  entren  en  acuer- 
dos; pero  esos  acuerdos  á  perpetuidad  daríaú 
por  consecuencia  la  muerte  del  espíritu  ciu- 
dadano entre  nosotros,  conspirarían  en  alto 
grado  contra  la  actividad  cívica, — y  ese  sería 
el  resultado  que  tendríamos  violando  el  ar- 
tículo 123  de  la  Constitución. 

Invocaba  el  señor  Representante  por  Ro- 
cha  que  la  Junta   Económica  de  Flores  se 
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halla  acéfala,  como  antes  invocó  el  P.  E.  la 
acefalía  de  la  Junta  Económica  del  Depar- 
tamento de  Minas.  Pero  ¿por  qué  ia  Junta 
Económica  de  Flores  se  halla  acéfala?  Porque 
el  P.  E.  no  ha  convocado  á  elecciones:  si  hu- 
biese convocado  á  elecciones,  entonces  no 
tendríamos  ni  siquiera  que  lamentar  la  .ace- 
falía en  que  se  halla  esa  Corporación 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  no  hay  con* 
veniencia  alguna  en  que  contribuyamos  á 
maniatar — si  se  me  permite  la  expresión — á 
•las  Juntas  Económico- Administrativas,  au- 
mentando más  y  más  el  espíritu  absorbente 
del  centralismo,  que  iia  sido  la  muerte  ó  el 
estancamiento  de  las  iniciativas  departamen- 
tales. 

La  soberanía — como  ha  dioho  Rousseau — 
reside  en  el  pueblo,  por  más  que  el  pueblo  no 
la  ejerza  por  sí  mismo,  por  más  que  el  pueblo 
haga  delegación  de  ella.  Y  esas  ideas,  procla- 
madas hace  más  de  un  siglo,  se  han  hecho 
carne  en  la  conciencia  de  \fí  humanidad,  y 
son  hoy  sustentadas  como  un  axioma  indis- 
cutible entre  los  más  eminentes  pensadores 
del  mundo.  Pero  esa  soberanía,  delegada  en 
los  Poderes  públicos,  delegada  en  el  gobierno 
de  una  nación,  tiene  por  base  la  soberanía 
individual,  es  el  conjunto  de  todas  las  indivi- 
dunlidades,  es  el  conjunto  de  estas  pequeñas 
y  disgregadas  moléculas  <}ue,  unidas  en  una 
sola  voluntad,  forman  la  gran  fuerza  del  pue- 
blo;— la  fuerza  incontrastable  del  derecho 
que  asiste  á  un  país  para  gobernarse  por  sí 
mismo,  de  acuerdo  con  sus  ideas,  con  sus  ten. 
dencias,  con  sus  sentimientos,  con  sus  aspira- 
ciones, con  sus  costumbres. 

Y  el  pueblo  delega  su  soberanía,  no  para 
que  ella  se  ejerza  con  facultades  discrecio- 
nales,— hecho  que  importaría  la  renuncia  ex- 
presa de  todo  derecho  y  de  toda  libertad, — 
sino  con  mandato  imperativo,  con  las  limita- 
ciones que  establecen  la  Constitución  y  las 
leyes,  disposiciones  estas  últimas  que  deben 
encuadrarse  siempre  estrictamente  en  los 
principios  por  aquélla  proclamados,  y  que 
nunca  <leben  hacer' ilusorias  las  garantías  in- 
dividuales ni  poner  trabas  ilegítimas  al  ejer- 
cicio del  sufragio  popular. 

Hay  que  respetar  los  derechos  del  ciuda- 
dano, hay  que  consultar   las  conveniencias 


públicas;  hay  que  no  prescindir  en  absoluto, 
como  se  ha  prescindido  en  otras  épocas,  de 
los  que  viven  en  ia  llanura, — que  son  el  ner- 
vio de  una  nacionalidad,  la  nacionalidad  mis- 
ma,—antes  que  atender  los  reclamos  del  que 
manda,  antes  que  limitar  facultades  prívati' 
vas  de  aquéllos,  consideradas  por  algunoi 
pensadores  hasta  como  ilegislables. 

Si  á  esto  se  añade,  señor  Presidente,  el  a^ 
tículo  123  de  la  Constitución  que  antes  he 
invocado,  resulta  claramente  evidenciada  la 
conveniencia  nacional  que  existe  de  que  se 
deseche  el  proyecto  remitido  por  el  P.  B.  y 
que  con  tanto  calor  patrocina  la  Comisión 
de  Legislación,  porque  además  de  ser  incon^ 
tituciona!,  sería  y  es  en  mi  opinión  en  alto 
grado  inconveniente. 

Confío  por  lo  tanto,  que  la  Cámara,  medi- 
tando profundamente  sobre  este  punto,  no 
le  prestará  su  voto;  pero  si  desgraciadamente 
lo  prestase — pongo  al  tiempo  por  testigo — el 
manto  de  la  ley  culirirá  todas  las  aparien- 
cias, ocultando  las  desnudeces  de  la  arbitra- 
riedad y  del  abuso;  y  así  como  Perseo  hizo  ro- 
dar la  cabeza  de  Medusa,  la  que  luego  sirvió 
de  adorno  al  escudo  de  Minerva,  así  también 
al  pueblo  le  será  segado  el  derecho  de  sufra- 
gio con  la  segura  del  autoritarismo  absorben- 
te y  humillante,  para  aumentar  el  podeno  del 
que  mande. 

Es  necesario,  pues,  que  los  ciudadanos  in- 
dependientes que  ocupamos  un  asiento  en 
estas  bancas,  que  los  hombres  de  principioe 
que  siempre  hemos  luchado  por  el  imperio 
de  la  ley  y  el  triunfo  de  las  instituciones, 
nos  pongamos  en  guardia  antes  de  conceder 
al  P.  E., — que  representa  la  fuerza, — una 
nueva  facultad — lo  que  le  quiere  conferir  la 
Comisión  de  Legislación  en  su  Proyecto, 
porque  esa  facultad,  mal  empleada,  puede 
convertirse  en  un  instrumento  de  opresión; 
puede  ser  algo  así  como  una  cuchilla  de  do- 
ble filo,  como  la  espada  que  pendiera  suspen- 
dida de  un  cabello,  sobre  la  cabeza  del  cor- 
tesano de  Dionisio  el  Tirano. 

En  este  caso,  señor  Presidente,  como  en 
todos  los  que  importan  el  sostenimiento  de 
un  principio,  yo  tengo  por  lema  el  que  se  os- 
tenta en  la  divisa  del  Polaco:  «Por  nuestra 
libertad  y  por  la  vuestra».  Hoy  por  la  liber- 
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tad  de  los  de  abajo,  mañana  por  nuestra 
propia  libertad,  cuando,  meros  ciudadano?, 
volvamos  á  las  filas  del  pueblo  á  ejercer 
nuestros  derechos  cívicos. 

Afirmaba  también  ej  sefior  miembro  in- 
fornuinte  de  la  Comisión  de  Liegislación  sos- 
teniendo este  proyecto,  que,  como  he  dicho 
al  principio,  tiene  por  base  fundamental  el 
artículo  que  se  ha  leído  y  que  estoy  combatien- 
do, ~que  los  periódicos  de  los  Departamen- 
tos han  visto  «iempre  con  agrado  iniciativas 
análogas  á  la'que  combato,  porque  saben — 
dice — que  de  ese  modo  se  sirven  los  intereses 
departamentales. 

Por  el  contrario,  si  el  señor  Diputado  por 
Rocha  ha  leído,  no  digo  ya,  sino  antes,  y 
agregaré  ahora  mismo,  la  prensa  departa- 
mental, estoy  seguro  que  tiene — á  pesar  de  lo 
que  ha  dicho,  por  un  error  6  por  un  olvido^ 
la  más  íntima  convicción  de  que  protesta 
contra  este  proyecto  y  contra  todo  aquello 
que  sea  opuesto  á  la  autonomía  departamen- 
tal. 

Últimamente  la  prensa  toda  del  país  ha 
levantado  una  grita  contra  las  nuevas  restric- 
ciones que  se  le  han  impuesto  por  medio  de 
las  Inspecciones  Técnicas  Regionales;  y  un 
Senador  de  la  República  en  el  seno  del  Se- 
nado, el  Senador  por  Soriano,  señor  Maza, 
tuvo  ocasión,  hace  pocos  días,  de  poner  los 
puntos  ^obre  las  íes  respecto  de  esto  mismo. 

Yo  podría  hacer  numerosas  citas  de  lo  que 
dice  la  prensa  de  la  campaña;  pero  las  omi- 
to, señor  Presidente,  porque  no  quiero  fatigar 
á  la  Cámara,  y  deseo, esbozar  apenas  mis 
ideas  para  salvar  mis  principios;  sosteniendo 
lo  que  creo  salvador  para  el  país,  y  combatien- 
do lo  que  considero  que  puede  ser  de  funes 
tos  resultados  para  las  instituciones  y  para 
la  República. 

Decía  el  señor  Diputado  por  Rocha  que 
había  cabilosidad,  suspicacia  de  mi  parte. 
Nada  de  eso,  señor  Presidente,  lo  que  habla 
en  mí,  no  sólo  es  la  convicción  hija  del  racio- 
cinio, sino  la  ruda  experiencia  de  lo  que  he 
visto  en  la  campaña,  de  lo  que  ha  sucedido 
en  otras  épocas  nefandas,  cuyas  negras  pá- 
ginas quisiera  cerrar  para  siempre  en  la  his- 
toria de  In  República;  y  como  no  es  posible  que 
se  loa  en  el   porvenir,  es  necesario  que  en 


este  caso,  como  lo  hizo  el  llenador  señor 
Maza,  pongamos  también  en  la  cuestión  de 
principios  los  puntos  sobre  las  íes. 

Voy  á  someter  á  la  consideración  do  la 
Cámara  un  proyecto  sustitutivo  del  que  de- 
batimos;  y  que  me  parece  llenará  el  objeto 
que  se  propone  la  Comisión,  además  de  tener 
la  virtud  de  encuadrarse  en  la  Constitución 
de  la  República.  Voy  á  pasarlo  á  la  Mesa 
suplicándole  se  sirva  hacer  dar  lectura  de  él, 
el  cual,  en  realidad,  viene  á  sustituir  ó  reem- 
plazar al  artículo  I.**,  sin  perjuicio  de  que 
pueda  abundar  en  otras  consideraciones  para 
explicar  su  alcance  ó  algunas  dudas  que  sur- 
jan en  la  discusión. 

(Ix)  manda  á  la  Mesa). 
Hr.  Presidente— Léase. 

(Se  lee  lo  sigtifente): 

Articulo  i.«»  Todo  ciudadano  constitucional  y  leír*»  - 
mente  apto  para  ger  miembro  de  una  Junta,  estfi 
obligado  á  aceptar  y  desempeñar  el  cargo,  salvo  las 
excepciones  siguientes: 

n*  Los  mayores  de  65  años  y  los  físicamente  im- 
pedidos. 

2.*  I/>s  que  desempeñan  otro  carg  »  público  gra- 
tult'^. 

M^Los  que  hayan  sido  miembros  de  una  Junta 
en  el  periodo  anterior,  á  lo  menos  durante  un 
año  consecutivo. 

4.*  T/)8  que  no  tpngan  residencia  en  la  cabeza  del 
Departamento,  ó  de  ella  se  ausenten  con  fre- 
cuencia en  razón  de  sus  ocupaciones. 

La  Junta  respectiva  apreciará  esas  excusas,  ad- 
mitiéndolas ó  rechazándolas. 

Art.  2.*  t.o6  miembros  de  las  Juntas  que  falten  por 
tres  veres  consecutivas,  sin  Justa  causará  las  reunio- 
nes á  que  fuesen  convocados,  serán  penados  de  acuer- 
do con  lo  dispuesto  en  el  articulo  iK2  de  la  ley  de  ?9 
de  Abril  de  18t»S. 

Art.  B.«»  En  los  casos  de  acefalla  parcial,  en  que 
las  Juntas  no  queden  constituidas  por  más  de  cinco 
de  sus  miembros,  dichas  corporaciones  podrán  for. 
mar  quorum  legal,  después  de  una  segunda  convoca- 
toria, con  la  sola  asistencia  de  tres  de  ellos. 

Art.  4.<*  Toda  vez  que  las  Juntas  acepten  la  renun- 
cia d^  alguno  de  sus  miembros,  convocarán  Inme- 
diatamente al  suplente  respectivo,  y  si  éste  también 
renunciase  y  le  fuese  admitida  su  excusación  se  dará 
cuenta  al  P.  R..  el  cual,  sin  demora,  convoiytrá  á 
elecciones. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc. 

Sr.  Pereda — El  primero  de  estos  artí- 
culos, sefior  Presidente,  no  me  pertenece  en 
realidad;  pero  h^  querido  hacerlo  mío  por  las 
razones  que  voy  á  dar.    • 
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En  la  Besión  del  25  de  Abril  de  1899, 
que  celebró  la  Convención  Municipal  que  se 
efectuó  en  Montevideo,  la  Comisión  infor- 
mante, compuesta  por  personas  tari  distin- 
guidas como  los  doctores  José  Pedro  Ramí- 
rez, Pablo  De-María,  Domingo  Aramburú, 
Antonio  María  Rodríguez,  Mariano  Péreira 
NóRez  y  otros,  propuso  entre  el  articulado 
el  que  acabo  de  someter  á  la  consideración 
de  la  Cámara.  Sin  embargo,  entonces,  te- 
niendo en  cuenta  otro  género  de  razones, 
me  opuse  á  la  sanción  de  este  artículo,  y  de- 
bido á  mi  oposición,  fué  rechazado. 

Yo  creía  que  era  más  lógico,  más  explica- 
•ble  que  se  compeliese  á  los  ciudadanos  en 
las  funciones  de  cargos  políticos,  pero  no  en 
las  de  cargos  puramente,  municipales;  pero 
ya  que  el  P.  E.  hace  notar  los  perjuicios 
que  causan  estas  acef alias,  ya  que  la  Comi- 
sión de  Legislación,  apoyando  ese  proyecto, 
quiere  que  las  Juntas  puedan  funcionar  más 
regularmente,  me  patece  que  atin  cuando  sea 
algo  violento  compeler  á  los  ciudadanos  para 
que  ejerzan  estas  "funciones,  es  preferible  es- 
(¡kblecer  la  obligación  del  desempeño  de  ta-^ 
les  cargos;  que  no  aceptar  el  proyecto  én  de- 
bate, que  es  violatorio  de  la  Constitución 
Nacional. 

Además,  en  el  reglamento  de  7  de  Octu- 
bre de  1830,  dictado  por  el  P.  E.  de  acuerdo 
con  el  artículo  129  de  la  Constitución,  se 
establecía  por  su  artículo  5.**  qae  los  miem- 
bros de  las  Juntas  tienen  obligación  de  asis- 
tir á  las  reuniones  que  ellas  celebrasen; 
pero  como  no  se  establecen  penas,  como  un 
reglamento  no  puede  realmente  obligar  á  los 
ciudadanos,  éstos  han  asistido  y  asisten 
cuando  quieren,  cuando  les  place,  dando  ó 
no  dando  las  razones  que  les  asiste  para 
justificar  sus  faltas. 

El  artículo  2°  es  más  liberal  aún  que  el 
artículo  62  de  la  ley  de  20  de  Abril  de  1808 
sobre  funciones  políticas. 

Esa  ley  á  que  me  refiero,  establece  que  si 
faltase  algún  miembro  de  la  Junta  Electoral 
ó  de  las  Comisiones  rnscriptoras,  de  tachas, 
etc.,  sin  causa  justificada,  se  le  aplicará  una 
multa  de  50  pesos,  y  en  caso  de  no  pagarla, 
sufrirá  ocho  días  de  prisión.  ITo  establezco 
que  se  le  aplicará  esta  pena  cuando   falte 


por  tres  veces  consecutivas,  sin  causa  justi- 
ficada. De  manera  que  la  disposición  pro- 
yectada por  mí,  no  es  tan  violenta  como  la 
dé  la  ley  de  elecciones. 

Además  en  el  artículo  6."  del  Reglamento 
que  he  citado,  se  establece  ese  mismo  prin- 
cipio, pues  se  faculta  al  Presidente  de  k 
Junta  E.  Administrativa  para  que  cuando 
se  haga  notable  la  inasistencia  de  alguno  de 
sus  miembros,  dé  cuenta  á  la  corporación 
respectiva,  á  fin  de  que  ésta  adopte  las  me- 
didas que  juzgue  pertinentes;  medidas  que, 
como  he  dicho  anteriormente,  han  sido  inefi- 
caces, en  virtud  de  que  no  se  trata  de  una 
ley;  y  de  que  no  se  establecen  penas,  y  hu- 
biera sido  arbitrario,  hubiera  sido  inconstitu- 
cional que  las  Juntas,  Á  pesar  de  la  autoriza- 
ción que  les  da  el  artículo  que  he  invocado 
del  Reglamento  del  afio  30,  aplicasen  ciertos 
castigos  á  sus  miembros. 

El  artículo  S.**  se  encuadra  en  el  artículo 
122  de  la  Constitución,  por  cuanto  que  si 
nntes,  cuando  las  Juntas  socamente  podían  " 
funcionar  en  la  campaíía  Con  cinco  miem- 
*bros,  el  quorum  lo  constituían  tres  miem- 
'broa,  de  acuerdo  con  el  Reglamento  que  he 
invocado,  que  dice  que  formaba  cuerpo  las 
dos  terceras  partes,  se  puede,  aún  cuando 
por  la  ley  del  98  se  fijen  nueve  miembros 
para  las  Juntas,  se  puede  establecer  que, 
cuando  no  funcionen  con  más  de  cinco  miem- 
bros, podrá  constituirse  el  quorum  con  tres, 
máxime  cuando  se  prescribe  terminantemen- 
te que  las  Juntas  deberán  convocar  de  in- 
mediato á  los  suplente^  en  caso  de  renuncia 
de  los  titulares,  y  dar  también  cuenta  al 
P.  E.  de  la  de  los  suplentes  para  que  con- 
voque á  elecciones  sin   pérdida  de  tiempo. 

Creo,  pues,  que  con  este  proyecto  de  ley 
sustitutivo  se  llenan  dos  cosas:  una,  ajustar- 
se á  la  Constitución  y  otra  evitar  la  inasis- 
tencia inmotivada  de  los  ciudadanos  nom- 
brados miembros  'de  la  Junta  Economico- 
Administraiiva. 

Es  cuanto  por  el  momento  quiero  decir 
contra  el  artículo  1.^  que  se  ha  leído,  y  fun- 
dando los  artículos  que  he  pasado  á  la  Mesa 
y  que  someto  á  la  consideración  de  la  Cá- 
mara. 

(Ap<»yados). 
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Sr.  Espalter — Cuando  se  d¡8cuti6  este 
artículo  en  la  discusión  general,  ya  el  señor 
Diputado  por  Paysandú  tuvo  ocasión  de  com- 
batir el  proyecto  de  ley  que  consideramos, 
bien  extensamente  por  cierto.  Entonces  yo, 
también  desempeñando  las  funciones  de 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, hube  de  contestar  á  todas  sus  im- 
pugnaciones. 

Ahora,  en  el  momento  presente,  el  seflor 
Diputado  por  Paysandú  ha  reproducido  y 
ampliado  algunas  de  aquellas  consideracio- 
nes, conducentes  á  combatir  este  proyecto; 
pero  yo  no  imitaré  esa  conducta.  Yo  no  tra- 
taré de  repetir  ni  de  ampliar  las  contestacio- 
nes que  aquellas  objeciones  en  la  oportunidad 
correspondiente  me  merecieron. 

En  la  sesión  de  hoy  el  señor  Diputado 
por  Paysandú  nos  ha  interesado,  como  nos 
interesa  siempre;  perq  no  ha  aportado  al  de- 
bale  ninguna  novedad,  ninguna  idea  original, 
ninguna  idea  que  no  hubiera  sido  ya  por  él 
emitifla  cuado  este  proyecto  se  trató  en  ge- 
neral. Se  ha  limitado  el  señor  Diputado  p:»r 
Paysandú  á  considerar  algunos  asertos— 
por  así  decir  —  de  índole  personal,  que  yo 
hice  en  mi  discurso  de  réplica  y  de  defensa 
del  proyecto  de  la  Comisión  de  Legislación; 
se  limitó  á  manifestar  que  le  causaba  mucho 
asombro  que  yo  hubiera  manifestado  que  él 
no  era  radical  en  materia  de  interpret;ición 
de  la  Constitución  de  la  República;  que  no 
fuese  extremado  en  todo  lo  que  tuviera  rela- 
ción con  la  aplicación  rigurosísima  de  los 
principios  constitucionales. 

Pues  todavía  me  sigue  extrañando  este 
radicalismo  del  señor  Diputado  por  Paysan- 
dú, porque,  en  general,  rae  extraña  todo  ra- 
dicalismo. Yo  he  juzgado  siempre  que  el 
radicalismo  no  es  una  virtud  en  nadie,  sino 
que  es  comunmente,'  casi  siempre,  siempre, 
un  vicio  6  un  defecto  de  temperamento  de 
que  en  todo  caso  deberíamos  tratarlo  de  co- 
rregir. Las  soluciones  verdaderas,  las  solu- 
ciones acertadas  y  justas,  nunca  se  hallan 
en  los  extremos,  nunca  se  hallan  en  el  radi- 
calismo: siempre  se  hallan  en  el  justo  medio 

El  radicalismo  es  el  enemigo  de  la  verdad, 
es  el  amigo  del  error,  no  es  nunca  la  inspira- 
ción del  recto  juicio;  y  como  creo  que  el  se- 


.  ñor  Diputado  por  Paysandú  se  halla  dotado 
de  una  razón  ilustrada,  de  un  carácter  equi- 
librado, me  extraña  y  me  asombra  su  radica- 
lismo en  cualquier  esfera  que  ese  radicalismo 
pudiera  manifestarse. 

Yo  dije  patrocinando  como  miembro  in- 
formante el  proyecto  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, que  este  proyecto  no  era  inconsti- 
tucional, puesto  que  no  se  había  establecido 
de  una  manera  evidente  la  pugna  ó  el  con- 
flicto que  existiría  entre  algunos  de  los  artícu- 
los de  este  proyecto  y  algunos  de  los  precep- 
tos de  la  Constitución  de  la  República. 

La  Constitución  de  la  República  en  su  ar- 
tículo 123  quiere — y  esto  es  innegable — que 
á  los  miembros  de  las  Juntas,  que  á  lo?  miem- 
bros de  las  Municipalidades  los  elija  el  pue- 
blo; pero  el  artículo  1.^  de  este  proyecto  de 
ley  no  se  opone  á  esta  voluntad  de  la  Cons- 
titución de  la  República,  puesto  que  no  es- 
torba para  nada,  puesto  que  no  impide  el  des- 
arrollo normal  del  proceso  electoral,  ni  cons- 
tituye una  remora  para  el  pronto  é  inmediato 
resultado  del  sufragio  público. 

Mientras  el  proceso  electoral  sigue  su  cur- 
so; mientras  por  difícultades  inherentes  al 
desarrollo  y  al  mecanismo  de  la  ley  electoral 
no  pueden  elegirse  miembros  de  las  Juntas, 
y  las  Juntas,  por  consecuencia,  se  hallan 
acéfalas  ó  vacantes,— mientras  esto  sucede 
el  P.  E.  provee  provisionalmente  los  cargos; 
pero  luego  que  el  pueblo  ha  elegido  sus  re- 
presentantes municipales,  entonces  todo  vuel- 
ve á  su  curso  ordinario  y  normal:  cesan  en 
el  desempeño  de  sus  funciones  interinas  las 
personas  que  haya  designado  el  P.  E,  y  son 
reemplazadas  por  los  legítimos  y  genuinos 
representantes  del  pueblo  en  el  orden  y  en 
la  esfera  del  municipio. 

Por  manera  que  este  proyecto  de  ley  no 
innova  de  ninguna  manera  el  precepto  cons- 
titucional; no  estorba  en  modo  alguno  el  des- 
arrollo corriente  del  proceso  electoral:  con 
él,  lo  mismo  que  sin  él,  el  pueblo  puede  ejer- 
cer ampliamente,  de  una  manera  tranquila, 
de  una  manera  no  intenimpida,  el  derecho 
de  elegir  miembros  de  las  Juntas  á  los  indi- 
viduos que  forman  parte  de  los   Municipios. 

Entre  nosotros,  los  Jueces  de  Paz  por 
ejemplo,  antes  eran  elegidos  por  el  pueblo. 
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y  hoy  Ron  elegrdoe  por  el  Tribunal  de  Jus- 
ticia; y  8U  término  de  mandato  es  el  de  un 
año;  y  esto  no  obstante,  en  el  Código  de  Pro- 
cedimientos se  establece  que  caducan  al  año; 
que  caducado  el  mandato  de  los  Jueces  de 
Paz  deberán  seguir  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones hasta  tanto  que  no  son  reemplazados 
por  los  nuevamente  electos.  ¿Y  se  ha  consi- 
derado acaso  este  procedimiento  como  un 
procedimiento  anómalo  y  arbitrario?  Y  si  no 
se  considera  anómalo  y  arbitrario  esto,  ¿cómo 
se  ha  de  considerar  anómalo  y  arbitrario  el 
procedimiento  perfectamente  análogo  de  ha- 
cer que  el  P.  E.  provea  los  cargos  vacantes 
de  los  miembros  de  las  Juntas,  mientras  el 
pueblo  no  los  provea? 

Veo,  seBor  Presidente,  que  me  voy  apar- 
tando de  mi  propósito;  y  sin  quererlo  voy  ar 
gumentnndo  en  favor  del  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  que  es  fundamental- 
mente la  misma  cosa  que  el  proyecto  que  nos 
remitió  y  recomendó  sobre  esta  materia  d 
P.  E.,  hace  ya  bastante  tiempo. 

Juzgo  que  el  recuerdo  de  la  H.  Cámara 
no  estará  debilitado  en  orden  á  todas  las 
consideraciones,  todos  los  argumentos  en  pro 
y  en  contra,  que  sobre  este  asunto  se  hicie- 
ron; y,  per  consecuencia,  voy  á  hacer  gracia 
á  la  Cámara  de  cualquier  otra  consideración 
ó  argumento  superabundante;  pero  no  podré 
dejar  sin  contestación,  sin  consideración — 
aunque  ella  sea  muy  breve — el  proyecto  sus- 
titutivo  de  este  proyecto  de  ley,  que  ha  pre- 
sentado el  señor  Diputado  por  Paysandú. 

El  señor  Pereda  se  manifiesta  verdadera- 
mente preocupado  de  la  razón  ó  del  motivo 
que  constituye  algo  asi  como  el  cimiento  de 
este  proyecto  de  ley  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación; se  manifiesta  preocupado  de  la  ne 
cesidad  de  poner  pronto,  adecuado  remedio 
al  mal  muy  frecuente  de  las  acefallas  ó  de 
las  vacancias  en  las  Juntas  Económico-Ad 
ministrativas  de  campaña;  y  esto  no  me  ex- 
traña, desde  que  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú conoce  como  pecos  las  exigencias  y 
las  necesidades  de  la  campaña,  y  como  pocos 
también:  se  siente  movido,  estimulado  por  el 
ceh)  que  conduce  á  remediarlas;  y  preocupa» 
do  de  lodo  esto  el  Diputado  señor  Pereda  ha 
presentado  un  proyecto  de  leysustitutivo  que. 


á  su  juicio,  remedia  el  mal  de  las  acefalías  j 
de  las  vacancias  en  las  Juntas. 

Este  remedio  consiste  en  hacer  de  impo«- 
ción  forzosa,  en  hacer  obligatorio  el  ejercicio 
de  miembro  de  las  Municipalidades.  De  esta 
manera,  con  toda  lógica,  el  señor  Dipntiido 
por  Paysandú  supone  que  no  se  producirán 
las  frecuentes  acefalías  de  las  Juntas,  que 
se  derivan  de  las  renuncias  ó  de  la  salida  del 
seno  de  ellas,  voluntaria  de  los  miembros 
que  las  componen:  si  se  hace  obligatorio  el 
cargo,  no  podrán  renunciar;  y  desde  que  uo 
pueden  renunciar,  habrá  desaparecido  la  cau- 
sa originaria  de  casi  todas  las  acefalías. 

Este  proyecto  de  ley  es  tan  recomendable 
en  sufl  propósitos,  en  su  objetivo  final,  como 
en  mi  sentir  infortunado  y  desacertado  por 
los  resultados  que  está  fatalmente  destinado 
á  producir.  Este  proyecto  es  dañoso  y  ¡ler- 
judicisl  en  los  dos  aspectos  bajo  los  cuales 
se  le  puede  considerar. 

Debo  ante  todo  manifestar  á  la  H.  Cáma- 
ra, que  no  tenía  conocimiento  de  la  idea  que 
entrañaba  el  proyecto  del  señor  Diputado 
por  Paysandú,  y,  por  consecuencia,  no  he 
podido  prepararme  con  la  meditación  sufi- 
ciente para  combatir  esa  idea;  pero  esto,  no 
obstante,  son  tan  grandes  los  defectos,  los 
vicios  de  e?e  concepto,  tan  saltantes,  tan  ma- 
nifíestns  las  perniciosas  consecuencias  que 
ese  concepto  estaría  destinado  á  pro<lucir  si 
se  convirtiese  en  ley,  que  me  animo  desde 
luego  á  atacarlo  in  promptu,  de  una  manera 
improvisada. 

Yo  me  explico  que  se  haga  obligatorio  el 
ejercicio  de  ciertos  cargos  que  entrañan  cier- 
tas funciones  políticas  y  sociales  que  se 
eche  sobre  los  hombros  de  los  ciudada- 
nos el  peso  de  las  tareas  de  ciertos  cargos 
de  orden  civil,  como  los  de  miembros  de 
las  comisiones  políticas,  de  las  corpora- 
dones  electorales,  y  como  los  cargos  de  ju- 
rado. Estos  cargos  no  exigen  nunca  ni  gran 
contracción  ni  gran  competencia,  ni  son  ab- 
sorbentes nunca  de  mucha  actividad  ó  de 
mucho  tiempo. 

Las  corporaciones  electorales  se  reúnen 
pocas  vftces  al  año.  El  cargo  de  jurado  no 
le  cae  á  ningún  ciudadano  sino  cada  año  ó 
oada  f»eÍ8  meses  cuando  mucho;  y   e^tos  csar- 
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gos  no  exigen  ni  que  los  desempeña  ningu- 
na otra  contracción  que  la  que  el  mismo  que 
lo?  desempeña  entrega  en  el  momento  de 
(lesempeñnrlos.  Pero  en  muy  distinto  caso, 
en  muy  diversa  circunstancia  se  hallan  los 
cargos  de  miembros  de  las  Juntas,  de  miem- 
bros de  las  Municipalidades.  Estos  cargos 
son  exigentes  de  mucha  contracción,  de  mu- 
cha compelencia;  más  todavía:  de  verdadera 
vocación  por  el  bien  público,  de  verdadero 
amor  por  el  cumplimiento  del  deber;  y  yo 
le  pregunto  al  señor  Diputado  por  Paysan- 
dfi,  9Í  estiis  circunstancias,  si  estas  exigen- 
cia?, si  la  contracción,  si  la  competencia,  si 
el  an^or  por  el  bien  público  pueden  imponer- 
se |>or  ministerio  de  la  ley. 

Yp  le  pregunto:  ¿qué  clase  de  sanción,  qué 
clase  de  castigo  tendrá  el  ciudadano  que  vio- 
le e9t09  deberes,  que  no  sea  una  sanción  ó 
un  castigo  puramente  nominal  y  sin  efícacia 
alguna  en  la  mayor  parte  de  los  casos? 

Sr.  Pereda— ¿Me  permite? 

Sr.  Espalter — Sí,  señor. 

Sr.  Pereda — Para  ser  jurado,  para  ser 
miembro  de  las  Juntas  Electorales  y  de  las 
demás  corporaciones  políticas  se  necesita  te- 
ner conocimientos;  se  necesita  conocer  e  in- 
terpretar las  leyes:  tanta  competencia  como 
la  que  pueda  exigirse  para  ser  miembro  de 
una  Junta. 

Ahí  tiene  la^ respuesta  que  doy  á  la  pre 
gunta  que  hace  el  señor  Diputado. 

Sr*  Espalter — Yo  no  discuto  sí  para  ser 
miembro  de  las  corporaciones  electorales  se 
ha  de  necesitar  más  ó  menos  competencia 
que  para  ser  miembro  de  una  Junta.  Creo 
que,  en  realidad,  no  se  necesita  más  compe- 
tenria  [.ara  ser  miembro  de  las  Juntas  Elec- 
torales, de  las  corporaciones  electorales,  que 
para  ser  miembros  de  una  Junta. 

LfOS  miembros  de  las  corporaciones  electo. 
rales  se  reúnen  pocas  veces  al  año;  y  cuando 
se  presenta  un  casó  difícil  ló  consultan:  es- 
tán en  el  deber,  tienen  el  derecho  de  con- 
sultar. 

Ht.  Pereda — Las  Juntas  tienen  más 
tiempo  para  consultar,  porque  el  término  no 
es  tan  perentorio. 

Hr.  £«palter — Pero  los  cargos  de  miem- 
bros de  las  Juntas  exigen  una  constante  de 


dicación;  no  solamente  compelencia,  sino 
contracción  continuada,  obra  de  todos  los 
meses,  obra  de  todos  los  día?,  obra  de  todos 
los  momentos. 

¿Qué  importa— le  concedo  al  señor  Dipu- 
tado por  Paysandó— qué  importa  que  se  ne- 
cesite más  competencia  para  ser  miemliro  de 
las  corporaciones  electorales  que  para  ser 
miembro  de  las  Juntas,  si  en  todo  caso,  para 
ser  ntiembro  de  las  Juntas  se  necesitan  otras 
condiciones  que  no  es  la  compet'^ncia.  sino 
la  contracción,  el  amor  por  el  bien  público, 
que  no  pueden  infundirse  mediante  una  dis- 
posición por  la  cual  se  establezca  que  el  des- 
empeño del  cargo  es  forzoso  y  obligatorio? 
Nunca  por  lii  acción  de  la  ley,  por  minis- 
terio ó  por  oficio  de  la  ley,  podrá  hacerse  que 
un  ciudadano,  que  no  quiera  serlo,  sea  un 
buen  y  un  celoso  miembro  de  la  Municipali- 
dad; pero  podrá  hacerse  siempre,  y  en  todos 
los  casos,  que  un  ciudadanos,  sea  un  buen 
funcionario  en  el  orden  de  las  funciones  que 
les  están  encomendadas  á  las  corporaciones 
electorales. 

Yo  creo  que  el  proyecto  sustitutivo  del  se- 
ñor Diputado  por  Paysamlú  está  destinado 
á  producir  las  acefaiías,  las  vacancias  en  el 
seno  de  las  Juntas;  y  lo  que  es  peor,  las  ace- 
falías  y  las  vacancias  más  condenables,  las 
que  se  producen,  no  por  la  falta  y  por  ausen- 
cia de  los  miembros,  sino  por  su  incompeten- 
cia, por  su  negligencia,  por  su  incuria  en  el 
desempeño  de  los  cargos  que  les  están  enco- 
mendados. 

Y  hay  que  notar,  señor  Presidente,  que 
estoy  partiendo  del  supuesto  de  que  la  fór- 
mula que  presenta  el  señor  Diputado  por 
Paysandü  sea  rigurosamente  cumplida  y 
aplicada  en  la  práctica,  y  que,  en  efecto,  en 
el  orden  de  los  hechos — no  solamente  en  el 
orden  de  las  doctrinas  legales, —los  cargos 
de  los  miembros  de  las  Municipalidades 
sean  absolutamente  irrenunciables;  'parto  de 
la  base  de  que  se  pueda  hacer  efectiva  esa 
imposición  que  hace  forzoso  el  desempeño  de 
cargo  de  miembro  de  la  Municipalidad,  su- 
puesto á  todas  luces  falso,  á  todas  luces  te- 
merario, porque  encontrarán  siempre  muy 
buenas  razones  las  personas  que  no  quieían 
formar  parte  de  las  Juntas,  para  renunciar  ol 
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cargo;  y  encontrarán  siempre  base  las  Jun- 
tas para  aceptar  esas  renuncias:  las  vincula- 
ciones de  todaa  clases  que  generalmente 
estrechan  á  todos  los  miembros  de  una  Junta 
departamental,  inclinarán  siempre  los  ánimos 
ala  condescendencia,  que  tendrá  como  resul- 
tado evidente  la  burla  de  esa  dispocisión  que 
haría — según  el  proyecto  del  señor  Diputa- 
do por  Paysandú— obligatorio  y  forzoso  el 
desempeño  del  cargo  de  miembro  de  la 
Junta. 

Es  tan  criticable  el  proyecto  sustitutivo 
del  señor  Diputado  por  Paysandú,  que  en  el 
seno  de  la  Convención  Municipal  fué  pre- 
sentado. , . 

Sr.  Pereda  —Y  se  rechazó  porque  yo  lo 
combatí  invocando  las  mismas  razones  que 
aduce  el  señor  Diputado,  y  por  eso  he  dicho 
que  prefiero,  contrariando  mis  convicciones 
al  respecto,  que  se  haga  obligatorio,  pero  no 
qqe  se  viole  la  Constitución. 

Está  argumentando  con  mis  propios  ar- 
gumentos! 

Sr.  Espalter — Yo  he  sostenido  y  he 
tratado  de  probar  á  mi  manera,  que  no  se 
viola  la  Constitución  de  la  República  acep- 
tando el  proyecto  patrocinado  por  la  Comi- 
sión de  Legislación,  de  la  que  soy  miembro 
informante;  y  ahora  estoy  haciendo  notar, 
poniendo  de  bulto  los  inconvenientes  y  los 
vicios  del  proyecto  sustitutivo  del  Diputado 
señor  Pereda. 

Decía  que  es  tan  desgraciado  el  proyecto 
sustitutivo  que  fué  presentado  en  la  Conven- 
ción Municipal  de  Abril  del  99  y  allí  fué 
rechazado,  mereciendo  solo  un  ataque,  el  ata- 
que del  que  ahora  lo  presenta — ¡cosa  raral  — 
del  propio  señor  Diputado  por  P.iysandú. 
Cayó  ese  proyecto  en  el  seno  de  la  Conven- 
ción Municipal,  silenciosamente,  sin  provo- 
car debate  alguno,  como  yo  espero  que  ha  de 
caer  en  el  seno  de  esta  H.  Cámara. 

Sr.  Pereda— Pero  es  el  artículo  1.^  el 
que  he  tomado,  y  ya  lo  expliqué:  lo  demás 
del  proyecto  sustitutivo  no  fué  considerado 
en  la  Convención. 

Sr.  Espalter  —  El  artículo  l.^^es  el  ner- 
vio del  proyecto  del  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú;  es  la  médula,  es  el  todo  de  ese  ¡proyec- 
to: lo  demás  es  cosa  accesoria. 


De  modo  que,  desde  que  se  rechace  el 
artículo  1.^,  se  ha  rechazado  todo  el  proyecto 
del  señor  Diputado  por  Paysandú,  pueato  que 
el  mismo  señor  Diputado  por  Paysandú  no 
podría  afirmar  que  se  podría  rechazar  el  artícu- 
lo l.<>  y  aceptar  los  sucesivos,  en  la  esperanza 
de  poner  un  remedio  al  mal  frecuente  de  las 
acefalías  de  campaña. 

Sr.  Regíales — Se  puede:  podría  quedar 
el  3.^ 

Sr.  Espalter  —  La  verdad  es  que  no 
tengo  bien  presentes  los  términos  del  artículo 
3.°  del  proyecto  presentado  por  el  señor 
Pereda. . . 

Sr.  Recules — Me  refiero  al  artículo  3.* 
de  la  Comisión. 

Sr.  Espaller — . . .  proyecto  que  no  he 
conocido  hasta  este  momento. 

Sr.  Pereda— ¿Quiere  que  se  lo  pase? 

Sr.  Espalter— ¿El  doctor  Regules  se 
refería  al  artículo  3.**  de  la  Comisión? 

Sr.  Regíales  —Sí,  señor. 

Sr.  Espalter — Entonces,  por  ahora,  no 
tengo  necesidad  de  cDnsultar  precisamente 
los  términos  del  artículo  3.°  del  proyecto  sus- 
titutivo del  señor  Diputado  por  Paysandú. 

Yo  no  he  consultado  á  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Legislación  sobre  el  concepto 
que  les  merece,  para  ser  aceptado,  el  proyec- 
to del  señor  Pereda;  pero  desde  que  este  pro- 
yecto está  tan  en  pugna  y  eq  contradicción 
con  el  proyecto  patrocinado  por  la  Comisión 
de  Legislación . . . 

Sr.  Berro — Por  la  Comisión  en  mayoría. 
Yo  soy  miembro  de  esa  Comisión,  y  desde 
ya  quiero  hacer  constar  que  me  encuentro  en 
completo  desacuerdo  con  el  informe  presen- 
tado por  su  mayoría;  y  voy  á  fundar  mi  voto 
en  seguida  que  termine  el  Diputado  señor 
Espalter. 

Sr.  Espalter — Me  refiero  á  la  mayoría 
de  la  Comisión  de  Legislación,  me  refiero  á 
las  personas  que  firman  el  informe.  Digo  que 
no  las  he  consultado;  pero  desde  que  el  pro- 
yecto sustitutivo  del  señor  Pereda  es  tan 
opuesto  al  Proyecto  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación, debo  presumir  que  éstas  no  lo  acep- 
tan, y  debo  presumir  que  inj^isten  en  soste- 
ner el  proyecto  de  la  Comisión  dictaminante 
en  los  mismos  términos  en  que  se  halla  en 
el  repartido  que  tengo  á  la  vista. 
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Yo,  por  mi  parte,  debo  manifestar  que 
persisto  en  sostener  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Legislación.  Yo  no  lo  juzgo,  de  nin- 
guna manera,  inconstitucional;  no  lo  juzgo, 
de  ninguna  manera,  opuesto  á  las  conve- 
niencias páblicas,  á  ninguna  clase  /de  con- 
veniencia pdblica.  Muy  por  el  conratrio:  en- 
tiendo que  este  proyecto  puede  acomodarse 
con  los  términos,  y  sobre  todo,  con  el  espíritu, 
con  el  propósito  de  la  carta  fundamental;  y 
que  este  proyecto  está  destinado  á  servir 
muy  importantes  intereses  departamentales, 
todos  los  intereses  departamentales  que  se 
refieren  á  la  esfera  del  Municipio. 

Yo  no  creo  que  pueda  atacarse  este  pro- 
yecto contemplando  cierta  clase  do  conside- 
raciones políticas  relacionadas  con  el  debido 
ejercicio  de  los  deberes  y  derechos  cívicos, 
como  ha  intentado  hacerlo  el  señor  Diputado 
á  quien  contradigo  en  este  instante.  Creo  que 
no  hay  ningón  peligro  en  establecer  que  el 
P.  E.  provea  los  cargos  de  miembros  de  las 
Juntas,  mientras  no  se  llama  á  nuevas  elec- 
ciones, nuevas  elecciones  á  las  que  debe  lla- 
marse inmediatamente  por  el  artículo  3.°. 

No  hay  que  olvidar  que  todavía  en  las 
circunstancias  actuales  hay  un  gran  argu- 
mento que  podría  abonar  de  una  manera  in- 
contestable este  proyecto  de  ley.  La  mayor 
parte  de  las  funciones  de  las  Municipalida- 
des, hoy  por  hoy,  son  funciones  delegadas 
por  el  P.  E.  por  decretos  que  ni  siquiera  tie- 
nen el  carácter  de  ley;  y,  por  consecuencia, 
desde  que  alguien  tiene  que  proveer  las  ace- 
falías  de  los  cargos,  nada  más  natural  que 
ese  alguien  sea  el  Poder  Ejecutivo. 

Sp.  Pereda— ¿y  para  qué  la  Comisión 
de  Legislación  ha  informado  favorablemente 
el  proyecto  de  Carta  Orgánica  de  las  Juntas, 
por  la  cual  se  les  da  otras  facultades? 

Sp.  Espalter  —  Pero  aun  cuando  se  de- 
seche 6  se  desestime  esta  conFÍderación,  so- 
lamente tendría  aplicación  en  las  circuns- 
tancias actuales  en  que  la  Carta  Orgánica 
todavía  no  es  ley;  aun  cuando  se  deseche  es- 
to, siempre  deberá  admitirse,  siempre  deberá 
reconocerae  que  el  P.  E.  es  el  indicado,  es  la 
autoridad  adecuada  para  proveer  estos  car- 
gos en  las  acefalías  de  las  Juntas,  para  lle- 
nar ese  vacío  que  se  produce  entre  el  momen- 


to de  la  acefalía  y  el  momento  de  la  elección 
popular.  Yo  creo  que  es  necesario,  de  absolu- 
ta necesidad  no  dejar  huérfanos,  no  dejar  des- 
amparados los  interesas  municipales  de  la 
campaña  mientras  se  producen  las  acefalías 
de  las  Juntas  por  renuncia  y  otras  causas, 
en  el  intervalo  entre  esas  acefalías  ó  vacan- 
cias, como  digo,  y  el  momento  de  In  elección 
hecha  por  el  pueblo  con  arreglo  á  la  ley 
electoral. 

El  artículo  3.<*  del  proyecto  de  la  Comisión 
de  Legislación  debe  satisfacer  á  los  más  exi- 
gentes, puesto  que  por  ese  artículo  se  le  im- 
pone al  P.  E.  la  obligación  de  convocar  sin 
demora  á  elecciones;  de  llamar  sin  demora  al 
pueblo  á  ejercitar  3us  derechos  de  elegir  re- 
presentantes del  municipio,  de  elegir  miem- 
bros de  las  Juntas. 

Hoy  por  hoy,  el  P.  E.,  sin  ese  artículo  3.® 
está  en  la  obligación,  está  en  el  caso  de 
convocar,  inmediatamente  que  sea  posible,  á 
elecciones;  pero  después  que  este  artículo 
3.°  se  sancione,  esa  obligación  estará  refor- 
zada por  ese  artículo;  esa  obligación  será 
mayor,  esa  obligación  habrá  sido  reiterada, 
esa  obligación  no  dejará  de  ser  cumplida  de 
ninguna  manera  por  el  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Diputado  por  Paysaniú  ha  com- 
batido este  proyecto  dándole  una  importan- 
cia y  unas  proyecciones  que  no  tiene,  ele- 
vando—  por  así  decirlo — el  tono  de  su  orato- 
ria de  una  manera  inoportuna. 

Con  la  sanción  de  este  proyecto  de  ley  no 
peligra  ningiiii  derecho  constitucional;  con 
la  sanción  de  este  proyecto,  no  se  encuentra 
enervada  ninguna  libertad  pñblica,  con  la 
sanción  de  este  proyecto,  no  sufre  en  manera 
alguna  la  autonomía  de  los  municipios.  ¿Qué 
tiene  que  ver  la  autonpmía  de  los  munici- 
pios con  este  proyecto  de  ley  ? , . . 

Sp.  Pereda— Hay.  algo  peor  todavía, 
viola  la  Constitución. 

Sp.  Ei^palter — ...La  autonomía  ¿qué 
quiere  decir,  señor  Presidente?  Quiere  decir 
que  se  tenga  facultad  de  obrar  por  autoridad 
propia;  y  desde  que  se  establezca  que  todos . 
los  miembros  de  las  Juntas,  aún  los  que  es- 
tén nombrados  provisoriamente  por  el  P.  E., 
tengan  facultad  para  obrar  por  autoridad 
propia,  sin  que  sus  actos  sean  enmendados 
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por   el  P.  E.,  se   ha  establecido   la  autono- 
mía de    las  "municipalidades. 

Sr.  Pereda — Yo  no  he  dado  mayor  im- 
portancia á  la  autonomía  en  este  caso,  sino  á 
la  libertad  de  sufragio,  al  ejercicio  del  sufra- 
.gio  por  los  ciudadanos. 

Sr«  Espalter — Pero  si  he  venido  repi- 
tiendo y  repetiré  todavía  una  vez  más,  que 
la  libertad  de  sufragio  no  se  encuentra  ni 
siquiera  rozada  por  este  proyecto. . . 

Hvm  Pereda— Cohibida,  aplastada. 

Sr« Eapalter — . .  .porque  aun  cuando  el 
P.  E.  designe  provisoriamente  los  miembros 
de  las  Juntas,  no  por  eso  el  pueblo  dejará  de 
elegir  sus  representantes  de  las  Juntas,  como 
si  esto  no  hubiera  sucedido,  puesto  que  el 
artículo  3.°  establece,  para  no  dejar  lugar  á 
dudas,  de  una  manera  acaso  redundante- 
porqué  si  no  se  estableciese  estaría  ya  enten- 
dido,— porque  el  artículo  3  ^  dice  que  elP.  E. 
convocará  á  elecciones  inmediatamenie,  co- 
mo si  no  hubiera  proveído  los  cargos  de  las 
Juntas,  como  si  las  vacancias  continuasen, 
como  si  las  acefalías  no  se  hubiesen  reme- 
diado. 

Sr«  Pereda — ¡Bueno  fuera  que  se  le  au* 
torizase  con  mayor  amplitud  todavía, — para 
que  nombrase  á  perpetuidad  I 

8r.  Espalter — Veo  que  el  sefíor  Dipu- 
tado por  Paysandú  no  se  quiere  dejar  con- 
vencer, y,  por  consecuencia. . . 

Sr.  Pereda — Desgraciadamente  veo  que 
no  me  convencería. 

Sr.  Espalter — ...no  me  esforzaré  en 
convencerlo. 

Yo  creo  que  sus  ataques  á  este  proyecto 
do  ley  acaso  tienen  una  explicación,  no  tan- 
to en  el  estudio  sereno,  reposado,  detenido, 
que  haya  hecho  de  este  asunto  el  señor  Di- 
putado, cuanto  en  un  defecto,  6 — mejor  di- 
cho, rectifico  la  palabra — en  una  cualidad  de 
su  temperamento.  El  sefíor  Diputado  por 
Paysand<5  tiene  un  respeto,  muy  plausible 
por  cierto,  un  respeto  tal  por  la  letra  de  la 
Constitución  de  la  Repüblica,  que  degenera 
en  religión,  y  esa  religión  casi  en  supersti- 
ción idolátrica . . . 

Sr.  Pereda — Eso  no,  porque  no  tengo 
idolatría  por  nada. 

Sr.  Espalter — ..  .de  los  tému'nos  de  la 
Carta  Fundamental. 


En  todo  caso  esta  idolatría  lo  honraría... 

Sr.  Pereda — A  lo  único  que  rindo  cai- 
to en  todo  sentido  es  á  los  principios,  que 
son  mi  altar,  mi  religión  y  mi  Dios. 

Sr.  Espalter — Pero  yo  creo  que  ejta 
invocación  permanente,  esta  invocación  con- 
tinua de  los  principios,  de  los  derechos,  de 
los  artículos  de  la  Constitución,  de  las  reglas 
institucionales  soberanas  y  supremas,  todo 
esto  no  tiene  aplicación  en  las  circunstancias 
actuales. — Creo  que  todo  esto  es  muy  ocasio- 
nado á  inspirar  frases  brillantes,  frases  efec- 
tistas: pero  de  ninguna  manera  es  ocasiona- 
do á  crear,  á  labrar  verdaderos  y  sólidos  ar- 
gumentos que  puedan  aceptarse  con  razón  y 
con  justicia  contra  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

He  concluido. 

Sr.  Berro — Cuando  se  discutió  este  asun- 
to en  el  seno  de  la  Comisión  de  legislación 
me  hallaba  asuente  de  la  Capital,  y  por  ese 
motivo  no  pude  tomar  parte  en  el  debate  sus- 
citado en  el  seno  de  esa  Comisión  y  tampoco 
me  encontré  en  la  Cámara  cuando  se  consi- 
deró en  general  este  proyecto.  Por  ese  moti- 
vo, no  he  podido  ni  expresar  mi  opinión  en 
el  repartido  que  está  á  la  consideración  de  la 
Cámara,  ni  he  podido  tampoco  tomar  parte 
en  el  debate.  Antes  de  que  se  termine,  deseo 
hacer  uso  de  la  palabra,  desde  luego  para 
dejar  constancia  de  mi  modo  de  pen.^ar. 

Pero  antes  de  entrar  al  fondo  de  este 
asunto,  me  siento  inclinado  á  hacer  una  mo- 
ción, que  considero  previa  y  que  en  mi  opi- 
nión, es  perfectamente  procedente. 

Diré  en  general  ó  en  resumen,  que  me  en- 
cuentro en  completa  disconformidad  con  el 
dictamen  de  mis  compafíeros  de  Comisión. 

Soy  radicalmente  adverso  al  proyecto  de 
ley  sometido  á  la  consideración  de  la  Cáma- 
ra: teóricamente,  porque  es  contrario  á  con- 
vicciones que  yo  profeso;  y  en  la  práctica, 
porque  lo  considero  más  bien  perjudicial  6 
inútil;  pero  entiendo  que  no  es  la  oportuni- 
dad presente  aquella  en  que  la  Cámara  deba 
dictar  una  resolución  sobre  el  punto  que  es 
materia  de  este  debate. 

Como  se  ha  expresado  en  esta  misma  se- 
sión por  el  señor  Diputado  por  Rocha  y  co- 
mo es  evidente^  este  proyecto  de  ley  tiene 
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s6\o  por  objeto  prever  los  cafos  de  acefalía 
6  de  vacancias  que  puedan  producirse  en  el 
seno  de  las  Juntas  Económico- Administrati- 
vas, y  ese  caso  de  acefalías  de  las  Juntas,  es 
claró  que  tiene  que  ser  una  materia  conside- 
rada y  resuelta  en  el  proyecto  de  ley  orgáni- 
ca de  las  mismas  que  fué  ya  despachado  por 
la  Comisión  de  Legislación  y  que  se  halla  á 
consideración  de  esta  Cámara. 

Este  proyeto  en  el  fondo  no  es  más  que 
un  artículo  de  esa  ley  orgánica.  Es  un  pun- 
to considerado  y  resuelto,  que  debe  ser  con- 
siderado y  resuelto  por  ese  mismo  proyecto 
de  ley  orgánica;  y  no  existe  razón  ninguna 
— ni  teórica  ni  de  urgencia — que  pueda  indu- 
cimos á  tratarlo  separada  y  aisladamente. 

Como  es  natural,  una  ley — y  unj^  ley  exten- 
sa como  es  un  proyecto  de  Ley  Orgánica  de 
la  Junta, — que  resuelve  necesariamente  un 
gran  número  de  cuestiones  tienen  que  estar 
cometido  á  cierto  criterio,  á  ciertas  bases,  á 
ciertas  reglas  fijas.  No  pueden  resolverse  ais- 
ladamente las  cuestiones  que  son  materia  de 
esa  ley,  porque,  en  ese  caso,  nos  expondre- 
mos á  que  se  adopten  resoluciones  completa- 
mente contradictorias,  basadas  en  principios 
absolutamente  antagónicos  ó  contrarios.  A 
eso  estamos  expuestos  en  este  caso. 

Como  decía  hace  un  momento  el  propio 
señor  Diputado  por  Rocha,  él  se  ha  encon- 
trado sorprendido  por  la  solución  propuesta 
por  el  señor  Diputado  por  Paysandú,  y  esa 
es  una  de  las  tantas  soluciones  que  puede 
tener  este  asunto,  una  de  las  tantas  solucio- 
nes que  en  otras  legislaciones  se  ha  dado  á 
este  caso  de  acefalía  ó  vacancia  de  las  cor- 
poraciones municipales.  Por  consiguiente, 
¿por  qué  ratón,  porqué  motivo  de  convenien- 
cia heuios  de  separar  este  artículo,  para  tra- 
tarlo aisladamente,  exponiéndonos  á  resol- 
verlo hoy  cort  un  criterio  que  resulte  com 
plctáttiéúte  contradictorio  con  el  criterio  ge 
neral  adoptado  en  el  proyecto  de  ley  orgáni- 
ca 4e  las  Juntas?  Y  así  sucedería,  en  efecto, 
seBot  Presiden  le, -si  se  convirtiera  en  ley  esto 
proyecto  y  si  se  aceptasen  las  razones  aduci- 
dlas por  la  Comisión  de  Legislación  en  mn 
yoría. 

Lo  que  se  prepone   está  en  completo  def^- 
»icuerdo  con  los  principios  que  sirven  de  bas.» 


á  ese  proyecto  de  Ley  Orgánica  de  las  Jun- 
tas y  que  ha  sido  ya  informado  por  esa  pro- 
pia Comisión  de  Legislación  que  aconseja 
este  proyecto. 

Me  parece,  pues,  que  lo  atinado,  lo  razo- 
nable es  que,  ya  que  no  existe  ningtín  moti- 
vo de  urgencia  para  resolver  hoy  mismo  este 
asunto,  aplacemos  su  consideraci^'U  para  re- 
solverlo cuando  la  Cámara  considere  y  re- 
suelva el  proyecto  de  ley  orgánica  de  las 
Juntas. 

Voy,  pues,  en  primer  término,  reservándo- 
me el  derecho  de  volver  á  hacer  uso  de  la  pa- 
labra si  fuera  desechada  Itt  moción  que  voy 
áhacer, — voy,  digo,  desde  luego,  á  hacer  mo- 
ción para  que  se  aplace  la  consideración  de 
este  asunto  hasta  que  se  trate  el  proyecto  de 
ley  orgánica  de  las  Juntas  que  está  ya  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  la  moción. 

(Se  lee). 

Como  ha  sido  apoyada,  esrá  en   discusión. 

8r.E9palter — Voy  á  oponerme,  señor 
Presidente,  á  la  moción  de  aplazamiento  que 
acaba  de  formular  el  señor  Diputado  doctor 
Berro,  por  considerar  que  no  se  halla  sufi- 
cientemente fundada. 

Los  lógicos  califican  un  argumento  muy 
común,  empleado  con  mucha  frecuencia  en 
las  discusiones,  de  una  manera  que  podría 
caberle  con  toda  propiedad  al  argumento 
formulado  por  el  señor  Diputado  preopinan- 
te: hay  cosas  que  por  probar  demasiado,  no 
prueban  nada,  y  una  de  estas  cosas  son  las 
consideraciones  que  acaba  de  exponer  el  se- 
ñor Diputado  para  cohonestar  su  moción  de 
aplazamiento. 

Ha  dicho  que  podríamos  correr  el  riesgo, 
que  podríamos  correr  el  azar  de  votar,  de 
sancionar  un  proyecto  de  ley  que  estuviera 
en  desacuerdo  ó  en  pugna  con  los  principios 
fundamentales  contenidos  en  el  proyecto  de 
carta  orgánica  fpara  las  Municipalidades, 
que  ha  merecido  de  esta  propia  Comisión  de 
Legislación,   que   patrocina  este  proyecto,  el 
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más  favorable  de  los  informes.  Pero  del  he- 
cho de  que  pudiéramos  correr  este  riesgo,  no 
se  deriva  de  ninguna  manera,  que  este  riesgo 
exista  ahora  de  una  manera  inminente,  de 
una  manera  probable,  de  una  manera  tal  que 
deba  atajarnos  el  paso  é  impedir  que  sancio- 
nemos desde  luego  este  proyecto  de  ley. 

Podría  ser  que,  votando  la  carta  orgáni- 
ca, de  una  manera  muy  distinta,  muy  con» 
traria,  muy  opuesta  á  cómo  está  proyectada, 
en  la  actualidad,  podría  ser,  digo,  que  enton- 
ces estuviera  esa  carta  orgánica  muy  distinta, 
muy  opuesta  á  cómo  está  proyectada,  en 
pugna  ó  en  conflicto  con  este  proyecto  de  ley; 
pero  lo  que  yo  afirmo  es  que,  la  carta  orgá- 
nica tal  como  está  proyectada,  que  la  carta 
orgánica  con  las  reglas  y  con  los  principios 
que  establece,  no  pugna  de  ninguna  manera, 
no  se  halla  en  conflicto  con  este  proyecto  de 
ley,  y  que,  por  consecuencia,  ese  conflicto  no 
ea  probable,  ese  conflicto  no  se  producirá  y 
no  puede  detenernos  un  solo  punto.  Porque 
no  lo  ha  dicho  el  señor  Berro,  ¿cómo  es  que 
estaría  en  conflicto  la  carta  orgánica  tal 
como  se  halla  establecida  ahora,  con  este 
proyecto  de  ley  que  tiende  á  subsanar  un 
hecho  que  así  se  producirá  existiendo  aquella 
carta  orgánica  como  no  existiendo,  como 
hallándose  en  vigencia  los  decretos  por  los 
cuales  las  Municipalidades  en  el  día  presente 
obran  y  funcionan? 

Aunque  por  la  carta  orgánica  se  esta- 
blezca en  los  miembros  de  la  Municipalida- 
des facultades  que  ahora  no  se  establezcan; 
aun  cuando  se  les  recargue  de  atribuciones  y 
esas  atribuciones  se  amplíen  y  e?as  atribucio- 
nes se  aumenten  como  se  quiera,  aún  así,  no 
por  eso  se  podría  encontrar  en  conflicto  todo 
eso  con  el  proyecto  que  ahora  consideramos. 

Lo  que  yo  sostengo,  y  lo  que  persisto  en 
sostener,  es  que  este  proyecto  no  pugna  con 
la  Constitución  de  la  República;  que  e8t,e 
proyecto  está  destinado  á  remediar  un  gran 
mal  de  la  actualidad,  está  destinado,  man 
digo,  señor  Presidente,  á  remediar  un  mal 
todavía  mayor  después  que  se  sancione  la 
carta  orgánica,  porque,  á  medida  que  las 
funciones  municipales  crezcan,  á  medida  que 
las  atribuciones  se  aumenten,  será  más  nece- 
sario poner  pronto,  eficaz  remedio  á  los  ma- 


les, á  las  vacancias  ó  acefalías;  porque  si  hoy 
con  las  deficientes  funciones  de  las  Junlii^ 
se  siente  este  vacío  que  se  produce  por  la  ace- 
falía  ó  por  la  vacancia,  ¿con  cuánta  mayor 
razón  no  se  sentirá  después  que  las  Muni- 
cipalidades tengan  más  funciones,  después 
que  las  Municipalidade.-^  tengan  más  necesi- 
dades que  servir,  más  exigencias  que  llenar, 
más  intereses  que  velar  en  los  Departamen- 
tos? 

Si  en  la  actualidad  con  las  Municipalida- 
des como  están  organizadas  es  imprescindi- 
blemente necesario  este  proyecto  de  ley,  lo 
será  mucho  más  mañana  cuando  las  Muni- 
cipalidades sean  autónomas,  cuando  las  Mu- 
nicipalidades tengan  funciones  más  impor- 
tantes y  más  trascendentales  que  lasque  ten- 
gan en  el  día. 

Así  es  que  no  puedo  ver,  no  puedo  de 
ninguna  manera  percibir,  cómo  es  que  ]H)dría 
producise  el  conflicto  que  teme  el  señor  Di- 
putado doctor  Berro,  cómo  es  que  nosotros 
mañana,  def^pués  que  sancionáramos  la  carta 
orgánica,  nos  pudiéramos  encontrar  arre- 
pentidos de  haberle  prestado  nuestro  voto, 
nuestra  sanción  á  este  proyecto  de  ley. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  yo  íne  ex- 
plico que  se  aplace  la  resolución  de  un  asun- 
to importante  y  urgente,  como  es  importante 
y  urgente  el  asunto  presente. . . 

Sr.  Berro — Hace  un  momento  decía  lo 
contrario  el  señor  Diputado  contestando  al 
señor  Diputado  por  Paysandú, — que  el  asun- 
to no  tenía  importancia,  que  el  Diputado  se- 
ñor Pereda  le  había  dado  una  imporiancta 
indebida. 

Sr.  Espalter — Importancia  instítucional: 
no  he  dicho  que  no  tenía  importancia  legb- 
lativa,  no  he  dicho  que  no  tenga  la  importan- 
cia que  determino  y  cuyo  alcance  mide  el 
propio  propósito  del  proyecto;  lo  que  yo  be 
manifestado  es  que  no  tenía  la  importancia 
institucional  que  le  atribuía  el  señor  Diputa- 
do por  Paysandú.  Esto  es  todo  lo  que  he  di- 
cho, y  no  me  hallo  absolutamente  en  contra- 
dicción. 

Digo  que  me  explico  que  se  aplace  la  con- 
sideración do  un  asunto  importante  y  urgen- 
te como  es  importante  y  ui^nte  este  asunto, 
cuando  esa    prórroga  ó  aplazamiento  no  ha 
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de  ser  indetínido,  cuando  se  pue:le  suponer 
que  esa  prórroga  d  aplazamiento  no  será  de- 
masiado largo.  Pero  el  caso  es  que  nos  ha- 
llamos en  sesiones  extraonlinarias  y  me  pa- 
rece que  no  se  halla  recomendado  á  la  con- 
sideración de  la  Cámara,  en  el  período  de 
sesiones  extraordinarias,  el  proyecto  de  Car- 
ta Orgánica  de  las  Juntas.  De  modo,  que 
por  lo  menos  tendríamos  la  espectativa  de  un 
aplazamiento  de  cuatro  6  cinco  meses. 

Sr«  Berro — Ese  aplazamiento  tiene  que 
producirse  forzosamente,  puesto  que  la  Cá- 
mara de  Diputados  va  á  despachar  recién  es- 
te asunto  y  tendrá  que  pasar  al  H.  Senado, 
mientras  que,  como  es  de  suponerse  que  no 
quedará  despachado  en  un  mes  de  ?e.«ione.-* 
— que  es  lo  que  próximamente  tendrán  las 
HH.  Cámaras,  será  considerado  en  el  nue- 
vo período,  y  en  el  nuevo  período  uno  de  los 
primeros  asuntos  de  que  debe  ocuparse  este 
Cuerpo  es  precisamente  de  la  ley  de  carta 
orgánica  que  se  encuentra  á  su  considera- 
ción.— De  manera  que  es  simplemente  un 
aplazamiento  de  unos  días  lo  que  va  á  decre- 
tar la  Cámara. 

8r.  Espalter — Los  cálculos  del  señor 
Diputado  que*acaba  de  interrumpirme  llevan 
á  la  conclusión  de  que  este  aplazamiento  ha 
de  ser  muy  breve;  pero  lo  mismo  llevan  á 
otra  conclusión,  á  la  de  que  el  aplazamiento 
ha  de  ser  muy  largo. 

Este  asuntp  podrá  ser  sancionado  hoy  por 
la  H.  Cámara;  es  un  asunto  breve;  cortísimo, 
y  pasaría  inmediatamente  al  Senado,  que  se- 
gún tengo  entendido,  no  tiene  ningún  asunto 
que  lo  estorbara  en  el  propósito  de  tratar  in- 
mediatamente este  que  se  le  remitiera.  De 
modo  que  el  Senado  podría  sancionar  este 
proyecto  de  ley  en  el  término  de  quince  días 
á  lo  sumo.  Mientras  tanto  el  proyecto  de  car- 
ta orgánica  no  vendrá  á  esta  Cámara  para 
ser  considerado,  sino  para  el  período  ordina- 
rio; y  ese  asunto,  aun  cuando  viniera  maña- 
na, es  un  asunto  que  nos  ha  de  entretener 
bastante  tiempo;  es  un  asunto  que  nos  tiene 
que  llevar  muchísimo  tiempo;  es  un  asunto 
que  no  ha  de  ser  sancionado  sino  en  muchí- 
simos meses,  y  mientras  tanto  esto  no  suce- 
diera DO  podría  tener  vigencia  este  proyecta 
de  ley  que  tiende   á  remediar  un  mal  grave. 


un  mal  de  todos  los  días,  un  mal  que  existe 
en  la  actualidad,  que  en  la  actualidad  palpi- 
ta, por  el  cual  (daman  todas  las  Juntas  de 
campaña,' por  cuyo  remedio  claman  todas  las 
Juntas  deparlanienlales  de  campaña. 

Sr.  Berro— No  es  exacto:  es  precisamen- 
te todo  lo  contrario. 

Sr.  Coüinravllla— Que  llamen  á  eleccio- 
ne.-a,  que  es  lo  que  corresponde. 

Sr.  Espallér  — Según  tengo  entendido,  en 
el  momento  presente  hay  una  Junta  Econó* 
mico  Administrativa,  la  del  Departamento  de 
Flores  que  se  halla  en  acefalía. . '.  ' 

Sr.  Berro — Porque  el  P.  E.  no  ha  que- 
rido convocar  á  elecciones  desde  hace  dos 
meses:  ese  es  el  motivo  por  qué  está  en  acefa- 
lía, pero  así  puede  estar  un  año. 

Sr.  Espalter— Perfectamente:  pero  aun 
cuando  el  P.  E.  hubiera  convocado  á  eleccio- 
nes inmediatamente,  no  es  posible  negar  que 
la  máquina  eIpcLoral  en  su  funcionamiento 
tarda  bastante  tiempo,  que  las  elecciones  no 
podrían  hacerse  en  el  día  de  mañana. 

Sr.  Berro— Se  podrían  hacer  deniro  de 
quince  días,  como  se  han  hecho  siempre. 

Sr.  Pereda — Hace  70  años  que  pasa  lo 
mismo. 

Sr.  Berro— Hace  70  años  que  el  país 
vive  una  vi  la  institucional  y  jamás  se  ha 
necesitado  eso. 

Sr.  Casarai'illa — La  demora  que  el  señor 
Diputado  nota  en  las  elecciones  que  pudiera 
producirse,  el  tiempo  que  se  necesita  para  que 
ellas  tengan  lugar,  lo  va  á  sentar  como  argu- 
mento también,  si  se  sanciona  esta  ley,  que 
dice  en  uno  de  sus  artículos  — que  inmedia- ^ 
tamente  se  llamará  á  elecciones,  precisamente 
lo  que  no  hará  porque  entiendo  que  hay  in- 
terés en  que  eso  suceda,  y  entonces  tendremos 
los  nombramientos  del  P.  E.  por  muchos  más 
meses  que  los  que  se  necesitan  para  hacer  las 
elecciones. — Esa  es  una  de  las  razones. 

Sr.  E^spalter — No  sé  en  qué  funda  el 
señor  Diputado  que  me  ha  interrumpido  su 
objeción . . . 

Sr.  Ca^taravllla  —  Porque  conozco  un 
poquito  el  marfil. 

Sr.  EJspalter— Parece  que  lo  conoce  mal 
y  lo  confunde  con  el  hueso. 

Después  que  se  sancione  el  artículo  3.®,  yo 
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creo  que  el  P.  E.  estará  en  el  caso  de  cumplir, 
de  hacer  efectivo  este  artículo,  de  acatarlo  y 
convocar  inmediatamente  á  elecciones;  y  si  no 
convocara  á  elecciones,  ahí  está  el  señor  Di- 
putado para  preguntarle  por  qué  no  convoca 
á  elecciones. 

Sr.  Casaravllla — Pero  haría  el  mismo 
argumento  que  usted  hace, —  que  no  se  hace 
una  elección  en  un  día. 

SK  C^spalter — Yo  no  me  refiero  á  hoy 
Hoy  por  hoy  al  fin  y  al  cabo,  no  está  estable- 
cido, como  se  establece  en  el  artículo  3/*',  que 
el  P.  E.  convoque  inmediatamente  á  eleccio- 
nes, sin  demora;  pero  después  que  se  sancio- 
ne el  artículo  3.*  estoestará  establecido  y  es- 
to deberá  ser  fatalmente  cumplido. 

Sr.  Slenra  Carranza — Habrá  un  moti- 
vo más  para  que  se  cumpla,  si  es  que  alguna 
vez  se  ha  de  cumplir. 

Sr.  EiSpalter — Veo  que  hay  cierta  con- 
tradicción  en  las  ideas  6  en  los  conceptos  que 
manifiestan  los  señores  Diputados  que  me  han 
interrumpido. 

El  señor  Diputado  por  Paysandú  juzga  que 
en  efecto,  existe  el  mal  á  que  intenta  poner 
remedio  este  proyecto  de  ley,  y  tan  considera 
esto,  que  presienta  un  proyecto  de  ley  suslitu- 
tivo  destinando,  segán  los  propósitos  que  é^ 
mismo  le  atribuye,  á  remediar  ese  mismo  mal* 

El  Diputado  señor  doctor  Berro  también 
juzga  que  es  necesario  hacer  algo  para  reme- 
diar este  defecto. . . 

Sr.  Berro— ¡Es  indudable!. . 

Sr.  C^spalter — ...y  sin  embargo,  me 
ha  interrumpido  hace  un  momento  con  ob- 
jeciones y  con  consideraciones  que  realmen- 
te no  condicen  con  esa  convicción  que  antes 
ha  manifestado. 

Sr.  Berro — Para  que  se  vea  que  mi  pro- 
pósito no  es  combatir  el  proyecto  porque  sí, 
sino  por  los  principios  que  en  mí  concepto 
viola. 

Sr.  Pereda — Yo  no  le  doy  tanta  impor- 
tancia á  la  acefalía:  no  creo  que  sea  tan  ma- 
la; presento  el  proyecto  sustitutivo  para  que 
so  vea  que  mi  propósito  no  es  combatir  el 
proyecto  en  sí  sino  por  los  propósitos  que 
encierra. 

(Apoyaios) 


Sf.  Espalter— Dicen  loe  señores  Dipu- 
tadoe  que  me  han  interrumpido  que  si  el 
P.p.  convocara  inmediatamente  á  elecciones 
este  proyecto  de  ley  no  tendría  objeto,  ette 
proyecto  de  ley  sería  innecesario;  y  ain 
embargo  consideran  que  este  proyecto  de  ley 
es  útil,  y  sin  embargo  consideran  que  este 
proyecto  de  ley  es  necesario:  aquí  está  la  con- 
tradicción que  señalo  á  la  consideración  de 
esta  H.  Cámara. 

Desde  el  principio  he  considerado  que  es- 
te proyecto  de  ley  sirve  una  necesidad.  He 
manifestado  también,  aseverado  que  sirve 
una  necesidad  que  es  urgente  remediar,  que 
es  necesario  inmediatamente  servir. 

Cuando  se  presentó  este  proyecto  de  ley 
se  hallaba  vacante  la  Junta  Económico-Ad- 
ministrativa del  Departamento  de  Mlnae. 
Hoy  se  halla  vacante  la  Junta-Económu» 
Administrativa  de  Flores.  Todos  los  días  se 
producen  vacantes  en  el  seno  de  las  Junta?; 
todos  los  días  hay  grandes  intereses  locales, 
hay  grandes  intereses  municipales  que  no 
están  servidos,  precisamente  porque  este  pro- 
yecto de  ley  no  se  sanciona. 

El  señor  doctor  Berro,  en  una  interrupción, 
me  manifestaba  que  nunca  como  ahora  se  ha 
sentido  la  urgencia,  la  desesperante  necesi- 
dad á  que  vengo  haciendo  referencia  y  que 
vengo  estableciendo  como  fundamento  de-la 
sanción  rápida  de  este  proyecto  de  ley  y  en 
contra  de  la  moción  de  prórroga  que  se  ha 
presentado^  y  en  esta  aseveración  se  halla 
perfectamente  equivocado. 

Tan  se  ha  sentido  antes  de  ahora  esta  ne- 
cesidad que  tiende  á  remediar  este  proyecto 
de  ley,  que  el  P.  E.,  sin  ley  que  lo  autorizase, 
en  muchas  ocasiones,  ha  creado  Comisiones 
departamentales  de  campaña;  que  en  machas 
ocasiones  el  P.  E.  ha  hecho  cesar  la  acefalía 
parcial  en  que  se  hallaban  algunas  Juntas  de 
campaña,  con  nombramientos  directos. 

Yo  recuerdo  que  siendo  Ministro  de  Go- 
bierno el  señor  don  Francisco  Bauza  y  Pre- 
sidente de  la  República  ol  doctor  don  Jallo 
Herrera  y  Obes,— si  mal  no  recuerdo,  Minis- 
tro de  Justicia  é  Instiujción  Pública  el  pro- 
pio doctor  Berro, — se  nombró  por  decreto 
administrativo  una  Junta  Económico-Admi- 
nistrativa  de  un  Departamento  si  no  estoy 
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equivocado,  del   Departamento  de  Río  Ne- 
gro. 

Sr«  Berro  —En  lo  que  á  mí  se  refiere 
está  equivocado  completamente  ^el  señor 
Diputado,  puesto  que  yo  no  fui  colega  del 
señor  Bauza  en  el  Ministerio  de  que  él  formo 
parte. 

Sr«  Espalter  -Perfectamente:  eso  era 
un  accesorio  de  la  d¡scusi(^n. 

Decía  que  más  de  una  vez  el  propio  P.  E. 
ha  sentido  esta  necesidad  y  la  manifestación 
evidente  y  palmaria  que  ha  sentido,  es  que, 
pin  ninguna  ley  que  le  autorizase,  se  ha 
avanzado  *á  crear,  á  constituir  Juntas  Eco- 
nómico-Administrativa'í  con  el  nombre  de 
Comisiones  Auxiliares  Extraordinarias. 

Ahora  queremos  legalizar  aquella  práctica, 
quf^remo^  que  aquello  que  nnte^  se  hacía  en 
virtud  de  una  arbitrariedad — si  así  puede 
hablarse — puesto  que  era  (ítil  y  conveniente, 
se  Itaga  por  ministerio  de  la  ley,  se  haga  con 
la  autorización  del  Cuerpo  Legislativo,  y  me 
parece  que  en  este  propósito,  que  no  puede 
?ino  merecer  loa,  no  debemos  detenerlo  un 
solo  momento. 

He  concluido. 

Sr.  Slenra  Carranza — Estoy  en  gene- 
ral de  acuerdo  con  las  opiniones  formuladas 
por  el  señrr  Diputado  que  acnba  do  prece- 
derme en  la  palabra:  creo  que  no  hay  abso- 
lutamente ninguna  razón  para  postergar  la 
resolución  de  este  asunto  en  virtud  de  que  61 
pueda  encontrarse  englobado  como  uno  de 
los  detalles  de  la  ley  general  orgánica  de  las 
Juntas  Económico-Administrativas. 

Como  lo  ha  dicho  el  pefíor  Diputado 
preopinante,  la  tramitación  tiene  que  ser 
completamente  difer.mte:'no  es  lo  mismo  re- 
solver una  ley  de  carácter  parcial  como  esta, 
que  ya  está  estudiada,  que  ya  está  en  su  se- 
gunda discusión,  en  la  discusión  particular, 
que  se  encuentra  incluida  en  'as  sesiones  ex- 
traordinaria*', —  no  es  lo  mi^mo  esto,  que  re- 
solver una  ley  de  carácter  tan  complejo 
como  la  tic  la  organización  de  las  Juntas 
Económico  Administrativas;  que  no  se  en- 
cuentra incluida  en  las  sesiones  extraordina- 
rins  v  que  demandará  una  larera  deliberación 
fie  e<ta  Cámara,  y  del  Reiiado  en  su  debida 
oportunidad;— lo  que  significa  que  postergar 


este  asunto  actualmente,  importaría  tanto  co- 
mo relegarlo,  tal  vez,  á  su  solución  de  aquí 
á  dos  aflos. 

No  encuentro  qiv^  huya  consideraciones  de 
!  carácter  constitucional  que    aconseien    dejar  # 
esto   tampoco    para  comprenderlo  en   la  de- 
liberación  de  la  lev  orgánica  sobre  Juntas 
Económico- Administrativas. 

E*!ta  es  una  ley  que  se  presenta  con  moti- 
vo de  circunstancias  extraordinarias,  que  tra- 
ta ,  de  atender  á  situaciones  completamente 
provisionales,  completamente  anormales,  y 
que  por  consiíTuiente,  ningún  i  atingencia  tie- 
ne con  lo  que  ha  de  resolverse  sobre  la  gene- 
ralidad, en  la  normalidad  del  funcionamiento 
de  las  Juntas  Económico-Administrativas. 

Sr.  Pereíla— ¿Me  quiere  per(n¡tir?  , 

Sr,  Slenra  filarranza  -¡Cómo  no! 

Sr.  Pereila — Tienta  atingencia  tiene,  que  , 
precisamente  la  Comisión  fedactora  del  Pro- 
yecto de  la  Convención,  había  incluido  este 
articuló,  que  yo  he  ampliado  y  que  presento 
como  sustitutivo:  lo  presentaba  como  yja  com- 
plemento de  la  carta  orgánica  de  las  Juntas. 

Sr.  Slenra  Carranza — Eso  es;  y  por- 
que la  A'íamblea  no  consideró  exacto  eso, 
desechó  el  artículo,  precisamente  accediendo 
á  las  consideraciones  expuestas  por  el  señor 
Diputado  preopinante. 

Ahora  debo  decir,  señor  Presidente,  además 
de  todo,  y  muy  principalmente,  que  he  oído 
decir  que  el  señor  Diputado  por  Paysandú  se 
encuenlra  exageradamente  radical  en  este 
asunto  y  la  opinión  de  que  el  radicalismo  en 
todas  las  cosas  es  condenable,  suponiendo  que 
todo  radicalismo  iuj porta  una  exageración. 

Bien,  pues,  como  yo  no  creo  que  todo  ra- 
dicalismo importe  una  exageración,  no  puedo 
conformíu-me  con  aseveraciones  de  ese  géne- 
ro. Los  radicalismos  son  exagerados  cuandjO 
en  vez  de  ser  propiamente  radicalismo,  son 
alguna  otra  cosa  más  que  eso, — son  descono- 
cimiento de  la  verdad,  absoRi la  mente,  y  sin 
consideraciones  á  ninguna  clase  de  motivos 
que  estén  fuera  de  la  verdad  misma:  eso  no 
es  el  radicalismo. 

De  manera  que  'ouchas  veces  se  dice  que 
tal  o  cual  opinión  e«  cx?)gerada,  porque  es 
radicnl. — Hay  error  en  eso.  E**  exagerada, 
porque  es  exagerada,  y  nada  más. 
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Yo,  por  mi  parte,  me  encontraría  en  el  caso 
de  que  se  me  hiciera  el  mismo  reproche  que 
86  le  hace  al  señor  Diputado  por  Pn ysandfi — 
de  que  en  todos  les  casos 'estoy  dispuesto  á 
•que  se  cumpla  la  letra  de  la  Constitución  de 
la  República,  á  que  en  ninfjján  caso  debe  se- 
pararse la  Constitución  de^la  ley,  de  lo  esta- 
blecido expresamente  en  la  Constitución,  y 
sin  embargo,  no  he  tenido  ningíín  inconve- 
niente en  firmar  este  proyecto  de  la  Comisión, 
no  he  tenido  inconveniente  en  ser  de  los  que 
proclaman  que  puede  acordarse  al  P.  E.  la 
facultad  de  atender  á  la  constitución  de  es- 
tas corporaciones  cuando  se  encuentran  aca- 
felas; es  decir,  no  de  las  Juntas  Económico- 
Administrativas,  porque  se  calumnia  el  texto 
'mismo  de  esta  ley  cuando  se  dice  que  por  ella 
86  autoriza  á  constituir  Juntas  Económico- 
Administrativas. — A  lo  que  se  autoriza  es  á 
constituir  Comisiones  Extraordinario-Admi- 
nistrativas, lo  cual  es  absolutamente  distinto. 

Sr.  Pereda— Eso  no  lo  dice  el  artículo: — 
que  puede  nombrar  siendo  la  acefalía  parcial. 
Quiere  decir  que  es  un  injerto. . . 

Sr.  Slenra  Carranza— ¡Perdón!. . «Fa- 
ctíUiíseal  P.  E.  para  nombrar  Comisiones  Ex- 
traordinario-Administrativas en  los  casos  de 
acefalía  total  de  los  miembros  de  las  Juntas 
y  para  integrarlas  en  los  de  acefalía  par- 
dal,»— 68  decir,  para  integrar  el  nombramien- 
to de  Comisiones  Administrativas. . . 

Sp«  Pereda — No  es  exacto:  dice  lo  con- 
trarío el  artículo. 

Sr.  Berro — Eff  un  simple  cambio  de  pa- 
labra. 

Sr.  Regíales — Y   en  un  caso  ni  cambia 
t  de  palabras:  son  Juntas  integradas. 

Sr.  Berro — Violando  la  Constitución  de 
la  República. 

Un  señor  Representante— Se  autori- 
za al  P.  E.  para  nombrar  Juntas  Económico- 
Administrativas  Qn  un  término  breve. 

Sr.  Regióles — Lo  mismo  podría  elegir 
Diputados  y  Senadores. 

Sr.  Berro — Del  mismo  modo  podría 
nombrar  jueces. 

Sr.  Espalter — No  «e   trntn    del    mismo 


caso. 


Sr.  Slenra  Carran-#.a  -No  se  trata  de 
ninguna  vialación  de  la  Constitución  de  la 
República. 


Algunas  veces  se  me  ha  hecho  presente 
este  género  de  objeciones  á  proposito  de  mis 
offiniones  completamente  radicales  en  mate- 
ria constitucional,  y  á  propósito  de  cómo,  sin 
embargo,  he  sancionado  con  mi  adhesión  más 
calurosa,  movimientos  políticos  que  no  están 
dentro  de  la  Constitución,  porque  una  cosa 
es  ño  estar  dentro  de  la  Constitución  y  otra 
cosa  es  ir  contra  la  Constitución. 

En  este  caso  lo  ilnico  de  que  se  trata  « 
de  hacer  al^  que  no  estáen  la  Constítucióiv 
¿pero  por  qué  se  hace  este  algo  que  no  está 
dentro  de  la  Constitución?. .  .¿Es  acaso  lo 
que  la  ley  dispone,  lo  que  va  á  hacer  que 
se  salga  de  la  Constitución?. . . 

Sr.  Berro— Precisamente. 

Sr.  Slenra  Carranza— Es  un  error. 
Esta  ley  es  dictada  en  contemplación  á  situa- 
ciones que  son  distintas  de  las  de  la  Cons- 
titución. La  Constitución  de  la  República 
aupone  Juntas  Ecbnómico-Adminisirativas 
que  deben  lener^tal  y  cual  carácter»  que  de- 
ben ser  compuestas  de  tal  y  cual  número  de 
miembros,  y  en  tanto  que  no  tengan  ese  ca- 
rácter no  son  Juntas  Económico-Adminis- 
trativas, no  hay  Juntas  Económico-Adminis- 
trativas. . . 

Sr.  Casara  villa— Es  que  lo  tienen. .. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¿Y  de  qué  se 
trata  entonces?  De  que,  aún  cuando  no  haya 
Juntas  Económico-Administrativas,  hay  inte- 
reses locales,  hay  asuntos  municipales  que 
no  pueden  'su8[)enderse,  porque  la  rotación 
de  la  vida  municipal  no  se  puede  suspende., 
ni  en  país  alguno  se  suspende. 

¿Y  de  qué  trata  esta  ley?  De  atender  á  la 
marcha,  á  la  rotación  de  esos  asuntos  muni- 
cipales. ¿Y  quién  puede  decir  que  debe  de- 
tenerse el  movimiento  de  la  vida  de  las  loca- 
lidades, porque  faltan  fatalmente  tales  ó 
cuales  circunstancias  que  hacen  que  no  exista 
en  la  situación  constitucional? 

Sr.  Berro— Con  ese  argumento,  el  señor 
Diputado  acordará  al  P.  E.  el  derecho  de 
nombrar  todas  Jas  autoridades  de  la  Repú- 
blica. 

Sr.  Slenra  Carran'^a — Está  completa- 
mente equivocado:— con  este  argumento  ▼ 
sin  este  argumento,  y  en  tedas  las  situacio- 
nes, los  gobiernos  arbitrarios  y  atentatorios 
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harán  todo  lo  que  quieran;  pero  con  leyes  de 
este  género  habrá  siempre  ocasión  de  ilÍ8í¡n- 
gwir  entre  los  que  atenten  contra  la  Consti- 
tución y  las  leyes,  y  los  que  á  éstas  se  ajus- 
ten. 

Sp«  Berro — Porque  atentaremos  nosotros 
en  primer  término  contra  la  Constitución. 

Sr«  Stenra  Carrairaa— Atentarán  los 
que  crean  que  atentan.  En  cuanto  á  mí,  no 
creo  que  se  haga  otra  cosa  que  ajustamos  á 
I9S  necesidades  de  la  vida  pública,  que  son 
las  necesidades  supremas,  sin  oposición  nin- 
guna con  la  Constitución  de  la  Repóblica. 

8r«  Pereda— El  seflor  Diputado  está 
combatiendo  el  propio  proyecto  de  la  Comi- 
sión. El  proyecto  del  P.  E.  dice  en  el  caso 
de  acefalía  parcial,  lo  que  no  es  la  idea  de 
que  puedan  eer  Comisiones  Extraordinarias 
lasque  86  nombre. 

Sr«  Slenra  Carranza— Pero  si  es  lo 
menos.  ¿Cómo  no  ha  de  hacerse  lo  menos  cuan- 
do se  puede  hacer  lo  más?  Si  con  esa  cláusula, 
con  esa  especialidad  que  está  criticando  el 
señor  Diputado  por  Paysandú,  no  se  hace 
mis  que  rendir  un  homenaje  más  al  propó- 
sito de  ajustarse  á  la  Constitución  de  la 
República,  sí  no  se  hace  otra  cosa  que  decir 
que  cuando,  en  vez  de  una  acefalía  absoluta, 
hayan  algunos  miembros  que  tengan  las  con- 
diciones que  deben  tener  con  arreglo'  á  la 
Constitución,  porque  han  sido  ya  electos,  el 
P.  E.  respetará  ese  derecho,  y  en  lugar  de 
nombrar  nuevamente  una  corporación,  como 
podría  si  se  dijese  solamente  lo  primero,  se 
ajustará  á  ese  hecho,  lo  respetará  y  no  hará 
más  que  integrar  esa  Comisión  nombrando 
aquellos  que  falten,  pero  respetando  á  los 
que  ya  están  nombrados. 

8r.  Pereda — Entonces  no  son  nombra- 
mientos de  Comisiones  sino  integraciones  ad- 
ministrativas de  Juntas. 

Sr«  Sfenra  Carranza— Son  nombra- 
mientos de  Comisiones  Extraordinarias,  señor 
Presidente,  porque  ya  digo,  que  todo  el  artí- 
culo está  dominado  por  las  primeras  pala- 
bras. 

(Lee):  «Facúltase  al  P.  E.  para  nombrar 
Comisiones  Extraordinarias  Administrativas 
en  los  casos  de  acefalía  total.»— Esto  domina 
todo  el  artículo. 


Sr.  Regíales — Y  para  integrarlas. 

Sr.  Slenra  Carranza — Y  para-  inte- 
griwlas  en  los  casos  de  acefalía  parcial.  Pero 
el  mismo  proyecto  establece  que  la  acefalía 
parcial  no  será  considerada  como  cuando  fal- 
te quortim  legal,  es  decir,  cuando  no  exista 
absolutamente  la  posibilidad  de  contar  con 
una  Junta  Económico-Administrativa  con 
arreglo  á  la  Constitución. 

Sr.  Berro— ¿Y  por  qué  no  puede  inte- 
grarse; la  Junta  por  cualquier  otro  medio  co- 
mo se  integra  en  todas  partes  del  mundo? 
Pücs  no  conozco  una  sola  legislación  en  que 
no  se  haga  eso. 

Hr.  Slenra  Carranza —¡Ohl  Entonces 
es  otra  cosa! . . 

Sr.  Berro— Precisamente  porque  es  otra 
cosa  es  que  debemos  considerar  esto  en  la 
ley  general,  en  la  ley  orgánica  de  las  Jun- 
tas. 

Sr.  SIcnra  Carranza — . .  .¡Oh!  Enton- 
ces, no  se  trata  de  por  qué  razón  salimos  de  la 
Constitución,  sino  porqué  salimos  para  facul- 
tar al  P.  E.!. .  Pues,  por  la  sencHla  razón  de 
que  son  facultades  del  P.  E.  la  mayor  parte 
de  las  que  por  delegación  ejercitan  las  Jun- 
tas Económico-Administrativas,  —  porque  no 
hay  absolutamente  ningún  otro  medio  más 
expeditivo  y  más  propio  que  el  de  que  sea  e* 
P.  E.  jefe  de  la  Administración  General  de  la 
Nación,  el  que  provea  á  estas  circunstancias 
extraordinarias. 

Sr.  Pereda — Pero  la  Constitución  no 
lo  manda. 

Sr.  Sienra  Carranza— ¡Pero  señor  Di- 
putado!. .  ¡si  ya  no  se  trata!. . 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Berro — Yo  creo  que  hemos  salido 
del  punto  en  debate,  que  es  mi  moción. 

(Apoyados). 

El  señor  Diputado  está  defendiendo  el  fon- 
do del  asunto,  en  el  cual  yo  no  he  entrado 
hasta  ahora. 

Sr.  Presidente — Lo  que  está  en  discu- 
sión es  la  moción  presentada  por  el  Dipu- 
tado seflor  Berro. 

Sr.  SIcnra  Carranza — Sí,  señor;  pero 
para  tratar  la  moción  necesitamos   orientar- 
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nos  respecto  de  cuál  es  el  asunto  que  vamos 
á  postergar,  porque  mal  podemos  decir — pos- 
terguemos este  asunto — sin  darnos  cuenta 
(le  qué  asunto  postergamos;  y  entonces  digo, 
Beño¿Presidente,  que  en  realidad  no  es  esa 
la  cuestión. 

Esta  ley  tonia  en  cuenta  un  caso  comple- 
tamente inconstitucional;  no  es  la  ley  la  que 
sale  de  la  Constitución:  la  ley  provee  i  un 
caso  en  el  cual  la  Constitución  no  está  satis- 
fecha, y  precisamente  para  satisfacer  los  in- 
tereses que  no  dan  espera,  establece  esfe  ley 
lo  que  debe  hacerse. mientras  se  vuelve  á  la 
Constitución,  á  lo  querella  misma  preceptúa 
que  debe  ser  establecido  sin  demora  alguna. 

¿Y  qué  es  lo  que  á  esto  se  dice?  Se  dice 
que  podría  hacer3e  obligatorio  el  desempeño 
de  las  funciones  de  miembros  do  las  Juntas 
E.  Administrativas.  Pero  se  olvida  una  cosa 
esencial  en 'este  ca«W),  se  olvida  que  eso  es 
presentar  un  medio»  por  el  cual  se  propende  á 
dificultar  |a  eventualidad  de  que  se  trata,  á 
dificultar  el  caso  de  que  se  produzca  la  acefa- 
lía;  pero  tampoco  eso  es  proveer  á  salvar  el 
caso  en  que  la  acefaUa,  á  pesar  de  todas  esas 
disposiciones  con  las  cuales  se  quiere  pro- 
pencler  á  que  no  se  produzca,  se  produzca 
efectivamente,  porque  entonces,  como  en  to- 
dos ]oQ  demás  casos  que  dependen  de  precau- 
ciones adoptabas  por  los  hombres,  siempre 
puede  fallar  el  medio  que  se  ha  propuesto. 

De  manera  que  lo  que  se  procura  en  este 
caso  no  es  el  remedio  á  las  acefalías,  que  es 
el  objeto  de  la  ley,  si  no  el  medio  de  hacer 
que  se  dificulte  la  posibilidad,  la  eventuali- 
dadfde  las  acefalías. 
•  Así  pues,  señor  Presidente,  yo  encuentro 
que. . .  Y  ante  todo,  me  es  interesante  hacer 
notar  esto,— que  creo  haber  demostrado  que 
no  estoy  en  ninguna  contradicción  con  mi  ra- 
dicalismo, que  estoy  en  él  siempre,  y  que  an- 
te toda  situación  compatible  con  la  Consti- 
tución de  laRepública.— estoy  con  la  Consti- 
tución de  la  República,  y  que  en  todos  los 
casos  propendo  á  que  cuando  la  ^onstitu 
cióij  d,e  la  I\epábl¡ca  no  está  cuníplula,  se 
vuelva  á  su  cumplimiento;—  y  digo,  sofior 
Presidente,  que  no  encuentro  que  una  ley  que 
tiene  Cíítas  condiciones,  que  responde  á,  estns 
necesidades,  á  estos  propósitos?,  á  estos  moti- 


vos, deba  postergarse  en  su  consideración 
hasta  que  se  trata  de  un  proyecto  de  ley  tan 
sumamente  complicado  como  es  el  de  lev 
orgánica  de  las  Juntas  Económico- Admi- 
nistrativas, que  puede  asegurarse,  señor  Pre- 
sidente, que  llevará — no  ninguna  de  estas 
sesiones  extraordinarias,  porque  en  ellas  no 
está  incluida, — que  llevará  todas  las  se- 
áiones  ordinarias  del  próximo  período,  s¡  es 
'  que  efectivamente  el  próximo  período  pudié- 
ramos dedicarlo  á  él,  que  tendremos  muchí- 
simos otros  asuntos  én  que  repartir  (odas 
nuestras  sesiones  ordinarias. 

Por  consiguiente,  no  estoy  de  acuerdo  en 
la  moción  hecha  por  el  ¡lustraí^o  señor  Dipu- 
tado doctor  Berro,  é insistiré  en  que,  yaque 
está  el  asunto  en  estas  condiciones  y  á  esta 
altura,  la  Cámara  trate  de  resolverlo  directa 
y  definitivamente. 

He  dicho. 

ílr.  Pereda— He  pedido  la  palabra  para 
apoyar  en  breves  términos  la  moción  de 
aplazamiento  formulada  por  el  Diputado  se- 
ñor Berro. 

Es  inexacto  lo  que  ha  aseverado  el  «eñor 
miembro  informante  de  la  Comisión,  que  lA 
camp'ñi,  que  el  país  pida  con  mayor  urgen- 
cia que  se  ira  te  este  proyecto  del  P.  E.  sobre 
la  ley  orgánica  de  las  Juntas  Económico- Ad- 
ministrativas. 

Sr.  Espalter — Yo  no  he  dicho  eso. 

Sr.  Pereda— t#e  entendí  eso. 

Pero  de  cualquier  manera,  aún  mismo 
rectificando  este  punto,  es  el  caso  de  que  no 
podrá  ningún  miembro  de  esta  Cámara  citar 
la  opinióa  de  ninguno  de  los  numerosos  pe- 
riódicos que  existen  en  la  canipaña,  en  cuyas 
columnas  se  clame  por  la  sanción  de  este 
proyecto;  mientras  que  se  pueden  citar  todos 
los  periódicos  del  país  que  claman  por  la 
necesidad  urgentísima  que  existe  de  que  se 
sanciónela  ley  orgánica  de  las  Juntas.  Tan  es 
así,  señor  Presidente,  que  varios  m«embros  de 
esta  Cámara,  como  el  doctor  Martín  9-  Mar- 
tínez, doctor  Cuñarro  y  el  que  tiene  el^  honor 
de  la  palabra,  incitados  por  numerosos  veci- 
nos de  la  campaña  pedamos  al  ^^¡nist^o  de 
Gobierno  que  incluyese  en  las  sesiones  ex- 
traordinarias ese  proyecto,  para  que  fue?e 
tratado  conjuntamente  con  el  q^ue  l^o^   eí'ta- 
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mos  discutiendo.  Sin  embargo,  el  Ejecutivo, 
por  razones  que  no  me  explico,  quizas  por 
olvido,  prescindi^^  de  acceder  á  este  pedido 
cuando  ya  la  Cámara  estaba  discutiendo  en 
discusión  particular  el  capítulo  2.''  de  ese 
proyecto. 

Es  ese  proyecto  el  que  justamente  debería 
Faneionarse  con  mayor  urgencia,  porque  vie- 
ne á  llenar,  necesidades  públicas,  y  no  éste 
qu^  puede  eutrar  dentro  de  ese  mismo. pro- 
yecto con  el  mismo  articulado  6  con  otro, 
porque  es  parte  complementaria. 

Por  otro  lado,  ha  dicho  perfectamente  bien 
el  doctor  Berro,  que  aán  cuando  la  Cámara 
de  Diputado?  sancionase  este  pro3-ecto,  no 
tendrra  sanción  legislativa  en  el  período  ex- 
traordinario. 

Todos  sabemos,  seííor  Presidente,  la  difi- 
cultad con  que  se  rounen  est^i  Cámara»y  el 
Senado,  y  la  /»¡íicuUad  cada  día  más  crecien- 
te que  existirá  para  qne  nos  reunamos.  El 
mismo  ejemplo  de  que  es^a  Cámara,  que  es 
tnn  laboriosa,  que  popas  veces  ha  dejado  de 
tener  quomm,  el  mtsnrio  ejemplo  de  que  ,no 
lia  tenifjo  casi  numero  en  |as  últimas  sesio 
nes,  nos  va  á  demostrar  que  no  es  posible 
que  en  este  período  extraordinario  se  con- 
vicrla  en  ley  el  proyecto,  y  aún  cuando  fe 
convirtiese  en  ley,  ¿qué  urgencia  existe,  que 
no  se  ha  dem rastrado,  para  que  no  pueda 
postergarse  hasta  Febrero? 

El  mismo  hecho  de  que  hayamos  demora- 
do un  par  de  meses  para  considerar  este 
asunto  en  particular,  no  considerándolo  du- 
ranto  varias  sesiones  para  que  pudiese  con- 
currir el  miembro  informante,  significa  que 
no  hay  urgencia.  Si  hubiese  existido  urgen- 
cia, cualquiera  de  los  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  el  doctor  Sienra  ("arran- 
zíi  que  apoya  este  proyecto,  hubiese  estado 
suficientemente  preparado  para  defenderlo. 

Yo  podría  citar,  como  dije  al  principio, 
numerosas  opiniones  de  periódicos  de  cam- 
paña; pero  he  omitido  esas  citas  y  las  vuel- 
vo á  omitir,  porque  no  quiero  fatigar  á  la 
Cámara,  pero  invito  á  los  que  aseguren  lo 
contrario,  á  que  citen  una  sola  opinión  que 
sníííenga  la  urgencia  que  hay  en  que  se  trate 
con  preferencia  este  proyecto,  al  proyecto  de 
carta  orgánica  de  las  Juntas. 


Tan  urgente,  tan  necesaria  es  la  sanción 
de  la  carta  orgánica  de  las  Juntas  qué 
todas  las  Juntas  (íe  la  República  un¿nime- 
mente,  señor  Presidente,  aceptaron  la  invita- 
ción que  se  les  hizo  para  concurrir  á  la  Con- 
vención  Municipal. 

Sr«  iSlenra  Carranza —;.  Me  permite 
el  señor  Diputado  ? 

Sr.  Pereda  —  voy  á  concluir. ... 

Sr.  Sienra  Carranza — Porque  yo  di- 
ría  que  considero  más  urgente  y  más  impor- 
tante la  cuestión  de  la  ley  orgánica  de  las 
Juntas;  pero  no  se  trata  de  que  nosotros  la 
creamos  más  interesante:  se  trata. . . 

•     .'        ■        iK'i        .IM         •_!       H   '  «■       '  ,  -      .  , 

Sr,  Pereda  -Entonces  no  es  lógico  el 
señor  Diputado. 
Sr.  Sienra  Carranza—...  de  que  es 

absolutamente  imposible  que  ella  se  resuelva    . 
con  ^a  facilidad  y  cojí  ja  |)reyeií^í]  (^ue  esjo. 

Sr.  Pereda— Aún  cuando  la  ley  orgá- 
liica  de  las  Juntas  es  un  trabajo  .serio  y  que 
como  \ñ\  delíe  considerarlo  todí^  Pí^mqra  scrja 
con  calma,  aún  cuando  ese  proyec^  (lecar(íi 
orgánica  demore  muchas  sesiones  en  la  Cá- 
mara, eso  no  justifica,  señor  Presidente,  que 
podamos  sancionar  este  proyecto.  Si  aquella 
ley  por  su  propia  seriedad  necesita  mucho 
estudio,  es  nuestro  deber  consagrárselo,  por-  ^ 
que  las  leyes  no  se  deben  votar,  cuando  son 
trascendentales,  á  tambor  batiente. 

Tampoco  es  exacto  que  el  P.  E.  pueda,  ■ 
bajo  ningún  pretexto,  é  invocando,  y  no  se 
puede  invocar  ningún  precepto  constitucio- 
nal, la  facultad  de  ejercer  atribuciones  res- 
trictivas en  las  Juntas.  La  misma  ley  1.®  de 
Marzo  de  1831,  relativa  á  los  Jefes  Políticos, 
que  declara  que  son  amovibles  á  voluntad  del 
P.  E.,  demuestra,  señor  Presidente,  cuál  es  el 
espíritu  de  la  ley,  cuál  es  el  espíritu  de  la 
Constitución,  por  cuanto  que  los  Jefes  Polí- 
ticos que  son  los  verdaderos  representantes 
del  P.  E.  en  campaña,  no  tienen  más  inge- 
rencia en  las  Juntas  Económico- Administra- 
tivas, .según  el  artículo  1.°  de  la  ley  que  acabo 
de  citar,  que  concurrir  á  sus  sesiones,  con- 
ferenciar con  las  Juntas  sobr^í  los  objetos  de 
su  instituto,  con  voz,  pero  sin  voto,  proponer 
lo  que  crean  conveniente  y  ejecutar  lo  que 
las  Juntas  determinan. 

Luego,  pues,  es  un  rol  muy  secundario  el 
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que  le  da,  no  digo  la  Constitución,  sino  una 
lej  expresa,  al  P.  E.  en  esta  cuestión. 

Pero  como  lo  que  se  está  discutiendo  ahora 
no  es  realmente  el  proyecto,  sino  la  moción 
del  señor  Diputado  por  Rivera,  me  basta  lo 
que  acabo  de  manifestar  para  apoyar  su 
moción. 

Sr.  Casaravllla — Pido  la  palabra  para 
manifestar  que  en  caso  de  que  la  moción  del 
señor  Diputado  por  Rivera  no  tuviese  éxito, 
deseo  que  conste  mi  voto  contrario  al  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

^AflrmatlTa). 
Se  va  á  leer  la  moción  del  doctor  Berro. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  la  mocjón  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Continúa  la  discusión  del  artículo. 


Sr.  Berro — Como  lo  dije  anteriormente 
yo  me  propongo  hacer  uso  de  la  palabra  ha- 
ciendo constar  la  disconformidad  en  que  me 
encuentro  con  el  informe  producido  en  ma- 
yoría por  la  Comisión  de  Legislación;  pero 
como  va  á  sonar  la  hora  reglamentaria  en 
que  debe  cesar  la  sesión,  voy  á  hacer  moción 
para  que  se  suspenda  la  consideración  de 
este  asunto  hasta  la  próxima  sesión,  es  decir, 
que  se  levante  la  sesión,  porque,  en  tan  bre- 
ve espacio  de  tiempo,  me  sería  imposible  ex- 
poner lo  que  tengo  que  decir. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  tres  minutos  p.  m.). 

Manuel   García  y   Sanios^ 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén^ 

Secretario  Relator. 


14/   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(8IN   NÚBffERO) 


DICIEMBRE  15  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
lfi8  cuatro  y  cincuenta  minutos  p.  m.  del  día 
quince  de  Diciembre  del  año  de  mil  novecien- 
tos, los  señores  Representantes 


Xsoader 
Beheverria 
Gofiarro 
Btoheverrlto 
OU  ( don  Isaac ) 

GOBO 

OnlUot 

Rodriffnea  barreta 

M U&na  Zabaleta 

Brito 

Serrato 

Parada 

loasarla^a. 

Bnenafkma 

Del  GastlUo 


Laoaeya  Sürllng 

Flgarl 

r.opello 

Roflrnles 

Boela 

Perrelra 

Sionra  Garransa 

Bersalli 

Berindaavne 

Berro 

AbellA  y  Escobar 

Várela 

Salterain 

8náres 

Blenerlo  Bocea 


Faltaron  los  siguientes: 


CON  AVISO 


MartoreU 

Moreno 

Brito  del  Pino 

Vidal  y  Fuentes 

Martines  (don  M.  G.) 

Barablno 

Fiortto 


castro 

Fonseoa 

Gastells 

Espalter 

liClesias 

Raed  o  Snáres 

Mendosa  (  don  L. ) 


Aveirno 

Oaroia  y  Santos   - 

Mendosa  (  don  B. ) 


Grons&les  Roca 

Lamaroa 

Mora  Ma^arlUos 


Alves 


CON  LTCBNCIA 
Lepa 


SIN  AVISO 


Irlgoyen 

Pereira 

Lesama 

Roochletti 

Quíntela 

Casaravilla 

Martines  (don  D. 

Soca 


M.) 


^emáúlldes 

Ganfleld 

Palomeqne 

Solilaflino 

Pons 

Bausa 

Oil  ( don  Juan ) 

Viera 


Sr.  Presidente — No  hay  número  de 
señores  Diputados  para  celebrar  Hosión,  ni 
asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  retirándose  los 
sefiores  presentes  )• 

Manuel   OanAa  y   Santos, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel   Blizén^ 

Secretario  Relator. 


38^  SESIÓN   ÉXTRAORDlNÁRÍÁ 


DIClEitbkfe  18  DE  lOOO 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cuarenta  niinutos  p.  m.  del  día  diez  y  ocho  de 
Diciembre  del  año  ihil  novecientos  con  asis- 
tencia de  los  señores  Representantes 


IHipoyeii 
Echeverría 
Del  Castillo 
BtcheVerrilo 
OU  ídon  Isaac) 
Haedo  Soáre^ 
fiergrall) 

Hemándes 

Plbrlto  /  * 

Viera    i 

Martínez  (  don  D.  M.) 

Icasnrl^a 

Barab^no 

Martínez  (dolí  M.  c  ) 

F^relra 

Lamarca^ 

Vldai  y  Paentes 

Bnela 

Cafiarro 

Serrato 

Blengio  ttooca 

Mendoza  (don  b. 

Mendoza  (don  L.) 

Berro 

Gozo 

Pereda 

Faltando  los  siguientes : 


Buenafama 

Rocohlettl 

Érlto 

Btil&ns  Zabaieta 

Berlndna^ue 

Brlto  del  ^Ino 

enseca 

Lacneva  Sttrllng 

popello 

Moreno 

Castells 

Várela 

parola  y  Santos 

Castro 

Gnlllot 

Iglesias 

Peréira 

Flsarl 

Salteraln 

Bspalter 

Quíntela 

Su  aire» 

Rodrifl^nez  Larreta 

Slenra  Carranza 

Abellá  jr  Escobar 

dasárávllla 


CON  AVISO 


AÍv 


Esonder 
«oca 

ScblafOno 
Bansá. 


CrtN    I.ICFNCIA 

l^ej^a 

SIN  AVISO 


Martorell 

i^alomeque     • 

Pons 

Qll  (don  Juan) 


Avegno 

Gonzalos  Roca 
Canfleld 


Lezama 

Mora  Magarlfios 


Si*.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  últimas  actas. 

(Se  leen  las  <1e  la  37.*  sesión  cxtraor- 
•  (linaria  y  14.* sin  numero) 

t*ueden  observarse  las  actas  leídas. 

Se  votarán. 

Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aflrmaiiva). 

No  hay  asuntos  de  qué  dar  cuenta. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  los  artículos  pre- 
sentados por  el  P.  É.,  la  Comisión  de  Legis- 
lación y  el  señor  Diputado  por*  Pajrsandú, 
sobre  el  proyecto  que  faculta  al  P.  E.  para 
nombnr  Comisiones  Extraordinarias  Admi- 
nistrativas. 

Sr.  Berro— Me  proponía  hacer  uso  de 
la  palabra  para  manifestar  mi  opinión  sobre 
el  asunto   que  está   á  consideración  de  la 
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H.  Cámara;  pero  advierto  que  no  se  halla  en 
sala  6  no  ha  concurrido  á  la  sesión  la  ma- 
yoría de  los  miembros  de  la  Comisión  de 
Legislación,  especialmente  los  doctores  Es 
palter  y  Sienra  Carranza  que  han  sostenido 
el  proyecto  en  debate.  No  sé  si  no  sería  tal 
vez  un  acto  de  consideración  postergar  la 
resolución  de  este  asunto  hasta  la  sesión 
próxima. 

Sr.  Ooso — No  apoyado. 

Sr«  Presidente — ¿Hace  moción  en  ese 
sentido  el  doctor  Berro? 

Sr.  Berro — Hago  moción,  porque  me 
parece  que  es  un  acto  de  caballerosidad  por 
nuestra  parte. 

Sr.  Presidente— ^¿Ha  aido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

8r.  Pereda — Yo  he  apoyado  la  moción, 
porque,  como  en  la  sesión  anterior  el  doctor 
Espalter,  en  su  calidad  de  miembro  infor- 
mante, y  el  doctor  Carranza  como  miembro 
de  la  Comisión  de  Legislación,  rebatieron 
los  argumentos  que  aduje  en  contra  de  este 
proyecto,  y  yo  me  veo  obligado  á  tener  que 
replicar  á  mi  vez,  no  quisiera  tener  que  ha- 
cerlo en  ausencia  de  mis  dos  adversarios. 

Por  consiguiente,  me*  he  adherido  á  la  mo- 
ción del  doctor  Berro,  por  un  acto  de  caba- 
llerosidad que  creo  que  la  Cámara  debe 
aceptar,  máxime  cuando  hay  dos  asuntos 
de  más  urgencia  á  tratarse,  uno  de  ellos  san- 
cionado por  el  H.  Senado  é  informado  favo- 
rablemente por  la  Comisión  de  Hacienda  de 
esta  Cámara,  que  acepta  las  modificaciones 
propuestas  al  proyecto  sobre  impuestos  al  ta 
baco  negro  en  cuerda,  y  otra  sobre  cuestión 
de  ganados. 

De  manera,  pues,  que  acepto,  y  á   mi  vez, 
•      hago  moción  en  el  sentido  de  que   se   consi- 
deren en  esta  sesión  con  preferencia  los  dos 
asuntos  á  que  me  he  referido. 

Sr.  Presidente— Es  otra  moción  que 
en  seguida  se  votará. 

Sr.  Pereda — Sí,  señor  Presidente. 

Sr.  ülartínez  (don  M.  C.)  —  Conti- 
nuándose después  la  orden  del  día  con  este 
asunto. 

Sr.  Castro— Yo,  por  las  razones  que  aca- 


ba de  aducir  el  Diputado  seflor  Pereda,  me 
inclino  á  creer  que  no  es  el  caso  de  aplazar 
la  consideración  de  este  asunto.  Si  recién  en- 
tnira  en  discusión,  si  todavía  alguno  de  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Legislación  no 
hubiera  hecho  uso  de  la  palabra  en  defensa 
de  sus  ideas  y  contestando  á  los  impugna- 
dores, me  exph'caría  que  se  considerase  un 
caso  de  deferencia  obligada  el  suspender  la 
consideración  de  este  asunto,  por  no  encon- 
trarse presentes  esos  distinguidos  miembros 
de  la  Comisión  de  Legislación. 

Pero  no  es  así.  El  proyecto  ha  sido  im- 
pugnado, ha  sido  defendido.  Una  de  las  par- 
tes quiere  hablar  por  segunda  vez;  la  otra 
parte  no  concurre  á  la  sesión:  es  de  creer  que 
no  considera  necesario  hablar  de  nuevo  en 
el  asunto. 

Por  otra  parte,  se  trata  de  un  asunto  que 
viene  postergándose  desde  hace  ya  bastante 
tiempo  por  encontrarse  ausente  de  Montevi- 
deo durante  algón  tiempo  el  doctor  Espalter, 
lue^o  por  encontrarse  enfermo  durante  algu- 
nos días,  dejó  de  incluirse  en  la  orden  del 
día.  Me  parece  que  sería  el  caso  de  que  de 
una  vez  se  resolviera,  ya  que  se  le  ha  ^tu- 
diado. 

Estos  asuntos  no  están  sujetos,  como  los 
judiciales,  á  trámites  obligados,  á  la  deman- 
da y  contestación,  á  la  réplica  y  á  la  dupli- 
ca. Una  de  las  partes  ha  hablado  una  ve^; 
la  otra  quiere  hablar  dos:  será  el  caso  de  que 
la  Cámara  resuelva  ^n  seguida,  sencilla- 
mente. 

Por  esas  consideraciones,  creyendo  qiie  no 
infiero  ningfm  agravio  ni  descontentaré  de 
ninguna  manera  al  Diputado  señor  Espalter 
ni  al  Diputado  señor  Sienra  Carranza,  votaré 
negativamente  la  moción  que  se  ha  formu- 
lado. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar  la  moción  que 
ha  formulado  el  señor  doctor  Berro. 

Si  se  posterga  la  consideración  de  este 
asunto  hasta  la  próxima  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
¿El  señor  Di  pútrido  por  Paysandú  hace 
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moción  para  que  se  le  dé  preferencia  á  los 
asuntos  que  ha  indicado  ó,  en  vista  de  este 
resultado,  no  insiste? 

Sr.  Martínez  (don  W.  C.)  —  Quizás 
haya  conveniencia  en  eso.  Pueden  venir,  en- 
tre tanto,  los  miembros  de  la  Comisión  de 
Legislación:  ya  ha  venido  uno. 

(Entra  al   Salón  el  doctor  Sienra  Ca- 
rranza). 

(Se  leo  la  moción    del  seflor  Pereda). 

Sr.  Presidente — Está  ala  consideración 

de  la  H.  Cámara. 

Si  DO  hay  quien  pida  la  palabra,  se  votará. 
Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  slífuiente): 

La  Honorable  Cámara  de  Representante^,  en  se- 
tlófj  de  hoy.  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DF  LEY 

Articulo  1  •  Re'úcese  á  doce  centesimos  por  kilo 
el  derecho  especifico  de  Aduana  sobre  el  tabaco  ne 
groen  cuerda. 

Art.  2.»  I^s  tabacos  picados,  peluquilla  ü  otros, 
«ólo  pueden  ponerse  en  venta  p.ira  el  consumo,  en 
paquetes  cerrados,  pesando  cincuenta  pramos,  inclu- 
so envase.  Exceptúase  el  tabaco  neflrro  en  cuerda,  he- 
bra, picadura  y  los  llamados  de  viigmia  que  po- 
drán venderse  envasados  en  tarros  de  lata  con  peso 
no  mayor  de  500  gramos  también  incluso  envase. 

Art.  3.«  Fijase  el  plazo  de  tres  meses,  á  contar 
desde  la  reglamentación  de  la  presente  ley,  para  la 
liquidación  ó  retiro  de  los  paquetes  ó  envases  que 
no  se  ajusten  á  lo  establecido  en  el  articulo  prece- 
dente, considerándose  caso  de  infracción  la  existen- 
cia de  tales  paquetes  y  envases  no  autorizados,  una 
vez  vencido  aquel  plnr.o.     • 

Art.  4  •  La  Dirección  de  Impuestos  podrá  estable- 
cer la  fiscalización  de  los  vehículos  i\  efecto  de  cons- 
tatar si  conducen  artículos  que  deban  los  impuestos 
de  consumo  y  si  son  porteados  con  la  gula  corres- 
pondiente. 

Art.  6-*  Ningún  fabricante,  comerciante  ó  particu- 
lar, sea  directamente,  sea  como  intermediario,  podrá 
remitir  tabacos  ó  cigarros  envasados  con  artículos 
ajenos  al  ramo  de  cigarrería. 

La  remesa  y  transpt^rte  de  esos  artículos  se  harán 
en  envase  separado  y  mediante  declaración  de  c<>n- 
tenidos  y  n<fmbres  del  remitente  y  destinatario  á  la 
Dirección  de  Impuestos,  la  que  dispondrá  las  meii- 
das  fie  control  convenientes. 

Las  empresas  regulares  de  trasporte  pasarán  quin- 
cenalmente á  la  Dirección  ó  Administración  de  Ren- 
tas que  corresponda,  una  nota  de  los  tabacos  que 
Circulen  en  sus  lineas,  con  designación  de  su  clase, 
cantidad,  nombre  del  remitente  ó  destinatario. 


Art  6.0  Las  fábricas  de  elaborar  tabacos  deberán 
situarse  en  localidades  don  »e  exista  Administrador 
ó  Agencias  de  Renta. 

Art.  7.0  Las  estnmpillns  llamadas  «sin  valor-  que 
se  aplican  á  cigarros  y  cigarrillos  importados,  cuan- 
do é.«tos  se  venden  en  detalle,  se  entregarán  en  lo 
sucesivo  á  los  detnllistns   mismos. 

El  detallista  que  no  sea  importador,  para  obtener 
dichas  estampillas  Ju.stiflcará  la  compra  con  un 
certificado  que  le  expedirá  el  importador,  quien  ade 
más  dará  aviso  á  'a  Dirección  de  Impuestos  dentro 
de  las  24  horas,  de  efectuada  la  operación. 

Dentro  de  las  48  horas,  el  detallista  debe  tener 
tola  su  mercadería  estampillada,  bajo  las  penas 
del  articulo  «.«. 

Art.  8.»  Los  infractores  alas  disposiciones  sobre 
impuestos  de  tabaco,  serán  penados: 

a)  (Ton  veinte  ¡yesos  ó  cinco  d>as  de  arresto,  los 
que  sin  ser  fabricantes,  vendiesen  ó  tuviesen 
á  la  venta  cigarros,  cigarrillos  ó  tabacos,  sin 
los  timbres  ó  fijas  que  correspondan  ó  en  en- 
vases no  autorizados. 

6)  Con  igual  pena  los  que  se  ocupen  de  la  venta 
de  timbres  ó  fHjas,  usadas  ó  no 

c)  ron  cincnentn  prso.^  ó  d'tce  días  de  arresto,  el 
fabricante  ó  Introductor  que  coloque  los  tim  * 
bres  ó  fajas  en  otra  forma  que  la  prescripta 
por  el  Pó'ier  FJecutIvo,  (f  que  omita  la  marca 
de  fábrica  en  las  cajillas,  paquetes  ó  tarros; 
ó  que  no  haya  cumplido  el  deber  de  registrar- 
la ó  anotar  .su  domicilio. 

Con  la  misma  pena  los  cultivadores  de  taba- 
cales que  no  hagan  la  declaración  de  sus  plan- 
tíos con  determinación  de  área  áel  terreno- 
plantado,  estado  déla  plantación,  número  de 
plantas,  dentro  del  plazo  que  flj3  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

d)  Con  cien  pesos  ó  veinticinco   días  de  arresto 
el  fabricante,  importador  ó  mayorista,  en  el 
caso  de   los  incisos  a  y  b  de  este  artículo  y 
cuando  no  hiciesen  las  declaraciones  á  que  es 
tan  obligados  por  la  ley. 

Con  la  misma  pena,  los  que  efectuasen  re- 
mesas ó  transporte  irregulares  de  cigarros  y  ta- 
bacos; las  empresas  de  transporte  que  no  efec- 
tuasen las  declaraciones  requeridas  por  el  ar- 
tículo .5.»  de  esta  ley. 

e)  Con  doscientos  pesos  ó  cincuenta  días  de  arres- 
to, el  importador,  comerciante  ó  productor  na- 
cional, que  vendiese  t^baca  á  quienes  no  sean 
fabricantes  matriculados  (artículo  7  de  la  ley 
de  11  de  ?:nero  de  i89r.);  los  que  estableciesen 
fábricas  fuera  de  las  localidades  en  que  permi  ■ 
te  hacerlo  el  artículo  B.*  de  esta  ley;  los  qu^ 
fabricasen  clandestinamente,  cigarros,  cii?.irii- 
r.os  ó  tabacos 

f)  Con  doscientos  ocTientn  pesos  ó  prisión  !•»  se- 
tenta díaa,  por  el  empleo  de  timbres  ó  f  tj  is  yi 
usadas. 

En  caso  de  falsificación  se  pioce  ioi-,\  le  c  «i  - 
formidad  con  el  Código  Penal. 

En  todo  caso  de  reincidetjcia.  1  \  n"!  i  sti 
del  doble  (*e  la  que  resp-íctivim-í  \'  •  •  r/í^p  »  1- 
da,  scíJün  la  escala  precedente.  *       , 

Además,  en  tolos  los  casf»s  procelerá  .^i  !•». 
comiso  de  la  mercadería  «in-  luya  motivada 
la  infracción,       * 
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Art.  9.®  Las  multas  hasta  ancuenta  peso»  ó  prisión 
equivalente,  serAn  aplicadas:  en  la  Capital  por  el 
Direct(  r  General  de  Impuestos,  y  en  los  demás  De- 
partamentos p(^r  los  Adniínistiadnres  de  Rentas. 

Las  demás  penas,  sen'in  de  la  competencia  del 
Juez  de  Paz  del  domiclll»»  del  demaiHado. 

En  ambos  casos  el  Interesado  será  oMo  en  Juicio 
breve  y  sumario  y  habri  apelación  para  ante  el  Juez 
Nacional  de  Hacienda  en  la  ('apital  y  para  ante  el 
Juez  Letra<Lí»  Departamental  en  los  demás  Departa- 
mentos, quienes  fallarán  por  expediente,  hacietido 
cosa  Jugada. 

ATt.  10.  Queda  facultado  el  P.  E.  para  localizar 
las  estampillas  por  Departamentos'  y  para  obligar  á 
la  inutilización,  timbrándolas  ó  de  otro  modo. 

Art.  11.  Comuniqúese,  etc 

Sala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
en  Montevideo  á  15  de  Septiembre  de  leoo, 

José  Saaredra, 
Presidente. 

Samuel  BHt&i\^ 
Secretario. 


I  la  Capital  y  para  ante  el  Juez  Letrado    Departamen- 
¡  tal  en  los   demás  Departamentos,   quienes   fallaráo 
I  por  expediente,  hnr)endo  cosa  juzgada. 
'      Art.'lO   (Aditivo^ 

i  la  Dirección  General  de  Impuestos  Directos  podrá 
nombrar  revisadores  de  esle  impuesto  que  tendrán 
por  tinicn  compensación  el  itnporte  total  de  las  muí 
tas  aplicadas  en  los  casos  que  ellos  denuncien. 

Cuando  la   Dirección  General  de  Impuest<>s  Direc- 
tos considere  conveniente  practicar    revlsaclón  p<ir 
,  4ntermefli«»  de  sus  empleados  á  sueldo,  les  correspon- 
I  deiá  á  éstos  el    cincuenta  por  ciento  del    importe  de 
I  las  multas,  en  los  casos  denunciado»  por  ellos. 
Saludo  á  V.  H.  con  toda  consideración. 

José   Batllk   y   Ordósr. 

Presidente. 

M.  MagaríñOi  Solsona, 

1.*'  Secretario. 


Cámara  de  Senadores. 


Montevideo,  Diciembre  8  de  1900. 


*     A  la  H.  Cámara  de  Representantes 

La  Cániara  de  Senadores  en  sesión  de  la  feclia,  ha 
aprobado  el  PVt)yerto  de  Ley  remitido  por  V.  H.  re- 
duciendo el  derecho  especKlco  de  Aduana  que  grava 
el  tab-MCo  negro  en  cuerda»  con  las  modificaciones 
que  so  detallan  á  continuación: 

Articulo  7."  Las  estamplllsis  llamadas  -sin  valor- 
que. fe  aplican  á  cigarros  y  cigarrillos  Importados, 
cuando  éstos  se  venden  en  detalle,  se  entregarán  en 
lo  sucesivo  á  los  detallistas  mismos  y  serán  de  co- 
lor distinto  H  las  que  se  destinen  á  los  cigarros  y  ci- 
garrillos fabricados  en  el  país. 

Los  detallistas  de  cigarros  y  cigarrillos  importa- 
dos deberán  Inscribirse  en  un  Registró  especial  que 
llevará  la    Dirección  Genera!  de  Impuestos  Directos. 

El  detallista  que  no  sea  importador,  irara  obtener 
dichas  estampillas  Justificará  la  compra  con  un  cer- 
tltlrado  que  le  eipelirá  el  Importador,  quien  además 
dará  .aviso  á  la  Dirección  de  Impuestos  dentro  de  las 
24  horas  de  efectuadti  la  operación. 

Dentro  de  las  48  horas,  el  detallista  debe  tener  to- 
da su  mercadería-  estampillada,  bajo  las  penas  del 
articulo  8.«. 

Art,  8.»  Inciso  d  —  COn  cien  pe.sos  ó  veit>tlclnco 
días  de  arresto,  el  fabricante.  Importador  ó  mayo 
rista,  en  los  casos  de  los  Incisos  a  y  b  de  este  articu- 
lo y  cuando  no  hiciesen  las  declaraciones  á  que  es- 
tán obligados  por  la  ley. 

Con  la  misma  pena  los  que  efectuaran  remesas  ó 
transportes  irregulares  de  cigarros,  cigarrillos  y  ta 
bacos  contra  lo  dispuesto  en  el  articulo  5."  y  las  em- 
presas de  transportes  que  no  hiciesen  las  declara- 
cioneifc  requeridas  por  el  mismo  articulo. 

Art  9**  Las  penas  aeran  impuestas  por  el  Juez  de 
Paz  del  domií'ilio  del  demandado. 

Este  será  oído  en  Juicio  breje  y  sumario  y  habrá 
apelación  para  ante  el  Juez  Nacional  df  Uacienda  en 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Tres  son  las  modificaciones  introducidas  por  el  H. 
Senado  á  vuestro  proyecto  de  ley  sobre  los  Impues- 
tos al  tabaco. 

Por  una  de  ellas  se  disoné  que  la»  estampillas 
••sin  valor»",  ap'icadas  á  los  cigarros  Importador, 
sean  de  distinto  color  que  las  estampillas  aplica- 
bles á  los  cigarros  de  producción  local,  y  es  cUro 
que  ninguna  dificultad  puede  ofrecer  tal  modifica- 
ción 

Por  un  articulo  aditivo  se  aclara  el  derecho  de 
los  denunciantes  á  las  multas  y  se  establece  que 
ru.indo  se  utilice  para  las  pesquisas  al  personal  ren- 
tado de  la  Dirección.  los  empleados  denunciantes 
tendrán  derecho  á  la  mitad  de  las  mullas  que  se 
apliquen  en  los  casos  por  ellos  denunciados. 

Esa  enmiendr»  ya  nos  habla  sido  ii>dirada  por  la 
Dirección  como  necesaria  para  estimular  al  personal, 
y  no  se  incluyó  en  nuestro  proyecto  pi»r  haber  veni- 
do ya  muy  adelantada  la  discusión  en  esta  ránwra. 

Finalmente  el  Senado  modifica  el  articulo  ».•  en  el 
sentl(ío  de  que  aún  en  las  infracciones  penadas  con 
mullas  menores  de  cincuenta  pe.sos  deben  conocer 
en  primera  instancia  los  Jueces  de  Paz,  y  no  las  Ad- 
ministraciones de  Rentas,  como  ha  sancionado  V.  H- 

En  el  debate  que  se  produjo  en  el  seno  de  esta  Cá- 
mara, Vuestra  Comisión  tuvo  oportunidad  de  fundar 
la  disposición  proyectada  y  creyó  demostrar  cnanto 
hay  de  exagerado  en  la  opinión  que  pretende  vulne- 
rados ^1  principio  de  la  división  de  los  Poderes  y  la 
máxima  de  que  nadie  puede  ser  penado  sin  previo 
Juicio  y  sentencia  legal,  por  el  hecho  de  que  se  con- 
cedan á  la  Administración  limiUdas  faculUdes  dis- 
ciplinarias. 

Aquella  máxima  se  refiere  á  las  penas  propiaroert- 
te  llamadas  criminales  y  no  á  la  represión  de  sim- 
ples contravenciones,  Tor  otra  parte,  el  funcionario 
señalado  por  la  ley  es  Juez  para  el  caso.  Ninguna  no- 
vedad hay  en  esta  doctrina:  el  Código  de  Instrucción 
excluye  de  la  Jurisdicción  criminal  los  arrestos  has- 
ta de  tres  días  y  las  multas  t\^si&  w  pesos,  y  loe  de- 
clara de  la  Jurisdicción  policial,  la  ley  de  Aduanu 
somete  al  Juicio  inapelable  de  los  receptores  losco- 
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misos  que  no  exceian  de  100  pesos.  Los  cónsules  de 
ía  República,  por  el  reglamenio  que  tiene  fuerza  de 
ley,  aplican  pena?  hasta  de  varios  mef^es  «le  prisión. 
Us  Juntas  Eoonóniico-Adminlstratlvas.  el  Consejo 
de  Higiene,  la  Universidad,  la  a)mtt:Klancía  de  Ma- 
rina, tienen  también  facultad  legal  pa»'a  aplicar 
multas.  Nadie  tampoco  ha  creído  que  se  lesionaba 
el  principio  de  la  división  de  los  Poderes  porque  las 
cuestiones  sobre  conc  *8ión  de  ferrocarriles  se  deci- 
dan por  la  vía  de  lo  contencioso  administrativo. 

loapuestos  de  trescientos  por  ciento,  como  los  que 
gravan  los  tabacos  y  alcoholes,  requieren  una  legis- 
lación enérgica.  Las  medidas  medias,  vacilantes, son 
el  fracaso  seguro.  Como  bien  se  ha  dicho  -es  necesa- 
rio querer  el  Im  puesto  con  todas  sua  consecuencias, 
y  no  retroceder  ante  las  prescripciones  rigorosas 
que  reclama  el  interés  cí.-nún  del  Tesoro  y  d.»  los 
contribuyentes».  Porque  éstos  mismos  no  podrían 
sufragar  impuestos  excesivos  si.  hay  rivales  menos 
escrupulosos  que  lleguen  á  eludirlos.  Así  lo  han  en- 
tendí lo  los  países  más  llberules  del  mundo,  como  In- 
glaterra. Francia,  Estados  Unidos  y  la  Argentina. 

una  de  tanta^  medidas  enérgicas  para  contener  la 
desmoralización  del  impuesto  de  tabacos  es  la  deque 
las  requemas  penas  se  apliquen  por  ios  Administra- 
dores de  Rentas,  que  tienen  otro  empeño  para  descu 
brir  y  penar  á  los  defraudadores  que  el  que  puede 
tener  un  Juez  de  Paz. 

lA  represión  rápida  y  desembarazada  de  los  recur- 
sos de  la  chica  na  y  de  las  dilatorias  de  esos  tribuna- 
les inferiores,  haría  más  que  el  cudntum  de  la  pena 
misma.  Sin  embargo,  la  Comisión  no  fué  basta  esta- 
blecer la  Jurisdición  ad  inistrallva  exclusiva,  como 
lo  ha  hecho  ia  ley  argentina,  como  lo  hace  ntiestra 
ley  de  aduana  para  los  comisos  Inferiores  á  cien 
pesos. 

Proyectamos  que  de  la  resolución  administrativa 
hubiera  apelación  para  ante  el  Juez  Letrado  de  Ha- 
cienda en  la  Capital  y  para  ante  el  Juez  Letrado  De- 
pailamental  en  campaña,  con  lo  cual  creíamos  en- 
gaitar suflcientemente  el  interés  del  contribuyente. 
Uáij'lüle  las  garantías  déla  justicia  letrada.  Agre- 
íTuemos  que  el  hileiés  del  particular  perseguido 
eí»tá  también  generalmente  en  que  no  se  le  causen 
los  gastos  de  Justicia  que  se  originnn  en  los  Juzgados 
lie  raz  y  que  tan  frecuentemente  duplican  el  valor 
de  la  multa. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto,  estando  tin  avanzad.» 
el  peilodo  extraordinario  de  vuestras  sesiones  Vues- 
II a  Comisión  cree  que  no  debe  demorarse  por  esto, 
que  al  fln  no  es  n  ás  que  un  detulle  interesante,  y 
muy  controvertido  en  ambas  Cámaras,  la  sanción 
oeüniíiva  de  la  ley,  y  os  aconseja,  en  conclusión, 
que  aceptéis  las  enmiendas  introducidas  p.jr  el  H  Se 
nado. 

^iala  de  )a  Comisión.  Diciembre  7  de  1900 

Martin  C.  Martines  —  licnilo  Cn- 
ñar-ro- Eduardo  Brito  del  Pino 
^Eduardo  Moreno— Setcmbrint) 
E.  Ptreda. 

En  discusión  particular  las  modificaciones 
f]MQ  ha  introducido  el  H.  Senado. 

^r.  Sienra  Carranza — Deseo  hacer 
salvedad  respecto  de  mi  voto  en  esta  mate- 
ria. 


Voy  á  votar,  como  lo  propone  la  Comisión 
de  Hacienda,  que  se  acepten  las  modificacio- 
nes hechas  por  el  H.  Henado,  pero  quiero  ha- 
cer la  salvedad  de  que  al  proceder  así,  al  dar 
mi  voto  en  este  asunto,  afirmativamente,  lo 
hago  no  por  las  razones  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  8Íno>  encontrando  perfectamente 
fundada  la  modificación  hecha  por  el  H.  Se- 
nado en  cuanto  á  la  jurisdicción  que  deben 
ejercer  los  Jueces  de  Paz  en  la  materia  penal 
á  que  se  refiere  esta  ley. 

Esta  misma  es  la  doctrina  que  sostuve 
cuando  el  punto  fué  tratado  en  esta  Cámara, 
y  deseo  que  conste  que,  al  adherirme  al  dicta- 
men de  la  Comisión,  Jo  hago  manteniendo 
aquellas  mismas  opiniones  que  sostuve 
cuando  la  cuestión  fué  tratada  en  esta  Cá- 
mara. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado. 

Los  seílores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


Queda    sancionado  y 
Poder  Ejecutivo. 


se   comunicará  al 


(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  r<,egislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Después  de  haber  conferenciado  con  el  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Extejiore.'?,  la  Comisión  de  Legis- 
lación considera  que  el  inconveniente  notado  en  la 
cláusula  VII  del  convenio  de  que  se  trata,  quedaría 
allanado  mediante  un  nuev.»  articulo  que  propone 
ailadír  al  proyecto  antes  aconsejado,  en  los  términos 
siguientes: 

Articulo  3.».  En  los  casos  de  muermo,  peste  bovina, 
fiebre  aftofea  ó  pleuroneumonla  contagiosa,  la  de- 
nuncia del  couvenio  podrá  ser  suplida  por  tempera- 
mentos que  se  acuerden  con  la  otra  alta  pnrte  con- 
tratante, siempre  que  á  Juicio  del  Poder  Ejecutivo, 
salvaguarden  los  intereses  de  la  higiene  y  de  la 
ganadería  nacional- 
De  este  modo  se  evitaní'i  la  necesidad  de  hacer  cesar 
el  convenio  en  cada  caso  de  aparición  de  las  epizoo- 
tias menciónalas,  lo  que  obligarla  á  tener  que  em- 
prender de  nuevo  la  misma  negociación  luego  de 
pasada  la  causa  del  cese  cada  vez  que  se  hubiese 
producido. 

Despacho  de    la  demisión,   en   Montevideo  á  iz  de 
Novier.íbre  <le  íüo;). 

José  Sten ra  Ca rra n:a—Ca rloa   Á . 
/ierro     Á  Iht  río   I  *a  lomcq  ue-  A  l- 
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(S»»  lee  el  articulo  1  •  del  proyecto  de 
la  Comisión  lie  Legislación  referente) 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pirla  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.®  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  lee  el  articulo  2.«). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.»). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  4.°  es  de  orden. 

Por  consiguiente,  queda  sancionado  y  se 
comunicará  á  la  otra  Cámara. 

Continúa  la  discusión  particular  del  ar- 
tículo 1.**  del  proyecto  del  P.  E.  que  lo  fa- 
culta para  nombrar  Comisiones  Extraordina- 
rias Administrativaf,  del  presentado  por  la 
Comisión  de  Legislación  y  del  que  ha  pre- 
sentado también  el  Diputado  por  Paysandá, 
señor  Pereda.     . 

íir  Berro — En  la  última  sesión  que  ce- 
lebró esta  H.  Cámara  manifesté  yo  que  me 
había  movido  á  tomar  parteen  esta  discusión, 
la  circunstancia  de  no  haber  firmado  el 
informe  producido  en  mayoría  por  la  Comi- 
sión de  Legislación  y  no  haber  podido  hacer 
constar  mi  disconformidad  con  ese  informe. 

Agregaré  ahora  que  ha  influido  también  en 
mí  el  interés  con  que  siempre  he  mirado  todo 
lo  que  se  refiere  á  la  organización  y  al  fun- 
cionamiento de  las  Juntas  Económico-Admi- 
DÍdtrati  vas  que  en  nuestro  país  reemplazan  á 
la  institución  municipal. 

He  creído  siempre  que  uno  de  los  más  la- 
mentables errores  padecidos  por  los  autores 
de  nuestra  Carta  Fundamental,  consistía  en 
no  haber  establecido,  desde  luego,  en  dicha 


Constitución  la  institución  municipal,  6  no 
haber  facultado,  por  lo  menos  de  una  manera 
expresa,  al  legislador  para  establecerla, — aun 
cuando  diré  de  paso  que  yo  entiendo  que,  por 
la  circunstancia  de  no  existir  en  la  Constitu- 
ción de  la  República  naJa  que  se  oponga  ex- 
presamente á  la  creación  de  los  verdaderos 
municipios,  es  un  motivo  para  que  el  legisla- 
dor pueda  crearlos. 

Pero  no  es  ese  un  punto  que  deba  ser  ahora 
materia  de  debate  en  este  caso. 

Entiendo  que  la  institución  municipal  en 
nuestro  país,  como  en  todas  partes,  debe  pro- 
ducir los  más  benéficos  resultados  y  que  es 
de  gran  conveniencia  nacional  completar 
nuestra  organización  administrativa  creando 
el  Poder  Municipal  ó  por  lo  menos  estable- 
ciendo -en  nuestra  legislación  relativa  á  esta 
materia,  todos  los  mejoramientos  que  sean 
compatibles  con  las  prescripciones  especiales 
establecidas  en  nuestra  Carta  Fundamental. 

Considero  que  hay  inmensa  conveniencia 
en  levantar  nuestras  Municipalidades  6  nues- 
tras Juntas  Económico-Administrativasdela 
situación  lamentable  á  que  hoy  día  se  hallan 
reducidas;  que  es  necesario  dar  á  esas  Juntas 
rentas  y  autonomía  propia;  darles  la  indepen- 
dencia necesaria  para  que  puedan  llenar  de- 
bidamente el  cometido  que  les  está  confiado. 
Ese  es  el  propósito  que  ha  sido  perseguido 
en  los  diversos  proyectos  de  ley  que  en  dis- 
tintas épocas  se  han  presentado  á  la  conside- 
ración del  Cuerpo  Legislativo;  y  ese  es, tam- 
bién el  propósito  ó  el  ideal  que  triunfó  en  el 
Congreso  que  se  celebró  en  la  Capital  de  la 
República  el  año  próxiino  pasado. 

Las  observaciones  hechas  por  el  señor  Di- 
putado por  Paysandú  al  proyecto  en  debate, 
yo  encuentro  que  se  ajustan,  en  la  parte  que 
es  fundamental,  á  la  letra  y  al  espíritu  de 
nuestra  Constitución.  Considero  que  el  proyec- 
to de  ley  sometido  á  la  consideración  de  la 
Cámara  es  abiertamente  contrario  á  lo  que 
dispone  la  Carta  Fundamental.  Los  ar- 
tículos 123  y  124  de  la  Constitución  de  la 
República  establecen  categóricamente  que  las 
Juntas  Económico-Administrativaa  deben  ser 
elegidas  por  elección  directa  del  pueblo.  El 
artículo  123  dice  terminantemente  así:  «Serán 
elegidos  por  elección  directa  según  el  método 
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que  prescriba  la  ley  de  elecciones.»  Y  el  ar- 
tículo 124  complementando  esta  misma  dis- 
posición agrega:  «Al  mismo  tiempo  y  en  la 
misma  forma,  se  elegirán  otros  tantos  suplon- 
tes  para  cada  Junta.» 

Lia  Constitución  establece,  pues,  de  un  modo 
incuestionable,  que  las  Juntas  Económico- 
Administiativas  serán  elegidas  por  votación 
directa  del  pueblo;  y  no  podía  ser  de  otro 
modo,  porque  hubiera  sido,  en  realidad,  ab- 
surdo que,  precisamente  tratándose  de  la  au- 
toridad más  representativa  del  pueblo,  la  que 
más  directamente  está  encargada  de  velar  por 
los  intereses  inmediatos  de  las  localidades, 
la  autoridad  que  por  su  propia  índole  es  la 
más  eminentemente  popular,  no  fuese  desig- 
nada por  elección  del  pueblo  mismo.  Hubiera 
sido  además  esto  una  novedad,  una  anomalía 
completa,  contraria  en  absoluto  á  lo  que  sobre 
esta  materia  efitá  establecido  en  todos  los 
países. 

Así,  piies,  ya  nos  atengamos  á  la  letra  de 
la  ley,  á  su  espíritu,  á  lo  que  establece  la  doc- 
trina  sobre  esta  materia,  es  indudable  que 
las  corporaciones  municipales  deben  ser  de- 
signadas por  elección  popular. 

Anee  el  precepto  claro  de  la  ley  y  ante  lo 
que  invariablemente  enseñan  todos  los  trata- 
distas sobre  esta  materia,  ante  lo  que  dispo- 
nen las  legislaciones  de  todos  los  países  que 
hau  consagrado  c\  régimen  niunicipa',  que 
son  hoy  todos  los  pueblos  civilizados,  parecía 
que  no  debía  existir  otra  solución  que  recono- 
cer el  error  padecido  en  el  proyecto  de  que 
86  trata  y  concurrir  á  su  desechamiento. 

Sin  embargo  no  ha  sido  el  lempera mentó 
adoptado  por  los  señores  miembros  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  Diputados  por  la 
Colonia  y  Rocha.  Ellos  entienden  que  no  se 
encuentran  en  error,  y  por  mi  parte  debo  de- 
cir que  no  desconozco,  en  manera  alguna,  la 
sinceridad  do  sus  opiniones,  aun  cuando  de- 
ba asombrarme  que  incurran  en  tal  error, 
personas  tan  ilustradas  y  disting  .idas  como 
estos  honorables  colegas. 

Entienden  ellos  que  la  dificultad  que  sur- 
ge de  la  letra  de  la  Constitución  puede  sal- 
varse fácilmente    estableciéndose  que  estas 
Juntss  Económico-AdminiíilrativaH,  que  de 
ben  por  breve  tiempo  regir  los   intereses   de 


los  Departamentos,  que  estas  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas, digo,  perderán  su  ca- 
rácter de  tales  por  el  hecho  sólo  de  cambiar- 
le el  nombre;  y  en  vez  de  tener  la  designa- 
ción que  les  acuerda  la  Carta  Fundamental, 
bastará  que  se  les  llame  Comisiones  Extra- 
ordinarias Económico- Administra  ti  vas. 

El  procedimiento  adoptado,  la  defensa 
formulada  por  los  señores  Diputados  á  que 
acabo  de  referirme,  no  me  parece  que  pueda 
convencer  á  la  mayoría  de  esta  Cámara. 

Creo  que  si  este  asunto  se  resuelve  en  el 
terreno  de  la  verdad,  de  la  realidad  de  las 
cosas,  la  solución  propuesta  por  los  señores 
Diputados  tiene  forzosamente  que  ser  dese- 
chada. Las  cosas  no  son  distintas  sólo  por- 
que se  les  cambie  de  nombre,  su  semejanza 
depende  no  del  nombre,  sino  de  la  natura- 
leza misma  de  las  modalidades  de  los  atri- 
butos de  las  cosas. 

Las  corporaciones  que  se  van  á  crear, 
que  se  intentan  crear  por  este  proyecto  de 
ley  son  incuesiionablemente  Juntas  Econó- 
nn'co- Administrativas,  aunque  tengan  un  ca- 
rácter provisorio;  y  la  ley  fundamental  ha 
establecido,  sin  excepción  alguna,  que  ellas 
deben  nombrarse  por  elección  directa  del 
pueblo. 

Considero,  además,  señor  Presidente,  que 
el  proyecto  de  ley  es  también  contrario  á  la 
naturaleza  y  á  la  buena  doctrina  que  debe 
presidir  en  materia  de  Juntas  Económico- 
Administrativas.  Como  dije  antes,  consideip 
que  los  intereses  de  la  República  reclaman 
imperiosamente  la  organización  del  Poder 
Municipal,  que  él  se  organice  mejorando  la 
legislación  actual  en  cuanto  sea  compatible 
con  las  reglas  establecidas  á  este  respecto  por 
la  Constitución  de  la  República. 

Dos  doctrinas  se  han  disputado  el  campo 
en  esta  materia:  una  que  pretende  atribuir  á 
las  Juntas  Económico- Administrativas  el  ca- 
rácter de  simples  autoridades  delegadas  del 
P.  E.,  y  en  la  práctica  es  esta  la  doctrina  que 
ha  prevalecido  en  la  marcha  administrativa 
del  país.  Pero  una  reacción  contraria  á  esa 
teoría,  una  reacción  que  se  ha  pronunciado, 
en  estos  últimos  años,  sobre  todo,  pugna  por 
abrir  paso  á  una  doctrina  contraria,  á  la  doc- 
trina que  quiere  dar  á  las  Juntas  Económico- 
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Administrativas  autonomía  propia,  indepen- 
dencia propia,  y  esto  no  puede  consistir  sólo 
en  el  ejercicio  de  las  facultades  confiadaéj  á 
esas  corporaciones:  tiene  que  consistir  tam- 
bién en  la  independencia  con  que  las  autori- 
dades han  de  constituirse,  y  en  el  alejamiento 
de  toda  influencia  que  pueda  primar  sobre 
ellas,  que  pueda  detenerlas  en  el  desempeño 
de  sus  funciones. 

Por  consiguiente,  yo  considero  que  esto 
proyecto  de  ley  tiene  una  tendencia  abierta- 
mente contraria  á  la  doctrina  que  sirve  de 
base  al  proyecto  de  organización  de  las  Jun- 
tas Económico- Administrad  vas,  al  proyecto 
de  ley  orgánica  que  ha  sido  sancionado  ya 
por  la  Comisión  de  Legislación,  porque  ese 
proyecto  tiene  por  base  la  doctrina  que  con- 
sagra la  autonomía  de  las  Juntas  Económico- 
Administrativas,  y  el  proyecto  que  está  ac- 
tualmente á  la  consideración  de  la  H.  Cáma- 
ra está  inspirado  en  la  doctrina  contraria. 
Sobre  este  punto  no  puede  caber  duda  al- 
guna. 

El  señor  Diputado  por  Rocha  en  la  ñltima 
sesión  lo  expresó  así  con  bastante  claridad, 
y  en  el  Mensaje  del  P.  E.  con  que  se  remitió 
este  proyecto,  se  expresa  de  un  modo  termi- 
nante que  el  P.  E.  considera  que  ias  facul- 
tades de  que  hacen  uso  hoy  las  Jumas  Eco- 
nómico-Administrativas son  simples  fa- 
cultades delegadas  por  el  Poder  Adminis- 
trador. 

.  Hay,  pues,  una  disconformidad  completa, 
una  disconformidad  fundamental  entre  este 
proyecto  y  el  proyecto  ya  sancionado  por  la 
Comisión  de  Legislación  sobre  ley  orgánica 
de  las  Juntas  Económico-Administrativas,  y 
precisamente  porque  así  lo  consideraba  es 
que  en  la  sesión  anterior  me  mteresé  en  que 
se  suspendiese  la  consideración  de  este  asun- 
to para  no  tratarlo  aisladamente,  para  consi- 
derarlo conjuntamente  con  aquella  ley  de  or- 
ganización de  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas. 

Considero  además,  señor  Presidente,  que, 
prescindiendo  de  estas  consideraciones  pu- 
ramente teóricas,  el  proyecto  sometido  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara  carece  pdr 
completo  de  utilidad  práctica;  no  responde 
á  una  necenidad  verdadera,  porque  la  dificul- 


tad que  él  se  propone  obviar  puede  ser  sal- 
vada de  muy  distintas  maneras. 

Este  proyecto  tiene  por  objeto  prever  los 
casos  de  acefalía  ó  de  vacancia  en  las  corpo- 
raciones municipales^  y  ha  adoptado  como 
solución  una  que  es  completamente  contra- 
ria, como  acabj  de  manifestarlo,  á  las  dispo- 
siciones de  la  Constitución  de  la  Repáblica 
y  á  la  doctrina  que  yo  entiendo  que  debe 
prevalecer  en  materia  de  organización  de  las 
corporaciones  municipales. 

Convengo  en  que  el  caso  debe  ser  previs- 
to y  debe  ser  resuelto.  Debía  ser  resuelto  en 
la  ley  orgánica  de  las  Juntas  E.  Adminis- 
trativas, porque  no  se  explicaría  que  existie- 
se una  ley  completa  sobre  esa  materia  que 
no  previese  el  caso  de  la  acefalía  de  las 
Juntas. 

Pero  ¿qué  necesidad  puede  existir  de  dar 
á  esta  cuestión  la  soIucíÓji  que  se  propone  ? 
Por  qué  no  se  ha  de  buscar  otra  solución  que 
conduzcn  al  mismo  resultado  y  que  rio  pre- 
sente los  inconvenieTites  constitucionales  á 
que  esta  solución  da  lugar  ? 

Sr.  Slenra  Carranza — Si  hay  otra, 
yo,  por  mi  parte,  la  aceptaré  con  el  mayor 
gusto . . . 

Hr.  Berro — Que  existen  otras  solucio- 
nes ... 

Sr.  I^lenra  Carranza — . .  .que  llene  el 
objeto . . . 

Hr.  Berro — . .  .ed  fuera  de  toda  duda. 
Sr.  Slenra  Carranza — Yo   la   acepto 
desde  ahora. 

Sr.  Berro— No  hay  país  ninguno  que 
haya  reglamentado  su  organización  munici- 
pal sin  que  haya  previsto  este  caso;  y  en 
las  legislaciones  que  me  son  conocidas  so- 
bre esa  materia,  en  todas  ellas  he  encontra- 
do diversas  soluciones;  pero  en  ninguna, 
absolutamente  en  ninguna,  he  podido  hallar 
lo  que  se  propone  á  la  consideración  ó  á  la 
resolución  de  la  H.  Cámara,  en  ninguna  he 
encontrado  esta  extraña  solución  que  confie- 
re al  P.  E.  la  facultad  de  nombrar  las  auto- 
ridades más  directamente  representativas  del 
pueblo. 

Sr,  Slenra  Carranza  —Yo  creo  que  la 
Comi:?ión  de  Legislación  en  general  adoptará 
con  el  mayor  placer  la  solución  que   el  señor 
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Diputado    proponga,    siendo   efectivamente 
tal,  que  responda  al  objeto  de  que  se  trata. 

Sp«  Berro — Me  felicito  sobremanera,  'y 
desde  luego,  creo  que  por  ese  calnino  nos  será 
muy  fácil  entendernos. 

Se  halla  di^sde  ya  á  la  consideración  déla 
Cámara  el  proyecto  de  ley  sustitutivo  pro- 
puesto por  el  señor  Diputado  por  Paysandó. 
Ye  creo  que  ese  proyecto  bastaría  por  sí  solo 
para  salvar  la  dificultad;  y  aún  cuando  yo 
no  esté  de  perfecto  acuerdo  con  todo  lo  que 
'propone  ese  señor  Diputado,  me  siento  incli- 
nado á  votar  esa  solución,  porque  prefiero 
^  cualquiera  á  la  que  se  propone  por  la  Comi- 
sión de  Legislación  en  mayoría. 

Por  lo  menos  esa  solución  salvará  los  res- 
petos que  se  deben  á  la  Constitución  de  la 
República. 

Sp.  Slenra  Carranaa— Que  nadie  ha 
querlilo  atacar. 

Sr«  Berro— Ya  he  dicho  que  no  he  creí- 
do en  manera  alguna  que  el  señor  Diputado 
ni  los  demás  miembros  de  la  Comisión  de 
Legislación  hayan  tenido  el  propóí^ito  deli- 
berado de  atacar  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. Estoy  muy  «lejos  tampoco,  de  pensar 
que  haya  estado  eso  en 4a  mente  '  del  P.  E. 
ni  creo— diré  de  paso — que  en  ese  proyecto 
se  envuelve  por  parte  del  P.  E.  ningún  pro- 
pósito inconfesable,  ninguna  intención  avie- 
sa y  que  pueda  ser  materia  de  desconfianza 
y  de  alarmas.  No  está  eso  absolutamente  en 
mi  ¡dea  ni  en  mi  intención :  hago  á  los  seño- 
res Diputados  miembros  de  la  Comisión  de 
Legislación  en  mayoría,  como  lo  hago  tam- 
bién re3{)ecto  del  P.  E.,  la  debida  justicia  en 
cuanto  á  sus  mtenciones,  pero  creo  que  se 
hallan  en  error? 

La  solución  propuesta  per  el  señor  Dipu- 
tado pop  Paysatiílú  me  parece  que  sería  per- 
fectamente aceptable  si  se  complementara  ó 
Me  modificara  suprimiendo  ó  variando  el  ar- 
tículo 1.®  de  su  proyeclo. 

Sr.  Pereda — ¿  Me  permite?  Precisamen- 
te, cuando  haga  uso  de  la  palabra  pienso  re- 
tirar el  artículo  I.*'  que  no  desvirtúa  en 
ab-^íduto  los  demás  artículos  que  he  propues- 
to V  explicaré  por  qué  lo  retiro  y  al  mismo 
tiempo  demostraré  que  no  es  tan  malo  como 
lo  decía  el  ^eñor  Diputado  por  Rocha;  pero 


lo  voy  á  retirar  oportunamente.  De  manera 
que  dé  por  olvidado  ese  punto  el  señor  Dipu- 
tado. 

Sr.  Berro — Perfectamente. 

Lo  que  propone  el  señor  Diputado  en  el 
artículo  1.®,  que  es  hacer  obligatorio  el  cargo 
de  miembro  de  la  «Junta,  no  sería  «en  manera 
alguna  uña  novedad, — esa  es  una  regla  esta- 
blecida en  muchas  legislaciones. 

Sr.  Slenra  Carranza  — En  los  Esta- 
dos Unidos,— con  el  aditamento  de  que  son 
retribuidas  las  funciones  municipales. . 

Sr.  Pereda-  Y  en  ía  Argentina  al  con- 
trario. 

Sr.  Berro— Perfectamente.  En  muchas 
partes  las  funciones  municipales  son  retri* 
buidas,  pero  en  otras  son  completamente  gra- 
tuitas. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Entonces  no 
me  extraña . . . 

Sr.  Berro — Por  ejemplo,  en  la  Repúbli- 
ca Argentina,  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires  y  en  la  mayor  parte  de  las  provincias 
argentinas,  los  cargo»  municipales  son  gra- 
.tuitos  y  sin  emb^go  son  •obligatorios. , La  . 
ley  obliga  á  desempeñar  esos  cafgos  bajo  se- 
veras penas  y  admite  ó  fija  un  número  muy 
limitado  de  excepciones. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Pero  en  fín, 
ese  es  un  punto  que  queda  eliminado,  según 
dice  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 

Sr.  Beri'O— Yo,  por  mi  parte,  para  no 
complicar  esta  solución,  que  creo  que  tendrá 
que  ser  una  solución  transitoria,  porque  este 
punto  tiene  forzosa,  necesariamente  que  ser 
ventilado  de  nuevo  por  la  Cámara  al  tratarse 
dfe  la  ley  orgánica  de  las  Juntas . . . 

Sr.  Sienra  Carranza— De  acuerdo. 

Sr.  Berro — ...  yo.  voy^á  aceptar* 4a 
solución  indicada  por  el  señor  Diputado  por 
PÜysahdú  como  una  solución  transitoria.  *No 
creo  quo  se  demore  por  tanto  tiempo  la  san- 
ción de  una  ley  orgánica  de  Juntas.  Esa  ley 
es  de  una  imperiosa  necesidad,  una  ley  recla- 
níada  por  el  país  entero;  y  la  prueba  más  evi- 
dente de  esto  es  precisamente  la  celebración 
del  Congreso  á  que  antes  me  he  referido. 

*Creo,  pues,  que  ese  proyecto  de  ley  de  or- 
ganización ilefinitiva  de  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas no  tardará  mucho  tiem- 
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po  en  ser  sancionado,  y  por  esta  circunstan- 
cia, como  digo,  me  siento  inclinado  y  votaré 
el  proyecto  del  sePior  Diputado  por  Pay son- 
dó, como  una  solución  provisoria,  transoccio- 
nal,  que  entiendo  qije  puede  ser  aceptada  por 
la  H.  Cámara. 
He  dicho. 

Sr,  Slenra  CarranaÉa— El  discurso  del 
señor  Diputado  por  Rivera,  en  su  principio, 
á  lo  menos,  habría  podido  hacer  creer  que  se 
trataba  de  los  fundamentos  mismos  del  ca- 
rácter de  las  Juntas  Económico  Administra- 
tivas y  de  una  reforma,  diré  así,  de  las 
disposiciones  constitucionales. 

El  señor  Diputado  se  ha  considerado  en  la 
necesidad  de  examinar  los  fundamentos  mis- 
mos de  las  reglas  establecidas  en  la  Consti- 
tución de  la  República  para  el  nombramien- 
to de  las  Juntas  Económico-Administrativas; 
las  atribuciones  que  la  Constitución  confie- 
re á  las  Juntas  Económico- Administrativas, 
los  inconvenientes  mismos  de  cualquier  me- 
dida que  no  se  ajuste  en  absoluto  á  las  dis- 
posiciones de  la  Constitución,  sobrevendrían 
para  lo  que  él  h»  llamado  la  autonomía  de 
las  Juntas  Económico- Administrativas,  que 
es  una  aspiración  popular  en  nuestro  paí  s  á 
la  cual  el  señor  Diputado  le  encuentra  raíces 
en  las  mismas  disposiciones  de  la  Consti- 
tución. 

Yo  no  tendría  inconveniente  en  suscribir 
á  ninguna  de  las  proposiciones  sustentadas 
por  el  señor  Diputado  por  Rivera,  encarada 
la  cuestión  bajo  la  faz  á  que  acabo  de  refe- 
rirme; pero  la  tarea  es  completamente  in- 
opiprtuna. 

No  se  trata  de  nada  de  eso;  no  se  trata  ^e 
lo  que  convendría  hacer  respecto  del  carác- 
te];de  las  Juntas  Económico- Administrati- 
vas; no  ^e  trata  de  resolver  un  punto  que, 
como  lo  ha  dicho  el  señor   Diputado,  poc^'á 
tener  su  solución  de6nitiva  en  la  ley  orgáni- 
ca. Se  trata  puramente  de  una  medida   su- 
pletoria, de  una   medida  transitoria  como  él 
mismo  lo  ha  observado:  se  trata,  no  de  lo 
que  puede  afectar  á  las  corporaciones  muni- 
cipales, á  las  Juntas  Económico- Administra- 
bas, según  el  concepto  consliuicional;  .se 
"ata,  como  lo  he  observado  en  la  sesión  an- 
?rior,  de  cuál  sea  el  temperamento  que  con- 


viene adoptar  cuando  en  un  Departamento 
cualquiera  falta  esta  entidad  colegiada  que  U 
Constitución  quiso  organizar  en  términos  es- 
peciales y  determinados.  No  se  trata  de  dar- 
les distinto  carácter  á  las  Juntas  Económi(»>- 
Administrativasj  porque  para  darles  un  dis- 
tinto carácter  sería  necesario  que  estas  enti- 
dades existieran  integralmente,  y  la  ley  ésta 
encara  precisamente  el  problema  de  una  si- 
tuación en  la  cual  falta  integralmente  la  en- 
tidad constitucional  de  que  se  habla.  &  na- 
tural, por  consiguiente,  que  la  solución  tiene 
que  ser  distinta,  es  natural  que  los  principios, 
que  las  doctrinas,  que  los  temperamentos 
tienen  que  ser  diferentes  también. 

Nadie  ha  pretendido  que  las  Juntas  Eco- 
nómico-Administrativas se  organicen  de  on 
modo  distinto  al  de  la  Constitución.  Repito 
mi  afirmación:  de  lo  que  se  trata  es  de  saber 
esto:  en  momentos  en  que  las  Juntas  Ekx>ü6- 
mico-Administrativas  no  tienen  las  condicio- 
nes constitucionales  de  su  ser  como  corpora- 
ciones municipales,  momentos  en  los  cual^ 
la  rotación  general  de  los  negocios  de  la  vi- 
da municipal  exige  la  atención  debida,  exige 
que  no  se  iiKerrumpa,  ¿qu^  temperamento  se 
puede  adoptar  para  que  esta  necesidad  de  la 
vida  municipal  no  quede  paralizada,  para 
que  no  sufran  los  intereses  privados  ni  loe 
intereses  públicos? 

Se  trata  deque  no  hay  entidad  constitucio- 
nal que  pueda  desempeñar  estas  funciones 
en  las  condiciones  que  la  ley  establece;  se 
trata  de  la  acefalía  de  la  corporación  muni- 
cipal, del  cuerpo  constitucionalmente  estable- 
cido, y  entonces,  ¿cómo  puede  ser  arreglado 
á  la  Constitución  lo  que  se  refiere  á  cosas 
completamente  distintas  de  las  previsionee 
de  la  Constitución?  La  Constitución  ha  pre- 
visto esto:  la  conveniencia  d«  que  se  atienda 
á  todos  estos  asuntos  municipales,  n'^ediante 
Juntas  Económico- Administrativas,  que  s»- 
rán  elegidas  por  el  pueblo;  pero  á  medio  ca- 
mino del  año  de  funcionamiento  de  estas 
entidades,  resulta  que  no  existe  la  entidad 
esta,  que  la  elección  aquella  había  recaído  en 
personalidades  que  se  separan  de  sus  funcio- 
nes; y  entonces  el  problema  resulta  en  esa 
forma:  «señor;  los  términos  constitucionales 
faltan  en  esta  entidad,  ¿qué  se  hace?» 
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El  señor  Diputarlo  por  PaysatKlú  ofrece  es- 
ta solución:  «pues  que  se  haga»,  ofrecía,  diré 
porque  acaba  de  anunciar  el  retiro,  «pues  que 
se  haga  obligatorio  el  desempeíto  de  esa  fun- 
ción», y  á  e*)  agrega  algunas  otras  disposi- 
ciones análogas  concordantes,  complementa- 
rias. Pero  desde  luego,  aún  cuando  no  se 
hubiese  retirado  esta  cláusula  del  proyecto 
del  señor  Diputado  por  Paysandú,  desde 
luego,  resulta,  es  de  notar — como  también  lo 
hice  presente  en  la  sesión  anterior, — que  con 
una  disposición  de  este  género,  lo  que  se  ha- 
ce es  propender  á  que  no  se  produzca  la 
eventualidad  de  las  acefalías.  Es  efectiva- 
mente más  .difícil  que  la  eventualidad  de  la 
acefalía  se  produzca  cuando  sea  obligatorio 
el  desempeño  de  los  cargos  municipales,  que 
cuando  uo  lo  es;  pero  eso  no  quiere  decir  que 
sea  imposible  la  presentación  del  caso;  eso 
no  quiere  decir  que  la  eventualidad  no  pueda 
producirse,  porque  unas  veces  por  ausencia, 
otras  veces  por  cualquier  otro  motivo  legal, 
otras  veces  sin  motivo  legal,  pero  por  la  re- 
solución de  no  querer  ejercer  los  puestos,  con 
esa  disposición  como  sin  ella,  la  eventuali- 
dad es  siempre  posible,  • 

De  manera  qde  proponiendo  eso  no  se 
propone  el  medio  de  llenar  el  vacío  que  crea 
esa  eventualidad,  sino  el  medio  de  propender 
á  que  esa  eventualidad  no  se  produzca,  dan- 
do lugar  á  ese  vacío.  Pero  entonces,  sin  esa 
disposición,  si  se  produce  el  vacío,  ¿qué  se 
hace? 

El  señor  Diputado  por  Rivera  decía:  «en  to- 
das partes  hay  soíución  para  estcy  tenemos 
las  soluciones  á  puñados»!  Yo  tengo  la  des- 
•  gracia  de  no  hÜberle  oído  una  sola,  porque 
como  acabo  de  demostrarlo,  no  lo  es 'la  que 
propende  á  impedir  que  se  produzca  la  even- 
tualidhd,  porque  propender  á  impedir  que  se 
produzca  una  eventualidad,  no  es  impedir.  Y 
repito  la  cuestión:  se  presenta  el  caso  de  ace- 
falía con  esas  y  sin  esas  dificultades;  ¿y  qué 
se  hace?  No  basta  decir: — «hay  muchas  solu- 
ciones».— Yo  no  he  visto  ninguna  que  se  acer- 
que á  la  facilidad,  al  funcionamiento  regular 
de  la  administración:  no  he  visto  ninguna 
más  que  esta. 

Debo  decir  además,  señor  Presidente,  que 
aÚD  cuando  se  haya  censurado  la  indicación 


del  P.  E.  de  que  en  gran  parte  las  funciones 
de  las  Juntas  Económico-Administrativas 
son,  como  quien  dice,  delegaciones  del  mismo 
P.  E.,  e|  hecho  es  de  tal  verdad  que  no  pue- 
de'casi  discutirse,  y  algo  más  diría  yo,  y  es 
que  las  Juntas  Económico- Administrativas, 
tal  como  ellas  están  funcionando  y  tal  como 
en  nuestras  aspiraciones  está  que  funcionen 
en  el  porvenir,  no  son  exactamente  lo  que  está 
planeado,  diré  así,  en  las  disposiciones  de  la 
Constitución,  á  que  se  ha  referido  el  señor 
Diputado  por  Rivera. 

La  verdad  de  las  cosas  es  esta:  nuestras 
Juntas  Económico-Administrativas  son,  no 
como  la  Constitución  de  la  República  ha  es- 
tablecido, cuerpos  puramente  deliberantes, 
diré  así,  aún  cuando  ella  misma  le  diese  el 
nombre  de  administrativas;  no  son  cuerpos 
deliberantes,  puramente,  con  sesiones  perió- 
dicas y  repartidas  en  dos  épocas  del  año  co- 
mo la  Constitución  de  la  República  lo  esta- 
blece: son  verdaderas  municipalidades  per- 
manentes; sus  funciones  no  se  limitan  á  lo 
que  en  términos  generales  ha  establecido  la 
Constitución  de  la  República. 

Mediante  las  necesidades  que  constante- 
mente han  estado  sobreviniendo  en  el  des- 
arrollo de  la  vida  y  de  la  administración  del 
país,  ha  sido  necesario  ir  dotando  á  esas 
corporaciones  de  cierto ej  atributos,  de  ciertos 
deberes,  de  ciertas  funciones  queden  mucha 
parte,  aunque  no  radicalmente,  pero  en  mucha 
parte,  se  separan  de  aquel  carácter  que  resul- 
taría del  examen  de  los  términos  de  la  Cons- 
titución de  la  República,  *  cuando  dice  que 
se  reunirán  dos  veces  al  año,  i^orque  con  re- 
uniones de  dos  veces  al  año  las  Municipali- 
dades no  ¿podrían  ocuparse  de  todos  los 
servicios  de  que  se  ocupan  actualmente,  no 
podrían  ocuparse  de  atender  á  todo  lo  que  la 
vida  de  las  localidades  exige  actualmente  en 
el  desarrollo,  en  la  multiplicación  de  todos 
los  asuntos  de  la  vida  popular  de  las  locali- 
dades. 

Me  parece  perfectamente  fácil  reconocer 
esta  diferencia  que  los  tiempos  han  estable- 
cido^ me  parece  indudable  que  estamos  tra- 
tando de  una  cosa  de  carácter  mucho  más 
positivo,  de  objetos  mucho  más  materiales, 
mucho  más  tangibles  que  los  que  s^  tocan  ó 


54 


TOMO  1«S 


412 


CÁMARA  DÉ  kEPRKSElftANTES 


se  ven  en  la  disposición  constitución a1,  cuan- 
do se  refiere  á  corporaciones  que  se  reunirán 
dos  veces  al  arto  para  ocuparse  de  las  conve- 
niencias de  la  instrucción  pública,  de  la 
agricultura  y  de  otras  mejoras  locales,  lo  que 
querría  decir  algo  así  como  el  de  establecer 
reglas  ó  prever  empresas  6  modificaciones  6 
innovaciones  en  tal  6  cual  esfera  del  interés 
de  cada  una  de  las  localidades. 

Actualmente  es  Imposible,  seflor.  No  se 
puede  con  esa  vaguedad,  no  se  puede  sin 
entrar  al  terreno  definido  en  que  está  esta 
misma  ley,  atender  á  exigencias  de  esle  dtro 
carácter,  á  la  exigencia  del  funcionamiento 
de  corporaciones  que  en  vez  de  tenerse  que 
reunir  dos  veces  al  aflq  como  dice  lá  Consti- 
tución de  la  República,  están  á  diario,  todos 
los  días  y  hora  á  hora  ocupándose  de  asun- 
tos urgentísimos,  apremiantes,  cuya  paraliza- 
ción produciría  los '  mayores  perjuicios,  no 
solamente  para  los  particulares,  sino  tam- 
bién para  el  pueblo  en  general. 

Uno  de  los  distinguidos  miembros  de  la 
Comisión  de  Legislación  se  acercaba,  en  la 
otra  sesión  en  que  se  trató  este  punto,  á  mí, 
consultándome  si  lo  Iransitario  de  la  situación 
que  esta  ley  pretende, remediar,  no  podrfa 
dar  motivo  á  que  se  dejaran  sin  atender  á 
todas  esas  necesidades  de  la  vida  municipal, 
oi  no  se  podría,  por  ejemplo,  no  proveer  á  ellas, 
dejar  que  el  servicio  público  sufriera  los 
inconvenientes  y  los  perjuicios  consiguientes 
á  la  falta  de  las  autoridades  municipales  que 
deben  atenderlo,  y  directamente  ir  á  la  elec- 
ción, y  que  el  P.  fe.  llame  á  elecciones:  en 
quince  días,  por  ujemplo,  estaría  •  todo  re- 
suelto. 

Yo  decía,  señor  Presidente,  que  si  efecti- 
vamente en  quince  días  todo  estuviera  re- 
suelto, casi  casi,  por  homenaje  á  esos  mismos 
principios  que  con  tanta  razón  y  con  espíritu 
tan  republicano  ha  estado  sosteniendo  el  se- 
ñor Diputado  por  Rivera  y  que  son  los  de 
todos  nosotros,  por  homenaje  á  esos  princi- 
pios podría  hacerse  ese  sacrificio  de  adminis- 
tración. 

Pero  es  que  no  se  trata  de  eso,  señor  Pre- 
sidente. No  es  posible  que,  por  ejemplo,  en 
el  Departamento  de  Artigas,  en  el  Departa- 
mento de  Cerro   Largo,  en  algunos  de  los 


Departamentos  mediterráneos  del  país  se 
produzca  todo  el  proceso  electoral  eq  quince 
días.  Verificarse  el  hecho  de  la  acefalía  de  . 
una  Junta  Económico-Administrativa,  Ilegar 
el  asunto  al  P.  E.,  dictarse  el  decreto  de 
elecciones  de  esa  Junta,  comunicarse  á  las 
autoridades  correspondientes,  dar  natoral- 
mente  un  cierto  respiro,  un  cierto  espacio  al 
pueblo  para  que  sepa  qué  es  lo  que  va  á  ele- 
gir, no  es  posible  que  todo  ese  proceso  k 
verifique  en  quince  días.  Tal  vez  podría  su- 
ceder en  laciudad  de  Montevideo,  pero  nos- 
otros no  podemos  legislar  así  para  toda  la  Re- 
pública lo  qu^  tal  vez,  y  aún  sólo  tal  vez,  se- 
ría factible  en  el  Departamento  de  la  capital. 

Es  por  esas  razones,  señor  Presidente,  que 
yo,  persuadido  de  que  la  cu^tión  constitu- 
cional no  esiá  rozada  para  nada,  porque,  co- 
mo creo  haberlo  demostrado,  se  trata,  no  de 
modificar  el  c.irácter  de  una  corporación 
constitucionalmente  establecida  y  con  sus 
condiciones  de  funcionamiento  legal,  sino  de 
suplir  el  vacío  que  presenta  la  falta  de  esa 
corporación  establecida  por  la  Constitución; 
considerando  así  las  cosas,  he  creído  que  el 
más  haceflero  de  todos  los  temperamentos  era 
el  que  la  Comisión  de  Legislación  en  mayo- 
ría aconseja  en  el  proyecto  que  está  en  dis- 
cusión. 

8e  comprende,  sin  embargo,  señor  Presi- 
dente, que  á  los  miembros  dé  la  Comisión  en 
mayoría  no  les  ha  de  haber  faltado  el  mismo 
escrúpulo  que  asalta  á  los  señores  Diputa- 
dos que  discuten  este  punto,  que  hacen  opo- 
sición á  SI»  proyecto.  Naturalmente,  á  lodos» 
nos  ha  asaltado  esa  misma^ dificultad,  ese 
mismo  escrúpulo;  pero  hemos  creído  que  era 
necesario  adoptar  un  temperamento,  y  hemos 
indicado  el  que  nos  parece  más  apropiado 
para  salvar  las  dificultades. 

Las  observaciones  de  los  señores  Diputa- 
dos por  Paysandú  y  por  Rivera  han  debido 
sugerir  á  cada  uno  de  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Legislación,  reflexiones  en  el 
sentido  del  deseo  de  que  el  remedio  propues- 
to se  acercase  en  cuanto  fuera  posible  á  la 
Constitución   de  la  República. 

Los  señores  Diputados  por  Paysandú  y 
por  Rivera,  con  toda  la  sinceridad  y  con  to- 
do el  espíritu  levantado  que  les   es   propio, 
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han  hecho  la  salvedad  de  que  sus  escrápulos 
constitucionales  en  nada  rozan  el  concepto 
que  debe  merecer  el  abtual  P.  E.,  respecto 
del  cual  ningún  temor  hay  de  que,  una  vez 
obtenitias  estas  alribuciones  que  le  conferiría 
una  ley  como  la  que  propone  la  Comisión  de 
Legislación,  seguramente  ningún  abuso  ha- 
ría que  pudiese  perjudicar  los  intereses  ni  las 
libertades  populares.  Sin  embargo,  con  lau- 
dable espíritu  práctico  han  hecho  también  la 
ob.^ervación  de  que  una  seguridad  de  este  gé 
ñero  respecto  del  P.  E.,  constituido  como  se 
encuentra  en  una  época  determinada,  no  jus- 
tificaría ninguna  disposición  que,  en  otras 
manos  adonde  puede  ir  el  P.  E.  en  el  porve- 
nir, sería  posiblemente  un  medio  de  opresión 
6  de  abuso  de  las  facultades  constitucionales, 
que  iría  á  herir  las  condiciones  que  deben 
tener  estas  corporaciones  en  todos  los  casos, 
y  no  solamenlo  ollas,  sino  aún  las  que  las 
suplan  en  circunstancias  inevitables. 

Dominado  pbr  este  mismo  escrúpulo,  yo, 
por  mi  parte,  he  creído  que  tal  vez  las  vaci- 
lav^iones  ó  resistencias  de  los  señores  Dipu- 
tados se  aminorarían  si  tuviesen  en  cuenta 
que,  por  ejemplo,  al  pie  del  artículo  3.®  que 
establece  que :  «El  P.  E.  convocará  á  eleccio- 
nes, sin  demora,  en  los  casos  á  que  se  refiere 
el  artículo  1.*,  como  asimismo  en  el  caso  de 
haberle  producido  una  ó  más  vacantes  en  el 
seno  de  las  Junlns»,  poílría  agregarse  una 
cláusula  que  dije.^e:  «Las  facultades  acorda- 
das por  el  artículo  1.°  al  P.  E.  no  podrán 
ejercerle  sin  haberse  dictado  antes,  ó  al  mis- 
mo tiempo,  el  decreto  de  convocatoria  á  que 
la  pre:*ente  se  refiere,  siendo  nulo  cualquier 
nombramiento  en  que  se  contraviniese  á  esta 
disposición». 

Yo  creo,  sefior  Presidente,  que  una  dispo- 
sición <le  este  género,  haría  imposible... 

Sr.  Martínez  (don  ül.  C.) — Se  podría 
poner:  «c/  P.  E.  convocará  á  elecciones* y  en 
el  mismo  decreto. 

Sr«  Slonra  Carranza  —  Bueno;  pero 
como  bay  algo  más  que  agregar,  para  agre- 
gar todo  lo  que  conviene,  lo  pongo  en  un 
párrafo  separado. 

Me  parece  señor  Pre.^idente,  que  una  dis- 
posici'n  de  este  género  debe  hncer  desapare- 
cer, destruye  toda  pv>sibiiiilad,   todo   motivo 


de  objeción  ai  proyecto  de  la  Comisión.  No 
me  parece  posible  que  persista  ningún  temor 
acerca  del  abuso  que  el  P.  E.,  en  ningún 
cuso,  podría  realizar  mediante  las  disposicio- 
nes de  esta  ley.  Porque  se  dice:  se  pone  un 
injerto,  el  P.  E.  queda  facultado  para  hacer 
las  Juntas  Económicas  ó  las  Comisiones  Ex- 
traordinar  as  á  su  sabor!. . .  Pero  si  el  P.  E. 
no  puede  hacer  los  nombramientos  sino  cuan- 
do decreta  la  convocatoria  para  la  nueva 
elección,  es  natural  que  esto,  el  nombramien- 
to hecho  por  el  P.  E.,  no  durará  sino  quince 
ó  veinte  días,  ó  un  mas,  ó  lo-i  dos  meses  que 
sean  necesarios  para  que  la  elección  quede 
realizada,  lo  cual  aleja  todo  peligro  de  una 
ilegítima  influencia  ó  de  un  abuso  del  P.  E. 
para  tener  en  las  Juntas  Económico- Adn^i- 
nistrativas  ó  en  las  Comisiones  Extraordina- 
rias, quienes  respondan  como  delegados  ó 
como  designados  suyos. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  yo  insisto  en 
sostener  el  artículo  1.®  de  ia  Uiv,  tal  como  él 
se  encuentra,  y  me  parece  qug  coopero  i  evi- 
tar la  persistenoia  en  la  oposición  á  ese  ar- 
tículo con  el  anuncio  que  hago  de  proponer, 
en  él  momento  en  que  se  trate  cl  artículo  3.°, 
la  modificación  á  que  acabo  de  referirme;, 
modificación  que,  en  mi  concepto,  aleja  tollos 
los  temores  posibles  respecto  de  abusos  de 
poder  ó  de  influencia  del  P.  E.  cuando  se 
■realice  el  caso  de  la  modificación  ó  del  nom-  • 
bramiento  de  una  Comisión  Extraordinaria 
Administrativa. 

Con  estas  explicacionej',  dejo  la  palabra 
por  el  momento. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Si  el  señor  Diputado 
me  permite,  pasaremos  un  momento  á  cuarto 
intermedio. 

^A«ií  se  ef.'ciu»,  y  viieU(»s  á  Salo.  .> 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  lá  palabra  el  Diputado  señor  Pe- 
reda. 

Sr.  Pereda — El  señor  Diputado  por  la 
Colonia  ha  creído  obviar  los  inconvenientes 
que  hemos  heolif>  notar  el  señor  Diputado 
por  Rivera  y  yo,  proponiendo  una  mo<nfira- 
ción  al  artículo  3.*^  que.patrocina  la  Comisión 
de  que  forma  parte. 
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Yo  creo  que  con  eso  no  se  hace  otra  cosa 
que  dorar  la  pildora;  que  con  eso  no  se  sal- 
van los  principios;  que  con  esa  enmienda 
siempre  se  va  contra  la  letra  y  contrn  el  es- 
píritu, no  sólo  del  artículo  123  de  la  Consti- 
tución de  la  República,  sino  también  contra 
la?  demás  disposiciones  de  nuestra  Carta  fun- 
damental, que  se  han  invocado. 

La  cuestión  no  está  en  que  se  convoque 
de  inmediato  á  elecciones  para  llenar  las 
acef  alias  de  las  Juntas  EconómicoAdminis- 
trativas,  nombrando  á  la  vez  las  Comisiones 
Extraordinarias  que  han  de  ejercer  sus  mis- 
mas funciones;  la  cuestión  está  en  que  se 
proceda  de  una  manera  que  no  vaya  á  herir 
nuestro  régimen  constitucional. 

El  Diputado  señor  Sienra  Carranza,  parte — 
en  mi  concepto — de  un  error,  porque  el  Di- 
putado señor  Sienra  Carranza  cree, — lo  dijo 
en  la  sesión  anterior  y  lo  ha  repetido  en  esta, — 
que  no  se  trata  de  nombramiento  de  Juntns 
Económico-Ad  ministra  ti  vas,  sino  de  Comi- 
siones Extraordinarias.  Es  exacto;  pero  ¿con 
qué  funciones?  Con  las  mismas  funciones 
que  tienen  las  Juntas  Económico- Admi 
nistrativas,  con  las  mismas  atribucionesj  con 
los  mismos  deberes  y  derechos  que  les  confie- 
re á  esas  corporaciones  el  artículo  126  de  la 
Constitución,  es  decir:  velar  por  la  agricultura, 
por  la  ganadería,  por  las  garantías  individua- 
les, por  la  educación  primaria,  por  todos  los 
progresos  que  se  refieren  á  las  respectivas 
localidades. 

No  basta — como  dijo  perfectamente  bien 
el  doctor  Berro — que  se  cambie  de  nombre, 
por  cuanto  la  naturaleza  de  las  funciones  de 
esas  Comisiones  seria  la  misma  que  la  que 
tienen  las  Juntas  Económico- Administrad 
vas. 

Es  cierto  que  la  Constitución  no  habla  para 
nada  de  Comisiones;  pero  es  cierto  también 
que  dice  que  las  funciones  establecidas  por 
el  artículo  126  son  facultades  privativas  do 
las  Juntas  Económico-Administrativas.  Do 
manera,  pues,  que  aun  cuando  existiese,  no 
ya  la  acefulía  parcial, — que  cree  prudente  la 
Comisión  de  Legislación  deba  llenarse  ad- 
ministrativamente, sino  la  acef  alia  absoluta 
de  las  Juntas, — no  podrían  constituirse  Co- 
misiones  elegidas  por  el  P.   E.  sino   yendo 


contra  el  precepto  constitucional^  que  hace 
facultad  expresa  del  pueblo  la  elección  de  loa 
ciudadanos  que  han  de  desempeñar  las  fun- 
ciones  municipales. 

Insinuó  el  señor  Diputado  por  la  Colonii, 
en  una  interrupción  que  hizo  el  señor  Repre- 
sentante por  Rivera,  que  se  le  indicase  una 
solución  cualquiera,  una  solución  que,  en  so 
concepto,  salvase  estos  óbices  y  que  no  ten- 
dría inconveniente  en  aceptarla.  Respondió 
el  doctor  Berro  que  dentro  de  mi  proyecto, 
aun  cuando  no  e?taba  de  perfecto  acuerdo  coo 
todo  él,  existía  la  solución,  por  cuanto  mi 
¡iroyecto  se  encuadraba,  como  se  encuadra, 
dentro  de  los  preceptos  constitucionales.  Sin 
embargo,  el  señor  Diputado  por  la  Odonia  si- 
gue resistiendo  mi  proyecto  y  se  concreta  á 
proponer  una  modificación  que  no  modifica 
en  nada  el  espíritu  del  que  combato. 

Yo  había  propuesto,  como  artículo  1.®  del 
proyecto  sustitutivo  que  en  la  sesión  anterior 
sometí  á  la  consideración  de  la  Cámara,  que 
se  hiciese  obligatorio  el  cargo  de  miembro  de 
las  Juntas.  Manifesté  que  en  la  sesión  del 
2o  de  Abril  de  1899  de  la  Convención  Mu- 
nicipal, de  la  cual  formé  parte,  al  proponerse 
este  mismo  artículo,  lo  había  combatido;  y 
someramente  expuse  las  razones  que  tuve  pa- 
ra hacerlo  así,  que  fueron  las  mismas  que  más 
tarde  reprodujo  el  señor  Diputado  por  Rocha; 
pero  agregué  que  lo  presentaba,  porque  creía 
necesario  dar  una  solución  á  este  asunto 
que  no  se  hallase  en  abierta  pugna  con  la 
Constitución;  pues  era  preferible  compeler  á 

]  los  ciudadanos,  como  se  les  compele  en  los 
cargos  políticos,  á  ejercer  estas  funciones  y 
que  no  so  viole  la  Carta  fundamental  d«la 
República. 

Bien:  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Legislación  al  impugnar  mi 
proyecto  se  ha  concretado  á  combatir  el  ar- 
ticulo   1.**,  si  bien  dijo  que  era  el  nervio  de 

'  aquél.  En  una  interrupción  le  observé  que 
ese  artículo  era  el  único  que  no  me  pertene- 
cía—como pensamiento  propio — y  que  los 
demás  podían  subsistir  sin  él.  De  manera 
que  creo  que,  retirando  el  artículo  1.°  como 
pienso  hacerlo — los  demás  quedan  en  pie, 
pueden  subsistir  perfecta  monte  suhsannnd') 
los  inconvenientes  qu(  se  iiaian  de  I  leñar  con 
el  articulo  1."  déla  Comisión  de  Legislación 
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Dijo  el  señor  Diputado  por  Rocha  que  el 
proyecto  por  mí  propuesto,  es  inadecuado 
é  inaceptable,  porque,  si  se  aceptaba,  se  iban 
á  producir  con  más  frecuencia  las  acef alias 
de 'las  Juntas,  no  por  la  ausencia  de  sus 
miembros,  sino  por  la  incuria,  por  la  inercia 
y  por  la  ineptitud  de  los  ciudadanos  que  ha- 
bían de  formarlas. 

¡Cosa  singular!  Habían  de  ser  incompeten- 
tes, habían  de  ser  desidiosos  los  ciudadanos 
recién  ahora,  porque  se  estableciese  una  ley 
fijándoles  algunas  obligaciones,  que  no  son 
tantas  como  las  que  aconseja  la  Comisión  de 
Legislación  en  el  proyecto  de  carta  orgáni- 
ca sofüetido  á  la  consideración  de  la  Cámara, 
y  se  habían  de  subsanar  tales  inconvenien- 
tes nombrando  á  esos  ciudadanos  con  igua- 
les funciones,  no  por  el  pueblo,  sino  por  el 
Poder  Ejecutivo! 

Es  más  fáci',  señor  Presidente,  que  el  pue- 
blo, que  conoce  á  todos  los  ciudadanos  de  •! 
una  localidad,  elija  los  más  aptos,  k>s  más 
honorables,  los  más  laboriosos,— que  el  P.  E., 
que  tendrá  que  asesorarse  por  un  número 
determinado  de  personas,  quizás  parciales,  y 
que  podrá,  con  la  más  buena  voluntad,  equi- 
vocarse con  perjuicio  de  los  intereses  públi- 
cos, con  perjuicio  de  los  sanos  propósitos  del 
mismo  P.  E.,  sea  quien  fuere  la  persona  que 
desempeñe  ese  Poder. 

El  artículo  1.°  del  proyecto  que  he  some- 
tido á  la  Cámara  no  es  una  impropiedad, 
como  lo  cree  el  doctor  Espalter,  ni  es  una 
innovación,  como  muy  bien  lo  ha  dicho  el 
señor  Diputado  por  Rivera,  porque  esos  mis- 
mos principios  y  esas  mismas  obligaciones 
están  establecidos  en  otros  países  civilizados. 

En  la  República  Argentina,  en  la  carta 
orgánica  de  la  Municipalidad  de  Buenos  Ai- 
res, de  fecha  10  de  Noviembre  de  1882,  se 
establecen  iguales  deberes  y  mayore§  penas. 
Un  amigo,  un  compatriota  que  sigue  con  in- 
terés todas  las  cuestiones  trascendentales  que 
se  debaten  en  el  Cuerpo  Legislativo  de  nues- 
tro país,  ha  heého  llegar  á  mis  man^s  esta 
ley,  que  declaro  no  conocía,  y  que  consagra 
— como  acabo  de  manifestarlo — las  mismas 
ideas  expuestas  en  mi  proyecto. 

El  artículo  35  de  esa  ley  dice  lo  siguiente: 
— «Lias  funciones  de  miembros  del  Consejo 


son  gratuitas  y  tienen  el  carácter  de  carga 
pública,  de  la  que  nadie  puede  excusarse  sin 
causa  legítima,  bajo  multa  de  quinientos  pe- 
sos». 

En  el  artículo  36  se  establece:  «son  causas 
legítimas  de  excusación: 
«  1.^'  Imposibilidad  física; 
«  2.*^  Ausencias  frecuentes  ó  prolongadas 
del  distrito   de  la  Capital  por  causas  justifi- 
cadas; 

«  3.«>  Tener  60  años  de  edad; 
^  4.**  Recargo   de  otras  atenciones   públi- 
cas que  no  permitan  el  desempeño  de  los  de- 
beres de  miembros  del  Consejo; 

«  5.®  Haber  servido  en  el  cargo  en  el  pe- 
ríodo anterior. 

«  Las  causas  de  excusación  enumeradas 
en  los  cuatro  primeros  incisos,  deberán  ser 
justificadas  ante  el  Consejo  y  admitidas  por 
éste». 

En  la  República  Argentina,  donde  existe 
la  municipalidad,  donde  las  atribuciones  de 
las  Juntas  son  más  amplias,  y  sus  deberes  y 
sus  preocupaciones  más  múltiples  que  en 
nuestro  país,  no  se  ha  tropezado  con  los  in- 
convenientes que  afirma  el  señor  Diputado 
por  Rocha  que  se  producirían  entre  nosotros 
en  caso  de  convertirse  en  ley  el  artículo  I.* 
que  he  propuesto. 

Ahora  bien:  como  lo  he  dicho  antes,  en 
una  interrupción  que  me  permití  hacer  al  se- 
I  ñor  Diputado  por  Rivera,  en  virtud  de  que 
la  Con  isión,  según  lo  ha  manifestado,  sola- 
mente se  opone  á  este  artículo,  que  conside- 
ra el  principal  del  proyecto,  empiezo,  señor 
Presidente,  por  pedir  su  retiro,  manteniendo 
los  demás,  que  pueden  subsistir  sin  perjuicio 
ninguno,  aunque  él  quede  eliminado. 

Cuando  por  vez  primera  tuve  el  honor  de 
impugnar  el  proyecto  que  aconseja  la  Comi-, 
sión,  mi  ilustrado  contendor  de  siempre,  .el 
doctor  Espalter,  manifestó  que  la  sanción  de 
la  carta  orgánica  de  las  Juntas  podría  sal- 
var estos  inconvenientes.  Entonces  dijo  que 
ya  no  será  la  mano  del  P.  E.  la  que  sirva  los 
intereses  locales  ó  departamentales:  que  será 
la  mano  del  pueblo,*  la  mano  de  las  Juntas; 
— y  sin  embargo,  en  la  sesión  anterior,  olvi- 
dando esto  que  había  expresado  en  la  sesión 
del  22  de'  Septiembre  último,   sostuvo,  com- 
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batiendo  la  moción  del  doctor  Ben*o,  que  me 
hice  un  deber  en  apoyar,  que  hoy  más  que 
nunca  era  imprescindible  la  sanción  de  este 
proyecto,  por  cuanto  si  se  sancionaba  la  car- 
ta orgánica  de  las  Juntas,  sería  indispensa. 
ble  una  ley  de  la  naturaleza  de  la  que  esta- 
mos tratando. 

También  hnbía  dicho  entonóos  que  el  P.  E. 
no  proveía  los  cnrgos,  sino  que  designaba  pro- 
visoriamente las  personas  que  habían  de  des- 
empeñarlos; y  en  la  sesión  última,  aunque 
dijo  que  losproveia  con  carácter  trmisitorió,  ya 
reconoció  que  los  provee;  y  no  podía  decir 
otra  cosa:  porque  nombrar  un  ciudadano  para 
ejercer  un  cargo,  es  proveer  ese  cargo,  sea  con 
carácter  provisorio  ó  permanente. 

¿Qué  quiere  decir  esto?  Que  mi  ilustrado 
contrincanfe  vacila  en  sus  ideas;  que,  proba- 
blemente, comprometido  por  la  irreflexión  del 
.  primer  momento,  á  sostener  sus  ideas,  no  tie-. 
ne  más  remedio  que  seguir  Sosteniéndolas. — 
Ha  dado  rienda  suelta  á  la  loca  de  la  casa, 
como  llamaba  Lamartine  á  la  imaginación; 
y  como  la  tiene  bastante  desarrollada  y  expo- 
ne sus  ideas  con  brillantez, — como  que  todo« 
le  reconocemos, — de  ahí  que  muchas  veces 
nos  haya  causado  sorpresa  que  en  los  comien- 
zos desús  discursos  sostuviera  unas  ideas,  en  * 
el  medio  otras  y  al  final  concluyera  por  soste- 
ner las  que  sostuvo  al  principio,  sin  duda  pa- 
ra no  pecar  de  inconsecuente.  Cuando  su 
pensamiento  se  remonta  y  su  imaginación  no 
toma  vuelo,  es  cuando  aparece  el  pensador; 
pero  en  este  caso  desconozco  al  pensador  y 
reconozco  puramente  al  soñador,  al  idealista, 
al  poeta;  no  de  la  prosa  rimada,  sino  de  la  pro- 
sa armoniosa. que  no  tiene  rima. 

Yo  creó,  señor  Presidente,  que  la  sanción 
de  este  proyecto  en  la'  forma  que  propone  la 
Comisión  de  Legislación,  sería  un  obstáculo 
poderoso  para  la  sanción  de  algunas  sabias 
disposiciones  qué  encierra  el  proyecto  de  car- 
ta orgánica  de  las  Juntis;  que  iría  precisa- 
mente contra  el  artículo  126  de  la  Constitu- 
ción, en  lo  que  respecta  á  la  seguridad  perso- 
nal.    ^  % 

¿Cónío  las  Juntas  Económico-Administra- 
tivas podrán  mañana  velarporlis  garantías 
individuales  en  caso  de  un  atentado, — ya  sea 
porque  se  haya  reducido  á  prisión  ÍTidebifln- 


mente  á  Un  ciudadano,  ya  por  llevársele  á  an 
cuerpo  de  línea,  ó  por  hacérsele  f  ervir  en  los 
casos  de  guerra  contra  su  voluntad  y  lo  que 
dispone  el  Código  Militar,  — cómo,  si  esas 
.  Juntas  son  integradas  parcialmente  en  forma 
administrativa  ó  sustituidas  en  absoluto  por 
Ins  Comisiones  Extraordinarias  Admíninistra- 
tivas,  han  de  poderse  garantir  los  derechos  in- 
dividuales contra  los  funcionarios  públicos 
muchas  veces  acusados? 

5$r.  Slenra  Carranza— Y  si  está  acé- 
fala la  corporación,  ¿cómo  se  harán  efecti- 
vas esas  prerrogativas? 

Sr«  Pereda— Coiro  se  han  h<cho  hasta 
la  fecha;  como  se  han  hecho,  sefíor  Diputado, 
cuando  no  existían  sino  cinco  miembros  en 
las  Juntas.. . 

Sr.  Slenra  Carran?^  —  Una  Junta 
que  no  existe,  no  habla. 

Sr.  Pereda-—. .  .Y  hoy,  desde  1899,  s© 
pompono  de  nueve  miembros,  es  decir;  <le  casi 
el  dpble^  como  se  hacían  cuando  existían 
menos  ciudadanos  y  menos  ilustración  en 
nuestro  país. 

El  Código  Militar  establece,  por  ejemplo, 
en  su  artículo  23,  que  las  Comisiones  Ca- 
lificadoras han  «le  constituirse  con  el  Juex 
Letrado,  el  Jefe  Político,  el  Médico  de  Poli- 
cía, el  Jefe  de  la  Guardia  Nacional  y  tres 
miembros  de  las  Juntas  Económico- Admi- 
nistrativas. Supongamos  que  se  integran  las 
Juntas  adminislrativaniente,  como  lo  proyec- 
ta la  Comisión:  ¿quién  garante  á  esos  ciuda- 
danos en  su  libertad? 

Si  mañana  se  denuncia  por  lo  prensa  á  un 
funcionario  público  por  defraudación  de  ren- 
tas, ó  por  un  atentado  de  cualquier  especie, 
y  se  acusa  á  los  periodistas  ó  al  autor  de  la 
publicación  respectiva,  ¿cómo  se  puede  ga- 
rantir el  fallo  del  jurado  popular,  sustituidas 
las  Juntas  por  las  Comir^iones  Extraonlina- 
rias  Administrativas,  ^  integradas  esas  Jun- 
tas administrativamente,  correspondiendo,  co- 
mo á  éstas  les  corresponde,  designar  la  IL-ta 
de  los  hombres  buenos? 

Todo  esto  está  previsto  en  el  proyecto  de 
carta  orgánica  de  las  Juntas,  que  se  halla 
en  principio  de  debate,  y  que  se  encuadra 
perffcta mente  en  el  precepto  couí'titnciona!. 

Luí  g().  pues^  si  noí:(»tros  vamos   á  saocio- 
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Dar  un  proyecto  de  esta  naturaleza,  no  sólo 
desnatura  I  iznremos  las  funcioneí'  de  aquéllas 
en  esa  porte,  sino  que  \  iolaremos  otra  dispo- 
sición de  nuestra  Carta  Fundamental. 

Adeniá;^  del  artículo  123,  está  el  artículo 
125  á  que  hice  referencia  someramente  en  la 
s^riió::  anterior,  el  cual  dice  que  las  Juntes 
se  reunirán  dos  veces  al  afín,  por  el  tiempo 
que  cada  una  de  ellas  determine.  Podrían  de- 
terminar las  Juntas  reunirse  en  do?  períodos 
—de  Enero  á  Junio  y  de  Julio  á  Diciembre, 
— porque  son  ellas  las  únicas  que  pueden 
determinar  su  funcionamiento  en  esa  forma; 
pero  si  nosotros  estableciésemos  desde  ya 
que  han  de  funcionar  siempre,  no  sólo  viola- 
ríamos el  artículo  123,  como  dejo  dicho,  sino 
también  el  que  acabo  de  invocar. 

Aun  cuando  podría  hablar  mucho,  aun 
cuando  hay  mucho  que  argumentar  todavía 
á  este  respecto,  ^oy,  señor  Presidente,  á  de- 
jar la  palabra,  porque  deseo,  si  es  posible, 
que  concluya  este  asunto  en  la  presente  se- 
sión. 

He  dicho  ' 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  previa- 
mente el  retiro  solicitado, . . 

Sr.  Perei^a  —  Desearía  agregar,  señor 
Presidente,  unas  palabras  más. 

Me  consta,  señor  Presidente,  que  uno  de 
los  miembros  más  ilustrados  de  esta  Cámara 
y  de  mayor  preparación  de  la  Comisión  de 
Liegislación  y  que  ha  suscripto  este  proyecto, 
procediendo  con  la  sinceridad  «Jue  le  carac- 
teriza, después  de  haber  meditado  respecto 
del  punto  en  debate,  hoy  no  acompaña  á  la 
Comisión  de  Legislación.  Es  el  ilustrado  Di- 
putado por  Tacuarembó,  que  no'  me  dejará 
mentir. 

Quería  hacer  esta  salvedad. 

Sr.  Preeildeole — Se  va  á  votar  el  retiro 
del  artículo  1."  del  proyecto  del  señor  Dipu- 
'  lado  p#r  Paysandü. 

Si  la  Cámara  accede  á  ese  retiro. 
Los  señores*  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Hv.  Haedo  8nárex — Por  mi  parte,  se- 
ñor Presidente,  quería  dejar  á  salvo  mi  voto 
contrario  al  proyecto  que  patrocina  la  Comi- 
?¡6n  de  Legislación,  porque  creo  que  eviden- 
temente vulnera  principios  constitucionales. 


Sin  embargo,  veo — atín  cuando  no  ha  sido, 
efectivamente,  el  ánimo  de  los  señores  que 
suscriben  ese  proyecto,  ponerse  en  contra  de 
lo«  preceptos  de  nuestra  carta  fundamental,— 
veo  que  el  propóbito  que  guía  á  este  proyec- 
to es  el  de  ser  previsor— puede  decirse — en 
los  casos  en  que  pudieran  producirse  acefa- 
lías  totales  ó  parciales  en  las  Juntas  E.  Ad- 
ministrativas. 

En  antesalas,  conversando  con  algunos  de 
mis  distinguidos  colegas,  he-  cambiado  ideas 
respecto  á  un  temperamento  que  quizás  cob- 
cilie  los  propósitos  de  este  proyecto  con  las 
tendencias  y  con  los  respetos  que  se  merece 
nuestra  carta  fundamental. 

En  este  caso  me  permitiría  presentar  á  la 
Mesa  un  proyecto  sustitutivo  del  de  la  Co- 
misión que,  si  el  señor  Secretario  tuviera  la 
bondad  de  leer,  podría  condensarlo  simple- 
mente en  dos  artículos. 

Svm  Pr^ldente— ¿  Va  á  dictar  el  señor 
Diputado^ 
Sr.  Haedo  Saáres — Sí,  señor. 
(Dicta);  «Artículo  1.°  Toda*  vez  que  se 
produzcan  acefalías  parciales  en  las  Juntas 
E.  Administrativas  y  que  hubieren  sido  ya 
convocados  á  ejercer  funciones  los  dos  tercios 
de  los  suplentes,  el  P.  E.  convocará  á  elec- 
ciones por  el  número  complementario  de 
éstos.» 

Este  artículo,  señor  Presidente,  á  mi  juicio, 
creo  que  salvaría  uno  de  los  pocos  casos  que 
pueden  producirse,  de  acefalías  de  las  Jun- 
tas E.  Administrativas,  porque  el  de'acefalía 
total  es  remotísimo,  y  en  esos  casos  tiene  á 
mano  el  P.  E.  el  convocar  inmediatamente  á 
elecciones. 

Sin  embaVgo,  si  la  Cámara  lo  considerase 
necesario,  podría  agiegarse  un  segundo  ar- 
tículo en  que  se  especificase  esta  condición, 
diciendo  que  en  los  casos  de  acefalía  total  el 
P.  E.  convocará  inmediatamente  de  produci- 
da ey  acefalía. 

Sr.  Presidente— ¿Por  el  momento  el 
señor  Diputado  presenta  el  artículo  l.<>,  na- 
da más? 

Sr.  Haedo  Snárez — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente- ¿  Ha  sido  apoyado? 

(A  poyados). 
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Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  !.•  del  proyecto  del  P.  E.  y  con  el 
de  la  Comisión. 

Sr.  Espaller— Voy  á  ser  muy  breve, 
señor  Presidente,  porque  creo  que  este  deba- 
te se  baila  ya  agotado.— Se  han  expresado 
extensamente  las  razones  en  pro  y  en  contra 
que  pueden  asistir  á  cada  uno  de  los  comba- 
tientes; pero  en  mi  condición  de  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Legislación,  me 
creo  en  el  deber  de  hacerme  cargo  de  algu- 
nas de  las  nuevas  ideas,  sobre  todo  de  los 
nuevos  proyectos  sustitutivosque  so  han  pre- 
sentado á  la  consideración  de  la  Cámara :  qpe 
veo  en  el  caso  de  cotejar,  de  comparar  esos 
proyectos  sustitutivos  con  el  presentado  por 
la  Comisión  de  Legislación,  en  la  seguridad 
de  que  de  ese  cotejo,  de  esa  comparación,  ha 
de  resultar  evidenciada  la  bondad  del  ulti- 
mo de  estos  proyectos;  la  superioridad  del 
proyecto  de  la  Comisión  de  Legislación  sobre 
los  otros  que  se  han  presentado  ó  se  han  in- 
sinuado á  la  consideración  de  la  Cámara. 

El  señor  Diputado  por  Rivera  en  el  comien- 
zo de  esta  sesión,  argumentó  contra  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Legislación,  soste- 
nido por  un'^  de  los  artículos  de  la  Consti- 
tución de  la  República;  por  el  artículo — si 
mal  no  recuerdo — 123  de  la  carta  fundamen- 
tal, que  dice  que  el  pueblo  es  el  que  elegirá 
los  miembros  de  las  Junlas,  los  miembros  de 
las  Municipalidades;  que  por  este  proyecto  se 
establece  que  en  algunos  casos  el  pueblo 
dejará  de  elegirlos  ó — mejor  dicho — que  los 
elegirá  alguna  otra  autoridad  que  no  sea  el 
pueblo  y  que,  por  esta  circunstancia,  este 
proyecto  de  ley  se  halla  en  contradicción  con 
la  disposición  clara,  manifiesta,  del  artículo 
123  de  nuestro  código  político.  El  sefior  Di- 
putado por  Rivera  dio  un  carácter  funda- 
mentalísimo á  este  argumento. 

Como  lo  expresó  el  señor  J)iputado  por  la 
Colonia  en  la  defensa  que  hizo  del  proyecto 
de  la  Comisión  de  Legislación,  al  oir  al  señor 
Diputado  por  Rivera  se  creería  que  nos- 
otros tratábamos  de  organizar  las  Munici* 
palidades  sobre  una  base  que  no  fuese  la 
base  constitucional. 

Este  proyecto  no  es  inconstitucional;  á  lo 
sumo  este  prayecto  es  extraconstitucional : 


es  un  proyecto  que  no  se  halla  en  contacto 
con  la  Constitución  de  la  República,  como 
tampoco  podría  decirse  que  es  una  deriva- 
ción necesaria,  natural,  de  la  propia  Cons- 
titución de  la  República;  es  un  proyecto 
que  cabe  dentro  de  la  Constitución  sin 
rozar,  sin  que  pueda  decirse  tampoco  que 
es  :  u  obligado  cumplimiento.  Por  conse- 
cuencia, yo  creo  que  está  entre  las  facul- 
tades del  legislador,  la  de  votar  este  pro- 
yecto de  ley  que,  sin  ofender  la  Constitu- 
ción de  la  República,  sirve  un  interés  ma- 
nifiesto de  la.s  localidades  de  las  diversas 
partes  del  territorio,  en  lo  que  tiene  rela- 
ción con  la  vida  municipal. 

No  volveré  sobre  esta  parte  de  las  im- 
pugnaciones de  los  contradictores  del  pro- 
yecto de  ley  de  la  Comisión  de  Legislación. 
Quiero  hacerme  cargo  únicamente  de  una 
afirmación  de  hecho  que  hizo  é\  señor  Di- 
putado por  Rivera  combatiendo  este  pro- 
yecto. 

Dijo  que  lo  que  en  él  se  establece  no 
tiene  precedente  en  parte  alguna,  ni  tampo- 
co tiene  analogía  con  lo  que  sucede  sobre  la 
materia  en  ningún  país  civilizado  de  la  tierra. 

La  intención  de  este  aserto,^ sin  duda  al- 
guna, es  la  de  que,  según  el  señor  Diputado 
por  Rivera,  este  proyecto  de  la  Comisión  de 
Legislación  da,  en  las  municipalidades,  al 
P.  E.,  una  intervención  que  ninguna  legisla- 
ción le  confiere;  una  intervención — según  él — 
tan  peligrosa,  tan  <lañosa,  tan  contraria  á  la 
autonomía  é  in<lependencia  municipales,  que 
no  ha  sido  cobijada,  que  no  ha  sido  incorpo- 
rada á  ninguna   legislación  de  ningún  país. 

Pues  si  tiene  esta  intención — yes  indudable 
que  la  tiene  el  aserto  del  señor  Diputado  por 
Rivera, — este  aserto  entraña  un  verdadero 
error,  una  equivocación  manifiesta  que  sola- 
mente se  explica  por  el  olvido  en  que  l\a  in- 
currido el  señor  Diputado  en  el  estudio  que 
sin  duda  ha  hecho  de  la  legislación  de  los 
pueblos  más  adelantados,  en  lo  que  tiene 
atingencia   con  las  Juntas  y  los  Municipios. 

En  muchos  lugares,  en  muchos  pueblos 
existen  verdaderos  ^íunicipios  autónomos, 
indei^endientes,  con  funciones  propias,  con 
funciones  múltiples,  destinados  á  servir  todos 
lo^  intereses  de  las  Comunas;  con  funcione! 
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jadiciales,  legislativas  y  ejecutivas.  En  mu- 
chos países  los  Municipios  están  verdadera- 
mente organizados  con  arreglo  á  las  aspira- 
ciones más  adelantadas  de  la  democracia 
presente:  existe  el  Municipio  como  un  centro 
deGrobiemo  j  de  Administración,  local,  como 
un  pequeño  Estado  administrativo  dentro 
del  Estado  polftíco;  7,  sin  embargo,  aún  en 
esos  miamos  países-— como  en  Inglaterra  y 
en  los  Estados  unidos— el  P.  E.  tiene  una 
manifiesta  intervención  en  los  Municipios  y 
en  la  vida  municipal,  porque  los  Presidentes 
de  los  Municipios  en  Inglaterra  y  en  los  Es- 
tados unidos — los  gobernadores  y  los  She- 
rigs — son  elegidos  por  las  autoridades  ceñ- 
óles, son  designados  por  el  Poiler  Ejecu- 
tivo. 

En  Frauda  y  en  España,  los  Prefectos  y 
los  Alcaldes,  es  decir,  los  jefes  de  los  Mu- 
nicipios, son  designados  también  por  las  au- 
toridaddt  ejecutivas. 

En  la  República  Argentina  y  en  Chile — 
que  pon  los  países  que  marchan  á  la  van- 
goavdia  en  Sud  América  en  todo  lo  que  se 
refiere  al  progreso  y  adelanto  legislativo — en 
Chile  y  en  la  República  Argentina,  digo,  los 
Intendentes,  los  Subdelegados  y  los  Gober- 
nadores, que  son  los  jefes  de  las  Municipa- 
Udades,  son  designados  también  por  el  Pre- 
sidente de  la  República. 

¿Qué  mucho  seria  pues,  que  nosotros,  por 
esta  ley,  diéramos  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica la  potestad  de  elegir  interinamente  los 
miembros  de  las  Juntas  en  todo  el  tiempo  en 
que  el  pueblo  deje  de  hacerfo,  mientras  el 
pueblo  no  pueda  proveer  á  esos  cargos,  mien- 
tras el  pueblo  no  pueda  desempeñar  esa  so- 
berana función  de  elegir  los  miembros  de  las 
Municipalidades? 

El  señor  Diputado  por  Pajrsandú  ocupó, 
empleó  una  gran  parte  de  su  discurso,  en 
pregonar  las  excelencias  del  precepto  conte- 
nido en  el  artículo  1.^  del  proyecto  de  ley 
sustitutívo  que  él  presentó  en  la  sesión  pa- 
sada á  la  Cámara;  y  al  hacer  esto,  á  la  verdad 
que  ha  hecho  la  apología  de  un  muerto,  por- 


que él  mismo  se  encargó  de  desautorizar  el 
proyecto  contenido  en  el  artículo  l.<*  por  el 
simple  hecho  de  retirarlo.  Por  esta  circuns- 
tancia yo  no  trataré  de  contrariarlo  en  las 
afirmaciones  que  ha  hecho  respecto  de  la  bon- 
dad que  atribuía  al  artículo  1.^  de  su  proyecto 
de  ley. — Diré  sí  lo  que  ya  manifesté  en  la 
sesión  anterior,  que  ese  artículo  1.**  érala  ba- 
se, el  fundamento  de  ese  proyecto  de  ley;  que 
si  ese  proyecto  de  ley  podía  presentar  algún 
colorido  de  proyecto  de  ley  destinado  á  re- 
mediar el  mal  de  que  tratamos,  era  simple- 
mente por  virtud  y  por  ministerio  del  artículo 
1.°,  de  ese  proyecto  de  ley;  que  sin  ese  artí- 
culo l.^  con  las  demás  disposiciones  de  ese 
proyecto  no  se  servía  ni  siquiera  mediana- 
mente, ni  siquiera  de  una  manera  aparente, 
el  propósito  que  se  Quiere  servir,  el  propósito 
de  no  dejar  desamparadas  las  Municipalida- 
des en  tanto  que  las  elecciones  populares  no 
se  producen.  Y  mi  afirmación  tiene  una  base 
que  no  dejaré  de  expresar,  de  señalar  á  la 
Cámara. 

Me  parece  que  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú  establece  en  uno  de  los  artículos  de 
su  proyecto  de  ley,  que  las  Municipalidades 
funcionarían  con  un  pequeño  número  de 
miembros —creo  que  con  tres  miembros  en 
ciertos  y  determinados  casos.  Creía  el  señor 
Diputado  por  Paysandú  que  con  esto  se  ale- 
jaría el  mal  de  las  vacancias  ó  acefalías^ 
puesto  que  evidentemente  ya  sería  más  difícil 
que  en  algún  caso  dejasen  de  tener  quorum 
para  funcionar  las  Juntas  de  campaña;  pero 
yo  impugno  esta  fórmula,  este  pensamiento 
del  señor  Diputado  por  Paysandú,  por  con- 
siderarlo inútil  y  en  algunos  casos .  • . 

(Suena  la  hora  reglamentarla). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  6  p.  m.). 

Marmd   Oarcía  y   Sanios^ 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretarlo  Relator. 
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39/  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  20  DE  1900 


PRESIRE  EL  SEÑQJR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  veinte 
de  Diciembre  del  año  mil  novecienios  con 
asistencia  de  los  señores  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

BoMialkma 

EobeTexriit 

Mendosa  (don  B. 

S«h»ajfeo 

Bteher^rritci 

Piorfto 

Del  óastnio 

Pereda 

Booc#A«ttl 

Goso 

Avegno 

Brtto 

Salteraln 

Onillot 

Meara  Carransa 

Haedo  Snáres 

Fonseoa 

Espalter 

lAcoeva  Btlrltng 


Lamarca 
Blenglo  Roeoa 
jüOeMá  y  BMobar 
Gastells 


Iglesias 

Bsonder 

Flga^i 

Martines  ( don  D.  M.) 

Ganfleid 

Martines  (dea  M.  C.) 

Várela 

Gonsálea  Roca 

Moreno 

Vidal  j  Vneiitee 

F^rr^ir^ 

Mlláns  Zabaleta 

Viera 

BergaMl 

fereirii 

Bnela 

añares 

Regales 

Brltb  dtel  Mno 

Berindaagne 

Rodrigues  LArreta 

Hernández 

soca 


Faltando  los  siguientes : 


CON  AVISO 


BarabiAO 
CasaraviUa 


Alves 


(Snfiarro 
Balomeque 


SIN  AVISO 


Irigoyen 

Berro 

Gli  (don  Isaac) 

loasnriaga 

Copello 

Bansá 

Olí  (don  Juan) 


Oaroia  y  Santos 

Castro 

Mora  Magarifios 

Martorejl 

Sohlainno 

Pons 


CON   LICKNCIA 

Lepa 


Sr.  Presidíate— 8^  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

JjqB  señores  ppr  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

6e  va  ádar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Don  Germán  Colladón,  Director-Gerente  déla  -So- 
ciedad Comercial  de  Montevideo-   reitera  su  pedí-  . 
do  de  aplazamiento  del  asunto  traccl<>n  eléctrica  de 
los  tranvías  de  la  Sociedad,  invocando  nuevas  causas. 

A  sus  antecedentes. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  ar- 
tículo 1.®  del  proyecto  del  P.  E.  por  el  cual 
se  le  faculta  para  nombrar  Comisiones  Ex- 
traordinarias Administrativas,  del  jpivseniado 
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se  ven  en  la  dieposición  constitucional, cuan- 
do se  refiere  á  corporaciones  que  se  reunirán 
dos  veces  al  arto  para  ocuparse  de  las  conve- 
niencias de  la  instrucción  páblica,  de  la 
agricultura  y  de  otras  mejoras  locales,  lo  que 
querría  decir  algo  así  como  el  de  establecer 
reglas  6  prever  empresas  6  modificaciones  6 
innovaciones  en  tal  6  cual  esfera  del  interés 
de  cada  una  délas  localidades. 

Actualmente  es  Imposible,  señor.  No  se 
puede  con  esa  vaguedad,  no  se  puede  sin 
entrar  al  terreno  definido  en  que  está  esta 
misma  ley,  atender  á  exigencias  de  esfe  (ttro 
carácter,  á  la  exigencia  del  funcionamiento 
de  corporaciones  que  en  vez  de  tenerse  que 
reunir  dos  veces  al  aflq  como  dice  la'  Consti- 
tución de  la  República,  están  á  diario,  todos 
los  días  y  hora  á  hora  ocupándose  de  asun- 
tos urgentísimo?,  apremiantes,  cuya  paraliza- 
ción produciría  los '  mayores  perjuicios,  no 
solamente  para  los  particulares,  sino  tam- 
bién para  el  pueblo  en  general. 

Uno  de  los  distinguidos  miembros  de  la 
Comisión  de  Legislación  se  acercaba,  en  la 
otra  sesión  en  que  se  trató  este  punto,  á  jní, 
consultándome  si  lo  transitorio  de  la  situación 
que  esta  ley  pretende. remediar,  no  podrfa 
dar  motivo  á  que  se  dejaran  sin  atender  á 
todas  esas  necesidades  de  la  vida  municipal, 
c»  no  se  podría,  por  ejemplo,  no  proveer  á  ellas, 
dejar  que  el  servicio  público  sufriera  los 
inconvenientes  y  los  perjuicios  consiguientes 
á  la  falta  de  las  autoridades  municipales  que 
deben  atenderlo,  y  directamente  ir  á  la  elec- 
ción, y  que  el  P.  E.  llame  á  elecciones:  en 
quince  días,  por  ejemplo,  estaría  •  todo  re- 
suelto. 

Yo  decía,  señor  Presidente,  que  si  efecti- 
vamente en  quince  días  todo  estuviera  re- 
suelto, casi  casi,  por  homenaje  á  esos  mismos 
principios  que  con  tunta  razón  y  con  espíritu 
tan  republicano  ha  estado  sosteniendo  el  se- 
ñor Diputado  por  Rivera  y  que  son  los  de 
todos  nosotros,  por  homenaje  á  esos  princi- 
pios podría  hacerse  ese  sacrificio  de  adminií»- 
tración. 

Pero  es  que  no  se  trata  de  eso,  señor  Pre- 
sidente. No  es  posible  que,  por  ejemplo,  en 
el  Departamento  de  Artigas,  en  el  Departa- 
mento do  Cerro   Largo,  en  algunos  de  lus 


Departamentos  mediterráneos  del  país  se 
produzca  todo  el  proceso  electoral  eq  quince 
días.  Verificarse  el  hecho  de  la  acefalía  de 
una  Junta  Económico-Administrativa,  llegar 
el  asunto  al  P.  E.,  dictarse  el  decreto  de 
elecciones  de  esa  Junta,  comunicarse  á  las 
autoridades  correspondientes,  dar  natural- 
mente un  cierto  respiro,  un  cierto  espacio  al 
pueblo  para  que  sepa  qué  es  lo  que  va  á  ele- 
gir, no  es  posible  que  todo  ese  proceso  se 
verifique  en  quince  días.  Tal  vez  podría  su- 
ceder en  la  ciudad  de  Montevideo,  pero  nos- 
otros no  podemos  legislar  así  para  toda  la  Re- 
pública lo  qu^  tal  vez,  y  aún  sólo  tal  vez,  se- 
ría factible  en  el  Departamento  de  la  capital. 

Es  por  esas  razones,  señor  Presidente,  que 
yo,  persuadido  de  que  la  cuestión  constitu- 
cional no  esiá  rozada  para  nada,  porque,  co- 
mo creo  haberlo  demostrado,  se  trata,  no  de 
modificar  el  carácter  de  una  corporación 
constitucionalmente  establecida  y  con  sus 
condiciones  de  funcionamiento  legal,  sino  de 
suplir  el  vacío  que  presenta  la  falta  de  esa 
corporación  establecida  por  la  Constitución; 
considerando  así  las  cosas,  he  creído  que  el 
más  haceflero  de  todos  los  temperamentos  era 
el  que  la  Comisión  de  Legislación  en  mayo- 
ría aconseja  en  el  proyecto  que  está  en  dis- 
cusión. 

Se  comprende,  sin  embargo,  señor  Presi- 
dente, que  á  los  miembros  dé  la  Comisión  en 
mayoría  no  les  ha  de  haber  faltado  el  mismo 
escrúpulo  que  asalta  á  los  señores  Diputa- 
dos que  discuten  este  punto,  que  hacen  opo- 
sición á  SI»  proyecto.  Naturalmente,  á  lodos» 
nos  ha  asaltado  esa  misma  dificultad,  ese 
mismo  escrúpulo;  pero  hemos  creído  que  era 
necesario  adoptar  un  temperamento,  y  hemos 
indicado  el  que  nos  parece  más  apropiado 
para  salvar  las  dificultades. 

Las  observaciones  de  los  señores  Diputa- 
dos por  Paysnndú  y  por  Rivera  han  debido 
sugerir  á  cada  uno  de  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Legislación,  reflexiones  en  el 
sentido  del  deseo  de  que  el  remedio  propues- 
to se  acercase  en  cuanto  fuera  posible  á  la 
C'onHiitución   de  la  República. 

Los  señores  Diputados  por  Paysandú  y 
por  Rivera,  con  toda  la  sinceridad  y  con  to- 
do  el  espíritu  levantado  que  les   es   propio, 
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han  hecho  la  salvedad  de  que  sus  escrúpulos 
constitucionales  en  nada  rozan  el  concepto 
que  debe  merecer  el  abtual  P.  E.,  respecto 
del  cual  ningún  temor  hay  de  que,  una  vez 
obtenidas  estas  atribuciones  que  le  conferiría 
una  ley  como  la  que  propone  la  Comisión  de 
Legislación,  seguramente  ningún  abuso  ha- 
ría que  pudiese  perjudicar  los  intereses  ni  las 
libertades  populares.  Sin  embargo,  con  lau- 
dable espíritu  práctico  han  hecho  también  la 
observación  de  que  una  seguridad  de  este  gé 
ñero  respecto  del  P.  E.,  constituido  como  se 
encuentra  en  una  época  determinada,  no  jus- 
tiBcaría  ninguna  disposición  que,  en  otras 
manos  atlonde  puede  ir  el  P.  E.  en  el  porve- 
nir, sería  posiblemente  un  medio  de  opresión 
6  de  abuso  de  las  facultades  constitucionales, 
que  iría  á  herir  las  con<liciones  que  deben 
tener  estas  corporaciones  en  todos  los  casos, 
y  no  solamente  ollas,  sino  aún  las  que  las 
suplan  en  circunstancias  inevitables. 

Dominado  pbr  este  mismo  escrúpulo,  yo, 
por  mi  parte,  he  creído  que  tal  vez  las  vaci- 
laciones ó  re-^istencia.^  de  los  señores  Dipu- 
tados se  aniinorhrían  si  tuviesen  en  cuenta 
que.  por  ejemplo,  al  pie  del  artículo  3.®  que 
establece  que :  «El  P.  E.  convocará  á  eleccio- 
nes, sin  demora,  en  los  casos  á  que  se  refiere 
el  artículo  1.*,  como  asimismo  en  el  caso  de 
haberse  producido  una  ó  más  .vacantes  en  el 
seno  de  las  Juntas»,  podría  agregarse  una 
cláusula  que  dijere:  «Las  facultades  acorda- 
das por  el  artículo  1.°  al  P.  E.  no  podrán 
ejercerse  sin  haberse  dicthdo  antes,  ó  al  mis- 
mo tiempo,  el  decreto  de  tionvocatoria  á  que 
la  precíente  se  refiere,  siendo  nulo  cualquier 
nombramiento  en  que  se  contraviniese  á  esta 
disposición». 

Yo  creo,  seilor  Presidente,  que  una  dispo- 
sición de  este  género,  haría  imposible... 

Sr.  Ularlíneat  (don  m.  C.) — Se  podría 
poner:  «c/  P.  E.  convocará  a  elecciones»,  en 
el  mismo  decreto. 

Sr.  Slonra  Carranza  —  Bueno;  pero 
como  hay  algo  más  que  agrogar,  para  agre- 
gar todo  lo  que  conviene,  lo  pongo  en  un 
párrafo  separado. 

Me  parece  señor  Presidente,  que  una  dis- 
po:íici'>n  de  este  género  debe  hacer  desapare- 
cer, destruye  toda  posibihdad,   todo    motivo 


de  objeción  al  proyecto  de  la  Comisión.  No 
me  parece  posible  que  persista  ningún  temor 
acerca  del  abuso  que  el  P.  E.,  en  ningún 
c«so,  podría  realizar  mediante  las  disposicio- 
nes de  esta  ley.  Porque  se  dice:  se  pone  un 
injerto,  el  P.  E.  queda  facultado  para  hacer 
las  Juntas  Económicas  ó  las  Comisiones  Ex- 
tra ordinar  as  á  su  sabor!. .  Pero  si  el  P.  E. 
no  puede  hacer  los  nombramientos  sino  cuan- 
do decreta  la  convocatoria  para  la  nueva 
elección,  es  natural  que  esto,  el  nombramien- 
to hecho  por  el  P.  E.,  no  durará  sino  quince 
ó  veinte  días,  ó  un  mes,  ó  Ioí  dos  meses  que 
sean  necesarios  para  que  la  elección  quedé 
realizada,  lo  cual  aleja  todo  peligro  de  una 
ilegítima  influencia  ó  de  un  abuso  del  P.  E. 
para  tener  en  las. Juntas  Económico-Adn^i- 
nistrativas  ó  en  las  Comisiones  Extraordina- 
rias, quienes  respondan  como  delegados  ó 
como  designados  suyos. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  yo  insisto  en 
sostener  el  artículo  1.®  de  !a  K'v,  tal  como  él 
se  encuentra,  y  me  parece  qup  coopero  i  evi- 
tar la  persistenoia  en  la  oposición  á  ese  ar- 
tículo con  el  anuncio  que  hago  de  proponer, 
en  él  moaiento  en  que  se  trate  cl  artículo  3.°, 
la  modificación  á  que  acabo  de  referirme;, 
modificación  que,  en  mi  concepto,  aíeja  tollos 
los  temores  posibles  respecto  de  abusos  de 
poder  ó  de  influencia  del  P.  E.  cuando  se 
realice  el  caso  de  la  modificación  ó  del  nom-  * 
bramiento  de  una  Comisión  Extraordinaria 
Administrativa. 

Con  estas  explicaciones,  dejo  la  palabra 
por  el  momento. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente —Si  el  señor  Diputado 
me  permite,  pasaremos  un  momento  á  cuarto 
intermedio. 

(Aví  séofíciui.  y  vueltas  á  Sala.   .> 

Continúa  la  sesión . 

Tiene  lá  palabra  el  Diputado  señor  Pe- 
reda. 

Sr.  Pereda— El  señor  Diputado  por  la 
Colonia  ha  creído  obviar  los  inconvenientes 
que  hemos  hech^»  notar  el  señor  Diputado 
^por  Rivera  y  yo,  proponiendo  una  mo.lifira- 
ción  al  artículo  3.°  que.patrocina  la  Comisión 
de  que  forma  parte. 
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la  looftlldad,  todos  los  intereses  nmnicipales 
que  no  ha  quetido  entregar  la  Convención 
Municipal  de  1899.  Esto  hace  posible,  7  no 
solamente  posible,  sino  qae  hace  facilísima 
la  formación  de  camarillas  en  el  seno  de  las 
Juntas. 

En  realidad,  estoy  repitiendo  ahora  la  Im- 
pugnación á  este  artículo  3.<>  formulada  en  el 
editorial  de  El  Siglo  de  ayer,  que  se  ocu- 
pa de  esta  Cuestión,  y  qtie  aconseja  al  seflor 
Diputado  por  Paysandú  que,  así  como  ha  sa- 
crificado el  artículo  1.**  de  su  proyecto,  sacri- 
fic|ue  también  el  artículo  3.*. 

El  artículo  2.*>  del  proyecto  de  ley  del  se- 
flor Diputado  por  Paysandtí  tambidn  viene 
herido— por  así  decirlo — por  el  itiismo  golpe 
con  qUe  está  herido  el  artículo  3.o  qae  he' 
exattiiíiado;  adolece  del  mismo  vicio,  del  mis- 
iñó  pecado:  se  pueden  hacer  contra  él  las 
mismas  objeciones  incontestables,  puesto  que 
et  artículo  2.^  Solamente  prevé,  solamente  se 
refiere  al  caso  de  una  acefalía  de  las  Juntas, 
que  no  sea  ni  total  til  parcial,  qtíe  rio  les  im- 
pide funcionar;  tiende  solamente  al  objeto  de 
hacer  que  los  miembros  de  las  Juntas  seari 
celosos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
cuando  esos  miembros  existen  naturalmente; 
solamente  tiende  al  fin  de  hacer  que  los  miem- 
bros de  las  Juntas  asistan  á  las  sesiones  de 
éstas.  Y  coti  este  objeto  dispone  que  sean 
conminados  los  miembros  de  las  Juntas  á 
asistir  á  ellas  por  ministerio  de  ciertas  san- 
ciones ó  de  ciertas  penalidades  que  ho  son 
otras  que  las  que  sufren  los  miembros  de  las 
corporaciones  políticas,  cuando  son  omisos 
en  la  asistencia  al  seno  de  las  corporaciones 
de  que  forman  parte. 

t*0T  el  artículo  ?.<>,  el  sefíor  Diputado  por 
Pay.«áridti  quiere  que  sean  condenados  á  una 
mttlta  de  cincuenta  pe$^os  ó  á  sufrir  una  pri- 
sión de  ocho  días,  los  miembros  de  las  Juti- 
tás  que  nd  asistan  á  las  «cesiones.  Pero  adn 
ep  esta  parte  á  que  el  artículo  2.<*  del  pro- 
yectó del  seflot"  Diputado  sirve,  adn  en  esta 
parte,  es  etidentethehte  deficiente,  porque  fa 
he  dicho  en  discorsos  rinferlóres  que  no  se 
puede  hacer  ctímplír  con  sus  deberes  de  miem- 
í)roá  de  Ihs  Juntn»,  que  no  ?e  puede  hacer 
cumplir  con  Ins  funciones  de  los  cargos  con- 
crjilrs  A  Id?»  que  no  quiernn  buenamente  ha- 


cerlo. Loa  miembros  de  la  Junta  no  son  au- 
tómataa,  no  s^n  m^qoínAs:  no  cumplen  con 
su  deber  por  el  solo  hecho  de  ástatir  á  las  se- 
siones de  las  Juntas;  no,  se  les  exige  muelio 
más,  que  evidentemente  escapa  á  la  sanción 
penal^  á  los  miembros  de  las  Municipalida- 
deSs:  se  les  exige  vocación,  amor  por  su  cargo, 
amor  por  el  interés  pdblleo;  se  les  eidge  coar 
petenda,  contracoió6  extraordinaria  en  el 
desempeño  de  sus  cargos;  y  tsodas  estas  exi- 
gencias, todas  efstas  circunstanoias  no  puedeo 
ser  impuestas  por  la  ley.  De  modo  que  adn 
en  eáta  parte,  á  que  atiende  el  artfcato  2  * 
del  proyecto  sustitutivo  del  señor  Diputado 
por  Paysandó,  atin  en  está  parte  ptíede  con- 
siderarse este  artículo  como  o(rai^etamente 
inútil. 

Tanto  el  artículo  S.^»  qtre  ya  he  examinado, 
como  el  artículo  2.*^  no  se  defieren  ni  directa 
ni  indirectamente  al  punto  fttndartlenial  que 
anima  al  proyecto  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación. De  lo  que  iralatnos,  es  de  impedir  las 
acef alias  ó  las  vacancias  de  las  Juntas,  tales 
que  puedan  ser  causa  de  que  esas  Jjantas  no 
puedan  funcionar;  de  lo  que  tratamos  ea  é^ 
que  las  Juritas  en  todos  lod  casos  conserven 
.elndmerode  miembros  suficiente  para  poder 
ser  consideradas  como  tales  Juntas.  No  tra- 
tamos de' estimular  el  cek)  de  los  tníembros 
de  las  Juntas  para  que  asistan  á  las  sesio- 
nes: de  lo  que  tratamos  es  de  que  permanez- 
can en  el  desempeño  de  sus  cargos;  de  lo  «fue 
tratamos — mejor  dicho — es  de  que  las  Juntas 
no  queden  acéfalas,  no  queden  vacantes;  y  pa- 
ra estos  propósitos,  los  dos  artículos  que  he 
examinado  pueden  considerarse,  como  com- 
pletamente inadecuados. 

Todavía,  el  proyecto  del  seflor  Diputado 
por  Paysandd  tiene  otro  artículo,  un  art léa- 
lo 4.^  qUe  es  completamente  ariáldgo  ni  artícu- 
Icf  3.®,  me  parece,  del  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  qutí  no  contiene  en  al 
rtiás  de  lo  que  contiene  la  scgdnda  parte  de 
este  artículo  3.°  del  proyecto  de  Ik  Comisión 
dictaminante.  8e  di'«pone  en  ese  artículo  4* 
que  innlediatrtmenití  que  reriuncíe  un  miem- 
bro (le  líi  Junta,  sea  convocado  el  suplente, 
cosa  completnmeiite  redundante,  porque»  ti 
1m  ley  eátabl^ee,  que  cuando  renuncie  un  <í- 
lulnr,  vrtjít  el  puplente  á  ocupar  su   ptie<io: 
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y  dispone  también  que  cuando  ese  suplente  no 
pueda  concurrir,  no  quiera  ir  6  no  asista  el 
P.  B.  convoque  inmediatamente  á  elecciones, 
coea  qae  ja  se  desprende  del  propio  sentido 
de  la  ley  electoral,  que  está  establecida  en 
térmitioe  completamente  análogos  á  los  tér« 
minos  en  que  lo  establece  el  señor  Diputado 
por  Payéandú  por  el  artículo  3.*  del  proyec- 
to de  la  Comisión  de  Legislación. 

Me  parece  que  he  demostrado,  sefíor  Presi- 
dente, que  d  [proyecto  sustitutivo  del  Dipu- 
tado señor  Pereda  no  sirve  el  propósito  que 
nosotros  queremos  servir;  que  el  proyecto 
del  Diputado  seflor  Pereda,  mutilado,  como 
él  lo  ha  mutilado,  privado  de  su  artículo  1.^ 
na  responde  á  ningún  objeto  útil«  no  respon- 
de á  ningáü  fin  práctico,  no  puede  ser  de 
ninguna  manera  sustitutivo  del  proyecto  de 
la  Comisión  de  Legislación. 

Kn  la  sesión  anterior,  el  Diputado  señor 
Haedo  Suárez  presentó  un  proyecto  de  ley 
sustitutivo  del  de  la  Comisión  de  Legislación; 
y  el  concepto  de  este  proyecto,  es  el  de  que 
cuando  se  hayan  agotado  las  dos  terceras 
partes  de  los  suplentes  por  ir  á  formar  parte 
de  las  Juntas,  antes  de  que  las  Juntas  que- 
den acéfalas,  el  P.  E.  convoque  inmediata- 
mente á  elecciones  para  llenar  los  puestos  de 
esas  dos  terceras  partes  de  puestos  vacantes. 
No  quiere  el  seftor  Haedo  Ruárez  que  se  pro- 
duEoa  el  mal  para  curarlo:  —  quiere  curarlo 
antes  de  que  se  produzca. 

Debo  hacer  á  ese  proyecto  una  crítica  que 
seguramente  no  escapará  á  la  perspicacia  de 
su  mismo  autor. 

En  primer  término  ese  proyecto  supone  que 
las  renuncias  de  las  Juntas  Económico- Ad- 
ministrativas se  van  produciendo  una  á  una, 
de  una  manera  lenta,  cuando  la  práctica  nos 
ensetla  ó  nos  dice  que  genenAmente  esas  re- 
nuncias ó  esas  ncef alias  se  producen  de  una 
manera  repentina  y  en  un  gran  número  de 
miembros  de  las  Juntas,  en  número  tal  que, 
desde  que  esas  renuncias  ee  producen^  las 
Juntas  se  ven  impedidas  de  funcionar. 

L«a8  causas  que  motivan  esas  renuncias 
frecuentes  en  el  seno  de  las  Juntas  departa* 
mentales  son  diversas;  pero  la  principal  es  la 
de  que,  por  lo  general,  los  ciudadanos  que 
componen  las  Juntas,  se  sienten  molestados 


ó  incomodados  en  razón  de  la  precaria  situa- 
ción económica  de  esas  Juntas  mismas:  se 
encuentran  en  la  mayor  parte  de  los    casos, 
en  la  impotencia  para  servir  el  instituto  mu- 
nicipal, y  descorazonados  y  desalentados  re- 
nuncian, y  renuncian  en  masa,  renuncian  en 
tales  términos  que  dejan  las  Juntas  acéfalas. 
Por  consecuencia,  el  proyecto  del  señor 
Haedo  Suárez  pierde  de  vista  una  circuns- 
tancia muy  frecuente  en  las  acefalías  de  las 
Juntas,  y  no  remedia  de  ninguna  manera  el 
mal  de  esas  renuncias. 
Sr.  Haedo  Saárez— ¿Me  permite? 
Sr«  Espalter — Sí,  señor. 
Sr.  Haedo  Suárez  —  Me  reservaba  el 
derecho  de  presentar  un  artículo  para  el  caso 
de  acefalía  total. 

Sr.  Bspalter— Perfectamente.  El  artículo 
que  insinuó  el  Diputado  señor  Haedo  Suárez 
para  prever  el  caso  de  la  acefalía  total,  no 
es  otra  cosa  que  el  artículo  último,  el  artículo 
3.*  de  la  Comisión  de  Legislación;  es  decir,  un 
artículo  completamente  redundante,  porque — 
ya  lo  he  dicho  y  debo  repetirlo  —  el  artículo 
3.*  del  proyecto  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, el  artículo  que  obliga  al  P.  E.  á  con- 
vocar á  elecciones  inmediatamente  de  produ- 
cida la  acefalía  de  las  Juntas,  es  un  artículo 
completamente  innecesario,  porque,  aunque 
no  se  diga  en  este  proyecto  de  ley,  el  P.  E. 
tiene  ese  deber,  esa  obligación;  tiene  la  obli- 
gación de  convocar  á  elecciones  inmediata* 
mente  que  las  acefalías  se  produzcan;  pero 
con  este  mandato,  con  esta  imposición  de 
ninguna  manera  se  remedia  el  mal  que  re- 
sulta de  las  acefalías  de  las  Juntas  durante  el 
tiempo  que  medie  entre  el  momento  en  que 
se  producen  y  el  momento  en  que  ingresen 
los  miembros  elegidos  por  el  pueblo,  los 
nuevos  miembros  de  las  Juntas. . . 

Sr.  Pereda— ¿Me  querría  decir  el  señor 
Diputado,  por  qué,  si  la  ley  faculta  al  Eje* 
cutivo  para  llamar  á  elecciones,  van  cuatro 
meses  que  está  incompleta  la  Junta  de  Flores 
y  no  ha  convocado? 

Sr.  Ikipalfer— Yo  no  soy  representante 
del  Poder  Ejecutivo. 

Sr*  Pereda  —  ¿Por  qué  la  Comisión  en 
el  artículo  3/^  dice  que  debe  convocar  inme- 
diatamente? ¿Para  qué  quiere  legislar  el  se- 
ñor Diputado? 
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Yo  quisiera  saber  algo  sobre  eso. 

Sr.  li»palter— Yo  no  soj  representante 
del  Poder  Ejecutivo. 

Mr.  Pereda  —  Pero  es  mi^nbro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Legidación  que 
sostiene  las  mismas  ideas. 

Sr.  Eapalter  —  No  puedo  satisfacer  la 
curiosidad  del  señor  Diputado  por  Paysandú; 
pero  yo  á  mi  vez  le  preguntaría  algo  que 
está  dentro  del  círculo  de  las  contestaciones 
á  que  estoy  obligado  desde  que  intervengo 
tan  activamente  en  este  debate.  ¿Cree  6  no 
el  seftor  Diputado  por  Paysandú  que  el 
P.  E.  tiene  la  obligación,  hoy  por  hoy,  de 
convocar  á  elecciones  desde  que  se  producen 
acefalías,  sí  ó  no? 

Sr.  Pereda  —  Yo  me  encuentro  en  el 
mismo  caso  que  el  sefior  Diputado  para  res- 
ponder; pero  no  me  gusta  andar  con  evasi- 
vas. Creo  que  sí,  y  en  este  caso  no  ha  cum- 
plido con  su  deber.  Por  eso  creo  que  es  ne- 
cesario que  se  establezca  en  una  ley,  que  debe 
llamar  inmediatamente  á  elecciones  cuando  se 
produzcan  acefalías. 

Sr.  Espalter — El  sefior  Diputado  por 
Paysandú  cree  que  tiene  esa  obligación,  y  no 
podía  ser  de  otra  manera.  Esa  obligación  se 
deriva  de  todo  el  texto,  de  todo  el  sentido, 
de  todo  el  propósito  de  la  ley  electoral,  por- 
más  que  no  esté  establecida  expresamente  en 
ninguna  disposición  concreta .  ¿Cómo  no  ha 
de  creer  que  sí  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú cuando  su  misma  pregunta  es  en  rea- 
lidad una  acusación  contra  los  procederes 
del  Poder  Ejecutivo? 

Por  consecuencia,  si  cree  que  el  P.  E.  está 
obligado  á  convocar  á  elecciones,  ha  de  creer 
también  que  es  redundante  el  artículo  3.^, 
que  no  hace  otra  cosa  que  obligar  una  vez 
más  á  lo  que  ya  está  obligado. 

Sr.  Pereda — No,  porque  lo  que  abunda 
no  daña,  y  es  mejor  explicar  bien  las  leyes 
para  que  no  se  interpreten  mal. 

Sr.  Stenra  CarranEa — Y  además.,  tra- 
tándose de  obligaciones  de  este  género,  de- 
ben consignarse  en  la  ley,  no  son  redundan- 
tes en  el  artículo  de  la  ley. 

Sr.  Espalter — A  lo  que  voy  es  á  esto : 
á  decir  que  no  se  puede  hacer  fuerza  en  ese 
artículo  3.%  que  al  fin  y  al  cabo  no  innova 


nada,  que  al  fin  y  al  cabo  no  remedia  el  mtl 
de  que  estoy  ahora  ocupándome;  no  remadii 
el  mal  que  precisamente  queremos  evitar. 

Sr.  Slenra  Carranaa — Yo  lo  creo  in- 
dispensable en  una  ley  de  es^  carácter. 

Sr.  Bspalier— Yo  no  lo  considero  in- 
dispensable, porque  creo  que  ya  ^eH  m' 
puesto,  ya  está  legislado  eso;  ya  está  obUgtp 
do  el  P.  E.  á  convocar  á  elecciones  en  el 
caso  de  que  se  produzcan  acefalías. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿En  qué  artí- 
culo, de  qué  ley  ? 

Sr.  Espalter— En  la  ley  electoral 

Sr.  Stenra  Carranca — Desde  que  no 
puede  citar  el  artículo  de  la  ley. . . 

Sr.  Esfialier— La  ley  electoral  dice  que 
iodos  los  miembros  de  las  Juntas  sean  elegi- 
dos por  el  pueblo.  Cuando  una  Junta  no  exis- 
te, es  evidente  que  debe  ser  elegida  por  el 
pueblo . . . 

Sr.  Pereda — Apoyado. 

Sr.  Espalter — . .  •  .¿  y  cuándo  debe  ser 
elegida  por  el  pueblo  ?  (n  mediatamente  que 
se  hace  sentir  la  necesidad  de  que  sea  elegi- 
da. Esto  es  tan  elemental  que  da  grima!. . . 

Sr.  Stenra  Carransa — No,  no  da  gri- 
ma el  discutir  este  punto. 

Sr.  Espalter — Es  un  punto  que  no  se 
puede  discutir. 

Sr.  Slenra  Carransa— Ei  sefior  Dipo- 
tado á  fuerza  de  raciocinios  consigue  loe  re- 
sultados que  se  propone;  pero  estas  cosas  no 
deben  ser  el  resultado  de  raciocinios  sino  de 
disposiciones  expresas  de  la  ley. 

Sr.  Eapaiter—Para  formarme  este  con- 
vencimiento no  necesito  raciocinio  ninguno. 
Para  probarlo,  claro  es  que  necesito  del  ra- 
ciocinio. Para  probar  todas  las  verdades,  se 
necesita  el  raciocinio 

Sr.  Slenra  Carransa — ^Un   silogismo. 

Sr.  Espaiter— . . .  solamente  las  verda- 
des axiomáticas  no  se  prueban  por  el  racio- 
cinio sino  por  la  evidencia  inmediata;  pero 
en  las  leyes  no  hay  verdades  axiomáticas. 

Sr.  Stenra  Carransa—- No  se  oeoeeiu 
el  silogismo  para  probar  disposiciones  de 
este  carácter :  debe  haber  un  tftfculo  expre- 
so de  la  ley. 

Sr.  Eapalter — Al  artículo  único  pro- 
I  puesto  como  sustitutivo  del  de  la  Comiaién  de 
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LegisUiciÓD,  por  el  señor  Haedo  Suárez,  debo 
hacerle  también  algunas  otras  objeciones. 

£1  señor  Haedo  Suárez  quiere  que  el  P.  E. 
convoque  á  elecciones  antes  de  que  las  Juntas 
estén  acéfalas;  quiere  que  el  P»  E.  convoque 
á  decciones  de  suplentes  de  las  Juntas  Eco- 
nómico -  Administrativas;  y  al  querer  esto, 
quiere  en  realidad  curar  el  mal — como  he 
dicho — antes  de  que  se  produzca.  El  artículo 
único  del  señor  Haedo  Suárez,  en  realidad 
nos  viene  á  curar  en  salud.  Si  fuese*  esto,  si 
nos  curara  en  salud  en  realidad  podría  tole- 
rarse; pero  es  el  caso  que  el  remedio  puede 
constituir  la  enfermedad,  porque  no  es 
indiferente,  no  es  una  cosa  que  no  merezca 
crítica  estar  todos  los  días  distrayendo  á  los 
electores  con  elecciones  continuas,  sobre  todo 
cuando  esas  elecciones  han  de  ofrecer  tan 
poco  interés  como  las  elecciones  de  suplentes. 
Esas  eleecioiíes  no  pueden  mover  á  los  ciu- 
dadanos, á  los  partidos  á  ir  á  los  comicios; 
por  el  contrario,  son  ocasionados  á  producir 
abstenciones  que  no  dejarán  de  aprovechar 
loa  caudillejos  adfrertidos  y  ambiciosos. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  me 
opongo  á  los  proyectos  sustitutivos  presen- 
tados por  los  señores  Diputados  por  Paysan- 
áú  y  Río  N^o. 

En  la  sesión  anterior  se  dijo  que  había 
muchas  soluciones  con  las  cuales  podríamos 
suátituir  la  que  patrocina  la  Comisión  de 
Legislación;  que  esas  soluciones  estaban  con- 
sagradas en  las  legislaciones  de  los  países 
más  adelantados  y  más  cultos,  de  los  países 
más  progresistas  en  la  práctica,  en  el  régimen 
municipal. 

Es  cierto  que  en  Estados  Unidos  se  hace 
obligatorio  el  ejercicio  del  cargo  municipal; 
pero  no  es  menos  cierto  que  estos  cargos  se 
retribuyen  y  remuneran.  Es  cierto  que  en  la 
República  Argentina  y  en  Chile  estos  cargos 
son  obligatorios  y  son  gratuitos.  Esto,  no 
ntegOy  es  una  solución;  esto,  en  realidad,  es 
un  concepto  con  el  cual  podría  sustituirse  el 
concepto  de  la  Comisión  de  Legislación;  poro 
ya  en  la  sesión  anterior  abundé  en  conside- 
raciones para  demostrar  que  es  inconvenien- 
te el  hacer  forzoso,  obligatorio  el  desempeño 
de  los  cargos  municipales;  y  me  parece  que 
no  debo  machacar,  no  debo  insistir  sobre  lo 


mismo;  no  debo  imitar  á  los  contradictores 
del  proyecto  de  la  Comisión  de  Legislación 
que,  en  realidad,  han  puesto  la  perseveran- 
cia, la  tenacidad  en  decir  y  repetir  argumen- 
tos, en  lugar  de  la  reflexión  de  esos  propios 
argumentos. 

Concluiría  aquí,  señor  Presidente;  pero  ya 
que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  quiero  ha- 
cerme cargo  de  varias  alusiones  hasta  derto 
punto  ñfi  carácter  personal,  que  me  dirigió  en 
la  sesión  anterior  el  señor  Diputado  por'Pay- 
sandú. 

Manifestó  el  señor  Diputado  por  Paysan- 
dú,  que  yo  había  dicho  que  la  carta  orgá- 
nica dará  verdadera  autonomía,  Verdadera 
independencia  á  los  centros  de  gobierno  lo- 
cal, á  las  Juntas,  á  las  Municipalidades;  y 
que  al  decir  yo  que  debía  sancionarse  este 
proyecto  de  ley  que  estamos  considerando, 
por  el  cual  se  da  cierta  intromisión  en  las 
Juntas  al  P.  E.,  me  contradecía  lastimosa- 
mente. Quería  por  una  partes-decía  el  señor 
Pereda --la  independencia  de  las  Juntas,  y 
por  la  otra  quiero  que  en  las  Juntas  inter- 
venga el  Poder  Ejecutivo. 

Pero  esta  contradicció;i  es  puramente  apa- 
renté, ó — por  mejor  decir — no  exista  sino  en 
el  deseo  del  señor  Diputado  por  Paysandú. 

Sr.  Pereda — He  tomado  los  datos  déla 
versión  taquigráfica. 

Sr.Ecipalter — Yo  creo,  efectivamente, 
que  la  carta  orgánica  dará  autonomía^  inde- 
pendencia á  las  Juntas  departamentales; 
pero  ¿por  qué  les  dará  autonomía?  ¿por  qué 
les  dará  independencia?  Sencillamente  por- 
que les  dará  funciones  propias;  sencillamente 
porque  les  dará  más  latitud  en  el  ejercicio  de 
sus  cargos. 

Mientras  tanto  este  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Ijogislación,  en  el  que  se  da  cierta 
intervención  al  P.  E.,  intervención  precaria, 
transitoria,  fugaz,  de'  nin^na  manera  perju- 
dica la  amplitud  $le  aquellas  facultades;  de 
ninguna  manera  lastima  la  latitud  de  acción 
de  aquellas  atribuciones;  y,  por  consecuen- 
cia, en  realidad  no  hiere,  no  menoscaba  la 
autonomía  ni  la  independencia  de  las  Jun- 
tas. 

La  autonomía  de  cualquier  corporación,  de 
cualquier  centro  de  gobierno,  no  debe  medir- 
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se,  no  debe  delerniinarse  por  el  origen  de  elec- 
ción de  los  miembros  que  lo  componen,  sino 
simplemente  por  las  atribuciones  que  se  les 
confiere,  por  el  grado  de  responsabilidad  que 
se  les  acuerda,  por  la  libertad  que  se  les  da; 
y  en  este  concepto  no  hay,  de  ninguna  ma- 
nera, contradicción  entre  los  dos  asertos  en 
los  cuales  quiso  encontrar  contradicción  el 
señor  Diputado  por  Paysandú. 

Por  otra  parte,  debo  manifestarle  al  señor 
Diputado  por  Paysandú — que  siempre  tiene 
el  propósito  de  señalarme  mis  pecados  y  con- 
tradicciones  —  que  al  fin  y  al  cabo  poco  me 
preocupa  el  estar  en  contradicción  6  no  al- 
gunas reces.  A  mí  me  mortificaría  que  se  me 
señalase  una  contradicción,  cuando  esa  con- 
tradicción acusase  falta  de  lógica,  debilidad 
de  lógica  ó  incoherencia  en  Jas  ideas;  pero 
cuando  esa  contradicción  acusase  cambio, 
acusase  evolución,  acusase  progreso  en  las 
ideas,  de  ninguna  manera  me  mortificaría. 

Sr*  Pereda — Apoyado. 

Sr.  Espalter — Bismarck  se  contradecía 
frecuentemente.  £1  año  1884  se  discutía  en 
el  Parlamento  Alemán — en  el  Reichstag— 
una  ley,  me  parece,  tendente  á  resolver  cier- 
tos problemas  Hociales  relacionados  con  la 
protección  á  la  clase  obrera;  y  Bismarck  sos- 
tenía preüií»amenle  lo  contrario,  algo  funda- 
mentalmente distinto  de  lo  que  había  soste- 
nido cuatro  años  antes.  Uno  de  sus  contra- 
dictores inmediatamente  señaló  la  contradic- 
ción; y  él,  en  lugar  de  negarla,  en  lugar  de 
explicar  artificiosamente  aquella  contradic 
ción,  la  confesó  clara  y  paladinamente;  y 
cohonestó  diciendo  que  no  era  desdoroso 
para  nadie  el  contradecirse;  que  solamente 
tenían  la  pretensión  de  no  contradecirse  lob 
que  no  tenían  en  su  cerebro  más  que  una  so- 
la idea,  pues  en  todo  el  curso  de  su  vida  no 
hacían  más  que  repetir  la  misma  cosa. 

Sr.  Pereda— ¿Me  quiere  permitir  una 
interrupción? 

Sr.  EspaUer— Sí,  señor. 

Sr.  Pereda — Claudio  Tolommei  le  re- 
prochó un  vez  á  Mnquiavelo  que  hubiera  en- 
señado á  los  príncipes  á  ser  tirano?;  y  enton- 
ces lo  replicó  Mnqniavelo:  *SU  he  enseñado 
á  los  príncipes  á  ser  Uranos;  pero  también  le 
enseño  al  pueblo  d  dpj<hncerse  de  los  tiranos.* 


Sin  embargo,  esto  no  quiere  decir  que  la  doc- 
trina de  Maquiavelo,  como  la  dé  Bísmarek, 
sea  una  doctrina  admitida  en  la  moral  polí- 
tica. 

Sr.  E«paUer  —  A  la  verdad  qtie  yo  m 
he  invocado  la  doctrina  de  Bismarck,  ni  si- 
quiera he  recordado  el  célebre  aforismo  da 
que  la  fuerxa  prima  sobre  el  derecho;  por  con- 
secuencia, me  parece  inadecuada,  inoporUi- 
na  la  interrupción  que  acaba  de  hacerme  é 
señor  Diputado. 

Sr«  Pereda — A  un  ejemplo  había  que 
ponerle  otro. 

Hr.  Esipalter  —  El  señor  Diputado  por 
Paysandú  manifestaba  también  que  yo  había 
puesto,  en  lugar  de  la  razón  y  la  reiezión,  la 
imaginación  en  esta  controversia;  que  había 
sido  un  fantasista,  oñ  soñador,  que  él  era  el 
que  pisaba  tierra  firme. 

La  Cámara  juzgará  cuál  de  los  doe  es  el 
que  vuela  por  los  espacios  y  por  las  nubes 
sobre  el  caballo  blanco  que,  segán  la  figura^ 
según  la  alegoría  platónica  simboliza  las  iln- 
siones  y  los  sueños;  y  cuál  es  el  que  con  ú 
corcel  negro  pisa  el  suelo  firme  de  la  vida  y 
la  realidad. 

He  concluido,  señor  Presidente. 

Sr.  Pereda — Desde  un  principio,  desde 
que  se  inició  este  debate,  he  tenido,  señor 
Presidente,  el  propósito  de  evitar  en  lo  posi- 
ble su  prolonga  ción.  Tan  es  así,  que  lo  que 
he  dicho  en  las  dos  sesiones  anteriores  y  lo 
que  hoy  mismo  diré,  pude  haberlo  manifes- 
tado de  una  vez,  desde  el  primer  momento. 

6i  el  señor  Diputado  por  Rocha  no  hubie- 
se querido  hacer  la  autopsia  en  vida  de  mi 
proyecto,  aunque  en  este  caso  con  instmmen. 
to  sin  punta  y  sin  filo — yo  no  insistiría  en 
el  uso  de  la  palabra;  pero  como  el  señor  Di- 
putado por  Rocha,  con  la  habilidad  que  le 
caracteriza,  ha  interpretado  torcidamente  eJ 
pensamiento  y  la  letra  de  los  artículos  que 
he  sometido  á  la  consideración  de  la  Cámara 
en  mi  proyecto  sustitutivo  d^l  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  me  veo  en  él  caso  de 
hablar  nuevamente. 

Ha  dicho  el  doctor  E^palter,  en  pritner 
término,  que,  retirado  el  artículo  1.°,  mi  Pro- 
yecto li  istn  cierto  punto  no  tenía  ratón  de 
ser  porque  se  halla  mutilado,  que  es  un  caer 
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po  8¡n  cabesa;  y  esto  no  es  exacto,  señor  Pre- 
stdento. 

£n  la  carta  orgánica  de  la  Municipali- 
dad de  Buenos  Aires,  á  que  me  referí  en  la 
sesión  anterior,  fe  establece^  por  ejemplo,  en 
su  articulo  41,  que  el  Consejo,  6  la  minoría 
en  9m  caso^  podrán  compeler  con  la  fuerza 
pábliea  á  los  inasistentes  6  aplicarles  las  po- 
nas quQ  establecen  los  reglamentos.  Esto 
más  6  hienos,  en  el  fondo,  es  lo  que  ee  esta- 
bleee  en  este  artículo  1/'  de  mi  proyecto,  lo- 
niado,  no  de  la  ley  argentina,  que,  como  ma- 
nifeeté  antes,  no  conocía,  sino  de  la  ley  de 
29  de  Abril  de  1898,  vigente  en  nuestro 
país. 

No  es  lo  mismo,  sefío^  Presidente,  decir 
qee  lodos  les  ciudadanos,  salvo  tales  6  cuales 
excepciones,  están  obligados  á  aceptar  un 
cargo,  que  establecer  algunas  penas  á  los 
inasistentes.  Luego,  pues,  en  cuánto  á  ese  ar- 
tíealo  no  cabe  la  observación  formulada  por 
el  sefior  Diputado  por  Rocha. 

Tampoco  por  mi  artículo  2.o — 3.**  según  él 
manifestaba — puede  darse  lugar  á  que  las 
Jontaa  Económico-Administrativas  queden 
en  eiertos  casos  entregadas  á  camarillas  cons- 
tituidas por  tres  personas,  ó  el  sefior  Dipu- 
tada no  ha  entendido  bien  mi  pensamieíito, 
ó  quiere  buscar  armas  para  hacer  que  pierda 
etíte  artículo  todo  el  efecto  y  la  importancia 
que  en  realidad  tiene.' 

Sta  lEmpáUer — El  Si^lo  también  lo  im- 
pugna. 

Hr.  Pereda — El  Siglot  en  este  caso,  co- 
mo el  s^or  Diputado,  parece  que  no  ha  leí- 
do bien  mi  artículo. . . 

8É-A  Eapaller — Ya  vamos  dos. 
ñVé  Pereda — ..*y  el  señor  Diputado, 
qué  cita  la  opinión  de  El  Siglo,  olvida,  sin 
embargo,  que  ese  mismo  diario^  en  distintos 
artículos,  ha  impugnado  como  monstruoso, 
como  inconstitucional,  como  de  gravísimas 
consecuencias  el  artículo  1.*  y  todo  el  Pro- 
yecto que  sostiene  la  Comisión  de  Liegisla- 
ción.  Pero  tanto  al  sefíor  Diputado  por  Ro- 
chí»,  como  á  El  Siglo,  les  voy  á  contestar  á 
mi  Vez  con  muy  pocas  palabras. 

Yo  no  tengo  el  propósito,  ni  puede  das- 
pren<ler:íe  del  artículo  que  he  propuesto,  que 
):i!K  Juntas  Ijcopóniico-Administrntivas  pue- 


dan funcionar  con  cinco  miembros  en  vez  de 
funcionar  con  nueve;  lo  que  he  dicho  es  lo  si- 
guiente: que  en  caso  de  que  esas  éorporaoiones 
no  cuenten  sino  con  cinco  miembros,  por  re< 
nuncia  de  los  restantes  y  después  de  la  se- 
gunda convocatoria,  puede  autorizársela  pa- 
ra que  constituyan  qtiorum  con  tres . . , 

Sr*  Espalter-— Así  lo  hemos  entendido. 

Hr*  Pereda — ¿Es  esto  monstruoso,  es  es- 
to irregular,  es  esto  fuera  de  la  (Constitución?  . 

Sr.  Bspalter — Sí,  señor. 

Hr.  Pereda— {De  ninguna  manera! 

La  ley  que  establecía  el  número  de  cinco 
respecto  de  los  miembros  que  habían  de  com- 
poner las  Juntas  Económico- Administrativas 
de  caknpaña,  ha  regido  hasta  fines  del  afio 
1898.  Entonces  <\e  acuerdo  con  la  lógica  y 
de  acuerdo  con  una  disposición  del  Regla- 
mento de  7  de  Octubre  de  1830,  formaba 
quorum  la  tercera  parte,  es  decir^  tres  miem- 
bros. 6i  el  artículo  132  de  la  Óonstitución 
dice  que  las  Juntas  no  pueden  constituirse 
con  menos  de  cinco  miembros  ni  con  más  de 
nueve,  y  cuando  se  constituían  con  cinco,  thss 
formaban  quorum,  ¿acaso  sería  inconstitu- 
cional ahora,  aunque  las  Juntas  se  compon- 
gat)  de  nueve  miembros, xque  se  les  autori- 
zase para  que  en  los  casos  de  excepción  pue^ 
dan  funcionar  de  la  manera  como  lo  hacían 
antes?  ¿Acaso  tampoco  es*mi  propósito  que 
esas  irregularidades  ó  esas  acefalías  subsis- 
tan? Por  el  contrario. 

En  el  artículo  siguiente  establezco  que  á 
merced  que  un  titular  renuncie,  deben  las 
Juntas  Económico-Administrativas  convocar 
de  inmediato  al  suplente  respectivo,  y  si  és* 
te  renunciase  á  su  vez  y  su  excusación  fuese 
admitida,  se  dará  cuenta  al  P.  E.  para  qiie 
en  la  misma  forma,  sin  pérdida  de  tiempo, 
convoque  á  elección.  De  manera  que  no  hay 
ni  inconstitucionalidad,  ni  irregularidad,  ni 
incongruencia  alguna  en  lo  que  he  propuesto, 
sino  lógica. 

Sr.  Espalter  —Se  deja  en  manos  de  ca- 
marillas los  intercedes  municipales.  Ese  fué 
mi  único  argumento,  que  no  ha  contestado  el 
sefior  Diputado. 

Nr.  Pereda— De  manera  que  durante 
setenta  <»nof»,  las  Juntas  Económico- Admi- 
nistrativas,  según  el  concepio  iM  señor  Di- 
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putado  por  Rocha,  han  estado  en  manos  de 
camarillasl 

8r.  Espalter — Pudieron  haber  estado 
en  manos  de  camarillas. 

Sr.  Pereda — ¡Pues  seflor!  Si  en  otras 
épocas,  en  que  nuestra  civilización,  nuestra 
educación  cívica,  nuestra  cultura  no  estaban 
ai  nivel  que  en  la  actualidad,  no  cree  el  se- 
ñor Diputado  que  funcionando  las  Juntas 
con  cinco  miembros  ó  con  tres  como  quorum, 
pudieron  haber  sido  juguete  los  intereses  mu- 
nicipales* de  las  camarillas,  no  es  lógico,  no 
es  posible  suponer  que  hoy  á  la  altura  á  que 
hemos  llegado  pueda  suceder  lo  que  no  ha 
sucedido  durante  setenta  años. 

Sr.  EiSpalier—Esa  es  una  petición  de 
principios.  Eso  es  dar  por  establecido^  qtie 
nunca  haja  habido  camarillas  durante  seten- 
ta años,  cosa  que  70  niego. 

Sr.  Pereda— Perfectamente. 

Además,  aún  cuando  hubiese  siicedido — y 
admito  la  hipótesis  como  realidad, — aún  cuán- 
do hubiese  sucedido  lo  que  dice  él  señor  Di- 
putado por  Rocha,  sería  de  lamentarse  tales 
hechos;  pero  esos  ciudadanos  habían  sido 
siempre  elegidos  constitucionfilmente,  aunque 
no  respondiesen  á  la  verdadera  voluntad  d^l 
pueblo,  sino  á  las  cabalas  de  las  camarillas 
locales,  impulsadas  por  el  centralismo  de 
Montevideo;  mientras  tanto  que  si  la  Cámara 
sancionase  la  ley  que  propone  la  Comisión 
de  Legislación,  pasaría  algo  más  grave  toda- 
vía, aún  cuando  se  nombrasen  santos  para 
componer  las  Comisiones  Extraordinarias:  se 
violaría  la  Constitución,  que  todos  debemos 
preocuparnos  de  hacer  que  se  respete  y  se 
cumpla. 

La  Comisión  de  Legislación  solamente 
presenta  un  artículo,  que  con  la  supresión 
de  algunas  palabras  puede  ser  aceptado  y 
que  quizás  sería  el  único  que  se  necesitaría 
para  subsanar  los  inconvenientes  que  ella  no- 
ta y  en  los  cuales  insiste.  Ese  artículo  es  el 
3.<*,(^que  encuadra  perfectamente  en  dos 
dq  mis  artículos  y  que  al  mismo  tiempo  en- 
cierra el  pensamiento  propuesto  por  el  señor 
Diputado  por  Río  Negro,  no  obstante  lo 
cual  ha  manifestado  su  completa  disconfor- 
midad el  Diputada  señor  Espalter. 

Ese  artículo,  modificado,  sería  el  único, 


repito,  que  podríamos  votar  sin  violarla 
Constitución  y  llenando  el  fin  de  que  las  aee- 
falías  de  las  Juntas  no  puedan  perjudicar 
los  intereses  municipales.  \ 

Yo  aceptaría,  pues^  que  se  dijese,  por  tem- 
plo, como  artículo  único  ó  como  artículo  l.«: 
El  P.  E.  convocará  á  elecciones  sin  demora 
en  el  caso  de  haberse  producido  una  6  más  va- 
cantes en  el  seno  de  las  Juntas, 

Pero  contra  este  mismo  artículo  se  ha  su- 
blevado el  señor  Diputado  por  Rocha,  dideo* 
do  que  el  P.  E.  puede  sacar  de  la  Ley  de 
Elecciones  la  facultad  de  convocar  de  inme- 
diato en  casos  de  acef alia .  •  • 

Sr.  Eapalter— ^El  deber. 

Sr.  Pereda — Perfectamente:  el  deber; 
pero  no  un  deber  esiablecido  imperaÜTamente 
por  la  ley. .. 

Sr.  EiSpalter — ¡Cómo  no! 

Sr.  Pereda — . .  .Y  cuando  los  Gtobier- 
nosf  omiten  llenar  estos  requisitos,  porque 
una  ley  no  lo  expresa  de  una  manera  termi- 
nante, es  deber  de  los  legisladores  dictar  le- 
yes que  sancionen  lo  que  está  en  la  concien- 
cia pública,  lo  que  el  .país  pide,  lo  que  la 
marcha  regular  de  la  administración  munici- 
pal exige.  Por  eso  el  miembro  de  la  Comisión 
de  Legislación,  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia,  dijo  con  verdad  que  es  necesario 
dictar  una  ley  en  tales  casos;  y  el  señor  Di- 
putado por  Rocha  no  (Sitó  ninguna  disposi- 
ción expresa  que  subsanase  ó  que  hiciese 
innecesaria  la  sanción  de  una  ley  especial. 

Yo  creo  que  para  que  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas funcionen  regularmen- 
te, no  se  necesitan  Icfyes  como  la  que  estamos 
discutiendo,  sino  que  se  amplíen  las  faculta- 
des de  esas  corporaciones,  en  lugar  de  aeiles 
cada  vez  más  restringidas,  como  desgraciada- 
mente viene  ,  sucediendo  en  nuestro  país,  no 
obstante  que  algunos  de  los  que  sostienen 
ese  proyecto  son  partidarios — según  manifies- 
tan— de  la  autonomía  departamental^  de  la 
amplitud  de  facultades  de  las  Juntas,  y  tal 
vez  de  la  descentralización  de  rentaa. 

Entonces  los  ciudadanos  no  rehusarían 
su  concurso  á  la  labor  municipal.  Hoy  las 
Juntas,  no  sólo  disponen  de  escasas  rentas, 
sino  que  no  pueden  funcionar  con  voluntad 
propia,  por  las  restricciones  que  se  le  opone 
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7  que  son  las  que  ocasionan  1^  acef  alias.  Si 
86  sanciona  la  carta  orgánica  y  si  se  dan  en 
esa  carta  orgánica  atribuciones  á  las  Juntas 
para  que  puedan  desenvolver  su  espíritu  de 
progreso,  entonces,  seflor  Presidente,  yo  ten- 
go la  convicción  de  que  no  vamos  á  necesi- 
tar leyes  de  esa  naturaleza,  ni  leyes  de  ningu- 
na eepecie^para  que  los  ciudadanos  honestos^ 
patriotas,  competentes,  bien  intencionados, 
acepten  y  desempefien  como  un  honor  y  como 
un  deber  el  cargo  de  municipales. 

Yo  declaro  que,  aun  cuando  el  pueblo  en 
masa  me  eligiese  miembro  de  una  Junta 
Económico-Administratíva  y  me  pidiese  que 
desempeñara  ese  cargo,  no  aceptaría  por 
más  amor  que  tuviese  al  país  6  al  Departa- 
mento que  me  eligiera,  y  no  aceptaría  ese 
puesto,  porque  tendría  y  tengo  la  íntima 
persuasión  de  que  haría  una  obra  estéril;  es 
decir,  de  que  no  haría  nada  en  beneficio  de 
los  intereses  públicos,  porque  las  Juntas 
Económico- Administrativas,  en  la  forma  en 
que  están  las  cosas,  muy  poco  pueden  liacer, 
pae8f4>  que  se  hallan  cohibidas  en  sus  propó- 
sitos de  progreso  y  engrandecimiento  depar- 
tamental. 

Con  mucho  fundamento  nuestro  estimable 
compafiero  el  sefior  Lamarca,  Diputado  por 
Soriano,  me  observaba  que  si  se  producen 
las  acefaiías  sin  esta  ley,  con  mayor  motivo 
se  van  á  producir  si  ella  se  sanciona.  Y  tiene 
razón,  porque  harían  interminables  las  acefa- 
iías, por  un  lado  las  cabalas  que  se  pondrán 
en  práctica,  y  por  el  otro  la  indiferencia,  el 
poco  6  ningún  interés  que  tendrían  los 
ciudadanos  de  concurrir  á  las  urnas. 

El  señor  Diputado  por  Rocha,  á  quien 
nunca  le  faltan  citas  que  hacer,  ejemplos  que 
traer  á  colación — aún  cuando  no  siempre  sean 
estrictamente  aplicables— dijo,  combatiendo 
días  pasados  mi  discurso,  que  si  era  un  proce- 
dimiento arbitrario  ó  anormal  el  hecho  de  que 
— ^por  ministerio  de  la  ley — en  caso  de  pro- 
ducirse acef  alia  en  el  Juzgado  4e  Paz,  el  Juez 
inmediato  á  la  sección  vacante  pudiera  ejer- 
cer las  funciones  anexas  hasta  tanto  tomase 
posesión  el  nuevo  funcionario  nombrado. . . 

Sr»  EspaHer— No  he  dicho  semejante 
cosa. 

Sr»  Pereda — Textualmente  lo  dijo  el 


señor    Diputado.  Como   no  había  tomado 
apuntes,  puesto  que  no  pensaba  hacer  más 
uso  de  la  palabra  cuando  el  sefior  Diputado 
hizo  esta  referencia,  recurrí  á  la  versión  ta- 
quigráfica, qae   no  me  dejará  mentir,  y  de 
ella  recogí  los  datos,  por  lo  que  puedo  leerle  * 
al  sefior  Diputado  sus  palabras  en  caso  de 
que  insistiese. 
Sr.  Elsi^alter — ¡Ya  lo  creo  que  insisto! 
Sr.  Pereda — Bien.  Dijo  que:  «los  Jue- 
ces de  Paz  eran  antes  elegidos  por  el  puebloi 
y  hoy  no  lo  son»;  y  agregó;  «de  acuerdo  con 
el  Código  de  Procedimientos,  los  Jueces  sa- 
lientes deberán  seguir. . . 
Sr.  Espalter — Los  salientes. 
ñr.  Pereda — •  •  .«en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  hasta  tanto  no  se  les  reemplace;  y 
nadie  ha  considerado  ese  procedimiento  como 
anormal  y  arbitrario». 

Sr.  ISspalter — Perfectamente:  cosa  muy 
distinta  de  la  que  usted  me  atribuye. 

Sr.  Pereda — ¡Pero  sefior!  sea  que  un 
Juez  salga  por  la  terminación  de  su  man- 
dato. . . 
Sr.  Espalter — Ese  era  el  caso. 
Sr.  Pereda — . ,  .ó  que  deje  acéfalo  el 
puesto  por  renuncia,  por  destitución  ó  por 
cualquier  otra  causa,  tanto  da.  Pero  si  hay 
algo  de  exacto  en  lo  que  afirmó  el  sefior  Di- 
putado, hay  mucho  más  de  erróneo,  como  - 
voy  á  demostrarlo. 

En  primer  término,  no  existe  paridad  posi- 
ble entre  las  funciones  que  establece  este  pro- 
yecto con  la  que  se  refiere  al  Código  de  Proce- 
dimiento Civil  en  lo  que  respecta  á  las  de  los 
Jueces.  El  artículo  123  de  la  Constitución 
de  la  República  dice  que  no  se  podrán  elegir 
las  Juntas  sino  por  voto  directo  del  pueblo; 
mientras  que  el  artículo  107  de  la  misma 
Constitución  no  manda  que  los  Jueces  de 
Paz  deban  también  ser  elegidos  en  esa  forma. 
De  manera,  sefior  Presidente,  que  lo  mismo 
puede  dictarse  una  ley  diciendo  que  los  Jue- 
ces de  Paz  serán  elegidos  directamente  -por 
el  pueblo,  que  dictase  otra  por  la  cual  se  co-  . 
meta  ese  nombramiento  al  Tribunal  de  Jus- 
ticia. 

Tan  es  así,  que  en  el  artículo  70  del  Re- 
glamento Provisorio  de  la  Administración  de 
Justicia,  dictado  el  10  de  Agosto  de  1829,  se 
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facultó  á  loa  Taníentea  Alcaldea  para  que 
reunidoa  en  Junta  preaidída  por  el  Alcalde 
ordinario  saliente,  nombrasen  los  Jueces  de 
Paz.  Más  tarde,  sancionado  el  Código  de 
Procedimiento  Civil,  que  rige  desde  el  19  de 
Abril  de  1878,  se  estableció  en  el  artículo  89 
que  ese  nombramiento  serla  heofao  por  loa 
Tribunales  reunidos.  £1  21  de  Septiembre 
de  1881  se  cometió  ese  nombraa»iento  á  la 
elección  popular;  j  hace  apenas  un  par  de 
,aQ08,  caídas  las  Cámaras  anteriores  y  susti- 
tuidas por  el  Consejo  de  Estado^  este  cuerpo 
político  puso  nuevamente  en  todo  su  vigor, 
en  todo  su  imperio  el  artículo  89  del  Código 
de  Procedimiento  Civil. 

Sr  Eftpalter — ¿Me  permite* una  inte- 
rrupción ? 

Sr.  Pereda— Sí,  señor. 

Sr.  Espalter— Mi  argumento  era  el  si- 
guiente, fundado  en  el  artículo  27  del  Código 
de  Procedimiento  Civil:  si  alguna  vez,  decía 
yo,  se  prorroga  la  jurisdicción  de  un  }uez 
saliente,  que  ba  concluido  su  mandato,  en 
.  realidad |no  es  juez,  y  esto  no  se  considera 
arbitrario,  ¿  por  qué  en  algún  caao  también 
no  se  ha  de  tolerar  que  el  P.  E.  nombre  á  un 
miembro  de  la  Junta  para  que  desempeñe 
un  cargo  municipal,  y  no  que  sea  elegido  por 
el  pueblo?... 

Sr.  Pereda — Porque  va  contra  la  Cons- 
titución. 

Sr*  E29palief — . .  .ahí  está  la  analogía. 

Sr.  Pereda — Además,  no  es  exacto  que 
el  artículo  27  del  Código  de  P.  Civil  á  que 
se  refiere  el  señor  Diputado  esté  en  vigencia. 
El  artículo  27  del  Código  citado  establece, 
es  verdad,  que  en  los  jueces  cuya  jurisdic- 
ción es  temporal,  se  entiende  prorrogada  has- 
ta tanto  tomen  posesión  de  su  cargo  loa  nueva- 
mente nombrados. . . 

Sr.  Espalter— Eso  es. 

Sr.  Pereda—. .  .pero  el  señor  Diputado 
olvida  que  por  el  artículo  10  de  la  ley  de 
21  de  Spetiembre  de  1881,  se  deroga  expre- 
samente ese  artículo  27,  por  cuanto  dice  que 
en  los  casos  de  muerte,  renuncia,  enfermedad, 
destitución,  ausencia,  etc.,  el  Juez  de  Paz  ó 
el  Alcalde  inmediato,  'subrogará  al  saliente 
ó  impedida  hasta  tanto  se  proceda  á  nueva 
elección,  confirmando  la  doctrina  sustentada 


por  el  Tribunal  de  Justicia  en  una  aooidada 
del  8  de  Marzo  del  mismo  año  con  motivo 
de  la  muerte  de  un  Juez  de  Paz  de  Monte- 
video, de  apellido  Spickerman. 

Luego,  pues,  no  existe  esa  \ey^  y  aún  mis- 
mo que  existiera,  no  sería  opuesta,  como  nin- 
guna otra,  de  manera  alguna  á  los  precep- 
tos de  la  Constitución;  míeptras  que  come- 
terle al  P.  E.  la  faculted  expresa  de  que 
pueda  sustituir  por  Comisiones  Bxtraordina* 
rias  á  las  Juntas  E.  Administrativas,  ot  vio- 
lar nuestra  Carta  FundamenteL 

Sr.  Slenra  Carranca — De  que  puede 
suplir  por  tales  medios  la  corporación  que 
falta :  es  lo  único  que  dice  la  ley. 

Sr.  Várela — ¿  Me  permite  una  interrap- 
ción  el  Diputado  señor  Pereda  ? 

Sr.  Pereda — Sí,  señor. 

Sr.  Várela — Quería  decirle  que  el  tem- 
peramento que  propone  el  P.  E.  no  envuelve 
ninguna  novedad :  es  corriente  en  los  paíseí 
europeos. 

En  Francia,  por  ejemplo,  los  Consejos  Ma- 
nicipales,  que  son  de  origen  electivo,  cuando 
quedan  acéfalos,  si  esa  aoefalía  dura  un  corto 
período,  no  se  procede  á  nueva  elección,  «no 
que  el  Presidente  de  la  República  nombra, 
por  nombramiento  directo,  los  miembros  del 
Consejo  que  deben  actuar  por  ese  corto  pe- 
ríodo. 

Sr.  Pereda — Porque  allí  las  leyes  lo 
permiten;  no  es  inconstitucional. 

Sr.  Várela— Y  aquí  no  haj  ley  qae  lo 
establezca  ni  lo  diga. . . 

Sr.  Pereda— Predsamente  por  eso  no 
se  puede  establecer  nada  contra  la  Coiistí» 
tttcióo,  desde  el  momento  que  la  Constitución 
lo  prohibe. 

Sr.  Varela—En  España,  los  Ayunta- 
miestos  se  proveen  de  la  misma  manera:  ai 
Grobernador  es  el  que  provee  por  nombra- 
miento directo;  y  los  miembros  de  la  Diputa- 
don  Provincial,  los  nombra  también  el  Oo- 
bierno  en  caso  de  acefalía. 

De  manera  que  es  una  cosa  completamente 
corriente,  que  está  muy  lejos  §e  ser  una  mons- 
truosidad, algo  fuera  de  sentido. 

Sr.  Pereda — Monstruosidad  en  nuestro 
paí?,  porque  hay  leyes  e^^presas  que  se  opo- 
nen á  ello. 
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Sr.  Várela — ¡8i  es  igual! 

Sr.  Pereda — No,  sefior;  no  es  igual. 

Sr.  Várela — (A  nadie  se  le  ocurre  que 
se  deben  hacer  elecciones  por  dos  6  tres  me- 
ses! 

Sr.  Pereda  —  Estamos  decidiendo  en 
nuestro  país,  basados  j  encuadrados  en  lo 
que  establece  la  Constituci6n  de  la  Repú- 
blica. De  manera  que  debemos  en  este  y  otros 
casos,  consultar  su  espíritu  y  su  letra  y  no 
leyes  opuestas  vigentes  en  todas  partes. 

Sr.  Várela — Es  lo  mismo  en  tod^s  par- 
tes. Lo  que  hay  es  eso:  que  por  dos  meses  6 
tres  no  se  hacen  elecciones  de  Juntas. 

Sr.  Petf'eda — A  mí  me  sorprende,  señor 
Presidente,  que  la  Comisión  de  Legislación 
esté  encastillada  en  su  proyecto,  no  admi- 
tiendo ninguno  sustitutivo,  porque  todos  ios 
considera  malos:  ¡para  ella  es  muy  bueno  y 
muy  santo  solamente  el  que  patrocina! 

Hr.  SIeara  Carranza — Yo  he  propues- 
to una  modificación  que  me  paréée  bastante 
fundamental. 

Sr.  Pereda— Había  dicho  el  señor  Di- 
putado por  la  Colonia,  que  si  se  le  propusie- 
ran algunos  artículos  sustitutivos,  probable- 
mente los  aceptaría. . . 

Sr.  SIeara  Clarranza— 81,  señor. 

Sr.  Pereda — Además  del  que  he  pre- 
sentado, el  sefior  Representante  por  Río  Ne- 
gro propuso  un  artículo  que  no  tengo  incon- 
veniente en  aceptarlo,  porque  viene  á  encua- 
drarse en  las  disposiciones  de  los  por  mí 
propuestos. 

El  señor  miembro  informante  dijo  que, 
más  ó  menos,  era  lo  mitmio  que  el  artículo  3.^ 
de  la  Comisión;  pero  á  pesar  de  eso,  tampoco 
lo  acepta. 

Sr.  Espalter — Permítame:  dije  que  uno 
de  los  artículos  que  insinuó,  no  el  que  pre- 
sentó, sino  el  que  insinuó  el  señor  Diputado 
por  Ríe  Negro,  era  igual  al  3.^.  El  que  pre- 
sentó no  es  igual. 

Sr.  Pereda — El  señor  Diputado  por 
JEti^era  me  decía  en  la  sesión  anterior,  en 
antesalas,  que  tal  vez  podría  conciliarse 
todo  esto  dictando  un  artículo  que  dijese:  Los 
miembros  rentmmanies  de  una  oorporaeián 
munieipdl  no  podrán  abandonar  su  cargo 
ha9ia  tanto  no  sean  reemplazados  por  los  nue- 


vatnenie  electos;  estableciendo  á  la  vez  una 
pena  para  que  no  ee  tratase  de  una  1^  in. 
útil.  Pero  yo  he  consultado  al  respecto  á  Sos 
de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, y  he  tenido  una  respuesta  negativa,  so- 
bre todo  por  parte  del  miembro  informante» 
quien  no  acepta  sino  lo  mismo  que  la  Comi- 
sión en  mayoría  aconseja. 

Quiero,  antes  de  ^rminar  estas  breves  pa* 
labras,  no  dejar  en  pie  por  mi  parte  algo 
que  lesiona  mis  doctrinas,  sostenido  por  el 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Legislación  en  una  de  las  últimas  sesiones 
de  la  Cámara.  Uno  de  sus  colegas  de  Comi- 
sión, el  señor  Diputado  por  la  Colonia,  salvó 
sus  opiniones.  Yo  no  las  salvé,  porque  de- 
claro, una  vez  más,  que  no  pensaba  haber 
hecho  uso  de  la  palabra,  y  en  aquella  oca* 
síón  otros  colegas  la  llevaron  hasta  sonar  la 
hora  reglamentaria. 

El  señor  Diputado  por  Rocha  no  cree  ó  no 
da  importancia  á  los  radicalismos,  porque 
dice  que  la  verdad  se  halla  en  los  términos 
medios.  Me  va  á  perdonar  el  señor  Diputado 
por  Rocha  que  le  diga  que  esa  será  la  verdad 
á  medias;  no  la  verdad  completa,  no  la  ver- 
dad verdadera^  no  la  verdad  que  sirve  de 
base  á  una  de  las  partes  en  que  se  divide  la 
madre  de  las  ciencias. 

Yo  no  soy  partidario  en  ninguna  materia 
de  las  componendas;  y  en  cuestiones  de  priu" 
cipios  nunca  transo.  Podré  transar  con  los 
hombres,  podré  transar  coi}  los  partidos,  pero 
jamás  con  mengua  de  mis  convicciones.  En 
materia  de  principios  no  pueden  haber  tran- 
sacciones, ni  caben  los  términos  medios,  por^ 
que  el  que  á  todo  se  acomoda,  el  que  no  tie- 
ne idea  fija,  el  que  cambia  de  opiniones  á 
cada  instante  ó  las  traiciona,  no  puede  invo- 
car autoridad  de  su  palabra  abonada  en  la 
consecuencia  y  en  la  austeridad  de  su  con- 
ducta. 

Por  eso,  no  creo,  con  el  ilustrado  Diputa- 
do por  Rocha,  que  el  radicalismo  no  sea  una 
virtud,  sino  un  vicio  ó  un  defecto  de  tempe- 
ramento, como  él  ha  dicho,  ni  enemigo  de  la 
verdad  y  del  error,  ni  la  negación  del  ^recto 
juicio. 

Los  mártires  y  los  apóstoles,  son  mártires 
y  son  apóstoles  porque  son  radicales,  porque 
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sostienen  con  verdadera  convicción  y  entu- 
siasmo sus  ideas;  y  los  partidos  políticos  y 
religiosos  y  las  escuelas  filosóficas,  son  es- 
cuélcLs  y  son  partidos,  porque  tienen  tenden- 
cias eminentemente  opuestas,  y  al  partido  ó 
comunidad  religiosa  ó  filosófica  que  transe 
en  estas  cuestiones,  no  puede  llamársele  una 
escuela  de  principios.  Eso  es  lo  que  no  ad- 
mito, porque  eso  lo  consfdero — en  política — 
un  maquiavelismo  político,  y  yo  no  pertenez- 
ca á  esa  escuela,  sino  que  por  el  contrario,  la 
repruebo. 

Por  eso,  pues,  sostengo,  en  oposición  á  lo 
que  ha  manifestado  el  señor  Diputado  por 
Rocha,  que  ser  radical  es  ser  propagandista 
de  verdad,  y  que  el  radicalismo  constituye 
una  virtud  para  el  que  lo  predica  y  lo  prac- 
tica. 

Esto  no  más  quería  decir  para  salvar,  co- 
mo salvó  el  doctor  Sienra  Carranza,  mi  hu- 
milde criterio  en  este  asunto,  y  desearía  no 
tener  que  hacer  más  uso  de  la  palabra,  pues 
á  pesar  de  que  pueda  parecer  lo  contrario, 
tendría  que  agregar  mucho  más  de  lo  que 
llevo  dicho. 

He  terminado. 

Sr«  Haedo  Suárev — Voy  á  decir  sola- 
mente cuatro  palabras,  señor  Presidente, 
para  contestar  á  la  crítica  hecha  por  el  señor 
Diputado  por  Rocha  al  proyecto  sustitutivo 
que  presenté. 

No  fué  mi  ánimo,  señor  Presidente,  curar 
en  salud:  solamente  me  circunscribía  á  pre- 
sentar un  temperamento  que  pudiera  ser  pre- 
visor de  un  mal  quó  podría  producirse,  y  en 
ese  sentido  es  que,  después  de  oídoel  dis- 
curso del  señor  Diputado  por  Rivera,  que 
luminosamente  había  combatido,  bajo  el  punto 
de  vista  oonstituoional,  las  teorías  sustentadas 
por  la  Comisión  de  Legislación  bajo  este 
punto,  y  con  las  cuales  yo  estaba  perfecta- 
mente conforme,  en  vista  de  que  se  manifes- 
taba de  que  no  se  había  presentado  ningún 
temperamento  que  pudiera  allanar  esta  cues- 
tión, creí  que  ese  pudiera  servimos  en  el 
presente  caso. 

No  pretendo,  señor  Presidente,  que,  justa- 
mente el  proyecto  que  yo  he  presentado,  sea 
el  que  salve  verdaderamente  la  dificultad: 
posible  es  que  haya  otros.  La  idea  enuncia- 


da últimamente  por  el  señor  Diputado  por 
Paysandú  quizás  nos  llevaría  también  á  ese 
resultado;  pero  ante  todo  no  se  salvaba  con 
el  proyecto  de  la  Comisión  de  L^;islaci^n  el 
punto  verdaderamente  en  debate,  el  que  ataca 
nuestro  Código  Fundamental. 

Mirándolo  bajo  otro  punto  de  vista,  señor 
Presidente,  yo  quería  evitar  la  constitución 
de  corporaciones  que  pudieran  decirse  de  un 
origen  híbrido,  puesto  que  en  parte  se  com- 
pondrían de  miembros  elegidos  por  el  pueblo 
y  en  parte  por  el  Ejecutivo. 

Además  no  se  preveía  en  el  proyecto  de 
la  Comisión  ni  se  tomaba  en  cuenta,  el  prin- 
cipio que  sustenta  nuestra  ley  elect<n^:  la 
representación  de  las  mayorías  y  de  las  mi- 
norías.— Rompía,  pues,  la  armonía  de  la  ley, 
puesto  que,  dejando  librado  al  criterio  del 
P.  E.  el  integrar  las  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas con  su  criterio  único  y  absolu- 
to, se  rompía  la  armonía  de  nuestra  ley  elec- 
cionaria. 

Bajo  este  punto  de  vista  creo  que  no  se 
había  encarado  la  cuestión  en  la  Cámara  y 
creía  yo  que  circunscribiéndola  á  preceptos 
verdaderamente  constitucionales  y  solamente 
siendo  previsores  para  el  caso  en  que  se  pu- 
dieran producir  esas  acefalías,  es  que  la  Cá- 
mara podría  dictar  una  ley  en  ese  sentido,— 
no  una  que  fuera  á  vulnerar  en  su  esencia  el 
principio  que  sustenta  la  Constitución. 

Estos  han  sido  los  únicos  móviles,  señcnr 
Presidente,  que  me  han  guiado  á  presentar  eí 
proyecto  que  está  á  la  consideración  de  la 
H.  Cámara,  y  dejo  la  palabra. 

Sr.  Sienra  Carranaa-— Yo,  por  mi  par- 
te, señor  Presidente,  no  hubiera  tenido  gran 
inconveniente  en  aceptar  el  temperamento 
propuesto  por  el  señor  Diputado  por  Rio 
Negro,  temperamento  que,  en  realidad,  se 
acercaría  á  soluciones  constitucionales,  de- 
biendo hacer  notar  que  al  decir  esto,  estoy 
lejos  de  hallarme  de  acuerdo  con  el  señor 
Diputado  por  Río  Negro  en  su  afirmación  de 
que  se  hayan  presentado  muchas  soluciones 
que  repondiesen  al  objeto  que  se  ha  tenido 
en  vista  con  la  ley  en  discusión. 

Sr.  Haedo  Snáres — No  muchos:  algu- 
nos. 

Sr.  Sienra  Carranza — He  parece  que 
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las  modificaciones  propuestas  por  el  señor  Di- 
putado por  Pajsandú,  no  han  resistido  al 
análisis  de  la  discusión.  Me  parece  claro  que 
con  ellas  do  se  salvan  los  objetos  á  que  res- 
ponde él  pensamiento  de  la  ley. 

El  proyecto  del  señor  Diputado  por  Río 
Negro  tendría  tal  vez  más  probabilidades  de 
llegar  á  ese  resultado;  pero,  en  la  realidad  de 
las  coaas,  se  pr^ta  también  á  las  observacia- 
ned  que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  Ro- 
cha, en  mj  concepto,  bastante  atendibles. 

£1  proyecto  del  señor  Diputado  por  Río 
Negro  no  resuelve  definitivamente  la  cues- 
tión. Establece  medios  de  hacer  difícil  la 
eventualidad  queVia  dado  origen  al  proyecto 
de  ley  en  discusión;  pero  no  provee,  realmen- 
te, para  el  caso  en  que,  contra  toda  previsión, 
se  verifique  esa  eventualidad^  se  realice  el 
vacío  en  la  existencia  de  las  Juntas  Eeonó- 
mieo-Adminlstraüvas. . . 

9r«  Haetto  SMre«~  A  eso  venía  el  ar- 
tículo 2.^,  señor;  la  elección  inmediata,  que 
creo  que  estaba  en  las  ideas  del  señor  Dipu- 
tado.. 

Hr.  Stenra  Carranza— Sí,  señor;  pero 
esta  solución  de  la  elección  inmediata,  en 
realidad,  no  corrige  las  ¡deas  de  la  Comisión 
de  Legislación;  en  realidad  no  hace  más  que 
ajuslarse  á  las  ideas  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, pero  dejando  de  pie  interinamente 
el  vacío  que  la  ley  ha  deseado  llenar  con  el 
temperainenio  provisorio  de  la  designación 
por  piMTle  del  P.  E.,  de  quienes  atiendan  á 
esas  funciones  en  el  intervalo  que  media  en- 
tre la  vacancia  ó  la  aceialía  y  la  integra- 
ción por  m^io  de  la  elección  constitucional. 
De  eelos  dos  términos — de  la  necesidad  de 
llenar  el  vacío  en  ese  íntería,  y  de  la  necesi- 
dad de  que  la  Constitución  de  la  República 
sea  cuAipUda  por  la  elección  popular, — el 
proyecto  del  señor  Diputado  por  Río  Negro 
sólo  atiende  á  uno  ^o}o;  atiende  á  la  necesidad 
de  que  se  restablezca  e)  ñineionaniento  re- 
guiar  coastitaeional  pero  olvida  que  ese  res- 
ta bleeinúento  requiere  una  tramitación,  do- 
rante la  cual,  como  lo  be  (lieho  antes,  todos 
lod  ni^antos  municipales  no  pueden  estar  pa- 
ralizados, y  á  ese  inconveniente  es  que  ha 
tratado  de  proveer  la  ley,  y  eso  ee  preoisa- 
meate  de  lo  que  st  trata:  eea  ea  la  cmstiÓD 


que  siempre  se  deja  de  pie  con  todos  los  tem-- 
peramentbs  que  se  han  estado  proponiendo, 
razón  por  la  cual  yo,  en  nombre  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  y  en  el  mío  propio,' no 
he  podido  adherir  á  esas  ideas. 

Porque  es  necesario,  señor  Presidente,  no 
perder  de  vista  este  punto  ca|)italísimo:  se 
dice:  «pero  señor!  esa  solución  es  contraria  á 
la  Constitución; — ¡s\  la  Constitución  lo  que 
quiere  e$  que  se  haga  la  elección  popular!»; 
y  yo  contesto,  y  he  contestado  veinte  Veces,  y 
no  sé  cómo  todavía  no  he  podido  hacer  que 
penetre  esta  idea  en  todos  los  espíritus — que 
csí,  señor,  que  es  preciso  restablecer  el  curso 
regular  y  constitucional  de  las  cosas,  hacién- 
dose la  elección  como  la  Constitución  de  la 
República  lo  manda,  y  que  no  es  de  eso  de 
1*9  que  se  está  tratando» .  • . 

ñr.  Pereda — Pero  violapdo  la  Constitu- 
ción entre  tanto. 

9r.  Sllenra  Carraosa— Decir  que  se 
está  violando  la  Constitución  es  poner  pala- 
bras vacías,  negándose  á  que  los  vacíos  se 
llenen,  en  lo  cual  hay  bastante  lógica,  defen- 
diendo las  cosas  con  el  mismo  criterio  con  que 
se  quiere  que  queden  las  cosas  írregalaTes. 

Sr.  Pereda^nSi  se  convocara  inmedia- 
tamente  á  elecciones,  perfectamente;  pero  en 
esta  otra  forma,  no. 

Hw.  Stenra  Carrama— Se  dice  esto: 
«señor!  ¿pero  por  qué  quiere  usted  hacer  con- 
tra la  Constitución  esto?  ¿por  qué  no  se  han 
de  llenar  con  arreglo  á  la  ConstHrttcfón?»  Pero 
yo  contesto:  «porque  las  imposibilidades  físi- 
ca» DO  se  subsanan  eoa  palabras;  porque  es 
íístca»eiito  hnpoeible  llenar  constitucional* 
mente  paeste»  qoe  están  vacíos  coa  arreg^ 
á  la  Constitución,  y  para  lo^  coi^is  kr  Cons- 
titución misma  requiere  trámile«  y  requiere 
tiempo,  durante  el  cual  subsistirá  ese  vacío.» 

Fero  entonces  ¡es  no  kaeerse  eargo  de  la 
dificultad!  ¡ea  estar  tratando  la  cuestión  sin 
haberse  apercibido  siquiera  de  sus  propios 
términos!  Los  términos  de  la  cuestión  son 
esos:  Se  necesita  un  proceso  electoral  para 
llenar  esos  puestos.  Durante  ese  proceso  elec* 
toral  no  es  posible  que  esté  llenada  la  dispo- 
sición constitucional^  porque,  precisamente, 
debe  llenarse  al  fin  de  ese  proceso  electoral. 
Durante  ese  proceao  ¿qcé  se  va  á  hacer? 
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¿  Van  á  estar  eu  suspenso  todos  los  resortes 
de  la  vida  municipal  ? 

Sr«  Pereda — Si  nunca  lo  han  estado,  y 
si  lo  están  hoy  es  porque  el  P.  E.  no  ha  lla- 
mado á  elecciones. 

Sr.  Stenra  Carranza — ¿Cómo  es  eso 
de  que  nunca  lo  han  estado?. . . 

Sr«  Pereda — No  han  estado. 

Sr.  Slenra  Carranza — ...Si  la  ley 
trata  precisamente  de  eso,  de  las  vacancias, 
ai  la  ley  trata  de  laá  acefalías,  ¿cómo  es  que 
no  las  hay?  Pues  si  no  hubiera  acefalías,  no 
habría  el  caso  de  que  el  P.  E.  ejerciera  las 
facultades  que  íe  acuerda  esta  ley. 

Sr*  Pereda — Muchos  vacíos  se  notan, 
y  sin  embargo  no  es  posible  llenarlos  porque 
la  Constitución  se  opone,  y  este  sería  uno 
de  los  casos:  sólo  durante  las  dictaduras  es^ 
que  se  han  establecido  Comisiones  Extraor- 
diñarlas. 

Sr.  Stenra  Carranza— La  Constitu- 
ción de  la  República  no  dice  en  ninguna 
parte  que  la  vida  deba  suspenderse,  porque 
esos  absurdos  no  los  dice  ni  nuestra  Consti- 
tución ni  jiinguna  Constitución  del  mundo. 

Sr.  Pereda — ¿Y  qué  artículo  dice  que  el 
Ejecutivo  puede  nombrar  las  Comisiones,  ó 
que  la  Cámara  puede  autorizarlo  para  que 
las  nombre? 

Sr.  Stenra  Carranza — No  hablamos 
de  que  pueda  nombrar  Juntas  Económico- 
Administrativas.  •  • 

Hr.  Pereda — Ni  Comisiones. 

Sr.  Stenra  Carranza — . .  .esta  ley  se 
refiere  á  la  que  ha  de  hacerse  para  llenar  el 
vado  de  las  Juniae  Económico- Administra- 
tivas cuando  no  existan  estas  corporaciones. 

Sr*  Pereda — Sólo  lo  autoriza  la  ley  en 
el  artículo  129  á  redactar  el  Reglamento  de 
la  Junta,  nada  más. 

Sr.  Haedo  Snárez — ¿Me  permite  el  se- 
ñor Diputado?  Yo  hacía  un  argumento  de 
última  hora. 

¿Cómo  armoniza  la  Comisión  de  Legisla- 
ción las  disposiciones  de  un  proyecto  con 
nuestra  ley  electoral,  con  la  representación 
de  las  minorías  en  las  Juntas,  cuando  deja 
librado  al  criterio  del  Ejecutivo  el  hacer  esa 
integración? 

Sr.  Sftenra  Carranza — No  deja  libra- 


do, al  P.  E.  ningún  problema  relativo  ala 
constitución  de  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas, sino  el  de  hacer  llamar  á  eleccio- 
nes para  esa  constitución;  no  establece  que 
deban  nombrarse  miembros  de  las  Juntas 
Económico-Administrativas:  establece  que 
deben  nombrarse  Comisiones  Extraordina- 
rio-Administrativas cuando  no  haya  Jun- 
tas Económico-Administrativaá,  y  que  esa 
acefalía  parcial  de  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  debe  natural/nente  respetar 
la  existencia  de  los  miembros  qne  han  sido 
nombrados  por  el  pueblo,  y  agregarles  lo  que 
sea  necesario.  Y  esta  es  precisamente  la  clave 
de  todo  nuestro  disentimiento  en  esta  mifte- 
ria,  señor  Presidente, — está  en  esto:  en  que 
hay  aquí  espíritus  que  entienden  que  en  estas 
materias  pueden  hacerse  las  cosas  según  ta- 
les ó  cuales  ventajas  que  en  ellas  se  encuen- 
tran; y  hay  otros,  como  yo,  por  ejemplo,  que 
entiende  que  en  cierta  materia  sólo  se  puede 
intervenir  por  la  ley  de  la  necesidad: — en  el 
momento  en  que  la  necesidad  no  exista,  en 
ese  momento  falta  el  derecho  de  intervenir 
eu  el  asunto. 

Por  esa  razón,  es  que  no  entiendo  que  por 
esta  ley,  á  cuya  aprobación  he  concurrido, 
que  por  esta  ley,  se  autorice  al  P.  E.  para 
hacer  nada  en  las  Juntas  Económico- Admi- 
nistrativas; por  esta  razón  es  que  yo  he  sus- 
crito esta  ley,  porque  esta  ley  se  refiere  á  co- 
sas que  deben  hacerse  necesariamente,  á 
cosas  á  las  cuales  hay  que  atender  n&xsa" 
riamente. 

La  vida  municipal,  como  lo  he  dicho  antee, 
no  puede  suspenderse,  como  no  se  puede 
suspender  la  vida: — en  ningún  organismo  se 
suspende  la  vida.  No  hay  ninguna  interpreta- 
ción legal  que  sea  exacta  si  lleva  ese  resul- 
tado de  que  la  vida  deba  suspenderse,  y  la 
cuestión  es  esa:  la  municipalidad,  sin  quien 
atienda  á  sus  negocios,  suspende  su  vida. 
¿Es  permitido  esto?  Entonces  la  Constito- 
ción  es  la  que  no  está  cumpliéndose.  Para 
que  se  cumpla  la  Constitución  se  necesita 
tal  proceso:  en  el  ípterin  hay  li^  necesidad 
de  atender  á  la  vida.  Pues  eso  da  derecho  á 
que  se  adopten  las  providencias  que  sean  in- 
dispensables; y  por  eso  es  que  he  dicho  si  du- 
rante ese  tiempo  el  P.  E.  proveerá,  porque  no 
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he  encontrado  quién  pueda  llegar  este  objeto 
con  mejores  condiciones  que  el  P.  E.,  y  por 
eso  he  provocado  á  que  se  me  dijera  quién 
podría  llenar  el  objeto,  llenar  este  vacío  con 
más  idoneidad  que  el  Poder  Ejecutivo. 

No  he  desconocido,  como  lo  decía  en  la  se- 
sión anterior,  los  escrúpulos  que  á  los  demás 
asaltan,  porque  antes  de  asaltar  á  cual- 
quier otro,  me  han  asaltado  á  mí,  porque, 
efectivamente,  yo  no  me  doy  fácilmente  á 
ningún  temperamento  que  no  sea  el  del  cum- 
plimiento estricto  y  regular  de  las  disposicio- 
nes de  la  Constitución,  salvando  únicamente 
lo  que  creo  que  en  toda  razón  se  salva  siem- 
pre, que  es  lo  que  he  dicho  antes,  la  ley  de 
la  necesidad,  que  está  sobre  todas  las  leyes, 
sobre  todas  las  previsiones,  y  todos  los  cálcu- 
los humanos  y  sobre  todas  las. . . 

(No  se  le  oye). 

Pero,  por  eso  mismo,  meditando  más  es- 
pecialmente, con  motivo  de  las  observaciones, 
sumamente  legítimas,  hechas  aquí  por  alguno 
de  los  señores  Diputados  opositores  al  pro- 
yecto, por  eso  mismo  dije  el  otro  día  que  yo, 
por  mi  parte,  haciéndome  cargo  de  la  razón 
de  esas  observaciones,  y  obedeciendo  también 
á  mi  propósito,  á  mi  propio  criterio  en  cuaiito 
á  que  todo  esto  debe  subordinarse  á  la  ley 
de  la  necesidad,  dije  el  otro  día  que  presen- 
taría una  adición,  que  creo  conveniente,  al 
proyecto  de  ley,  y  manifesté,  que  la  presen- 
taría al  tratarse  el  artículo  3.**. 

Bien,  pues:  meditando  más  sobre  esto,  me 
he  persuadido  de  que  es  más  conveniente  que 
se  agregue  como  inciso  al  artículo  I.®,  y  lo  en- 
vío al  señor  Secretario,  para  que  tenga  á  bien 
dar  lectura  de  él. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

••Las  facultades  acordadas  por  el  presente  articulo 
al  P.  E.  no  podrán  ejercerse  sin  Maber  dictado  antes 
ó  al  mismo  tiempo,  el  Decreto  dé  convocatoria  á  que 
ae  refiere  el  articulo  3.»,  siendo  nulo  cualquier  nom- 
bramiento en  que  se  contraviniese  á  esta  disposición»*. 

Bueno,  señor  Presidente:  se  ha  llegado  has- 
ta hablar  de  cabalas,  se  ha  llegado  hasta  de- 
cir que  no  habría  estímulos  para  ir  á  las  elec- 
ciones en  caso  de  que  el  P.  E.  tenga  estas 
facultades. 

Yo  pregunto:  ¿qué  interés  ilegítimo  puede 


haber — no  digo  ya  en  el  P.  E.  actual,  pero 
en  cualquier  cambio  que  desgraciadamente 
se  produjera  en  cuanto  al  espíritu,  á  las  ten- 
dencias de  los  hombres  de  gobierno  de  nues- 
tro país — qué  espíritu  ilegítimo,  ni  qué  interés 
puede  haber  en  el  ejercicio  de  estas  faculta- 
des, cuando  la  ley  misma  establezca  que  la 
provisión  se  hace  absolutamente  conforme, 
obedeciendo  á  la  ley  de  la  necesidad,  y  que 
sus  efectos  no  demorarán  sino  lo  que  sea  ne- 
cesario para  que  el  régimen  constitucional 
esté  restablecido? 

Si  el  señor  Presidente  de  la  República  no 
podrá  hacer  un  nombramiento  interino  sino  al 
tiempo  que  convoca  á  elecciones  para  el  nom- 
bramiento regular  y  constitucional, —  ¿qué 
interés  ilegítimo  podría  inspirarle  el  deseo  de 
realizar  este  acto?  ¿Qué  interés  legítimo  po- 
dría ser  lesionado  por  el  ejercicio  de  esta  fa- 
cultad, si  se  trata  únicamente  de  llenar  el 
vacío  durante  la  época  del  proceso  electoral? 

Pero  se  dice,  señor  Presidente,  que  con  es- 
tas disposiciones  se  le  quita  el  estímulo  al 
pueblo  para  hacer  sus  elecciones,  porque  si 
de  todos  modos  el  P.  E.  va  á  llenar  esos  pues- 
tos, no  hay  necesidad  de  que  el  pueblo  con- 
curra á  llenarlos. 

Pero  si  no  es  así ! .  .  Si  eso  sucede  será  por 
un  defecto  del  pueblo,  no  será  por  un  defec- 
to de  la  ley;  y  nosotros  no  podemos  dejar  de 
prever  á  las  necesidades  públicas,  porque  en 
el  pueblo  existieran  tales  ó  cuales  defec- 
tos: no  corregiríamos  nada  con  omitir  todo 
esto. 

El  estímulo  verdadero,  la  razón  verdadera 
para  que  los  pueblos  deban  interesarse  en 
las  cuestiones  electorales  de  sus  autoridades 
locales,  en  donde  estará,  será  precisamente 
en  el  deseo  de  evitar  que  se  produzcan  estos 
vacíos  que  dan  ocasión  á  la  necesidad  de 
que  el  Poder  público  intervenga  por  ellos. — 
Si  eligen  verdaderos  ciudadanos  inspirados 
en  el  propósito  de  servir  á  su  vecindario,  á 
sus  convecinos,  hombres  de  verdadera  abne- 
gación y  verdaderamente  dispuestos  á  poner 
sus  facultades  en  las  funciones  á  que  se  les 
llame,  no  habrá  ocasión  de  que  el  P.  E.  ten- 
ga que  llenar  un  vacío  que  el  patriotismo  de 
los  electos  habrá  impedido  que  se  produzca. 

Los  vecindarios,  en  ese  caso,  elegirán  ciu- 


438 


CÁMARA  D£  REPRESENTANTES 


dadanos  que  tengan  otro  criterio  6  que  hayan 
modificado  un  criterio  como  el  que  nos  mani- 
festaba ahora  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú,  quien  decía,  que  obedeciendo  á  sus 
impresiones,  no  aceptaría  ningún  puesto  en 
la  Junta  Económico- Administrativa; elegirán 
ciudadanos,  que  estén  dispuestos  á  ejercer 
las  funciones  municipales,  porque  sabrán  que 
si  ellos  no  eligen  bien,  6  si  eligen  á  personas 
6  colección  de  personas,  que  han  de  abando- 
nar sus  puestos  en  cualquier  momento,  pro* 
voca  eso  la  intervención  necesaria  é  inevita- 
ble del  Poder  público  para  llenar  el  vacío, 
que  ellos  con  sus  errores  han  dado  lugar  á 
que  se  produzca. 

De  manera  que,  aún  en  ese  sentido,  las 
disposiciones  de  esta  ley  son  benéficas,  son 
educadoras :  advierten  al  pueblo  que  es  nece- 
sario que  se  fije  en  la  elección  que  practica, 
que  se  fije  en  quiénes  son  los  ciudadanos  que 
obtienen  su  sufragio  para  los  puestos  de  con- 
fianza, para  las  funciones  verdaderamente 
patrióticas  é  interesantes  á  sus  respectivos 
vecindarios. 

Yo,  señor  Presidente,  creo  que  c^n  la  adi- 
ción que  acabo  de  proponer  se  salvan  todos 
los  escrúpulos  posibles. —  No  comprendo 
que  haya  nadie  que  entienda  que  la  ley,  adi- 
cionada 6omo  quedaría  con  la  modificación 
que  acabo  de  indicar,  pueda  estar  en  oposi- 
ción con  ningún  interés  popular,  ni  pueda 
hacer  peligrar  de  ningún  modo  las  libertades 
de  los  municipios. 

Y  digo  que  esto  es  interesante,  porque  de 
ninguna  manera  estoy  tampoco  de  acuerdo 
con  la  opinión  que  supone  que  la  autonomía 
en  nada  depende  del  origen  de  las  funciones. 
Yo  creo  que  la  disposición  constitucional  que 
establece  que  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas  deben  ser  de  elección  popular,  ha 
sido  sumamente  previsora,  y  sumamente  sa. 
bia,  cuando  así  lo  ha  establecido,  precisa- 
mente para  que  exista  la  autonomía  y  la  in- 
dependencia de  las  autoridades  locales  popu- 
lares, porque  todo  eso  faltaría  si  el  P.  E.  fue- 
ra la  fuente,  de  donde  habrían  de  emanar  las 
atribuciones  ó  la  composición  de  los  poderes 
municipales. 

No,  señor  Presidente,  no  es  indiferente  que 
los  miembros  del  Municipio  deban  su  nom- 


bramiento al  pueblo  ó  que  se  lo  deban  al  Go- 
bierno. Yo,  que  pienso  que  sería  insensato  y 
absurdo  desobedecer  la  ley  de  la  necesidad 
— que  pide  se  establezcan  reglas  para  llenar 
los  vacíos  cuando  éstos  se  producen  fatal- 
mente, sostengo  que  esta  ley  sólo  debe  ser 
obedecida  en  cuanto  ella  es  realmente  ley  de 
necesidad,  pero  que  no  es  indiferente  que  el 
P.  E.  ejerza  ó  no  ejerza  indefinidamente  fa- 
cultades de  este  género. 

Por  eso  mismo,  me  he  permitido  hacer  es- 
ta innovación,  proponer  esta  adicióa  al  ar- 
tículo, estableciendo  que  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas, siempre  clebea  ser  de 
origen  popular,  que  cuando  hay  vacantes  so- 
lamente deben  durar  por  el  tiempo  necesario 
para  el  restablecimiento  del  régimen  consti- 
tucional, es  decir,  para  el  proceso  electoral,  y 
que  el  Gobierno,  el  P.  E.  no  tendrá  esta  fa- 
cultad misma,  sino  ejerciéndola  con  arreglo 
al  propósito  que  debe  tener  esta  ley,  sino 
ejerciéndola  def^pués  del  decreto  de  convoca- 
toria á  nuevas  elecciones,  ¿  en  el  mismo  de- 
creto de  esa  convocatoria,  y  agregando  algo 
más,  para  hacer  ineludible  esta  disposición^ 
que  todo  nombramiento  que  se  verificara  en 
contravención  de  ella  sea  nulo.  Lo  que  quie- 
re decir,  señor  Presidente,  que  con  estas  dis- 
posiciones estarían  llenados  todos  los  objetos; 
estaría  llenado  el  vacío  que  no  está  en  mano 
humana  evitar  que  se  produzca  y  que  no  está 
en  ninguna  previsión  justa  y  legítima  dejar, 
lo  subsistente,  y  se  evitaría  al  mismo  tiempo 
la  posibilidad  de  que  la  satisfacción  de  esta 
necesidad;  pudiera  llegar  á  convertirse  en 
abuso  en  las  manos  de  Poderes  Ejecutivos 
menos  escrupulosos  que  el  que  actualmente, 
por  fortuna,  se  encuentra  al  frente  de  la  Ad- 
ministración Nacional. 

Con  estas  explicaciones  dejo  la  palabra. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado  el 
inciso  propuesto? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Rodrí^aez  Larreta — Me  creo  en 
el  deber,  señor  Presidente,  de  decir  algunas 
palabras  sobre  este  asunto  porque  figuro  en- 
tre los  miembros  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción en  mayoría  que  suscriben  el  informe  y 
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el  proyecto  que  está  á  la  consideración  de  la 
Cámara»  y  durante  el  debate  he  modificado 
las  opiniones  que  tenía  en  el  primer  momen- 
to y  he  llegado  á  creer  que  están  en  lo  cier- 
to los  que  han  calificado  á  este  proyecto  de 
inconstitucional  y  de  inconveniente. 

La  Constitución  de  la  República,  como  se 
ha  dicho,  establece  que  las  Juntas  Económi- 
co-Administtati  vas,  serán  nombradas,  ó  me- 
jor dicho,  elegidas  por  el  pueblo,  y  me  pare- 
ce de  suma  gravedad  acordar  una  facultad 
que  la  carta  fundamental  atribuye  al  pueblo, 
al  Poder  Ejecutivo. 

En  el  primer  momento,  yo  acepté  la  solu- 
ción que  se  proponía,  porque  consideré  que 
se  trateba  de  un  caso  análogo,  al  que  se  pre- 
senta en  los  negocios  particulares  cuando  se 
encuentran  bienes  abandonados  y  éstos  se 
pueden  ocupar  por  cualquier  individuo,  sin 
que  ese  individuo  reciba  poder  del  dueño  de 
eaos  bienes. 

Esto  es  lo  que  en  derecho  civil  se  llama 
cuestión  oficiosa  de  negocios  ajenos.  Supuse 
que  por  analogía,  cuando  se  producía  una 
acefalía  en  las  Juntas  Económico-Adminis- 
trativas, el  Estado,  representado  por  el  P.  E 
pudiese  atribuir  el  desempeño  de  esas  fun- 
ciones á  individuos  de  su  nombramiento); 
pero  más  tarde  he  notado  que  no  se  trataría 
en  el  caso  puramente  de  ocupar  bienes  aban- 
donados y  de  ocuparse  de  la  conservación, 
de  esos  bienes,  sino  que  se  trataría  no  sola- 
mente de  actos  de  administración  sino  de 
actos  de  disposición. 

Las  Juntas  Ek;onómico-Administrativas 
tienen  facultades  que  les  han  sido  atribuidas 
por  la  Constitución  y  tienen  también  que  les 
han  sido  atribuidas  por  leyes  especiales,  hay 
'  muchas  facultades  atribuidas  á  las  Juntas 
Económico-Administrativas  por  leyes  de  la 
República.  No  podría  en  este  caso  citar  un 
número  considerable,  pero  recuerdo,  entre 
otras,  el  derecho  que  tienen  de  otorgar  con- 
cesiones de  tranvías  por  un  número  de  años 
relativamente  importante.  Recuerdo  también 
que  están  autorizadas  para  administrar  ren- 
tas públicas  y  para  aplicar  esas  rentas;  para 
celebrar  contratos  que  obliguen  á  los  muni- 
cipios que  representan  y  en  fin,  para  muchas 
otras  funciones  de  gran  importancia  que  es- 


tablecerían obligaciones  que  podrían  tener 
el  carácter  de  irreparables. 

Me  he  dicho  pues,  por  consiguiente,  que 
si  la  carta  fundamental  de  la  República  ha 
querido  que  esas  cosas  se  hagan  por  un  po- 
der de  origen  popular . . . 

8r.  Slenra  Carranza — Pero  esas  dis- 
posiciones han  sido  adoptadas  por  leye^ 
posteriores  á  la  Constitución,  no  por  la  Cons- 
titución. 

Sr.  Rodrigraez  Liarreta — Por  la  Cons- 
titución una  y  por  leyes  otras. 

Hr.  Slenra  Carranza — Pero  estas  que 
están,  señor  Diputado,  son  las  leyes. . . 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Me  refiero 
á  las  dos  cosas. 

Sr.  Slenra  Carranza — Lo  grave  es  lo 
que  está  dispuesto  por  las  leyes. 

Sr.  Rodríg^nez  liarreta — Las  dos  co- 
sas. Las  Junias  tienen  facultades  que  les 
atribuye  la  Constitución  de  la  República  y 
tienen  otras  que  les  han  sido  acordadas  por 
leyes  especiales. 

Sr.  Slenra  Carranza — Sí,  sabemos; 
pero  decía  yo  que  esas  cosas  graves  son  las 
de  origen  legislativo. . . 

Sr.  Rodríguez  Larreta — No,  señor; 
¿cómo  puede  decir  semejante  cosa?  Son  más 
grave»  las  establecidas  por  la  Constitución 
de  la  República;  pero  son  todas  importantes. 
No  tenemos  el  derecho  de  atribuir,  ni  las 
funciones  determinadas  por  la  Constitución 
de  la  República,  como  de  competencia  de  las 
Juntas,  ni  aquellas  creadas  por  las  leyes,  á  . 
los  cuerpos  nombrados  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

El  doctor  Sienra  Carranza  que  se  ha  dado 
cuenta  perfectamente,  como  me  he  dftdo  yo, 
de  la  gravedad  de  esta  situación,  ha  querido 
salvarla,  diciendo  que  se  trataba  de  un  caso 
de  absoluta  necesidad:  que  el  Municipio  ne- 
cesitaba vivir  y  que  no  podía  haber  ninguna 
interpretación  de  la  ley  ó  de  la  Constitución 
de  la  República  que  llevase  al  absurdo  de 
suponer  que  fuese  admisible  la  muerte  de 
una  institución,  como  importaría  la  acefalía 
producida  sin  adoptar  un  medio  inmediato 
para  hacerla  desaparecer. 

Ese  argumento,  señor  Presidente,  podría 
llevar  á  las  mismas  conclusiones  expuestas 
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por  el  señor  Diputado  por  la  Colonia  al  esta- 
blecer que  el  P.  E.  en  ciertos  casos  podría 
nombrar  Senadores  6  Diputados. . . 

8r.  Slenra  Carranza  — Me  perdonará 
el  señor  Diputado!  Creo  que  hay  una  gran 
diferencia, — y  bien  lo  sabe  el  señor  Diputa- 
do,— entre  la  necesidad  del  pueblo  de  que  se 
legisle  y  la  necesidad  de  su  administración. 

Sr.  Rodrí^^ez  Liarreta — ¿Cómo? 

Sr.  Slenra  Carranza^ Entre  la  nece- 
sidad de  los  pueblos,  de  que  se  legisle,  y  la 
necesidad  de  la  administración,  bien  sabe  el 
señor  Diputado  que  hay  una  gran  diferencia, 
puesto  que  una  cosa  es  intermitente  y  la  otra 
es  continua. 

Sr.  Rodríieraez  Larreta— Para  mí  es 
la  misma  cosa. — Las  Juntas  E.  Administra- 
tivas, dentro  del  límite  de  sus  atribuciones* 
pueden  legislar,  porque  *  dictan  reglamentos 
que  son  obligatorios,  que  tienen  carácter 
obligatorio;  porque  celebran  contratos  que 
obligan  á  los  Municipios.  Esa  clase  de  fun- 
ciones no  es  posible  que  se  desempeñen  sino 
por  las  autoridades  creadas  por  la  Constitu- 
ción de  la  República. 

Si  se  tratase  puramente  de  administrar,  de 
ocupar  bienes  abandonados  y  de  conservar- 
los hasta  el  momento  que  venga  el  dueño,  el 
que  tiene  realmente  derecho  para  djsponer 
de  esos  bienes,  entonces  yo  acompañaría  al 
doctor  Sienra  Carranza;  pero  no  se  trata  de 
efo.  Ese  fué  precisamente  e'  motivo  del  error 
en  que  incurrí  en  el  primer  momento,  porque 
no  me  di  cuenta  de  la  importancia  que  tenía 
el  proyecto  que  estamos  discutiendo. — Supu- 
se que  trataba  puramente  de  decir:— -¿los  bie- 
nes municipales  de  tal  Departamento  están 
abandonados?. . .  pues  que  se  ocupen  por  de- 
legados que  nombre  el  P.  E.  para  que  se 
conserven  hasta  que  aparezcan  los  funciona- 
rios nombrados  por  el  pueblo,  que  deban, 
con  razón  y  con  derecho,  desempeñar  el  co- 
metido que  la  Constitución  ha  atribuido  á 
las  Juntas  Económico-Administrativas. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Yo  no  me' 
opondría  á  la  aclaración  que  indica  el  señor 
Diputado,  en  el  sentido  puramente  adminis- 
trativo. 

Sr.  Wíoñrtgnex  Ijarreta— Por  consi- 
guiente, yo  creo  que  lo  único  que  puede  ha- 


cerse en  el  caso,  es  lo  que  se  ha  hecho  siem- 
pre: ¿acaso  las  acef alias  de  las  Juntas  Eco- 
nómico-Administrativas del  país,  parciales  6 
totales,  son  cosas  nuevas?  Ha  pasado  siem- 
pre eso  ¿y  cómo  se  han  corregido  los  incon- 
venientes que  pueden  producirse  y  que  se 
han  producido  con  motivo  de  esas  aoefalías?^ 
De  dos  maneras.  Cuando  la  acefalía  ha  sido 
total  y  ha  sido  absolutamente  necesario  que 
alguien  ocupe  esos  bienes,  que  están  allí  en 
estado  de  abandono,  el  P.  E.  los  ha  ocupa- 
do provisoriamente  y  ha  convocado  inmedia- 
tamente á  elecciones. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — Perfectamente. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — La  convoca- 
ción á  elecciones  es  el  segundo  medio  de 
responder  á  salvar  la  acefalía  que  se  ha  pro- 
ducido, y  no  hay  otro  dentro  de  nuestra  car- 
ta fundamental,  no  hay  otro. 

Depende,  señor  Presidente,  el  que  atribu- 
yamos á  este  asunto  más  importancia  de  la 
que  en  sí  tiene,  el  temor  que  todos,  sin  damos 
cuenta  de  ello,  le  tenemos  al  acto  electo- 
ral.— Para  nosotros,  convocar  á  elecciones  es 
algo  que  produce  miedo,  —y  hay  muchos  que 
suponen  que  puede  abocar  á  conflictos. 

Felizmente  me  parece  que  las  ideas  em- 
piezan á  cambiar  á  este  respecto.  Ya  hemos 
vÍ8io,  con  gran  aplauso  del  país  y  de  los  que 
se  preocupan  de  los  intereses  de  nuestra 
patria,  aunque  sean  extraños,  que  se  pueden 
elegir  Senadores  sin  que  se  produzcan  con- 
flictos; que  los  ciudadanos  pueden  votar  tran- 
quilamente y  respetarse  recíprocamente  el 
uso  de  sus  derechos. 

¿Qué  dificultad,  pues,  hay  cuando  se  pro- 
duce una  acefalía  parcial  ó  total  en  una  Jun- 
ta para  que  inmediatamente  se  convoque  á 
elecciones  y  se  llenen  las  vacantes  que  exis- 
tan? Yo  no  veo  ninguna. 

El  Registro  cívico,  segán  nuestra  ley,  es 
permanente.  El  cuerpo  electoral  entre  nosotros 
está  siempre  vivo,  está  siempre  en  acción, 
y  una  convocatoria  á  elecciones  para  elegir 
tres  ó  cuatro,  cinco  ó  nueve  miembros  de  una 
Junta,  es  un  asunto  que  se  puede  tramitaren 
treinta  días,  sin  dificultades  de  ninguna  es- 
pecie. 

El  Registro  cívico  se  compone,  dice  la  ley, 
de  las  inscripciones  calificadas  de  los  duda- 
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dano8  que  pertenecen  á  un  Departamento  de- 
terminado; pues  á  esos  ciudadanos  se  les  cita 
para  que  nombren  á  los  miembros  de  la  Jun- 
la  que  sea  necesario  ncynbrar. 

Sr«  Sienra  Carranza— Sí,  pero  el  in- 
tervalo es'la  cosa. 

Sr«  Rodríguez  I^arreta— Pero  si  ese 
intervalo  debe  ser  necesariamente  muy  bre- 
ve... 

Sr.  Sienra  Carranza— ¡Eso  es,  dos 
mesesl 

Sr.  Rodrig^nez  Liarreta — ...  si  el  P.  E 
se  preocupa  de  hacer  lo  que  ha  hecho  siem 
pre:  convocar  á  elecciones  cuando  las  acefa- 
lías  se  producen,  y  si  se  prolongan  esas  acefa- 
lías,  la^culpa  no  es  nuestra  ni  de  la  ley  ni  de 
la  Constitución,  es  del  P.  E.que  no  ha  hecho 
la  convocatoria  con  la  premura  que  ha  debi- 
do hacerlo. 

Elfilo  es  lo  que  tengo  que  decir,  señor  Pre- 
sidente, soBre  la  faz  constitucional,  que  me 
parece  absolutamente  ilevantable  y  que  me 
sorprende  que,  en  el  primer  momento,  cuando 
se  habló  de  este  asunto  en  la  Comisión  de 
Legislación,  se  me  escapara  á  mí  esta  incons- 
titucional idad;  pero  me  sorprende  más  toda- 
vía que  se  le  haya  escapado  al  doctor  Sienra 
Carranza,  que  en  cuestiones  que  no  tienen, 
por  cierto,  esta  gravedad,  ha  sido  tan  celoso 
defensor  de  la  Constitución  de  la  República. 
Hace  un  momento  que  decía  el  seflor  Sien- 
ra Carranza;  «la  necesidad  nos  impone  este 
procedimiento»;  y  yo  pensaba  que  si  otro 
seQor  Diputado  hubiese  sostenido  esa  opinión 
le  hubiese  replicado:  «no  hay  necesidades 
contra  la  Constitución  de  la  República». 

Sr.  Sienra  Carranza— Contra  la  Cons- 
titución, nunca;  pero  fuera  de  la  Constitución, 
sería  neceeario  que  hubiese . . . 

Sr«  Rodríg^nez  Liarreta — Esta  es  una 
necesidad  contra  la  Constitución  de  la  Re- 
pública. 

Sr.  Sienra  Carranza — No,  señor. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — . .  .directa 
y  evidente. 

Sr.  Sienra  Carranza— La  necesidad 
86  presenta  fuera  de  la  Constitución  de  la 
República. 

Sr.  Pereda — Ni  Artigas,  en  épocas  más 
apremiantes,   aceptó  semejante  cosa:  nos  dio 


ese  gran  ejemplo  de  patriotismo  cuando  lu- 
chó por  la  independencia. 

Sr.  Sienra  Carranza — Es  verdad,  pe- 
ro la  ley  no  puede  hacerse  con  el  espíritu  del 
heroísmo  de  Artigas,  porque  aquello  que  fué 
realmente  heroico  y  sublime  en  Artigas,  se- 
ría ridículo  en  cualquier  Diputado,  en  cual- 
quier Cámara  que  dijera  que  no  obedece  á 
la  necesidad. 

Sr.  Pereda — Pero  con  el  espíritu  de  la 
legalidad. 

Sr.  Rodríji^nez  liarreta — To,  por  mi 
parte,  declaro  que  en  este  momento  no  he  te- 
nido la  pretensión  de  compararme  á  Artigas; 
he  querido  decir  únicamente  los  inconvenien- 
tes de  orden  contitucionai  que  yo  encuentro 
para  sancionar  el  proyecto  de  la.  Comisión 
de  Legislación. 

Ahora  voy  á  agregar  algunas  palabras  so- 
bre los  inconvenientes  que  en  la  práctica 
puede  tener  la  adopción  de  ese  proyecto. 

8i  el  P.  E.,  sefíor  Presidente,  tiene  en  sus 
manos  los  medios  de  nombrar  Juntas  Eco- 
nómico-Administrativas cuando  se  produzcan 
acef alias . . . 

Sr.  Sienra  Carranza — Comisiones  Ex- 
traordinarias. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — . .  .va  á  ca- 
recer de  interés  para  hacer  If^  convocación  á 
elecciones,  porque  es  evidente  que  al  P.  E., 
que  al  ñt\  es  una  persona,  le  sucederá  lo  que 
le  sucede  á  todas  las  personas,  que  si  tienen 
facilidad  para  mandar  y  para  disponer,  dis- 
ponen y  mandan;  porque  el  deseo  de  dispo- 
ner y  de  mandar  obedece  á  un  instinto 
de  la  naturaleza  humana,  y  el  V.  E.  que  es 
el  Presidente  de  la  República. . . 

Sr.  Sienra  Carranza — Va  también 
contra  la  adición  que  acaba  de  proponer. 
Acaba  de  proponer  que  estas  facultades  se 
subordinen  al  cumplimiento  previo  de  con- 
vocar á  elecciones. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — Me  va  á 
permitir  que  le  conteste  con  una  frase  vul- 
gar: «á  remiendos  blancos,  puntadas  negras». 
Eso  es  lo  que  propone  el  seflor  Diputado. 

Sr.  Sienra  Carranza — Y  yo  le  con- 
testaría en  portugués  al  señor  Diputado;  é 
urna  opinido, 

Sr.  Rodrísrnez  liarreta — La  incons- 
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titucionalidad  es  manifíesta. — El  eefior  Sien- 
ra  Carranza,  que  es  un  hombre  inteligente, 
está  haciendo  esfuerzos  inauditos  para  esca- 
par de  la  situación  falsa  en  que  nota  que  se 
ha  colocado;  pero  es  imposible  escaparse:  las 
cosas  son  claras. 

8r.  Sienra  Cárranza-rNo,  señor. ' 

Hr»  Hoúri$;ne^  I^arreta  —  Continúo, 
^ues,  ocupándome  de  los  inconvenientes 
prácticos.       • 

8e  produce  una  acefalía  en  una  Junta:  el 
P.  E.  lo  que  debe  hacer  es  convocar  inme- 
diatamente á  elecciones;  pero  si  tiene  en  su 
mano,  por  un  simple  decreto,  el  derecho  de 
nombrar  miembros  de  las  Juntas,  lo  hace,  se 
queda  muy  tranquilo  y  se  da  un  gusto. . . 

Sr*  8lenra  Carranza — Pero  si  no  tie- 
ne eso  en  sus  manos,  será  nulo  el  nombra- 
miento con  arreglo  á  la  ley. 

Hr.  Rodríguez  I^arreta — Ahora  con 
eso  nuevo  que  le  agrega  el  sefíor Diputado.... 

Hr.  Hlenra  Carranza — Eso  es  de  lo 
que  estamos  hablando.  Eso  me  prueba  que  el 
sefíor  Diputado  habla  del  remiendo  negro  y 
de  la  puntada  blanca  con  toda  inconscien- 
cia. 

Sr.  Rodrí^^ez  liarreta— ¡Si  yo  iba  á 
considerar  eso! — X/O  que  hay  es  que  lo  apre- 
suran y  lo  hacen  decir  aun  mismo  tiempo  las 
cosas  que  se  deben  decir  metódicamente.  Yo 
me  iba  á  ocupar  de  eso  que  he  cotisiderado  un 
remiendo  blanco  con  puntada  negra,  é  iba  á 
decir  que  es  peor  la  enmienda  que  el  soneto, 
porque  eso  es  dar  lugar  á  que  se  produzca 
nulidad  en  los  nombramientos  de  las  Juntas 
Económico- Administrativas. . . 

Sr.  8ienra  Carranza — ¡Oh! 

8r.  Rodrlf^ez  I^arreta — . . .  que  pue- 

den  abocarlas  á  conflictos  y  á  dificultades 

todos  los  días,  tratándose  de  corporaciones 

que  son  personas  j  rfdicas  y  que  celebran 

'  contratos. 

Ahora,  señor  Presidente,  apreciar  cómo  se 
salvan  esos  inconvenientes,  si  se  salvan  me- 
jor con  el  proyecto  del  señor  Diputado  por 
Paysnndrt,  señor  Pereda,  ó  con  la  enmienda 
presentada  por  el  Diputado  por  Río  Kegro 
señor  Hneílo  Buárez,  ó  con  las  enmiendas  á 
pu  voz  formuladas  por  el  señor  Sienra  Ca- 
rranza,   yo  no   sé,  señor  Presidente,  no  me 


parece  que  la  Cámara,  entre  taptos  proyec- 
tos suBtitutivos,  pueda  pptar,  así  á  primera 
vista,  y  me  parece  que  el  buen  sentido  indi, 
caria  que  este  asur^  volviera  á  Comisión 
para  que  ésta  estudiase  todas  esas  enmiendas 
y  formulara  un  proyecto  nuevo  ó  aconsejara 
otra  ves  la  sanción  del  que  proyectó  en  el 
primer  momento. 

No 'me  animo  á  formular  moción  en  ese 
sentido  porque  veo  que  no  tiene  bastante  eco 
el  pensamiento  en  la  Cámara;  pero  conclu- 
yo diciendo  que  votaré  negatívnmente  el 
proyecto  de  la  Comisión,  y  dejo  así  exprei«- 
da  la  actitud  que  he  observado  en  e«te 
asunto. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda — Voy  á  ser  muy  breve. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia  propo- 
ne un  inciso  al  artículo  1.**  que,  en  mi  opi- 
nión, tiene  dos  defectos:  uno,  el  que  estoy 
combatiendo,  ó  sea  el  de  la  inconstituciona- 
lidad,  y  otro,  que  es  una  incongruencia  que 
en  un  artículo  !.•  se  haga  referencia  i  un 
artículo  S.^  que  no  sabemos  si  va  á  ser  san- 
cionado. 

Tanto  da  á  los  efectos  constitucionales, 
ó  inconstitucionales,  que  se  diga  en  una  ley 
que  el  P.  E.  simultáneamente  convocará  á 
elecciones  y  hará  la  designación  de  las  perso- 
nas que  han  de  ser  miembros  de  las  Comi- 
siones Estraordinarias* Administrativas.  No 
se  encuentra,  según  mi  criterio,  la  inconsti- 
tucionalidad  del  artículo  que  debatimos  en 
el  hecho  de  que  no  se  establezca  en  el  proyecto, 
de  la  Comisión  de  Legislación  que  el  P.  E. 
está   obligado  á  convocar   inmediatamente. 

Lo  que  va  contra  disposiciones  expresas 
de  la  Constitución,  es  aconsejar  que  sea  el 
P.  E.  quien  nombre  ciudadanos  administra- 
tivamente para  ejercer  cargos  que  sólo  pue- 
den ser  desempeñados  por  ciudadanos  el^i- 
dos  por  la  voluntad  del  pueblo. 

Por  eso  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
hizo  una  comparación  gráfica  al  combatir  el 
proyecto;  y  lo  que  no  se  animó  á  hacer  el  se- 
ñor doctor  Rodríguez  Larreta — y  que  era 
mi  pensamiento  y  había  consultado  con  al- 
gunos compañeros, —voy  á  hacerlo  yo. 

Efectivamente:  ¿cómo  es  posible  que  la 
Cámara,  sin    proceder  con  precipitación,  sin 
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ÍDCurnr  quizá  en  un  error  tan  grave  como  es 
el  en  que  se  incurriría  votando  el  artículo  1.^ 
de  la  Comisión  de  Legislación,  pueda  deci- 
dirse, casi  sobre  tablas,  por  alguno  de  los 
diversos  proyectos  que  han  sido  considerados 
en  sustitución  del  que  consideramos? 

Además  del  que  presenté  desde  un  prin- 
cipio, existe  el  propuesto  *por  el  señor  Dipu- 
tado por  Río  Negro,  que  en  el  fondo  viene 
á  ser  más  ó  menos  el  mismo  que  aconsejo 
en  los  artículos  2.°  y  3.**  de  mi  proyecto,  y  á 
su  vez  el  señor  Diputado  por  la  Colonia, 
miembro  de  la  Comisión  de  *  Legislación, 
propone  una- enmienda  ó  agregado  al  artícu- 
lo 1.*  haciendo  referencias  al  último  .artícu- 
lo que  figura  en  el  proyecto  que  considera- 
mos. 

Yo  agregué  otra  idea,  enuncié  otro  pen- 
samiento, no  mío,  peto  que  aceptaría,  insi- 
nuado en  antesalas  por  el  ^  señor  Represen- 
taute  por  Rivera.  Dijo  el  doctor  Berro  que  se 
podía  obviar  este  inconveniente  de  una  ma- 
nera muy  sencilla,  haciendo  obligatorio  á 
los  miembros  de  las  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas que  por  cualquier  causa  después 
de  haber  sido  aceptado  el  cargo,  lo  declina- 
sen^  que  continuaran  en  su  puesto  hasta 
tanto  fuesen  reemplazados  por  los  ciudada- 
nos electos  para  ese  objeto.  » 

fisto  sería  fácil  y  notsería  violento,  porque 
aún  cuando  se  estableciera  la  obligación,  no 
entrañaría  sino  una  obligación  transitoria, 
una  obligación  inmediata  una*obIigación  de 
muy  po<*o  tiempo,  y  dejaría  de  ser  ilusorio  si 
estableciéramos,  como  se  establece  en  el  ar- 
tículo 41  de  la  ley  orgánica  de  la  República 
Argentina,  una  pena,  aunque  fuera  leve,  pa- 
ra los  ciudadanos,  que  estando  vacante  el 
puesto  no  lo  desempeñaran  durante  ese  corto 
lapso  de  tiempo,  á  ñn  de  no  interrumpir  el 
funcionamiento  reguls^r  de  las  Juntas  Eco- 
nómico Administrativas. 


Yo  ¿reo  que  si  este  proyecto  volviera  á  la 
Comisión  de  líCgislación  podría  hacerse  una 
obra  más  práctica,  más  perfecta,  obviando 
quizás  I9S  obstáculos  con  que  tropezamos  en 
la  actualidad,  y  si  la  Comisión  de  Legisla- 
ción insistiera  en  su  primitivo  pensamiento — 
lo  que  no  me  parece— la  Cámara  habría  pe- 
ndido meditar  con  más  calma,  para  poder  dar 
su  voto  con  toda  conciencia  en  favor  de  cual- 
quiera de  los  proyectos  sometidos  á  su  con- 
sideración. 

Yo  no  veo  el  apuro  que  existe  para  la  san- 
ción de  una  ley  presentada  hace  «largo  tiem- 
po y  que  ha  perdido  su  oportunidad,  si. es 
qi^e  .alguna  pudo  tener,  dado  el  defecto  que 
la  vicia;  no  veo  la  necesidad  imperiosa  ó  el 
vacío  que  podríamos  llenar  inmediatamente 
sancionándola,  no  sólo  porque  no  existe  la 
acefalía,  sino  de  una  sola  Junta  Económico- 
Administrativa,  la  que,  como  he  dicho,  y  lo 
han  reconocido  algunos  miembros  de  la  Cá- 
mara, no  está  llenada,  porque  elP.  E.,  á  pe- 
sar de  que  los  antecedentes  sobre  la  materia 
le  daban  pie  para  que  lo  hiciera,  no  obstante 
el  largo  tiempo  transcurrido,  no  obstante 
haber  considerado  en  general  este  proyecto 
y  haberse  hecho  notar  esa  circunstancia  en 
el  mes  de  Septiembre,  por  el  propio  doctor 
Espalter,  en  su  discurso  del  día  22,  no  ha 
convocado  á  elecciones,  como  era  su  deber* 
hacerlo.  /. 

Sr.  Presidente — Habiendo*  sonado  la 
hora  reglamentaria  se  levanta  la  sesión.     « 


(Se  levantó  la  8^8ión  siendo  las  seis 
p.  m.). 


Maniiel    García  y   Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  Relator. 
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40/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


^i 


DICIEMBRE  22  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  veinti- 
dós de  Diciembre  del  año  de  mil  novecientos 
con  asistencia  de  los  señores  Representantes 


Goso 

611  (don  Isaac) 

Serrato 

Del  Castillo 

Brlto 

Lacneva  Stlrling 

Florito 

Brlto  del  Pino 

Mll&ns  Zabaleta 

Regnles 

Moreno 

CastellB 

Ferreira 

Martines  (don  M.  C.) 

Pereira 

Rodrignes  Larreta 

Iglesias 

Figarl 

Barabino 

Castro 


Mendoza  (don  L.) 

Hernándes    \ 

Canfleld 

Espalter 

Avegno 

Pereda 

Martines  (don  D.  M.) 

Gnillot 

E^tcheverrlto 

Fonseca 

Copello 

Lamarca 

Berindnagne 

L.epa 

Haedo  Snáres 

Várela 

Bnela 

Sienra  Garra  nsa 

Casaravilia 

Abellá  y  Escobar 


Faltando  los  siguientes : 


CON  AVISO 


SIN  AVISO 


Gonsáles  Roca 

Bergalli 

Vidal  j  Fuentes 

Salterain 


Blengio  Roooa 

Mendosa  (don  B. ) 

Snáres 

Oaroia  y  Santos 


CON   UCENCIA 


AlTez 


Echeverría 

Rocciiietti 

Viera 

Lezama 

Cnñarro 

Irfgoyen 

Icasnriaga 

Martorell' 

Pons 

Gil  (don  Jnan) 


Bnenaíkma 

Bsonder 

Qnintela 

soca 

Palomeqne 

Berro 

Mora  MagarlHos 

Sclilafllno 

Bana& 


Si%  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  ley  que  reduce  el  dere- 
cho especifico  de  Aduana  sobre  el  tabaco  negro  en 
cuerda. 

Archívese. 

—La  H.  cámara  de  Senadores  comunica  la  sanción 
del  proyecto  de  ley  de  Patentes  de  Giro  para  los  De- 
partamentos del  litoral  é  interior  de  la  República. 

Archívese. 
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—La  misma  <lice  haber  aprobado  el  proyecto  dev.  H. 
concediendo  exenciones  y  frarantla»  á  \h^  fAbricas 
de  azúcar  de  remolacha  y  otras  plantas  sacarinas 
cultivadas  on  el  país. 

Archívese. 

"I^  mismndevuelve  modificado  el  proyecto  relativo 
á  la*s  obras  del  puerto  del  Sauce. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—El  señor  Representante  doctor  Vidal  y  Fuentes 
solicita  veinte  dfas  de  licencia  para  ausentarse  de  la 
capital. 

Se  va  á  votar. 

8i  pe  concede  la  licencia  flolicitada. 

Los  sefíores  por  la  afínnativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hr.  Del  Caslille—Entre  los  apuntos 
de  que  se  acaba  de  dar  cuenta  está  el  pro- 
yecto de  modificaciones  al  pacto  vigente  con 
la  empresa  del  puerto  del  Sauce,  que  ha 
vuelto  del  Senado  con  ligeras  modificaciones. 

Como  son  de  forma  y  sin  mayor  importan- 
cia, yo  haría  moción  para  que  el  asunto  se 
tratara  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

j9r«  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  señor  Diputado  doctor  del  Castillo. 

Se  va  á  votar.  * 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  que  se 
ha  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

M««ntevtdeo.  Diciembre  2i  de  1900. 

A  la  H.  Cámara  de  Representantes 

lA  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  la  fecha,  ha 
aprobado  el  Proyecto  de  I^y  remitido  por  V.  H.  au- 
tí^rirando  al  Poder  FJecutívo  para  contratar  con  la 
empresa  concesionaria  del  puerto  del  Sauce,  la  mc- 
diflcMción  de  los  pactos  vigentes  entre  la  misma  y  el 
Küta.lo,  con  la  alteración  del  aril«ulo  9.'  en  la  forma 
que  á  continuación  se  transcribe:  «Artlru'o  9.'  La 
empresa  reHunflará  á  la  facultad  que  le  acuerdan 
It's  arilcuíos  ♦.•.  ?.•  y  8  •  de  la  ley  de  Octubre  de  1897, 
que  «:e  derogan.  I/i  emisión  de  deventurrs  sobre  el 
pneii»'  del  Sauce,  no  excederá  de  200.0iX)  £  y  no  apa- 
rel^rá   reí^ponsabilldad  alguna    para    el    Estado,   ni  I 


modificará  los  derechos  á  la  retrcversióo  libr^  ^ 
las  obras.  Esta  emisión  sólo  podrá  haberse  con  am- 
glo  á  las  modificaciones  siguientes.— ai  iOO,Q0r>  t  " 
mediatamente  de  promulgada  esta  ley.— d)SOAfi£ 
así  que  se  hayan  terminado  la  mitad  de  las  obrases* 
faltan  construir  en  el  puerto  del  Sauce  y  vetDt«  a- 
lómetroa  del  ferrocarril  de  la  prolongación  del  ítm- 
carril  dt-l  Minuano.— c)  y  las  50.000  £  re>lani«  i  i 
terminación  de  todas  laa  obras  del  puerto  y  aoa  1 1 
construidos  los  cuarenta  kilómetros  del  ferrorsrr.; 
mencionado.  La  cancelación  de  la  garantía  cono 
ulda  á  favor  del  Estado  en  l.i  cláusula  V  del  cor-n 
Ip  de  27  de  Marzo  de  I8ü6,  se  verificará  en  esta  f:TO5 
60  %  al  emitirse  100,000  lí  en  dcventnres  j  23  */*cü'* 
do  5e  emitan  50,000  £  más.  y  25'*>/e  al  hacer  la  emi%6'i 
de  las  últimas  50,000  £  de  |ns  deventures  aotofiU 
dos-.  • 
Saludo  á  V.  H.  con  toda  mi  consideración. 

José   Batllr   y    Groóse;. 

Presidente., 

M.  ñfagariñot  SoL<ona, 

í.**  Secretarlo 

En  discusión  las  modificaciones  introduei* 
das  por  el  H.  Senado. 

Sr.  Del  Castillo —Como  he  dicho  an- 
tes, las  modificaciones  introducidas  por  A 
H.  Senado  en  este  proyecto,  son  de  simple 
detalle. 

Una  de  ellas  consiste  en  sustituir  las  pi 
labras:  «la  emisión  de  deventures  se  hará  ei 
tal  forma»,  por  estas  otras:  «ia  emisión  áf 
deventures  no  podrá  hacerse  sitio  con  arn^ 
á  esta  forma*.  Quiere  decir  que  la  fórmuíi 
es  la  mlsma^  sólo  que  en  vez  de  tener  cai^ 
ter  imperativo,  tiene  carácter  restricÜToparaj 
la  empresa. 

Otra  es  la  que  establece  que  tambiéo  qot^ 
da  derogado,  además  de  los  artículos  V  r\ 
?.•  de  la  ley  de  Octubre  de  1897,  el  artícul. 
8.**  de  la  misma  ley,  que  es  relativo  al  lui&mo 
asunto.  Está  estrechamente  relacionado  ^fl 
los  artículos  4.®  y  7.*  é  implícilamente  que»ja 
derogada  por  el  proyecto  aproba<io  por  U 
H.  Cámara.  De  manera  que  la  modificaci^^r. 
consiste  en  hacer  explícita  una  derogación 
que  en  el  proyecto  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos era  implícita.  ' 

El  artículo  8.*^  se  refiere  á  la  facultad  pan 
la  empresa  de  unificar  sus  dos  emisiones  df 
deventures,  las  dos  emisiones  de  devenlum 
autorizados  por  la  ley  del  97,  uiia  sob«  fl 
ferrocarril  y  otra  sobre  el  puerto.  En  m> 
dad  esta  unificación  sería  ahora  imponible 
desde  que  son  dos  empresas  distintas  k  át\ 
ferrocarril  y  la  del  puerto. 


CÁMARA  DE  ftBPBESENTAKTEB 


447 


La  otra  modificación  es  una  aclaración 
mbién  al  sentido  de  una  de  las  disposicio- 
«  del  proyecto.  El  inciso  2.*  del  artículo  9.® 
ce:  tLa  emisión  de  deveniures  fH)bre  el 
lerio  del  Sauce,  no  excederá  de  200,000  £ 
no  aparejará  responsabilidad  alguna  para 
E3tado^.  £i  H.  8enado  ha  agregado  á 
te  incÍHO  estas  palabras:  «ni  modificará 
I  derechos  á  la  retroversión  libre  de  lae 
ras».  Esto  no  solamente  va  implícito  en 
te  inciso,  sino  que  en  otra  disposición  agre- 
Ha  al  primitivo  proyecto  de  la  Comisión, 
ando  el  proyecto  fue  discutido  en  la  Ca- 
ira, iba  explícitamente  establecido. 
De  manera  que  tampoco  esta  agregación 
porta  modificar  en  lo  mínimo  el  proyecto 
la  Comisión. 

Estas  son  las  modificaciones  introducidas 
^  el  H.  Senado  en  este  proyecto. 
To  haría  moción  para  que  fueran  aproba- 
á  en  conjunto,  dada  su  poca  importancia 
el  interée  de  que  este  asunto  sea  despacha- 
á  la  mayor  brevedad  posible. 
He  dicho. 
9r«  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 

0  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueban  las   modificaciones  que  ha 
troductdo  el  H.  Senado  al  asunto  de  que 
ha  dado  cuenta. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

'AOrmativa). 

Queda  sancionado  y  ae  comunicará  al  Po- 
r  Ejecutiva. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 
Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
Bto  que  faculta  al  P.  E.  para  nombrar  Co- 
siones  Extraordinarias  Administrativas. 
Está  en  discusión  el  artículo  1.^ 
Había  quedado  con  la  palabra  en  la  se- 
to anterior  el  Diputado  señor  Pereda.  ¿De- 

1  continuar?.. . 

Sr.  Pereda    Sí,  señor. 

ir.  PreAlOenle  — -  Tiene  la  palabra  el 

&or  Diputado. 

Sr«  Pereda— Es  sensible  que  tanto  la 

>n)iftión  de  Legislación  como  la  mayoría  de 

Cámara  no  hayan  votado  favorablemente 

moción  que  en  una  de  In^  últimas  sesiones 

nnoló  el  señor  Diputado  por  Rivera  y  que 


consistía  en  que  éste  proyecto  fuese  aplaza- 
do hasta  las  sesiones  ordinarias.  Es  sensible, 
digo,  porque  después  de  haber  sido  votada 
negativamente  esa  moción,  los  hechos  repro- 
ducidos ó  representados  {)or  las  distintas  opi- 
niones y  proyecto?  que  se  han  propuesto  en 
sustitución  del  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, han  demostrado  que,  en  realidad,  exis- 
te conveniencia  de  que  no  precipitemos  la 
solución  de  este  asunto. 

Además  de  los  datos  que  he  suministrado 
á  la  Cámara  para  demostrar  lo  intempestivo 
que  es  independizar  este  proyecto,  que  sería 
el  complemento  del  de  carta  orgánica  de 
las  Juntas,  el  ilustrado  Representante  por 
Tacuarembó  adujo  algunos  fundamentos  que 
me  parece  son  inuy  atendibles  y  que  no  de* 
herían  despreciarse,  puesto  que  con  el  los,  no 
sólo  se  guarda  la  forma,  no  sólo  se  salvan 
los  principios,  sino  que  á  la  vez  so  responde 
á  verdaderas  conveniencias  nacionales. 

Si  este  proyecto  no  fuese,  como  creo  firme- 
mente que  lo  es,  un  proyecto  inconstitucional, 
declaro  que  de  cualquier  manera  le  ufaría 
mi  voto,  porque  he  demosvrado  suficientemen- 
te en  mis  exposiciones  anteriores,  que,  san- 
cionado, produciría  gravísimos  perjuicios  á 
los  intereses  generales  del  país,  represen  tri- 
dos por  las  Juntas  Económico-Administra- 
tivas de  campaña. 

La  Comisión  de  Legislación,  quizá  sin  dar- 
se cuenta,  propone  dos  artículos  completa- 
mente contradictorios,  además  de  tener  el  vi- 
cio de  la  inconstitucionalidad  el  primero  de 
ellos.  Propone  en  primer  término,  en  su  ar- 
tículo 1.*,  que  se  autorice  al  P.  E.  para 
poder  nombrar  Comisiones  Extraordinarias 
Administrativas  en  los  casos  de  acefalía  to- 
tal, ó  integrarlas  en  los  casos  de  vacancia 
parcial. 

Sin  embargo,  por  el  artículo  3.®  que  trata 
de  injertar  el  doctor  Sieura  Carranza  en  este 
artículo  l.o,  se  establece  que  el  P.  £.  tiene 
la  obligación  de  llamar  á  elecciones  cuando 
ae  produzca  una  ó  más  vacantes. 

¿Cómo  es  que  el  P.  E.  podría  nombrar  ni 
Comisiones  completas  ni  integrar  las  Juntas 
Económico-Administrativas  si  á  merced  que 
se  vayan  produciendo  las  vacantes  debe  lla- 
mar á  elecciones?. . .  Esto  es  incongruente, 
no  tiene  sentido  común. 
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Sr.  Slenra  Carranza  -|N¡  sentido  co- 
mún siquierfll 

Sr*  Pereda  -Además,  no  se  dice  siquie- 
ra, en  ninguna  disposición  de  este  proyecto, 
que  el  P.  E.  debe  nombrar  suplentes  de  esas 
Comisiones  Extraordinarias  Administrativas. 

Este  es  otro  grave  inconveniente,  porque 
aún  mismo  que  pudiera  constitucionalmente 
facultarse  al  P.  E.  para  que  hiciera  estos 
nombramientos,  si  los  ciudadanos  designa- 
dos no  aceptacen,  haría  que  elegir  de  nuevo, 
y  resultaría  que  en  los  15  6  30  días  que 
cuando  más  se  puede  necesitar  para  que  se 
practique  una  elección,  sea  cual  fuese  el  De- 
partamento de  la  República  donde  ella  tenga 
lugar,  no  funcionaría  esa  Comisión  Extraor- 
dinaria Administrativa,  porquef  la  Constitu- 
ción de  la  República,  no  sólo  establece  en 
8U  artículo  123  que  deben  elegirse  por  elec- 
ción directa  los  ciudadanos  titulares  que  han 
de  componer  las  Juntas  Económico- Admi- 
nistrativas, sino  que  en  su  artículo  124  dice 
que  en  el  mismo  acto  se  elegirá  igual  núme- 
ro en  calidad  de  suplentes. 

Se  ha  invocado,  pero  sin  dar  la  verdade- 
ra razón  de  ello,  que  es  necesario  no  moles- 
tar á  los  ciudadanos  con  estas  continuas  elec- 
ciones. . .  Pero,  ante  todo,  debo  manifestar 
que  son  muy  pocas  las  renuncias  parciales  ó 
totales  que  se  han  producido  en  esas  corpo- 
raciones en  nuestro  país,  lo  que  quiere  decir 
que  no  se  molesta  con  frecuencia  á  los  ciuda- 
danos para  que  concurran  á  las  urnas. 

Pero  admitamos  que  fuese  todo  lo  contra- 
rio; demos  por  probado,  demos  por  un  hecho 
Incontrovertible  que  hubiera  necesidad  de 
convocar  continuamente  á  elecciones,  ¿os  esto 
un  mal?. .. 

Yo  no  lo  creo  así. 

Es  necesario  que  inculquemos  en  el  espí- 
ritu de  los  ciudadanos  las  prácticas  demo- 
cráticas, que  los  estimulemos  á  que  hagan 
uso  de  sus  derechos  y  cumplan  con  sus  debe- 
res cívicos,  matando  así  ese  indiferentismo 
enervante  que  ha  contribuido  de  manera  tan 
poderosa  á  nuestro  aplastamiento  cívico,  des- 
de muchos  años  hasta  el  presente. 

Decía  cierta  vez  el  ¡lustre  Chateaubriand 
á  los  Ministros  de  Luis  Felipe,  que  si  se  de- 
cretaba U  libertad  de  la  prensa,  desde  ese 


momento  moriría  aquel  Gobierno.  La  predic- 
ción del  autor  de  «Misceláneas»  y  del  «Ge- 
nio del  Cristianismo»  no  se  cumplió,  «n  enu 
bargo;  pero  en  cambio  se  desprende  de  elU 
una  gran  verdad,  y  es  que  la  opinión  públi- 
ca, representada  por  lo  que  con  propiedad  se 
ha  llamado  el  cuarto  Poder  del  Estado,  por 
la  prensa,  tiene  poderosa  influencia,  no  sólo 
en  el  seno  de  los  Gobiernos  accesibles  á  lc« 
sanos  consejos  de  los  ciudadanos  honestos^  é 
¡lustrados,  sino  aún  mismo  en  aquellos  que 
quieren  de  todos  modos  aplastar  los  derecho; 
populares  y  para  los  cuales  no  existan  ba- 
rreras insalvables. 

Pero  yo  creo  que  podría  decirse  cou  mayor 
verdad  á  los  tiranos  ó  á  los  Grobiemos  elec- 
torales: «El  día  en  que  respetéis  el  sufrapo 
electoral,  ese  día  moriréis;»  y  morirán  para 
siempre,  señor  Presidente,  porque  el  despo- 
tismo descan.^a  en  un  trono  efímero,  en  un 
trono  de  barro,  y  sobre  él  se  alzaría  triun- 
fante el  pedestal  inconmovible  del  derecho  j 
la  justicia. 

¿  Por  qué  estando  abocados  á  la  clausura 
del  actual  período  extraordinario,  teniendo 
todos  y  cada  uno  de  nosotros  la  más  completa 
conciencia  de  que  es  menester  que  nos  df- 
mo9,  cuando  menos,  un  mes  de  vacaciones 
para  descansar  de  e?tas  abrumadoras  tarea> 
de  todo  el  año;  que  el  Senado  no  se  reúne 
con  Uvla  regularidad  y  que  no  había  de  per- 
manecer funcionando  por  atender  este  pro- 
yecto de  ley  que  no  es  de  urgente  necesidad,— 
por  qué,  ya  que  no  se  resolvió,  volándose  ne- 
gativamente la  moción  del  señor  Diputado 
por  Rivera,  que  este  asunto  fuese  considera- 
do conjuntamente  con  el  proyecto  de  carta 
orgánica  de  las  Juntas;  por  qué,  digo,  no  re- 
suelve la  Cámara,  en  todo  caso,  en  virtud  de 
las  disidencias  de  opiniones,  de  la  misma 
vaguedad  de  las  ideas  sustentadas  por  parte 
de  los  sostenedores  de  este  proyecto,  que  él 
pase  á  Comisión  para  que  sea  estudiado  más 
detenidamente,  para  que  los  miembros  de  It 
Cámara  puedan  también  meditar  á  su  res- 
pecto, y  si  la  Comisión  de  Legislación  oo 
propone  un  proyecto  sustitutivo  que  conciÜe 
todas  las  opiniones,  presentar  otro  proyecto 
que  satisfaga  las  aspiraciones  generales  y  qne 
se  encuadre  en  la  letra  y  en  el  espirita  de  la 
Constitución  ? 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


449 


Yo  creo  que  en  este  asunto  va  á  pasar  co- 
mo en  muchos  otros.  Recuerdo  un  proyecto 
del  señor  Diputado  por  la  Colonia,  defensor 
deeete  proyecto  de  la  Comisión,  que  se  re- 
ladonaba  con  las  garantías  individuales,  y 
otro  relativo  á  la  aprobación  de  los  actos  del 
Consejo  de  Bastado  y  del  Gobierno  Provisorio, 
que,  á  pesar  de  la  obstinación  que  hubo  al 
principio  por  parte  de  la  Comisión  informan- 
te, no  sólo  ésta  propuso  en  el  curso  del  de- 
bate varios  proyectos  sustitutivos  sino  que 
admitió  algunas  enmiendas.  Era  miembro  in- 
formante de  esa  Comisión,  en  el  primero  de 
los  proyectos  á  que  aludo,  el  sefior  Diputado 
por  Rocha,  miembro  informante  también  en 
el  que  hoy  discutimos,  y  sin  embargo  de  ha- 
ber cometido  f¡\  gravísimo  error  la  Comisión 
de  Legislación  aconsejando  que  se  dictara 
como  artículo  único  cArchívese» — que  sólo 
se  aconseja  para  aquello*  que  no  tiene  impor- 
tancia ninguna,  para  esas  peticiones  que  gol- 
pean á  cada  paso  las  puertas  de  la  Cámara, 
dijo  que  había  encontrado  que  el  proyecto 
del  doctor  Sienra  Carranza  tenía  algunas 
vetas  explotables. 

Sin  embargo,  yo  no  me  explico  por  qué, 
tratándose  de  un  caso  más  claro  todavía  y 
estando  esa  misma  Comisión  en  contradicción 
consigo  misma, — por  qué  ni  el  miembro  in- 
formante en  este  proyecto  ni  el  doctor  Sienra 
Carranza  aceptan  ninguna  de  las  diversas 
ideas  que  se  han  emitido  y  á  las  cuales  se 
les  ha  dado  forma  de  proyecto  á  6n*  de  solu- 
cionar este  punto;  y  por  qué  se  opusieron 
tenazmente  también  á  que  fuese  tratado  con- 
juntamente con  el  proyecto  de  carta  orgánica 
de  las  Juntas. 

Estas  ideas  no  las  improviso,  como  otras 
tantas:  yo  no  pienso  á  este  respecto,  hoy,  por 
lo  que  haya  adquirido  en  el  estudio  inmedia- 
to, en  el  estudio  reciente  de  esta  trascenden- 
tal cuestión.  He  tenido  ocasión  de  sostenerlas 
en  diversas  formas;  y  los  que  me  hayan  he- 
cho el  honor  de  hojear  siquiera  un  libro  que 
sobre  mi  Departamento  publiqué  en  1895, 
habrán  visto  confirmado  todo  cuanto  estoy 
sosteniendo  ahora,  porque  he  creído  en  todos 
los  tiempos  que,  poner  trabas  á  las  nobles 
manifestaciones  de  las  Juntas  Económico- 
Administrativas,  era  esterilizar  los  esfuerzos 
patrióticos  de  los  buenos  ciudadanos. 


Las  Juntas  Económico-Administrativas» 
empero  de  que  no  existe  una  ley  orgánica  que 
les  dé  siquiera  una  mínima  parte  de  las  fa- 
cultades que  tiene  la  Junta  de  Montevideo, 
casi  convertida  por  los  hechos  y  por  sus  le- 
yes y  reglamentos  en  verdadera  Municipali- 
dad, tienen  muchos  cometidos  que  no  podrían 
ser  desempeñados  sino  de 'acuerdo  con  el  ar- 
tículo 126  de  la  Constitución,  que  establece 
cuáles  son  los  deberes  y  derechos  de  esas 
corporacione  populares. 

Las  Juntas  no  sólo  tienen  la  misión  que* 
he  indicado  anteriormente,  en  lo  que  respec- 
ta á  la»  garantías  individuales,  no  sólo  tienen 
el  cometido  señalado  por  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó,  sino  múltiples  otras  facul- 
tades y  deberes. 

Esas  corporaciones,  pueden  vender  solares 
y  chacras;  declarar  salidas  del  dominio  fis- 
cal las  propiedades  raíces  urbanas  y  sub- 
urbanas; cobrar  los  impuestos  de  serenos  y 
alumbrados  y  celebrar  contratos  para  este 
óltimo  servicio;  expender  las  patentes  de 
rodados;  percibir  el  exceso  de  la  Contribu- 
ción Inmobiliaria,  dar  permisos  para  edifi- 
car, conceder  la  inhumación  y  exhumación 
do  restos;  asentir  á  la  construcción  de  cer- 
cos y  veredas;  dictar  disposiciones  relaciona- 
das con  la  higiene  local;  habilitar  pasos  y 
caminos;  velar  por  el  régimen  de  los  mer- 
cados y  los  mataderos  públicos,  por  la  cons- 
trucción, reparación  y  «conservación  de  las 
calles,  puentes,  calzadas  y  caminos  públi- 
cos; por  la  calidad  de  las  materias  destina- 
das á  la  alimentación  pública;  por  el  em- 
pedrado de  las  calles;  autorizar  las  loterías 
de  cartones  y  ferrocarriles  locales;  otorgar 
concesiones  de  tranvías  en  las  calles  y  cami- 
nos públicos,  celebrar  contratos  para  la  ilu- 
minación  á  gas  y  permitir  las  rí&is  públicas; 
facultades  todas  éstas  que  no  se  podrían  co- 
meter á  las  Comisiones  Extraordinarias  Ad- 
ministrativas, por  muchas  causas;  la  princi- 
pal porque  darles  estas  facultades,  como  se 
dice  en  el  Mensaje  del  P.  E.  y  como  lo  insi- 
núa la  misma  Comisión,  sería  convertirles  en 
Juntas  Económico-Ad  ministra  ti  vas,  y  en  se- 
gundo lugar,  porque  se  tropezaría  con  gran- 
des inconvenientes  para  que  las  resoluciones 
que  adoptasen  pudieran  ser  puestas  en  prác- 
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tica  en  tan  breve  tiempo,  además  de  que  obs- 
taría á  la  vez  para  que  los  ciudadanos  mejor 
intencionados  pudieran  hacer¿ae  cargo  de  una 
herencia  quizás  contraproducente  á  los  ver- 
daderos intereses  públicos. 

Lo  que  necesitamos  no  es  dictar  estas  le- 
yes restrictivas,  sino  sancionar  lo  que  consti- 
tuye la  verdadera  aspiración  del  pueblo,  que 
es  el  proyecto  de  ley  que  hemos  discutido 
hasta  parte  del  capítulo  «2.^  y  que  fué 
sancionado  con  la  voluntad  de  todas  las  Jun- 
tas Económico-Administrativas  del  país,  por 
cuanto  que  todas  ellas  estuvieron  represen- 
tadas en  el  Congreso  Municipal  que  se  cele- 
bró en  los  salones  del  Ateneo  de  Montevideo* 

Cuando  se  dicte  esa  ley,  cuando  esa  ley  sea 
puesta  en  práctica,  entonces  los  ciudadanos, 
aunque  tengan  mayor'  trabajo,  aunque  se  les 
cometa  mayores  faculUides,  no  rehusarán  el 
desempeño  de  tnn  delicado  cometido. 

Hoy,  señor  Presidente,  á  pesar  de  todo, 
resulta  que  las  Juntas  Económico- Adminis- 
trativas^ se  hallan  más  restringidas  en  sus 
facultades  que  en  otras  épocas:  Por  eso  la 
prenaa  de  la  campaña,  no  sólo  se  ha  quejado 
de  la  restricción  que  se  les  pone  por  medio  de 
las  Comisiones  TécDÍcas  Regionales,  que  las 
ha  convertido — puede  decirse — en  meras  pa- 
gadoras, sino  que  reclama  la  sanción  inme- 
diata de  esa  ley. 

Últimamente,  la  Junta  del  Departamento 
de  Paysandú,  respondiendo  á  un  propósito 
de  honradez  administrativa  y  de  patriotismo, 
propuso  que  las  obras  á  realizarse  fuesen 
sacadas  á  licitación  pública,  porque  conside- 
raba que  el  sistema  de  administración  no  da 
resultados.  Sin  embargo,  señor  Presidente, 
esa  justa  y  patriótica  pretensión  de  la  Junta 
de  Paysandú  fué  desechada,  y  entonces  los 
miembros  de  aquella  corporación,  compuesta 
de  buenos  elementos  de  todos  los  partidos^  se. 
dijeron:  «en  lo  sueesivo  no  se  hará  otra  cosa 
que  pagar  lo  que  proyecte  y  sancione  la  Co- 
misión Regional  respectiva»,. .  Y  hasta  se 
anunció  un  Congreso  por  todas  las  Juntas 
Económico- Administrativas  para  reclamar 
por  sus  fueros. 

Hoy,  los  ciudadanos  no  quieren  aceptar 
esos  cargos,  precisamente  por  eso, — porque 
tienen  que  entregarse  á  la  inercia,  y  no  es  de  | 


esa  manera  cómo  se   pueden  servir  bien  \m 
intereses  públicos. 

Sin  perjuicio  de  poder  continuar  en  el  uso 
de  la  palabra  en  caso  de  resultado  negativo, 
voy  á  hacer  una  moción,  que  espero  contará 
con  el  voto  de  la  mayoría  de  la  Cámara,  y 
es  que  este  asunto,  por  todas  las  razones  ex- 
puestas y  en  virtud  de  los  diversos  proyectos 
presentados,  pase  nuevamente  áComibíóo. 

(Apoyados). 
I  No  apoyados). 

fi^r*  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  previa  que  hace  el  señor  Diputado 
por  Paysandú. 

Sr«  EapaHer — Hace  como  quince  días, 
cuando  se  inició  la  discusión  de  este  asunto, 
el  señor  Diputado  por  Rivera  pre^entA  una 
moción  que  tenía  por  objeto  aplazar  la  dis- 
cusión de  este  asunto. . . 

Hr.  Alenra  Carraiisa — Es  la  mbma. 

Hr.  Eapalter — .  •  ■.  con  el  fin  de  que  se  dis- 
cutiera conjuntamente  con  la  caita  ogánica 
que  próximamente  vendrá  aquí  á  la  Cámara, 
y  ron  el  objeto  también  de  que  se  pudiera  es- 
tudiar con  más  detenimiento  el  proyecto  m»- 
titutivo  del  de  la  Comisión  de  Legislación, 
presentado  por  el  señor  Diputado  por  Pay- 
samló.  Hoy  se  hace  una  moción  insinuada 
por  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  y  pre- 
sentada por  el  propio  señor  Diputado  por 
Paysandó,  que  si  no  es  igual  á  aquélla,  es 
por  lo  noenos  muy  análoga, y  se  la  funda  en  que 
es  necesario  que  estudiemos  con  máa  deten- 
ción que  lo  que  podríamos  hacerlo  si  tratára- 
mos ahora  el  asunto,  los  proyectos  sodtítoái- 
vos  de  los  señores  Diputados  por  PaysaaM 
y  Río  Negro. 

Jjíts  mismas  razones  que  tuve  paiyi  <^k>- 
nerme  en  nombre  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción á  la  moción  del  señor  Diputado  por 
Riverf),  actúan  para  que  nte  oponga,  asioiis- 
mo,  en  nombre  de  la  Comisión  de  Legislación, 
á  la  sanción  de  la  moción  de  prórroga  det 
señor  Diputado  p.r  Paysandú. 

En  todos  estos  quince  días  transcurrídoi 
hemos  tenido  tiempo  sobrado  pora  imponer- 
nos de  todos  los  datos,  de  todos  los  elemen- 
tos, de  todos  los  antecedentes  de  esta 
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tión;  hemos  tenido  el  tiempo  suficiente,  y  más 
que  sufícienle,  para  considerar,  para  pene- 
trarnos completamente  de  todos  los  proyectos 
sustitutivos  que  aquí  se  han  presentado.  Este 
es  un  proyecto  urgente,  seRor  Presidente,  y 
si  á  los  proyectos  urgentes  se  les  trata  de  es- 
ta manera,  se  tes  demora  de  esta  manera,  no 
sé  qué  destino  les  cabría  á  los  proyectos  que 
DO  tuvieran  esa  importancia. 

Por  otra  parte,  sí  este  asunto  volviera  al 
seno  de  la  Comisión  de  Legislación,  en  la 
actual  anarquía  de  ideas  en  que  se  encuentra 
esta  Comisión,  es  más  que  probable  que  este 
proyecto  tardaría  mucho  en  volver,  y  quieás 
no  volvería  nunca. 

Sr.  Pereda — Sin  embargo,  está  en  ma- 
nos de  la  misma  Comisión,  que  él  se  active 
y  que  pueda  pasar  á  dictamen  del  señor  miem- 
bro informante  que  hace  tan  paladina  confe- 
sión, lo  que  quiere  decir  que  no  tiene  la  acep- 
tación que  debiera  tener  en  el  seno  de  la 
Comisión  informante. 

Sr.  Espalter  —  (mporta  reconocer  un 
hecho  evidente,  que  Ja  Comisión  de  Legisla- 
cíóq  está  anarquizada  en  est^e  asunto. 

Por  otra  parte,  he  drcbo  y  sostengo  que  ei 
proyecto  es  urgente  y  que  por  la  sanción  de 
este  proyecto  claman  las  localidades  de 
campaña.  £1  señor  Diputado  por  Flores  me 
decía  en  antesalas  que  acaba  de  leer  dos 
artículos  publicados  en  dos  periódicos  de 
campaña — en  «El  Plata»,  de  C^anelones,  y  en 
«La  Verdad»,  de  Flores,  en  los  que  se  reco- 
mienda argente,  apremian  temen  te  á  la  Cá- 
mara, l.i  sanción  del  proyecto  de  ley  que  es 
tamos  discutiendo. 

Sr.  Pereda — una  golondrina  no  hace 
verano. 

Sr*  Ooso — Son  do^  golondrinas. 

Sr.  Pereda— Aunque  sean  tres. 

Hf  Espalter— Luego,  la  necesidad  de 
este  proyecto  de  ley  se  hace  sentir  en  la 
campaña,  y  no  es  el  criterio  más  indicado 
para  servir  esta  necesidad,  el  aplazar  este 
proyecto. 

Por  otra  parte,  no  es  cierto  que  se  hayan 
presentado  muchas  ideas  nuevas  en  sustitu- 
ción de  la  ¡dea  fundamental  del  proyecto  de 
la  Comisión  de  Legislación.  Es  cierto,  sí,  que 
ce  ha  hablado  mucho  en  osibe  debate,  pero  no 


es  menos  cierto  que  se  han  emitido  muy  po- 
cas ideas.  Se  poaría  decir  y  se  podría  repetir 
aquí  la  conocida  frase  de  Goethe,  que  ha 
habido  muchas  palabras  y  pocos  hechos.  Es- 
ta es  la  verdad. 

Tampoco  puede  decirse  que  este  debate 
haya  presentado  ó  haya  mostrado  aspectos 
nuevos  á  la  cuestión,  fases  que  no  se  hubie- 
ran descubierto  antes,  porque  todas  las  con- 
sideraciones que  aquí  se  han  hecho,  están 
expuestas — por  lo  menos  en  germen — en  el 
informe  de  la  Comisión  de  Legislación. 

No  obstante  esto,  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  manifestaba  que  cuando  se  con- 
sideró este  asunto  en  la  Comisión  de  Legis- 
lación no  se  le  habían  ocurrido  á  él  las  gra- 
ves objeciones  de  orden  constitucional  que 
después  lo  han  convencido  de  la  sinrazón  é 
injusticia  de  este  proyecto,  al  extremo  de  de- 
terminarlo á  abandonar  su  fíVma  y  á  pasarse 
al  campo  opuesto;  pero  en  el  informe  de  la 
Comisión  de  Legislación  se  señalan  estas  ob- 
jeciones constitucionales ;  estas  objeciones 
constitucionales  tienen  su  lugar  y  su  respues- 
ta adecuada. 

Además,  no  puede  deciráe  que  haya  nin- 
gún argumento  que  al  presente  no  haya  sido 
completamente  contestado  y  á  mi/juicio  com- 
pletamente destruido.  El  único  argumento 
que  queda  en  pie  contra  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Legislación — y  eso  mismo  por- 
que es  un  argumento  de  última  hora— es  el 
que  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  ex- 
presó en  la  sesión  anterior,  y  que  no  era  otra 
cosa  que  un  argumento  que  podría  calificar- 
se  de  argumento  ah-absurdum.  El  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó  decía  que  si  nos- 
otros facultáramos  al  P.  E.  para  nombrar  en 
ciertos  casos  personas  que  integraran  las  Jun- 
tas E.  Adminisfrativas,  ó  para  nombrar  Co- 
misiones Extraordinarias  Administrativas 
que  desempeñaran  las  funciones  de  aquellas 
corporaciones  constitucionales  y  legales, — 
que  si  hacíamos  esto,  bien  podríamos  dispo- 
ner, dictar  una  ley  por  la  cual  el  P.  E.  tu- 
viera la  facultad  de  nombrar  Senadores  y 
Diputados  en  el  caso  de  que  los  cargos  de 
Senadores  y  Diputados  estuvieran  acéfalos; 
que  la  misma  lógica  nos  llevaba  á  las  dos  so- 
luciones y  que  si  se  consideraba  constitucio- 
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nal    aquello,  no  podía  dejarse  de  considerai; 
constitucional  estotro. 

Yo  creo  que  este  argumento  del  sefíor  Di- 
putado por  Tacuarembó,  que  es  ^1  único  ar- 
gumento que  queda  en  pie. . . 

8r*  Rodríguez  Liar  reta— Y  lo  ha  he- 
cho mejor  el  señor  Diputado  que  yo  mismo* 
Sr.  Espalter — Eso  le  prueba  al   señor 
Diputado  la  lealtad  con  que  discuto. 

Sr.  Haedo  Saárez — Olvida  ptro  el  se- 
Kor  Diputado.  Dice  que  es  el  único,  y  sin 
embargo,  como  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Legislación,  debe  tener  presen- 
te que  no  ha  contestado  el  que  opuso  yo  con 
respecto  ala  representación  de  la  minoría. 

Sr,  Espalter — Ahora  recuerdo.  El  sefíor 
Diputado  por  Río  Negro  hacía  un  argumen- 
to: decía  que  esta  solución  estaba  en  pugna 
con  el  sistema  del  voto  incompleto  de  repre- 
sentación de  las  minorías,  establecido  en  la 
ley  de  elecciones  para  regir  en  todos  los  ca- 
sos de  elecciones  populares;  pero  este  argu- 
mento no  es  un  argumento  de  orden  consti- 
tucional, y  á  mi  juicio  no  es  fundamental. 

Yo  solamente  quería  referirme,  al  hablar 
en  la  forma  que  lo  hacía,  á  los  argumentos 
de  orden  constitucional,  á  los  argumentos 
fundamentales. 

Es  cierto  que  está  en  pugna,  en  cierta  ma- 
nera, el  sistema  de  nombramiento  é  integra- 
ción de  las  Comisiones  Extraordinarias,  en 
ciertos  casos,  con  el  sistema  de  la  lista  in- 
completa; pero  no  es  menos  cierto  que.  en 
ciertos  casos,  nosotros  podríamos  derogar  el 
sistema  de  la  lista  incon  pleta  también;  no 
es  menos  cierto  que  es  tan  pequeña  la  difi- 
cultad, desde  que  estos  nombramientos  son 
transitorios,  que  no  valdría  la  pena  de  tenerla 
presente. 

Sr.  Sienra  Carranza — Me  parece  que 
tampoco  es  menos  cierto  que  durante  la  ace- 
falía,  el  sistema  del  voto  incompleto,  de  re- 
presentación de  las  minorías,  no  está  tam- 
poco llenado.  Es  bueno  .tener  en  cuenta  eso. 
Sr.  Espalter — Perfectamente. 
En  la  práctica  algunas  veces  no  se  tendría 
en  cuenta,  no  se  consultaría:  podría  el  P.  E. 
nombrar  las  personas  del  partido  que  quisie- 
ra; pero  este  nombramiento  es  provisorio,  este 
tiene  muy  poca  importancia,  y  sobre  todo 


nosotros  bien  podríamos  derogar  en  esta  par- 
te la  ley  de  voto  incompleto. 

Pues— decía  —  que  el  argumento  funda- 
mental y  constitucional  del  señor  Diputado 
por  Tacuarembó,  se  podía  contestar  eon  9Ób 
cambiarle  de  nombre:  una  cosa  verdad^a* 
mente  rara  y  singular.  No  es  •un  argumento 
en  contra  de  este  proyecto  que  pueda  deno- 
minarse argumento  ababsurditm:  70  lo  con- 
vierto en  un  argumento  en  favor  de  este  pro- 
yecto,, puesto  que  lo  convierto  en  un  arg;u- 
mento  de  completa  y  de  perfecta  analogía. 

En  el  primer  momento  el  alimento  del 
señor  Diputado  por  Tacuarembó  dejó  en 
nii  espíritu  una  impresión  completamente 
contraria  al  proyecto  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, tan  contraría  como  ha  sido  j  es 
profundo  el  convencimiento  que  me  ha  de- 
jado en  su  favor  luego  que  lo  he  meditado. 

Yo  le  contestaría  al  señor  Diputado  por 
Tacuarembó:  es  cierto:  el  P.  E.,  en  ciertos 
casos,  tiene  la  facultad — debe  tener  la  facul- 
tad, porque  nosotros  debemos  sancionar  esta 
ley — de  integrar  las  Comisiones  Extraordi- 
narias con  las  personas  que  se  le  ocurr(»a, 
en  el  caso  de  que  estas  Comisiones  Extraor- 
dinarias no  funcionaran,  en  el  caso  de  que  es- 
tas Comisión  Eesxtraordinarias  no  existieran^ 
y  mientras  tanto  el  pueblo,  por  medio  de 
elecciones  regulares,  no  haga  que  existan, 
como,  también  el  P.  E.  tendría  la  facultad  de 
ejercer  las  funciones  del  legislador  en  el 
caso  en  que  momentáneamente  cesara  el  Cuer- 
po Legislativo,  y  en  el  entretanto  en  que  es- 
tuviera cesante  y  no  se  pudiera  convocar  á 
elecciones  y  ocupar  este  recinto  loa  nueya- 
mente  electos. 

Sr.  Rodrí^e«  Larreta — Establecien- 
do un  gobierno  de  hepho. 

Sr.  Espalter — No,  señor;  supóngase  que 
una  epidemia  exterminadora, 

(Murmullos). 

ó — para  ponernos  en  un  caso  no  tan  ate- 
rrador— que  por  renuncia  quedase  acéfalo  el 
Cuerpo  Legislativo.  En  ese  caso:  ¿no  es  cier- 
to que  el  P.  E.  debiera  tener  el  deber  de  coa- 
vocar nuevamente  á  elecciones,  y  mientras 
tanto  de  servir  las  funciones  que  sirven  lo« 
parlamentes,  de  hacer  leyes,  de  ejercer  fun* 
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ciones  legislativas,  mientras  tanto  no  se  con- 
vocara al  nuevo  Parlamento?  ¿Ó  es  que  de- 
bería, en  ese  caso,  dejar  morir  el  organismo 
del  Elstado?  Pues  de  la  misma  manera  podría 
el  P.  E.,  en  algunos  casos . . . 

Sr.  Hoúriguex  Liarreta— El  doctor 
Sieora  Carranza  se  está  enfermando . . . 

(HilaHdad). 

Sr*  Espalter — Lo  siento  por  éL 

Sr«  Sienra  Carranza — Me  quejaría  por 
mi  propia  boca.  » 

Sr«  Rodrígrnez  liarreta — Y  va  á  su-^ 
ceder. 

8r«  Espalter — Pero  así  como  en  algu- 
nos casos  el  P.  E.  podría  ejercer  funciones 
de  legislador  cuando  estuviera  completa- 
mente acéfalo,  cuando  se  hubiera  extinguido, 
cuando  hubiera  desaparecido  momentánea- 
mente el  Cuerpo  Legislativo,  de  la  misma 
manera  puede  tener  el  P.  E.  la  facultad  por 
sí  6  por  delegados  que  nombre, — debe  tener 
la  facultad,  digo,  de  servir  los  intereses  mu- 
nicipales y  constituirse  en  Municipio. 

A  mí  me  parece  que  esto  es  perfectamente 
claro  y  me  parece  que  un  espíritu  tan  prác- 
tico, que  un  espíritu  tan  enemigo  del  plato- 
nismo y  de  las  idealidades,  como  el  ilustrado 
espíritu  del  señor  Diputado  por  Tacuarembó, 
no  puede  resistir  á  la  verdad  de  todas  estas 
consideraciones. 

Es  muy  cierto  que  me  estoy  poniendo  en 
hipótesis  extremas,  pero  este  proyecto  es  pa- 
ra hipótesis  extremas;  es  cierto  que  me  pon- 
go en  suposiciones,  en  circunstancias  extraor- 
dinarias, pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
este  proyecto  sirve  circunstancias  extraordi* 
nanas  también.  Sí,  el  P.  E.,  cualquier  auto- 
ridad del  Estado,  tendría  la  facultad  de  dic- 
tar leyes  cuando  no  pudiera  dictarlas  y  mien- 
tras tanto  no  pudiese  dictarlas  el  Cuerpo 
Legislativo,  como  tendría  la  facultad  de  dic- 
tar disposiciones  municipales,  mientras  tanto 
no  pudieran  ser  dictadas  por  las  Municipa- 
lidades. 

Los  pueblos,  señor  Presidente,  las  socie- 
dades, no  pueden  morir  de  empacho  de  le- 
galidad y  de  principismo;  siempre  que  se 
siente  una  necesidad  que  no  puede  ser  ser- 
vida sino  por  medios  extraordinarios,  esa  ne- 
cesidad debe  ser  servida. 


La  Constitución  de  la  República  rige  para 
los  casos  normales;  pero  en  los  casos  anor- 
males rige  la  ley  del  buen  sentido,  rige  la  su- 
prema ley  de  la  salud  pública;  y  todas  estas 
leyes,  todas  estas  disposiciones  nos  llevan  á 
la  conclusión  de  que  es  perfectamente  lógico 
y  conveniente  el  arbitrio  que  propone  en  este 
caso  la  Comisión  de  Legislación. 

El  argumento,  pues,  del  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  era  un  argumento  de  puro  re- 
lumbrón, era  un  argumento  de  pura  aparien- 
cia, pero  no  era  un  argumento  que  expresara 
profundamente  la  realidad  de  las  cosas. 

Siempre  que  no  existan  Municipalidades, 
los  intereses  del  municipio  deben  ser  servidos 
por  el  P.  E.,  como  siempre  que  so  exista 
Cuerpo  Legislativo,  alguna  autoridad,  la  au- 
toridad ejecutiva,  debe  servir  los  intereses, 
las  conveniencias  á  que  suele  servir  el  Cuer- 
po Legislativo,  á  que  suele  servir  el  Parla- 
mento. 

Hay  una  perfecta  analogía  entre  estos  dos 
casos,  con  la  circunstancia  singularísima  de 
que  las  facultades  del  Cuerpo  Legislativo 
son  completamente  distintas  de  las  faculta- 
des del  P.  E. — En  cambio,  las  facultades  de 
las  Juntas  Económico-Administrativas  son 
bastante  análogas  con  las  facultades  de  la 
autoridad  ejecutiva  central. — Muchos  creen 
que  la  mayor  parte  de  las  atribuciones  de  las 
Municipalidades,  son  atribuciones  desgajadas 
de  las  atribuciones  de  la  autoridad  central, 
de  las  atribuciones  del  P.  E., — muchos  creen 
que  las  Juntas  Económico-Administrativas, 
entre  nosotros,  no  son,  en  realidad,  verdade- 
ros municipios,  que  no  tienen  atribuciones 
verdaderamente  administrativas,  que  no  tie~ 
nen  facultad  para  resolver  este  asunto,  que 
son  corporaciones  deliberantes  ó  consultivas 
única  y  exclusivamente;  muchos  creen  que 
las  actuales  Juntas  Económico-Administra " 
tivas,  no  son  ni  sombra  de  los  Cabildos  co- 
loniales, sacrificados  imprudentemente  por 
la  Asamblea  de  la  Florida;  que  son  meras 
dependencias  autónomas  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

El  señor  Diputado  por  Paysandú  encon- 
tró á  último  momento  una  contradicción  gra- 
ve en  el  artículo  del  proyecto  de  la  Comisión 
de  Legislación.  Ha  aguzado  bu  vista  de  lin- 
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PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  veinti- 
dós de  Diciembre  del  año  de  mil  novecientos 
con  asistencia  de  los  señores  Representantes 


Goso 

011  (don  IflMiac) 

Serrato 

Del  Castillo 

Brlto 

Lacneva  Stlrling 

Florito 

Brlto  del  Pino 

BUl&ns  Zabaleta 

Resrnles 

Moreno 

Castella 

Ferrelra 

Martines  (don  M.  C.) 

Perelra 

Rodrlgnea  Larreta 

Pisan 

Barablno 
Castro 


Mendoza  (don  L.) 

Hernandos    \ 

Canfleld 

Bspalter 

Averno 

Pereda 

Martínez  (don  D.  M.) 

GuUlot 

E^tcheverrlto 

Fonseoa 

Gopello 

Lamarca 

Berlndnagne 

L.epa 

Haedo  Snáres 

Várela 

Bnela 

Slenra  Carranza 

Casaravllla 

Abell&  y  Escobar 


Faltando  los  siguientes : 


CON  AVISO 


González  Roca 

BergaUl 

Vidal  y  Faentes 

Salteraln 


Bienio  Rooca 
Mendoza  (don  B. 
Sn&rez 
Garda  y  Santos 


CON   UCENCIA 


Alvez 


SIN  AVISO 


Echeverría 

Roochlettl 

Viera 

Lezama 

Cuñarro 

Irfffoyen 

loasnrlaga 

Martorell 

Pons 

Gil  (don  Jnan) 


Baenaíkma 

Bsonder 

Quíntela 

soea 

Palomeqne 

Berro 

Mora  Magrarlfios 

Schlafllno 

Banaá 


Sf.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  ley  que  fAduce  el  dere- 
cho especifico  de  Aduana  sobre  el  tabaco  negro  en 
cuerda. 

Archívese. 

—La  H.  cámara  de  Senadores  comunica  la  sanción 
del  proyecto  de  ley  de  Patentes  de  01  ro  para  los  De- 
partamentos del  litoral  é  interior  de  la  Repilblica. 

Archívese. 
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—  La  misma  tJlce  haber  aprobado  el  proyecto  dev.  H. 
concediendo  exenciones  y  garantías  á  las  fábricas 
de  azúcar  de  remolacha  y  otras  plantas  sacarinas 
cultivadas  en  el  pais. 

Archívese. 

'lA  mismadevuelve  modificado  el  proyecto  relativo 
á  In's  obras  del  puerto  del  Sauce. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—El  señor  Representante  doctor  Vidal  y  Fuentes 
felicita  veinte  días  de  licencia  para  ausentarse  de  la 
capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  pe  concede  la  licencia  solicitada. 

Los  señores  por  la  añnnativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr*  Del  CasHIlo— Entre  los  Bisuntos 
de  que  se  acaba  de  dar  cuenta  está  el  pro- 
yecto de  modificaciones  al  pacto  vigente  con 
la  empresa  del  puerto  del  Sauce,  que  ha 
vuelto  del  Senado  con  ligeras  modificaciones. 

Como  son  de  forma  y  sin  mayor  importan- 
cia, yo  haría  moción  para  que  el  asunto  se 
tratara  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

iSr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  señor  Diputado  doctor  del  Castillo. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  que  se 
ha  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

Montevideo.  Diciembre  2t  de  IPOO. 

A  la  H.  Cámara  de  Representantes 

La  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  la  fecha,  ha 
aprobado  el  Proyecto  de  Ley  remitido  por  V.  H.  au- 
t<;rizando  al  Poder  FJecutlvo  para  contratar  con  la 
empresa  conce«!|on:iria  del  puerto  del  Sauce,  la  mf- 
diricurión  de  los  pactos  vigentes  entre  la  misma  y  el 
Kíitado,  con  la  alteración  del  artb'Ulo  9.**  en  la  forma 
que  á  continuación  se  transcribe:  -Artlruio  9."  La 
empresa  reHunflará  á  la  facultad  que  le  acuerdan 
I<«s  artículos  4.»,  7."  y  8  •  de  la  ley  de  Octubre  de  1H97, 
que  fe  derogan.  Li  emisión  de  deventuirs  sobre  el 
pn»-!  ii>  del  Sauce,  no  excederá  de  200.0iX)  £  y  no  apa- 
I fiará   responsabilidad  alguna    para    el    Estado,   ni  I 


modificará  los  derechos  á  la  retro  versión  lllffe  4* 
las  obras.  Esta  emisión  sólo  podrá  ha^^erse  con  irr»- 
glo  á  las  modificaciones  siguientes.— a)  100.09' £  is- 
mediatamente  de  promulgada  esta  ley.— ^)  so.ooii  i 
asi  que  se  hayan  terminado  la  mitad  de  lasobru*;!» 
faltan  construir  en  el  puerto  del  Sauce  y  veinte  ki- 
lómetros del  ferrocarril  de  la  prolongación  del  íar.- 
carril  del  Minuano,— c)  y  las 50.000  £  re>l*nirt  a  :i 
terminación  de  todas  las  obra<«  del  puerto  y  ona  r^ 
construidos  los  cuarenta  kilómetros  del  ferroc^rr.! 
mencionado.  La  cancelación  de  la  garantia  coqkí 
uMa  á  favor  del  Estado  en  ha  cláusula  v  del  roirrt 
JO  de  27  de  Marzo  de  iSüO,  se  verificará  en  esta  fcrra? 
60  *»/o  al  emitirse  100,000  £  en  dctentures  y  25  •/•  ca  .i- 
do  se  emitan  5O,000 £  más.  y  ih^jo  al  hacer  la  eu}i$U)i 
de  las  ultimas  50,000  £  de  los  deventures  aatohr? 
dos".  • 
Saludo  á  V.  H.  cun  toda  mi  consideración. 

José   Batlle   y    Ordóncz, 

Presidente., 

M,  Magariños  Sotxona, 

I."  Secretario 

En  discusión  las  modificaciones  introduci- 
das  por  el  H.  Senado. 

Sr.  Del  Castillo— Como  he  dicho  su- 
tes, las  modificaciones  introducidas  por  e\ 
H.  Senado  en  este  proyecto,  son  de  ampie 
detalle. 

Una  de  ellas  consiste  en  sustituir  las  p& 
labras:  «la  emisión  de  deventures  se  hará  en 
tal  forma»,  por  estas  otras:  •la  etnisión  á* 
deventures  no  podrá  hacerse  shio  con  arre^u» 
á  esta  forman.  Quiere  decir  que  la  fórmuíi 
e»  la  misma,  sólo  que  en  vez  de  tener  carie- 
ter  imperativo,  tiene  carácter  restrictivo  para 
la  empresa. 

Otra  es  la  que  establece  que  también  que- 
da  derogado,  además  de  los  artículos  4^  v 
7.*  de  la  ley  de  Octubre  de  1897,  el  artfcul. 
8.^  de  la  misma  ley,  que  es  relativo  al  luisrao 
asunto.  Está  estrechamente  relacionado  con 
los  artículos  4.®  y  7.*  é  implícitamente  quetla 
derogada  por  el  proyecto  aprobado  por  U 
H.  Cámara.  De  manera  que  la  modificación 
consiste  en  hacer  explícita  una  derogacíúo 
que  en  el  proyecto  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos era  implícita.  ^ 

El  artículo  8.^  se  refiere  á  la  facultad  ptn 
la  empresa  de  unificar  sus  dos  emisicneá  de 
deventures,  las  dos  emisiones  de  deveniurt* 
autorizados  por  la  ley  del  97,  una  sobre  el 
ferrocarril  y  otra  sobre  el  puerto.  En  reaii- 
(¡nd  esta  unificación  sería  ahora  imposible, 
desde  que  son  dos  empresas  distintas  la  d«i 
ferrocarril  y  la  del  puerto. 
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dido  causar  una  impresión  desagradable  en 
el  áninDO  del  seBor  Diputado  por  Pavean- 
do... 

Sr.  Pereda— No,  señor  al  contrario. 

Sr.  Sienra  Carransea — ...Creía  que 
me  había  concedido  con  buena  voluntad . . . 

Sr«  Pereda — Precisamente  por  eso. 

Sr*  Sienra  Carranza— ..  .el  permiso 
de  hacer  a\gunos  apartes,  algunas  interrup- 
ciones. De  manera  que,  si  el  hecho  de  haber 
intercalado  algunas  palabras  más,  es  lo  que 
da  motivo  para  que  cese  en  el  uso  de  la  pa 
labra  el  seBor  Diputado,  yo  dejaré  que  con- 
tinúe» y  me  abstendré — ana  vtjz  que  íonozco 
su  ánimo, — me  abstendré  absolutamente  de 
intercalar  ninguna  interrupción. 

Sr.  Pereda — No,  señon  e;*  el  gusto  que 
tengo  de  cirio. 

Sr.  Sienra  Carranza — Ahora,  con  esa 
galantería,  el  señor  Dipntado  me  obliga  á 
que  me  ocupe  de  las  pbjeciones  que  levanta- 
ban en  mi  ánimo  las  palabras  anteriores  del 
señor  Diputado;  y  empiezo  precisa  medite  por 
eso  á  que  acabo  de  referirme. 

El  señor  Diputado  por  Paysandú  ha  ha- 
blado epfáticamente,  en  distintos  momentos 
de  su  peroración,  de  cómo  se  trata  de  quitar- 
le al  pueblo  el  derecho  de  ejercer  el  sufrítgio 
popular,*-y  precisamente  en  eslo  es  que  ha 
hecho  mayor  hincapié;  y  repito  que  no  com- 
prendo cómo  el  señor  Diputado  hace  esta 
objeción;  que  no  comprendo  c6mo  puede  ha- 
cerse, á  menos  de  querer  cerrar  los  ojos,  ab- 
solutamente^ á  la  luz,  á  menos  d«  querer 
prescindir  de  todo  lo  que  dice  este  proyecto 
de  ley,  á  menú»  de  olvidarse  de  lo  mismo  que 
ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Paysandü. 

Él  h^  reconocido, — como  observaba  yo 
hace  un  momento, — que  hasta  ahora  no 
existe  ninguna  ley  que  preceptivamente  obli- 
gue al  P.  E.  á  convocar  al  pueblo  á  eleccio- 
nes en  los  casos  de  acefalía  de  las  Juntas 
Económico- Administrativas;  él  jio  puede  des- 
conocer el  hecho  y  la  eventualidad  de  que 
las   Juntas    económico- Administrativas    se  L  lamente  le  parecían  contrarias  á  la  Consti- 


encuentren  aeéfajas.  ¿De  qué  modo  pretende 
que  la  Constitución  de  la  República  esté 
satisfecha  en  el  precepto  de  que  las  Juntas 
Económico-Administrativas  han  de  ser  ele- 
gidas popularmente? 


¿De  qué  modo,  sino  mediante  una  ley  como 
esta,  que  llena  el  vacío  que  él  mismo  ha  no- 
tado respecto  de  las  obligaciones  impuestas 
al  P.  E.  por  Ift  ley;  y  que  provee  la  adminis- 
tración de  los  Departamentos  durante  el 
interregno  que  ha  de  meíliar  entre  la  dispo- 
sición de  que  se  verifiquen  esas  elecciones  y 
la  consumación,  el  cumplimiento  de  esas 
disposiciones? 

Es  confundir  antojadizamente  las  cosas 
uíás  distintas,  es  pretender  que  porque  la 
Jey  prevé  lo  que  ha  de  hacerse  en  la  interi" 
nidad,  en  el  lapso  de  tiempo  que  precisa- 
mente tiene  que  transcurrir  entre  la  disposi- 
ción de  que  se  convoque  á  elecciones  y  el 
hecho  electoral  consumado,  porque  se  prevé 
lo  que  ha  de  sucedier  durante  ese  tiempo,  se 
diga  que,  por  esa  ley,  por  esa  disposición,  se 
cierra  el  paso  á  las  elecciones  populares. 

El  señor  Diputado  ha  podido  perfectamen- 
te decir:  creo  que  durante  ese  lapso  de  tiempo^ 
la  Administración  Municipal  debe  quedar  en 
suspenso,  debe  quedar  interrumpid^;  no  debe 
verificarse  ningún  acto  municipal.  Eso  ha 
podido  decirlo;  pero  decir  que  porque  duran- 
te ese  lapso  de  tiempo  se  provee  interina- 
mente lo  que  ha  de  hacerse  respecto  de  esas 
materias;  se  perjudica  el  derecho  electoitil 
que  ha  de  verificarse  al  término  de  ese  mis- 
mo lapso,  me  parece — siguiendo  el  empleo  de 
las  palabras, — me  parece  el  lapso  de  tiempo, 
el  más  tremendo  lapsus  lingüa  y  el  más 
completo  error  de  lógica  en  que  se  pueda  in- 
currir. 

Es  unp  cosa  completamente  distinta  ar- 
güir contra  el  vicio  que  había  en  arrogarse 
el  P.  E.  ó  en  concederse  al  P.  E.,  el  derecho 
de  suprimir  las  elecciones,  y  argüir  contra 
las  providencias  relativas  á  lo  que  ha  de  ha- 
cerse durante  el  tiempo  necesario  para  el 
procef^o  de  esas  mismas  elecciones. 

El  .--eñor  Diputado  llegó,  en  la  exagera- 
ción de  su  elocuencia  á  este  respecto,  hasta 
el  punto  de  decir  que  mis  opiniones,  no  so- 


lución de  la  República,  ¿no  también  con- 
trarias al  sentido  común.  • 

Sr.  Pereda— No,  no  dije  eso.  Me  refería 
al  proyecto  de  la  Comisión.  Ha  entendido 
mal  el  señor  Diputado.  ¡Cómo  había  de  decir 
semejante  cosa! 
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Sr.  Slonra» Carranza — Apelo  al  testi- 
monio de  los  pefíores  Diputados  que  han  es- 
cuchado las  palabras  del  señor  Diputado. 

Ahora  bien,  sefíor  Presidente:  debo  decir 
que  no  creía  necesario  documentar  mis  alian- 
zas con  el  sentido  común;  pero  es  tan  opor- 
tuno hacerlo,  que  no  dejaré  de  mostrar  cómo 
es  cierto  que  yo,  por  mi  parte,  no  me  encuen- 
tro solo,  y  que  el  proyecto  de  ley  de  que  se 
trata,  no  se  encuentra  sólo  tampoco  entre  las 
leyes  que  rigen  en  los  pueblos  civilizados. 

Debo  á  la  cortesía  y  A  la  erudición  de  mi 
distinguido  colega  el  señor  doctor  Várela,  el 
Diccionario  Administrativo  de  Debauve  que 
bajo  la  palabra  ComunaSy  tratándose  de  las 
Comunas  de  la  Administración  francesa,  di- 
ce lo  que  paeo  leer,  á  á  fin  de  que  el  seílor 
Diputado  y  la  Cámara  mi«*ma  se  aperciban 
del  aislamiento  en  que  podemos  estarlos  que 
sostenemos  el  proyecto  de  ley  que  está  á  la 
deliberación  de  la  Cámara. . . 

Sr.  Canlleid — ¿Me  permite  el  señor  Di- 
putado? 

Sr.  Slenra  Carranza — Sí,  señor. 

Sr.  Canflcid — Creo,  señor  Presidente, 
que  la  Cámara  está  faltando  á  lo  que  dispo- 
ne el  artículo  72  de  su  Regl<5mento,  pues  sí 
no  hay  número,  ell<»  no  puede  sesionar,  y 
precisamente  en  el  salón  actualmente  apenas 
hay  una  docena  de  Representantes;  y  yo  de- 
searía saber  si  estoy  en  lo  cierto^  porque  la 
Mesa,  en  caso  de  que  así  fuese,  tendría  que 
declarar  que  no  hay  número  suficiente  de  se- 
ñores Diputados  para  continuar  la  sesión. 

Sr.  Presidente — Se  llamará  á  los  so 
ñores  Diputados  que  están  en  antesala, 

Vn  señor  Representante — General- 
mente pe  fia  entendido  que  estando  en  an- 
tesala. .  s 

Sr.  Presidente — Para  votar,  general- 
mente es  que  se  llama  á  los  señores  Diputa- 
dos, porque  no  se  les  puede  impedir  que  se 
levanten  y  salgan  del  salón. 

Sr.  Canfleld— Pero  con  una  docena  de 
señores  Diputados  presentes  en  el  salón,  de 
cuarenta  y  tantos  Diputados  que  han  concu- 
rrido, re.sulta  poco  edificante  la  sesión,  por- 
que a^í  po'lríirnoí  levnntnrnos  todo.a,  posará 
antesala,  v  dí'jnr  ni  omdor  con  In  palabra. 

(MnrnmlliN) 


Sr.  Slenra  Carranza — Es  cuestión  de 
cortesía. para  con  el  orador, . . 

(Entran  varios  señores  DiputaflosV 

Sr.  Canfleld— Pues  cada  vez  que  lle- 
gue á  suceder  lo  que  ha  pasado  en  esta  se- 
sión, yo  haré  la  misma  indicación. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Decía,  sefíor 
Presidente,  que  con  el  permiso  que  supongo 
de  la  Cámara,  he  de  hacer  referencia  á  lo 
que  encuentro  respecto  de  las  Comunas  fran- 
cesas, que  es  pertinente.  La  ley  orgánica 
francesa  de  5  de  Abril  de  1884,  establece  lo 
siguienfe,  á  propósito  precisamente  de  las 
eventualidades  de  que  estamos  tratando. 

c  Artículo  44.  En  caso  de  disolución  de  un 
Consejo  Municipal  ó  de  dimisión  de  todos 
sus  miembros  en  ejercicio,  y  mientra?  no  pue- 
da constituirse  un  Consejo  Municipal,  una 
delegación  especial  reemplaza  sus  funciones. 

«En  los  ocho  días  siguientes  á  la  disolu- 
ción ó  la  aceptación  de  la  dimisión,  esta  de- 
legación especial  es  nombrada  por  decreto 
del  Presidentp,  de  la  Bepúhlica,  y  en  las  colo- 
nias por  providencias  del  Gobernador. 

«^El  número  de  los  miembros  que  han  de 
componerla,  queda  fijado  en  tres  para  las  co- 
munas donde  la  población  no  pasa  de  treinta 
y  cinco  mil  habitantes.  Este  número  puede 
aumentarse  á  siete  donde  la  población  sea 
mayor. 

«El  decreto  ó  providencia  que  la  instituye 
nombra  el  Presidente,  y  si  es  preciso  también 
el  Vice., 

4L0S  poderes  de  esta  delegación  especial 
son  limitados  á  los  actos  de  pura  adminis- 
tración conservatoria  y  urgente. ..» 

Sr.  Rodríjsroez  I^arreéa  —  E«o  está 
de  acuerdo  con  lo  que  yo  decía. 

Sr.  Slenra  Carranza — Sí,  señon  eso 
está  de  acuerdo  con  lo  que  yo  he  dicho  que 
voy  á  proponer  como  adición. 

Sr.  Rodrij^nez  liarreta  —  Entonces 
nos  vamos  á  entender. 

Si*.  Sienra  Carranza — Perfectamente: 
nos  vamos  á  entender. 

«En  ningún  caso  le  es  poriniti<lo  compn>- 
metor  las  finanzas  municipales  ntJls  .nllá  de 
los  recursos  disponibles  del  ejercicio  corrien- 
te. No   jíuede  ni  preparar   el  presupuesto,  ni 
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recibir  las  cuentas  del  Maire  6  del  receptor, 
ni  modificar  el  personal  ó  el  régimen  de  la 
enseñanza  pública. 

«Artículo  45.  Toda  vez  que  el  Consejo  Mu- 
nicipal  haya  sido  disuelto,  6  que  por  aplica- 
ción del  artículo  precedente  haya  sido  liom^ 
brada  una  delegación  especial,  se  procede  á 
la  reelección  del  Consejo  Municipal  en  los 
dos  nneses  á  contar  desde  la  disolución  ó  de 
la  última  dimisión. 

«Lias  funciones  de  la  delegación  espe- 
cial expiran  de  pleno  derecho  desde  que 
el  Consejo  Municipal  está  reconstituido.» 

Esto  quiere,  pues,  decir,  señor  Presidente, 
que  en  la  República  Francesa, — no  en  nin- 
jruna  monarquía,  en  la  República  Francesa, 
— las  Comunas  ó  Municipios  son  nombrados 
por  elección  popular,  tal  como  en  nuestro 
país,  y  que  cuando  hay  una  acefalía  el  Pre- 
sidente de  la  República  debe  proveer  por  la 
interinidad,  por  el  tiempo  necesario,  por  dos 
meses,  para  que  se  verifique  la  nueva  elec- 
ción y  entretanto  no  estén  sin  quién  loa 
atienda,  los  asuntos  municipales.  Es  decir, 
que  con  arreglo  á  la  Ley  Francesa,  á  la  ley 
vigente,  se  hace  precisamente  lo  que  está 
establecido  en  el  artículo  1.*^  de  la  ley  que 
ha  proyectado  la  Comisión  de  Legislación, — 
con  lo  cual  me  parece  que  queda  demostrado 
que  yo  me  encuentro  en  el  terreno,  no  sola- 
mente de  la  Constitución  de  la  República — 
como  creo  haberlo  demostrado  anteriormente, 
— sino  también  en  el  terreno  del  sentido  co- 
mún á  que  pertenece  la  Legislación  de  la 
República  Francesa,  lamentando  mucho  no 
estar  precisamente  en  el  sentido  común  del 
señor  Diputado  por  Paysandú. 

Ahora,  señor  Presidente,  se  dice:  ¿porqué 
no  vuelve  este  asunto  á  la  Comisión»?;  ¿  por 
qué  se  quiere  resolver  este  asunto  en  tanto 
que  no  se  resuelve  lo  principal,  que  sería  la 
ley  orgánica;  es  decir,  lo  defintivo,  lo  que  ha 
de  regir  permanentemente,  no  sólo  sobre  es- 
te punto  excepcional  de  las  acefalías,  de  las 
eventualidades  que  nadie  puede  impedir,  si- 
no también  respecto  de  todo  el  régimen  mu- 
nicipal? ¿por  qué  esto  no  queda  en  suspen- 
so, mientras  se  resuelve  sobre  «quello  ? 

Pero  esto  tiene  una  respuesta  que  no  sé 
cóffso  persona  que    tanta  familiaridad  tiena 


con  el  sentido  común,  no  ha  apercibido  in* 
mediatamente;  y  es  la  de  que  precisame^^te 
mientras  no  podemos  esperar,  porque  se  trg» 
ta  de  una  cosa  par^  mUntras;  porque  se 
trata  de  una  providencia  interina,  porque  se 
trata  de  una  cosa  excepcional;  y  en  todas 
partes  del  mundo,  lo  que  es  accidental,  Ip 
que  es  del  momento,  se  antepone  á  lo  que  ea 
permanente,  á  lo  que  es  completamepte  or-» 
diñarlo,  y  fácilmente  se  percibe  que  no  ea 
posible  adoptar  todo  un  sistema,  todo  un  ré' 
gimen  que  cambia  en  muchas  cosas,  hasta 
fundamentalmente,  las  disposiciones  ante*- 
rieres  de  las  leyes  municipales,  comoadop^r 
una  medida  respecto  de  un  punto  completi^* 
mente  extraordinario  y  eventual,  como  es 
este  de  que  estamos  tratando. 

En  cuanto  á  contradicciones  entre  los  artí' 
culos  1.0  y  3.**,  no  las  encuentro.  Todas  las 
disposiciones  de  esta  ley  son  perfectamente 
concordes,  congruentes  unas  con  otras.  Decir 
que  por  qué  se  le  atribuye  al  Presidente  de  la 
República,  por  qué  se  le  «tribuye  al  P.  13. 
la  facultad  de  proveer  lo  accidental,  cwando 
al  mismo  tiempo  se  reconoce  que  es  el  pae^ 
blo,  quien  por  medio  del  sufragio  debe  resol' 
ver  sobre  lo  permanente  y  ordinario,  es  des- 
conocer completamente  las  reglas  de  la  ló- 
gica y  plantearse  cuestiones  que  no  tienen 
cabida  de  ninguna  clase.  —Porque  ¿qué  con* 
trodicción  ha  de  hgber,  como  lo  he  estado  com- 
poniendo antes,  entre  resolver  de  un  modo 
lo  accidental, — resolverlo  con  arreglo  á  las 
necesidades,  como  no  puede  menos  de  resoN 
verse,  resolverlo  en  los  términos  que  estén 
impuestos  por  las  necesidades  mismas, — y 
disponer  otra  cosa  respecto  de  aquello  que 
no  solamente  admite  otro  temperamento,  sino 
que  debe  ser  resucito  con  arreglo  á  las  for- 
mas regulares  de  la  ley  ?  ¿qué  contradicción 
puede  haber  en  esto?  No  hay  contradicción  si^ 
no  para  quien  á  propósito  quiere  encontrarla. 

Así,  pues,  seílor  Presidente,  en  general, 
hallo  que  no  tienen  razón  las  objeciones  he- 
chas por  el  señor  Diputado  por  Paysandú, — 
refiriéndose,  en  cuanto  á  muchas  de  ellas,  á 
lo  que  antes  de  ahora  he  tenido  ocasión  de 
exponer  en  este-  mismo  debate. — Agregaré, 
sin  embargo,  que,  reconociendo  que  debemea 
hacer  todo  lo  posible  por  desterrar  toda  ela- 
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se  de  dudas  á  este  respecto,  y  que  debemos 
colocárcos,  en  todo  lo  posible,  en  el  terreno 
en  que  se  colocan  las  legislaciones  más  ade- 
lantadas^ JO  voy  á  complementar  este  pro' 
jecto,  proponiendo  oportunamente  un  arti- 
cula 4.**  que  ha  de  decir  lo  siguiente :  — « Du- 
rante la  organización  interina  autorizada  por 
esta  Ley»  (y  sería  muy  interesartte  que  el 
seflor  Diputado  por  Paysandü  se  apercibiese 
de  que  se  trata  de  la  organización  interina  y 
mientras  se  llenan  los  trámites  regulares  j 
c  las  Comisiones  Extraordinarias  sólo  podrán 
tomar  medidas  conservatorias  ó  de  pura  ad- 
ministración, sin  hacer  cambio  alguno  en  el 
personal  de  las  oñcinas  de  su  dependencia, 
á  menos  de  mediar  causas  graves,  y  sin  per- 
juicio de  lo  que  ulteriormente  haya  de  deci- 
dirse sobre  ellas.  » 

Me  parece  que  con  un  artículo  de  este  gé- 
nero quedará  de  tal  modo  completa  la  ley, 
en  cuanto  á  las  mds  severas  exigencias,  que 
el  mismo  señor  Diputado  por  Tacuarembó, 
que  me  manifestaba  su  disposición  en  este 
sentido  y  que  antes  ha  sido  tan  contrario  á 
este  proyecto,  no  ha  de  dejar  de  prestarle 
también  el  contingente  de  su  aprobación 

Y  ya  que  me  acabo  de  referir  al  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó,  quiero  hacerme  car- 
go— porque  me  parece  necesario— de  cómo, 
tanto  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  co- 
mo el  señor  Diputado  por  Rocha^  han  tratado 
un  argumento  formulado  por  el  primero,  re- 
lativo á  las  analogías  que  habría  entre  facul- 
tades del  P.  E.  para  proveer  las  acef alias 
del  Cuerpo  Legislativo,  y  las  que  hay  para 
proveer  las  acefalías  de  las  Municipalidades. 

Yo  anticipé  á  este  respecto  una  respuesta 
que  me  parece  que  es  definitiva,  que  es  deci- 
siva, y  fué  esta:  la  diferencia  es  capital;  los 
pueblos  no  pueden  vivir  sin  administración, 
la  administración  es  el  manejo  diario  de  la 
casa  de  la  familia  municipal,  y  nadie  en  el 
mundo  podrá  comprender  que  se  viva  en  esta 
casa  de  familia  municipal  sin  que  haya  quien 
atienda  su  administración.  Pretender  lo  con- 
trario sería,  corpo  ayer  lo  decía,  ir  hasta  con- 
tra las  reglas  de  la  biología,'  suponiendo  que 
un  organisnio  pueda  mantenerse  sin  las  con- 
diciones biológicas  de  la  vida. 

Por  consiguiente,  cuando  eso  falta,  cuando 


falta  el  órgano  que  da  actividad  á  la  vida 
municipal,  es  necesario  proveer  con  el  fin  de 
suplirlo,  es  necesario  establecer  el  medio  por 
el  cual  se  han  de  llenar  las  funciones  de  ese 
órgano;  y  de  ahí  la  necesidad — necesidad  que 
he  invocado  como  razón  capital  de  esta  ley, 
como  motivo  que  la  justifica,  que  la  legitima, 
que  debe  legitimarla  ante  todas  las  concien- 
cias; y  que  tratándose  de  la  legislación,  es 
una  cosa  completamente' distinta,  porque  na- 
die probará  que  los  pueblos  no  pueden  vivir» 
ni  dos.  ni  cuatro  meses,  ni  atin  un  año  sin  le- 
gislar. Son  funciones  completamente  distin- 
tas: la  legislación  atiende  las  reglas  genera- 
les de  la  vida;  pero  eso  no  es  precisamente 
el  funcionamiento  de  la  vida,  como  lo  es  la 
administración  de  las  municipalidades. 

Y  esa  diferencia  por  sí  sola  me  parece  que 
basta  á  e^cplicar  cómo  es  que  no  puede  esta- 
blecerse esa  analogí(i  absoluta  y  deducirse 
la  consecuencia  de  que  también  debería  au- 
torizarse al  P.  E.  á  llenar  las  vacantes  de  las 
Legislaturas,  cuando  se  le  autoriza  á  suplir 
las  fatalidades  de  las*  acefalías  municipales. 
Hay  absoluta*  diferencia,  y  de  esa  absoluta 
diferencia  en  los  hechos,  debe  nacer  también 
esta  diferencia  en  las  leyes  que  los  rigen. 

Me  parece,  sin  embargo,  que  el  señor  Di- 
putado por  Rocha  ha  ido  demasiado  allá 
cuando  ha  pretendido  que  por  el  contrario, 
que  esa  analogía  podría  servir  para  legitimar 
la  acción  gubernativa  supletoria,  en  los  can- 
sos de  acefalías  en  Has  Municipalidades,  para 
afirmar — como  él  lo  afirma  coij  su  espíritu 
parado) al — que  «sí,  señor;  que  es  cierto^'  y  que 
tan  cierto  es,  que  precisamente  porque  el 
'P.  E.  tiene  la  facultad  de  llenar  los  vacíos 
de  las  Legislaturas,  es  que  tendría  el  derecho 
de  Henar  los  vacíos  de  las  Municipalidades». 

Hv.  Rodríg^nez  liarrela  —  Ya  sabía 
yo  que  le  iba  á  sentar  mal  esa  doctrina  al 
doctor  Sienra  Carranza. 

Sr.  Sienra  Carranza — ^s  natural  que 
me  siente  mal,  porque  esta  ley,  señor  Presi- 
dente, trata  de  situaciones  en  las  cuales^.Ia 
Constitución  de  la  Repáblica  no  esté  sufrien- 
do eclipses.     , 

El  señor  Diputado  por  Rocha  ha  dicho 
una  exageración  que,  como  todas  las  exage- 
raciones, es  una  falsedad,  porque  ha  dicho 
que  el  P.  E.  tiene  esa  facultad. 
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Pero  el  P.  E.  no  tíeue  esa  facultad,  por- 
que, cómo  antes  lo  he  manifestado,  la^  fa- 
cultades de  este  género  no  provienen  sino  de 
la  necesidad;  y  la^necesidad,  dentro  del  ré- 
gimen constitucional,  es  imponible  respecto 
del  Cuerpo  Legislativo.  Lo  que  no  quiere 
decir  que  en  absoluto  pueda  tampoco  el  se- 
ñor Diputado  por  Tacuarembó  rechazar  todo 
lo  que  no  venga  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes de  la  Constitución. 

Sr.  Rodríg^uez  liarreta— ¡Ya  lo  creo 
que  no:  fuera  de  la  Constitución! 

Sr«  Slenra  Carranza^jEs  claro!  Por- 
que fuera  de  la  Constitución  él  hiismo  ha 
desempeñado  hace  muy  poco  tiempo. . . 
Sr,  Rodrí^mez  Liarrela  —  Apoyado. 
Sr.  Stenra  Carranza—. . .  un  puesto 
en  un  cuerpo  que  suplía  al  Cuerpo  Legisla 
tivo,  que  faltaba  constitucional  mente. . . 

Sr.  RcMlrífl^ez  Larreta — Y  me  gus- 
taría desempeñar  el  principal. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — ...  y  no  ha 
incurrido  por  eso  en  iiada  que  deba  servir  á 
que  se  reproche  su  conciencia;  si  bien  es 
cierto  que  debo  confesar  también,  que  si  hu- 
biera de  hacer  efectiva  toda  la  lógica  del  se- 
ñor Diputado,  acaso,  acaso  ño  faltaría  razón 
para  que  se  hicieran  esos  reproches . . .  Pero 
prescindo  de  eso  y  reconozco  que  efectiva- 
mente hay  ciertos  casos  en  los  cuales  un 
cuerpo  que  supla  al  Cuerpo  Legislativo,  pue- 
de producirse  sin  que  sea  un  atentado  á  la 
Constitución:  por  ejemplo,  cuando  la  Consti- 
tución está  velada  por  los  acontecimientos; 
cuando  la  Constitución  se  encuentra  en  eclip- 
se; cuando  no  existe  el  réghiien  constitucio- 
nal, y  cuando  es  necesario  hacer  cosas  fuera 
del  régimen  constitucional,  para  devolverle 
al  país  ese  régimen. 

(Apoyados) 

Debo  confesar  también  que  al  mismo  tiem- 
po me  ha  llamado  la  atención  otra  contra- 
dicción que  podría  verse  entre-las  opiniones 
de  los  señores  Diputados;  porque  efectiva- 
mente el  uno  sostiene  una  tesis  en  este  caso, 
y  el  otro  la  otra:  el  uno,  porque  los  Poderes 
de  hecho  no  pueden  hacer  sino  esto:  atender 
las  necesidades;  y  el  otro,  porque  el  Poder 
pu^e   siempre  hacer  lo  que  crea  convenien- 


te.— Y  es  curioso  que  esta  contradicción,  que 
esta  oposición  de  ideas  qxista  entre  dos  miem- 
bros  del  Parlamento   que  hace   muy   poco 
tiempo   estuvieron  de  perfecto   acuerdo  en  * 
cuanto  á  la  aplicación  ulterior  y  permanente 
que  podría  tener,  por  ejemplo,  el  decreto  de 
184G  que  había  sido  dictado  por  el  P.  E.  sin 
que  ninguna  autoridad  legislativa  lo  sancio- 
nase;— contradicción  que  se  produce,  señor 
Presidente,  por  eso  precisamente:  por  no  har 
ber  Htendido  á  lo  que  en  realidad  justifica 
las  disposiciones  y  los   acontecimientos;  por 
no  haber  atendido  á  que  efectivamente — aún 
en  un  régimen  constitucional,  no  digo  ya  en 
el   régimen  extraordinario  y  de   hecho,—  la 
necesidad,  en    cuanto   es  verdadera,   se  im- 
pone sobre  todas   las  demás  consideraciones 
de  la  vida;  y  en  el  régimen  de  hecho  la  nece- 
sidad facultaba  para  crear  las  legaciones  du- 
rante su  época  de  hecho;  y  el  hecho  y  las  lega- 
ciones establecidas  durante  la  época  de  hecho 
eran    perfectamente  legítimas;  pero  la  pro- 
rrogación de  aquellas  disposiciones  para  épo- 
cas en  las  cuales  aquellas  circunstancias  han 
desaparecido,  eso  es  lo  que  no  tiene  absolu- 
tamente ninguna  lógica. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  en  este 
caso,  como  en  todos,  lo  que  prevalece  es  esa 
realidad,  de  que  no  puede  dejarse  de  atender 
lo  que  está  absolutamente  exigido  por  la  vi- 
da de  los  pueblos,  y  en  este  caso  por  la  TÍda 
de  las  Municipalidades.  Y  me  parece  que  con 
esto  que  acabo  de  decir,  dejo  contestadas  to- 
das las  objeciones  que  capitalmente  se  han  • 
hecho  á  este  respecto;  y  pobre  todo  prevenida 
la  objeción  que  se  hacía,  de  que  durante  el 
interregno  podrían  hJicerse con trato.s,  podrían 
hacerse  escrituraciones  de  terrenos,  etc.  Creo 
que  esos  extremos  sobrevendrían  si  se  tra- 
tase de  una  ley  dictada  llanamente  y  sin  nin- 
guna restricción;  pero  con  el  aditamento  que  * 
ofrecí  respecto  del  artículo  1.®  y  con  el  que 
ofrezco  respecto  de  la  ley  bajo  el  artículo  4.o 
á  que  antes  me  he  referido,  todas  esas  dificul- 
tades quedan  obviadas;  y  en  la  esperanza  de 
que,  con  estas  palabras,  he  llevado  al  ánimo 
de  loa  señores  miembros  de  la  Cámara  la  con- 
vicción de  que  esto  es  lo  verdaderamente 
acertado,  lo  verdaderamente  constitucioTial, 
lo  verdaderamente  prudente,  lo  impuesto  por 
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la  nocesidad  de  la  Administración  nacional, 
espero  que  ha  de  obtener  el  proyecto  con  las 
modificaciones  que  he  indicado,  la  aprobación 
de  la  Cámara. 
He  dicho. 

Sr.  RodríiTiiez  liarreta— Yono  tenía 
intención,  señor  Presidente,  de  decir  una  «ola 
palabra  más  sobre  este  asunto;  pero  tanto  se 
me  ha  aguijoneado,  que  tendré  que  agregar 
algo  á  lo  que  expresé  antes. 

Los  espíritus  más  claros,  los  hombres  más 
inteligentes  suelen  padecer  ofuscación  como 
el  filtimo  de  los  mortales:  es  el  caso  que  nos 
presenta  en  este  momento  el  señor  doctor 
Sienra  Carranza. 

Ha  citado  en  apoyo  de  la  tesis  que  sostie- 
ne, una  ley  francesa  que  yo  habría  podido  ci- 
tar con  más  razón  para  combatir  el  proyecto 
de  |a  Comistión  de  Legislación.  Esa  ley  se 
coloca  precisamente  en  el  terreno  en  que  yo 
me  coloqué  el  otro  día  y  lo  hice  —francamen- 
te— sin  conocerla. 

Así  es  que  experimento  cierta  satisfacción 
al  ver  que  lo  que  yo  expuse  entonce.s,  está 
consignado  en  una  ley  de  un  país  tan  im- 
portante como  la  Ropública  Francesa. 

Eíaa  ley  dice  que  cuando  se  producen  ace- 
fnlías  Males — circunstancia  que  no  ha  no- 
tado el  doctor  Sienra  Carranza,  se  pueden  re- 
presentar ó  desempeñar  los  puestos  que  des- 
empeñan los  Consejos  Municipales  por 
Comisiones  nombradas  por  el  Presidente  de 
la  Repíiblica.  que  no  tengan  más  misión  que 
conservarlos  intereses  del  Municipio, . . 
Sr.  Sfenra  Carranca— Y  es  eso. 
Sr.  Roflríji^aez  liarreta— . .  .  sin  con- 
traer obligaciones  de  ninguna  'especia,  sin 
ejercer  ningún  acto  de  disposición.  Es  preci- 
samente lo  que  yo  sostuve  el  otro  din. 

8r.   Klepira   Carranza —  En    caso   <le 
disolución,  dice,  ó  fie  dimisió'i  de  todo?». 
Sr.  Roilríg^qez  Larreta  — Del  total. 
Sr.  Sienra  Carronza— Pero  la  disolu 
ción  puede  provenir.  .. 

Sr.  Roclríffaez  Liarreta —  Por  consi- 
guiente, en  la  forma  enquSiel  doctor  Sienra 
Cnrranza  proyena  bi  n<l¡c¡ón  á  que  se  ha 
rrft^ri  lo  al  formular  el  artículo  4.',  rosultniía 
l.i  ann:n'ilía  que  !nn  pcrniío  cilificar  de  mons 
tru  i-n,  de  que  en  un  Cu<Tpo  Municipal  habrí  i 


miembros  elegidos  por  el  pueblo  que  tendrían 
una  facultad. . . 

Sr*  Sienrn  Carranza— Eso  está  con- 
testado hace  rato.  y 

Sr.  Boilríguez  Ltarreta — . .  .y  otroa, 
elegidos  por  el  P.  E..  que  tendrían  menos  fa- 
cultad, 

(Apoyados). 

unos  coa  derecho  de  administrar  y  dispo- 
ner y  otros . . . 

Sr.  SIeura  Carranza--No,  señor,  no 
hay  sino  una  Comisión  Extraordinaria. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — Eso  es  lo  que 
sucedería,  seílor  Presidente,  porque  deífí» 
que  se  estableciera  el  derecho  de  reemplaz<tr 
las  acefalías  parciales  que  se  produic«n, 
cuando,  por  ejemplo,  no  haya  quorum,  cuando 
esté  reducida  una  Junta  Económico-Admi- 
nistrativa á  cuatro  mienibros — que  me  pare- 
ce que  no  es  bastante  para  constituir  quo- 
rum,— entonces  el  Presíílente  de  la  Repúbli- 
ca podría  nombrar  los  cinco  miembros  rea- 
tantes, y  tendríamos  este  hecho:  que  cuatro 
podrían  hacer  todo  lo  que  la  Constitución 
acuerda  á  las  Juntas  Económico- Administra- 
tivas . . . 

Sr.  Sienra  Carranza— No,  señor  por- 
que 8Í  cuatro  pudieran  hacer  todo,  con  elloá 
bastaría. 

Sr.  Rod.  li^uez  Ltirrela— ...  y  los  otros 
no  podrían  sino  limitarse  á  actos  de  conser- 
vación. 

Sr.  Sienra  Carranza  —¡Es  claro! :  dada 
esa  situación,  ninguno  puede  todo  . . . 

Sr.  Boflrígfiez  liarreta— S¡  el  proyec. 
to  hubiese  sido  redactado  como  debiera  re- 
dactarse, no  en  esa  forma  incongruente  y 
contradictoria,  se  presentase  limitándose  i 
establecer  que  cuando  las  acefalías  se  pro- 
duzcan, el  P.  E.  debe  ocupar  las  Juntas  pa- 
ra evitar  que  e-<os  bienes  puedan  quedar  en- 
tregados al  primero  que  quiera  ocuparlos,  yo 
lo  aceptaría;  pero  no  pueflo  aceptarlo  ea  la 
forma  en  í|ue  se  propone,  porque  entonces  rae 
parece  que  sería  un  proyecto  que  no  resisti- 
ría al  m<«5  ligero  análisis  . . . 

.Sr.  Sienra  Cnrranza -Pero  lo   que  el 
sofíor  Diputadlo  está  impugnando  . .  .• 
Sr.   Rodríffiíev  I^arrela— . . .  porqoe 
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eso  no  podría  pl^valecer  en  cuánto  íe  anali- 
zara deten  ¡damenle. 

Si^  Sletira  Carmnfta-— . .  .  no  es  esta 
modificación  que  acabo  de  proponer  sino  lo 
que  ja  estaba  establecido  en  el  proyecto. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — Estoy  im- 
pugnando  todo   lo  que  se  ha  dicho. 

Como  se  quiere  corregir  el  proyecto  y  ha- 
cerlo aceptable  en  esa  forma,  y  el  señor  Sien- 
ra  Carranca  indicaba  que  así  se  ponía  de 
acuerdo  con  las  ¡deas  que  yo  vertí  el  otro 
(lía,  digo  que  no,  porque  queda  esa  contra- 
Hieción  dentro  del  proyecto. 

Kr.  Stenra  Cairrailta— Creía  que  de 
e??te  modo  sería  más  maleable. 

Sr,  Rodríguez  Liarreta— La  ley  fran- 
cesa que  ha  citado  el  doctor  Sienra  Carranza 
en  apoyo  del  proyecto,  como  !o  dije  al  comen- 
zar puede  citarse  en  contra  de  él,  y  es  como 
debería  citarse. 

Sr.  Sienra  Carranza— No,  señor. 

9r.  Rodríiniez  Liarrela  —En  lo  rela- 
tivo, señor  Presidente,  á  la  comparación  que 
me  permití  hacer  el  otro  día  entre  el  hecho 
de  nombrar  Diputados  y  Senadores,  y  nom- 
brar miembros  de  las  Juntas,  me  parece  que 
el  caso  es  igual.  Si  se  produce  una  acefalía 
en  el  Senado,  por  las  mismas  razones  que  in- 
voca el  señor  Sienra  Carranza  para  demos- 
trar la  necesidad  de-  suplir  las  acefalías  de 
las  Juntas  Económico-Administrativas,  se 
podría  aütori«ir  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  que  nombrase  Senadores. 

Sr.  8ieara  Carra^cA— Con  mayor  ra- 
zón el  señot  Dictado  dejaría  que  las  acefa- 
li'as  continuasen. 

Hr.  Rodriji^ez  IjavretU— No,  señor; 
porque  yo  admito  perfectamente  que  se  au- 
torice al  P.  E.;  redactándose  convenientemen- 
te un  Proyecto  de  Ley  para  que  administte 
los  bienes  municipales  abandonados,  hasta 
que  se  verifiquen  las  elecciones,  y  pueden 
venir  á  ocupar  y  desempeñar  esos  puestos 
los  elegidos  por  el  pueblo,  es  decir,  los  que 
tienen  derecho  de  desempeñar  esos  puestos 
con  arreglo  á  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. 

Hr.  iSleara  Carranza— Eso  importaría 
que  la  renuncia  de  unos  obligase  á  la  anula- 
ción de  poderes  de  los  otros. 


Sr.  Rodrigones  Liarreta— La  analo- 
gía que  el  Diputado  señor  Sienra  Carranza 
ha  encontrado  entre  los  nombramientos  que 
hace  un  Poder  de  hechb  para  tener,  aunque 
no  sea  más  que  en  una  forma  aparente, 
Cámaras  y  no  presentarse  ante  el  país  como 
un  Gobierno  unipersonal  é  irresponsable,  es 
una  cosa  que  no  tiene  aplicación  absoluta- 
mente tratándose  de  un  Gobierno  constitu- 
cional... 

Sr.  8ienra  Carranxa— ¡Es  claro! 

Sr.  Rodríguez  Liarreta—. .  .con  arre- 
glo á  lo  establecido  por  la  Carta  Funda- 
mental. 

Sr.  Sienra  Carranza— ¡Por  supuesto! 
¡Si  así  lo  entiendo  yo! 

Sr.  Rodt*Cg:aez  Liarreta— Yo  segura- 
mente que  no  soy  hombre,  por  mi  carácter, 
que  pueda  hacerle  gran  resistencia  á  un  Go- 
bierno dd  hecho,  creo  que  en  ciertos  casos, 
esos  Gobiernos  son  muy  útiles  y  salvadores, 
como  fué  salvador  el  Gobierno  de  don  Juan 
Lindolfo  Cuestas,  á  quien  le  presté  mi  con- 
curso, y  por  cierto  que  no  estoy  arrepentido 
de  habérselo  prestado.  • . 

Sr.  Stenra  Carranza — Perfectamente. 

Sr.  RodHg^nez  Liarreta— ..  .y  consi- 
deraré siempre  que  es  un  timbre  de  honor 
para  mi  vida  política  el  haber  figurado  entre 
aquellos  hombret». 

Sr.  Stenra  Carranza— De  acuerdo.  En 
eso  estamos  de  acuerdo. 

Sr.  Rodrignez  Liarreta— Pero  no 
puedo  entonces  aceptar  que  se  haga  cpn  tono 
de    reproche  argumento. . . 

St*.  Sienra  Carranza— No:  no  lo  hice 
con  tono  de  reproche;  absolutamente! 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Entonces  no 
tengo  nada  que  decir. 
He  terminado. 

Si*.  AVeg^no — Hago  moción  para  que  se 
dé  el   punto  por  suficientemente  discuiido. 

(Apoyados). 

Sr.  Pereda— Yo  tendría  que  hacer  una 
rectificación,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente— Pero  hay  una  moción, 
señor  Diputado,  para  que  se  dé  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

Sr,  Pereda — Yo  emplearía  apenas  unos 
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minutos  porque  hay  algunas  palabras  del 
doctor  Sienra  Carranza  que  no  es  posible  que 
JO  deje  en  pie  sin  contestación. 

Sr.  Averno — Pero  hay  una  moción  de 
orden. 

Sr.  Presidente— Yo  tengo  el  deber  de 
poner  á  votación  la  moción,  salvo  que  algún 
seQor  Diputado  que  no  hubiese  hablado,  qui- 
siera hacerlo. 

Sr.  Stenra  Carranza — Deseo  que  cons- 
te que  yo  no  votaré  sino  en  el  sentido  de'que 
el  señor  Diputado  por  Paysandú  tenga  li- 
bertad de  contestar  primero,  como  ha  dicho, 
á  mis  palabras. 

Sr.  Presidente— Se  hará  constar. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  votarán  por  su  orden.  En  primer   tér- 
mino el  artículo  I.»  del  Proyecto  del  P.  E. 
•    Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.^  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  1.°  de  la  Comisión 
de  Legislación. 

(Se  lee). 

Sr.  Stenra  Carranza— ¿No  se  lee  con 

el  inciso  aditivo? 

Sr.  Presidente — El  inciso  aditivo  se 
votará  después. 

Sr.  Ulartínez  (don  M.  C.)  —¿Pero  no 
tiene  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción? Porque  eso  puede  ser  determinante  del 
voto  de  algunos  señores  Diputados. 

Sr.  Sienra  Carranza— ¿El  doctor  Gui- 
llot  está  de  acuerdo? 

Sr.Gatilot— Sí,  señor. 

Sr.  Espatter — Yo,  por  mi  parte,  no  lo 
acepto,  señor  Presidente. 

Sr«  Stenra  Carranza— ¿Y  el  doctor 
Rodríguez  Larreta  tampoco? 


Sr.  Rodríguez  Liarreia — ¡Cómo  lo 
voy  á  aceptar,  si  lo  he  combatido ! 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  por  in- 
cisos. 

Si  se  aprueba  él  inciso  1.*  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

{Negativa^ 

Entonces  el  inciso  2.**  queda  desechado. 

Sr.  Sienra  Carranza — No,  seQon  de- 
be votarse  ahora  el  artículo  con  el  inciso  2.*, 
porque  nosotros  no  hemos  votado  porque  no 
estaba  el  inciso,  pues  habíamos  podido  apro- 
bar eso  y  no  aprobar  el  inciso. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Se  va  á   votar  con  el 
inciso  ahora. 
Sr.  Sienra  Carranza — Eso  es. 

(Se  vuelve  á  leer  el  artículo  con  el  ib- 
ciso  propuesto  por  el  señor  Sleora  Ca- 
rranza). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

^Negativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  !.•  presentado 
por  el  señor  Pereda. 

(Se  lee  como  !.•  el  articulo  2.» del  Pro- 
yecto del  señor  Pereda). 

•  Sr.  Pereda — Señor  Presidente:  yo  retiro 
mi  proyecto  y  acepto  el  del  señor  Haedo 
Suárez. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  accede  al  retiro  del  proyec- 
to del  Diputado  señor  Pereda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

í  Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  1."  presentado  por 
el  señor  Haedo  Suárez . .  . 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Neírativa). 
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Han  sido  desechados  todos  los  artículos. 

(Murmullos). 

Queda  desechada  la  ley.  * 

Varios  señores  Representantes — 

¡  Es  claro ! 

Sr.  Presidente— Continúa  la  orden  del 
día. 

Está  en  discusión  el  proyecto  relativo  á  la 
solicitud  del  señor  Colladón. 

(Se  empieza  á  leer  el  Informe  de   la 
Comisión  de  Fomento). 

Sr«  Canfleld — (Interrumpiendo) — Como 
creo,  señor  Presidente,  que  no  va  á  haber 
tíempo  suficiente  para  tratar  este  asunto,  y 
como  no  se  ha  pasado  á  cuarto  intermedio  y 
los  Taquígrafos  estarán   sumamente  cansa- 


dos en  su  tarea,   haría  moción  para  que   se 
levantase  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— 8e  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  Diputado  sf ñor  Can- 
field. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Artrmatlva). 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  leTantó  siendo  las  cinco  y  diez  mi- 
nutos p.  m.). 

Manuel   Garda  y   Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  Relator. 


41/    SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  27  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  quince  minutos  p.  m.  del  día  veintisiete  de 
Diciembre  del  año  de  mil  novecientos  con 
asistencia  de  los  señores  Representantes 


Bcheverria 

Salterain 

Btohevenito 

Castells 

Averno 

Copello 

CnJIarro 

Su ares 

Del  GastlUo 

Pereda 

Lamaroa 

Mpa 

Brlto 

Várela 

Martines  (don  P.  H.) 

Fiorlto 

Regales 

Iglesias 

Hera4iA4e« 

Moreno 

Garoia  y  Santos 

Bspalter 

Müáiis  Zabaleta 

Oons&les  Roca 

Ferrelra 

Bnela 

Brito  del  Pino 

Gasaravilla 

Haedo  Snáres 

Mora  Magariffos 

Martines  (don  M.  G.) 

Coso 

Barabino 

Castro 

Martorell 

Faltando  los  siguientes : 

CON  AVISO 

Lacueva  Stirlino 

* 

Mendoza  (don  L.) 

Figari 

Blengio  Rooca 

Sienra  Carranza 

Pereira 

Mendosa  (don  B. ) 

Bnenafttma 

CON   LICENCIA 

Alvez 

Vidal  y  Fuentes 

SIN  AVISO 

Gil  (don  Isaac) 

BergaUi 

Serrato 

Rocclüetti 

Ganfield 

Bsouder 

GniUot 

Viera 

Fonseca 

Quíntela 

Berindnague 

Le^ama 

Rodríguez  Lafreta 

Soc4 

AbellA  y  Escobar 

Palomeque 

Berro 

Irlgoyen 

Icasuriaga 

Bau^& 

Scbiafllno 

Gil  (don  Juan) 

Pons 

tf 

S%\  Fresilileiile— Se   va  á  dar  lectura 
del  acta  da  la  seaióc  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrpiRtiva). 

No  hay  asuntos  de  qué  dar  cyenta. 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Montavídeo.  4  da  niQlepibre  de  1900. 

Señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Vencido  el  plazo  del  interinato  acordado  al  empleo 
de  Contador-Tesorero  de  la  H.  Cámara,  que  tuve  el 
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bODor  de  desempeñar,  vengo  á  rendir  cuenta  docu- 
mentada de  mi  cometido,  durante  el  trimestre  que 
feneció  en  30  de  Noviembre  próximo  pasado. 

A  este  fln,  acompaña  á  la  presente  no^,  el  Estado 
general  de  los  fondos  administrados,  dos  anexos 
letra  D  y  F  y  cinco  legajos  de  comprobantes,  letras 
A,  B,  C,  D  y  E. 

El  primero  demuestra  que  la  totalidad  áeingresos. 
ascendió  á  setenta  y  \m  mil  cincuenta  y  siete  pesos 
doce  centesimos^  y  siendo  los  egresos  solamente  de 
sesenta  y  do»  mil  ochocientos  setenta  y  dos  pesos  no- 
venta y  siete  centesimos^  la  ejistencfa  en  caja,  es  de 
ocho  mil  ciento  ochenta  y  cuatro  pesos  quince  cente- 
simos, de  cuya  cantidad  se  ha  recibido  el  señor  Se- 
cretario, doctor  don  Manuel  Garcia  y  Santos,  según 
Justificativo  que  obra  en  mi  poder. 

Cotejada  la  existencia  en  caja  actual,  de  pesos 
8,184.16  con  la  de  pesos  6,957.70,  que  recibi  en  Sep- 


tiembre 5  próximo  pasado,  resulta  un  aumento  de 
pesos  1,226.45. 

Ese  aumento  se  debe  á  que,  en  el  trimestreqoeme 
ocupa,  entraron  para  gastes  de  Sala  y  Secretaria  pe- 
sos 891 ;  para  impresión  del  «•Diario  de  Sesiones*  pe- 
sos ]t^5;  y  para  los  de  los  Asuntos  Repartidos  pe603 
297;  y  se  pagaron  por  el  primer  concepto,  tan  sólo. 
pesos  680.98,  por  el  segundo  pesos  662.31  y  por  el  ter- 
cero pesos  103  26. 

Sumados  los  remanentes  de  estos  tres  rubroi,  ae 
forma  la  totalidad  del  aumento  á  que  me  he  referido. 

Confio  y  espero  que  esas  ruentas,  previos  los  trá- 
mites requeridos,  merecerán  la  superior  aprobadóo 
de  Vuestra  Honorabilidad. 

Réstame  agradecer  á  la  H.  Cámara  la  coDflsoia 
con  que  me  honró  y  reiterar  al  señor  Presidente  las 
seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

Luis  Eduardo  Pifkeiro, 


ESTADO  GENERAL  de  los  fondos  pertenecientes  k  la  H.  G&mara  de  Representantes,  du- 
rante los  meses  de  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre  de  1900 


INGRESOS 


Septiembre   5   Exi/itencia  recibida  del  señor  secretario  doctor  don  Manuel 

García  y  Santos,  ín  oro $      4,673.00 

En  plata 2.284.70   $ 


6.957.70 


10 
Octubre  10 
Noviembre  10 


Septiembre  10 
Octubre  10 
Noviembre  10 


Recibido  de  la  Tesorería  Oeneral:  « 

Para  las  dietas  de  Agosto .    $  17,850.00 

ídem  Ídem  Ídem  Septiembre  ....'. 17,250.00 

ídem  Ídem  Ídem  Octubre 17,250.00 


Recibido  de  la  misma: 

Para  el   Presupuesto  de  empleados  de  Agosto $      3,156.15 

ídem  Ídem  Septiembre ^ 3,069.36 

ídem  Ídem  octubre ' 3,005.41 


Recibido  de  dicha? 

Septiembre  10   Para  gastos  de  Saja  y  Secretarla  por  Agosto  próiimopasado  .    $  897.00 

octubre       10   ídem  Ídem  Septiembre 297.00 

Noviembre  10   ídem  Ídem  Octubre •  297.00 


51,750.00 


9,830.0 


891.00 


Recibido  igualmente:  para  impresión  del  «Diario  de  Sesiones»: 


Septiembre  10   En  Agosto.  ^ $        495.00 

octubre       10   ídem  Septiembre ' 496.00 

I90Tiembre  10   ídem  Octubre 496.00 


1.486.00 
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Recibido  taro bIéD:  para  impreslóD  de  loa^Asantos  Repartidos»: 

Septiembre  10   Por  Agosto $          99.00 

octubre       10   ídem  Septiembre 99.00 

Noviembre  10  idemoctabre  ' 99.00             897.00 

Recibido  de  la  expresada:  para  alquiler  de  casa: 

Septiembre  10   Por  Agosto $        148.60 

Octabre       lO   ídem  Septiembre  •    .        148.50 

NOTiMDbre  10   tdem  Octabre 148.50             445.50 

Total $     71.067.18 


EGRBSOS 
Pagado  en  el  trimestre  por  los  conceptos  siguientes: 

Dietas 

Por  Agosto,  Legajo  A    . $     17,250.00 

ídem  Septiembre,  Ídem  B 17,850.00 

ídem  Octabre,  ídem  C 17,850.00   $     61,750.00 

Presupuesto  de  empleados 

Por  Agosto,  según  libreta I      8,166.15 

Septiembre.  ídem  Ídem 8,069.8S 

Octubre,  Ídem  Ídem  , 8,006.41  9.890.98 

Gastos,  de  Sala  y  Secretaria 

Pagados  según  se  detallan  en  el  anexo  D  y  comprobantes  nú* 
meros  lá83 68  0.98 

Alquiler  de  casa 

En  el  trimestre  según  recibos  números  1  á  8  del  Legajo  E .    .  445. 6t 

Asuntos  Repartidos 

Satisfecho  por  este  rubro  según  comprobantes  números  4  ¿  6 
del  Legajos 108.86 

•Diario  de  Sesiones^ 

Pagado  por  el  tomo  168,  según  recibo  número  7,  Legajo  E    .  662.81 

Total  de  Egresos $     68,878.97 

Saldo  existente: 

En  oro $      5,708.00 

ídem  plata 8,491.16  8,184.16 

Igual  á  total  de  ingresos $     71>067.18 

Montevideo,  Noviembre  80  de  1900, 

Luis  Eduardo  Piñeiro, 
■  Oontador-Teeorero. 


4f0  CAtfAilA  D8  RSPRUSfilItAlllfiS 

Ascieaden  las  sumas  recibidas  á  la  cantidad  da  seUnta  y  un  mil  oincusnUt  y  siete  pesos  con  doce  ceo- 
tésimos,  y  siendo  lo  pagado,  tan  solo,  de  sesenta  y  dos  mil  ochocientos  setenta  y  dos  pesos  con  nótenla  g 
siete  centesimos,  queda  un  saldo  existente  de  ocho  mil  ciento  ochenta  y  cuatro  p«fM>8  con  quince  ceoté- 
simos. 

Fecha  ut  supra. 

Vale, 


ANEXO  D 


GASTOS  DB  SALA  T  BE  BTCRtfARIA  PAGADOS.— IfOO 


Mes  de  Septiembre 


Diarios s/r.  1  á    4    $         2.00 

Amy  yHenderson 5  90 

«La  Marguerite- 6  4.00 

Manuel  V.  García 7  3.60 

Joaquín  Peleteiro 8  82.49 

A.  Sedarre %  4.00 

José  Miranda 10  1-7.12 

Sociedad  Cooperatira  Telefónica  Nacional 11  2.00 

compañía  Telefónica  de  Montevideo 12  4.00 

C.  Galli,  Franco  y  C.» 13  17. 03 

Sámano  y  Castro 14  10.79 

Aguas  Corrientes ««  80 

Dhas 16  2.25 

Compañía  del  Gas 17  21.64 

Dha ,    .    .    .  18  28 

-El  Siglo- 10  1.00 

*»La  Razón* Vi  i.60 

«El  Nacional" 21  1 .00 

-I^  Nación** 22  1.00 

"El  PalSf ^  1.00 

"El  Telégrafo  Maritimo" 24  1.60 

«El  Bien" 26  1.60 

«Revista  de  Derecho»» 26  1 .00 

«Revista  Militar- ¿7  1.00 

Total $     1S6.20 


Mes  de  Octubre 


Sociedad  Cooperativa  Telefónica  Nacional s/r.        28   $      12.00 

OompaíMa  Telefónica 29  4.00 

«El  Siglo» 80  4.00 

«El  Bien« 81  1 .60 

«El  Nacional" ^    .  09  j.oo 

«La  Razón"    ^ 33  1.50 

•«La  Nación"    .    .    , 34  1.00 

«Revistado  DeractiO"  .    ,    , 86  l.OO 
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-El  Telégrafo  Marítimo- g/r. 

•El  País- 

Diarlos  sueltos 

A.  Sedarre 

J-  J,  Schmldt 

C.  GalU,  Franco  y  C.» 

Joaqain  Paleteiro 

José  Miranda 

Pablo  Mana 

Aguas  Corrientes. 

Dhas .*    . 

Compafifa  del  Gas 

Dha •.    .    . 

A.  Piñón •. 


37 

1.00 

38/39 

1.00 

40 

4.00 

41 

6.24 

42 

84.16 

43 

129.09 

44 

21.55 

45 

7.00 

46 

80 

47 

8.42 

48 

19.57 

49 

0.28 

50 

20 

I      250.81 


Mes  de  NoviemJtfre 

Sociedad  CoopAratlva  Telefónica  Nacional s/r.       51    $       12.00 

Compañiii  Telefónica 52             4.00 

Revista  de  Derecho 53             1.00 

-ElSlglO^ 54               1.00 

-El  Nacional** 65            i.oo 

•El  Telégrafo  Marítimo- ne            1.50 

-El  País- .' 67            1.00 

-La  Nación- 58            l.oo 

•El  Bien- 59              1.50 

•La  Razón- 60              1.50 

•La  España- 61             l.oo 

Diarlos  sueltos 62/63             1.00 

Turenne,  Varzl  y  C 64             8.96 

J.  J.  Schmldt 65              1.09 

A.  Sedarre.    .    ■ 66             4.00 

Comida  de  4  Porteros 67            2.00 

C.  Galli,  Franco  y  C* 68  32.97 

Joaquín  Paleteiro 69  87.72 

Compañía  del  Gas 70               28 

Dichas 71  27.45 

Aguas  Corrientes 72              1.00 

Dichas 78              3.15 

Ambrosoni  Hnos • 74  13.37 

Antonio  Cupello 75             2.00 

José  Miranda 78  11.57 

Lechería  -La  Perla- 77  16.71 

Limones 78                 24 

Trenvla .    .     .    .    • 79                20 

ídem 80                 20 

Yerba 81                 28 

Limones 82                 60 

Yerba  y  limones 83                7^ 

Total $      286.97 

Suma  general |     680.96 


Montevideo»  Noviembre  80  de  1900. 


Luit  Eátiardo  Piñeiro, 
Contador-Tesorero. 
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ANBXO  F 


ALQUtLBIlM  DI  CABA-*1900 


Septiembre,  casa  calle  de  Cerro  N.*  J29  por  Agosto s/r.          i  S    MJl 

Octubre,  ídem  ídem  por  Septiembre t  MbJi 

Noviembre,  Ídem  ídem  por  octubre 3  M^ 

Total VkM 


REPARtroos 


t^eptlembre,  por  los  de  Agosto  ppdo •  s/r.         4  $       IM 

Octubre,  Ídem  Ídem  Septiembre 5  19.M 

Noviembre,'  Ídem  Ídem  Octubre 6  TIM 

Total $    imjm 


-DIARIO  DB  SBSIONBSw 


Noviembre  10.  Pagado  por  800  ejemplares  del  tomo  158,  incluso  embaliOe   s/r.         7    |     60.9 


Montevideo,  Noviembre  80  de  1900. 


Luis  Eduardo  Pmetn^ 
Contador-Tesorero. 


Oomisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes. 

Vuestra  Comisión  ha  examinado  las  cuentas  rendi- 
das por  el  Contador-Tesorero  don  Luis  Eduardo  Pl- 
fieyro,  de  la  administración  de  los  dineros  de  la  H. 
Cámara,  por  el  tiempo  de  su  cometido  correspondien- 
te á  los  meses  de  Septiembre,  octubre  y  Noviembre 
del  corriente  afio,  y  de  la  veriflcacién  que  ha  hecho 
entre  dicho  estado  y  los  coraprobantas  que  lo  acom- 
pañan, resulta  justificada  la  inversión  de  los  dineros 
recibidos  de  la  Tesorería  6.  de  la  Nación;  quedando 
una  existencia  en  caja  da  cinco  mil  setecientos  tres 
pesos  oro  y  dos  mil  cuatrocientos  ochenta  y  un  pesos 
16  centesimos  en  plata,  que  suman  ocho  mil  ciento 
ochenta  y  cuatro  pesos  15  centesimos;  cuya  cantidad 
ha  sido  entregada  al  Secretario-Redactor,  según  lo 
manifiesta  el  señor  Pifieiro. 

La  comisión  no  tiene  observación  alguna  que  hacer 


á  la  rendición  de  cuentas  á  que  se  refiere,  y  en  ca 
secuencia  os  propone  la  sanción  del  siguiente 


PROYECTO  DB  DECRETO 


Articulo  único.— Abruébase  la  rendición  de  i 
presentada  por  don  Luis  Eduardo  Pifieiro,  eo 
Contador-Tesorero  interino  de  la  H.  Camarade! 
presentantes,  correspondiente  al  movimiento  de  f 
dos  de  los  meses  de  Septiembre,  Octubre  y  llovli 
bre  de  1900. 

Sala  de  la  Comisión,  Diciembre  13  de  1900. 

Benito  M.  Cuñarro—SátemM 
B,  Pereda^Bduardo  Morm 
JuanP,  Ccutro^Sduari»  B 
d$l  Pino» 
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a  Mesa  este' asunto  no  tiene  más  que 
F  discusión. 

)on8Ígu¡ente   se  pone  en   discusión 

hay  quien  pida  la   palabra  se  va  á 

aprueba  el  proyecto  de  decreto  que 
•     .  r  jfdo. 
'  •  •       señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

ida  sancionado, 
itinúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

,  (ornara  de  Representantes : 

Bán  Colladón,  Director-Gerenta  (Ji^la  «Sociedaíl 
rcial  de  Montevideo-,  respetuosamente,  ante  V  H 
«asento  y  expongo: 

>por  publicaciones  hecbas  en  los  diarias  me  he 
mado  que  ha  sido  puesto  en  la  orden  del  día  de 
imara.  el  asunto  relativo  al  cambio  de  la  trac- 
anlraal  por  la  eléctrica,  en  los  tranvías  de  la 
t^ad  que  represento. 

el  contrato  respectivo  hubiera  sido  aprobado  11- 

llanamente,  limitándose  la  Comisión  de  Fomento 

«nar  en  consideración  la  cuestión  relativa  al  pla- 

*  ^^-    'r  á  las  enumeradas  en  la  nota  de  la  Junta,  fecha 

to  Diciembre  1899,  que  eran  las  únicas  que  reque- 

A  sanción  legislativa— habría  estado  dentro  de 

i  facultades  la  aceotación  de  lo  resuelto  -si  el 

Brpo  Lefrlslativo  sancionara  lo  aconsejado  por  la 

Slsión  informante;  pero  con  las  gravísimas  modl- 

sdones  que 'se  han  adoptado,  no  podré  aceptar  ni 

'■""  ^^ chazar  lo  que  se  resuelva,  si n^ referirme  previa- 

^^^^^'Vnte  á  los  accionistas  que  están  ftn  Londres  y  espe- 

(Tsus  instrucciones. 

AntlcipaiFé,  si,  desde  ya,  que  hay  algunas  raodifi- 
iciones  que  considero  absolutamente  luaceplables 
que  á  roi  Juicio  harán  fracasar  esta  mejorahoy 
in  deseada  y  tan  necesarias  para  la  ciudad  de  Mon- 
evideo.  • 

Serla,  pues,  conveniente  á  fin  de  que  la  Cámara  no 
í?«f%rriba8e  á  una  sanción  que  podría  ser  inútil,  que  se 
lü^^iíií esperara,  para  considerar  el  asunto,  á  que  reciba  de' 
Londres  las  instrucciones  que  he  pedido;  y  que  sola- 
mente los  accionistas  pueden  comunicar  al  Directo- 
í5-  rio  su  decisión,  una  vez  que  se  haya  resuelto  el  pleito 
•ntre  loa  capitalistas  y  el  constructor  de  las  obras, 
^^  pleito  que  envuelve  la  cuestión  misma  de  la  prople- 
\  *  dad  de  las  acciones  de  la  sociedad  y  que  ha   sido 
^ : .  pasada  á  un  arbitró  para  su  solución;  y  hasta  que 
V-  ésta  DO  sea  pronunciada,  los  accionistas   no  pueden 
"V  ser  llamados  para  manifestar   si  aceptan  ó  no  las 
'  ^    bases  de  la  concesión. 

Solicito,  en  consecuencia,  que  se  aplace  la  conside- 
ración tfel  asunto  por  ahora. 


Montevideo,  Diciembre  5  de  19(K). 


G,  ColUidán. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  se  ha  extrañado 
realmente  deque  la  -Sociedad  Comercial-,  á  cuyo  pe. 
dido  se  incluyó  en  las  sesiones  extraordinarias  el 
asunto  de  la  tracción  eléctrica,  se  presente  ahora  pi- 
diendo él  aplazamiento  de  ese  mismo  asunto,  y  aten- 
tas las  razones  en  que  ese  pedido  se  funda,  considera 
que  no  hay  motivo  para  que  sea  atendido  por  V.  H* 

<;omo  único  fundamento  de  su  petición  alega  el 
señor  Colladón  la  necesidad  de  consultar  á  los  accio- 
nistas de  Londres  para  saber  si^  aceptan  ó  no  las  ba- 
ses establecidas  t/n  el  proyecto  acons€;)adó. 

A  este  respecto.  Vuestra  Comisión  debe  manifestar 
que  dichas  bases  fueron  consultadas  con  el  señor 
Colladón  y  aceptadas  por  éste,  con  excepción  de  una 
sola,  de  manera  que  Vuestra  (Comisión  ha  encontrado 
otra  causa  de  profunda  extrafieza en  el  hecho  deque 
el  expresado  señor  diga  ahora  en  su  solicitud  de  apla- 
zamiento que  en  el  proyecto  de  la  Comisión  no  hay 
uno  sino  varios  articula  que  coiteidera  completa- 
mente inaceptables,  y  que  harán  fracasar  la  nego- 
ciación. 

La  única  cláusula  que  rechazó  el  señor  Colladón 
fué  la  de  la  reversión  de  las  usinas  al  final  del  con- 
trato, cláusula  que  está  muy  lejos  de  ser  una  nove- 
dad nuestra,  como  dicho  señor  lo  ha  afirmado  en 
diversas  publicaciones,  sino  que  es  una  consecuencia 
de  la  propia 'naturaleza  del  contrato ^de  concesión,  y 
por  lo  mismo  una  estipulación  completamente  co- 
rriente en  las  legislaciones  sobre  concesiones  ferro- 
vlarlns,  sea  cual  fuere  la  forma  de  tracción  empleada. 

Vuestra  (Comisión  tiene  el  más  profundo  convenci- 
miento, como  seguramente  lo  tendrá  V,  H..  de  que 
dicha  cláusula  perfectamente  racional  y  Justa  en 
manera  alguna  puede  ser  rechazada  por  los  accio- 
nistas, y  tanto  menos  puede  serlo  desde  que  á  cambio 
de  ella  y  en  el  deseo  de  facilitar  la  mejora  proyecta- 
da, se  ha  acordado  un  beneficio  con  que  no  contaba 
el  señor  Colladón  y  que  como  el  de  \Ít  exención  d«l 
impuesto  á  la  fuerza  motriz,  importa  paradla  Em- 
presa una  economía  anual  cuyos  rendimientos  capi- 
talizlidos  durante  el  periodo  de  la  concesión,  puede 
representa  r  para  aquélla  un  '^lor  igual  sino  superior  . 
al  de  las  usl  ñas  que  entonces  deberá  entregar. 

Pero  sea  cual  fuftre  la  opinión  de  los  accionistas  so- 
bre ese  y  los  demás  artículos  del  proyecto,  vuestra 
Comisión  considera  que  á  la  altura  á  que  han  llega- 
do las  cosas,  el  conocimiento  previo  de  esa  opinión 
no  puede  ser  un  motivo  para  deferir  al  aplazamiento 
solicitado. 

NO  lo  es,  desde  luego,  para  ella  que  ha  estudiado 
el  asunto  con  todo  el  detenimiento  necesario,  oyen- 
do y  atendiendo  en  lo  que  ha  considerado  posible 
todas  las  observaciones  que  el  señor  Colladón  quiso 
hacerle  y  que  después  de  largos,  prolijos  y  medita- 
dos debates,  ha  llegado  á  las  conclusiones  contenidas 
en  el  proyecto  presentado  á  V.  H..  y  que  son  las 
que  en  definitiva  ha  creído  de  su  deber  aconsejaros, 
y  respecto  de  las  cuales  no  tiene  absolutamente  nada 
que  modificar,  sean  ó  no  aceptadas  por  los  accio- 
nistas: 

T  como  vuestra  Comisión  entiende  que  esas  son 
también  las  bases  que  deben  ser  sancionadas  por 
V.  H.,  considera  que  tampoco  debe  la  H.  (ornara  apla- 
zar el  despacho  del  asunto  á  la  espera  de  uua  acep- 


474 


CÁMARA  DE  ftlEPRSSÉNTAÍÍTt» 


tación  que  resulta  Indiferente,  y  que  tanto  menos 
puede  ser  invocada  por  el  peticionario,  cuanto  que, 
como  queda  dicho,  aquellas  bases  fueron  aceptadas 
por  él.  y  la  única  que  no  lo  fué.  no  puede  en  mane- 
ra alguna  tiacer  fracasar  la  negociación. 

Se  dice  ahora  que  si  no  se  cuenta  con  la  aceptación 
de  los  accionistas,  la  ley  resultará  inútil;  pero  esa 
*s.  tt.  Cámara,  la  suerte  de  todas  las  leyes  facultati- 
vas que  acuerdan  exenciones,  favores  ó  derechos  es- 
peciales en  cambio  de  ciertas  ventajas  pero  que  no 
obligan  á  nadie  á  aceptar  las  primeras  ni  á  píeslar 
las  segundas.  Por  ló  demás,  bien  está  que  cuando  «na 
ley  de  ése  género  se  dicta  para  un  fln  y  una  empresa 
determinada,  se  oiga  previamente  á  esta,  como  ya  Re 
ha  hecho  en  él  caso  de  que  se  trata,  á  fln  de  asegurar 
en  10  posible  aplicación  de  aquélla.  Pero  si  después 
de  eso.  la  cámara  todavía  para  hacer  durante  la 
discusión  del  proyecto  las  reformas  que  considere 
oportunas,  necesita  recabar  previamente  la  acepta- 
ción de  los  interesados  aún  cuando  residan  en  Lon- 
dres, e\  resultado  será  que  no  habrá  sanción  posible 
ó  lue  la  cámara  tendrá  que  aceptar  el  proyecto  pre- 
^niHdo  sin  p  ^flet"  hn^er  en  éste  mo  üflcación  ajguna. 

Pero  aparte  de  eso.  Vuestra  Comisión  cree  poder 
afirmaros  que  si  este  negociado  fracasa,  no  será  se- 
guramente por  los  términos  del  proyecto  aconselado, 
los  cuales  \\o  pueden  ofrecer  diflcuUad  alguna  para 
los  propnnentes.  á  tal  punto  que  no  sólo  fueron  acep- 
tados cabl  en  su  totalidad  porelseHor  colladón,  sino 
que  lo  han  sido  en  su  totalidad  por  el  señor  Bright, 
quien  se  dice  el  verdadero  Interesado  en  este  asunto 
y  quien  hft  manifestado  ala  Comisión  informante, 
por  intermedio  de  su  abogado  el  doct'ir  don  Antonio 
María  Rodríguez,  que  es  perfectamente  razonable  el 
proyecto  aconsejado  y  que  no  duda  que  la  negociación 
se  llevará  á  cabo  con  arreglo  A  él. 

Hay  todavía  otra  circunstancia  que  tener  en  cuen 
ta.  y  es  la  de  que  el  propio  señor  Colladón  manifiesta 
en  sU  escrito  que  los  accionistas  no  podrán  ser  con- 
Ryitadoft  hasta  que  no'  se  resuelva  en  Lon-ires  un 
pleito  que  siguen  con  la  empresa  constructora  y  que 
.  envuelve  la  propiedad  misma  de  las  acciones. 

Vuestra  Comisión  entiende  que  no  es  correcto  que 
las  tareas  de  V.  H.  se  hagan  depender  de  pleitos  que 
se  siguen  en  el  í'xtranjero,  máxime  cuando* ellos 
son  completamente  Iníliferentes,  pues  para  sancionar 
las  disposiciones  con  arreglo  á  las  cuales  se  consi- 
dera que  debe  f.ícuitarse  á  -La  (ioraerclal"  para  ha- 
cer el  cambio  de  tracción  pft)yectada-.  no  hay  para 
qué  averiguar  quiénes  son  los  dueños  de  las  accio- 
nes Ijoé  que  resulten  serlo  sel'án  los  que  aprove- 
charán la  concesión. 

Y  finalmente  existe  todavía  otra  consiríeración  de 
equidad  para  no  hacer  lugar  al  pedido  formulado. 

Ri  señor  don  Carlos  Brlgt,  cuya  figuración  en  esta 
clase  de  negocios  es  notoria,  que  de  tiempo  atrás  ha 
venido  gestionando  el  despacho  de  este  asnntn  con- 
juntamente (*on  el  señor  Colladón,  al  punto  de  que 
ambos  represen ta«l os  por  sus  respectivos  abogados 
los  doctore'^  Antonio  M.  Rodríguez  y  Aurellann  Ro- 
dríguez Larreta  sniiritaron  df^l  P.  R.  la  inclusión  de 
este  asunto  entre  los  del  actual  periodo  extraorrll- 
nario.  y  Juntos  y  en  el  mismo  carAoter  asistieron  á 
la  última  sesión  en  que  l.n  romislón  informante  for- 
muló el  pmyerto  definitivo  que  ha  presen ta'lo  á 
V.  H..  ese  jertnr  Brlghl  que  se  dice  el  único  infere 
sndo  ncOinl  del  asunto  p'^r  hr\b*r  comprado  á  los 
señores   Colladón  y  Sainford  todas  Iss   acciones    de 


«Lr  Comercial"  por  medio  de  escritura  pública  que 
su  abogado  el  doctor  Rodrigues  ha  exhibido  á  Vues- 
tra Comisión,  ha  solicitado  de  éf,ta  que  no  se  aplace 
el  asunto,  porque  como  verdadero  interesado  es* 
aplazamiento  le  ocasionarla  graves  perluiciotimí)^- 
diéndole  presentar  eA  tiempo  la  concesión  razonable 
que  se  ha  obligado  á  presentar  á  la  empresa  coas- 
irúctora  la  -River  Píate  Constrnctive  Compan?  H- 
mtted**^ 

En  este  desacuerdo  que  ha  surgido  entre  los  seño- 
res Colladón  y  Bright  por  causas  que  tampoco  inte- 
resan al  caso,  la  Comisión  informante  óonsidera  que 
la  actitud  que  corresponde  asumir  á  V.  H.  es  la  de 
una  completa  imparcialidad  á  íhi  de  no  perjudicar 
ni  á  uno  ni  á  otro.  Ei  señor  Colladón  pide  el  apla- 
zamiento no  tan  sólo  porqué  dé  lo  contrarío  no  o^éo- 
dose  previamente  á  los  aecionlutaB  la  ley  puede  re- 
sultar inútil.  El  señor  Bright  se  opone  al  aplazamieo- 
to  porque  esto  le  causará  graves  perjuicios.  Pues 
bien:  dejando  el  asunto  en  la  orden  del  día  ni  se  per- 
judicará al  señor  Colladón  quien  no  ha  alegado  la 
posibilidad  de  perjuicio  alguno,  y  quien  además  tie- 
ne por  el  proyecto  fi)rmulado  dos  mefes  para  for- 
mnlizar  el  Vrfntrato.  y  se  aviti  al  señor  Bright  el 
perjuicio  de  que  se  cree  amenazado  y  que  se  le  cau- 
sarla inútilmente  por  el  aplazamiento  solicitado,  y 
que  como  queda  demostrado,  ninguna  razón  de  in- 
terés público  ni  privado  Justificaría. 

No  encontrando,  pues.  Vuestra  Comisión  motivo? 
del  suficientes  para  deferir  al  pedido  señor  Colladóa 
sino  para  todo  lo  contrario,  os  aconseja  el  sigiiianie 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  único— No  ha  lugar. 

Despacho  de  la  Comisión,  Diciembre  13  de  isoo. 

Litis  Várela— José  A.  Prrreira- 
Afartin  Bertndiuzge—PedrS  Fi- 
gari—José  Serrato  —  Jimn  P. 
Castro, 

En  discusión  única. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votári 
Sí  se  aprueba   el  proyecto   de   resolución 
que  aconseja  la  Comiáión  de  Fomento. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Queda  sancionado  este  asunto. 

(Se  emp4eza  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Fomento  relativo  á  cimbio 
de  tracción  en  varios  tranvias  de  Mon- 
tevideo).' 

.Sr.  Baela  —  Pediría  la  supresión  de  la 
lectura  del  informe,  porque  es  conocido  He 
todos  loa  Diputados. 

(Apoyados). 

Sr,  Presidente  -  Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  presentada. 
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Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Fomento. 

H.  Camarade  Representantes: 

AN  rECEDENTKS 

El  seflor  Germán  Ctolladón,  en  su  carActer  de  Direc- 
tor-Gerente de  la  "">ocled'id  Comercial  de  Montevi- 
deo-, conce«ionaria  de  los  Tranvías  del  «Este",  «Re- 
ducto- y  "Pocitos.  Buceo  y  Unión-,  solicitó  de  la  Junta 
Fronómico  AdmlnlMratlvas  de  Montevideo,  en  30  de 
Noviembre  de  1898,  el  permiso  necesario  para  cam- 
biar la  tracción  animal  que  actualmertte  emplean  en 
«u^  lineas  por  la  electricidad.  En  atención  á  los  gas- 
tos que  la  transformación  demandará,  v  á  los  ríes- 
gos  que  debe  correr  la  empresa  en  los  primeros  años 
de  la  nueva  instalación,  ya  que,  los  accionistas  no 
recibirían  dividendo  alguno  ó  lo  recibirán  suma- 
mente reducido,  solicitaba  le  fueran  otorgadas  algu- 
nas ventajas  especiales.  La  más  importante  de  todas, 
laque  tenia  que  encontrar  resistencias  y  preconcep 
t«>R  durante  la  tramitación  del  negociado,  era  la  re- 
lativa al  plazo  de  duración  de  la  concesión,  que  se 
pedía  fuera  de  setenta  y  cinco  años. 

Deí«pués  de  una  serie  continuada  de  conferencias, 
informes,  estudios  y  reuniones  especiales  y  extraor- 
i  diñarlas,  la  Junta  resol  vio  en  2  le  Diciembre  del8H9, 
obtenida  la  conformidad  del  señor  Colladón  á  los 
distintos  acuerdos  tomados  con  motivo  de  ^  pedido 
de  concesión,  que  el  asunto,  sin  más  trámites,  fuera 
reducido  á  escritura  publica,  en  cuyo  cuerpo  después 
de  las  referencias  de  orden  se  insertarían  expresa- 
mente las  bases  principales  en  t(>da  su  lntegridai,los 
esrrito!^.  Informes,  y  las  resoluciones  que  lucen  (ffe 
f.  60  á  f .  «3  del  expedientlllo  formado,  en  virtud  de 
que  todas  estas  actuaciones  pertenecen  á  la  conven- 
ción estipulada. 

Con  t,nl  motivo,  en  7  de  Diciembre  del  mismo  año, 
el  Fscribano  Auxiliar  de  Gobierno  y  Hacienda,  ante 
el  que  comparecieron  por  una  parte  los  señores  don 
Antonio  Montero  y  don  Ramón  V.  Benzano,  en  su  ca- 
rácter de  Presidente  el  primero  y  Secretarlo  General 
el  segundo,  de  la  Junta  Económico  Administrativa 
de  Montevideo,  y  por  la  otra,  el  señor  Germán  Coila- 
don  debidamente  autorizado  p  >r  la  -Sociedad  Comer- 
cial de  Montevideo-,  redujo  á  escritura  la  concesión 
que  otorgaba  la  Junta  para  eferiuar  el  cambio  de 
fracción  solicitada.  Una  copia  de  este  importante  do- 
cumento va  agreírado  á  este  repartido.  (Anexo  A) 

Con  f*ícha  15 del  mismo  me.s  la  Junta  Ecoiiómicn- 
A'lministrativa  elevó  al  P.  E.  ttsflmonlo  ile  la  escri- 
tura A  que  acaba  de  hacerse  referencia.  (Anexr»  h\ 

<>nmo  en  su  entender  alguna?  <le  las  bases  del  ne- 
ir»rl.n'lo  requleien.  para  su  vali«lez,  sanción  expresa 
del  ruerp(>  Legislativo,  p^^dla  fueran  ellas  coiisagra- 
»I;ís  con  t  «dos  los  requisitos  legales  indispensables 
para  su  eficacia  y  ejecución. 


Las  bases  á  que  se  aludía,  eran:  la  2.»  que  atañe  á 
la  colocación  de  pescantes  ó  soportes  en  las  paredes 
de  los  edificios  ó  i  u posición  de  la  servidumbre  co- 
rrespondiente; la  16.'  relativa  al  plaio  solicitado  co- 
mo duración  de  la  concesión,  superior  en  mucho  á 
los  veinticinco  años  que  es  el  máximo  que  pueden 
otorgar  las  corporaciones  municipales  según  la. ley 
de  tranvías  de  20  de  Julio  de  1874;  la  28.»  en  lo  que  se 
refiere  á  la  ley  que  se  dicte  sobre  servidumbre  de 
vías;  y  por  Ultimo,  la  2.*  de  los  aáicionales.  que  tra- 
ta del  alcance  legil  que  tendrán  los  ramales  y  em- 
palmes que  se  autoricen  en  el  futuro.  Entiende  la 
Junta  que  las  demás  condiciones  pactadas  están  ajus- 
tadas á  la  ley  de  tranvías,  cuya  aplicación  ha  sido 
encomendada  á  la  corporación. 

En  22  de  Diciembre  del  mismo  año,  el  P.  B.,  aten- 
diendo al  pedido  de  la  Junta,  pasó  el  asunto  á  es- 
tudio de  la  Asamblea  General,  incluyéndolo  por  lo 
tanto  entre  los  que  determinaron  la  convocatoria 
del.  Cuerp)  Legislativo  á  sesiones  .extraordinarias 
(Anexo  C). 

A  Juicio  del  P.  B.  el  negociado  es  sumamente  deli- 
cado, por  tratarse  de  una  concesión  que  comprende 
un  lapso  de  tiempo  que  puede  comprometer  el  porve- 
nir; y,  opina,  que 'serla  de  desearse  que  el  Cuerpo 
legislativo  le  prestase  su  mayor  atención   y  estudio. 

Con  estos  antecedentes  ala  vista.  Vuestra ''omisión 
de  Fomento  entró  con  toda  calma  y  prudencia  al  es- 
tudio de  la  concesión  solicitada  por  •!  señor  don 
Germán  Colladón. 

Cuando  llegó  el  momento  de  concretar,  de  dar  for- 
ma á  las  condiciones  con  arreglo  á  las  que  podría 
otorgarse  la  concesión  que  se  analizaba,  la  Comisión 
dictaminante  se  vio  en  la  imposibilidad  de  reunir  los 
votos  reglamentarios  necesarios  para  aconsejaros 
una  cualquiera  de  las  distintas  opiniones  que  en  su 
seno  se  habían  manifestado.  Fué.  en  ese  momento,  y 
por  el  motivo  expresado,  que  V.  H.  se  sirvió  Integrar 
la  Comisión  de  Fomento.  Es,  pues,  ella  Integrada  la 
que  tomó  á  su  cargo  el  cometido  de  estudiar  é  infor- 
mar el  asunto. 

En  esa  tarea  nos  encontrábamos,  cuando  el  P.  K.. 
accediendo,  en  19  de  Septiembre  del  corriente  año, 
á  lo  solicitado  en  el  escrito  agregado  á  este  reparti- 
do, por  el  señor  Thoobald.  Director-Gerente  de  la  «So- 
ciedad Comercial  de  Montevideo-,  declaró  compren- 
dido entre  los  asuntos  que  determinaron  la  actual 
convocatoria  extraordinaria  del  Cuerpo  Legislativo, 
el  relativo  A  la  tracción  eléctrica  de  los  tranvías 
explotados  por  esa  sociedad  (Anexo  D), 

Consecuente  el  Poder  Ejecutivo  con  lo  manifestado 
en  el  Mensaje  de  22  de  Diciembre  de  1HB9,  llama  de 
nupvo  la  atención  de  la  Asamblea  General,  «acerca 
del  número  excesivo  de  años  que  solicitan  .  los  con- 
cesionarios, pues  estando  probado  que  la  ciencia  con- 
tinuamente nos  presenta  nuevos  sistemas  y  adelan- 
tos, perfeccionando  á  cada  paso  los  inventos  exis- 
tentes, ofrecerla  perturbaciones  A  la  regularidad  del 
servicio  de  que  trata  la  concesión,  el  acordarla  por 
un  tiempo  mayor  que  ©l.rar.onable-. 

Otro  antecedente  debe  ser  rec  )nlado  antes  de  en- 
trar al  estudio  analítico  de  la  concesión.  Es  la  pre- 
sentación A  V.  H.  de  Ja  Empresa  del  Tranvía  Orien- 
tal Esta  Empresa,  en  nota  de  24  de  Febrero  de  1900 
solicitó  que  la  Cámara,  al  resolver  el  asunto  de  la 
trarcióii  eléctrica,  lo  hiciera  en  una  forma  general, 
á  fln  <le  quo  todas  las  compañías  de  tranvías  pue- 
dan efectuar  el  cambio  de  tracción  con  las  mismas 
obligaciones  y  derechos.  (Anexo  E). 
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La  Junta  Económico-Administrativa  de  Montevi- 
deo en  conocimiento  de  los  términos  del  pedido,  se 
dirigió  ¿  la  Comisión  de  Fomento,  oponiéndole  al- 
onas observaciones  y  haciendo  muy  sensatos  raso- 
namientos.  La  nota  que  los  contiene,  de  fecha  21  de 
Mar«o  del  corriente  año,  se  ha  agregado  á  estere- 
partido,  en  consideración  á  su  evidente  importancia. 
(Anexo  F). 

Quedan  historiados  los  antecedentes  pertinentes  al 
asunto.  Cúmplenos  ahora,  entrar  al  estudio  del  ne- 
gociado. 

tranvía  DEl.  "ESTE" 

La  Sociedad  «Comercial  de  Montevideo-,  explota 
en  la  actualidad  tres  lineas  de  tranvías:  «Este**,  ««Re- 
ducto»»,  y  ««Pocitos,  Buceo  y  Unión»». 

La  concesión  del  primero  fué  otorgada  ¿  don  Li- 
horio  Echevarría,  por  escrituras  realizadas  ante  el 
Escribano  de  Gobierno  y  Hacienda,  en  Junio  18  de 
1870,  concediendo  el  trayecto  comprendido  ^ntre  las 
calles  Ciudadela  y  Sorlano  y  Punta  de  Carretas,  con 
la  obligación  de  transportar  las  basuras  ó  residuos 
át  la  población,  mediante  una  retribución  de  6,000 
pesos  mensuales;  y  en  31  de  Diciembre  del  mismo 
año,  autorizando  su  prolongación  hasta  la  Aduana. 

En  dichos  contratos,  nada  se  dijo,  de  manera  cla- 
r^i  y  terminante,  que  evitara  las  dudas  é  interpreta- 
ciones en  el  futuro,  sobre  la  duración  de  la  conce- 
sión. 

Solamente  se  estableció  que  el  derecho  de  expro- 
piar podría  ser  ejercitado  por  el  Fisco  de  doce  en 
doce  años.  Esto  ha  dado  motivo  para  que  la  Empre- 
sa sostenga  que  posee  una  concesión  con  carácter 
perpetuo,  sin  más  limitación  que  el  derecho  que  el 
Municipio  se  ha  reserv/ido  de  expropiarla  cada  doce 
año'^;  y  la  Junta,  que  la  concesión  sólo  tiene  un  pla- 
zo de  duración  de  doce  años,  el  que  de  hiecho  se  pro- 
rroga, cuando  á  su  vencimiento  no  s^  haga  uso  de 
la  facultad  de  expropiar. 

Según  sea  la  verdadera  interpretación  que  se  con- 
sagre en  definitiva,  asi  serán  también  las  indemni- 
zaciones á  que  obligará  la  expropiación.  En  un  caso 
habría  que  abonar  el  valor  de  los  materiales  y  en- 
seres y,  además,  una  indemnización  por  la  concesióji 
que  desaparece,  mientras  que,  en  el  otro,  quizás, 
sólo  fuera  necesario  satisfacer  el  importe  de  los  ma- 
teriales que  constituyen  la  líiiea. 

Podría,  quizás,  objetarse  que  la  facultaá  de  expro- 
piación, es  un  derecho  eminente  del  Estado,  Inhe- 
rente á  la  Soberanía  Nacional,  que  no  nace  de  la  ley, 
que  sólo  lo  limita  y  reglamenta  y  que.  como  tal, 
puede  ser  ejercido  en  todo  momento,  por  razones  de 
utilidad  pública.  No  hay  necesidad,  que  uu  pacto  lo 
establezca.  Basta  que  una  ley  declare  la  utilidad  pu 
blica  de  la  obra.  En  ese  caso,  la  disposición  conté- 
nida  sobre  facultad  de  expropiación  en  la  concesión 
del  Tranvía  del  «Este-,  otorgada  antes  de  la  ley  ge- 
neral de  lB74y  podría  tener  el  alcance  de  que  para 
hacerlo  cada  doce  años  no  había  necesidad  de  que 
una  ley  declarara  la  utilidad,  mientras  que,  fuera 
de  esa  fecha,  era  de  absoluta  é.  imprescindible  obli- 
gación que  la  Asamblea  dictara  la  ley  para  que  ej 
p.  E.  ó  la  Junta  pudiera  expropiar. 

De  cualquier  manera,  y  sean  cuales  fueren  las  hi- 
pótesis que  se  hagan  sobre  la  concesión  del  Tranvía 
del  -Este-,  el  asunto  no  deja  de  ser  complejo  y  com 
pilcado. 


Daría  lugar  seguramente  á  un  litis  entre  la  Jaota 
y  la  Empresa,  el  cual,  si  es  posible,  debe  evitar» 
siempre  que  se  contemplen  los  intereses  de  la  oo' 
lectividad,  por  la  repercusión  que  esos  hechos  pue- 
den tener  en  los  mercados  del  capital,  ¿  los  que  de- 
bemos recurrir  por  muchos  años  aún,  en  procura 
de  lo.<<  elementos  necesarios  para  el  progreso  de  nues- 
tras Industrias  y  negocios  de  aliento,  en  los  que  bu 
de  correrse  algún  "riesgo,  y  son  Indispensables  cier- 
tas condiciones  especiales  de  actuación  en  los  qoe 
toman  su  Iniciativa  y  dirección. 

tranvía  del  «•reducto» 

Es  ésta  otra  de  las  líneas  que  explota  la  «Socie- 
dad Comercial  de  Montevideo*. 

La  concesión  Rflncipai,  comprendiendo  el  ramal 
por  las  calles  Cerrito.  MigUelete  y  Sierra,  otorgada 
por  el  Poder  Ejecutivo  al  señor  don  Nicolás, Herrera, 
fué  escriturada  por  el  Escribano  de  Gobierno  y  Ha- 
cienda, en  2S  de  Febrero  de  1872.  En  fechas  posterio- 
res, de  Abril,  Mayo  y  Junio  de  1873,  se  concedieron 
los  ramalea  de  ese  tranvía  por  Millán,  Suáreí  y  Bnr- 
gue',  por  Suárez  y  Larraña^a,  y  por  Reducto  y  U- 
rrañaga  ha^a  Suárez.  t 

En  casi  todas  estas  autorizaciones  no  seestipold 
plazo  de  duración  del  permiso  para  hacer  uso  délas 
calles  y  caminos  públicos.  Al  concederse  el  ramal 
por  Suárez  se  estipuló  que  era  con  arreglo  á  las  con- 
cesiones del  Tranvía  del  Cerro  que  se  acababa  de 
autorizar,  en  el  cual  nada  se  decía  concretamente 
sobre  ello,  sino  que  el  Gobierno  se  reservaba  el  de- 
recho de  expropiar  la  Empresa  por  el  precio  de  ta- 
sación en  cualquier  tiempo  que  lo  considere  conve- 
niente. 

La  Empresa  ha  sostenido  que  la  mayor  parte  de 
los  ramales  í?r>zan  de  una  concesión  perpetua,  sin  • 
más  limitación  que  el  derecho  que  el  Gobierno  se  ba 
reservado  de  expropiarlos  en  cualquier  momento.  » 
Si  así  f\iera  en' realidad,  tendrían  quizás  que  ava- 
luarse f  n  consecuencia  y  de  una  manera  especial, 
las  Indemnizaciones  que  corresponderían  á  la  Era- 
presa  en  el  raso  de  que  la  línea  fuera  expropiada. 

Hay  quienes  sostienen,  sin  embargo,  que  al  no  te- 
ñe^-plazo  determinado  la  concesión,  y  no  pudieodo 
ser  perpetua  por  tratarse  del  uso  de  las  vías  publi- 
cas, que  son  del  dominio  público,  y  sobre  las  cuales 
el  P.  E.  no  puede  sino  conceder  permisos  revocables 
con  carácter  precario,  la  concesión,  en  ese  casóse 
extingue,  con  el  cumplimiento  de  la  condición  qac 
se  reservó  el  P.  E  ;  y.  que.  al  Jiacerlo.  no  debe  abo- 
narse más  que  el  valor  de  los  materiales  y  enseres 
de  la  Empresa.  No  parece  entenderlo  así  la  •Socie- 
dad Comercial  de  Montevideo-,  seírún  resulta  del  ex- 
pedlentillo  sobre  caducidad  formado  por  la  Juna 
Económico-Administrativa  de  la  Capital. 

De  cualquier  manera,  puede  afirmarse  que  hay  la 
perspectiva  de  una  cuestión  Judicial  para  determinar 
los  distintos  puntos  sobre  los  cuales  no  hay  confor- 
midad de  Interpretación  entre  las  partes  contratan- 
tes. Y  si  bien  podría  decirse  que  en  ningún  cato  la 
Junta  saldría  más  perjudicada  de  lo  que  lo  pretenda 
la  Empresa,  y  que  en  cambio,  siendo  cierto  el  alcaa- 
ce  que  ella  da  á  los  términos  de  los  pactos,— resulta- 
rían positivas  y  reales  ventajas  para  el  Municipio;-. 
no  es  menos  cierto,  que,  todas  las  cuestiones  plantea- 
das, son  complicadas  y  largas,  y  sobre  ellas  la  misma 
opinión  del  foro  ilustrado,  se  encuentra    divIdlda-F 
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que  por  último,  no  puede  menos  que  reconocerse  que 
la  iniciacióD  de  un  litifjio  en  esas  circunstancias  y 
condiciones,  podría  alejar  la  conüanza  que^l  pais 
debe  dar  á  la  importación  de  capitales,  para  ser  co- 
tocados  en  empresas  de  utilidad  evidente. 

tranvía  -POCITOS,  buceo  y  UNIÓN" 

Bsta  ÜBoa  es  1^  tercera  y  última  que  explota  la  so- 
ciedad representada  por  el  seüor  Colladón. 

Su  situación  legal  es  clara  y  precisa.  No  puede  ad- 
mitir dos  iuterpi'etaciones. 

La  concesión  fué  otorgada  por  la  Junta,  con  fecha 
4  de  Diciembre  de  lR9i  en  favor  del  señor  G.  Colladón, 
en  representación  del  señor  Samuel  B.  Halle  y  Cia. 
Elplaso  de  duración  del  permiso  para  ocupar  las 
vías  públicas,  es  de  dier  y  ocho  años,  á  contwr  de  la 
fecha  indicada  y  s.e  rige  en  un  todo  por  las  disposi- 
ciones de  la  ley  general  de  tranvías  de  20  de  Julio  (ie 
1874:  vence,  pues,  la  concesión  de  la  lli.ea  á  lospoci- 
tos.  Buceo  y  Unión,  el  día  t  de  Diciembre  de  I9t2. 
Faltan,  por  consiguiente,  aproximadamente  doce 
años,  para  que  la  Junta,  de  acuerdo  con  la  ley  cita- 
da,  pueda  expropiarla  por  su  valor  real  en  ese  mo- 
mento, y  proceder  inmediatamente  á  su  enajenación 
por  medio  de  licitación,  si  es  que,  la  empresa  actual, 
no  se  somete  á  las  condiciones  que  la  autoridad  mu- 
nicipal le  imponga,  para  poder  continuar  la  explotá- 
eióndela  linea. 

De  manera  que  respecto  á  lat  dos  primeras  lineas, 
siempre  habría  dos  puntos  fundamentales  á  resolver: 
el  plazo  de  duración  de  las  concesiones  y  los  térmi- 
nos que  han  de  formar  las  indemnizaciones  á  que 
cree  tener  derecho  la  Empresa  denominada  «Socie- 
dad Comercial  de  Montevideo». 

Cuestiones  todas  ellas  sobre  las  cuales  la  opinión 
de  los  peritos  se  encuentra  muy  dividida  y  anarqui- 
zada, y  que  por  lo  tanto  hace  predecir  que  serán  li- 
tigios de  duración  muy  larga  y  de  solución  incierta, 
no  obstante  tener  á  su  favor,  al  parecer,  lo  que  fa- 
vorecerla los  intereses  generales  del  A^unicipio,  la 
mayor  suma  de  fundamentos  y  simpa£ias.  De  cual- 
quier manera,  sean  muchas  ó  pocas  las  simpatías 
que  tenga  una  solución,  t«ndria  que  imperar  un  fallo 
besado  en  la  más  estricta  Justicia  y  equidad,  equipa- 
rando, igualmente  los  distintos  intereses  en  Juego. 

Cree  vuestra  Comisión  de  Fomento,  que  sí  aten- 
diendo los  verdaderos  intereses  del  Munieipio  esas 
diflcnltades  pueden  subsanarse,  dando  fecha  nja  de 
terminación*  las  concesiones,  y  dejando  establecidas 
la  manera  y  condiciones  en  que  ellas  se  extinguen, 
y  caducan;  esta  solución  debe  preferirse  á  otras,  que 
si  bien  pueden  presentar  fases  muy  favorables  al 
iniciarlas,  no  dejan  de  ser  inciertas  y  dudosas  por 
loe  términos  en  que  primitivamente  fueron  otorga- 
das las  concesiones. 

TRACCIÓN  ELÉCTRICA 

Los  tranvías  ¿  tracción  animal,  ó  caminos  de  hie- 
rro americanos,  han  tomado  en  el  mundo  civilizado 
un  desarrollo  extraordinario.  Nadie  se  habría  atre- 
vido á  predecir,  el  año  1852,  cuando  modestamente 
se  establecía  la  primera  linea  de  tranvía  en  la 
ciudad  de  New  York,  qne  pocos  años  después  su  uso 
y  empleo  seria  necesario,  indispensable,  en  todos  los 
centros  de  población  de  alguna  importancia,  para 
dar*  satisfacción  á  las  nuevas  atenciones,  gustos  y 
complicaciones  de  la  vida  moderna. 


No  se  crea,  sin  embargo,  que  ese  sistema  de  trans- 
porte urbano  haya  sido  admitido  sin  prevenciones  y 
sin  obstáculos.  Los  conductores  de  vehículos  ordina- 
rios, las  compañías  de  ómnibus,  los  propietarios  ri- 
bereños, y  hasta  la  misma  población  en  beneflcio  de 
la  cual  se  establecían,  se  untan  eq  un  propósito  de 
lucha  y  resistencia  contra  la  colocación  de  los  rieles 
en  las  calles  de  las  ciudades  más  populosas. 

Sólo  «1  maravilloso  éxito  que  obtuvieron,  consagró 
sus  i oiportantes  ventajas  en  la  reducción  de  los  gas- 
tos de  tracción,  en  la  rebaja  de  los  precios  de  pasa- 
Jes,  en  el  aumento  de  pasajeros  sin  distinción  «fe 
clases  sociales  que  de  él  hacían  uso,  y  en  fin.  en  el 
crecimiento  extensivo  de  sus  centros  urbanos,  hacien- 
do fácil,  cómoda  é  higiénica  la  vida  de  las  personas 
menos  acomodadas  de  la  sociedad.— Se  atendió  á 
necesidades  del  presente  y  quizás,  sin  pensarlo,  se 
resolvieron  serios  y  complejos  problemas  sociales 
del  futuro. 

Hoy,  ese  nuevo  sistema  de  movilidad,  que  habla 
sido  resistido  de  todas  maneras,  poñiend'>  en  prácti- 
ca (odo^  los  medios,  ha  llegado  á  constituir  en  las 
ciudades  que  lo  poseen  algo  inherente  é  imprescindi- 
ble ala  vida  regular  y  progresista,  délas  poblacio- 
nes. 

Hoy,  ya  nadie  duda  que  un  centro  de  alguna  im- 
portancia que  cuente  con  veinte  ó  treinta  fiil 
habitantes,  debe  tener  su  línea  de  tranvía,  modesta 
sise  quiere,  pero  al  ñn  el  ünlco  medio  de  transporte 
al  alcance  de  todas  las  closes,  para  poder  atender 
los  reflnamientos  y  las  continuas  necesidades  de  la 
vida  moderna,  tanto  en  el  orden  de  los  negociosi  co- 
mo en  el  de  la  vida  misma. 

Idéntica  evolución  se  ha  producido  en  estos  últi- 
mos diez  años,  respecto  del  sistema  de  transporte 
por  medio  de  la  electricidad.  Todas  las  ciudad(>8  de 
alguna  importancia,  con  poblaciones  que  á  veces  no 
alcanzan  á  cincuenta  mil  almas  lo  han  adpptado  rá- 
pidamente, venciendo  en  más  de  una  ocasión  prejui- 
cios y  prevenciones  infundadas. 

i  Será  acaso  que  en  todas  partes  se  ha  seguido  un 
espíritu  de  imitación  servil;  ó  más  bien  que,  en  to- 
das partes,  las  mismas  necesidades  se  sentian.  y  la 
misma  forma  de  atenderlas  se  presentaba  ?— Es,  esto 
último,  lo  que  pasa;  es»  esto,  también,  lo  que  explica 
la  aceptación  que  el  publico  de  todas  las  ciudades 
dispensa  á  la  tracción  eléctrica.  Entre  las  ventajas 
que  posee  ese  nuevo  sistema  de  tracción,  y  qqe  son 
las  que  la  hacen  tan  popular,  pueden  citarse: 

!.•  I^  facilidad  y  rapidez  con  que  se  paran  y  ponen 
en  movimiento  los  coches,  y  la  adaptación  de  la  ve- 
locidad según  las  conveniencias  del  tráfico. 

2.'  La  supresión  de  las  obstrucciones  causadas  por 
los  caballos,  que  ocupan  tanto  lugar  como  el  carrua- 
je, que  son  más  difíciles  de  manejar,  de  contenerlos 
y  de  hacerlos  parar,  y  que  caen,  rompen  sus  arreos 
ó  se  atraviesan  en  la  calle,  deteniendo  todo  el  movi- 
miento de  vehículos. 

3*  Mayor  limpieza  é  higiene  en  las  calles,  por  la 
supresión  de  los  escrementos  de  los  caballos  y  del 
lodo  producido  por  el  polvo  causado  por  el  pisoteo, 
de  los  caballos  sobre  la  calzada. 

4.<*  Supresión  de  las  caballerizas,  y  por  consiguien- 
te del  olor  que  éstas  despiden  y  la  mbrtiñcación  pa- 
ra el  vecindario,  especialmente  en  el  verano. 

5.*»  Una  mayor  comodidad  para  los  pasajeros,  en 
virtud  de  que  siendo  los  coches  eléctricos  más  gran- 
des, los  pasajeros  gozan  de  mayor  espacio,  la  venti- 
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lacíón  resulta  mejorada,  asf  como  la  iluminación 
qu«  es  efectuada  en  el  Interior  fie  los  coches  por  la 
miüma  fuerza  e'éctrlci.  Eíto.  unido  á  la  mayor  sua 
vidad  en  la  marcha,  hace  que  sea  un  verdadero  pla- 
cer viajar  en  roches  de  ese  sistema  de  tracción. 

fí.*  Una  velocidaíl  media  mayor  que  la  que  puede 
obtenerse  con  la  tracción  A  san^rre.  lo  q-ie  propor- 
ciona evidentes  facilidades  y  ventajas  para  el  publi- 
co que  de  esos  tranvías  hace  uso. 

7  *»  A  Ir»  coches'  eléctricos  pueden  alarse  otros  ca- 
rruajes en  las  horas  de  mayor  movimiento  y  en  los 
días  de  flesta.  pudiéndose  asf,  y  sólo  de  esa  manera, 
transportar  miles  de  pasajeros  A  las  afueras  de  la 
ciudad. 

8.«»  Menor  diflcullnd  en  el  trAflco  de  Ins  calles  por 
el  menor  espacio  que  ocupan  los  coches. 

9.'  Fflcllldad  para  que  las  clases  obreras  y  traba- 
jadoras puedan  vivir  en  los  alrededores  de  la  capital, 
en  centros  de  población  que  hoy  no  se  unen  con  fa- 
cilidad y  rapideí  con  el  centro  de  los  ne^rocios  y 
trabnjos,  estimulando  de  esa  manera  el  mejoramiento 
de  sus  condiciones  soclale«í  y  permitiéndoles  que  con 
Iguales  ó  menores  recursos  vivan  en  un  medio  más 
adecuado  é  higiénico,  con  mayores  comodidades  y 
mayor  decencia  en  las  familias. 

10.  Por  la  anterior  circunstancia,  las  ciudades  se 
dísconfrestlonan  y  los  terrenos  de,  fus  alrededores 
adquieren  mayor  valor. 

Estas  son,  H  Cámara,  las  principales  razones  que 
han  motivado  la  sustitución  déla  tracción  eléctri- 
ca, A  la  trrtcvlón  animal,  en  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  de  Europa  y  América. 

El  crecimiento,  la  hipiene  y  la  prosperidad  de  las 
ciudades  modernas,  resultado  dfel  progreso  general 
de  lassociedales  y  de  los  individuos,  tanto  en  el  or- 
den moral,  como  en  el  físico  y  material,  tienen  ne 
cesldad  de  un  meilo  n'ipido  en  los  transportes,  ra- 
pidez que  -no  puede  obtenerse  sino  con  una  tracción 
mecAnicn. 

Son  estas  condiciones  del  sistema  eléctrico  las  que 
permltlrAn  A  la  poblsclón  el  expandirse  del  centro 
hacia  la  periferia  de  la  ciudad.  Son  ellas  lasque  con- 
ducirán A  las  c1;ís«»«  obreras  A  vivir  en  los  alrededo- 
^^^  d'^tdeqno  tendrAn  la  sepurldad  de  ser  llevados 
rApldamenle  y  en  tndo  momento»  á  sus  trabpjos,  y 
de  encontrar  un  alojamiento  mns  confortable,  más 
higiénico,  miNs  vasto  y  mejor  aereado,  re.«o  I  viéndose 
qnlzA.  deesa  manera,  problemas  sociales  que  han  de 
presentarse  en  un  porvenir  cercano  y  que  se  relacio 
nan  con  el  exceso  de  población,  con  la  anemia,  la 
miseria  y  las  epidemias  de  las  grandes  ciudades. 

Todas  y  cada  una  de  las  ventajas  apuntadas  tienen 
aplicación  á  la  ciudad  de  Montevideo.  En  nuestra 
capital,  com  >  en  las  ciudades  que  ya  han  adoptado 
esa  mejora  en  el  servicio  publico  de  transporte,  se 
hacen  aentir  las  mismts  diflcultades  y  las  mismas 
necesidades.  En  principio  no  p'iede  rectiazarse  la- 
transformación  eléctrica,  so  pena  de  quedar  repa- 
gados en  el  movimiento  general.  Por  otra  parte,  la 
modificación  del  sistema  de  transporte  pmyectada, 
no  es  una  novelad.  Ciudades  de  orden  muy  secunda- 
rlo l.i  han  llev  idf»  A  cHho.  «Un  con  la  Imposición  de 
fuertes  gravámenes  para  la  colectividad. 

Vuestra  Comisión  informante  tiene  8*»b re   el  partí 
cuín-  i  léntico  Juicio  qtie  la  romision   especial   de  la 
Junta  que  estudió   este   asunto:  -el    cambio  de  trnc- 
ciOi  sera  pira  nue4r>>  país  un  piso  mAsen  el  sentido 
le!  pr>5?reso,  un  iAipi)rtante  atlelanto  en    la  vialidu'l 


y  una  nueva  demostración  de  la  facilidad  ooaqnt 
asimilamos  los  grandes  deacubri mientes  j  apHcaóA. 
nea  de  la  ciencia,  tendentes  A  mejorar  el  bienestar 
social". 

Hemos  dejado  da  lado  al  estudiar  este  asunto,  al 
gunas  de  las  objeciones  que  al  cambio  de  tracción  v 
han  hecho,  como  la  relativa  á  loa  Inconvenientes  <1« 
^u  estableclmento  en  las  calles  estrechas,  A  los  peli- 
gros del  sistema  de  Trolley  y  al  excesivo  pía»  á^ 
duración  de  la  concesión  solicitada,  nnsM.  porqoen 
han  dejado  de  ser  oportunas,  por  el  desmentido  que 
les  ha  dado  la  experiencia  prAcUca  de  otras  dadi- 
des.  como  Dueños  Aires,  las  de  los  Rstadoe  unidos  df 
Norte  América  y  la  mayor  parte  óh  las  de  Rampa,  y 
otras,  porque  serAn  discutidas  en  otra  parte  de  ctíi 
Informe^  ó  durante  la  discusión  particular  del  asun- 
to en  el  seno  de  la  CAmara. 

A.julclo.  pues,  de  vuestra  Comisión,  el  asuntodebf 
encararse,  una  vez  aceptado  el  principio  general  ^tt 
cambio  de  tracción,  atendiendo  mAs  bien  A  los  ben  • 
fíelos  que  de  la  transformación  y  del  uso  de  las  vH« 
publicas  pueda  obtener  la  empresa,  para  amoldir. 
en  consecue"Cla,  las  ventajas  que  deben  proporrle- 
narse  alMtinlciplo. 

BASES  PRINCIPAt.RS   ACORhADAS    ENTRE    LA    JL'NTA    Y  U 
SEÍ^Oa  rOU.ADÓN 

T.a  concesión  otorgada  por  la  Junta  F.  -administra- 
tiva de  la  capital,  segün  escritura  pública  ñeiáf 
Diciembre /le  lHjf9.  y  que  Integra  se  toa  agregado  i 
este  repartido,  contiene,  entre  sus  disposiciones  Im- 
portantes, las  que  siguen  : 

i.«  Se  autoriza  al  señor  Colladón.  como  represen- 
tante de  la  -Sociedad  comercial  de  Montevideo-,  p^- 
ra  cambiar  la  tracción  animal  que  actualmente  em- 
plea en  sus  tres  lineas  de  tranvías,  por  la  deeler 
trlcldad; 

2  •  Kl  sistema  A  emplearse  serA  el  Trolley  de  ca-í- 
ductores  aéreos,  quedando,  sin  embargo,  fíiraltada  la 
Juntn,  después  de  transcurridos  S5  años  de  expl^u- 
clón.  V  en  el  caso  de  que  hubiera  en  el  Bfuni^pi^ 
otras  lineas  de  tranvías  de  diferente  sistema,  aervt^i» 
por  la  electricidad,  que  hayan  funcionado  con  éxiti 
durante  5  años,  para  obligar  A  la  Empresa  A  raodíl 
car  su  sistema  de  tracción  dentro  de  los  dos  aftos  «.- 
guíenles  A  la  fecha  del  aviso  notificado  en  forma; 

3.0  ra  Empresa  no  podrA  suministrar  energía  elér 
trica  para  luz  y  fuerza  motrir.,  sino  para  el  ftincio 
namlento  de  sus  trenes  y  el  servicio  de  los  estableci- 
mientos anexos  de  su  propiedad,  como  estaciones,  be- 
teles y  casas  balnearias; 

4.'  El  funcionamiento  del  nuevo  sistema  de  trac- 
ción no  debe  originar  obstáculos  en  la  vía  pAbUca  c 
dificultar  el  trAnslto,  debiendo  tooiarse  las  prarao- 
clones  convenientes  al  efecto,  en  cuanto  A  la  coloca- 
ción de  los  rieles,  conductores  y  noportes;  quedan1<\ 
además,  obligada  la  Empresa  A  emplear  todos  sqn^ 
líos  aparatos  reconocidamente  iktiles,  áeatiahéo^  a 
garantir  la  seguridad  del  publico; 

5.'  La  Empresa  abonarA  A  la  Junta:  S«;oeo  p*»* 
u?Mi  vez  pronaulgada  la  ley  de  concesión;  M.60D  peso? 
al  año  de  su  vigencia,  y  ademA.s  el  :t  *'»  de  sajee- 
t  radas  brutas,  pnoce/ientes  del  iráflco  4e  las  lli>e».s 
durante  los  primeros  21  años  de  concfgWn,  y  el  si  2' 
en  el  resto  del  plazo  que  se  le  acuerde; 

(>."  La  Junta  y  la  Empresa  darAn   por  tanainatt* 
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Us  ciMflUones  que  sostienen  actualmente  sobre  vali- 
des de  loe  contratos  y  por  caducadas  todas  las  conce- 
siones anterioreF; 

?.•  La  lailía  A  regir  hasta  las  12  p.  m.  será  como 
máximum  la  siguiente: 

Hasta  las  estaciones  de  los  tranvías  del  «^Reducto** 
y  -Poeitoe,  Bucen  y  Unión-»,  pesos  O  04; desde  estas  es- 
Uciones  hasta  el  Anal  de  cualquiera  de  los  ramales, 
pasos  0.04.  y  p«>r  el  traqvla  de)  '^E^Um,  desde  la  Aduana 
hasla  la  calle  i8  de  Julio  y  Victoria,  hasta  Constitu-  ¡ 
yanta  F  Victoria  y  Playa  üamires,  pesos  O  04.  Sin  em- 
bargo, duraste  los  cinco  primeros  aúos  déla  conce- 
sión, la  Empresa  podrá  cobrar  porcada  pasaje  desile 
las  «taclooes  del  •♦  Reducto-,  Pocitcs.  Buceo  y  Unión" 
basta  el  flnal  de  los  ramales  de  afuera,  pesos  OM. 
Cuando  la  Junta  lo  exija,  se  harán  circular  trenes 
para  obreros  á  precios  reducidos; 

8.*  I^  Empresa  queda  obligada  á  mantener  en  buen 
estado  el  pavimento  de  las  calles  que  recorran  sus 
llnaas,  en  el  espacio  que  comprende  sus  rieles  y  O  m. 
50  á  cada  lado  de  óstos,  y  será  además  de  su  cuenta 
la  misma  parte  de  pavimento,  siempre  que  la  Junta 
resuelva  cambiarlo; 

y."»  La  empresa  podrá  introducir  libre  de  derechos, 
durante  los  tres  años  siguientes  á  la  escrituración  de 
la  concesión,  los  materiales  necesarios  para  la  cons- 
trucción de  las  viasy  su  explotación.  Cada  diez  años 
gozará  de  igual  exención,  siempre  que  Justifique  la 
necesidad  de  renovar  los  materiales; 

10  La  Empresa  acata  desde  luego  sin  reclamo  al- 
guno, la  ley  que  se  dicte  sobre  servidumbre  de  vias 
y  que  tenga  carácter  genei^al  obligatorio  y  recíproco, 
para  todos  los  tranvías; 

11.  Se  compromete  á  suprimir  los  desvíos  en  la  Ciu- 
dad vieja,  siempre  que  la  Junta  le  otorgue  las  íhcíIí- 
lades  necesarias  para  entrar  por  unas  calles  y  salir 
por  otras. 

la*  Bn  el  caso  de  que  el  Cuerpo  Legislativo  no 
asienta  al  término  solicitado  de  concesión,  ó  intro- 
duzca alteraciones  no  consentidas  por  el  peticionario, 
queda  subentendido  que  la  situación  de  los  asuntos 
pendientes  sobre  caducidad  de  las  concesiones  del 
-Ksle*'  y  *.Reducto«,  tn  nada  se  perju  lica  y  que  ambas 
partes  quedarán  en  actitud  de  ejercit&r  los  derechos 
y  acciones  de  que  se'crean  asistidos; 

13  Queda  obligada  la  Empresa  á  continuar  pres- 
tando el  servicio  fúnebre  gratuito  en  la  forma  que  se 
efectúa  en  la  actualidad;  y 

14.  Terminado  el  plaio  de  la  concesión  quedarán  á 
benaOeio  de  la  Junta,  ep  buen  estado  de  conservación, 
las  vias,  material  rodante  y  canalización  eléctrica. 

Vuestra  Comisión  estudió  con  preferente  atención 
todas  y  cada  una  de  las  bases  concertadas  entre  la 
Junta  y  el  señor  Germán  Colladón,  y  por  las  razones 
que  más  adelante  se  darán,  creyó  que  era  del  caso  in- 
troducir algunas  modificaciones  y  ampliaciones,  las 
que  además  de  aclarar  conceptos  que  podi  ian  ser  ma 
interpretados  en  el  futuro,  contenjplan  más  decidida- 
mente los  intereses  del  Municipio  y  atienden  obser- 
vaciones y  temores  respecto  á  las  dificultades  que 
pudrían  crearse  al  conceder  una  autorización  por 
plazo,  al  parecer,  tan  excesivo. 

Las  alteraciones  principales  se  enumeran  en  se- 
guida. 


NUEVAS    VENTAJAS    OBTENIDAS  POR  LA  COMISIÓN  DE  FO- 
MENTO 

Con  alguna  prevención  entraron  al  estudio  de  este 
negociado,  la  mayoría  de  los  miembros  de  vuestra 
Comisión  informante.  Quizás,  resultado  é  influencia 
de  las  ideas  y  Juicios  que  oian,  comentando  la  inte- 
resante cuestión  de  la  tracción  eléctrica.  £1  principio 
general  d€  la  transformación  era  aceptado;  todos 
creíamos  que  se  trataba  de  un  evidente  progreso  en 
los  transportes  públicos;  pero  todos  ó  casi  todos  los 
firmantes,  creíamos  ver  una  solicitud  exagerada, 
al  pedirse  una  concesión  por  75  años.  Pensábamos, 
Justo  es  reconocer  hoy,  el  error  de  la  primera  Im- 
presión, que  la  Empresa  representada  por  el  señor 
Colladón  no  tenia  necesidad  de  un  plazo  tan  largo, 
p\ra  sentirse  alentada  álncorporará  nuestra  Capital, 
de  acuerdo  con  las  exigencias  de  su  elevada  pobla- 
ción y,  de  sus  progresos,  el  medio  adelantado  de  los 
transportes  por  medio  de  la  electricidad.  Sin  em- 
bargo, un  estudio  detenido  y  meditado  de  todos  los 
antecedentes  de  este  negociado,  realizado  pdr  la  Co- 
misión en  un  sin  número  de  conferencias,  á  algunas 
de  las  cuales  concurrieran  representantes  de  la  Junta 
y  de  la  Empresa  peticionaria,  ha  determinado  la  so- 
lución cuya  sanción  os  acons^amos. 

Las  principales  modificaciones  incorporadas  á  la 
concesión  por  vuestra  comisión  integrada,  son  las 
que  siguen; 

1.*"  Facultad  para  la  Junta  de  obligar  á  la  Empresa 
á  cambiar  el  sistema  de  tracción,  después  de  \ó»  35 
años  de  explotación,  aún  en  el  caso  de  que  la  expe- 
riencia del  sistema  que  se  quiere  imponer,  haya  te- 
nido lugar  en  cualquier  ciudad  de  importancia  fuera 
de  la  República  y  Siempre  que  en  este  caso,  la  trans- 
formación nó  exija  un  costo  que  exceda  del  8  «'/o  del 
capital  de  la  Empresa  (inciso  cdel  articulo  1."); 

v.'»  Que  las  rebajas  de  tarifas  concertadas  con  la 
Junta,  para  después  de  los  cinco  años  de  concesión, 
empiecen  á  regir  inmediatamente  de  librar  al  servi- 
cio público  cada  una  de  las  lineas  ó  secciones  de  li- 
neas que  comprende  (incieoci,  articulo  i.*)( 

3/  Que  al  terminar  el  plazo  deduración  de  la  con- 
cesión, queden  también  á  beneficio  de  la  Junta,  sin 
abonar  indemnización  alguna,  las  estaciones,  talle- 
res, usinas  y  máquinas  de  las  tres  lineas  de  tranvías 
(inciso  c,  articulo  i.'); 

4.*  La  Junta  podrá  ordenar  al  levantamiento  drlos 
rieles  y  lineas  eléctricas  en  las  calles  que  Juzgue  ne- 
cesario. La  única  limitación  que  se  establece,  es  que 
no  podrá  hacerlo  para  concederlas  á  otra  Empresa. 
Se  determina  un  procedimiento  rápido  y  seguro  pn- 
ra  Justipreciar  las  indemnizaciones  á  que  pudiera  t<:- 
ner  derecho  la  Empresa  en  virtud  del  levantamiento 
de  parte  do  sus  lineas  (inciso  g,  articulo  l/"); 

6.*  La  Empresa  deberá  llevar  dentro  de  un  plazo 
que  se  establece,  un  ramal  de  sus  lineas  hasta  Villa 
Colón,  pasando  por  Sayago  linciso  í,  articulo  !.<>>;  y 
6.»  La  Empresa  podrá  suministrar  energía  para  luz 
y  fuerza  motriz  á  otros  tranvías,  á  particulares  ó 
Empresas  de  cualquier  género:  pero  en  todos  los  ca- 
sos, con  autorización  previa  de  la  Junta  (inciso  &,  ar- 
ticulo I.'). 

FUNDAMENTOS    DB    LAS   MODIFICACIONES  Y  AMPLIACIONES 

La  Junta  Económico-Administrativa,  con  reco- 
mendable espíritu  de  previsión,  se  reservó  la  facul- 
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ANEXO  F 


ALQUILERK8  DB  CASA-*1900 


Septiembre,  casa  calle  de  Cerro  N.*  J29  por  Agosto 8(r.         l  $     148.50 

Octubre,  Ídem  idem  por  Septiembre 2  148.50 

Noviembre»  Ídem  ídem  por  octubre 8  148.50 

Total 646.60 


RBPARtlDOS 


Septiembre,  por  los  de  Agosto  ppdo •  s/r.         4  $        7.» 

Octubre,  idem  idem  Septiembre 5  19.90 

Noviembre,'  ídem  idem  Octubre    .    .    « 6  75.44 

Total I     108.Í6 


-DIARIO  DB  SESIONES* 


Noviembre  10.  Pagado  por  800  ejemplares  del  tomo  158,  Incluso  embali^e   s/r.         7   |     662.3 


Montevideo,  Noviembre  80  de  1900. 


Luis  Bduutrdo  Piñeiro, 
Contador-Tesorero. 


Oonütlón  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes. 

Vuestra  Comisión  ha  examinado  las  cuentas  rendi- 
das por  el  Contador-Tesorero  don  Luis  Eduardo  Pl- 
fieyro,  de  la  administración  de  los  dineros  de  la  H. 
Cámara,  por  el  tiempo  de  su  cometido  correspondien- 
te á  los  meses  de  Septiembre,  octubre  y  Noviembre 
del  corriente  año,  y  de  la  veriflcacién  que  ba  hecho 
entre  dicho  estado  y  los  coraprobantas  que  lo  acom- 
pañan, resulta  justificada  la  inversión  de  los  dineros 
recibidos  de  la  Tesorería  6.  de  la  Nación;  quedando 
una  existencia  en  caja  da  cinco  mil  setecientos  tres 
pesos  oro  y  dos  mil  cuatrocientos  ochenta  y  un  pesos 
15  centesimos  en  plata,  que  suman  ocho  mil  ciento 
ochenta  y  cuatro  pesos  16  centesimos;  cuya  cantidad 
ha  sido  entregada  al  Secretario-Redactor,  según  lo 
manifiesta  el  señor  Pifleiro. 

La  comisión  no  tiene  observación  alguna  que  hacer 


á  la  rendición  de  cuentas  á  que  se  refiere,  y  en  con- 
secuencia os  propone  la  sanción  del  siguiente 


PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  único.—Abruébase  la  rendición  de  cuentas 
presentada  por  don  Luis  Eduardo  Pifieiro,  como 
Contador-Tesorero  interino  de  la  H.  Cámara  de  Re- 
presentantes, correspondiente  al  movimiento  de  Ibo- 
dos  de  los  meses  de  Septiembre,  Octubre  y  Noviein* 
bre  de  1900. 

Sala  de  la  Comisión,  Diciembre  18  de  1900. 

Benito  M,  Cuñarro^SeUmbrim 
B,  Pereda-^Bduardo  Morenih' 
JíumP,  Castro-^  Bduardo  BfH$ 
0^1  Pino. 
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Para  la  Mesa  este' asunto  no  tiene  más  que 
una  sola  discusión. 

Por  consiguiente  se  pone  en  discusión 
dnica. 

'  Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

*  Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  que 
se  ha  lefdo. 

Lios  señores  por  la  afirma  ti  va,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Queda  sancionado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

H.  Cámara  de  Representantes : 

Germán  Colladón,  Di  rector-Gerenta  ^^\9.  «Sociedad 
Comercial  de  MontevIdeN.respetu^samente,  ante  Y  H 
me  presento  y  expongo: 

Que  por  publicaciones  hechas  en  los  diarios  me  he^ 
informado  que  ha  sido  puesto  en  la  orden  del  dia  de 
la  Cámara,  el  asunto  relatlTO  al  cambio  de  la  trac- 
ción animal  por  la  eléctrica,  en  los  tranvías  de  la 
sociedad  que  represento. 

Si  el  contrato  respectivo  hubiera  sido  aprobado  li- 
sa y  llanamente, limitándose  la  Comisión  de  Fomento 
á  tomar  en  consideración  la  cuestión  relativa  al  pia- 
se y  á  las  enumeradas  en  la  nota  de  la  Junta,  fecha 
15  de  Diciembre  1899,  que  eran  las  únicas  que  reque- 
rían sanción  legislativa— habría  estado  dentro  de 
mis  facultades  la  aceotadón  de  lo  resuelto  -si  el 
Cuerpo  Legislativo  sancionara  lo  acpnsejado  por  la 
Comisión  informante;  pero  con  las  gravísimas  modi- 
ficaciones que*8e  han  adoptado,  no  podré  aceptar  ni 
rechazar  lo  que  se  resuelva,  sin^ referirme  previa- 
mente á  los  accionistas  que  están  én  Londres  y  espe- 
rar sus  instrucciones. 

Anticipai^é,  si,  desde  ya,  que  hay  algunas  modifi- 
caciones que  considero  absolutamente  inaceplables 
y  que  á  mi  Juicio  harán  fracasar  esta  mejorahoy 
tan  deseada  y  tan  necesarias  para  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo. • 

Serla,  pues,  conveniente  á  fin  de  que  la  Cámara  no 
arribase  á  una  sanción  que  podría  ser  inútil,  que  se 
esperara,  para  considerar  el  asunto,  á  que  reciba  de* 
Londres  las  instrucciones  que  he  pedido;  y  que  sola- 
mente los  accionistas  pueden  comunicar  al  Directo- 
rio su  decisión,  una  vez  que  se  haya  resuelto  el  pleito 
•ntre  los  capitalistas  y  el  constructor  de  las  obras, 
pleito  que  envuelve  la  cuestión  misma  de  la  propie- 
dad de  las  acciones  de  la  sociedad  y  que  ha  sido 
pasada  á  un  arbitró  para  su  solución;  y  hasta  que 
ésta  no  sea  pronunciada,  los  accionistas  no  pueden 
ser  llamados  para  manifestar  si  aceptan  ó  no  las 
bases  de  la  concesión. 

Solicito,  en  consecuencia,  que  se  aplace  la  conside- 
ración del  asunto  por  ahora. 


Montevideo,  Diciembre  5  de  19(K). 


G.  Colladón, 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes*. 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  se  ha  extrañado 
realmente  deque  la  -Sodiedad  Comercial»,  á  cuyo  pe» 
dido  se  incluyó  en  las  sesiones  eztcaordinarias  el 
asunto  de  la  tracción  eléctrica,  se  presente  ahora  pi- 
diendo él  aplazamiento  de  ese  mismo  asunto,  y  aten- 
tas las  razones  en  que  ese  pedido  se  funda,  considera 
que  no  hay  motivo  para  que  sea  atendido  por  v.  H* 

Gomo  único  fundamento  de  su  petición  alega  el 
señor  Colladón  la  necesidad  de  consultar  á  los  accio- 
nistas de  rx)ndre8  para  saber  si  aceptan  ó  no  las  ba- 
ses establecidas  crtí  el  proyecto  aconsejado. 

A  este  respecto,  Vuestra  Comisión  debe  manifestar 
que  dichas  bases  fueron  consultadas  con  el  señor 
Colladón  y  aceptadas  por  éste,  con  excepción  de  una 
sola,  de  manera  que  Vuestra  (Tomlsión  ha  encontrado 
otra  causa  de  profunda  extrafieza  en  el  hecho  de  que 
el  expresado  señor  diga  ahora  en  su  solicitud  de  apla- 
zamiento que  en  el  proyecto  de  la  Comisión  no  hay 
uno  sino  varios  articulds  que  coifeldera  completa- 
mente Inaceptables,  y  que  harán  fracasar  la  nego- 
ciación. 

La  única  cláusula  que  rechazó  el  señor  Colladón 
fué  la  de  la  reversión  de  las  usinas  al  final  del  coa- 
trato,  cláusula  que  está  muy  lejos  de  ser  una  nove- 
dad nuestra,  como  dicho  señorío  ha  afirmado  en 
diversas  publicaciones,  sino  que  es  una  consecuencia 
de  la  propia 'naturaleza  del  contrato ,de  concesión,  y 
por  lo  mismo  una  estipulación  completamente  co- 
rriente en  las  legislaciones  sobre  concesiones  ferro- 
viarias, sea  cual  fuere  la  forma  de  tracción  empleada. 

Vuestra  Comisión  tiene  el  más  profundo  convenci- 
miento, como  seguramente  lo  tendrá  V,  H.,  de  que 
dicha  cláusula  perfectamente  racional  y  Justa  en 
manera  alguna  puede  ser  rechazada  por  los  accio- 
nistas, y  tanto  menos  puedi>  serlo  desde  que  á  cambio 
de  ella  y  en  el  deseo  de  facilitar  In  mejora  proyecta- 
da, se  ha  acordado  un  beneficio  con  que  no  contaba 
el  señor  Colladón  y  que  como  el  de  1^  exención  d«U 
impuesto  á  la  fuerza  motriz,  importk  paraja  Em- 
presa una  economía  anual  cuyos  rendimientos  capi- 
tallztidos  durante  el  periodo  de  la  concesión,  puede 
representa  r  para  aquélla  un.  ^lor  Igual  sino  superior 
al  de  las  usl  ñas  que  entonces  deberá  entregar. 

Pero  sea  cual  fuftre  la  opinión  de  los  accionistas  so- 
bre ese  y  los  demás  artículos  del  proyecto,  vuestra 
Comisión  considera  que  á  la  altura  á  que  han  llega- 
do las  cosas,  el  conocimiento  previo  de  esa  opinión 
no  puede  ser  un  motivo  para  deferir  al  aplazamiento 
solicitado. 

No  lo  es,  desde  luego,  para  ella  que  ha  estudiado 
el  asunto  con  todo  el  detenimiento  necesario,  oyen- 
do y  atendiendo  en  lo  que  ha  considerado  posible 
todas  las  observaciones  que  el  señor  Colladón  quiso 
hacerle  y  que  después  de  largos,  prolijos  y  medita- 
dos debates,  ha  llegado  á  las  conclusiones  contenidas 
en  el  proyecto  presentado  á  V.  H.,  y  que  son  las 
que  en  definitiva  ha  creído  de  su  deber  aconsejaros, 
y  respecto  de  las  cuales  no  tiene  absolutamente  nada 
que  modificar,  sean  ó  no  aceptadas  por  los  accio- 
nistas; 

T  como  vuestra  (X>mi8ión  entiende  que  esas  son 
también  las  bases  que  deben  ser  sancionadas  por 
V.  H.,  considera  que  tampoco  debe  la  H.  (cámara  apla- 
zar el  despacho  del  asunto  á  la  espera  de  una  acep- 
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tacjón  que  resulta  indiferente,  y  que  tanto  menos 
puede  ser  invocada  por  el  peticionarlo,  cuanto  que, 
como  queda  dicho,  aquellas  bases  fueron  aceptadas 
por  él.  y  la  única  que  no  lo  fué,  no  puede  en  mane- 
ra alguna  hacer  fracasar  la  negociación. 

Se  dice  ahora  que  si  no  se  cuenta  con  la  aceptación 
de  los  accionistas,  la  ley  resultará  inütil;  pero  esa 
es,  tí.  Cámara,  la  suerte  de  todas  las  leyes  facultati- 
vas que  acuerdan  exenciones,  favores  ó  derechos  es- 
peciales en  cambio  de  ciertas  ventajas  pero  que  tío 
obligan  á  nadie  á  aceptar  las  primeras  ni  á  prestar 
las  segundáis.  Por  lo  demás,  bien  está  que  cuando  una 
ley  de  ese  género  se  dicta  para  un  fin  y  una  empresa 
determinada,  se  oig^  previamente  á  esta,  como  ya  Re 
ha  hecho  en  él  caso  de  que  se  trata,  á  fln  de  asegurar 
en  lo  posible  aplicación  de  aquélla.  Pero  si  después 
de  eso,  la  námara  todavía  para  hacer  durante  la 
discusión  del  proyecto  las  reformas  que  considere 
oportunas,  necesita  recabar  previamente  la  acepta- 
ción de  los  Interesados  aún  cuando  residan  en  Lon- 
dres, el  resultado  será  que  no  habrá  sanción  posible 
«^  lue  la  Cámara  tendrá  que  aceptar  el  proyetílo  pre- 
^rttado  sin  pidet"  ha^er  en  éste  molifloaclón  a^lguna. 

Pero  aparte  de  eso.  Vuestra  Comisión  cree  poder 
afirmaros  que  si  este  negociado  fracasa,  no  será  se- 
guramente por  los  términos  «el  proyecto  aconselado, 
los  cuales  no  pueden  ofrecer  dificultad  alguna  para 
los  proponentes,  á  tal  punto  que  no  sólo  fueron  acep- 
tados cabl  en  su  totalidad  por  el  señor  CoUadón,  sino 
que  lo  han  sido  en  su  totalidad  por  el  señor  Bright, 
quien  se  dice  el  verdadero  Interesado  en  este  asunto 
y  quien  ha  manifestado  á  la  Comisión  informante, 
por  intermedio  de  su  abogado  el  doctor  don  Antonio 
hlrvtWfL  Rodríguez,  que  es  perfectamente  ra7.onablB¡  el 
proyecto  aconsejado  y  que  no  duda  que  la  negociación 
Se  llevará  á  cabo  con  arreglo  A  él. 

Hay  todavía  otra  circunstancia  que  tener  en  cuen 
ta,  y  es  la  de  que  el  propio  señor  Colladón  manlflesta 
en  sn  escrito  que  los  accionistas  no  podrán  ser  con- 
syitadott  hasta  que  no*  se  resuelva  en  Lon-ires  un 
pleito  que  siguen  con  la  empresa  constructora  y  que 
•  envuelve  la  propiedad  misma  de  las  acciones. 

Vuestra  Comisión  entiende  que  no  es  correcto  que 
las  tareas  de  v.  H.  se  hagan  depender  de  pleitos  que 
se  siguen  en  el  ♦•xtranjero,  máxime  cuando' ellos 
son  completamente  iníliferentes,  pues  para  sancionar 
las  disposiciones  con  arreglo  á  las  cuales  se  consi- 
dera que  debe  fií cuitarse  á  -La  tíomerclau  para  ha- 
cer el  cambio  de  tracción  proyectada-,  no  hay  para 
qué  averiguar  quiénes  son  los  dueños  de  las  accio- 
nes liOS  que  resulten  serlo  serán  los  que  aprove- 
charán la  concesión. 

Y  finalmente  existe  todavía  otra  consideración  de 
equidad  pai'a  no  hacer  lugar  al  pedido  formulado. 

Kl  señor  don  Carl(»s  Brlgt,  cuya  figuración  en  esta 
clase  de  negocios  es  notoria,  que  de  tiempo  atrás  ha 
venido  gestionando  el  despacho  de  este  asunto  con- 
juntamente Con  el  señor  Colladón,  al  punto  de  que 
ambos  representados  por  sus  respectivos  abogados 
los  doctore"?  Antonio  M.  Roiflguer.  y  AurPlIann  Ro- 
dríguez r^arreta  solicitaron  d»*l  P.  K.  la  inclusión  de 
esie  asunto  entre  los  del  artunl  periodo  extraordi- 
nario, y  Juntos  y  en  el  mismo  carrtrfer  asistieron  á 
la  últimn  sesión  en  que  la  romlsión  Informante  for- 
muló el  pr<')yecto  definitivo  qne  ha  presen ta-lo  á 
V.  H.,  ese  señor  Hrlpht  que  se  dice  el  único  intere 
«ndo  nrlual  del  asunto  p^r  h'\b*r  comprado  á  los 
señores   Colladón  y  Samford  todas  las   acciones    de 


«La  Comercial-  por  medio  de  esctitura  publica  qne 
su  abogado  el  doctor  Rodrigues  ha  exhibido  áVa«!s- 
tra  Comisión,  ha  solicitado  de  ésta  que  no  se  aplaoe 
el  asunto,  porque  como  verdadero  interesado  e» 
aplazamiento  le  ocasionarla  graves  perjuicios  impi- 
diéndole presentar  ett  tiempo  la  concesión  razo&able 
que  86  ha  obligado  á  presentar  á  la  empresa  cons- 
iriictora  la  -River  Píate  Constrnctive  Compant  li- 
mited«». 

En  este  desacuerdo  que  ha  surgido  entre  los  seík)- 
res  Colladón  y  Bright  por  causas  que  tampoco  inte- 
resan al  caso,  la  Comisión  informante  considera  que 
la  actitud  que  corresponde  asumirá  V.  H.  es  la  de 
una  completa  imparcialidad  á  IHi  de  no  perjudicar 
ni  á  uno  ni  á  otro.  El  señor  Colladón  pide  el  apla- 
zamiento no  tan  sólo  porque  dé  lo  contrario  no  oyén- 
dose previamente  á  los  accionlltas  la  ley  puede  r^ 
sultar  inútil.  El  señor  Bright  se  opone  al  aplazamleo- 
to  porque  esto  le  causará  graves  perjuicios.  Pues 
bien:  dejando  el  asunto  en  la  orden  del  día  ni  se  per- 
judicará al  señor  Colladón  quien  no  ha  alegado  la 
posibilidad  de  perjuicio  alguno,  y  quien  además  tie- 
ne por  el  proyecto  formulado  dos  mefes  para  for- 
malizar el  Vrfntrato.  y  se  %vlti  al  señor  Bright  i\ 
perjuicio  de  que  se  cree  amenazado  y  que  se  le  can- 
saría Inútilmente  por  el  aplazamiento  solicitado,  y 
que  como  queda  demostrado»  ninguna  razón  de  in- 
terés público  ni  privado  Justificarla. 

No  encontrando,  pues.  Vuestra  Comisión  motiTw 
del  suficientes  para  deferir  al  pedido  señor  Colladón 
sino  para  todo  lo  contrario,  os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Arlículo  único— No  ha  lugar. 

Despacho  de  la  Comisión,  Diciembre  13  de  1900. 

Luis  Vareta— José  A.  Fcrreim- 
Martin  Berinduage—PedrS  Fi- 
gari—José  Serrato  —  JiMn  P. 
Castro. 

En  discusión  única. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  voUirl 
Si  se  aprueba   el   proyecto   de   resol udón 
que  aconseja  la  Comisión  de  Fomento. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Queda  sancionado  este  asunto. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Fomento  relativo  á  cambio 
de  tracción  en  vario»  tranvías  de  Mon- 
tevideo). • 

Hr,  Baela  —  Pediría  la  supresión  de  la 
lectura  del  informe,  porque  es  conocido  He 
todos  los  Diputados. 

(Apoyadas). 

Sr.  Presidente  -  Está  A  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  presénlada. 
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Se  va  á  votar. 

S¡  se  suprime  la  lectura  del  informe. 

Los  seRores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  proyecto. 

(Se  lee  lo  sijfuiente): 
Comisión  de  Fomento. 

H  Camarade  Representantes: 

AN  rBCBDKNTBS 

El  seflor  Germán  Colladón,  en  su  carácter  de  Direc- 
tor-Gerente de  la  -^ocíed'id  Comercial  de  Montevi- 
deo*, concesionaria  de  los  Tranvías  del  «Este-,  -Re- 
ducto- y  -Pocitos,  Buceo  y  Unión-,  solicitó  de  la  Junta 
Kcnnómlco  AdminlMrativas  de  Montevideo,  en  30  de 
Noviembre  de  t898,  el  permiso  necesario  para  cam- 
biar la  tracción  animal  que  actualmertte  emplean  en 
«u«  linea»  por  la  electricidad.  En  atención  á  los  gas- 
tos que  la  transformación  demandará,  v  á  los  ries- 
gos que  debe  correr  la  empresa  en  los  primeros  años 
de  la  nueva  instalación,  ya  que,  los  accionistas  no 
recibirían  dividendo  alguno  ó  lo  recibirán  suma- 
mente reducido,  solicitaba  le  fueran  otorgadas  algu- 
nas ventajas  especiales.  La  más  importante  de  todas. 
la  que  tenia  que  encontrar  resistencias  y  preconcep 
t*^8  durante  la  tramitación  del  negociado,  era  la  re- 
lativa al  plazo  de  duración  de  la  concesión,  que  se 
pella  fuera  de  setenta  y  cinco  años. 

t)eí»pué8  de  una  serie  continuada  de  conferencias, 
informes,  estudios  y  reuniones  especiales  y  extraor- 
dinarias, la  Junta  resolvió  en  2  le  Diciembre  de  1899, 
obtenida  la  conformidad  del  señor  CoUadón  á  los 
distintos  acuerdos  tomados  con  motivo  de  ^  pedido 
de  concesión,  que  el  asunto,  sin  más  trámites,  fuera 
reducido  á  escritura  publica,  en  cuyo  cuerpo  después 
de  las  referencias  de  orden  se  insertarían  expresa- 
mente las  bases  principales  en  toíla  su  integridad,  los 
escritor,  informes,  y  las  resoluciones  que  lucen  <fe 
f.  60  á  f .  «3  del  expedientillo  formado,  en  virtud  de 
que  todas  estas  actuaciones  pertenecen  á  la  conven- 
ción estipulada. 

Con  tal  motivo,  en  7  de  Diciembre  del  mismo  año, 
el  Fscribano  Auxiliar  do  Gobierno  y  Hacienda,  ante 
el  que  comparecieron  por  una  pirte  los  señores  don 
Antonio  Montero  y  don  Ramón  V.  Benzano,  en  su  ca- 
rácter de  Presidente  el  primero  y  Secretarlo  General 
€»I  segundo,  de  la  Junta  Económico-Administrativa 
de  Montevideo,  y  por  la  otra,  el  señor  Germán  Colla- 
rlón  debi4amente  autorizado  p  »r  la -Sociedad  Comer- 
cial de  Montevideo-,  redujo  á  escritura  la  concesión 
que  otorgaba  la  Jutita  para  efectuar  el  cambio  de 
tracción  solicitada.  Una  copia  de  este  importante  do- 
cumento va  agregado  á  este  repartido.  (Anexo  A) 

Con  fecha  15 del  mismo  mes,  la  Junta  Económico- 
Administrativa  elevó  al.P.  E.  t<slimonio  de  la  escii- 
tnra  A  que  acaba  de  hacerse  referencia.  (An^xo  B\ 

Como  en  su  entender  alguna?  de  las  bases  «leí  ne- 
g-tcialo  requieren,  para  sn  validez,  sanción  expresa 
del  riierpt»  Legislativo,  pedía  ftieran  ellas  rofisagra- 
d.is  con  t  «dos  los  requisitos  legales  indispensables 
para  su  eílcacia  y  ejecución. 


Las  bases  á  que  se  aludía,  eran:  la  2.*  que  atañe  á 
la  colocación  de  pescantes  ó  soportes  en  las  paredes 
de  los  ed lacios  ó  i-nposición  de  la  servidumbre  co- 
rrespondiente; la  16.'  relativa  al  plaio  solicitado  co- 
mo duración  de  la  concesión,  superior  en  mucho  k 
los  veinticinco  años  que  es  el  máximo  que  pueden' 
otorgar  las  corporaciones  municipales  según  la  ley 
de  tranvías  de  20  de  Julio  de  1874;  la  28.»  en  lo  que  se 
reñere  á  la  ley  que  se  dicte  sobre  servidumbre  de 
vías;  y  por  Ultimo,  la  2.»  de  los  aJicionales,  que  tra- 
ta del  alcance  legil  que  tendrán  los  ramales  y  em- 
palmes que  se  autoricen  en  el  futuro.  Entiende  la 
Junta  que  las  demás  condiciones  pactadas  están  ajus- 
tadas á  la  ley  de  tranvías,  cuya  aplicación  ha  sido 
encomendada  á  la  corporación. 

En  22  de  Diciembre  del  mismo  año,  el  P.  B..  aten- 
diendo al  pedido  de  la  Junta,  pasó  el  asunto  á  es- 
tudio de  la  Asamblea  General,  incluyéndolo  por  lo 
tanto  entre  los  que  determinaron  la  convocatoria 
del*  Cuerpí  Legislativo  á  sesiones  «extraordinarias 
(Anexo  C>. 

A  Juicio  del  P.  E  el  negociado  es  sumamente  deli- 
cado, por  tratarse  de  una  concesión  que  comprende 
un  lapso  de  tiempo  que  puede  comprometer  el  porve- 
nir; y,  opina,  que 'serla  de  desearse  que  el  Cuerpo 
legislativo  le  prestase  su  mayor  atención  y  estudio. 

Con  estos  antecí»dentes  ala  vista.  Vuestra í'omlsión 
de  Fomento  entró  con  toda  calma  y  prudencia  al  es- 
tudio de  la  concesión  solicitada  por  ti  señor  don 
Germán  Colladón. 

Cuando  llegó  el  momento  de  concretar,  de  dar  for- 
ma á  las  condiciones  con  arreglo  á  las  que  podría 
otorgarse  la  concesión  que  se  analizaba,  la  Comisión 
dictaminante  se  vio  en  la  imposibilidad  de  reunir  los 
votos  reglamentarlos  necesarios  para  aconsejaros 
una  cualquiera  de  las  dlstlnt/ts  opiniones  que  en  su 
seno  se  habían  manifestado.  Fué,  en  ese  mometito,  y 
por  el  motivo  expre.sado,  que  V.  H.  se  sirvió  integrar 
la  Comisión  de  Fomento.  Es,  pues,  ella  integrada  la 
que  tomó  é  su  cargo  el  cometido  de  estudiar  é  infor- 
mar el  asunto. 

En  esa  tarea  nos  encontrábamos,  cuando  el  P.  R., 
accediendo,  en  19  de  Septiembre  del  corriente  año, 
á  lo  solicitado  en  el  escrito  agregado  á  este  reparti- 
do, por  el  señor  Theobald,  Director-Gerente  de  la  «So- 
ciedad Comercial  de  Montevideo-,  declaró  compi-en- 
dido  entre  los  asuntos  que  determinaron  la  actual 
convocatoria  extraordinaria  del  Cuerpo  Legislativo, 
el  relativo  á  la  tracción  eléctrica  de  los  tranvías 
explotados  por  esa  sociedad  (Anexo  D). 

Consecuente  el  Poder  Ejecutivo  con  lo  manifestado 
en  el  Mensaje  de  22  de  Diciembre  de  1K99,  llama  de 
nuevo  la  atención  de  la  Asamblea  General,  -acerca 
del  número  excesivo  de  años  que  solicitan  .  los  con- 
cesionarios, pues  estando  probado  que  la  ciencia  con- 
tinuamente nos  presenta  nuevos  sistemas  y  adelan- 
tos, perfeccionando  á  cada  paso  los  inventos  exis- 
tentes, ofrecería  perturbaciones  á  la  regularidad  del 
servicio  de  que  trata  la  concesión,  el  acordarla  por 
un  tiempo  mayor  que  el. razonable-. 

Otro  antecedente  debe  ser  rec  >nlado  antes  de  en- 
trar al  estudio  analítico  de  la  concesión.  Es  la  pre- 
sentación á  V,  n.  de  la  Empresa  del  Tranvía  Orien- 
tal Esta  Empresa,  en  nota  de  24  de  r^ebrero  de  1900 
solicitó  que  la  Cámara,  al  resolver  el  asunto  de  la 
irarción  eléctrica,  lo  hiciera  en  una  forma  general, 
á  fln  <le  que  todas  las  compañias  de  tranvías  p'ie- 
dan  efectuar  el  cambio  de  tracción  con  las  mismas 
obligaciones  y  derechos.  (Anexo  E>. 
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La  Junta  Económico- Administrativa  de  Montevi- 
deo en  conocimiento  de  los  términos  del  pedido,  se 
dirigió  ¿  la  Comisión  de  Fomento,  oponiéndole  al- 
onas observaciones  y  haciendo  muy  sensatos  razo- 
namientos. La  nota  que  los  contiene,  de  fectia  21  de 
Mario  del  corriente  aflo,  se  ha  agregado  á  este  re- 
partido, en  consideración  á  su  evidente  importancfa. 
(Anexo  F). 

Quedan  historiados  los  antecedentes  pertinentes  al 
asunto.  Cúmplenos  ahora,  entrar  al  estudio  del  ne- 
gociado. 

tranvía  DEI.  "KSTE- 

La  Sociedad  «Comercial  de  Montevideo^*,  explota 
en  la  actualidad  tres  líneas  de  tranvías:  "Este",  «Re- 
ductOM,  y  "Pocitos,  Buceo  y  Unión»». 

La  concesión  del  primero  fué  otorgada  á  don  Li- 
borio  Echevarría,  por  escrituras  realizadas  ante  el 
Escribano  de  Gobierno  y  Hacienda,  en  Junio  18  de 
1870,  concediendo  el  trayecto  comprendido  ^ntre  las 
calles  Cindadela  y  Soriano  y  Punta  de  Carretas,  con 
la  obligación  de  transportar  las  basuras  ó  residuos 
át  la  población,  mediante  una  retribución  de  5,000 
pesos  mensuales;  y  en  31  *de  Diciembre  del  mismo 
año,  Autorizando  su  prolongación  hasta  la  Aduana. 

En  dichos  contratos,  nada  se  dijo,  de  manera  cla- 
ra y  terminante,  que  evitara  las  dudas  é  interpreta- 
clones  en  el  fUtur©,  sobre  la  duración  de  la  conce- 
sión. 

Solamente  se  estableció  que  el  derecho  de  expro- 
piar podría  ser  ejercitado  por  el  Fisco  de  doce  en 
doce  afios.  Esto  ha  dado  motivo  para  que  la  Empre- 
sa sostenga  que  posee  una  concesión  con  carácter 
perpetuo,  sin  más  limitación  que  el  derecho  que  él 
Municipio  se  ha  reserv/ido  de  expropiarla  cada  doce 
año's;  y  la  Junta,  que  la  concesión  sólo  tiene  un  pla- 
zo de  duración  de  doce  años,  el  que  de  hrecho  se  pro- 
rroga, cuando  á  su  vencimiento  no  s^  haga  uso  de 
la  facultad  de  expropiar. 

Según  sea  la  verdadera  interpretación  que  se  con- 
sagre en  definitiva,  asi  serán  también  las  indemni- 
zaciones á  que  obligará  la  expropiación.  En  iin  caso 
habría  que  abonar  el  valor  de  los  materiales  y  en- 
seres y,  además,  una  indemnización  por  la  concesión 
que  desaparece,  mientras  que,  en  el  otro,  quizás, 
sólo  fuera  necesario  satisfacer  el  importe  de  los  ma- 
teriales que  constituyen  la  línea. 

Podría,  quizás,  objetarse  que  la  facultad  de  expro- 
piación, es  un  derecho  eminente  del  Estado,  inhe- 
rente á  la  Soberanía  Nacional,  que  no  nace  de  la  ley. 
que  sólo  lo  limita  y  reglamenta  y  que,  como  tal, 
puede  ser  ejercido  en  todo  momento,  por  razones  de 
utilidad  pública.  No  hay  necesidad,  que  un  pacto  lo 
establezca.  Basta  que  una  ley  declare  la  utilidad  pti 
bllca  déla  obra.  En  ese  caso,  la  disposición  conte- 
nida sobre  facultad  de  expropiación  en  la  concesión 
del  Tranvía  del  «Este-,  otorgada  antes  de  la  ley  ge- 
neral de  1874,  podría  tener  el  alcance  de  que  para 
hacerlo  cada  doce  años  no  había  necesidad  de  que 
una  ley  declarara  la  utilidad,  mientras  que,  fuera  / 
de  esa  fecha,  era  de  absoluta  é.  imprescindible  obli- 
gación que  la  Asamblea  dictara  la  ley  para  que  ej 
P.  E.  ó  la  Junta  pudiera  expropiar. 

De  cualquier  manera,  y  sean  cuales  fueren  las  hi- 
pótesis que  sei  hagan  sobre  la  concesión  del  Tranvía 
del  «Esteo,  el  asunto  no  deja  de  ser  complejo  y  com 
pilcado. 


Darla  lugar  seguramente  á  un  litis  entre  la  Joota 
Y  la  Empresa,  el  cual,  si  es  posible,  debe  evitarse 
siempre  que  se  contemplen  los  intereses  de  la  co* 
iectividad,  por  la  repercusión  que  esos  hechos  pue- 
den tener  en  los  mercados  del  capital,  á  loe  que  de- 
bemos recurrir  por  muchos  años  aún,  en  proeore 
de  los  elementos  necesarios  para  el  progreso  de  nues- 
tras industrias  y  negocios  de  aliento,  enlosqueb* 
de  correrse  algún  'riesgo,  y  son  indispensables  cier- 
tas condiciones  especiales  de  actuación  en  los  que 
toman  su, iniciativa  y  dirección. 

TRANVÍA  DEL  «'REDUCTO- 

Es  ésta  otra  de  las  lineas  que  explota  la  «Socie- 
dad Comercial  de  ilontevideo»». 

La  concesión  Rfinclpai,  comprendiendo  el  ramal 
por  las  calles  Cerrito.  Miguelete  y  Sierra,  otorgada 
por  el  Poder  Ejecutivo  al  señor  don  Nicolás. Herrera, 
fué  escriturada  por  el  Escribano  de  Gobierno  y  Ha- 
cienda, en  2S  de  Febrero  de  1872.  En  fechas  posterio- 
res, de  Abril,  Mayo  y  Junio  de  1873,  se  concedieron 
los  ramales, de  ese  tranvía  por  Millán,  Suárez  y  Bur- 
gue%  por  Suárez  y  Larrafla^a,  y  por  Reducto  y  La- 
rrañaga  ha^a  Suárez.  t 

En  casi  todas  estas  autorizaciones  no  se  estipulé 
plazo  de  duración  del  permiso  para  hacer  uso  de  lis 
calles  y  caminos  públicos.  Al  concederse  el  ramal 
por  Suárez  se  estipuló  que  era  con  arreglo  á  las  con- 
cesiones del  Tranvía  del  Cerro  que  se  acababa  de 
autorizar,  en  el  cual  nada  se  decía  concretamente 
sobre  ello,  sino  que  el  Gobierno  se  reservaba  el  de- 
recho de  expropiar  la  Empresa  por  el  precio  de  ta- 
sación en  cualquier  tiempo  que  lo  considere  conte- 
niente. 

La  Empresa  ha  sostenido  que  la  mayor  parte  de 
los  ramales  ^zan  de  una  concesión  perpetua,  sin  ' 
más  limitación  que  el  derecho  que  el  Gobierno  se  ha 
reservado  de  expropiarlos  en  cualquier  momento,  f 
Si  asi  f\^era  en' realidad,  tendrían  quizás  que  ava- 
luarse fn  consecuencia  y  de  una  manera  especial, 
las  Indemnizaciones  que  corresponderían  á  la  Em- 
presa en  el  caso  de  que  la  línea  fuera  expropiada. 

Hay  quienes  sostienen,  sin  embargo,  que  al  no  te- 
ñe •  plazo  determinado  la  concesión,  y  no  pudíendo 
ser  perpetua  por  tratarse  del  uso  de  las  viss  públi- 
cas, que  fum  del  dominio  público,  y  sobre  1»r  cuales 
el  P.  E.  no  pnede  sino  conceder  permisos  revocables 
ron  carácter  precario,  la  concesión,  en  ese  caso  « 
extingue,  con  el  cumplimiento  de  la  condición  que 
se  reservó  el  P.  E  ;  y,  que.  al  Jiacerlo,  no  debe  abo- 
narse más  que  el  valor  de  los  materiales  y  enseres 
de  la  Empre.«a.  No  parece  entenderlo  asi  la  ^Socle- 
dad  Comercial  de  Montevideo-,  según  resulta  del  ex- 
peilentillo  sobre  caducidad  formado  por  la  Jun't 
Económico-Administrativa  de  la  Capital. 

De  cualquier  manera,  puede  afirmarse  que  hay  la 
perspectiva  de  una  cuestión  Judicial  para  determinar 
los  distintos  puntos  sobre  los  cuales  no  hay  confor- 
midad de  interpretación  entre  las  partes  contratan- 
tes. T  si  bien  podría  decirse  que  en  ningún  caso  la 
Junta  saldría  más  perjudicada  de  lo  que  lo  pretende 
la  Empresa,  y  que  en  cambio,  siendo  cierto  el  alcan- 
ce que  ella  da  á  los  términos  de  los  pactos,— resulta- 
rían positivas  y  reales  ventajas  para  el  Municipio;-^ 
no  es  menos  cierto,  que,  todas  las  cuestiones  plantea- 
das, son  complicadas  y  largas,  y  sobre  ellas  la  misma 
opinión  del  foro  ilustrado,  se  encuentra    dividida— y 
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que  por  último,  no  puede  menos  que  reconocerse  que 
)a  IniciAciÓD  de  un  litigio  en  esas  circuastancias  y 
oondiciODOS»  podría  alejar  la  coaflanza  que 'el  país 
debe  dar  á  la  importación  de  capitales,  para  ser  co- 
locadot  en  empresas  de  utilidad  evidente. 

tranvía  -pocito»,  boceo  y  unión- 

Bsta  línea  es  la  tercera  y  ultima  que  explota  la  so- 
ciedad representada  por  el  señor  CoUadón. 

Sn  situacióa  legal  es  clara  y  precisa.  No  puede  ad- 
mitir dos  interpi'etaciones. 

La  concesión  faé  otorgada  por  la  Junta,  con  fecha 
4  de  Diciembre  de  lR9i  en  favor  del  señor  G.  Colladón, 
en  representación  del  señor  Samuel  B.  Halle  y  Cía. 
El  plaxo  de  duración  del  permiso  para  ocupar  las 
vías  publicas,  es  de  dief  y  ocho  años,  á  contwr  de  la 
fecha  indicada  y  8¡e  rige  en  un  todo  i>or  las  disposi- 
ciones de  la  ley  general  de  tranvías  de  20  de  Julio  de 
1874:  vence,  pues,  la  concesión  de  la  lli.ea  á  los'Poci- 
tos.  Buceo  y  Unión,  el  día  4  de  Diciembre  de  1912. 
Faltan,  por  consiguiente,  aproximadamente  doce 
años,  para  que  la  Junta,  de  acuerdo  con  la  ley  cita- 
da, pueda  expropiarla  por  su  valor  real  en  ese  mo- 
mento, y  proceder  inmediatamente  á  su  enajenación 
por  medio  de  licitación,  si  es  que,  la  empresa  actual, 
no  se  somete  á  las  condiciones  que  la  autoridad  mu- 
nicipal le  imponga,  para  poder  continuar  la  explota- 
ción de  la  línea. 

De  manera  que  respecto  á  lat  dos  primeras  líneas, 
siempre  habría  dos  puntos  fundamentales  ¿  resolver: 
el  plazo  de  duración  de  las  concesiones  y  los  térmi- 
nos Qus  han  de  formar  las  indemnizaciones  á  que 
cree  tener  derecho  la  Empresa  denominada  ««Socie- 
dad  Comercial  de  Montevideo». 

Cuestiones  todas  ellas  sobre  las  cuales  la  opinión 
de  los  peritos  se  encuentra  muy  dividida  y  anarqui- 
zada, y  que  por  lo  tanto  hace  predecir  que  serán  li- 
tigios de  duración  muy  larga  y  d'e  solución  incierta, 
no  obstante  tener  á  su  favor,  al  parecer,  lo  que  fa- 
vorecerla los  intereses  generales  del  Municipio,  la 
mayor  suma  de  fundamentos  y  simpadas.  De  cual- 
quier manera,  .sean  muchas  ó  pocas  las  simpatías 
que  tenga  una  solución,  tendría  que  imperar  un  fallo 
boeado  en  la  más  estricta  justicia  y  equidad,  equipa- 
rando, igualmente  los  distintos  intereses  en  Juego. 

Cree  Vuestra  Comisión  de  Fomento,  que  si  aten- 
diendo los  verdaderos  intereses  del  Munieiplo  esas 
diflcaltades  pueden  subsanarse,  dando  fecha  fija  de 
terminación  á  las  concesiones,  y  dejando  establecidas 
la  manera  y  condiciones  en  que  ellas  se  extinguen, 
y  caducan;  esta  solución  debe  preferirse  á  otras,  que 
si  bien  pueden  presentar  fases  muy  favorables  al 
Iniciarlas,  no  dejan  de  ser  inciertas  y  dudosas  por 
los  términos  en  que  primitivamente  fueron  otorga- 
das las  concesiones. 

TRACCIÓN  ELÉCTRICA 

LOS  tranvías  á  tracción  animal,  ó  caminos  de  hie- 
rro americanos,  han  tomado  en  el  mundo  civilizado 
un  desarrollo  extraordinario.  Nadie  se  habría  atre- 
vido á  predecir,  el  año  1852,  cuando  modestamente 
se  establecía  la  primera  línea  de  tranvía  en  la 
ciudad  de  New  Tork.qne  pocos  años  después  su  uso 
y  empleo  sería  necesario,  indispensable,  en  todos  los 
centros  de  población  de  alguna  importancia,  para 
dar*  satisfacción  á  las  nuevas  atenciones,  gustos  y 
complicaciones  de  la  vida  moderna. 


No  se  crea,  sin  embargo,  que  ese  sistema  de  trans- 
porte urbano  haya  sido  admitido  sin  prevenciones  y 
sin  obstáculos.  Los  conductores  de  vehículos  ordina- 
rios, las  compañías  de  ómnibus,  los  propietarios  ri- 
bereños, y  hasta  la  misma  población  en  beneflcio  de 
la  cual  se  establecían,  se  unían  eq  un  propósito  de 
lucha  y  resistencia  contra  la  colocación  de  los  rieles 
en  las  calles  de  lae  ciudades  más  populosas. 

Sólo  el  maravilloso  éxito  que  obtuvieron,  consagró 
sus  importantes  ventajas  en  la  reducción  de  los  gas- 
tos de  tracción,  en  la  rebaja  de  los  precios  de  pasa- 
jes, en  el  aumento  de  pasajeros  sin  distinción  (fe 
clases  sociales  que  de  él  hacían  uso,  y  en  fln,  en  el 
crecimiento  extensivo  de  sus  centros  urbanos,  hacien- 
do fácil,  cómoda  é  higiénica  la  vida  de  las  personas 
menos  acomodadas  de  la  sociedad.— Se  atendió  á 
necesidades  del  presente  y  quizás,  sin  pensarlo,  s« 
resolvieron  serlos  y  complejos  problemas  sociales 
del  futuro. 

Hoy,  ese  nuevo  sistema  de  movilidad,  que  había 
sido  resistido  de  todas  maneras,  poniendo  en  prácti- 
ca todo^  los  medios,  ha  llegado  á  constituir  en  las 
ciudades  que  lo  poseen  algo  inherente  é  imprescindi- 
ble á 'la  vida  regular  y  progresista,  délas  poblacio- 
nes. 

Hoy,  ya  nadie  duda  que  un  centro  de  alguna  im- 
portancia que  cuente  con  veinte  ó  treinta  fiil 
habitantes.  dei)e  tener  su  linea  de  tranvía,  modesta 
sise  quiere,  pero  al  fin  el  único  medio  detransporte 
al  alcance  de  todas  las  clases,  para  poder  atender 
•los  rennamientos  y  las  continuas  necesidades  de  la 
vida  moderna,  tanto  en  el  orden  de  los  negoclosi  co- 
mo en  el  de  la  vida  misma. 

Idéntica  evolución  se  ha  producido  en  estos  últi- 
mos diez  años,  respecto  del  sistema  de  transporte 
por  medio  de  la  electricidad.  Todas  las  ciudad(>8  de 
alguna  importancia,  con  poblaciones  que  á  veces  no 
alcanzan  á  cincuenta  mil  almas  lo  han  adpptado  rá- 
pidamente, venciendo  en  más  de  una  ocasión  prejui- 
cios y  prevenciones  i nfu «dadas. 

l  Será  acaso  que  en  todas  partes  se  ha  seguido  un 
espíritu  de  imitación  servil;  ó  más  bien  que,  en  to- 
das partes,  las  mismas  necesidades  se  sentían,  y  la 
misma  forma  de  atenderlas  se  presentaba  ?— Es,  esto 
último,  lo  que  pasa;  es»  esto,  también,  lo  que  explica 
la'  aceptación  que  el  público  de  todas  las  ciudades 
dispensa  á  la  tracción  eléctrica.  Entre  las  ventajas 
que  posee  ese  nuevo  sistema  de  tracción,  y  qqe  son 
las  que  la  hacen  tan  popular,  pueden  citarse: 

1.'  La  facilidad  y  rajiidez  con  que  se  paran  y  ponen 
en  movimiento  los  coches,  y  la  adaptación  de  la  ve- 
locidad según  las  conveniencias  del  tráfico. 

2.'  La  supresión  de  las  obstrucciones  causadas  por 
los  caballos:,  que  ocupan  tanto  lugar  como  el  carrua- 
je, que  son  más  difíciles  de  manejar,  do  contenerlos 
y  de  hacerlos  parar,  y  que  caen,  rompen  sus  arreos 
ó  se  atraviesan  en  la  calle,  deteniendo  todo  el  movi- 
miento de  vehículos. 

3*  Mayor  limpieza  é  higiene  en  las  calles,  por  la 
supresión  de  los  escrementos  de  los  caballos  y  del 
lodo  producido  por  el  polvo  causado  por  el  pisoteo, 
de  los  caballos  sobre  la  calzada. 

é."  Supresión  de  las  caballerizas,  y  por  consiguien- 
te del  olor  que  éstas  despiden  y  la  mortiflcación  pa- 
ra el  vecindario,  especialmente  en  el  verano. 

6  •  Una  mayor  comodidad  para  los  pasajeros,  en 
virtud  de  que  siendo  los  coches  eléctricos  más  gran- 
des, los  pasajeros  gotan  de  mayor  espacio,  la  veoti- 
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lacióo  resulta  mejorada,  asi  como  la  iluminación 
que  es  efertuaila  en  el  interior  ^le  los  coches  por  Sa 
misma  fuerza  c'éctrici.  EPto.  unido  á  la  mayor  sua 
vldad  en  la  marcha,  hace  que  sea  un  Terdadero  pla- 
cer viajar  «n  coches  de  ese  sistema  de  tracción. 

fi.*  Una  velocidad  media  mayor  que  la  que  puede 
obtenerse  con  la  trarrión  A  sanare,  lo  q'ie  propor- 
ciona evidentes  facilidades  y  ventajas  para  el  publi- 
co que  de  esos  tranvías  hace  uso. 

7  *  A  Irs  corhes  eléctricos  pueden  atarse  otros  ca- 
rruajes en  las  horas  de  mnyor  movimiento  y  en  los 
días  de  fiesta,  pudiéndose  así,  y  sólo  de  esa  manera, 
transportar  miles  de  pasajeros  á  las  afueras  de  la 
ciudad. 

s.»  Menor  dificultad  en  el  trAflco  de  In's  calles  por 
el  menor  espacio  que  ocupan  los  coches. 

9.*  Pncílidad  para  que  las  clnses  obreras  y  traba- 
jadoras puedan  vivir  en  los  alredeiores  de  la  capital» 
en  centros  de  población  que  hoy  no  se  unen  con  fa- 
cilidad y  rapidez  con  el  centro  de  los  ncíroclos  y 
trabnjos.  estimulando  de  e^a  manera  el  mejoramiento 
de  sus  condiciones  sociales  y  permitiéndoles  que  con 
if^uales  6  menores  recursos  vivan  en  un  medio  más 
adectiado  é  higiénico,  ron  mayores  comodidades  y 
mayor  decencia  en  las  familias. 

10.  Por  la  «nterlor  circunstancia,  las  ciudades  se 
désconírestlonan  y  los  terrenos  de,  .«us  alrededores 
adquieren  mayor  valor. 

Estas  son.  H  Cámara,  las  principales  razones  que 
han  motivado  la  sustitución  de  la  tracción  eléctri- 
ca. A  latrac»:lón  animal,  en  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  de  Europa  y  América. 

El  crecimiento,  la  hipiene  y  la  prosperidad  de  las 
ciudades  modernas,  resultado  dfel  progreso  general 
de  las  sociedades  y  de  los  indlvldu«)s,  tanto  en  el  or- 
den moral,  como  en  el  ffslco  y  material,  tienen  ne 
cesldad  de  un  mello  rApldo  en  los  transportes,  ra- 
pidez que  -no  puede  obtenerse  sino  con  Una  tracción 
mecánica. 

Son  estas  rondiciones  del  sistema  eléctrico  las  que 
permitirán  á  la  población  el  expandirse  del  centro 
hacia  la  periferia  de  la  ciudad.  8nn  ellas  lasque  con- 
ducirán á  las  clnses  obreras  á  vtvlr  en  los  alrededo- 
res, d*>«deque  tendrán  la  seguridad  de  ser  llevados 
rápidamente  y  en  todo  momento,  á  sus  trabpjos,  y 
de  encontrar  un  alojamiento  mAs  confortable,  más 
higiénico,  mAs  vasto  y  mejor  aereado,  resolviéndose 
qulzA,  deesa  manera,  problemas  sociales  que  han  de 
presentarse  en  un  p<^rvenir  cercano  y  que  se  reiaclo 
nan  con  el  exceso  de  población,  con  la  anemia,  la 
miseria  y  las  epidemias  de  las  grandes  ciudades. 

Todas  y  oada  una  de  las  ventajas  apuntadas  tienen 
apuración  á  la  ciudad  de  Montevideo.  En  nuestra 
capital,  com  »  en  las  ciHlanes  que  ya  han  adoptado 
esa  mejora  en  el  servicio  publico  de  transporte,  se 
hacen  sentir  las  mismns  dificultades  y  las  mismas 
necesidades.  En  principio  no  p'iede  rechazarse  la- 
transformación  eléctrica,  so  pena  de  quedar  repa- 
gados en  el  movimiento  general.  Por  otra  parte,  la 
modificación  del  sistema  de  transporte  proyectada, 
no  es  una  novelad.  Ciudades  de  orden  muy  secunda- 
rio l.n  han  ilev  ido  á  rabo,  artn  con  la  imposición  de 
fuertes  gravámenes  para  la  colectividad. 

Vuestra  Comisión  ínforminte  llene  8í»bre   el  parli 
ruin-  i-lóntico  Juicio  que  lu  Comisión   especial    de  1h 
Junta  que  esludió   este   asunto:  -el    cambio  <le  trar- 
ci6ii  .«^erH  p^ra  nwe4rs^p.iis  un  pnso  masen  el  sentido 
•leí  pr>t?reso,  un  irtiportante  atlelanto  en    la  vialidad 


y  una  nueva  demostración  de  la  facilidad  OMqw 
asimilamos  los  grandes  descubrimientos  y  apUearif«» 
nes  de  la  ciencia,  tendentes  á  m^orar  el  bieiictttar 
social-. 

Hemos  dejado  de  lado  al  estudiar  este  asunto,  al- 
gunas de  las  objeciones  que  al  cambio  de  tracción  v 
han  hecho,  como  la  relativa  á  los  Inconfenlente^i  4^ 
'su  cstableclmento  en  las  calles  estrechas,  á  los  peli- 
gros del  sistema  de  Trolley  y  a)  exceslfo  plsiod« 
duración  de  la  concesión  solicitada,  une^.  porqosjn 
han  dejado  de  ser  oportunas,  por  el  desmentido  qoe 
les  ha  dado  la  experiencia  práctica  de  otras  rlsit- 
des,  como  Buenos  Aires,  las  de  los  Rstados  IJDt4as  (\fi 
Norte  América  y  la  mayor  parte  d»*  las  de  Bumpt,  y 
otras,  porque  serán  discutidas  en  otra  parte  de  este 
Informe.,  ó  durante  la  discusión  particular  del  asun- 
to en  el  seno  de  la  Cámara. 

A.  juicio,  pues,  de  vuestra  Comisión,  el  asuntodeb* 
encararse,  una  vez  aceptado  el  principio  general  "*«! 
cambio  de  tracción,  atendiendo  más  bien  á  los  ben  • 
firlos  que  de  la  transformación  y  del  uso  de  las  vii* 
publicas  pueda  obtener  la  empresa,  para  amoldar, 
en  consecuencia,  las  ventajas  que  deben  proporcio- 
narse al  Municipio. 

BASES  PRINCIPATJÍS   ACORDADAS    ENTRE  XA    JITKTA    T  n 
SE^OR  rOL!.AD<')N 

La  concebión  otorgada  por  la  Junta  F.  Admmistrs- 
tlvadela  Capital,  segUn  escritura  pública  de7d<» 
Diciembre  /le  iHü9.  y  que  integra  se  ha  agregado  i 
este  repartido,  contiene,  entre  sus  disposiciones  im- 
portantes, las  que  siguen  : 

i.«  Se  autoriza  al  señor  Colladón,  como  represen- 
tante de  la  "Sociedad  Comercial  de  Montevideo-,  p^- 
ra  cambiar  la  tracción  animal  que  actualmente  em- 
plea en  sus  tres  lineas  de  tranvías,  por  la  de  elec- 
tricidad; 

2  •  Kl  sistema  á  emplearse  será  el  Trolley  de  con- 
ductores aéreos,  quedando,  sin  embargo,  fticultada  i« 
Junta,  después  de  transcurridos  85  artos  de  explota- 
ción, V  en  el  caso  de  que  hubiera  en  el  Muni^ipí»" 
otras  lineas  de  tranvías  de  diferente  sistema,  servida* 
por  la  electricidad,  que  hayan  ftmrionado  con  éxifc- 
durante  5  años,  para  obligar  á  la  Empresa  á  oit^tl 
rar  su  sistema  de  tracción  dentro  de  los  dos  aftos  si- 
guientes á  la  fecha  del  aviso  notificado  en  forma: 

3."  T.a  Empresa  no  podrá  suministrar  energía  e!ér 
trica  para  luz  y  f^ierza  motriz,  sino  para  ei  fUocH> 
namiento  de  sus  trenes  y  el  servicio  de  los  estable- 
mlentos  anexos  de  sti  propiedad,  como  estaciones,  bó- 
teles y  casas  balnearias; 

4.*  El  funcMonamiento  del  nuevo  sistema  de  trac- 
ción no  debe  originar  obstáculos  en  la  vta  pikblica  e: 
difictiltar  el  tránsito,  debiendo  tomarse  las  precau- 
ciones convenientes  al  efecto,  en  cuanto  á  la  coloca- 
ción de  los  rieles,  conductores  y  soportes;  qnedand* , 
además,  obligada  la  Empresa  á  emplear  todos  aqnf- 
llos  aparatos  reconocidamente  útiles,  «lasüiia^os  t 
garantir  la  seguridad  del  público; 

ft.*  La  Empresa  alionará  á  la  Junta:  39/100  p'scx 
una  vez  promulgada  la  ley  de  concesión;  20.000  pe*w 
al  ailo  de  su  vigencia,  y  además  el  :t  •'•  de  8«s  es- 
tradas brutas,  procedentes  del  tráfico  4e  las  iioeas 
dn rante  los  primeros  B*»  artos  .le  concf  stón,  y  el  3 1  ■*  • 
en  el  resto  del  plazo  Que  se  le  acuerde; 

r>."  La  Junta  y  la  Empresa  darán   |>or  >erqiina*t< 
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las  ou«attone8  que  sosUeneo  actualmente  sobre  vali- 
dez de  los  contratos  y  por  caducadas  todas  las  conce- 
siones antertoref; 

?.•  La  laiiía  A  regir  hasta  las  12  p.  m.  será  como 
mAzimum  la  siguiente: 

Hasta  las  estaciones  de  los  tranvías  del  -Reducto* 
y  -Poeltoa.  Buceo  y  Unión*»,  pesos  O  04; desde  estas  es- 
uciones  hasta  el  flnal  de  cualquiera  de  los  ramales, 
pesofi  0.04.  y  p^tr  el  traqvia  del  «Edte«,  desde  la  Aduana 
haala  la  calle  i8  de  Julio  y  Victoria,  hasta  Constitu-  ¡ 
yentfi  y  Victoria  y  Playa  Ramírez,  pesos  O  04.  Sin  em- 
barco, duraate  ios  cinco  primeros  años  deja  conce- 
sión, ]a  Empresa  podrá  cobrar  porcada  pasaje  des'ie 
las  estaciones  del  -Reducto»-,  Pocitos.  Buceo  y  Unión- 
hasta  el  Knal  de  los  ramales  de  afuera,  pesos  O.OH. 
Cuando  la  Junta  lo  exija,  se  harán  circular  trenes 
para  obraros  á  precios  re'lucidos; 

8."  La  Empresa  queda  obligada  ú  mantener  en  buen 
esudo  el  pavimento  de  las  calles  que  recorran  sus 
lineas,  en  el  espacio  que  comprende  sus  rieles  y  O  m. 
50  á  cada  lado  de  éstos,  y  será  además  ie  su  cuenta 
la  misma  parte  de  pavimento,  siempre  que  la  Junta 
resuelva  cambiarlo; 

y.*"  La  empresa  podrá  introducir  libre  de  derechos, 
durante  los  tres  años  siguientes  á  la  escrituración  de 
la  concesión,  los  materiales  necesarios  para  la  cons- 
trucción de  las  vfasy  su  explotación.  Cada  diez  aúos 
gozará  de  igual  exención,  siempre  que  Justifique  la 
necesidad  de  renovar  los  materiales; 

lO  La  Kmpresa  acata  desde  luego  sin  reclamo  al- 
guno, la  ley  que  se  dicte  sobre  servidumbre  de  vías 
y  que  tenga  carácter  genei^al  obligatorio  y  reciproco, 
para  todos  los  tranvías; 

11.  Se  compromete  á  suprimir  los  desvíos  en  la  Ciu- 
dad vieja,  siempre  que  la  Junta  le  otorgue  las  facili- 
lades  necesarias  para  entrar  por  unas  calles  y  salir 
por  otrafi. 

13.  En  el  caso  de  que  el  Cuerpo  Legislativo  no 
asieota  al  término  solicitado  de  concesión,  ó  intro- 
duzca alteraciones  no  consentidas  por  el  peticionario, 
queda  subentendido  que  la  situación  de  los  asuntos 
pendientes  sobre  caducidad  de  las  concesi(5nes  del 
•Este-  y  «^Reducto-,  en  nada  se  perju  lica  y  que  ambas 
partes'iiiiedarán  en  actitud  de  ejercit&r  los  derechos 
y  acciones  de  que  se'crean  asistidos; 

13  Queda  obligada  la  Empresa  á  continuar  pres- 
tando el  servicio  fúnebre  gratuito  en  la  forma  que  se 
efectúa  en  la  actualidad;  y 

1-4.  Terminado  el  plazo  de  la  concesión  quedarán  á 
benftOeiode  la  Junta,  ep  buen  estado  de  conservación, 
las  vias,  material  rodante  y  canalización  eléctrica. 

Vuestra  Comisión  estudió  con  preferente  atención 
todas  y  cada  una  de  las  bases  concertadas  entre  la 
Junta  y  el  señor  Germán  Colladón,  y  por  las  razones 
que  más  adelante  se  darán,  creyó  que  era  del  caso  in- 
troducir algunas  modiflcaciones  y  ampliaciones,  las 
que  además  de  aclarar  conceptos  que  podi  ian  ser  ma 
interpretados  en  el  futuro,  conten(U)lan  más  decidida- 
mente los  intereses  del  Municipio  y  atienden  obser- 
vaciones  y  temores  respecto  á  las  dificultades  que 
podrían  crearse  al  conceder  una  autorización  por 
plazo,  al  parecer,  tan  excesivo. 

Las  alteraciones  prin(;ipales  se  enumeran  en  se- 
guida. 


NUEVAS    VENTAJAS    OBTENIDAS  POR  LA  COMISIÓN  DE  FO- 
MENTO 

Con  alguna  prevención  entraron  al  estudio  de  este 
negociado,  la  mayoría  de  los  miembros  de  vuestra 
Comisión  informante.  Quizás,  resultado  é  influencia 
de  las  ideas  y  Juicios  que  oían,  comentando  la  inte- 
resante cuestión  de  la  tracción  eléctrica.  El  principio 
general  dd*  la  transformación  era  aceptado;  todos 
creíamos  que  se  trataba  de  un  evidente  progreso  en 
los  transportes  públicos;  pero  todos  ó  casi  todos  los 
firmantes,  creíamos  ver  una  solicitud  exagerada, 
al  pedirse  una  concesión  por  75  años.  Pensábamos, 
Justo  es  reconocer  hoy,  el  error  de  la  primera  Im- 
presión, que  la  Empresa  representada  por  el  señor 
Colladón  no  tenia  necesidad  de  un  plazo  tan  largo, 
p^ra  sentirse  alentada  á  incorporar  á  nuestra  Capital, 
de  acuerdo  con  las  exigencias  de  su  elevada  pobla- 
ción y^  de  sus  progresos,  el  medio  adelantado  de  ios 
transportes  por  medio  de  la  electricidad.  Sin  em- 
bargo,  un  estudio  detenido  y  meditado  de  todos  los 
antecedentes  de  este  negociado,  realizado  pdr  la  Co- 
misión en  un  sin  numero  de  conferencias,  á  algunas 
de  las  cuales  concurrieran  representantes  de  la  Junta 
y  de  la  Empresa  peticionaria,  ha  determinado  la  so- 
lución cuya  sanción  os  acons^amos. 

Las  principales  modificaciones  incorporadas  á  la 
concesión  por  vuestra  comisión  integrada,  son  las 
que  siguen: 

1.»  Facultad  para  la  Junta  de  obligar  á  la  Empresa 
á  cambiar  el  sistema  de  tracción,  después  de  los  2» 
años  de  explotación,  aún  en  el  caso  de  que  la  expe- 
riencia del  sistema  que  se  quiere  imponer,  haya  te- 
nido lugar  en  cualquier  ciudad  de  importancia  fuera 
de  la  República  y  siempre  que  en  este  caso,  la  trans- 
formación nó  exijci  un  costo  que  exceda  del  8  ^/o  del 
capital  de  la  Empresa  (inciso  cdel  articulo  1.°); 

v.o  Que  las  rebajas  de  tarifas  concertadas  con  la 
Junta,  para  después  de  Jos  cinco  años  de  concesión, 
empiecen  á  regir  inmfediutamente  de  librar  al  servi- 
cio público  cada  una  de  las  lineas  ó  secciones  de  li- 
neas que  comprende  (incido d,  articulo  l.*); 

».-  Que  al  terminar  el  plazo  deduración  de  la  con- 
cesión, queden  también  á  beneficio  de  la  Junta,  sin 
abonar  indemnización  alguna,  las  estaciones,  talle- 
res, usinas  y  máquinas  de  las  tres  lineas  de  tranvías 
(inciso  e,  articulo  i.'); 

4.*  La  Ju.ita  podrá  ordenar  al  levantamiento  dr  los 
rieles  y  lineas  eléctricas  en  las  calles  que  Juzgue  ne- 
cesario. I^a  única  limitación  que  se  establece,  es  que 
no  podrá  hacerlo  para  concederlas  á  otra  Empresa. 
Be  determina  un  procedimiento  rápido  y  seguro  pn- 
ra  Justipreciar  las  indemnizaciones  á  que  pudiera  te- 
ner dereclio  la  Empresa  en  virtud  del  levantamiento 
de  parte  do  sus  lineas  (inciso  g,  articulo  \.'*)\ 

5.*  La  Empresa  deberá  llevar  dentro  de  un  plazo 
que  se  establece,  un  ramal  de  sus  lineas  hasta  Villa 
Colón,  pasando  por  Saycigo  i inciso  í,  articulo  !.<»>;  y 
6.0  La  Empresa  podrá  suministrar  energía  para  luz 
y  fuerza  motriz  á  otros  tranvías,  á  particulares  ó 
Empresas  de  cualquier  género:  pero  en  todos  los  ca- 
sos, con  autorización  previa  de  la  Junta  (inciso  ¿>,  ar* 
tlculo  1.*). 

FUNDAMENTOS    DE    LAS   MODIFICACIONES  Y  AMPLIACIONES 

La  Junta  Económico-Administrativa,  con  reco- 
mendable espíritu  de  previsión,  se  reservó  la  facul- 
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tad  de  obligar  á  la  Empresa,  después  de  transcurri- 
dos 25  años  de  explotación»  á  efectuar  nuevamente 
el  cambio  do  tracción  en  sus  lineas  dentro  de  los  sis- 
temas servidos  por  la  electricidad,  sólo  era  indispen- 
sable que  el  nuevo  sistema  hubiera  funcionado  con 
éxito  en  el  Municipio  durante  cinco  años,  en  otras  li- 
neas de  tranvías.  De  esta  manera  se  estaba  en  con- 
diciones de  seguir  los  progresos  que  puedan  reali- 
zarse en  los  transportes  eléctricos.  Si  el  sistema  de 
cables  subterráneos,  el  de  acumuladores  eléctricos  ó 
cualquier  otro,  llegaran  á  imponerse  por  sus  venta- 
Jas  para  la  comunidad  en  general,  la  ciudad  de  M(»n- 
tevideo  incorporarla  esos  nuevos  adelantos  á  sus 
medios  de  locomoción  publica,  sin  necesidad  de  te- 
ner que  conceder  favores  de  especie  alguna.  La  Em- 
presa quedaba  obligada,  desde  ya.  á  efectuar  la 
transformación,  sin  derecho  á  reclamo  ni  compensa- 
ción alguna,  siempre  que  la  experiencia  del  nuevo 
sistema  se  hubiera  realizado  en  el  propio  Municipio 
de  Montevideo. 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  ha  ido  más  lejos 
en  defensa  de  los  intereses  del  Municipio.  Impone 
idéntica  obligación  á  la  Empresa,  aún  en  el  caso  de 
que  la  experiencia  no  haya  tenido  lugar  en  Montevi- 
deo. Basta  que  el  nuevo  sistema  funcione  con  éxito 
en  cualquier  ciudad  importante  del  mundo,  para  que 
la  Empresa  pueda  ser  Impulsada  á  efectuar  las  mo- 
dificaciones, siempre  que  el  costo  de  éstas  no  exce- 
dan del  8  »/o  de  su  capital.  Queda  de  esa  manera  aten- 
dido el  temor  expresado  por  el  P.  E.,  respecto  á  que 
los  continuos  adelantos  de  la  ciencia,  difícilmente 
podrían  establecerse  en  Montevideo,  si  se  acordara 
un  plazo  de  concesión  demasiado  largo.  El  8  «/o  so- 
bre el  capital  de  la  Empresa,  representará  segura- 
mente un  valor  de  doscientos  á  trescientos  mil  pesos^ 
cantidad  elevada  que  permite  creer  que  en  todos  los 
casos  podrá  imponerse  la  aplicación  de  los  perfec- 
cionamientos y  progresos  realizados  en  otros  países 
«n  los  medios  de  locomoción  pública  servida  por  la 
electricidad. 

Hoy  por  hoy,  y  quizás  por  muchos  años  aún,  el 
sistema  d'e  tracción  que  empleará  la  «Sociedad  Co- 
mercial», es  y  será  el  aceptado  por  todos  los  Muni- 
cipios. Las  principales  cludadp^  de  los  Estados  Uni- 
dos, Oran  Bretaña,  Alemania,  Francia.  Italia,  Suiza^ 
España,  Brasil  y  República  Argentina,  han  otorgado 
concesiones  á  largos  plazos  para  tranvías  á  tracción 
eléctrica,  por  medio  del  TroUey.  El  sistema  de  los 
contactos  subterráneos,  no  parece  haber  dado  los 
resultados  que  se  esperaban,  ni  su  enorme  costo  es- 
tá todavía  en  relación  con  los  rendimientos  genera- 
las de  las  Empresas  de  tranvías.  Quizás  dentro  de  al- 
gunos años  quede  resuelto* el  problema  práctica  y 
económicamente,  y,  entonces,  habrá  llegado  el  mo- 
mento de  Imponérselo  á  la  Empresa,  por  le  menos, 
en  una  parte  de  la  ciudad  vieja,  desde  la  Adutna  á 
la  calle  Ciudadela  ó  Florida,  y  siempre  que  se  haya 
probado  cientlflcamente  que  la  corriente  eléctrica 
puede  pasar  sin  diflcultad  del  sistema  aéreo  al  sis- 
tema subterráneo  y  viceversa,  sin  necesidad  de  cam- 
biar de  vagones  ni  detener  su  marcha,  vuestra  Co- 
misión cree  que  el  Inciso  c  del  articulo  l.»  del  Pro- 
yecto de  Ley,  atiende  plenamente  esos  extremos. 
La  autoridad  municipal  sabrá  cuándo  y  en  qué 
/orma  deberá  Intervenir  en  contemplación  de  los  in- 
tereses que  representa  y  administra. 
•  El  señor  Colladon  consintió  en  rebajar  las  tarifas; 
pero  algunas  de  ellas  «ólo  se  pondrían  en   vigencia 


después  de  los  cinco  primeros  años  de  coocesiófk 
Vuestra  Comisión  cree,  y,  en  ese  sentido  lo  ha  dis- 
puesto en  el  Inciso  d  del  articulo  l.^  que  las  rebsjai 
acordadas  deben  ponerse  en  vigor  Inmediatamente 
después  de  entregar  al  servicio  público  cada  ono  d« 
los  ramales  ó  secciones  de  linea.  Resulta  de  eaa  mi- 
nera, un  evidente  bencflclo  para  aquellas  personts 
que  residen  en  los  alrededores  de  la  ciudad,  ótales 
para  ellos  en  los  días  festivos;  y  el  tranvía  eléctrico 
cumple  con  uno  de  sus  primordiales  motivos  al  actr 
car.  poner  en  contacto  fácil,  á  los  suburbios  dtí  Mu- 
nicipio con  el  centro  de  la  actividad  de  los  trabajof 
y  negocios. 

La  Junta,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  Municipalidad 
de  Buenos  Aires  al  otorgar  autorización  para  tran- 
vías eléctricos,  convino  con  el  señor  Colladóo,  que  al 
terminar  el  plazo  de  concesión  pasarían  al  Municipio 
sin  Indemnización  y  en  buen  estado  de  conservación 
las  vías,  material  rodante  y  canallcaclón  eléctrica. 
Nada  se  decía  respecto  á  las  usinas,  estadones,  ta- 
lleres y  máquinas  que  la  Empresa  tendrá  para  el 
servido  regular  de  los  tranvías  eléctricos.  Al  Anali- 
zar la  concesión,  la  Junta  obtenía  una  Empresa  lo* 
completa.  Casi  se  i  ponía  el  que  la  autoridad  ma- 
nicipal  volviera  á  hacer  una  nueva  concesión  con 
los  primitivos  explotadores  de  las  líneas,  por  la  di- 
ficultad de  hacerlo  con  otros,  desde  que  éstos  ten- 
drían quizás  que  instalar  nuevas  usinas,  con  las  de- 
moras consiguientes,  ó  pasar  por  los  precios  qne 
aquélla  solicitase.  Son  dificultades  que,  aunque  re- 
motas, deben  quedar  desde  luego  resueltas,  por  la 
seriedad  misma  de  este  negociado. 

Por  otra  parte,  vuestra  Comisión  está  flrmeraeote 
persuadida  que  los  500  ó  6^0,000  pesos  que  podrán 
importar  las  estaciones,  usinas  y  máquinas,  queda- 
rán totalmente  amortizados  durante  el  plazo  de  con* 
cesión,  con  los  rendimientos  que  obtenga  la  Empre- 
sa. Amortizado  todo  el  capital,  durante  la  rigeoda 
de  la  concesión,  como  vuestra  Comisión  cree  que  lo 
estará,  no  hay  razón  alguna  para  que  la  Empresa 
quede  en^posesión  de  esos  Importantes  anexos,  üoa 
concesión  de  este  género,  presupone  una  simple  y 
corriente  colocación  de  capitales.  Por  con^ignieote. 
si  se  ha  podido  servir  intereses  serlos  y  aceptables,  y 
además  amortizar  totalmente  el  capital,  nada  qaeda 
al  nnalizar  la  concesión;  se  ha  extinguido  lasocie 
dad;  no  hay  accionistas  ni  acreedores  ordinarios. 
Todo  depende,  pues,  del  plazo  que  se  conceda  para 
la  explotación  de  las  lineas.  SI  él  se  establece  lo  sn- 
flclentemente  largo  para  que  la  Empresa  pueda  sin 
diflcultad  haberse  cobrado  todas  las  obras,  lo  natu- 
ral, lo  lógico,  es  que  vencido  el  término  de  la  conce- 
sión entre  el  Municipio  en  la  libre  y  completa  dlspo- 
nibiliiad  de  las  vías  y  sus  dependencias,  sin  trabas 
ni  obstáculos. 

Durante  ei  plazo  acordado,  se  realizarán  sin  la  me- 
nor duda,  y  en  formas  más  ó  menos  regulares,  estos 
hechos,  por  lo  cual.  Vuestra  Comisión  ha  amoliado  al 
contrato  celebrado  por  la  Junta  con  lo  dispuesto  eo 
el  Inciso  e  del  articulo  l.«.  Al  finalizar  la  concesión, 
todo,  completamente  todo  lo  que  pertenece  á  los 
tranvías,  como  ser  vias,  estaciones,  máquinas,  etc., 
pasarán  á  la  Junta,  sin  que  deba  á  la  Empresa  in- 
demnización alguna  por  ello. 

Lo  consignado  en  el  Inciso  ^del  mismo  articnlo, 
í)bedece  á  una  previsión  de  cierta  importancia.  Que- 
da, desde  luego,  establecido  que  la  Junta  podrá  or- 
denar el  levantamiento  de  las  vias  de  las  cmlles  don- 
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de  las  exigencias  del  tránsito  general  lo  determinen. 
Es  una  previsión  que  puede  eliminar  algunas  difi- 
cultades en  el  futuro.  Se  establecen,  además,  algunas 
condiciones  para  efectuar  el  levantamiento  de  las 
lineas,  en  atención  á  los  respetables  y  legítimos  in- 
tereses de  la  Empresa,  que  cifra  sus  rendimientos  y 
la  prosperidad  de  su  negocio,  en  los  pasajeros  que 
puede  levantar  en  las  calles  por  donde  tiene  esta- 
blecido su  trayecto  actual. 

En  algunos  casos,  cuando  se  trata  de  cortas  distan- 
cias, quizás  no  sea  necesario  compensación  alguna 
en  metálico,  bastando  el  que  de  acuerdo  con  la  dis- 
posición sobre  servidumbre  de  vías,  se  utilice  la 
linea  próxima  de  otro  tranvía. 

No  está  lejano  el  día  en  que  lo  más  regular,  lo 
más  corriente  y  también  Ib  más  conveniente  sea  vi- 
vir en  los  alrededores  de  la  ciudad.  La«  impeilosas 
exigencias  de  la  vida  moderna,  la  carestía  de  los  al- 
quileres en  el  centro  de  la  Capital,  asi  como  la  as- 
piración general  de  vivir  holgada  y  cómodamente. 
lo  hacen  cada  vez  más  necesario.  Sólo  falta  un  me- 
dio de  locomoción  que  teoga  la  ventaja  de  poder 
trasponer  fácilmente  distancias  relativamente  con- 
siderables, á  precio  reducido,  y  sin  los  inconvenien- 
tes del  ferrocarril,  con  sus  horas  fijas  de  salida,  su 
reducido  número  de  trenes,  y  su  estación  termitius 
le>>s  de  las  principales  ocupaciones.  El  Ferrocarril 
Central,  con  sus  ingeniosas  combinaciones  dé  estos 
últimos  años,  ha  producido,  especialmente  en  los 
meses  de  Verano,  una  verdadera  descentralización 
de  la  Capital;  pero,  su  poder  se  halla  limitado,  pues 
no  tiene  la  elasticidad  del  tranvía  eléctrico,  el  que 
por  la  rapidez,  baratura  y  demás  condiciones  inhe- 
rentes á  los  tranvías,  es  un  exponente  superior  como 
poblador  de  los  suburbios  y  alrededores  de  las  ciu- 
dades. 

No  serán  sólo  las  clases  acomodadas  las  que  sal- 
drán^  babituaftnente  á  gozar  de  los  encantos  de  la 
vida  tranquila  y  saludable  del  campo:  las  clases 
obreras,  de  condición  humilde,  también  podrán  ha- 
•  cerlo.  A  este  alto  pensamiento  obede?ce  lo  que  Vuestra 
Comisión  ha  establecido  en  el  inciso  i  del  mismo  ar- 
ticulo l.«.  ,  • 

Por  el  inciso  (6)  se  autoriza  á  la  Junta  para  que 
pueda  per*nitir  que  la  compañía  suministre  luz  y 
fuerza  motriz  á  particulares  ó  Empresas.  La  corpo- 
ración lo  habla  prohibido.  No  hay  razón  que  lo 
justifique.  Serla  un  error  económico  no  poder  dar 
aprovechamiento  útil  á  la  fuerza  eléctrica  que  su- 
perabundantemente  deben-y  tienen  que  producir  las 
usinas  de  la  Empresa,  especialmente  durante  ciertas 
horas  del  día  y  de  la  noche.  La  Junta,  será,  en  todos 
los  casos,  la  que  dará  la  autorización  Es  quizás  una 
DOeya  fuente  de  recursos  la  que  se  le  proporciona: 
consentirá  en  que  la  Empresa  suministre  corriente 
eléctrica,  mediante  las  retribuciones  que  Juzgue  pru- 
dente solicitar.  Por  otra  parte,  esta  faz  del  asunto  es 
netamente  de  carácter  municipal.  lia  Junta  única- 
mente será  la  que  determinará  si  debe  ó  no  autori- 
lar  la  venta  de  luz  y  fuerza  motriz.  • 

El  articulo  3.*  del  proyecto  de  ley,  que  sometemos 
al  estudio  de  la  cámara,  sólo  aduerda  la  liberación 
de  los  derechos  de  importación  para  los  materiales 
de  construcción  de  las  vías,  lineas  eléctricas,  usinas 
y  talleres,  y  cada  diez  años,  para  los  destinados  á 
las  renovaciones  y  conservación.  La  Junta  habla 
proyectado  que  esos  favores  también  alcanzaran  á 
Jos  materiales  de  explotación.  Por  esta  modificación 


al  parecer  de  poca  importancia,  y  refiriéndonos  sota- 
mente  al  carbón,  que  tendrá  que  introducir  la  Em  - 
presa  como  combustible  de  sus  poderosas  máquinast 
tenemos  que  deberá  abonar  anualmente  alrededor 
de  seis  á  ocho  mil  pesos.  Es  difícil  precisar,  aún 
aproximadamente,  á  cuánto  ascienden  los  derechos 
correspondientes  á  los  demás  materiales  destinados 
á  la  explotación  de  los  tranvías;  pero  puede  aceptar- 
se, que  pasarán  de  diez  á  once  mil  pesos  por  año. 

Para  compensaren  parte  estos  desembolsos  anua- 
les, hemos  proyectado,  en  el  artículo  4.%  la  exone- 
ración del  derecho  que  como  patente  de  giro  deberá 
abonar  la  Empresa  por  los  motores  destinados  á  la 
producción  de  electricidad  para  sus  lineas  de  tran- 
vías. Por  este  concepto  la  exención  alcanza  más  ó 
menos  á  2,500  pesos  al  año.— Actualmente  las  má- 
quinas destinadas  á  ese  objeto  pagan  pesos  2.50  por 
cada  caballo  de  fuerza  motriz.  Estas  son  las  únicas 
exoneraciones  que  se  acuerdan.— La  empresa  debe- 
rá y  estará  obligada  á  abonar  los  demás  Impuestos 
que  las  leyes  vigentes  establezcan  ó  puedan  estable- 
cer en  el  futuro. 

El  articulo  7.*»  establece  una  servidumbre  Ugal 
para  poder  adosar  á  los  muros  de  las  fachadaa  los  so- 
portes destinados  á  los  cables  eléctricos.  Ya  se  en- 
cuentra establecida  en  el  país,  por  el  decreto-ley  de 
7  de  Junio  de  1877.  en  favor  del  servicio  telegráfico. 
Por  otra  parte,  es  corriente  en  todas  las  ciudades 
que  poseen  servicios  de  tranvías  eléctricos,  teléfonos 
y  alumbrado.  A  semejanza  de  ellas,  su  uso  será  gra- 
tuito; pero  la  Empresa  deberá  indemnizar  los  per- 
juicios que  pueda  causar  á  las  propiedades. 

Corresponde,  ahora,  para  terminar  el  análisis  que 
venimos  haciendo,  ocuparnos  de]  plazo  de  duración 
de  la  concesión.— Deliberadamente  lo  hemos  dejado 
para  el  final  de  este  trabajo. 

nURACÍÓN  DB  LA  CONCESIÓN 

•La  «Sociedad  Comercial  de  Montevideo-,  en  su  pri- 
mer escrito  á  la  Junta;  de  fecha  30  de  Noviembre  de 
1898,  solicitó  una  concesión  por  75  años  para  introdu- 
cir la  tracción  eléctrica  en  los  tranvías  del-  «Este-, 
-Reducto-  ya  pocitos.  Buceo  y  Unión*».  La  corporación 
municipal  no  podía  otorgarla  por  ese  plazo.  La  ley 
de  tranvías  vigente  sólo  faculta  para  dar  concesiones 
por  un  término  que  no  exceda  de  25  años.  De  ahí  la 
intervención  del  Cuerpo  Legislativo.  Los  dos  mensa- 
jes del  P.  E.  son  bien  expresivos  en  el  sentido  de 
llamar  la  atención  sobro  este  punto  fundamental  de 
la  concesión.  Además  las  opiniones  estaban  divididas* 
Aún  aquellos  que  aceptaban  en  principio  la  transfor- 
mación de  la  tracción,  lo  encontraban  exagerado.  Ha- 
bla, pues,  razones  para  que  vuestra  Comisión  entrara 
á  considerarlo  con  un  poco  de  mala  disposición.  Ha 
tenido,  sin  embargo,  que  rendirse  á  la  evidencia.  Ni 
existen  los  peligros  que  se  han  apuntado  sobre  difi- 
cultad de  seguir  los  progresos  que  se  realicen  en  los 
medios  de  tracción,  después  de  las  ampliaciones  que 
se  han  incorporado  á  la  concesión;  ni  u«  plazo  de  75 
años  puede  considerarse  como  demasiado  largo,  te- 
niendo en  cuenta  la  situación  legal  de  las  concesio- 
nes de  los  tranvías  del  -Rste-  y  «Reducto-,  y  las  di- 
versas disposiciones  proyectadas,  para  formar  parte 
integrante  de  los  pactos.  Trataremos  de  demostrarlo. 
La  cámara  Juzgará  con  su  ilustrado  criterio,  el  valor 
y  alcance  de  los  fundamentos  que  determinan  esta 
afirmación. 
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tad  de  obligar  á  la  Empresa,  después  de  transcurri- 
dos 25  años  de  explotación,  á  efectuar  nuevamente 
el  cambio  do  tracción  en  sus  lineas  dentro  de  los  sis- 
temas servidos  por  la  electricidad.  Sólo  era  indispen- 
sable que  el  nuevo  sistema  hubiera  funcionado  con 
éxito  en  el  Municipio  durante  cinco  años,  en  otras  li- 
neas de  tranvías.  De  esta  manera  se  estaba  en  con- 
diciones de  seguir  los  progresos  que  puedan  reali- 
zarse en  los  transportes  eléctricos.  Si  el  sistema  de 
cables  subterráneos,  el  de  acumuladores  eléctricos  ó 
cualquier  otro,  llegaran  á  imponerse  por  sus  venta- 
Jas  para  la  comunidad  en  general,  la  ciudad  de  Mí»n- 
tevideo  incorporaría  esos  nuevos  adelantos  á  sus 
medios  de  locomoción  publica,  sin  necesidad  de  te- 
ner que  conceder  favores  de  especie  alguna.  La  Em- 
presa quedaba  obligada,  desde  ya.  á  efectuar  la 
transformación,  sin  derecho  á  reclamo  ni  compensa- 
ción alguna,  siempre  que  la  experiencia  del  nuevo 
sistema  se  hubiera  realizado  en  el  propio  Municipio 
de  Montevideo. 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  ha  ido  más  lejos 
en  defensa  de  los  Intereses  del  Municipio.  Impone 
idéntica  obligación  á  la  Empresa,  aún  en  el  caso  de 
que  la  experiencia  no  haya  tenido  lugar  en  Montevi- 
deo. Basta  que  el  nuevo  sistema  ftincione  con  éxito 
en  cualquier  ciudad  Importante  del  mundo,  para  que 
la  Empresa  pueda  ser  impulsada  á  efectuar  las  mo- 
diflcaclones,  siempre  que  el  costo  de  éstas  no  exce- 
dan del  8  <>/ode  su  capital.  Queda  de  esa  manera  aten- 
dido el  temor  expresado  por  el  P.  E..  respecto  á  que 
108  continuos  adelantos  de  la  ciencia,  difícilmente 
podrían  establecerse  en  Montevideo,  si  se  acordara 
un  plazo  de  concesión  demasiado  largo.  Él  8  •/•  so- 
bre el  capital  de  la  Empresa,  representará  segura- 
mente un  valor  de  doscientos  á  trescientos  mil  pesos^ 
cantidad  elevada  que  permite  creer  que  en  todos  los 
casos  podrá  imponerse  la  aplicación  de  los  perfec- 
cionamientos y  progresos  realizados  en  otros  pafses 
«n  los  medios  de  locomoción  pública  servida  por  la 
electricidad. 

Hoy  por  hoy,  y  quizás  por  muchos  años  aún,  el 
sistema  d'e  tracción  que  empleará  la  «Sociedad  Oo- 
merclal**,  es  y  será  el  aceptado  por  todos  los  Muni- 
cipios. Las  principales  cludadc^^  de  los  Estados  Uni- 
dos, Gran  Bretaña,  Alemania,  Francia.  Italia.  Suiza^ 
España,  Brasil  y  República  Argentina,  han  otorgado 
concesiones  á  largos  plazos  para  tranvías  á  tracción 
eléctrica,  por  medio  del  Trolley.  El  sistema  de  los 
contactos  subterráneos,  no  parece  haber  dado  lo^ 
resultados  que  se  esperaban,  ni  su  enorme  costo  es- 
tá todavía  en  relacló.n  con  los  rendimientos  genera- 
la de  las  Empresas  de  tranvías.  Quizás  dentro  de  al- 
gunos años  quede  resuelto- el  problema  práctica  y 
económicamente,  y,  entonces,  habrá  llegado  el  mo- 
mento de  Imponérselo  á  la  Empresa,  por  lo  menos. 
en  una  parte  de  la  ciudad  vieja,  desde  la  Adutna  á 
la  calle  Cludadela  ó  Florida,  y  siempre  que  se  haya 
probado  clentlflcamente  que  la  corriente  eléctrica 
puede  pasar  sin  diflcultad  del  sistema  aéreo  al  sis- 
tema subterráneo  y  viceversa,  sin  necesidad  de  cam- 
biar de  vagones  ni  detener  su  marcha.  Vuestra  Co- 
misión cree  que  el  Inciso  c  del  articulo  l.»  del  Pro- 
yecto de  Ley,  atiende  plenamente  esos  extremos. 
La  autoridad  municipal  sabrá  cuándo  y  en  aué 
/orma  deberá  intervenir  eu  contemplación  de  los  in- 
tereses que  representa  y  administra. 
•  El  señor  ColladOa  consintió  en  rebajar  las  tarifas; 
pero  algunas  de  ellas  «ólo  se  pondrían  en   vigencia 


de^ipués  de  los  cinco  primeros  años  de  cooccsléo. 
Vuestra  Comisión  cree,  y,  en  ese  sentido  lo  ha  dl»- 
puesto  en  el  Inciso  d  del  articulo  l.^  que  las  rebajts 
acordadas  deben  ponerse  en  vigor  inmedlataroeote 
después  de  entregar  al  servicio  público  cada  uno  dt 
los  ramales  ó  secciones  de  linea.  Resulta  de  esa  ma- 
nera, un  evidente  benertrio  para  aquellas  pertdtus 
que  refslden  en  los  alrededores  de  la  ciudad,  ó  saleo 
para  ellos  en  los  días  festivos;  y  el  tranvía  eléctrico 
cumple  con  uno  de  sus  primordiales  motivos  al  acer- 
car, poner  en  contacto  fácil,  á  los  suburbios  del  Ma 
niripio  con  el  centro  de  la  actividad  de  los  trabajos 
y  negocios. 

La  Junta,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  Municipalidad 
de  Buenos  Aires  al  otorgar  autorización  para  trea- 
vías  eléctricos,  convino  con  el  señor  Oolladón,  qoeal 
terminar  el  plazo  de  concesión  pasarían  al  Municipio 
sin  indemnización  y  en  buen  estado  de  conservación 
las  vías,  material  rodante  y  canalización  elécMca. 
Nada  se  decía  respecto  á  las  usinas,  estaciones,  ta- 
lleres y  máquinas  que  la  Empresa  tendrá  para  el 
servicio  regular  de  los  tranvías  eléctricos.  Al  Anali- 
zar la  concesión,  la  Junta  obtenía  una  Empresa  in- 
completa. Casi  se  i  ponía  el  que  la  autoridad  mu- 
nicipal volviera  á  hacer  una  nueva  concesión  con 
los  primitivos  explotadores  de  las  lineas,  por  la  di- 
flcultad de  hacerlo  con  otros,  desde  que  éstos  ten- 
drían quizás  que  instalar  nuevas  usinas,  con  las  de- 
moras consiguientes,  ó  pasar  por  los  precios  qne 
aquélla  solicitase.  Son  dificultades  que,  aunque  re- 
motas, deben  quedar  desde  luego  resueltas,  por  la 
seriedad  misma  de  este  negociado. 

Por  otra  parte,  vuestra  Comisión  está  flrmemente 
persuadida  que  los  500  ó  6^0,000  pesos  que  podrán 
importar  las  estaciones,  usinas  y  máquinas,  queda- 
rán totalmente  amortizados  durante  el  plazo  de  con- 
cesión, con  los  rendimientos  que  obtenga  la  Empre- 
sa. Amortizado  todo  el  capital,  durante  la  vigeada 
de  la  concesión,  romo  vuestra  Comisión  cree  que  lo 
estará,  no  hay  razón  alguna  para  que  la  Empresa 
quede  en^posesión  de  esos  importantes  anexot.  una 
concesión  de  este  género,  presupone  una  simple  y 
corriente  colocación  de  capitales.  Por  coo^igulente. 
si  se  ha  podido  servir  Intereses  serlos  y  aceptables,  j 
además  amortizar  totalmente  el  capital,  nada  queda 
al  finalizar  la  concesión;  se  ha  extinguido  lasocie 
dad;  no  hay  accionistas  ni  acreedores  ordinarios. 
Todo  depende,  pues,  del  plazo  que  se  conceda  para 
la  explotación  de  las  lineas.  SI  él  se  establece  lo  su- 
ficientemente largo  para  que  la  Empresa  pueda  eln 
dincultaO  haberse  cobrado  todas  las  obras,  lo  natu- 
ral, lo  lógico,  es  que  vencido  el  término  de  la  conce- 
sión entre  el  Municipio  en  la  libre  y  completa  dispo- 
nibilidad de  las  vías  y  sus  dependencias,  sin  trabas 
ni  obstí'iculos. 

Durante  ei  plazo  acordado,  se  realizarán  sin  la  me- 
nor duda,  y  en  formas  más  ó  menos  regulares,  estos 
hechos,  por  lo  cual,  Vuestra  Comisión  ba  amollado  el 
contrato  celebrado  por  la  Junta  con  lo  dispuesto  eo 
el  Inciso  e  del  articulo  1.».  Al  finalizar  la  concesión. 
todo,  completamente  todo  lo  que  pertenece  á  los 
tranvías,  como  ser  vías,  estaciones,  máquinas,  etc.. 
pasarán  á  la  Junta,  sin  que  deba  á  la  Empresa  In- 
demnización alguna  por  ello. 

Lo  consignado  en  el  Inciso  g  á€\  mismo  articulo, 
obe'lece  á  una  previsión  de  cierta  importancia.  Que- 
da, desde  luego,  establecido  que  la  Junta  podrá  or- 
denar el  levantamiento  de  las  vías  de  las  cmlles  don* 
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délas  exigencias  del  tránsito  general  lo  determinen. 
Es  una  previsión  que  puede  eliminar  algunas  difi- 
cultades en  el  futuro.  Se  establecen,  además,  algunas 
condiciones  para  efectuar  el  levantamiento  de  las 
lineas,  en  atención  á  los  respetables  y  legítimos  in- 
tereses de  la  Empresa,  que  cifra  sus  rendimientos  y 
la  prosperidad  de  su  negocio,  en  los  pasajeros  que 
puede  levantar  en  las  calles  por  donde  tiene  esta 
blecido  su  trayecto  actual. 

En  algunos  casos,  cuando  se  trata  de  cortas  distan- 
cias, quizás  no  sea  necesario  compensación  alguna 
en  metálico,  bastando  el  que  de  acuerdo  con  la  dis- 
posición sobre  servidumbre  de  vias,  se  utilice  la 
linea  próxima  de  otro  tranvía. 

No  está  lejano  el  día  en  que  lo  más  regular,  lo 
más  corriente  y  también  Ib  más  conveniente  sea  vi- 
vir en  los  alrededores  de  la  ciudad,  l&h  imperiosas 
exigencias  de  la  vida  moderna,  la  carestía  de  los  al- 
quileres en  el  centro  de  la  Capital,  asi  como  la  as- 
piración general  de  vivir  holgada  y  cómodamente, 
lo  hacen  cada  vez  más  necesario.  Sólo  falta  un  me- 
dio de  locomoción  que  tei^a  la  ventaja  de  poder 
trasponer  fácilmente  distancias  relativamente  con- 
siderables, á  precio  reducido,  y  sin  los  inconvenien- 
tes del  ferrocarril,  con  sus  horas  fijas  de  salida,  su 
reducido  número  de  trenes,  y  su  estación  (erminus 
lejos  de  las  principales  ocupaciones.  El  Ferrocarril 
Central,  con  sus  ingeniosas  combinaciones  dé  estos 
últimos  aflos,  ha  producido,  especialmente  en  los 
meses  de  Verano,  una  verdadera  descentralización 
de  la  Capital;  pero,  su  poder  se  halla  limitado,  pues 
no  tiene  la  elasticidad  del  tranvía  eléctrico,  el  que 
por  la  rapidez,  baratura  y  demás  condiciones  inhe- 
rentes á  los  tranvías,  es  un  expo'nente  superior  como 
poblador  de  los  suburbios  y  alrededores  de  las  ciu- 
dades. 

No  serán  sólo  las  clases  acomodadas  las  que  sal- 
drán- habituaftnente  á  gozar  de  los  encantos  tle  la 
vida  tranquila  y  saludable  del  campo:  las  clases 
obreras,  de  condición  humilde,  tam¡>ién  podrán  ha- 
•  cerlo.  A  este  alto  pensamiento  obedece  lo  que  "nuestra 
Comisión  ha  establecido  en  el  inciso  i  del  mismo  ar- 
ticulo I.*.  ^  • 

Por  el  inciso  (6)  se  autoriza  á  la  Junta  para  qun 
pueda  permitir  que  la  compafila  suministre  luz  y 
fuerza  motriz  á  particulares  ó  Empresas.  I^a  corpo- 
ración lo  habla  prohibido.  No  hay  razón  que  lo 
Justifique.  Serla  un  error  económico  no  poder  dar 
aprovechamiento  útil  á  la  fuerza  eléctrica  que  su- 
perabundantemente  deben^y  tienen  que  producir  las 
usinas  de  la  Empresa,  especialmente  durante  ciertas 
horas  del  día  y  de  la  noche.  La  Junta,  será,  en  todos 
los  casos,  la  que  dará  la  autorización.  Es  quizás  una 
nueva  fuente  de  recursos  la  que  se  le  proporciona: 
consentirá  en  que  la  Empresa  suministre  corriente 
eléctrica,  mediante  las  retribuciones  que  Juzgue  pru- 
dente solicitar.  Por  otra  parte,  esta  faz  del  asunto  es 
netamente  de  carácter  municipal.  I^  Junta  única- 
mente será  la  que  determinará  si  debe  ó  no  autori- 
zar la  venta  de  luz  y  fuerza  motriz. ' 

Bl  articulo  3.»  del  proyecto  de  ley,  que  sometenios 
al  estudio  de  la  Cámara,  sólo  acuerda  la  liberación 
de  los  derechos  de  importación  para  los  materiales 
de  construcción  de  las  vías,  lineas  eléctricas,  usinas 
y  talleres,  y  cada  diez  años,  para  los  destinados  á 
las  renovaciones  y  conservación.  La  Junta  habla 
proyectado  que  esos  favores  también  alcanzaran  á 
los  cokteriales  de  explotación.  Por  esta  mod ideación 


al  parecer  de  poca  importancia,  y  refiriéndonos  sola- 
mente al  carbón,  que  tendrá  que  Introducir  la  Em  - 
presa  como  combustible  de  sus  poderosas  máquinast 
tenemos  que  deberá  abonar  anualmente  alrededor 
de  seis  á  ocho  mil  pesos.  Es  difícil  precisar,  aún 
aproximadamente,  á  cuánto  ascienden  los  derechos 
correspondientes  á  los  demás  materiales  destinados 
á  la  explotación  de  los  tranvías;  pero  puede  aceptar- 
se, que  pasarán  de  diez  á  once  mil  pesos  por  año. 

Para  compensaren  parte  estos  desembolsos  anua- 
les, hemos  proyectado,  en  el  articulo  4.%. la  exone- 
ración del  derecho  que  como  patente  de  giro  deberá 
abonar  la  Empresa  por  los  motores  destinados  á  la 
producción  de  electricidad  para  sus  líneas  de  tran- 
vías. Por  este  concepto  la  exención  alcanza  más  ó 
menos  á  2.500  pesos  al  año.— Actualmente  las  má-' 
quinas  destinadas  á  ese  objeto  pagan  pesos  2.50  por 
cada  caballo  de  fuerza  motriz.  E.<^tas  son  las  únicas 
exoneraciones  que  se  acuerdan.— La  empresa  debe- 
rá y  estará  obligada  á  abonar  los  demás  impuestos 
que  las  leyes  vigentes  establezcan  ó  puedan  estable- 
cer en  el  futuro. 

El  artículo  T.*»  establece  una  servidumbre  legal 
para  poder  adosar  á  los  muros  de  las  fachadas  los  so- 
porteg  destinados  á  los  cables  eléctricos.  Ya  se  en- 
cuentra establecida  en  el  país,  por  el  decreto-ley  de 
7  de  Junio  de  1877.  en  favor  del  servicio  telegráfico. 
Por  otra  parte,  es  corriente  en  todas  las  ciudades 
que  poseen  servicios  de  tranvías  eléctricos,  teléfonos 
y  alumbrado.  A  semejanza  de  ellas,  su  uso  será  gra- 
tuito; pero  la  Empresa  deberá  indemnizar  los  per- 
Juicios  que  pueda  causar  á  las  propiedades. 

Corresponde,  ahora,  para  terminar  el  análisis  que 
venimos  haciendo,  ocuparnos  del  plazo  de  duración 
(le  la  concesión.— Deliberadamente  lo  hemos  dejado 
para  el  final  de  este  trabajo. 

DURACÍÓN  DK  LA  CONCESIÓN 

•La  «Sociedad  Comercial  de  Montevideo-,  en  su  pri- 
mer escrito  á  la  Junta,  de  fecha  80  de  Noviembre  de 
1898,  solicitó  una  concesión  por  75  aflos  para  introdu- 
cir la  tracción  eléctrica  en  los  tranvías  del  ««Este-, 
-Reducto»»  y-pocitos.  Buceo  y  Unión*».  La  corporación 
municipal  no  podía  otorgarla  por  ese  plazo.  La  ley 
de  tranvías  vigente  sólo  faculta  para  dar  concesiones 
por  un  término  que  no  excela  de  25  años.  De  ahí  la 
intervención  del  Cuerpo  Legislativo.  Los  dos  mensa- 
jes del  P.  E.  son  bien  expresivos  en  el  sentido  de 
llamar  la  atención  sobre  este  punto  fundamental  de 
la  concesión.  Además  las  opiniones  estaban  divididas* 
Aún  aquellos  que  aceptaban  en  principióla  transfor- 
mación de  la  tracción,  lo  encontraban  exagerado. Ha- 
bla, pues,  razones  para  que  vuestra  Comisión  entrara 
á  considerarlo  con  un  poco  de  mala  disposición.  Ha 
tenido,  sin  embargo,  que  rendirse  á  la  evidencia.  Ni 
existen  los  peligros  que  se  han  apuntado  sobre  difi- 
cultad de  seguir  los  progresos  que  se  realicen  en  los 
medios  de  tracción,  después  de  las  ampliaciones  que 
se  han  incorporado  á  la  concesión;  ni  u«  plazo  de  75 
años  puede  considerarse  como  demasiado  largo,  te- 
niendo en  cuenta  la  situación  legal  de  las  concesio- 
nes de  los  tranvías  del  «Rste-  y  «Reducto-,  y  las  di- 
versas disposiciones  proyectadas,  para  formar  parte 
integrante  de  los  pactos.  Trataremos  de  demostrarlo. 
La  cámara  Juzgará  con  su  ilustrado  criterio,  el  valor 
y  alcance  de  los  fundamentos  que  determinan  esta 
afirmación. 
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Ante  todo,  establezcamos  la  situación  actual  de  los 
.tres  tranvías. 

La  Empresa,  sostiene  que  las  concesiones  del  ••Este^ 
y  "Reducto-,  tienen  carácter  perpetuo,  sin  más  limi- 
tación que  el  derecho  que  el  Municipio  se  ha  reser- 
vado de  expropiar  la  primera  cada  12  aúos.  y,  la 
otra,  en  cualquier  momento  en  que  lo  encuentre 
conveniente.  La  Junta,  en  cambio,  cree  que  estas 
concesiones  han  caducado  y  que  nunca,  por  consi- 
guiente, han  tenido  el  alcance  que  pretende  dártela 
«Sociedad  Comercial**.  Segün  sea  la  parte  que  esté  en 
lo  cierto,  asi  serán  las  compensaciones  que  babria 
que  dar  al  procederse  á  la  expropiación.  Mucho  ma- 
yores serian  en  el  primer  caso,  desde  que  el  valor  da 
los  materiales,  habría  que  agregar  yna  indemniza- 
ción por  la  concesión  cesante.  De  cua'.quier  manera 
son  cuestiones  litigiosas  en  perspectiva,  .son  valiosos 
los  intereses  que  se  ventilan  oara  que  pueda  pensar- 
se en  que  no  habrá  resistencias  por  una  y  otra  parte. 
Sobre  el  tranvía  «Pocitos,  Buceo  y  Unión»»,  hay 
completa  uniformidad  Tiene  todavía  12  años  de 
concesión.  Vence  el  4  de  Diciembre  de  1912.  De  ma- 
nera que,  para  esta  línea,  sólo  se  concele,  en  reali- 
dad, una  prórroga  de  68  años. 

En  el  mf'Jorde  los  casos,  en  aquel  en  que  la  Junta 
pudiera  obtener  la  disponibilidad  de  las  lineas,  abo- 
nando sólo  el  valor  de  los  materiales  y  enseres,  éstas 
importarían  quizás,  alrededor  de  seiscientos  d  sete- 
cientos mil  pesos.  I^  Empresa  ha  aforado  las  tres 
lineasen  1:000,000  de  pesos. 

La  situación  del  -Este-  y  «Reducto**,  será  aclarada 
por  la  autoridad  correspondiente;  pero,  antes  que 
esa  solución  dednitiva  se  presente,  habrán  transcu- 
rrido  algunos  artos,  y  mientras  tanto,  jqué  nuevos 
beneficios  directos  ó  indirectos  habría  obtenido  la 
Junta  por  el  uso  que  la  Empresa  haría  de  las  vit» 
públicasl  Ninguno,  absolutamente  ninguno:  en  un 
tranvía  por  tener  concesión  hasta  el  aílo  1912,  y 
en  los  otPf'S,  por  estar  en  discusión  el  alcance  de  los 
pactos  vigentes. 

Con  la  solución  que  os  aconsejamos,  todo  queda 
terminado  y  además,  bien  contemplados  los  intereses 
del  Municipií\ 

se  otorgan,  es  cierto.  75  artos  de  concesión;  poro, 
como  empiezan  á  contarse  desde  el  día  de  la  rtrma  de 
la  escritura,  en  realidad  no  es  esa  la  duración  efec- 
tiva. Además  la  Junta  percibirá  40.000  pesos  y  men- 
sualmente  y  de  inmediato  (mucho  antes  por  consi- 
guiente del  arto  19H  y  de  resolverse  las  difeienciíis 
respecto  al  «Este»*  y  «Reducto**),  el  3  %  de  las  entra 
das  brutas  procedentes  de  pasajes,  cargas,  avisos,  y 
uso  co  '  tin  de  vías.  Después  de  los  primeros  25  artos^ 
este  porcentaje  se  eleva  al  3  1/2  •/•.  No  es  esto  .solo;  ty 
las  otras  obligaciones  que  contrae  la  Empresa!  Algün 
valor  tienen  y  algún  benertclo  proi)orcionarán  al 
Municipio,  como  lo  hemos  demostrado  en  otra  parte 
de  este  informe. 

El  cambio  del  sistema  de  tracción,  importará  segiln 
la  Empresa,  1:500,000  pesos,  es  decir  qne  el  capital 
social,  será  más  ó  menos  de  2:500,000  pesos.  Podrá  ser 
exagerado;  pero  de  s  ó  trescientos  mil  pesos  en  más 
ó  menos  no  modifican  los  términos  principales  del 
problema 

La  Empresa  también  se  obliga:  á  rebajar  las  tari- 
fas de  pasajes;  á  cambiar  el  sistema  de  tracción  den- 


tro de  los  sistemas  eléctricos,  después  de  los  %  adei 
de  explotación;  á  entregar  sin  indomnización  alguna, 
las  líneas,  estaciones  y  usinas  al  Mnalizar  la  ooncc- 
sión;  á  mantener  en  buen  estado  el  pavimento  de 
las  calles  en  la  parta  comprendida  entre  los  rieles  y 
O  m.  50  á  cada  lado  y  á  abonar  ese  mismo  pavimen- 
to, todas  las  veces  que  la  Junta  resuelva  camLiariú, 
y  á  llevar  un  ramal  á  Villa  Colón,  pasando  per 
S^yago. 

Estos  compromisos,  impuestos  en  beneficio  de  U 
capital,  representan  algunos  centenares  de  miles  de 
pesos.  Uno  solo,  el  relativo  á  tomar  k  su  cargo  el 
abono  del  pavimento,  en  un  ancho  de  2  m.  50,  toda 
vez  que  la  Junta  resuelva  cambiarlo,  puede  represen- 
tar, en  el  caso  de  modificarlo  una  sola  vez  en  los  7& 
artos,  en  toda  la  longitud  de  las  líneas,  alrededor 
de  quinientos  mil  pesos.  Creemos  no  será  exagerado 
suponer  que,  durante  el  término  concedido,  por  lo 
menos  dos  veces  se  verificará  el  cambio  de  afirmad* >, 
atendiendo  verdaderas  exigencias  del  tránsito  y  de 
vialidad  urbana.  Otro  compromiso,  el  de  la  rebaja 
inmediata  de  los  pasajes,  raprasenta  en  el  solo  tran- 
vía de  los  «Pocitos,  Buceo  y  Unión**,  cuya  concesión 
termina  en  lei?,  alrededor  de  190,000  pesos.  La  Em- 
presa los  recibirá  le  menos;  y  la  colectividad  dcjar4 
de  abonarla.  I^  modificación  del  sistema  detracdón 
obligatorio  para  la  Empresa  después  de  los  23  añfi» 
de  explotación,  puede  alcanzar  á  la  cantidad  de  cien 
á  doscientos  mil  pesos. 

Esto,  en  cuanto  á  lo  que  la  Empresa  concede.  El 
Estado  en  cambio  la  autoriza  para  hacer  uso  de  las 
calles  publicas  durante  un  número  determinado  de 
años,  que  podrán  ser  75  para  el  «Este**  y  «H^duct  •, 
aunque  es  un  punto  que  no  está  del  ti>do  resuelto,  y 
sólo  63artos  para  el  tranvía  -Pocitos,  Bureo  y  Unión-. 

No  ha  faltado  quien  creyera  que  30  ó  40  artos  de 
concesión  eran  suficientes  para  que  el  cambio  da 
tracción  se  veriílcaso.  Nada  más  infundado  T  aun- 
que las  ideas  desarrolladas  anteriormente  han  pues- 
to bien  dé  manifiesto  este  aserto,  vuestra  Comisión 
de  Fomento  integrada  hará  un  cálculo  sencillo  para 
probarlo  más  acabadamente  y  no  dejar  In  menor 
duda.  No  tiene  el  resultado  un  valer  y  exactitud  ab- 
soluta, por  ladiilcullad  de  aprecur  los  distintos  fac- 
tores que  Intervienen;  poro,  pensamos  que  es  a»»- 
cluyente  para  demostrar  que  una  dtiracióa  de  c^jn- 
cesión  de  75  años  no  es  exagerada,  no  oonstiiuye  una 
prodigalidad,  ni  es  onerosa  para  el  Municipio. 


En  efecto  tenemes:  CaiJital  de  la-^  Empresa: 

Tranvías  actuales s   l.útK»,*») 

Transformación  eléctrica "    l:JÍk>,*.0 

Total.     .     .     .* $    2.*500,Oi» 


Este  capital  es  el  que  debe  seivirse  con  iatert- 
.^es  serios  y  corrientes,  y  quedar  amortizado  total- 
mente al  finalizar  la  concesión,  dados  los  términos 
claros  y  precisos  de  las  modiilcaciunes  acordadas  pi>r 
no8i)tro8.  Actualmenie,  con  pasajes  de  4  y  tí  cen'e*t- 
moB  se  han  obtenido  desde  el  1.*»  de  Noviembre  de 
t8i»H  á  30  de  octubre  de  U»9  los  resultados  que  sigueo: 
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TRANVÍAS 

Pasajeros 

PRODUCTOS 
Brutos              Líquidos 

Gastos 
de  explotación 

Promedio 

gastos 

de  explotación 

Reducto 

Pocltos 

Este 

2:186,011 
1:545,938 
2:322,016 

101,190.67 
91,894.32 
99,584.42 

25,573.60 
19,683.70 
29,672.31 

74.720  7. 
78.690  «/o 
70.205  »/o 

Totales  .... 

6:053,965  • 

292,669.41 

74,930 

74.54  7o- 

Con  pasajes  á  4  centesimos  basta  las  estaciones  y 
en  los  ramales,  el  producto  bruto  total  en  los  tres 
tranvías  quedará  reducido  á  275,000  pesos. 


El  movimiento  de  pasajeros  durante  los  diez  últi- 
mos años,  según  datos  consignados  en  nuestro  ••Anua- 
rio  Estadístico*',  ha  sido: 


1^90 

1891 

1892 

1898 

1894 

1896 

1896 

1897 

1898 

2:192,567 
2:232,729 
1:489.292 

1899 

Reducto  .    . 
Pocitos    .    . 
Este.    .    .    . 

2:542,614 
1:220,262 
2:428,060 

2:04f,423 
1:036,233 
2:163,721 

5:241,377 

1:768,065 
1:125.690 
2:027,731 

1:825,806 
1:168,886 
2:003,267 

2K)1 1,575 
1:242,189 
2:033.936 

2:145,801 
1:312,193 
2:174,605 

2:355,698 
1:466,690 
2:313,894 

2:233,916 
1:410,573 
2:193,160 

2:186,011 
2:322,016 
1:545,  S^ 

Totales. 

i 

6:190.986 

4:921.436 

4:997,959 

5:287,700 

6:632,099 

6:136,282 

5:837,643 

*5:904.588 

6:053,965 

El  aumento  en  el  número  de  pasajeros  no  ha  sido 
muy  apreciable,  ni  ha  seguido  una  ley  progresiva. 

Más  bien  ha  habido  estagnación  ó  descensos.  Esto 
no  obstante  que  la  población  de  Montevideo  ha  au- 
mentado en  la  úlimn  década  cerca  de  30,0C0  almas. 

A  pesar  de  esos  hechos  y  para  que  nueatros  datos 
no  puedan  ser  tachados  de  bajos,  supondremos  que 
con  motivo  de  las  ventajas  ofrecidas  por  los  tranvías 
eléctricos,  se  produce  un  crecimiento  progresivo  de 
100,000 pasajeros  al  año,  lo  que  da  un  promedio  anual 
de  9:000,000  para  los  75  de  concesión. 

Tendremos  entonces  como  cálculo  aproximado: 

Entradas  brutas,  75  años  .  .  $    31:875.000 

!$  40,000   y   3  »/f 
y  3 1/2  «A»  entra- 
das brutas    .     .$    1:200,000 
Gastos  de  explotación  Inclu- 
yendo otros  impuestos  eO"/*  *»  19:125,000  «   20: 125,000 


Liquido  en  76  años $   llrf>50,000 

Esta  sama  es  la  destinada  á  servicio  fie  intereses  y 
amortización  del  capital.  En  los  primeros  25  años, 
poco  ó  nada  podrá  amortizarse.  En  esta  forma  el  ca- 
pital de  pesos  2:500,000  con  6  "/o  de  interés  y  amorti- 
zación acumulativa  en  los  últimos  60  años,  demanda 
un  servicio  total  de  pesos  11:600,000.  Con  poca  dife- 
rencia la  misma  suma  obtenida  como  beneficio  du- 
rante toda  la  concesión 

Después  de  esto,  podrán  hacerse  observaciones  al 
trabajo  de  Vuestra  Comisión;  pero  no  creemos  que 
juiciosamente  pueda  tachársela  de  pródiga  ni  de  des- 


cuidar los  intereses  generales  del  Municipio,  Y  nó- 
tese que  no  hemos  mencionado:  el  carácter  perpe- 
tuo en  general,  de  las  concesiones  de  tranvías  eléc- 
tricos en  los  Estados  Unidos;  que  la  Municipalidad 
de  Buenos  Aires  acuerda  99  años  á  jos  tranvías  ya 
establecidos  que  se  obligan  á  transformar  la  tracción, 
y  60  años  á  las  nuevas  empresas;  que  en  Italia  los 
tranvías  eléctricos  se  conceden  por  60  años,  y  otros 
ilustrativos  aptecedenlesque  hemos  tenido  á  la  vista, 
evidenciando  las  ventajas  que  se  han  acordado  en 
ciudades  de  grande  y  pequeña  importancia,  para  In- 
corporar ese  gran  elemento  de  movilidad  en  uso  ya 
en  todo  el  mundo  civilizado.  Creemos  firmemente 
que  no  ha  sido  necesario  hacerlo,  pero  si  estuviéra- 
mos equivocados,  serán  expuestas  durante  la  discu- 
sión del  asunto  en  el  seno  de  la  Cámara. 

i  Qué  peligros  pueden,  pues,  existir  en  otorgar  una 
concesión  por  75  años  después  del  resultado  del  es- 
tudio hecho  por  vuestra  Comisión? 

No  los  vemos.  Los  progresos  realizados  en  los  me- 
dios de  tracción  eléctrica  deberán  ser  adoptados  por 
la  Empresa,  las  cuestiones  pendientes  sobre  caduci- 
dad de  las  concesiones  quedan  terminadas,  pasando 
todos  los  tranvías  al  Municipio  sin  indemnización; 
la  Junta  á  cambio  del  permiso  de  hacer  uso  de  las 
vías  publicas  entra  á  percibir  cerca  del  9  •/•  sobre 
los  rendimientos  liquidos;  y  la  Empresa,  por  lltimo, 
no  realizará  tan  extraordinarios  beneficios. 

Con  éstas   y   las  otras   disposiciones   del   contrato 
celebrado  por  la  Junta  ydel  proyecto  de  ley,  ha  des- 
aparecido todo  peligro  de  perjuicios  para  ©1  futuro. 
I A  hoitorable  Cámara  con  su  elevada  ilustración, 
resolverá  lo  que  crea  más  conveniente   á  los  Intere- 
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868  del  pai8.  Mientras  tanto  y  en  la  per^asión  d^ 
haberlos  atendido  preferentemente,  Vuestra  Comi- 
sión de  Fomento  os  acon8«!)a  el  Proyecto  de  Ley  ad- 
unto. 

Sala  de  la  Comisión,  30  de  Octubre  de  1900. 

José  Serrato— Martin  Berinduague 
—Luis  Várela— Sebastián  Harto- 
rell^-José  A.  Ferreira— Pedro  Ft- 
gari—Juan  P.  Castro. 

PROYECTO  DE  LEt 

"El  Sena^p  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc.       * 


Articulo  !.•  Modificase  y  ampliase  con  arreglo  á 
las  siguentes  disposiciones  el  contrato  de  concesión 
celebrado  por  escritura  pública  de  fecha?  de  Diciem- 
bre de  1899,  entre  la  Junta  Económico- Administrati- 
va de  Montevideo  y  el  señor  don  Germán  Colladón 
como  repre9entante  de  la  ««Sociedad  Comercial  de 
Montevideo*»— para  cambiar  la  tracción  animal  por 
la  de  electricidad  en  las  lineas  de  tranvía  denomi- 
nadas «Este**,  -Reducto- y  -Pocitos,  Buceo  y  Unión-: 

a)  Las  máximas  velocidades  de  los  coches  ó  ca- 
rruajes eléctricos,  serán  determinadas  en  todo 
tiempo  por  la  Junta. 

b)  La  Sociedad  podrá  suministrar  energía  eléc- 
trica para  luz  y  fuerza  motriz,  siempre  que  ob- 
tenga para  ello  autorización  de  la  Junta; 

c)  El  cambio  de  sistema  de  tracción  á  que  se  re- 
fiere la  base  13  del  contrato  de  concesión,  será 
también  obligatorio,  si  la  experiencia  á  que 
ella  alude  hubiera  tenido  lugar  en  cualquier 
ciudad  de  importancia  fuera  de  la  República, 
y,  toda  vez,  en  ^este  caso,  que  la  modiñcación 
no  exceda  en  su  costo  del  8  %  leí  capital  de  la 
Empresa; 

d)  La  tarifa  que  establece  la  base  1^  de  la  conce- 
sión, se  pondrá  en  vigencia  inmediatamente  de 
librar  al  servicio  público  cada  una  de  las  lineas 
ó  secciones  de  linea  que  comprende.  En  todo 
tiempo  la  Empresa  podrá  reducir  estas  tarifas; 

0\  Terminado  el  plazo  de  la  concesión  quedarán 
también  á  beneficio  del  Municipio  sin  abonar 
Indemnización  alguna,  las  estaciones  talleres, 
usinas  y  máquinas  de  las  tres  lineas  de  tran- 
vía; 

D  A  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  la  base  16,  en- 
tiéndese por  producido  de  las  entradas  brutas 
procedentes  del  tráfico,  lo  proveniente  por  pa- 
8h}es»  cargas,  aviso|  y  uso  común  de  vías; 

g)  La  Junta  queda  facultada  para  ordenar  á  la 
Empresa  el  levantamiento  de  los  rieles  y  lineas 
eléctncas  en  las  calles  que  á  su  juicio  sea  ne- 
cesario; pero,  en  ningún  caso  para  concederlas 
á  otra  empresa  de  tranvía.  Las  compensacio- 
nes á  que  pudiera  tener  derecho  la  empresa  en 
virtud  de  ese  levantamiento,  serán  ijadas  de 
común  acuerdo,  y  si  esto  no  fuera  posible,  se- 
rán determinadas  por  un  Tribunal  arbitral  de 
'         tres  miambroe»  nombrado  uoo  por  cada  parte 


y  el  tercero  por  el  Presidente  de  la  Alta  Corteó 
Tribunales  que  hagan  sus  veces.  Las  compen- 
saciones que  se  -fijen  deberán  ser  satisfecha! 
antes  de  hacer  efectivo  el  levantamiento  r^ 
rido; 

h)  La  escritura  definitiva  de  concesión  deb^ 
firmarse  dentro  de  los  sesenta  días  de  promul- 
gada esta  ley; 

i )  La  Empresa  llevará  un  ramal  de  proloogadóo 
de  sus  lineas  á  villa  Colón  pasando  por  sayago 
dentro  de  los  16  años  á  contar  desde  el  dia  eo 
que  sea  entregada  al  servicio  público  la  líoet 
que  llega  al  camino  de  -«Artigas-.  Por  cadt  mes 
que  transcurra,  vencidos  los  16  afios,  sin  d&r 
cupiplimiento  á  esta  obligación,  la  Empresa 
abonará  á  la  Junta  una  multa  de  300  pesos,  síd 
que  pueda  invocar  causa  alguna  para  justificar 
la  demora.  La  tarifa  correspondiente  será  acor- 
dada con  la  Junta.  Si  durante  el  término  ñ^ñéo 
fuera  solicitada  por  otra  empresa  la  concetióo 
de  dicha  linea,  la  Junta  lo  pondrá  en  conoci- 
miento *de  la  -Sociedad  Comercial  de  Montevi- 
deo**, dándole  la  preferencia  para  establecerla 
dentro  de  un  plazo  prudencial  inmediato;  y  eo 
caso  de  no  convenirle  á  ésta,  otorgará  la  coa- 
cesión  de  la  referencia,  caducando  por  el  hecho 
esta  parte  del  contrato. 

Art.  2.*  Fijase  en  75  años  el  plazo  de  esta  concesión, 
el  que  se  contará  desde  el  día  que  se  firme  la  escri- 
tura á  que  se  refiere  el  inciso  (h)  del  articulo  ante- 
rior. Los  empalmes  y  ramales  de  prolongación  que 
se  construyan,  se  considerarán  formando  parte  inte- 
grante de  la  concesión  principal, 

Art.  3.<*  Los  materiales  destinados  para  la  cons- 
trucción de  las  vías  y  lineas  eléctricas  y  estableci- 
miento de  las  usinas  y  talleres,  asi  como  sos  respec- 
tivas piezas  de  repuesto,  podrán  ser  introdocidoe 
libres  de  derechos  de  importación  durante  loe  tres 
años  que  siguen  á  la  fecha  de  la  escritura  definitiva 
de  la  concesión.  Igual  exención  se  acuerda  cada 
diez  años,  respecto  de  los  materiales  de  renovaciones 
y  conservación,  siempre  que  su  necesidad  sea  justi- 
ficada ante  el  Poder  ^ecutivo. 

Art.  4.<*  Exonérase  á  la  Empresa  durante  el  plazo 
de  la  concesión,  del  pago  de  toda  patente  de  giro  por 
sus  máquinas  ó  motores  destinado&á  la  produocióo 
de  electricidad  para  sus  tranvías. 

Art.  5.«>  I^  Junta  Económico-Administrativa  podrá 
autorizar  el  establecimiento  de  empalmes  entre  los 
tranvías  á  que  se  refiere  esta  concesión»  y  de  rama- 
les de  prolongación  de  los  mismos. 

Art.  ü,**  En  el  caso  de  transferirse  la  concesión  debe- 
rá darse  aviso  previo  á  la  Junta. 

Art.  V  La  propiedad  p  rivada  situada  en  la  ciudad 
de  Montevideo,  con  frente  á  las  vías  pública»  por 
donde  circulen  tranvías  eléctricos,  queda  sujeta  ala 
servidumbre  de  establee  imiento  de  pescantes  ó  so- 
portes en  sus  muros  de  fachada.  Esta  senridunbre 
será  gratuita;  pero  los  perjuicios  que  produzca  obli- 
garán á  la  empresa  á  abonar  las  indeuiniíacioiMS 
correspond  ieates. 

Art.  8.*  El  P.  B.  reglamentará  esta  ley. 

Serrato— Berinduague  —  Castro 
— MartcreU— Ferreira— Fígart 
Várela, 
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ANEXO  A 

Escribanía  de  Gobierno  y  Hacienda. 

EscammA  db  ooncbsión  otorgada  por  la  Junta  db 
LA  Capital  kn  favor  db  la  -Sociedad  Combrcial 

DB  MONTBVIDBO». 

Concisión.— En  Montevideo  á  siete  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  ante  el  infrascrito 
Escribano  Auxiliar  de  Gobierno  y  Hacienda  compa- 
recen el  sefior  don  Antonio  Montero  y  don  Ramón  v. 
Bensano  en  su  carácter  de  Presidente   el  primero  y 
Secretario  General  el  segunao  de  la  Junta  Económi- 
co-Administrativa de  la  Capital— por  una  parte,  y  por 
la  otra  don  Germán  Colladón  en  su  carácter   de  Di- 
rector-Gerente de  la  «Sociedad  Comercial  de  Monte- 
video», debidamente  autorizado  para  est^  otorga- 
miento por  los  Estatutos  de  dicha  Sociedad  inscrip- 
tos  en   el  Registro  Público  de  Comercio    de  esta 
Capital— y  con  facultad  especial  para  este  acto  con- 
cedldale  por  actas  de  fechas  seis  de  Noviembre  pró- 
ximo pasado  y  cuatro  de  Diciembre  corriente  que  he 
tenido  á  la  vista  y  lucen  á  fojas  treinta  y  dos,  treinta 
j  tres  y  treinta  y  cuatro  del  libro  de  Actas  número 
uno— los  comparecientes  hábiles  para  este  otorira- 
miento,  personas  de  mi  conocimiento,  y  dicen  lo  si- 
guiente que  consigno  en  este  protocolo  de  Coiitratos 
de  Gobierno:  Que  el  señor  Colladón  en  la  representa- 
ción expresada,  se  presentó  á  la  corporación  Muni- 
cipal en  fecha  treinta  de  Noviembre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  ocho  solicitando  se  le  autorirara  para 
cambiar  la  tracción  de  sangre  de  los  tres  tranvías 
de  la  Sociedad  que  representa,  denominados  -Este-. 
«ReducUx  y  «Pocltos,  Buceo  y  Unión-  por  la  tracción 
eléctrica,  concediéndosele  un  plazo  uniforme  de  con- 
cesión de  setenta  y  cinco  aílos  para  las  lineas  expre- 
sadas; que  después  de  oídas  la  -Dirección  de  Obras 
Bfnnipales»  y  de  «rodadost*  y  conferfdose  vista  de  lo 
informado  por  éstas,  al  señor  Colladón  —  la  Junta 
nombró  una  Comisión  especial  de  su  seno,  compuesta 
de  los  señores  doctor  don  Claudio  Willlman.  don 
Eduardo  Monteverde  y  don  Pedro  B.  Hardoy,  á  fln  de 
que  informaran  sobre  el  a8unto;-K)ue  la  Comisión 
nombrada,  después  de  un  estudio  detenido  de  la  cues- 
tión, presentó  su  dictamen  con  fecha  treinta  y  uno 
de  Mayo  del  corriente  año  aconsejando  las  condicio- 
nes en  que  á  su  Juicio  podía  otorgarse  la  concesión 
solicitada;  y  en  su  mérito  y  con  referencia  á  las  se- 
siones celebradas  por  la  honorable  Junta  y  explica- 
ciones verbales  de  la  Comisión  Especial  nombrada  y 
al  tenor  de  las  condiciones  propuestas  por  ésta,  am- 
pliadas y  adicionadas  en  los  acuerdos  generales  res- 
pectivos-se  acordaron  en   definitiva  en  fecha   doce 
de  Agosto  del  corriente  año  las  treinta  y  dos  cláusu- 
las de  acuerdo  con  las  cuales  se  otorgaba   la  conce- 
sión referida:  Que  después  de  varios  trámites,  ha- 
biendo sido  oído  nuevamente  el  señor  Colladón,  la 
Junta,  después  de  haber  accedido  á  algunas  modifi- 
caciones solicitadas  por  éste  y  rechazadas  otras  re- 
solvió el  día  diez  y  nueve  de  Octubre  del  corriente  año 
las  nuevas  condiciones  en  que  estaba  dispuesta  á 
acordar  la  concesión,  señalando  al  sefior  Colladón 
un  plazo  perentorio  de  cinco  dias  para  que  manifes- 
tara su  conformidad;  que  el  señor  Colladón  después 
de  haber  solicitado  prórroga  del  término  que  se  le 
Ajaba  para  manifestar  si  aceptaba  las  condiciones  ex- 


presadas y  haber  obtenido  quince  días  más,  presen- 
tó nuevo  escrito  en  fecha  once  de  Noviembre  próxi- 
mo pasado,  aceptando  las  condiciones  expuestas  y 
solicitando  modificación  en  cuanto  á  las  tarifas  á  re- 
gir, impuesto  á  establecerse  y  pago  á  la  Junta  de  la 
suma  fijada  por  ésta.  Que  pasado  este  escrito  á  in- 
forme de  la  Comisión  Especial,  se  expidió  ésta  acon- 
sejando un   temperamento  transacclonal.  que  con- 
firmó la  Junta  por  resolución  de  fecha  veintitrés  de 
Noviembre  próximo  pasado,  y  aceptó  el  señor  Colla- 
dón  en   fecha  veinticuatro  del  mismo— concretando 
finalmente  la  Corporación  Municipal  en  resolución 
de  fecha  dos  de  Diciembre  corriente  el  alcance  y  mo- 
dificaciones de  las  cláusulas  segunda,  novena,  décl- 
masegunda  y  déclmatercera.  Inciso  penúltimo  de  la 
cláusula  déclmaqulnta.  la  déclmasexta  y  vigésima- 
octaba  acordadas  por  la  resolución  de  fecha  doce  de 
Agosto  último;  újando  además  otras  cláusulas  adi- 
cionales sancionadas  y  consentidas  por  ambas  partes 
y  aceptantlo  las  modificaciones  transacclonal  es  antes 
referidas  sobre  tarifas.  Impuestos  y  pago  de  la  suma 
lyada  á  que  se  refieren  los  escritos,  informes  y  reso- 
luciones, que  lucen  de  fojas  sesenta  á  sesenta  y  siete 
del  expediente  respectivo  que  se  insertan   íntegra- 
mente las  bases  acordadas  en  fecha  doce  de  Agosto 
próximo  pasado  con  las  modificaciones  establecidas 
por  los  acuerdos  y  resoluciones  antes  referidos,  que 
forman  la  concesión  definitiva,  se  transcriben   lite- 
ralmente á  continuación  y  dicen  así:  »*\*  Autorizase 
al  señor  Germán  Colladón,  como  representante  de  la 
-Sociedad  Comercial  de  Montevideo»  para  cambiar  la 
tracción  animal  que  emplea  actualmente  en  las  li- 
neas del  -Bstet..  «Reducto-,  «Pocltos.  Buceo  y  Unión», 
por  la  de  electricidad.  2.*  El  sistema  que  se  emplee  en 
toda  la  extensión  dellas  líneas  será  el  Trolley  de  con- 
ductores aéreos  usándose  columnas  en  la  Ciudad 
Nueva,  á  partir  de  la  calle  de  Florida  hacia  el  Este. 
En  la  ciudad  vieja,  es  decir,  de  Florida  hacia  el  Oes- 
fe  se  adosarán  á  las  paredes  de  los  edificios,  soportes 
ó  pescantes  en  la  forma  y  dimensiones  que  la  Dlrec- 
clon   de   Obras   Municipales  conceptúe   aceptables, 
debiendo  á  la  vez  indicar  dónde  se  ha  de  colocar  el 
aparato  suspensor  del  hilo  y  quedando   la  Empresa 
sometida  á  las    responsabilidades  que   prevén   las 
clásulPS  8  •  y  10.*  en  cuanto  á  perjuicios  y  demás  ac- 
cidentes. A  los  propietarios  se  les  Impondrá,  con  este 
motivo,  una   servidumbre  análoga  á  la  establecida 
para  el  servicio  del  Telégrafo,  á  las  casas  de  la  ciu- 
dad, según  el  decreto-ley  de  7  de  Junio  de  1877,  slem  * 
pre  que  el  H.  Cuerpo  Legislativo  tenga  á  bien    san- 
cionarla. 3.*  El  hilo  conductor  se  suspenderá  á  una 
altura  mayor  de  seis  metros,  de  brazos  metálicos 
sostenidos  por  columnas  de  hierro,  colocados  en  el 
cordón  (orilla)  de  la  vereda,  reuniendo   condicio- 
nes de  solidez  y  elegancia;  con  perfecto  aislamien- 
to los  puntos  de  unión   del  conductor  con   los  so- 
portes y  dispuesto  el  conjunto  de  tal  modo  que  no 
contraste  con  el  ornato  público.  4.*  El  potencial  eléc- 
trico  no  podrá  ser  mayor  de  650  volts  de  corriente 
continua.  6.*  Todo  el  material  íUo  y    rodante  que  se 
emplee  será  de  primera  clase,  nuevo  y  de  último 
sistema  práctico,  su  colocación  y  funcionamiento  se- 
rán con  arreglo  á  lo  más  adelantado  en  electricidad 
IndustrlaL  6.*  Los  reguladores   (reostatos)  llenarán 
las  mejores  condiciones    para  poner  en   marcha  el 
carruaje,  detenerlo,  cambiar  la  dirección,  modificar 
la  velocidad  y  actuar  sobre  los  frenos  eléctricos.  7.* 
Los  carruiOes  tendrán  además  del  freno  eléctrico  uno 
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tad  de  obligar  á  la  Empresa,  después  de  transcurri- 
dos 25  años  de  explotación,  á  efectuar  nuevamente 
el  cambio  do  tracción  en  sus  lineas  dentro  de  los  sis- 
temas servidos  por  la  electricidad.  Sólo  era  indispen- 
sable que  el  nuevo  sistenña  hubiera  funcionado  con 
éxito  en  el  Municipio  durante  cinco  años,  en  otras  li- 
neas de  tranvías.  De  esta  manera  se  estaba  en  con- 
diciones de  seguir  los  progresos  que  puedan  reali- 
zarse en  los  transportes  eléctricos.  Si  el  sistema  de 
cables  subterráneos,  el  de  acumuladores  eléctricos  ó 
cualquier  otro,  llegaran  ii  imponerse  por  sus  venta- 
Jas  para  la  comunidad  en  general,  la  ciudad  de  Mon* 
tevideo  incorporaría  esos  nuevos  adelantos  á  sus 
medios  de  locomoción  publica,  sin  necesidad  de  te- 
ner que  conceder  favores  de  especie  alguna.  La  Em- 
presa quedaba  obligada,  desde  ya.  á  efectuar  la 
transformación,  sin  derecho  á  reclamo  ni  compensa- 
ción alguna,  siempre  que  la  experiencia  del  nuevo 
sistema  se  hubiera  realizado  en  el  propio  Municipio 
de  Montevideo. 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  ha  ido  más  lejos 
en  defensa  de  los  intereses  del  Municipio,  impone 
idéntica  obligación  á  la  Empresa,  aún  en  el  caso  de 
que  la  experiencia  no  haya  tenido  lugar  en  Montevi- 
deo. Basta  que  el  nuevo  sistema  funcione  con  éxito 
en  cualquier  ciudad  importante  del  mundo,  para  que 
la  Empresa  pueda  ser  impulsada  á  efectuar  las  mo- 
dlñcaclones,  siempre  que  el  costo  de  éstas  no  exce- 
dan del  8  «/o  de  su  capital.  Queda  de  esa  manera  aten- 
dido el  temor  expresado  por  el  P.  E.,  respecto  á  que 
los  continuos  adelantos  de  la  ciencia,  difícilmente 
podrían  establecerse  en  Montevideo,  si  se  acordara 
un  plaw)  de  concesión  demasiado  largo.  Él  8  «/o  so- 
bre el  capital  de  la  Empresa,  representará  segura- 
mente un  valor  de  doscientos  á  trescientos  mil  pesos^ 
cantidad  elevada  que  permite  creer  que  en  todos  los 
casos  podrá  imponerse  la  aplicación  de  los  perfec- 
cionamientos y  progresos  realizados  en  otros  países 
en  los  medios  de  locomoción  pública  servida  por  la 
electricidad.  * 

Hoy  por  hoy,  y  quizás  por  muchos  años  aún,  el 
sistema  d'e  tracción  que  empleará  la  «.Sociedad  Oo- 
merclal»,  es  y  será  el  aceptado  por  todos  los  Muni- 
cipios. Las  principales  ciudades  de  los  Estados  Uni- 
dos, Oran  Bretaña,  Alemania,  Francia.  Italia.  Suiza^ 
España,  Brasil  y  República  Argentina,  han  otorgado 
concesiones  á  largos  plazos  para  tranvías  á  tracción 
eléctrica,  por  medio  del  Trolley.  El  sistema  de  los 
contactos  subterráneos,  no  parece  haber  dado  lo^ 
resultados  que  se  esperaban,  ni  su  enorme  costo  es- 
tá todavía  en  relación  con  los  rendimientos  genera- 
la de  las  Empresas  de  tranvías.  Quizás  dentro  de  al- 
gunos años  quede  resuelto- el  problema  prAcüca  y 
económicamente,  y,  entonces,  habrá  llegado  el  mo- 
mento de  Imponérselo  a  la  Empresa,  por  lo  menos. 
en  una  parte  de  la  ciudad  vieja,  desde  la  Adutna  á 
la  calle  Ciudadeia  ó  Florida,  y  siempre  que  se  haya 
probado  científlcamente  que  la  corriente  eléctrica 
puede  pasar  sin  dificultad  del  sistema  aéreo  al  sis- 
tema subterráneo  y  viceversa,  sin  necesidad  de  cam- 
biar de  vagones  ni  detener  su  marcha  Vuestra  Co- 
misión cree  que  el  inciso  c  del  articulo  i.*  del  Pro- 
yecto de  Ley,  atiende  plenamente  esos  extremos. 
La  autoridad  municipal  sabrá  cuándo  y  en  qué 
/orma  deberá  intervenir  en  contemplación  de  los  In- 
tereses que  representa  y  administra. 
*  £1  señor  ColladOn  consintió  en  rebajar  las  tarifas; 
pero  algunas  de  ellas  tolo  se  pondrían  en   vigencia 


después  de  los  cinco  primeros  años  de  coocesióa. 
Vuestra  Comisión  cree,  y,  en  ese  sentido  lo  ha  dü- 
puesto  en  el  inciso  d  del  artículo  l.^  que  las  rebajti 
acordadas  deben  ponerse  en  vigor  lnmediatameat« 
después  de  entregar  al  servicio  público  cada  ano  d« 
los  ramales  ó  secciones  de  línea.  Resulta  de  esama- 
nera, un  evidente  beneficio  para  aquellas  personas 
que  residen  en  los  alrededores  de  la  ciudad,  ó  saleo 
para  ellos  en  los  días  festivos;  y  el  tranvía  eléctrieo 
cumple  con  uno  de  sus  primordiales  motivos  al  ac«> 
car.  poner  en  contacto  fácil,  á  los  suburbios  dtí  Mo- 
nicipio  con  el  centro  de  la  actividad  de  loe  trabi^oe 
y  negocios. 

La  Junta,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  Municipalidad 
de  Buenos  Aires  al  otorgar  autorización  para  tra»- 
vías  eléctricos,  convino  con  el  señor  Colladón,  que  al 
terminar  el  plazo  de  concesión  pasarían  al  Municipio 
sin  indemnización  y  en  buen  estado  de  conservadóa 
las  vías,  material  rodante  y  canalltación  eléctrica. 
Nada  se  decía  respecto  á  las  usinas,  estaciones,  ta- 
lleres y  máquinas  que  la  Empresa  tendrá  para  el 
servicio  regular  de  los  tranvías  eléctricos.  Al  finali- 
zar la  concesión,  la  Junta  obtenía  una  Empresa  In- 
completa. Casi  se  i  ponía  el  que  la  autoridad  mu- 
nicipal volviera  á  hacer  una  nueva  concealón  con 
los  primitivos  explotadores  de  las  líneas,  por  la  di- 
ficultad de  hacerlo  con  otros,  desde  que  éstos  ten- 
drían quizás  que  instalar  nuevas  usinas,  con  las  de- 
moras consiguientes,  ó  pasar  por  los  precios  que 
aquélla  solicitase.  Son  dificultades  que,  aunque  re- 
motas, deben  quedar  desde  luego  resueltas,  por  la 
seriedad  misma  de  este  negociado. 

Por  otra  parte,  vuestra  Comisión  está  firmemente 
persuadida  que  los  500  ó  6r 0,000  pesos  que  podrió 
importar  las  estaciones,  usinas  y  máquinas,  queda- 
rán totalmente  amortizados  durante  el  plazo  de  con- 
cesión, con  los  rendimientos  que  obtenga  la  Empre- 
sa. Amortizado  todo  el  capital,  durante  la  vigratía 
de  la  concesión,  como  vuestra  Comisión  cree  que  lo 
estará,  no  hay  razón  alguna  para  que  la  Empresa 
quede  en^posesión  de  esos  importantes  anexos,  üoa 
concesión  de  este  género,  presupone  una  simple  y 
corriente  colocación  de  capitales.  Por  consiguiente, 
si  se  ha  podido  servir  intereses  serios  y  aceptables,  y 
además  amortizar  totalmente  el  capital,  nada  queda 
al  finalizar  la  concesión;  se  ha  extinguido  lasocíe 
dad;  no  hay  accionistas  ni  acreedores  ordioarios. 
Todo  depende,  pues,  del  plazo  que  se  conceda  para 
la  explotación  de  las  lineas.  Si  él  se  establece  lo  su- 
ficientemente largo  para  que  la  Empresa  pueda  slo 
dificultad  haberse  cobrado  todas  las  obras,  lo  natu- 
ral, lo  lógico,  es  que  vencido  el  término  de  la  conce- 
sión entre  el  Municipio  en  la  libre  y  completa  dlspo- 
nibiliiad  de  las  vías  y  sus  dependencias,  sin  trabas 
ni  obstáculos. 

Durante  ei  plazo  acordado,  se  realizarán  sin  la  me- 
nor duda,  y  en  formas  más  ó  menos  regulares,  estos 
hechos,  por  lo  cual.  Vuestra  Comisión  ha  amistado  el 
contrato  celebrado  por  la  Junta  con  lo  dispuesto  en 
el  inciso  <f  del  artículo  1.*.  Al  finalizar  la  conoeaíón. 
todo,  completamente  todo  lo  que  pertenece  á  los 
tranvías,  como  ser  vias,  estaciones,  máquinas,  etc. 
pasarán  á  la  Junta,  sin  que  deba  á  la  Empresa  In- 
demnización alguna  por  ello. 

Lo  consignado  en  el  inciso  ff  del  mismo  articulo, 
(>be<lere  á  una  previsión  de  cierta  importancia.  Que- 
da, desde  luego,  establecido  que  la  Junta  podrá  of> 
deqar  el  levantamiento  de  las  vías  de  las  cmlles  don- 
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de  las  exigencias  del  tránsito  general  lo  determinen, 
Bs  una  previsión  que  puede  eliminar  algunas  difi- 
cultades en  el  futuro.  Se  establecen,  además,  algunas 
condiciones  para  efectuar  el  levantamiento  de  las 
lineas,  en  atención  á  los  respetables  y  legítimos  in- 
tereses de  la  Empresa,  que  cifra  sus  rendimientos  y 
la  prosperidad  de  su  negocio,  en  los  pasajeros  que 
puede  levantar  en  las  calles  por  donde  tiene  esta 
blecldo  su  trayecto  actual. 

En  algunos  casos,  cuando  se  trata  de  cortas  distan- 
cias, quizás  no  sea  necesario  compensación  alguna 
en  metálico,  bastando  el  que  de  acuerdo  con  la  dis- 
posición sobre  servidumbre  de  vías,  se  utilice  la 
linea  próxima  de  otro  tranvía. 

No  está  lejano  el  día  en  que  lo  más  regular,  lo 
más  corriente  y  también  Ib  más  conveniente  sea  vi- 
vir en  los  alrededores  de  la  ciudad.  La<<  imperiosas 
exigencias  de  la  vida  moderna,  la  carestía  de  los  al- 
quileres en  el  centro  de  la  Capital,  asi  como  la  as- 
piración general  de  vivir  holgada  y  cómodamente. 
lo  hacen  cada  vez  más  necesario.  Sólo  falta  un  me- 
dio de  locomoción  que  teoga  la  ventaja  de  poder 
trasponer  fácilmente  distancias  relativamente  con- 
siderables, á  precio  reducido,  y  sin  los  inconvenien- 
tes del  ferrocarril,  con  sus  horas  njas  de  salida,  su 
reducido  número  de  trenes,  y  su  estación  terminxis 
l^os  de  las  principales  ocupaciones.  El  Ferrocarril 
Central,  con  sus  ingeniosas  combinaciones  dé  estos 
últimos  ajlos,  ha  producido,  especialmente  en  los 
meses  de  Verano,  una  verdadera  descentralización 
de  la  Capital;  pero,  su  poder  se  halla  limitado,  pues 
no  tiene  la  elasticidad  del  tranvía  eléctrico,  el  que 
por  la  rapidez,  baratura  y  demás  condiciones  inhe- 
rentes á  los  tranvías,  es  un  expo'nente  superior  como 
poblador  de  los  suburbios  y  alrededores  de  las  ciu- 
dades. 

No  serán  sólo  las  clases  acomodadas  las  que  sal- 
drán habitual|nente  á  gozar  de  los  encantos  de  la 
Tida  tranquila  y  saludable  del  campo:  las  clases 
obreras,  de  condición  humilde,  también  podrán  ha- 
cerlo. A  este  alto  pensamiento  obedcíce  lo  que  nuestra 
Comisión  ha  establecido  en  el  inciso  i  del  mismo  ar- 
ticulo !.•.  ^  ' 

Por  el  inciso  (6)  se  autoriza  á  la  Junta  para  que 
pueda  pemitir  que  la  compañía  suministre  luz  y 
fuerza  motriz  á  particulares  ó  Empresas.  La  corpo- 
ración lo  habla  prohibido.  No  hay  razón  que  lo 
JustiílQue.  Serla  un  error  económico  no  poder  dar 
aprovechamiento  útil  á  la  fuerza  eléctrica  que  su- 
perabundantemente  deben-y  tienen  que  producir  las 
usinas  de  la  Empresa,  especialmente  durante  ciertas 
lloras  del  día  y  de  la  noche.  La  Junta,  será,  en  todos 
los  casos,  la  que  dará  la  autorización.  Es  quizás  una 
nueva  fuente  de  recursos  la  que  se  le  proporciona: 
consentirá  en  que  la  Empresa  suministre  corriente 
eléctrica*  mediante  las  retribuciones  que  Juzgue  pru- 
dente solicitar,  ror  otra  parte,  esta  faz  del  asunto  es 
netamente  de  carácter  municipal.  I^  Junta  única- 
mente será  la  que  determinará  si  debe  ó  no  autori- 
sar  la  venta  de  luz  y  fuerza  motriz. ' 

El  articulo  3.»  del  proyecto  de  ley,  que  someternos 
al  estudio  de  la  cámara,  sólo  acuerda  la  liberación 
de  los  derechos  de  importación  para  los  materiales 
de  construcción  de  las  vias,  lineas  eléctricas,  usinas 
y  talleres,  y  cada  diez  años,  para  los  destinados  á 
las  renovaciones  y  conservación.  La  Junta  habla 
proyectado  que  esos  favores  también  alcanzaran  á 
los  materiales  de  explotación.  Por  esta  modificación 


al  parecer  de  poca  importancia,  y  refiriéndonos  sola- 
mente al  carbón,  que  tendrá  que  introducir  la  Em  - 
presa  como  combustible  de  sus  poderosas  máqulnast 
tenemos  que  deberá  abonar  anualmente  alrededor 
de  seis  á  ocho  mil  pesos.  Es  difícil  precisar,  aún 
aproximadamente,  á  cuánto  ascienden  los  derechos 
correspondientes  á  los  demás  materiales  destinados 
á  la  explotación  de  los  tranvías;  pero  puede  aceptar- 
se, que  pasarán  de  diez  á  once  mil  pesos  por  año. 

Para  compensaren  parte  estos  desembolsos  anua- 
les, hemos  proyectado,  en  el  articulo  4.%  la  exone- 
ración del  derecho  que  como  patente  de  giro  deberá 
abonar  la  Empresa  por  los  motores  destinados  á  la 
producción  de  electricidad  para  sus  lineas  de  tran- 
vías. Por  este  concepto  la  exención  alcanza  más  ó 
menos  á  2.500  pesos  al  año.— Actualmente  las  má- 
quinas destinadas  á  ese  objeto  pagan  pesos  2.50  por 
cada  caballo  de  fuerza  motriz.  Estas  son  las  únicas 
exoneraciones  que  se  acuerdan.— La  empresa  debe- 
rá y  estará  obligada  á  abonar  los  demás  Impuestos 
que  las  leyes  vigentes  establezcan  ó  puedan  estable- 
cer en  el  futuro. 

El  articulo  7.»  establece  una  servidumbre  legal 
para  poder  adosar  á  los  muros  de  las  fachadas  los  so- 
porte?  destinados  á  los  cables  eléctricos.  Ya  se  en- 
cuentra establecida  en  el  país,  por  el  decreto-ley  de 
7  de  Junio  de  1877.  en  favor  del  servicio  telegré fleo. 
Por  otra  parte,  es  corriente  en  todas  las  ciudades 
que  poseen  servicios  de  tranvías  eléctricos,  teléfonos 
y  alumbrado.  A  semejanza  de  ellas,  su  uso  será  gra- 
tuito; pero  la  Empresa  deberá  indemnizar  los  per- 
Juicios  que  pueda  causar  á  las  propiedades. 

Corresponde,  ahora,  para  terminar  el  análisis  que 
venimos  haciendo,  ocuparnos  del  plazo  de  duración 
de  la  concesión.— Deliberadamente  lo  hemos  dejado 
para  el  final  de  este  trabajo. 

DURACÍÓN  DB  LA  CONCESIÓN 

•La  «Sociedad  Comercial  de  Montevideo-,  en  su  pri- 
mer escrito  á  la  Junta,  de  fecha  80  de  Noviembre  de 
1898,  solicitó  una  concesión  por  75  años  para  Introdu- 
cir la  tracción  eléctrica  en  los  tranvías  del  «Este-, 
«ReductO'»  y-Pocltos,  Buceo  y  Unión»».  La  corporación 
municipal  no  podía  otorgarla  por  ese  plazo.  La  ley 
de  tranvías  vigente  sólo  faculta  para  dar  concesiones 
por  un  término  que  no  exceda  de  25  años.  De  ahí  la 
Intervención  del  Cuerpo  Legislativo.  Los  dos  mensa- 
jes del  P.  E.  son  bien  expresivos  en  el  sentido  de 
llamar  la  atención  sobro  este  punto  fundamental  de 
la  concesión.  Además  las  opiniones  estaban  divididas* 
Aún  aquellos  que  aceptaban  en  principióla  transfor- 
mación de  la  tracción,  lo  encontraban  exagerado*  Ha- 
bla, pues,  razones  para  que  vuestra  Comisión  entrara 
á  considerarlo  con  un  poco  de  mala  disposición.  Ha 
tenido,  sin  embargo,  que  rendirse  á  la  evidencia.  Ni 
existen  los  peligros  que  se  han  apuntado  sobre  difi- 
cultad de  seguir  los  progresos  que  se  realicen  en  los 
medios  de  tracción,  después  de  las  ampliaciones  que 
se  han  incorporado  á  la  concesión;  ni  u«  plazo  de  75 
años  puede  considerarse  c«>mo  demasiado  largo,  te- 
niendo en  cuenta  la  situación  legal  de  las  concesio- 
nes de  los  tranvías  del  -Rste-  y  «Reducto**,  y  las  di- 
versas disposiciones  proyectadas,  para  formar  parte 
integrante  de  los  pactos.  Trataremos  de  demostrarlo. 
La  cámara  Juzgará  con  su  ilustrado  criterio,  el  valor 
y  alcance  de  los  fundamentos  que  determinan  esta 
afirmación. 


478 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


lación  resulta  mejorada,  asi  como  la  Iluminación 
que  es  efertua«la  en  el  interior  de  los  coches  por  la 
misma  fuerza  e'éctrici.  Esto,  unido  A  la  mayor  sua 
vldad  en  la  marcha,  hace  que  sea  un  verdadero  pla- 
cer viajar  en  coches  de  ese  sistema  de  tracción. 

(^.*  Una  velocidad  media  mayor  que  la  que  puede 
obtenerse  con  la  traí*ción  f\  sanjfre.  lo  q'ie  propor- 
ciona evidentes  facilidades  y  ventaja»  para  el  públi- 
co que  de  esos  tranvías  hace  uso. 

7  *  A  Irs  corhes  eléctricos  pueden  atarse  otros  ca- 
rruajes en  las  horas  de  mayor  movimiento  y  en  los 
dias  de  flesta.  pudiéndose  asi,  y  sólo  de  esa  manera, 
transportar  miles  de  pasajeros  á  las  afueras  de  la 
ciudad. 

«."  Menor  dificultad  en  el  trAflco  de  las  calles  por 
el  menor  espacio  que  ocupan  los  coches. 

9.»  Facilidad  para  que  las  clases  obreras  y  traba- 
jadoras puedan  vivir  en  los  alrededores  de  la  capital, 
en  centros  de  población  que  hoy  no  se  unen  con  fa- 
cilidad y  rapidex  con  el  centro  de  los  neírocios  y 
trabnjos.  estimulando  de  esa  manera  el  mejoramiento 
de  sus  condiciones  sociale**  y  permitiéndoles  que  con 
iíTuales  6  menores  recursos  vivan  en  un  medio  más 
adecuado  é  higiénico,  ron  mayores  comodidades  y 
mayor  decencia  en  las  familias. 

10.  Por  la  anterior  circunstancia,  las  ciudades  se 
désconírestlonan  y  los  terrenos  de,  fus  alrededores 
adquieren  mayor  valor. 

Estas  8í>n.  H  Cámara,  las  principales  razones  que 
han  motivado  la  sustitución  de  la  tracción  eléctri- 
ca. A  la  trac«*lón  animal,  en  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  de  Europa  y  América. 

El  crecimiento,  la  hiííiene  y  la  prosperidad  de  las 
ciudades  modernas,  resultado  dfel  progreso  general 
de  las  sociedades  y  de  los  individuos,  tanto  en  el  or- 
den moral,  como  en  el  físico  y  material,  tienen  ne 
cesidad  de  un  medio  rápido  en  los  transportes,,  ra- 
pidez que  -no  puede  obtenerse  sino  con  una  tracción 
mecánica. 

son  estas  condiciones  del  sistema  eléctrico  las  que 
permitirán  á  la  población  el  expandirse  del  centro 
hacia  la  periferia  de  la  ciudad.  Son  ellas  las  que  con- 
ducirán á  las  cHs«»s  obreras  á  vivir  en  los  alrededo- 
re«,  decrtí»  que  tendrán  la  sepuridad  de  ser  llevados 
rápidamente  y  en  todo  momento,  á  sus  trabpjos,  y 
de  encentrar  un  alojamiento  más  confortable,  más 
hlí?iénico,  más  vasto  y  mejor  aereado,  resolviéndose 
quiz;^,  deesa  manera,  problemas  sociales  que  han  de 
presentarse  en  un  porvenir  cercano  y  que  «e  relaclo 
nan  con  el  exceso  de  población,  con  la  anemia,  la 
miseria  y  las  epidemias  de  las  grandes  ciudades. 

Todas  y  cada  una  de  las  ventajas  apuntadas  tienen 
ap'.icació'n  á  la  ciudad  de  Moatevideo.  En  nuestra 
capital,  com  »  en  las  ciHiades  que  ya  han  adoptado 
esa  mejora  en  el  servicio  ptiblico  de  transporte,  se 
hacen  sentir  las  mismas  dirtcultades  y  las  mismas 
necesidades.  En  principio  no  p-iede  rechazarse  la- 
transformación  eléctrica,  so  pena  de  quedar  repa- 
gados en  el  movimiento  general.  Por  otra  parte,  la 
modificación  del  sistema  de  transporte  proyectada, 
no  es  una  nove  lad.  Citidades  de  orden  muy  secunda- 
rio 1:\  han  llevidí)  á  cubo,  aun  con  la  Imposición  de 
fuerte»  gravámenes  para  la  colectividad. 

Vuestra  Comisión  fnformiute  tiene  sobre   el  parti 
ciil-ir  idéntico  Juicio  que  In  Comisión    especial    déla 
Junta  que  esludió   este   asunto:  -el    cambio  de  trac- 
cío  i  atr-A  pira  nwe4r»>  país  un  pnso  mesen  el  sentido 
leí  progreso,  «n  i»\ip>rtante  nUelanto  en    la  virilidad 


y  una  nueva  demostración  de  la  facilidad  om^« 
asimilamos  los  grandes  descubrimientos  y  aplicadtv 
nes  de  la  ciencia,  tendentes  á  mejorar  el  lil«a«ur 
social". 

Hemos  dejado  de  lado  al  estadiar  este  asunto,  ti 
gunas de  las  objeciones  que  al  cambio  de  tracción*' 
han  hecho,  romo  la  relativa  á  los  inconvenientes  4? 
'su  establecimento  en  las  calles  estrechas,  álos  peli- 
gros del  Sistema  de  Trolley  y  al  «xcesivo  pUio-le 
duración  de  la  concesión  solicitada,  nnm.  porque 
han  dejado  de  ser  oportunas,  por  el  desmentido ^bí 
les  ha  dado  la  experiencia  práctica  de  otras  cIbí»- 
des.  como  Buenos  Aires,  las  de  los  Estados  UoUlai  ^.^ 
Norte  América  y  la  mayor  parte  án  las  de  Bnmpt.  j 
otras,  porque  serán  discutidas  en  otra  parte  d«(fU 
Informe,  ó  durante  la  discusión  particular  del  snin- 
to  en  el  seno  de  la  Cámara. 

A.Julcio.  pues,  de  vuestra  Comisión,  el  aronto4#b» 
encararse,  una  vez  aceptado  el  principio  general  ^«1 
cambio  de  tracción,  atendiendo  más  bien  i  los  bM  • 
flclos  que  de  la  transformación  y  del  nsodeltiTii» 
públicas  pueda  obtener  la  empresa,  para  amolilsr. 
en  consecuencia,  las  ventajas  que  debed  proporrit»- 
narse  al  Municipio. 

BASK9  PRINriPAl  RS   ACORDADAS    ENTRE  .LA    JUNTA    T  E 
SE^OR  rOÍJ.ADÓN 

La  concesión  otorgada  por  la  Junta  T..  Admini^tn 
tlvadela  capital,  segUn  escritura  pública  ñelip 
Diciembre /le  lHif9.  y  que  integra  se  ha  agregado  í 
este  repartido,  contiene,  entre  sus  disposiciones  im- 
portantes, las  que  siguen  : 

1.»  Se  autoriza  al  seflor  Colladón,  como  reprww- 
tnnte  de  la  -Sociedad  comercial  de  Montevideo-,  p^- 
ra  cambiar  la  tracción  animal  que  actualmente  em- 
plea en  sus  tres  lineas  de  tranvías,  por  la  deel*^ 
tricldad; 

2  •  Kl  sistema  á  emplearse  será  el  Trolley  de  r^^«- 
ductores  aéreos,  quedando,  sin  embargo,  facalta4i  'i 
Junta,  después  de  transcurridos  25  aftos  de  explr-u- 
ción.  ▼  en  el  caso  de  que  hubiera  en  el  Muninp* 
otra«»  lineas  de  tranvías  de  diferente  sistema,  servius 
por  la  electricidad,  que  hayan  funcionado  con  ént 
durante  5  años,  para  obligar  á  la  Empresa  á  mo4i0 
car  su  sistema  de  tracción  dentro  de  los  dos  aílns  si- 
guientes k  la  fecha  del  aviso  notificado  en  foraia: 

3.<>  Í.R  Empresa  no  podrá  suministrar  energía  dar 
trica  para  luz  y  Dierza  motri»:,  sliio  para  eí  fosC'^ 
namiento  de  sus  trenes  y  el  servicio  de  los  establt*»- 
mlentos  anexos  de  su  propiedad,  como  estacioaes,  l^ 
teles  y  casas  balnearias; 

4.'  El  funcionamiento  del  nuevo  sistema  de  tnf- 
ción  no  debe  originar  obstáculos  «n  la  vía  pública  s 
dincultar  el  tránsito,  debiendo  tomarse  las  precau- 
ciones convenientes  al  efecto,  en  cuanto  á  lac<«l^a- 
ción  de  los  rieles,  conductores  y  «oportes;  quedad  . 
además,  obligada  la  Empresa  á  emplear  todos  aqn^- 
1108  aparatos  reconocidamente  útiles,  éesliaaéo»  * 
garantir  la«eguridnd  del  publico; 

.»».•  La  Empresa  abonan'i  á  la  Junta:  9e>W)  P^* 
una  vez  promulgada  la  ley  de  concesióo;  dO.OW  ptf^ 
ai  ailo  de  su  vigencia,  y  además  el  H  •  ,  de  sa*  pa- 
iradas brutas,  procedentes  del  iráflco  <»e  las  Ud»s 
durante  los  primeros  £•»  artos  de  concisión,  y  al  hi  r 
en  el  resto  del  plazo  que  se  le  acuerde; 

(>."  La  Jauta  y  la  Emi^resa  darán   por  *araun**c* 
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las  dMBtionee  que  sostleneD  actualmenta  sobre  vali- 
dez de  loe  contratos  y  por  caducadas  todas  las  conce- 
siones anterioref ; 

?.•  L«  lailía  á  regir  hasta  las  13  p.  m.  será  como 
máximum  la  siguiente: 

Hasta  las  estaciones  de  los  tranvías  del  ««Reductoo 
y  -Pocitns.  Buceo  y  Unión*»,  pesos  O  04;  desde  estas  es- 
Ucíones  hasta  el  nnal  de  cualquiera  de  los  ramales, 
pesos  0.04.  y  por  el  traqvia  del  «Eote*,  desde  la  Aduana 
hasta  la  calle  ]8  de  Julio  y  victoria,  hasta  Constitu- 
yente y  Victoria  y  Playa  Ramlres,  pesos  O  04.  Sin  em- 
bargo, dufanta  los  cinco  primeros  afios  déla  conce- 
sión, la  Empresa  podrá  cobrar  porcada  pasaje  des'le 
las  estaciones  del  -Reducto-,  Pocitos.  Buceo  y  Unióii« 
hasU  el  nnal  de  los  ramales  de  afuera,  pesos  O.OH. 
Cuando  la  Junta  lo  exija,  se  harán  circular  trenes 
para  obraros  á  precios  re^lucidos; 

$.«  La  Empresa  queda  obligada  ú  mantener  en  buen 
estado  el  pavimento  de  las  calles  que  recorran  sus 
lineas,  en  el  «epacio  que  comprende  sus  rieles  y  O  m. 
50  á  cada  lado  de  éstos,  y  será  además  de  su  cuenta 
la  misma  parte  de  pavimento,  siempre  que  la  Junta 
resuelva  cambiarlo; 

y.»  La  empresa  podrá  introducir  libre  de  derechos, 
diirante  loe  tres  aílos  siguientes  á  la  escrituración  de 
la  concesión,  los  materiales  necesarios  para  la  cons- 
trucción da  las  viasy  su  explotación.  Cada  diez  aúos 
gozará  de  igual  exención,  siempre  que  Justifique  la 
necesidad  da  renovar  los  materiales; 

10  La  Empresa  acata  desde  luego  sin  reclamo  al- 
guno, la  ley  que  se  dicte  sobre  servidumbre  de  vfas 
y  que  tenga  carácter  general  obligatorio  y  reciproco, 
para  todos  los  tranvías; 

11.  Se  compromete  á  suprimir  los  desvíos  en  la  Ciu- 
«lad  vieja,  siempre  que  la  Junta  le  otorgue  las  facili- 
lades  necesarias  para  entrar  por  unas  calles  y  salir 
por  otras. 

li«  Bn  el  caso  de  que  el  Cuerpo  Legislativo  no 
asienta  al  término  solicitado  de  concesión,  ó  intro- 
duzca alteraciones  no  consentidas  por  el  peticionario, 
queda  subentendido  que  la  situación  de  los  asuntos 
pendientes  sobre  caducidad  de  las  concesii^nes  del 
•Este»  y  ^^ReductO",  en  nada  se  perju  lica  y  que  ambas 
partes  quíeílar^n  en  actitud  de  ejercit&r  los  derechos 
y  acciones  de  que  se 'crean  asistidos; 

13  Queda  obligada  la  Empresa  á  continuar  pres- 
tando el  servicio  fúnebre  gratuito  en  la  íorma  que  se 
efectúa  en  la  actualidad;  y 

14.  Terminado  el  plaso  de  la  concesión  quedarán  á 
beneQeiode  la  Junta,  en  buen  estado  de  conservación, 
las  vias,  material  rodante  y  canalización  eléctrica. 

Vuestra  Comisión  estudió  con  preferente  atención 
todas  y  cada  una  de  las  bases  concertadas  entre  la 
Junta  y  el  seSor  Germán  Colladón,  y  por  las  razones 
que  más  adelante  se  darán,  creyó  que  era  del  caso  in- 
troducir algunas  modificaciones  y  ampliaciones,  las 
que  además  de  aclarar  conceptos  que  podi  ian  ser  ma 
interpretados  en  el  futuro,  contemplan  más  decidida- 
mente los  intereses  del  Municipio  y  atienden  obser- 
Taciones  y  temores  respecto  á  las  dificultades  que 
pudrían  crearse  al  conceder  una  autorización  por 
plazo,  al  parecer,  tan  excesivo. 

Las  alteraciones  principales  se  enumeran  en  se- 
guida. 


NUEVAS    VENTAJAS    OBTENIDAS  POR  LA  COMISIÓN  DE  FO- 
MENTO 

Con  alguna  prevención  entraron  al  estudio  de  este 
negociado,  la  mayoría  de  los  miembros  de  vuestra 
Comisión  informante.  Quizás,  resultado  é  infiuencia 
de  las  ideas  y  Juicios  que  oían,  comentando  la  inte- 
resante cuestión  de  la  tracción  eléctrica.  El  principio 
general  dé  la  transformación  era  aceptado;  todos 
creíamos  que  se  trataba  de  un  evidente  progreso  en 
los  transportes  públicos;  pero  todos  ó  casi  todos  los 
firmantes,  creíamos  ver  una  solicitud  exagerada, 
al  pedirse  una  coucesión  por  75  años.  Pensábamos, 
Justo  es  reconocer  hoy,  el  error  de  la  primera  im- 
presión, que  la  Empresa  representada  por  el  señor 
Colladón  no  tenia  necesidad  de  un  plazo  tan  largo, 
p^ra  sentirse  alentada  á incorporar  á  nuestra  Capital, 
de  acuerdo  con  las  exigencias  de  su  elevada  pobla- 
ción y,  de  sus  progresos,  el  medio  adelantado  de  ios 
transportes  por  medio  de  la  electricidad.  Sin  em- 
bargo, un  estudio  detenido  y  meditado  de  todos  ios 
antecedentes  de  este  negociado,  realizado  pdr  la  Co- 
misión en  un  sin  número  de  conferencias,  á  algunas 
de  las  cuales  concurrieran  representantes  de  la  Junta 
y  de  la  Empresa  peticionaria,  ha  determinado  la  so- 
lución cuya  sancix^n  os  aconsejamos. 

Las  principales  modificaciones  incorporadas  á  la 
C9nce8ión  por  vuestra  comisión  integrada,  son  las 
que  siguen: 

l.o  Facultad  para  la  Junta  de  obligar  á  la  Empresa 
á  cambiar  el  sistema  de  tracción,  después  de  los  35 
aúos  de  explotación,  aún  en  el  caso  de  que  la  expe- 
riencia del  sistema  que  se  quiere  imponer,  haya  te- 
nido lugar  en  cualquier  ciudad  de  importancia  fuera 
de  la  República  y  siempre  que  en  este  caso,  la  trans- 
formación nó  exijíí  un  costo  que  exceda  del  8  Vo  del 
capital  de  la  Empresa  (inciso  cdel  artículo  l.°); 

tf.o  Que  las  rebajas  de  tarifas  concertadas  con  la 
Junta,  para  después  de  ios  cinco  ai^os  de  concesión, 
empiecen  á  regir  inmediatamente  de  librar  al  servi- 
cio público  cada  una  de  las  lineas  ó  secciones  de  lí- 
neas que  comprende  (incido </,  artículo  l.*); 

3."  Que  al  terminar  el  plazo  deduración  de  la  con- 
cesión, queden  también  á  beneficio  de  la  Junta,  sin 
abonar  indemnización  alguna,  las  estaciones,  talle^ 
res,  usinas  y  máquinas  de  las  tres  líneas  de  tranvías 
(inciso  <•,  articulo  l.*); 

4.*  La  Junta  podrá  ordenar  al  levantamiento  drloe 
rieles  y  líneas  eléctricas  en  las  calles  que  Juzgue  ne- 
cesario. I^a  única  limitación  que  se  establece,  es  que 
no  podrá  hacerlo  para  concederlas  á  otra  Empresa, 
ge  determina  un  procedimiento  rápido  y  seguro  pn- 
ra  Justipreciar  las  indemnizaciones  á  que  pudiera  te- 
ner derecho  la  Empresa  en  virtud  del  levantamiento 
de  parte  do  sus  lineas  (inciso  g,  articulo  i.«>); 

5.<*  La  Empresa  deberá  llevar  dentro  de  un  plazo 
que  se  establece,  un  ramal  de  sus  líneas  hasta  Villa 
Colón,  pasando  por  Sayago  (inciso  i,  articulo  1.";;  y 
e.**  La  Empresa  podrá  suministrar  energía  para  luz 
y  fuerza  motriz  á  otros  tranvías,  á  particulares  ó 
Empresas  de  cualquier  género:  pero  en  todos  los  ca- 
sos, con  autorización  previa  de  la  Junta  (inciso  ¿>,  ar- 
tículo !.•). 

FUNDAMENTOS     DE    LAS   MODIFICACIONES  Y  AMPLIACIONES 

I^  Junta  Económico-Administrativa,  con  reco- 
mendable espíritu  de  previsión,  se  reservó  la  facul- 
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tad  de  obligar  á  la  Empresa,  después  de  transcurri- 
dos 25  años  de  explotación»  á  efectuar  nuevamente 
el  cambio  do  tracción  en  sus  lineas  dentro  délos  sis- 
temas servidos  por  la  electricidad.  Sólo  era  indispen- 
sable que  el  nuevo  sistenia  hubiera  funcionado  con 
éxito  en  el  Municipio  durante  cinco  años,  en  otras  li- 
neas de  tranvías.  De  esta  manera  se  estaba  en  con* 
diciones  de  seguir  los  progresos  que  puedan  reali- 
zarse en  los  transportes  eléctricos.  Si  el  sistema  de 
cables  subterráneos,  el  de  acumuladores  eléctricos  ó 
cualquier  otro,  llegaran  á  imponerse  por  sus  venta- 
Jas  para  la  comunidad  en  general,  la  ciudad  de  M<m- 
tevideo  incorporarla  esos  nuevos  adelantos  á  sus 
medios  de  locomoción  pública,  sin  necesidad  de  te- 
ner que  conceder  favores  de  especie  alguna.  La  Em- 
presa quedaba  obligada,  desde  ya.  á  efectuar  la 
transformación,  sin  derecho  á  reclamo  ni  compensa- 
ción alguna,  siempre  que  la  experiencia  del  nuevo 
sistema  se  hubiera  realizado  en  el  propio  Municipio 
de  Montevideo. 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  ha  ido  más  lejos 
en  defensa  de  los  intereses  del  Municipio.  Impone 
idéntica  obligación  á  la  Empresa,  aún  en  el  caso  de 
que  la  experiencia  no  haya  tenido  lugar  en  Montevi- 
deo. Basta  que  el  nuevo  sistema  funcione  con  éxito 
en  cualquier  ciudad  importante  del  mundo,  para  que 
la  Empresa  pueda  ser  Impulsada  á  efectuar  las  mo- 
dlflcaclones,  siempre  que  el  costo  de  éstas  no  exce- 
dan del  8  Vo  de  su  capital.  Queda  de  esa  manera  aten- 
dido el  temor  expresado  por  el  P.  E..  respecto  á  que 
los  continuos  adelantos  de  la  ciencia,  difícilmente 
podrían  establecerse  en  Montevideo,  si  se  acordara 
un  plazo  de  concesión  demasiado  largo.  Él  8  Vo  so- 
bre el  capital  de  la  Empresa,  representará  segura- 
mente un  valor  de  doscientos  á  trescientos  mil  pesos^ 
cantidad  elevada  que  permite  creer  que  en  todos  los 
casos  podrá  imponerse  la  aplicación  de  los  perfec- 
cionamientos y  progresos  realizados  en  otros  países 
en  los  medios  de  locomoción  pública  servida  por  la 
electricidad. 

Hoy  por  hoy.  y  quizás  por  muchos  años  aún,  el 
sistema  de  tracción  que  empleará  la  -.Sociedad  Oo- 
mercial«>,  es  y  será  el  aceptado  por  todos  los  Muni- 
cipios. Las  principales  ciudades  de  los  Estados  uni- 
dos, Gran  Bretafia,  Alemania,  Francia.  Italia.  Suiza^ 
España,  Brasil  y  República  Argentina,  han  otorgado 
concesiones  á  largos  plazos  para  tranvías  á  tracción 
eléctrica,  por  medio  del  Trolley.  El  sistema  de  los 
contactos  subterráneos,  no  parece  haber  dado  lo? 
resultados  que  se  esperaban,  ni  su  enorme  costo  es- 
tá todavía  en  relación  con  los  rendimientos  genera- 
la de  las  Empresas  de  tranvías.  Quizás  dentro  de  al- 
gunos años  quede  resuelto- el  problema  práctica  y 
económicamente,  y,  entonces,  habrá  llegado  el  mo- 
mento de  Imponérselo  á  la  Empresa,  por  lo  menos, 
en  una  parte  de  la  ciudad  vieja,  desde  la  Adutna  á 
la  calle  Ciudadela  ó  Florida,  y  siempre  que  se  haya 
probado  cientl Acámente  que  la  corriente  eléctrica 
puede  pasar  sin  dificultad  del  sistema  aéreo  al  sis- 
tema subterráneo  y  viceversa,  sin  necesidad  de  cam- 
biar de  vagones  ni  detener  su  marcha.  Vuestra  Co- 
misión cree  que  el  inciso  c  del  articulo  l.*  del  Pro- 
yecto de  Ley,  atiende  plenamente  esos  extremos. 
La  autoridad  municipal  sabrá  cuándo  y  en  qué 
/orma  deberá  intervenir  en  contemplación  de  los^in- 
tereses  que  representa  y  administra. 
*  El  señor  ColladOn  consintió  en  rebajar  las  tarifas; 
pero  algunas  de  ellas  «ólo  se  pondrían  en   vigencia 


después  de  los  cinco  primeros  años  de  cooccsióo. 
Vuestra  Comisión  cree,  y,  en  ese  sentido  lo  ha  dis- 
puesto en  el  inciso  á  del  articulo  l.<*,  que  las  rebajas 
acordadas  deben  ponerse  en  vigor  lnmedtatam»ite 
después  de  entregar  al  servicio  público  cada  ano  d« 
los  ramales  ó  secciones  de  linea.  Resulta  de  esa  ma- 
nera, un  evidente  beneficio  para  aquellas  peronu 
que  residen  en  los  alrededores  de  la  ciudad,  ósako 
para  ellos  en  los  días  festivos;  y  el  tranvía  «léctrloo 
cumple  con  uno  de  sus  primordiales  motivos  al  acer- 
car, poner  en  contacto  fácil,  á  los  suburbios  del  Mu- 
nicipio con  el  centro  de  la  actividad  de  los  trataos 
y  negocios. 

La  Junta,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  Municipalidad 
de  Buenos  Aires  al  otorgar  autorización  para  tran- 
vías eléctricos,  convino  con  el  señor  CoUadóo,  que  al 
terminar  el  plazo  de  concesión  pasarían  al  Municipio 
sin  indemnización  y  en  buen  estado  de  conservación 
las  vías,  material  rodante  y  canalización  eléctrica. 
Nada  se  decía  respecto  á  las  usinas,  estaciones,  ta- 
lleres y  máquinas  que  la  Empresa  tendrá  para  el 
servicio  regular  de  los  tranvías  eléctricos.  Al  Anali- 
zar la  concesión,  la  Junta  obtenía  una  Empresa  lo- 
completa.  Casi  se  i  ponía  el  que  la  autoridad  mu- 
nicipal volviera  á  hacer  una  nueva  concesión  con 
los  primitivos  explotadores  de  las  lineas,  por  la  di- 
ficultad de  hacerlo  con  otros,  desde  que  éstos  ten- 
drían quizás  que  instalar  nuevas  usinas,  con  las  de- 
moras consiguientes,  ó  pasar  por  los  precios  que 
aquélla  solicitase.  Son  dificultades  que,  aunque  re- 
motas, deben  quedar  desde  luego  resueltas,  por  U 
seriedad  misma  de  este  negociado. 

Por  otra  parte,  vuestra  Comisión  está  firmemente 
persuadida  que  los  600  ó  Bro,000  pesos  que  podrán 
importar  las  estaciones,  usinas  y  máquinas,  queda- 
rán totalmente  amortizados  durante  el  plazo  de  con- 
cesión, con  los  rendimientos  que  obtenga  la  Empre- 
sa. Amortizado  todo  el  capital,  durante  la  vigoicia 
de  la  concesión,  como  vuestra  Comisión  cree  que  lo 
estará,  no  hay  razón  alguna  para  que  la  Empresa 
quede  en,posesión  de  esos  importantes  anexos.  Una 
concesión  de  este  género,  presupone  una  simple  y 
corriente  colocación  de  capitales.  Por  conniviente. 
si  se  ha  podido  servir  intereses  serlos  y  aceptables,  y 
además  amortizar  totalmente  el  capital,  nada  queda 
al  Analizar  la  concesión;  se  ha  extinguido  la  soeie 
dad;  no  hay  accionistas  ni  acreedores  ordinarios. 
Todo  depende,  pues,  del  plazo  que  se  conceda  para 
la  explotación  de  las  lineas.  SI  él  se  establece  lo  sa- 
Aclentemente  largo  para  que  la  Empresa  pueda  sin 
dlAcultad  haberse  cobrado  todas  las  obras,  lo  nata- 
ral,  lo  lógico,  es  que  vencido  el  término  de  la  conce- 
sión entre  el  Municipio  en  la  libre  y  completa  dtepo- 
nibilliad  de  las  vías  y  sus  dependencias,  sin  trabas 
ni  obstáculos. 

Durante  ei  plazo  acordado,  se  realizarán  sin  la  me- 
nor duda,  y  en  formas  más  ó  menos  regulares,  estos 
hechos,  por  lo  cual,  Vuestra  Comisión  ha  amollado  el 
contrato  celebrado  por  la  Junta  con  lo  dispuesto  en 
el  inciso  e  del  articulo  l.«.  Al  Analizar  la  coocesiÓQ. 
todo,  completamente  todo  lo  que  pertenece  á  los 
tranvías,  como  ser  vias,  estaciones,  máquinas,  etc. 
pasarán  á  la  Junta,  sin  qiie  deba  á  la  Empresa  in- 
demnización alguna  por  ello. 

Lo  consignado  en  el  Inciso  g  del  mismo  articulo, 
obe'lece  á  una  previsión  de  cierta  importancia*  Que- 
da, desde  luego,  establecido  que  la  Junta  podrá  or- 
denar el  levantamiento  de  las  vías  de  las  calles  doo« 
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de  las  exigencias  del  tránsito  general  lo  determinen 
Es  una  previsión  qae  puede  eliminar  algunas  din- 
cultades  en  el  futuro.  Se  establecen,  además,  algunas 
condiciones  para  efectuar  el  levantamiento  de  las 
liDeas,  en  atención  á  los  respetables  y  legítimos  in- 
tereses de  la  Empresa,  que  cifra  sus  rendimientos  y 
la  prosperidad  de  su  negocio,  en  los  pasajeros  que 
puede  levantar  en  las  calles  por  donde  tiene  esta 
blecido  su  trayecto  actual. 

En  algunos  casos,  cuando  se  trata  de  cortas  distan- 
cias, quizás  no  sea  necesario  compensación  alguna 
en  metálico,  bastando  el  que  de  acuerdo  con  la  dis- 
posición sobre  servidumbre  de  vías,  se  utilice  la 
linea  próxima  de  otro  tranvía. 

No  está  lejano  el  dia  en  que  lo  más  regular,  lo 
más  corriente  y  también  Ib  más  conveniente  sea  vi- 
vir en  los  alrededores  de  la  ciudad.  Las  imperiosas 
exigencias  de  la  vida  moderna,  la  carestía  de  los  al- 
quileres en  el  centro  de  la  Capital,  asf  como  la  as- 
piración general  de  vivir  holgada  y  cómodamente, 
lo  hacen  cada  vez  más  necesario,  sólo  falta  un  me- 
dio de  locomoción  que  teqga  la  ventaja  de  poder 
trasponer  fácilmente  distancias  relativamente  con- 
siderables, á  precio  reducido,  y  sin  tos  inconvenien- 
tes del  ferrocarril,  con  sus  horas  (IJas  de  salida,  su 
reducido  número  de  trenes,  y  su  estación  terminus 
l<!jos  de  las  principales  ocupaciones.  El  Ferrocarril 
Central,  con  sus  Ingeniosas  combinaciones  dé  estos 
últimos  años,  ha  producido,  especialmente  en  los 
meses  de  Verano,  una  verdadera  descentralización 
de  la  Capital;  pero,  su  poder  se  halla  limitado,  pues 
no  tiene  la  elasticidad  del  tranvía  eléctrica,  el  que 
por  la  rapidez,  baratura  y  demás  condiciones  inhe- 
rentes á  los  tranvías,  es  un  ex  ponente  superior  como 
poblador  de  los  suburbios  y  alrededores  de  las  ciu- 
dades. 

No  serán  sólo  las  clases  acomodadas  las  que  sal- 
dráir  habituaftnente  á  gozar  de  los  encantos  tie  la 
vida  tranquila  y  saludable  del  campo:  las  clases 
obreras,  de  condición  humilde,  tampién  podrán  ha- 
•  cerlo.  A  este  alto  pensamiento  obedece  lo  que  Vuestra 
Comisión  ha  establecido  en  el  Inciso  i  del  mismo  ar- 
ticulo !.•.  ^  ' 

Por  el  inciso  (6)  se  autoriza  á  la  Junta  para  que 
pueda  pemitir  que  la  compañía  suministre  luz  y 
füena  motriz  á  particulares  ó  Empresas.  La  corpo- 
ración lo  habla  prohibido.  No  hay  razón  que  lo 
Justifique.  Serla  un  error  económico  no  poder  dar 
aprovechamiento  útil  á  la  fuerza  eléctrica  que  su- 
perabundantemente  debenT  tienen  que  producir  las 
usinas  de  la  Empresa,  especialmente  durante  ciertas 
horas  del  día  y  de  la  noche.  La  Junta,  será,  en  todos 
los  casos,  la  que  dará  la  autorización.  Es  quizás  una 
nueva  fuente  de  recursos  la  que  se  le  proporciona: 
consentirá  en  que  la  Empresa  suministre  corriente 
eléctrica,  mediante  las  retribuciones  que  Juzgue  pru- 
dente solicitar,  f^or  otra  parte,  esta  faz  del  asunto  es 
netamente  de  carácter  municipal,  l^a  Junta  única- 
mente será  la  que  determinará  si  debe  ó  no  autori- 
zar la  venta  de  luz  y  fuerza  motriz.  * 

El  articulo  3.*  del  proyecto  de  ley,  que  sometemos 
al  estudio  de  la  Cámara,  sólo  acuerda  la  liberación 
de  los  derechos  de  importación  para  los  materiales 
de  construcción  de  las  vías,  lineas  eléctricas,  usinas 
y  talleres,  y  cada  diez  años,  para  los  destinados  á 
las  renovaciones  y  conservación.  La  Junta  habla 
proyectado  que  esos  favores  también  alcanzaran  á 
los  materiales  de  explotación.  Por  esta  modiQcaclón 


al  parecer  de  poca  importancia,  y  refiriéndonos  sola- 
mente al  carbón,  que  tendrá  que  introducir  la  Em  - 
presa  como  combustible  de  sus  poderosas  máquinast 
tenemos  que  deberá  abonar  anualmente  alrededor 
de  seis  á  ocho  mil  pesos.  Es  difícil  precisar,  aún 
aproximadamente,  á  cuánto  ascienden  los  derechos 
correspondientes  á  los  demás  materiales  destinados 
á  la  explotación  de  los  tranvías;  pero  puede  aceptar- 
se, que  pasarán  de  diez  á  once  mil  pesos  por  año. 

Para  compensaren  parte  estos  desembolsos  anua- 
les, hemos  proyectado,  en  el  articulo  4.%  la  exone- 
ración del  derecho  que  como  patente  de  giro  deberá 
abonar  la  Empresa  por  los  motores  destinados  á  la 
producción  de  electricidad  para  sus  lineas  de  tran- 
vías. Por  este  concepto  la  exención  alcanza  más  ó 
menos  á  2,500  pesos  al  año.— Actualmente  las  má- 
quinas destinadas  á  ese  objeto  pagan  pesos  2.50  por 
cada  caballo  de  fuerza  motriz.  Estas  son  las  únicas 
exoneraciones  que  se  acuerdan.— La  empresa  debe- 
rá y  estará  obligada  á  abonar  los  demás  impuestos 
que  las  leyes  vigentes  establezcan  ó  puedan  estable- 
cer en  el  futuro. 

El  articulo  7.»  establece  una  servidumbre  legal 
para  poder  adosar  á  los  muros  de  las  fachadas,  los  so- 
portes destinados  á  los  cables  eléctricos.  Ya  se  en- 
cuentra establecida  en  el  país,  por  el  decreto-ley  de 
7  de  Junio  de  1877.  en  favbr  del  servicio  telegré fleo. 
Por  otra  parte,  es  corriente  en  todas  las  ciudades 
que  poseen  servicios  de  tranvías  eléctricos,  teléfonos 
y  alumbrado.  A  semejanza  de  ellas,  su  uso  será  gra- 
tuito; pero  la  Empresa  deberá  indemnizar  los  per- 
juicios que  pueda  causar  á  las  propiedades. 

Corresponde,  ahora,  para  terminar  el  análisis  que 
venimos  haciendo,  ocuparnos  de]  plazo  de  duración 
de  la  concesión.— Deliberadamente  lo  hemos  dejado 
para  el  final  de  este  trabajo. 

DURACIÓN  DB  LA  CONCESIÓN 

•La  -Sociedad  Comercial  de  Montevideo-,  en  su  pri- 
mer escrito  á  la  Junta,  de  fecha  80  de  Noviembre  de 
1898,  solicitó  una  concesión  por  75  años  para  introdu- 
cir la  tracción  eléctrica  en  los  tranvías  del  «Este*, 
-Reducto-  y-Pocitos,  Buceo  y  Unión-.  La  corporación 
municipal  no  podía  otorgarla  por  ese  plazo.  La  ley 
íle  tranvías  vigente  sólo  faculta  para  dar  concesiones 
por  un  término  que  no  exceda  de  25  años.  De  ahí  la 
intervención  del  Cuerpo  Legislativo.  Los  dos  mensa- 
jes del  P.  E.  son  bien  expresivos  en  el  sentido  de 
llamar  la  atención  sobro  este  punto  fundamental  de 
la  concesión.  Además  las  opiniones  estaban  divididas* 
Aún  aquellos  que  aceptaban  en  principio  la  transfor- 
mación de  la  tracción,  lo  encontraban  exagerado.  Ha- 
bla, pues,  razones  para  que  vuestra  Comisión  entrara 
á  considerarlo  con  un  poco  de  mala  disposición.  Ha 
tenido,  sin  embargo,  que  rendirse  á  la  evidencia.  Ni 
existen  los  peligros  que  se  han  apuntado  sobre  difi- 
cultad de  seguir  los  progresos  que  se  realicen  en  los 
medios  de  tracción,  después  de  las  ampliaciones  que 
se  han  incorporado  á  la  concesión;  ni  u«  plazo  de  75 
años  puede  considerarse  como  demasiado  largo,  te- 
niendo en  cuenta  la  situación  legal  de  las  concesio- 
nes de  los  tranvías  del  -Kste-  y  -Reducto-,  y  las  di- 
versas disposiciones  proyectadas,  para  formar  parte 
integrante  de  los  pacu»s.  Trataremos  de  demostrarlo. 
La  cámara  Juzgará  ron  su  ilustrado  criterio,  el  valor 
y  alcance  de  los  fundamentos  que  determinan  esta 
afirmación. 
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ANBXO  F 


ALQUILBRMB  DB  CASA-«1900 


Septiembre,  casa  calle  de  Cerro  N.^  J29  por  Agosto s/r.         l  $     148.50 

Octubre,  Ídem  Ídem  por  Septiembre a  148.50 

Noviembre,  ídem  Ídem  por  Octubre 3  148.60 

Total 646.60 


REPARtlDOS 


t^eptlembre,  por  los  de  Agosto  ppdo •  s/r.         4 

Octubre,  Ídem  Ídem  Septiembre 5 

Noviembre,'  Ídem  ídem  Octubre    .    .    « 6 

Total 


$ 

7.98 
19.90 
75.44 

1      108.» 

«•DIARIO  DB  SmONBS» 


Noviembre  10.  Pagado  por  800  ejemplares  del  tomo  158,  incluso  embali^e   s/r*         7    |     662.81 


Montevideo,  Noviembre  80  de  1900. 


Luis  Eduardo  Piñetro, 
Contador-Tesorero. 


Oomlaióii  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes. 

Vuestra  Comisión  ha  examinado  las  cuentas  rendi- 
das por  el  Contador-Tesorero  don  Luis  Eduardo  Pi- 
fieyro,  de  la  administración  de  los  dineros  de  la  H. 
Cámara,  por  el  tiempo  de  su  cometido  correspondien- 
te á  los  meses  de  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre 
del  corriente  afio»  y  de  la  veriflcacién  que  ha  hecho 
entre  dicho  estado  y  los  comprobantes  que  lo  acom- 
pañan, resulta  JustiOcada  la  inversión  de  los  dineros 
recibidos  de  la  Tesorería  O.  de  la  Nación;  quedando 
una  existencia  en  caja  da  cíbco  mil  setecientos  tres 
pesos  oro  y  dos  mil  cuatrocientos  ochenta  y  un  pesos 
15  centesimos  en  plata,  que  suman  ocho  mil  ciento 
ochenta  y  cuatro  pesos  15  centesimos;  cuya  cantidad 
ha  sido  entregada  al  Secretario-Redactor,  según  lo 
manifiesta  el  señor  Pifieiro. 

La  oomisión  no  tiene  observación  alguna  que  hacer 


á  la  rendición  de  cuentas  á  que  se  refiere,  y  en  con- 
secuencia os  propone  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Artículo  único.— Abruábase  la  rendición  de  cuestas 
presentada  por  don  Luis  Eduardo  Pifieiro,  como 
Contador-Tesorero  interino  de  la  H.  Cámara  de  Re- 
presentantes, correspondiente  al  movimiento  de  íbo- 
dos  de  los  meses  de  Septiembre,  Octubre  y  Noviea- 
bre  de  1900. 

sala  de  la  Oomisión,  Diciembre  18  de  1900. 

Benito  M,  Cuñarro^Setemhrtño 
B,  Pereda—Eduardo  Moreno- 
Juan  P.  Castro"  Eduardo  Britú 
del  Pino, 
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Para  la  Mesa  este' asunto  no  tiene  más  que 
una  sola  discusión. 

Por  consiguiente  se  pone  en  discusión 
única. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  que 
se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmattva) 

Queda  sancionado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

H.  Cámara  de  Representantes : 

Oermáo  Colladón,  Director-Gerente  iJe^la  -Sociedad 
Comercial  de  Montevideb»,  re8petu9sameDte,  ante  Y  H 
ma  presento  y  expongo: 

Que  por  publicaciones  hechas  en  los  diarlos  me  he, 
informado  que  ha  sido  puesto  en  la  orden  del  día  de 
la  Cámara,  el  asunto  relativo  al  cambio  de  la  trac- 
ción animal  por  la  eléctrica,  en  los  tranvías  de  la 
sociedad  que  represento. 

Si  el  contrato  respectivo  hubiera  sido  aprobado  li- 
sa y  llanamente,  limitá^ndose  la  Comisión  de  Fomento 
á  tomar  en  consideración  la  cuestión  relativa  al  pla- 
to y  á  las  enumeradas  en  la  nota  de  la  Junta,  fecha 
15  de  Diciembre  1899,  que  eran  las  únicas  que  reque- 
rían sanción  legislativa— habría  estado  dentro  de 
mis  facultades  la  aceotación  de  lo  resuelto  -si  al 
Cuarpo  Legislativo  sancionara  lo  acpns^ado  por  la 
ComlsióQ  informante;  pero  con  las  gravísimas  modi- 
ficaciones que'se  han  adoptado,  no  podré  aceptar  ni 
rechazar  lo  que  se  resuelva,  sin| referirme  previa- 
mente á  los  accionistas  que  están  én  Londres  y  espe- 
rar sus  instrucciones. 

Aoticipafé,  si,  desde  ya,  que  hay  algunas  mndifi- 
cacloDes  que  considero  absolutamente  inaceptables 
y  que  á  mi  Juicio  harán  fracasar  esta  mejorahoy 
tan  deseada  y  tan  necesariaf  para  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo. • 

Serla,  pues,  conveniente  á  fin  de  que  la  Cámara  no 
arribase  á  una  sanción  que  podría  ser  inútil,  que  se 
esperara,  para  considerar  el  asunto,  á  que  reciba  de* 
Londres  las  instrucciones  que  he  pedido;  y  que  sola- 
mente los  accionistas  pueden  comunicar  al  Directo- 
rio su  decisión,  una  vez  que  se  haya  resuelto  el  pleito 
entre  los  capitalistas  y  el  constructor  de  las  obras, 
pleito  que  envuelve  la  cuestión  misma  de  la  propie- 
dad de  las  acciones  de  la  sociedad  y  que  ha  sido 
pasada  á  un  arbitro  para  su  solución;  y  hasta  que 
ésta  no  sea  pronunciada,  los  accionistas  no  pueden 
ser  llamados  para  manifestar  si  aceptan  ó  no  las 
bases  de  la  concesión. 

Solicito,  en  consecuencia,  que  se  aplace  la  conside- 
ración del  asunto  por  ahora. 


Montevideo,  Diciembre  6  de  1900. 


O.  Colladón. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  se  ha  extrañado 
realmente  deque  la  «Sociedad  Comercial**,  á  cuyo  pe* 
dido  se  incluyó  en  las  sesiones  extcaordinarias  el 
asunto  de  la  tracción  eléctrica,  se  presente  ahora  pi- 
diendo él  aplazamiento  de  ese  mismo  asunto,  y  aten- 
tas 1»s  razones  en  que  ese  pedido  se  funda,  considera 
que  no  hay  motivo  para  que  sea  atendido  por  Y.  H* 

Gomo  único  fundamento  de  su  petición  alega  el 
señor  Colladón  la  necesidad  de  consultar  á  los  accio- 
nistas de  Londres  para  saber  si^  aceptan  ó  no  las  ba- 
ses establecidas  en  el  proyecto  acons^adb. 

A  este  respecto.  Vuestra  Comisión  debe  manifestar 
que  dichas  bases  íueron  consultadas  con  el  señor 
Colladón  y  aceptadas  por  éste,  con  excepción  de  una 
sola,  de  manera  que  Vuestra  Comisión  ha  encontrado 
otra  causa  de  profunda  extrafleza  en  el  hecho  de  que 
el  expresado  señor  diga  ahora  en  su  solicitud  de  apla- 
zamiento que  en  el  proyecto  de  la  Comisión  no  hay 
uno  sino  varios  articúleos  que  coifeidera  completa- 
mente Inaceptables,  y  que  harán  fracasar  la  nego- 
ciación. 

La  única  cláusula  que  rechazó  el  señor  Colladón 
fué  la  de  la  reversión  de  las  usinas  al  final  del  con- 
trato, cláusula  que  está  muy  lejos  de  ser  una  nove- 
dad nuestra,  como  dicho  señor  lo  ha  afirmado  en 
diversas  publicaciones,  sino  que  es  una  consecuencia 
de  la  propia 'naturaleza  del  contrato ,de  concesión,  y 
por  lo  mismo  una  estipulación  completamente  co- 
rriente en  las  legislaciones  sobre  concesiones  ferro- 
viarias, sea  cual  fuere  la  forma  de  tracción  empleada. 

Vuestra  Comisión  tiene  el  más  profundo  convenci- 
miento, como  seguramente  lo  tendrá  V.  H..  de  que 
dicha  cláusula  perfectamente  racional  y  justa  en 
manera  alguna  puede  ser  rechazada  por  los  accio- 
nistas, y  tanto  menos  puedr  serlo  desde  que  á  cambio 
de  ella  y  en  el  deseo  de  facilitar  la  mejora  proyecta- 
da, se  ha  acordado  un  beneficio  con  que  no  contaba 
el  señor  Colladón  y  que  como  el  de  }Ít  exención  deV 
impuesto  á  la  fuerza  motriz,  importa  para  Ja  Em- 
presa una  economía  anual  cuyos  rendimientos  capi- 
talizados durante  el  periodo  de  la  concesión,  puede 
representar  para  aquélla  un  faior  Igual  sino  superior  . 
al  de  las  usi  ñas  que  entonces  deberá  entregar. 

Pero  sea  cual  fulre  la  opinión  de  los  accionistas  so- 
bre ese  y  los  demás  artículos  del  proyecto,  vuestra 
Comisión  considera  que  á  la  altura  á  que  han  llega- 
do las  cosas,  el  conocimiento  previo  de  esa  opinión 
no  puede  ser  un  motivo  para  deferir  al  aplazamiento 
solicitado. 

NO  lo  es,  desde  luego,  para  ella  que  ha  estudiado 
el  asunto  con  todo  el  detenimiento  necesario,  oyen- 
do y  atendiendo  en  lo  que  ha  considerado  posible 
todas  las  observaciones  que  el  señor  Colladón  quiso 
hacerle  y  que  después  de  largos,  prolijos  y  medita- 
dos debates,  ha  llegado  á  las  conclusiones  contenidas 
en  el  proyecto  presentado  á  V.  H..  y  que  son  las 
que  en  definitiva  ha  creído  de  su  deber  aconsejaros, 
y  respecto  de  las  cuales  no  tiene  absolutamente  nada 
que  modificar,  sean  ó  no  aceptadas  por  los  accio» 
nistas: 

T  como  vuestra  Comisión  entiende  que  esas  son 
también  las  bases  que  deben  ser  sancionadas  por 
V.  H.,  considera  que  tampoco  debe  la  H.  Cámara  apla- 
zar el  despacho  del  asunto  á  la  espera  de  iipa  acep* 
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tación  que  resulta  indiferente,  y  que  tanto  menos 
puede  ser  invocada  por  el  peticionario,  cuanto  que, 
conno  queda  dicho,  aquellas  bases  fueron  aceptadas 
por  él.  y  la  única  que  no  lo  fué,  no  puede  en  mane- 
ra alguna  hacer  fracasar  la  negociación. 

Se  dice  ahora  que  si  no  »e  cuenta  con  la  aceptíición 
de  los  accionistas,  la  ley  resultará  inútil;  pero  esa 
es.  tí.  Cámara,  la  suerte  de  todas  las  leyes  facultati- 
vas que  acuerdan  exenciones,  favofes  ó  derechos  es- 
peciales en  cambio  de  ciertas  ventajas  pero  que  no 
obligan  á  nadie  á  aceptar  las  primeras  ni  á  prestar 
las  segundas.  Por  ló  demás,  bien  está  que  cuando  Una 
ley  de  ese  género  se  dicta  para  un  nn  y  una  empresa 
determinada,  se  oiga  previamente  á  esta,  como  ya  8e 
ha  hecho  en  él  caso  de  que  se  trata,  á  fln  de  asegurar 
en  lo  posible  aplicación  de  aquélla.  Pero  si  después 
de  eso.  la  Támara  todavía  para  hacer  durante  la 
discusión  del  proyecto  las  reformas  que  considere 
oportunas,  necesita  recabar  pn»viamente  la  acepta- 
ción de  los  interesados  aúh  cuando  residan  en  I/>n- 
dres,  el  resultado  será  que  no  habrá  sanción  posible 
ó  lue  la  Cámara  tendrá  que  aceptar  el  proyecto  pre- 
^rtladosin  pi-let*  hn^er  en  éste  moilflcación  ;víg""«- 

Pero  aparte  de  eso.  Vuestra  Comisión  cree  poder 
afirmaros  que  si  este  negociado  fracasa,  no  será  se- 
guramente por  los  términos  del  proyecto  aconselado, 
los  cuales  no  pueden  ofrecer  dificultad  alguna  para 
los  propnnentes,  á  tal  punto  que  no  sólo  fueron  acep- 
tados caM  en  su  totalidad  porelseflor  Colladón,  sino 
que  10  han  sido  en  su  totalidad  por  el  señor  Bright, 
quien  se  dice  el  verdadero  Interesado  en  este  asunto 
y  quien  ha  manifestado  ala  Comisión  informante, 
por  Intermedio  de  su  abogado  el  doctor  don  Antonio 
M^t\h  Rodriguen,  que  es  perfectamente  razonable  el 
proyecto  aconsejado  y  que  no  dudé  que  la  negociación 
se  llevará  á  cabo  con  arreglo  á  él. 

Hay  todavía  otra  circunstancia  que  tener  en  cuen 
ta,  y  es  la  de  que  el  propio  señor  Coiladón  manlflesta 
en  su  escrito  que  los  accionistas  no  podrán  ser  con- 
S)ilUldoM  hasta  que  ncí  se  resuelva  en  Lunlres  un 
pleito  que  siguen  con  la  empresa  constructora  y  que 
•  «n vuelve  la  ptrípledad  misma  de  las  acciones. 

Vuestra  Comisión  entiende  que  no  es  cornecto  que 
las  tareas  de  V.  H.  se  hagan  depender  de  pleitos  que 
se  siguen  en  el  *»xtranJero,  máxime  cuando* ellos 
son  completamente  Iníliferentes,  pues  para  sancionar 
las  disposiciones  con  arreglo  á  las  cuales  se  consi- 
dera que  debe  facultarse  á  -La  (íomerctal-  para  ha- 
cer el  cambio  de  tracción  proyectada-,  no  hay  para 
qué  averigtiar  quiénes  son  los  dueños  de  las  accio- 
nes liOd  que  resulten  serlo  sefán  los  que  aprove- 
charán la  concesión. 

Y  flnalnriente  existe  todavía  otra  consií^eraclón  de 
equidad  pa»*a  no  hacer  lugar  al  pedido  formulado. 

Rl  señor  don  Carlos  Brlgt,  cuya  figuración  en  esta 
clase  de  negocios  es  notoria,  que  de  tiempo  atrás  ha 
venido  gestionando  el  despacho  de  este  asunto  con- 
juntamente con  el  señor  Coiladón,  al  punto  de  que 
ambos  representados  por  sus  respectivos  abogados 
los  doctores  Antonio  M  Rolrlguez  y  Aurellano  ro- 
drlgue?.  I,nrreta  solicitaron  df^l  P.  R.  la  inclusión  de 
este  asunto  entre  los  del  actual  período  extraordi- 
nario, y  Juntos  y  en  el  mismo  cari^rter  asistieron  á 
la  últlmn  sesión  en  que  líi  romlsión  informante  for- 
muló el  proyecto  definitivo  que  ha  preséntalo  á 
V.  II.,  ese  ?enor  Hrlghl  que  se  dice  el  único  infere 
srido  nrtunl  «leí  asunto  p>r  h')l)*r  comprado  á  l<^s 
señores   Coiladón  y  saniford  tr»das  las   acciones    de 


«lA  Comercial-  por  medio  de  esciiltira  pública  qnt 
su  abogado  el  doctor  Rodrigues  ha  exhibido  áVa'v- 
tra  Comisión,  ha  solicitado  de  ésta  que  no  se  apUc« 
el  asunto,  porque  como  verdadero  interesado  «e 
aplazamiento  le  ocasionarla  graves  per) uicios  Impi- 
diéndole presentar  eú  tiempo  la  concesión  razonabk 
que  se  ha  obligado  á  presentar  á  la  empresa  coos- 
iriictora  la  -River  Píate  Constractive  Compan?  li- 
mlted*». 

En  este  desacuerdo  que  ha  surgido  entre  los  seño- 
res Coiladón  y  Bright  por  causas  que  tampoco  íntí- 
resan  al  caso,  la  Comisión  informante  consideft  qa« 
la  actitud  que  corresponde  asumirá  V.  H.  es  la  de 
una  completa  imparcialidad  á  fHi  4e  no  perjudicar 
ni  á  uno  pI  á  otro.  El  señor  Coiladón  pide  el  apla- 
zamiento no  tan  sólo  porqué  dé  lo  contrario  no  on- 
dosa previamente  á  los  accionlitas  la  ley  puede  re- 
sultar Inútil.  El  señor  Bright  se  opone  al  aplazamleo- 
to  porque  esto  le  causará  graves  pei;Julclos.  Püm 
bien:  dejando  el  asunto  en  la  orden  del  día  ni  se  per- 
judicará al  señor  Coiladón  quien  no  ha  alegado  U 
posibilidad  de  perjuicio  alguno,  y  quien  además  tie- 
ne por  el  proyecto  formulado  dos  meres  para  fi^r- 
malizar  el  Vrfntrato.  y  se  aviti  al  señor  Bright  el 
perjuicio  de  que  se  creo  amenazado  y  que  se  le  cau- 
sarla inútilmente  por  el  aplazamiento  solicitado,  y 
que  como  queda  demostrado,  ninguna  razón  de  in- 
terés público  ni  privado  justlñcarla. 

No  encontrando,  pues.  Vuestra  Comisión  motifo^ 
del  suficientes  para  deferir  al  pedido  señor  Collidóa 
sino  para  todo  lo  contrario,  os  aconseja  el  sighi^^nte 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Artículo  único— No  ha  lugar. 

Despacho  de  la  Comisión,  Diciembre  13  de  1900. 

Luis  Varefa—José  A.  Fcrreim- 
Martin  Berinduagt—Pedrd  Fi- 
gari—José  Serrato  —  Jumn  P. 
Castro, 

En  discusión  única. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votár¿ 
Si  se  aprueba   el  proyecto   de   resol aciín 
que  aconseja  la  CJomisión  de  Fomento. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Queda  sancionado  este  asunto. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Fomento  relativo  á  cimiiio 
de  tracción  en  variotj  tranvías  de  Mon- 
tevideo). • 

Mr.  ttoela  —  Pediría  la  supresión  de  la 
lectura  del  informe,  porque  es  conocido  de 
todos  los  Diputados. 

(Apoyad'^s). 

Sr.  Prenlilente  -  Está  k  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  presentada. 
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8e  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aílrraatlva). 
Léase  el  proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  dtí  Fomento. 

H.  Camarade  Representantes: 

AN  rBCBDBNTBS^ 

El  señor  Oermfin  Colla<lón,  en  su  carácter  <le  Direc- 
tor-Gerente de  I A  -«íocled'id  Comercial  de  Montevi- 
deo-, concesionaria  de  los  Tranvías  del  -Este-,  -Re- 
ducto- y  «Pocitos,  Buceo  y  Unión-,  solicitó  de  la  Jimta 
Fconóm ico  Administrativas  de  Montevideo,  en  30  de 
Noviembre  de  1898,  el  t>ermlso  necesario  para  cam- 
biar la  tracción  animal  que  actualmertte  emplean  en 
RUS  lineas  por  la  electricidad.  En  atención  á  los  gas- 
tos que  la  transformación  demandará,  v  á  los  ries- 
gos que  debe  correr  la  empresa  en  los  prirheros  años 
de  la  nueva  instalación,  ya  que,  los  accionistas  no 
recibirían  dividendo  alguno  ó  lo  recibirán  suma- 
mente reducido,  solicitaba  le  fueran  otorgadas  algu- 
nas ventajas  especiales.  La  más  importante  de  todas, 
la  que  tenia  que  encontrar  resistencias  y  preconcep 
tr  s  durante  la  tramitación  del  negociado,  era  la  re- 
lativa al  plazo  de  duración  de  la  concesión,  que  se 
peita  fuera  de  setenta  y  cinco  años. 

Después  de  una  sí»rie  continuada  dd  conferencias, 
Informes,  estudios  y  reuniones  especiales  y  extraor- 
i  diñarlas,  la  Junta  resolvió  en  2  le  Diciembre  deI8i»9. 
obtenida  la  conformidad  del  señor  Colladón  á  los 
distintos  acuerdos  tomados  con  motivo  de  ^  pedido 
de  concesión,  que  el  asunto,  sin  más  trámites,  fuera 
reducido  á  escritura  publica,  en  cuyo  cuerpo  después 
de  las  referencias  de  orden  se  insertarían  expresa- 
mente las  bas«s  principales  en  toda  su  integridai,  los 
e9^^lto^,  informes,  y  las  resoluciones  que  lucen  <fe 
f.  60  á  f.  «3  del  expedientillo  formado,  en  virtud  de 
que  todas  estas  actuaciones  pertenecen  á  la  conven- 
ción estipulada. 

con  tal  motivo,  en  7  de  Diciembre  del  mismo  año, 
el  Fscribano  Auxiliar  de  Gobierno  y  Hacienda,  ante 
el  que  comparecieron  por  una  parte  los  señores  don 
Antonio  Montero  y  don  Ramón  V.  Benzano,  en  su  ca- 
rácter de  Presidente  el  primero  y  Secretarlo  General 
el  segundo,  de  la  Junta  Económico-Administrativa 
de  Montevideo,  y  por  la  otra,  el  señor  Germán  Colla- 
dón debidamente  autorizado  p^r  la -Sociedad  Comer- 
cial de  Montevideo-,  redujo  á  escritura  la  concesión 
que  otorgaba  la  Junta  para  efectuar  el  cambio  de 
tracción  solicitada.  Una  copla  de  este  importante  do- 
cumento va  agrearado  á  este  repartido.  (Anexo  A) 

Con  fecha  15 del  mismo  mes,  la  Junta  EconómlC(í- 
Administrativa  elevó  al  P.  E.  testimonio  de  la  escri- 
tura A  que  acatia  de  hacerse  referencia.  (Anex  >  B\ 

Como  en  su  entender  alguna?  «le  las  ba.ses  del  ne- 
p.iciado  requieren,  para  su  validez,  sar»ción  expresa 
del  ruerpt»  Legislativo,  p^dla  fueran  ellas  consagra- 
fL-^^  mn  t  «dos  los  requisitos  legales  indispensables 
para  su  eficacia  y  ejecución. 


Las  bases  á  que  se  aludía,  eran:  la  2.*  que  atañe  á 
la  colocación  de  pescantes  ó  soportes  en  las  paredes 
de  los  ediflclos  ó  iiipoBlclón  de  la  servidumbre  co- 
rrespondiente; la  16.'  relativa  al  plaio  solicitado  co- 
mo duración  de  la  concesión,  superior  en  mucho  á 
los  veinticinco  años  que  es  el  máximo  que  pueden' 
o'torgar  las  corporaciones  municipales  según  la.  ley 
de  tranvías  de  20  de  Julio  de  1874;  la  28.*  en  lo  que  se 
refiere  á  la  ley  que  se  dicte  sobre  servidumbre  de 
vías;  y  por  Ultimo,  la  2.»  de  los  aJlcionales.  que  tra- 
ta del  alcance  legil  que  tendrán  los  ramalea  y  em- 
palmes que  se  autoricen  en  el  futuro.  Entiende  la 
Junta  que  las  demás  condiciones  pactadas  están  ajus- 
tadas á  la  ley  de  tranvías,  cuya  aplicación  ha  sido 
encomendada  á  la  corporación. 

En  22  de  Diciembre  del  mismo  año,  el  P.  B.,  aten- 
diendo al  pedido  de  la  Junta,  pasó  el  asunto  á  es- 
tudio de  la  Asamblea  General.  Incluyéndolo  por  lo 
tanto  entre  los  que  determinaron  la  convocatoria 
del.  Cuerp>  Legislativo  A  sesiones  .extraordinarias 
(Anexo  C). 

A  Juicio  del  P.  E  el  negociado  es  sumamente  deli- 
cado, por  tratarse  de  una  concesión  que  comprende 
un  lapso  de  tiempo  que  puede  comprometer  el  por^^- 
nir;  y,  opina,  que 'serla  de  desearse  que  el  Cuerpo 
Legislativo  le  prestase  su  mayor  atención  y  estudio. 
Con  estos  antecedentes  ala  vista.  Vuestra  ^omisión 
de  Fomento  entró  con  toda  calma  y  prudencia  ál  es- 
tudio de  la  concesión  solicitada  por  el  señor  don 
Germán  Colladón. 

Cuando  llegó  el  momento  de  concretar,  de  dar  for- 
ma á  las  condiciones  con  arreglo  á  las  que  podría 
otorgarse  la  concesión  que  se  analizaba,  la  Comisión 
dictaminante  se  vló  en  la  Imposibilidad  de  reunir  los 
votos  reglamentarlos  necesarios  para  aconsejaros 
una  cualquiera  de  las  distintas  opiniones  que  en  su 
seno  se  hablan  manifestado.  Fué.  en  ese  momerfto,  y 
por  el  motivo  expresado,  que  V.  H.  se  sirvió  Integrar 
la  Comisión  de  Fomento.  Bs,  pues»  ella  integrada  la 
que  tomó  á  su  cargo  el  cometido  de  estudiar  é  infor- 
mar el  asunto. 

Bn  eí^a  tarea  nos  encontrábamos,  cuando  el  P.  B., 
accediendo,  en  19  de  Septiembre  del  corriente  año, 
á  lo  solicitado  en  el  escrito  agregado  á  este  reparti- 
do, por  el  señor  Theobald.  Director-Gerente  de  la -So- 
ciedad Comercial  de  Montevideo-,  declaró  compren- 
dido entre  los  asuntos  que  determinaron  la  actual 
convocatoria  extraordinaria  del  Cuerpo  Legislativo, 
el  relativo  á  la  tracción  eléctrica  de  los  tranvías 
explotados  por  esa  Sociedad  (Anexo  D). 

Consecuente  el  Poder  Ejecutivo  con  lo  manifestado 
en  el  Mensaje  de  22  de  Diciembre  de  1H99.  llama  de 
nuevo  la  atención  de  la  Asamblea  General,  -acerca 
del  número  excesivo  de  años  que  solicitan  .  los  con- 
cesionarios, pues  estando  probado  que  la  ciencia  con- 
tinuamente nos  presentíi  nuevos  sistemas  y  adelan- 
tos, perfeccionando  á  cada  paso  los  inventos  exis- 
tentes, ofrecería  perturbaciones  &  la  regularidad  del 
servicio  de  que  trata  la  concesión,  el  acordarla  por  ^ 
un  tiempo  mayor  que  el. razonable»». 

Otro  «ntecelente  debe  ser  reordado  antes  de  en- 
trar ai  estudio  analítico  de  la  concesión.  Es  la  pre- 
sentación ú  V.  H.  de  la  Empresa  del  Tranvía  Orien- 
tal Esta  Empresa,  en  nota  de  24  de  Febrero  de  1900 
solicitó  que  la  vTámara,  al  resolver  el  asunto  de  la 
tra«'cióM  eléctrica,  lo  hiciera  en  una  forma  general, 
á  fin  <le  que  todas  las  c<»mpañlas  de  tranvías  p?ie- 
dan  efectuar  el  cambio  do  tracción  con  las  mismas 
obligaciones  y  derechos.  (Anexo  E). 
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La  Junta  Económico-Administrativa  de  Montevi- 
deo en  conocimiento  de  los  términos  del  pedido,  se 
dirigió  ¿  la  Comisión  de  Fomento,  oponiéndole  al- 
gunas observaciones  y  haciendo  muy  sensatos  ruzo- 
namientos.  La  nota  que  los  contiene,  de  fecha  21  de 
Marso  del  corriente  aúo,  se  ha  agregado  á  este  re- 
partido, en  consideración  á  su  evidente  iraportancí*a. 
(Anexo  F). 

Quedan  historiados  los  antecedentes  pertinentes  al 
asunto.  Cúmplenos  ahora,  entrar  al  estudio  del  ne- 
gociado. 

tranvía  dei.  -kste»» 

La  Sociedad  «Comercial  de  Montevideo^,  explota 
en  la  actualidad  tres  lineas  de  tranvías:  «Este**,  ««Re- 
ducto»»,  y  «Pocitos,  Buceo  y  Unión»». 

La  concesión  del  primero  fué  otorgada  á  don  Li* 
borlo  Echevarría,  por  escrituras  realizadas  ante  el 
Escribano  de  Gobierno  y  Hacienda,  en  Junio  18  de 
1870,  concediendo  el  trayecto  comprendido  ^ntre  las 
calles  Ciudadela  y  Soriano  y  Punta  de  Carretas,  con 
la  obligación  de  transportar  las  basuras  ó  residuos 
de  la  población,  mediante  una  retribución  de  5,000 
pesos  mensuales;  y  en  31  de  Dlctembre  del  mismo 
año,  autorizando  su  prolongación  hasta  la  Aduana. 

En  dichos  contratos,  nada  se  dijo,  de  manera  cla- 
r^i  y  terminante,  que  evitara  las  dudas  é  interpreta- 
ciones en  el  futuro,  sobre  la  duración  de  la  conce- 
sión. 

Solamente  se  estableció  que  el  derecho  de  expro- 
piar podría  ser  ejercitado  por  el  Fisco  de  doce  en 
doce  aflos.  Esto  ha  dado  motivo  para  que  la  Empre- 
sa sostenga  que  posee  una  concesión  con  carácter 
perpetuo,  sin  más  limitación  que  el  derecho  que  el 
Municipio  se  ha  reserv/ido  de  expropiarla  cada  doce 
años;  y  la  Junta,  que  la  concesión  sólo  tiene  un  pla- 
zo de  duración  de  doce  años,  el  que  de  hecho  se  pro- 
rroga, cuando  á  su  vencimiento  no  s0  haga  uso  de 
la  facultad  de  expropiar. 

Según  sea  la  verdadera  interpretación  que  se  con- 
sagre en  definitiva,  asi  serán  también  las  indemni- 
zaciones á  que  obligará  la  expropiación.  En  un  caso 
habría  que  abonar  el  valor  de  los  materiales  y  en- 
seres y,  además,  una  indemnización  por  la  concesióji 
que  desaparece,  mientras  que,  en  el  otro,  quizás, 
sólo  fuera  necesario  satisfacer  el  importe  de  los  ma- 
teriales que  constituyen  la  linea. 

Podría,  quizás,  objetarse  que  la  facultad  de  expro- 
piación, es  un  derecho  eminente  del  Estado,  inhe- 
rente á  la  Soberanía  Nacional,  que  no  nace  de  la  ley. 
que  sólo  lo  limita  y  reglamenta  y  que,  como  tal, 
puede  ser  ejercido  en  todo  momento,  por  razones  de 
utilidad  pública.  No  hay  necesidad,  que  un  pacto  lo 
establezca.  Basta  que  una  ley  declare  la  utilidad  pu 
bllca  déla  obra.  En  ese  caso,  la  disposición  conte- 
nida sobre  facultad  de  expropiación  en  la  concesión 
del  Tranvía  del  «Este-,  otorgada  antes  de  la  ley  ge- 
neral  de  1874,  podría  tener  el  alcance  de  que  para 
hacerlo  cada  doce  años  no  habla  necesidad  de  que 
una  ley  declarara  la  utilidad,  mientras  que,  fuera 
de  esa  fecha,  era  de  absoluta  é  imprescindible  obli- 
gación que  la  Asamblea  dictara  la  ley  para  que  e] 
p.  E.  ó  la  Junta  pudiera  expropiar. 

De  cualquier  manera,  y  sean  cuales  fueren  las  hi- 
pótesis que  se  hagan  sobre  la  concesión  del  Tranvía 
del  «Este*»,  el  asunto  no  deja  de  ser  complejo  y  com 
pilcado. 


Darla  lugar  seguramente  á  un  litis  entre  la  Jufitt 
^  la  Empresa,  el  cual,  si  es  posible,  debe  evitarse 
siempre  que  se  contemplen  los  intereses  de  la  oo' 
lectividad.  por  la  repercusión  que  esos  hechos  pue- 
den tener  en  los  mercados  del  capital,  á  los  que  de- 
bemos recurrir  pr>r  muchos  años  aún,  en  procurt 
de  los  elementos  necesarios  para  el  progreso  de  nues- 
tras Industrias  y  negocios  de  aliento,  en  los  que  b& 
de  correrse  alpún 'riesgo,  y  son  Indispensables  cier- 
tas condiciones  especiales  de  actuación  en  los  que 
toman  su  iniciativa  y  dirección. 

TRANVÍA   DEL  "REDUCTO*» 

Es  ésta  otra  de  las  lineas  que  explota  la  «Soda- 
dad  Comercial  de  üontevideo". 

La  concesión  nrlnclpai,  comprendiendo  el  ramtl 
por  las  calles  Cerrito,  Miguelete  y  Sierra,  otorgada 
por  el  Poder  Ejecutivo  al  señor  don  Nicolás  Herrera, 
fué  escriturada  por  el  Escribano  de  Gobierno  y  Ha- 
cienda, en  28  de  Febrero  de  1872.  En  fechas  posterio- 
res, de  Abril,  Mayo  y  Junio  de  1873,  se  concedieroo 
los  ramales.de  ese  tranvía  por  Mlllán,  Suárez  y  BB^ 
gue%  por  Suárez  y  Larraña-^a,  y  por  Redacto  y  La- 
rrañaga  ha^a  Suárez.  I 

En  casi  todas  estas  autorizaciones  no  seesüpoló 
plazo  de  duración  del  permiso  para  hacer  uso  délas 
calles  y  caminos  públicos.  Al  concederse  el  ramal 
por  Suárez  í^e  estipuló  que  era  con  arreglo  á  las  con- 
cesiones del  Tranvía  del  Cerro  que  se  acababa  de 
autorizar,  en  el  cual  nada  se  decía  concretamente 
sobre  ello,  sino  que  el  Gobierno  se  reservaba  el  de- 
recho de  expropiar  la  Empresa  por  el  precio  de  ta- 
sación en  cualquier  tiempo  que  lo  considere  conve- 
niente. 

La  Empresa  ha  sostenido  que  la  mayor  parte  de 
los  ramales  í?r)zan  de  una  concesión  perpetua,  sin 
más  limitación  que  el  derecho  que  el  Gobierno  se  ha 
reservado  de  expropiarlos  en  cualquier  momento,  f 
Si  asi  fyera  en^  realidad,  tendrían  quizás  que  ava- 
luarse #n  consecuencia  y  de  una  manera  especial, 
las  indemnizaciones  que  corresponderían  á  la  Em- 
presa en  el  raso  de  que  la  linea  fuera  expropiada. 

Hay  quienes  sostienen,  sin  embargo,  que  al  no  te- 
ñe- plazo  determinado  la  concesión,  y  no  pudieodo 
?er  perpetua  por  tratarse  del  uso  de  las  vías  publi- 
cas, que  Sí»n  del  dominio  público,  y  sobre  l«s  cuales 
el  P.  E.  no  ptiede  sino  conceder  permisos  revocables 
con  carácter  precario,  la  concesión,  en  ese  caso  s« 
extingue,  con  el  cumplimiento  de  la  condición  que 
se  reservó  el  P.  E  ;  y.  que.  al  Jiacerlo,  no  debe  abcv- 
narse  más  que  el  valor  de  los  materiales  y  enseres 
de  la  Empresa.  No  parece  entenderlo  asi  la  «Socie- 
dad Comercial  de  Montevideo»*,  según  resulta  del  ex- 
pedtentillo  sobre  caducidad  formado  por  la  Jun'i 
Económico-Administrativa  de  la  Capital. 

De  cualquier  manera,  puede  afirmarse  que  hay  la 
persppctlva  de  una  cuestión  Judicial  para  determinar 
los  distintos  puntos  sobre  los  cuales  no  hay  codíot^ 
mldad  de  Interpretación  entre  las  partes  contratas- 
tes.  Y  si  bien  podría  decirse  que  en  ningún  caso  la 
Junta  saldría  más  perjudicada  de  lo  que  lo  pretende 
la  Empresa,  y  que  en  cambio,  siendo  cierto  el  alcan- 
ce que  ella  da  á  los  términos  de  los  pactos,— resulta- 
rían positivas  y  reales  ventajas  para  el  Municipio;-. 
no  es  menos  cierto,  que,  todas  las  cuestiones  plantea- 
das, son  complicadas  y  largas,  y  sobre  ellas  la  mlsmi 
opinión  del  foro  ilustrado,  se  encuentra    dividida— y 


CÁMARA  DE  KEPKE8KNT ANTES 


477 


que  por  ultimo,  no  puede  menos  que  reconocerse  que 
la  iniciacióD  de  un  litigio  en  esas  circunstancias  y 
condidooes,  podría  alejar  la  conüanza  que^l  país 
delM  dar  &  la  importación  de  capitales,  para  ser  co- 
locados en  empresas  de  utilidad  evidente. 

TRANVÍA  -POCITOSI,  BUCBO  Y  UNIÓN*» 

EsttL  linea  es  la  tercera  y  última  que  explota  la  so- 
ciedad representada  por  el  sedor  Ck>Uadón. 

Su  situaciÓB  legal  es  clara  y  precisa.  No  puede  ad- 
mitir dos  interpretaciones. 

La  concesión  fné  otorgada  por  la  Junta,  con  fecha 
4  de  Diciembre  de  1R94  en  favor  del  señor  G.  Coliadón, 
en  representación  del  señor  Samuel  B.  Halle  y  Gia. 
El  plaso  de  duración  del  permiso  para  ocupar  las 
vías  públicas,  es  de  dte7  y  ocho  años,  á  continr  de  la 
fecha  indicada  y  s.e  rige  en  un  todo  iK)r  las  disposi- 
ciones de  la  ley  general  de  tranvías  de  20  de  Julio  de 
1874:  vence,  pues,  la  concesión  de  la  lli.ea  á  losPoci- 
tos.  Buceo"  y  Unión,  el  día  4  de  Diciembre  de  1912. 
Faltan,  por  consiguiente»  aproximadamente  doce 
años,  para  que  la  Junta,  de  acuerdo  con  la  ley  cita- 
da, pueda  expropiarla  por  su  valor  real  en  ese  mo- 
mento, y  proceder  inmediatamente  (k  su  enajenación 
por  medio  de  licitación,  si  es  que,  la  empresa  actual, 
no  se  somete  á  las  condiciones  qiie  la  autoridad  mu- 
nicipal le  imponga,  para  poder  continuar  la  explota- 
ción de  la  linea. 

De  manera  que  respecto  á  las  dos  primeras  lineas. 
siempre  habría  dos  puntos  fundamentales  á  resolver: 
el  plazo  de  duración  de  las  concesiones  y  los  térmi- 
nos que  han  de  formar  las  indemnizaciones  á  que 
cree  tener  derecho  la  Empresa  denominada  «Socie- 
dad Comercial  de  Montevideo». 

Cuestiones  todas  ellas  sobre  las  cuales  la  opinión 
de  los  peritos  se  encuentra  muy  dividida  y  anarqui- 
zada, y  que  por  lo  tanto  hace  predecir  que  serán  li- 
tigios de  duración  muy  larga  y  de  solución  incierta, 
no  obstante  tener  á  su  favor,  al  parecer,  lo  que  fa- 
vorecerla los  intereses  generales  del  I^unicipio,  la 
mayor  suma  de  fundamentos  y  simpatías.  De  cual- 
quier manera,  sean  muchas  ó  pocas  las  simpatías 
que  ten^a  una  solución,  tendria  que  imperar  un  fallo 
besado  en  la  más  estricta  Justicia  y  equidad,  equipa- 
rando, igualmente  los  distintos  intereses  en  Juego. 

Cree  vuestra  Comisión  de  Fomento,  que  .si  aten- 
diendo los  verdaderos  intereses  del  Munieipio  esas 
diflcultades  pueden  subsanarse,  dando  fecha  nja  de 
terminación  é  las  concesiones,  y  dejando  establecidas 
la  manera  y  condiciones  en  que  ellas  se  extinguen, 
y  caducan;  esta  solución  debe  preferirse  á  otras,  que 
si  bien  pueden  presentar  fases  muy  favorables  al 
iniciarlas,  no  dc^an  de  ser  inciertas  y  dudosas  por 
los  términos  en  que  primitivamente  fueron  otorga- 
das las  concesiones. 

TRACCIÓN  ELÉCTRICA 

Loe  tranvías  á  tracción  animal,  ó  caminos  de  hie- 
rro americanos,  han  tomado  en  el  mundo  civilizado 
un  desarrollo  extraordinario.  Nadie  se  habría  atre- 
vido &  predecir,  el  año  1852,  cuando  modestamente 
se  establecía  la  primera  linea  de  tranvía  en  la 
ciudad  de  New  York,  qne  pocos  años  después  su  uso 
y  empleo  serla  necesario,  indispensable,  en  todos  los 
centros  de  población  de  alguna  importancia,  para 
dar'  satisfacción  á  las  nuevas  atenciones,  gustos  y 
compUcadoaes  dt  la  vida  moderna. 


No  se  crea,  sin  embargo,  que  ese  sistema  de  trans- 
porte urbano  haya  sido  admitido  sin  prevenciones  y 
sin  obstáculos.  Los  conductores  de  vehículos  ordina- 
rios, las  compañías  de  ómnibus,  los  propietarios  ri- 
bereños, y  hasta  la  misma  población  en  beneúclo  de 
la  cual  se  establecían,  se  untan  eq  un  propósito  de 
lucha  y  resistencia  contra  la  colocación  de  los  rieles 
en  lascallts  de  lae  ciudades  más  populosas. 

Sólo  al  maravilloso  éxito  que  obtuvieron,  consagró 
sus  IraportanteB  ventajas  en  la  reducción  de  los  gas- 
tos de  tracción,  en  la  rebaja  de  los  precios  de  pasa- 
Jes,  en  el  aumento  de  pasajeros  sin  distinción  de 
clases  sociales  que  de  él  hadan  uso,  y  en  fln.  en  el 
crecimiento  extensivo  de  sus  centros  urbanos,  hacien- 
do fácil,  cómoda  é  higiénica  la  vida  de  las  personas 
menos  acomodadas  de  la  sociedad.— Se  atendió  á 
necesidades  del  presente  y  quizás,  sin  pensarlo,  se 
resolvieron  serios  y  complejos  problemas  sociales 
del  futuro. 

noy,  ese  nuevo  sistema  de  movllldaí),  que  babla 
sido  resistido  de  todas  maneras,  poniendo  en  prácti- 
ca todoj  los  medios,  ha  llegado  á  constituir  en  las 
ciudades  que  lo  poseen  algo  Inherente  é  imprescindi- 
ble ala  vida  regular  y  progresista,  délas  poblacio- 
nes. 

Hoy,  ya  nadie  duda  que  un  centro  de  alguna  im- 
portancia que  cuente  con  veinte  ó  treinta  fiil 
habitantes,  debe  tener  su  linea  de  tranvía,  modesta 
sise  quiere,  pero  al  fln  el  único  medio  de  transporte 
al  alcance  de  todas  las  closes.  para  poder  atender 
los  reflnamlentos  y  las  continuas  necesidades  de  la 
vida  moderna,  tanto  en  el  orden  de  los  negocios^  co- 
mo en  el  de  la  vida  misma. 

Idéntica  evolución  se  ha  producido  en  estos  últi- 
mos diez  años,  respecto  del  sistema  de  transporte 
por  medio  de  la  electricidad.  Todas  las  ciudades  de 
alguna  importancia,  con  poblaciones  que  á  veces  no 
alcanzan  á  cincuenta  mil  almas  lo  han  adpptado  rá- 
pidamente, venciendo  en  más  de  una  ocasión  prejui- 
cios y  prevenciones  infundadas. 

I  Será  aca.so  que  en  todas  partes  se  ha  seguido  un 
espíritu  de  imitación  servil;  ó  más  bien  que,  en  to- 
das partes,  las  mismas  necesidades  se  sentl&n,  y  la 
misma  forma  de  atenderlas  se  presentaba  1— Es,  esto 
último,  lo  que  pasa;  es,  esto,  también,  loque  explica 
la  aceptación  que  el  público  de  todas  las  ciudades 
dispensa  á  la  tracción  eléctrica.  Entre  las  ventajas 
que  posee  ese  nuevo  sistema  de  tracción,  y  qqe  son 
las  que  la  hacen  tan  popular,  pueden  citarse: 

!.•  I^  facilidad  y  rajiidez  con  que  se  paran  y  ponen 
en  movimiento  los  coches,  y  la  adaptación  de  la  ve- 
locidad según  las  conveniencias  del  tráfico. 

2,"  La  supresión  de  las  obstrucciones  causadas  por 
los  caballos,  que  ocupan  tanto  lugar  como  el  carrua- 
je, que  son  más  difíciles  de  manejar,  do  contenerlos 
y  de  hacerlos  parar,  y  que  caen,  rompen  sus  arreos 
ó  se  atraviesan  en  la  calle,  deteniendo  todo  el  movi- 
miento de  vehículos. 

3*  .Mayor  limpieza  é  higiene  en  las  calles,  por  la 
supresión  de  los  escrementos  de  los  caballos  y  del 
lodo  producido  por  el  polvo  causado  por  el  pisoteo, 
de  los  caballos  sobre  la  calzada. 

4.*^  Supresión  de  las  caballerizas,  y  por  consiguien- 
te del  olor  que  éstas  despiden  y  la  mórtlflcación  pa- 
ra el  vecindario,  especialmente  en  el  verano 

6.»  Una  mayor  comodidad  para  los  pasajeros,  en 
virtud  de  que  siendo  los  coches  eléctricos  más  gran- 
des, los  pasajeros  goxan  de  mayor  espacio,  la  venti- 
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lación  resulta  mejorada,  asi  como  la  iluminación 
qu«  es  efertua<la  en  el  ínlerit»r  de  los  coches  por  la 
misma  fuerza  e'éctrlci.  KPto.  unido  ft  la  mayor  sua 
vldad  en  la  marcha,  hace  que  sea  un  verdadero  pla- 
cer viajar  en  roches  de  ese  sistema  de  tracción. 

(>.*  Una  velocida/1  media  mayor  que  la  que  puede 
obtenerse  ron  la  traroión  í\  sangre,  lo  q'i«  propor- 
ciona evidentes  facilidades  y  ventajas  para  el  públi- 
co que  de  esos  tranvlns  hace  uso. 

7 «»  A  Irs  corhes  eléctricos  pueden  atarse  otros  ca- 
rruajes en  las  horas  de  mayor  movimiento  y  en  los 
días  de  flesta.  pudiéndose  asi,  y  sólo  de  esa  manera, 
transportar  miles  de  pasajeros  A  las  afueras  déla 
ciudad. 

H.»  Menor  dificultad  en  el  tráfico  de  las  calles  por 
el  menor  espacio  que  ocupan  los  coches. 

9.»  Facilidad  para  que  las  clases  obreras  y  traba- 
jadoras puedan  vivir  en  los  alrededores  de  la  capital, 
en  centros  depobl»ción  que  hoy  no  se  unen  con  fa- 
cilidad y  raplder.  con  el  centro  de  los  neifocios  y 
trabajos,  estimulando  de  esa  manera  el  mejoramiento 
de  sus  condiciones  sociales  y  permitiéndoles  que  con 
Iguales  ó  menores  recursos  vivan  en  un  medio  más 
adecuado  é  higiénico,  ron  mayores  comodidades  y 
mayor  decencia  en  las  familias. 

in.  Por  la  anterior  clreunstancia,  las  ciudades  se 
dísconfrestlonnn  y  los  terrenos  de,  .^us  alrededores 
adquieren  mayor  valor. 

Estas  son,  H  Cámara,  las  principales  razones  (\ue 
han  motwado  la  Rustiturlón  de  la  tracción  eléctri- 
ca. A  la  traci'.ión  animal,  en  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  de  Europa  y  América. 

El  crecimiento,  la  higiene  y  la  prosperidad  de  las 
ciudades  modernas,  resultado  del  progreso  general 
de  las  sociedades  y  de  los  individuos,  tanto  en  el  or- 
den moral,  como  en  el  físico  y  material,  tienen  ne 
cesiflad  de  un  medio  rápido  en  los  transportes,  ra- 
pidez que  no  puede  obtenerse  sino  con  \ina  tracción 
mecánica. 

Son  estas  condiciones  del  sistema  eléctrico  las  que 
permitirán  á  la  población  el  expandirse  del  centro 
hacia  la  periferia  de  la  ciudad.  Son  ellas  las  que  con- 
ducirán á  las  cl'ísps  obreras  á  vivir  en  los  alrededo- 
rec,  d*»«ídequc  tendrán  la  seguridad  de  ser  llevados 
rápidamente  y  en  todo  momento,  á  sus  trabPjos,  y 
de  encontrar  un  alojamiento  más  confortable,  más 
higiénico,  m;\s  vasto  y  mejor  aereado,  resolviéndose 
quizá,  deesa  manera,  problemas  sociales  que  han  de 
presentarse  en  un  porvenir  cercano  y  que  se  relaclo 
nan  con  el  exceso  de  población,  con  la  anemia,  la 
miseria  y  las  epidemias  de  las  grandes  ciudades. 

Todas  y  rada  una  de  las  ventajas  apuntadas  tienen 
aplicación  á  la  ciudad  de  Montevideo.  En  nuestra 
capital,  com  ^  en  las  ciadades  que  ya  han  adoptado 
esa  mejora  en  el  servicio  publico  de  transporte,  se 
hacen  sentir  las  mismis  dificultades  y  las  mismas 
necesidades.  En  principio  no  p'iede  rechazarse  la- 
transformación  eléctrica,  so  pena  de  quedar  re7a- 
gados  en  el  movimiento  general.  Por  otra  parte,  la 
modificación  del  sistema  de  Iransporte  proyectada, 
no  es  una  novelad.  Ciudades  de  arden  muy  secunda 
rlom  han  liev  ido  á  rabo,  artn  con  la  Imposición  de 
fuertes  gravámenes  para  la  colectividad. 

Vuestra  Comisión  ínforminte  tiene  8t)bre   el  parli 
rnl.ir  idéntico  Juicio  que  la  roailsion   especial   de  la 
Jiiiit,!  que  estudió   este   asunto:  -el    cambio  de  trar- 
cio  1  .sera  pira  nue-tn^  pais  un  piso  masen  el  sentido 
leí  pr^reso,  un  Irtiportante  atlolanto  en    la  vialidad 
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y  una  nueva  demostración  de  la  facilidad  coa  qw 
asimilamos  los  grandes  descubrimientos  j  aplicad^ 
nes  de  la  ciencia,  tendentes  á  mejorar  el  bltiMstar 
social-. 

Hemos  dejado  de  lado  al  estudiar  «8te  Munlo,  al 
gunasde  las  objeciones  que  al  cambio  de  tracción  •i* 
han  hecho,  como  la  relativa  A  loa  inconvanieot^  i* 
'su  establecí  mentó  en  las  calles  estrechas,  á  los  pe:i- 
gros  del  slatema  de  Trolley  y  al  «xceslTo  pUto  d* 
duración  de  la  concesión  solicitada,  unaA.  porque  yt 
han  dejado  de  aer  oportunas,  por  el  d^amentMo  que 
les  ha  dado  la  experiencia  prAcUca  de  otras  clii4«- 
des,  como  Buenos  Aires,  las  de  los  Estados  UnMa  A* 
Norte  América  y  la  mayor  parta  d«9  las  de  Mrnpt,  y 
otras,  porque  serAn  discutidas  en  otra  parte  de  (ft« 
informe,  ó  durante  la  discusión  particular  del  asun- 
to en  el  seno  de  la  Cámara. 

A. Juicio,  pues,  de  vuestra  Comisión,  el  asunto delK 
encararse,  una  vez  aceptado  el  principio  general  ^f. 
cambio  de  tracción,  atendiendo  más  bien  á  los  beo  • 
Arlos  que  de  la  transformación  y  del  uso  de  las  v1í« 
prtbllcas  pueda  obtener  la  empresa,  para  amoldar, 
en  consecuencia,  las  ventajas  que  deben  proporcio- 
narse al  Municipio. 

BASES  PRINCIPAT-RS   ACORDADAS    ENTRE    LA    JÜKTA    T  n 
SE^Oa  COU.ADÓN 

La  concesión  otorgada  por  la  Junta  F.  Administra- 
tiva de  la  Capital,  .según  escritura  pública  deTd* 
Diciembre /le  1HV9.  y  que  integrase  ba  agregado  i 
este  repartido,  contiene,  entre  sus  disposiciones  im- 
portantes, las  que  siguen  : 

1.®  «?e  autoriza  al  sefior  Colladón,  como  represen- 
tante de  la  -Sociedad  Comercial  de  Montevideo»,  p^- 
ra  cambiar  la  tracción  animal  que  actualmente  em- 
plea en  sus  tres  líneas  de  tranvías,  por  la  deele** 
trlcldad; 

2  •  El  sistema  A  emplearse  será  el  Trolley  de  cin- 
ductores  aéreos,  quedando,  sin  embargo,  facultada  la 
Junta,  después  de  transcurridos  25  años  de  explou< 
clon.  V  en  el  caso  de  que  hubiera  en  el  Manl^^pi" 
otra^  lineas  de  tranvías  de  diferente  sistema,  senrMa* 
por  la  electricidad,  que  hayan  funcionado  eon  éxit« 
durante  5  años,  para  obligar  A  la  BmpraaaA  raodis 
car  su  slí^tema  de  tracción  dentro  de  loa  dos  aios  «  - 
guíenles  A  la  fecha  del  aviso  notificado  en  forma; 

a.*»  r.a  Empresa  no  podrá  suministrar  ener^etér 
trica  para  luz  y  ftierza  motriz,  str#o  para  el  füoria 
n amiento  de  sus  trenes  y  el  servicio  de  loa  eatabl^^d- 
mlentos  anexos  de  su  propiedad,  como  estacioaes.  h<^ 
teles  y  casas  balnearias; 

4.'  El  funcionamiento  del  nuevo  sistema  de  trar- 
ción  no  debe  originar  obstáculos  en  la  vía  piktiiíca  t 
dificultar  el  tránsito,  debiendo  tooaarse  las  precau- 
ciones convenientes  al  efecto,  en  cuanto  á  la  coloca- 
ción de  los  rieles,  conductores  y  soportes;  quedand' . 
además,  obligada  la  Empresa  á  emplear  todos  aque- 
llos aparatos  reconocidamente  útiles,  <leetiflad<«  -. 
garantir  la  seguridad  del  público; 

h*  La  Empresa  alionará  á  la  Junta:  SOjMO  p^ftf^ 
uim  vez  promulgada  la  ley  de  concealóo;  dO.OOO  peso^ 
al  afio  de  su  vigencia,  y  además  el  :\  •«  de  $«««*• 
Iradas  brutas,  procedentes  del  iráfloo  de  Jas  lineas 
durante  los  primeros  2%  años  de  concisión,  y  •*  íiiiv 
en  el  resto  del  plazo  que  se  le  acuerde; 

(i."  La  Junta  y  la  Empr'esa  darán    por  VarounUa^ 
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las  cuMilones  que  sostienen  actualmente  sobre  vali- 
dez de  loe  contratos  y  por  caducadas  todas  las  conce- 
siones anteriorefi; 

?.•  La  taiiía  A  regir  hasta  las  12  p.  m.  será  como 
máximum  la  siguiente: 

Hasta  las  estaciones  de  los  tranrias  del  ««Reducto** 
y  -Poeitne,  Buceo  y  Unión-,  pesos  O  04; desde  estas  es- 
uciones  basta  el  Dnal  de  cualquiera  de  los  ramales, 
pesos  0.04.  y  pi>r  el  traqvia  del  ««E^ate*,  desde  la  Aduana 
basta  la  calle  )8  de  Julio  y  victoHa.  basta  Coostitu-  ¡ 
yente  y  Victoria  y  Playa  Ramireí,  pesos  O  04.  Sin  em- 
bargo, dul'SBte  los  cinco  primeros  años  déla  conce- 
sión, la  Empresa  podrá  cobrar  porcada  pasaje  desde 
las  estaciones  del  -Reducto-,  pocitos.  Buceoy  ünióii" 
basta  el  final  de  los  ramales  de  afuera,  pesos  O.OH. 
Cuaiido  la  Junta  lo  exija,  se  barán  circular  trenes 
para  obreros  á  precios  reducidos; 

H.«  La  Empresa  queda  obligada  á  mantener  en  buen 
estado  el  pavimento  de  las  calles  que  recorran  sus 
1  i  peas,  en  el  espacio  que  comprende  sus  rieles  y  O  m. 
50  á  cada  lado  de  éstos,  y  será  además  de  su  cuenta 
la  misma  parte  de  pavimento,  siempre  que  la  Junta 
resuelva  cambiarlo; 

y.»  La  empresa  podrá  introducir  libre  de  derechos, 
durante  los  tres  años  siguientes  á  la  escrituración  de 
la  concesión,  los  materiales  necesarios  para  la  cons- 
trucción de  las  viasy  su  explotación.  Cada  diez  años 
gozará  de  Igual  exención,  siempre  que  Justifique  la 
necesidad  de  renovar  los  materiales; 

10  La  Empresa  acata  desde  luego  sin  reclamo  al- 
guno, la  ley  que  se  dicte  sobre  servidumbre  de  vias 
y  que  tenga  carácter  genei*al  obligatorio  y  reciproco, 
para  todos  los  tranvías; 

it.  Se  compromete  á  suprimir  los  desvíos  en  la  Ciu- 
dad vieja,  siempre  que  la  Junta  le  otorgue  las  íhcíü- 
ladc4  necesarias  para  entrar  por  unas  calles  y  salir 
por  otras. 

12.  £n  el  caso  de  que  el  Cuerpo  Legislativo  no 
asienta  al  término  solicitado  de  concesión,  ó  intro- 
duzca alteraciones  no  consentidas  por  el  peticionario, 
queda  subentendido  que  la  situación  de  los  asuntos 
pendientes  sobre  caducidad  de  las  concesicJnes  del 
•Efite-  y  MReductO".  tn  nada  se  perju  lica  y  que  ambas 
partes  nuedarán  en  actitud  de  ejercit&r  los  derechos 
y  acciones  de  que  se 'crean  asistidos; 

13  Queda  obligada  la  Empresa  á  continuar  pres- 
tando el  servicio  fúnebre  gratuito  en  la  forma  que  se 
efectúa  en  la  actualidad;  y 

U.  Terminado  el  plazo  de  la  concesión  quedarán  á 
benaOcio  de  la  Junta,  en  buen  estado  de  conservación, 
las  vias,  material  rodante  y  canalización  eléctrica. 

Vuestra  Comisión  estudió  con  preferente  atención 
todas  y  cada  una  de  las  bases  concertadas  entre  la 
Junta  y  el  señor  Germán  Colladón,  y  por  las  razones 
que  más  adelante  se  darán,  creyó  que  era  del  caso  in- 
troducir algunas  modificaciones  y  ampliaciones,  las 
que  además  de  aclarar  conceptos  que  podi  lan  ser  ma 
interpretados  en  el  futuro,  contemplan  más  decidida- 
mente los  intereses  del  Municipio  y  atienden  obaer- 
vaclones  y  temores  respecto  á  las  dificultades  que 
pudrían  crearse  al  conceder  una  autorización  por 
plazo,  al  parecer,  tan  excesivo. 

Las  alteraciones  principales  se  enumeran  en  se- 
guida. 


NUEVAS    VENTAJAS    OBTENIDAS  POR  LA  COMISIÓN  DE  FO- 
MENTO 

Con  alguna  prevención  entraron  al  estudio  de  este 
negociado,  la  mayoría  de  los  miembros  de  vuestra 
Comisión  informante.  Quizás,  resultado  é  influencia 
de  las  ideas  y  Juicios  que  oían,  comentando  la  inte- 
resante cuestión  de  la  tracción  eléctrica.  El  principio 
general  dd*  la  transformación  era  aceptado;  todos 
creíamos  que  se  trataba  de  un  evidente  progreso  en 
los  transportes  públicos;  pero  todos  ó  casi  todos  los 
firmantes,  creíamos  ver  una  solicitud  exagerada, 
al  pedirse  una  concesión  por  75  años.  Pensábamos, 
Justo  es  reconocer  hoy,  el  error  de  la  primera  im- 
presión, que  la  Empresa  representada  por  el  señor 
Colladón  no  tenia  necesidad  de  un  plazo  tan  largo, 
pira  sentirse  alentada  á  incorporar  á  nuestra  Capital, 
de  acuerdo  con  las  exigencias  de  su  elevada  pobla- 
ción y,  de  sus  progresos,  el  medio  adelantado  de  ios 
transportes  por  medio  de  la  electricidad.  Sin  em- 
bargo, un  estudio  detenido  y  meditado  de  todos  los 
antecedentes  de  este  negociado,  realizado  pdr  la  Co- 
misión en  un  sin  número  de  conferencias,  á  algunas 
de  las  cuales  concurrieran  representantes  de  la  Junta 
y  de  la  Empresa  peticionaria,  ha  determinado  la  so- 
lución cuya  sanción  os  acons^amos. 

Las  principales  modificaciones  incorporadas  á  la 
concesión  por  vuestra  Comisión  integrada,  son  las 
que  siguen: 

1.°  Facultad  para  la  Junta  de  obligar  á  la  Empresa 
á  cambiar  el  sistema  de  tracción,  después  de  los  35 
años  de  explotación,  aún  en  el  caso  de  que  la  expe- 
riencia del  sistema  que  se  quiere  imponer,  ba^a  te- 
nido lugar  en  cualquier  ciudad  de  importancia  fuera 
de  la  República  y  siempre  que  en  este  caso,  la  trans- 
formación nó  exijii  un  costo  que  exceda  del  8  V»  del 
capital  de  la  Empresa  (inciso  cdel  articulo  i.*"); 

"d."  Que  las  rebajas  de  tarifas  concertadas  con  la 
Junta,  para  después  de  ios  cinco  años  de  concesión, 
empiecen  á  regir  inmfediutamente  de  librar  al  servi- 
cio público  cada  una  de  las  lineas  ó  secciones  de  li- 
neas que  comprende  (inciso  d,  articulo  i.«); 

3."  Que  al  terminar  el  plazo  deduración  de  la  con- 
cesión, queden  también  á  beneficio  de  la  Junta,  sin 
abonar  indeinnu^clón  alguna,  las  estaciones,  talle- 
res, usinas  y  máquinas  de  las  tres  lineas  de  tranvías 
(inciso  <?,  articulo  i.'); 

4.*  La  Ju'.ita  podrá  ordenar  al  levantamiento  drlos 
rieles  y  lineas  eléctricas  en  las  calles  que  Juzgue  ne- 
cesario. La  única  limitación  que  se  establece,  es  que 
no  podrá  hacerlo  para  concederlas  á  otra  Empresa. 
Se  determina  un. procedimiento  rápido  y  seguro  pn- 
ra  Justipreciar  las  indemnizaciones  á  que  pudiera  te- 
ner derecho  la  Empresa  en  virtud  del  levantamiento 
de  parte  do  sus  lineas  (inciso  g,  articulo  i."); 

5.*>  La  Empresa  del)erá  llevar  dentro  de  un  plazo 
que  se  establece,  un  ramal  de  sus  lineas  hasta  Villa 
Colón,  pasando  por  Sayago  «inciso  í,  articulo  l.°);  y 
6.<>  La  Empresa  podrá  suministrar  energía  para  luz 
y  fuerza  motriz  á  otros  tranvías,  á  particulares  ó 
empresas  de  cualquier  género:  pero  en  todos  los  ca- 
sos, con  autorización  previa  de  la  Junta  (inciso  b,  ar- 
ticulo 1.*). 

FUNDAMENTOS    DB    LAS    MODIFICACIONES  Y  AMPLIACIONES 

La  Junta  Económico-Administrativa,  con  reco- 
mendable espíritu  de  previsión,  se  reservó  la  facul- 
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Ascienden  las  sumas  recibidas  á  la  cantidad  4a  setenta  y  un  mil  cincuenta  y  siete  pasos  con  docer  cen- 
tesimos, y  siendo  lo  pagado,  tan  solo,  de  sesenta  y  dos  mil  ochocientos  setenta  y  dos  pesos  con  Tioventay 
siete  centesimos,  queda  un  saldo  existente  de  ocho  mil  ciento  ochenta  y  cuatro  pafKM  con  guincfceoté- 
simos. 

Fecha  ut  supra. 

Vale. 


ANEXO  D 


GASTOS  DB  SALA  Y  DB  SBORVTARIA  PAGADOS.— ItOO 


Mes  de  Septiembre 


Diarios 8/r.  1  á    4    $         2.00 

Amy  yHenderson 5  go 

-La  Marguerite» 6  4.00 

Manuel  V.  García 7  3.50 

Joaquín  Peleteiro 8  88.49 

A.  Sedarre %  4.00 

José  Miranda 10  17.12 

Sociedad  CooperatlYa  Telefónica  Nacional 11  2.00 

Compaflia  Telefónica  de  Montevideo 12  4.00 

C.  Galli,  Franco  y  C* 13  17.O8 

Sámano  y  Castro 14  10.79 

Aguas  Corrientes f^  80 

Dhas 16  2.25 

Compañía  del  Gas 17  21.54 

Dha 18  28 

«El  Siglo* 10  1.00 

«La  Razón»» ,    .    «  JW  1.60 

«El  Nacional- 21  l.OO 

«La  Nación»* 22  l.OO 

«El  País- .    : 23  1.00 

«El  Telégrafo  Marítimo»» , 24  1.60 

"El  Bien»» 26  1.60 

«Revista  de  Derecho»» 26  l.OO 

«Revista  Militar- ¿j  1.00 

Total $    ijB.» 


Mes  de  Octubre 


Sociedad  Cooperativa  Telefónica  Nacional s/r.        28   t      12.00 

Compañía  Telefónica 29  4.00 

«El  Siglo»» 80  4.00 

«El  Bien» 81  1 .50 

«El  Nacional»» ^    .  89  j,O0 

«La  Razón*»    ^ 33  1.50 

'«La  Nación»» 34  1.00 

«Revista  de  DeMcJK>« 35  l.OO 
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•El  Telégrafo  Marítimo* s/r.        36    $        1.50 

-El  País- 37  1 .00 

Diarios  sueltos 88/39  i.oo 

A.  Sedarre 40  4.00 

J.  J.  Schmidt ...  41  6.24 

C.  Gaill.  Franco  y  C.» 42  84.16 

Joaquín  Paleteiro 43  129.09 

José  Miranda 44  21.66 

Pablo  Mazza 45  7.00 

Aguas  Corrientes, 46  80 

Dhas .*    .  47  8.42 

Compafifa  del  Gas 48  19.57 

Dha •.     .     . 49  0.28 

A.  Piñón •. 50  20 


I      250.81 


Met  de  Noviembre 

Sociedad  Cooperativa  Telefónica  Nacional s/r.       ni    $       12.00 

Compañía  Telefónica 52  4.00 

Revista  de  Derecho 58  1.00 

•El  Siglos 54  1.00 

«El  Nacional" 55  1.00 

•El  Telégrafo  Marítimo- 56  l  .50 

-El  País- .' 67  1.00 

-La  Nación- 58  l.on 

-El  Bien- 59  1.50 

•La  Razón- 60  1.50 

•La  España- 61  l.oo 

Diarios  sueltos 62/63  1.00 

Turenne,  Varzl  y  C* 64  3.96 

J.  J.  Schmidt 65  1.09 

A.  Sedarre  . , 66  4.00 

Comida  de  4  Porteros 67  2.00 

C.  Oalli,  Franco  y  C* 68  82.97 

Joaquín  Paleteiro .  69  87.72 

Compañía  del  Gas 70  28 

Dichas 71  27.45 

Aguas  Corrientes 72  1.00 

Dichas 78  3.15 

Ambrosoni  Hnos • 74  13.37 

Antonio   Cupello 75  2.00 

José  Miranda 76  11.57 

Lechería  -La  Perla- 77  16.71 

Limones 78  24 

Trenvlft 79  20 

ídem 80  20 

Yerba 8i  28 

Limones 82  50 

Yerba  y  limones 83  7- 

Total $     236.97 

Suma  general |     680.98 


Montevideo,  Noviembre  90  de  1900. 


Lui$  Eduardo  Pifieiro, 
Contador-Teso  rero. 
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ANEXO  F 


ALQUILERMB  DB  CASA-«1900 


Septiembre,  casa  calle  de  Cerro  N.<^  129  por  Agosto s/r.         1  $     148.60 

Octubre,  ídem  Ídem  por  Septiembre* 2  148.50 

Noviembre,  Ídem  Ídem  por  octubre 3  148.50 

Total 646.60 


REPARtlDOS 


r;eptlembre,  por  los  de  Agosto  ppdo «s/r.         4  $        7.98 

Octubre,  Ídem  Ídem  Septiembre 5  19.90 

Noviembre,-  Ídem  ídem  Octubre    .    .    « 6  75.44 

Total I     108.» 


••DIARIO  DB  SmONBS» 


Noviembre  10.  Pagado  por  800  ejemplares  del  tomo  158,  incluso  embaliO^   8/r.         7    |     662.31 


Montevideo,  Noviembre  80  de  1900. 


Luis  Bduardo  Piñetro, 
Contador-Tesorero. 


Oomlsióii  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes. 

Vuestra  Comisión  ha  examinado  las  cuentas  rendi- 
das por  el  Contador-Tesorero  don  Luis  Eduardo  Pi- 
fieyro,  de  la  administración  de  los  dineros  de  la  H. 
Cámara,  por  el  tiempo  de  su  cometido  correspondien- 
te á  los  meses  de  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre 
del  corriente  afio,  y  de  la  veriflcacién  que  ha  hecho 
entre  dicho  estado  y  los  comprobantes  que  lo  acom- 
pafian,  resulta  Justificada  la  inversión  de  los  dineros 
recibidos  de  la  Tesorería  O.  de  la  Nación;  quedando 
una  existencia  en  caja  da  cinco  mil  setecientos  tres 
pesos  oro  y  dos  mil  cuatrocientos  ochenta  y  un  pesos 
15  centesimos  en  plata,  que  suman  ocho  mil  ciento 
ochenta  y  cuatro  pesos  15  centesimos;  cuya  cantidad 
ha  sido  entregada  al  Secretario-Kedactor,  según  lo 
manifiesta  el  señor  Piñeiro. 

La  comisión  no  tiene  observación  alguna  que  hacer 


á  la  rendición  de  cuentas  á  que  se  refiere,  y  en  con- 
secuencia  os  propone  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  único.— Abruébase  la  rendición  de  cuentas 
presentada  por  don  Luis  Eduardo  Plfielro,  como 
Contador-Tesorero  interino  de  la  H.  Cámara  de  R6- 
presentantes,  correspondiente  al  movimiento  de  ftm- 
dos  de  los  meses  de  Septiembre,  Octubre  y  Novitm- 
bre  de  1900. 

Sala  de  la  Comisión,  Diciembre  18  de  1900. 

Benito  M,  CufUtrro^Setemtrtm 
B,  Pereda—Báuardo  Mcremih' 
JuanP,  Catiro^  Sduaréú  Brtt$ 
del  Pino, 
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Para  la  Mesa  este' asunto  no  tiene  más  que 
una  sola  discusión. 
Por  consiguiente   se  pone  en   discusión 

única. 
'  Si  no  hay  quien  pida  la   palabra  se  va  á 

votar. 

'  Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  que 
se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmattva) 

Queda  sancionado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  ]ee  lo  siguiente): 

H.  Camarade  Representantes*. 

Germán  Colladón,  Director-Gerente  ^e^la  -Sociedad 
Comercial  de  MonteyldeN.  respetu9samente,  ante  V  H 
me  presento  y  expongo: 

Que  por  publicaciones  hechas  en  los  diarlos  me  he 
Informado  que  ha  sido  puesto  en  la  orden  del  día  de 
la  Cámara,  el  asunto  relativo  al  cambio  de  la  trac- 
ción animal  por  la  eléctrica,  en  los  tranvías  de  la 
socie^lad  que  represento. 

Si  el  contrato  respectivo  hubiera  sido  aprobado  li- 
sa y  llanamente,  llmitá^ndose  la  Comisión  de  Fomí»nto 
á  tomar  en  consideración  la  cuestión  relativa  al  pla- 
zo y  á  las  enumeradas  en  la  nota  de  la  Junta,  fecha 
15  de  Diciembre  1899,  que  eran  las  únicas  que  reque- 
rían sanción  legislativa— habría  estado  dentro  de 
mis  facultades  la  aceotadón  de  lo  resuelto  -si  él 
Cuerpo  Legislativo  sancionara  lo  acpnsejado  por  la 
Comisión  informante;  pero  con  las  gravísimas  modi- 
ficaciones que  se  han  adoptado,  no  podré  aceptar  ni 
rechazar  lo  que  se  resuelva,  sln| referirme  previa- 
mente á  los  accionistas  que  están  fen  Londres  y  espe- 
rar sos  instrucciones. 

Anticipad,  si,  desde  ya,  que  hay  algunas  modifi- 
caciones que  considero  absolutamente  Inaceptables 
y  que  á  mi  Juicio  harán  fracasar  esta  mejora  hoy 
tan  deseada  y  tan  necesarias  para  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo. • 

Serla,  pues,  conveniente  á  fin  de  que  la  Cámara  no 
arribase  á  una  sanción  que  podría  ser  Inútil,  que  se 
esperara,  para  considerar  el  asunto,  á  que  reciba  de' 
Londres  las  Instrucciones  que  he  pedido;  y  que  sola- 
mente los  accionistas  pueden  comunicar  al  Directo- 
rio su  decisión,  una  vez  que  se  haya  resuelto  el  pleito 
entre  los  capitalistas  y  el  constructor  de  las  obras, 
pleito  que  envuelve  la  cuestión  misma  de  la  propie- 
dad de  las  acciones  de  la  sociedad  y  que  ha  sido 
pasada  á  un  arbitró  para  su  solución;  y  hasta  que 
ésta  no  sea  pronunciada,  los  accionistas  no  pueden 
ser  llamados  para  manifestar  si  aceptan  ó  no  las 
bases  de  la  concestón. 

Solicito,  en  consecuencia,  que  se  aplace  la  conside- 
ración del  asunto  por  ahora. 


Montevideo,  Diciembre  5  de  1900. 


G.  Colladón, 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  se  ha  extrañado 
realmente  deque  la  -Sodledad  Comercial-,  á  cuyo  pe • 
dldo  se  incluyó  en  las  sesiones  extcaordinarias  el 
asunto  de  la  tracción  eléctrica,  se  presente  ahora  pi- 
diendo él  aplazamiento  de  ese  mismo  asunto,  y  aten- 
tas 1«s  razones  en  que  ese  pedido  se  funda,  considera 
que  no  hay  motivo  para  que  sea  atendido  por  V.  H* 

Gomo  único  fundamento  de  su  petición  alega  el 
señor  Colladón  la  necesidad  de  consultar  á  los  accio- 
nistas de  Londres  para  saber  si  aceptan  ó  no  las  ba- 
ses establecidas  en  el  proyecto  aconseijadó. 

A  este  respecto,  vuestra  Comisión  debe  manifestar 
que  dichas  bases  fueron  consultadas  con  el  señor 
Colladón  y  aceptadas  por  éste,  con  excepción  de  una 
sola,  de  manera  que  Vuestra  Comisión  ha  encontrado 
otra  causa  de  profunda  extrañeza  en  el  hecho  de  que 
el  expresado  señor  diga  ahora  en  su  solicitud  de  apla- 
zamiento que  en  el  proyecto  de  la  Comisión  no  hay 
uno  sino  varios  artlculíís  que  coifeldera  completa- 
mente Inaceptables,  y  que  harán  fracasar  la  nego- 
ciación. 

La  única  cláusula  que  rechazó  el  señor  Colladón 
fué  la  de  la  reversión  de  las  usinas  al  final  del  con- 
trato, cláusula  que  está  muy  lejos  de  ser  una  nove- 
dad nuestra,  como  dicho  señor  lo  ha  afirmado  en 
diversas  publicaciones,  sino  que  es  una  consecuencia 
de  la  propia  naturaleza  del  contrato ^de  concesión,  y 
por  lo  mismo  una  estipulación  completamente  co- 
rriente en  las  legislaciones  sobre  concesiones  ferro- 
viarlns,  sea  cual  fuere  la  forma  de  tracción  empleada. 

Vuestra  Comisión  tiene  el  más  profundo  convenci- 
miento, como  seguramente  lo  tendrá  V,  H.,  de  que 
dicha  cláusula  perfectamente  racional  y  Justa  en 
manera  alguna  puede  ser  rechazada  por  los  accio- 
nistas, y  tanto  menos  puedr  serlo  desde  que  á  cambio 
de  ella  y  en  el  deseo  de  facilitar  la  mejora  proyecto- 
da,  se  ha  acordado  un  beneficio  con  que  no  contaba 
el  señor  Colladón  y  que  como  el  de  \Ít  exención  deV 
impuesto  á  la  fuerza  motriz.  Importa  paraja  Em- 
presa una  economía  anual  cuyos  rendimientos  capí- 
tallzlidos  durante  el  periodo  de  la  concesión,  puede 
representa  r  para  aquélla  un  faior  Igual  sino  superior 
al  de  las  usi  ñas  que  entonces  deberá  entregar. 

Pero  sea  cual  fuire  la  opinión  de  los  accionistas  so- 
bre ese  y  los  demás  artículos  del  proyecto.  Vuestra 
Comisión  considera  que  á  la  altura  á  que  han  llega- 
do las  cosas,  el  conocimiento  previo  de  esa  opinión 
no  puede  ser  un  motivo  para  deferir  al  aplazamiento 
solicitado. 

NO  lo  es,  desde  luego,  para  ella  que  ha  estudiado 
el  asunto  con  todo  el  detenimiento  necesario,  oyen- 
do y  atendiendo  en  lo  que  ha  considerado  posible 
todas  las  observaciones  que  el  señor  Colladón  quiso 
hacerle  y  que  después  de  largos,  prolijos  y  medita- 
dos debates,  ha  llegado  á  las  conclusiones  contenidas 
en  el  proyecto  presentado  á  V.  H..  y  que  son  las 
que  en  definitiva  ha  creído  de  su  deber  aconsejaros, 
y  respecto  de  las  cuales  no  tiene  absolutamente  nada 
que  modificar,  sean  ó  no  aceptadas  por  los  accio» 
nlstas: 

T  como  vuestra  Comisión  entiende  que  esas  son 
también  las  bases  que  deben  ser  sancionadas  por 
V.  H.,  considera  que  tampoco  debe  la  H.  Cámara  apla- 
zar el  despacho  del  asunto  á  la  espera  de  lipa  acep- 
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tación  que  resulta  indiferente,  y  que  tanto  menos 
puede  ser  invocada  por  el  peticionario,  cuanto  que, 
como  queda  dicho,  aquellas  bases  fueron  aceptadas 
por  él.  y  la  única  que  no  lo  fué,  no  puede  en  mane- 
ra alguna  hacer  fracasar  la  negociación. 

Se  dice  ahora  que  si  no  se  cuenta  con  la  aceptación 
de  los  accionistas,  la  ley  resultará  inütil;  pero  esa 
eÉ,  tí.  cámara,  la  suerte  de  todas  las  leyes  facultati- 
vas que  acuerdan  exenciones,  favores  ó  derechos  es- 
peciales en  cambio  de  ciertas  ventajas  pero  que  no 
obllgati  á  nadie  A  aceptar  las  primeras  ni  á  prestar 
las  segundas.  Por  ló  demás,  bien  está  que  cuando  una 
ley  de  ese  género  se  dicta  para  un  fln  y  una  empresa 
determinada,  se  oiga  pt»eviamente  á  esta,  como  ya  8e 
ha  hecho  en  él  caso  de  que  se  trata,  á  fln  de  asegurar 
en  lo  posible  aplicación  de  aquélla.  Pero  si  después 
de  eso,  la  Támara  todavía  para  hacer  durante  la 
discusión  del  proyecto  las  reformas  que  considere 
oportunas,  necesita  recabar  previamente  la  acepta- 
ción de  los  interesados  adh  cuando  residan  en  Lon- 
dres, el  n*fitiltado  será  qUe  no  habrá  sanción  posible 
ó  'jue  la  Cámara  tendrá  que  aceptar  el  proye(íto  pre- 
!jertt»do  sin  p  ^-let*  ha^pr  en  éste  mo  liflcación  ajguna. 

Pero  aparte  de  eso.  Vuestra  Comisión  cree  poder 
afirmaros  que  si  este  negociado  fracasa,  no  será  se- 
guramente por  los  términos  del  proyecto  aconselado, 
los  cuales  tío  pueden  ofrecer  dificultad  alguna  para 
los  propnnentes,  á  tAl  punto  que  no  .««ólo  fueron  acep- 
tados CAM  en  su  totalidad  por  el  señor  Colladón,  sino 
que  lo  han  sido  en  su  totalidad  por  el  sefior  Bright, 
quien  se  dice  el  ver<1adero  interesado  en  este  asunto 
y  quien  ha  manifestado  á  la  Comisión  informante, 
por  Intermedio  de  su  abogado  el  doctor  don  Antonio 
MaHa  Rodríguez,  que  es  perfectamente  razonable  el 
proyecto  aconsejado  y  que  no  duda  que  la  negociación 
Se  llevará  á  cabo  con  arreglo  á  él. 

Hay  todavía  otra  circunstancia  que  tener  en  cuen 
ta,  y  es  la  de  qUe  el  propio  señor  Colladón  manifiesta 
en  su  escrito  que  los  accionistas  no  podrán  ser  con- 
ftpltados  hasta  que  ncf  se  resuelva  en  Lün<lres  un 
pleito  que  siguen  con  la  empresa  constructora  y  que 
•  envuelve  la  propiedad  misma  de  las  acciones. 

Vuestra  Comisión  entiende  que  no  es  correcto  que 
las  tareas  de  V.  H.  se  hagan  depender  de  pleitos  que 
se  siguen  en  el  extranjero,  máxime  cuando' ellos 
son  completamente  indiferentes,  pues  para  sancionar 
las  disposiciones  con  arreglo  á  las  cuales  se  consi- 
dera que  debe  facultarse  á  -La  Comercial»'  para  ha- 
cer el  cambio  de  tracción  proyectada-,  no  hay  para 
qué  averiguar  quiénes  son  los  dueños  de  las  accio- 
nes Los  que  resulten  serlo  serán  los  que  aprove- 
charán la  concesión. 

Y  finalmente  existe  todavía  otra  consif^eraclón  de 
equidad  p«*-a  no  hacer  lugar  al  pedido  formulado. 

El  señor  don  Carlos  Brlgt,  cuya  figuración  en  esta 
clase  de  negocios  es  notoria,  que  de  tiempo  atrás  ha 
venido  gestionando  el  despacho  de  este  asunto  con- 
juntamente <*on  el  sefior  Colladón,  al  punto  de  que 
ambos  representados  por  sus  respectivos  abogados 
los  doctores  Antonio  M.  Rodríguez  y  Aureliano  Ro- 
dríguez Lar  reta  sniicltnron  dPl  P.  R.  la  inclusión  de 
este  asunto  entre  los  del  actual  período  extraordi- 
nario, y  Juntos  y  en  el  mismo  carácter  asistieron  á 
la  últímn  sesión  en  que  la  romlsión  informante  f(^r- 
muló  el  proyecto  definitivo  que  ha  preseita-lo  á 
V.  H.,  ese  5eflor  Bright  que  se  dice  el  Único  intere 
sndo  actual  del  asunti)  p^r  hnb-r  comprado  á  los 
señores   Colladón  y  SamA^rd  todas  las   acciones   de 


"La  Comercial-  por  medio  de  escritura  publica  que 
su  abogado  el  doctor  Rodrigues  há  exhibido  ¿Vo^ 
tra  Comisión,  ha  solicitado  de  ésta  que  no  se  aplace 
el  asunto,  porque  como  verdadero  interesado  ese 
aplazamiento  le  ocasionarla  graves  perluiciosln^i- 
diéndole  presentar  eA  tiempo  la  (K>ncesíóii  razonal>1e 
que  se  ha  obligado  á  presentar  á  la  empresa  coas- 
iructora  la  -River  Píate  Constructlve  Compant  li- 
mited«>. 

En  este  desacuerdo  que  ha  surgido  entre  los  «fio- 
res  Colladón  y  Bright  por  causas  que  tampoco  ini*. 
resan  al  caso,  lá  Comisión  informante  eonsideiii  que 
la  actitud  que  corresponde  asumir  á  v.  H.  esladt 
una  completa  imparcialidfiíd  á  íHi  ¿le  no  peijudicar 
ni  á  uno  ni  á  otro.  El  señor  Colladón  pide  el  apla- 
zamiento no  tan  sólo  porque  dé  lo  contrario  ttoo^o- 
dose  previamente  á  los  accionistas  la  ley  pue^  re- 
sultar inútil.  El  señor  Bright  se  opone  al  aplazamieo- 
to  porque  esto  le  causará  graves  pei^uicios.  Pa« 
bien:  dejando  el  asunto  en  la  orden  del  día  ni  se  per- 
judicará al  señor  Colladón  quien  no  ha  alegado  la 
posibilidad  de  perjuicio  alguno,  y  quien  además  tie- 
ne por  el  proyecto  formulado  dos  mepes  para  for- 
malizar el  Vrfntrato.  y  se  «viti  al  .señor  Briírht  pl 
perjuicio  de  que  se  cree  amenazado  y  que  se  le  caá- 
sarla  Inútilmente  por  el  aplazamiento  solicitado,  y 
que  como  queda  demostrado,  ninguna  razón  de  in- 
terés público  ni  privado  Justificarla. 

No  encontrando,  pues,  Vuestr.-i  Comisión  motííoi 
del  suficientes  para  deferir  al  pedido  señor  Colladón 
sino  para  todo  lo  contrario,  os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  único— No  ha  lugar. 

Despacho  de  la  Comisión,  Diciembre  13  de  ison. 

Luis  Varefa—José  A.  Ftrreira- 
Martin  Berinduage—PcdrS  Fí- 
ffari—José  Sertato  —  Juan  P. 
Castro. 

En  discusión  única. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  xoíatí 
Si  se  aprueba   el  proyecto   de   resolución 
que  aconseja  la  Comiáión  de  Fomento. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmativaV 

Queda  sancionado  este  asunto. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Fomento  relativo  á  catntiJ 
de  tracción  en  varios  tranvías  de  Moo 
tevideo).  • 

Sr.  ttaela  —  Pediría  la  supresión  de  la 
lectura  del  informe,  porque  es  conocido  de 
todos  los  Diputados. 

(Apoyad'^s). 

Sr.  Presidente  -  Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  presentada. 
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Se  va  á  votar. 

S¡  se  suprime  la  lectura  del  informe. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aílrmativa). 
Léase  el  proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  ñe  Fomento, 

H.  Camarade  Representantes: 

AN  rSCBDENTES 

Bl  señor  GermAn  Colladón,  en  su  carácter  de  Direc- 
tor-Gerente de  la  "'íocled^d  Comercial  de  Montevi- 
deo-, concesionaria  de  los  Tranvías  del  -Este-,  -Re- 
ducto- y  -Pocitos,  Buceo  y  Unión-,  solicitó  de  la  Junta 
Fconómico  Administrativas  de  Montevideo,  en  30  de 
Noviembre  de  t898,  el  permiso  necesario  para  cam- 
biar la  tracción  animal  que  actualmertte  emplean  en 
Ru<  lineas  por  la  electricidad.  En  atención  á  los  gas- 
tos que  la  traní»  formación  demandaré,  v  á  los  ries- 
gos que  debe  correr  la  empresa  en  los  primeros  años 
fie  la  nueva  instalRCión.  ya  que»  los  accionistas  no 
recibirían  dividendo  alguno  ó  lo  recibirán  suma- 
mente reducido,  solicitaba  le  fueran  otorgadas  algu- 
nas ventajas  especiales.  La  más  importante  de  todas, 
laque  tenia  que  encontrar  resistencias  y  preconcop 
fifi  durante  la  tramitación  del  negociado,  era  la  re- 
lativa al  plazo  de  duración  de  la  concesión,  que  se 
peilla  fuera  de  setenta  y  cinco  años. 

De«pués  de  una  s^rie  continuada  dd  conferencias, 
informes,  estudios  y  reuniones  especiales  y  extraor- 
dinarias, la  Junt^  resolvió  en  2  le  Diciembre  de  1899. 
obtenida  la  conformidad  del  señor  Colladón  á  los 
distintos  acuerdos  tomados  con  motivo  de  ^  pedido 
de  concesión,  que  el  asunto,  sin  más  trámites,  fuera 
reducido  á  escritura  publica,  en  cuyo  cuerpo  después 
de  las  referencias  de  orden  se  InserUrlan  expresa- 
mente las  ba««»s  principales  en  toda  su  integridai,los 
escrito*,  informes,  y  las  resoluciones  que  lucen  <fe 
f.  60  á  f.  K3  del  expedientillo  formado,  en  virtud  de 
que  todas  estas  actuaciones  pertenecen  á  la  conven- 
ción estipulada. 

Con  tal  motivo,  en  7  de  Diciembre  dol  mismo  año. 
el  Fftcribano  Auxiliar  de  Gobierno  y  Hacienda,  ante 
el  que  comparecieron  por  una  p'xrte  los  señores  don 
Antonio  Montero  y  don  Ramón  V.  Benzano,  en  su  ca- 
rácter de  Presidente  el  primero  y  Secretarlo  General 
el  s«*gundo,  de  la  Junta  Económico-Administrativa 
Af  Montevideo,  y  por  la  otra,  el  señor  Germán  Colla- 
dón debidamente  autorizado  p  >r  la  -Sociedad  Comer- 
cial de  Montevideo-,  redujo  á  escritura  la  concesión 
que  otorgaba  la  Junta  para  efectuar  el  cambio  de 
fracción  solicitada.  Una  copia  de  e.ste  importante  do- 
cumento va  agrearado  á  este  repartitlo,  (Anexo  A) 

Con  fecha  15  del  mismo  mes  la  Junta  Económico- 
Administrativa  elevó  al.P.  E.  t<stimonio  de  la  escri- 
tura  A  que  acaba  de  hacerse  referencia.  (Anex'^  B\ 

Como  en  su  entender  alguna?  de  las  bases  del  ne- 
p  »cíx'lo  requieren,  para  sii  vali'lez,  sanción  expresa 
Hpj  cuerpt»  Legislativo,  pedía  fueran  ellas  consagra- 
dlas-on  t  >dos  los  requisitos  legales  indispensables 
para  su  eficacia  y  ejecución. 


Las  bases  á  que  se  aludía,  eran:  la  a.*  que  atañe  A 
la  colocación  de  pespantea  ó  soportes  en  las  paredes 
délos  edinciosó  i  >i posición  de  la  servidumbre  co- 
rrespondiente; la  16.'  relativa  al  plaio  solicitado  co- 
mo duración  de  la  concesión,  superior  en  mucho  á 
los  veinticinco  años  que  es  el  máximo  que  pueden' 
o'torgar  las  corporaciones  municipales  según  la  ley 
de  tranvías  de  20  de  Julio  de  1874;  2a  28.*  en  lo  que  se 
refiere  á  la  ley  que  se  dicte  sobre  servidumbre  de 
vlas;  y  por  Ultimo,  la  2.*  de  los  adicionales,  que  tra- 
ta del  alcance  legil  que  tendrán  los  ramales  y  em- 
palmes que  se  autoricen  en  el  futuro.  Entiende  la 
Junta  que  las  demás  condiciones  pactadas  están  ajus- 
tadas á  la  ley  de  tranvías,  cuya  aplicación  ha  sido 
encomendada  á  la  corporación. 

En  22  dé  Diciembre  del  mismo  año,  el  P.  E..  aten- 
diendo al  pedido  de  la  Junta,  pasó  el  asunto  á  es- 
tudio de  la  Asamblea  General,  incluyéndolo  por  lo 
tanto  entre  los  que  determinaron  la  convocatoria 
del.  Cuerpo  Legislativo  á  sesiones  .extraordinarias 
(Anexo  C>. 

A  Juicio  del  P.  E.  el  negociado  es  sumamente  deli- 
cado, por  tratarse  de  una  concesión  que  comprende 
un  lapso  de  tiempo  que  puede  comprometer  el  porve- 
nir; y,  opina,  que 'serla  de  desearse  que  el  Cuerpo 
Legislativo  le  prestase  su  mayor  atención  y  estudio. 

Con  estos  anteceflentes  ala  vista.  Vuestra  Comisión 
de  Fomento  entró  con  toda  calma  y  prudencia  ál  es- 
tudio de  la  concesión  solicitada  por  él  señor  don 
Germán  Colladón. 

Cuando  llegó  el  momento  de  concretar,  de  dar  for- 
ma á  las  condiciones  con  arreglo  á  las  que  podría 
otorgarse  la  concesión  que  se  analizaba,  la  Comisión 
dictaminante  se  vio  en  la  Imposibilidad  de  reunir  los 
votos  reglamentarios  necesarios  para  aconsejaros 
una  cualquiera  de  las  distlnt/is  opiniones  que  en  su 
seno  se  hablan  manifestado.  Fué,  en  ese  momerfto,  y 
por  el  motivo  expresado,  que  V.  H.  se  sirvió  integrar 
la  Comisión  de  Fomento.  Es,  pues,  ella  integrada  la 
que  tomó  á  su  cargo  el  cometido  de  estudiaré  Infor- 
mar  el  asunto. 

En  esa  tarea  nos  encontrábamos,  cuando  el  P.  R., 
accediendo,  en  19  de  Septiembre  del  corriente  año, 
á  lo  solicitado  en  el  escrito  agregado  á  este  reparti- 
do, por  el  señor  Thcobald.  Director-Gerente  de  la -So- 
ciedad Comercial  de  Montevideo-,  declaró  compr-en- 
dido  entre  los  asuntos  que  determinaron  la  actual 
convocatoria  extraordinaria  del  Cuerpo  Legislativo, 
el  relativo  á  la  tracción  eléctrica  de  los  tranvías 
explotHdos  por  esa  sociedad  (Anexo  D). 

Consecuente  el  Poder  Ejecutivo  con  lo  manifestado 
en  el  Mensaje  de  22  de  Diciembre  de  18U9,  llama  de 
nuí'vo  la  atención  de  la  Asamblea  General,  -acerca 
del  número  excesivo  de  años  que  solicitan  .  los  con- 
cesionarios, pues  estando  probado  que  la  ciencia  con- 
titmamettte  nos  presenta  nuevos  sistemas  y  adelan- 
tos, perfeccionando  á  cada  paso  los  inventos  exis- 
tentes, ofrecerla  perturbaciones  á  la  regularidad  del 
servicio  de  que  trata  la  concesión,  el  acordarla  por  ^ 
un  tiempo  mayor  que  el. razonable-. 

Otro  antece-lente  debe  ser  reonlado  antes  de  en- 
trar al  estudio  analítico  de  la  c*íMceslón.  Es  la  pre- 
sentación (i  V.  H.  de  la  Empresa  del  Tranvía  Orien- 
tal Esta  Empresa,  en  nota  de  24  de  Febrero  de  1900 
solicitó  que  la  Cámara,  al  resolver  el  asunto  de  la 
tra<*ción  eléctrica,  lo  hiciera  en  una  forma  genera], 
á  rtn  .le  que  todas  las  compañías  de  tr.invlas  pue- 
dan efectuar  el  cambio  de  tracción  con  las  mismas 
obligaciones  y  derechos.  (Anexo  E). 
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La  Junta  Económico-Administrativa  de  Montevi- 
deo en  conocimiento  de  los  términos  del  pedido,  se 
dirigió  ¿  la  Comisión  de  Fomento,  oponiéndole  al- 
gunas observaciones  y  haciendo  muy  sensatos  razo- 
namientos. La  nota  que  los  contiene,  de  fecha  2i  de 
Marso  del  corriente  aúo,  se  ha  agregado  á  este  re- 
partido, en  consideración  á  su  evidente  importancia. 
(Anexo  F). 

Quedan  historiados  los  antecedentes  pertinentes  al 
asunto.  Cúmplenos  ahora,  entrar  al  estudio  del  ne- 
gociado. 

tranvía  DEI.  -ESTE" 

La  Sociedad  -Comercial  de  Montevideo»»,  explota 
en  la  actualidad  tres  lineas  de  tranvías:  «Este**,  *«Re- 
ducto»,  y  -Pocltos,  Buceo  y  Unión»». 

La  concesión  del  primero  fué  otorgada  á  don  Li- 
borlo  Echevarría,  por  escrituras  realizadas  ante  el 
Escribano  de  Gobierno  y  Hacienda,  en  Junio  18  de 
1870,  concediendo  el  trayecto  comprendido  ^ntre  las 
calles  Cindadela  y  Soriajio  y  Punta  de  Carretas,  con 
la  obligación  de  transportar  las  basuras  ó  residuos 
d6  la  población,  mediante  una  retribución  de  6,000 
pesos  mensuales;  y  en  31  de  Dictembre  del  mismo 
año,  autorizando  su  prolongación  hasta  la  Aduana. 

En  dichos  contratos,  nada  se  dijo,  de  manera  da* 
r^  y  terminante,  que  evitara  las  dudas  A  interpreta- 
ciones en  el  futuro,  sobre  la  duración  de  la  conce- 
sión. 

Solamente  se  estableció  que  el  derecho  de  expro- 
piar podría  ser  ejercitado  por  el  Fisco  de  doce  en 
doce  años.  Esto  ha  dado  motivo  para  que  la  Empre- 
sa sostenga  que  posee  una  concesión  con  carácter 
perpetuo,  sin  más  limitación  que  el  derecho  que  el 
Municipio  se  ha  reserv/ido  de  expropiarla  cada  doce 
años;  y  la  Junta,  que  la  concesión  sólo  tiene  un  pla- 
zo de  duración  de  doce  años,  el  que  de  hecho  se  pro- 
rroga, cuando  á  su  vencimiento  no  s^  haga  uso  de 
la  facultad  de  expropiar. 

Según  sea  la  verdadera  interpretación  que  se  con- 
sagre en  deúnitiva,  asi  serán  también  las  indemni- 
zaciones á  que  obligará  la  expropiación.  En  un  caso 
habría  que  abonar  el  valor  de  los  materiales  y  en- 
seres y,  además,  una  indemnización  por  la  concesión 
que  desaparece,  mientras  que,  en  ei  otro,  quizás, 
sólo  fuera  necesario  satisfacer  el  importe  de  los  ma- 
teriales que  constituyen  la  línea. 

Podría,  quizás,  objetarse  que  la  facultad  de  expro- 
piación, es  un  derecho  eminente  del  Estado,  inhe- 
rente á  la  Soberanía  Nacional,  que  no  nace  de  la  ley. 
que  sólo  lo  limita  y  reglamenta  y  que,  como  tal, 
puede  ser  ejercido  en  todo  momento,  por  razones  de 
utilidad  pública.  No  hay  necesidad,  que  uu  pacto  lo 
establezca.  Basta  que  una  ley  declare  la  utilidad  pu 
bllca  de  la  obra.  En  ese  caso,  la  disposición  conte- 
nida sobre  facultad  de  expropiación  en  la  concesión 
del  Tranvía  del  nEste»»,  otorgada  antes  de  la  ley  ge- 
neral de  1874,  podría  tener  el  alcance  de  que  para 
hacerlo  cada  doce  años  no  habla  necesidad  de  que 
una  ley  declarara  la  utilidad,  mientras  que,  fuera  ^ 
de  esa  fecha,  era  de  absoluta  é.  imprescindible  obli- 
gación que  la  Asamblea  dictara  la  ley  para  que  e] 
p.  E.  ó  la  Junta  pudiera  expropiar. 

De  cualquier  manera,  y  sean  cuales  fueren  las  hi- 
pótesis que  se  hagan  sobre  la  concesión  del  Tranvía 
del  «Este»,  el  asunto  no  deja  de  ser  complejo  y  com 
pilcado. 


Daría  lugar  seguramente  á  un  litis  entre  la  JoaU 
^  la  Empresa,  el  cual,  si  es  posible,  debe  evitAm 
siempre  que  se  contenjplen  los  intereses  de  la  co* 
lectividad,  por  la  repercusión  que  esos  hechoipt»* 
den  tener  en  los  mercados  del  capital,  á  los  qa€  de- 
bemos recurrir  por  muchos  años  aún,  en  procara 
de  los  elementos  necesarios  para  el  progreso  de  nues- 
tras industrias  y  negocios  de  aliento,  en  los  qoe  ba 
de  correrse  algún  'riesgo,  y  son  indispensables  cier- 
tas condiciones  especiales  de  actuación  en  los  que 
toman  su  iniciativa  y  dirección. 

tranvía   del  •'REDUCTO» 

Es  ésta  otra  de  las  lineas  que  explota  la  «Socie- 
dad Comercial  de  ilontevideo»». 

La  concesión  M'incipaJ,  comprendiendo  el  ramtl 
por  las  calles  Cerrito.  Miguelete  y  Sierra,  otoi^a 
por  el  Poder  Ejecutivo  al  señor  don  Nicolás. Herrera, 
fué  escriturada  por  el  Escribano  de  Gobierno  y  Ha- 
cienda, en  29  de  Febrero  de  1872.  En  fechas  posterio- 
res, de  Abril.  Mayo  y  Junio  de  1873,  se  concedieroo 
los  ramale«.de  ese  tranvía  por  Millán,  Suárez  y  Bar- 
gue»,  por  Suárez  y  Larrafia-^a,  y  por  Reducto  y  La- 
rra naga  ha^a  Suárez  I 

En  casi  todas  estas  autorizaciones  no  se  estipuló 
plazo  de  duración  del  permiso  para  hacer  uso  délas 
calles  y  caminos  públicos.  Al  concederse  el  ramal 
por  Suárez  se  estipuló  que  era  con  arreglo  á  las  ooit- 
cesiones  del  Tranvía  del  Cerro  que  se  acababa  de 
autorizar,  en  el  cual  nada  se  decía  concretamente 
sobre  ello,  sino  que  el  Gobierno  se  reservaba  el  de- 
recho de  expropiar  la  Empresa  por  el  precio  de  la- 
sación  en  cualquier  tiempo  que  lo  considere  conve- 
niente. 

La  Empresa  ha  sostenido  que  la  mayor  parte  de 
los  ramales  gfnzan  de  una  concesión  perpetua,  sin 
más  limitación  que  el  derecho  que  el  OoMemo  se  ha 
reservado  de  expropiarlos  en  cualquier  momenU).  t 
Si  asi  f^era  en'^ realidad,  tendrían  quizás  qoe  ava- 
luarse fn  consecuencia  y  de  una  manera  espedal. 
las  Indemnizaciones  que  corresponderían  á  la  Era- 
presa  en  el  raso  de  que  la  línea  fuera  expropiada. 

Hay  quienes  sostienen,  sin  embargo,  que  al  no  te- 
ñe- plazo  determinado  la  concesión,  y  no  pudiendo 
Ser  perpetua  por  tratarse  del  uso  de  las  vías  públi- 
cas, que  son  del  dominio  público,  y  sobre  las  cuales 
el  P.  E.  no  puede  sino  conceder  permisos  revocables 
con  carácter  precario,  la  concesión,  en  ese  casóse 
extingue,  con  el  cumplimiento  de  la  condición  qee 
se  reservó  el  P.  E  ;  y,  que.  al  jiacerlo.  no  debe  abo 
narse  más  que  el  valor  de  los  materialee  y  enseres 
de  la  Empresa.  No  parece  entenderlo  así  la  «Sori^ 
dad  Comercial  de  Montevideo»»,  según  resulta  del  ei- 
pedientillo  sobre  caducidad  formado  por  la  Juna 
Económico-Administrativa  de  la  Capital. 

De  cualquier  manera,  puede  anrraarse  que  hay  la 
perspectiva  de  una  cuestión  Judicial  para  determinar 
los  distintos  puntos  sobre  ios  cuales  no  hay  confor- 
midad de  interpretación  entre  las  partes  contratan- 
tes. Y  si  bien  podría  decirse  que  en  nlnj^n  caso  la 
Junta  saldría  más  perjudicada  de  lo  que  lo  preteod* 
la  Empresa,  y  que  en  cambio,  siendo  cierto  el  alcaa- 
ce  que  ella  da  á  los  términos  de  los  pactos,— resulta- 
rían Qositivas  y  reales  ventajas  para  el  Municipio;- 
no  es  menos  cierto,  que,  todas  las  cuestiones  plantea- 
das, son  complicadas  y  largas,  y  sobre  ellas  la  misma 
opinión  del  foro  ilustrado,  se  encuentra    dlvidlda-y 
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que  por  último,  do  puede  roeuos  que  reconocerse  que 
la  iniciación  de  un  litigio  en  esas  circunstancias  y 
coDdlciODes,  podría  alejar  la  conlianza  que -el  país 
debe  dar  á  la  importación  de  capitales,  para  ser  co- 
locados en  empresas  de  utilidad  evidente. 

tranvía  -pocitos,  buceo  y  unión»» 

Esta  línea  es  la  tercera  y  última  que  explota  la  so- 
ciedad represeotada  por  el  señor  CoUadón. 

Su  situación  legal  es  clara  y  precisa.  No  puede  ad- 
mitir dos  tnterp^taciones. 

La  concesión  faé  otorgada  por  la  Junta,  con  fecha 
4 de  Diciembre  de  1R94  en  favor  del  señor  G.  Cólladón, 
en  representación  del  señor  Samuel  B.  Halle  y  Cia. 
El  plazo  de  duración  del  permiso  para  ocupar  las 
Tías  públicas,  es  de  die?  y  ocho  años,  á  contarr  de  la 
fecha  indicada  y  s.e  rige  en  un  todo  (>or  las  disposi- 
ciones de  la  ley  general  de  tranvías  de  20  de  Julio  de 
1874:  vence,  pues,  la  concesión  de  la  lli.ea  á  losPoci- 
tos.  Buceo  y  Unión,  el  dia  (  de  Diciembre  de  1912. 
Faltan,  por  consiguiente,  aproximadamente  doce 
años,  para  que  la  Junta,  de  acuerdo  con  la  ley  cita- 
da, pueda  expropiarla  por  su  valor  real  en  ese  mo- 
mento, y  proceder  inmediatamente  á  su  enajenación 
por  medio  de  licitación,  si  es  que,  la  empresa  actual, 
no  se  somete  á  las  condiciones  que  la  autoridad  mu- 
nicipal le  imponga,  para  poder  continuar  la  explota- 
ción de  la  linea. 

De  manera  que  respecto  á  lai  dos  primeras  lineas, 
siempre  habría  dos  puntos  fundamentales  á  resolver: 
el  plazo  de  duración  de  las  concesiones  y  los  térmi- 
nos que  han  de  formar  las  indemnizaciones  á  que 
cree  tener  derecho  la  Empresa  denominada  **Socie- 
dad  Comercial  de  Montevideo». 

Cuestionea  todas  ellas  sobre  las  cuales  la  opinión 
de  los  peritos  se  encuentra  muy  dividida  y  anarqui- 
zada, y  que  por  lo  tanto  hace  predecir  que  serán  li- 
tigios de  duración  muy  larga  y  de  solución  incierta, 
no  obstante  tener  á  su  favor,  al  parecer,  lo  que  fa- 
vorecería los  intereses  generales  del  S|unicipÍo,  la 
mayor  suma  de  fundamentos  y  simpailas.  De  cual- 
quier manera,  sean  muchas  ó  pocas  las  simpatías 
que  tenga  una  solución,  tendría  que  imperar  un  fallo 
bosado  en  la  más  estricta  Justicia  y  equidad,  equipa- 
rando, igualmente  los  distintos   intereses  en  Juego. 

Cree  vuestra  Comisión  de  Fomento,  que  si  aten- 
diendo los  verdaderos  intereses  del  Munieiplo  esas 
dificultades  pueden  subsanarse,  dando  fecha  nja  de 
terminación  é  las  concesiones,  y  dejando  establecidas 
la  manera  y  condiciones  en  que  ellas  se  extinguen, 
y  caducan;  esta  solución  debe  preferirse  á  otras,  que 
si  bien  pueden  presentar  fases  muy  favorables  al 
iniciarlas,  no  dejan  de  ser  inciertas  y  dudosas  por 
los  términos  en  que  primitivamente  fueron  otorga- 
das las  concesiones. 

TRACCIÓN  ELÉCTRICA 

Los  tranvías  á  tracción  animal,  ó  caminos  de  hie- 
rro americanos,  han  tomado  en  el  mundo  civilizado 
un  desarrollo  extraordinario.  Nadie  se  habría  atre- 
vido á  predecir,  el  aflo  1852,  cuando  modestamente 
se  establecía  la  primera  linea  de  tranvía  en  la 
ciudad  de  New  York,  qne  pocos  años  después  su  uso 
y  empleo  seria  necesario,  indispensable,  en  todos  los 
centros  de  población  de  alguna  importancia,  para 
dar  satisfacción  á  las  nuevas  atenciones,  gustos  y 
complicaciones  de  la  vida  moderna. 


No  se  crea,  sin  embargo,  que  ese  sistema  de  trans- 
porte urbano  haya  sido  admitido  sin  prevenciones  y 
sin  obstáculos.  Los  conductores  de  vehículos  ordina- 
rios, las  compañías  de  ómnibus,  los  propietarios  ri- 
bereños, y  hasta  la  misma  población  en  beneficio  de 
la  cual  se  establecían,  se  unían  eq  un  propósito  de 
lucha  y  resistencia  contra  la  colocación  de  los  rieles 
en  las  calles  de  lae  ciudades  más  populosas. 

Sólo  «I  maravilloso  éxito  que  obtuvieron,  consagró 
sus  i mportanteB  ventajas  en  la  reducción  de  los  gas- 
tos de  tracción,  en  la  rebaja  de  los  precios  de  pasa- 
Jes,  en  el  aumento  de  pasajeros  sin  distinción  de 
clases  sociales  que  de  él  hacían  uso,  y  en  fin,  en  el 
crecimiento  extensivo  de  sus  centros  urbanos,  hacien- 
do fácil,  cómoda  é  higiénica  la  vida  de  las  personas 
menos  acomodadas  de  la  sociedad.— Se  atendió  á 
necesidades  del  presente  y  quizás,  sin  pensarlo,  se 
resolvieron  serlos  y  complejos  problemas  sociales 
del  futuro. 

Hoy,  ese  nuevo  sistema  de  movilídac),  que  tíabla 
sido  resistido  de  todas  maneras,  poniendo  en  prácti- 
ca todos  los  medios,  ha  llegado  á  constituir  en  las 
ciudades  que  lo  poseen  algo  inherente  é  Imprescindi- 
ble ala  vida  regular  y  progresista,  délas  poblacio- 
nes. 

Hoy,  ya  nadie  duda  que  un  centro  de  alguna  im- 
portancia que  cuente  con  veinte  ó  treinta  fiíl 
habitantes,  debe  tener  su  linea  de  tranvía,  modesta 
si  se  quiere,  pero  al  fin  el  único  medio  de  transporte 
al  alcance  de  todas  las  clases,  para  poder  atender 
•los  refinamientos  y  las  continuas  necesidades  de  la 
vida  moderna,  tanto  en  el  orden  de  los  negocios,  co- 
mo en  el  de  la  vida  misma. 

Idéntica  evolución  se  ha  producido  en  estos  últi- 
mos diez  años,  respecto  del  sistema  de  transporte 
por  medio  de  la  electricidad.  Todas  las  ciudades  de 
alguna  importancia,  con  poblaciones  que  á  veces  no 
alcanzan  á  cincuenta  mil  almas  lo  han  adpptado  rá- 
pidamente, venciendo  en  más  de  una  ocasión  prejui- 
cios y  prevenciones  infundadas. 

l  Será  acaso  que  en  todas  partes  se  ha  seguido  un 
espíritu  de  imitación  servil;  ó  más  bien  que,  en  to- 
das partes,  las  mismas  necesidades  se  sentían,  y  la 
misma  forma  de  atenderlas  se  presentaba!— Es,  esto 
último,  lo  que  pasa;  es.  esto,  también,  lo  que  explica 
la  aceptación  que  el  público  de  todas  las  ciudades 
dispensa  á  la  tracción  eléctrica.  Entre  las  ventajas 
que  posee  ese  nuevo  sistema  de  tracción,  y  qqe  son 
las  que  la  hacen  tan  popular,  pueden  citarse: 

!.•  La  facilidad  y  rajiidez  con  que  se  paran  y  ponen 
en  movimiento  los  coches,  y  la  adaptación  de  la  ve- 
locidad según  las  conveniencias  del  tráfico. 

2.'  La  supresión  de  las  obstrucciones  causadas  por 
los  caballos,  que  ocupan  tanto  lugar  como  el  carrua- 
je, que  .son  más  difíciles  de  manejar,  do  contenerlos 
y  de  hacerlos  parar,  y  que  caen,  rompen  sus  arreos 
ó  se  atraviesan  en  la  calle,  deteniendo  todo  el  movi- 
miento de  vehículos. 

3  *  Mayor  limpieza  é  higiene  en  las  calles,  por  la 
supresión  de  los  escrementos  délos  caballos  y  del 
lodo  producido  por  el  polvo  causado  por  el  pisoteo, 
de  los  caballos  sobre  la  calzada. 

4.0  Supresión  de  las  caballerizas,  y  por  consiguien- 
te del  olor  que  éstas  d»íspiden  y  la  mortificación  pa- 
ra el  vecindario,  especialmente  en  el  verano 

5."  Una  mayor  comodidad  para  los  pasajeros,  en 
virtud  de  que  siendo  los  coches  eléctricos  más  gran- 
des, los  pasajeros  gozan  de  mayor  espacio,  la  venti- 
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Ascienden  las  sumas  recibidas  á  la  cantidad  da  settnía  y  un  mil  dncugnt^  y  tieta  pasos  con  docr  cen- 
tesimos, y  siendo  lo  pagado,  tan  solo,  de  sesenta  y  dos  mil  ochocientos  setenta  y  dos  pesos  con  noventa  y 
siete  centesimos,  queda  un  saldo  existente  de  ocho  mil  ciento  ochenta  y  cuatro  paioa  con  quince  cente- 
simos. 

Fecba  ut  supra. 

Vale. 


ANEXO  D 


GASTOS  DB  SALA  T  BE  BSORtTARfA  PAGADOS.— ItOO 


Mes  de  Septiembre 


I>larlos s/r.  1  á    4    $        2.00 

Amy  yHenderson 5  go 

«La  Marguerite* 6  4.00 

Manuel  V.  García 7  3.60 

Joaquin  Peleteiro 8  80.49 

A.  Sedarre 9  4.00 

José  Miranda 10  1-7.12 

Sociedad  Cooperatira  Telefónica  Nacional 11  2.00 

Compañía  Telefónica  de  Montevideo 12  4.00 

C.  Galli,  Franco  y  C.» 13  17.0S 

Sámano  y  Castro 14  10.79 

Aguas  Corrientes fii  so 

Dhas 16  2.25 

Compañía  del  Gas 17  21.54 

Dha 18  28 

-El  Siglo- 19  1.00 

«•La  Razono ,  90  t.50 

-El  Nacional- 21  l.OO 

-La  Nación- 22  l  .00 

-El  País- 23  1.00 

-El  Telégrafo  Marítimo- 24  1.50 

•El  Bien- 26  1.60 

«•Revista de  Derecho- 26  l.OO 

-Revista  Militar- '^,^  1,00 

Total $      193.90 


Mes  de  Octubre 


Sociedad  Cooperativa  Telefónica  Nacional s/r. 

Oompañia  Telefónica 

-El  Siglo- 

-El  Bien- 

-El  Nacional- 

-La  Razón-    ^ 

«*La  Nación- 

-Revista  de  Dei«ciu>« 


28    • 

12.00 

29 

4.00 

30 

4.00 

31 

1.50 

99 

1.00 

83 

1.60 

34 

1.00 

35 

1.00 
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•El  Telégrafo  Marítimo» s/r. 

•El  País- 

Diarios  sueltos 

A.  Sedarre 

J.  J.  Schmidt 

C.  Galli,  Franco  y  C.» 

Joaquín  Paleteiro 

José  Miranda 

Pablo  Mazza 

Aguas  Corrientes. 

Dhas. ;    . 

Compafiía  del  Gas « 

Dha •. 

A.  Piñón % 


Mes  de  Noviembre 


36    $ 

1.50 

37 

1.00 

88/39 

1.00 

40 

4.00 

41 

5.24 

ei 

84.16 

43 

129.09 

44 

21.65 

45 

7.00 

46 

80 

47 

a.42 

48 

19.67 

49 

0.28 

50 

20 

I      250.81 


Sociedad  Coop«ratlva  Telefónica  Nacional s/r.       51    $       12.00 

Compafiii^  Telefónica 52             4.00 

Revista  de  Derecho 53             1.00 

-El  Siglo- 64                1.00 

-El  Nacional» 55            1.00 

-El  Telégrafo  Marítimo- .    .^ .^6            1.50 

-El  País- .* 57             1.00 

-La  Nación- 58             l.oo 

-El  Bien- 69              1.50 

-La  Razón- 60              1.50 

-La  España- 61             l.oo 

Diarios  sueltos 62/63             1.00 

Turenne,  Varxi  y  C.» 64             8.96 

J.  J.  Schmidt 65              1.09 

\.  Sedarre  .    , , 66             4.00 

Comida  de  4  Porteros 67             2.00 

C.  Galli,  Franco  y  C* 68  32.97 

Joaquín  Paleteiro 69  87.72 

Compañía  del  Gas 70               28 

Dichas 71  27.45 

Aguas  Corrientes 72             1.00 

Dichas 73              3.15 

Ambrosonl  Hnos • 74  13.37 

Antonio   Oupello 75  2.00 

José  Miranda 78  11.57 

Lechería  -La  Perla- 77  16.71 

Limones 78                 24 

Trenvla 79               20 

ídem 80                20 

Yerba «l                 28 

Limones 82                 50 

Yerba  y  limones 83               7^ 

Total $      286.97 

Suma  general |     680.98 


Montevideo,  Noviembre  90  de  1900. 


Luii  Eduardo  Pifleiro, 
Contador-Teso  rcro. 
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ANEXO  F 


ALQUILER!»  DB  CASA— 1900 


Septiembre,  casa  calle  de  Cerro  N.«  129  por  Agosto s/r.         l  $     148.60 

octubre,  Ídem  idero  por  Septiembre 2  liB.50 

Noviembre,  ídem  Ídem  por  Octubre H  148.60 

Total 646.60 


REPARtlDOS 


i;eptiembre,  por  los  de  Agosto  ppdo «s/r.         4 

Octubre,  Ídem  Ídem  Septiembre 3 

Noviembre,'  Ídem  Ídem  Octubre 6 

Total 


$ 

7.98 
19.90 
75.44 

t_ 

106.26 

••DIARIO  DB  SmONBSw 


Noviembre  10.  Pagado  por  800  ctJemplares  del  tomo  158,  incluso  embaliOe   s/r.         7    |     663.31 


Montevideo,  Noviembre  80  de  1900. 


Luis  Eduardo  Piñetro, 
Contador-Tesorero. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes. 

Vuestra  Comisión  ha  examinado  las  cuentas  rendi- 
das por  el  Contador-Tesorero  don  Luis  Eduardo  Pi- 
fieyro,  de  la  administración  de  los  dineros  de  la  H. 
Cámara,  por  el  tiempo  de  su  cometido  correspondien- 
te á  los  meses  de  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre 
del  corriente  año,  y  de  la  veriflcacién  que  ha  hecho 
entre  dicho  estado  y  los  comprobantes  que  lo  acom- 
pañan, resulta  justificada  la  inversión  de  los  dineros 
recibidos  de  la  Tesorería  6.  de  la  Nación;  quedando 
una  existencia  en  caja  da  claco  mil  setecientos  tres 
pesos  oro  y  dos  mil  cuatrocientos  ochenta  y  un  pesos 
15  centesimos  en  plata,  que  suman  ocho  mil  ciento 
ochenta  y  cuatro  pesos  15  centesimos;  cuya  cantidad 
ha  sido  entregada  al  Secretarlo-Redactor,  según  lo 
manifiesta  el  señor  Pifielro. 

La  Comisión  no  tiene  observación  alguna  que  hacer 


á  la  rendición  de  cuentas  á  que  se  refiere,  y  en  con- 
secuencia 08  propone  la  sanción  del  siguiente 


PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  único.— Abruébase  la  rendición  de  coeotai 
presentada  por  don  Luis  Eduardo  Pifielro,  como 
Contador-Tesorero  interino  de  la  H.  Cámara  de  Re- 
presentantes, correspondiente  al  movimiento  de  íbo- 
dos  de  los  meses  de  Septiembre,  Octubre  y  Novirai- 
bre  de  1900. 

Sala  de  la  Comisión,  Diciembre  18  de  1900. 

Benito  M,  Cuñarro-^Setemtrtno 
B.  Pereda—Eduardo  Moreníh' 
JuanP,  Catiro*^  Eduardo  Brtíú 
del  Pino, 
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Para  la  Mesa  este' asunto  no  tíenemásque 
una  sola  discusión. 

Por  consiguiente  se  pone  en  discusión 
única. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

Si  86  aprueba  el  proyecto  de  decreto  que 
se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrnativa) 

Queda  sancionado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  ]ee  lo  siguiente): 

H.  Camarade  Representantes: 

Germán  Colladón,  Director-Gerente  f^\h  -Sociedad 
Comercii^l  de  MonteTide5".  respetu9samente,  ante  V  H 
me  presento  y  expongo: 

Que  por  publicaciones  hecbas  en  los  diarios  me  he^ 
Informado  que  ha  sido  puesto  en  la  orden  del  dia  de 
)a  Cámara,  el  asunto  relativo  al  cambio  de  la  trac- 
ción animal  por  la  eléctrica,  en  los  tranvías  de  la 
socleflad  que  represento. 

Si  el  contrato  respectivo  hubiera  sido  aprobado  li- 
sa y  llanamente,  limitándose  la  Comisión  de  Fomento 
á  tomar  en  consideración  la  cuestión  relativa  al  pía- 
so  y  á  las  enumeradas  en  la  nota  de  la  Junta,  fecha 
15  de  Diciembre  1899,  que  eran  las  únicas  que  reque- 
rían sanción  legislativa— habría  estado  dentro  de 
mis  facultades  la  aceotaclón  de  lo  resuelto -si  el 
Cuwrpo  Legislativo  sancionara  lo  ac()n8^ado  por  la 
Comisión  informante;  pero  con  las  gravísimas  modl- 
Ocaciones  que*se  han  adofitado,  no  podré  aceptar  ni 
rechazar  lo  que  se  resuelva,  sln| referirme  previa- 
mente á  los  accionistas  que  están  4n  Londres  y  espe- 
rar sus  instrucciones. 

Anticipai'é,  si.  desde  ya,  que  hay  algunas  modifi- 
caciones que  considero  absolutamente  Inaceptables 
y  que  á  mi  juicio  harán  fracasar  esta  mejora'hoy 
tan  deseada  y  tan  necesaria  para  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo. • 

Serla,  pues,  conveniente  á  ün  de  que  la  Cámara  no 
arribase  á  una  sanción  que  podría  ser  Inútil,  que  se 
esperara,  para  considerar  el  asunto,  á  que  reciba  de' 
Londres  las  Instrucciones  que  he  pedido;  y  que  sola- 
mente los  accionistas  pueden  comunicar  al  Directo- 
rio su  decisión,  una  vez  que  se  haya  resuelto  el  pleito 
entre  los  capitalistas  y  el  constructor  de  las  obras, 
pleito  que  envuelve  la  cuestión  misma  de  la  propie- 
dad de  las  acciones  de  la  sociedad  y  que  ha  sido 
pasada  á  un  arbitró  para  su  solución;  y  hasta  que 
ésta  no  sea  pronunciada,  los  accionistas  no  pueden 
ser  llamados  para  manifestar  si  aceptan  ó  no  las 
bases  de  la  concesión. 

Solicito,  en  consecuencia,  que  se  aplace  la  conside- 
ración del  asunto  por  ahora. 


Montevideo,  Diciembre  5  de  1900. 


O,  Colladón, 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  se  ha  extrañado 
realmente  deque  la  «Sociedad  Comercial**,  á  cuyo  pe* 
dido  se  Incluyó  en  las  sesiones  eztcaordinarías  el 
asunto  de  la  tracción  eléctrica,  se  presente  ahora  pi- 
diendo él  aplazamiento  de  ese  mismo  asunto,  y  aten- 
tas las  razones  en  que  ese  pedido  se  funda,  considera 
que  no  hay  motivo  para  que  sea  atendido  por  V.  H* 

Gomo  único  fundamento  de  su  petición  alega  el 
señor  Colladón  la  necesidad  de  consultar  á  los  accio- 
nistas de  Londres  para  saber  si  aceptan  ó  no  las  ba- 
ses establecidas  efn  el  proyecto  aconsejado. 

A  este  respecto,  Vuestra  Comisión  debe  manifestar 
que  dichas  bases  fueron  consultadas  con  el  señor 
Colladón  y  aceptadas  por  éste,  con  excepción  de  una 
sola,  de  manera  que  Vuestra  Comisión  ha  encontrado 
otra  causa  de  profunda  extra fieza en  el  hecho  deque 
el  expresado  señor  diga  ahora  en  su  solicitud  de  apla- 
zamiento que  en  el  proyecto  de  la  Comisión  no  hay 
uno  sino  varios  articule»  que  coiteldera  completa- 
mente inaceptables,  y  que  harán  fracasar  la  nego- 
ciación. 

La  única  cláusula  que  rechazó  el  señor  Colladón 
fué  la  de  la  reversión  de  las  usinas  al  final  del  con- 
trato, cláusula  que  está  muy  lejos  de  ser  una  nove- 
dad nuestra,  como  dicho  señor  lo  ha  afirmado  en 
diversas  publicaciones,  sino  que  es  una  consecuencia 
de  la  propia 'naturaleza  del  contrato ^de  concesión,  y 
por  lo  mismo  una  estipulación  completamente  co- 
rriente en  las  legislaciones  sobre  concesiones  ferro- 
viarias, sea  cual  fuere  la  forma  de  tracción  empleada. 

vuestra  Comisión  tiene  el  más  profundo  convenci- 
miento, como  seguramente  lo  tendrá  V.  H..  de  que 
dicha  cláusula  perfectamente  racional  y  justa  en 
manera  alguna  puede  ser  rechazada  por  los  accio- 
nistas, y  tanto  menos  puede  serlo  desde  que  á  cambio 
de  ella  y  en  el  deseo  de  facilitar  la  mejora  proyecta- 
da, se  ha  acordado  un  beneficio  con  que  no  contaba 
el  señor  Colladón  y  que  como  el  de  }Ít  exención  del. 
impuesto  á  la  fuerza  motriz,  importa  paradla  Em- 
presa una  economía  anual  cuyos  rendimientos  capi- 
talizados durante  el  período  de  la  concesión,  puede 
representa  r  para  aquélla  un  falor  igual  sino  superior 
al  de  las  usi  ñas  que  entonces  deberá  entregar. 

Pero  sea  cual  fuere  la  opinión  de  los  accionistas  so- 
bre ese  y  los  demás  arílculos  del  proyecto,  vuestra 
Comisión  considera  que  á  la  altura  á  que  han  llega- 
do las  cosas,  el  conocimiento  previo  de  esa  opinión 
no  puede  ser  un  motivo  para  deferir  al  aplazamiento 
solicitado. 

No  lo  es,  desde  luego,  para  ella  que  ha  estudiado 
el  asunto  con  todo  el  detenimiento  necesario,  oyen- 
do y  atendiendo  en  lo  que  ha  considerado  posible 
todas  las  observaciones  que  el  señor  Colladón  quiso 
hacerle  y  que  después  de  largos,  prolijos  y  medita- 
dos debates,  ha  llegado  á  las  conclusiones  contenidas 
en  el  proyecto  presentado  á  V.  H.,  y  que  son  las 
que  en  definitiva  ha  creído  de  su  deber  aconsejaros, 
y  respecto  de  las  cuales  no  tiene  absolutamente  nada 
que  modificar,  sean  ó  no  aceptadas  por  los  accio- 
nistas: 

T  como  vuestra  Comisión  entiende  que  esas  son 
también  las  bases  que  deben  ser  sancionadas  por 
V.  H.,  considera  que  tampoco  debe  la  H.  Cámara  apla- 
zar el  despacho  del  asunto  á  la  espera  de  una  acep- 
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tac  ion  que  lesulta  indiferente,  y  que  tanto  menos 
puede  ser  invocada  por  el  peticionario,  cua»to  que, 
como  queda  dicho,  aquellas  bases  ftieron  aceptadas 
por  él.  y  la  única  que  no  lo  fué.  no  puede  en  mane- 
ra alguna  tiacer  fracasar  la  negociación. 

Se  dice  ahora  que  si  no  se  cuenta  con  la  aceptación 
de  los  accionistas,  la  ley  resultará  inútil;  pero  esa 
es.  tt.  Cámara,  la  suerte  de  todas  las  leyes  facultati- 
vas que  acuerdan  exenciones,  favores  ó  derechos  es- 
peciales en  cambio  de  ciertas  ventajas  pero  que  no 
oblií?an  á  nadie  á  aceptar  las  primeras  ni  A  prestar 
las  segundas,  por  ló  demás,  bien  está  que  cuando  Una 
ley  de  ese  género  se  dicta  para  un  fln  y  una  empresa 
determinada,  se  oiga  previamente  á  esta,  como  ya  »e 
ha  hecho  en  el  caso  de  que  se  trata,  á  fln  de  asegurar 
en  10  posible  aplicación  de  aquélla.  Pero  si  después 
de  eso,  la  cámara  todavía  para  hacer  durante  la 
discusión  del  proyecto  las  reformas  que  considere 
oportunas,  necesita  recabar  previamente  la  acepta- 
ción de  los  Interesados  aúh  cuando  residan  en  Lon- 
dres, el  resultado  será  que  no  habrá  sanción  posible 
ó  iue  la  Cámara  tendrá  que  aceptar  el  proyecto  pre- 
jjentadosin  p>de^  hn^^er  en  éste  molificación  i^^lpuna. 

Pero  aparte  de  eso,  Vuestra  Comisión  cree  poder 
afirmaros  que  si  este  negociado  fracasa,  no  será  se- 
guramente por  los  términos  del  proyecto  aconselado, 
los  cuales  no  ptieden  ofrecer  dificultad  alguna  para 
los  proponentes,  á  tal  punto  que  no  sólo  fueron  acep» 
tados  caM  en  su  totalidad  por  el  señor  Colladón,  sino 
que  lo  han  sido  en  su  totalidad  por  el  sefior  Brlght. 
quien  se  dice  el  ver-ladero  Interesado  en  este  asunto 
y  quien  há  manifestado  á  la  Comisión  informante, 
por  intermedio  de  su  abogado  el  docfir  don  Antonio 
MaHa  Rodríguez,  que  es  perfectamente  razonable  el 
proyecto  aconsejado  y  que  no  duda  que  la  negociación 
Se  llevará  á  cabo  con  arreglo  á  él. 

Hay  todavía  otra  circunstancia  que  tener  en  cuen 
ta,  y  es  la  de  que  el  propio  sefior  Colladón  manifiesta 
en  sú  escrito  que  los  accionistas  no  podrán  ser  con- 
sultados hasta  que  ncf  se  resuelva  en  Lon-ires  un 
pleito  que  siguen  con  la  empresa  constructora  y  que 
•  «nvuelve  ia  ptríplednd  misma  de  las  acciones. 

Vuestra  Comisión  entiende  que  no  es  correcto  que 
las  tareas  de  V.  H.  se  hagan  depender  de  pleitos  que 
se  siguen  en  el  *>xtranJero»  máxime  cuando*  el  los 
son  completamente  Iníliferentes,  pues  para  sancionar 
las  disposiciones  con  arreglo  á  las  cuales  so  consi- 
dera que  debe  facultarse  á  -La  óomercial-  para  ha- 
cer el  cambio  de  tracción  proyectada-,  no  hay  para 
qué  averiguar  quiénes  son  los  dueños  de  las  accio- 
nes IX)S  que  resulten  serlo  serán  los  que  aprove- 
charán la  concesión. 

y  nnalmente  existe  todavía  otra  conslríeraclón  de 
equidad  pa**a  no  hacer  lugar  al  pedido  formulado. 

Bl  señor  don  Carlos  Brlgt,  cuya  figuración  en  esta 
clase  de  negocio»  es  notoria,  que  de  tiempo  atrás  ha 
venido  gestionando  el  despacho  de  este  asunto  con- 
juntamente Con  el  señor  Colladón,  al  punto  de  que 
ambos  representados  por  siis  respectivos  abogados 
los  doctores  Antonio  M.  Rodríguez  y  Aureliano  Ro- 
dríguez T^rreta  solicitaron  d**!  P.  K.  la  inclusión  de 
este  asunto  entre  los  del  actual  período  extmonll- 
narlo,  y  Juntos  y  en  el  mismo  rnrrtrter  asistieron  á 
la  últimn  sesión  en  que  l.i  remisión  Infirmante  for- 
muló el  proyecto  ilefttiitivo  que  ha  presen ta-Io  á 
V.  IL,  ese  í^eñor  Hrlght  que  se  dice  el  único  intere 
sndo  nrlual  del  asunto  p^r  h.Tb'».r  comprado  á  los 
señores   Colladón  y  Samford  todas  las   arciones    de 


«La  Comercial-  por  medio  de  escriturn  pública rjie 
su  abogado  el  doctor  Rodrigues  ha  exhibido  ¿  Yun- 
tra  Comisión,  ha  solicitaulo  de  ésta  que  no  se  aplate 
el  asunto,  porque  como  verdadero  Interesaflo  €*? 
aplazamiento  le  ocasionarla  graves  pertuicios  im^- 
diéndole  presentar  ett  tiempo  la  concesión  razonable 
que  se  ha  obligado  á  presentar  á  la  empresa  coas- 
iructora  la  -Rlver  Píate  Constroctlvc  Compan?  H- 
nilted**. 

En  este  desacuerdo  que  ha  surgido  entre  los  teño- 
res  Colladón  y  Brlght  por  causas  que  tampoco  inte- 
resan al  caso,  la  Comisión  informante  considenqoe 
la  actitud  que  corresponde  asumir  á  V.  H.  es  la  d« 
una  completa  imparcialidad  á  fin  4e  no  perjudicar 
ni  á  uno  ni  á  otro.  El  señor  Colladón  pide  el  apla- 
zamiento no  tan  sólo  porque  de  lo  Contrario  no  oyén- 
dose previamente  á  los  accionistas  la  ley  puede  re- 
sultar Inútil.  El  señor  Brlght  se  opone  al  aplazamieo- 
to  porque  esto  le  causará  graves  perjuicios.  Paes 
bien:  dejando  el  asunto  en  la  orden  del  día  ni  se  per- 
judicará al  señor  Colladón  quien  no  ha  alegado  la 
posibilidad  de  perjuicio  alguno,  y  quien  además  tie- 
ne por  el  proyecto  formulado  dos  meres  para  for- 
malizar el  Vrfntrato.  y  se  aviti  al  señor  Brighi  el 
perjuicio  de  que  se  cree  amenazado  y  que  se  le  cau- 
sarla inútilmente  por  el  aplazamiento  solicitado,  j 
que  como  queda  demostrado,  ninguna  razón  de  in- 
terés público  ni  privado  Justificarla. 

No  encontrando,  pues,  Vuestra  Comisión  motivo? 
del  suficientes  para  deferir  al  pedido  señor  Colladóa 
sino  para  todo  lo  contrario,  os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  único— No  ha  lugar. 

Despacho  de  la  Comisión,  Diciembre  13  de  I90n. 

Luís  Vareta— José  A.  Fet^reim- 
Martin  Berindtuige-^PfdrS  Fi- 
pari^José  Serrato  —  Jtuin  P 
Castro. 

9 
S 

En  discusión  única. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votári 
Si  se  aprueba   el  proyecto   de   resolución 
qu©  aconseja  la  Comiáión  de  Fomento. 
Los  sfeñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmativaV 
Queda  sancionado  este  asunto. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  'a 
Comisión  de  Fomento  relativo  á  c^imltn 
de  tracción  en  varios  tranvías  de  Mon- 
tevideo).* 

Sr.  ttnela  —  Pediría  la  supresión  de  I« 
lectura  del  informe,  porque  es  conocido  de 
todos  los  Diputados. 

(Apoyadas). 

Sr.  Providente  -  Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  presentada. 
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Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

AN  rBCBDBNTES^ 

El  señor  Germán  Colladón.  en  su  carActer  de  Direc- 
tor-Gerente de  la  -'>ocled'id  comercial  de  Montevi- 
deo-, concesionaria  de  los  Tranvías  del  -Este-,  -Re- 
ducto- y  -Pocitos,  Buceo  y  Unión-,  solicitó  de  la  Junta 
Fconómlco  Administrativas  de  Montevideo,  en  30  de 
Noviembre  de  1898.  el  permiso  necesario  para  cam- 
biar la  tracción  animal  que  actualmertte  emplean  en 
su^  lineas  por  la  electricidad.  En  atención  á  los  gas- 
tos que  la  transformación  demandará,  v  A  los  ries- 
gos que  debe  correr  la  empresa  en  los  primeros  años 
de  la  nueva  instalación,  ya  que,  los  accionistas  no 
recibirían  dividendo  alguno  ó  lo  recibirán  suma- 
mente reducido,  solicitaba  le  fueran  otorgadas  algu- 
nas ventajas  especiales.  La  más  importante  de  todas, 
laque  tenia  que  encontrar  resistencias  y  preconcep 
Uh  durante  la  tramifíiclón  del  negociado,  era  la  re- 
lativa al  plazo  de  duración  de  la  concesión,  que  se 
pe<lia  fuera  de  setenta  y  cinco  años. 

T>e«pués  de  una  s*»rie  continuada  de  conferencias, 
informes,  estudios  y  reuniones  especiales  y  extraor- 
dinarias, la  Junta  resol  vio  en  2  «le  Diciembre  del8tí9. 
obtenida  la  conformidad  del  señor  Colladón  á  los 
disiiatos  acuerdos  tomados  con  motivo  de  ^  pedido 
de  concesión,  que  el  asunto,  sin  más  trámites,  fuera 
reducido  á  escritura  publica,  en  cuyo  cuerpo  después 
de  las  referencias  de  orden  se  insertarían  expresa- 
mente las  bases  principales  en  tí»da  su  intcgridai.los 
escritor.  Informes,  y  las  resoluciones  que  lucen  rfe 
f.  <>0  á  f .  63  del  expedientillo  formado,  en  virtud  de 
que  todas  estas  actuaciones  pertenecen  á  la  conven- 
clíVn  estipulada. 

Con  tal  motivo,  en  7  de  Diciembre  del  mismo  año, 
el  Fscríbano  Auxiliar  de  Gobierno  y  Hacienda,  ante 
el  que  comparecieron  por  una  pirte  los  señores  don 
Antonio  Montero  y  don  Ramón  V.  Benzano,  en  su  ca- 
ráfter  de  Presidente  el  primero  y  Secretarlo  General 
el  segundo,  de  la  Junta  Económico-Administrativa 
de  Montevideo,  y  por  la  otra,  el  seflor  Germán  (ana- 
dón debidamente  autorizado  p  >r  la-Socielad  Comer- 
cial de  Montevideo-,  redujo  á  escritura  la  concesión 
que  otorgaba  la  Junta  para  efectuar  el  cambio  de 
tracción  solIclt.Tda.  Una  copia  de  este  importante  do- 
cumento va  agrejfado  á  este  repartido.  (Anexo  A) 

Con  fecha  15 del  mismo  me.s^  la  Junta  Económíco- 
Arlmlnistratlva  elevó  al.P.  E.  tcslimonio  de  la  escri- 
tura  A  que  acaba  de  hacerse  referencia.  (An^x  >  B\ 

Oomo  en  su  entender  alguna^  de  las  bases  del  ne- 
(r  «ciado  requieren,  para  su  vali<lez,  sanción  expresa 
ri*»i  rtierpt>  legislativo,  p<^dla  fiieran  ellas  consagra- 
♦I;ís  rnn  t 'dos  los  requisitos  legal<*s  indispensables 
para  au  eílcacia  y  ejecución. 


Las  bases  á  que  se  aludía,  eran:  la  2.^  que  atañe  á 
la  colocación  de  pesf^antes  ó  soportes  en  las  paredes 
de  los  edincios  ó  I  n posición  de  la  servidumbre  co- 
rrespondiente; la  16.*  relativa  al  plato  solicitado  co- 
mo duración  de  la  concesión,  superior  en  mucho  A 
los  veinticinco  años  que  es  el  máximo  que  pueden' 
o'torgarlas  corporaciones  municipales  según  la.  ley 
de  tranvías  de  20  de  Julio  de  1874;  la  28.*  en  loque  se 
refiere  á  la  ley  que  se  dicte  sobre  servidumbre  de 
vías;  y  por  último,  la  2.»  de  los  aJIcionales,  que  tra- 
ta del  alcance  legil  que  tendrán  los  ramales  y  em- 
palmes que  se  autoricen  en  el  futuro.  Entiende  la 
Junta  que  las  demás  condiciones  pactadas  están  ajus- 
tadas á  la  ley  de  tranvías,  cuya  aplicación  ha  sido 
encomendada  á  la  corporación. 

En  22  de  Diciembre  del  mismo  año,  el  P.  B.,  aten- 
diendo al  pedido  de  la  Junta,  pasó  el  asunto  á  es- 
tudio de  la  Asamblea  General,  incluyéndolo  por  lo 
tanto  entre  lo^que  determinaron  la  convocatoria 
del.  Cuerpo  liegislativo  á  sesiones  .extraordinarias 
(Anexo  O. 

A  Juicio  del  P.  E.  el  negociado  es  sumamente  deli- 
cado, por  tratarse  de  una  concesión  que  comprende 
un  lapso  de  tiempo  que  puede  comprometer  el  porve- 
nir; y,  opina,  que 'serla  de  desearse  que  el  Cuerpo 
legislativo  le  prestase  su  mayor  atención  y  estudio. 

Con  estos  antecedentes  ala  vista.  Vuestra  ^'omisión 
de  Fomento  entró  con  toda  calma  y  prudencia  al  es- 
tudio de -la  concesión  solicitada  por  el  señor  don 
Germán  Colladón. 

Cuando  llegó  el  momento  de  concretar,  de  dar  for- 
ma á  las  condiciones  con  arreglo  á  las  que  podría 
otorgarse  la  concesión  que  se  analizaba,  la  Comisión 
dictaminante  se  vio  en  la  imposibilidad  de  reunir  los 
votos  reglamentarlos  necesarios  psra  aconsejaros 
una  cualquiera  de  las  distintáis  opiniones  que  en  su 
seno  se  hablan  manifestado.  Fué,  en  ese  momerfto,  y 
por  el  motivo  expresado,  que  V.  H.  se  sirvió  Integrar 
la  Comisión  de  Fomento.  Es,  pues,  ella  integrada  la 
que  tomó  á  su  cargo  el  cometido  de  estudiaré  Infor- 
mar el  asunto. 

Bn  eíía  tarea  nos  encontrábamos,  cuando  el  p.  K., 
accediendo,  en  Ifl  de  Septiembre  del  corriente  año, 
á  lo  solicitado  en  el  escrito  agregado  á  este  reparti- 
do, por  el  señor  Thcobald.  Director-Gerente  de  la -So- 
ciedad Comercial  de  Montevideo-,  declaró  compien- 
dido  entre  los  asuntos  que  determinaron  la  actual 
convocatoria  extraordinaria  del  Cuerpo  Legislativo, 
el  relativo  á  la  tracción  eléctrica  de  los  tranvías 
explotados  por  esa  sociedad  (Anexo  D). 

Consecuente  el  Poder  Ejecutivo  con  lo  manifestado 
en  el  Mensaje  de  22  de  Diciembre  de  1H«9.  llama  de 
nuevo  la  atención  de  la  Asamblea  General,  -acerca 
del  número  excesivo  de  años  que  solicitan  .  los  con- 
cesionarios, pues  estando  probado  que  la  ciencia  con- 
tinuamente nos  presenta  nuevos  sistema»  y  adelan- 
tos, perfeccionando  á  cada  paso  los  inventos  exis- 
tentes, ofteceria  perturbaciones  ¿  la  regularidad  del 
servicio  de  que  trata  la  concesión,  el  acordarla  por 
un  tiempo  mayor  que  el. razonable-. 

Otro  «ntece  lente  debe  ser  rec  M'dado  antes  de  en- 
trar al  estudio  analítico  de  la  c<»nceslón.  Es  la  pre- 
sentación ú  V.  H.  de  la  Empresa  del  Tranvía  Órlen- 
la 1  Esta  Empresa,  en  nota  de  24  de  Febrero  de  1900 
solicitó  que  la  Cámara,  al  i*esolver  el  asunta  de  la 
tra<ción  eléctrica,  lo  hiciera  en  una  forma  general, 
á  ftn  «le  que  tofl.MS  las  compañías  de  tranvías  p-ie- 
«lan  efectuar  el  cambio  de  tracción  con  las  mismas 
obligaciones  y  derechos.  (Anexo  E». 
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La  Junta  Económico-Administrativa  de  Montevi- 
deo en  conocimiento  de  los  términos  del  pedido,  se 
dirigió  ¿  la  Comisión  de  Fomento,  oponiéndole  al- 
gunas observaciones  y  haciendo  muy  sensatos  razo- 
namientos. La  nota  que  los  contiene,  de  feciía  21  de 
Mano  del  corriente  año,  se  ha  agregado  á  este  re- 
partido, en  consideración  á  su  evidente  importancfa. 
(Anexo  F). 

Quedan  historiados  los  antecedentes  pertinentes  al 
asunto.  Cúmplenos  ahora,  entrar  al  estudio  del  ne- 
gociado. 

tranvía  DEí.  «ESTE" 

La  Sociedad  -Comercial  de  Montevideo-,  explota 
en  la  actualidad  tres  líneas  de  tranvías:  «Este-,  «*He- 
ducto»,  y  -Pocltos,  Buceo  y  Unión»». 

La  concesión  del  primero  fué  otorgada  á  don  Li- 
borlo  Echevarría,  por  escrituras  realizadas  ante  el 
Escribano  de  Gobierno  y  Hacienda,  en  Junio  18  de 
1870,  concediendo  el  trayecto  comprendido  ^ntre  las 
calles  Cludadela  y  Sorlano  y  Punta  de  Carretas,  con 
la  obligación  de  transportar  las  basuras  ó  residuos 
d6  la  población,  mediante  una  retribución  de  5,000 
pesos  mensuales;  y  en  31  de  Dictembre  del  mismo 
año,  autorizando  su  prolongj^ción  hasta  la  Aduana. 

En  dichos  contratos,  nada  se  dijo,  de  manera  cla- 
ra y  terminante,  que  evitara  las  dudas  ¿  interpreta- 
ciones en  el  futuro,  sobre  la  duración  de  la  conce- 
sión. 

Solamente  se  estableció  que  el  derecho  de  expro- 
piar podría  ser  ejercitado  por  el  Fisco  de  doce  en 
doce  años.  Esto  ha  dado  motivo  para  que  la  Empre- 
sa sostenga  que  posee  una  concesión  con  carácter 
perpetuo,  sin  más  limitación  que  el  derecho  que  el 
Municipio  se  ha  reserv/ido  de  expropiarla  cada  doce 
año's;  y  la  Junta,  que  la  concesión  sólo  tiene  un  pla- 
zo de  duración  de  doce  años,  el  que  de  hecho  se  pro- 
rroga, cuando  á  su  vencimiento  no  s0  haga  uso  de 
la  facultad  de  expropiar. 

Según  sea  la  verdadera  interpretación  que  se  con- 
sagre en  definitiva,  así  serán  también  las  indemni- 
zaciones á  que  obligará  la  expropiación.  En  un  caso 
habría  que  abonar  el  valor  de  los  materiales  y  en- 
seres y,  además,  una  indemnización  por  la  concesión 
que  desaparece,  mientras  que,  en  el  otro,  quizás, 
sólo  fuera  necesario  satisfacer  el  importe  de  los  ma- 
teriales que  constituyen  la  línea. 

Podría,  quizás,  objetarse  que  la  facultad  de  expro- 
piación, es  un  derecho  eminente  del  Estado,  Inhe- 
rente á  la  Soberanía  Nacional,  que  no  nace  de  la  ley. 
que  sólo  lo  limita  y  reglamenta  y  que,  como  tal, 
puede  ser  ejercido  en  todo  momento,  por  razones  de 
utilidad  pública.  No  hay  necesidad,  que  un  pacto  lo 
establezca  Basta  que  una  ley  declare  la  utilidad  pú 
blica  de  la  obra.  En  ese  caso,  la  disposición  conte- 
nida sobre  facultad  de  expropiación  en  la  concesión 
del  Tranvía  del  «Este-,  otorgada  antes  de  la  ley  ge- 
neral de  1874,  podría  tener  el  alcance  de  que  para 
hacerlo  cada  doce  años  no  habla  necesidad  de  que 
una  ley  declarara  la  utilidad,  mientras  que,  fuera  ^ 
de  esa  fecha,  era  de  absoluta  é.  imprescindible  obli- 
gación que  la  Asamblea  dictara  la  ley  para  que  e] 
P.  E.  ó  la  Junta  pudiera  expropiar. 

De  cualquier  manera,  y  sean  cuales  fueren  las  hi- 
pótesis que  se  hagan  sobre  la  concesión  del  Tranvía 
del  -Este",  el  asunto  no  deja  de  ser  complejo  y  com 
pilcado. 


Daría  lugar  seguramente  á  un  litis  entre  la  Jaota 
y  la  Empresa,  el  cual,  si  es  posible,  debe  evltane 
siempre  que  se  contemplen  los  Intereses  déla  co' 
iectividad,  por  la  repercusión  que  esos  hechos  pue- 
den tener  en  los  mercados  del  capital,  á  los  que  de- 
bemos recurrir  por  muchos  años  aún,  en  proara 
de  los  elementos  necesarios  para  el  progreso  de  natt- 
tras  Industrias  y  negocios  de  aliento,  en  los  que  ha 
de  correrse  algún  'riesgo,  y  son  indispensables  cier- 
tas condiciones  especiales  de  actuación  en  los  que 
toman  su  iniciativa  y  dirección. 

tranvía  del  "REDUCTO* 

Es  ésta  otra  de  las  líneas  que  explota  la  «Socie- 
dad Comercial  de  ilontevldeo«». 

La  concesión  luincipaJ,  comprendiendo  e)  ramal 
por  las  calles  Cerrito.  Mlguelete  y  Sierra,  otorgada 
por  el  Poder  Ejecutivo  al  señor  don  Nicolás. Herrera, 
fué  escriturada  por  el  Escribano  de  Gobierno  y  Ha- 
cienda, en  2S  de  Febrero  de  1872.  En  fechas  fiosterio- 
res,  de  Abril,  Mayo  y  Junio  de  1873,  se  concedieroo 
los  ramales\de  ese  tranvía  por  MlllAn,  Suárez  y  Bor- 
gue',  por  Suárez  y  Larrafia^a,  y  por  Redacto  y  La- 
rrañaga  ha^a  Suárez.  • 

En  casi  todas  estas  autorizaciones  no  seestipuld 
plazo  de  duración  del  permiso  para  hacer  uso  délas 
calles  y  caminos  públicos.  Al  concederse  el  ramal 
por  Suárez  se  estipuló  que  era  con  arreglo  á  las  con- 
cesiones del  Tranvía  del  Cerro  que  se  acababa  de 
autorizar,  en  el  cual  nada  se  decía  concretamente 
sobre  ello,  sino  que  el  Gobierno  se  reservaba  el  de- 
recho de  expropiar  la  Empresa  por  el  precio  de  ta- 
sación en  cualquier  tiempo  que  lo  considere  conve- 
niente. 

La  Empresa  ha  sostenido  que  la  mayor  parte  d« 
los  ramales  ¿^nzan  de  una  concesión  perpetua,  sin  • 
más  limitación  que  el  derecho  que  el  Gobierno  se  ha 
reservado  de  expropiarlos  en  cualquier  momento.  • 
SI  así  f^era  en^ realidad,  tendrían  quizás  que  ava- 
luarse #n  consecuencia  y  de  una  manera  especial, 
las  indemnizaciones  que  corresponderían  á  la  Em- 
presa en  el  raso  de  que  la  linea  fuera  expropiada. 

Hay  quienes  sostienen,  sin  embargo,  que  al  no  te- 
ñe '  plazo  determinado  la  concesión,  y  no  pudiendo 
ser  perpetua  por  tratarse  del  uso  de  las  vías  públi- 
cas, que  S(»n  del  dominl.>  público,  y  sobre  1«k  cuales 
el  P.  F.  no  puede  sino  conceder  permisos  revocables 
con  carácter  precario,  la  concesión,  en  ese  caso  se 
extingue,  con  el  cumplimiento  de  la  condición  que 
se  reservó  el  P.  E  ;  y,  que,  al  jiacerlo,  no  debe  8b<v 
narse  más  que  el  valor  de  los  materiales  y  enseres 
de  la  Empresa.  No  parece  entenderlo  a.sl  la  *Socle- 
dad  Comercial  de  Montevideo^,  según  resulta  del  ex- 
pedientillo  sobre  caducidad  formado  por  la  Jon  a 
Económico-Administrativa  de  la  Capital. 

De  cualquier  manera,  puede  afirmarse  que  hay  la 
perspectiva  de  una  cuestión  Judicial  para  determinar 
los  distintos  puntos  sobre  los  cuales  no  hay  confor- 
midad de  interpretación  entre  las  partes  contratan- 
tes. Y  si  bien  podría  decirse  que  en  ningún  caso  la 
Junta  saldría  más  perjudicada  de  lo  que  lo  pretende 
la  Empresa,  y  que  en  cambio,  siendo  cierto  el  alcao' 
ce  que  ella  da  á  los  términos  de  los  pactos,— resuiu 
rían  Qosltl vas  y  reales  ventajas  para  el  Municipio;^ 
no  es  menos  cierto,  que,  todas  las  cuestiones  plantea- 
das, son  complicadas  y  largas,  y  sobre  ellas  1^  misma 
opinión  del  foro  ilustrado,  se  encuentra    dividida— 7 
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que  por  áltimo,  no  puede  menos  que  reconocerse  que 
la  iniciación  de  un  litigio  en  esas  circunstancias  y 
ooodicionee,  podría  alejar  la  conflanza  que^i  país 
debe  dar  á  la  importación  de  capitales,  para  ser  co* 
locados  en  empresas  de  utilidad  evidente. 

tranvía  -pocitos,  buceo  y  unión»* 

Bata  línea  es  la  tercera  y  última  que  explota  la  so- 
ciedad representada  por  el  sedor  coUadón. 

Sa  situación  legal  es  clara  y  precisa.  No  puede  ad- 
mitir dos  interpi'etaciones. 

La  concesión  fué  otorgada  por  la  Junta,  con  fecha 
4  de  Diciembre  de  1894  en  favor  del  señor  G.  Colladón. 
en  representación  del  sefior  Samuel  B.  Halle  y  Cia. 
El  plazo  de  duración  del  permiso  para  ocupar  las 
vías  públicas,  es  de  dier  y  ocho  años,  á  contarr  de  la 
fecha  indicada  y  Sfi  rige  en  un  todo  \>ot  las  disposi- 
ciones de  la  ley  general  de  tranvías  de  20  de  Julio  de 
1874:  vence,  pues,  la  concesión  de  la  lií;ea  k  losPoci- 
t06.  Buceo  y  Unión,  el  dia  4  de  Diciembre  de  1912. 
Faltan,  por  consiguiente,  aproximadamente  doce 
años,  para  que  la  Junta,  de  acuerdo  con  la  ley  cita- 
da, pueda  expropiarla  por  su  valor  real  en  ese  mo- 
mento, y  proceder  inmediatamente  á  su  enajenación 
por  medio  de  licitación,  si  es  que,  la  empresa  actual, 
no  se  somete  á  las  condiciones  que  la  autoridad  mu- 
nicipal le  imponga,  para  poder  continuar  la  explota- 
eión  déla  línea.    . 

De  manera  que  respecto  á  lai  dos  primeras  líneas. 
siempre  habría  dos  puntos  fundamentales  á  resolver: 
el  plazo  de  duración  de  las  concesiones  y  los  térmi- 
nos qae  han  de  formar  las  indemnizaciones  á  que 
cree  tener  derecho  la  Empresa  denominada  **Socie- 
dad  Comercial  de  Montevideo**. 

Cuestiones  todas  ellas  sobre  las  cuales  la  opinión 
de  los  peritos  se  encuentra  muy  dividida  y  anarqui- 
sada,  y  que  por  lo  tanto  hace  predecir  que  serán  U- 
ti^os  de  duración  muy  larga  y  de  solución  incierta, 
no  obstante  tener  á  su  favor,  al  parecer,  lo  que  fa- 
vorecería los  intereses  generales  del  S^unicipio,  la 
mayor  suma  de  fundamentos  y  simpadas.  De  cual- 
quier manera,  sean  muchas  ó  pocas  las  simpatías 
que  tenga  una  solución,  tendría  que  imperar  un  fallo 
bosado  en  la  más  estricta  Justicia  y  equidad,  equipa- 
rando. Igualmente  los  distintos  intereses  en  Juego. 

Cree  Vuestra  Comisión  de  Fomento,  que  si  aten- 
diendo los  verdaderos  intereses  del  Munieipio  esas 
diflcnltades  pueden  subsanarse,  dando  fecha  fija  de 
terminación*  las  concesiones,  y  dejando  establecidas 
la  manera  y  condiciones  en  que  ellas  se  extinguen, 
y  caducan;  esta  solución  debe  preferirse  á  otras,  que 
si  bien  pueden  presentar  fases  muy  favorables  al 
Iniciarlas,  no  dejan  de  ser  inciertas  y  dudosas  por 
los  términos  en  que  primitivamente  fueron  otorga- 
das las  concesiones. 

TRACCIÓN  ELÉCTRICA 

LOS  tranvías  á  tracción  animal,  ó  caminos  de  hie- 
rro americanos,  han  tomado  en  el  mundo  civilizado 
no  desarrollo  extraordinario.  Nadie  se  habría  atre- 
vido á  predecir,  el  año  1852,  cuando  modestamente 
se  establecía  la  primera  linea  de  tranvía  en  la 
ciudad  de  New  York,  qne  pocos  años  después  su  uso 
y  empleo  sería  necesario,  indispensable,  en  todos  los 
centros  de  población  de  alguna  importancia,  para 
dar'  satisfacción  á  las  nuevas  atenciones,  gustos  y 
complicaciones  de  la  vida  moderna. 


No  se  crea,  sin  embargo,  que  ese  sistema  de  trans- 
porte urbano  haya  sido  admitido  sin  prevenciones  y 
sin  obstáculos.  Los  conductores  de  vehículos  ordina- 
rios, las  compañías  de  ómnibus,  los  propietarios  ri- 
bereños, y  hasta  la  misma  población  en  beneficio  de 
la  cual  se  establecían,  se  unían  eq  un  propósito  de 
lucha  y  resistencia  contra  la  colocación  de  los  rieles 
en  las  calles  de  las  ciudades  más  populosas. 

Sólo  «1  maravilloso  éxito  que  obtuvieron,  consagró 
sus  importantes  ventajas  en  la  reducción  de  los  gas- 
tos de  tracción,  en  la  rebaja  de  los  precios  de  pasa- 
Jes,  en  el  aumento  de  pasajeros  sin  distinción  de 
clases  sociales  que  deét  hacían  uso,  y  en  fin,  en  el 
crecimiento  extensivo  de  sus  centros  urbanos,  hacien- 
do fácil,  cómoda  é  higiénica  la  vida  de  las  personas 
menos  acomodadas  de  la  sociedad.— Se  atendida 
necesidades  del  presente  y  quizás,  sin  pensarlo,  se 
resolvieron  serios  y  complejos  problemas  sociales 
del  futuro. 

Hoy.  ese  nuevo  sistema  de  movilidad,  que  había 
sido  resistido  de  todas  maneras,  poniendo  en  prácti- 
ca todos  los  medios,  ha  llegado  á  constituir  en  las 
ciudades  que  lo  poseen  algo  inherente  é  imprescindi- 
ble ala  vida  regular  y  progresista,  délas  poblacio- 
nes. 

Hoy,  ya  nadie  duda  que  un  centro  de  alguna  im- 
portancia que  cuente  con  veinte  ó  treinta  fill 
habitantes,  debe  tener  su  línea  de  tranvía,  modesta 
sise  quiere,  pero  al  fln  el  único  medio  detransporte 
al  alcance  de  todas  las  closes,  para  poder  atender 
los  refinamientos  y  las  continuas  necesidades  de  la 
vida  moderna,  tanto  en  el  orden  de  los  negociosi  co- 
mo en  el  de  la  vida  misma. 

Idéntica  evolución  se  ha  producido  en  estos  últi- 
mos diez  años,  respecto  del  sistema  de  transporte 
por  medio  de  la  electricidad.  Todas  las  ciudades  de 
alguna  importancia,  con  poblaciones  que  á  veces  no 
alcanzan  á  cincuenta  mil  almas  lo  han  adpptado  rá- 
pidamente, venciendo  en  más  de  una  ocasión  prejui- 
cios y  prevenciones  Infundadas. 

I  Será  acaso  que  en  todas  partes  se  ha  seguido  un 
espíritu  de  imitación  servil;  ó  más  bien  que,  en  to- 
das partes,  las  mismas  necesidades  se  sentían,  y  la 
misma  forma  de  atenderlas  se  presentaba  1— Es,  esto 
último,  lo  que  pasa;  es,  esto,  también,  lo  que  explica 
la  aceptación  que  el  público  de  todas  las  ciudades 
dispensa  á  la  tracción  eléctrica.  Entre  las  ventajas 
que  posee  ese  nuevo  sistema  de  tracción,  y  qqe  son 
las  que  la  hacen  tan  popular,  pueden  citarse: 

!.•  I^  facilidad  y  rapidez  con  que  se  paran  y  ponen 
en  movimiento  los  coches,  y  la  adaptación  de  la  ve- 
locidad según  las  conveniencias  del  tráfico. 

2."  La  supresión  de  las  obstrucciones  caiisadas  por 
los  caballos,  que  ocupan  tanto  lugar  como  el  carrua- 
je, que  son  más  difíciles  de  manejar,  Jo  contenerlos 
y  de  hacerlos  parar,  y  que  caen,  rompen  sus  arreos 
ó  se  atraviesan  en  la  calle,  deteniendo  todo  el  movi- 
miento de  vehículos. 

3'  Mayor  limpieza  é  higiene  en  las  calles,  por  la 
supresión  de  los  escrementos  de  los  caballos  y  del 
h>do  producido  por  el  polvo  causado  por  el  pisoteo, 
de  los  caballos  sobre  la  calzada. 

4.0  Supresión  de  las  caballerizas,  y  por  consiguien- 
te del  olor  que  éstas  d*)spiden  y  la  mortificación  pa- 
ra el  vecindario,  especialmente  en  el  verano 

5.»  Una  mayor  comodidad  para  los  pasajeros,  en 
virtud  de  que  siendo  los  coches  eléctricos  más  gran- 
des, los  pasajeros  gotan  de  mayor  espacio,  la  venti- 
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lación  resulta  mejorada,  asi  como  la  iluminación 
qu«  es  efertuftíla  en  el  interior  de  los  coches  por  la 
misma  fuerza  e'éctrica.  Esto,  unido  A  Ja  mayor  sua 
vldart  en  la  marcha,  hace  que  sea  un  ▼erdadero  pla- 
cer Tlajar  en  coches  de  eae  sistema  de  tracción. 

f>/ Una  velocldaíl  media  mayor  que  la  que  puede 
obtenerse  con  la  tracción  A  sanare,  lo  q-ie  propor- 
ciona evidentes  facilidades  y  ventajas  para  el  pübli* 
co  que  de  esos  tranvías  hace  uso. 

7  **  A  los  coches  eléctricos  pueden  atarse  otros  ca- 
rruajes en  las  horas  de  mayor  movimiento  y  en  los 
dias  de  fiesta,  pudiéndose  así,  y  sólo  de  esa  manera, 
transportar  miles  de  pasajeros  á  las  afueras  de  la 
ciudad. 

8.»  Menor  dificultad  en  el  trAflco  de  las  calles  por 
el  menor  espacio  que  ocupan  los  coches. 

9."  Facilidad  para  que  las  clases  obreras  y  traba- 
jadoras puedan  vivir  en  los  alrededores  de  la  capital, 
en  centros  de  población  que  hoy  no  se  unen  con  fa- 
cilidad y  rapidef.  con  el  centro  de  los  neí?ocios  y 
trabnjos.  estimulando  de  esa  manera  el  mejoramiento 
de  sus  condicionaos  soclale*?  y  permitiéndoles  que  con 
iguales  ó  menores  recursos  vivan  en  un  medio  más 
adectiado  é  higiénico,  ron  mayores  comodidades  y 
mayor  decencia  en  las  familias. 

10.  Por  la  anterior  circunstancia,  las  ciudades  se 
d«?ron?estlonnn  y  los  terrenos  de^  fus  alrededores 
adquieren  mayor  valor. 

Estas  son.  H  Cámara,  las  principales  razones  que 
han  motivado  la  sustitución  de  la  tracción  eléctri- 
ca. A  la  trac*:lón  animal,  en  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  de  Europa  y  América. 

El  crecimiento,  la  higiene  y  la  prosperidad  de  las 
ciudades  modernas,  resultado  dfel  progreso  general 
de  las  sociedades  y  de  los  individuos,  tanto  en  el  or- 
den moral,  como  en  el  físico  y  material,  tienen  ne 
ceshlad  de  un  medio  rApido  en  los  transportes,,  ra- 
pidez que  'no  puede  obtenerse  sino  con  una  tracción 
mecánica. 

son  estas  condiciones  del  sistema  eléctrico  las  que 
permlUrAn  A  la  población  el  expandirse  del  centro 
hacia  la  periferia  de  la  ciudad.  Son  ellas  lasque  con- 
ducirán A  las  clns**s  obreras  A  vivir  en  los  alrededo- 
res, de«:deqnc  tendrAn  la  seguridad  de  ser  llevados 
rApldametite  y  en  todo  momento,  A  sus  trabpjos,  y 
de  encontr.TF  un  alojamiento  mAs  confortable,  más 
higiénico,  m;\s  v«sto  y  mejor  aereado,  resolviéndose 
quiz;\.  deesa  manera,  problemas  sociales  que  han  de 
presentarse  en  un  porvenir  cercano  y  que  ee  nelacio 
nan  con  el  exceso  de  población,  con  la  anemia,  la 
miseria  y  las  epidemias  de  las  grandes  ciudades.        , 

Todas  y  cada  una  de  las  ventajas  apuntadas  tienen 
aplicación  A  la  ciudad  de  Montevideo.  En  nuestra 
capital,  com  ^  en  las  citiiades  que  ya  han  adoptado 
esa  mejora  en  el  servicio  público  de  transporte,  se 
hacen  aentir  las  mismas  dificultades  y  las  mismas 
necesidades.  En  principio  no  p'iede  recnazarse  la- 
transformación  eléctrica,  so  pena  de  quedar  rera- 
gados  en  el  movimiento  general.  Por  otra  parte,  la 
modificación  del  sistema  de  transporte  proyectada, 
no  es  una  novelad.  Ciudades  de  arden  muy  secunda- 
rlo la  han  liev  idf>  A  cjiho,  «tin  con  la  imposición  de 
fuertes  gravámenes  para  la  colectividad. 

Vuestra  Comisión  informante  tiene  sobre  el  parti 
ctil.n*  idéntico  juicio  que  Iri  comisión   especial   de  Ih 
Junta  que  estudió   este   asunto:  -el   cambio  de  trnc- 
<!lO'i  sera  pMca  nuestn^  pais  un  pnso  mAsen  el  sentido 
del  proj^reso,  un  irtiportante  adelanto  en    la  vialidad 


y  una  nueva  demostración  de  la  facilidad  ooaqoi 
asimilamos  los  grandes  deacubrimieiitos  y  aplie»d^ 
nes  de  la  ciencia,  tendentes  á  mejorar  el  bi«iMsm 
social-. 

Hemos  dejado  de  lado  al  estudiar  este  asuaío.  ti 
gunasde  las  objeciones  que  al  cambio  de  traccióus^ 
han  hecho,  como  la  relativa  A  lo»  InconTeniente^  v 
•su  establecimento  en  las  calles  estrechas,  á  los  peli- 
gros del  sl9t«ma  de  Trolley  y  al  ezceslTo  platod» 
duración  de  la  concesión  solicitada,  una««.  porquera 
han  dejado  de  ser  oportunas,  por  el  d«smenti4o qti« 
les  ha  dado  la  experiencia  prAcUcá  de  otras  dodi- 
des.  como  Buenos  Aires,  las  de  los  Estados  UoMoi  An 
Norte  América  y  la  mayor  parte  d*!  las  de  Hampa,  y 
otras,  porque  serán  discutidas  en  otra  parte  de  (si; 
Informe,  ó  durante  la  discusión  particular  del  SMfi- 
to  en  el  seno  de  la  CAmara. 

A.julclo.  pues,  de  vuestra  Comisión,  el  asuotodeb* 
encararse,  una  vez  aceptado  el  principio  general  4€. 
cambio  de  tracción,  atendiendo  más  bien  á  los  bea  ■ 
flclos  que  de  la  transformación  y  del  uso  de  las  v\%* 
públicas  pueda  obtener  la  empresa,  para  amoWtr. 
en  consecuencia,  las  ventajas  que  det>en  prop-^rrio- 
narse  al  Municipio. 

BASKS  PRINC1PAT.es   ACORDADAS    ENTRE    LA    JÜIfTA    Y  R 
SEÑOR  rOLI.ADÓN 

La  concesión  otorgada  por  la  Junta  F.  Admmistrs- 
tlvadela  Capital,  segiin  escritura  pública  deTdf 
Diciembre  ^e  IHiiO.  y  que  Integra  se  ba  agregado  á 
este  repartido,  contiene,  entre  sus  disposiciones  im- 
portantes, lasque  siguen  : 

i.«  Se  autoriza  al  señor  Colladón,  romo  reprewh- 
tnnte  de  la  -Sociedad  Comercial  de  Montevideo»,  pv 
ra  cambiar  la  tracción  animal  que  actualmente  em- 
plea en  sus  tres  lineas  de  tranvías,  porta  deeler 
trlcldad; 

2  •  Kl  sistema  A  emplearse  serA  el  Trolley  de  rrt«h 
ductores  aéreos,  quedando,  sin  embarco,  f^caltada  u 
Junta,  después  de  transcurridos  as  aflos  de  expk«ti- 
ción,  V  en  el  c»íso  de  que  hubiera  en  el  Muni**!!*^ 
otras  lineas  de  tranvías  de  diferente  sistema,  8ervi4«« 
por  la  electricidad,  que  hayan  funcionado  con  érií' 
durante  5  años,  para  obligar  á  la  Empresa  A  ino4ifl 
car  su  sistema  de  tracción  dentro  de  los  dos  aéo?  si- 
guientes A  la  fecha  del  aviso  notificado  en  forma: 

3.<*  r.a  Empresa  no  podrA  suministrar  enerigfaelér 
trica  para  luz  y  fuerza  motrir,  sliio  para  el  funno 
namlento  de  sus  trenes  y  el  servicio  de  los  eflUbb>ci- 
mlentos  anexos  de  su  propiedad,  como  estaciones,  ho- 
teles y  casas  balnearias; 

4.*  El  funcionamiento  del  nuevo  sistema  de  trw- 
ción  no  debe  originar  obstáculos  en  la  via  ptlUicac 
dificultar  el  tránsito,  debiendo  tomarse  las  pnertc- 
ciones  convenientes  al  efecto,  en  cuanto  A  lacokw'v 
ción  de  los  rieles,  conductores  y  soportes;  quedan*!  . 
ademAs.  obligada  la  Empresa  A  emplear  todos  3<;»i*- 
líos  aparatos  reconocidamente  titiles,  lirilianénr  & 
gnrantir  laeegurldad  del  publico; 

5.*  Tva  Empresa  abonarA  A  la  Junta:  3m/i»  p^st^ 
tina  vez  promulgada  la  ley  d«  concesi6«;  leo.iWD  pe»^ 
al  atlo  de  su  vigencia,  y  ademAs  el  'A  «'^  <le  s«^«- 
trndas  brutas,  procedentes  del  iráUco  4e  M»  Iíiwsñ 
durante  los  primeros  2'i  años  tle  concesión,  y  el  sil* 
en  el  resto  del  plazo  que  se  le  acuerde; 

(i."  La  Junta  y  Va  Empresa  darán   por  tarmins^to.' 
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las  ciMsUonesque  sostieneD  actualmente  sobre  vali- 
des de  loe  cootratos  y  por  caducadas  todas  las  conce- 
sienas  anteriores; 

7.»  La  lailía  A  regir  hasta  las  12  p.  m.  será  como 
máximum  la  siguiente: 

Uasla  las  eeíaciones  de  los  tranrlas  del  ««Reducto* 
y  -Poeitne.  Buceo  y  Unión-,  pesos  O  04; desde  estas  es- 
uciooes  hasta  el  Dnal  de  cualquiera  de  los  ramales, 
pesos  0.O4.  y  p^)r  el  trauvia  del  «Eote*.  desde  la  Aduana 
hasta  la  calle  i8  de  Julio  y  Victoria,  hasta  Coostitu-  ¡ 
y  ente  y  Victoria  y  Playa  Ramlres,  pesos  O  04.  Sin  em- 
bargo, durante  los  cinco  primeros  aúos  déla  conce- 
sión, la  Empresa  podrá  cobrar  porcada  pasaje  desde 
Us  estaciones  rtel  -Reducto-,  Pocitos.  Buceo  y  Unlóri" 
hasta  el  final  de  los  ramales  de  afuera,  pesos  O.OH. 
Cuando  la  Junta  lo  exija,  se  harán  circular  trenes 
para  obreros  á  precios  rt'lucidos; 

H.«  i^  Empresa  qu^da  obligada  ú  mantener  en  buen 
estado  el  pavimento  de  las  calles  que  recorran  sus 
lineas,  en  el  espacio  que  comprende  sus  rieles  y  O  m. 
50  ¿i  cada  lado  de  óstos,  y  será  además  de  su  cuenta 
la  misma  parte  de  pavimento,  siempre  que  la  Junta 
resuelva  cambiarlo; 

».''  La  empresa  podrá  introducir  libre  de  derechos, 
durante  los  tres  años  siguientes  á  la  escrituración  de 
la  concesión,  los  materiales  necesarios  para  la  cons- 
truceiÓD  de  las  vfas  y  su  explotación.  Cada  diez  años 
gozará  de  igual  exención,  siempre  que  Justifique  la 
necesidad  de  renovar  los  materiales; 

10  La  Empresa  acata  desde  luego  sin  reclamo  al- 
guno, la  ley  que  se  dicte  sobre  servidumbre  de  vías 
y  que  tenga  carácter  genei^al  obligatorio  y  reciproco, 
para  todos  los  tranvías; 

it.  Se  compromete  á  suprimir  los  desvíos  en  la  Ciu- 
<lad  vieja,  siempre  que  la  Junta  le  otorgue  las  facili- 
lades  necesarias  para  entrar  por  unas  calles  y  salir 
por  otras. 

13.  Eo  el  caso  de  que  el  Cuerpo  Legislativo  no 
asienta  al  término  solicitado  de  concesión,  ó  intro- 
duzca alteraciones  no  consentidas  por  el  peticionario, 
queda  subentendido  que  la  situación  de  los  asuntos 
pendientes  sobre  caducidad  de  las  concesiones  del 
-Este»  y  ^Reducto-,  en  nada  se  perju  lica  y  que  ambas 
P4rtes'i|uedarán  en  actitud  de  ejercit&r  ios  derechos 
y  acciones  de  que  se'crean  asistidos; 

13  Queda  obligada  la  Empresa  á  continuar  pres- 
tando el  servicio  fúnebre  gratuito  en  la  forma  que  se 
efectúa  en  la  actualidad;  y 

U.  Teroiinado  el  plazo  de  la  concesión  quedarán  á 
beneOeio  de  la  Junta,  ep  buen  estado  de  conservación, 
las  fias,  material  rodante  y  canalización  eléctrica. 

Vuestra  Comisión  estudió  con  preferente  atención 
todas  y  cada  una  de  las  bases  concertadas  entre  la 
Junta  y  el  sedor  Germán  Colladón,  y  por  las  razones 
que  más  adelante  se  darán,  creyó  que  era  del  caso  in- 
troducir algunas  modiücaciones  y  ampliaciones,  las 
que  además  de  aclarar  conceptos  que  podi  ian  ser  ma 
interpretados  en  el  futuro,  contemplan  más  decidida- 
mente los  intereses  del  Municipio  y  atienden  obaer- 
vaciones  y  temores  respecto  á  las  dificultades  que 
pudrían  crearse  al  conceder  una  autorización  por 
plazo,  al  parecer,  tan  excesivo. 

Las  alteraciones  principales  se  enumetan  en  se- 
guida. 


NUEVAS    VENTAJAS    OBTENIDAS   POR  I  A  COMISIÓN  DE  PO- 
MKNTO 

Con  alguna  prevención  entraron  al  estudio  de  este 
negociado,  la  mayoría  de  los  miembros  de  vuestra 
Comisión  informante.  Quizás,  resultado  é  influencia 
de  las  ideas  y  Juicios  que  oían,  comentando  la  inte- 
resante cuestión  de  la  tracción  eléctrica.  El  principio 
general  dd"  la  transformación  era  aceptado;  todos 
creíamos  que  se  trataba  de  un  evidente  progreso  en 
los  transportes  públicos;  pero  todos  ó  casi  todos  los 
firmantes,  creíamos  ver  una  solicitud  exagerada, 
al  pedirse  una  concesión  por  75  años.  Pensábamos, 
Justo  es  reconocer  hoy,  el  error  de  la  primera  ira- 
presión,  que  la  Empresa  representada  por  el  señor 
Colladón  no  tenia  necesidad  de  un  plazo  tan  largo, 
pira  sentirsealentadaáincorporará  nuestra  Capital, 
de  acuerdo  con  las  exigencias  de  su  elevada  pobla- 
ción y  de  sus  progresos,  el  medio  adelantado  de  ios 
transportes  por  medio  de  la  electricidad.  Sin  em- 
bargo, un  estudio  detenido  y  meditado  de  todos  los 
antecedentes  de  este  negociado,  realizado  pdr  la  Co- 
misión en  un  sin  número  de  conferencias,  á  algunas 
de  las  cuales  concurrieran  representantes  de  la  Junta 
y  de  la  Empresa  peticionaria,  ha  determinado  la  so- 
lución cuya  sanción  os  aconsejamos. 

Las  principales  modificaciones  incorporadas  á  la 
C9ncesión  por  vuestra  comisión  integrada,  son  las 
que  siguen: 

!.<>  Facultad  para  la  Junta  de  obligar  á  la  Empresa 
á  cambiar  el  sistema  de  tracción,  después  de  ló:*  35 
años  de  explotación,  aún  en  el  caso  de  que  la  expe- 
riencia del  sistema  que  se  quiere  imponer,  ha^a  te- 
nido lugar  en  cualquier  ciudad  de  importancia  fuera 
de  la  República  y  siempre  que  en  este  caso,  la  traus- 
formación  n6  exija  un  costo  que  exceda  del  8 "/«  del 
capital  de  la  Empresa  (inciso  cdel  articulo  1.°); 

tf.o  Que  las  rebajas  de  tarifas  concertadas  con  la 
Junta,  para  después  de  ios  cinco  años  de  concesión, 
empiecen  á  regir  inmédiutamente  de  librar  al  servi- 
cio publico  cada  una  de  las  lineas  ó  secciones  de  li- 
neas que  comprende  (incii^ocí,  articulo  i.*); 

ü.-  Que  al  terminar  el  plazo  deduración  de  la  con- 
cesión, queden  también  á  beneficio  de  la  Junta,  sin 
abonar  indeinni/aclón  alguna,  las  estaciones,  talle- 
res, usinas  y  máquinas  de  las  tres  lineas  de  tranvías 
(inciso  c,  articulo  i.*); 

4.*  La  Ju'.ita  podrá  ordenar  al  levantamiento  dr  los 
rieles  y  lineas  eléctricas  en  las  calles  que  Juzgue  ne- 
cesario. I^  única  limitación  que  se  establece,  es  que 
no  podrá  hacerlo  para  concederlas  á  otra  Empresa. 
Be  determina  un  procedimiento  rápido  y  seguro  pn- 
ra  Justipreciar  las  indemnizaciones  á  que  pudiera  te- 
ner derecho  la  Empresa  en  virtud  del  levantamiento 
de  parte  do  sus  lineas  (inciso  r/,  articulo  i.«>); 

6.*  La  Empresa  deberá  llevar  dentro  de  un  plazo 
que  se  establece,  un  ramal  de  sus  lineas  hasta  Villa 
Colón,  pasando   por  Say:igo  «inciso  í,  articulo  l.®;;  y 

6.<*  La  Empresa  podrá  suministrar  energía  para  luz 
y  fuerza  motriz  á  otros  tranvías,  á  particulares  ó 
Empresas  de  cualquier  género:  pero  en  todos  los  ca- 
sos, con  autorización  previa  de  la  Junta  (inciso  &,  ar- 
tículo !.•). 

FUNDAMENTOS     DB    LAS   MODIFICACIONES  Y  AMPLIACIONES 

La  Junta  Económico-Administrativa,  con  reco- 
mendable espíritu  de  previsión,  se  reservó  la  facul- 
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tad  de  obligar  á  ]a  Empresa,  después  de  transcurri- 
dos 25  «ños  de  explotación,  á  efectuar  nuevamente 
el  cambio  do  tracción  en  sus  lineas  dentro  délos  sis- 
temas servidos  por  la  electricidad.  Sólo  era  indispen- 
sable que  el  nuevo  sistema  hubiera  funcionado  con 
éxito  en  el  Municipio  durante  cinco  años,  en  otras  li- 
neas de  tranvías.  De  esta  manera  se  estaba  en  con- 
diciones de  seguir  los  progresos  que  puedan  reali- 
zarse en  los  transportes  eléctricos.  Si  el  sistema  de 
cables  subterráneos,  el  de  acumuladores  eléctricos  ó 
cualquier  otro,  llegaran  á  imponerse  por  sus  venta- 
Jas  para  la  comunidad  en  general,  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo incorporarla  esos  nuevos  adelantos  á  sus 
medios  de  locomoción  pública,  sin  necesidad  de  te- 
ner que  conceder  favores  de  especie  alguna.  La  Em- 
presa quedaba  obligada,  desde  ya.  á  efectuar  la 
transformación,  sin  derecho  á  reclamo  ni  compensa- 
ción alguna,  siempre  que  la  experiencia  del  nuevo 
sistema  se  hubiera  realizado  en  el  propio  Municipio 
de  Montevideo. 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  ha  ido  más  lejos 
en  defensa  de  los  intereses  del  Municipio.  Impone 
idéntica  obligación  á  la  Empresa,  aún  en  el  caso  de 
que  la  experiencia  no  haya  tenido  lugar  en  Montevi- 
deo. Basta  que  el  nuevo  sistema  funcione  con  éxito 
en  cualquier  ciudad  importante  del  mundo,  para  que 
la  Empresa  pueda  ser  impulsada  á  efectuar  las  mo- 
dificaciones, siempre  que  el  costo  de  éstas  no  exce- 
dan del  8  Vo  de  su  capital.  Queda  de  esa  manera  aten- 
dido el  temor  expresado  por  el  P.  E..  respecto  á  que 
los  continuos  adelantos  de  la  ciencia,  difícilmente 
podrían  establecerse  en  Montevideo,  si  se  acordara 
un  plazo  de  concesión  demasiado  largo.  Él  8  «^  so- 
bre el  capital  de  la  Empresa,  representará  segura- 
mente un  valor  de  doscientos  á  trescientos  mil  pesos^ 
cantidad  elevada  que  permite  creer  que  en  todos  los 
casos  podrá  imponerse  la  aplicación  de  los  perfec- 
cionamientos y  progresos  realizados  en  otros  paises 
en  los  medios  de  locomoción  pública  servida  por  la 
electricidad.  ' 

Hoy  por  hoy,  y  quizás  por  muchos  afios  aún,  el 
sistema  d'e  tracción  que  empleará  la  «Sociedad  Co- 
mercial**, es  y  será  el  aceptado  por  todos  los  Muni- 
cipios. Las  principales  ciudades  de  los  Estados  Uni- 
dos, Oran  Bretafla,  Alemania,  Francia.  Italia.  Suiza^ 
España,  Brasil  y  República  Argentina,  han  otorgado 
concesiones  á  largos  plazos  para  tranvías  á  tracción 
eléctrica,  por  medio  del  Trolley.  El  sistema  de  los 
contactos  subterráneos,  no  parece  haber  dado  los 
resultados  que  se  esperaban,  ni  su  enorme  costo  es- 
tá todavía  en  relación  con  los  rendimientos  genera- 
la de  las  Empresas  de  tranvías.  Quizás  dentro  de  al- 
gunos afios  quede  resuelto* el  problema  práctica  y 
económicamente,  y,  entonces,  habrá  llegado  el  mo- 
mento de  imponérselo  á  la  Empresa,  por  lo  menos, 
en  una  parte  de  la  ciudad  vieja,  desde  la  Aduana  á 
la  calle  Ciudadela  ó  Florida,  y  siempre  que  se  haya 
probado  científicamente  que  la  corriente  eléctrica 
puede  pasar  sin  dificultad  del  sistema  aéreo  al  sis- 
tema subterráneo  y  viceversa,  sin  necesidad  de  cam- 
biar de  vagones  ni  detener  su  marcha.  Vuestra  Co- 
misión cree  que  el  Inciso  c  del  articulo  !.•  del  Pro- 
yecto de  Ley,  atiende  plenamente  esos  extremos. 
La  autoridad  municipal  sabrá  cuándo  y  en  qué 
/orma  deberá  intervenir  en  contemplación  de  los  in- 
tereses que  representa  y  administra. 
•  El  señor  CoUadOn  consintió  en  rebajar  las  tarifas; 
pero  algunas  de  ellas  tolo  se  pondrían  en   vigencia 


después  de  los  cinco  primeros  años  de  coDcesióo. 
Vuestra  Comisión  cree,  y,  en  ese  sentido  lo  ha  dit- 
puefito  en  el  inciso  d  del  articulo  l.«.  que  las  reMJti 
acordadas  deben  ponerse  en  vigor  inmediatamente 
después  de  entregar  al  servicio  público  cada  ano  d* 
los  ramales  ó  secciones  de  línea.  Resulta  de  e^  ma- 
nera, un  evidente  beneficio  para  aquellas  personal 
que  residen  en  los  alrededores  de  la  ciudad,  ó  saleo 
para  ellos  en  los  días  festivos;  y  el  tranvía  eléctrico 
cumple  con  uno  de  sus  primordiales  motivos  al  acer- 
car, poner  en  contacto  fácil,  á  los  suburbios  del  Mu- 
nicipio con  el  centro  de  la  actividad  de  los  trabaj» 
y  negocios . 

La  Junta,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  Municipalidad 
de  Buenos  Aires  al  otorgar  autorización  para  tras- 
vías  eléctricos,  convino  con  el  señor  Oolladóo,  que  al 
terminar  el  plazo  de  concesión  pasarían  al  Municipio 
sin  indemnización  y  en  buen  estado  de  conservadóa 
las  vías,  material  rodante  y  canallsaclón  eléctrica. 
Nada  se  decia  respecto  á  las  usinas,  estaciones,  ta> 
lleres  y  máquinas  que  la  Empresa  tendrá  para  d 
servicio  regular  de  lo»  tranvías  eléctricos.  Al  finali- 
zar la  concesión,  la  Junta  obtenía  una  Empresa  in- 
completa. Casi  se  i  ponía  el  que  la  autondad  mo- 
nlcipal  volviera  á  hacer  una  nueva  concesión  con 
los  primitivos  explotadores  de  las  líneas,  por  la  di- 
ficultad de  hacerlo  con  otros,  desde  que  éstos  ten- 
drían quizás  que  instalar  nuevas  usinas,  con  las  de- 
moras consiguientes,  ó  pasar  por  los  precios  qw 
aquélla  solicitase.  Son  dificultades  que,  aanque  re- 
motas, deben  quedar  desde  luego  resueltas,  por  li 
seriedad  misma  de  este  negociado. 

Por  otra  parte,  vuestra  Comisión  está  firmemente 
persuadida  que  los  500  ó  (^0,000  pesos  que  podrán 
importar  las  estaciones,  usinas  y  máquinas,  queda- 
rán totalmente  amortizados  durante  el  plazo  de  con- 
cesión, con  los  rendimientos  que  obtenga  la  Empre- 
sa. Amortizado  todo  el  capital,  durante  la  vigencia 
de  la  concesión,  como  vuestra  Comisión  cree  que  lo 
estará,  no  hay  razón  alguna  para  que  la  Empresa 
quede  en^posesión  de  esos  Importantes  anexos.  Una 
concesión  de  este  género,  presupone  una  simple  y 
corriente  colocación  de  capitales.  Por  consiguiente, 
si  se  ha  podido  servir  intereses  serlos  y  aceptables,  y 
además  amortizar  totalmente  el  capital,  nada  qneda 
al  finalizar  la  concesión;  se  ha  extinguido  lasocie 
dad;  no  hay  accionistas  ni  acreedores  ordinarios. 
Todo  depende,  pues,  del  plazo  que  se  conceda  para 
la  explotación  de  las  líneas.  SI  él  se  establece  lo  sn- 
ficientemente  largo  para  que  la  Empresa  pueda  sin 
dificulta')  haberse  cobrado  todas  las  obras,  lo  natu- 
ral, lo  lógico,  es  que  vencido  el  término  de  la  conce- 
sión entre  el  Municipio  en  la  libre  y  completa  dispo- 
nibilüad  de  las  vías  y  sus  dependencias,  sin  trabas 
ni  obstáculos. 

Durante  ei  plazo  acordado,  se  realizarán  sin  la  me- 
nor duda,  y  en  formas  más  ó  menos  regulares,  estos 
hechos,  por  lo  cual,  vuestra  Comisión  ha  amollado  d 
contrato  celebrado  por  la  Junta  con  lo  dispuesto  en 
el  inciso  e  del  artículo  l.«.  Al  finalizar  la  concesión. 
todo,  completamente  todo  lo  que  pertenece  á  los 
tranvías,  como  ser  vías,  estaciones,  máquinas,  etc.. 
pasarán  á  la  Junta,  sin  qiie  deba  á  la  Empresa  in- 
demnización alguna  por  ello. 

Lo  consignado  en  el  inciso  g  del  mismo  articulo, 
obe'lece  á  una  previsión  de  cierta  importancia.  Que- 
da, desde  luego,  establecido  que  la  Junta  podrá  or^ 
denar  el  tevantamiento  de  las  vías  de  las  calles  don* 
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de  las  exigencias  del  tránsito  general  lo  determinen. 
Es  una  previsión  qae  puede  eliminar  algunas  difi- 
cultades en  el  futuro.  Se  establecen,  además,  algunas 
condiciones  para  efectuar  el  levantamiento  de  las 
lineas,  en  atención  á  los  respetables  y  legítimos  in- 
tereses de  la  Empresa,  que  cifra  sus  rendimientos  y 
la  prosperidad  de  su  negocio,  en  los  pasajeros  que 
puede  levantar  en  las  calles  por  donde  tiene  esta 
bleoido  su  trayecto  actual. 

En  algunos  casos,  cuando  se  trata  de  cortas  distan- 
cias, quizás  no  sea  necesario  compensación  alguna 
en  metálico,  bastando  el  que  de  acuerdo  con  la  dis- 
posición sobre  servidumbre  de  vías,  se  utilice  la 
Itoea  próxima  de  otro  tranvía. 

NO  está  lejano  el  día  en  que  lo  más  regular,  lo 
más  corriente  y  también  Ib  más  conveniente  sea  vi- 
vir en  los  alrededores  de  la  ciudad,  tas  imperiosas 
exigencias  de  la  vida  moderna,  la  carestía  de  los  al- 
quileres en  el  centro  de  la  Capital,  así  como  la  as- 
piración general  de  vivir  holgada  y  cómodamente, 
lo  hacen  cada  vez  más  necesario.  Sólo  falta  un  me- 
dio de  locomoción  que  teoga  la  ventaja  de  poder 
trasponer  fácilmente  distancias  relativamente  con- 
siderables, á  precio  reducido,  y  sin  los  Inconvenien- 
tes del  ferrocarril,  con  sus  horas  fljas  de  salida,  su 
reducido  número  de  trenes»  y  su  estación  termitius 
le^s  de  las  principales  ocupaciones.  El  Ferrocarril 
Central,  con  sus  ingeniosas  combinaciones  dé  estos 
últimos  años,  ha  producido,  especialmente  en  los 
meses  de  Verano,  una  verdadera  descentralización 
de  la  Capital;  pero,  su  poder  se  halla  limitado,  pues 
no  tiene  la  elasticidad  del  tranvía  eléctrico,  el  qué 
por  la  rapidez,  baratura  y  demás  condiciones  inhe- 
rentes á  los  tranvías,  es  un  exponente  superior  como 
poblador  de  los  suburbios  y  alrededores  de  las  ciu- 
dades. 

No  serán  sólo  las  clases  acomodadas  las  que  sal- 
drázr  habituaftnente  á  gozar  de  los  encantos  de  la 
vida  tranquila  y  saludable  del  campo:  las  clases 
obreras,  de  condición  humilde,  tamjién  podrán  ha- 
cerlo. A  este  alto  pensamiento  obedece  lo  que  'nuestra 
Comisión  ha  establecido  en  el  inciso  i  del  mismo  ar- 
ticulo !.•.  ,  ' 

Por  el  inciso  (6)  se  autoriza  á  la  Junta  para  que 
pueda  pemitir  que  la  compañía  suministre  luz  y 
fuerza  motriz  á  particulares  ó  Empresas.  La  corpo- 
ración lo  habla  prohibido.  No  hay  razón  que  lo 
justifique.  Serla  un  error  económico  no  poder  dar 
aprovechamiento  útil  á  la  fuerza  eléctrica  que  su- 
perabundantemente  deben-y  tienen  que  producir  las 
usinas  de  la  Empresa,  especialmente  durante  ciertas 
horas  del  día  y  de  la  noche.  La  Junta,  será,  en  todos 
los  casos,  la  que  dará  la  autorización  Es  quizás  una 
nueva  fuente  de  recursos  la  que  se  le  proporciona: 
consentirá  en  que  la  Empresa  suministre  corriente 
eléctrica,  mediante  las  retribuciones  que  juzgue  pru- 
dente solicitar.  Por  otra  parte,  esta  faz  del  asunto  es 
netamente  de  carácter  municipal.  Ia  Junta  única- 
mente será  la  que  determinará  si  debe  ó  no  autori- 
lar  la  venta  de  luz  y  fuerza  motriz.  • 

El  articulo  3.«  del  proyecto  de  ley,  que  sometemos 
al  estudio  de  la  Cámara,  sólo  aduerda  la  liberación 
de  los  derechos  de  importación  para  los  materiales 
de  construcción  de  las  vías,  líneas  eléctricas,  usinas 
y  talleres,  y  cada  diez  años,  para  los  destinados  á 
las  renovaciones  y  conservación.  La  Junta  había 
proyectado  que  esos  favores  también  alcanzaran  á 
Jos  materiales  de  explotación.  Por  esta  modificación 


al  parecer  de  poca  importancia,  y  refiriéndonos  sola- 
mente al  carbón,  que  tendrá  que  introducir  la  Em  - 
presa  como  combustible  de  sus  poderosas  máquinas? 
tenemos  que  deberá  abonar  anualmente  alrededor 
de  seis  á  ocho  mil  pesos.  Es  difícil  precisar,  aún 
aproximadamente,  á  cuánto  ascienden  los  derechos 
correspondientes  á  los  demás  materiales  destinados 
á  la  explotación  de  los  tranvías;  pero  puede  aceptar- 
se, que  pasarán  de  diez  á  once  mil  pesos  por  año. 

Para  compensaren  parte  estos  desembolsos  anua- 
les, hemos  proyectado,  en  el  artículo  4.%  la  exone- 
ración del  derecho  que  como  patente  de  giro  deberá 
abonar  la  Empresa  por  los  motores  destinados  á  la 
producción  de  electricidad  para  sus  líneas  de  tran- 
vías. Por  este  concepto  la  exención  alcanza  más  ó 
menos  á  2,500  pesos  al  año.—Actualmente  las  má- 
quinas destinadas  á  ese  objeto  pagan  pesos  2.50  por 
cada  caballo  de  fuerza  motriz.  EatAS  son  las  únicas 
exoneraciones  que  se  acuerdan.— La  empresa  debe- 
rá y  estará  obligada  á  abonar  los  demás  impuestos 
que  las  leyes  vigentes  establezcan  ó  puedan  estable- 
cer en  el  futuro. 

El  artículo  7.<»  establece  una  servidumbre  legal 
para  poder  adosar  á  los  muros  de  las  fachadas  los  so- 
portes destinados  á  los  cables  eléctricos.  Ta  se  en- 
cuentra establecida  en  el  país,  por  el  decreto-ley  de 
7  de  Junio  de  1877.  en  favor  del  servicio  telegré fleo. 
Por  otra  parte,  es  corriente  en  todas  las  ciudades 
que  poseen  servicios  de  tranvías  eléctricos,  teléfonos 
y  alumbrado.  A  semejanza  de  ellas,  su  uso  será  gra- 
tuito; pero  la  Empresa  deberá  indemnizar  los  pei^ 
juicios  que  pueda  causar  á  las  propiedades. 

Corresponde,  ahora,  para  terminar  el  análisis  que 
venimos  haciendo,  ocuparnos  del  plazo  de  duración 
de  la  concesión.— Deliberadamente  lo  hemos  detjado 
para  el  final  de  este  trabajo. 

DÜRACÍÓN  DE  LA  CONCESIÓN 

•I^  «Sociedad  Comercial  de  Montevídeon.  en  su  pri- 
mer escrito  á  la  Junta,  de  fecha  80  de  Noviembre  de 
1898,  solicitó  una  concesión  por  75  años  para  Introdu- 
cir la  tracción  eléctrica  en  los  tranvías  del  -Este^, 
-Reducto»»  y  «pocltos.  Buceo  yUnión»».  La  corporación 
municipal  no  podía  otorgarla  por  ese  plazo.  La  ley 
de  tranvías  vigente  sólo  faculta  para  dar  concesiones 
por  un  término  que  no  exceda  de  25  años.  De  ahí  la 
intervención  del  Cuerpo  Legislativo.  Los  dos  mensa- 
jes del  P.  E.  son  bien  expresivos  en  el  sentido  de 
llamar  la  atención  sobre  este  punto  fundamental  de 
la  concesión.  Además  las  opiniones  estaban  divididas* 
Aún  aquellos  que  aceptaban  en  principióla  transfor- 
mación de  la  tracción,  lo  encontraban  exagerado.  Ha- 
bía, pues,  razones  para  que  vuestra  Comisión  entrara 
á  considerarlo  con  un  poco  de  mala  disposición.  Ha 
tenido,  sin  embargo,  que  rendirse  á  la  evidencia.  Ni 
existen  los  peligros  que  se  han  apuntado  sobre  difi- 
cultad de  seguir  los  progresos  que  se  realicen  en  los 
medios  de  tracción,  después  de  las  ampliaciones  que 
se  han  incorporado  á  la  concesión;  ni  u«  plazo  de  75 
años  puede  considerarse  como  demasiado  largo,  te- 
niendo en  cuenta  la  situación  legal  de  las  concesio- 
nes de  los  tranvías  del  -Este-  y  -Reducto»»,  y  las  di- 
versas disposiciones  proyectadas,  para  formar  parte 
integrante  de  los  pactos.  Trataremos  de  demostrarlo. 
La  cámara  juzgará  con  su  ilustrado  criterio,  el  valor 
y  alcance  de  los  fundamentos  que  determinan  esta 
afirmación. 


483 


CÁMARA  DE  RBPRESENTAKT£d 


Ante  todo,  establezcamos  la  situación  actual  de  los 
.  tres  tranvías. 

La  Empresa,  sostiene  que  las  concesiones  del  «Este- 
y  "Reducto",  tienen  caiácter  perpetuo,  sin  más  limi- 
tación que  el  derecho  que  el  Municipio  se  ha  reser- 
vado de  expropiar  la  primera  cada  12  años,  y,  la 
otra,  en  cualquier  momento  en  que  lo  encuentre 
conveniente.  La  Junta,  en  cambio,  cree  que  estas 
concesiones  han  caducado  y  que  nunca,  por  consi- 
guiente, han  tenido  el  alcance  que  pretende  dártela 
«•Sociedad  Comercial**.  Segün  sea  la  parte  que  esté  en 
lo  cierto,  asi  serán  las  compensaciones  que  habria 
que  dar  al  procederse  á  la  expropiación.  Mucho  ma- 
yores serian  en  el  primer  caso,  desde  que  el  valor  de 
los  materiales,  habría  que  agregar  y  na  indemniza- 
ción por  la  concesión  cesante.  De  cualquier  manera 
son  cuestiones  litigiosas  en  perspectiva.  Son  valiosos 
los  intereses  que  se  ventilan  oara  que  pueda  pensar- 
se en  que  no  habrá  resistencias  por  una  y  otra  parte. 
Sobre  el  tranvía  -Pocitos,  Buceo  y  Unión»»,  hay 
completa  uniformidad  Tiene  todavía  12  años  de 
concesión.  Vence  el  4  de  Diciembre  de  1«12.  De  ma- 
nera que,  para  esta  línea,  sólo  se  concele,  en  reali- 
dad, una  prórroga  de  68  años. 

En  el  mejor  de  los  casos,  en  aquel  en  que  la  Junta 
pudiera  obtener  la  disponibilidad  de  las  líneas,  abo- 
nando sólo  el  valor  de  los  materiales  y  enseres,  éstas 
importarían  quizás,  alrededor  de  seiscientos  d  sete- 
cientos mil  pesos.  La  Empresa  ha  aforado  las  tres 
líneas  en  1:000,000  de  pesos. 

La  situación  del  «Este-  y  «Reducto^-,  será  adatada 
por  la  autoridad  correspondiente;  pero,  antes  que 
esa  solución  definitiva  se  presente,  habrán  transcu- 
rrido algunos  años,  y  mientras  tanto,  tqué  nuevos 
beneficios  directos  ó  indirectos  habría  obtenido  la 
Junta  por  el  uso  que  la  Empresa  haría  de  Jas  vii»8 
públicas!  Ninguno,  absolutamente  ninguno:  en  un 
tranvía  por  tpner  concesión  hasta  el  año  1912,  y 
en  los  otros,  por  estar  en  discusión  el  alcance  de  los 
pactos  vigentes. 

Con  la  solución  que  os  aconsejamos,  todo  queda 
terminado  y  además,  bien  contemplados  los  intereses 
del  Municipio. 

Se  otorgan,  es  cierto.  75  años  de  concesión;  poro, 
como  empiezan  á  contarse  desde  el  día  de  la  firma  de 
la  escritura,  en  realidad  no  es  esa  la  duración  efec- 
tiva. Además  la  Junta  percibirá  40,000  pesos  y  men- 
sualmente  y  de  inmediato  (mucho  antes  por  consi- 
guiente del  año  191'?  y  de  resolverse  las  difei  encías 
respecto  al  -Este.»  y  *.ReductO").  el  3  •/«>  de  las  entra 
das  brutas  procedentes  de  pasajes,  cargas,  avisos,  y 
uso  co-  ün  de  vías.  Después  de  los  primeros  25  años^ 
este  porcentaje  se  eleva  al  3  1/2  •/..  No  es  esto  solo;  ly 
las  otras  obligaciones  que  contrae  la  Empresa?  Algün 
valor  tienen  y^algün  beneficio  proporcionarán  al 
Municipio,  como  lo  hemos  demostrado  en  otra  parte 
de  este  informe. 

El  cambi<^del  sistema  de  tracción,  importará  según 
la  Empresa,  1:500,000  pesos,  es  decir  qne  el  capital 
social,  será  más  ó  menos  de  2:500,000  pesos.  Podrá  ser 
exagerado;  pero  dos  ó  trescientos  mil  pesos  en  más 
ó  menos  no  modifican  los  términos  principales  del 

problema 

La  Empresa  también  se  obliga:  á  rebajar  las  tari- 
fas de  paspjes;  á  cambiar  el  sistema  de  tracción  den- 


tro de  los  sistemas  eléctricos,  después  de  los  25  añof 

de  explotación;  á  entregar  sin  indamníEacióo  alguoa, 
las  líneas,  estaciones  y  usinas  al  finalisar  la  coooe- 
sión;  á  mantener  en  buen  estado  el  pavimento  d« 
las  calles  en  la  parte  comprendida  entre  los  rieles  y 
O  m.  60  á  cada  lado  y  á  abonar  esa  mismo  pavimeQ- 
^o,  todas  las  veces  que  la  Junta  resuelva  cambiarlu, 
y  á  llevar  un  ramal  á  Villa  Colón,  pasando  por 
Spyago. 

Estos  compromisos,  Impuestos  en  baneflcio  de  U 
capital,  representan  algunos  centenares  de  miles  de 
pesos.  Uno  solo,  el  relativo  á  tomar  á  so  cargo  el 
abono  del  pavimento,  en  un  ancho  de  2  ro.  M).  toda 
vez  que  la  Junta  resuelva  cambia  rio,  puede  represen- 
tar, en  el  caso  de  modificarlo  una  sola  vez  en  los  IS 
años,  en  toda  la  longitud  de  las  líneas,  alrededor 
de  quinientos  mil  pesos.  Creemos  no  será  exagerado 
suponer  que,  durante  el  término  concedido,  i>or  lo 
menos  dos  veces  se  verificará  el  cambio  de  afirmadla 
atendiendo  verdaderas  exigencias  del  tránsito  y  de 
vialidad  urbana.  Otro  compromiso,  el  de  la  rebtja 
inmediata  de  los  pasajes,  representa  en  el  solo  tran- 
vía de  los  -Pocitos,  Buceo  y  Unión-,  cuya  concesión 
termina  en  lei?.  alrededor  de  120,000  pesos.  La  Km- 
ppesa  los  recibirá  ie  menos;  y  la  colectividad  d^ar4 
de  abonarla.  I^  modificación  del  sistema  Retracción 
obligatorio  para  la  Empresa  después  de  los  S5  adm 
de  explotación,  puede  alcansar  á  la  cantidad  de  cien 
á  doscientos  mil  pesos. 

Esto,  en  cuanto  á  lo  que  la  Empresa  concede.  El 
Estado  en  cambio  la  autoriza  para  hac^r  uso  délas 
calles  públicas  durante  un  número  determinado  de 
años,  que  podrán  ser  75  para  el  •«Este-  y  «^Heduct  t, 
aunque  es  un  punto  que  no  está  del  todo  resuelta,  y 
sólo63años  para  el  tranvía  -Pocitos,  Buceo  y  Unión-. 

No  ha  faltado  quien  creyera  que  3^)  ó  40  aAos  de 
conopsión  eran  suficientes  para  que  el  canibto  de 
tracción  se  verificase.  Nada  más  infundado  Y  aun- 
que las  ideas  desarrolladas  unteriormenie  lian  pues- 
to bien  dé  manifiesto  este  aserto,  vuestra  Comisión 
de  Fomento  integrada  hará  un  cálculo  sencillo  para 
probarlo  más  acabadamente  y  no  d^Jar  la  roeiUir 
duda.  No  tiene  el  resultado  un  vahr  y  exactitud  ab- 
soluta, por  la  dificultad  de  apreciar  los  distintos  fac- 
tores que  intervienen;  poro,  pensamos  que  es  ci)n- 
cluyente  para  demostrar  que  una  dtiración  de  con- 
cesión de  75  üños  no  es  exagerada,  no  constituye  uua 
prodigalidad,  ni  es  onerosa  para  el  Municipio. 


En  efecto  tenemas:  Capital  de  la^  Empresa: 

Tranvías  actuales s   ):i)00,00m 

Transformación  eléctrica »•    iráOO.fKD 

Total.    .    .    .• f   2fW,9e4 


Este  capital  es  el  que  debe  servirse  con  itiierc- 
i-es  serios  y  corrientes,  y  quedar  amortizado  total- 
mente al  finalizar  la  concesión,  dados  los  ténnin»-kíí 
claros  y  precisos  de  las  niodiilcaciunes  acordadas  p>r 
nosotros.  Actualmente,  con  pasajes  de  4  y  «  ceniesi- 
mos  se  han  obtenido  desile  el  l.**  de  Noviembre  de 
1898  á  30  de  Octubre  d9  lb99  los  resultados  que  siguen: 
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Pasajeros 

PRODUCTOS 

Gastos 
de  explotación 

Promedio 

IKAM  VlAa 

Brutos 

Liquides 

gastos 
de  explotadla 

Reducto 

Pocltos 

Este 

2:186,011 
1:545,938 
2:322,016 

101,190.67 
91,894.32 
99,584.42 

25,573.60 
19,683.70 
29,672.31 

74.720  o/o 
78.690  •/. 
70.205  % 

ToUles  .... 

6:053,965  • 

292,669.41 

74,930 

74.54  Vo' 

Con  pasajes  á  4  centesimos  hasta  las  estaciones  y 
en  los  ramales,  el  producto  bruto  total  en  los  tres 
tranvías  quedará  reducido  á  275,000  pesos. 


El  movimiento  de  pasajeros  durante  los  diez  últi> 
mos  aúos,  según  datos  consignados  en  nuestro  «Anua- 
rio Estadístico»,  ha  sido: 


1^90 

1891 

1892 

1898 

1894 

1896 

1896       1897 

1898 

2:182,567 
2:232.729 
1:489.292 

1899 

Reducto  .    . 
Pocltos    .    .    i 
Este.    .    .    .    ' 

2.542,614 
1:220,262 
2:428,060 

2:04f.423 
1:036,233 
2:163,721 

5:241.377 

1:768,065 
1:123,690 
2:027,731 

1:825.806 
1:168.886 
2:003,267 

2.-01 1,575 
1:242,189 
2:0i3,936 

2:145,801 
l:312.m 
2:174,605 

2:355,R98 
1:466.690 
2.313,894 

2:233.916 
1:410,573 
2:193,160 

2:186.011 
2:322,016 
1:545.938 

Totales. 

6:190.936 

4:921.486 

4:997,959;  5:287,700 

5:632,099 

6:136,282 

5:837,643 

*5:904.588 

6:053.965 

El  aumento  en  el  número  de  pasajeros  no  ha  sido 
muy  apreciable,  ni  ha  seguido  una  ley  progresiva. 

Más  bien  ha  habido  estagnación  ó  descensos.  Esto 
no  obstante  que  la  población  de  Montevideo  ha  au- 
mentado en  la  úlima  década  cerca  de  30.0C0 almas. 

A  pesar  de  esos  hechos  y  para  que  nue-ótros  datos 
no  puedan  ser  tachados  de  bajos,  supondremos  que 
con  motivo  de  las  ventajas  ofrecidas  por  los  tranvías 
eléctricos,  se  produce  un  crecimiento  progresivo  de 
^CO.Ooo pasajeros  al  año,  lo  que  da  un  promedio  anual 
de  9:000,000  para  fo»  75  de  concesión. 

Tendremos  entonces  como  cálculo  aproximado: 

Entradas  brutas,  75  aflos  .  .  $    31:875,000 

Í$  40,000   y  3  «»/f 
y  3 1/2  «A*  entra- 
das brutas    .     .$    1:200,000 
Gastos  de  explotación  inclu- 
yendo otros  impuestos  60°/*  -  ;9:12:),000  -   20: 125,000 


Liquido  en  75  años $   11:550.000 

Esta  soma  es  la  destinada  á  servicio  «le  intereses  y 
amortización  del  capital.  En  los  primeros  25  aflos. 
poco  ó  nada  podrá  amortizarse.  En  esta  forma  el  ca- 
pital de  pesos  2:500,000  con  6  <'/o  de  interés  y  amorti- 
zación acumulativa  en  los  últimos  50  años,  demanda 
un  servicio  total  de  pesos  11:600,000.  Con  poca  dife- 
rencia la  misma  suma  obtenida  como  beneficio  du- 
rante toda  la  concesión 

Después  de  esto,  podrán  hat^erse  observaciones  al 
trabajo  de  Vuestra  Comisión;  pero  no  creemos  que 
Juiciosamente  pueda  tachársela  de  pródiga  ni  de  des- 


cuidar los  Intereses  generales  del  Municipio.  Y  nó- 
tese que  no  hemos  mencionado:  el  carácter  perpe- 
tuo en  general,  de  las  concesiones  de  tranvías  eléc- 
tricos en  los  Estados  Unidos;  que  la  Municipalidad 
de  Buenos  Aires  acuerda  S9  años  á  jos  tranvías  ya 
establecidos  que  se  obligan  á  transformar  la  tracción, 
y  60  aúos  á  las  nuevas  empresas;  que  en  Italia  los 
tranvías  eléctricos  se  conceden  por  (íO  años,  y  otros 
ilustrativos  arjlecedenlesque  hemos  tenido  á  la  vista, 
evidenciando  las  ventajas  que  se  han  acordado  en 
ciudades  de  grande  y  pequeña  importancia,  para  in- 
corporar ese  gran  elemento  de  movilidad  en  uso  ya 
en  todo  el  mundo  civilizado.  Creemos  firmemente 
que  no  ha  sido  necesario  hacerlo,  pero  si  estuviéra- 
mos equivocados,  serán  expuestas  durante  la  discu- 
sión del  asunto  en  el  seno  de  la  Cámara. 

i  Qué  peligros  pueden,  pues,  existir  en  otargar  una 
concesión  por  75  años  después  del  resultado  del  es- 
tudio hecho  por  vuestra  Comisión? 

No  los  vemos.  Los  progresos  realizados  en  los  me- 
dios de  tracción  eléctrica  deberán  ser  adoptados  por 
la  Empresa,  las  cuestiones  j;)endientes  sobre  caduci- 
dad de  las  concesiones  quedan  terminadas,  pasando 
todos  los  tranvías  al  Municipio  sin  indemnización; 
la  Junta  á  cambio  del  permiso  de  hacer  uso  de  las 
vías  públicas  entra  á  percibir  cerca  del  9  •/•  sobre 
los  rendimientos  líquidos;  y  la  Empresa,  por  lltimo, 
no  realizará  tan  extraordinarios  beneflcios. 

Con  éstas   y   las  otras  disposiciones   del   cofitrato 
celebrado  por  la  Junta  ydel  proyecto  de  ley,  ha  des- 
aparecido todo  peligro  de  perjuicios  para  el  futuro. 
lA  honorable  Cámara  con  su  elevada  Ilustración, 
resolverá  lo  que  crea  más  conveniente   á  los  lntere- 
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8«8  del  país.  Mientras  tanto  y  en  la  persuasión  d^ 
haberlos  atendido  preferentemente,  vuestra  Comi- 
sión de  Fomento  os  aconstija  el  Proyecto  de  Ley  ad- 
unto. 

Sala  de  la  Comisión,  30  de  Octubre  de  1900. 

José  Serrato— Martin  Berinduague 
—Luis  VarelaSebastidn  Marto- 
rell-'José  A,  Ferreíra— Pedro  Ft- 
gari—Juan  P.  Castro. 

PROYECTO  DE  LEY 

•El  Sena(!(p  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repii- 
bllca  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc.       ^ 


Articulo  1.»  Modifícase  y  ampliase  con  arreglo  á 
las  siguentes  disposiciones  el  contrato  de  concesión 
celebrado  por  escritura  publica  de  fecha  7  de  Diciem- 
bre de  lft99,  entre  la  Junta  Económico-Administrati- 
va de  Montevideo  y  el  señor  don  Germán  CoIIadón 
como  representante  de  la  «^Sociedad  Comercial  de 
Montevideo**— para  cambiar  la  tracción  animal  por 
la  de  electricidad  en  las  lineas  de  tranvía  denomi- 
nadas «*Este«,  ««Reducto^y  ««Pocitos,  Buceo  y  Unión**: 

a)  Las  máximas  velocidades  de  los  coches  ó  ca- 
rruajes eléctricos,  serán  determinadas  en  todo 
tiempo  por  la  Junta. 

&)  La  Sociedad  podrá  suministrar  energía  eléc- 
trica para  luz  y  fuerza  motriz,  siempre  que  ob- 
tenga para  ello  autorización  de  la  Junta; 

c)  El  cambio  de  sistema  de  tracción  á  que  se  re- 
fiere la  base  13  del  contrato  de  concesión,  será 
también  obligatorio,  si  la  experiencia  á  que 
ella  alude  hubiera  tenido  lugar  en  cualquier 
ciudad  de  importancia  fuera  de  la  República, 
y,  toda  vez,  en  'este  caso,  que  la  modificación 
no  exceda  en  su  costo  del  8  o/o  leí  capital  de  la 
Empresa; 

tf)  La  tarifa  que  establece  la  base  1^  de  la  conce- 
sión, se  pondrá  en  vigencia  inmediatamente  de 
librar  al  servicio  publico  cada  una  de  las  lineas 
ó  secciones  de  linea  que  comprende.  En  todo 
tiempo  la  Empresa  podrá  reducir  estas  tarifas; 

€\  Terminado  el  plazo  de  la  concesión  quedarán 
también  á  beneficio  del  Municipio  sin  abonar 
Indemnización  alguna,  las  estaciones  Ulleres, 
usinas  y  máquinas  de  las  tres  lineas  de  tran- 
vía; 

O  A  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  la  base  16,  en- 
tiéndese por  producido  de  las  entradas  brutas 
procedentes  del  tráfico,  lo  proveniente  por  pa- 
sajes, cargas,  avisoj  y  uso  común  de  vias; 

ff)  La  Junta  queda  facultada  para  ordenar  á  la 
Empresa  el  levantamiento  de  los  rieles  y  lineas 
eléctncas  en  las  calles  que  á  su  juicio  sea  ne- 
cesario; pero,  en  ningún  caso  para  concederlas 
á  otra  empresa  de  tranvía.  Las  compensacio- 
nes á  que  pudiera  tener  derecho  la  empiiesa  en 
virtud  de  ese  levantamiento,  serán  Ajadas  de 
común  acuerdo,  y  si  eAto  no  fuera  posible,  se- 
rán determinadas  por  un  Tribunal  arbitral  de 
r         tres  miembros»  nombrado  uno  por  cada  parte 


y  el  tercero  por  el  Presidente  de  la  Alta  Corte  ó 
Tribunales  que  hagan  sus  veces.  Las  compen- 
saciones que  se  -fijen  deberán  ser  satisfechas 
antes  de  hacer  efectivo  el  levantamiento  refe* 
rido; 

h)  La  escritura  definitiva  de  concesión  deberá 
firmarse  dentro  de  los  sesenta  dias  de  promul- 
gada esta  ley; 

i)  La  Empresa  llevará  un  ramal  de  proloogacióD 
de  sus  líneas  á  Villa  Colón  pasando  por  Sayago 
dentro  de  los  16  aflos  á  contar  desde  el  día  en 
que  sea  entregada  al  servicio  público  la  lloet 
que  llega  al  camino  de  ««Artigas**.  Por  cada  mes 
que  transcurra,  vencidos  los  16  años,  sin  dar 
cu^npliipiento  á  esta  obligadón,  la  Empresa 
abonará  á  la  Junta  uua  multa  de  300  pesos,  sio 
que  pueda  invocar  causa  alguna  para  Justificar 
la  demora.  La  tarifa  correspondiente  será  acor- 
dada con  la  Junta.  Si  durante  el  término  Qjado 
fuera  solicitada  por  otra  empresa  la  concesióo 
de  dicha  línea,  la  Junta  lo  pondrá  en  conoci- 
miento «de  la  -Sociedad  Comercial  de  Montevi- 
deo**, dándole  la  preferencia  para  establecerla 
dentro  de  un  plazo  prudencial  inmediato;  yeo 
caso  de  DO  convenirle  á  ésta,  otorgará  la  ooq- 
cesión  de  la  referencia,  caducando  por  el  hecho 
estaparte  del  contrato. 

Art.  2.*  Fíjase  en  75  años  el  plazo  de  esta  concesión, 
el  que  se  contará  desde  el  día  que  se  firme  la  escri- 
tura á  que  se  refiere  el  inciso  (h)  del  articulo  ante- 
rior. Los  empalmes  y  ramales  de  prolongación  qoe 
se  construyan,  se  considerarán  formando  parte  inte- 
grante de  la  concesión  principal, 

Art.  d*"*  Los  materiales  destinados  para  la  cons- 
trucción de  las  vías  y  líneas  eléctricas  y  estableci- 
miento de  las  usinas  y  talleres,  asi  como  sus  respec- 
tivas piezas  de  repuesto,  podrán  ser  introducidos 
libres  de  derechos  de  importación  durante  los  tres 
años  que  siguen  á  la  fecha  de  la  escritura  definittva 
de  la  concesión.  Igual  exención  se  acuerda  cada 
diez  años,  respecto  de  los  materiales  de  renovaciones 
y  conservación,  siempre  que  su  necesidad  sea  Justi- 
ficada ante  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  4.<*  Exonérase  ala  Empresa  durante  el  plazo 
de  la  concesión,  del  pago  de  toda  patente  de  giro  por 
sus  máquinas  ó  motores  destinadoaá  la  producción 
de  electricidad  para  sus  tranvías. 

Art.  b."*  lA  Junta  Económico-Administrativa  podrá 
a^itorizar  el  establecimiento  de  empalmes  entre  los 
tranvías  á  que  se  refiere  esta  concesión»  y  de  raóoa- 
les  de  prolongación  de  los  mismos. 

Art.  6.0  En  el  caso  de  transferirse  la  concesión  debe- 
rá darse  aviso  previo  á  la  Junta. 

Art.  I,.'*  La  propiedad  p  rivada  situada  en  la  dudad 
de  Montevideo,  con  frente  á  las  vías  públicas  por 
donde  circulen  tranvías  eléctricos,  queda  silleta  á  la 
servidumbre  de  establee  imiento  de  pescantes  ó  so- 
portes en  sus  muros  de  fachada.  Esta  serviduoibre 
será  gratuita;  pero  los  perjuicios  que  produzca  obU- 
garán  á  la  empresa  á  abonar  las  iudeuintsaciODes 
correspondientes. 

Art.  8.»  El  P.  £.  reglamentará  esta  ley. 

Serrato— Berinduague  —  Castro 
— Martorell—Fgrreíra—Figwn 
Vareta, 
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ANEXO  A 
BKrtbanla  de  Gobierno  y  Hacienda. 

ESCRITÜIU.  DB  OONCBSIÓN  OTORGADA   POR    LA  JüNTA  DE 

LA  Capital  bn  pavor  db  la  ««Sociedad  Comercial 
DB  Montevideo». 

CoNCBSiÓN.— Bn  Montevideo  á  siete  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  noven  ta  y  nueve,  ante  el  infrascrito 
Bscribano  Auxiliar  de  Gobierno  y  Hacienda  compa- 
recen el  sefior  don  Antonio  Montero  y  don  Ramón  V. 
Beosano  en  su  carácter  de  Presidente  el  primero  y 
Secretario  General  el  segunao  de  la  Junta  Económi- 
co-Administrativa de  la  Capital— por  una  parte,  y  por 
la  otra  don  Germán  Golladón  en  su  carácter  de  Di- 
rector-Gerente de  la  ««Sociedad  Comercial  de  Monte- 
video-, debidamente  autorizado  para  este  otorga- 
miento por  los  Estatutos  de  dicha  Sociedad  intcrip- 
toa  en  el  Registro  Público  de  Comercio  de  esta 
Capital— y  con  facultad  especial  para  este  acto  con- 
cedidale  por  actas  de  fechas  seis  de  Noviembre  pró- 
ximo pasado  y  cuatro  de  Diciembre  corriente  que  he 
tenido  á  la  vista  y  lucen  á  fojas  treinta  y  dos,  treinta 
y  tres  y  treinta  y  cuatro  del  libro  de  Actas  número 
unO'los  comparecientes  hábiles  para  este  otorga- 
miento, personas  de  mi  conocimiento,  y  dicen  lo  si- 
guiente que  consigno  en  este  protocolo  de  Contratos 
de  Gobierno:  Que  el  señor  Colladón  en  la  representa- 
ción expresada,  se  presentó  á  la  corporación  Muni- 
cipal en  fecha  treinta  de  Noviembre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  ocho  solicitando  se  le  antorisara  para 
cambiar  la  tracción  de  sangre  de  los  tres  tranvías 
de  la  Sociedad  que  representa,  denominados  ««Este-, 
•«Reducto**  y  ««Pocitos,  Buceo  y  Unión**  por  la  tracción 
eléctrica,  concediéndosele  un  plazo  uniforme  de  con- 
cesión de  setenta  y  cinco  años  para  las  lineas  expre- 
sadas; que  después  de  oidas  la  «Dirección  de  obras 
Munipales»  y  de  «rodados**  y  conferfdose  vista  de  lo 
informado  por  éstas,  al  señor  Colladón  « la  Junta 
nombró  una  Comisión  especial  de  su  seno,  compuesta 
de  loa  señoree  doctor  don  Claudio  Willlman.  don 
Eduardo  Monteverde  y  don  Pedro  B.  Hardoy,  á  fln  de 
que  informaran  sobre  el  asunto;— que  la  Comisión 
nombrada,  despuée  de  un  estudio  detenido  de  la  cues- 
tión, presentó  su  dictamen  con  fecha  treinta  y  uno 
de  BCayo  del  corriente  año  aconsejando  las  condicio- 
nes en  que  á  su  Juicio  podía  otorgarse  la  concesión 
solicitada;  y  en  su  mérito  y  con  referencia  á  las  se- 
siones celebradas  por  la  honorable  Junta  y  explica- 
ciones verbales  de  la  Comisión  Especial  nombrada  y 
al  tenor  de  las  condiciones  propuestas  por  ésta,  am- 
pliadas y  adicionadas  en  los  acuerdos  generales  res- 
pectivos—se acordaron  en  definitiva  en  fecha  doce 
de  Agosto  del  corriente  año  las  treinta  y  dos  cláusu- 
las de  acuerdo  con  las  cuales  se  otorgaba  la  conce- 
sión referida:  Que  después  de  varios  trámites,  ha- 
biendo sido  oído  nuevamente  el  señor  Colladón,  la 
Junta,  después  de  haber  accedido  á  algunas  modifi- 
caciones solicitadas  por  éste  y  rechazadas  otras  re- 
solvió el  dia  diez  y  nueve  de  octubre  del  corriente  año 
las  nuevas  condiciones  en  que  estaba  dispuesta  á 
acordar  la  concesión,  señalando  al  señor  Colladón 
un  plaxo  perentorio  de  cinco  días  para  que  manifes- 
tara su  conformidad;  que  el  señor  Colladón  después 
4e  haber  solicitado  prórroga  del  término  que  se  le 
A)aba  para  manifestar  si  aceptaba  las  condiciones  ex- 


presadas y  haber  obtenido  quince  días  más.  presen- 
tó nuevo  escrito  en  fecha  once  de  Noviembre  próxi- 
mo pasado,  aceptando  las  condiciones  expuestas  y 
solicitando  modificación  en  cuanto  á  las  tarifas  á  re- 
gir. Impuesto  á  establecerse  y  pago  á  la  Junta  de  la 
suma  fijada  por  ésta.  Que  pasado  este  escrito  á  in- 
forme de  la  Comisión  Especial,  se  expidió  ésta  acon- 
sejando un  temperamento  transaccional,  que  con- 
firmó la  Junta  por  resolución  de  fecha  veintitrés  de 
Noviembre  próximo  pasado,  y  aceptó  el  señor  Colla- 
dón en  fecha  veinticuatro  del  mismo— concretando 
finalmente  la  Corporación  Municipal  en  resolución 
de  fecha  dos  de  Diciembre  corriente  el  alcance  y  mo- 
dificaciones de  las  cláusulas  segunda,  novena,  déci- 
roaseguuda  y  décimatercera,  inciso  penúltimo  de  la 
cláusula  décimaquinta.  la  décimasexta  y  vigésima- 
octaba  acordadas  por  la  resolución  de  fecha  doce  de 
Agosto  último;  fijando  además  otras  cláusulas  adi- 
cionales sancionadas  y  consentidas  por  ambas  partes 
y  aceptando  las  modificaciones  transaccionaies  antes 
referidas  sobre  tarifas,  impuestos  y  pago  de  la  suma 
fijada  á  que  se  refieren  los  escritos,  informes  y  reso- 
luciones, que  lucen  de  fojas  sesenta  á  sesenta  y  siete 
del  expediente  respectivo  que  se  insertan  Integra- 
mente las  bases  acordadas  en  fecha  doce  de  Agosto 
próximo  pasado  con  las  modificaciones  establecidas 
por  los  acuerdos  y  resoluciones  antes  referidos,  que 
forman  la  concesión  definitiva,  se  transcriben  lite- 
ralmente á  continuación  y  dicen  asi:  ««1.*  Autorizase 
al  señor  Germán  Colladón,  como  representante  de  la 
«Sociedad  Comercial  de  Montevideo^  para  cambiar  la 
tracción  animal  que  emplea  actualmente  en  las  li- 
neas del  «Este**,  ««Reducto*».  «Pocitos,  Buceo  y  Unión**, 
por  la  de  electricidad.  2.»  El  sistema  que  se  emplee  en 
toda  la  extensión  detlas  lineas  será  el  Trolley  de  con- 
ductores aéreos  usándose  columnas  en  la  Ciudad 
Nueva,  á  partir  de  la  calle  de  Florida  hacia  el  Este. 
En  la  ciudad  vieja,  es  decir,  de  Florida  hacia  el  Oes- 
te se  adosarán  á  las  paredes  de  los  edificios,  soportes 
ó  pescantes  en  la  forma  y  dimensiones  que  la  Direc- 
ción de  Obras  Municipales  conceptúe  aceptables, 
debiendo  á  la  vez  indicar  dónde  se  ha  de  colocar  el 
aparato  suspensor  del  hilo  y  quedando  la  Empresa 
sometida  á  las  responsabilidades  que  prevén  las 
rlásulas  8  *  y  10.*  en  cuanto  á  perjuicios  y  demás  ac- 
cidentes. A  los  propietarios  se  les  impondrá,  con  este 
motivo,  una  servidumbre  análoga  á  la  establecida 
para  el  servicio  del  Telégrafo,  á  las  casas  de  la  ciu- 
dad, según  el  decreto-ley  de  7  de  Junio  de  1877,  siem ' 
pre  que  el  H.  Cuerpo  Legislativo  tenga  á  bien  san- 
cionarla. 3.*  El  hilo  conductor  se  suspenderá  á  una 
altura  mayor  de  seis  metros,  de  brazos  metálicos 
sostenidos  por  columnas  de  hierro,  colocados  en  el 
cordón  (orilla)  de  la  vereda,  reuniendo  condicio- 
nes de  solidez  y  elegancia;  con  perfecto  aislamien- 
to los  puntos  de  unión  del  conductor  con  los  so- 
portes y  dispuesto  el  conjunto  de  tal  modo  que  no 
contraste  con  el  ornato  público.  4.*  El  potencial  eléc. 
trico  no  podrá  ser  mayor  de  550  volts  de  corriente 
continua.  5.*  Todo  el  material  fijo  y  rodante  que  se 
emplee  será  de  primera  clase,  nuevo  y  de  último 
sistema  práctico,  su  colocación  y  funcionamiento  se- 
rán con  arreglo  á  lo  más  adelantado  en  electricidad 
IndustriaL  6.*  Los  reguladores  (reostatos)  llenarán 
las  mejores  condiciones  para  poner  en  marcha  el 
carruaje,  detenerlo,  cambiar  la  dirección,  modificar 
la  velocidad  y  actuar  sobre  los  frenos  eléctricos.  7.* 
Los  carruajes  tendrán  además  del  freno  eléctrico  uno 
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mecánico.  8.*  En  la  colocación  de  los  «feeders",  ca- 
bles subterráneos  y  conductor  aéreo,  se  tomarán  las 
precauciones  indispensables  á  fln  de  evitar  las  accio- 
nes electrolíticas  sobre  las  cañerías  de  gas  y  aguas 
corrientes,  la  influencia  (inducción) en  las  lineas  te- 
legráficas y  telefónicas  y  las  descargas  eléctricas  al 
nivel  del  suelo,  que  pondrían  en  peligro  la  seguridad 
de  las  personas,  siendo  la  Empresa  responsable  de 
los  perjuicios  qué  puedan  ocasionarse.  9.*  La  velo- 
cidad de  los  coches  no  podrá  ser  mayor  de  diez  ki- 
lómetros por  hora  en  la  ciudad  vieja,  quince  de  la 
calle  Cludadela  á  las  Estaciones  y  veinte  para  afue- 
ra. 10.*  En  general  deben  tomarse  las  medidas  de  pre- 
caución y  prudencia  destinadas  á  evitar  los  inconve- 
nientes ó  peligros  que  provienen,  sobre  todo:  de  ve- 
locidad exagerada,  ausencia  de  buenas  señales,  irre- 
gularidades en  los  electromotores,  insuflciencia  le 
medios  de  detención,  mala  dirección,  falta  de  apa- 
ratos de  seguridad  ó  deficiencia  en  las  uniones  eléc- 
tricas. 1\*  El  funcionami  ento  del  nuevo  sistema  de 
tracción  no  debe  originar  obstáculos  en  la  vía  pública 
ni  dificultad  el  tránsito,  debiendo  tomarse  las  pre 
cauciones  convenientes  al  efecto,  en  cuanto  á  la  colo- 
cación de  los  rieles,  conductores  y  soportes.  Si  du- 
rante la  vigencia  de  esta  concesión  se  adoptaran  en 
otras  ciudades  aparatos  reconocidamente  útiles,  des- 
tinados á  garantir  la  seguridad  del  público,  la  Em- 
presa estará  obligada  á  emplearlos  poniéndolos  en 
practica  inmediatamente.  12.*  La  Empresa  no  podrá 
Suministrar  energía  eléctrica  para  luz  y  fuerza  mo- 
tríz  sino  para  el  funcionamiento  de  sus  trenes  y  el 
servicio  de  los  establecimientos  anexos  de  su  propie- 
dad como  estaciones,  hoteles,  casas  i>alnearias,  etc. 
i3.*  SI  transcurridos  veinticinco  años  de  explotación, 
hubiera  en  el  Municipio  otras  lineas  de  tranvías  de 
diferentes  sistemas  servidas  por  la  electricidad,  que 
hayan  funcionado  con  éxito  durante  cinco  años,  la 
Empresa  debe,  si  asi  lo  dispusiera  la  Municipalidad, 
previo  los  iníormes  científicos  del  caso,  modificar 
su  sistema  dentro  de  dos  años  contados  desde  la  fe- 
cha del  aviso  que  será  notificado  en  debida  forma. 
Este  cambio  no  podrá  exigirse  durante  los  últimos 
diez  años  de  la  concesión.  14.*  Terminado  el  plazo  de 
la  concesión  quedarán  á  beneficio  del  Municipio  en 
buen  estado  de  conservación,  las  vías,  material  ro- 
dante y  canalización  eléctrica.  15.*  La  tarifa  á  regir 
hasta  las  12  p.  m.  será  cómo  máximum  la  siguiente: 
^Tranvía  Buceo,  Pocitos  y  Unión":  Desde  cualquier 
punto  de  la  Ciudad  al  Oeste  hasta  la  Estación  actual 
y  viceversa,  pesos  0.04— Desde  la  Estación  á  la  Pla- 
ya de  los  Pocitos  y  viceversa,  pesos  0.04.— Desde  la 
Estación  al  Cementerio  del  Buceo,  ó  hasta  la  Unión 
y  viceversa,  pesos  0.04.— Tranvía  del  Reducto-:  Des- 
de su  punto  de  partida  hasta  Estación  la  actual  del 
Reducto  y  viceversa,  pesos  0.04  —Desde  Estación  Re- 
ducto á  Camino  Artigas  y  viceversa,  pesos  0.04.  Desde 
Estación  del  Reducto  al  Paso  Molin  •  y  viceversa, 
pesos  0.04.— Desde  Estación  Reducto  á  Suárez  y  Larra- 
naga  y  viceversa,  S  0.04.— «Tranvía  del  Este»»:  Desde 
la  Aduana  á  la  calle  18  de  Julio  y  Victoria  y  viceversa 
pesos  0.0*.— Desde  la  Aduana  á  la  calle  Constituyente 
y  Victoria  y  viceversa,  pesos  0.04— Desde  la  Aduana 
á  la  Playa  Ramírez  y  viceveisa,  pesos  O.Oí.— Desde  la 
Estación  del  Cordón  á  Punta  Carretas  y  viceversa, 
pesos  0.04— La  tarifa  para  trenes  extraordinarios  no 
podrá  ser  mayor  del  duplo  del  precio  común  —Esta 
cláusula  no  comprende  los  trenes  que  se  contraten 
como  expresos— Los  estudiantes  y  colegiales  que 


acrediten  ser  alumnos  de  cualquier  establecimiento 
público  gozarán    del   beneficio  de   obtener  tarjetas 
mensuales  por  la  mitad  del  precio  fijado  La  Empresa 
queda  obligada  cuando  las  necesidades  lo  exijan,  á 
Juicio  de  la  Junta,  á  hacer  circular  por  la  n^añana 
y  tarde  y  á  las  horas  que    al  efecto  se  convengan, 
trenes  especiales  para  obreros á  precio  reducido  16.* 
La  Empresa  abonará  á  la  Municipalidad  la  suma  de 
cuarenta  mil  pesos  oro  en  dos  cuotas;  veinte  mil  noa 
vez  promulgada  la  ley  que   acuerde  el  plazo  de  la 
concesión,  y  los  veinte  mil  pesos  restantes  al  año  de 
su  vigencia;  y  además  mensualmente  el  tres  por  deD- 
to  del  producido  bruto  de  sus  entradas  procedentes  del 
tráfico  general  de  las  líneas,  durante  el   término  de 
veinticinco  años  y  el  tres  y  medio  por    ciento  por 
todo  lo  demás  del  plazo  de  la  concesión.  17.*  La  Jun- 
ta E.    Administrativa  y  la  Empresa  darán  por  ter- 
minadas   las   cuestiones   que  »)stiene  actualmente 
sobre  validez  de  los  contratos  y  por  caducadas  todas 
las  concesiones,  unificándose  en  ésta  todas  sus  líneas. 
18."  La  Empresa  e'stará  sujeta  al  control  y  á  lo3  Re- 
glamentos Generales  de  Tranvías  y  á  los  especiales 
sobre  tracción  eléctrica  que  dicte    la  Municipalidad, 
mientras  no  haya  oposición  con  el  contrato  de  con- 
cesión. 19*  Entregará  á  la  Junta  (50)  cincuenta  tar- 
jetas de  libre  tránsito  para  todas   sus  linead.  80.*  El 
plazo  de  la  concesión  se  contará  desde  el  día  en  qae 
se  fljme  la  escritura  respectiva,  lo  que  deberá  prac- 
ticarse dentro   de  los  treinta   días  de  fijado  por  el 
Cuerpo  Legislativo  el  tiempo  que  debe  durar  dicha 
concesión.  21.*  Dentro  de  los  dos  años  siguientes  á  la 
escrituración  se  abrirán   al  servicio  público  las  lí- 
neas; pudiendo  prorrogarse  el  plazo  por  un  año  más 
siempre  que  motivos  de  fuerza  mayor  justificados 
hayan  impedido  su  terminación.  22.*  La  falta  decum- 
plimiento á  lo  dispuesto  en  el  artículo  20  hará  cada- 
car  la  autorización.  El  no  cumplimiento  de  lo  esta- 
blecido en  el  articulo  21  hará  incurrir  á  la  Empresa 
en  una  multa  de  veinticinco  mil  pesos  á  beneficio  de 
la  Municipalidad  y  un  mil  pesos  por  cada  mes  de  re- 
tardo. 23.*  Las  tres   líneas   tendrán   una  trocha    de 
I  m.  44.  24.*  El  personal  de  la  Empresa  estará  com- 
puesto por  lo  menos  en  sus  dos  terceras  partes  de  ciu* 
dadanos  orientales  25  *  La  Emprefia  podrá  introducir 
libres  de  derechos,  durante  los  tres  años  siguientes  á 
la  escrituración,  los  materiales   necesarios   para  la 
construcción  de  las  vías  y  su  explotación,  con  arre- 
glo á  la  ley  de  la  materia.  Podrá   obtener  la  misma 
exención  cada  diez  años,  siempre  que  justifique  ple- 
namente ante  la  Municipalidad  la  necesidad  de  la  re- 
novación de  materiales.  26.*  Estará  obligada  á  man- 
tener en  buen  estado  el  pavlmerito  de   las  calles  que 
recorran  sua  lincas  en  el  espacio   que  comprendan 
sus  rieles  y  O  m.  BO  cents,  á  cada  lado  de  éstos.  27.* 
Si  la  Junta  cambiase  el  pavimento,  será  de'cuentade 
la  Empresa  la  parte  comprendida  entre  los  rieles 
más  O  m.  50  cents,  de  cada  lado.  28.*  La  Empresa  se 
compromete  á  prestar  acatamiento  sin  reclamo  al- 
guno, á  la  ley  que  se   dicte  sobre  servidumbre  de 
vías  y  que  tenga  carácter  general  obligatorio  y  re- 
cíproco para  todas  las  Empref?as  de  tranvías.  2»  *  se 
compromete  también   á  la  supresión  en  el  porvenir, 
délos  desvíos  en  la  ciudad  vieja,  siempre  que  el  Mu- 
nicipio le  otorgue  las  facilidades  necesarias  para  en- 
trar por  unas  calles  y  salir  por  otras.  30.*  Los  pla- 
nos defthitlvos,  con  todos  los  detalles  necesarias  pa- 
ra el  cambio  de  tracción,  deberán  ser  presentados  i 
jla  Municipalidad  dentro  de  los  tres  mes^  de  escrita- 
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rado  este  contrato  y  á  los  efectos  de  su  aprobación 
por  la  Dirección  de  obras  Municipales.  Rt  tiempn  que 
se  tome  esa  ülreccióa  para  su  estudio    y  resolución 
definitiva,  se  U  vara  en  cuenta  A  favor  del  concesio- 
nario A  los  fines  de  lo  establecido  en  los  artículos  2i 
y  22  de  este  arrezo.  31.*  Antes  de  librarse  la  linea 
al  servicio  pübjlco,  se  realizará  una  Inspección  gene- 
ral y  pnieba  oflclal,  con  intervención  de  la  Corpora- 
ción Municipal,  á  fin  de  conlprobar  si  se  han  cum- 
plido   las  condiciones  ■  establecidas   anteriormente. 
3*2.*  En  el  caso  de  que  el  Cuerpo  Legislativo  por  su 
parte  no   asienta  al  término  solicitado  para  la  vl- 
ífencla  de  la  concesión,  ó  introduzca  alteraciones  no 
consentidas  por  el  peticionario,  queda  subentendido 
qac  la  Mtuaclón  de  los  asuntos  relacionados  con   la 
caducidad  de  las  concesiones  del   tranvía  del  Este  y 
ramales  del  tranvía  al  Reducto,  en  nada  se  perjudi- 
ca, y  por  consiguiente,  tanto  la  Junta  E.  Administra- 
tiva como  los  empresarios  de  esas   lineas,  se  halla- 
rán en  actitud  de  ejercitar  los  derechos  y  acciones  de 
que  se  crean  asistidos,  al  tener  de   los   respectivos 
contratos.  El   escrito,  informe  y  resoluciones  antes 
referidas  se    insertan  A  continuación    y   dicon  asi: 
-Montevideo.  Noviembre  11  de  1RU9  -Señor  Presiden- 
te  de   la  Junta   Económlro-Admlnistrativa:  Germán 
Colladón,    Director-Gerente  doUa  -Socielad   Comer- 
cial de  Montevideo»»,  en  el  expediente  sobre  tracción 
eléctrica,  digo:  Acepto  las  condiciones  impuestas  en 
esta  ft»rn«a:  1.*  La  tarifa  será  uniforme  para  todos, 
aceptándose   el    pasaje  fijado  por  la  Junta,  de  $  0.04 
cent<^simos   en    cada    sección,  quedando  este  punto 
definitivamente   establecido  asi:  -Tranvía  Buceo.  Po 
citos  y  Unión-:  Desde  cualquier  punto  de  la  ciudad 
al  Oeste  hasta  la  estación  actual  y  viceversa,  $0.04. 
Desde  la  Estación  á  la  Playa  de  los  Pocitos  y  vice 
Tersa,  $  0.0».   Desde  la  Estación  ni  Cementeriu  del 
Buceo,  ó  hasta  la  Unión  y  viceversa,  $  0.04.  -Tranvía 
del  Reducto-:   Desde  el    punto   de  partida   hasta  la 
Rstaclón  actual  y  viceversa,  $  0.04.  Desde  la  Estación 
del  Redu<^toá  Camino  Artigas  y  vlcevei*sa:  $0.01.  Des- 
de la  Estación  del  Reducto  al  Paso  del  Molino  y  vi- 
ceversa  $0  04.Desfle  la  Estación  del  Reducto  á  Suá- 
rez  y  Larrafiaga  y  viceversa,  $  O.'H.  -Tranvía  del  Es- 
te-: Desde  la  Aduana  á   la  calle  iH  de  Julio  y   Victo- 
ria y  viceversa,  $  0.04.  Desde  la  Aduana  á  la  calle 
Cnustltuyente  y  Quinta  Evans  y  viceversa,  $0.04.  Des 
de  la  Aduana  á  la  Playa  Ramírez  y  viceversa,  5  O  04. 
Desde   la  Estación   del  Cordón  á  Punta  Carreta  y 
viceversa,  pesos  0.04  2."  La  Empresa  podrá  continuar 
cobrando  la   tarifa   actual   durante   los   cinco   pri 
meros  años   de  la  concesión  y   cobrará  pesos  o  04 
hasta  las   Estaciones,  vencidos  esos  cinco  años.  La 
tarifa  uniforme   del  articulo   anterior  solamente  .«e 
aplicará  transcurridos  diez  años,  quedando  ententlt- 
do  que  la  Empresa  podrá  hacer  las  rebajas  expresa- 
das antes  de  los  plazos  señalados,  si  asi  le  conviniere. 
3.*  Además  de   los  impuestos  y  patentes  que  actual- 
mente se  p^ga,  se  acepta  también  el  abono  del  im- 
puesto del  (res   por  ciento  sobre  las  entradas  brutas, 
y  el  pago  de  los  pesos  40,000,  entrej^anio  pesos  20,000 
dentro  de  noventa  días  de  la  escrituración,  y  el  sal-  i 
do  A  un  año  de  plazo.  En  estas  cond  Iclones  considero 
que  es  de  interés  comün  firmar  cuanto  antes  el  con- 
trato,  estableciendo   todo  el   articulado  que  se   ha 
convenido  y  elevar    en  seguida  el  asunto  al  Cuerp) 
Legislativo,  por  intermedio  del  Poder  Ejecutivo,  para 
todo  aquello  que  requiere  la  sanción  de  la  Asamblea. 
—O.  a>//aÉtón.- -Junta  E.    Administrativa.-Montevi- 


deo,  Noviembre   16  de  1899  -Pase  á  la  Comisión  Es- 
pecial para  qué  dictamine.  —  kfontet'o.  —  Benzano, 
Secretario.— .Montevideo,    Noviembre   23    de   1899.— 
Señor  Presidente:  -El  último  escrito  del  señor  Colla- 
dón, que  la  C.)rporaclón  se  ha  servido  someter  á  es- 
tudio de  la  Comisión  especial  encargada  de  entender 
en  el  asunto  referente  al  cambio  de  tracción  eléctri- 
ca para  los  tranvías  del  Fj?te.  Pocitos  y  Reducto,  dió 
mérito  á  una  serie  de  consideraciones  en  el  seno  de 
la  H.  Junta  que,  hasta  cierto  punto,  habilitan  á  esta 
Comisión   á  expedirse    con   perfecta  conciencia,  en 
cuanto  á  la  solución  de  los  puntos  que  aún  son  ma- 
teria de  controversia.  Por  lo  pronto,  conviene  dejar 
sentado  que  ha  llegado  la  oportunidad  de  finalizar  la 
negociación  de  una  manera  definitiva  y   última.  Asi 
es  que  con  ese  fin,  la  Comisión,  si  bien  es  de  parecer 
que  debe  mantenerse  lo  resuelto,  conceptúa  que  pru- 
dentemente cabe  la    adopción  de  un  temperamento 
transaccional.  que  concille  las  diferencias  en  pugna, 
tanto  más   cuanto  ellas   no  son  de  un  orden  funda- 
mental, sino  más  bien  de  simple  detalle.    La  diver- 
gencia estriba,  como  se  sabe,  en  dos  centesimos  para 
los  pasftjes  de  afuera.  Asi  es  que  la  Comisión  no  he- 
sita en  aconsejar  se  acceda  en  parte  á  lo  reclama- 
do* y  eso   con  una   limitación  expresa,  es  decir,  se 
esté  á  lo  resuelto  respecto  á  la  tarifa  á  regir  hasta 
las  Estaciones  de  los  tranvías  de  los  Pocitos  y  Reduc- 
to. En  cuanto  á  los  ramales  para  afuera  de  esas  Es 
taclones,  so  autoriza  que  rija  por  el  término  de  cinco 
años  el  valor  de  seis  centesimos  bástalos  extremos 
délas  lineas.  Pasado  aquel  plazo,  entrarla  en  vigen- 
cia inmediatamente  la  cuota  sancionada   de  cuatro 
centesimos  para  todos  los  ramales  y  hasta  sus  limi- 
tes terminales.  El  tranvía  del  Este  no  gozará  del  be- 
neficio de  la  prórroga  en  la  aplicación  de  la  tarifa san- 
clona'Ja;  ella  se  hará  efectiva  en  la  forma  acordada 
tan  pronto  ol  asunto  quede  concluido  y  la  nueva  con- 
cesión entre  en  ejercicio.  Lo  demás   del  petitorio  del 
señor  Colladón,  es  procedente  y  no   se  opone  sustan- 
cialmente  que  á  ello  se  defiera.  La  corporación  dis- 
pondrá, sin  embargo,  lo  que  estime  por  más  arregla- 
do. —  C/awrffo    W íl liman.  —  Eduardo   Aíontererde.— 
Pedro  fí.  /fardoi/.— Junta  E.  Administrativa.— Mon- 
tevideo, Noviembre  23  de  1899.— Con  la  Comisión  Es- 
pecial, téngase  su  li'forme   por  resolución,  debiendo 
e!  peticionarlo  manifestar  en  el  acto  de  la  notlfica- 
c  ón  su   conformidad  á  lo  acordado.— 5/oníero  —i?. 
V.  fíenzano.  Secretario.— Secretarla  General    de  la 
Junta  E.   Administrativa.— Montevideo.    Noviembre 
24  de  1899.— En   esta   fecha,  notifiqué  al   señor  don 
Germán  Colladón,  la  resolución  precedente,  manifes- 
tando su  conformidad  á  lo  acordado,  y  en  prueba  de 
ello   firma    la   presente.— O.    Cofladón  — P.    Fmsío, 
Oflclal   !,•  Subsecretario.—^  hace  constar  que  ha 
hiendo  sido  incorporadas  á  la  concesión   las  modifi- 
caciones á  que  se  refiere  la  resolución   de  f«cha  2  de 
Diciembre  del  corriente  año,  sólo  se  transcriben  aquí 
las  cláusulas  adicionales  que  dicen  asi:— !.•  La  Em- 
pr  sa  queda  obligada  á  continuar  prestando  el  ser- 
vicio fúnebre  gratuito,  del  mismo  modo  que    lo  efec- 
túa en  la  actualidad.— 2 .•  si  la  Empresa  se  decidiera 
á  construir  algún  ramal  de  prolongación  de  sus  li- 
neas ó  á  establecer  algunos  empalmes,  es  entendido 
que  si  la  Junta  lo  encuentra  conveniente  podrá  acor 
dar   la  autorización  con   arreglo  á  las   condiciones 
que  estime  del  caso,  debiendo  formar  parte  Integran- 
te esos  trozos  de  vía.  de  la  concesión  principal,  estar 
sujetos  á  las  mismas  obligaciones  y  gozar  de  los  mis- 
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mos  derechos.— 3.»  Queda  subentendido  que  el  precio 
de  pesos  0.04  centesimos  por  pasaje  establecido  des- 
de la  Estación  á  la  Playa  de  los  Pocitos,  continuará 
rigiendo  sin  variación  alguna.  Las  cláusulas  que 
quedan  transcriptas  con  lo  demás  inserto  y  rela- 
cionado forma  la  concesión  otorgada  y  todo  con- 
cuerda con  sus  originales  que  tengo  en  este  acto  á 
la  vista  y  quedan  archivados  en  la  oficina  á  mi  car- 
go de  que  certifico;  asi  como  de  que  los  compare- 
cientes continuaron  diciendo:  que  al  cumplimiento, 
estabilidad  y  firmeza  de  lo  convenido  Be  obligan  en 
forma  y  conforme  á  derecho.  En  testimonio  de  todo, 
previa  lectura  y  ratificación,  asi  lo  otor.gan  y  firman 
las  partes  comparecientes  y  los  señores  miembros  de 
la  H.  Junta  que  componen  la  Comisión  Especial  con 
los  testigos  señores  don  Félix  J.  Pollerl  y  don  Plácido 
Abad,  vecinos  hábiles  y  de  mi  conocimiento  de  que 
doy  fe.  Sigue  ésta  inmediatamente  á  la  extendida 
ron  igual  fecha  que  la  anterior  del  folio  doscientos 
veintiuno  vuelta  al  doscientos  veinticinco  bajo  el 
membrete  siguiente:  -Número  66.  Donación,  doña 
Hipólita  R.  Card070  de  Giménez/ al  Superior  Gobier- 
no—Anr/>nío  Montero,  Claudio  VilUman,  Pedro  B. 
Hardou*  Eduardo  Monter^erde^  Ramón  V.  Benzano, 
Secretarlo.— O.  Colladón,  F,  J.  Pollcri,  Placido  Abad' 
Ante  mi:  Eibio  Estrada^  EscriWno  Auxiliar  de  Gobier- 
no y  Hacienda. 

Pasó  ante  mi:  En  fe  de  ello  y  para  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa de  la  Capital  expido  la  presente 
que  signo  y  firmo  en  Montevideo  á  catorce  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. 

Elbio  Estrada, 
Escribano  Auxiliar  de  Gobierno  y  Hacienda. 


ANEXO  B 

Junta  E.  Administrativa, 

Montevideo,  Diciembre  15  de  1899. 

Bxcmo.  señor  Ministro  de   Gobierno,   don   Eduardo 
Mao-Eacben. 

Tengo  el  honor  úe  elevar  á  V.  E.  el  testimonio  de 
la  escritura  celebrada  por  esta  Junta  con  don  Ger- 
mán Colladón.  referente  al  cambio  de  tracción  ani- 
mal por  eléctrica,  para  los  tranvías  del  Este,  de  los 
Pocitos  y  Reducto. 

Las  cláusulas  de  ese  negociado  son  el  producto  de 
una  gestión  laboriosísima,  constituyendo  la  síntesis 
de  un  estudio  concienzudo  en  cuya  dilucidación  se 
han  contemplado  especialmente  los  intereses  de  la 
comunidad,  representados  en  este  caso  ñor  la  auto- 
ridad municipal. 

Como  algunas  de  las  bases  de  la  concesión  requie- 
ren para  su  validez  la  sanción  expresa  del  H.  Cuerpo 
Legislativo,  V.  E.  ha  de  tener  á  bien  someterlas  á 
su  alta  consideración  superior,  á  fin  de  que  acepta- 
das, si  se  estima  por  conveniente,  queden  consagra- 
das con  todos  los  requisitos  legales  indispensables 
para  su  eficacia  y  ejecución. 

Las  bases  á  que  se  alude,  cuya  vigencia  dependerá 
de  lo  que  tengan  á  bien  resolver  las  Honorables  Cá- 
maras Legislativas,  son  las  siguientes: 

El  articulo  2.«,  en  lo  que  atañe  á  la  colocación  de 
pescantes  ó  soportes  en  las  paredes  de  los  edificios 
é  imposición  de  senridumbre  con  tal  motivo.   ' 


El  articulo  16,  en  cuanto  se  refiere  al  plaso  soli- 
citado para  la  duración  de  la  concesión,  superior  al 
de  veinticinco  años  que  es  el  máximo  que  paede 
otorgar  la  Corporación  según  la  ley  de  tranvías. 

El  tirticulo  28,^  por  lo  que  estipula  relativamente  ti 
acatamiento  que  deberá  prestar  la  Empresa  á  la  ley 
que  se  dicte  sobre  servidumbre  de  vías. 

El  articulo  2.«  de  los  adicionales  respecto  á  la  de- 
terminación de  que  los  ramales  y  empalmes  que  le 
autoricen  formarán  parte  integrante  de  iaconeesióo 
principal. 

Las  demás  prescripciones  pactadas  se  ajustan  y  se 
subordinan  á  los  dictadts  de  la  ley  de  tranvías  co- 
ya aplicación  y  efectividad  está  atribuida  potestati- 
vamente á  la  Corporación  Municipal 

Saludo  á  V.  E.  reiterándole  la  expresión  de  mi  más 
disUnguido  aprecio. 

Antonio  Montkro. 

Ramón  V.  Bentano, 

Secretario  OeneraL 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Diciembre  ¿i  de  1899. 

Con  Mensaje,   elévese  á   la  consideración   del  H. 
Cuerpo  Legislativo. 

CUESTAS. 
Eduardo  MAC-BAcmgi. 


ANEXO  C 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo.  Diciembre  22  de  1899. 
A  la  H.  Asamblea  General. 

La  Junta  Económico-Administrativa  de  la  Capital 
ha  remitido  al  P.  E.  el  testimonio  de  la  escritura  ce- 
lebrada por  esa  Corporación  con  don  Germán  Colla- 
don,  referente  al  cambio  detracción  animal  por  eléc- 
trica para  los  tranvías  del  Este,  de  los  Pocitos  j 
Reducto. 

La  mayor  parte  de  Ins  cláusulas  pactadas,  se  sjns- 
tan  en  un  todo  á  los  preceptos  determinados  en  la 
ley  de  tranvías,  cuya  aplicación  y  efectividad  corres- 
ponde ú  la  Junta  Económica,  pero  en  el  referido  ne- 
gociado existen  algunas  otras  bases  que  exigen  pan 
su  validez,  la  sanción  expresa  del  H.  Cuerpo  liegis- 
lativo. 

Este  asunto,  á  Juicio  del  P.  E.,  es  sumamente  de- 
licado por  tratarse  de  una  concesión  que  comprende 
un  lapso  de  tiempo  que  puede  comprometer  el  por- 
venir, y  serla  de  desearse  que  el  H.  Cuerpo  Leglslt- 
tivo  le  prestase  su  mayor  atención  y  estadio. 

Con  tal  motivo  y  dando  por  incluido  este  asunto 
entre  los  que  determinaron  la  actual  convocatoria 
del  H.  Cuerpo  Legislativo  á  sesiones  extraordinarias, 
el  P.  E.  reitera  á  Y .  H.  las  consideraciones  de  su  ma- 
yor aprecio. 

J.  L.  CUESTAS. 

EDUARDO  MaC-BAOBSC. 
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ANEXO  D 


Bxcmo.  señor: 


R.  K,  Theobald.  Director-Gerente  de  la  «Sociedad 
Oomerchüde  MonteTideo»-,  propietaria  de  los  Tran- 
vías del  Reducto,  Podios  y  Este,  respetuosamente  an- 
te V.  E.  me  presento  y  expongo:  que  es  de  convenien- 
cia publica  y.  al  mismo  tiempo,  interesa  k  la  Sociedad 
que  represento,  que  se  Incluya  en  el  actual  periodo 
de  las  sesiones  extraordinarias  del  Cuerpo  Legislatl- 
▼o.  el  asunto  relativo  á  la  tracción  eléctrica  de  los 
nombrados  tranvías 

solicito,  en  consecuencia,  á  v.  E.  que  asi  se  baga, 
en  la  confianza  de  que  el  P.  E.  no  encontrará  incon- 
venl^te  al  respecto. 

Montevideo,  Septiembre  17  de  1900. 

R.  K.  Theóbald, 


Ministerio  de  Oolrterno. 

Montevideo,  Septiembre  19  de  1900. 

Accédese  á  lo  solicitado,  y  con  el  Mensaje  acordado 
elévese  á  la  consideración  del  H.  Cuerpo  Legislativo. 

CUESTAS. 
Eduardo  M/c-Eachen. 


ANEXO  E 
Poder  ^ecutivo. 

Montevideo,  .Septiembre  19  de  1900. 
H.  Asamblea  Oeneral: 

Bl  P.  E.  accediendo  ix  lo  solicitado  en  el  escrito  ad- 
junto, por  el  señor  R.  K.  Theóbald,  Director  GJefente 
de  la  ««Sociedad  Comercial  de  Montevideo-,  propieta- 
ria de  los  Tranvía»  del  Reducto,  Pocitos  y  Este,  tie- 
ne el  honor  de  dirigirse  á  v.  H.  declarando  compren* 
(¡Udo  entre  los  asuntos  que  determinaron  la  actual 
convocatoria  extraordinaria  del  H.  Cuerpo  Legisla- 
tivo, el  relativo  A  la  tracción  eléctrica  de  los  nom- 
brados tranvías. 

Coasecuente  el  P  E.  con  lo  manifestado  á  V.  H.  por 
Mensaje  de  fecha  22  de  Diciembre  de  1899  respecto  á 
ese  asunto,  conceptúa  de  oportunidad  llamar  nueva- 
mente la  ilustrada  atención  de  v.  H.  acerca  del  nu- 
mero excesivo  de  años  que  solicitan  los  concesiona- 
rios, pues  estando  probado  que  la  ciencia  rontinua- 
meate  nos  presenta  nuevos  sistemas  y  adelantos,  per- 
feccionando a  cada  paso  los  inventos  existentes,  ofre- 
cerla perturbaciones  á  la  regularidad  del  servicio  de 
que  trata  la  concesión,  el  acordarla  por  un  tiempn 
mayor  que  el  razonable. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

J.  L.  CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Eacuen. 


ANEXO  F 
H.  Camarade  Representantes: 

Jo.«é  A.  Martinelll,  por  la  Empresa  del  Tranvía 
oriental,  en  la  mejor  forma  á  V.  H.  expongo: 

Que  estando  pendiente  de  vuestra  resolución  yá 
Informe  de  fa  Comisión  de  Fomento  la  solicitud  pre- 
sentada á  la  H.  Junta  E.  Administrativa  por  el  señor 
Germán  Colladón  paia  el  cambio  de  la  actual  trac- 
ción por  lia  eléctrica  en  los  tranvías  del  E|te,  Reduc- 
to. Po(*it08,  Buceo  y  l'nlón;  en  el  deseo  que  la  H.  Cá- 
mara al  resolver  sobre  este  importante  asunto.  lo 
haga  en  una  forma  general,  á  fin  de  que  todas  las 
Empresas  de  tranvías  puedan  efectuar  el  cambio  de 
tracción  con  las  mismas  obligaciones  y  derechos  que 
la  ley  establezca,  dictando  una  ley  de  carácter  ge- 
neral, cuya  conveniencia  creo  excusado  demostrar 
á  V.  H.;— vengo  á  impetrar  de  V.  H.  se  sirva  tener 
j)resente  este  e.scrlto  á  los  flnes  slgtilentes 
j  Me  creo  relevado  de  demostrar  que  la  ley  á  votar- 
se debe  tener  el  carácter  de  ley  general,  pues  la  ilus- 
tración de  y.  H.  se  apercibirá  d^  su  conveniencia  á 
la  simple  lectura  de  este  asunto. 

Me  permito  indicar  que  el  plazo  ó  duración  de  la 
concesión  para  la  tracción  eléctrica  debe  estar  en 
relación  con  la  importancia  de  los  capitales  que  es 
Indispensable  invertir. 

Con  el  objeto  de  fijar  de  una  manera  estable  las  re- 
muneraciones que  se  impongan  á  las  Empresas  de 
tranvías,  seria  conveniente  establecer  un  porcentaje 
sobre  las  entradas  brutas  ó  sobre  las  utilidades  liqui- 
das década  una,  y  que  este  porcentaje  fuera  la  úni- 
ca prestación  que  se  le  imponga;  asi,  tanto  las  Em- 
presas como  el  Municipio,  sabrían  con  exactitud  cuá- 
les s^n  las  obligaciones  de  aquéllas  y  los  recursos 
de  éstas,  y  no  se'  repetiría  lo  que  sucedía  anterior, 
mente,  que  se  establecían  obligaciones  y  prestacio- 
nes que  ni  las  Empresas  de  tranvías,  ni  las  Juntas 
Económicas  podían  apreciar  en  su   verdadero  valor; 

Suplico  á  V.  H.  se  digne  tomar  en  consideración 
lo  expuesto  en  este  escrito,  y  será  justicia. 

Montevideo,  24  de  Febrero  de  1900. 

José  A.  Martinelli. 


ANEXO  G 

Junta  E.  Administrativa. 

Montevideo,  Marzo  21  de  1900. 

Señor  Presideiíte  de  la  Comisión  de  Fomento  de  la 
H.  Cámara  de  Representantes,  doctor  don  Martín 
Berinduague. 

Particular. 

La  Corporación  estudió  con  detenimiento  la  solici- 
tud dirigida  á  la  H.  Cámara  de  Representantes  por 
don  José  A.  Martinelll  á  nombre  de  la  Empresa  del 
Tranvía  Oriental,  y  que  el  señor  Presidente  tuvo  la 
deferencia  de  proporcionarle  en  copia  simple. 

La  esencia  del  petitorio  estriba  en  la  demanda  de 
una  sanción  general  con  respecto  á  las  concesiones 
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de  tranvfas  eléctricos,  á  fin  deque  todas  las  Empre- 
sas puedan  efectuar  el  cambio  de  tracción  con  unos 
mismos  derechos  y  obligaciones. 

Con  este  motivo,  se  impetra  que  la  ley  á  votarse  en 
el  asunto  del  señor  Coliadón,  tenga  el  carácter  de 
general. 

La  instancia  así  concretada,  nada  tendría  de  anó- 
malo ni  de  irregular  tampoco. 

Pero  á  continuación  se  avanza  que  ^rla  conve- 
niente establecer  un  porcentaje  sobre  las  entradas 
brutas  ó  sobre  las  utilidades  liquidas ^  como  y!xx\\ctK 
remunerallón  por  la  <»onceslón  de  la  transformación 
de  las  línea*?,  para  que.  tanto  las  Empresas  como  el 
Municipio  sepan  á  qué  atenerse  sobre  el  particular, 
y  no  suceda  lo  que  anteriormente,  que  las  obligacio- 
nes exigidas  no  se  podían  apreciar  por  las  partes  en 
6u  verdadero  valor. 

I>a  pretensión  deducida  ^e  presta  á  serias  obje- 
ciones. 
La  ley  vigente  de  tranvías  estipula  al  c<»specto: 
-Artículo  1.*  Autorízase  á  las  Juntas  E.  Administra- 
tivas para  otorgar  concesiones  de  tranvías  en  las  ca* 
lies  y  caminos  públicos  de  sus  respectivos  Departa- 
mentos, sujetando  á  los  concesionarios  d  las  remnnr' 
raciones  qiwjutffiten  convenientes^  teniendo  en  cuen- 
ta la  importancia  de  éstas,  la  de  los  centros  dejiobla- 
dones  que  recorren  y  fomentan,  las  circunstancias 
que  medien  en  cada  caso-» 

Es  indudable  que  el  temperamento  en  práctica  no 
solamente  es  muy  razonable,  sinó  también  más  ló- 
gico y  beneficioso  á  los  Intereses  de  la  colectividad. 
Desde  luego  no  hay  paridad  de  Empresas;  difieren 
sustancial  mente  entre  sí,  ya  en  Importancia  como  en 
extensión.  Su  situación  Jurídica  tampoco  les  es  pecu- 
liar ó  Idéntica. 

SI  se  tratara  de  otorgar  concesiones  primitivas, 
ellas  podrían  subordinarse  A  un  canon  común;  pero 
no  debe  olvidarse  que  las  Enipresi^s  que  funcionan 
al  presente,  ejercitnn  derechos  mds  ó  menos  limita' 
dos  y  cumplen  prestaciones  mds  ó  m'^nos  Urianas  ü 
onerosas. 

Asi,  por  ejemplo,  el  -Tranvía  Oriental-  usufructúa 
uno  de  los  ramales  principales  que  es  de  propiedad 
exclusiva  de  la  Junta  ó  del  Municipio. 

El  Ferrocarril  y  Tranvía  del  Norte  caduca  su  con- 
cesión el  5  de  Febrero  de  19  3.  Al  llegar  este  plazo,  la 
línea  con  todos  sus  accesorios,  estaciones,  tren  ro- 
dante, etc-,  prísíirá  al  dominio  de  la  Junta,  por  ha- 
berse así  estipulado  en  el  contrato  respectivo. 

La  convención  celebrada  últimamente  con  la  Em- 
presa del  Tranvía  Oriental  se  ha  publicado,  y  para 
su  mejor  inteligencia  se  arijuntan  algunos  ejemplares. 
Habría  utilidad,  sin  embargo,  que  la  duración  de 
las  concesiones  de  tranvías  eléctricos  se  fijara  de  un 
mo'lo  definitivo  é  invariable  ya  que  los  '¿ñ  años  que 
determina  la  ley  actual  se  conceptúan  deficientes. 
La  servidumbre  para  la  colocación  de  soportes  ó 
hilos  que  se  establezcan  al  frente  de  los  edificios  de 
la  Ciudad  vieja  para  el  servicio  del  movimiento  de 
los  tranvías  eléctricos,  debería  también  consignarse 
por  el  imnerio  de  una  ley  en  cuyas  disposiciones  se 
contemplarían  l<>s  derechos  de  los  propietarios  y  los 
intereses  de  las  Empre.sas. 

Fn  cuanto  al  porcentaje,  su  incidencia  debe  ha- 
cerse efectiva  sobre  las  entradas  brutas,  y  de  ningún 
modo  y  por  ningún  concepta,  sobre  el  producido  lí- 
quido de  las  Krnprcsas,  porque  ello  equivaldría  á  ge- 
nerar el  caos   en  materia  de  liquidación  y  de  ren- 


dimientos, exponiendo  á  la<  autoridades  locales  á 
controversias  y  pleitos  perjudiciales  é  interminables. 

En  otros  países,  la  ley  ha  precisado  el  monto  del 
porcentaje,  siempre  sobre  la  base  de  las  eotrtdas 
brutas. 

lA  Corporación  tiene  á  la  vista  la  Tasta  y  mlmi- 
closa  legislación  del  Estado  de  Nueva  York;  las  Orde- 
nanzas Municipales  de  esa  ciudad  y  la  ley  argen*io.\ 
del  P  de  Noviembre  de  1885. 

En  nueva  Tork  el  porcentaje  de  las  entradas  brutas 
es  del  5  •/•  para  las  poblaciones  que  exC'^an  áé 
li200,000  habitantes;  y  de  3  •/•  pav  los  pq^blo»  y  vi- 
llas de  menor  cuantía.  Según  el  folleto  pablicado 
bajo  los  auspicios  de!  señor  Colladóo,  existen  ea 
Nueva  York  once  lineas  que  recorren  trayectos  ó 
centros  con  una  población  muy  superior  al  número 
señalado  por  la  ley. 

En  Buenos  Aires,  la  cuota  normal  contributiva  por 
la  ley  es  del  «  •/•  de  las  entradas  brutas. 

pero  conviene  apuntar  la  salvedad  de  que  las  Mn* 
niclpalidades,  como  regla  general  sin  excepción,  de- 
cretan á  su  vez  tributos,  gravando  A  las  Empresas  de 
tranvías  por  otros  conductos  y  por  otros  medios. 

La  oblación  del  porcentaje  no  es,  pues,  de  condi- 
ción única,  puesto  que  otros  arbitrios  concejiles  se 
les  impone  á  las  Empresas  de  tranvías,  en  virtud  de 
la  facultad  de  que  gozan  las  ^funiclpallda-ies  tanto 
de  América  como  de  Europa. 

Saludo  al  señor  Presidente  y  demás  miembros  con 
j  la  expresión  de  mi  más  distinguido  aprecio.    ' 


*  Felipe  n.  Tfflesias, 

Vicepresidente. 

Ramón  v,  Benzano^ 

Secretario. 

En  discusión  general. 

Sr«  Oel  Castillo  —Yo  me  apercibo  de 
que  no  está  presente  en  esta  sesión  el  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Fomento 
en  este  asunto,  y  la  práctica  constante  en  la 
Cámara,  es  que  se  difiera  la  consideración  de 
un  asunto  cuando  se  nota  este  vacío. 

(Apoyados). 

Yo  iba  á  hacer  moción  por  esa  consid»»- 
ción  de  carácter  general  y  por  la  de  que  este 
es  un  asutxto  de  suma  importancia  que  es 
mi  concepto  merece  ser  debatido  lo  mis  am- 
pliamente posible,  para  que  se  aplace  la  con- 
sideración del  asunto  hasta  la  primera  sesión 
en  que  concurra  el  miembro  informante  de 
la  Comisión  resfftectiva. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr«  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  señor  Diputado. 

Como  tiene  carácter  de  previa  se  va  á  vo- 
tar. 

Si  se  aplaza  la  consideración  de  esle  asun- 
o    hasta  la  próxima  sesión,  ¿no? 
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Sr.  I>el  Castillo— Hasta  la  próxima 
sesión. 

Sr.  ^artorell — Si  se  encuentra  el  miem- 
bro informante  en  ella. 

Sr.  Del  CaaiUlo — Hasta  la  próxima 
sesión.  Si  no  se  encuentra  presente,  enton- 
ces la  Cámara  resolverá. 

Sr.  Várela — Me  parece  que  la  mocióp 
que  acaba  de  formular  el  sefíor  Diputado 
doctor  Del  Castillo  no  está  suficientemente 
fundada,  porque  la  Comisión  de  Fomento 
ha  sido  bastante  explícita  en  el  informe  que 
ha  producido  sobre  este  asunto.  De  manera 
que  en  la  discusión  general  de  él  muy  poca 
cosa  ó  nada  tendría  que  agregar  á  lo  que  ya 
ha  dicho  en  ese  informe. 

De  modo  que  sean  cuales  fueren  las  im- 
pugnaciones que  haga  el  doctor  Del  Castillo 
y  que  seguramente  se  referirán  más  bien  á 
cuestiones  de  detalle  que  al  fondo  del  asunto, 
porque  en  general  no  puede  haber  discrepan- 
cia sobre  la  utilidad  de  la  reforma  esta,  si 
bien  puede  haberla  respecto  á  las  condicio- 
nes en' que  se  va  á  hacer,  por  ese  motivo,  di- 
go, no  importa  que  el  señor  Del  Castillo  haga 
las  observaciones  que  quiera. . . 

Sr.  Del  Castillo — Que  no  son  de  ca- 
rácter tan  especial  de  detalle:  son  de  carác- 
ter general. 

Sr.  Várela— De  cualquier  modo,  serán 
observaciones  que  se  deberán  tener  en  cuen- 
ta para  modificar  los  artículos  proyectados 
y  que,  por  consiguiente,  tendrán  mejor  cabi- 
da^en  la  discusión  particular  del  asunto. 

Por  esAs  consideraciones,  me  parece  que  no 
hay  motivo  para  que  se  supenda  la  discusión 
general. 

(Apoyados). 

Sr.-  Martorell — He  apoyado,  señor  Pre- 
sidente, la  moción  hecha  por  el  señor  doctor 
Del  Castillo,  porque  me  consta  que  dicho 
señor  Diputado  no  se  opondrá  á  detalles  d^ 
esta  cuestión,  sino  á  que  ella  sea  tratada  en 
general.  Él  se  manifiesta  opuesto  al  cambio 
de  tracción,  y  por  consiguiente,  las  razones 
que  pue<le  exponer  el  señor  Diputado  son 
sólo  de  la  discusión  general  del  asunto.  En 
ese  sentido,  sería  conveniente  que  el  miem- 
bro informante  estuviera  presente  para  que 


pudiera  contestar  á  las  objeciones  que  se 
formularán  al  proyecto  de  la  Comisión. 

Sr.  Florito — ¿De  qué  miembro  de  la 
Comisión  habla  el  señor  Diputado? . .  ¿Quién 
es  el  que  falta? 

Sr.  Ulartorell— El  señor  Serrato. 

Sr.  IVIora  Ulagarlños— El  señor  Se- 
rrato creo  que  se  ha  ido  para  Río  Negro  y 
que  no  volverá  hasta  de  aquí  algún  tiempj. 

Sr.  ^artorell  —  Entonces  habrá  que 
discutir  el  asunto  sin  que  esté  presente  el 
miembro  informante. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  PresIdente—Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar  la  moción  del  señor 
Del  Castillo. 

Si  se  aplaza  la  consideración  de  este  asunto 
hasta  la  próxima  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Continúa  la  discusión. 

Sr.  Brlto— Lam'ento,  señor  Presidente, 
tener  que  fundar  mi  voto  en  contra  del  infor- 
me de  la  Comisión  de  Fomento. 

No  quiero  entrar  en  consideraciones,  aun- 
que tendría  campo  para  ello,  porque  no  quie- 
ro agotar  la  paciencia  de  esta  Cámara,  de  la 
cual  con  frecuencia  se  abusa. 

Mi  discordancia,  señor  Presidente,  la  calco 
primero,  en  que  la  H.  Comisión  de  Fomento 
al  tratar  este  asunto  ha  entrado  en  cuestio- 
nes de  fondo  y  de  detalle,  que  corresponden 
exclusivamente  á  la  Municipalidad  de  Mon- 
tevideo. 

(Un  apoyado). 

La  Junta  Económico- Administrativa  de 
Montevideo,  equiparada  á  Municipalidad, 
ha  contratado  con  el  señor  don  Germán  Co- 
Uadón  el  cambio  de  la  actual  tracción  de 
sangre  por  la  eléctrica  y  ha  procedido  den- 
tro de  las  facultades  que  le  acuerda  el  artí- 
culo 128  de  la  Constitución,  y  autorizada 
por  el  artículo  9.°  inciso  6.**  del  Reglamento 
orgánico  que  le  dio  el  P.  E.  el  4  de  Diciem- 
bre de  1891  y  26  de  Enero  de  1893,  como  lo 
dispone  el  artículo    129  de  la  Constitución. 

A   más  la  contratación  cetebrada  está  en- 
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cuadrada  perfectamente  en  el  artículo  4.*  de 
la  ley  de  tranvías,  de  10  de  Julio  de  1874. 

Yo  creo  que  esta  H.  Cámara,  celosa  de  su 
independencia  y  respetando  los  derechos  de 
los  gobiernos  del  pueblo  por  el  pueblo,  como 
son  las  Juntas  Económico- Administra  ti  vas, 
se  debe  limitar  únicamente  al  lapso  de  tiem- 
po mayor  de  veinticinco  años,  porque  lo  de- 
más es  una  facultad  exclusivamente  munici- 
pal; y  por  tal  razón  dejo  constancia  de  mi 
voto  en  contra. 

He  dicho. 

Sr.  Vállela — Me  parece  también  que  las 
observaciones  que  ha  hecho  el  señor  Brito 
sobre  la  conducta  de  la  Comisión  de  Fomen- 
to en  este  asunto,  carecen  de  todo  valor. 

Sin  duda  alguna,  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  tienen  facultades  para  otor- 
gar concesiones  de  tranvías  dentro  de  los 
términos  de  la  ley  del  74;  pero  eso  no  quiere 
decir  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  pueda 
también  autorizar  concesiones  en  otros  tér- 
minos que  los  que  la  ley  establece. 

Sr«  Brlto — Arrogándose  facultades  de  la 
Municipalidad. 

Sr.  Várela — No  se  arroga  facultades  de 
la  Municipalidad,  porque  esas  facultades  mu- 
nicipales que  tienen  las  Juntas  se  las  ha  dado 
el  Cuerpo  Legislativo. 

Sfí»  BHto — No:  se  las  ha  dado  el  pueblo 
encuadrado  en  el  artículo  123  de  la  Consti- 
tución. 

Sr.  Várela — También  es  una  ley  la  que 
dice... 

Sr.  Brlto — Es  la  Constitución. 

Sr.  Várela  . .  .que  las  Juntas  podrán 
otorgar  concesiones  de  tranvías  en  tales  tér- 
minos, que  no  excedan  de  veinticinco  años. 
Por  consiguiente,  tratándose  de  una  conce- 
sión que  excede  de  veinticinco  años,  el  Cuerpo 
Legislativo  puede  decir  perfectamente  bien 
en  qué  condiciones  quiere  que  esa  concesión 
sea  otorgada. 

La  Comisión  de  Fomento,  en  manera  al- 
guna hubiera  autorizado  el  otorgamiento  d© 
una  concesión  de  setenta  y  cinco  años  en  los 
términos  en  que  se  contrató  este  negociado 
entre  el  señor  Colladón  y  la  Junta  de  Mon- 
tevideo. A  efecto  de  poder  llegar  á  ese  largo 
plazo  que  se  indicaba  como  una  condición 


esencial  del  éxito  de  este  negociado,  es  que 
la  Comisión  de  Fomento  creyó  necesario  esta- 
blecer nuevas  condiciones  que  evitaran  6 
neutralizasen  en  lo  posible  los  ínconvenieD- 
tes  de  todas  las  concesiones  largas. 

De  manera  que  la  Comisión  de  Fomento 
al  aconsejar  este  proyecto  al  Cuerpo  L^^la- 
tivo,  y  el  Cuerpo  Legislativo  al  tomarse  las 
facultades  que  de  este  proyecto  resultan,  e«- 
tán  dentro,  perfectamente,  del  límite  de  sos 
atribuciones. 

Es  lo  que  tengo  que  decir. 

^r.  Del  Cantillo  —Durante  el  estudio  de 
este  asunto  en  la  Comisión  de.Fomento^  de 
la  cual  formo  parte,  se  me  han  ocurrido  al- 
gunas objeciones  al  proyecto  en  discusión, 
que  me  parece  que  tienen  su  cabida  en  la  dis- 
cusión genera>  del  asunto.  Por  eso  voy  á  for- 
mularlas ahora. 

A  mí  me  parece,  señor  Presidente,  que  tra- 
tándose de  modificar  lo  existente,  de  conceder 
ventajan  de  mayor  ó  menor  consideración,  al 
capital  extranjero  ó  al  capital  nacional — y 
especialmente  cuando  se  trata  de  concederlas 
al  capital  extranjero, — debemos  de  fijarnos 
mucho,  y  debemos  de  pensar  que  sólo  hay 
positiva  ventaja  para  el  país  en  agravar  la 
situación  de  dependencia  económica  en  que 
estamos  respecto  del  capital  extranjero,  cuan- 
do esa  agravación  sea  verdaderamente  com- 
pensada, con  las  ventajas  que  ese  aporte  de 
capital  signifique  para  nosotros. 

Me  parece  que  es  conveniente  que  los  Po- 
deres públicos  se  preocupen  de  llevar  esos 
estímulos  al  capital  extranjero  cuando  se  le 
pidan,  ó  cuando  él  ofrezca  esfuerzos  de  tal 
magnitud  que  sea  imposible  hallarlos  dentro 
del-  país  y  que  necesiten,  para  producirse,  de 
esos  estímulos. 

Así  yo  comprendo  que  el  país  haga  es- 
fuerzos de  todo  género  cuando  se  trata  de 
aportar  los  capitales  necesarios  para  una  obra 
de  consideración  como  la  del  Puerto;  ooro- 
prendo  que  el  país  se  impusiera  sacrificios  de 
igual  ó  mayor  magnitud  que  los  que  está  dis* 
puesto  á  imponerse  en  este  caso,  cuando  se 
trataba  de  traer  al  país  los  primeros  capita- 
les para  las  primeras  vías  férreas  que  venían 
á  sustituir  las  carretas  y  que  representaban 
un  progreso  indiscutible,  evidente   sobre  Io« 
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medios  de  locomoción  entonces  en  uso.  Pero 
roepareceque  no  es  este  caso:  de  ahí  mis  obje- 
ciones al  proyecto  en  discusión. 

No  entro  á  considerar  por  ahora, — porque 
eso  si^  me  parece  que  es  de  la  discusión  par- 
ticular,— si  son  más  ó  menos  onerosas  las 
cargas  que  este  proyecto  impone  ni  Munici- 
pio. Me  bafta  saber  lo  que  ya  dejo  sentado: 
que  esta  concesión^  por  meditada  que  haya 
sido  en  sus  detalles,  por  ventajosa  que  pueda 
considerarse  en  sus  términos  pam  ios  intere- 
ses públicos,  carece  de  ese  punto  de  apoyo 
que  yo  creo  que  debíA  tener  toda  concesión, 
chica  6  grande,  de  este  género. 

Me  parece  que  el  proyecto  de  que  se  trata, 
no  importa  para  Montevideo  un  progreso  in- 
discutible, claro,  cierto,  como  los  otros  que  he 
indicado  antes;  y  en  esto  está  mi  discrepan- 
cia fundamental  con  mis  compañeros  de  Co- 
misión. 

Un  cambio  en  los  medios  de  tracción  puede 
significar  un  progreso  porque  permita  mayor 
velocidad  ó  porque  permita  mayor  baratura, 
ó  porque  importe  ventajas  de  cierta  conside- 
ración para  la  higiene  pública,  ó  porqué  per- 
mita aprovechar  elementos  locales,  en  fin,  y 
dar,  estimular,  con  más  ó  menos  eficacia, 
ciertas  industrias  del  país. 

No  me  parece  que  el  cambio  de  tracción 
proyectado  importe  ninguna  de  esas  cosas. 
No  me  parece  que  la  Comisión  haya  demos- 
trado en  su  laboriosísimo  informe,  que  el  cam- 
bio de  tracción  proyectado,  represente  un 
progreso  en  esos  aspectos  con  relación  á  lo 
existente.  El  fnismo  proyecto  de  la  Comisión 
no  deja  lugar  á  duda  sobre  esto. 

Respecto  del  abaratamiento  de  los  pasa- 
jes, por  ejemplo,  con  lo  cual  se  ha  hecho  mu- 
cha atmósfera  favorable  al  proyecto,  dentro 
j  fuera  de  este  recinto,  me  parece  que  se  ha 
exagerado  la  importancia  de  las  ventajas  que 
eso  pueda  representar  para  el  Municipio  de 
Montevideo  y  para  sus  habitantes. 

El  precio  en  lo  general  de  los  trayectos,  que- 
dará tal  cual  está  ahora.  Las  pequeñas  mo- 
dificaciones que  en  cierta  parte  de  esos  tra- 
yectos, la  de  menos  importancia  y  en  algu- 
nas de  las  líneas  solamente  aparejaría  esta 
concesión,  se  han  obtenido  sin  concesiones 
excepcionales  de  otras  empresas  que  funcio- 


nan con  el  sistema  de  tracción  ahora  en  prác* 
tica. 

Este  cambio  no  abaratará  el  transporte 
dentro  del  radio  urbano,  y  lo  abaratará  de 
una  manera  insensible  fuera  de  ese  radio  y  . 
en  algunas  secciones,  porque  en  otras  tam- 
poco aparejará  ventajas  bajo  este  punto  de 
vista. 

El  proyecto  de  la  Comisión  limita  la  velo- 
cidad posible  de  los  tranvías,  con  el  nuevo 
sistema  de  tracción,  y  el  término  medio  de  la 
velocidad  actual;  y  esto  no  ha  sido  incluido  « 
caprichosamenJ:e  ni  en  el  proyecto  d^Ja  Jun- 
ta ni  en  el  proyecto  de  la  Comisión:  es  res- 
pondiendo á  indicaciones  de  la  prudencia  y 
á  las  condiciones  especiales  de  la  ciudad, 
las  cuales  no  permitirían  tolerar  mayor  ve- 
locidad á  los  trenes. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  higiene  no  he 
visto,  ni  en  el  informe  ni  fuera  de  él,  que  se 
haya  hecho  notar  que  el  proyecto  apareje 
tampoco  ventajas  sensibles. 

Sr.  Salteraln — Que  son  evidentes. 
8r.  Del  Castillo — Esa  evidencia  es  la 
que  á  mí  no  me  consta,  seflor  Presidente.  Yo 
no  creo  que  se  pueda  decir  que  es  evidente 
esa  ventaja  en  Montevideo.  No  he  oído  nun- 
ca señalar  como  un  peligro  para  la  salud 
pública  la  aglomeración  de  inmundicias  en 
las  calles  de  la  ciudad:  es  la  primera  vez 
que  lo  he  oído  indicar. 

Me  parece  que  eso  resulta  evidente  en 
otras  ciudades  donde  el  tráfico  es  enorme, 
donde  las  vías  de  comunicación  son  estre- 
chas, pero  no  aquí:  es  una  novedad  real- 
mente. 

Bien.  De  estas  consideraciones  y  otras  que 
omito  por  no  cansar  á  la  Cámara,  yo  deduz- 
co que  no  está  demostrado  de  ninguna  ma- 
nera que  el  cambio  de  tracción  importe  para 
Montevideo  ni  la  satisfacción  de  una  necesi- 
dad urgente,  ni  siquiera  una  reforma  de  po- 
sitiva utilidad;  y  que  si  es  así,  y  si  el  sistema 
de  tracción  que  se  proyecta  y  que  quedará 
con  carácter  de  definitivo  durante  todo  el 
término  de  la  concesión,  por  más  que  otra 
cosa  se  haya  intentado  decir  en  el  proyecto, 
— y  si  es  evidente— asimismo  que  el  proble- 
ma de  la  tracción  está  en  estudio  y  cada  día 
tenemos  noticias  de  nuevos  progresos  en  esa 
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rfa  una  redundancia,  porque  era  bien  claro 
que  no  se  podría  tener  voto  activo  ni  pasivo 
si  el  ciudadano  no  se  hallaba  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones;  y  es  sabido  que  |.-or  nuestra  ley 
Electoral  nadie  puede  ejercer  sus  derechos 
cívicos  ni  ocupnr  ningún  puesto  público  si  no 
acredita  su  ciudadanía. 

Por  lo  tanto  la  Constituyente  colocó  á  los 
ciudadanos  legales  y  á  los  naturales  en  las 
mismas  condiciones  para  justificar  sus  dere- 
chos políticos. 

Uno  de  los  Constituyentes,  el  señor  Zudá- 
Heí,  quiso  incorporar  un  inciso  haciendo  una 
excepción  con  los  argentinos,  porque  fueron 
nuestros  hermanos  en  las  luchas  de  la  (nde- 
pendencia,  y  propuso  que  fueran  declarados 
ciudadanos  legales  todos  los  naturales  de  la 
República  Argentina,  desde  el  momento  de 
avecindarse  en  el  Estado,  y  ásu  vez  el  Cons- 
tituyente señor  Lapido,  propuso  que  lo  fue- 
ran desde  el  momento  de  inscribirse  en  el  Re- 
gistro Cívico;  pero  no  era  posible  hacer  una 
excepción  semejante,  y  entre  otros  funda- 
mentos que  existieron  para  desechar  ese  agre- 
gado, se  tuvo  en  cuenta,  no  sólo  la  circuns- 
tancia  de  que  la  República  Argentina  había 
reconocido  nuostra  Independencia,  sino  que 
podría  ser  una  imprudencia  hacer  esa  excep- 
ción y  despertar  los  celos  de  otros  paít*es, 
principalmente  del  Brasil,  que  también  la  re- 
conoció. 

Yo  creo  que  en  virtud  de  estos  anteceden- 
tes  queda  plenamente  demostrado  cuál  es  el 
verdadero  espíritu  del  artículos.®  de  la  Cons- 
titución. 

Lu  ley  de  4  de  Junio  del  año  53  exigía 
algo  depresivo  paraelextrHnjero;  exigía  ade- 
más de  justificar  que  reunía  alguna  de  las 
condiciones  establecidas  en  el  artículo  8.**  y 
de  saber  leer  y  escribir  y  tener  más  de  20 
años  de  edad— prestar  juramento  de  acatar 
y  cumplir  la  Constitución,  las  leyes,  decre- 
tos y  resoluciones  legislativas;  respetar,  obe- 
decer y  defender  las  autoridades  constituidas, 
y  defender  y  sostener  la  forma  de  gobierno 
representativa  republicana — y  solicitar  to 
davía  del  Poder  Ejecutivo  la  carta  de  natu- 
ralización para  poder  inscribirse  en  el  Regis- 
tro Cívico. 

Las  Cámaras  tan  citadas,  constituidas  en 


la  época  del  doctor  Eli  aun,  reaccionaron,  sin 
embargo,  en  gran  parte  al  respecto,  dici a n^lo 
la  ley  de  20  de  Julio  de  1874;  pero  estable- 
ciendo, no  obstante,  que  era  necesario  «oli- 
ciuir  la  carta  de  naturalización . . .  Hace  una 
excepción  con  los  extranjeros  que  hubieran 
hervido  en  el  ejército  de   mar  y  tierra  de  la 
República  en  calidad   de  oficiales,  pues  con 
los  despachos  respectivos    pueden  ser  decla- 
mados ciudadanos  inscribiéndose  en  el   Re- 
gistro llevado  en  la  Secretaría  de  Gobierno, 
y  con  los  hijos  de  orientales  que  se  avecinen 
en  el  país,  los  cuales  pueden-  también  justi- 
ficar el  extremo  invocado  con   la  partida  de 
nacimientd  de  sus  padres;  pero  establece  á  la 
vez  que  es  pieciso  que  los  que  no  se  encuea- 
tren  en  estas  condiciones  se  |>resenten  ante 
el  juez  respectivo  solicitando  comprobar  que 
están  comprendidos  en  algunos  d«3  los  chms 
sefin lados  en  el  artículo  8.*. 
'      Guiado  pues  por  estos  sentimientos  y  pro- 
I  fesando  estas  ideas,  que  cuando   llegue  la 
i  oportunidad  pienso  abordar  con  la  amplitud 
I  que  sea  necesaria,  es  que  he  presentado  este 
¡  proyecto  que  espero  merecerá   el    beneplá- 
cito y  la  aprobación  de  la  H.  Cámara. 
He  dicho. 

(Api)yudos). 

Sr«  HernánileiB — En  una  de  las  sesio- 
nes anteriores  se  dio  cuenta  de  una  solicitud 
presentada  por  un  señor  Russi  pidiendo  que 
fuera  puesto  en  la  orden  del  din  el  informe 
de  la  Comisión  de  Milicias  recaído  en  una 
solicitud  del  ingeniero  Armenio. 

En  nombre  de  la  Comisión  de  Milicias  ki- 
licito  de  la  Mesa  que  pase  esa  solicitud  á  su 
informe  y  se  suspenda  el  que  sea  puesto  ese 
asunto  á  la  orden  del  día  hasta  tanto  se  ex- 
pida la  Comisión  en  este  asunto  del  señor 
Russi. 

Hr,  Presidente— Pasará  el  aaunto  que 
indica  el  señor  Diputado,  á  informe  de  la 
Comisión  de  Milicias. 

8e  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

La  Cámara  resolvió,  al  tratarse  el  asunto 
de  la  ley  orgánica  de  las  Juntas  Económi- 
co-Administrativas, discutirlo  por  capítulos, 
y  había  sancionado  el  primer  capítulo. 

Por  consiguiente,  se  va  á  dar  leelara  del 
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ENERO  5  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón   de  sus   sesiones  á 
las  tres  y  cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del 
día  cinco  de  Enero  del  año  de  mil  nove- 

Roochlettl 
Viera 
Lesama 
Paiomeque 

Vidal  y  Fuentes 
Rodrigues  Larreta 
Bergalli 
Bscuder 

rientos  uno,  los  señores  Representantes 

Berro 
Scmafllno 

Quíntela 
Soca 

Mendosa  (4od  L.)              Regules 
Btcdieverrlto                      Berlndua^tie 
Del  Castillo                       Cnfiarro 
Echeverría                        Fonseoa 

Banzo. 
Casaravllla 
Slenra  Carransa 
Pereira 

Irlgoyen 

loasuriaga 

Pons 

Gil  (don  Juan) 

Faltaron: 


CON 

AVISO 

Moreno 

Flgarl 

M llana  Zabaleta 

Barahino 

Gopello 

MartoreU 

Castro 

Iglesias 

Mendosa  (don  B.) 

Buela 

Pereda 

Goso 

Martines  (don  D. 

M.) 

Lacueva  StlrUng 

SIN  AVISO 

Lamarca 

Fiorito 

Haedo  Suáres 

González  Roca 

Gastona 

Mora  Magarifios 

Lepa 

Blengio  Rocca 

Brito  del  Pino 

ülves 

Martines  (don  M 

.O 

Serrato 

SuAres 

▲heUáyBsoobar 

Sr«  Presidente — No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  algunos  asuntos  en- 
trados. 

(Se  lee  lo  siguiente': 

El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  ley  que  lo  autoriza  para 
contratar  la  modiacación  del  plan  de  las  obras  del 
puerto  del  Sauce. 

Archívese. 

—El  señor  don  Germán  Colladón,  Director-Gerente 
de  la  ««Sociedad  Comercial  de  Montevideo**,  manifiesta 
que  la  Empresa  que  representa,  no  acepta  las  condi- 
ciones propuestas  por  la  Comisión  de  Fomento  en  e 
asunto  tracción  eléctrica  de  los  tranvías  de  su  de- 
pendencia. 

A  SUS  antecedentes.  « 

Ha  terminado  el  acto. 


(Se  retiran  los  soúores  presentes). 

Manuel  Oarcia  y  Santos, 

Secretario  Redactor 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  Relator. 
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(SIN  Número) 


ENERO  10  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
as  tres  y  cincuenta  minutos  p.  m.  del  día 
diez  de  Enero  del  año  de  mil  novecientos  uno, 
los  señores  Representantes 


Mendosa  ( don  L. ) 

EofaeTerrla 

Bscnder 

BtdieTerrlto 

6U  (don  Isaao) 

Del  GastiUo 

Florlto 

Bnenaftana 

F^nrelra 

Rooohletti 

Rodrignes  Larreta 

GnJlarro 

Regules 


Brtto 

OuUlot 

Pereda 

Goso 

Martínez  ( don  M.  C. ) 

Avegno 

BerlnducMCue 

Slenra  Carranza 

Haedo  Saárez    « 

g  Dintela 
emándes 
Bnela 
Iglesias 


Faltaron  los  siguientes:* 


CON  AVISO 


Cssaravllla 

Mendosa  (don  B.) 

Várela 

Copello 

l'tMmeTa  Stirllng 

Ftgarl 


Bausa 

Barablno 

Bbpalter 

Moreno 

Castro 

MartoreU 


Brito  del  Pino 

Castalis 

Serrato 


Ckiroia  y  Santos 

Fonseoa 

Salteraln 

Mlláns  Zabaleta 

Martines  (don  D. 

Ganfleld 

Lamaroa 

Saáres 

Lepa 

Blenglo  Rooca 

Mora  Magariflos 

Oonzálex  Roca 

Pereira 


Bergalli 
Palomeqne 


SIN  AVISO 

Alvos 

Vidal  y  Fuentes 
AbellA  y  Bsoobar 
Viera 
M. )      Lezama 
Sooa 
Irigoyen 
Berro 
loasuriaga 
Sohiafllno 
Pons 
Gil  ( don  Juan ) 


Sr.  Presidente— No  hay  quorum  para 
celebrar  Hcsión,  ni  asuntos  de  que  dar  cuenta. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  leyantó  la  sesión  retirándose  los 
.  señores  presentes ). 

Manuel   García  y   Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  Relator. 


17/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  número) 


ENERO    22    DE    1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  tres  y  cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m. 
del  día  veintidós  de  Enero  del  año  mil  no- 
vecientos uno,  los  sefiores  Representantes 


Mendosa  (don  B.) 

Brito 

Rodrígaos  Larreta 

c:a8tells 

Canflold 

Haedo  Sn&rez 

Gil  (don  Isaac) 

BuenaflEuna 

Perroira 

Slenra  Garransa 

Goso 

Iglesias 

MartoreU 

Casarsvilla 

Berlndasgve 

QuMlot 

Regulas 

Bnela 

Salteraln 

Hernández 

Martines  (don  M.  G. ) 

Fiorito 

Fonseca 

Várela 

Vidal  y  Fuentes 

Abolla  y  Escobar 

Laoneva  Stirllng 

Brito  del  Pino 

Baosá 

Faltondo 

CON  AVISO 

^▼egno 

Bspalter 

Clastro 

BUdioverrtto 

BergaUi 

Cofiarro 

Gonsáles  Roca 

Pereda 

SIN  AVISO 

Boheverrla 

Quíntela 

Bsonder 

0>peUo 

DelCastiUo 

Barabino 

Roootaletti 

Moreno 

Serrato 

Alvos 

Palomeque 

Viera 

Garda  y  Santos 

MUáns  Zabaleta 

Soca 

Martines  (don  D.  M.) 

Icasuriaga 

Lsmarca 

Berro 

Su&res 

Irigoyen 

Lepa 

SchiaíBno 

Blengio  Roooa 

Pons 

Mora  Magarlfios 

Oil  (don  Juan) 

Pereira 

Flgari 

Sr.    Presidente — No  hay  número  de 
señores  Diputados  para  celebrar  sesión. 
Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
un  Mensflje  del  P.  K.  acompañando  el  contrato  ori- 
ginal, celebrado  con  los  señores  Aliar,  Coiseaux, 
Couvreaux.  Duparchy,  Dollffus  y  Wlrlot  para  la  cons- 
trucción del  Puerto  de  Montevideo. 


Léase  el  Mensaje. 


(Se  lee  lo  siguiente): 

Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  Enero  18  de  1901. 

H.  Asamblea  General: 

En  cumplimiento  del  articulo  139  del  nliego  de  con- 
diciones, el  P.  E.  tiene  el  honor  de  someter  á  la  con- 
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sideración  de  V  H.  el  contrato  celebrado  con  los  se- 
ñores Allard,  Coiseaux,  Couvreaux,  Duparchy,  Doll- 
ífus  y  Wiriot  para  la  construcción  de  un  puerto  en 
la   bahía  de  Montevideo. 

IX)S  antecedentes  legales,  técnicos  y  financieros  de 
esta  negociación  son  conocidos  de  la  H  Asamblea 
General,  que  concurrió  eñcazmente  á  ella  sanciona- 
do las  teyes  de  7  de  Noviembre  de  1899,  de  que  esos 
antecedentes  son  la  expresión  ael  y  genuina.  El  con- 
trato se  ajusta  perferiamente  A  ellos,  pues  las  cláu- 
sulas accesorias  que  contiene  hechas  de  común 
acuer.lo  por  el  Gobierno  y  las  Armas  que  triunfaron 
en  el  concurso  abierto  el  íí4  de  Diciembre  próxl 
mo  pasado  puedo  considerarse  como  un  desenvolvi- 
miento lógico  del  contenido  de  tale^  antecedentes. 

Conociendo  perfectamente,  como  conoce  V.  H.  Ins 
fases  sucesivas  de  esta  negociación,  espera  el  P.  E. 
que  V.  H..  interpretando  el  deseo  general,  se  apre- 
surará á  ponerle  término  definitivo,  prestando  su 
aquiescencia  al  contrato  que  original  se  acompaña. 

A  efecto  de  dur  las  explicaciones  del  caso,  si  V.  H. 
lo  reputa  necesario,  el  Ministro  del  ramo  hará  acto 
de  presencia  en  las  reuniones  que  celebren  las  Comi- 
siones parlamentarias  del  Senado  y  Cámara  de  Re- 
presentantes, lo  mismo  que  en  las  sesiones  publicas 
en  que  se  trate  el  asunto  . 

Dios  guarde  á  v.  H.  muchos  años. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
GRBOORIO  L.  ROORfOUEZ. 

Pasa  á  las  Comisiones  de  Hacienda  y 
Fomento. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
La  Presidencia   de   la  H.  Asamblea  General  envía 


el  Mensaje  del  P.  E.  y  las  copias  revérsales  camba- 
das entre  la  Legación  de  la  República  en  Ja  Argen- 
tina y  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
aquel  pais.  relativas  á  la  colocacióo  de  boyas  lumi- 
nosas en  el  Canal  del  Infierno. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Martínez  (don  IH.  C) — Por  si  se 

cree  necesario  que  baya  mayoría  de  las  doe 
Comisiones  á  que  se  ha  destinado  el  asunto 
puerto,  hago  presente  que  la  mayoría  de  k 
Comisión  de  Hacienda  está  ausente,  pues 
faltan  tres  ó  cuatro  miembros.  De  modo  que 
habría  necesidad  de  integrar  esta  Comi- 
sión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  int^rar  en- 
tonces con  tres  miembros. 

Sr«  IHartínez  (don  M.  €•) — Sería  su- 
ficiente. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  designa 
para  este  caso  al  doctor  Rodríguez  Larretay 
á  los  señores  Fiorito  y  Haedo  Suáres. 

Ha  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  señores  presentes». 

Manuel  García  y  SatUos, 

Secretarlo  Redactor 

Samtíel  Mixén, 

Secretario  Relator. 
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ENERO  24  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  vein- 
ticuatro de  Enero  del  año  de  mil  novecien- 
tos uno,  con  asistencia  de  los  señores  Repre- 
sentantes 


Bsonder 

Mendoza  (don  B. ) 

OU  (don  Isaac) 

Hemándem 

Le^a 

á.Tegno 

BaenaDama 

Goso 

Qnlntela 

Salteraln 

CaHarro 

Barabino 

LaonoTa  Stirling 

Casaravilla 

Begnlea 

Canfleld 

Martines  (don  M.  C.) 

Serrato 

Rodrifirnes  Larreta 

Berlndoagne 

Castells 

Castro 

Faltando  los  siguientes : 


Rocchiettl 

Sienra  Carranza 

Garoia  y  Santos 

Florito 

Brlto 

AJDeUá  y  Escobar 

Blenfflo  Rocoa 

Bausa 

Vidal  y  Fuentes 

Ferrelra 

Fonseca 

Buela 

Iglesias 

Mora  Magarlflos 

Haedo  Sn&res 

Várela 

Brlto  del  Pino 

GuiUot 

Del  Castillo 

Perelra 

Martorell 


CON  AVISO 


Mendoza  (don  1..) 

Irlgoyen 

Fl«arl 

Copello 

Berro 

Boherarria 


Btoheyerrlto 

Espalter 

Pereda 

Gronzáles  Roca 

Moreno 

MUáns  Zabaleta 


SIN  AVISO 


BergalU 

Paloxpeque 

Martines  (don  D.  M.) 

Lamarca 

Ruares 

Alyes 

Pons 


Viera 

Lezama 

^oca 

loasurlaga 

Schlafllno 

Gil  (don  Juan) 


Sr.  Preslilenle— Se  va  á  dnr  lectura 
de  las  actas  de  las  sesiones  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  41.»  extraoNInarla 
y  15.%  1«  •  y  !'.•  sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Se  votarán. 

Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiva). 

Sr.  Salteraln— Pido  la  palabra  para 
hacer  una  moción,  que  considero  previa,  an- 
tes de  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Salteraln— Hago  moción  para  que 
la  Cámara  de  Representantes,  en  señal  de 
duelo  por  el  fallecimiento  de  Victoria,  la 
ilustre  soberana,  se  ponga  de  pie  y  se  fa- 
culte á  la  Mesa  para  que  dirija  un  telegrama 
al  Presidente  de  la  Cámara  ilf  los  Comune?, 
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cuadrada  perfectamente  en  el  artículo  4.*  de 
la  ley  de  tranvías,  de  10  de  Julio  de  1874. 

Yo  creo  que  esta  H.  Cámara,  celosa  de  su 
independencia  y  respetando  los  derechos  de 
los  gobiernos  del  pueblo  por  el  pueblo,  como 
son  las  Juntas  Económico- Administrativas, 
86  debe  limitar  únicamente  al  lapso  de  tiem- 
po mayor  de  veinticinco  afíos,  porque  lo  de- 
más es  una  facultad  exclusivamente  munici- 
pal; y  por  tal  razón  dejo  constancia  de  mi 
voto  en  contra. 

He  dicho. 

Sr.  Va^la — Me  j^arece  también  que  las 
observaciones  que  ha  hecho  el  señor  Brito 
sobre  la  conducta  de  la  Comisión  de  Fomen- 
to en  este  asunto,  carecen  de  todo  valor. 

Sin  duda  alguna,  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  tienen  facultades  para  otor- 
gar concesiones  de  tranvías  dentro  de  los 
términos  de  la  ley  del  74;  pero  eso  no  quiere 
decir  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  pueda 
también  autorizar  concesiones  en  otros  tér- 
minos que  los  que  la  ley  establece. 

Hr*  Brlto — Arrogándose  facultades  de  la 
Municipalidi^d. 

Sr«  Várela — No  se  arroga  facultades  de 
la  Municipalidad,  porque  esas  facultades  mu- 
nicipales que  tienen  las  Juntas  se  las  ha  dado 
el  Cuerpo  Legislativo. 

Sr^  Brlto — No:  se  las  ha  dado  el  pueblo 
encuadrado  en  el  artículo  123  de  la  Consti- 
tución. 

Sr«  Várela — También  es  una  ley  la  que 
dice... 

Sr«  Brlto — Es  la  Constitución. 

Sír«  Várela  . .  .que  las  Juntas  podrán 
otorgar  concesiones  de  tranvías  en  tales  tér- 
minos, que  no  excedan  de  veinticinco  aflos. 
Por  consiguiente,  tratándose  de  una  conce- 
sión que  excede  de  veinticinco  años,  el  Cuerpo 
Legislativo  puede  decir  perfectamente  bien 
eíi  qué  condiciones  quiere  que  esa  concesión 
sea  otorgada. 

La  Comisión  de  Fomento,  en  manera  al- 
guna hubiera  autorizado  el  otorgamiento  d» 
una  concesión  de  setenta  y  cinco  años  en  los 
términos  en  que  se  contrató  este  negociado 
entre  el  señor  Colladón  y  la  Junta  de  Mon- 
tevideo. A  efecto  de  poder  llegar  á  ese  largo 
plazo  que  se  indicaba  como  una  condición 


esencial  del  éxito  de  este  negociado,  es  que 
la  Comisión  de  Fomento  creyó  necesario  esta- 
blecer nuevas  condiciones  que  evitaran  6 
neutralizasen  en  lo  posible  los  inconvenien- 
tes de  todas  las  concesiones  largas. 

De  manera  que  la  Comisión  de  Foinento 
al  aconsejar  este  proyecto  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo, y  el  Cuerpo  Legislativo  al  tomarse  lu 
facultades  que  de  este  proyecto  resultan,  es- 
tán dentro,  perfectamente,  del  límite  de  sus 
atribuciones. 

Es  io  que  tengo  que  decir. 

8r.  Oel  Castillo  —Durante  el  estudio  de 
este  asunto  en  la  Comisión  de  Fomento,  de 
la  cual  formo  parte,  se  me  han  ocurrido  al- 
gunas objeciones  al  proyecto  en  discusión, 
que  me  parece  que  tienen  su  cabida  en  la  dis- 
cusión generaV  del  asunto.  Por  eso  voy  á  for- 
mularlas ahora. 

A  mí  me  parece,  señor  Presidente,  que  tra- 
tándose de  modificar  lo  existente,  de  conceder 
ventajas  de  mayor  ó  menor  consideración,  al 
capital  extranjero  ó  al  capital  nacional— y 
especialmente  cuando  se  trata  de  concederlas 
al  capital  extranjero, — debemos  de  ñjarnos 
mucho,  y  debemos  de  pensar  que  sólo  hay 
positiva  ventaja  para  el  país  en  agravar  la 
situación  de  dependencia  económica  en  que 
estamos  respecto  del  capital  extranjero,  cuan- 
do esa  agravación  sea  verdaderamente  com- 
pennada,  con  las  ventajas  que  ese  aporte  de 
capital  signifique  para  nosotros. 

Me  parece  que  es  conveniente  que  los  Po- 
deres públicos  se  preocupen  de  llevar  esos 
estímulos  al  capital  extranjero  cuando  se  le 
pidan,  ó  cuando  él  ofrezca  esfuerzos  de  tal 
magnitud  que  sea  imposible  hallarlos  dentro 
del*  país  y  qué  necesiten,  para  producirse,  de 
esos  estímulos. 

Así  yo  comprendo  que  el  país  haga  es- 
fuerzos de  todo  género  cuando  se  trata  de 
aportar  los  capitales  necesarios  para  una  obra 
de  consideración  como  la  del  Puerto;  com- 
prendo que  el  país  se  impusiera  sacrificios  de 
igual  ó  mayor  magnitud  que  los  que  está  dis* 
puesto  á  imponerse  en  este  caso,  cuando  m 
trataba  de  traer  al  país  los  primeros  capita- 
les para  las  primeras  vías  férreas  que  venían 
á  sustituir  las  carretas  y  que  representaban 
un  progreso  indiscutible,  evidente   sobre  loe 
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medios  de  locomoción  entonces  en  uso.  Pero 
me  parece  que  no  es  este  caso:  de  ahí  mis  obje- 
ciones al  proyecto  en  discusión. 

No  entro  á  considerar  por  ahora, — porque 
eso  8Í^  me  parece  que  es  de  la  discusión  par- 
ticular,— si  son  más  ó  menos  onerosas  las 
cargas  que  este  proyecto  impone  i\\  Munici- 
pio. Me  barta  saber  lo  que  ya  dejo  sentado: 
qae  esta  concesión ,  por  meditada  que  haya 
sido  en  sus  detalles,  por  ventajosa  que  pueda 
considerarse  en  sus  términos  para  los  intere- 
ses páblicos,  carece  de  ese  punto  de  apoyo 
que  yo  creo  que  debíA  tener  toda  concesión, 
chica  6  grande,  de  este  género. 

Me  parece  que  el  proyecto  de  que  se  trata, 
no  importa  para  Montevideo  un  progreso  in- 
discutible, claro,  cierto,  como  los  otros  que  he 
indicado  antes;  y  en  esto  está  mi  discrepan- 
cia fundamental  con  mis  compañeros  d©  Co- 
misión. 

Un  cambio  en  los  medios  de  tracción  puede 
significar  un  progreso  porque  permita  mayor 
velocidad  ó  porque  permita  mayor  baratura, 
ó  porque  importe  ventajas  de  cierta  conside- 
ración para  la  higiene  pública,  ó  porque  per- 
mita aprovechar  elementos  locales,  en  fín,  y 
dar,  estimular,  con  más  ó  menos  efícacia, 
ciertas  industrias  del  país. 

No  me  parece  que  el  cambio  de  tracción 
proyectado  importe  ninguna  de  esas  cosas. 
No  me  parece  que  la  Comisión  haya  demos- 
trado en  su  laboriosísimo  informe,  que  el  cam- 
bio de  tracción  proyectado,  represente  un 
progreso  en  esos  aspectos  con  relación  á  lo 
existente^.  El  fnismo  proyecto  de  la  Comisión 
no  deja  lugar  á  duda  sobre  esto. 

Respecto  del  abaratamiento  de  los  pasa- 
jes, por  ejemplo,  con  lo  cual  se  ha  hecho  mu- 
cha atmósfera  favorable  al  proyecto,  dentro 
y  fuera  de  este  recinto,  me  parece  que  se  ha 
exagerado  la  importancia  de  las  ventajas  que 
eso  pueda  representar  para  el  Municipio  de 
Montevideo  y  para  sus  habitantes. 

El  precio  en  lo  general  de  los  trayectos,  que- 
dará tal  cual  está  ahora.  Las  pequeñas  mo- 
dificaciones que  en  cierta  parte  de  esos  tra- 
yectos, la  de  menos  importancia  y  en  algu- 
nas de  las  líneas  solamente  aparejaría  esta 
concesión,  se  han  obtenido  sin  concesiones 
excepcionales  de  otras  empresas  que  funcio- 


nan con  el  sistema  de  tracción  ahora  en  prác- 
tica. 

Este  cambio  no  abaratará  el  transporte 
dentro  del  radio  urbano,  y  lo  abaratará  de 
una  manera  insensible  fuera  de  ese  radio  y  . 
en  algunas  secciones,  porque  en  otras  tam- 
poco aparejará  ven t() jas  bajo  este  punto  de 
vista. 

El  proyecto  de  la  Comisión  limita  la  velo- 
cidad posible  de  los  tranvías,  con  el  nuevo 
sistema  de  tracción,  y  el  término  medio  de  la 
velocidad  actual;  y  esto  no  ha  sido  incluido 
caprichosamenj:eQÍ  en  el  proyecto  d^^  Ja  Jun- 
ta ni  en  el  proyecto  de  la  Comisión:  es  res- 
pondiendo á  indicaciones  de  la  prudencia  y 
á  las  condiciones  especiales  de  la  ciudad, 
las  cuales  no  permitirían  tolerar  mayor  ve- 
locidad á  los  trenes. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  higiene  no  he 
visto,  ni  en  el  informe  ni  fuera  de  él,  que  se 
haya  hecho  notar  que  el  proyecto  apareje 
tampoco  ventajas  sensibles. 
Sr.  Salterata — Que  son  evidentes. 
Sr.  Oel  CaBttUo — Esa  evidencia  es  la 
que  á  mí  no  me  consta,  seflor  Presidente.  Yo 
no  creo  que  se  pueda  decir  que  es  evidente 
esa  ventaja  en  Montevideo.  No  he  oído  nun- 
ca señalar  como  un  peligro  para  la  salud 
pública  la  aglomeración  de  inmundicias  en 
las  calles  de  la  ciudad:  es  la  primera  vez 
que  lo  he  oído  indicar. 

Me  parece  que  eso  resulta  evidente  en 
otras  ciudades  donde  el  tráfico  es  enorme, 
donde  las  vías  de  comunicación  son  estre< 
chas,  pero  no  aquí:  es  una  novedad  real- 
mente. 

Bien.  De  est^s  consideraciones  y  otras  que 
omito  por  no  cansar  á  la  Cámara,  yo  deduz- 
co que  no  está  demostrado  de  ninguna  ma- 
nera que  el  cambio  de  tracción  importe  para 
Montevideo  ni  la  satisfacción  de  una  necesi- 
dad urgente,  ni  siquiera  una  reforma  de  po- 
sitiva utilidad;  y  que  si  es  así,  y  si  el  sistema 
de  tracción  que  se  proyecta  y  que  quedará 
con  carácter  de  definitivo  durante  todo  el 
término  de  la  concesión,  por  más  que  otra 
cosa  se  haya  intentado  decir  en  el  proyecto, 
— y  si  es  evidente — asimismo  que  el  proble- 
ma de  la  tracción  está  en  estudio  y  cada  día 
tenemos  noticias  de  nuevos  progresos  en  esa 
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materia,  de  que  al  medio  de  tracción  actual 
va  á  quedar  sujeta  por  mucho  tiempo  la 
ciudad — no  puede  considerarse  de  ninguna 
manera  como  una  solución  definitiva  de  ese 
problema,  sino  como  una  solución  transitoria; 
síes  evidente  asimismo  que  esta  solución, 
aparte  de  su  carácter  de  transitoria  tiene  in- 
convenientes, que  esos  sí  son  evidentes, — á 
mí  me  parece  que  no  es  llegado  el  caso  ni 
de  urgencia  ni  de  necesidad  para  que  se  ha- 
ga al  capital  extranjero  por  un  esfuerzo  que 
no  resulta  tampoco  de  la  consideración  ex- 
traordinaria que  reclaman  estos  estímulos, 
me  parece  que  no  ha  llegado  el  caso  de  abo- 
car la  considerrtción  de  un  asunto  de  este 
género. 

En  mi  concepto  es  prematura  esta  conce- 
sión. No  se  busca  con  ella,  ya  digo,  en  mi 
concepto,  la  resolución  de  un  problema  que 
esté  planteado  en  el  municipio  de  Montevideo; 
sino  la  asimilación  de  una  reforma  adoptada 
én  otros  países  por  razones  que  no  está  de- 
mostrado que  en  Montevideo  militen  para 
adoptarla  y  no  me  parece  absolutamente 
justificado  hacerlo. 


Esas  han  sido  las  razones  de  mi  disidencia 
con  mis  colegas  de  la  Comisión  de  Fomenlo  j 
la  razón  d^  mi  voto  negativo  que  be  de  dar 
en  general  á  este  proyecto. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  8©  da  el  punto  por  rufícientemente  dlí- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular, 
fios  señores  por  la  afirmativa,  en  pje. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  en  general,  y  habiendo 
terminado  los  asuntos  que  formaban  Ja  or- 
den del  día,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  p.  m.) 

Manuel    Oarcia  y  Santos, 

.Secretario  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretarlo-Relator. 


15*   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(SIN  número) 


ENERO  5  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  tres  y  cincuenta  y  cinco  minutos  p.  ni.  del 
día  cinco  de  Enero  del  año  de  mil  nove- 
cientos uno,  los  señores  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

Regales 

BUAererrito 

Berlndnagae 

Del  CastUlo 

Gnfiarro 

EcbeTerria 

Fonseoa 

Garda  y  Santos 

Varel» 

GoiUot 

Ferrelra 

GU  Cdon  Isaac) 

Bspalter 

Ayesno 

Brlto 

Salterabí 

Hernándea 

Faltaron: 

CON  AVISO 

Moreno 

Flgarl 

Mlláns  Zabaleta 

Barablno 

GopeUo 

Martorell 

Castro 

Iglesias 

Mendosa  (don  B.) 

Buela 

Pereda 

Goso 

Martínez  (don  D. 

M.) 

CUmfleld 

Lacaeva  Stirllng 

SIN  AVISO 

Lamarca 

Fiorlto 

Haedo  Snáreii 

(Sonzáiez  Roca 

CasteUs 

Mora  Magarifi 

Lepa 

Blenglo  Rooca 

Brlto  del  Pino 

41yes 

Martines  (don  M. 

O 

Serrato 

Snáres 

AbeUáyBsoobi 

Rocchlettl 

Viera 

Liezama 

Palomeqne 

Berro 

Somafnno 

Bans& 

CasaravlUa 

Slenra  Carransa 

Perelra 


Vidal  y  Fuentes 

Rodrigues  Larreta 

Bergalll 

Bsonder 

Qointela 

Soca 

Irlgoyen 

loasnrlaga 

Pons 

GU  (don  Juan) 


Sr.  Presidente — No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  algunos  asuntos  en- 
trados. 

(Se  lee  io  siguiente': 

El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  ley  que  lo  autoriza  para 
contratar  la  modiflcación  del  plan  de  las  obras  del 
puerto  del  Sauce. 

Archívese. 

—El  señor  don  Germán  Colladón.  Director-Gerente 
de  la  «^Sociedad  Comercial  de  Montevideo»»,  manifiesta 
que  la  Empresa  que  representa,  no  acepta  las  condi- 
ciones propuestas  por  la  Comisión  de  Fomento  en  e 
asunto  tracción  eléctrica  de  los  tranvías  de  su  de- 
pendencia. 

A  SUS  antecedentes.  | 

Ha  terminado  el  acto. 


(Se  retiran  los  soilores  presentes). 

Manuel  Oarcía  y  Santos, 

Secretario  Redactor 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  Relator. 


16/   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN    número) 


ENERO  10  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
as  tres  y  cincuenta  minutos  p.  m.  del  día 
diez  de  Enero  del  año  de  mil  novecientos  uno, 
los  señores  Representantes 


Mendosa  (  don  L. ) 

Kcheverrla 

Esonder 

Btoheverrito 

Olí  (don  Isaac) 

Del  CastiUo 

FloHto 

Bnenaftkma 

Porroira 

RooidüetU 

Rodriflrnes  Larreta 

GnflaiTO 

Rosales 


Brlto 

GniUot 

Pereda 

Goso 

Bf  artinez  ( don  M.  G.  > 

ATOgno 

Berindaaffue 

Slenra  Carranza 

Haedo  Saárez    , 

gnintela 
ernáAdes 
Huela 
Iglesias 


Faltaron  los  siguientes: 


CON  AVISO 

CasaraTllla 

Banzá 

MendoM  (donB.) 

Barablno 

Várela 

Efeipalter 

CopeUo 

Moreno 

l^aonetra  Stlrllni^ 

castro 

Wtgmri 

Martorell 

Brlto  del  Pino 

Gastells 

Serrato 


Garda  y  Santos 

Fonseca 

Salteraln 

M  lláns  Zabaleta 

Martines  (don  í). 

Canfleld 

Lamaroa 

Snáres 

Lepa 

Bienio  Rocoa 

Mora  Maffarlfios 

Gonzalos  Roca 

Pereira 


Bergalll 
Palomeqne 


SIN  AVISO 

Alves 

Vidal  y  Fuentes 
Abolla,  y  Bsoobar 
Viera 
M.)      Lezama 
Soca 
Irlgoyen 
Berro 
loasurlaga 
Solüafllno 
Pons 
Gil  <  don  Juan ) 


Sr.  Presidente — No  hay  quorum  para 
celebrar  nesión,  ni  asuntos  de  que  dar  cuenta. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  retirándose  los 
.señores  presentes  )• 

Manuel    García  y    Santos, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel   Blixén^ 

Secretarlo  Relator. 
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SESIONES  ORDINARIAS 

3."  PERÍODO  DE  LA  20.*  LEGISLATURA 


1/  SESIÓN  PREPARATORIA 


FEBRERO  8  DE  1901 


Reunidos  en  el  Balón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  j  cinco  minutos  p.  m.  del  día  ocho 
de  Febrero  del  año  mil  novecientos  uno,  los 
seflores  Representantes: 


Berro 

Btohererritc» 

Mendosa  ( don  L. ) 

BHto 

OH  (don  Iseao) 

loaenria^a 

Reffolee 

Rodriiniea  Larreta 

OuUlot 

Hemándea 


Blenfflo  Rooca 

Xjmoaeva  StlrllDflr 

Martines  (don  M.  G. ) 

Flsarl 

Pereda 

Aveflrno 

Slenra  Carranza 


Bansá 

Foneeca 

Buenafiama 

Ferrelra 

GasaravlUa 

Del  CSaetino 

Iglesias 

Fiorito 

Vidal  y  Fnentes 

Abellá  y  Escobar 

Berlndaairne 

Serrato 

Rooehtettl 

Gnfiarro 

Brito  del  Pino 

Bnela 

Barablno 

Salteraln 


8r.  Secretario  Redactor — Los  Reno- 
rea  Representantes  se  han  de  servir  sufragar 
por  uno  de  los  señores  Diputados  presentes, 
con  el  fin  de  que  éste  dirija  las  sesiones  pre- 
paratorias. 

8e  va  á  proceder  á  la  elección. 

Kl  aefior  Ave^o:  por  el  señor  Cu  narro. 

El  sefior  Barablno:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Blenglo  Rí^cca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rochleti:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Icasurtaga;  por  el  mirmo  señor. 

F.I  fveñor  BauTiát  por  el  rathmo  señor. 

Kl  señor  Buenafama:  por  el  mismo  «eñor. 

El  señor  Vidal  y  Puenteo:  por  el  mismo  señor. 


El  señor 
Kl  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
?.\  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
F.I  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 

señor. 
Rl  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 

señor. 
Kl  señor 
El  señor 
El  señor 


Igle<las:  por  el  mismo  señor. 
Rodríguez  L'trreta:  por  el  mismo  señor. 
.Serraio:  por  el  mismo  señor. 
Berro:  por  el  mismo  {«eflor. 
Fonseca:  por  el  mismo  señor. 
Sienra  Carranza:  por  el  mismo  señ^r. 
Casaravilla:  por  el  mismo  señor. 
Gil  (don  Isaar):  por  el  mismo  señor. 
AbePá  y  Escobar:  por  el  mismo  señor. 
Flgari:  por  el  mismo  señor, 
f^zam.*^:  por  oí  mismo  señor. 
LncuevaStirling:  por  el  mismo  señor. 
Cuñnrro:  por  el  señor  '.alteraln. 
Buela:  por  el  señor  Cuñarro. 
Pereda:  por  el  mismo  señor. 
Ferrelra:  por  el  mismo  señor. 
Berinduague:  por  el  mismo  .«tenor. 
Regale.s:  por  el  mismo  señor. 
Gulllot:  por  el  mismo  señor. 
Hernández:  por  el  mismo  señor. 
Mendoza   (don  Leopoldo):  por  el   mismo 

Etcheverrití :  pnr  el  mismo  señor. 
Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor, 
fiel  Castillo:  por  el  mismo  señor. 
Martínez  (don   Martin  C):  por  el  mismo 

Salteraln:  por  el  mismo  señor. 
Florlto:  por  el  mismo  señor. 
Brito:  por  el  mismo  señor. 


Salvo  el  voto  del  agraciado,  ha  sido  elegido 
por  unanimidad  el  doctor  Cuñarro,  que  ha  de 
servirse  pasar  á  ocupar  su  puesto. 

(Ocupa  in  Presidencia  dicho  señor). 

fiír.  Presidente — Me  creo  en  el  deber 
de  agradecer  á  la  H.  Cámara  la  distinción 
que  me  ha  dispensado  al  elegirme  su  Presi- 
dente provisorio. 
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Estando  la  Cámara  sin  quorum  se  citará 
para  maflana  á  fin  de  elegir  Presidente  7  Vi- 
cos. 

Ha  terminado  el  acto. 


(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel   Oarcia  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  Relator. 


2/  SESIÓN    PREPARATORIA 


FEBRERO    9    DE    1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  quince  minutos  p.  m.  del  día  nueve 
de  Febrero  j  año  de  mil  novecientos  uno,  los 
señores  Representantes 


Mendosa  (don  L..) 

Pereda 

Del  Castillo 

Gil  (don  Isaao) 

Etohe^errlto 

Brito 

Martines  idon  D.  M.) 

Baenaíájna 

Lepa 

HemAndes 

Resilles 

Salteraln 

Blengtf^  Kocoa 

Flffari 

Laoneva  Stirling 

Lesama 

Berro 

OniUot 


Baas& 

Gopello 

Gasars  villa 

Fonseca 

Martorell 

Ferreira 

Rodriflraes  Larreta 

Vidal  y  Fuentes 

sooa 

Barabino 

Roochiettl 

Bnela 

Ifflesias 

Castro 

Mora  MagarifioH 

Abellá  y  Bsoobar 

Castells 

Florito 


Hr.  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 
Se  va  á  leer  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Ijos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

r  Afirmativa). 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de  Presi- 
dente de  la  H.  Cámara. 


(Se  toiiia  la  votación  en  el  orden  si* 
guíente): 

El  señor  Avegno:   por  el  seúor  Saavtsdra. 

Fl  seílur  Martorell:  por  el  mismo  señor. 

B!  señor  Barabino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Blenglo  Rocca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rocchleiti:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bauza:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Buenafama:  por  el  mismo  sen  )r. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  Lnrreta:  por  el    mismo  señor. 

El  señor  Martínez  (don  Diego  M. ):   por  el   mismo 
señor. 

El  señor  Berro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Le^u:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fonseca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  CasaravUla:  i>or  el  mismo  señor. 

El  señor  Gil  (don  Isaacj:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Abellá  y  Escobar:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lezama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Castells:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lacueva  Stirling:  por  el  mismo  señor. 
'  El  señor  Buela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Copello:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Del  Castillo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ouillot:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Hernández:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mendoza  (don   Leopoldo):   por  el  mlsndo 
señor. 

El  señor  Etcheverrito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Figari:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Ferreira:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Castro:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Pereda:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Salterain:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fiorlto:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Cuñarro:  por  el  mismo  señor. 
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Se  proclama  al  señor  Saavedra  electo  Pre- 
fli'lente  de  la  H.  Cámara,  y  se  le  comunicará. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de  primer 
Vice. 

(Se  toma  la  votación  en  el  orden  si- 
(fuientc): 


Avegno:  por  el  señor  Cuúarro. 
Martorell:  por  el  mismo  seAor. 
Barabino:  por  el  mismo  señor. 
Blengio   Rocca:  por  el  mismo  señor. 
Rocchietli:  p  >r  el  mismo  señor. 
Báxizii:  por  el  mismo  señor, 
Bueaifima:  por  el  mismo  señor. 
Iglesias:  por  el  mismo  señor. 
Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 
Rodríguez   Larreta:   par  el  señor   Berin- 

Martlnez  (  don  Diego  M. ):    por   el  mismo 

Berro:  por  el  mismo  señor. 

Le?a:  por  el  mismo  señor. 

Fonseca:  por  el  mismo  señor. 

Casaravllla:  por  el  mismo  señor. 

Oil  (don  Isaac):  por  el  mismo  señor 

AbellA  y  Kscobar:  por  el   señor  Cuñarro. 

Lezama:  por  el  mismo  señor. 

Castells:  por  el  mismo  señor. 

l^cueva  Stirling:  por  el  mismo  señor. 

Buela:  por  el  mismo  señor. 

Mora  Magari ños:  por  el  mismo  señor. 

Copello:  por  el  mismo  señor. 

Del  Castillo:  por  el  señor  Brito  del  iMno. 

Regules:  por  el  mismo  señor. 

Guillüti  por  el  señor  Cuñarro. 

Hernández:  por  el  mismo  señor. 

Mendoza  (don   I>eopoldo):   por  el  mismo 

Etcheverrlto:  por  el  mismo  señor 
Figari:  por  el  mismo  señor. 
Ferrelra:  por  el  señor  Brito  del  Pino, 
castro:  por  el  señor  Cuñarro. 
Socca:  por  el  mismo  señor. 
Pereda:  por  el  mismo  señor. 
Salterain:  por  el  mismo  señor. 
Fiorito:  por  el  mismo  señor. 
Brito:  por  el  mismo  señor. 
Cuñarro:  por  el  doctí)r  Salterain. 

(Hecho  el  escrutinio  resultan:  27  votos 
por  el  doctor  Cuñaro,  7  por  el  doctor 
Berinduague,  3  por  el  doctor  Brtto  del 
Pino  y  1  por  el  doctor  Salterain). 


8r.  Secretarlo  Redactor  —  Queda 
proclamado  primer  Vicepresidente  el  doctor 
Cuñarro. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  proceder  á  la 
elección  de  2.^  Vice. 


El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 

duague. 
El  señor 

señor. 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 

señor. 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
i:i  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 


(Se  toma  la  votación  en  el  orden  si» 
guíente): 

El  señor  Avegno:  por  el  señor  Berinduague 

El  señor  Martorell:  por  el  mismo  señor. 

Rl  seúor  Barabino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Blengio  Rocca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rocchietti:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bauza:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Buenafama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  señor  Pereda. 

El  señor  Rodríguez  Lirreta:  por   el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez  (don  Diego  M.y.  por  el  señor 
Sienra  Carranza. 

El  señor  Berro:  por  el  mismo  señor. 

El  soñor  Le^a:  ror  el  mismo  señor. 

Bt  señor  Fonseca:  por  el  mlsm  >  señor. 

Rl  señor  Casaravllla:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Oil  (don  Isaac):  por  el  m^«mo  señor. 

El  señor  A  bella  y  Escoban  por  el  señor  Benn- 
duague. 

El  señor  Lezama:  por  el  mismo  señor. 

El  sefiov  Castells:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lacueva  Stirling:  por  el  mismo  seAor. 

Rl  señor  Buela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mora  Magariños:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Copello:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Del  (bastillo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Guillot:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Socca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Hernández:  por  el  señor  Sienra  Carmaa. 

El  señor  Mendoza  (  don  Leopoldo  ):  por  el  sedor 
Berinduague. 

El  señor  Etcbeverrito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Figarl:  por  el  mismo  tenor. 

El  señor  Ferrelra:  por  el  mipmo  señor. 

El  señor  Castro:  por  el  mismo  señor 

El  señor  Pereda:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Salteraiu:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fiorito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brito:  por  el  mismo  saflor. 

Rl  señor  Cuñarro:  por  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio  resoltan:  S»  to(o« 
por  el  doctor  Berinduague,  7  por«ldo^ 
tor  Sienra  Carranza  y  2  por  el  sedor 
Pereda). 

Queda  proclamado  2.^  Vicepreeidente  el 
doctor  Berinduague. 

No  siendo  para  más  el  acto,  se  levanta  li 
sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  eaatro  y  cu- 
renta  minutos  p.  m ). 

Manuel  Oarcia  y  Sanio$, 

Secretario  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretarlo  Relator. 


1/  SESIÓN   ORDINARIA 


FEBRERO   21    I)  K    1  901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
cinco  minutos  p.  ni.  del  día  veintiuno  de  Fe- 
brero de  mil  novecientos  uno  con  asistencia 
de  los  señores  Representantes 


CnfiAFPO 

Canfl«ld 

Rtolie^errlto 

L.minaroa 

Slenra  Garransa 

Gil  (don  Isaaoi 

Baenafama 

Lezama 

IcaanriasTA 

Del  CasUUo 

Vidal  y  Fuentes 

Copello 

Castells 

Serrato 

Oaroia  y  Santos 

Bnela 

Martinas  (don  M.  C.) 

Abell4  y  Escobar 


Boñeverria 

MUáns  Zabaleta 

Berindnague 

Hernández 

Bersalll 

Rodríguez  I«arreta 

Kseuder. 

GnlUot 

Regules 

Brlto 

Iglesias 

Avegno 

Várela 

Blenglo  Rooca 

Casaravilla 

Ferreira 

Flgarl 


Faltaron ; 


CON  Avrs ) 


Mendosa  (don  B.) 
Barabino 
Laoneva  Stirllng 
9rl«4»  del  Pino 
M««ndosa  (don  L.) 
Martorell 


Pereda 

(}ons&le>  Roca 

Salteraln 

Florlto 

Mora  Magarifios 


SIN  AVISO 


Raed  o  Snárea 

SolilafBno 

Bausa 


Fonseoa 

Ooeo 

Le^a 


Moreno     - 

Perelra 

Ro<!«  h!«ttl 

Ruares 

Berro 

Quíntela 

Alvos 

Bspalter 


OH  (don  Juan) 

Trtgoyen 

Martines  (don  D 

Palomeque 

Pons 

Sooa 

Viera 


M.) 


Sr.  Presidente— Señores  Representan- 
tes: 

Cumplo  con  el  deber  de  expresaros  todo 
mi  reconocimiento  por  la  distinción  con  que 
nuevamente  me  habéis  honrado  designán- 
dome para  presidir  esta  H.  Cámara. 

Yo  espero  poder  corresponder  á  la  con- 
fianza que  en  mí  depositáis,  procediendo,  co- 
mo hasta  ahora,  con  la  mayor  imparciali- 
dad. 

A  mi  vez  confío  que  no  me  faltará  nunca 
el  importante  concurso  de  vuestro  patriotismo 
que  si  siempre  es  conveniente,  hoy  lo  estimo 
esencialmente  necesario. 

Varios  señores  Representautes— 
¡Muy  bienl 

Sr«  Presidente— Se  va  á  dar  lectura  del 
acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  léela  de  la  2.*  sesión  preparatoriaV 

8e  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunicó  con  fecha 
25  de  Enero  próximo  pasado,  haber  sancionado  el 
proyecto  de  ley  que  aprueba  el  contrato  para  la 
constnicción  del  Puerto  de  Montevideo. 

Archívese. 

—La  cámara  de  los  Comunes  de  Londres  agradece 
el  telegrama  de  condolencia  de  Y.  H.  con  motivo  del 
fallecimiento  de  la  Reina  Victoria. 

Archívese. 

—El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  nota  de  Y.  H.  comu- 
nicándole la  elección  de  Presidente  y  Vices. 

Archívese. 

—La  H.  cámara  de  senadores  comunica  la  elección 
de  Presidente  y  Vices. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Cuentas  del  Poder  Legislativo  pre- 
senta á  V.  H.  su  informe  relativo  á  las  cuentas  del 
ejercicio  1896-1897  acompañado  de  los  estados  y 
anexos  correspondientes. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—El  doctor  don  Juan  Pedm  Castro  pone  en  conoci- 
miento de  V.  H  que  ha  optado  por  el  cargo  de  Senador 
por  el  Departamento  de  Tacuarembó. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

■iDon  Nicolás  Chiapo  res  y  don  Miguel  Garcé,  Pre- 
sidente y  Secretario  del  Colegio  de  Procuradores  de 
la  República,  solicitan  de  v.  H.  la  rei?lamentación 
de  la  profesión  de  Procurador  y  acompañan  los  Es- 
tatutos sociales  y  las  bases  para  la  citada  reglamen- 
tación. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  H.  (k>mi8ión  Permanente  remite  copia  legali- 
zada del  Decreto  del  Poder  Ejecutivo  convocando  al 
H.  (Merpo  Legislativo  á  sesiones  ordinarias. 

Archívese. 

-  -El  doctor  Antonio  W.  Paraons  denuncia  á  los 
miembros  de  los  Tribunales  de  Apelaciones  reunidos 
para  formar  la  Alta  Corte  de  Justicia,  de  violaciones 
de  la  Constitución  y  otros  delitos  previstos  y  casti- 
gados por  los  artículos  180.  183,  207  y  208  del  Código 
Penal  y  solicita  que  V.  H..  previos  los  trámites  y  de- 
claraciones legales  se  sirva  entablar  el  correspon- 
diente Juicio  poUtico 

A  la  Comisión  de  Legislación, 


^Doña  octavia  y  Elodia  Méndez  r^produceu  ante 
V.  H.  sus  solicitudes  anteriores  sobre  pensión  y 
acompañan  nuevos  recuerdos. 

A  la  Comisión  de  Peticiones 

-Doña  Victoria  Pía  de  Mau tone  solicita  el  pronto 
despacho  de  la  petición  de  su  señora  madre  reda- 
mando el  pago  de  dietas  devengadas  por  su  causante 
don  José  M.  Pía  en  los  años  1841  á  1845. 

A  la  misma  Cominión. 

—Don  Tomás  F.  Lañe,  Gerente  de  la  Compañía  del 
GaSf  solicita  exención  de  derechos  de  Aduana,  de 
Contribución  Inmobiliaria,  Patentes  é Impuestos  por 
un  periodo  de  diez  años. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

8e  va  á  dar  cuenta  del  nombramiento  de 
las  Comisiones  Permanentes  de  la  H.  Cá- 
mara. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

ASUNTOS  INTBRNACTONALRS  T  OONSTrrüCIONALBS 

Doctor  José  Sienra  Carranza. 

Benito  M.  Cuñarro. 

Carlos  A.  Berro. 
«      José  Bspalter. 
•*      Alberto  Paiomeque. 

Pedro  Figari. 
•*       Juan  B.  Schiafñno. 

LEGISLACIÓN 

Doctor  Eduardo  Brito  del  Pino. 

-  Luis  Várela. 

-  Diego  M.  Martínez. 

••  Juan  Blengio  Rocca. 

•*  Isaac  Oil. 

-  Alvaro  Ouillot. 

-  Serapio  Del  Castillo. 

HACIENDA 

Doctor  Martin  C.  Martínez. 
Don  Setembrino  E.  Pereda. 

♦*    Francisco  Haedo  Suárez. 

.»    Julio  Lamarca. 

«    José  A.  Ferreira. 

-     Eduardo  Moreno. 

M    Juan  6.  Buela . 

POMBNTO 

Doctor  Martin  Berinduague. 
Joaquín  de  Salterain. 
Don  José  Serrato. 

«     Francisco  C.  Fiorito. 
Doctor  Manuel  Quíntela. 
Don  Sebastián  Martorelí 

«     Laureano  B.  Brito. 

PRESUPUESTO 

I      Don  Francisco  Oarcla  y  Santos. 
'      Doctor  Juan  Gil. 

^món  Mora  Magarlños, 
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Don  Emilio  Aye^no. 
Doctor  Ellas  Regales. 
Don  Pablo  J.  Rocchietti. 

PRTiaONBB 

Don  Francisco  Miláns  Zabaleta. 
Doctor  Martín  Suárez. 
Don  Antonio  Oonsálex  Roca. 
»     Lorenio  Lezama. 

-  Julio  Abellú  7  Escobar. 

-  Autenor  R.  Pereira. 
«•     Santos  Icasuriaga. 

MILICIAS 

Doctor  Román  Bergalli. 
Don  Pedro  Bcbeverrla. 

-  Aurelio  Hernández. 
Doctor  Feliciano  Viera. 

Alfredo  Vidal  y  Fuentes. 
Don  José  M.  Copello. 
•    Eufemio  Biienafama. 


Don  Juan  M.  Etchevcrrito. 
«     I^eopoldo  Mendoza. 


Doctor  Enrique  Castells. 
Don  Luis  Le^. 
«     Bernabé  Bauz'\. 

Se  va  á  proceder  al  nombramiento  de  los 
miembros  que  deben  componer  la  Comisión 
de  Cuentas. 

(Se  toma  la  yotación   en  el   orden  si- 
guientei: 

El  señor  Avegno:  por  el  sefior  Canfleld. 

Bl  señor  Brito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Várela:  por  el  mismo  señor. 

El  aeñor  Blenglo  Rocca:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Icasuriaga:  por  el  mismo  señor. 

Kl  sefior  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Buenafama:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Rodríguez  Larreta:  por  el  mismo  señor. 

Bl  sefior  Oarcia  y  Santos:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  señor  Echeverría:  por  el  mismo  señor. 

Bl  sefior  Slenra  Carranza:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Serrato:  por  el  mismo  señor. 

Bi  sefior  CasaraTills:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  011  (don  Isaac):  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Abellá  y  Escobar:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Lesama:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Castells:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Bergalll:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Cufiarro:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Buela:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Miláns  Zabaleta:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  remarca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  copello:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Berinduague:  por  el  mismo  señor. 


El  señor  Regules:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Ouillot:  por  el  mismo  sefior 

Bl  señor  Canrteld:  por  el  señor  Barabino. 

Bl  señor  Hernández:  por  el  señor  Canfleld. 

El  señor  Rscuder:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Etcbeverrito:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Del  Castillo:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  señor  Fer reirá:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  .Martínez  (don  M.  C):  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Figari:  por  el  mismo  sefior. 

Rl  señor  Saavedra:  por  el  mismo  sefior. 

Ha  resultado  electo  primer  miembro  de  la 
Comisión  de  Cuentas  el  sefior  Canfield. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  del  segun- 
do miembro. 

(Se  toma  la  votación  en  el  orden  si- 
guiente): 

El  señor  Avegno:  por  el  sefior  Barabino. 

Bl  sefior  Britoi  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Várela:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Blenglo  Rocca:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Icasuriaga:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Iglesias:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Buenaíama:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Rodrigues  I>arreta*  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Oarola  y  Santos:  por^l  mismo  sefior. 

El  señor  Echeverría:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Sienra  Carranza:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  .Serrato:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  casaravilla:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Gil  (don  Isaac):  por  el  mismo  seüor. 

K\  señor  Abellá  y  Escoban  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lesama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Castells:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Bergalli:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Cuñarro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Buela:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Miláns  Zabaleta:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Lamarca:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Copello:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Berinduague:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Regules:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Ouillot:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Canfleld:  por  el  mismo'^sefior. 

El  sefior  Hernández:  por'el  mismo.sefior. 

El  señor  Escuder:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ktcheverrito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Del  Castillo:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Ferreira:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Martines  (don  M.  C.y.  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Figari:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Saavedra:  por  el  mismo  sefior. 

Ha  sido  electo  unánimemente  segundo 
miembro  de  la  Comisión  de  Cuentas  el  señor 
Barabino. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  del  tercer 
miembro. 

(Se  toma  la  votación  en  el  orden  si- 
guiente): 
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Kl  seAor  Avegno;  por  el  se0oi-  Fonseca. 

B1  señor  Brito:  por  el  mismo  señor. 

B\  señor  VnrelH:  por  el  mismo  »eñor. 

Bl  «eñor  Blenglo  Rocca;  por  el  mismo  seño* . 

Bl  señor  Icasuriaga;  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bueiiafamai  por  el  mismo  señor, 

Bl  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

Rl  leñnr  Rodríguez  Larreta;  por  el  mismo  señor. 

Bl  tenor  García  y  Santos:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Rcbeverrla:  por  el  mismo  señor 

Bl  señor  Sienra  Carranza:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Serrato:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Casaravllln:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Gil  (don  Isaac):  por  el  mismo  señor. 

Rl  sen  r  Abellá  y  Rscobar:  por  el  mismo  señor 

Rl  señor  Lezama:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Cas'ells:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Bergalli:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Cuñarro:  por  el  mismo  rteñor. 

Rl  señor  Buela:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  fiíiláns  Zabaleta:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Lamarca:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Copelio:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Berinduagiiet  por  el  mismo  seño**. 

Bl  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Ouillot:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Canfleld:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Hernández:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  F^scuder:  por  el  mismo  señor. 


Bl  señor  Ktcbeverritot  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Del  Castillo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Perrelr.i:  por  el  mismo  señor . 

Kl  señor  Martínez  (lor.  M.  C):  por  el  raisraosfflor. 

El  señor  Figari;  por  el  mismo  señor. 

Gl  señor  Snavedraj  por  el  mismo  señor, 

Ha  sido  eleoto  unánimemente  tercer  míeoí* 
bro  de  la  Comidióa  de  Cueotae  el  seftor  Fon* 
seca. 

Se  comunicará  al  H.  Senado  y  al  Poder 
Ejecutivo. 

Han  terminado  las  asuntos  que  coustituÍEo 
la  orden  del  día. 

Si  algún  señor  Representante  no  tieoe  al- 
guna observación  que  hacer,  se  dará  por  tor- 
minado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  laa  cuaim 
y  veinticinco  minutos  p.  m.). 

Manuel   Garda  y   Santos, 
Secretario  Redactor. 
Samuel    Blixén, 
Sccretxirio  Relator. 


1*  SESIÓN  ORDINARIA 


(sin     NÚMERO) 


FEBRERO  26  DE  lOOl 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  diez  minutos  p.  m.  del  día  vein- 
tiséis de  Febrero  del  afto  de  mil  novecientos 
uno  los  sefioree  Representantes 


Meudosa  (don  I«.) 

Haedo  Snáren 

Averno 

Caffarro 

CasaravlUa 

Rodrigues  Larreta 

Bertoduagne 

Lamaroa 

Goao 

RooclilettI 

Várela 

Uopello 

Qaintala 

Ferralra 

&ani4ndea 

Slenra  Garranxa 

OU  (don  Isaao) 

Faltaron: 


Boheverria 

Btcheverrlto 

Flgrarl 

Miléúis  Zabaleta 

l.epa 

Oulllot 

Moreno 

Lacueva  StIrUng 

Pons 

Castelle 

Fonseca 

Brito  del  Pino 

Salteraln 

Martínez  (don  M.  G. ) 

Baenafttma 

Ctonaálea  Roooa 

Rognles 


(X)N  AVISO 


Barablno 

Baela 

BHto 

Mendosa  (den  B. 


Vidal  y  Fnentee 


Bepalte** 

Martorell 

Flertto 

Mera  Magarlfios 

Perelra 

Ganfleld 


SIN  AVISO 


Beruralll 

Le  sama 

Del  Castillo 

Serrato 

Garoia  y  Santos 

Schlamno 

BansA 

Irlgoyen 

Paiomeqne 

Su&rea 

Berro 


Bsooder 

Icasnrlaga 

Tfrlesfa^ 

Blenglo  Roooa 

Abellá  y  Beoobar 

\lves 

Gil  (don  Juan» 

Martines  (don  D.  M  ) 


Viera 


8p.  Presidente  -No  hay  número  sufi- 
ciente para  celebrar  sesiiSn. 

8e  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  le*»  lo  siguiente). 

El  P.  R.  (leviielTe  ron  ln«  informaciones  !toliri(»dfii< 
por  V.  H  .  la  petición  de  don  Atirelinno  Rt\cIcor  en 
repreaentnción  de  In  íím;»resn  -Water  Suply-,  sobre 
concesión  para  estiibleoer  el  servicio  de  agil^^  co- 
rrientes y  cloacas  en  la  ciudad  de  Paysandü. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

— í.a  H  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  ele- 
pido  A  lo«  «eílores  SenR.i»»reM  docior  José  L.  Terra 
y  Manuel  Artagaveytia,  para  formar  parle  de  lo 
Comisión  de  Cuentas  del  Poder  Legislativo. 

Archívese. 


TOMO  156 
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—  Doña  Josefa  Golfarini  de  Vldad.  doña  Carmen 
Golfarinl  de  Arufe  y  doña  María  y  Filomena  Irureta, 
piden  el  pronto  despacho  de  sus  solicitudes  sobre 
pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

-  Don  Andrés  Russi  solicita  sea  incluido  en  la  próxi- 
ma orden  del  dia  el  reclamo  del  Ingeniero  Militar 
don  Roberto  Armenio,  de  que  es  cesionario. 

Téngase  presente. 


I 


—Doña  Juana  Vf.  de  Abella.  solicita  el  pronto  y  tu- 
vorable  despacho  de  su  petitorio. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel  Oareía  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relaf^r. 


2.^  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  2  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 

SIN    AVISO 

p.  m.  del  día   do»  de  Marzo  del  año  de  mil 

Gil  (don  Isao)                     Fonseoa 

novecientos  uno  con  asistencia  de  los  señores 

Brlto  del  Pino                   Bscuder 

Representantes 

Del  GastiUo                         Serrato 
Blengio  Roooa                  Garoia  y  Santos 
Irigoyen                              AbeUA  y  Escobar 

Flcart 

Sohiafflno                           Alvez 

Boheverrla 

Cnfiarro 

Gil  (don  Juan)                  Paiomeque 

Brtto 

Soca                                     Viera 

BuenaftuBa 

Haedo  Snárea 

Refales 

Hemándes 

GopeUo 

Snáres 

GonsáJes  Roca 
Casaravllla 

Sr.  Presidente— Se  va  dar  lectura  de 
dos  actas. 

Moreno 

Pereda 

Ooso 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  1.»  ordina- 

Avegno 

Rodrigues  LArreta 

ria  y  1  •  sin  numero). 

CastelU 

salteraln 

OnUlot 

Martines  (don  M. 

Ganfleld 

C.) 

tAoneva  Stirling 

Rocchietti 

Ferreira 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Se  va  á  votar. 

Várela 

Pereira 

Si  se  aprueban. 

QolnteU 
Berindnaffne 

Fiorito 

Vidal  y  Fuentes 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Iglesias 
Barabino 

Lesama    ' 
Martorell 

(Anrmatlva). 

Pons 

Se  va  é  dar  cuenta  de  los  asuntos  .entra- 

Faltando: 

dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

CON  AVISO 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  Oeneral  remite 

Slenra  Carransa 
Bnela 

Mora  MagaHfios 

Berro 

loasnriaga 

un  Mensaje  del  P.   E.  acompasando  el    Proyecto  de 
Presupuesto  Oeneral  de  Gastos  para  el  ejercicio  eco' 
nómico  de  1901-1902. 

Martines  ( don  D. 
Lepa 

M.) 

Espalter 
Bauza 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Mendosa  (don  B.) 

Bergaui 

—El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  nota  de  v.  n.  comu- 
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nl<^ndole  la  elección  de  miembros  para  la  Comisión 
d0  Cuentas. 

Archívese. 

v-La  Comisión  de  Cuenta?  del  Poder  Lr^gisiativo  co» 
munica  tiaberse  instalado,  nombrando  Presidente  al 
señor  Kenador  doctor  José  L.  Terra  y  Secretarlo  al 
•eflor  Dlptitado  doctO;*  Rodolfo  Funseca 


Archívese. 

-Los  empleados  Marcadores  de  Aduana  solicitan 
aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—El  señor  Representante  don  Francisco  Míláns 
Zabaleta  solicita  veinte  dias  de  licencia  para  ausen- 
tarse de  la  Capital. 

8e  va  á  votar. 

Sí  se  concede  la  licencia  que  solicita  el  se- 
ñor Diputado  Miláns  Zabaleta. 

Los  señores  |>or  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

(Se  lee  lo  siguiente). 

Los  señores  Diputados  doctor  Diego  M.  Martfnei  y 
don  Luis  Le^a,  solicitan  ocho  días  dellcencln  para  au- 
sentarse de  la  Cnpital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicitan  loi 
señores  Martínez  y  Le9a. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente). 

Kl  señor  Dlpulado  don  Santos  icasnriaR  i  sol  i  rita 
treinta  días  de  licencia. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el  se- 
ñor Diputado  Santos  Icasuriaga. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Antes  de  entrar  á  la  orden  del  día,  corres- 
ponde que  la  Cámara  fije  los  días  y  horas  en 
que  ha  de  celebrar  sesión. 

Hago  esta  indicación,  para  poder  la  Mesa 
saber  cuándo  debe  citar. 

Sr.  Nalteraln — Hago  moción  para  que 
los  días  y  horas  de  sesión  sean  los  nnsmo.^ 
del  anterior  período. 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente — Es  decir,  ¿los  maiie*, 
jueves  y  sábados  á  las  tres  de  la  tarde? 

Sr,  8al(eraln-^Sí,  señor. 

Sr.  Presidente  -Está  á  la  considera* 
ción  de  la  Cámara  la  moción  del  doctor  Salt^- 
rain. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Be  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  proyecto  de  resolución  de  l4 
comisión  do  Fomento  recaldo  en  el  pro- 
yecto de  ley  del  seilor  Pereda  modiflcaQ- 
do  varios  articulas  de  la  Ley  de  Empe- 
drados de  24  de  Julio  de  i873). 

En  discusión  (3 nica. 

Sr.  Pereda — Yo  creo  que,  como  hay 
otro  proyecto  de  la  Comisión  dictaminante, 
en  cuyo  proyecto  se  encuadra  el  articulado 
del  mío  con  pequeñas  diferencias,  debe  la  Cá- 
mara empezar  á  discutir  el  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Fomento,  y  hago  moción  en  ese 
sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Así  lo  hnbía  entendi- 

I  do  la  Me-sa.  Iba  á  poner  en  discusión  el  pro- 

1  yecto  de  la  Comisión  después  de  sancionada 

la  resolución  que  aconseja  la  Comisión  en  el 

proyecto  del  .«eñor  Diputado. 

Sr.  Pereda — Bien.  Si  eí^a  es  la  mente, 
no  tengo  nada  que  agregar. 

Sr.  Presidente — Entonces  se  pondrá  á 
votación  la  moción  del  señor  Diputado. 

Si  se  entra  á  la  consideración  del  proyec- 
to  presentado  por  la  Comisión   de  Fomento, 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

'  (Afirmativa) 

Léase  el  artículo  1.**. 

(Sp  lee  el  arUculo  t.*  del  proyecto  re- 
lativo al  afirmado  de  las  calzadas  en  tas 
calles  de  todos  ios  Departamentos  de  It 
República). 

En  discusión  parricuíar. 

Sr.  Pereda — Voy  á  proponer  en  este  ar» 
tículo  una  modificación  de  mera  forma. 

Aquí  se  habla  del  afirmado  de  las  caluH 
das  en  las  calles  de  todos  tos  Departamentos; 
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y  yo  propondría  que  el  artículo  quedara  en 
la  siguiente  forma,  que,  en  mi  concepto,  es 
más  claro:  «El  afirmado  de  las  calles  de  to- 
das las  ciudades,  pueblos  y  villas  de  la  Re- 
pública será  construido  y  conservado  con 
arreglo  á  las  disposiciones  de  li  presente 
ley». 

(Apoyados). 

Sp.  Presidente — Tenga  la  bondad  de 
dictar  el  señor  Diputado  la  modificación. 

Sp.  Pereda — (Dicta):  «El  afirmado  de  las 
calles  de  todas  las  ciudades,  pueblos  y  villas 
de  la  República,  será  construido  y  conserva- 
do con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  pre- 
sente ley». 

Sp.  Presidente — Léase. 

(Se  lee). 
¿Ha  sido  apoyado? 
(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  de  la  C.'omisíón. 

Sp*  Vapela — La  razón  por  la  cual  el  ar- 
tículo habla  del  afirmado  de  las  calzadas  en 
las  calles,  es  la  siguiente.  En  las  calles  están 
comprendidas  dos  cosas, — la  calzada  y  la  ve- 
reda, y  como  esta  ley  no  se  refiere  á  la  vere- 
da, sino  á  la  calzada,  que  es  una  parte  de  la 
calle,  por  eso  la  Comisión  ha  creído  del  caso 
eepecificar  que  se  trata  del  afirmado  de  las 
calzadas  y  no  del  afirmado  de  las  veredas, 
que  también  forman  parte  de  la  calle. 

En  cuanto  á  que  se  diga  en  el  artículo — 
ciudades,  pueblos  y  villas,  es  un  detalle  que 
no  tiene  absolutamente  importancia,  porque  ya 
el  artículo  siguiente  determina  qué  es  lo  que  se 
entiende  por  calle,  qué  es  lo  que  interesa  pa- 
ra saber  á  qué  extensión  es  que  se  aplica  el 
régimen  indicado  por  esta  ley. 

Así  es  que  á  esa  segunda  parte  no  me 
opondría,  aunque  la  considero  innecesaria; 
pero  á  la  primera  sí,  á  que  se  suprima  la  pa- 
labra calzadas, — porque  hay  una  razón  espe- 
ciaL 

Sp«  Pereda — Dadas  las  explicaciones  del 
señor  miembro  informante,  acepto  que  quede 
la  palabra  calzadas,  con  tal  de  que  se  acepten 
también  las  modificaciones  que  he  propuesto 
á  mi  yez. 


Sr«  Presidente — Entonces,  el  artículo 
quedaría  redactado  en  la  forma  que  el  señor 
Secretario  va  á  leer. 

(Sft  lee  on  la  siguiente  forma): 

-El  anrmado  'le  las  calzadas  en  las  calles  de  toda» 
las  ciudades,  pueblos  y  villas  de  la  República,  será 
construido  y  conservado  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes de  la  presente  ley-. 

¿La  Comisión  de  Fomento  está  conforme 
con  esta  redacción? 

Sp.  Várela— Sí,  señor. 

Hr,  Presidente— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  votará. 

Léase. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.®  en  la  forma 
leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.»). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga   uso  de  la    palabra 
se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.*\ 

En  discusión  particular. 

Sr.  Pereda — Yo  creo  que  el  artículo  3.** 
bien  se  podría  refundir  en  el  artículo  4.^  con 
alguna  modificación. 

En  primer  término,  voy  á  proponer  la  for- 
ma en  que  me  parece  conveniente  que  se 
sancione,  y  después  daré  los  motivos. 

Yo  propondría  que  los  dos  artículos  que- 
dasen redactados  en  estos  términos: 

«Artículo  3.0  El  afirmado  de  las  calles  se- 
rá construido  por  las  Juntas  ó  Comisiones 
Auxiliares  con  el  concurso  de  los  f>ropietariop, 
pudiendo  serlo  ppr  iniciativa  de  las  primeras  ó 
á  solicitud  de  los  ál timos». 

Hay  aquí  en  el  artículo  3.*  de  la  Comisión 
algo  que,  en  mi  concepto,  no  conviene  san- 
cionarse, porque  puede  dar  lugar  á  muchos 
abusos. 
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La  cuestión  de  cercos,  veredas  y  empedra- 
dos ha  levantado  resistencias  en  la  campaña, 
porque  no  siempre  las  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas consultan  los  verdaderos  inte- 
reses comunales.  Con  el  propósito  de  realizar 
algunas  mejoras,  no  toman  en  cuenta  la  si- 
tuación económica  de  los  propietarios,  habién- 
dose dado  el  caso  en  mi  Departamento,  por 
ejemplo,  de  que  una  propiedad,  situada  en  el 
corazón  de  la  ciudad,  haya  sido  vendida  á 
razón  de  30  centesimos  el  metro  para  el  pago 
de  cercos  y  veredas,  y  tratándose  de  empe- 
drados se  encontrarían  en  las  mismas  condi- 
ciones, desde  que,  por  una  parte  de  este  artí- 
culo, concordante  con  el  artículo  18  de  la 
ley,  se  dejaría  al  criterio  de  las  Juntas  ó  de 
las  Comisiones  Auxiliares  realizar  esta  me- 
jora con  el  concurso  parcial  ó  total  de  los 
propietarios,  porque  aquí  se  dice:  «No  obs- 
tante, como  excepción,  podrá  también  ser 
construido  á  cargo  exclusivo  de  los  vecinos, 
en  el  caso  especial  á  que  se  reBere  el  artículo 
13  de  esta  ley»; — y  el  artículo  13  dice  que 
se  hará  el  empedrado  en  esa  forma  cuando 
las  Juntas  ó  las  Comisiones  Auxiliares  no 
tengan  los  recursos  necesarios  para  llevarlo 
á  cabo.  Iba  á  darse  el  caso  común  de  que 
nunca  tengan  dinero  bastante  para  realizar 
esas  mejoras  y  que  venga  esta  exacción  á  caer 
sobre  los  propietarios. 

Por  eso  es  que  me  he  permitido  proponer 
que  los  dos  artículos  3.**  y  4.®  se  refundan  en 
uno  solo  con  esa  supresión. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  leer  el  artículo 
propuesto  por  el  señor  Diputado. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Várela— -El  artículo  que  está  en  de- 
bate establece  los  dos  áistema^  fundamenta- 
les que  el  proyecto  admite  para  la  construc- 
ción de  los  afirmados.  Uno  de  ellos,  el  que  se 
seguirá  por  regla  general,  es  el  de  que  esU 
obra  se  construya  á  expensas  comunes  en- 
tre las  Juntas  y  los  propietarios;  y  el  segundo 
sistema  que  se  establece  para  el  caso  posible 
de  que  las  Juntas  ó  las  Comisiones  Auxilia- 


!  res  no  tengan   fondos,  es  el  de  que  entonces 
I  la  obra  pueda  hacerse  exclusivamente  á  costa 
de  los  vecinos  como  se  hace  con  arreglo  alas 
leyes  que  rigen  actualmente. 

Al  señor  Diputado  por  Paysandú  no  le  gus- 
ta este  segundo  temperamento,  porque  encuen- 
tra él  que  se  puede  prestar  á  la  repetición  de 
los  abuso.i  á  que  ese  mismo  temperamento  ha 
dado  lugar  hasta  la  fecha  en  diversos  casos 
en  que  las  Juntas,  imprudentemente,  han  re- 
suelto la  construcción  de  afirmados  en  casos 
en  que  los  propietarios  no  estaban  en  condi- 
ciones de  resistir  una  erogación  semejante. 
Pero  no  se  ha  fijado  el  señor  Diputado  por 
Paysandú  que  el  artículo  13  tiene  una  restric- 
ción que  impedirá  que  en  lo  sucesivo  se  pro- 
duzca ese  caso. 

El  artículo  13  establece  que  en  esos  casof*. 
no  sólo  es  necesario  oir  la  opinión  de  lo3  ve- 
cinos, sino  que  la  opinión  de  la  mayoría  de 
los  vecinos  tienen  efecto  decifeivo  en  ese  caso. 
De  manera  que  si  la  mayoría  de  los  vecinos 
no  quiere,  la  Junta  no  puede  resolver  que  el 
empedrado  se  haga.  Eá  la  diferencia  que  bay 
entre  el  caso  en  que  el  empedrado  sea  de  costo 
común:  en  este  caso  no  hace  la  Junta  más 
que  consultar,  pudiendo  apartarse  de  la  opi- 
nión de  la  mayoría  por  medio  de  decreto  fun- 
dado; pero  cuando  la  obra  se  hace  exclusiva- 
mente á  cargo  de  los  vecinos,  entonces  la 
mayoría  de  los  y^cino^  tienen  fuerza  decisiv»: 
cuando  los  vecinos  no  quieran  la  obra,  no  ?e 
puede  hacer. 

De  manera  que  no  hay  peligro  ninguno  de 
que  se  produzca  el  caso  á  que  se  ha  referido 
el  señor  Diputado. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suncientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  primeramente  el  artículo  3.' 
de  la  Comisión. 
Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


(Se  lee  el  artículo  4  "). 


En  discusión  particular. 
Sr«  Pereda— Esta  es  una  ley  que  con- 
viene hacerla  suGcien  temen  te  clara  y  que  en 
ella  ñe  den  bastantes  garantías  á  los  propie- 
tarios para  evitar  malas  interpretaciones. 

De  manera  que  voy  á  proponer  algunas 
modificaciones  al  artículo  sometido  á  la  con- 
sideración de  la  Cámara. 

En  la  letra  A  propondría  lo  siguiente:  su- 
primir al  principio  las  palabras:  Bh  el  pri- 
mer caso,  y  empezar  así:  «Antes  de  acordarse 
definitivamente  la  construcción  de  la  obra, 
serán  oídos  todos  los  propietarios  que  hayan 
de  contribuir  al  gravamen  y  quieran  hacer 
constar  so  conformidad  ó  disconformidad. 

«  Esta  información  deberá  ser  levantada 
por  las  mismas  Juntas  en  acto  público  en  el 
local  de  sus  sesiones  y  en  presencia  de  los 
vecinos  que  hubiesen  concurrido  y  que  debe- 
rán ser  citados  expresamente,  con  la  debida 
antelación. 

«Producida  la  información  y  tomada  en 
cueota  por  la  Junta  ó  Comisión  Auxiliar  que 
corresponda,  resolverá  ésta  en  definitiva,  en 
caso  de  desacuerdo  entre  la  mayoría  de  los 
informantes,  en  sesión  especial,  aumentados 
sus  miembros,  para  este  objeto,  con  el  número 
de  nueve  vecinos  de  arraigo,  elegidos  por  el 
Presidente  de  dicha  corporación,  entre  los  que 
pa^n  mayor  Contribución  en  la  ciudad.  (B^ 
Resolveránse  todos  los  casos  por  mayoría  ab- 
soluta en  la  ptimera  citación,  y  por  simple 
mayoría  en  la  segunda  convocatoria,si  faltó 
quorum  en  la  primera^  debiendo  hacerse  por 
cédula  ambas  citaciones  y  con  expresión  del 
punto  á  tratarse. 

«Cuando  la  decisión  adoptada  fuese  con- 
trarta  á  la  mayoría  de  propietarios  que  indi- 
ca el  artículo  6.0,  deberá  ser  fundada  dete- 
nidamente». 

LiO  demás  como  está  en  el  artículo  de  la 
Comisión. 

(Apoyados). 

ISr*   Várela — Entre  las  modificaciones 


que  el  señor  Diputado  por  Paysandú  propo- 
ne al  artículo  en  debate,  hay  unas  que  son 
completamente  extrañas  al  objeto  de  la  ley, 
que  corresponden  exclusivamente  ásu  regla- 
mentación, y  otras  que,  aunque  puedan  estar 
en  la  ley,  son  completamente  inadmisibles. 
Desde  luego,  me  parece  que  la  razón  fun- 
damental que  el  señor  Diputado  ha  dado  pa- 
ra justificar  sus  reformas,  razón  fundamental 
que  ha  hecho  consistir  en  la  mayor  claridad 
de  la  ley,  me  parece  que  no  tiene  valor  nin- 
guno, porque  seguramente  lo  más  claro  de 
todo  es  lo  que  el  proyecto  dice. 

En  este  artículo  se  establecen  las  dos  for- 
mas cómo  puede  iniciarse  la  ejecución  de  es- 
ta obra  y  cómo  debe  llenarse  el  requisito  de 
la  información  de  la  utilidad  pública  y  cómo 
debe  proceder  la  Junta  á  consecuencia  de 
esa  información,  tanto  cuando  la  obra  se  ha- 
ce por  iniciativa  de  ella,  como  cuando  se  ha- 
ce por  iniciativa  del  vecindario. 

Está  claramente  expresado  el  objeto  de 
estos  incisos. 

Lo  de  que  el  vecino  sea  citado  por  cédula  y 
en  días  fijados,  y  todas  esas  cosan,  no  tienen 
por  qué  estar  en  la  ley:  son  detalles  de  la  re- 
glamentación. 

Lo  más  grave  seria  que  la  Junta  se  inte- 
grase con  vecinos  arraigados,  como  propone 
el  señor  Diputado.  Me  parece  que  esto  es  un 
verdadero  injerto  que  no  tiene  cabida  dentro 
de  las  prescripciones  constitucionales,  porque 
las  Juntas  para  todas  las  deliberaciones  de 
su  resorte  se  reúnen  y  funcionan  en  las  con- 
diciones que  la  Constitución  y  las  leyes  esta- 
blecen. De  manera  que  para  ningún  caso  se 
pueden  integrar  con  vecinos  que  sean  extra- 
ños á  ellas. 

Por  consiguiente,  es  una  modificación  com- 
pletamente inadmisible. 

Sr.  Pereda — Son  propietarios  de  las 
respectivas  manzanas. 

Sr.  Vareta — De  cualquier  lado  que  sea. 
Las  Juntas  se  componen  de  los  miembros 
que  la  Constitución  dice  y  para  ningún  asun- 
to de  su  resorte  pueden  llevar  gente  extraña. 

(Apoyados). 

Así  es  que  la  Comisión  Fomento  no  acep- 
ta ninguna  de  las  modificaciones  que  ha  pro- 
puesto el  señor  Diputado. 


is 
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Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  sufícientemente   His- 
culiílo. 

Los  seilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlvn). 

Se  va  Á  volar  el  artículo  4."  propuesto  por 
la  Comisión  de  Fomento. 

(Se  lee). 

P¡  se  aprueba  el  artículo  leíd*). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  5.*). 

En  discusión    particular. 
8¡  no  hay  quien  pida  la  palabra  se   va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  5.«  que  se  ha 

leído. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrinativH>. 

(Se  lee  el  articulo  «.•). 

En  discusión  particular. 

j^r.  Várela— He  pedido  la  palabra  para 
indicar  á  la  Mes.i  una  corrección  en  la  prime- 
ra parte  de  este  artículo.  Debe  decir  así:  «La 
conformidad  á  que  se  refieren  los  artículos 
anteriores,  deberá  ser  prestada  por  un  núme- 
ro de  dueños  de  terrenos  cuyos  frentes  repre- 
.«renten  de  cada  lado  » . . .,  etc. 

Sr.  Presidente— Está  hecha  la  correc- 
ción. 

Sr.  Ularlíneas  (don  Itl.  C.)— Esta  ley 
mejora  la  situación  actual  de  los  propietarios 
inmensamente,  y  es  por  eso  que  la  Cámara 
la  va  á  votar  con  agrado.  Mientras  que  en  la 
actualidad  las  Juntas  decretaban  la  construc- 
ción de  afirmados  y  los  propietarios  tenían  que 
soportar  la  carga  sin  tener  absolutamente  de- 
recho ninguno  á  reclamación  ni  administrati- 
va ni  judicial,  aquí  se  exige  que  sea  consul- 
tada la  mayoría  de  esos  propietarios. 

El  señor  Pereda  hizo  algunas  observacio- 
nes en  la  discusión  del  artículo  4  *  en  el  sen- 
tido de  que  la  información  de  utilidad  pública 
que  se  produzca  entre  los  vecinos  tuviera 


cieHas  garantías.  Me  parece  que  loque  temía 
es  que  una  Junta,  deseosa,  como  algunas  que 
ha  habido,  de  apresurar  la  construcción  de 
afirmados  ó  de  hacer  contratos  de  empedra- 
dos, se  apresurase  á  dar  por  cumplida  esta 
condición  de  la  conformidad  que  debe  prec- 
iar la  mayoría  de  propietarios. 

Creo  que  esa  intención,  que  es  sana,  podría 
la  Comisión  de  Fomento  consultarla  suprí- 
I  miendo  el  inciso  2.*  del  artículo  6.°  que  dice 
que:  «Se  considerarán  como  votos  conforme? 
los  de  los  propietarios  que  dentro  del  término 
fijado  no  hubiesen  hecho  constar  su  oposición 
¡  expresamente. « 

Es  posible  que  una  Junta— que  es  contra 
ellas  que  se  toman  medidas  en  esta  ley— que 
estuviera  así  animada  de  los   móviles  de  que 
se  ha  hablado,  señalase  términos  muy  aogus- 
^osos  para  la  información  ó  bien  diera  una 
publicidad  sumamente  reducida,  porque  nose 
dice  que  ios  vecinos  han    de  ser   notificados 
uno  auno  individualmente; y  entonces  sería 
posible  que  en  muchos  casos  se  diera  por  con- 
sentidos á  propietarios  ignorantes  ó  quizá  un 
poco  omisos,  ó  quizá  no  suficientemente  ins- 
truidos de  la  obra  que  trataba  de  consumarse. 
Creo  que  si  los  propietarios  se   interesan 
porque  la  obra  se  consume,   tienen  facilidad 
de  preí-tar  su  conformidad  expresa  y  la  Jun- 
ta puede  solicitarla,  puede  ir  áeu  domicilio  j 
requerirles  que  manifiesten  esa  conformidad 
Esta  es  la  observación  que  se  me  ocurre  y 
someto  al  criterio  de  la  Comisión  de  Fomento, 
respecto  á  la   conformidad  implícita  que  9t 
establece  por  este  proyecto  de  ley. 
Es  lo  que  tenía  que  decir. 
Sr.  Presidente — ¿Propone  el  señor  Di- 
putado modificación? 

Sr.  Ulartinez  (don  Ifff.C.) — Propondría 
que  se  dejara  el  inciso  I.»  nada  más, — de 
suerte  que  se  entendiera  que  la  conformidad 
debe  ser  expresa. 

(AlOy.MdOÍSK 

Sr.  Várela— Yo  creo  que  el  propósito 
que  persigue  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo en  la  modificación  que  acaba  de  propo- 
ner, poílcía  concillarse  estableciendo  en  este 
artículo  el  término  mínimo  durante  el  cual 
podría  producirse  la  información. 
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El  seHor  Diputado  por  Montevideo  dice 
que  sería  posible  que  las  Juntas  seíSalasen 
ua  término  sumamente  perentorio,  de  manera 
que  no  fuese  posible  que  los  propietarios  pu- 
dieran manifestar  cómodamente  su  voluntad. 
pero  desde  que  se  epiablezca  en  la  ley,  ya  que 
se  teme  que  la  reglamentación  se  híiga. . . 

8p.  ^lartinez  (don  M.  €•)— Como  su- 
cede muchas  veces. 

Sr*  Várela — . .  .desde  que  se  estnblezca 
en  la  ley  que  el  término  mínimo  de  esa  infor- 
mación será  de  quince  ó  veinte  días,  me  parece 
que  hay  tiempo  sobrado  pnra  que  todos  los 
qoe  tengan  deseos  de  manifestar  su  opinión 
y  deseos  de  oponerse,  puedan  hncerlo  con  toda 
comodidad.  Entretanto,  exigir  la  manifesta- 
ción expresa  so  pena  de  que  el  silencio  se  to- 
me como  voto  contrario,  tiene  un  inconve- 
niente, y  es  que  será  posible  que  mucha  gente 
que  no  fuese  decididamente  contraria,  se  de- 
jase estar  por  menos  motivos. . . 

Sp.  lUartínez  (don  HI.  C.)— ¡Pero  con 
irlos  á  buscar!.. 

Sp.  Várela — ...  y  entonces  se  obtuviera 
en  la  información  un  resultado  contraprodu- 
cente ó  contrario  al  que  correspondería. 

Por  eso  creo  que  debe  mantenerse  este  in- 
ciso, estableciéndose  que  el  silencio  se  tomará 
como  voto  de  conformidad,  agregándose  que 
el  término  que  so  fije  para  la  información  no 
será  nunca  menor  de  tanto.  Así  es  quo  yo 
propongo  una  modificación:  «Se  considerarán 
como  votos  conformes  los  de  los  propietarios 
que  «lentro  del  término  fijadoy  que  en  ningún 
caso  podrá  ser  menor  de  quince  días,  no  hu- 
biesen hecho  constar  su  oposición  expresa- 
mente». 

(Apoyarlos). 

Hr.  Presidente— ¿A  nombre  de  la  Co- 
misión propone  el  seílor  Diputarlo? 

8r.  Várela — Yo  la  propongo  á  mi  nom- 
bre, porque  no  he  tenido  ocasión  de  consul- 
tar á  los  demás  miembros. 

Sp.  Berlndnagne— Apoyado. 

Sr.  Martínez  (don  Hl.  €•)  —  Por  mi 
parte  no  insisto,  tanto  más  cuanto  que  algo 
habríamos  obtenido  en  el  sentido  de  la  regla- 
mentación. 

A  mí  me   parecía  .  haber  abundado  en  el 


sentido  de  las  ideas  desenvueltas  por  el  se- 
ílor  Diputado  miembro  informante  cuando 
impugnó  la  modificación  propuesta  por  el 
señor  Diputado  por  Paysandü  al  artículo  4.^ 
porque  él  lo  que  dijo  fué  que  no  era  del  caso 
entrar  á  una  reglamentación  de  la  informa- 
ción de  utilidad  pública  que  ha  de  levantar- 
se; y  entretanto,  ahora  estamos  entrando  á 
esa  reglamentación  sin  que  sea  del  todo  su- 
ficiente ol  hecho  de  que  se  habla  de  un  tér- 
mino de  quince  días.  El  término  puede  ser 
suficiente  sesrún  las  localidades,  según  el 
órgano  de  publicidad  que  se  emplee,  según  la 
índole  del  vecindario  más  ó  menos  letrado. 

Yo  entendía  que  tratándose  de  una  obra 
de  utilidad  pública  que  la  Junta  tiene  inte- 
rés en  hacer,  bien  pucíle  obtener  la  manifes- 
tación expresa  de  los  vecinos.  Si  ellos  remo- 
linean, como  se  dice  vulgarmente,  con  írsela 
á  pedir,  se  obtendrií. 

¿Se  íjU'ere  ó  no  se  quiere  dar  esa  garantía 
al  vecindario?  Si  se  quiere,  debe  constar  de 
esta  manera  expresa. 

Ya  dipro  que  no  insisto  mayormente  en  la 
observación  indicada  y  que  de  todos  modos 
me  complazco  en  que  el  artículo  resulta  me- 
jorado. 

Sr.  Pereda — Precisamente  me  proponía 
también — sin  importarme  del  éxito, — porque 
nunca  me  interesa  cuando  sostengo  convic- 
ciones, proponer  una  modificación  al  inciso 
justamente  observado  por  el  señor  Diputado 
por  Montevitleo. 

[ba  á  proponer  que  ese  inciso  quedara  re- 
dactado en  esta  forma:  «Se  considerarán  co- 
mo votos  conformes  los  de  los  propietarios 
que  no  hubieren  concurrido  á  la  citación  he- 
cha por  las  Juntas».  Basadoen  las  ideas  que 
sostuve  anteriormente,  que  la  citación  debía 
ser  expresa. 

Citar  á  los  vecinos  por  periódicos,  sobre 
todo,  en  algunas  localidadeá  donde  los  perió- 
dicos poco  circulan,  es  poco  menos  que  la 
nada.  Por  e?o  siempre  da  resultado  la  citación 
expresa,  la  notificación  personal  á  los  intere- 
sados en  cualquier  asunto;  pero  no  propon- 
dré la  modificación  á  quo  me  he  referido, 
porque  subsana,  hasta  cierto  punto,  este  va- 
cío, la  modificación  que  ha  propuesto  el  mis- 
mo miembro  informante  de  la  Comisión  y  que 
por  esa  oausa  la  haré  mía. 
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Nr«   Presidente — ¿El  señor  Diputado 
no  insiste? 
Sr«  ^lartlnev  (don  M.  €•) — Yo  lo  que 

pido  68  que  se  vote  por  incisos. 

Sr.  Presidente — Primeramente  se  va  á 
votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suñcientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  votará  por  incisos. 

(Se  lee  el  inciso  1.«  del  articulo  6.*). 

Si  se  aprueba  este  inciso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿La  Comisión  de  Fomento  acepta  la  mo- 
dificación presentada  por  el  Diputado  señor 
Várela. 

(Apoyados). 

Entonces,  se  votará  el  inciso  2.^  con  la 
modificación  propuesta  por  el  doctor  Várela. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el   articulo  7.«»). 

En  dicusión  particular. 

Se  va  á  votar  el  artículo  7.*. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  H.»), 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  8.^  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  9.'). 


En  discusión  particular. 


Sr.  Pereda — En  el  inciso  1.®  de  este  ar- 
tículo se  faculta  al  contratista  de  una  obra 
para  exigir  su  pago  en  diez  cuotas  trimestra- 
les desde  que  la  cuenta  hubiera  sido  presen- 
tada. 

De  este  modo  no  me  parece  que  se  garanta 
al  propietario  de  un  abuso. 

¿Quién  responde  de  que  la  obra  ha  sido 
bien  ejecutada? 

(.\  poyados). 

Por  la  ley  anterior  se  establecía  que  el 
contratista  ó  constructor  de  la  obra,  tenía  el 
derecho  de  exigir  el  pago,  previa  aprobadón 
de  esa  obra,  por  la  Junta  respectiva. 

Sr.  Martorell — Se  sobrentiende. 

Sr.  Pereda  —  Yo  propondría,  por  lo 
tanto,  que  la  parte  final  del  inciso  1.°  fuese 
modificada,  poniéndose — desde  que  la  euertía 
se  halle  conformada,  y  previa  aprobación  dé 
esas  obras  por  la  Junta  respectiva, 

Sr,  Reboles—Está  en  el  artículo  11. 

Sr.  Pereda — Se  me  observa  que  está  en 
el  artículo  11.  Entonces  agregar — deaeuerdfí 
con  lo  establecido  en  el  articulo  11  de  la  pre- 
sente ley, 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Fo- 
mento acepta  el  agregado  que  propone  el  se* 
ñor  Diputado  por  Paysandú? 

Sr.  Várela— Sí,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Tenga  la  bondad  de  leerlo  el  señor  Secre- 
tario con  la  modíñcación. 

(Se  lee). 

Sr.Baenafama— Me  llámala  atendón 
en  esta  ley,  que  ya  empieza  á  reglamentar  la 
forma  de  pago  de  los  trabajos,  de  las  obras 
que  se  van  á  hacer  en  las  ciudades,  villas  j 
demás  centros  de  población  de  la  Repábliea, 
que  no  se  haga  alguna  distinción  entre  todas 
estas  poblaciones.  Es  una  ley  que  se  sancioiui 
indistintamente  para  las  ciudades^  villas  y 
poblaciones  de  menor  categoría,  así  como 
para  los  arrabales,  y  no  se  señala  criterio 
ninguno  á  las  corporaciones  ni  á  las  Juntan 
ó  Comisiones  Auxiliares  para  la  clase  de  pa- 
vimentación que  ha  de  emplearse;  el  costo 
más  ó  menos  con  que  deben  gravar  laa  pío- 
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piedadea  eegún  la  categoría  de  las  poblacio- 
nes, porque  en  mi  concepto,  las  que  tienen  la 
categoría  de  ciudad  eslán  más  obligmlas  que 
las  villas,  y  las  villas  menos  que  los  pueblos 
y  otros  centros  de  población  más  inferiores 
todavía  que  los  que  he  mencionado  anterior- 
mente. 

Yo  entiendo  que  no  debe  ser  un  peligro 
éste,  de  que  las  personas  llamadas  á  interve- 
nir en  este  cnso,  por  ejemplo  una  Comisión 
Auxdiarde  una  pequeña  población,  que  debe 
adoquinar,  porque  esto  viene  derogando  la 
ley  de  e?npedr.\do  del  87  . . . 

Hr.  Várela — El  vecindario  dirá  que  no. 
Sr.  Baenafama — Pero  el  vecindario  no 
es  el  que  legisla.  Nosotros  estamos  legislando 
para  los  vecindarios  y  debemos  darles  algu- 
nas garantías.  La  Cámara  no  debe  dejar  li- 
brado al  criterio  de  las  Comisiones  Auxilia- 
res el  que  se  les  ocurra  adoquinar,  por  ejem- 
plo, una  población  pequeña  en  donde  mu- 
chas veces  hay  sistema  de  pavimentación  ven- 
tajosa al  adoquín,  como  yo  he  tenido  ocasión 
de  oirlo  tratándose  de  este  asunto  á  ingenie- 
ros, como  el  señor  Bautista  Alse«t¡,  trabajan- 
do en  San  José.  Me  refería  que  en  la  ciudad 
lie  Mercedes  hay  una  clase  de  pavimenta- 
ción superior  al  adoquinado,  y  creo  que  en  el 
Hallo  también  lo  hay,  y  que  encontraba  pre- 
ferencia en  cierío  macadam  sobre  el  adoqui- 
nado, naturalmente  con  los  desagües  para 
que  las  aguas  no  destruyan  los  pavimentos. 
A  raí  me  parece  que  la  ley  debe  ser  previ- 
sora en  este  caso  y  determinar  las  distintas 
obligaciones  y  categorías  en  que  seencuentran 
la»  ciudades,  villas  y  pueblos,  evitando  que 
ae  produzca  tal  vez  el  caso  deque  á  una  Co- 
mtsióri  Auxiliar  se  le  ocurra  adoquinar  un 
villorrio  ó  alguna  población  pequeña. 

Hr.  Avegno — Si  están  de  acuerdo  los 
propietarios . . . 

Hr.  Baenafama — Puede  existir  una  ma- 
yoría •  • . 

Nr*  Ijamarca— Entonces  tiene  razón  pa- 
ra adoquinar. 

Sr.  Bacnatama — Yo  hago  esta  indica- 
ción á  propósito  de  lo  que  nos  ocurre  muy 
cerca  de  aquí 

Por  ejemplo,  en  San  José  están  adoqui- 
nando particularmente  los  vecinos:  nunca  se 


ha  podido  hacer  obligatorio  el  adoquinado 
porque  se  amparati  en  la  ley  de  empedrados 
<lel  73  que  no  decía  adoquinado,  sino  empe- 
drado. Se  Humó  muchas  veces  á  licitación, 
se  dieron  los  plazos  que  la  ley  designa,  y  nun- 
ca so  pudo  llevar  á  la  práctica  porque  las  po- 
blaciones son  rehacías  á  los  progresos  que 
deben  soportar. 

San  José,  por  ejemplo,  está  en  la  obligación 
de  adoquinar  sus  calles  porque  no  tiene  otros 
elementos  de  pavimentación;  está  en  la  obli- 
gación de  hacer  el  pavimento  más  caro  que 
existe,  que  es  el  adoquinado,  y  sin  embargo  no 
es  cosa  que  alarme  mucho  porque  vale  dos 
pesos  el  metro,  y  el  empedrado  ordinario,  des- 
usado, que  aquí  en  Montevideo  sólo  existe  en 
algunas  calles  para  molestia  del  tránsito, 
cuesta  doce  reales  y  medio.  Es  una  diferen- 
cia pequeñísima,  y  á  mí  me  parece  que  á  las 
ciudades  de  los  Departamentos  se  les  debería 
imponer  la  clase  de  pavimentación  que  deben 
adoptar,  no  teniendo  en  esa  localidad  una  co- 
sa que  supere  á  ese  pavimento,  así  como  no 
exponer  á  los  pueblos  y  villas  á  que  á  una 
Comisión  Auxiliar  ó  á  una  Junta  se  le  ocu- 
rra llevar  allí  ese  progreso  que  no  está  en  re- 
lación con  el  valor  de  la  propiedad. 

Yo  no  modifico  ni  hago  nada  más  en    este 

caso  que  hacer  una  indicación  á  la  Comisión 

de  Fomento,  porque  me  parece  que  en  la  ley 

I  convendría  que  se  estableciera  la  clase  de  adr. 

I  mado.  Aquí  habla  de  la  pavimentación,  del 

'  afirmado  de  las  calzadas  en  las  calles  délas 

ciudades  y  villas;  pero  no  dice  nada  respecto 

á  qué  clase  de  afirmado  debe  emplearse. 

He  terminado. 

Sr.  Presltlcote — Como  el  señor  Dipu- 
tado no  ha  propuesto  nada,  se  votará  el  artí- 
culo como  se  ha  leído. 

Sr.  Baeaafaina — Yo  dejo  á  cargo  de 
la  Comisión  el  introducir,  si  quiere,  esa  modi- 
ficación. 

Nr.  Bodrígacs  liarreta  —  Pero  esa 
obseivación  no  es  sobre  este  artículo,  es  sobre 
la  ley  en  general. 

Hr.  Baeoafaoia  —  Es  sobre  la  ley;  pe- 
ro es  oportuna  porque  se  va  á  tratar  un  artí- 
culo que  empieza  á  reglamentar  ya  el  pago  de 
las  obras  y  no  habla  sino  de  un  afirmado  en 
las  ciudades,  villas^  pueblos  y  arrabales. 
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Sr,  PreáliIcnCc— -Si  no  hay  quien  haga 
uso  «lo  |ji  palabra  so  votará. 

Si  80  (la  el  punto  por  sufícientemente  dis- 
cutido. 

Los  scíiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmallva) 

Si  se  aprueba  ol  artículo  9.®  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirníiativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

íPupFf^s  sucesivamente  en  discusión 
los  artículos  10  y  II,  son  aprobados  sin 
observación). 

(So  lee  el  articulo  12) 

En  discusión  particular. 

Sr,  Pereda — Yo  creo  que  hay  mayor 
motivo  todavía  que  el  expuesto  por  el  sefíor 
Di  pn  Lid  o  doctor  Martínez  anteriormente,  pa- 
ra la  supresión  del  inciso  2.®de  este  articuló  12. 

Aquí  se  hace  una  innovación  sobre  las 
coistnnibrcs  y  sobro  las  leyes  vi^jentes  desde 
muí  hos  aflos  hasta  la  fecha.  Se  da  derecho 
para  cobrar  el  importe  do  un  afirmado  con 
prefi'rencia  á  todo  gravamen  anterior  que  pue- 
da posar  sobre  una  propiedad. 

Por  el  artículo  900  del  Código  de  Proce- 
dimiento Civil  se  da  derecho  al  que  embarga 
primero,  do  cobrar  su  crédito,  intereses,  costos 
y  co>ías,  salvo  el  caso  de  concurso,  y  si  no 
c:*in viese  la  propietlad  afectada  con  prenda 
6  hipoteca.  S¡n  embargo,  por  e*ta  disposición, 
aunque  exi^Jlieso  prenda  ó  hipoteca,  sobre 
una  propieda<l,  se  prescindiría  de  ese  privi- 
legio en  absoluto  para  cobrar  con  preferen- 
cia el  im])orte  de  un  enifiodrado. 

¿Qu6  resultaríji,  señor  Presidente,  de  la 
sanción  del  incido  que  combato?  Quo  si  hoy 
los  propietarios  quo  so  ven  en  apremiantes 
nocc-iiladcs  tienen  que  afectar  sus  inmuebles 
por  un  mísero  precio,  pagando  grandes  inte- 
résesela cien  do  lugar;!  propósitos  (legran  lucro 
de  los  agiotistas,  maílana  esos  mismos  propie- 
tarios no  encontrarán  quién  les  dé  un  centesi- 
mo, aun  gravando  sus  bienes,  porque  el  que 
dé  su  dinero  no  estará  seguro  que  ha  de  co- 
brarlo con  preferencia  á  cualquier  otra  deu- 
da posterior. 

Yo  creo,  pues,  que  debemos  seguir  nuestro 
régimen  liberal  que  ampara  también  al  pres- 
iamisU  «OMO  al 


Sr.  Várela— La  Comisión  de  Fomento 
no  acepta  la  modificación  que  propone  el  se- 
ñor Diputado  por  Paysandü. 

Es  completamente  inexacto  que  este  artí- 
culo introduzca  alguna  modifictción,  alguna 
novedad  sobre  las  prácticas  s^uidas  hasta 
la  fecha.  Este  artículo  no  hace  sino  estable- 
cer, aplicar  al  crédito  del  afirmado,  lo  qae 
nuestra  ley  establece  con  respecto  al  crédito 
proveniente  de   la  Contribución  Inmobilia- 


ria. 


(Murmullos). 


El  crédito  del  afirmado,  sefior  Presi- 
dente, constituye  un  gravamen  real  que  pe- 
sa sobre  la  propiedad  en  las  mismas  condi- 
ciones que  la  Contribución  Inmobiliaria.  Tra- 
tándose de  la  Contribución  Inmobiliaria,  es 
claro  que  no  se  produce  el  peligro  que  el  ar- 
tículo trata  de  prever,  porque  no  se  consti- 
tuye ninguna  hipoteca  sin  que  conste  que  es- 
tá pago  el  impuesto  do  Contribución  Inmo- 
biliaria, de  manera  que  ninguna  hipoteca 
puede  defraudar  ese  impuesto. 

Pero  tratándose  fie  deuda  de  afirmado,  no 
sucede  lo  mismo.  Actualmente  se  puede  hi- 
potecar una  propietlad  sin  que  esté  construi- 
da, y  mucho  menos  pago,  por  consiguiente,  el 
afirmado.  Así  es  que,  si  constituida  In  deuda 
hipotecaria,  se  construye  después  del  ofi^ 
mado,  ¿para  qué  serviría  decir  que  la  deuda 
de  afirmado  pesa  como  gravamen  real,  si  no 
se  puede  ejecutar  la  propiedad  para  el  pago 
de  esa  deuda,  porque  hay  una  hipoteca  an- 
teriormente constituida,  y  anteriormente  cons- 
tituida tal  vez  con  el  propósito  deliberado  de 
defraudar  al  empresario  del  afirmado?...  Y 
este  inconveniente  es  el  que  trata  de  salvar 
el  proyecto,  garantiendo  el  carácter  real  de 
la  deuda  y  estableciendo,  por  consiguiente, 
que  en  ningún  caso  podrá  otro  gravamen  te- 
ner prelación  sobre  el  pago  del  empedrada 

No  hay  inconveniente  ninguno  para  el  eré- 
dico  hipotecario,  porque  no  es,  como  decía  el 
señor  Diputado  por  Paysandú,que  el  crédito 
hipotecario  se  va  á  perjudicar.  No,  sefior  el 
acreedor  hipotecario  que  constituye  una  hipo- 
teca sobre  una  propiedad  que  está  en  esas 
condiciones,  que  no  tiene  empedrado  cons- 
truido ni  pago,  al  dar  su  dinero   tendrá  eo 
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coentnesn  circunstancia:  eso  es  lo  que  suce- 
derá, ni  más  ni  menos;  tendrá  en  cuenta  esa 
circunstancia  para  disminuir  el  capital  pres- 
tado: es  lo  único. 

De  manera  que  el  cré^Jtlo  hipotecario  con- 
Berrará  todas  las  garantían  que  tiene  actual- 
mentes  y  al  empresario  del  afirmado  es  á 
quien  es  necesario  garantir,  porque  el  empre- 
sario no  es  libre  de  construir  el  afirmado  en 
tal  6  cual  propiedad.  Ese  queda  entonces 
completamente  garantido  7,  repito:  el  empre- 
sario del  afirmado  merece  en  este  caso  más 
protección  de  U  ley  que  el  acreedor  hipote- 
cario, porque  el  acreedor  hipotecario  contra- 
ta libremente;  si  no  quiere,  no  da  dinero  so- 
bre una  propiedad  que  no  tiene  el  afirmado 
construido;  pero  el  empresario  del  afirmatio 
no  puede  decin  construyo  6  no  construyo,  si 
la  casa  tiene  6  no  hipoteca,  y  esa  es  la  razón 
por  la  cual  el  artículo  propone  esa  garantía. 

Sr«  Percda^Es  demasiado  hipotético 
el  caso  que  nos  presenta  el  seíior  miembro 
informante— de  que  un  propietario  pueda 
gravar  su  bien  inmueble  con  el  propósito  de 
eludir  el  pago  de  un  afirmado.  Yo  no  conozco 
ningún  caso,  y  aun  cuando  alguno  existiera, 
una  excepción  semejante  no  podria  dar  lu- 
gar á  que  en  una  ley  de  este  carácter  se  esta- 
bleciera una  disposición  como  la  que  com- 
bato. 

Ha  hecho  referencia  el  seflor  Diputado  ¿ 
lo  que  establece  la  ley  de  Contribución  In- 
mobiliaria y  á  lo  que  establecen  también 
otras  leyes  que  él  no  h<i  citado,  de  que  nopo- 
drá  autorizarse  la  transferencia,  traslación  de 
dominio  ó  gravamen  de  una  propiedad  bin 
previamente  justificar  que  el  inmueble  que  se 
vende  ó  que  se  grava  ha  satisfecho  el  im- 
puesto de  Contribución  Inmobiliaria. 

Esta  es  una  cosa  distinta. 

Aquí,  en  este  caso,  no  se  perjudica  en  ma- 
nera alguna  al  que  de  buena  fe  contribuye 
con  su  dinero,  por  cuanto  la  ley  prevé  que 
no  podrá  hacerse  tal  ó  cual  cosa  sin  llenarse 
tales  ó  cuales  requisitos. .  • 

Sr.  Várela— Así  sucederá. 

Sr.  Pereda— . .  .mientras  que  por  esta 
ley  se  establece  de  una  manera  terminante 
qne  aún  cuando  exista  un  gravamen  sobre 
una  propiedad^  anterior  á  la  construcción  de 


un  afirmado,  el  constructor  do  esa  obra  ten- 
drá derecho  á  cobrar  con  preferencia  su  tra- 
bajo al  acreedor  hipotecario. 

Son  dos  cosas  distintas. . . 

Sr.  Várela— Exactamente  ignales. 

Sr.  Pereda* — . .  .De  manera  que  es  una 
verdadera  innovación  la  que  l;i  Conii>«ión  de 
Fomento  quieto  introducir  ó  introduciría  en 
este  artículo,  si  fuera  sancionado. 

No  quiero  abundar  en  nuw  fundamentos, 
porque  creo  que  es  bastante  lo  que  he  tlicho 
para  destruir  el  caso  supuesto  por  el  scHor 
Diputado  y  la  comparación,  que  no  tionc  apli- 
cación posible,  tratánílo-íc  del  artículo  12, 
con  los  demiis  casos  enunciados. 

Sr.  Pie«ldcnte— Si  no  hny  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Lo?  seílores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmallva). 
Se  va  á  votar  por  incisos, 

(Se  lee  el  Inciso  !.•  del  articulo  12) 

Sí  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlvah 
Léase  el  segundo. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(T.í^tilos  y  puc5stoR  en  (H«ru«ión  ?nrc- 
Slvanritte  li  s  }iiil*iiks  13,  14,  15.  U»  7 
1M,  IH  y  20,  suti  aprobados  ^in  obb«^ivu- 
Ción). 

Sr.  Varóla— El  scfíor  Diputado  por  Pny- 
sandií,  insistiendo  en  sus  piopó-itos  nu'y  li>a- 
blesde  que  la  util¡<lad  pública  que  d  pro- 
yecto establece  ofrezca  las  mayores  gara  ntíns 
posibles,  me  hacía  ahora  la  indicación  do 
que  sería  conveniente  establecer  en  el  nrtí« 
culo  C®,  no  solamente  la  duración  del  lórnu- 
no  durante  el  cual  deba  ser  pro.luc¡«ia  In  in- 
formación, sino  también  el  rc(iuÍ8Íto  de  la  ci- 
tación personal  de  los  propietarios. 
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En  ese  sentido  voy  á  pedir  la  reconsidera- 
ción del  artícu!o  6.°. 

(Apoyados). 

Hvm  MartüíeB  (don  ni.  C.) — En  el  sen- 
tido de  conciliar  con  las  ideas  de  la  Comisión 
de  Fomento  y  de  que  este  voto  implícito  de 
los  propietarios  tenga  alguna  bañe,  porque 
para  mí  no  es  suficiente  la  publicidad  en  los 
diarios,  tratándose  de  una  ley  no  sólo  para 
las  propiedades  de  Montevideo  sino  que  es 
para  todas  las  propiedades  de  la  República, 
en  donde  á  veces  los  periódicos  no  circulan 
absolutamente,— yo  decía  que,  para  ver  de 
conformar  á  los  propietarios,  cuando  menos 
debe  requerirse  la  notificación  personal. 

Hvm  Pereda — Es  lo  que  yo  proponía. 

Sr«  Ulartínex  (don  M.  C.)—  Y  me  fe- 
licito de  que  no  sea  solamente  el  Diputado 
por  Montevideo,  sino  también  el  sePíor  Dipu- 
tado por  Paysandú  el  que  piense  así,  ya  que 
ha  habido  una  confusión  de  nombres  por  par- 
te del  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión. 

Se  ha  dicho  que  podía  haber  propietarios 
que  entorpecieran  una  obra,  eludiendo  el  ma- 
nifestarse afirmativa  ó  negativsmente,  pero 
lo  que  no  podrán  eludir  es  la  notificación;  y 
entonces  sí,  si  á  pesar  de  notificados  no  ha- 
cen oposición,  que  se  les  tenga  por  con  sen - 
tidop;  pero  que  haya  en  esos  casos,  para  tra- 
ducir el  silencio  en  su  consentimiento,  una 
notificación  personal,  individual. 

Sr.  Pretildente — Se  va  á  votar. 

Si  se  reconsidera  el  artículo  6.^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(\flrinatiTa). 

¿El  señor  Diputado  por  Montevideo  ó  el 
señor  miembro  informante  van  á  proponer 
alguna  modificación? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Sí,  señ^r: 
sería  sencillamente  agregar  un  inciso  que  di- 
jera al  final:  «En  este  caso  se  requerirá  la  no- 
tificación personal  de  dichos  propietarios». 

Sr.  Brlto — ¿Y  en  el  caso  de  que  el  pro- 
pietario no  esté  en  el  país?  ¿En  el  caso  de 
que  no  tenga  quién  lo  represente? 

Hr,  Martínez  (don  HI*  C.) — ¿Y  dé  ese 
propietario  es  que  va  á  depender  la  mayoría? 


Sr,  Brlto — No,  señor:  por  esa  misma  ra- 
zón... 

Sr«  Martínez  (don  IH*  €•) — Tendrá  an 
apoderado. 

Hr,  Moreno — Se  trata  del  ocupante  de 
la  finca. 

Sr.  Brlto — Voy  á  citarle  un  caso. 
Sr*  Martínez  (don  M.  C)  —Ya  ^qoe 
hay  casos;  pero  lo  que  me  parece  muy  difícil 
es  que  de  la  notificación  de  ese  propietario 
haya  de  depender  la  mayoría  ¿Será  una  calle 
donde  la  mayoría  de  los  propietarios  esté  au- 
sente, donde  no  se  les  podrá  notificar?... 
EiS  un  caso  excepcional  que  no  vale  la  pena 
de  tomarlo  en  cuenta. 

Hr»  Brlto-— ¿Me  permite  una  pequeña  ob- 
servación el  señor  Diputado? ...  En  el  cami* 
no  Larrañaga . . . 

Hvm  Martínez  (don  M«  C«) — Yo  lo  que 
busco,  es  que  una  Junta  mal  inspirada  no  dé 
por  consentido  á  todo  un  vecindario,  habien- 
do hecho  una  publicidad  absolutamente  in- 
suficiente, desde  que  aquí  no  se  establece  en 
qué  diarios  debe  hacerse  la  publicidad  y  «pe- 
nas se  ha  concedido  el  que  se  señale  uu  tér- 
mino de  quince  días,  que  es  esca«>ísimo,  para 
que  puedan  ponerse  de  acuerdo  los  propie- 
tarios de  una  calle. . . 

Hr.  BrUo — Yo  creo  que  sí,  que  debwi 
ser  treinta  días. 

.  Rr.  Martínez  (don  M.  C.) — Todos  los 
actos  colectivos  son  difíciles  de  realizar.  Por 
eso  yo  insisto  en  la  conveniencia  de  agregar 
I  este  inciso   al  final — que  en  este  caso  se  re- 
i  querirá   la  notificación   personal  de  dichos 
I  propietarios;  ó  más  bien:  « á  los  efectos  de  e«- 
¡  te   artículo,  los  propietarios  deberán  ser  per- 
sonalmente citados». 
I      Sr.  Presidente — ¿En  el  mismo  inciso? 
I      Hr.  Várela — Aparte. 
'      Sr.  Presidente — ¿Como  inciso  3.*? 
I      Sr.  Várela — Bí,  señor. 
I      Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  el  incm 
I  propuesto  por  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video. 

.  (Se  lee). 

I      ¿Está  bien  así? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Sí,  señor. 
!      Sr.PreftIdente— E2stá  en  discastóa. 
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Hr.  Brflo— Yo  creo  que  el  incido  tal  cual 
lo  redacta  el  seflor  Diputado  por  Montevideo, 
va  á  adolecer  de  un  defecto,  y  este  consiste 
en  el  caso  práctico  que  he  citado  al  señor  Di- 
putado, de  que  tratándose  del  empedrado  de 
una  zona  importante  del  camino  de  LarraHa- 
ga,  y  no  siendo  posible  concertar  el  empedra- 
do con  uno  de  los  propietarios  por  hallarse 
éate  ausente  de  Montevideo,  hubo  que  proce- 
der sin  su  consentimiento  á  hacer  la  obra,  y 
después  llevar  á  cabo  unfl  gestión  judicial  y 
un  pleito  por  uu  plazo  de  tiempo  considera* 
ble  para  conseguir  que  ese  propietario  se  en- 
cuadrase en  el  bien  común  que  se  había  rea- 
lizado. 

Yo  creo  que  el  inciso  propuesto  por  el  se- 
ñor Diputado  está  perfectamente  encuadrado 
en  lo  lógico  y  lo  natural  para  garantir  el  inte* 
réfi  del  propietario;  pero  que,  dado  el  caso  de 
que  el  propietario  no  se  encuentre  en  el  país, 
es  conveniente  que  se  notiñque  á  dicho  señor, 
á  fin  de  que  quede  constancia  de  que  se  ha 
llenado  ese  requisito. 

Hr»  Martínez  (don  lUi.  C.)— La  obser- 
vación que  hace  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo, me  parece  que  no  es  al  inciso  que  he 
propuesto:  es  á  todo  el  proyecto. — Todo  él 
viene  hablando  de  notificar  álo^  propietarios: 
sea  en  los  «liaros,  ó  sen  en  otra  forma,  las  di- 
ligencias las  manda  extender  con  los  propie- 
tarios. De  suerte,  pues,  que  no  sería  este  in- 
ciso sólo  el  que  habría  que  modificar,  sino 
toda  la  ley. 

El  ejemplo  que  cita  el  señor  Diputado  me 
parece  que  no  tiene  ninguna  aplicación.  Para 
que  ese  propietario  del  Camino  de  Larrañaga 
de  que  habla,  haya  entorpecido  la  obra,  se 
necesitaba  —  bajo  la  legislación  vigente  y 
cuandr.  el  empedrado  no  sea  obligatorio — la 
unanimidad  de  propietarios;  y  por  eso  es  que 
se  ha  podido  dar  el  caso  de  que  un  ausente 
6  un  encaprichado  impidiese  la  pavimenta- 
ción. Pero  aquí,  según  este  proyecto,  no  su- 
cede lo  mismo:  se  requiere  mayorín,  y  mucha 
casualidad  ha  de  ser  que  esa  mayoría  depen* 
da  de  un  propietario  en  viaje.  Eso  no  es  creí. 
ble:  la  mayoría  se  hará  con  otro. 

Creo,  pues,  que  ese  es  un  caso  de  excep- 
ción demasiado  rebuscado  y  que  no  puede 
tenerse  en  cuenta  al  dictarse  una  ley  general. 


I  Si  no  se  hace  con  ese  propietario  la  mayoría, 
se  hará  con  otro,  pero  debe  encontrar  la  Jun- 
ta la  mayoría  de  los  propietarios  que  de  una 
manera  bastante  expresa  manifiesten  que  la 
obra  conviene,  porque  si  no,  la  información  de 
utilidad  póblica  puede  ser  en  muchos  casos 
una  mera  modificación. 

Sr.  Pereda — Tal  vez  se  podría  subsanar 
el  inconveniente  que  apunta  el  Diputado 
señor  Brito. 

El  Código  Rural  establece  en  uno  de  sus 
artículos  que  el  pago  de  la  medianería  de  un 
alambrado  podrá  ser  hecho,  en  ausencia  del 
propietario,  por  el  ocupante.  ¿Po?  qué  enton- 
ces no  ponemos  aquí  que  la  citación  será  he- 
oh  a  al  propietario  ó  al  ocupante  en  caso  de 
hallarse  aquél  ausente?  Porque  si  el  propie- 
tario está  ausente,  está  garantido,  no  sólo  por 
la  Junta,  que  está  compuesta  de  vecinos,  si- 
no por  los  vecinos  que  va  á  consultar  la 
Junta. 

Yo  propondría,  pues,  que  se  modificase 
este  inciso  agregándole  estas  breves  palabras. 

8r«  Brfto— ¿Y  el  ocupante  va  á  poder 
votar? 

Sr.  Avegno — No,  se  le  notifica. 

Hr.  Presidente  —¿El  doctor  Martínez 
acepta  la  modificación? 

8r*  Martínez  (don  n.  C.)  —No,  sefion 
porque  me  parece  que  un  inquilino  no  tiene 
derecho  suficiente  para  consentir  por  el  pro- 
pietario . . . 

(Apoyados). 

En  el  caso  de  que  se  habla,  la  lej  impone 
la  obra. 

La  ley  de  adoquinado,  también  manda 
entender  con  el  ocupante;  pero  es  para  el  co- 
bro de  la  obra  que  está  decidida  ya  por  la 
autoridad  sin  necesidad  de  consulta  á  los 
propietarios.  Es  esta  ley  que  se  proyecta  la 
que  viene  á  introducir  la  innovación  muy 
beneficiosa  de  que  la  Junta  debe  consultar 
al  vecindario  cuando  sobre  éste  ha  de  recaer 
la  mitad  del  costo  del  empedrado;  pero  en- 
tonces esa  consulta  debe  ser  de  verdad. 

Para  mí  se  está  exagerando,  poniendo  ca- 
sos sumamente  raros.  Hay  que  ver  que  no 
se  requiere  la  unanimidad,  en  cuyo  caso  si  la 
ausencia  de  un  propietario  dificultaría  la  obra. 
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se  requiere  la  mayoría  de  propietarios,  y  si 
hay  uuo  ausente  se  prescinde  de  él:  ese  no 
habrá  podido  impedir  la  realización  de  la 
obra,  porque  desde  el  momento  que  haya  ma- 
yoría no  importaría  nada  6U  oposición,  la 
obra  podría  realizarse:  es  toiio  lo  que  requie- 
re la  ley. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  leerse  el  inciso. 

(Se  Ice  el  lnci$u>  ;<.•   propuesto  por  el 
doctor  Martínez  (don  Martin  a). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(AfirmaUva). 

El  artículo  21  es  de  orden. 

Queda  sancionada  la  ley  y  se  comunicará 
al  H.  Senado. 

La  Me*a  entiende  que  por  el  hecho  de  ser 
sancionada  esta  ley,  el  proyecto  del  señor 
Diputado  por  Paysandu  queda  retirado. 

Sr,  Pereda— Sí,  señor. 

Sr,  Presidente —Ha  concluido  la  or- 
den del  día. . . 


Un  fiíefior  Representante — Hay  otro 
asunto  en  la  urden  del  día. 

Mr.  Martnie'«(don  91.C.)— Me  parec« 

I  que  el  señor  Presidente  ha  interpretado  el 
j  deseo  de  la  Cámara . . . 

Sr.  Cnñarro — No  está  el  miembro  in- 
formante. 

Sr.  Martínez  (don  III.  C'.)--. .  .porqm 
ya  sería  algo  tarde  para  empezar  la  discusión 
de  este  asunto.  Por  consiguiente,  hago  moción 
para  que  se  levante  la  sesión. 

Sr.  COiilarro  -Y  no  está  el  raieinbro  in- 
formante,  doctor  Sienra  Carranza:  una  con- 
sideración más  para  que  se  levante  la  seiión. 

Sr.  Presidente— Ha  sido  una  distrac- 
ción de  la  Mesa. 

Si  la  Cámara  está  conforme  se  votará  la 
moción  del  Diputado  señor  Martínez. 

(Api»yados). 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

<Anrniatí?a). 

Se  levantó  siendo  i  as  cinco  y  ireinu 
minutos  p.  m.) 

Manuel   Oarcía  y   Sanio», 

Secretario   He<liictor. 

Samuel  Dlixén^ 

Sfci-etarlo  nelnif»r. 


(Murmullos). 


i 


2.'  SESIÓN  ORDINARIA 

(8IN     NÚMERO) 


MARZO  5  1)  E  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  snVm  de  pus  pesiones  á  Ins 
cuntro  p.  m.  del  día  cinco  de  Mnrzo  del 
alio  <le  mil  novecientos  uno  los  «eílores  Re- 
presen Uintes: 


Boenafkpia 

Cafiarro 

Bcli«Terria 

Mendosa  (don  L.) 

Gont4les  Roooa 

Ktcbeverrlto 

Fiírarl 

Brlto 

Kaonder 

Ra^nles 

AliallA  y  BMObar 

Blenfflo  Roooa 

Sienra  Garranaa 

Moreno 

Várala 

Faltaron: 


La  marca 

Goffo 

C-saravIUa 

Rofirigues  Larreta 

CastoUs 

Qalntela 

Gil  (don  Isaac) 

Lacneva  StlrUng 

SnároA 

Brlto  del  Pino 

Peroda 

Martines  («ton  M.  C. ) 

Brrlndaagae 

García  y  Santos 


CON  AVISO 


Mendosa  (don  B.) 
■apaltor 
▲▼egno 
Onillot 
Canfleld 
Martorall 
Mora  Macnrlfios 
Del  Castillo 


Barabino 

Baela 

Fiorlto 

Vidal  y  Paentes 

Iglesias 

üopello 

Haedo  Snáres 

Irlgoyen 


CON  LICENCIA 


•^IN  AVISO 


PereIra 

Remandes 

Salteraln 

Rocchlettl 

Ferrelr* 

Le/ama 

BaasA 
Vler» 


Berro 

Berzal!  I 

Fonseca 

serrato 

acblafllno 

AWei 

GlKdon  .inant 

Palomeqae 

Sooa 


Martiaea  (don  D.  M.) 


MU&ns  Sabaleta 
loasnrlaca 


Sp.  Presidente— No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión. 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  Ipí»  lo  sifTutentP,: 

íA  Presidencia  <ie  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  Mensaje  dol  P.  E.  un  pn  yecto  formulado  por  al 
ronsf'jo  Nacional  de  Higiene  sobre  establecimiento 
del  Impaesto  de  un  timbre  á  los  Informes  que  pro- 
duxca  y  á  los  bonorario»  profesionales  justipreciados 
por  e^a  corporación 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Queda  terminado  el  acto. 

\$e  retiran  los  seflores  présenle*). 

Manuel  Oarcia  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Saeratarlo  Ralat^r. 


TOMO  1«4 


3*  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  7  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


So  declaró  abierta  la  8esi6n  á  laa  cuatro 
j  quince  minutos  p.  m.  del  día  siete  de 
Marzo  del  año  de  mil  novecientos  uno  con 
asistencia  de  los  señores  Representantes 


Mendoza  <do]i  £••) 

Cnflarro 

I^cueva  Stirllng 

Gnlllot 

Averno 

SnArez 

Lamarca 

Bsonder 

Roochiettl 

Garcfa  y  Santos 

Goso 

Regules 

Berro 

Slenra  Carranza 

Gopello 

Ca^tells 

Ganfleld 

Martines  (don  M.  C.) 

Heroánies 

Blenflio  Roooa 

Rodrlgnes  Larreta 

Faltando: 


Boheverria 

Gil  ídon  Is-iao) 

Lezama 

Qnlntela 

Brlto 

Perelra 

Pereda 

Etoheverrlto 

Moreno 

Casara  villa 

Ferrelra 

Serrato 

Salteraln 

Haedo  Sná,rez 

Florlto 

Abellá  y  Escobar 

Iglesias 

Bnen««fama 

Vinal  y  Fuentes 

Brlto  del  Pino 


CON  AVISO 


Mendosa  (don  B.) 
GonsAlez  Roca 
Barahlno 
Mora  Magarlffos 


Bnela 
Espalter 
Martorell 
Irlgoyen 


SIN   AVISO 


Flgari 

Várela 

Pons 

Bergalll 

Sohlaínno 

611  (don  Juan) 

Soca 


Berlndnaffue 

D<>1  CastUlo 

Baas& 

Fonseoa 

Alves 

Pa*omeque 

Viera 


Sr.  Presidente ~8e  va  dar  lectura  de 
dos  actas. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  2.*  ordina- 
ria y  2,*.8ln  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

8e  va  á  votar. 

8i  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Don  Eduardo  Fernández  Erhenlque  por  dofia  Ana 
Santero  de  Andrea,  solicita  el  pronto  despacho  de  su 
petición  anterior. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Don  Juan  Alfonso  Mino,  solicita  subvención  para 
el  -Colegio  Americanc-  establecido  en  Fray  Bentos. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
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—La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  stbre  la  re- 
htincla  presentada  por  el  doctojr  Juan  Pedro  Castro. 

tlepártnse. 

Sr.  Abcllá  y  Escobar — En  priiner  lu- 
gar, voy  á  (lar  cuentn,  de  ncucnlo  con  lo 
que  preceptúa  el  Reglamento  de  la  II.  Cáma- 
ro, que  la  Comisión  de  Peticiones  se  ha  ins- 
talado, designando  como  Presidente  al  doc- 
tor Suárez  y  como  Secretario  al  sefior  Le- 
Kamn.  | 

Sr.  Prcwtdenlc — Se  liará  constar. 

Sr.  Sietira  Carrnnzn— í<;ualniente  lin- 
go constar  que  la  Comisión  de  asuntos  con^* 
tituclonales  é  internncionale»  so  ha  orj:^nniza- 
do  también,  nombrando  su  Presidente  al  que 
habla  y  Secretario  al  doctor  Fífrari. 

8r.  Presiclcnfc — Se  tomará  nota. 

Sr»  IIcrnán«lcz — También  ílebo  hacer 
constar  que  la  Comisión  de  Milicias  se  ha 
instalado^  nombrando  Presidente  al  doctor 
Bergalii  y  Secretario  al  doctor  Viera. 

Sr.  García  y  Santos— Deseo  que  ccns- 
te  también  que  se  ha  constituido  la  Comisión 
de  Presupuesto  nombrando  Presidente  al  que 
habla  y  Secretario  al  doctor  Mora  Magari- 
flo?. 

Sr.  Brlto  del  Pino  —  Hago  ccnsinr, 
á  mi  vez,  que  la  Comisión  de  Legislación  se 
ha  instalado,  haciéndome  el  honor  de  nom- 
brarme su  Presidente,  y  al  doctor  Guiliot, 
Secretario. 

Sr.  Preslflcnlc— Se  tomará  nota. 

Sr.  Abolla  y  Escobar— Se  ha  dado 
cuenta  del  informe  que  acaba  de  presentar 
la  Comisión  de  Peticiones.  Si  la  Cámara  no 
tuviera  observaciones  quo  hacer,  yo  haría 
moción  para  que  se  tratara  sobre  tablas. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámora  la  moción  presentada 
por  el  Diputado  seílor  A  bella  y  Escobar. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  que  se 
ha  indicado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrraatlra). 

{B%  lee  lo  ■t£uttnt«)s 


Cjmisión  de  Peticiónete 

íl  CAmara  de  Representan teü: 

Varante  el  carpo  de  Representante  por  el  deffana- 
mcntu  (lo  la  Flur'da,  en  virtU'l  de  renuncin  del  titu- 
lar d<'Cii»r  Jnan  I»  C«í-tro  que  ha  optado  pnr  repre- 
spiítnr  el  hrpjjiiampnto  de  Tacuaremtió  ante  el 
II.  Scnniln,  viiest'a  emisión  previo  examen  de  los 
an'oreileiíics  «le  la  elerclón  de  Florida  y  de  acuerdo 
con  .sus  resultancias,  os  aconsej.-i  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Arflrnlo  ünlcn  — Convóqiiese  para  integrar  la  re- 
picsentariO  I  de  FItí  la,  al  suplente  respectivo  que 
lo  es  el  doctor  Ul•^ino  Barrelro. 

Sala  de  la  C  >niislón.  Marzo  7  de  1901« 

Martin  fíiuirez — kntenor  A*  /V* 
rc.^si— Julio  Abelid  u  Btcokar- 
Lorenxo  J.  Lezatna. 

En  discusiAn  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

LfOs  seílores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AtlrmaUva). 

(Se  lee  el  artículo  ünicoK 

En  (liscusi/)n  particular. 

Si  no  hay  quien  piJa  la  palabra  se  Totari 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmallra). 

Qne;ia  sancionado. 

Hallándose  en  antesalas  el  soflor  Barreíro, 
se  le  va  á  invitar  á  que  preste  juramento. 

(Entra  dicho  señor,  presta  Jamnent't 
y  toma  astento). 

Hay  un  proyecto  presentado  por  un  «fior 
Diputado,  del  que  se  va  á  dar  lectura. 

(.Se  lee  lo  simiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Represe*itante:4  de  la  Repa- 

bllca.  etc ,  etc 


Artlctilo  1.»  Derógnse  la  ley  20  de  Julio  de  ihT4. 

Alt  2  •  Los  extranjeros  que  reúnan  alfruoas  de  it? 
condiciones  requeridas  por  el  articulo  a.»  d«  l«  Coat- 
Uiudón,  podrán  ^trcer  U  eluáfttfanla  Iffft]  taacrt- 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


31 


biéodosaenel  Reg'stro  Clvic»)  i'erin-tii^nte.   con  su 
Jeción  ^  Ias  prescripciones  que  rijrtn  ^n  la  in.'iie:i;i. 

ArÍ.;«.*En  coso  de  tacli»,  p«>dr.'i  JusUfl.üir  el  tus 
cripto  bailarse  compreii'il  lo  en  el  in- nciotiudo  po 
C^pto  constitucional,  y  i  con  ilocuinent  «8  <iud  HL're  ii- 
teo  su  derecho,  ó  con  el  lestimonio  de  «ios  tesii;;<)s  tlr 
rMpoDsabili'la«l,  «lomlciii  iJos  eu  1 1  tnisma  sección. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Monteyideo,  Marzo  7  de  líOl. 

Sctemhrínn  E,  Pereda^ 
Representante  por  Payjundú. 

(Apoyados). 

¿Desea  el  señor  Diputado  fundar  su  pro- 
yecto? 

Sr«  Pereda — Sí,  seflor  Pre3¡<lonto. 

Sr«  Prcslilentc— Tieno  la  pilabr.i. 

Ur«  Pereda — Ea  nuo-ítro  pníá  no  debe- 
rían existir  ciudatlanos  orlen tJilca  y  ciudada- 
nos extranjeros,  sino,  como  lo  marcan  expre- 
samente los  artículos*  'i.®  y  8.®  do  la  Oinsti- 
tución  Nacional,  ciudadanos  naturales  y  ciu- 
dadanos legales. 

Nuestro  país  es  eminentemente  cosmopo- 
lita, y  nuestra  Carta  Fundamental  la  nui-í 
adelantada  del  mun<]o.  porque  si  bien  es 
cierto  que  los  Constituyentes  tomaron  en 
cuenta  varias  Constitución^?  para  re«laclai  In, 
se  adelantaron  á  las  de  los  países  que  lo 
sirvieron  de  modelo,  y  en  muchos  años  á  eu 
época. 

Tan  es  así,  seftor  Presidente,  que  Mo  la 
aplicación  capciosa  de  nlgunns  <lo  susdij^po- 
BÍciones  respondiendo  á  eí^pírilus  interesados 
T  no  patrióticos  y  qtie  han  hecho  un  luthbrio 
de  ellas,  desvirtuando  su  propia  naturaleza, 
ha  sido  la  causa  de  que  se  noten  algunos  va- 
cíos en  nuestra  cana  mnpna. 

Durante  23  aílos  á  ningún  Cuerpo  Legis- 
lativo ni  á  nadie  so  le  ocurrió  qiio  para  que 
los  extranjeros  pudieran  entrar  en  el  pleno 
ejercicio  de  sus  derechos  de  ciudadnnos  le- 
gales» se  necesanba  de  una  inlerpretJiciún 
expresa  y  de  la  reglamentación  del  artículo 
8.*^  de  nuestro  có<ligo  funílamcnial.  Recién 
por  ley  4  de  Junio  de  1803,  se  exigió  carta 
de  naturalización  para  el  ejercicio  de  la  ciu- 
dadanía legal.  Consiilero,  bin embargo,  señor 
Presidente,  que  más  ret^pondió  esa  interpre- 
tación, que  considero  eriónea,  á  un  esfiínlu 
de  partido, que  aun  propósito  eminentemento 
Wvaatado. 


No  mo  inspira,  en  este  caso,  cúmpleme  de- 
clarirlo,  ningún  espíritu  partidista.  Creo  ha- 
ber demostrado  en  la  Cámara  y  fuera  de  ella, 
que  si  soy  muy  colorado,  soy  más  ciudadano 
que  ninguim  otra  cosa. 

Pido  que  se  restablezca  en  todo  su  impe- 
rio por  odte  proyecto  el  artículo  8.»  de  la 
Constitución,  porque  entiendo  interpretar  así 
el  verdadero  espíritu  de  ese  precepto  consti- 
tucional. Declararen  una  ley  que  los  extran- 
jeros, para  ser  ciudadanos  legales,  no  necesi- 
tan recurrir  ante  ninguna  autoridad  mendi- 
gando ó  aolicicando  la  cartíi  de  ciudadanía, 
y  que  les  basta  inscribirse  en  el  Registro  Cí- 
vico Permanente,  sujetos  á  las  disposiciones 
que  establece  la  misma  ley  y  la  de  elecciones, 
no  es  consagrar  para  ellos  un  derecho  que  no 
les  pertenece,  sino  restablecer  un  derecho 
que  le:»  ha  sido  iíiiprudcntemente  arrebatado, 
es  concederles  lo  q«io  los  concede  la  Consti- 
tución de  la  República. 

El  artículo  S.®  no  ák^scrán  ciudadanos 
legales  los  qtío  reuniendo  tales  y  cuales  con- 
diciones soliciten  su  naturalización,— dice: 
non  ciudadanos  legales,  entre  otros,  por  ejem- 
plo, los  extranjeros  que  profesando  alguna 
industria,  ciencia  ó  arte,  tengan  tres  aílosde 
residencia  en  el  Estado;  los  padres  de  ciuda- 
danos naturales;  los  que  sean  casados  con 
mujeres  orientales,  etc. 

La  Comisión  de  la  Constituyente  que  hizo 
el  estudio  al  respecto,  aconsejó  en  la  penúl- 
tima parte  del  artículo  8.°,  agregar  las  pala- 
bras biguientcs:  «debiendo  inscribirse  en  el 
l>gi^tro  Cívico»,  pero  en  la  sesión  del  21  de 
Mayo  (le  ISJr»  fueron  eliminadas.  ¿Era  acaso 
porque  el  esjuVitu  de  esc  artículo  fuera  otro 
que  el  que  yo  le  atribuyo?  ¿que  la  interpreta- 
ción de  él  fuera  diíítinla  á  la  que  yo  le 
dov?...  No. 

Al  discutirse  el  artículo  0.<>  que  dice  que 
lodo  ciudadano  es  miembro  «lo  la  soberanía 
de  la  nación,  y  por  lo  taní  >  liene  voto  activo 
y  pasivo  (le  acruerdo  con  lo  que  la  misma 
Constii lición  determina,  uno  de  los  Constitu- 
yentes, don  Jíiguel  Barreiro,  propuso  que  se 
dijera:  todo  ciudadano,  «hallándose  en  el 
ejercicio  de  la  ciudadanía»,  etc.,  pero  con  su 
buen  tino,  uno  de  los  Constituyentes  más 
ilustrados,  el  doctor  Ellauri,  observó  que  se- 
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ría  una  redundancia,  porque  era  bien  claro 
que  no  se  podría  tener  voto  activo  ni  pasivo 
8Íel  ciudadano  no  se  hallaba  en  el  ejercicio  de 
8Ú8  funciones;  y  es  sabido  que  {.«or nuestra  ley 
Electoral  nadie  puede  ejercer  sus  derechos 
cívicos  ni  ocupar  ningún  puesto  público  si  no 
acredita  su  ciuda<lanía. 

Por  lo  tanto  la  Constituyente  colocó  á  los 
ciudadanos  légale.^  y  á  los  naturales  en  las 
mismas  condiciones  para  justificar  sus  dere- 
chos políticos. 

Uno  de  los  Constituyentes,  el  seílor  Zudá- 
ñez,  quiso  incorporar  un  inciso  haciendo  una 
excepción  con  los  argentinos,  porque  fueron 
nuestros  hermanos  en  las  luchas  de  la  inde- 
pendencia, y  propuso  que  fueran  declarados 
ciudadanos  legales  todos  los  naturales  de  la 
República  Argentina,  desde  el  momento  de 
avecindarse  en  el  E^^tado,  y  ásu  vez  el  Cons- 
tituyente señor  Lapido,  propuso  que  lo  fue- 
ran desde  el  momento  de  inscribirse  en  el  Re- 
gistro Cívico;  pero  no  era  posible  hacer  una 
excepción  semejante,  y  entre  otros  funda- 
mentos que  existieron  para  desechar  ese  agre- 
gado, se  tuvo  en  cuenta,  no  sólo  la  circuns- 
tancia de  que  la  República  Argentina  había 
reconocido  nuostra  Independencia,  sino  que 
podría  ser  una  imprudencia  hacer  esa  excep- 
ción y  despertar  los  celos  de  otros  paíf^es, 
principalmente  del  Brasil,  que  también  la  re- 
conoció. 

Yo  creo  que  en  virtud  de  estos  anteceden- 
tes queda  plenamente  demostrado  cuál  es  el 
verdadero  espíritu  del  artículo  8.®  de  la  Cons- 
titución. 

Lu  ley  de  4  de  Junio  del  año  53  exigía 
algo  depresivo  para  el  extranjero;  exigía  ade- 
más de  justificar  que  reunía  alguna  de  las 
condiciones  establecidas  en  el  artículo  8.^  y 
de  saber  leer  y  escribir  y  tener  más  de  20 
afios  de  edad— prestar  juramento  de  acatar 
y  cumplir  la  Constitución,  las  leyes,  decre- 
tos y  resoluciones  legislativas;  respetar,  obe- 
decer y  defender  las  autoridades  constituidas, 
y  defender  y  sostener  la  forma  de  gobierno 
representativa  republicana — y  solicitar  to 
davía  del  Poder  Ejecutivo  la  carta  de  natu- 
ralización para  poder  inscribirse  en  el  Regis- 
tro Cívico. 

Las  Cámaras  tan  citadas,  constituidas  en 


la  época  del  doctor  Ellauri,  reaccionaron,  sin 
embargo,  en  gran  parte  al  respecto,  dictando 
la  ley  de  20  de  Julio  de  1874;  pero  estable- 
ciendo, no  obstante,  que  era  necesario  «oli- 
citar  la  carta  de  naturalización . . .  Hace  una 
excepción  con  los  extranjeros  que  hubieran 
servido  en  el  ejército  de  mar  y  tierra  de  U 
República  en  calidad  de  ofic¡ale:«,  pues  con 
los  despachos  i^e.-^pectivos  pueden  ser  decía- 
Ndos  ciudadanos  inscribiéndose  en  el  Re- 
gistro llevado  en  la  Secretaría  de  Gobierno, 
y  con  los  hijos  de  orientales  que  se  avecinen 
en  el  país,  los  cuales  pueded^  también  justi- 
ficar el  extremo  invocado  con  la  |mrti(hi  de 
nacimiento  de  sus  padres;  pero  establece  á  la 
vez  que  es  pieciso  que  los  que  no  se  encuea- 
tren  en  estas  condiciones  se  presenten  ante 
el  juez  respectivo  solicitando  comprobar  que 
están  comprendidos  en  algunos  de  los  cñ^m 
seflnlados  en  el  artículo  8.*. 

Guiado  pues  por  estos  sentimientos  y  pro- 
fesando estas  ideas,  que  cuando  llegue  la 
oportunidad  pienso  abordar  con  la  amplitud 
que  sea  necesaria,  es  que  he  presentado  e^jte 
proyecto  que  espero  merecerá  el  beneplá- 
cito y  la  aprobación  de  la  H.  Cámara. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

8r,  IIernán«lez — En  una  de  las  sesio- 
nes anteriores  se  dio  cuenta  de  una  solictcud 
presentada  por  un  señor  Russi  pidiendo  que 
fuera  puesto  en  la  orden  del  día  el  informe 
de  la  Comisión  de  Milicias  recaído  en  una 
solicitud  del  ingeniero  Armenio. 

En  nombre  de  la  Comisión  de  Milicias  so- 
licito de  la  Mesa  que  pase  esa  solicitud  á  su 
informe  y  se  suspenda  el  que  sea  puesto  eae 
asunto  á  la  onlen  del  día  hasta  tanto  tie  ex- 
pida la  Comisión  en  este  asunto  del  señor 
Russi. 

Hr.  Presidente— Pasará  el  asunto  que 
indica  el  señor  Diputado,  á  informe  de  la 
Comisión  de  Milicias. 

8e  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

La  Cámara  resolvió,  al  tratarse  el  asunlo 
de  la  ley  orgánica  de  las  Juntas  Ecojiómi- 
co-Admínistrativas,  discutirlo  por  capítulos, 
y  había  sancionado  el  primer  capítulo. 

Por  consiguiente,  se  va  á  dar  leclum  del 
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crtpítulo  2.0  que  es  el  que  entrará   en  discu- 
sión. 

(Se  lee). 

En  Jiácusión  particular. 

Sr.  Ro<lrígae'£  Larreta — Formo  par- 
te (le  ia  Coinidión  de  Legislación  y  he  sus- 
crito el  informe  que  aconseja  la  sanción  de 
este  proyecto;  pero  como  so  traía  de  un  asun- 
to muy  vai^lo  y  era  imposible  obtener  que  to- 
dos los  miembros  que  componen  esa  Comi- 
sión estuvieran  de  acuerdo  sobre  todos  los 
puntos  que  abraza,  nos  reservamos  el  dere- 
cho de  manifestar  nue^'tra  disconformidad 
con  aquellas  resoluciones  que  no  nos  pare- 
cieran  aceptables. 

Me  hallo  en  ese  caso  con  respecto  á  las 
disposiciones  contenidas  en  este  capítulo  que 
reconocen  á  los  extranjeros  el  derecho  de  vo-  ! 
tar  en  las  elecciones  de  Juntas  Económico-  ! 
Administrativas.  ' 

(Un  apoyado). 

Yo  entiendo,  señor  Presidente,  que  cuan- 
do el  derecho  do  voto  de  los  nacionales  es  al- 
go que  todavía  no  está  bien  radicado  en  las 
costumbres  nacionales,  es  querer  caminos 
demasiado  ligero  el  acordarles  ese  mismo  de- 
recho á  los  que  no  han  nacido  en  el  país  ó 
no  están  naturalizados. 

A  las  dificultades  con  que  el  país  lucha 
hace  tantos  años  para  establecer  en  los  he- 
chos el  derecho  de  sufragio,  se  agregarían 
otras  nuevas  que  no  creo  que  fuera  conve- 
niente agregarlas  en  estos  momentos. 

Si  después  que  las  instituciones  estén  per- 
fectamente radicadas,  se  considera  conve- 
niente atribuir  estos  derechos  á  los  extranje- 
ros, tal  vez  entonces  no  se  presentarían  los 
inconvenientes  que  hoy  puede  tener  la  adop- 
ción de  esta  medida. 

Banciooado  el  capítulo  en  los  términos  en 
que  está,  nos  encontraremos  con  que  el  país 
tendrá  dos  Registros  Cívicos,— el  Registro 
Cívico  general,  que  servirá  para  hacer  las 
elecciones  de  Diputados  y  Senadores  y  Jun- 
tas Electorales,  y  el  Registro  Municipal 
para  elegir  Juntas  Económico-Administrati- 
vas. 

Si  se  examina  bien,  señor  Presidente,  este 


proyecto  y  se  compara  con  nuestra  ley  gene- 
ral de  Registro  Cívico  Permanente,  se  encon- 
trará que  los  extranjeros  vendrán  á  estar  en 
mejor  condición  que  los  nacionales  para  ejer- 
cer estos  derechos,  que  propiamente  son  de- 
rechos políticos. 

Sobre  este  punto  creo  que  podría  decirse 
mucho,  entrar  en  consideraciones  extensísi- 
mas para  expresar  la  conveniencia  ó  incon- 
veniencia de  la  adopción  de  esta  medida;  pe.- 
ro  yo  no  intento  hacerlo  en  este  instante, 
quiero  solamente  que  quede  constancia  en  el 
acta  de  que  votaré  en  contra  de  todo  lo  que 
contiene  el  capítulo  relativo  al  derecho  de  vo- 
tar los  extranjeros. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda — Siento  disentir  en  este  ca- 
so con  el  ¡lustrado  Representante  por  Tacua- 
rembó. 

El  artículo  125  de  nuestra  Carta  Funda- 
mental me  parece  bastante  claro. 

Hablando  de  las  Juntas  dice:  cEstos  cargos 
Hon  puramente  concejiles  y  sin  sueldo9.  ¿Qué 
se  entiende  por  concejil?  No  otra  cosa  que  al 
individuo  de  un  Ayuntamiento  ó  Concejo  de 
villn,  ó  lugar,  como  también  lo  que  es  común 
á  lo3  vecinos  de  un  pueblo,  y  es  comdn  á  los 
vecinos  de  un  pueblo  todo  lo  que  importa  á 
los  intereses  locales. 

Además,  la  sección  10.*  de  la  Constitución  . 
tiene  por  título: —  Del  gobierno  y  adminis' . 
íracíón  interior  de  los  Departamentos, 

¿De  qué  debemos  sorprendernos  que  á  los 
extranjeros,  que  á  los  que  están  vinculados  á  . 
nuestro  país  por  sus  intereses  y  sus  afectes^ 
podamos  concederles,  no  el  derecho  de  ser  . 
municipales,  de  ser  miembros  de  la  Junta, 
sino  simplemente  el  de  contribuir  con  su  vo-  . 
to  á  que  se  constituyan  esas  corporaciones, 
que   están  encargadas  del  progreso  de  cada 
Departamentos  cuando  aún  en  aquellas  épo- 
cas difíciles  de  los  comienzos  de  la  Indepen- 
dencia Nacional  existían  los  Cabildos,  en  los  . 
cuales,  señor  Presidente,  no  sólo  se  daba  al 
extranjero  el  derecho  de  votar,  sino  que  se  le 
daba  entrada  como  cabildante? 

Los  cabildos  han  existido  desde  las  épocas 
del  coloniaje  entre  nosotros.  Eran    nombra- , 
dos  por  el  pueblo  nacional  y  extranjero,  que  : 
sufragaba  por  tres  electores,  los  cuales,  ^e^ , 


34 


CÁMARA  DE  REPRIÍ8ENTANTE8 


unidor,  como  ol  colegio  elect^rnl  de  Senador, 
elegían  el  cnbüdo,  como  ese  colegio  elige  á 
los  miembros  del  Senado. 

Establecía  e-^ta  sola  restricci/ín  para  el  ex- 
tranjero: le  exigía  diez  afios  de  resíidencin, 
veinte  años  de  edad,  cuando  menos,  y  una 
propiedad  induslrinl  /)  inmobiliaria,  y  al  ca- 
bildante, además  de  estas  condiciones,  ser  re- 
conocidamente adicto  á  la  independencia 
nacional. 

Al  fundar  ligeramente  el  proyecto,  que 
acabo  de  someter  d  la  con^ideraci^m  de  la 
Cámara,  he  aducido  algunas  consideraciones 
que  vienen  á  confirmar  lo  que  sostengo,  y  que 
demuestran  en  mi  opinión,  que  so  ha  seguido 
la  misma  doctrina  liberal,  democrática  y  a  van-, 
zada  que  ya  se  siguió  en  aquellos  tiempos  di- 
fíciles, como  dije  al  principio  de  mi  perora- 
ción. 

Ahora  bien:  suprimidos  los  cabildos  por 
ley  de  6  de  Octubre  de  1826  y  reemplazados 
por  las  comisionej  de  administración  por 
decreto  7  de  Diciembre  de  1827,  teniendo 
esas  comisiones  de  administración,  como  co- 
metido, las  mismas  funciones  municipales, 
existe  también  en  favor  de  la  doctrina  que 
sostengo,  contraria  á  la  del  doctor  Rodiígurz 
Larrcta,  la  circunstancia  de  que  e:!as  Comi- 
siones que  subrogaban  á  los  cabildos,  con 
excepción  de  uno  solo  de  sus  miembros,  eran 
elegidos  por  el  pueblo  nacional  y  extranjero 
y  podían  ser  compuestas  por  nacionales  y 
extranjeros,  porque  la  constituían  los  al- 
caldes ordinarios  nombrados  por  el  pueblo, 
los  defensores  de  menores  nombrados  por 
el  pueblo  y  los  fiscales  del  crimen,  que  eran 
los  únicos  elegidos  por  el  Superior  Tribunal 
de  Justicia. 

Y  si  entonces,  que  era  cuando  podía  haber 
peligro  de  que  el  extranjero  buscara  la  res- 
tauración, porque  acabábamos  de  obtener 
nuestra  emancipación  política,  los  ciudadanos 
que  lucharon  por  ella  no  tuvieron  inconve- 
niente en  darles  esos  deberes  y  esos  derechos, 
¿cómo  nosotros,  en  una  época  como  esta,  ade- 
lantadísima por  sus  progresos  y  cultura,  en 
que  existen  numerosos  ciudadanos,  celosos 
de  la  integridad  de  la  Patria,  hemos  de  ne- 
garles, repito,  no  ya  el  derecho  de  ser  miem- 
bros de  las  Juntas  sino  el  simple  derecho  de 


ser  electores  de  los  ciudadanos  que  han  de 
regir  los  intereses  locales. 

Por  estas  razones,  scftor  Pre-aidente,  voy 
á  votar  e!  artículo  sancionado  por  la  Conven- 
ción Municipal  do  1899  y  que  aconseja  \ñ 
Comisión  en  mayorí:i,  que  es  el  artículo  4* 
del  Capítulo  II  de  este  proyecto  de  la  Carta 
Orgánica  do  las  Juntas. 

Es  cuanto  por  el  momento  quería  exponer. 

Sr.  SIciirn  Carranza — A  las  observa- 
ciones que  acaba  de  hacer  el  scHor  Diputado 
por  Paysandtí,  con  la  generalidad  de  las 
cuales  mo  encuentro  do  acuerdo,  creo  conve- 
niente agregar  alguna  otra,  y  muy  especial- 
mente por  lo  relativo  al  argumento  que  hacía 
el  sertor  Diputado  por  Tacuarembó,  por  la 
novedad  de  que  oxistan  dos  Registros  Cívi- 
cos, segón  decía  él  con  motivo  de  lo  que  se 
establece  en  esta  ley. 

Decía  el  seKor  Diputado  que  vnmc»  á 
complicar  demasiado  la  máquina  -  diremos 
aí^í — de  nuestras  elecciones  agregando  otro 
registro  electoral  después  del  que  está  esta- 
blecido yn— el  Rí'gistro  Cívico — por  la  ley 
general  de  elecciones. 

Esta  indicación  <lel  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  parecía  ir  contra  la  atlmipión  del 
voto  de  los  extranjeros  en  las  elecciones  de 
Juntas  Económijo-Adnn'nistrativas;  pero  yo 
no  sé  si  él  se  ha  apercibido  de  que  el  argu- 
mento es  demasiado  rxlení^o,  peca  por  exce- 
so, porque  en  realidad,  eleslableciniiento  de 
otro  registro  no  emana  de  la  disposición  re- 
lativa á  los  extranjeros  que  tendrán  voto, 
emana  de  la  necesidad  <le  que,  nsí  como  las 
elecciones  nacionales  se  verifican  niediuiido 
un  Registro  Cívico  nacional,  las  elecciones 
municipales  tengan  también  su  registro  ma- 
nicipal,  porque  los  ciudadanos  mismos  no 
votarán  con  solo  estar  en  el  Registro  Cívico 
general.  Do  manera  que,  con  arreglo  á  esta 
nueva  ley,  habrá  el  registro  municipal  pura 
las  elecciones  nmnicipales  y  con  los  ciuda- 
danos que  pueden  elegir  en  loa  actos  muni- 
cipales. 

No  sé  si  él  entendía  que  también  debía  su- 
primirse este  registro  para  evitar  los  com- 
plicaciones..  . 

Sr.  Rodríg^acz  Larreta  —  Me  parece 
que  está  equivocado  el  seflor  Diputado.    Es- 
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te  registro  municipal  que  se  crea  es  exclu- 
siyaroente  para  los  extranjeros.  Los  nacio- 
nales, los  ciudadanos  naturales  6  legales  ins- 
criptos en  el  Registro  Cívico  Permanente, 
tienen  derecho  á  votar  en  las  elecciones  mu- 
nicipales. Así  que  para  estas  elecciones  hay 
que  tener  á  la  vista  los  dos  registros. 

(Murmullos). 

Sr.  Slenra  Carranasa — Pero  de  todos 
modos,  sefior  Presidente,  la  verdad  de  las 
cosas  ee  que  en  nuestro  país  no  hacemos  nin- 
guna novedad  en  el  derecho  electoral  muni- 
cipal con  lo  que  aquí  establecemos;  es  de- 
cir, no  incurrimos  en  ninguna  originalidad 
respecto  de  lo  que  pasa  en  otros  países:  no 
podemos  decir  que  seamos  los  inventores  de 
este  sistema . . . 

Sr.  Rodrífpiez  Liarreta  —  Yo  lo  que 
he  dicho  es  que,  dentro  de  nuestros  límites^ 
no  viene  bien . . . 

Sr.  Slenra  Carranza — . .  .de  esta  li- 
beralidad . . . 

Sr.  Rodrffpiez  ILarreta  —  . .  .No  he 
dicho  que  sea  invención  nuestra. 

Sr«  Slenra  Carranza—. .  .y  me  pare- 
ce que  no  tenemos  ninguna  razón  para  de- 
jar de  entrar  en  un  terreno  de  reformas  libe- 
rales en  que  nos  ha  precedido  un  país  como 
la  República  Argentina,  que  indudablemen- 
te en  este  sentido  puede  decirse  que  está 
en  el  caso  de  servirnos  de  modelo. 

(Apoyados). 

Las  municipalidades  se  ocupan  de  los  in- 
tereses de  la  localidad;  no  se  ocupan  de  los 
intereses  políticos;  se  interesan  de  lo  que  im- 
porta á  las  propiedades,  á  los  bienes  parti- 
cularea  y  á  las  ventajas^  á  los  adelantos 
de  la  situación  de  los  vecindarios;  y  por  eso 
la  República  Argentina,  en  su  ley  orgánica  de 
la  Municipalidad  de  la  Capital,  establece,  no 
solamente  que  los  extranjeros  pueden  concu- 
rrir con  su  voto  para  determinar  quiénes  han 
de  ser  los  que  administren  los  intereses  de 
las  localidades,  sino  que  va  más  allá  y  auto- 
risa  también  la  elección  de  extranjeros;  es 
decir,  la  entrada  de  extranjeros  en  el  cuerpo 
monicipal. 

De  modo  que,  no  solamente  les  da  el  dere> 
cho  del  voto,  (*ino  que  les  da  la  elegibilidad. 


Sr.  Oarcía  j  Santos — Y  aquí  también, 
por  este  proyecto,  se  les  da  entrada  en  las 
Comisiones  Auxiliares,  que  son  pequeñas 
Juntas. 

Sr.  Slenra  Carranza — No  está  mal 
eso  que  se  les  dé  también. 

Sr.  Oarcía  j  Santón — No,  como  pre- 
sentaba como  argumento  el  sefior  Diputado 
de  que  no  se  les  daba  entrada,  por  eso  yo  re- 
cuerdo que  hay  un  artículo  en  la  ley,  que  les 
da  entrada  en  las  Comisiones  Auxiliares. 

Sr.  Slenra  Carranza  — Como  dispo- 
sición general,  en  las  Municipalidades  no  se 
les  da  entrada. 

Las  Comisiones  Auxiliares  son  verdade- 
ras dependencias  de  las  municipalidades  ge- 
nerales; de  manera  que,  en  realidad,  no  se 
puede  decir  que  haya  tanta  liberalidad  cuan- 
do se  concede  la  elegibilidad  para  las  Comi- 
siones Axiliares,  que  no  son  más  que  una 
delegación^  que  cuando  se  establece  que  se 
puede  formar  parte  de  las  Municipalidades 
ó  de  la9  Juntas  Económico- Administrativas. 
En  este  «entido  la  ley  del  Municipio  de  la 
Capital  Federal  Argentina,  queda  siempre 
más  liberal  que  esta  misma  ley.  De  manera 
que  si  acaso  pudiera  ésta,  en  la  comparación 
con  aquélla,  ser  censurada  por  algo,  sería 
por  no  ir  bastante  adelante  en  el  terreno  li 
beral. 

Yo  no  he  encontrado  ningún  argumento 
que  sea  verdaderamente  decisivo  contra  esta 
conveniencia  de  que  los  elementos  extranje- 
ros entren  también  á  concurrir,  á  designar 
las  personas  que  han  de  administrar  los  in- 
tereses—que son  tanto  de  ellos^  y  muchas 
veces  más  de  ellos,  que  de  los  ciudadanos 
del  país.  No  he  encontrado  ningún  argumen- 
to que  sea  decisivo  en  contra  de  esta  dispo- 
sición, mediante  la  cual  los  vecindarios  ver- 
daderamente serán  los  que  elijan  los  que  deben 
administrar  los  intereses  de  los  vecindarios. 

Y  me  parece,  sefior  Presidente,  que  no  hay 
duda  de  que  todas  las  precauciones  están  to- 
madas en  el  sentido  de  asegurar  que  este  de- 
recho sea  ejercido  únicamente  por  extranje- 
ros que  realmente  estén  habilitados  por  sus 
condiciones  morales  y  sociales  para  ejercerlo 
del  modo  más  ventajoso  á  los  intereses  del 
vecindario  de  que  formen   parte,  porque  la 
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ley  establece  que  en  este  regíAtro  únioamen- 
te  serán  inscriptos  los  extranjeros  que  estén 
comprendidos  en  algunos  de  los  casos  de  la 
ciudadanía  legal  establecidos  por  el  artículo 
8.^  de  la  Constiluoióo  de  la  República.  Y  en 
todos  esos  casos  se  necesita  la  condición  de 
una  vecindad  en  la  República;  la  condición 
de  una  radicación  por  intereses  propios  de  la 
persona, — sea  porque  ejerce  una  industria, 
sea  porque  ejerce  el  comercio,  sea  porque  es 
propietario  ó  capitalista — lo  cual  excluye  to- 
da posibilidad  de  que  los  aveatureros  tomen 
parte  en  estas  elecciones. 

Ningún  aventurero  tendrá  voto  con  arreglo 
á  esta  ley;  con  arreglo  á  ella  no  van  á 
tener  voto  sino  los  hombres  cuyas  condicio- 
nes sean  notoriamente  suficientes  á  autorizar 
su  .particípacióji  en  la  designación  de  los  que 
han  de  ocuparse  de  los  intereses  del  vecinda- 
rio, ó  en  otros  términos:  con  arreglo  á  esta 
ley,  no  se  autoriza  la  intervención  en  la  de- 
signación de  los  que  han  de  administrar  los 
bienes  del  vecindario,  sin  ser  de  personas 
que  tengan  su  4ereoho  á  este  respecto,  sin 
ser  de  personas  que  puedan  decir:  «trataipos 
de  la  elección  de  los  administradores  de  nues- 
tros propios  bienes». 

Y  me  parece  que  cuando  eso  es  así,  cuando 
puede  decirse  que  una  ley  solamente  acuerda 
este  derecho  de  intervenir  en  la  gestión  de 
unos  negocios  á  los  que  son.  propietarios  de 
esos  negocios,  sería  necesario  demostrar  cop 
pruebas  tan  claras  como  la  luz  del  mediodía, 
que  había  inconveniente  absoluto  contra  ésta 
para  que  esto  debiera  ser  desechado.  Me  pa- 
rece una  cuestión  hasta  de  simple  buen  sen- 
tido, la  de  que  la  gestión  de  los  negocios 
propios  es  una  cosa  en  la  cual  no  debe  negar- 
se intervención  al  dueño  que  está  en  el  ne- 
gocio. Y  repito:  no  he  visto  hecho  el  argu- 
mento decisivo,  el  argumento  concluyente;  no 
he  visto  presentada  la  prueba  clara  como  la 
luí  del  mediodía  que  establezca  que  efecti- 
vamente debemos  resistir  una  reforma  que 
tiende  á  este  hecho  tan  sumamente  senci- 
llo, á  esto  restablecimiento,  á  esta  reparación 
del  derecho  tan  sumamente  exigida  por  los 
términos  preciosos  en  que  la  cuestión  puede 
colocarse,  como  se  acaba  de  colocarla. 

La  argumentación  de  que  con  esto  se  com- 


plica la  ley  electoral,  la  aseveraciÓD  de  qoe 
no  estamos  todavía  bastante  adelantados  pi- 
ra que  podamos  entrar  en  reformas  de  fóte 
género,  me  parecen  á  mí  afirmaciones  ooin- 
pletamente  vagas,  completamente  lejanfiadel 
vfilor  que  debían  tener  los  f^gumentos  que 
opusieron  á  una  disposición  qomo  Ja  que  pro- 
pone esta  ley  ante  las  razones  que  acons^ 
su  adopción,  y  por  consiguiente,  yo  tengo  la 
esperanza  de  que  Ifi  «Qunfira  \^  4e  ^}ecUUrse 
por  la  aceptación  de  esia  disposicióp,  que  en 
realidad  no  hace  más  que  estableq^  lo  que 
de  pleno,  lo  que  por  derecho  natural —-^iría- 
mps — corresfpoi^de  á  Iqs  ^ldivi^^o^  4  qt|e  se  re- 
fere es^  cuestión  4^1  voto  de  lo^  extranj^roe. 

He  dicho. 

Sr.  i(Q4i1gpev  í#rr»/tfi— í^taideade 
dar  participación  á  los  extranjerq3  en  e).  ma- 
nejo de  los  ¡n(erese§  iiVLQÍqwJSs,  qp  es  pna 
idea  nueva . . . 

Sr.  Slenra  CarranMtk—Mutiie^¡fqJes. 

SJr.  Rodrtsii^|,^|ui:^^íty~...e8  muy 
vieja.  £1  país  recuerda  numerosas  tentativas 
en  ^90  sentido^  tentativas  g^  t^an  servido 
para  aumentar  los  archivos  de  las  CkMnisio- 
nes  de  Legislación  de  h^  .Cámaras,  pero  que 
no  han  conseguido  nun^a  prevfüeoer. 

Un  proyecto,  ó  varios  proyectos  análogos 
al  presentado  hoy  por  el  ^ñor  Diputado  por 
P^ysandú,  existen  en  la  carpeta  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  ^ay  fino  del  señor 
Bachini,  presentado  en  la  anterior  Li^íslata- 
ra,  que  llegó  hasta  ser  informado,  entiendo 
que  negativamente;  hay  otro  del  doctor  Aré* 
chaga  y  un  tercero  del  doctor  don  Eduardo 
Acevedo.  Estos  dos  últimos  proyectos  fueron 
presentados  en  el  Consejo  de  Estadc^  j  en  el 
seno  de  la  Comisión  de  L^slación  de  «se 
Cuerpo,  la  mayoría  les  fué  adversa  4  ambc^ 

Sin  embargo,  sería  á  mi  juicio  mocho  aiát 
legítimo  establecer  la  naturalización  de  !« 
extranjeros, 

(Apoyados). 

que  significa  el  abandono,  por  €Í  extraB- 
jero  que  se  naturaliza,  de  sus  derecboedetaL 
que  establece  lo  que  se  quiere  mtiMrcgr  jwr 
esta  ley:  que  cierto/s  extranjeros  t^^e^^^  ^ 
recho  á  intervenir  en  la  decisión  de  loa  ] 
tos  que  son    nuestros,  y  que  pueden 
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conservando  su  c6n^  7  acudiendo  á  61  en 
cuanto  les  ocurre  cualqui^  incidente  en  un 
Juzgado  al  depositar  su  voto.6  tbnen  cual- 
quiera otra  cuestión,  para  la  cual  los  hijos 
del  país  no  tendrán  cónsul  á  quién  recurrir. 
Sr*  SaMerain — No  es  viable,  porque  el 
cónsul  se  opondrá,  como  ha  sucedido  en  Bue- 
nos Aires. 

Sr*  RodrífpieB  Ijarrete--Se  opondrá 
á  que  se  inscriba... 
Hr.  UmiierwkUk—  ¡Es  claro! 
9r.  aedrífniem  I^air^ta^jCs  muy  po- 
sible. 
Cir.  8a|terain—No  puede  ser  viable. 
8r.  B«dr%sem  liSrrete— Ese  otroar- 
gumentp  que  rpeipúa  el  doctor  Salterain,  fa- 
vorece la  tesis  que  70  noetengp. 

El  doctor  Sienra  Carranza  decía  que  los 
aventureros  no  tengan  cabida  en  los  regis- 
tros municipales. 

Desgraciadamente,  sefior  Presiente,  dado 
el  eatado  de  nuestro  país,  los  ónicos  que  as- 
piran al  voto  serán  los  aventureros.  Los  ex- 
traníeros  de  posición,  los  propietarios,  ios 
comerciantes,  ios  hombres  de  gran  represen- 
tación ^le  huirían  á  los  registros;  tendrán 
miedo  de  que  se  tenga  siquiera  la  sospecha 
de  que  participan  de  nuestras  cosas,  7  que, 
por  oouaiguiente,  ii^rontan  los  peligros  á  que 
el  manejo  de  nuestras  cosas  expone  general- 
mente á  los  hombres. 

Así  que,  b^sta  por  prudencia,  por  acto  de 
decoro  nacional,  no  debemos  ofrecerles  á  los 
extranjeros  una  cosa  que  sabemos  no  van  á 
aceptar^  porque  el  derecho  de  la  ciudadanía 
en  nuestro  país,  por  el  momento  7  pormu- 
ehos  años,  no  seca  un  gran  atractivo  pa- 
ra qne  lo  busquen  los  extranjenM  que  val- 
gan: lo  buscarán  tal  vez  los  que  no  valen, 
los  que  no  debemos  desear  que  se  incorporen 
al  ejercicio  de  la  ciudadanía. 

Sr.  MenraCSarraiiBa— JPéroaquínose 
trata  de  la  ciudadanía. 

Sr.  Modrf fpiez  Liarreta-^Para  mí,  se- 
fior Presidpnte^  cuando  se. habla  deJntereses 
municipales,  de  puestos  conjC^ple8,de  intereses 
de  los  vecindarios,  70  no  oigo  sino  palabras 
vacías,  que  para  mí  no  tienen  signi^cación. 
Todqs  los  intereses  nacionales,  los  que  se 
deciden  en  esteXDuerpo  7  los  que  se  deoiden 


en  las  Juntas  Económico-Administrativas, 
9on  intereses  del  pais,  son  intereses  nad-onales; 
7  sobre  las  cosas  del  país,  sobre  las  cosas 
nacionales,  no  deben  tener  derecho  para  re* 
solverlas  sino  los  que  tienen  las  cargas  de  la 
ciudadanía. 

(Apoyados). 

Los  intereses  de  los  vecindarios!  ¿Es  un 
interés  de  los  vecindarios — aún  admitiendo 
que  esa  palabra  pudiera  tener  algún  signifi- 
cado, algún  significado  de  trascendencia, — la 
protección  délas  garantías  7  de  los  derechos 
individuales  que  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica atribu7e  á  las  Juntas  Económico- Ad- 
ministrativas? 

8r.  Sie^a  Carraii^a~¿Por  qué  no? 

8r.  Bódrífpies  Ijarreta— ¿Bon  los  ex- 
tranjeros los  que  deben  nombrar  á  los  hom- 
bres que  tienen  entre  los  distin  tos  cometidos 
de  su  cargo  el  proteger  los  derechos  de  los 
ciudadanos? 

8r.  Sienra  Carranza — De  todos,  por- 
que los  derechos  individuales  no  son  de  los 
ciudadanos  solamente. 

Sr.  Rodrí^rnez  JLarreta  — 8on  de  los 
ciudadanos  7  de  los  extranjeros. . . 

9r.  Sienra  Carranza— Son  de  todos. 

Sr«  Modrl^ez  lArreta  — ...  pero 
principalmente  son  de  los  ciudadanos,  porque 
cuando  se  habla  de  los  derechos  individua- 
les, se  habla  más  de  los  derechos  políticos. 

Sr.  Sienra  Carranza— ¡Pues <¿e(o(/o^/ 

Sr.  Rodrisnez  liai^reta — Por  consi- 
guiente, dechr  para  demostrar  que  los  extran- 
jeros deben  tenpr  voto  en  las  elecciones  de 
miembros  de  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas,  que  son  los  dueKos  de  los  mtere- 
ses  que  esas  corporaciones  están  encargadas 
de  tutelar  7  proteger,  es,  para  mí,  incurrir  en 
un  so^sma. .. 

Sr.  Sienra  Carrapza  — ¿Pero  no  son 
condueños  en  esos  intereses? 

Sr.  Roflrii^ez  Liarreta—  ...en  el 
mi^mo  vicio  de  argumentación  que  el  Dipu- 
tado s^or  Sienra  Carranza  me  atribuía.  Es 
un  argumento  que  prueba  demasiado,  por- 
que con  A  se  podría  demostrar  que  los  ex- 
tranjeros tienen  derecho  á  sentarse  en  los  si- 
llones de  la  Legislatura;    porque  aquí,  ¿de 
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qué  decidimos  nosotros?  De  los  ¡nterese»  do 
torio?)  los  habitantes  de  la  República,  de  loa 
interenea  de  lo^  extranjeros  y  de  los  intereses 
de  los  nacionales. 

Sr.  Pereda — Pero  eso  se  lo  prohibe  la 
Constitución  de  la  República,  mientras  que 
para  este  caso,  no.  Eso  está  expresamente 
pr(»hib¡(lo  por  In  Constitución. 

.Sr.Oarcía  j  Santos — Y  esto  también. 

8r.  Rodríiniez  Liarreta— La  Consti- 
tución hizo  muy  bien  en  prohibir  eso,  porque 
todas  las  Constituciones  del  mundo. . . 

Sr.  Pereda— Perfectamente. 

Sr.  Rodríi^aez  Liarreta— . . .  prohiben 
á  los  extranjeros  que  tomen  parte  en  la  deci- 
sión de  los  asuntos  internos:  y  desde  que  la 
Constitución  no  ha  prohibido  expresamente 
que  los  extranjeros  tengan  el  derecho  de  vo- 
to en  la  elección  de  Juntas  E}con6mico-Ad- 
ministrativas,  lo  debemos  prohibir  nosotros, 
como  lo  han  prohibido  las  leyes  hasta  ahora, 
porque  no  hay  interés  de  ninguna  especie  en 
darle,  nosotros  que  somos  un  país  naciente, 
en  que  el  elemento  nacional  es  débil,  la  fa- 
cultad al  extranjero  de  ahogarnos  en  los  co- 
micios de  las  Juntas  Económico- Administra- 
tivas; y  que  sea  el  que  decida  en  los  casos 
que  son  nuestros. 

8r.  Pereda — Pero  las  Juntas  no  tienen 
hoy  atribuciones  políticas  sino  administrati- 
vas. En  otra  época  se  explicaría  el  argu- 
mento del  señor  Diput«ido. 

Sr.  Rodríini^z  Liarreta — Me  explico, 
oeñor  Presidente,  que  una  nación  como  los 
Estados  Unidos,  grande  y  poderosa,  les  abra 
las  puertas  á  los  extranjeros  para  que  entren 
á  votar,  no  sólo  en  las  elecciones  de  las  Jun- 
tas Económico-Administrativas,  ó  de  Muni- 
cipalidades, sino  en  las  elecciones  generales 
— aunque  sé  que  en  los  Estados  Unidds  se 
exigen  muchísimas  formalidades  para  que  el 
extranjero  pueda  aspirar  al  nombre  de  ciu- 
dadano; — pero  en  países  como  esos,  no  hay 
peligro  para  los  nacionales  en  ejercer  esos 
actos  de  liberalidad  con  los  extranjeros  que 
arriban  á  sus  playas.  En  el  nuestro,  sin  em« 
bargo,  sucede  todo  lo  contrario:  entre  nos- 
otros el  elemento  extranjero  es  numerosísimo, 
y  no  debemos  exponernos  á  que  ese  elemen- 
to pueda,  si  quiere,  hacer  mayoría  contra  nos- 
otros y  decidir  de  nuestros  intereses. 


Esas  son  reformas  que  podrían  hac^ae 
cuando  hayamos  ejercido  en  paz  y  concordia 
los  ciudadano^,  el  derecho  de  voto  durante 
cincuenta  años;  pero  que  ahora  me  pareeeo 
cosas  prematuras,  cosas  preñadas  de  incon- 
venientes. 

Sr.  Pereda— Pueden  f»er,  por  el  contra- 
rio, un  contrapeso  á  cualquier  calaverada  po- 
lítica. 

Sr.  Rodríipies  Liarreta — Ks  hoy  an 
sentimiento  general,  el  país  eatá  clamando 
porque  los  partidos  polítioos  se  entiendan  pa- 
ra que  celebren  acuerdos,  porque  es  pensa- 
miento también  general  que  el  ejercicio  del 
derecho  del  voto,  dada  nuestra  siUiacióo,  es 
un  peligro  nacional  que  hay  que  conjurar,  j 
al  mismo  tiempo  casi  todos  opinamos,  con 
más  ó  menos  distingos,  en  ese  sentido.  ¿Va- 
mos á  traer  á  los  extranjeros  para  agregar 
ese  nuevo  combustible  á  nuestras  dificultadaí 
actuales,  para  celebrar  acuerdos  con  ellos 
probablemente  en  las  elecciones  de  las  Jun- 
tas Económico*  Administrativas? 

Yo  creo  que  este  proyecto  en  esa  parte  de- 
bería ir  á  acompañar  en  la  carpeta  de  la  Co- 
misión de  Legislación  á  los  otros  á  que  he 
hecho  referencia. 

He  dicho. 

Varios  señores  Representantes— 
¡Muy  bien! 

Sr.  Slenra  Carranaia — Voy  á  hacer  uso 
de  la  palabra,  sefíor  Presidente,  para  formu- 
lar dos  pequefias  observaciones. 

En  primer  lugar,  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  ha  hecho  argumento  muy  calo- 
roso, extremadamente  caluroso,  asevermodo 
que  si  esta  ley  se  sancionase,  y  se  sancioDS- 
sen  las  disposiciones  que  estamos  diacutieo- 
do,  serían  los  aventureros  los  únicos  extran- 
jeros que  tomarían  parte  en  las  elecciooee 
Municipales. 

Sr.  Modrfgnem  Ijarreta— Y  si  foeseii 
todos  sería  peor;  porque  los  dos  extremos 
pueden  ocurrir. 

Sr.  Slenra  Carranma—..  .porque  los 
hombres  que  tengan  ciertas  condicioDes  so- 
ciales, que  estén  radicados  en  el  país,  casados 
con  mujeres  del  país,  formando  familia  eo  el 
país,  con  industria  en  el  país,  con  capital  eo 
el  país,  con  comercio  en  el  país,  esos  no  aoep- 
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tnrían   Absolutamente  iíi  opci^d  que  esta  ley' 

les  da  para  ir  á  las  elecciones. 

Pero,  seAor  Presidente,  repito,  este  es  el 
sistema  de  hacer  las  afirmaciones  arbitrarian, 
y  en  este  caso  las  afirmaciones  contrarias  á 
los  datos  que  se  están  teniendo  bajo  los  ojos. 
Si  la  Constitución  de  la  República  esta- 
blece que  para  ser  ciudadano  legal  se  nece- 
sita tener  todas  esas  condiciones,  que  para 
ser  ciudadano  lí>gal  es  necesario  profesar  al 
gana  ciencia,  arte  6  industria,  ó  poseer  algiln 
cnpital  en  giro  ó  propiedad  raíz  en  el  Estado, 
j  si  el  artículo  que  se  está  discutiendo  esta- 
blece que  para  tener  el  derecho  al  voto  los 
extranjeros  necesitarán  reunir  estas  condicio- 
nes, ¿de  dónde  se  saca  fuerza,  de  dónde  se 
sflcn  autoridad  para  decir  que  solamente  los 
aventureros  quedarán  habilitados  por  esta 
ley  para  ejercer  el  voto,  cuando  esta  ley  está 
precisamente  estableciendo  todas  las  condi- 
ciones necesarias  para  que  ningán  aventurero 
tenga  participación  en  esta  función  munici- 
pal? ¿E^  ó  no  es  un  procedimiento  comple- 
laroeiite  arbitrario  el  que  se  emplea  en  la  ló- 
gica del  seffor  Diputado? 

Así,  con  ese  sistema,  estableciendo  que 
solamente  se  producirá  el  color  blanco  cuando 
se  tenga  á  la  vista  que  no  hay  más  que  color 
negro,  ó  viceversa,  el  negro  cuando  hay  el 
blanco,  con  ese  sistema,  todas  las  cosas,  todos 
los  principios  man  erróneos  pueden  soste- 
nerse. 

Pero  lio  se  trata  de  eso.  Estamos  diciendo 
esto:  la  ley  dice  que  se  requerirán  tod<is  es- 
tas condiciones. .. 

Sr*  He^úMen-^Algímas,  dice  la  ley . . . 

Sr*  Nlenra  Carranza— Algunas. 

5^r.  Reíanles — . .  .es  decir  que  una  sola 
basta. 

Sr«  Slenra  Carranxa — Eso  es:  y  bas- 
ta, por  ejemplo,  la  del  capital. 

¿No  es  bastante?. . . 

9r«  Mei^vles  —  Es  compatible  con  la 
condición  de  aventurero. 

Hr.  Slenra  Carranma — . . .  ¿Se  le  exige 
á  los  demás  ciudadanos?  No,  sefior. 

Srm .  Wíegúíem —  Es  una  sola,  perfecta- 
mente conciliable  con  la  Constitución. 

8r«  8leiira  Carranma — Pero  es  que  In 
Joy  misma  agrega  lo  de  In  vecindad;    es  que 


la  ley  e^^tableoe  que  no  podrá  ninguno  que 
no  esté  radicado  en  el  Municipio,  por  lo  me- 
nos durante  un  afto,  ejercer  el  derecho  que 
esta  ley  concede.  ¿Y  porqué  suponer,  sefior 
Presidente,  que  curtiido  se  toman  estas  pre- 
cauciones, cumulo  se  tienen  estas  segurida- 
des de  la  seriedad  y  de  las  condiciones  so- 
ciales de  las  personas,  por  ser  extranjeros  es 
probable  que  sean  aventureros,  cuando  la 
Constitución  de  la  República  no  establece 
ninguna  deesas  condiciones  páralos  nacidos 
en  el  país?  ¿Hay  una  diferencia  específica  ó 
natural  tan  decidida  entre  el  carácter,  entre 
la  índole,  entre  la  idiosincracia,  entre  el  modo 
de  ser  del  nacional  y  del  extranjero,  que 
deba  suponerse  que  el  extranjero  será  un 
aventurero? 

8r.  Rodríf^aez  Larreta— Los  procu- 
radores extranjeros,  por  ejemplo,  pueden  ser 
votantes. 

Sr.  Slenra  Carranza — Es  completa- 
mente inexacto,  señor  Presidente.  Casual- 
mente el  seilor  Di  pútrido  elige  el  ejemplo  me- 
nos propio  para  su  tesis  en  este  día,  porque 
en  este  día  la  procuración  no  es  una  profe- 
sión en  la  República. 

Sr.  Rodrígaez  I^arreta — ¡Cómo  no  ha 
de  ser!  No  será  una  procuración  especial, 
pero  está  la  patente. 

íir.  Slenra  Carranza — No,  no  paga 
patente . . . 

Sr.  Rodrlgaez  I^arreta  — ¡Cómo  que 
no  paga! . . . 

S^r.  Slenra  Carranza— No,  no  paga.  No 
se  paga  patente  por  la  profesión,  sino  por  el 
acto  de  procurar,  lo  que  es  muy  distinto. 

Sr.  RodríiniezLiarreta— Llámele  ha- 
che: le  nom  ne  fait  rien  á  la  chose. 

8r«  Slenra  Carranza — No  hay  forma 
de  probar  la  profesión  de  procurador.  El  se- 
fior Diputado  ha  quedido  buscar  un  ejemplo, 
y  ha  resultado  que  el  ónico  ejemplo  que  le 
ha  venido  es  uno  falluto. 

(Hilaridad). 

Bueno,  señor  Presidente:  ahora  ha  agre^ 
gado  el  señor  Diputado: — ¿qué  diferencia 
hay,  f»ues;  si  se  establece  esto  respecto  de 
los  intereses  de  los  Municipios,  por  qué  no 
ha  do  establecerse  también  respecto  del  Cuer- 
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po  Legislativo?  Nc  hay  sino  intereses  na- 
cionales. Yo  no  sé  lo  que  q(u¡ere  decir  los 
intereses  de  los  vecindaríos,  yo  no  sé  lo  qné 
quiere  decir  los  intereses  de  los  patticúlares: 
en  la  República  Oneiital  no  hay  sino  interés 
ses  orientales! 

¡Qué  gran  error,  señor  Presidente!  En  la 
República  Oriental  todos  sabemos  que  hay 
muchos  intereses  que  no  son  precisamente  de 
los  orientales,  y  muchos  intereses  muy  legí- 
timos que  merecen  la  protección  de  los  légift- 
ladores  orientales,  porque  éstos  ño  deben  te- 
ner semejante  espíritu  exclusivista  ni  pre" 
tender  que  todo  lo  que  hay  en  la  llepú- 
blica  son  intereses  orienCátéé,  ni  pretender 
que  debe  negarse  toda  protección  y  toda 
consideración  á  los  intereses  que  nó  ^án 
precisamente  orientales. 

Los  intereses  de  los  fúndanos,  no  soft 
palabras  huecas,  no  son  palabras  vacías:  sig- 
nifican cosas  perfectamente  lógféas,  perfec- 
tamente considerables,  y  una  ley  sobre  Mu- 
nicipalidades debe  basarse  ¿n  los  intereses 
de  los  vecindarios  y  proteger  á  los  düe&os  de 
ésos  intereses,  y  contemplar  los  Intereses,  y 
las  aspiraciones,  y  los  anhelcíé,  y  loé  derechos 
de  los  dueños  de  esos  ititei-eses. 

Lo  mismo  podría  decirse  del  Ciiérfkí  Le- 
gislativo, dice  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó.— Pero  eso  es  cerrfer  los  ojos  Í  la  luz, 
eso  es  cerrar  los  ojos  á  los  hechos,  eso  es  ce- 
rrar los  ojos  á  la  étridehciá,  á  lá  realidad, 
señor  Presidente,  y  hasta  parecería  cjüé  étii 
cerrarlos  deliberadamente  |>ór  él  ihterés  na- 
tural de  la  argumentación, 

8r.  tlodrí^aez  Liárrétá— Séfá  por  error. 

fSr.  Slenra  fcál'l-aüiH— ¿Cómo  puede 
decirse,  seríor  Presidente,  (júe  estén  en  el 
mismos  caso  las  Municipalidades,  resJ)ecto 
de  las  cuales  el  señor  Dipüiádo  pof*  Wjrsftli- 
dú  bacía  ahora  mismo  la  observación  de  que 
en  lá  actualidad  no  tienen  Ulngütia  fácUttad 
de  carácter  verdaderamente  tiolíUco,  (}ué  el 
Cuerpo  Legislativo,  que  es  la  «concentración 
de  la  soberanía  nacional,  ocupándose  de  to- 
dos los  intereses  nacionales  |iermanehttis  de 
la  Nación?  ¿Cómo  puede  confíiiidlrse  el  óVáen 
de  intereses  de  las  Afunicipaiidades  que  ac- 
lámente se  ocupan  de  los  intereses  casi  in- 
dividuales délos  vecindarios,  con  las  facul- 


tades del  Cuerpo  Legislativo  que  se  ociipi 
de  los  más  altos  intereées^  de  loó  más  trABoen- 
dentales  intereses  de  \k  K alción,  ^ue  pueden 
comprometer  la  fe  públtcü  respecto  de  otras 
naciones;  del  Cuerpo  Legislativo  qae  logu>lt 
en  toda  mat&rtk  intemaciona],  que  es  kf  qoe 
autoriza  para  ^e  tengan  ó  dejen  de  tener 
eitrácter  internacional  las  Degoeiaciones  ée 
la  República,  sea  en  el  orden  ebonómico,  soi 
en  él  orden  polítrco,  sea  en  eT  orden  mercsn- 
tii,  en  cualquier  orden  de  intereses? 

8i  fuese  posible  que  »ta  Cámara,  efectívs- 
mente,  se  dejara  arrastrar — para  resol  verana 
cuestión  de  eslegéheh) — por  argumentos  qae 
se  basan  en  la  identidad  del  carácter  de  las 
Municipalidades  coh  el  carácter  del  Cuerpo 
Legislativo,  que  es  uñó  de  los  altos  Podera 
del  Estado,  que  feasunfie,  puede  decirse^  la 
áobefañía  nacional,  entonces  digo.  s^Sor  Pre- 
sidente, que  no  hay  ningún  motivo  de  espe- 
Tkt  eh  él  acierto  de  las  resoluciones  de  an 
Cüetpo  Legislativo  que  sé  decidiera  por  ae- 
td^antes  argudentos. 

Ño  tiene  paridad  alguna,  no  ^aede  com- 
pararse la  formación  del  Cuerpo  L^iálativo, 
que  en  ttiucfafas  casos  podría  ser  determinada 
pbt  los  proplósltos  de  negociación  toa  tal  6 
cúkl  póténcift,  cu^os  intereses  hábüm  de  ser 
coñipfodiétídos  pat  los  actos,  por  las  sando- 
fies  del  Cuerpo  Legislutívo  y  respecto  de  h 
cual  pudiera  efectivamente  haber  intereaes 
extranjeros  que  estuvieran  en  pugna  con  loe 
iiitéfes^s  dé  laNáción;  respecto  de  lo  cual  pu- 
diera hitber  intereses  extranjeros  efhpéfladoa 
en  que  tuviera  tal  ó  cual  solución  ana  case- 
tión  en  él  Cuerpo  Le^slatítró;  precisameote 
para  comprohieteHa  con  tal  ó  cual  &tadd  ca- 
yos íiacidtiale<^  formaran  utia  ttiaydKa  en  la 
República  en  cualquier  elección  6  trajenn 
cóA  el  peso  do  áU  IbflUétlcia  y  de  6ti  voto  la 
mayoría  que  s§  d^S'^ani  pkra  aquel  obj^, 
comprometiendo  así  los  iht^^ses  interÜacto- 
baleé  de  lá  Re^Hiblicá,  cnyil  iritégHdkd  es  ne- 
cesario que  las  leyes  sigHh  couiemplaiidoooino 
ha  sido  óbntemplUÜM  {VtM*  iá  Cbifstitnción. 

Así,  pUes,  sefiót  t^sidente,  si  bo  hay  otra 
blásb  de  at^tmentos,  <|ue  éi  It^H&ento  cooi- 
pletamétite  opuesto  i  la  letra  misma  de  estt 
ley  y  á  lá  ConsÜtübfÓti  de  la  República,  di- 
ciendo <^Üe  loa  ttventüt^ros  sehlh  los  que  se 
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aprovecharán  de  estri  ley, — 6  el  otro  argu- 
mento de  qne  existe  paridad  de  casos  entre 
la  constitucíAn  del  Cuerpo  Legislativo  y  la 
constitución  de  los  cuerpos  municipRles,  de 
las  Municipnlidades  que  rigen  los  intereses 
del  vecindario,  digo,  seRor  Presidente,  que  es 
preciso  qufí  esta  Cámara  reconozca  que  no 
existe  ningtSn  argumento  serio,  de  fondo,  con- 
tra las  disposiciones  de  esta  ley  que,  por  otra 
parte,  responde,  como  antes  lo  he  dicho,  á  las 
consideraciones  de  verdadera  justicia  que 
debemos  tener  con  los  elementes  que  se  in- 
corporan é  la<*  tareas  que  este  pueblo  en  todos 
sus;  vecindarios  hace  constantemente  para 
obtener  el  progreso,  la  riqueza  y  la  prosperi- 
dad del  país.  Esos  elementos  que  se  incorpo- 
ran diariamente  á  nuestra  sociabilidad,  á 
nuestra  industria,  á  nuestro  trabajo,  al  des- 
arrollo del  capital,  merecen  ser  considerados: 
puesto  que  no  ostam:>8  en  el  caso  de  darles 
la  plenitud  de  los  derechos  políticos,  á  lo 
menos  démosles  esta  pequenez,  este  mendrugo 
de  los  derechos  civiles  que  les  corresponde 
en  la  influencia  que  deben  tener  con  su  voto 
para  la  formación  de  las  Municipalidades 
qne  han  de  administrar  los  intereses  que  á 
todos  les  pertenecen. 

De  manera  que,  por  mi  parte,  terminó  rei- 
terando la  persuasión  que  tengo  de  que  la 
Cámara  ha  de  dar  su  voto  al  capítulo  de  la 
ley  oi^gánica  que  se  está  tratando  en  este 
DHHnento. 

He  dicho. 

Hr.  Pereda — Apenas  voy  á  decir  unas 
breves  palabras  contestando  al  discurso 
irónico  del  señor  Diputado  por  Tacuremhó. 

El  aeffor  Diputado  por  Tacuarembó,  con 
una  especie  de  desprecio  olímpico  se  ríe  de 
la  palabra,  concejüy  que  él  considera  sin  sen- 
tido. 

Hr*  Rodrífi^iiez  Ijarreta — Yo  no  he 
hecho  discurso  irónico,  ha  sido  sin  intención; 
ni  tampoco  que  considere  la  palabra  sin  sen- 
tido: he  dicho  que  la  considero  sin  trascen- 
dencia, sin  aplicación. 

Hr.  Pereda->-8e  ríe  de  uno  de  los  con- 
ceptos de  la  Constitucióir  de  la  Reptiblica,  y 
con  esa  risa  y  con  ese  desprecio,  es  que  mu- 
chas veces  hemos  visto  violada  la  Constitu- 
ción y  arrebatados  nuestros  derechos:  porque 


siel  artículo  125  de  la  Constitución,  que  es- 
tablece, como  dije  al  principio,  que  estos  car- 
gos son  concejiles,  se  hubiera  interpt^Cado 
por  otros  Cuerpos  Legislativos  como  debeííá 
interpretarse,  otros  serían  los  progresos  ins- 
titucionales de  la  ReptSblica.  No  tendríitmos, 
como  manifesté  fundando  mi  proyecto,  qué 
buscar  enmienda.s  remiendos  é  interpretacio- 
nes, á  la  Constitución,  a!  espíritu  de  la  Cons- 
titución dado  por  los  constituyentes  y  que 
solamente  ha  sido  extraviado  respondiendo 
á  propósitos  preconcebidos,  hijos  de  una 
gran  falta  de  patriotismo  en  muchas  épocas. 
No  es  una  palabra  sin  sentido  la  palabra 
concejil,  porque  nada  sin  sentido  han  con- 
signado en  la  Constitución  de  la  Repóbticá 
sus  autores;  no  es  una  palabra  sin  sentido 
los  intereses  municipales,  porque  son  lo&  in- 
tereses de  todos,  los  intereses  que  estamos 
en  el  deber  de  tutelar  f  que  debemos  am]^- 
rar,  dando  un  ejemplo  de  liberalismo  y  hasta 
de  patriotismo,  poniéndolos  bajo  la  tutela  de 
aquellos  á  quienes  corresponde,  no  sói6  de 
nosotros,  que  somos,  en  étiedtiones  de  inféré- 
des,  una  mínima  parte,  sino  en  poder  efe  to- 
dos, porque  á  todos  les  pertenecen. 

El  artículo  126  de  noestM  aáf^  ftínd*- 
mental  dice  cuál  es  hi  verdadera  misión  de 
las  Juntas  E.  Administrativas  que  ansian 
por  esta  ley,  que  es  la  aspiración  nacioAAl, 
f>orque  ha  .sido  confeccionada  por  ref^resen- 
tación  de  todo  el  país,  de  todas  If^s  Juntaé 
E.  Administrativas,  y  que  no  coñsiéte  éK 
otra  cosa,  señor  Presidente,  sino  en  velar  p^ 
el  cultivo  de  la  agricultura,  por  tos  intereééé 
ganaderos,  pot  la  educación  áeí  piféUo,  por 
las  garantías  individuales  que,  como  ha  dích6^ 
muy  bien  el  seftor  fXfpfftíifdo  pof  fá  Colonia, 
corresponden  á  todod  fyor  igoal,  á  lós  ciuda- 
danos naturales,  á  los  ciudadanos  legafléá  f 
á  los  eittranjeros. 

Yo,  pues,  me  coloco  ttuy  por  enóÍAVA  de 
esos  desprecios  olímpicos,  que  también  deíá- 
precio,  y  no  tetfgo  por  qué  retirar  una  palábfit 
de  las  que  he  dicho  en  defensfa  de  lo  qiíé  con- 
sidero legitimo,  justo,  salvador  de  los  intéie-^ 
ses  departa fnen tales,  hoy  áfgobiados  y  ri^O- 
biados  siempre  por  ese  espíritu  exclúsivistcf 
y  absorbente  que  todo  lo  destruye  ó  ^e  obs- 
taculiza todo  progreso. 

He  dicho. 
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Sr.  Vidal  j  Fuentes  —  Voy  á  decir 
simplemente  dos  palabras,  en  el  sentido  de 
manifestar  que  votaré  el  capítulo  2.^  de  esta 
ley  tal  cual  ha  sido  propuesto  por  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

Creo  que  ese  capítulo  representa  un  pro- 
greso en  nuestro  país,  y  todos  los  que  aspi- 
ramos á  que  nuestra  nacionalidad  vaya  cada 
día  hacia  adelante,  debemos  aceptar  §ste 
pequeño  progreso  que  se  proporciona  á  los 
Departamentos. 

He  empleado  la  palabra  pequeño  al  refe- 
rirme á  ese  progreso,  porque  en  efecto,  á  mí 
me  parece  que,  en  realidad,  lo  que  conven- 
dría en  este  caso  era  imitar  lo  que  ha  hecho  la 
República  Argentina,  en  el  sentido,  no  sola- 
mente de  permitir  que  puedan  votar  los  ex- 
tranjeros cuando  se  trata  de  elegir  las  perso- 
nas que  deben  regir  los  Municipios,  sino  que 
aun  mismo  se  debería  permitir  que  los  extran- 
jeros, dentro  de  ciertas  condiciones  legales, 
como  es  natural,  puedan  ir  á  ocupar  puestos 
en  las  Juntas,  y  esas  condiciones  no  serían 
otras  que  las  que  exige  esta  ley  en  su  capí- 
tulo 2.",  que  son  precisamente  aquellas  que 
indica  la  Constitución  como  necesarias  para 
que  un  extranjero  pueda  solicit4ir  y  obtener 
8u  carta  de  ciudadanía. 

No  necesita  demostrarse  de  ninguna  ma- 
nera de  que  cualquier  extranjero  que  tenga 
una  sola  de  esas  condiciones  indicadas  por 
la  Constitución  del  Estado,  es  bastante  apto, 
bastante  capaz  y  bastante  digno  para  podér- 
sele considerar  al  lado  de  uno  de  los  ciuda- 
danos naturales  del  país. 

Ht.  Oarcía  j  Santos — Pero  son  muy 
pocos  los  que  se  aprovechan  de  esa  regalía. 

8r«  Vidal  j  Faentes^-No  necesita  de* 
mostrarse»  porque  nuestros  Constituyentes  de 
ninguna  manera  iban  á  poner  un  artículo  en 
el  Código  Fundamental  que  permiláera  que 
los  indignos,  que  los  perversos  ó  que  los  aven- 
tureros pudieran  mañana,  nada  más  que  por 
tener  una  de  esas  condiciones,  que  se  encuen- 
tran en  ellos  con  tanta  frecuencia,  pudieran 
mafiana — decía — igualarse  á  los  ciudadanos 
naturales  de  la  República.  Bi  esas  condicio- 
nes están  puestas  ahí,  es  porque  son  dignas 
todas  ellas  y  porque  una  sola  es  bastante  pa- 
ra que  el  extranjero  que  la  tenga  sea  comple- 
tamente respetable.  • . 


Sr.  Rodrí^^ez  Liarreta — Que  se  na- 
turalicen. Hay  la  pretensión  de  darle  kt 
derechos  sin  las  obligaciones. 

Sr.  Vidal  j  Faentea — Es  el  primer 

paso  que  se  ds^  señor  Diputado.  De  esta  ma- 
nera, asimilando  los  extranjeros  á  Iod  nack>> 
nales... 

Sr.  Rodríg^aec  I^arreta  —  Ek  darle 
los  derechos  sin  las  cargas. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes— ...  De  esta  nía- 
ñera,  asimilando  los  extranjeros  á  los  nado* 
nales,  tratando  de  atraerlos  dándoles  ciatos 
derechos  y  no  imponiéndoler:  todavía  cargas. 
como  quisiera  el  señor  Diputado  impooérselas 
desde  el  primer  momento,  de  esta  manera  es 
que  se  hace  el  país  más  simpático  á  los  ex- 
tranjeros, de  eáta  manera  es  que  podemos 
traer  corrientes  inmigratorias  á  nuestro  país 
y  no  hacer  que  los  extranjeros  que  estaban 
establecidos  desde  muchos  años  atrár:  en  la 
República,  tengan  que  irse  lejos  de  aquí, 
abandonando  sus  arados,  vendiendo  sus  pro- 
piedades para  irse  á  la  Argentina  á  buscar 
un  asilo  mucho  más  hospitalario  que  el  que 
les  daba  lu  tierra  oriental. 

Sr*  moreno — Aquí  no  se  persigue  al  ex- 
tranjero. 8i  se  van  de  aquí  es  porque  obli- 
gan á  sus  hijos  al  servicio. 

(Apoyados;. 

(Murnríunos  é  Interrupciones). 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — Esta  es  la  ver- 
dad, señor  Presidente;  aquí  tenemos  un  cha- 
rruismo  que  ya  debía  haber  desaparecido 
entre  nosotros. 

(Murmullos). 

Es  necesario,  como  decía  hace  un  monien- 
to,  que  se  den  esos  derechos  al  extranj^o 
para  de  esta  manera  atraerlos  y  hacerles  más 
simpático  nuestro  país. 

Más  adelante  también  se  le  podrían  ¡iii> 
poner  las  cargas  de  la  ciudadanía,  más  ade- 
lante, cuando  tengamos  otras  condiciones, 
como  las  tiene  la  gran  República  de  Norte 
América,  que  puedejBxigir  todo  lo  que  quiera 
al  que  desee  hacerse  ciudadano  allí,  al  que 
quiera  residir  en  aquel  gran  país.  Segura» 
mente  en  los  primeros  tiempos  que  se  formó 
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U  Üni¿n  Americana  no  eran  \áú  exigentes 
lo9  hijos  de  ese  gran  país^  como  io  son  hoy 
oon  los  extranjeros  que  llegan  á  pedirles 
hospitalidad»  ¿Por  qué?  Porque  tratando  de 
formar  la  nacionalidad,  seguramente  un  es- 
pfrítu  de  liberalidad  ora  el  que  existía  allt: 
hoj  el  país  está  completamente  formado,  hoy 
no  tiene  nada  que  temer;  al  contrario,  tiene 
mucho  que  dar  y  poco  que  recibir  de  los  ex- 
tranjeros que  van  allí:  por  eso  es  que  puede 
imponer  cargas. 

La  República  Argentina,  que  en  Sud  Amé- 
rica es  el  país  que  se  encuentra  más  cerca  de 
lofi  progresos  que  ha  realizado  Norte  Amé- 
rica, no  se  ha  atrevido  á  imponer  cargas  álos 
extranjeros,  y  sin  embargo  les  concede  fran- 
quicias y  derechos.  ¿Por  qué  no  imitar  e?e 
ejemplo  salvador,  ese  ejemplo  que  ha  darlo 
tan  excelentes  resultados,  que  ha  hecho  que 
las  provincias  argentinas  se  pueblen  de  colo- 
nias, mientras  que  nuestros  Depart-a montos 
se  encuentran  completamente  vacíos?. . . 

Hr,  Refl^ea — Pero  no  os  por  eso  que 
hay  colonias:  porque  son  terreno-*  que  produ- 
cen. 

Sr.  Vidal  jr  Faentea— ¿Y  quí  los  te- 
rrenos no  producen?. . .  Aquí,  que  la  estadís- 
tica constat4i  que  disminuye  la  población  año 
por  afio,  ¿no  es  necesario  buscar  los  medios 
de  atraer  la  inmigración? 

8r.  dareía  y  Santos — No  viene  por 
ese  medio:  son  otras  las  causas. 

(Murmallos). 

Hr.  Vidal  j  Faentes — Ese  es  un  me 

dio  como  otro  cualquiera. 

(Marmulles  é  lnterrupclonei«). 

(El  señor  Presi«leute  toca  la  campa- 
nilla) 

Yo  creo,  seRor  Presidente,  que  ese  es  un 
medio  como  otro  cualquiera:  más  adelante 
pueden  buscarse  otros  que  coadyuven  á  este 
fin;  pero  este  es  un  medio  que  puede  influir 
de  una  manera  muy  importante  en  el  sentido 
que  yo  he  indicado,  y  sobre  todo,  ha  quedado 
plenamente  demostrado  por  el  señor  Dipu- 
tado porla  Colonia  que  no  hay  ningún  peli- 
gro, pero  verdaderamente  ningún  peligro,  de 


<\ue  sean  los  aventureros  extranjeros  los  que 
vayan  á  intervenir  allí,  al  pie  del  comicio 
para  imponer  (al  6  cual  candidato  álos  Mu- 
nicipios de  nuestros  De  parlamentos. 

Se  ha  dicho  hace  un  momento  que  en  las 
Comisiones  Auxiliares  tienen  entrada  los  ex- 
tianjeros.  Perfec Uniente:  está  muy  bien  he- 
cho; ese  es  el  primer  paso,  y  esto  que  se  hace 
hoy  es  un  ensayo,  un  ensayo  que  va  á  ter- 
níinar  más  adelante  permitiendo  la  entrada 
i\  los  extranjeros  en  las  Juntas,  y  entonces 
habremos  realizado  el  progreso  completo  y 
entonces  nos  habremos  acercado  á  los  |>aíses 
de  Sud  América  que  se  encuentran  más  arle- 
la  ntad  os  en  el  progreso. 

Con  estiis  breves  palabras,  sefior  Presi- 
dente, quería  fundar  el  voto  que  voy  á  dará 
favor  del  capítulo  2.^  del  proyecto  de  Juntas. 

He  terminado. 

Sr.  SalteralR — Yó  no  pensaba  ni  con 
mucho  tomnr  la  palabra  en  un  asunto  de  tal 
naturaleza;  poro  lo  que  se  acaba  de  mani- 
fest-ir,  me  obliga  á  mole.^tar  la  atención  de 
la  Cámara,  aunque  mils  no  sea  para  salvar 
n)i  voto,  porque  hí  se  pretende  que  asta  ley 
debo  votarle  por  amigos  ó  enemigos  de  los 
extrar.jeros,  yo  estoy  en  el  caso  de  salvar  mi 
voto. 

Yo  no  veo  con  qné  argumento,  con  qué 
motivo  se  puede  suponer  que  el  que  vota  en 
contra,  sea  enemigo  de  los  extranjeros. . . 

(\p(»yadc'8) 

...  Y  por  lo  que  conmigo  se  relaciona,  ridí* 
culo  sería  suponerlo,  teniendo  como  tengo 
sangre  extranjera  por  los  dos  lados,  ideales, 
cierta  relación  con  los  extranjeros  y  siendo 
exclusivamente  en  todo  sentido  hijo  de  ellos 
y  amante  de  ellos  ya  por  razones  de  sangre, 
ya  como  por  cuestión  de  sentimientos. 

Me  parece,  pues,  del  caso  tratándose  de 
una  cuestión  tan  seria,  que  debo  salvar  mi 
voto. 

Yo  voto  una  ley,  señor  Presidente,  cuan- 
do considero  que  ella  es  de  urgencia,  en  mi 
modesto  sentir,  de  decoro  ó  de  necesidad,  ó 
una  cuestión  patriótica. 

¿Esta  ley  es  de  urgtjncia?  Me  parece  que 
la  Cámara  en  ese  sentido  no  se  ha  expresado 
suficientemente;  porque  ridículo  sería  suponer 
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que  68  una  ley  de  urgencia,  cuando  en  pe- 
ríodos pasados,  8Í  no  perfectamente,  las  elec- 
ciones municipales  se  han  verificado  relati- 
vamente bien  y  los  intereses  municipales  se 
han  defendido  hasta  el  presente. . . 
Sr,  Florllo— Malamente. 
Sr.  Malteraln— Dice  el  señor  Diputado 
interruptor  que  se  han  defendido  malamente! 
¿pero  la  admisión  de  un  reducido  ntimero  de 
extranjeros  corrige  los  males  que  ?e  han  pro- 
ducido?. .  .Eso  aceptando  que  el  número  fue- 
se reducido, — que  yo  supongo,  como  tuve 
ocasión  de  decirlo,  interrumpiendo  al  señor 
Diputado  por  Tacuarembó,  que  el  número  no 
será  reducido,  sino  reducidísimo. 

El  Diputado  señor  Rienra  Carranza  y  el 
Diputado  por  Paysandü,  señor  Pereda, 
que  han  terciado  en  esta  discusión,  saben 
perfectamente  que  no  es  un  regalo  el  que  se 
les  hace  á  los  extranjeros,  de  quienes  soy  un 
defensor  acérrimo — según  he  manifestado  ha- 
ce un  momento, — no  es  un  regalo,  digo,  el 
que  se  les  hace  concediéndoles  el  derecho  de 
votar  en  las  elecciones  municipales;  porque 
en  ese  caso  lo  positivo  es  que  el  Cónsul  inter- 
venga; y  entre  el  regalo  de  votar  por  muni- 
cipales y  el  deber  de  seguir  perteneciendo  á 
determinada  nacionalidad,  el  cambio  me  pa- 
rece que  no  ofrece  v&ciJación  de  ningún  gé- 
nero. 

Yo  no  quiero  hacer  suposiciones,  que  sean 
ó  no  aventureros  los  que  puedan  aceptar  los 
beneficios  que  se  supone  que  dé  esta  ley.  Pa- 
ra mí,  todo  individuo  que  se  ampare  i  esta 
ley  no  es  un  aventurero,  por  lo  menos  en 
principio.— En  ese  sentido  no  puedo  hacer 
abstracciones  de  ningún  género. 

Así  como  votaría  una  ley,  por  razones  de 
urgencia,  la  votaría  también  por  razones  de 
decoro,  en  cierto  momento. . . 

(Murmullos). 

Es  hipotéticamente  que  estoy  hablando. 

Me  parece  que  no  es  decoroso  que  el  de- 
recho que  se  les  dé  á  los  extranjeros  sea  el 
de  votar  por  municipales.  Yo  soy  radical  en 
mis  opiniones;  yo  iría  tan  lejos  que  les  daría 
á  los  extranjeros  todos  los  derechos  y  debe- 
res de  los  ciudadanos, — llegaría  hasta  ese 
extremo, — les  daría  el  derecho  de  que  se  in- 


corporasen por  completo  á  nnest^  nacioni- 
lidad,— todo  eso  les  daría;  pero  me  pareM 
que  darles,  después  de  una  discusión  agria  y 
caliente  como  la  presente,  como  gran  gaje,  e! 
derecha)  de  votar  por  simples  municipales,  éi 
darles  una  migaja. 

Sr.  Vidal  f  FaentM— Por  algo  se  em- 
pieza. 

Sr.  SaKeraln— Pero  se  empieza  mal,  se 
empieza  por  algo  que  es  malo.  El  señor  Di- 
putado doctor  Vidal  y  Fuentes  hace  depen- 
der nada  menos  que  el  progreso,  la  civiliza- 
ción, la  industria  y  la  inmigración  del  país,  de 
una  simple  ley  que  confiere  el  derecho  de 
votar  en  las  elecciones  municipales  á  los  ex- 
tranjeros. 

Yo  pregunto  á  la  H.  Cámara  si  es  poa- 
ble  aceptar  hipérbole  tan  gigantesca  como 
ésta! 

Sr.  Vidal  y  Fsetttefit— En  parte  de- 
pende. 

Sr.  Salterain— ¡Pero  por  Dios! 

Sr.  Vidal  y  Fuentes  — La  pfaeba  es 
queenla  República  Argentina  la  inmigracióo 
68  mucho  más  abundante  y  existe  esa  ley. 

(MurmuHos). 

Sr.  Salterain — Naturalmente,  d6  deri- 
vación en  derivación,  si  vamos  á  buscar  el 
origen  de  las  cosas,  de  la  Biblia  se  va  á  hacer 
depender  el  que  estemos  a<|uí  nosotros. 

Sr.  Pereda — ¿Me  permite  el  señor  Di- 
putado? 

Sr.  Salterain— 8Í^  se&or. 

Sr.  Pereda — Le  he  oído  decir  al  seSor 
Diputado  que  en  caso  que  se  sancionase  esta 
ley,  que  en  el  caso  de  que  al  extranjero  se  le 
concediera  el  derecho  de  votar  en  las  elec- 
ciones municipales,  intervendría  el  CónsuL 
Yo  no  se  por  qué,  cuando  el  extranjero  no 
renuncia... 

Sr.  Salterain — Porclvle  él  Cónstfl  le  pre- 
gunta á  ese  seHor  que  ^a  á  5^otar.  con  qué 
derecho  lo  hace  y  si  prefiere  renunciar  á  sa 
nacionalidad  ó  no. 

(MurmuUos). 

Pierde  el  extranjero  sus  derechos  como  tal. 
Eso  es  lo  que  pasa;  y  la  pruebaf  es  lo  que  su- 
cede en  la  República  At§éiiÚti  ^ue,  á  pesat 
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9e  los  atidentes  que  tienen,  no  se  condigae 
que  los  exTiiinjeros  voten,  sino  en  ana  mí- 
nima parte. 

».  Steni^a  CWHraiuEa— Pero  se  trata  de 
conseguir,  y  nosotroís  aquí  tratm^mos  de  tío 
conééguirlo  feoii  las  idfefts  del  séflór  Diputado. 

Sr.  Salteffttfi— Estamos  discutiendo  6i 
él  conseguirlo  es  práctico,  es  decoroso,  es  pa- 
triótico y  es  de  urgencia. 

Sr.  Rodrigtietliarreta— Desearía  sa- 
ber qué  Tamos  á  conseguir  con  que  voten  loe 
Mlianos,  los  espafioles. . . 

Sir.  Salteraln— Yo  llegaría  al  extrenío 
de  darle  á  los -extranjeros  todos  los  derecho^; 
{>ero  Ib  que  me  parece  ridículo  y  poco  deco- 
Í680  es  darles  lo  que  por  esta  ley  se  preten- 
de. •  • 

Sr.  Pereda— Por  algo  se  empiexa. 

8r.  Satteraln— . .  .y  sobre  todo  que  no 
se  conseguiría  lo  más  mínimo.    . 

Sr.  Sieafa  Carranza—No  hay  que 
durlee  todo  ni  que  negarles  todo.  E^ta  eé  la 
verdadera  regla  y  la  verdadera  política  ínter- 
liflcional. 

Sr.  Salteraln^Pero  hay  cosas,  señor 
DipuUido,  que  vale  más  no  darlas. 

(Murmullos). 

Bwn.  Yo  no  voy  á  hacer  capítulo  de  cicf- 
to  género  de  doctrmas.  Yo  únicamente  he 
querido  salvar  mi  voto,  porque  no  quiero  que 
ee  piense  qtte  yo,  hijo  de  extranjeros  como 
todos  nosotros,  trato  de  inferir  ofensa  á  áqué- 
lloe  al  negat  mi  voto  á  esta  ley. 

Yo  no  creo  que  esta  ley  vaya  Í  influir, 
como  supone  el  Diputado  seflor  Vidal  y 
Fuentes,  en  el  sentido  de  establecer  una  co- 
rriente de  inmigración  vertiginosa. . . 

Sr.  iridal  f  Faeatéd  ^  Yo  aó  he  su- 
puesto eso,  seflor  Diputado:  está  en  un  error 
completo.  He  dicho  que  es  iin  medio  de  fo- 
mentar la  inmigración;  pero  no  he  dicho  el 
absurdo  de  que  porque  esta  ley  se  sancione 
venga  inmigración  al  país. 

Sr.  Salteraln — Para  que  eso  suceda  se- 
ría menester  que  el  seflor  Diputado  demos- 
trase la  influencia  que  pueda  tener  una  cosa 
tan  insignificante  como  esta,  tan  insignifi- 
cante á  la  que  yo  no  le  veo  absolutamente 
ventajas  de  ningún  género. 


E  insisto  sobre  ¿sto:  yo  vota(ría  la  ley  si 
se  demostrase  por  alguno  de  los  seflores  Di- 
putados que  la  prdMjan,  las  Ventajas  que  se 
obtendrían  con  su  sanción.  El  séflor  Dipu- 
tado Fioríto  decía  que  los  procedimientos  mu- 
nicipales han  sido  malos.  Hasta  ahí  no  más, 
de  puede  argumentar  mucho  en  ese  sentido: 

(Murmullos). 

Yo  no  creo  qué  el  mero  hecho  dé  la  áan- 
ción  de  ésta  ley  vaya  á  influir  en  el  sentido 
de  corregir  esos  males;  pero  en  fin,  demués- 
trese que  eso  va  á  cooperar  en  tal  sentido,  y 
entonces  yo  te  prestaré  tni  voto.  Pero  hasta 
ahora  he  visto  que  se  haya  hecho  una  árgd- 
mentación  concluyente  qué  demostrase  que 
esta  ley  corregiría  malos  procedimientos,  que 
es  urgente  y  que  es  patriótico  sancionarla. 

He  dicho. 

Sr;  Garifa  y  santos  —  Yo  quiero  y 
respeto  mucho  á  los  extranjeros.  Soy  hijo  de 
gidlego  y  mucho  me  honro  de  aerlb. 

Sr.  VMal  f  Faentoi—De  espaftol. 

Oareía  f  SantM  —  I  )e  gallego;  y  mu- 
cho me  honro  en  serlo,  repito.  Pero  de  añ) 
á  votar  el  proyecto,  á  título  de  caríflo  y  re*- 
peto  á  los  extranjeros,  hay  una  gran  dis- 
tancia. 

Sr;  lloteKipaeii  liárn^ta  — Tanta  dis- 
tancia comb  de  aquí  á  Qallcia. 

(Hilaridad) 

Sr.  Oarcfa  y  Santos — Eso  es. 

El  argumento  hecho  por  el  seflor  Vidal  y 
Fuentes,  de  qué  la  franquicia  que  se  les  da 
con  este  ph)yecto  á  los  extranjeros  establece- 
ría una  corriente  de  inmigración,  me  parece 
que  no  tiene  mayor  íuenEa,  porque  si  ellos 
quieren  hacer  uso  de  ese  derecho,  en  cuanto 
á  las  Municipalidades  y  en  cuanto  á  los  de- 
rechos políticos,  ahí  está  la  Constitución  que 
se  los  concede  siempre  que  soliciten  la  dota 
de  ciudadanía  en  la  forma  que  ella  misma 
establece. 

Sr.  Berro — Pero  el  seflor  Diputado  cotf  • 
funde  dos  cosas  que  son  completamente  di- 
versas y  sobre  las  cuales  se  ha  estado  argu- 
mentando, en  mi  concepto  erróneamente, 
confundiendo  la  nacionalidad  y  el  derecho 
político  con  la  vecindad  y  el  derecho  comu* 
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háí,  (\úe  ñon  clod  cosas  absoídiaménte  distin- 
tas... 

Sr.  Oareía  j  Santos — Pero  se  dice  que 
este  es  uno  de  los  medios  para  empezar  á 
ejercer  esos  derechos. 

Hr.  Berro — . .  .La  primera  exige  la  ciu- 
dadanía, y  por  eso  la  exige  la  Constitución;  y 
la  segunda  no  requiere  In  calidad  de  ciuda- 
dano absolutamente. 

Sr«  Oareía  j  Hanto» — Los  extranje- 
ros, lo  demuestran  los  hechos,  difícilmente 
abandonan  su  nacionalidad;  y  no  es  con  es- 
tos proyectos  que  nosotros  los  encaminare- 
mos á  la  nuestra.  No,  no  es  cierto.  Ahí  están 
las  publicaciones  del  Ministerio  de  Gobierno, 
donde  se  verá,  año  por  año,  que  la  mayoría 
de  los  extranjeros  que  solicitan  carta  de  ciu 
dadanía,  no  son  ni  los  má^  respetables,  n^ 
loa  que  más  se  encuentran  vinculados  al 
país:  la  absoluta  mayoría  de  esos  extranje- 
ros... 

Sr.  Mlenra  Carranza  —  Cuidado  con 
esas  aseveraciones^  que  son  graves! 

Hr.  Oareia  y  Nantoa  -  Ahí  están  los 
hechos,  vuelvo  á  repetirlo,  que  lo  demues- 
tran. Yo  pruebo  con  esos  hechos  y  no  con 
palabras,  como  á  voces  quiere  probar  el  señor 
Diputado. 

Véanse  las  publicaciones  del  Ministerio 
deOobierno,  y  en  ellas  se  encontrará,  que  la 
gran  mayoría  de  esos  extranjeros  que  solici- 
tan carta  de  ciudadanía,  no  son  ni  los  más 
respetables — sin  dejar  de  >*erlo,  porque  hay 
distintas  categorías  en  ese  sentido, — no  es  lo 
mismo,  en  cuanto  á  respetabilidad,  un  alto 
miembro  do  la  banca,  que  uno  de  los  hon- 
rados changadores  que  están  en  la  esquina 
con  su  cuerda  al  hombro.  Hay  su8  catego- 
rías en  ese  sentido. 

Digo  que  la  mayoría  de  los  extranjeros 
sólo  lo  hacen  á  objeto  de  obtener  un  puesto 
público,  esa  es  la  verdad, 

(Apoyados). 

y  á  regañadientes;  porque  cuando  se  les 
va  á  pedir  en  nombre  de  la  ley,  de  hacerlo, 
como  yo  he  tenido  ocasión^  como  Director 
de  una  repartición  ptiblica,  á  exigir  el  cum- 
plimiento de  la  misma  ley,  he  encontrado 
grandfsíma  resístfBucia  aún  en  los  más  des- 


graüiados^  aún  en  aquellos  que  neoesittti  dt 
ios  diez  ó  doce  pesos  para  mantener  á  ntt 
familias —  grandísima  resistencia — Optando 
más  bien  por  la  miseria  que  por  la  carta  de 
ciudadanía  que  yo  les  exigía. 

8r.  Vidal  jr  Faentos— Porque  moduM 
de  ellos  carecían  de  las  condiciones  estable- 
cidas por  la  Coiií^titución  para  obtener  U 
ciudadanía. 

Sr.  Oareía  j  Santos  —  Mochos  de 
esos,  no,  señor:  hay  sus  excepciones. 

Cuando  se  trató  en  la  anterior  Legislatma 
de  querer  dársele  la  ciudadanía  a^  señor  Sa- 
narelli,  fui  yo  el  único  que  en  esti  Cámam 
levantó  su  voz  para  protestar  contra  ella.  La 
nacionalidiid  no  se  le  puede  dar  á  n^ie  sino 
con  arreglo  á  la  Constitución;  y  por  otra  parte 
se  f>abe  cuál  fué  la  conducta  del  señor  Sana- 
relli  respecto  de  nosotros:  se  hubiera  reído  de 
que  lo  hubiéramos  hecho  c'udadano  urugua- 
yo como  el  «  Médico  á  palos»,  de  Moliere. 

Yo  me  opuse  á  esa  como  á  todas  las  ma- 
nifestaciones que  se  le  querían  hac^,  más 
bien  como  acto  de  rastacuerismo,  á  eae  eeftor, 
que  como  acto  de  justicia. 

Volviendo  al  asunto  en  debate,  terraíoo 
manifestando  que  estoy  de  perfecto  acuerdo 
con  las  ideas  manifestadas  por  el  doctor 
Rodríguez  Larreta  y  doctor  Salteraín,  y  que 
de  acuerdo  con  ellas,  daré  mi  voto  declanuido 
que,  como  el  que  más,  qtiiax)  y  respeto  á  loe 
extranjeros  porque  soy  hijo  de  uno  de  ellos. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Hr.  Presidente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  so  votará. 

Sr.  Pereda — Pido  U  palabra  para  ha- 
cer  una  salvedad. 

Sr.  Slenra  Carranaa  —  Como  va  á 
sonar  la  hora,  mociono  para  que  se  prorrogue 
la  sesión  hasta  que  votemos  el  capitulo. 

(Apoyados». 

(No  apoyados). 

{Murmullos). 

Por  un  cuarto  de  hora. 

Sr.  Ooso — Yo .  creo  que  el  señor  Dipu- 

tado  por  Paysnndú  vn  á  dar  alguna  extensión 
á  su  discurso  y  sería  necesario  oirlo,  en  vista 
de  que  la  Oátnnra  está  dividida.  Haría  moción 
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para  qae  se  ^vantara  la  sesión.  Me  parece 
oonveniente,  porque  hay  vacilación. 

(Murmullos). 

Sr.  Pereda —  Yo  voy  á  decir  dos  pa- 
labras. 

8r«  Presidente — ¿Insiste  en  su  moción 
el  señor  Sienra  Carranza? 

Sr.  NtenrH  Carranza— No^  sefior. 

Sr«  Presidente — Entonces  se  va  á  vo- 
tar la  moción  del  señor  Goeo. 


Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  levabió  siendo  las   cinco   y  cin- 
cuenta y  ocho  minutos  p.  m.;. 

Manuel   Oarda  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  Relator. 


4*  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  9  D  E  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 

CON  LICENCIA 

p.    m.  del  día  nueve 

de  Marzo  del  año  de 

Martinom  (  don  D.  M. )      MllAjia  Zabalot^ 

mil  novedentOB  uno  con  asistencia  de  los  se- 

loaourlaffa 

ñorea  Representantes 

SIN  AVISO 

Coflarro 
Bmrrolro 

BoAMTorHa 

Goso 

1.0S» 

Saltoraln 

Rodrifl^iies  Larrota 

Baola                                    Pono 
B^nsá.                                 BorgalU 
Sohiafilno                             Aivom 
GlKdon  Joan)                   Palomoqno 
Vl^ra 

Berro 

Homándos 

Poroda 

Z^aooora  Stlrllng 

Copello 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 

Morono 

Rosvlos 

del  acta  de  la  última  sesión. 

Vlffapl 

Mora  Mair»riffos 

Ooinot 

Ctons&lOB  Roooa 

AYogno 

(Se  lee). 

Urieslafl 
Brlto 

Rocolilottl 
Slonra  Carranza 

Puede  observarse. 

CastoUfl 

Varóla 

Se  va  á  votar. 

MartoroU 
X^eaama 

Borlndaaflrne 

Haedo  Suáres 

Fiorlto 

Garoia  y  Santos 

Si  sé  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Blengío  Roooa 

MartinOB  (ion  M.  G.) 

AbeUá  y  Booobar 

Forroira 

(Aflrmatiya). 

Vidal  y  Fiiontofl 

!9orrato 

BaraMno 

Qalntola 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asuntQ  entrado. 

8ooa 

DolGaotlUo 

Ijamaroa 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Faltaron: 

A  \rrc!/\ 

La  Pr^ldencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  mensaje  del  P.  E.  un  proyecto  de  ley  relativo  A 
la  emlsiOn  de  un   millón  de  pesca  en  Utulos  del  Bip- 

i/V/rl     i\  T  AS3\J 

préstito  Extraordinario  3.*  serie,  destinado  á  reefp- 

CaaaraTlIla 

Mondoaa  (don  B.) 

bolsar  al  tesoro  de   los  gastos  de  pacificación  del 

BU  (don  iMtao) 

Porolra 

pais  y  el  auxilio  á  la  Caridad  y  Beneficencia  Pública. 

Brito  dol  Pino 

Vopaltor 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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Hay  un  proyecto  presentado  por  varios 
seBor^s  Representantes,  del  que  se  va  á  dar 
lectura. 


^MARA  DE  REPRESENTANTES 


(Se  lee  lo  atgulente): 

PROYECTO  DE  LEY 

Kl  senado  y  cámara  .le  Representantes,  etc..  etc 

BKCRBTAN: 

Articulo  !.•  Las  Tacantes  que  se  produjícan  en  laa 
cuntas  Electoral.,  sMlenarAn  con  snplentosque  c^ 
rresponlan  al  mismo  partHo  politizo  que  el    titular 

procederá  á  nueva  integración  de  la  form ,  q„e  in- 
dlca  el  articulo  sígnente. 

Art.  2  •  La  integración  en  el  caso  de  no  existir  su- 
Plencedel  mismo  partido  político  del  titular  cesante 
e  hirA  por  mmbramiento  directo  de  n  H.  Asam^ 
bea  General,  correspondiendo  la  Indicación  del  oan- 

«ÍL    f      ..??'*"  ""*  ""  '*"*"'  Asamblea  repre- 
-ente  al  partido  á  que  pertenezca  la   vacante  produ- 

Art  s.  La8dlsposiclo-.es  precedent.s  son  aplica- 
bles á  las  actuales  Juntas  Electorales,  debiendo  en 
consecuencia  ser  eliminados  los  ciudadanos  que  hu- 
biesen ingresado  á  elUis  en  reemplazo  de  titulares 
correspondientes  al  partido  contrario 

nr«.*:.í/  ■;■■"  »""""  '^'"=»°™'««  integradas  como  lo 
previene  el  articulo  2».  nombrarán  las  Comisiones 
Inscrlptoras  ,  demás  autoridades  de  su  dependencia 
para  e    pr<Jilmo  periodo  eleccionario,  quedando  sin 

Wholl"T'"''""'*"""""'«  ^'^  nn  se  hubiesen 
hecho  antes  de  la  promulgación  do  esta  ley 

«.t.!!'.'''''^'  í""'"  ^'««torales  cuya   composlrlón 

ae  que  ésta  proceda  de  inmediato  á  hacer  las  inte- 
graclones  del  caso. 
Art.  6.»  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Marzo  9  deinoi. 

LiU.s  Várela-Benito  M.  Citñarro 
—Lorenzo  J.  Lezama— Martin 
SuUrez—Alvam  OulUot— Pedro 
PIgart—josé  Serrato. 


Kxposlolón  de  motivos 


nntlrí*""  *"'"  "•"'  '"'''™»  «'  proyecto  no  es  una 
l^^^i  T  ?  »"'*<'«<'•"»«'  «•«  -"««ra  le,  electoral 

•andón  y  epcarnado  en  uno  de  sus  artículos,  que  lo 
un"'.^'  "PT""""»*-  «'  "'en  no  de  una  manera 
tan  Justa  y  lógica  como  lo  hace  el  proyecto  queah.^- 
ra  presentamos. 

Bl  articulo  ftíde  la  ley  de  22  de  Octubre  de  I898es- 
tablece.  en  efecto,  que  las  vacantes  que  ocurran  se 
^riMo"  m?  '"P""'*»  ""O  pertenezcan  al  mismo 
ímÍ!^«  ""*  e'«""ar  cesante,  ,<«„pre„« 

Las  palabras  que  acabamos  de  subrayar  y  que  fl- 
ffuran  en  el  artículo  citado,  incorporado  á  la  ley  por 


^^^•«ro  distinguido  coieg...  el  doct.r  M,rtl.t„-. 
Unez.  dler;.  lug.r  ft  ,«  siguiente  coe„l6»:Jl 
•^"cerse  cu»„do  no  existen  suplente,  m  Z  Z 

el.-cción  de  titul-.rí  Parece  q.,e  asi  -lefcimb^ 
resuelto  la  cuostión.  pues  d^clar.lj  r..^^ 
y  pjdla»  quedar     Incompletas,   sólo  nirti„ ', 

en  ella  deben  te.er  los  |.artidos.sega„,o,^.,J¡ 

principales  fundament-s  del  sistema  el«ü«l«,> 

Roconociénioloaslel  doctor  Rome«qa,«,=^ 

nacional  str'""'*'''^''''"'' '^•»'^*"'»'''«*'^''" 
nacionalista  en  el  Consejo  de  Estado,  hlm  mr, 

nT«,"'"M":f ""'  •"•O'-'^-»  Porei'dc^^L 
nei  se  agregase  que  cuando  no  hubiese  sudIm'.í. 

s<:r.íarr" '""""''  o--  "««^'c: 

proceaerla  á  una  nueva  elección 

Se  creyó  Sin  e.nbarg,   que  esa  adíelo»  podm- 
dar  en  la  práctica  el  resultado  perseguido.         ' 

impugnándola  decía  e.  doctor  yiZ^^mh.. 

ciórhar^:'rot'r:r.fara?-"T'^ 
£=:i^--^-rj"óTE 

Hemos  querido  recordar  estos  breve,  aataeeíraw 
tlcia  de  los  propositóse  que  el   proyecto  IIZ. 

lo  crtera  '  nr**^""'"''"'  '  ««""««"os  h^Udo^ 
lo  creyeran  prácticamente  posible 

r:\aTd-re?^-rcuTre-^^ 
ra^i  todT  SedTqTeS- rrE  - 

sentaclón  alguna  ó  por  íomenos  :,„Tre  ¡Z^ 
mente  le  corresponde  con  arreglo  4  taL'T^t 
gundo  porque  las  Juntas  tienen  su  comp^iclvl 
tendencias  con  arreglo  á  la  voi..„».^T^  ^ 
res.  no  Siendo  en  co?,«;„eu  .¡a  ""t  ?  "'  '^ 
aouella  org,niz.,clón  T;™;:: ^e^'r^ 

completamente  extraía  todr;!;'™-^^ 

El  procedimiento  que  comhjnim^»  * 
gran  Inconveniente  de  qT^terand''""  ''*"**'' 
la  composición  de  las  Juntas  I^h»  .T'"^'* 
por  completo  para  funíC.  "^vldléñd^fr  "*!!: 
bandos  de  Igual  fuerz«    ^r.,Z:   '"J""*"<'olas  «a  da 

gándolas  á  deci  i?el  :mp.r/o!  íf J?'^'-»  '  •*"■ 
cuando  la  ley  dice  que  CdecIs.onTJ:.'"'"'^'' 
madas  por  mayoría  de  votos  **"  ""^ 

A  nn  de  evitar  todos  esos  inconvenf.n»-. 
vedad   nadie  podría   descon^r  !?„^^^°'**" 
mérito*  e«a  exposición.  Tp^^^:!^^^  r*' 
presentación  de  los  partidos  enX^  Ju^.'^.'J:,;: 
es.  tai  cual  debe  ser.  de  acuerdo  con  "aX!^ 
tor,.,es  vigentes  y  los  resultados  dr.a""  i:^*  t. 


Eá 


CAIÍARA  DE  KEFKJS8ENTANTE8 


51 


Para  asegurar  ese  propósito  y  desvaneciendo  la 
'^  tflciiltad«>s  de  caricter  práctico  que  contra  él  se 
'  "'  patieran  en  la  oportunidad  antes  recordada,  esta- 
^"'  lacen  en  los  artlcuIo82  •  y  3/  que  la  nuf»va  elección 
"  ''^  I  liará  por  la  Asamblea  General,  y  que  el  candidato 
'"^  '  «berá  ser  designado  por  los  representantes  que  e^ 
'^■*  '  artido  á  que  correspondan  teuga  en  el  Cuerpo  Le* 
^•'i    Relativo. 

'  ^    El  nombramiento  directo  por  la  Asamblea  se  impo- 
^   «e  por  la  brevedad  y  sencillex  del  procedimiento,  te- 
*"   -liando  además  sus  antecedentes,  en  el  nombramiento 
^'"'  ie  las  Juntas  Electorales  hecha  por  el  Consejo  de  Bs- 
^  '    iado  á  rai»  de  sancionada  la  ley  electoral  vigente.  Y 
en  cuanto  á  la  forma  que  se  establece  para  la  Indi- 
cción del  candidato,  se  impone  por  su  evidente  equi  - 
^:*?^dad,   pues  es  el  medio  de  garantir  el  respeto  mutuo 
'  de  la  ▼oluniad  de  los  partidos.  Impidiendo  que  el  de 
-  la  mayoría  Imponga  al  de  la  minoría  un  candidato 
que  no  sea  de  su  agrado  ó  que  no  considere  de  sufi- 
cientes garantías. 
1^ ,.      Demostrada   la  justicia  y  la  necesidad  de  garantir 
l..f  en  las  Juntas   Electorales  la  coparticipación  délos 
partidos  tal  como  hubiese  sido   njada  en  el  acto  de 
i  su  elección,  flnyen  forzrsamente  los  artículos  8  •  y  4.<» 
.  ;    del   proyecte,  por  los  cuales  respectivamente  se  eli- 
mina á  los  ciudadanos  que  hubiesen  entrado  en  sus- 
titución de    titulares  de  otro  partido  que  el  de  sus 
afecciones,  y  se  anulan  los  nombramientos  que  de  las 
.    autoridades  de   su  dependencia  hubieren    hecho  ya 
las  Juntas  Electorales  para  el  próximo   periodo  elec- 
cionario. Ambas  disposiciones  tienden  á  reparar  de 
Inmediato  la  In  Justicia  notoria  que  entraña  en  si 
^  mismas  y  en  sus  consecuencia  la  alteración   por  el 
acaso,  de  la  coparticipación  que  los  partidos  deben 
tener  en  los  Juntas  Electorales  segün  la  ley  y  los  re- 
sultados de  su  elección. 

No  tendría  explicación  racional  alguna  el  que  la 
ley  mantuviese  por  más  tiempo  aquella  Irreguinñ- 
dad.  d'esde  que  puede  repararla  desde  luego  sin  pro- 
ducir trastorno  alguno,  sin  atacar  ningún  derecho 
y  sin  herir  ningún  legitimo  interés. 

La  ley  que  organlisa  las  instituciones  poed'e  «npri- 
mtrttis  y  alterarlas,  siempre  que  lo  crea  conveniente, 
asi  como  también  ella  que  impone  deberes  y  cargos 
públicos  á  los  ciudadanos,  puede  exonerarlos  de  los 
unds  y  Ae  los  otros,  sin  que  Jama  sea  dado  alegar  án 
derecho  adquirido  contra  esa  acción  reformadora  y 
sobera  na  de  la  ley 

Serla  una  verdadera  insensatez,  pretender,  por 
ejemp  lo,  que  el  Jurado  no  pueda  ser  suprimido  nt 
reorganizado  en  distintas  condiciones  que  las  actua- 
les» nada  m/is  qne  porque  hay  actualmente  un  nú- 
mero de  ciudadanos  que  han  sido  nombrados  para 
tercer  el  cargo  pondos  aflos  en  las  condiciones uc- 
toalea  da  la  ley.  T  eso  que  pasarla  en  el  jurado  es 
también  lo  que  ocurriría  respecto  de  los  actuales 
miembros  efe  tas  Juntan,  de  ^uetratamoTí  ikl\  miirmó 
roódo  Invocar  el  principio  de  la  Irretroactividad  de 
la  ley  contra  la  anulación  que  proyecta  el  articulo 
4.».  acusarla  muy  poce  conocimiento  del  Valor  y  del 
alcance  que  tiene  aquél  principio,  tanto  en  mieMtro 
derecho  positivo  como  en  el  terreno  de  la  ciencia 
Jurídica 

Conviene  recordar  ítésdé  luego  í|ufe  ía  iri^étroafetivl 
dad  de  las  ley  en  no  es  entre  ríosotros  oorho  lo  es  en 
oíros  países,  un  precepto  constitucional. 

Pí»r  nuestra  constitución,  que  nada  dice  al  respec- 
to, todas  líi*  leyks  pueden  teher  'effecto  i<etríff<ctiyo. 


Por  eso  el  Código  Civil  se  lo  dló  á  todas  sus  disposi- 
ciones en  BU  articulo  2866;  y  la  nota  más  alta  en  la 
materia  ha  sido  dada  por  la  actual  ley  de  Registro 
Cívico  que  anuló  todas  las  inscripciones  válidamente 
hechas  bajo  la  vigencia  de  la  ley  anterior. 

La  irretroactividad  es,  pues,  entre  nosotros  un  prin- 
cipio de  orden  puramente  doctrinal  que  el  legislador 
puede  ó  no  aplicar  s'^gún  entienda  que  convenga  á 
los  Intereses  públicos  y  á  la  estabilidad  de  los  dere- 
chos privados. 

Establecido  ese  derecho  por  parte  del  legislador, 
es  fuera  de  toda  duda  que  aún  apreciada  la  Irretro- 
actividad con  arreglo  á  los  principios  más  estrechos 
del  derecho  común,  aún  asi  en  nada  la  perjudicarla 
los  artículos  á  que  haremos  referencia.  Se  sabe,  en 
efecto,  que  para  que  la  Irretroactividad  exista,  es  ne- 
cesario que  la  ley  vuelva  sobre  el  pasado  y  que  la 
cambie,  nada  de  lo  cual  sucede  en  nuestro  caso, 
puesto  que  el  prr «yerto  no  hace  sino  legislar  para  el 
futuro,  estableciendo  que  las  Juntas  Electorales  de- 
bidamente Integradas  constituirán  las  nuevas  auto- 
ridades de  su  dependencia  para  el  próximo  periodo 
eleccionario. 

La  segunda  condición  que  los  Jurisconsultos  esta- 
blecen para  que  la  ley  sea  retroactiva  es  que  altere 
los  efectos  de  un  acto  anterior  en  perjuicio  de  Jas 
personas  á  queá  aquélla  se  refiere,  es  decir,  violan- 
do nn  derecho  por  ellas  adquirido  ul  amparo  de  la 
ley  anterior.  T  no  hay  duda  alguna  de  que  no  exis- 
te en  el  caso  ningún  derecho  adquirido,  desde  que  la 
ley  que  ha  de  regir  actas  futuros  no  puede  ser  obje- 
to de  derecho  alguno,  sino  de  simk>les  espectativas 
más  ó  menos  fundadas. 

Y  si  todavía  pudiese  alegarse  algún  derecho  coútra 
los  artículos  citados,  cabria  invocar  aquí  el  stfm- 
mumjwt  summa  injuria  de  Cicerón,  para  justificar 
la  aplicación  inmediata  de  la  reforma  proyectada, 
la  que  lejos  de  alterar  los  principios  fundamentales 
de  la  ley  vigente,  no  tiende  sino  á  restablecerlas  y 
garantir  su  aplicación  más  completa,  equitativa  y 
Insta. 

Luis  Vlfrefa—Bemto  W.  Cimu 
rro— Alvaro  Ouifiot  —  Martin 
Sudtez  •  Pedro  Figart— ¡.n- 
renMO  texama-'^oüé  Sef*rfrío. 

Oón  la  6ic posición  de  mfotivos  qw^  oé  hft 
leído,  ^sé  á  la  ComiM/Sh  de  LegisUcíóh. 

$6  Va  á  enttar  á  la  orden  del  día. 

Continóa  la  dfmmsión  fmrticuiar  del  Oír- 
pftalo  2.<»  del  ph>yecto  de  ley  orgánica  pñ/m 
1r8  JnYrta»  Béondtfiíeo-Adminfílfríftivaé. 

Tiene  \k  palabhi  el  Mfilor  DfputMlo  pon* 
Pñpatiñú. 

9t.  'Pthréúñ  —  Ea  pneciío,  aeHor  Preal- 
dé^le,  Cuando  se  tdma  en  coumderaoión  M 
proyectó  de  tey,  no  coírtíd^ar  awladaüíeiiDe 
una  de  bus  disposiciones;  es  necesario  tomaír 
én  ctténrtti  el  i^oiijantó  para  poééfrse  fonrrtir 
una  id^  exal:ia  del  fy^Kavníento  cafprta!. 
Cr^6,  áíí  íWn'bWrgo,  qtie  «s  tíMte  4o  'emitrirrio 
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lo  que  pe  está  haciendo  al  respecto  por  los 
que  combaten  el  artículo  4.°  del  proyecto  que 
consideramos. 

Se  fijan  que  en  él  ne  establece  que  las 
Junta?  Económico- Administrativas  serán  ele- 
gidas no  sólo  por  los  ciudadanos  sino  tam- 
bién por  los  extranjeros  inscriptos  en  el  re- 
gistro municipal,  y  se  saca  como  consecuencia 
que  no  es  posible  dar  al  elemento  extranjero 
un  derecho  igual  al  de  los  ciudadanos,  aún 
cuando  se  trate  de  una  elección  que  no  tiene 
carácter  político,  sino   puramente  municipal. 

Los  que  combaten  este  artículo  4.®  parece 
que  olvidan,  repito,  lo  que  dicen  los  artículos 
6.®  y  7.**  del  proyecto  en  discusión. 

Por  el  primero  de  ellos  se  exige  á  los  ex- 
tranjeros que  deben  inscribirse  en  ese  regis. 
tro  municipal  con  e¡  objeto  de  habilitarse 
para  dar  su  voto,  el  lleno  de  algunos  requi- 
sitos que  se  ajustan  estrictamente  al  precepto 
constitucional,  y  este  proyecto  parece  haber 
sido  calcado  en  la  Ley  Orgánica  de  la  Mu- 
nicipalidad de  Buenos  Aires,  de  fecha  10  de 
Noviembre  de  1882,  pues  contiene  algunas 
disposiciones  análogas,  con  la  circunstancia, 
no  obstante,  de  que  la  carta  orgánica  argen- 
tina es  mucho  más  liberal  que  lo  que  resul- 
tará esta  carta  orgánica  de  Juntas  Eksonómi- 
co-Administrativas  en  caso  de  ser  sancionada 
en  la  forma  en  que  lo  propone  la  Comisión  de 
Legislación  en  mayoría. 

Es  preciso  que  no  se  olvide,  repito,  que 
está  el  artículo  Q,^,  en  el  cual  se  establece  que 
«los  extranjeros  que  se  inscriban  en  el  regis- 
tro municipal  deberán  tener  más  de  veintiún 
años  de  edad,  estar  comprendidos  en  alguno 
de  los  casos  señalados  para  el  goce  de  la 
ciudadanía  legal  por  el  artículo  8.°  de  la 
Constitución,  saber  leer  y  escribir  el  idioma 
nacional^  y  hallarse  avecindados  en  el  distrito 
con  un  año  cuando  menos  de  anterioridad  á 
la  fecha  de  su  inscripción»;  y  que  están  su- 
jetos á  la  vez  á  todas  las  trabas  y  beueñcios 
establecidos  por  la  ley  de  Registro  Cívico 
Permanente  y  por  la  ley  electoral  que  nos 
rige. 

No  se  les  da,  pues,  mayores  ventajas;  ni  se 
puede  invocar  tampoco,  razonablemente,  co- 
mo se  ha  invocado,  que  se  les  faculta  el  ejer- 
cicio de  un  derecho,  y  que»  sin  embargo^  los 


ciudadanos  naturales  tienen  todas  las  cargas 
y  pagan  el  tributo  de  sangre  cuando  la  pa- 
tria lo  requiere.  Yo  me  explico  que  esto  últi- 
mo se  exija  al  ciudadano  legal,  y  me  explica- 
ría que  pudiera  exigirse  también  á  los  ex^n- 
jeros  habilitados  para  ejercer  los  derechos 
políticos,  si  han  de  poder  ser,  por  ese  hecho, 
electores  y  electos,  pero  no  cuando  se  trata 
simplemente  de  autorizarlos,  de  darles  la  fa- 
cultad de  cooperar  con  su  voto  á  la  elección 
de  Juntas  Económico* Administrativas,  cons- 
tituidas pura  y  exclusivamente  con  elemento 
nacional. 

Que  no  estamos  preparados,  que  añn  no 
tenemos  educación  cívica,  que  no  podemos 
entendernos  los  ciudadanos,  se  dice,  y  que 
inmiscuir  en  nuestras  cosas,  aunque  sean  pa- 
ramente municipales,  á  los  extranjeros,  sería 
empeorar  nuestra  situación. 

Creo  que  se  parte  de  un  gravísimo  error,  y 
me  extraña  mucho  que  quien  ha  hecho  el  ar- 
gumento haya  agregado  que  el  país  entero 
pide  la  concordia,  pide  la  conciliación,  pide 
el  acuerdo  electoral  de  los  partidos;  porque 
los  que  piden  la  concordia,  los  que  piden  la 
conciliación,  los  que  claman  por  un  pacto  po- 
lítico, segán  las  manifestaciones  públicas 
que  hemos  visto,  con  excepción  de  un  partido, 
que  es  la  minoHa  en  nuestro  país,  son  loa  ele- 
mentos extranjeros,  son  los  elementos  cons^- 
vadores,  son  aquellos  de  quienes  se  quien 
prescindir  en  este  caso. 

Yo  creo  que  les  ciudadanos,  sean  natura- 
les ó  legales,  los  que  están  en  el  pleno  goce 
de  sus  derechos  cívicos,  no  deben  despreciar 
esas  clases  conservadoras,  porque  son  ellas 
las  que  pueden,  con  su  imparcialidad,  con  su 
consejo,  en  salvaguardia  de  los  derechos  co- 
munes, servir  de  contrapeso  á  nuestras  dift> 
cordias  partidistas.  Tratándose  de  Juntas 
£kH)nómico-AdminÍ8trativas,  con  mayor  mo- 
tivo, señor  Presidente,  porque  no  se  va  á 
debatir  allí  ni  puestos  que  han  de  ocupar,  ni 
intereses  que  no  sean  legítimos,  porque  las 
Juntas  Económico- Administrativas  represen- 
tan los  intereses  que  son  comunes  á  unos  y 
á  otros:  á  los  naturales  y  á  los  extranjeros. 

Recordaba  el  señor  Representante  por 
Tacuarembó, — con  el  propósito,  parece,  de 
hacer  una  inhumación   á   este  proyecto,  y 
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probablemeDte  del  que  presenté  en  la  sesión 
anterior, — que  con  antelación,  desde  hace 
algunos  años,  se  han  presentado  proyectos 
análogos  al  de  naturalización  de  los  extran- 
jeros, que  tienen  relación  directa  con  el  punto 
que  discutimos. 

Conocfa  algunos  de  esos  proyectos;  pero 
esa  cita  es  una  cita  contraproducente,  porque 
eso  sólo  revela  que  en  diversas  épocas  se  ha 
tenido  la  aspiración  patriótica  de  dar  una 
interpretación  exacta  al  artículo  8,^  de  la 
Constitución  de  la  República. 

El  proyecto  que  él  añrma  haber  sido  infor- 
mado desfavorablemente,  y  que,  sin  embargo, 
DO  fué  informado  de  ninguna  manera,  se  pre- 
sentó en  la  sesión  del  28  de  Abril  de  1892  de 
esta  H.  Cámara,  suscribiéndolo  entre  otro?, 
don  Eugenio  Ghirzón,  don  Antonio  Bachini, 
don  José  BatUe  y  Ordóñez,  y  los  doctores 
Juan  Campisteguy  y  Gregorio  L.  Rodríguez. 
Figura  también  entre  los  firmantes  nuestro 
estimable  compañero  el  sefior  Lamarca. 

El  señor  Batlle  y  Ordóñez, — que  fué  el 
que  informó  ese  proyecto,  y  que  declaro  no 
conocía  ni  en  su  articulado  ni  en  sus  funda- 
mentos,— coincide  perfectamente  con  los  fun- 
damentos y  hasta  con  algunas  palabras  de  los 
fundamentos  que  aduje  sosteniendo  mi  pro- 
yecto. 

Basa  su  argumentación  no  sólo  en  loe  tér- 
minos del  artículo  8.^  de  la  Constitución,  sino 
en  que  nuestras  desgracias  nacionales,  nues- 
tras calamidades,  nuestras  discordias  intes- 
tinas, podrían  cesar  teniendo  ese  contrapeso 
de  que  be  hablado:  el  contrapeso  de  las  cla- 
ses conservadoras. 

Decía  á  su  vez  mi  estimado  compañero  y 
amigo  el  doctor  Salterain — salvando  su  opi- 
nión en  este  asunto— que  él  no  es  enemigo 
de  los  extranjeros. 

Yo,  por  mi  parte  al  menos,  no  he  tenido  la 
intención,  ni  ha  estado  en  mi  pensamiento 
creer  que  los  que  no  piensan  como  yo  pienso 
tengan  sentimientos  distintos,  tengan  senti- 
mientos aviesos.  Yo  creo  que  entre  nosotros 
no  puede  existir  ninguno  que  sea  enemigo 
de  los  extranjeros,  porque  sería  ir  contra  la 
civilización,  contra  el  progreso,  contra  la  hu- 
manidad y  contra  los  elementos  que  mayor- 
mente hau  sido  propulsores  de  los  adelantos 


de  nuestro  país;  porque  son  los  extranjeros 
los  que  más  contribuyen  al  fomento  de  las  in- 
dustrias, los  que  dan  impulso  con  su  brazo  á 
la  mayor  parte  de  los  trabajos  que  se  empren- 
den en  la  Repóbllca,  y  los  que  cultivan  las 
tierras  en  nuestra  dilatada  campaña — no 
porque  el  elemento  nacional  deje  de  ser  apto 
para  esto,  sino  porque  esas  discordias  á  que 
me  he  referido,  hacen  que  las  empresas  co- 
lonizadoras prescindan  de  ellos  y  que  los 
mismos  ciudadanos  se  abstengan  de  dedicar- 
se áesos  trabajos  que  cooperarían  eficazmente 
al  engrandecimiento  nacional  y  apagarían  el 
fuego  devastador  de  las  revoluciones,  que 
han  sido  por  lo  común,  verdaderas  calamida- 
des de  la  patria. 

ün  día, — hace  algunos  años, — visitando 
la  entonces  Colonia  Guaviyó,  me  observaba 
el  gerente  de  ese  establecimiento,  don  Jorge 
Anderson,  tnglés  de  nacionalidad,  que  á  pesar 
de  que  dicho  centro  agrícola  estaba  formado 
de  elementos  extranjeros,  tenían  nuestros  crio- 
llos, nuestros  paisanos,  que  construirles  los 
ranchos,  uncirles  los  bueyes  y  encaminar  el 
arado.  Le  pregunté  entonces  porqué  la  em- 
presa colonizadora  prescindía  en  absoluto  de 
ellos,  y  me  respondió  lo  que  he  dicho  hace  un 
instante: — «es  que  el  elemento  nacional,  si 
viene  una  revolución,  no  tiene  estabilidad, 
porque  le  faltan  garantías». 

Pues  bien:  ya  que  por  nuestra  embriona- 
ria democracia,  ya  que  por  nuestras  calami- 
dades políticas  y  por  otras  cincunstancias,  no 
es  posible  que  el  elemento  nacional  sea  en 
nuestro  país,  como  lo  es  en  otros  países,  el 
factor  principal  del  progreso,  estimulemos  la 
corriente  migratoria,  tratemos  de  estimulará 
los  extranjeros  á  que  nos  ayuden  con  su  tra- 
bajo, con  su  inteligencia  y  con  su  capital,  pa- 
ra que  en  vez  de  alejarse  de  nuestro  suelo  ó 
pasar  de  largo  por  nuestro  puerto,  se  radi- 
quen en  él;  y  creo,  con  el  doctor  Vidal  y 
Fuentes — en  balde  tuvo  algunas  interrupcio- 
nes contrarías, — que  uno  de  los  medios  más 
eficaces  para  que  en  nuestro  país  pueda  venir 
la  corriente  migratoria,  es  hacer  participar  al 
elemento  extranjero  de  nuestra  vida  activa. 
Y  empecemos  por  esto,  siquiera  como  un  en- 
sayo, que  es  inocente,  pero  que  puede  ser 
proficuo  en  lo  que  importa  á  la  parte  moral; 
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comencemos  por  darle  el  derecho  de  ser  elec- 
tor de  Juntas  Eksonómico-AdministrativaS) 
hasta  tanto  no  podamos,  de  acuerdo  con  el 
artículo  8."  de  la  Constitución,  y  abrogando 
la  ley  que  lo  ha  interpretado  malamente» 
darle  los  derechos  que  le  consagra  nuestra 
carta  fundamental  y  que  estaban  en  el  pen- 
samiento de  los  Constituyentes. 

Se  ha  dicho  por  el  señor  Diputado  por 
Treinta  y  Tres,  si  mal  no  he  oído  6  entendi- 
do, que  la  mayor  parte  de  los  que  sacan  car- 
ta de  ciudadanía — j  en  eso  seguía  la  corrien* 
te  del  señor  Diputado  por  Tacuarembó — eran 
aventureros. . . 

9r.  Oareía  j  Santos — ^No  es  cierto,  yo 
no  he  dicho  que  eran  aventureros. 

Sr.  Pereila — ...eran  individuos  que 
aspiraban  á  puestos  públicos. 

Yo  no  sé  qué  clase  de  extranjeros  conoce 
el  señor  Diputado  por  Treinta  y  Tres  que 
haya  sacado  carta  de  ciudadanía  legal* •  • 

Sr.  García  j  Santos—Los  que  no  co- 
noce el  señor  Diputado,  y  por  eso  habla. 

Sr.  Pereda — ¡Por  eso  hablo! 

Sr.  Oareia  j  Santos — Por  eso  habla, 
porque  no  conoce. 

Sr.  Pereda — Por  eso  hablo,  y  por  eso 
sostengo  que  los  que  yo  conozco,  en  su  in- 
mensa mayoría,  son  personas  aptas  y  hones- 
tas, que  no  han  hecho  otra  cosa  que  tomar 
esta  nacionalidad  por  ser  su  segunda  patria, 
la  patria  de  sus  hijos,  donde  están  radicados 
sus  intereses,  para  contribuir  con  su  perso- 
na, de  todas  maneras,  á  los  progresos  insti- 
tucionales; y  yo  no  puedo  inferir  la  injuria  á 
ningún  extranjero  que  saque  carta  de  nacio- 
nalidad, atribuyéndole  el  pensamiento  mez- 
quino de  que  por  un  mendrugo  de  pan  ó  por 
un  puesto  público,  se  naturalice  entre  nos- 
otros. 

Sr.  Oareía  j  Santos — Nadie  ha  inju- 
riado; son  cosas  que  está  inventando  el  señor 
Diputado,  nada  más,  por  el  placer  de  com- 
batir. 

Sr.  Pereda — Yo  no  le  atribuyo  nada  de 
eso:  de  manera  que  si  no  le  pego,  no  debe  llo- 
rar, 

Sr.  García  j  Santos — No  nos  chupa- 
mos el  dedo  para  no  comprender  la  intención 
del  señor  Diputado. 


Sr.  Pereda — No  permito  que  el  sdlor 
Diputado  ni  nadie  prejuzgue  mi  intención. 

Sr.  Garda  j  Santos— Yo  iré  hasta 
donde  vaya  el  señor  Diputado. . . 

Sr.  Pereda — ¡Perfectamente! 

Sr.  García  j  Santos— ...si  se  mas- 
tiene  en  un  terreno  sereno,  lo  acompañaré;/ 
si  va  á  otro  terreno,  también  me  encontrar! 

Sr.  Pereda— Yo  no  temo  ir  á  ningún 
terreno. 

(Murmullos). 

Pido  que  no  se  me  coarte  en  el  uso  de  la 
palabra. — Con  mucho  gusto  oiré  al  Dipata- 
do  por  Treinta  y  Tres  que  me  interrumpa; 
pero  yo  no  prejuzgo  ni  permito  que  se  pre- 
juzguen mis  intenciones. 

(Murmullos). 

Sr,  Presidente — (Agitando  la  campani- 
lla)—Tiene  la  palabra  el  Diputado  señor 
Pereda. 

Sr.  Pereda — 8¡  algunos  extranjeros  sa- 
can carta  de  ciudadanía,  aún  cuando  sea  pa- 
ra optar  por  un  empleo  público,  yo,  por  mi 
parte,  no  los  censuro,  porque  creo  que  hacen 
uso  de  un  derecho  legítimo. 

Dije  al  principio,  refiriéndome  á  las  oondi- 
Clones  establecidas  en  los  artículos  6.^  y  7,^ 
de  este  proyecto,  que  parece  que  sus  autores 
hubieran  tenido  muy  en  cuenta  la  ley  or* 
gánica  de  la  Municipalidad  de  Buenos  Aires, 
de  fecha  10  de  Noviembre  de  1882,  y  agregué 
que  allí  se  va  más  {ejos  que  entre  nosotros. 
Efectivamente:  la  Municipalidad  de  la  capi- 
tal argentina  se  compone  de  un  Consejo  De- 
liberante y  de  un  Departamento  Ejecutivo. 

La  ley  á  que  ha  hecho  referencia  establece 
un  Padrón  Electoral,  y  las  ComÍRÍoDea  empa- 
dronadoras inscriben  en  un  registro  que  lie» 
van  por  duplicado^  no  sólo  á  Idñ  ciudadanos 
argentinos,  sino  tambiép  á  los  eztranjaroa 
que  reúnan  ciertas  condiciones,  como,  por 
ejemplo,  á  los  que  sean  mayores  de  edad,  que 
sepan  leer  y  escribir,  que  hayan  pagado  por 
contribución  direpta  ó  patente  comercial  6 
industrial,  ó  cualquier  impuesto  municipal, 
una  suma  de  cincuenta  pesos,  á  lo  menos,  en 
el  año,  ó  que  ejerzan  una  profesión  liberal; 
que  hayan  residido  en  la  capital  con  dos  aflos 
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de  anterioridad  al  día  de  la  inscripción,  y  que 
se  hallen,  al  solicitarla,  domiciliados  en  la 
parroquia  (artículo  5.S  nñmero  2). 

Pueden  también  formar  parte  del  CJonsejo 
Deliberante  los  extranjeros  que  reúnan  las 
mismas  condiciones  que  los  ciudadanos, 
siempre  que  paguen  en  el  municipio  un  im- 
puesto mayor  de  cien  pesos,  que  posean  el 
idioma  nacional,  y  se  hallen  domiciliados  en 
la  capital  desde  cinco  aftos  antes  de  su  elec- 
ción (artículo  30,  nñmero  2). 

Y  es  de  notar  que  las  atribuciones  y  debe- 
res del  Consejo  deliberante  son  múltiples  y 
delicadas,  pues  éste  tiene  ingerencia  en  las 
secciones  de  Hacienda,  Obras  públicas.  Se- 
guridad, Higiene,  Beneficencia  y  Moralidad 
Pública.  (Artículos  43  á  52). 

No  es,  pues,  gran  cosa  lo  que  nosotros 
concederíamos  al  elemento  extranjero  si  le 
diésemos,  no  ya  el  derecho  de  tomar  parte  en 
las  deliberaoiones  de  las  Juntas,  no  ya  el 
derecho  de  ser  electos,  sino  simplemente  el  de 
ser  electores. 

E^s  lo  que  quería  agregar,  completando  lo 
manifestado  en  la  sesión  anterior;  y  con  esto, 
dejo  la  palabra. 

Sr.  Rodrfi^ez  Liarreta — El  otro  día, 
sefior  Presidente,  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú,  contestando  á  las  palabras  que  yo  ha- 
bía dicho  para  oponerme  al  artículo  4.°  del 
proyecto  que  está  en  discusión,  manifestó 
que  yo  me  había  producido  en  un  sentido 
irónico,  que  había  habido  en  mis  palabras 
cierto  descomedimiento,  no  sólo  con  relación 
á  lo9  sostenedores  del  proyecto,  sino  con  res- 
pecto á  la  Constitución  de  la  República,  á  la 
qae,  se  decía,  le  había  faltado  al  respeto  al 
combatir  el  derecho  que  quiere  atribuirse  por 
la  ley  á  los  extranjeros. 

Es  posible,  señor  Presidente,  que  haya  he- 
cho prosa  sin  saberlo,  pero  debo  declarar  que 
estuvo  muy  lejos  de  mi  ánimo  el  ser  irónico, 
j  el  rozar  de  cualquier  manera  á  los  distin- 
guidos colegas  que  sostienen  el  proyecto,  y 
mucho  menos  faltar  á  los  respetos  debidos 
al  Código  Fundamental  del  Estado. 

Hechas,  ó  mejor  dicho,  dadas  estas  expli- 
caciones, que  las  doy  con  mucho  placer,  voy 
á  verme  en  la  necesidad  de  repetir  algunos 
de  ios  argumentos  que  hice  contra  el  proyecto 


en  discusión,  porque  durante  la  sesión  y  fue- 
ra de  ella,  oí  al  señor  Diputado  por  la  Colo- 
nia declarar  ó  manifestar  que  yó  no  había 
opuesto  ningún  argumento  serio  al  pensa- 
miento fundamental  de  la  ley. 

Sr.  Slenra  Carranza— Probablemente 
he  querido  decir  ningún  argumento  decisivo: 
la  seriedad  está  siempre  en  las  palabras  del 
señor  Diputado. 

Sr.  Rodríi^ez  Liarreta  —  Perfecta- 
mente. 

Y  como  yo  creo  haber  aducido,  no  uno, 
sino  una  docena,  voy  á  verme  en  la  necesi- 
dad de  repetirlos^  como  decía,  aunque  sea 
ligeramente. 

He  dicho  en  primer  lugar,  que  no  es  jnsto 
acordar  derechos  inherentes  á  la  ciudadanía, 
á  los  extranjeros  á  quienes  no  se  les  impone 
las  cargas  correlativas.  Puede  ser,  señor  Pre- 
sidente, y  si  no  puede  ser,  ocurre  en  la  Re- 
pública Argentina,  principalmente  en  la  Ca- 
pital Federal,  que  se  acuerde  esp  derecho  á 
los  extranjeros,  que  tienen  muchas  más  for- 
malidades que  las  que  se  exigen  por  el  pro- 
yecto en  discusión  entre  nosotros.  Pepo  yo  no 
sé  que  eso  pase  en  ningún  otro  país  del  mun- 
do; no  sé  que  eso  suceda  ni  en  Inglateraa,  ni 
en  España,  ni  en  Bélgica,  ni  en  ninguna  de 
las  naciones  de  Europa,  que  se  autorice  al 
extranjero  á  votar  para  constituir  autoridades 
nacionales,  sin  que  ese  extranjero  tenga  nin- 
guna de  las  obligaciones  que  la  ciudadanía 
impone  á  los  que  la  ejercen,  y  hasta  expues- 
tos, como  lo  dije  el  o|;ro  día,  á  que  cuando  se 
produzca  un  conflicto  electoral  con  ese  extj^u; 
jero,  édte  pueda  ocurrir  á  su  cónsul  y  pedir 
que  se  intervenga  para  que  se  1^  haga  justn 
cia,  para  que  se  le  reconozca  por  las  autori- 
dades del  país  los  derechos  que  esa  ley  <^lec- 
toral  le  atribuye.  Esa  anomalía,  es^  contra- 
dicción, esa  situación  corppletamente  anóma 
la,  me  parece  á  mí  absolutf^mente  inaceptable. 

Como  lo  dij3  el  otro  día,  aunque  no  soy 
partidario,  por  el  momento,  de  las  leyes  dé 
naturalización  de  los  extranjeros  con  toda  la 
amplitud  que  se  ha  querido  proyectar  en  fil- 
gunos  casos,  yo  preferiría  aceptar  cualquiera 
de  esos  proyectos,  á  aceptar  este  que  para  mí 
me  parece  monstruoso. 

Dije  también,  señor  Presidente,  que  cuando 
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el  país  comienza,  puede  decirse,  á  ejercer 
regularmente  el  derecho  de  voto,  es  complicar 
el  mecanismo  electoral  con  un  uuovo  resorte 
el  acordar  el  derecho  de  voto  á  los  extranje- 
ros. Esto  me  parece  que  es  de  toda  eviden- 
cia. 

Es  un  punto  sobre  el  cual  no  podemos  ha- 
cernos ilusiones,  lo  dije  el  otro  día  y  lo  repito 
ahora;  es  motivo  de  extensísimas  discusiones 
en  la  prensa,  es  preocupación  de  los  extran- 
jeros, de  los  elementos  conservadores  el  re- 
solver ai  entre  nosotros  el  país  está  suficien- 
temente   educado    para   que    los    naturales 
puedan  ejercer   tranquilamente  los  derechos 
que  la  Constitución  de  la  República  les  acuer* 
da:  y  yo  me  he  permitido  hacer  una  aencillí- 
8Íma  interrogación:  si  es  todavía  un  proble- 
ma el  resolver  si  eso  es  cierto  ó  no  es  cierto, 
¿es  natural   que  abramos    las  puertos  á  loa 
extranjeros  para   que  ellos  entren  también 
á  aumentar  nuestras  dificultades?  Porque  eso 
de  que  el  concurso  de  los  extranjeros  resol- 
vería las  dificultades,  me  parece  que  es  un 
sofisma  que  se  presenta  hasta  en  condiciones 
groseras:  la  dificultad  se  aumentaría,  no  se 
disminuiría  de  ninguna  manera. 

Por  otra  parte,  se  daría  esta  otra  cosa,  que 
no  creo  que  pase  en  ningún  país  del  mundo, 
ni  en  la  República  Argentina,  ni  en  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  porque  en  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  existe  el  padrón  mu- 
nicipal y  sólo  pueden  votar  en  las  elecciones 
municipales  los  que  están  inscriptos  en  él;  y 
entre  nosotros  tendríamos  dos  registros  cí- 
vicos, el  registro  general  para  los  ciudadanos 
y  el  registro  municipal  para  los  extranjeros, 
y  tendríamos  juicios  dobles  de  inscripción, 
juicios  dobles  de  tachas  y  todo  el  procedi- 
miento electoral  sería  doble  y  tendrían  los 
ciudadanos  que  estar  ocupados  constantemen- 
te, cuando  no  en  los  juicios  comunes  para  las 
inscripciones  en  el  registro  general,  en  los 
otros  juicios  para  las  inscripciones  en  el  re- 
gistro municipal. 

Por  esto  dije,  señor  Presidente,  que  me 
parecía  natural  que  estas  complicaciones  no 
debían  producirse  de  inmediato  adoptando 
reformas  que  son  prematuras  y  que,  cuando 
menos,  para  poder  llegar  á  ellas  deberíamos 
comenzar  por  esperar  que  las  instituciones 


nacionales  ó>  )ttejor  dicho,  que  el  ejercido  en 
la  práctica  de  las  instituciones  nactonnit» 
estuviera  completamente  oonsolidado  eo  el 
país,  y  entonces  sería  la  oportunidad  de  en- 
trar á  discutir  si  con  Venia  ó  no  oonvenít 
adoptar  el  temperamento  que  hoy  se  propone 
con  respecto  á  los  extranjeros. 

Dije  también  en  la  sesión  anterior  que  la 
distinción  que  se  hace  por  los  sostenedoreí 
del  proyecto  entre  asuntos  comunales  y  ásüns- 
tos  nacionales  para  demostrtr  que  se  explica 
que  los  extranjerof»  puedan  votar  en  un  caso, 
es  decir>  pafa  elegir  Juntas  Económico- Ad- 
ministrativas y  que  no  puedan  votar  para 
elegir  Diputados  y  Senadores,  era  puramente 
teórica  y  que  en  la  práctica,  yo,  á  penar  de 
haber  leído  algunos  libros  en  que  esas  distin- 
ciones se  hacen,  no  compifendía  la  importanda 
que  pudiera  tener  para  acordar  un  derecho 
de  esa  entidad. 

Para  mí  un  interés  comunal  es  un  intecét 
nacional.  En  el  campo  de  la  teoría  pueden 
tal  vez  los  libros  y  los  autores  y  los  hombreé 
que  se  ocupan  de  esas  materias  decin  «esto 
es  comunal  y  estoes  uacionaU;  pero  en  el  le 
rreno  de  la  práctica,  nos  veríamos  en  dificul- 
tades para  hacer  la  clasificación.  Una  ley, 
por  ejemplo,  de  expropiación  es  una  ley  qtie 
interesa  á  todo  el  vecindario  á  que  esa  eirpro- 
piación  se  refiere:  interesa  á  los  extranjeros 
propietarios  como  interesa  á  los  nacionales 
propietarios,  y  si  como  sucede  en  Montevideo, 
hubiera  más  extranjeros  propietarios  que 
nacionales,  en  ese  caso  interesaría  más  á  los 
extranjeros  que  á  los  nacionales.  ¿Y  puede 
ocurr írsele  á  nadie  que  !os  extranjeros,  á  tí- 
tulo de  que  pagan  impuesto  y  de  que  son 
propietarios,  tendrían  el  derecho  de  legislar 
y  de  concurrir  á  la  formación  de  los  cuerpos 
legisladores  para  dictar  esa  clase  de  leyes? 
Yo  no  sé  que  á  nadie  se  le  haya  ocurrido 
semejante  cosa,  ni  ahora  ni  nunca. 

Hay,  es  cierto,  en  las  Municipalidades— 
y  digo  Municipalidades  aunque  no-sotros  no 
las  tengamos  propiamente — algunas  cosas 
que  son  puramente  vecinales,  que  podría  no 
haber  inconveniente  que  entrasen  á  resolver 
sobre  ellas  los  extranjeros  y  los  nacionales, 
es  decir,  los  vecinos  de  la  localidad  cualquiera 
que  fuese  su  nacionalidad;  pero  las  Juntas 
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tienen  facultades  muy  amplías,  muy  impor- 
Imites.  £1  otro  día  hice  referencia  á  las  fa- 
cultades políticas  que  la  Constitución  de  la 
República  les  acuerda,  y  prescindiendo  de 
esas  facultades  exclusivamente  políticas,  son 
Ins  «Tuntas  un  gran  cuerpo  administrativo, 
dentro  del  funcionamiento  del  Estado,  cuyas 
regalías,  cuyas  prerrogativas,  no  es  conve- 
niente que  nosotros  las  ofrezcamos  generosa- 
ntente  á  los  que  llegan  recién  al  país  y  que 
no  tienen  más  derecho  para  gozar  de  esas 
prerrogativas  que  el  que  nosotros  le  conce- 
damos, porque  no  puedo  creer  que  ninguno 
de  mía  colegas  que  sostienen  el  proyecto  de 
ley  en  discusión  entienda  que  es  una  obliga, 
ción  que  resulta  del  artículo  8.'  de  la  Cons- 
titución el  acordar  á  los  extranjeros  esas 
prerrogativas. 

Aunque  el  seQor  Diputado  por  Paysandú 
si  no  ha  sostenido  eso  lo  ha  insinuado,  yo 
supongo  que  ha  incurrido  en  algún  lapstis 
do  lenguaje,  porque  no  puedo  admitir  que  se 
sostenga  la  monstruosidad  de  que  nosotros 
estamos  obligados  á  darles  á  los  extranjeros  ó 
A  reconocerles  ese  derecho,  porque  haya  al- 
guna disposición  constitucional,  interpretada 
no  sé  de  qué  manera,  que  se  lo  acuerde. 

A  todas  estas  cosa»,  señor  Presidente,  que 
yo  dije  en  la  sesión  anterior  para  combatir 
el  proyecto,  puede  agregarse  otra  de  que  voy 
á  hacer  mención  en  seguida. 

Dentro  de  nuestro  mecanismo  legal  actual, 
las  Juntas  Económico-Administrativas  son 
cuerpos  políticos,  y  la  f^rueba  de  que  lo  son 
es  que  nuestra  ley  política  establece  los  mis- 
mos procedimientos  para  elegirlas  que  para 
elegir  Diputados  y  Senadores,  ó  mejor  dicho 
Colegio  Electoral  de  Senadores. 

Las  Juntas  Económico-Administrativas 
por  nuestra  ley  de  elecciones  se  eligen  por 
(I  sistema  del  voto  incompleto.  Los  partidos 
políticos  del  país  tienen  el  derecho  de  ser 
representados  en  una  proporción  determina- 
da en  esas  corjwraciones,  y  yo  hago  esta  pre- 
gunta, y  apelo  á  la  buena  fe  de  todos  mis 
colegas:  ¿es  razonable  que  en  esta  situación, 
en  este  momento  del  país,  llamemos  á  los 
extranjeros  para  que  vengan  á  votar  Juntas 
Económico-Administrativas  y  se  incorporen 
á  los  partidos  políticos?  ¿es  el   momento  de  I 


obligar  á  los  extranjeros  á  ser  colorados  ó  á 
ser  nacionalistas?.  .Porque  eso  tendría  que 
suceder  si  se  inscribiesen. 

Yo  en  vez  de  creer  que  eso  sea  un  bien, 
creo  que  sería  un  gran  mal  y  que  debíamos 
preocuparnos  de  conjurarlo.  No  es  el  mo- 
mento para  afrontar  esa  situación,  la  situa- 
ción que  se  produciría  si  los  extranjeros  acu- 
diesen en  gran  número  á  inscribirse  en  los 
registros  municipales. 

El  otro  día  el  doctor  Sienra  Carranza  in- 
dicó que  al  argumentar,  yo  me  contradecía, 
porque  en  un  momento  suponía  que  no 
ocurrirían  á  los  registros  municipiles  sino  los 
aventureros,  y  que  en  otro  decía,  ó  suponía 
que  ocurrirían  todos  los  extranjeros  y  que 
nos  absorberían.  Los  dos  peligros  existen.  Lo 
que  sucederá  en  el  porvenir  es  muy  difícil 
asegurarlo. 

Los  extranjeros  ocurrirán  en  gran  número 
ó  desdeñarán  el  ofrecimiento  que  les  hace- 
mos. Si  desdeñan  nuestro  ofrecimiento,  que 
es  lo  más  probable,  esta  ley  no  servirá  para 
nada,  será  letra  escrita  en  un  pedazo  de  pa- 
pel que  no  tendrá  en  la  práctica  trascenden- 
cia de  ninguna  especie;  si,  por  el  contrario, 
acuden  numerosos,  habrá  un  peligro  mayor, 
y  ese  peligro  consistirá  en  que  el  elemento 
nacional,  que  es  relntivamente  poco  numero- 
so en  relación  al  elemento  extranjero,  puede 
ser  absorbido  y  vencido  por  éste. 

Si  hay  algunos  colegas  que  por  amor  al 
extranjero  les  parece  muy  aceptable  esto,  yo 
declaro  que  lo  encuentro  completamente  odio- 
so^ completamente  antipático. 

Creo  que  en  nuestras  cosas  somos  nos- 
otros los  que  debemos  resolver,  y  que  esas 
generosidades  no  las  tiene  ninguna  nació /i 
del  mundo:  esas  generosidades  aparentes  las 
tienen  los  grandes  pueblos  que  no  temen  á 
los  escasos  elementos  extranjeros  que  los  vi- 
sitan; pero  países  como  este,  país  de  extran- 
jeros, yo  creo  que  los  nacionales  tenemos  el 
derecho  de  disponer  de  sus  destinos,  limitán- 
donos en  cuanto  á  los  extranjeros,  á  garantir- 
les la  propiedad,  la  vida  y  todos  sus  derechon 
civiles  con  la  amplitud,  con  la  generosidad 
inmensa  con  que  nuestras  leyes  se  los  ga- 
ranten. 

No  soy  miiy  viejo,  señor  Presidente,  y  re 
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cuerdo  un  tiempo  en  que  los  extranjeros  pa- 
gaban patente  más  alta  que  los  nacionales, 
no  hace  de  est^  cuarenta  años.  Si  el  nacional 
pagaba  una  patente  de  diez,  el  extranjero  la 
pagaba  de  quince. 

Nuestras  leyes  han  ido  avanzando  y  han 
igualado  en  absoluto  la  condición  de  los  ex. 
tranjeros  con  la  de  los  nacionales  en  cuanto 
al  uso  de  los  derechos  civiles;  pero  siquiera 
éstos  que  son  derechos  políticos,  éstos  que  ee 
refieren  á  la  constitución  de  los  grandes  cuer- 
pos del  Estado,  en  que  se  resuelve  y  dispone 
de  los  grandes  intereses  nacionales,  éstos  de- 
ben quedar  reservados  á  los  hijos  del  país,  á 
los  naluralizados  en  el  país,  y  si  esto  es  cha- 
rruísmo,  yo  me  alegro  de  ser  charrúa  y  me 
bago  un  honor  en  ello. 
He  dicho. 

Sr.  Stenra  Carranza— El  seflor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó  ha  creído  del  caso  te- 
ner en  cuenta  alguna  apreciación  que  yo  ha- 
bía hecho  respecto  de  la  fuerza  de  los  argu- 
mentos aducidos  por  él  en  la  sesión  anterior 
para  combatir  el  proyecto  en  discusión,  y  con 
ese  motivo  se  ha  propuesto  demostrar  el  vi- 
gor que  tenían  los  argumentos  á  que  dice  que 
yo  me  había  referido. 

Me  parece  necesario  hacer  una  aclaración 
4  este  respecto. 

Cuando  yo  impugnaba  los  argumentos  del 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  me  refería 
especialmente  á  argumentos  determinados. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  ha  in- 
sistido en  esta  sesión  en  argumentos  que  no 
son  precisamente  los  que  habrán  provocado 
mis  apreciaciones.  El  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó habló  dos  veces  en  la  sesión  an- 
terior y  en  la  segunda  ocasión  en  que  usó  de 
la  palabra,  hizo  dos  argumentos  que  él  con- 
sideró capitales,  uno  el  de  analogía  con  lo 
que  pasaría  respecto  de  la  composición  del 
Cuerpo  Legislativo,  el  de  analogía  respecto  de 
la  importancia  del  voto  dado  á  los  extran- 
jeros, porque  lo  mismo  sería  dárselo  para  las 
elecciones  de  los  cuerpos  municipales  que  se 
ocupan  de  los  intereses  de  los  vecindarios, 
que  dárselo  para  la  formación  del  Cuerpo 
Legislativo. 

Yo  mostré  las  diferencias  que  existían  en- 
tre una  y  otra  concesión,  entre  uno  y  otro  de- 


recho, y  entonces  me  permití  aseverar  que  el 
argumento  del  señor  Diputado  áese  respecto 
no  tenía  valor,  no  tenía  fuerza. 

El  señor  Diputado  argüyó  también  con  que 
mediante  esta  ley  los  municipios  serían  el 
resultado  de  una  elección  en  la  cual  inter- 
vendrían extranjeros,  pero  extranjeros  cayo 
carácter  era  muy  poco  apropiado  para  que  la 
ley  oriental  los  protegiera  dándoles  las  facul- 
tades del  voto, — extranjeros  aventureros,  in- 
dividuos que  nada  valdrían;  y  procurando 
demostrar  con  algunos  datos  concretos  su 
aseveración,  llegó  al  punto  de  señalar  prope- 
sión  determinada:  se  refirió  á  los  procura- 
dores— los  extranjeros  procuradores  serían 
los  que  irían  á  inscribirse  en  el  registro  mu- 
nicipal. Fué  á  esos  argumentos  á  los  que  jo 
me  referí  cuando  calificaba  de  inconsisten- 
tes las  razones  aducidas  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó. 

Veo  que  actunl mente,  para  acusar  de  in- 
justa mi  apreciación,  no  se  ha  creído  en  el  ca- 
so de  reproducir  ninguno  de  aquellos  argu- 
mentos, y  me  felicito  de  ello,  porque  esto  me 
prueba  más  concluyentcmente  la  exactitud 
de  mis  observaciones. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  ahora 
recurre  á  otros  argumentos. .. 

Sr*  Rodríi^ex  I^arreta — He  repetido 
los  mismos. 

Sr*  Slenra  Carranza  —  No,  esos  me 
parece  que  no  los  ha  repetido:  no  he  oído  la 
repetición  á  ese  respfcto,  y  me  alegro  de  no 
haberla  oído  y  de  estar  persuadido  de  que  la 
Cámara  no  la  ha  oído  también,  porque  esto 
me  releva  de  la  molestia  que  daría  á  la  Cá- 
mara reproduciendo  por  mi  parte  las  impug- 
naciones que  había  hecho  á  esos  argumen- 
tos. 

.Ahora  el  señor  Diputado  establece  lo  si- 
guiente: que  es  todavía  un  problema  el  del 
ejercicio  del  voto  por  parte  de  los  ciudadanos 
en  las  elecciones  generales,  y  que  sería  un 
error  querer  en  momentos  en  los  cuales  tan- 
tas imperfe(*ciones  tiene  nuestra  práctica 
electoral,  complicar  esta  práctica,  dándola  á 
algunos  otros  que  á  los  que  hoy  lo  tienen,  el 
derecho  de  intervenir,  si  no  en  todas,  en  al- 
gunas elecciones.  El  señor  Diputado  encuen- 
tra que  lo  que  se  necesita  es  previamente  es- 
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tar  aleccionados  á  ese  respecto,  haber  pur- 
gado los  vicios  que  tiene  nuestra  conducta 
electoral,  para  entonces  concederles  á  otros  el 
derecho  de  tener  también  una  conducta  elec- 
toral Pero  eso  equivale,  seftor  Presidente,  á 
decir  que  necesitamos  haber  arribado  á  uno 
de  los  más  grandes  progresos  del  mundo  para 
realizar  esto  que,  por  mi  parte,  considero  nin- 
guna otra  cosa  más  que  el  reconocimiento  y 
la  protección  de  un  verdadero  derecho  electo- 
ral. 

To  no  comprendo  que  respecto  de  ninguna 
materia  pueda  argüirse  con  las  imperfeccio- 
nes de  los  procederes  humanos  en  una  línea 
dada  de  conducta,  para  decir  que  no  se  debe 
realizar  nada  que  no  esté  en  las  prácticas  an- 
teriores, porque  si  eso  fuera  cierto,  el  progreso 
no  podría  dar  un  paso  en  el  mundo  porque 
si  fuera  cierto  que  sólo  se  podía  ensanchar 
el  terreno  de  la  actividad  humana  en  una 
materia  cualquiera,  en  materia  mercan  til  como 
en  materia  política,  eso  equivaldría  tanto 
como  establecer  la  inmovilidad,  eso  equival- 
dría tanto  como  decir  que  todos  los  errores  j 
que  todas  las  injusticias  deberían  quedar  per- 
petuadas en  una  inmovilidad  absoluta  de  la 
▼ida  moral  y  de  la  vida  política  de  los  pue- 
blos, y  no  creo  que  á  semejante  conclusión 
pueda  arribar  tranquilamente,  estudiando  la 
materia,  un  espíritu  tan  ilustrado  como  el  del 
señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

Lo  mismo  que  de  esta  cuestión  de  refor- 
mas ó  de  progresos  electorales  municipales, 
podría  decirse,  lo  repito,  de  cualquiera  otra 
materia  y  de  cualquier  otro  proyecto  que  pro- 
curase progresos  en  esta  ó  en  otra  materia 
cualquiera. 

Lo  que  se  necesitaría  demostrar  era  esto: 
que  los  elementos  que  van  á  incorporarse  á 
esta  actividad  humana,  á  estos  actos  electo- 
rales, eran  realmente  por  su  constitución 
moral  ó  tradicional  inferiores  á  los  que  ac- 
tualmente ejercitan  esos  actos;  sería  necesa- 
rio probar  que  había  el  propósito  en  esta  ley 
de  incorporar  al  movimiento  electoral  unos 
elementos  más  atrasados  que  aquellos  que 
actualmente  los  ejercen  en  ese  movimiento,  ó 
en  otros  términos,  sería  necesario  volver  al 
argumento  ya  refutado  de  que  esta  ley  in- 
corporaría elemento^  inferiores  á  los  elemen- 


tos nacionales  en  el  trámite  electoral,  es 
decir,  que  sería  necesario  demostrar  que  no 
valen  nada  las  indicaciones  establecidas  en 
la  Constitución  de  la  República,  y  en  esta 
ley  misma,  para  asegurar  la  seriedad,  la  dig- 
nidad, la  indoneidad  de  los  elementos  que 
ejercerian  este  voto. 

¿Por  qué  será  peor  el  proceso  electoral  cuan- 
do,  además  de  los  ciudadanos,  tan  frecuen- 
temente extraviados  por  el  ardor  de  las  pa- 
siones políticas,  entren  también  á  ejercer  su 
derecho  en  esta  tan  limitadísima  esfera  de  la 
composición  del  municipio,  individuos  á  los 
cuales  se  les  exige  á  todos  que  reúnan  una  de 
las  condiciones  establecidas  en  la  Constitu- 
ción para  poder  ser  tenido  por  ciudadano  le* 
gal  el  extranjero?. .  .¿Por  qué  en  lugar  de  en- 
trar individuos  á  quienes  no  se  les  exige  más 
condición  que  la  de  haber  nacido  en  el  país, 
entren  individuos  á  quienes  se  les  exige  que 
prueben  que  tienen  un  capital  determinado, 
ó  que  prueben  que  tienen  una  profesión  de- 
terminada, ó  que  prueben  que  tienen  una  in- 
dustria determinada,  ó  que  pagan  una  pa- 
tente determinada,  porque  eso  quiere  decir  el 
derecho  de  exigirles  que  sean  comerciantes, 
que  sean  capitalistas,  que  sean  propietarios, 
que  sean  industriales? 

No  hay  sino  un  mero  arreglo  de  palabras 
en  el  argumento  que  se  basa  en  el  anteceden- 
te de  nuestras  imperfecciones  electorales.  Ar- 
güir con  eso,  sería  argüir  eficazmente,  como 
lo  he  dicho,  cuando  se  dijera:  c traemos  estos 
otros  elementos  perturbadores  al  acto  en  ^1 
que  nosotros  no  hemos  demostrado  todavía 
tener  perfectas  condiciones  *';  pero  de  eso  se 
está  completamente  lejos,  sefior  Presidente, 
porque,  como  lo  he  observado  repetidamente, 
esta  ley  no  hace  más  que  traer  é  incorporar  á 
los  elementos  del  voto  para  el  gobierno  de 
sus  propios  intereses,  hombres  respecto  de  los 
cuales  se  exige  previamente  la  comprobacióp 
de  condiciones  de  idoneidad  y  de  legítimo 
interés  para  el  ejercicio  del  voto,  que  no  se 
exige  respecto  de  otros  elementos  á  quienes 
esta  ley  no  se  refiere. 

Así,  pues,  considero  que  ese  argumento  no 
tiene   fuerza  alguna,  seflor  Presidente.  N 
veo  que  se  pruebe  de  ningún  modo  que  nos-o 
otros  agravamos  ](|s  condiciones  ó  los   in- 
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pÓDvenierítes  de  nuestro  sistema  electoral  con 
lil  ¡ricbri>orací/$ci  ¿e  éstos  eleiriéhtos  perfec- 
iamentc  regulnres,  perfecta  mente  ordenados, 
y  con  derecho  tan  legítimo  como  el  que  tiene  el 
que  entra  en  la  gestión  de  sus  propios  intereses. 

No  es  menos  gratuita,  seflor,  la  afirmación 
de  que  estas  sean  facultades  exclusivamente 
(lotiticáé. 

bá  cuestión  de  ia  ciüdadartíai  seftor  Presi- 
nente,  ea  una  cuestión  que  se  presta  á  muchí- 
simos debates,  á  muchísimas  distinciones,— 
á  tal  punto,  que  si  bien  sea  cierto  que  el  se- 
flor  Diputado  no  tiene  noticias  de  otro  país 
que  la  República  Argentina,  cuya  Capital 
Federal  se  gobierna  por  principios  iguales  á 
los  qué  nosotros  deseamod  itttíoípóritr  por  es- 
Irt  ley  a. 

Htm  Rodríg^üez  Larreta  —  Parecidos. 

6K  Sleiim  Cilrraiiva— ^  Má^  liberales 
103  oiros  que  los  niiesii'osj  que  Ids  qile  nos- 
otros ptetendemos  Incorporar. 

911*^  Rodrlgrüez  Eiarreta — No,  señon 
se  eicige  que  el  extranjero  pague  50  p^-ioí 
Anuales  de  patente  para  inscribirse,  y  aquí 
no  de  ejtige. 

Sr.  Slenra  Carranza— Ef<  cierto:  pero 
se  les  da  también  la  elegibilidad,  que  nosotros 
les  negamos,  y  eso  vale  muchísimo  más,  por- 
que, como  antes  lo  he  observado,  si  nosotros 
no  lo  establecemos  de  un  modo  expreso,  im- 
plícitamente está  en  esta  disposición ^  porque 
8¡  80  trata  de  gente  que  ha  de  ejercer  profesión 
en  el  país,  si  se  trata  de  gente  que  ha  de  te- 
ner propiedad,  si  se  trata  de  gente  que  ha  de 
ejercer  el  comercio, — ó  tiene  que  pagar  la 
patente,  ó  tiene  que  pagar  la  Contribución  In- 
mobiliaria, ó  tiene  que  contribuir  de  algún 
modo  para  probar  su  idoneidad,  en  condición 
de  hombre  radicado  en  el  país  y  en  el  Muni- 
cipio. 

Decía,  señor  Presidente,  que  era  una  cues- 
tión muy  seria  la  que  el  sefíor*  Diputado  da 
por  resuelta,  para  tomarla  en  seguida  como 
base  de  una  argumentación  que  él  considera 
decisiva.  Esa  cuestión — lo  que  es  la  ciuda- 
danía— no  se  resuelve  de  una  plumada  ni  con 
una  aseveración  arbitraria. 

No  creo  necesario  indicarle  tratadistas  al 
señor  Diputado  por  Tacuarembó;  pero  exami- 
ne la  cuestión,  estudie  el  caso  y  verá  que  por 


ejemplo^  contra  lo  que  en  cierta  ocasión  nsé^ 
verüba  otro  distinguidísimo  miembro  de  h 
támdrá,  cjiie  fireténdía  qtie  la  uti¡da<Í  de  íé 
ciuda<lanía  era  una  cosa  intangible,  ei{  É^p^ 
Ha,  por  ejemplo,  hay  cuatro  clases  de  ciuda- 
danía, y  no  es  la  misma  forma  la  que  ee  exi- 
ge en  los  Estados  Unidos  que  la  que  se  exige 
en  el  Brasil  para  establecer  la  ciudadaníi;  j 
la  Inglaterra,  de  que  estaba  hablando  el  se- 
ñor Diputado  por  Tacuarembó,  Inglatem^ 
que  entiende  como  to.Jos  los  países  del  mane 
do  que  no  hay  ninguna  forma  de  jurisclicciéil 
mayor  que  la  de  la  administración  de  jastí- 
cia,  que  en  nada  está  tanto  q1  poder  de  U 
soberanía  como  en  la  administración  de  josti- 
cia»  la  Inglaterra  misma,  desde  los  tiempos  de 
Eduardo  IV  tiene  establecida  la  intervención 
de  los  extranjeros  en  el  jurado,  por  ejemplo, 
cuando  se  trata  del  juzgamiento  de  un  extnn- 
jero.  ¿Y  qué  tiene  de  extraño  que  aqnf,  canndo 
se  tratado  la  administración  de  los  interesen 
de  los  vecinos,  establezcamos  que  los  vecino^ 
tienen  el  derecho  de  concurrir,  sin  distinción 
de  nacionalidad,  mediin te  ciertas  oondidones 
que  aseguran  su  idoneidad,  tienen  el  de- echo 
de  concurrir  á  la  designación  de  los  gesto- 
res de  esos  intereses?. . .  Si  en  Inglaterra  se 
puede  ser  miembro  del  jurado,   participando 
así  el  extranjero  de  una  de  las  manife«tiicio- 
nes  más  grandes  y  más  trascendentales  de  U 
ciudadanía, — ¿qué  hay  de  extraño  en  lo  qiie 
nosotros  tratamos  de  hacer?. .  .¿O  será  nece- 
sario qu(3  nosotros  exclusivamente    hagamos 
lo  que  hacen  los  ingleses,  digamos:  «muy  bien: 
esta  cuestión  de  la  ciu  ladanía  podemos  pres- 
cindir de  ella  en  esto  del    jurado:   por  qiie 
hasta  cierto  punto  prescinden  en  Inglaterra»? 
¿Por  qué  no  podemos  hacerlo  como  lo  hace  la 
República  Argentina,  que  es  un  pnU  de  in 
migración,  y  que  tiene  con  nosotros  muchísi- 
ma analogía,  dejando  el  jurado  como  está  en 
la  condición  déla  ciudadanía,  y  diciendo  res- 
pecto de  esta  otra  materia,  respecto  de  los 
intereses  del  vecindario:— «Los  vecinos  sin 
distinción  de  nacionalidad,  tendían  el   dere- 
cho de  contribuir  para  la  gestión  de  sus  pro- 
pios intereses»?. . . 

Se  <iice,  señor  Presidente,  qú»  las  Muñid* 
palidades  son  un  gran  cuerpo  nacional^  y  9e 
incurre  en  un  error  de  los  más  notorios. 
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Lad  Manicíf^fiKdade:^  úo  soh  hingáii  cuer- 
po; las  Municl^álidáae'4  hoA  ana  serie  de 
^úékr(^  é^téhdino^  y  articulados  en  toda  la 
Kepáblioa,  pero  que  los  unos  con  los  otros 
no  forman  ninguna  corporación^  án^ehodcjUe 
ae  quiera  decir  que  lód  unos  y  los  otros  todos 
(o^iV^án  la  Nación.  Pero  entonces,  cuando  los 
municipios  aislarlos  se  transforman  por  la 
unión  moral  de  todo  lo  que  de  ello?*  procede 
en  la  nacióui  entonces  e.^  ^úe  ha  hac¡(Í>  Ver- 
daderamente el  derecho  político,  entonce^  es 
qúB  la  Cuestión  tónia  áü  gravedárt  Hacional,  y 
^ni4á4eé  6A  cuando  viene  la  cuestión  de  las 
elecciones  de  los  miembros  del  Cuerpo  Legis- 
lativo, y  entonces  es  cuando  viene  la  de  la 
Presidencia  de  la  República,  y  entonces  es 
fhiUndc  Vterte  el  I*oder  íudliéifíli  Iporttiando 
iedoft  é\H^  \Hérdrtíiéhiniértte  la  erttidad  de  In 
^oberahiíA  nacional  tal  conio  la  deloga  el  pue- 
blo según  la  Coristitucíórt. 

Pe^o  tefe  íaUá  la  aseveración  de  (Jue  las 
Municipalidades  forn^añ  un  cuerpo  nacional. 

No  forman  tal  cuerpo  nacional,  si  no  se 
quiere  decir  que  los  individuos  ¡Forman  nn 
tíuerpo  nacional,  hi  rtó  se  quiere  di^élr  que 
tod'oe  los  ho)íá^es  esparcidos  en  la  República 
rok'man  también  el  gran  cuerpo  nacional. 

«r.  ftodrfi^ez  Larreta— Son  también: 
¡cómo  no! . . . 

Ht»  NleUrá  C^árráilzá—Lo  forman;  pe- 
h>  hfiy  que  distinguir,  pues  cada  cosa,  cada 
hogar,  tiene  autonomía  con  arreglo  á  nuestra 
Constitución,  y  en  cada  hogar  hay  una  fami- 
lia  que  toda  ella  Ó  que  sus  jefes  tienen  ó  no  tie- 
íien  todos  los  derechos  de  la  ciudadanía,  tie- 
nen 6  no  tienen  la  condición  de  extranjeros 
y  están  incorporados  de  uno  ó  de  otro  modo 
al  gran  movimiento  de  la  actividad  de  todos 
loa  hombres  que  se  mueven  en  la  Reptiblica, 
produciendo  armónicamente  el  resultado  de 
la  riqueza  y  de  la  prosperidad  nacional. 

Pero  de  ahí  no  se  pueden  sacar  esas  con- 
secuencias, no  se  puede  sacar  la  consecuen- 
cia de  que  todas  las  Municipalidades,  es  decir, 
de  que  cada  uno  de  esos  elementos  individua- 
les del  Municipio  debe  gobernarse  sin  otra 
dirección  y  sin  otro  principio  que  el  de  la  ca- 
lidad de  la  ciudadanía,  porque  extiéndase  el 
argumento  y  se  verá  entonces  que  ninguna 
casa  de  la  República  debería  ser  protegida 


por  las  leyeé  sin  (júe  hubiese  lün  ciudadano 
que  estuviese  en  la  puerta  protegiendo  con 
el  derecho  de  hombre  de  la  tierra  la  irati(|ut- 
lídad  y  lo«  derechos  to  liVA  de  éú  táaiilirt. 

¿Qué  diferencia  hay?. .  .  El  Municipio  no 
es  máí  que  el  hogar  prorrogado,  como  efecti- 
vamente la  Nación  no  e."*  otra  cosa  que  la  com- 
posición tle  todos  los  Municipios!  peM  rtosP 
puede  éri  éslíiís  niiilenas;  en  estas  liialerlaé 
menos  qiie  en  ninguna  pira;  se  ptiedé  Unet 
ese  áutorilrtriáiil:)  dé  t^ésolvor  a.^íen  absoluto, 
con  principios  y  con  fórmulas  uniformes  é 
incontrovertibles  el  derecho:  no  se  puede  de- 
cir en  estos  casos:  «e'to  será  así»;  porque  los 
Municipios  forman  la  Nación,  porque  enton- 
ces e?  necesario  ír  iHás  állft  y  decir:  iesid  tóii^ 
drá  que  ser  así,  porque  loa  hogares  fornian  el 
municipio,  y  los  hogares  rio  tieneri  todos  el 
carácter  ni  la  égida  de  líi  bandera  de  la  ciu- 
dadanía bajo  la  cual  hayan  nacido  todos  loíi 
hombres  deh  it'^póblica,  porqü'í  la  Repú- 
blica ha  abierto  sus  brazos  iceptando  átodoé 
los  hombres  «le  la  tierra»;  y  p-^rqüe  éáé  od  éi 
hecho  y  porqiie  esa  es  lá  iondéhcla  Verdade- 
ramente progresista,  poi-qnc  ejemplos  hay  pá^ 
ra  todo  en  el  mundo,  señor  f^resideñtei  por- 
que ejemplos  hay  de  estrechez  de  propósitos 
nacionales  en  unos  6  en  oth)s  países;  perO  el 
interés  y  la  huenji  política  de  dadrt  puebití» 
en  io  que  consiste,  es  en  mirar  y  clegif  rtqU6* 
lio  que  sea  más  ron  veniente  á  los  intereses 
peculiares  de  su  condición  nacional,  y  por 
eso  es  que  en  vez  de  ir  á  la  Francia,  por 
ejemplo,  que  en  esta  materia  puede  tener 
disposiciones  restrictiva*,  vamos  á  la  Re- 
pública Argentina,  que  enfrente  de  nosotros 
nbre  los  derechos  del  municipio  á  toilos  los 
extranjeros  en  tanto  que  reúnan  las  con«li- 
ciones  que  se  han  consi<lerado  indispensables 
y  apropiadas  para  contribuir  al  bien  del  país. 

Así,  señor  Presidente,  esa  cuestión  facul- 
tades inherentes  i  la  ciudadanía,  es  un  pun- 
to sumamente  discutible;  no  puede  presen- 
tarse como  un  argumento  decisivo  ni  sirvo 
para  desvirtuar  el  cumulo  de  razones  c|ue 
hay,  y  sobre  todo,  la  gran  razón  de  justicia, 
•  eñor  Presidente,  esta  gran' razón  de  justicia 
que  hace  que  los  hombres  deban  tener  algu- 

Ina  participación  en  lo  que  va  á  decidir,  en 
lo  que  va    á  iníluir,  en  lo  que  va  á  importar 
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á  sus  intereses  directos,  á  los  intereses  del 
hogar,  puede  así  decirse,  que  son  los  del  mu- 
nicipio. 

El  señor  Diputado  decía:  «no;  si,  por  ejem- 
plo, los  intereses . . ,  Interés  de  una  localidad, 
será  la  cuestión  de  expropiación.  Una  expro- 
piación puede  3er  una  cuestión  de  derecho 
civil:  casi  parece  exclusivamente;  y  sin  em- 
bargo, ¿cómo  podríamos  autorizar  á  que  el 
elemento  extranjero  pudiera  resolver  esto, 
que  resolviera  en  muchos  casos  cuestiones 
que  afectan  y  que  importan  al  territorio  mis- 
mo de  la  República?* 

Pero  el  señor  Diputado  probablemente  en 
el  calor  y  en  el  entusiasmo  de  la  defensa  de 
sus  opiniones,  no  ha  querido  fijarse  en  una 
cosa  que  sin  duda  en  otro  momento  saltaría 
inmediatamente  á  su  vista  de  jurisconsulto  y 
de  entendido  en  materia  constitucional  y  de 
legislación;  el  señor  Diputado  no  se  ha  aper- 
cibido de  esto,  de  que  él  está  hablando  de 
una  cuestión  que  se  reñere  á  la  legislación, 
y  que  por  consiguiente,  no  puede  ser  del  re- 
sorte de  nadie  sino  de  la  Nación,  porque  en 
una  nación  no  se  pueden  dictar  leyes  sino 
por  la  autoridad  legítima  de  h\  Nación,  es 
decir,  por  los  Representantes  de  la  Nación, 
lo  que  significa  que  esa  cuestión  de  la  expro- 
piación no  tiene  aplicación  alguna  al  caso, 
porque,  como  lo  digo,  no  es  de  ningún  hecho 
concreto  ni  de  ningún  interés  local,  ni  de 
ningún  interés  administrativo.  El  punto  lo- 
cal, el  punto  administrativo  viene  luego  apli- 
cándose en  la  ley;  pero  lo  que  domina  en  la 
cuestión  de  expropiación  es  la  ley,  ó  en  otros 
términos,  la  manifestación  de  In  voluntad 
del  legislador,  que  no  puede  ser  sino  la  ma- 
nifestación de  la  voluntad  d«  la  Nación  por 
el  órgano  de  su  verdadero  Representante. 

Sr.  Rodríiniez  I^arreta — ¿Me  permi- 
te ana  interrupción? 

Sr«  Slenra  Carranza — No  tengo  nin- 
gún inconveniente. 

Sr*  Rodrí^aez  Larreta  —  Ese  argu- 
mento lo  hice  yo  para  contestar  el  argumen* 
to  que  el  señor  Diputado  había  aducido  en 
la  sesión  anterior  y  que  ha  repetido  hace  un 
momento.  Decía:  «los  extranjeros  deben  tener 
derecho  á  intervenir  en  las  cosan  municipa- 
les, porque  son  cosas  suyas,  porque  son  los 


dueños»;  y  por  eso  le  puse  el  caso  de  una  ley 
de  expropiación  en  que  los  propietarios  fue- 
ran extranjeros.  Dije:  «con  ese  criterio  podría 
sostenerse  que  los  extranjeros  tendrían  dere- 
cho á  participar  de  los  cuerpos  que  dicttn 
las  leyes  de  expropiación». 

8r.  $ilenra  Carranza— Sí,  señor;  p^ 
ro  ya  me  parece  haber  demostrado  que  no  se 
trata  de  un  caso  análogo. 

8r.  RcMlríipiez  I^arreta — Quise  de- 
mostrar que  eso  de  que  son  co^as  de  los  ex- 
tranjeros no  es  argumento:  todo  es  de  los 
extranjeros  en  el  país,  pero  la  soberanía  ee 
nuestra. 
,  Nr.  SIcnra  Carranza— £^  es,  sí.  se- 
ñor. Por  consiguiente,  en  materia  de  legifda- 
ción  no  podríamos  nosotros  hacer  nada  que 
no  fuera  de  la  nacionalidad,  y  por  consi- 
guiente.. .  es  decin  la  ley  que  ha  de  regir 
la  expropiación  no  podemos  hacer  nosotros 
que  fcea  realizable. . .  ¿En  qué  forma  podría 
hacerse  que  los  elementos  extranjeros  intervi- 
nieran en  eso  sin  que  interviniesen  á  la  ves 
en  todas  las  cuef>tíones  políticas  que  han  4e 
ser  resueltas  por  el  mismo  Cuerpo  Legislati- 
vo que  resolviera  sobre  la  cuestión  de  legis- 
lación? 

8r.  Rodrígaez  Larreta  —  8i  todas 
esas  cuestiones  les  afectan  á  ellos  como  á  nos- 
otros, esto  sirve  para  demostrar  que  el  argu- 
mento carece  de  fuerza. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Todas  eus 
cuestiones  no  los  afectan  á  ellos  como  á  nos- 
otros. Las  cuestiones  de  la  dignidad  nacio- 
nal, las  cuestiones  del  interés  internacional 
de  la  República  no  les  interesa  lo  mismo  i 
los  extranjeros  que  á  los  naturales  de  la  Re- 
pública. 

Kr.  Rodríi^ez  Larreta  —  ¡Cómo  no! 
Son  habitantes  del  país:  tienen  su  hogir  en 
el  país. 

Hr.  Slenra  Carranza — Son  habitantes 
del  país,  y  por  consiguiente  en  sus  intere¿«3 
está  muy  bien  que  intervengan;  pero  no  por 
eso  estamos  en  el  caso  de  generalizar  y  de 
decir:  «pues  que  intervengan  también  en 
aquello  en  cuya  intervención  se  envolvena 
lo  que  no  es  de  su  resorte»,  ni  porque  no 
puedan  intervenir  en  aquello  que  envolve- 
ría cosas  que  no  son    de  su  recorte,  eslamof 
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en  el  caso  de  negarles  hasta  el  último  men- 
drugo—el derecho  electoral  que  se  refiere  á 
lo  que  es  de  su  resorte, — por  sus  derechos  y 
por  sus  intereses. 

Señor  Presidente:  temo  haber  molestado 
demasiado  á  la  H.  Cámara 

(No  apoyados). 

con  esta  renovación  de  mis  argumentos  en 
esta  materia^  y  por  con sigu lente  doy  por  ter- 
minado el  asunto,  concluyendo  con  la  pala- 
bra. 

$<r.  Reinilefi — Mociono  en  el  sentido  de 
que  se  dé  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Lioa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

8e  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  capítulo  2.^. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AflrmatlTa) 

(Se  lee  el  capitulo  3.*). 

En  discusión  particular  el  capítulo  3.°. 

Sr.  Pereda — Voy  á  proponer  en  el  ar- 
tículo 15  un  inciso,  sugerido  por  lo  que  viene 
sucediendo  en  la  práctica,  y  que  me  parece 
ooDveniente  incorporar  á  la  ley. 

£1  artículo  15  dice: — «El  Presidente  de  la 
Junta  es  el  jefe  superior  de  la  administra- 
ción municipal  y  representa  á  aquélla  en  to- 
das sus  relaciones  oficiales  y  en  la  escritura- 
ción de  contratos  debidamente  autorizados^. 

Ahora  bien:  propongo  que  á  este  artículo 
88  le  agregue  lo  siguiente:  <8in  embargo, 
siempre  que  dirija  alguna  comunicación  á 
nombre  de  la  Junta  6  autorice  algunos  de 
los  referidos  contratos,  deberá  firmar  con- 
juntamente con  el  Beci^tario  de  la  corpora- 
ción». 

No  me  parece  conveniente  que  al  Presi- 
dente de  una  Junta  se  le  den  facultades  tan 
amplias,  una  representación   tan  extensa,  y 


que  se  prescinda — cosa  que  hoy  no  sucede — 
de  refrendar  su  firma  con  el  Becretario.  Los 
contratos  que  actualmente  celebran  las  cor- 
poraciones municipales  están  firmados  por 
el  Presidente  y  por  el  Secretario;  y  encon- 
trando muy  saludable,  muy  moral  esta  prác- 
tica, es  que  me  permito  proponer  el  agregado 
que  acabo  de  indicar. 

(Apoyados). 

8r.  Sienra  Carranza  —  Aunque  yo 
actualmente  no  formo  parte  de  la  Comisión 
de  Legislación,  la  circunstancia  de  estar  en- 
tre les  firmantes  de  este  proyecto  y  la  de 
haber  consultado  en  este  momento  las  opi- 
niones de  otros  señores  miembros  de  esa  Co- 
misión, me  dan  motivo  para  manifestar  que, 
por  auestra  parte,  no  habría  inconveniente 
en  que  se  incorporase  el  inciso  propuesto  por 
el  señor  Diputado  por  Paysandú,  al  capítulo 
de  que  se  trata;  de  manera  que  no  se  votase 
primero  el  capítulo  sin  este  inciso:  en  una 
palabra,  que  se  tenga  como  de  la  Cotnisión, 
que  la  Comisión  lo  hace  suyo,  ad virtiendo 
que  es  tanto  más  aceptable,  cuanto  que  en 
realidad  no  se  trata  niño  de  una  omisión  de 
redacción,  porque  implícitamente  siempre  se 
ha  entendido,  y  se  entendería  aún  después 
de  esta  ley,  que  el  Secretario  debe  refrendar 
la  firma  del  Presidente  en  todos  loe  actos  en 
que  obre  á  nombre  de  la  corporación. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente  — 8i  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  votará  el  capftulo  8.^ 

Si  se  aprueba  el  capítulo  3.*  en  la  forma 
propuesta  por  la  Comisión  de  Legislación  y 
con  la  adición  presentada  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Paysandá  y  aceptada  por  la  misma 
Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  fñe. 

(AflrmatiTa). 

(Se  empieza  ¿  leer  el  capitulo  i.\ 

Sr.  Sienra  Cammuí^flnterrumpien- 
do).—Me  parece  que  en  este  capítulo  está  el 
artículo  23. 

Varios  aeftorea  Re^reéentaliteii — 
Está. 

Sfe".  Sienra  Carraüsa— El  artículo  23, 
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seilor  Preísiíleiife,  ha  sHo  materia  He  una  con- 
sultii  que  un  grupo  de  Diputados  ha  hecho  al 
señor  Ministro  de  Fomento,  quien  nos  hizo 
el  honor  de  asistir  ayer  larde  á  una  reunión 
de  señores  Diputados  en  esta  Cámara,  y  á 
consecuencia  de  ello  resultó  que  el  seítor  Mi- 
nistro de  Fomento  desearía  encontrarse  pre- 
sente cuando  se  tratare  el  punto  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  23  incluido  en  este  capítulo. 

De  manera  que,  para  ser  consecuente  con 
este  deseo  manifestado  por  el  señor  Ministro, 
sería  oportuno  que  se  le  avi$>Bra  cuándo  va  á 
tratarse  de  este  punto.  Temo  que  no  sería  ya 
tiempo  de  avisarle  en  cuarto  intermedio  para 
que  concurra  á  esta  sesión,  porque  está  por 
sonar  la  hora  reglamentaria.  Así  es  que  yo 
propondría  que  so  suspendiese  la  discusión 
de  este  capítulo  y  se  levantase  la  sesión,  in- 
vitándose al  señor  Ministro  para  la  próxima. 

Sr«  MoreDO — Podría  votarse  hasta  el 
artículo  22. 

8r«  Slenra  CarranEa — Pero  como  he- 
mos convenido  votar  por  capítulos . . . 

Sr.  Galllot — Be  podría  votar  el  capítulo 
prescindiendo  del  artículo  23. 

Hr.  Sienra  Carrauza — Podría  hacerse 
eso,  no  tengo  ningún  inconveniente. 

Entonces,  señor  Presidente,  la  moción  se- 
ría para  que  se  variase  el  orden  de  la  vota- 
ción^ y  en  lugar  de  ser  por  capítulos  fuese 
por  artículos. 

Sr*  Coffarro — Hasta  el  numero  22  in- 
clusive. 

Sr«  Nienra  Carranxa— Eso  es.  Hago 
moción  en  ese  sentido. 

Sr«  Presidente— Tiene  que  reconside- 
rar la  Cámara  la  resolución  que  adoptó.. . 

Sr.  Slenra  Carranxa — Eso  es:  así  pa- 
recen creerlo  algunos  señores  Diputados. 

Sr.  Presidente— ...  para  discutir  por 
artículos  en  lugar  de  capítulos. 

Sr.  €aftarro — Hasta  el  artículo  22. 

Sr.  HienraCarranza—Sí,  señor. 

8r«  Coftarro — De  modo  que  la  moción 
es  solamente  con  relación  á  este  capítulo. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente— Se  va  á   votar  la  mo- 
ción del  doctor  Sienra  Carranza. 
tíi  se  raconsidera  la  resolución  de  la  Cá- 


mam  relativa  á  li  votación  del  proyecto  en 
cuanto  á  este  capítulo  4.°,  y  hasta  claníeulo 
I  22,  dejándose  para  la  sesión  síguienie,  á  que 
será  invitado  expresamente  el  señor  Mitii^tro 
de  Fomento,  la  discuMón  del  artículo  ¡nli- 
cado. 

Sr*  Cnftarro — Hasta  el  23  inclusive. 

Sr.  Presldente>-Ha8tael2l  in^lu^ive. 

(Murmullos). 

8i  se  aprueba  h  moción  del  señor  Blenra 
Carranza. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Artrmativa). 

Se  van  á  leer  los  artículos  del  Capítulo  4.' 
hasta  el  21  inclusive. 

(Se  empiezan  á  leer). 

Hr,  Wíegule»  —  f Interrumpiendo}— Vio- 
clonaría  para  que  fe  suprimiera  la  lectura  de 
estos  artículos.  Es  de  suponerse  que  todos  los 
señores  Diputados  han  estudiado  el  proyecto 
y  no  vengan  á  improvisar  opiniones. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  suprímela  lectura  de  los  artículos  de 
este  capítulo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiFa). 

Están  en  discusión  los  artículos  del  capí- 
tulo 4.°  basta  el  21  inclusive,  de  la  vieja  nume- 
ración. Como  se  ha  alterado  la  nameractón 
y  se  ha  suprimido  uu  artículo,  se  ha  tonmdo 
la  vieja  numeración.  Los  señores  Diputados 
podrán  darse  cuenta  de  esto  por  el  repartido. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  pab.bra 
se  va  á  votar. 

Sr.  Martorell — Hay  un  inciso  a)  en  el 
artículo  16  que  parece  decir  relación  con  el 
artículo  83,  y  que  no  podemos  discutir  .«4n  la 
presencia  del  señor  Ministro  de  Fomento. 
Aquí  se  da  por  atribuciones  á  la  Junta: 
*  Dictar  reglas  para  el  trazado,  nivelación  j 
delincación  de  las  calles  y  caminos  vecinslee 
y  departamentales»,  etc. 

Se  entiende  que  las  Juntas  deben  ser  ase- 
soradas por  elementos  técnicos  propios,  y  co- 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


65 


mo  el  artículo  23  habla  de  que  cada  Junta 
tendrá  una  oficina  técnica  de  obras  públicas, 
la  cual  será  desempeñada  por  un  ingciiiero 
6  agrimensor,  y  es  sin  duda  esta  la  causa 
de  la  consulta  del  sefior  Ministro,  paréceme 
que  sin  haber  resuelto  si  las  Juntas  deben 
tener  un  empleado  técnico  para  ser  asesoradas 
en  todos  los  casos  que  se  relacionen  con  las 
obras  He  ingeniería,  no  se  puede  aceptar  otro 
artículo  que  diga  alguna  relación  con  la  ma- 
teria del  artículo  23  á  que  me  he  referido. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  Diputado 
se  refiere  al  inciso  aj  del  artículo  16? 

Sr.  Martorell—Sí,  señor. 

Sr.  eniUot— Inciso   16. 

Sr.  Martorell — Dice  así:  c  Dictar  reglas 
para  el  trazado,  nivelación  y  delineación  de  las 
calles  y  caminos  vecinales»,  etc.  Se  entiende 
que  entra  aquí  la  inspección  de  las  obras  par- 
ticulares cuya  ejecución  depende  del  permiso 
de  la  Municipalidad,  como  se  sabe^  y  en  todos 
estos  casos  necesita  el  asesoramiento  de  un 
inspector  técnico,  de  un  ingeniero  ó  agri- 
mensor. 

Así  es  que  si  yo  no  estuviera  en  error 
al  hacer  esta  observación,  señor  Presidente, 


convendría  suspender  la  discusión  de  todo  el 
capítulo  4.^  hasta  que  el  señor  Ministro  estu- 
viese presente,  y  hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyarlo»). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  &eñor  Diputado,  se  va  á 
votar. 

¿El  señor  Diputado  propone  que  se  sus- 
penda la  discusión  de  todo  el  capítulo  4.* 
hasta  que  concurra  el  señor  Ministro  de  Fo- 
mento? 

Sr,  martorell— 8í,  señor. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  señor  Diputado  Mar- 
torell. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  steii'lo  las  cinco  y  cuaren- 
ta minutos  p.  m.). 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Bltxán^ 

secretarlo  Relator, 


5^    SESIÓN    ORDINARIA 


MARZO  12  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declara  abierta  la  seflíÓD  á  las  cuatro  y 
diez  tninatos  p.  m.  del  día  doce  de  Marzo  de 
mil  novecientos  uno  con  asistencia  del  seftor 
Ministro  de  Fomento,  doctor  don  Oregorio 
L.  Rodríguez,  y  de  los  señores  Representan- 
tes 


Ooao 

BfHQdova  (dAn  L.) 

RoheTerria 

Alvex 

Canfleld 

CulUurro 

HernáAdez 

Martines  (Aon  D  M.) 

Boenafüma 
Qalntela 
Glt  (don  Isaaoi 
Del  GastUlo 


Serrato 

Brtto 

Barretro 

Reboles 

Saáres 

Pereda 

BtobeTerrlto 

Vidal  y  Fuentes 

Onfltlot 

Bscnder 

Ais 


Faltaron : 

Averno 
Iglesias 

Mendosa  (don  B.) 
11 


Berro 

Moreno 

Figarl 

Gku*cia  y  Santos 

Salteratn 

Perrelra 

Haedo  Saárez 

Brl«^  del  Pino 

Gastells 

Martorell 

Blens^o  Rooca 

GopeUo 

Rodriffnes 

Berln4na9<u 

Fonseoa 

Slenra  Carransa 

Martines  (den  M.  c.) 

ao«tohl<ittl 

Lamarca 

Bneta 

Várela 

BergalM 

AbellA  y  Escobar 

Florito 

Mora  Magarlftos 


CON  AVISO 

GcMiaáles  jaoQs 
fiarablno 
KapmHm 
Irlgoyea 


CON  LICENCIA 
Miláns  Znbaleta  Icasnriaga 


SIN  AVISO 


Lesama 

Soca 

Pons 


SokJaflhio 
Palemeqme 
Gil  (don  Jnan) 
Viera 


Sp.    Presidente — Vu  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee^ 

Puede  observarse. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos   entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Los  defensores  d#  «obres  en  materia  cítü  y  cri- 
minal, solicitan  ausiento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  Comisión  del  monumento  al  «Grito  de  Asen- 
cio**,  solicita  una  ley  que  la  autorice  para  levantar 
por  suscripción  publica,  en  una  plaza  de  Mercedes, 
UD  monumento  que  rememore  )a  fecha  del  28  de  Fe- 
brero de  1811. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

TOMO  164 
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-La  Presl'lenria  «le  la  H.  Asamblea  General  reml- 
t»  fon  M^Mí-íale  del  l\  E  .  uní  n.'t'i  de  la  Junta  Reo- 
nomico. Administrativa  de  la  Capital,  solintando  la 
d«»vol ación  del  proyecto  de  presupuesto  C(^rrespon- 
dlente  á  esa  corporación,  á  fln  de  ser  sustituido  p  »r 
otro  que  le  serA  elevado  en  oportunidad 

T.a  Cámara  resolverá. 

8e  va  á  votar. 

Si  se  remite  el  proyecto  de  presupuesto 
que  solicita  la  Junta  Económico-Adminis- 
trativa de  la  Capital. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 
Hay  un  provecto  presentado  por  el  Dipu- 
tado señor  Serrato,  que  se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siflrUiente). 
PROYECTO  T>E  LEY 

Kl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Tiruguay.  etc  ,  etc. 

dkcrbta: 

Articulo  1  •  M«  diflcasey  amplíase  la  ley  de  Rríris- 
tro  rivico  Permanente,  de  29  de  Abril  ie  1«9S,  de 
acuerdo  con  las  disposiciones  de  la  presentí». 

Art. '?."  Los  curas  párrocos  deberán  entregar  á  los 
interesados  que  la  exijan,  una  con'^tancia  escrita  de 
hacer  .solicitado  determinado  certificado  parroquial, 
con  especificación  de  nombre  de  la  persona  á  que  se 
refiere,  del  año  de  nacimiento  ó  bautismo  y  del  nom- 
bre de  los  padres. 

Art..  3.»  El  P.  E.  por  medio  de  las  Juntas  Electora- 
les suministrará  los  formularios  á  que  se  refiere  el 
articulo  anterior 

Art.  4.*»  El  certificado  solicitado,  ó  uno  nesrativo  en 
cambio,  expresando  no  e.star  inscripta  determinada 
persona  en  el  registro  parroquial,  deberá  expedirse 
dentro  d'*!  plazo  de  diez  días. 

Art.  5.*  El  interesado  tendrá  derecho  á  revisar  los 
libros  bautismales,  en  presencia  del  cura  párroco, 
en  el  caso  que  «^  ie  hubiera  cntreirndo  un  certificado 
expresau'io  no  existir  la  inscripción  solicitada. 

Art.  fi.*  Los  curas  párrocos  que  expidan  certifica- 
dos parroquiales,  con  datos  que  no  concuerden  con 
los  contenidos  ^n  Io'í  Registros,  serán  penados  con 
multas  de  20  pesos  á  1.000  pesos,  ó  prisión  de  dos  á 
diez  meses.  Serán  también  penados  con  multas  de 
liXi  á  5()0  p'^s  )s  los  que  no  den  cumplimiento  á  las 
disposiciones  de  los  artículos  anteriores. 

Art.  7.®  Lo  dispuesto  en  los  artículos  2.  á.  4  y  5  de» 
clárase  aplicable  á  la  Oficina  de  Registro  Civil. 

Art.  8.«»C(»métese  á  las  Juntas  Eipcf  orales  la  forma- 
ción del  Registro  Departamental,  cuya  guarda  está  i 
cargo  del  Juez  letrado  Departamental,  segtin  el  ar- 
ticulo 5  de  la  ley  de  2fl  de  Abril  de  189S. 

Art.  9.*  Para  el  rerh?»zo  6  resolución  de  las  tachas 
ó  recamos  basta  que  ««e  encuentren  presentes  y  fir- 
men de  acuerdo,  la  mayoría  de  la  Comisión  califi- 
cadora, siempre  que  conste  que  los  otros  miembros 
tenían  conocimiento  de  que  se  celebraba  sesión 


Esto  sin  perjuicio  do    lo  dispuesto  en  el  articulo  62 
de  la  ley  de  Registro  Cívico  Permanente. 

Art.  10.  Antes  de  los  diez  días  síguií^ntes  á  la  íer 
mlnación  de  los  Juicl(^s  le  tachas,  las  Comisiones 
califlcador'-s  deberAn  haber  enviado  á  la  respectiva 
Junta  Electoral,  copias  exactas  de  todas  las  actas 
que  hubiesen  levantado  en  el  período,  sin  perjaício 
de  remitirles  dentro  de  veinticuatro  horas  los  de 
más  antecedentes  que  las  mismas  corporaciones  re- 
ciben.  Esa  remisión  podrán  hacerla  los  Presidentes 
de  las  comisiones,  sin  especial  resolución  de  éstas. 

Art.  11  Las  Comisiones  califica  loras  harán  cono- 
cer sus  fallos  como  estab'.ece  el  articulo  35  de  la  ley 
de  Registro  Cívico  Permanente,  los  q«ie  serán  apela- 
bles libremente  y  por  escrito  ante  las  Juntas  Electo- 
rales respectivas  dentro  del  término  de  veinte  días,  á 
contar  desde  aquél  en  que  fué  promovida  la  rcso* 
lución. 

Art  12  Las  JuntasElectorales  deberán  fallar  dentro 
de  quince  días  contados  de^ie  la  apelación  y  sus  re- 
soluciones se  publicarán  dentro  de  las  veinticuatm 
horas  en  los  perió lieos  y  se  inscribirá'!  en  no  cua- 
dro que  se  pondrá  en  lugir  visible  en  el  local  de  se- 
siones. 

Art.  13  Cuando  proceda  la  ap*'laclón  para  ant^el 
Tribunal  Pleno,  el  recurro  deberá  interponerse  den- 
tro del  término  de  quince  días  ante  la  Janti  Klec 
toial.  la  que  elevará  los  antecedentes  al  superior 
dentro  do  las4'í  horas  siguientes. 

Art.  14.  El  Tribunal  Pleno  deberá  dictar  sus  tn\\(x 
en  los  Juicios  de  tachas,  dentro  del  término  de  doce 
dfas. 

Art  15.  En  el  c  is o  del  artlcilo  f»2  de  la  ley  de  Re- 
gistro Cívico  Permanente,  no  es  necesaria  la  presen- 
ac.iói  íle  la  boleta  anterior  si  el  interesado  presenta 
para  la  inscripción  ios  documentos  y  testigos  reque- 
ridos, ó  Justilc  ición  equivalente,  y  manifiesta  ver- 
belmente  en  qué  Departamento  y  sección  Judicial 
está  inscriptt).  á  fin  I  í  qu»í  la  Comisión  inscriptora 
loavi.se  á  la  lel  a  ifMMv)r  domicilio  para  la  í5liralna- 
clón  correspondiente. 
Art.  Ifi.  Comuniqúese,  etc. 

Montevifleo,  Marzo  12  de  1901. 

José  Serrato^ 
Representante  por  Montevideo. 

¿Da«ea  el  Diputado  Serrato  sefíor  fundar 
su  proyecto? 

Hvm  Serrato — No,  señor  Presidente;  me 
reservo  fundarlo  y  defenderlo  si,  una  vez 
informado  por  la  Comisión  respectiva,  fuera 
necesario  ante  la  Cámara. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Anuyados). 

Pase  á  la  Comisión  de  Legislación 
Antes  de  entrarse  á  la  orden  del  día  se  va 
á  invitar  al  señor  Ministro  de  Fomento  á  que 
pase  al  salón. 

Hvm  Brlto  del  Pino — Entre  los  asun- 
tos que  la  Comisión   de  L^slación  b«  en- 
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centrado  en  su  carpeta,  hay  algunos  cuyo 
estudio  correspondería,  á  juicio  de  la  Comi- 
sión, á  la  recientemente  creada  por  esta 
H.  Cámara  para  el  despacho  de  los  asun- 
tos constitucionales  é  internicionales. 

La  Comisión  ha  hecho  aparte  de  ^jsos  asun- 
tos, con  el  acuerdo  del  señor  Presidente  de 
esa  misma  Comisión,  doctor  Sienra  Carranza, 
y  ha  creído  deber  devolverlos  á  la  Secreta- 
ría, reservándose  dar  cuenta,  como  en  este 
momento  lo  hago  á  nombre  de  la  Comisión, 
á  la  Mesa,  para  que  en  uso  de  sus  atribucio- 
nes reglamentarias,  les  dé  el  destino  que  co- 
rresponde. 

He  dicho. 

Sr«  Presidente —Lo  tendrá  en  cuenta 
la  Mesa. 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Fomento, 
doctur  don  Gregorio  L.  Rodríguez). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día 
Continúa  la  discusión  particular  del  capí- 
tulo 4.®  del  Proyecto  de  Ley  de  las  Juntas 
EJconómico- Administrativas. 
Se  va  á  dar  lectura  del  capítulo  4.". 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Hr.  OatUot  —  En  el  inciso  16  letra  b, 
página  31,  hay  una  disposición  que  establece 
que  las  Juntas  «resolverán  los  conflictos  en- 
tre la  propiedad  privada  y  las  exigencias  del 
servicio  público  en  todo  lo  relativo  á  las  vías 
de  comunicación». 

Cuando  se  trató  este  asunto  en  la  Comi- 
sión de  Legislación ,  si  mal  no  recuerdo  se 
había  llegado  á  la  conclusión  de  que  conve- 
nía agregar  aquí  —  de  acuerdo  con  las  leyes 
vigentes — para  evitar  el  que  se  produzca  el 
abuso  de  que  las  Juntas,  decretando  ciertas 
medidas  para  todo  lo  relativo  á  vías  de  co- 
municación, medidas  que  pueden  perjudicar 
el  interés  de  los  propietarios,  sean  también 
las  que  resuelvan  esos  conflictos. 

Además,  en  materia  de  expropiación,  aun 
cuando  hay  otro  inciso  más  adelante  que  di- 
ce que  las  Juntas  deberán  someterse  á  las 
disposiciones  vigentes  sobre  la  materia,  pue 
de  también  presentarse  algún  conflicto,  con- 
flicto que  la  Junta  se  creía  en  el  caso  de  re- 


solverlo por  sí  misma.  Convendría,  pues, 
agregar  en  ese  inciso  6  en  el  número  16  á  que 
me  he  referido,  en  la  parte  final:  «en  todo  lo 
relativo  á  las  vías  de  comunicación»  de  acuer- 
do con  las  leyes  vigentes. 

Me  parece  que  de  ese  modo  quedaría  sal- 
vada la  falta  de  armonía  que  existe  entre 
esas  dos  disposiciones. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente  —  ¿Está  de  acuerdo  la 
Comisión  de  Legislación  con  lo  que  propone 
el  doctor  Guillot? 

Sr«  Mlenra  Carranza  —  La  Comisión 
de  Legislación,  señor  Peresidente,  hablo  de 
la  Comisión  de  Legislación  que  ha  propues- 
to.. . 

Sr.  Presidente— Que  ha  entendido  en 
este  asunto. 

Sr,  8ienra  Carranza — ...que  ha  en- 
tendido en  este  asunto,  la  Comisión  de  Legis- 
lación ha  c'^tado  en  discordia  respecto  de  al- 
gunos de  estos  puntos.  De  manera  que  yo  no 
me  animaría  á  decir  que  en  esta  materia  la  Co- 
misión de  Legislación  estuviese  de  acuerdo 
con  la  indicación  hecha  por  el  Diputado  se- 
ñor Guillot,  y  aun  me  parece  que  podría  en- 
tender que  no  estaría  de  acuerdo  dicha  Comi- 
sión, por  cuanto  eso  está  omitido  en  el  pro- 
yecto que  la  Comisión  en  general  recomendó 
á  la  aprobación  de  la  Cámara. 

Yo  por  mi  parte  apoyo,  y  creo  que  en  el 
seno  de  la  Comisión  misma  sostuvimos  esta 
indicación  el  doctor  Guillot  y  yo. 

Queda  al  criterio  de  la  H.  Cámara  acep- 
tar ó  dejar  de  aceptar  una  ampliación  que, 
en  mi  concepto,  no  modifica  de  un  modo  sus- 
tancial y  sirve  únicamente  para  mayor  ga- 
rantía de  la  justicia  de  las  resoluciones  que 
se  adopten  con  arreglo  á  este  inciso  de  la 
ley. 

Así  es  que  yo,  por  mi  parte,  votaré  la  adi- 
ción propuesta  por  el  doctor  Guillot. 

Sr.  Rodríguez  L<arreta— Yo  creo,  se- 
ñor Presidente,— y  hablo  como  miembro  de 
la  Comisión  de  Legislación — que  la  indica- 
ción del  doctor  Guillot  es  fundada  y  que  el 
inciso  quiere  decir  lo  que  él  propone  que  diga, 
porque  cuando  se  faculta  á  las  Juntas  para 
resolver  los  conflictos  entre  la  propiedad  pri- 
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vada  y  las  exigencias  del  servicio  público, 
en  todo  lo  relativo  á  vías  de  comunicación, 
deben  ser  esas  resoluciones  con  arreglo  á  las 
leyes  vigentes,  porque  no  puede  crerse  que 
las  Juntas  pudieran  bacerlo  como  á  ellas  ¿e 
les  antojara,  sino  aplicando  las  leyes  que 
existen  con  respecto  á  los  caminos  y  vías  de 
comunicación  en  general. 

Así  que  entiendo  que  el  agregado  que  pro- 
pone el  doctor  Guillot  es  aceptable. 

Sr.  Sienra  Carranza — Tal  vez  sería 
necesario  para  el  propósito  del  doctor  Guillot 
cambiar  el  infinitivo  con  que  empieza  este 
inciso  y  en  lugar  de  decir  «resolver»,  decir 
«entender.»  De  manera  que  lo  que  la  Junta 
resolviese. . . 

Sr.  Rodríf^aez  liarreta  —  La  Junta 
resolverá  con  apelación  ante  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

8r.  Slenra Carranza— ...no  sería  en 
todos  los  casos  definitivo,  sino  que  de  ello  po- 
dría apelarse,  podría  reclamarse.  ¿No  es  esto, 
doctor  Guillot? 

Sr.  Rodríguez  liarreta — Es  lo  que 
pasa  en  la  actualidad:  resuelve  y  so  apela. 

Sr.  GnlUot— Me  parece  que  no,  que 
cambiando  el  verbo  quedaría  siempre  la 
cuestión.  Entender  ó  resolver  me  parece  que 
vienen  á  tener  un  sentido  idéntico. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — No,  señor  Di- 
putado. 

Sr.  GnlUot — ...  de  si  esa  resolución  ad- 
mitiría recurso  ó  no. 

La  cuestión  que  yo  creo  que  debe  salvarse 
es  la  de  que  no  se  entienda  que  esto  importa 
innovar  sobre  la  legislación  vigente;  porque 
eso  de  decir  que  en  todos  los  conflictos  resol- 
verá la' Junta,  me  parece  que  importa  modi- 
ficar la  legislación  vigente  y  constituir  una 
jurisdicción  privativa  de  las  Juntas,  cuando 
no  es  así. 

Sr.  Slenra  Carranza — El  punto  es  su- 
mamente delicado,  porque  este  inciso  podría 
darle  una  especie  de  dictadura  á  la  Junta 
respecto  de  materias  en  las  cuales  hay  con- 
tienda de  derecho,  contienda  de  intereses;  y 
siempre  sería  grave  eso.  Una  resolución  de  la 
Junta  puede  perjudicar,  tal  vez  muy  consi- 
derablemente, los  intereses  de  una  propiedad. 

El  punto  por  el  cual  ha  de  atravesar  un 


camino,  una  propiedad  cualquiera,  es  un  pun- 
to gravísimo,  que  puede  hasta  devalorízar 
muchas  veces  una  propiedad;  y  ya  hay  en  la 
actualidad  algunas  propiedades  que  desme- 
recen, que  valen  mucho  menos  de  lo  que  pu- 
dieran valer,  según  el  acierto  con  que  están 
dispuestos  los  caminos  que  pasan  por  ellas 
ó  sobre  ellas. 

Sr.  Rodrís^aez  liarreta — Alguien  tie- 
ne que  resolverlo. 

Sr.  Slenra  Carranza — Alguien  tiene 
que  resolverlo;  pero  estos  son  conflictos  en  loe 
cuales  tal  vez  la  intervención  judicial  es  ne- 
cesaria en  último  término. 

No  dudo  yo  de  que  debe  conservarse  la  fe- 
cultad  de  la  Municipalidad,  de  entender  en 
esto,  de  decir:  «sí,  señor;  el  camino  debe  pasar 
por  tal  punto»;  pero  entonces  el  interesado 
también  está  en  el  caso  de  decir  «no,  señor; 
me  inutiliza  mi  propiedad,  y  estoy  en  des- 
acuerdo con  esa  resolución  de  la  Junta». 

Sr.  Rodríi^nezlLarrefta— Es  lo  que  se 
hace  ahora. 

Sr.  Slenra  Carranza — £90  es,  y  acude 
á  la  prolección  de  la  justicia,  que  llenando 
otra  tramitación  tiene  más  condiciones  de 
acierto  respecto  de  esta  cuestión.  Por  eso  de- 
cía yo  que  podíamos  poner  entender,  y  lu^o 
la  adición  del  doctor  Guillot,  que  quiere  de- 
cir que  continuarán  las  disposiciones  actual^ 
como  garantía  del  derecho  de  los  particula- 
res. 

Así  es  que  yo,  por  mi  parte,  le  propondría 
al  doctor  Guillot  eso. . . 

Sr.  GntUot  —  Yo  acepto  esa  modifica- 
ción con  tal  de  que  se  agregue  al  final: — «di 
acuerdo  con  las  leyes  mgentes», 

Sr.  Slenra  Carranza—. .  .que  pusiera, 
en  lugar  de  resolver  los  conflictos,  ^mlender 
en  los  conflictos  entre  la  propiedad  privada^, 
etc. 

Creo  que  de  ese  modo  queda  bien.  ¿Se  ha 
apercibido  el  señor  Secretario? 

Sr.  Seeretarto  Redactor — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
modificación  propuesta  por  el  doctor  Guillot 
conjuntamente  con  lo  aconsejado  por  la  Co- 
misión de  Legislación. 

Sr.  martoreU — Lamento  no  estar  de 
acuerdo  con  la  modificación  que  propone  en 
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la  letra  h  del  inciso  16  el  doctor  Guillot; 
porque  con  ella  creo  que  se  limitan  dema- 
siado las  facultades  de  las  Juntas. 

Creo  que  este  inciso  se  refiere,  no  á  los 
grandes  conflictos  que  puedan  conducir  á  un 
litis  con  la  Municipalidad,  sino  á  conflictos 
pequefios  que  se  producen  ácada  instante  en 
las  oficinas  técnicas. 

Se  trata  de  un  particular,  por  ejemplo,  que 
se  obstina  en  alambrar  su  propiedad  cerrando 
caminos  públicos,  caminos  que  ban  existido. 
Este  es  uno  de  esos  asuntos  que  no  se  pue- 
den demoran  es  necesario  que  las  Juntas  ten- 
gan facultades  para  resolver  en  este  caso.  Y 
todo  el  uso  que  hacen  las  Juntas, — por  lo  me- 
nos, lo  que  yo  be  visto  que  bahecbo  en  Mon- 
tevideo,— de  estas  facultades,  es  poner  una 
ñola  al  pie  del  permiso  que  se  da  par  i  alam- 
brar, en  la  cual  se  lee  lo  siguiente:  «Expedito 
para  alambrar  la  propiedad  á  que  se  refiere 
esta  petición,  no  pudiendo  cercar  ningún  ca- 
mino que  baya  existido  á  través  de  ella».  Ni 
aún  se  determina  precisamente  el  sitio  en  que 
debe  existir  la  solución  de  continuidad  del 
alambrado. 

Ijos  propietarios  protestan  generalmente  de 
este  hecbo,  porque  les  impone  el  dispendio  de 
'  los  alambrados  laterales  de  aquella  vía  6  sen- 
da de  paso  que  no  ba constituido  un  derecbo 
para  el  público,  porque  sería  necesario  averi- 
guar el  tiempo  que  el  público  ba  becbo  uso 
de  ella,  si  ba  babido  prescripción  ó  no  y  que 
generalmente  es  superficie  que  al  público  per- 
tenece y  que  por  falta  de  una  delimitación  de 
la  propiedad,  la  ba  estado  aprovechando  aquel 
propietario  que  se  resiste  á  devolverla  al  pú- 
blico. 

No  tengo  otra  preparación  para  abordar 
este  asunto,  señor  Presidente,  que  el  recuerdo 
de  becbos  en  que  be  debido  actuar  como  in- 
geniero municipal;  pero  creo  que  con  lo  ex- 
puesto bago  alguna  luz  á  la  discusión,  á  la 
práctica  de  esta  disposición,  y  creo  que  es  muy 
prudente  conservar  la  redacción  que  trae  el 
repartido. 
He  dicbo. 

Hrm  Perrelra —  Rogaría  al  seftor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Legislación 
se  sirviera  decirme  qué  alcance  tiene  el  inciso 
16,  letra  a,  donde  dice:  «Dictar  reglas  para 


el  trazado,  nivelación  y  delincación  de  lasca» 
lies  y  caminos  vecinales  y  departamentales, 
y  velar  por  el  respeto  de  las  servidumbres 
de  alineación,  según  los  planos  y  trazados 
vigentes  ó  que  se  adopten  en  lo  sucesivo». 

Supongo  que  el  dictar  reglas  será  realmen- 
te proceder  de  la  Junta,  ó  tener  autoridad 
bastante  para  ordenar  bacer  los  trazados  de 
los  caminos  vecinales  y  departamentales;  y 
me  parece  que  sería  una  prerrogativa  dema- 
siado lata  para  las  Juntas,  sobretodo  tratán- 
dose de  los  caminos  departamentales. 

Los  caminos  departamentales  deben  res- 
ponder, si  no  boy,  en  un  día  determinado,  á 
un  plan  general  de  caminos,  porque  están  li- 
gados con  los  nacionales;  y  me  parece  que  la 
obra  de  un  plan  general  de  caminos  no  debe 
ser  la  obra  de  una  Junta,  en  particular,  de 
una  Junta  determinada  ¿  de  todas  ellas  re- 
unidas, sino  que  debe  ser  la  obra  de  una  ofi- 
cina técnica;  que  esa  obra  responda  aun  plan 
general  y  no  á  las  opiniones  particulares  de 
cada  Junta,  que  podría  llegar  á  ser  un  caos 
verdadero  ese  conjunto  de  caminos  si  cada 
Junta  los  determinara  en  la  forma  que  mejor 
le  pareciera  ordenado  su  trazado.  Me  parece 
que  podrían  limitarse  á  las  calles  y  caminos 
vecinales,  suprimiendo  lo  de  los  caminos  de- 
partameniales,  si  es  que  ese  es  el  concepto 
del  inciso  16,* letra  a. 

8p.  ministro — Apoyado. 

8r«  Feppelra  —  Desearía  oir  la  opinión 
del  seflor  miembro  informante  ó  de  algún  otro 
miembro  de  la  Comisión  de  Legislación. 

8r.  8ienra  Carranza  —  La  observa- 
ción del  señor  Diputado  por  Montevideo,  se 
roza,  puede  decirse,  con  una  cuestión  más 
amplia,  diré  así,  que  es  la  que  ba  dado  lugar 
á  que  se  encuentre  presente  en  esta  sesión  el 
señor  Ministro  de  Fomento;  se  roza  con  la 
cuestión  de  las  autoridades  técnicas,  de  las 
oficinas  técnicas  que  deben  intervenir  en  las 
cuestiones  de  vialidad  y  otras  que  interesan 
á  los  Departamentos  y  aún  á  la  Nación  en 
general. 

Esta  ley  orgánica  de  las  Municipalidades 
tiene  en  casi  todas  vsus  disposiciones  eí  sello 
del  propósito  principal  que  inspiró  la  reunión 
del  Congreso  Municipal:  el  sello  de  la  aspi- 
ración de  dar  mayor  importancia  &  la  autoría 
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dad  y  á  las  funciones  de  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas, el  propósito  de  dar  au- 
tonomía y  de  dar  la  n)ayor  ampliiud  jn  sible 
á  la  acción  de  las  Juntas»,  á  la  acción  de  los 
municipios. 

Esta  es,  en  mi  concepto,  la  explicación  de 
por  qué  en  el  Congreso  municipal  y  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  Legislación  misma,  ha  pre- 
valecido la  di-íposición  relativa  comprendien- 
do los  caminos  departamentales  en  esre  tra- 
zado de  las  vías  publicas  de  cada  Departa- 
mento. 

Se  ha  entendido  que  los  caminos  departa- 
mentales resultan  de  la  acción  combinada  de 
los  municipios  que  lindan  los  unos  con  los 
otros  y  que  cada  Departamento  está  en  el 
caso  de  determinar  lo  que  seconcilia  con  sus 
conveniencias  para  la  comunicación  con  los 
Departamentos  fronterizos  con  él. 

Indudablemente  este  es  un  interés  muy  es- 
pecial de  cada  Departamento,  distinto  del  de 
los  caminos  nacionales,  que  indudablemente 
dependen  en  absoluto  de  la  autoridad  nacio- 
nal. 

A  este  respecto,  como  respecto  de  cuales- 
quiera otros  intereses  locales,  se  ha  entendido 
que  cada  localidad,  que  cada  Departamento 
tiene  mayor  inteligencia,  mayor  sentimiento 
diré  así,  de  lo  que  importa  á  sus  propios  inte- 
reses. 

Es  preciso  no  perder  de  vista  que  si  los 
caminos  departamentales  sirven  de  base  para 
recorrer  un  trayecto  mayor  que  el  que  está 
dentro  del  mismo  Departamento,  son  depar- 
tamentales porque  pertenecen  efectivamente 
á  cada  Departamento  dado,  y  que  es  su  con- 
junción con  otros  Departamentos  lo  que  los 
constituye  en  algo  distinto  de  los  caminos 
vecinales;  pero  en  sí  mismo  conservan  el  ca- 
rácter de  una  obra,  de  elemento  de  interés 
precisamente  local. 

De  modo  que  si  ha  de  conservarse  en  la 
integridad  primitiva  el  pensamiento  de  la 
mayor  amplitud  á  las  facultades  de  las  Mu- 
nicipalidades en  lo  que  se  reHere  á  los  intere- 
ses propios  de  cada  Departamento,  no  en- 
cuentro que  deba  suprimirse  lo  relativo  á 
caminos  departamentales  cuando  se  trata  de 
lo  que  es  del  resorte  de  cada  uno  de  los  De- 
partamentos, 


Me  parece  que  eliminar  los  caminos  depar- 
tamentales de  este  inciso  es  ir  contra  el  pro- 
pósito, contra  el  pensamiento  generador — 
diré  así — de  esta  ley;  y  yo,  por  mi  parte,  creo 
del  caso  preferir  esta  disposición  que  tanto 
armoniza  con  el  origen  de  esta  ley,  antes  que 
una  supresión  que  fuera  contraria  á  aquel 
propósito.  Me  parece  que  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas de  los  Departamentos 
que  lindan  unos  con  otros,  pueden  perfecta- 
mente ponerse  de  acuerdo  en  todos  los  casos 
en  que  sea  necesario  ligar  los  caminos  depar- 
tamentales. No  creo  que  haya  ningón  incon- 
veniente mayor  en  esto,  que  en  lo  que  se  re- 
fiere á  los  caminos  vecinales;  y  me  parece 
indudable,  teniendo  en  cuenta  el  carácter  de 
estos  caminos,  que  pertenecen  precisamente 
á  los  intereses  de  los  Departamentos  quepor 
ellos  están  ligados, — me  parece  digo,  lo  más 
lógico  dejarlo  á  la  consideración,  al  estudio 
y  á  la  resolución  de  las  Municipalidades  de 
los  Departamentos  interesados  en  esas  obra¿. 

Por  consiguiente,  yo  por  mi  parte  no  me 
siento  dispuesto  á  concurrir  con  mi  voto  á  la 
supresión  de  los  caminos  departamentales  en 
esta  disposición  de  la  ley. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Ferreira — Indudablemente  el  señor 
Diputado  preopinante  se  coloca  en  una  si- 
tuación ó  en  una  posición  muy  simpática  del 
punto  de  vista  de  la  mayor  suma  de  prerro- 
gativas que  deben  tener  las  Juntas  Elconómi- 
co- Administrativas  6  Municipalidades  de  la 
campaña;  pero  me  parece  que  la  Cátnara  no 
puede  desconocer  que  mis  razonamientos  tie- 
nen algtin  fundamento. 

La  distinción  de  caminos  departamentales 
y  caminos  nacionales  no  es  más  que  una  dia- 
tinción  de  nombre  en  la  generalidad  de  los 
casos.  ¿Hasta  dónde  es  el  camino  departa- 
mental, y  hasta  dónde  es  el  camino  nacional? 
Eso  es  difícil  apreciarlo. 

Los  caminos  departamentales  son  realmen- 
te nacionales  en  muchísimos  cason,  y  los  na- 
cionales son  á  la  inversa,  departamentaies: 
hay  verdadera  confusión.  Pero  se  trata  de  lo 
siguiente:  se  trata  de  que  los  caminos  departa- 
mentaleb  no  tienen  solamente  el  inter^  de 
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un  Departamonto  determinado  6  de  dos  ó 
tres  Departamentos:  Bon  del  interés  general 
del  paÍB,  responden  á  una  red  de  caminos  con 
binada  con  los  caminos  nacionales,  y  no  es 
mi  mente  quilarle  atribuciones  á  la  Junta: 
nu  mente  es  que  no  resulte,  de  una  disposi- 
ción semejante,  el  que  las  cosas  en  lo  futuro 
se  hagan  posiblemente  mal. 

Hoy  por  hoy,  hay  caminos  departamentales 
que  están  muy  mal  trazados;  es  posible  que 
ciertas  Juntas  tracen  otros  á  su  manera,  se- 
^ún  su  criterio  particular;  pero  no  se  necesi- 
ta un  criterio  particular  para  el  trazado  de 
los  caminos  departamentales:  lo  que  es  nece- 
sario en  este  caso  es  un  criterio  nacional. 

Las  estaciones  de  ferrocarriles  que  sucesi- 
vamente se  están  estableciendo  pueden  ser 
motivo  para  que  la  red  de  caminos  tenga 
que  ser  modificada  para  ser  llevados  á  esas 
estaciones  en  distintos  Departamentos.  Puede 
eso  no  entrar  en  la  opinión  de  las  Juntas 
departamentales;  pero  eso  tiene  que  entrar  en 
la  opinión  del  país,  en  la  opinión  nacional, 
en  la  opinión  del  adnsinistrador  principal, 
quien  debe  velar  por  lodos  esos  grandes  in- 
tereses nacionales,  porque  no  se  trata  de  los 
intereses  particulares  de  los  I  )epartament  is: 
se  trata  de  los  intereses  de  todos  los  Departa- 
mentos, que  son  los  intereses  nacionales. 

De  manera,  pues,  que  procediendo  las 
Juntas  á  hacer  ese  trazado  sin  tener  direc- 
ción técnica,  podrían  caer  realmente  en  gran- 
des defectos;  y  me  parece  que  podrían  dejarse 
los  caminos  departamentales  para  que  en- 
erara en  las  atribuciones  del  Poder  Adminis- 
trador, que  es  el  que  realmente  puede  enten- 
der más  perfectamente  losí  intereses  genera- 
les y  con  má**  conocimienío  de  causa. 

No  es  por  resistir:  creo  que  mis  argumentos 
son  fundados:  es  un  asunto  que  lo  he  trata- 
do ya,  discutiendo  el  Código  Rural,  y  es  un 
}\suntode  mucha  importancia  y  que  debe  te- 
nerlo en  cuenta  la  autoridad  técnica,  que 
será  el  Departamento  Nacional  de  ingenieros, 
maSana  cuando  se  trate  de  hacer  un  trazado 
deOnitivo  de  los  caminos. 

Como  una  de  las  causales  principales  de 
mi  resistencia  á  aceptar  el  artículo  tal  cual 
está,  entra  esa  que  he  dicho  hace  un  momen- 
(o,— que  es  muy  posible  que  haya  que  hacer 


trazados  especiales  para  llevar  directamente 
los  caminos  á  las  estaciones  de  los  ferroca- 
rriles, cosa  que  hará  un  bien  inmenso  á  todos 
los  Departamentos  y  que  quizá  no  se  les  ocu- 
rra á  las  Juntas  de  que  eso  debe  responder  á 
un  plan  general  de  caminos  en  ese  sentido, 
me  ratifico  en  lo  que  he  dicho  íinteriormente  y 
sostengo  la  conveniencia  de  la  modificación. 
He  dicho. 

Sr.  iffartorell — Yo  apoyaré  también  el 
inciso  tal  como  viene  redactado,  sefior  Presi- 
dente, porque  entiendo  que  el  estudio  de  los 
caminos  departamentales,  de  que  ha  dicho 
principal  motivo  el  Diputado  señor  Ferrcira 
sea  practicado  por  el  Departamento  Nacio- 
nal de  Ingenieros,  sea  practicado  poruña  Di- 
rección especial  de  caminos  ó  sea  efectuado 
por  el  ingeniero  municipal,  recibirá  la  misma 
solución.  Las  mismas  consideraciones  harán 
los  inp^enieros  de  la  oficina  técnica  nacio- 
nal que  el  ingeniero  de  la  oficina  departa- 
mental, para  establecer  los  caminos:  estu- 
diarán el  tráfico,  las  condiciones  del  terreno, 
y  su  dictamen  versará  primero,  sobre  si  es 
ütil  ejecutar  las  obras  ó  no;  y  secundaria- 
mente, cuál  es  la  forma  más  económica  para 
llevarlas  á  cabo. 

Que  las  Juntas  conocerán  mejor  las  con- 
veniencias del  establecimiento  de  caminos  y 
la  forma  de  su  realización  que  la  oficina 
técnica  nacional  es  indudable;  pero  también 
é-*ta,  si  fue.se  encargada  del  estudio  de  los  ca- 
minos departamentales,  no  lo  debería  practi- 
car— y  no  lo  practica — sin  haber  oído  las  opi- 
niones de  las  Juntas  Económicas,  sin  haber 
conocido  las  necesidades  que  determinan  la 
apertura  ó  el  planteamento  de  esos  caminos. 
Pero  este  inciso  se  relaciona  íntimamente 
con  el  artículo  23,  como  lo  dijo  el  señor  Re- 
presentante por  la  Colonia.  Esta  ambigüedad 
de  que  si  la  autoridad  técnica  de  las  Juntas 
puede  ser  un  ingeniero  ó  un  agrimensor,  no 
puede  existir.  Todas  estas  cosas  de  que  ve- 
nimos ocupándonos  respecto  de  caminos,  son 
del  resorte  del  ingeniero  de  puentes  y  calza- 
das, y  no  pueden  ser  desempeñadas  por  un 
agrimensor.  Por  manera  que  casi  convendría 
discutir  conjuntamente  este  inciso  con  el  ar- 
tículo 23. 

¿La  calidad  de  la  pereona  técnica  debe  su- 
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jetarse  á  los  recursos  de  las  Juntas  6  debe 
surgir  de  las  necesidades  que  tenga  la  Muni- 
cipalidad? Es  lo  segundo,  lo  que  debe  pre- 
valecer á  mi  juicio,  señor  Presidente.  Si  una 
Junta  no  tiene  recursos  para  pagar  un  inge- 
niero tiene  que  someter  sus  trabajos  públicos 
á  la  oficina  nacional  6  buscar  de  cualquier 
manera  recursos  para  que  sea  un  ing'^niero 
el  que  desempeñe  esas  funciones. 

(Apoyado»). 

Es  lodo  lo  que  tenía  que  decir,  señor  Pre- 
sidente. 

Sr*  Boenafama — Referente  á  lo  que 
se  ha  manifestado  del  inciso  16  letra  5,  yo 
creo  que  se  ha  dado  una  interpretación  que 
no  es  la  que  le  corresponde. 

El  inciso  b  que  atribuye  la  facultad  á  las 
Juntas  para  resolver  los  con  nietos  entre  los 
particulares  y  el  buen  servicio  público,  no 
trata  de  expropiación  ni  coaa  parecida,  ni 
trata  de  grandes  desvíos  de  sendas  y  caminos, 
que  van  á  traer  perjuicios  irreparables  á  los 
intereses  de  los  particulares:  son  conflictos 
que  frecuentemente  suceden  en  los  Departa- 
mentos y  que  hnn  sido  hasta  ahora  exclusi- 
vamente resueltos  por  las  corporaciones  mu- 
nicipales con  arreglo  á  las  facultades  que 
tienen  por  disposiciones  constitucionales  y 
por  leyes  especiales  como  la  del  Código  Ru- 
ral vigente;  son  los  conflictos  que  frecuente- 
mente suceden  en  los  tiempos  lluviosos  del 
año  en  que  se  inutiliza  un  camino  para  el 
tránsito  haciendo  imposible  todo  buen  servi- 
cio, y  el  público  pide  tránsito  y  hay  necesi- 
dad de  restablecerlo;  y  cuando,  como  le  ocu 
rrió  al  Diputado  señor  Perreira  en  su  pro- 
piedad del  Departamento  de  San  José,  y  al 
señor  Ilarraz,  útulado  el  hombre  del  código 
de  oro,  los  propietarios  no  están  dispuestos  á 
acatar  las  disposiciones  de  la  Municipalidad, 
ésta  sin  embargo  se  las  hace  acatar  como  ha 
sucedido  en  los  casos  que  acabo  de  referir,— 
son  esos  casos  en  que  el  servicio  público 
exige  el  tránsito  y  laB  Juntas  Económico- Ad- 
ministradvas,  de  acuerdo  con  las  disposicio- 
nes del  Código  Rural  están  autorizadas  á 
proceder,  y  tan  es  así  que  en  el  propio  artí- 
culo tenemos  la  letra  g  que  dice:  «aplicar  es- 
pecial  atención  al  ejercicio  de  las  facultades 


que  en  materia  de  caminos  y  sendas  de  paso 
les  atribuye  el  Código  Rural.» 

Este  Código  ha  previsto  el  caso  del  inciso 
a  y  muchos  otros;  y  ya  digo,  en  mi  concepto 
la  discusión  no  tiene  razón  ni  de  alarmar  á 
la  H.  Cámara  ni  tampoco  á  los  propietarios, 
porque  las  corporaciones  municipales  ejsnan 
como  han  ejercido  hasta  ahora  esa  acríba- 
ción. 

8r.  Sienra  Carranza — No  haría  más 
que  aclarar  eso  mismo. 

Sr.  Baenafama —Está  aclarado  por- 
que el  inciso  O  se  refiere  al  Código  Rural,  y 
el  Código  Rural  • .  • 

Sr.  Oalllot— Es  otro  inciso. 

Hr.  Baenatama^Es  el  mismo  articula 

Sr.  Oalllot~Es  otro  inciso. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  De  acuerdo 
con  las  leyes  vigentes. 

Hr.  Bnenafama—Las  leyes  vigentes 
están  invocadas  á  cada  momento  en  este  re- 
glamento de  Juntas. . . 

Sr.  OnlUot- Razón  de  más  para  que 
se  invoquen  en  este  caso. 

Sr.  Baenafama  —  . . .  Yo  creo,  señor 
Presidente,  que  si  á  cada  paso  vamos  á  invo- 
car leyes  vigentes  y  á  estar  con  el  temor  de 
que  las  Juntas  van  á  excederse  de  las  atri- 
buciones que  debía  darles  esta  carta  orgánica, 
las  vamos  á  dejar  más  maniatadas  que  antes, 
pues  ya  esián  con  bastantes  restricción^. 

En  esto  á  que  se  refiere  hl  inciso  A  de  este 
artículo  no  pueden  proceder  sino  de  acoefdo 
con  el  Código  Rural. 

Hr.  Moreno — Por  los  casos  de  argenda. 

Sr.  Bnenafama-  Es  necesario  conocer 
las  necesidades  de  la  campaña  respecto  deí 
tránsito  público,  que  no  son  de  la  dudada 
para  ver  cómo  los  intereses  del  público,  del 
comercio  son  perjudicados  por  un  vecino  á 
quien  se  le  ocurra  no  dar  tránsito,  y  la  cor- 
poración municipal  tiene  que  proceder  iu me- 
diatamente. No  hay  oficina  técnica  donde 
recurrir  en  ese  caso,  y  es  preciso  que  la  Junta, 
que  es  la  verdadera  autoridad  Respecto  de 
los  intereses  departamentales,  ptocéda  Ae 
inmediato. 

Las  corporaciones  técnicas  serian  ñamadas 
en  los  casos  dé  graves  conflictos,  cótno  por 
ejemplo,  que  hubiera  que  desviar  un  eaimoo 
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antiguo,  ó  atravesar  nuevas  propiedades;  pero 
no  se  trata  de  eso  absolutamente:  no  está  en 
el  espíritu  de  la  lev  de  Juntas  decirse  que  se 
vaya  á  tratar  de  expropiación  ni  de  cambio 
de  caminos. 

Sr.  Moreno  -  Se  trata  de  abrir  una  por- 
tera, como  ocurrió  en  el  caso  que  citó  el  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  Bnenafama — Eso  está  previsto  en 
ei  Código  Rural. 

Yo  declaro  que,  en  mi  carácter  de  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Legislación  integrada^ 
en  este  caso  no  be  alcanzado  que  las  corpo- 
raciones municipales  tengan  la  facultad,  por 
este  inciso  B,  de  Fwoducír  ni  resolver  con- 
flictos graves,  pues  aquí  se  dice:  «Resolver 
los  conflictos  entre  la  propiedad  privada  y 
las  exigencias  del  servicio  póblico  en  todo  lo 
relativo  á  las  vías  de  comunicación». 

Las  exigencias  del  servicio  público  son 
esas  que  se  producen  de  inmediato.  Abora^ 
si  se  tratase  de  caminos  nuevos,  habría  que 
proceder  de  acuerdo  con  las  oficinas  técnicas 
y  bacer  un  estudio  más  completo  del  asunto. 

He  querido  dar  estas  explicaciones,  señor 
Presidente,  porque  si  se  suprime  este  ar- 
tículo. . . 

Sr.  8ienra  Carranza— No  se  trata  de 
suprimir  el  artículo. . . 

Ar.  Bnenafama — ó  este  mciso. 

.Sr.  Sienra  Carranza — No  se  trata  de 
suprimirlo:  se  trata  de  ponerlo  con  arreglo  á 
las  ideas  que  está  exponiendo  el  Diputado 
sefior  Buenafama. 

Sr.  Onlllot — Estamos  de  acuerdo  en 
que  el  espíritu  del  inciso  debe  ser  ese;  pero 
es  necesario  aclararlo. 

(Apoyados). 

Sr.  Bnenafama — Bien:  pero  yo  creía, 
como  no  estaba  en  la  discusión,  que  se  trata- 
ba de  suprimir  esto. 

Sr.  Sienra  Cüarranxa — No,  no  se  trata 
de  suprimir.  Ya  tiene  el  señor  Secretario  la 
fórmala,  para  aclarar. 

Sr.  IHartorell — Pero  se  trata  de  susti- 
tuir la  palabra  resolver,  por  la  de  entender. 

Sr.  Sienra  Carranna— Eso  es. 

(Se  lee  el  inciso  coo   la  modiílcación 
propuesta  por  el  sefior  Ouillot). 


Sr.  Bnenafama— Pues  las  Juntas  re- 
suelven actualmente.  •• 
Sr.  Sienra  Carranca — Muy  bien. 
Sr.  Bnenafama — No  se  les  va  á  dar 

nada. 

Sr.  Sienra  Carranza — ...Quiere  de- 
cir que  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes  re- 
solverán. 

Sr.  Hernández — Podría  decirse. 

Sr.  Sienra  Carranza — Sí,  ya  lo  dice:  y 
de  acuerdo  con  las  leyes  vigentes.  Si  las  leyes 
vigentes  les  dan  el  derecho  de  resolver,  re- 
solverían; y  si  hay  otro  punto  en  que  no  les 
dan  la  facultad  de  resolver,  no  resolverán, 
— cosa  que  no  sucedería,  sin  embargo,  si  se 
sancionase  el  inciso  tal  como  se  encuentra 
aquí,  porque  sancionado  tal  como  aquí  se  en- 
cuentra, se  entendería  que  era  derogatorio 
de  cualquier  disposición  que  no  autorice  á 
resolver  en  todos  los  puntos;  mientras  que 
esto  es  para  que  queden  autorizadas  para  re- 
solver en  todos  los  puntos  en  que  e^tán  au- 
torizadas de  acuerdo  con  las  leyes  vigentes. 

Varios  señores  Representantes — 
Eso  es. 

Sr.  Sienra  Charranea —^  No  se  innova 
nada. 

Sr.  OniUot — Señor  Presidente:  como  veo 
que  hay  divergencia  sobre  las  palabras  en- 
tender  ó  resolver^  insisto  eu  la  primera  indica- 
ción que  había  hecho,  es  decir,  mantener  el 
inciso  tal  cual  está,  empezando  con  resolver, 
y  concluir  con  el  agregado  que  había  pro- 
puesto. 

(Apoyados). 

Sr«  Sienra  Carranca  —  Yo  no  hago 
hincapié. 

Sr.  Presidente  —  Entonces,  se  votará 
primero  como  está  confeccionado  por  la  Co- 
misión de  Legislación,  en  razón  de  que  la 
Comisión  no  se  quiere  pronunciar. 

Sr.  Sienra  Carranza—Eso  es. 

Sr.  Presidente  — . .  .y  después,  si  no 
fuese  aceptado,  se  votará  con  la  enmienda 
que  propone  el  señor  Diputado. 

Sr.  SieiM-a  Carranza  —  Eso  es:  tal 
como  dice  el  Diputado  señor  Guíllot. 

Sr.  Martoreil — B.  E.  el  señor  Ministro 
de  Fomento  creo  que  ha  sido  invitado  preei* 
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sámente  para  resolver  algunas  duda»  sobre 
el  artículo  23  según  referencias  que  hizo  el 
Señor  Diputado  por  la  Colonia  en  la  sesión 
anterior.  Yo  ignoro  en  qué  consi^ste  In  con- 
sulta /)  indicación  que  quería  hacerse  al  se- 
ftor  Mini.^tro  de  Fomento.  Así  es  que  pediría 
al  señor  Diputado  por  Ir  Cjolonia  se  sirviese 
manifestarlo. 

Sr.  Sfenra  Carranza  —  Como  pe  en- 
cuentro presente  el  señor  Ministro  de  Fo- 
mento, nadie  mejor  que  él  para  exponer  la- 
ideas  que  tiene  y  que  considera  no  annoni- 
tñT  por  completo  con  esta  disposición  del  ar 
tículo  23. 

El  artículo  23  establece  que:  «cada  Junta  ¡ 


ticular  con  algunos  otros  señores  Diputados, 
á  fin  de  cambiar  ideas  respecto  á  este  artícu- 
lo 23,  significániiome  que  algunos  miembroe 
de  erta  Cámara  crtínn  que  exir*tiríaopo?ici/)ii 
entre  tal  artículo  y  la  ley  orgánica  del  De- 
partamento Nacional  de  Ingeniero?,  y  desea- 
ban saber  si  efectivamente  existía  esa  oposi- 
ción de  atribuciones  y  de  paso  formular  al- 
gunas observaciones  respecto  al  estabteH- 
miento  de  las  inspecciones  técnicas  regio- 
nale-j. 

Concurrí  á  la  reunión  á  que  fui  invitado  y 
elcpuse  cuáles  eran  las  idens  del  P.  E.  al  rw 

\H  (tO. 

Me  manifestaron   esos   señores  Diputados 


tendrá  una  oficina  técnica  de  obras  públicas,  '  que,  dado  el  escaso  número  de  los  asisteates^ 


quesera  desempeñada  por  un  ingeniero  ó 
agrimensor,  segán  los  recursos  con  que 
cuente». 

Algunos  miembros  de  la  Cámara  enten- 
dieron que  podía  haber  conflicto  entre  esta 
disposición  y  el  decreto  gubernativo  que  tie- 
ne creadas  y  funcionando  las  inspecciones 
técnicas  regionales. 

Invitado  el  señor  Ministro  á  una  reunión 
á  que  asistieron  varios  señores  Diputados, 
manifestó  que.  efectivamente,  en  su  concep- 
to había  oposición  entre  esta  disposición  y 
lo  que  está  establecido  respecto  de  las  ins- 
pecciones técnicas  regionales,  y  aún  en 
cuanto  á  algunos  de  los  artículos  de  la  ley 
orgánica  del  Departamento  Nacional  de  In- 
genieros; y  entonces  el  mismo  señor  Minis- 
tro manifestó  que  lo  spría  agradable  asistir  á 
la  discusión  de  este  asunto  para  sostener  las 
ideas  del  Poder  Ejecutivo. 

Como  el  señor  Ministro  se  encuentra  aquí 
presente,  él  es  el  que  está  más  habilitado 
para  satisfacer  la  indicación  del  Diputailo 
señor  Martorell. 

Sr.  iHartorell — No  es  mía,  señor:  es  una 
rememoración  de  una  indicación  del  señor 
Diputado  por  la  Colonia . . . 

Sr.  Slenra  Carranza- -Muy  bien. 

Sr«  IHariorell — No  es  mía  la  indica- 
ción. 

Nr^  ministro  de  Fomento  —Los  Di- 
putados por  Treinta  y  Tres  y  Flores,  señores 
García  y  Santos  y  Goso,  tuvieron  á  bien  in- 
vitarme para  una  entrevista  de  carácter  par-  , 


habría  conveniencia  en  que  renovase  esas 
explicaciones  en  presencia  de  la  Cámara,  si 
no  tenía  inconveniente  en  venir. — Manifesté 
que  por,  el  contrario,  tendría  especial  placer 
en  concurrir  á  la  sesión  en  que  fuera  invita- 
do eon  ese  objeto. 

Por  tal  circunstancia,  señor  Presidente, 
voy  á  expresar  cuáles  son  las  vistas  del 
P.  E.  r(\specio  á  este  artículo  23,  que  está,  á 
mi  juicio,  en  abierta  oposición  con  varías  le- 
yes vigentes,  algunas  de  ellas  dictadas  por 
esta  misma  Asamblea. 

En  primer  término,  está  en  oposición  con 
la  ley  orgánica  del  Departamento  Nacional 
de  Ingenieros,  cuyo  artículo  2.»  dice:  «El 
Departamento  Nacional  de  Ingenieros  se  en- 
carga rjí: 

^a)  Dtd  estudio,  redacción  de  los  proyectos, 
dirección  é  inspección  de  todos  los  trabajos 
públicos  á  emprenderse,  ya  sea  por  el  Go- 
bierno, ya  sea  por  las  Juntas  Económico- 
Administrativas,  etc.».  Esta  ley  fué  larga- 
mente discutida  en  el  seno  del  Cuerpo  l^s- 
lativo,  y  al  fijarse  las  atribuciones  del  Depar- 
tamento de  Ingenieros,  se  tuvo  muyen  cuen- 
ta la  naturaleza  de  los  servicios  que  estaba 
llamada  á  prestar  esta  institución  páblica. 

Es  indudable,  señor  Presidente,  que  las 
obrn'í  de  carácter  público,  ó  ciertas  obras  de 
carácter  póblico,  no  pueden  quedar  libradas 
al  solo  criterio  localista  <le  las  Juntas  Eco- 
nómico-A <lministra  ti  vas. 

Haee  un  momento  el  Diputado  señor  Fe- 
rreira  observaba  —  á  mi  juicio   con  perfectn 
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fazóii  - —  uno  de  los  arlíouloa  de  esta  ley  en 
lo  que  se  refiere  á  caminos  departamentales, 
y  no  dudo  que  esa  observación  del  Di  pinado 
señor  Ferreira  le  ha  sitio  moiivada  al  estu- 
diar la«  reformas  al  Códipfo  Rural  y  palpar 
las  dificultades  que  á  menudo  surgen  entre 
laa  Juntas  y  los  propietarios  de  predios  rura- 
les, tratándose  de  caminos  depnrtfinientales 
6  vednules.  No  siempre  las  Juntas  Econó- 
mioo-AdminísIrativas  tratan  de  solucionar 
satisfactoriamente  eaoé  conflictos  en  bien  de 
los  int9re$e3  generales  del  país,  sino  en  bien 
«le  lo»  intereses  locales  del  Departiimento 
cuya  gestión  administrativa  tienen  á  su  cargo. 
Esos  asuntos  deben  ser  resueltos  por  la  ad- 
ministración central  que  depara  por  igual  sus 
beneficios  y  su  protección  sobre  toda  la  Re- 
pública, á  la  inversa  de  las  Juntas,  que  sólo 
ejercen  su  esfera  de  acción  en  un  trozo  limi- 
tado del  país. 

Un  artículo  semejinte  al  28  vendría,  por 
consiguiente,  á  desvirtuar  la  ley  orgánica  de 
Departamento  de  Ingenieros,  y  á  quitarle 
una  parte  principal  de  sus  atribuciones,  cual 
es  la  de  intervenir  en  el  más  capital  de  todovS 
los  problemas,  cual  es  el  de  la  vialidad  de  la 
República. 

No  es  este  un  asunto  que  pueda  quedar  li- 
brado al  criterio  exclusivo  de  las  Juntas.  Es 
indudable  que  tampoco  puede  prescindir^e 
de  ellas,  como  no  se  prescinde  boy  en  día; 
se  tieoe  muy  en  cuenta  la  opinión  de  cada 
Junta  para  determinar  las  mejoras  y  com- 
posturas que  deben  efectuarse  en  los  cami- 
nos que  cruzan  los  Departamentos;  pero  el 
plan  á  que  deben  quedar  sujetas  esas  com- 
posturas, e^as  modificaciones,  esos  trJizados 
de  caminos,  es  menester  que  quede  subordi- 
nado ala  decisión  central  y  tínica  de  la  au- 
toridad del  P.  E.,  representada  en  este  caso 
l>or  el  Departamento  Nacional  de  Ingenie. 
ro«. 

Esa  ha  sido  siempre  la  méate  del  Cuerpo 
I.#egÍ8lativo.  no  sólo  al  votar  la  ley  orgánica 
del  Departamento  Nacional  de  IngenieroM 
sino  al  votar  las  leyes  anuales  de  impuestos. 
— En  lo  que  se  refiere  á  la  de  patentes  de 
rodados,  —  tanto  la  del  ejercicio  anterior  co- 
mo la  del  ejercicio  actual— que  ha  introduci- 
do una   modificación  muy   sabia  y  ventajosa 


que  ha  peiniitido  al  P.  E.  intervenir  en  una 
forma  eficiente  en  el  arreglo  de  caminos^  ha 
consignado  e\\  í-u  artículo  10  tlis^oslcionéé 
que  también  están  bn  pUgtia  Con  esle  artícu- 
lo 2.5,  rcfiriéiido>e  á  leyes  y  decretos  anlfrioi 
res  que  cometían  al  P.  E.  una  intei-vencióti 
directa  en  lo  que  se  refiere  A  la  vialidad,  y 
este  artículo  10  de  la  ley  de  pnlentes  de  ro- 
dados dispone  que  las  Juntas  no  poiU'án  tm* 
prender  obras  ni  jdahcar  modificaciones  ni 
composturas  en  los  caminos  sin  que  ellas 
sean  previamente  sometidas  á  la  aprobación 
del  Depariafuento  Nacional  de  Ingenieros. 

Ha  sido  tomando  pití  en  la  ley  de  patentes 
de  rodados,  que  el  P.  E.  creó  las  ií»speccin- 
nes  técnicas  que  eran  un  desiderátum  desde 
el  aflo  81  á  85,  on  que  ya  se  había  esboza- 
do, en  una  de  las  tantas  leyes  dictadas  eii 
nuestro  país,  el  pensamiento  de  crear  esas 
inspecciones  ié(;nicas  departamentales,  á  fin 
de  que  pudieran  servir  en  debida  forma  los 
intereses  de  cada  Depailamcnlo. 

De  manera  que  el  P.  E.  no  se  ha  separado 
en  un  ápice  de  las  leyes  vigentes:  se  ha  su- 
jetado en  un  todo,. al  crear  las  inspecciones, 
á  lo  que  dispone  la  ley  del  Departamento  de 
ingenieros  y  las  leyes  del  81  y  el  85,  que 
creaban,  una  la  Dirección  General  de  Cami- 
nos, y  otra  facullaba  al  P.  E.  aerearlas  Ins- 
pecciones Técnicas  departamentales. 

Al  parecer  existe  una  oposición  entre  las 
Juntaos  y  las  inspeccione^  técnica.-;  pero  eso 
no  es  cierto,  señor  Presidente.  í^as  Inspeccio- 
nes técnicas  no  arrebal.in  función  alguna  mu- 
nicipal, no  desconocen  losderecho.-de  la«  Jun- 
tas: son  meros  auxiliares  [)ara  secundar  los 
propÓ5Ílos  que  éstas  puedan  tener  en  lo  que 
se  refiere  á  las  composturas  de  las  vías  pi1- 
blicas. 

Con  arreglo  al  decreto  de  creación  de  las 
inspecciones  técnicas,  son  las  Juntas  Econó- 
mico Administrativas  las  que  indican  á  las 
inspecciones  cuáles  son  los  caminos  ó  los  pa- 
sos que  se  hallan  en  mal  estado,  para  que  las 
inspecciones  proyecten  á  su  vez  las  obras  que 
deban  efectuarse.  En  virtud  de  tales  indica- 
ciones, las  nispeceioni'S,  que  son  una  corpo- 
ración científica,  una  delegación  del  Depar- 
tamento Nacional  de  Ingenieros,  proyectan 
la  obra  que  debe  efeciuarhe  para  salvar  ese 


78 


CAMA.ÍIA  DE  REPRESENTANTES 


mal  paso  6  para  mejorar  cualquier  camino, 
someten  ese  plan,  una  vez  que  lo  han  efec- 
tuado y  han  formulado  el  respectivo  presu- 
puesto con  su  precio  unitario,  á  la  decisión  de 
las  Juntas,  quienes  lo  estudian,  lo  aprueban 
6  desaprueban;  y  en  el  primerease  lo  envían 
al  Ministerio  de  Fomento  pira  recabar  la  opi- 
nión del  Departamento  de  Ingenieros,  para 
que  apoye  ó  corrija  los  defectos  que  haya  po- 
dido notar  en  el  proyecto  de  su  inspección 
técnica.  Una  vez  obtenida  la  aprobación  ó  la 
conformidad  del  Departamento  de  lugenieros, 
el  P.  E.  aprueba  ese  plan  de  obras  y  lo  de- 
vuelve á  la  Junta  para  que  lo  haga  ejecutar. 

El  temperamento  que  se  ha  seguido  es  el 
de  ejecutar  estas  obras  por  administración,  por- 
que el  P.  E.  vio  múltiples  ventajas  en  seguir 
ese  sistema;  no  obstante  en  algunos  Depar- 
tamentos se  ha  ensayado  el  sistem  de  licita- 
ción y  se  ha  ensayado  con  resultados  negati- 
vos. 

Las  Juntas  intervienen,  seQor  Presidente, 
en  el  proceso  de  construcción  de  todas  las 
obras;  tienen  el  encargo  del  P.  E.  de  obser- 
varle al  propio  P.  É.  las  deficiencias  ó  errores 
que  noten  en  el  proceder  de  las  inspecciones 
técnicas,  y  éstas  se  limitan  á  ejecutar  la  obra 
que  es  vigilada  por  la  Junta,  la  cual  tiene 
por  función  la  de  pagar  ese  trabajo,  previa  la 
fiscalización  que  tiene  derecho  á  ejercer  en 
todos  los  momentos.  De  manera  que  las  ins- 
pecciones no  juegan  sino  el  rol  de  un  auxiliar 
técnico  de  las  Juntas  Económico-Administra- 
tivas, conservándose  con  esto  la  centralización 
técnica  necesaria,  armonizada  con  la  descen- 
tralización administrativa,  f)ue  es  una  de  las 
tendencias  modernas  del  buen  gobierno. 

Estas  son  poco  más  ó  menos,  seSor  Presi- 
dente, las  explicaciones  que  di  á  algunos  de 
los  señores  Diputados,  entrando,  además  á 
dar  las  razones  que  habían  hecho  que  el  P.  E^ 
prefírieseel  sistema  de  administración  al  de  li- 
citación, punto  que  no  es  materia  de  debate 
para  la  Cámara  y  que  no  tengo  para  qué  fa- 
tigarla, haciendo  una  disertación  semejante. 
De  manera  que  concluyo  diciendo  que,  ajui- 
cio del  P.  E.,  este  artículo  23  está  en  pugna 
con  leyes  vigentes  que  no  hay  por  qué  corre- 
gir ni  por  qué  enmendar,  aparte  deque  la  ma- 
yor parte  de  las  Juntas  de  la  República  no 


poílrí^n  costear  con  sus  recursos  oficinas  de 
esta  naturaleza.  Hoy  en  día  entre  las  18  Jun- 
tas de  campaña,  sólo  concurren  con  la  nnna 
aproximada  de  16,000  pesos  para  el  soste- 
nimiento de  las  inspecciones  técnicas  regio- 
nales; sin  embargo  el  presupuesto  efectivo  de 
esas  inspecciones  técnicas  oscila  entre  40  ? 
50,000  pesos,  que  los  paga  la  administración 
central,  porque  todos  los  funcionarios  que 
forman  esas  corporaciones  científicas  han  sido 
desaprendidos  ó  destacados  del  Departamento 
Nacional  de  Ingenieros.  8i  gravásemos  lospre* 
supuestos  municipales  con  los  presupuestos 
de  estas  corporaciones  científicas,  coa  sep- 
ridad  tomaríamos  más  del  40  Y^  de  las  ren- 
tas de  rodados,  que  sería  destinado  á  abonar 
sueldos  del  personal  técnico  y  sería  una  somn 
que  quitaríamos  al  servicio  de  la  vialidad  pú- 
blica. 

Por  el  momento  me  limito  á  estas  exprH!a- 
cienes. 

Sír,  Presidente  —  ¿El  señor  Ministro 
propone  la  eliminación  de  este  artículo? 

8r«  ministro  —  Yo  no  propongo  nada, 
señor  Presidente:  me  limito  á  observar  que 
ese  artículo  está  en  abierta  oposición  con  le- 
yes vigentes,  y  que,  á  mi  juicio,  es  contraprcK 
ducente  mantenerlo.  La  Cámara  apreciará  j 
resolverá  lo  que  juzgue  oportuno. 

Sr.  Presidente — ¿No  concreta  nada? 

8r.  Ministro — No,  señor. 

Sr.  Presidente — Perfectamente. 

Sr.  Martorell — 8on  las  consideracif^nef 
económicas  que,  con  datos  indudableraente 
ciertos  acaba  de  hacer  el  señor  Ministro  pan 
impugnar  la  existencia  de  oficinas  técnicas 
dependientes  de  las  Juntas,  las  rasones  qoe 
me  conducirían  á  aceptar  la  supresión  de^ 
te  artículo,  pero  no  absolutamente  los  con- 
flictos señalados  entre  leyes  existentes  j  d 
artículo  á  que  me  refiero,  porque  entiendo  qoe 
la  misión  de  la  oficina  técnica  municipal  no 
se  refiere  precisamente  á  loa  cometidos  qoe 
tienen  las  inspecciones  técnicas  regional€(>, 
que  son,  como  se  sabe,  el  de  mejorar  las  con- 
diciones de  las  vías  de  comunicación. 

Una  oficina  técnica  municipal  tíene  mil 
otros  cometidos  que  serían  muy  embarascsos 
para  las  inspecciones  regionales  el  tenerk» 
que  desempeñar  —  pequeñas  ouestionea  que 
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surgen  en  la  parte  urbann,  cuestioneí»  do 
(ielineación,  asuntos  de  afirmados  de  calles; 
cuestiones  de  aguas  corrientes,  cuando  exis- 
tan, y  mil  otra<3,  en  fin,  que  podrían  ser  seña- 
laclas  por  algunos  de  Ioh  señores  Diputados 
que  bnn  tomado  parte  en  el  Congreso  de 
donde  ftiirgieron  estas  disposiciones. 

Sé,  además,  que  las  oficinas  técnicas  de  las 
Juntas  son  muy  modestas,  señor  Presidente: 
los  sueMos  de  los  ingenieros  que  las  compo- 
nen no  son  los  de  los  ingenieros  del  Departa 
mente:  muy  lejos  de  ello:  á  veces  tienen  emo- 
lumentos ridículos;  y  sin  embargo,  con  ellos 
prestan  grandes  servicios. 

Sr«  jülnlsiro — ¿Me  permite  el  señor  Di- 
putado que  lo  interrumpa?  ¿Cuál  es  la  Junta 
que  tiene  adscrito  un  Ingeniero  y  cuál  es  el 
sueldo  de  ese  ingeniero? 

9r*  Martorell — Actualmente  no  lo  bay, 
señor  Ministro;  pero  los  ha  babido  con  suel- 
dos de  30  y  40  pesos. 

Sr.  üllototro — ¿Ingeniero?  Yo  le  pedi- 
ría al  señor  Diputado  que  concretase  un  he- 
cho  de  esos;  qué  Junta  ha  tenido  adscrito  un 
ingeniero  con  sueldo  de  40  pesos. 

Hr.  martorell  —Ha  habido  agrimensores. 
Sr.  Ministro — Agrimensores  ha  habido 
en  algunas  Juntas  con  sueldos  de  50  á   100 
pesos,  que  son  los  sueldos  que  tienen  los  in- 
genieros del  Departamento,  señor  Diputado. 
Hr»  Martorell — Un  señor  Diputado  me 
acaba  de  decir  en  este  momento  que  hasta 
sin  sueldo  han  existido  esos  ingenieros. 
Sr.  Fiorito — Eso  es  lo  más  fácil. 
Sr«  Ministro— Eso  es  posible:  que  algu- 
nos ingenieros  que  están  en  algunas   locali- 
dades, presten  servicios  honorarios  alas  Jun- 
tan; pero  que  haya  habido  oficinas  con  inge- 
nieros en  las  Juntas,  yo  no  las  conozco,  y  por 
eso  es  que  le  pedía  que  concretase  el  hecho. 
Sr.  Martorell — La  Junta  de  Mercedes 
ha  tenido  como  ingeniero  al  señor  Masue. 

Sr*  Ministro — Que  no  es  ingeniero,  sino 
simple  arquitecto,  y  actualmente  sin  título. 

Hr.  Martorell-— Parece  que  el  señor  Mi- 
nistro quisiera  amenguar  la  importancia  de 
esa  carrera.  Es  discutible  cuál  de  las  dos  ca- 
rreras puede  ser  superior  á  la  otra: — una  es 
el  arte  y  la  otra  la  ciencia .  •  • 

Sr.  Ministro — No  hay  el  propósito  de 
amenguar. 


Sr.  Martorell — ...pero  que  han  exis- 
tido hasta  ahora  con  el  título  de  maestro 
mayor. 

Si  las  Juntas  contasen,  aunque  fuese  con 
recursos  permanentes  obtenidos  de  los  veci- 
nos, con  una  pequeña  suma  con  que  costear 
uno  de  esos  maestros  mayores,  yo  creo  que  les 
haríamos  un  verdadero  servicio,  sin  dejar  de 
reconocer  con  esto  que  las  inspecciones  téc- 
nicas regionales  son  jun  poderoso  auxilio  para 
resolver  todas  las  cuestiones  en  materia  de 
obras  póblioas. 

Desearía  oír  las  opiniones  de  algunos  de 
los  señores  Diputados  de  la  campaña,  como 
el  señor  Buenaíama,  que  parece  muy  prepa- 
rado en  estos  asuntos  y  podría  darnos  datos 
al  respecto.  El  mismo  señor  Pereda  también 
podría  hacerlo,  pues  es  probable  que  no  le 
hayan  pasado  desapercibidos  estos  puntos. 

Sr.  Presidente — 8i  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Pereda — Debo  manifestar, ante  todo, 
en  lo  que  respecta  á  los  incisos  a  y  b  impug- 
nados, que  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  las 
ideas  manifestadas  por  los  señores  Diputados 
por  la  Colonia  y  San  José,  favorables  á  am- 
bos. De  manera  que  á  este  respecto  no  pienso 
agregar  una  sola  palabra. 

Voy  á  concretarme,  principalmente,  á  con- 
siderar los  argumentos  que  el  señor  Ministro 
acaba  de  exponer  contra  los  artículos  22  y  23 
de  este  proyecto,— el  primero,  que  establece 
contra  el  sistema  de  administracién,  el  de  la 
licitación  para  las  obras  públicas,  y  el  segun- 
do, que  80  relaciona  con  una  oficina  técnica 
que  debe  establecerse  bajo  la  inmediata  de- 
pendencia de  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas, ya  sea  á  cargo  de  un  ingeniero  6 
de  un  agrimensor,  según  los  recursos  con  que 
cada  corporación  municipal  cuente. 

Yo  no  conozco  ninguna  ley  ni  ningún  de- 
creto, anterior  este  último  á  uno  dictado  el 
19  de  Octubre  próximo  pasado,  por  el  Gobier- 
no, que  dé  facultades  al  P.  E.  para  que  la? 
obras  se  hagan  por  el  sistema  <]o  administra- 
ción. Si  existiese  alguna  ley  ó  existiese  algu- 
na disposición  en  contrario^  me  felicitaría 
que  me  fuese  citada. 

Sr.  Ministro  de  Fomento  —  i  Cómo 
no,  señor!  En  el  acto. 
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En  primer  término,  no  hay  ninguna  dispo- 
sición que  obligue  al  P.  E.  á  con?^lruir  las 
obrflp  por  licílnción:  c^o  en  primer  término 
y  en  segundo  lugar,  aMÁ  el  artículo  n^^pec- 
livo  de  la  ley  de  rodados  que  dice  (de  la  ley, 
no  del  decreto): 

*El  P.  E.  reglamentará  e.-ipeci  al  mente  la 
forma  de  ejecución,  control,  pago  y  recibo 
»le  la?  obras  á  que  se  refiere  este  artículo»: 
las  obras  de  caminos. 

La  Asamblea  ha  delegado  en  el  P.  E.  que 
leglnmente  especialmente  la  forma  de  ejecu- 
ción; y  es  en  virtud  de  esa  delegación  de  la 
Asamblea  que  el  P.  E.  ha  adoptado  el  tem- 
peramento de  construir  por  administra'^ión. 

Sr.  Pereda — ¿Terminó  el  señor  Minis- 
tro? 
Sr.  t^lnlütro-Sí,  señor. 
Sr.  Pereda — En  una  ley  fecha  S  de 
Julio  de  1885  que  autoriza  al  P.  E.  pnrr.  es- 
tnblecer  inspecciones  de  obras  públicas  en 
los  Departamentos  de  mayor  importancia  y 
á  cuya  ley  se  refiere  la  de  patente  de  rodados, 
y  á  cuya  ley  también  ha  hecho  referencia  el 
P.  E.  al  crear  las  inspecciones  técnicas,  se 
toma  muy  en  cuenta  un  decret/>  del  8  de  Ene- 
ro de  1881,  en  el  cual  so  determina  que  las 
obras  que  importen  más  de  200  pesos,  debe- 
rán sacarse  á  licitación  pública. 

Voy  á  hacer  una  relación  sucinta  de 
cuántas  leyes  y  de  cuántas  disposiciones 
existen  contrarias  en  absoluto  á  la  doctrina 
que  sustenta  actualmente  el  P.  E ,  y  una  de 
esas  disposiciones,  la  que  mereció  el  aplauso 
unánime  del  país  y  de  toda  la  prensa,  fué 
dictada  por  el  actual  gobernante  á  raíz  de 
haberse  hecho  cargo  del  P.  E.  de  la  Repú- 
blica en  su  carácter  de  Presidente  del  Sena- 
do; y  creo,  señor  Presidente,  que  voy  á  dejar 
evidenciado  de  una  manera  indiscutible  la 
legalidad  y  la  conveniencia  que  existe  en 
que  las  obras  sean  sacadas»  á  licitación. 

Por  ley  3  de  Septiembre  de  1 829,  firmada 
por  el  General  Rivera. . . 

Sr.  Ministro — ¿Me  permite  un  momento 
el  señor  Diputado? 

Sr.  Pereda — Sí,  señor. 

Sr.  Ministro— í^eñor  Presidente.  Yo  he 
sido  invitado  para  discutir  el  proyecto  de 
ley  do  Juntas    Económico-Administrativas; 


no  he  sido  invilado  para  discutir  si  exi^tt-n  «S 
no  existen  disposiciones  que  determinen  al 
P.  R.  á  construir  por  administración  ó  |>-^r 
liciíación.  Es  una  materia  completameui? 
ajena  ni  punto  en  debate,  que  es  el  artículo 
2.'^  para  el  que  he  sido  especialmente  invitado 
á  concurrir  á  esta  Cámara. 

Digo  esto,  porque  veo  que  el  DipoUído 
señor  Pereda  se  propone  hacer  un  dií>cur^ 
con  motivo  de  las  obras  por  licitación  6  por 
administración,  materia  que  ha  sido  lar^'a- 
mente  discutida  en  nuestro  país  y  en  el  ppco 
del  Cuerpo  Legislativo,  y  respecto  de  cuya 
materia  sin  duda  alguna  no  nos  va  á  ofnvpr 
novedad  el  Diputado  señor  Pereda  citando 
los  decretos  desde  el  año  25  hasta  la  fe^hn. 
Por  eso  creo  que  eso  no  es  materia  del  de- 
bate. 

Consulto  á  la  Mesa  sí  debe  discutirse  el 
asunto  de  la  con.^trucción  por  licitación  ó 
por  administración,  ó  deoe  discutirse  el  ar- 
tículo 23  del  capítulo  IV  de  la  ley  orgánica 
de  Juntas. 

Sr.  Presidente  Lo  que  está  en  di^ 
cusión,  señor  Ministro,  es  el  capítulo  IV,  y 
el  artículo  22  que  bace  referencia  álasobm-. 
Sr.  Abeilá  y  Escobar  —Y  el  señor 
Ministre  había  hecho  referencia  á  la  con-r- 
trucción  por  administración. 

Sr.  IVIlnlNtro  ^  Incidentalmente;  pero 
yo  no  discuto  el  asunto. 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discu^i'-n 
particular  todo  el  capítulo  IV. 

Sr.  Pereda— Señor  Presidente:  en  mi 
carácter  de  Representante  por  el  Departíi- 
mento  de  Paysandü,  recibí  una  comunicacu'n 
de  la  Junta  P>onómico-Admínistrativa  qi;*» 
lleva  fecha  25  de  Febrero  tí  I  timo.  En  e^a 
nota  se  me  decía  que  había  conveniencis  en 
sostener  la  croación  de  ingenieros  municipa- 
les y  establecer  al  mismo  tiempo  en  la  carta 
orgánica  que  discutimos  que  las  obras  deben 
hacerse  por  licitación  pública. 

En  virtud  de  esta  circunstancia,  y  de  ha- 
ber  recibido  comunicaciones  en  igual  sentidíi 
otros  Diputados,  resolvimos  celebrar  una 
reunión  especial  para  cambiar  ideas  al  n- 
pecto.  De  esa  reunión  privada  surgió  la  in- 
vitación al  señor  Ministro  de  Fomento. 
Estando  el  señor  Ministro  de  Fomento  tn 
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antesalas,  pues  tuvo  la  deferencia  de  concu- 
rrir, me  cupo  el  honor  de  exponer  el  verda- 
dero objeto  de  la  citación,  y  entonce:^  maní 
festé,  seüor  Presidente,  que  muchas  Juntas 
Económico-Adminiptrativaa  nos  habían  in- 
citado en  el  sentido  de  sostener  estas  dos 
ideas.  De  manera,  pues,  que  la  invitación 
que  se  le  hizo  entonces  fué  para  considerar 
lo  que  trata  el  artículo  22  y  lo  que  trata  el 
artículo  23  de  esta  ley:  el  22  de  la  licitación, 
y  el  23  de  las  oficinas  técnicas  bajo  la  de- 
pendencia de  las  Juntas. 

Pero  aún  cuando  en  esa  reunión  privada 
no  se  hubiera  invitado  al  señor  Ministro  para 
cambiar  ¡deas  sino  respecto  á  las  inspeccio- 
nes técnicas,  como  muy  discretamente  lo  ha 
observado  la  Mesa,  tenemos  nosotros  el  de- 
recho de  discutir  todos  los  artículos  é  incisos 
del  capítulo  IV,  que  es  el  que  consideramos. 

Dicho  esto,  que  quería  manifestar  con  el 
propósito  de  poner  en  evidencia  que  no  he 
salido  de  la  cuestión,  voy  d  seguir  combatien- 
do la  idea  de  suprimir  el  artículo  22,  no  sólo 
porque  está  comprendido  en  este  capítulo, 
sino  porque  el  seRor  Ministro  ha  hecho  la 
apología  del  sistema  de  administración. 

Podría  haberme  ocupado  en  primer  térmi- 
no del  artículo  23,  pero  he  querido  proceder 
con  lógica  considerando  los  artículos  en  el 
orden  de  su  colocación. 

Podrá  no  ser  una  novedad  para  el  señor 
Ministro  y  para  muchos  miembros  de  la  Cá- 
mara la  historia  fidedigna  de  las  leyes  y  de- 
cretos que  existen  y  que  confirman  la  doctri- 
na que  estoy  sosteniendo;  pero  desde  que  es- 
toy en  ía  Cámara  tengo  el  derecho  de  fundar 
mis  opiniones  con  disposiciones  legales,  como 
el  señor  Ministro  ha  fundado  las  suyas  con 
algunas  disposiciones  vigentes. 

No  voy  á  ser  á  ese  respecto  muy  extenso, 
porque  apenas  son  apuntes  los  que  tengo,  y 
en  caso  de  que  molestara  á  la  Cámara, 
omitiría  toda  consideración. 

Decía,  pues,  que  la  primer  disposición  que 
se  dictó  á  este  respecto,  tiene  por  fecha  3  de 
Noviembre  de  1829,  y  debo  agregar  que  por 
esa  ley  se  suprimieron  las  maestranzas,  y  se 
mandó  que  todas  las  obras  que  debieran 
construirse  por  aquéllas,  se  hicieran  por  re- 
mates públicos,  debiendo  aprobarse  las  pro- 


puestas que  ofrecieran  más  ventajas   á   los 
fondos  ptiblicos. 

Esa  ley  fué  reglamentada  con  fecha  12  de 
Noviembre  de  1831,  y  en  esa  reglamenta- 
ción se  estableció,  señor  Presidente,  que  no 
habría  remate  mientras  no  concurriesen  á  él 
al  menos  tres  propuestas  distintas  ó  separa- 
das. 

Esto  revela  que  el  P.  E.  de  esa  época  que- 
ría garantir  los  intereses  públicos,  pero  que 
se  hallaba  de  perfecto  acuerdo  con  la  ley 
del  año  29. 

En  Junio  25  de  18G0  se  dictó  otra  ley 
concordante  con  la  del  3  de  Noviembre  del 
29,  pero  ampliando  las  facultades  de  las 
Juntas. 

Por  ella,  señor  Presidente,  toda  obra  pú- 
blica debe  hacerse  por  remate,  á  propuestas 
cerradas,  pudiendo,  no  obstante,  ejecutarse 
por  dichas  corporaciones,  si  aquéllas  no  gra- 
van el  Tesoro  nacional  y  siempre  que  éstas 
tengan  seguridad  de  poder  hacerlas  por  me- 
nos valor  que  el  de  la  propuesta  más  venta- 
josa que  obtengan. 

Yo  no  soy  adversario  de  que  las  obras 
puedan  hacerse  por  sistema  de  administra- 
ción ep  segundo  término;  yo  creo  que  la 
buena  marcha  administrativa  y  el  interés  pú- 
blico exigen,  ante  todo,  para  que  una  admi- 
nistración departamental  ó  nacional  pueda 
ser  insospechable,  que  las  obras  públicas  se 
saquen  á  licitación.  Si  resultara  que  por  fal- 
ta de  licitadores  ofrecen  hacer  las  obras  por 
mayor  suma  que  la  que  realmente  convinie- 
ra á  los  intereses  públicos,  no  pudieran  efec- 
tuarse en  esa  forma,  entonces  las  Juntas 
Económico-Administrativas  ó  las  oficinas 
respectivas  son  muy  dueñas  de  admitir  algu- 
na (le  las  propuestas  ó  rechazar  todas  ellas, 
y  llevar  á  cabo  esos  trabajos  por  sistema  de 
administración. 

Al  discutirse  en  esta  Cámara  un  proyecto 
derogatorio  de  una  ley  que  cometía  el  pro- 
ducto del  impuesto  de  abasto  á  una  Comi- 
sión de  Beneficencia  de  Rivera,  propuso  el 
señor  Ferreira  que  las  obras  de  Cuñapirú,  á 
las  cuales  principalmente  se  destina  hoy  esa 
renta»  se  sacaran  ante  todo  á  licitación  pú- 
blica, y  en  caso  de  que  las  propuestas  no 
fueran  ventajosas,    entonces    recién  hacerse 
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por  el  sistema  de  administración.  Este  es  el 
criterio  que  siempre  he  tenido  y  el  criterio 
que  tengo,— criterio  este,  repito,  que  ha  veni- 
do siendo  confirmado  ,por  todos  los  gobier- 
nos,— hasta  por  el  gobierno  actual. 

En  Enero  8  de  1881  dictó  el  P.  E.  un  de- 
creto á  que  se  refieren  las  disposiciones  del 
Ministerio  de  Fomento  al  crear  las  inspec- 
ciones técnicas,  y  en  ese  decreto  también  se 
consagra  la  licitación,  según  su  artículo  3.^  y 
se  autoriza  á  las  Juntas  á  nombrar  peones 
camineros,  á  razón  de  tres  por  cada  cinco  ki- 
lómetros, para  recorrer  y  mantener  en  buen 
estado  las  obras  ejecutadas.  Asi  lo  dice  el 
artículo  6.^.  En  el  preámbulo  de  ese  decreto 
invoca  el  P.  E.,  entre  otras  razones,  la  con- 
veniencia de  que  dichos  trabajos  se  contra- 
ten de  acuerdo  con  las  leyes  vigentes. 

Se  produce,  señor  Presidente,  una  reacción 
en  el  gobierno  de  la  época,  después  de  la  re- 
volución memorable  de  1886,  terminada  en 
lo  que  llaman  Quebracho,  pero  en  realidad 
Palmares  de  Soto^  y  ese  gobierno  solicita  el 
concurso  de  varios  de  los  hombres  más  dis 
tinguidos  del  país,  uno  de  los  cuales  es  nues- 
tro compañero  de  Cámara,  para  compartir 
oon  él  las  tareas  administrativas;  se  consti- 
tuye el  Ministerio  denominado  de  la  Conci- 
liación, y  en  uno  de  sus  primeros  decretos, 
que  lleva  fecha  24  de  Noviembre  de  1886, 
suscrito  por  el  eminente  ciudadano  doctor  Jo- 
sé Pedro  Ramiros,  restableció  las  cosas  en  su 
lugar,  restableció  la  moralidad  en  esa  ma- 
teria, y  pasó  una  circular  á  los  Jefes  Políti- 
cos, á  las  Juntas  Económico  Administrativas 
y  á  todas  las  oficinas  públicas,  manifestán- 
doles que  les  hacía  presente  había  resuelto 
el  P.  E.  imponer  á  todas  ellas  la  estricta  ob- 
servancia de  las  disposif'iones  vigentes,  que 
mandan  sacar  á  licitación  todo  servicio  que 
exceda  de  200  pesos,  previniéndoles  al  mis- 
mo tiempo,  que  el  mejor  modo  de  hacer  efec- 
tiva esa  resolución  era  no  dar  curso  á  propues- 
ta alguna  que  tendiese  á  eludir  el  precepto  le- 
gal. Esta  circular  se  halla  inserta  en  la  co- 
lección legislativa  de  leyes  y  decretos  del 
doctor  Alonso  Criado,  tomo  10,  segunda 
parte,  página  291. 

Las  leyes  3  de  Noviembre  de  1829  y  25 
de  Junio  de  1860  fueron   invocadas   por  el 


Tribunal  de  Justicia  en  un  litis  en  que  k 
tocó  entender,  promovido,  por  don  Juan  Bé- 
linzon  contra  el  Fisco  sobre  cobro  de  pesos 
é  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  y  fa- 
lló contra  el  reclamante,  oon  fecha  13  de 
Agosto  de  1892,  fundado  en  que  se  había 
prescindido  de  ambas  disposiciones;  y  el  se- 
ñor Cuestas,  en  su  carácter,  como  dije  antes, 
de  Presidente  del  Senado  en  el  ejercicio  del 
P.  E.  y  en  consejo  de  Ministros,  acordó,  con 
fecha  26  de  Agosto  de  1897,  al  día  signieo- 
te  de  recibirse  de  ese  cargo,  «restablecer  en 
toda  su  fuerza  y  vigor  las  disposiciones  qne 
determinan  el  llamado  á  propuestas  para  to- 
da provisión  de  obras  y  gastos  públicos  espe- 
cialmente proscriptas  por  el  decreto  de  No- 
viembre 12  de  1881  y  circulares  de  Abril  20 
de  1880  y  Noviembre  24  de  1886»,  cuya  úl- 
tima circular  es  la  que  suscribía  el  doctor 
Ramírez  como  Ministro  de  Gobierno. 

£1  actual  Presidente  de  la  República,  que 
actúa  en  nuestro  país  desde  niño,  desde  el 
año  1853,  en  que  ocupó  el  primer  puesto  pú- 
blico en  su  calidad  de  Secretario  ó  de  ama- 
nuense del  Coronel  Sandes,  que  entonces 
era  jefe  militar  de  Paysandú,  y  que  es  un 
hombre  práctico  en  todo  esto,  se  dio  cuenta, 
naturalmente,  de  que  una  de  las  medidas 
más  moralizadoras  y  que  había  de  cansar 
más  sensación  en  el  país,  era  restablecer  es- 
tas disposiciones  en  desuso  durante  esos  go- 
biernos de  que  tanto  se  habla  y  que  todos 
los  buenos  ciudadanos  han  combatido. 

Me  extraña,  pues,  que  en  los  tiempo?  quí? 
corren,  que  en  la  época  presente  se  quiera 
volver  á  las  prácticas  pasadas,  á  esas  prácti 
cas  que  ha  condenado  siempre  la  concien- 
cia pública. 

Al  dictarse  el  decreto  3  de  Noviembre  de 
1899,  creando  las  inspecciones  técnicas  re- 
gionales, el  P.  E.  estableció  á  su  vez  la  lici- 
tación de  las  obras  públicas. 

De  manera,  pues,  que  existen,  señor  Presi- 
dente, no  sólo  disposiciones  gubernativius 
que  poco  valen,  sino  leyes,  que  están  por 
encima  de  todas  las  disposiciones  gubernati- 
vas, y  leyes  que  sólo  nosotros,  como  Cuerpo 
Legislativo,  tenemos  el  derecho  de  derogar  6 
de  modificar. 

Yo  no  sé  en  qué  Departamento  de  la  Re- 
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pública, — pues  el  señor  Ministro  ha  aludido 
á  algunos  sin  nombrarlos, — pueden  haber  sa- 
cado estas  obras  de  vialidad  á  licitación  pú- 
blica, y  hechas  después  por  el  sistema  de 
administración.  Yo,  señor  Presidente,  en  lo 
que  respecta  al  Departamento  que  tengo  ei 
honor  de  representar,  puedo  declararlo,  sin 
temor  de  ser  desmentido,  que  durante  la  exis- 
tencia de  las  inspecciones  técnicas  regio- 
nales no  se  ha  hecho  allí  ninguna  obra  por 
sistema  de  licitación  pública. 

Sin  embargo,  en  la  Memoria  descriptiva 
elevada  por  la  inspección  técnica  regional 
númeFo  2,  que  es  la  que  corresponde  al  De- 
partamento de  Paysandú,  se  dice  que  está 
probado  que  el  sistema  de  administración 
para  la  construcción  de  las  obras  públicas 
^  ventajoso  al  sistema  de  licitación;  y  la 
Junta  E.  Administrativa,  señor  Presidente 
para  desvirtuar  esta  verdadera  superchería^ 
al  elevarle  al  señor  Ministro  de  Fomento  esa 
Memoria  descriptiva,  hace  constar  que  dichas 
obras  no  se  han  realizado  por  sistema  de  li- 
citación pública,  sino  que  se  han  hecho  todas 
ellas  pura  y  exclusivamente  por  el  sistema  de 
administración. 

Luego,  pues,  ¿qué  base  tenía  aquella  ins- 
pección técnica  regional  para  hacer  una  ase- 
Teración  semejante,  para  venir  é  engañar 
al  Ministro  de  Fomento  y  al  país? 

Si  otras  inspecciones  técnicas  regionales 
han  informado  al  señor  Ministro  del  ramo 
con  igual  exactitud  respecto  á  los  beneficios 
del  sistema  que  él  preconiza,  francamente, 
no  puede  existir  base  alguna,  señor  Presi- 
dente, no  sólo  para  que  se  dé  cumplimiento 
á  un  decreto  que  es  ilegal,  sino  pnra  que  se 
modifiquen  las  leyes  de  la  República  que 
consagran  el  sistema  contrario. 

Yo  no  sé  si  la  inspección  técnica  regio- 
nal número  2  llamará  licitación  pública  á  la 
contratación  directa  que  ella  mismo  hizo  con 
un  individuo  particular  para  que  se  realizara 
una  obra.  Si  á  eso  llama  licitación,  entiende 


muy  bien  aquella  inspección  técnica  la  ver- 
dadera acepción  de  las  palabras! 

Además,  señor  Presidente,  estas  inspec- 
ciones técnicas  regionales  creadas  por  de- 
creto 3  de  Noviembre  de  1899,  han  venido 
dando  un  resultado  negativo.  Tan  es  así,  que 
han  levantado  una  protesta  unánime  en  todo 
el  país. 

Sr.  Ministro — No  es  cierto,  señor. 

Sr,  Pereda— Tan  es  así,  que  á  una  in- 
vitación hecha  con  fecha  24  de  Febrero  últi- 
mo por  la  Junta  E.  Administrativa  de  Pay- 
sandú á  sus  congéneres  de  los  demás  Depar- 
tamentos, todas  ellas,  quizá  con  excepción 
de  una  ó  dos,  han  contestado,  señor  Presi- 
dente, adhiriéndose  á  esa  idea,  y  aquí  tengo 
la  prueba  en  mis  manos:  tengo  copia  fide- 
digna de  los  telegramas  de  todas  esas  Juntas 
E.  Administrativas,  diciendo  que  aplauden 
y  se  adhieren  á  la  iniciativa  patriótica  y  pro- 
gresista de  aquella  corporación. . . 

Hr.  ministro — ¡Muy  progresista! 

Sr.  Pereda — . .  .y  que  se  habían  diri- 
gido unas  y  se  dirigirían  otras  á  los  res- 
pectivos Representantes  y  Senadores  do  sus 
Departamentos  exhortándolos  á  que  al  discu- 
tirse la  ley  que  hoy  consideramos,  se  propu- 
siera la  supresión  de  las  inspecciones  técni- 
cas regionales,  porque  daban  resultados 
contraproducentes,  estableciéndose,  en  cam- 
bio, bajo  la  superintendencia  de  esas  mismas 
corporaciones,  un  ingeniero  municipal. 

Antes  de  ahora  muchas  Juntas  E.  Admi- 
nistrativas con  simples  sobrestantes,  que  no 
son  ni  siquiera  agrimensores,  atendían  mejor 
lan  obras  do  vialidad . . . 

Sr.  Presidente — Hubiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  Ja  üesión. 

C^e  levantó  biendo  las  seis  p.  ni.). 

Manuel   García  y   Santos, 
SecreUirlo  Redactor. 

Samuel    Blixén, 
Sccr«larlo  Relator. 
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TOMO  164 


3/  SESIÓN  ORDINARIA 


(  81K    VÚUXRO  ) 


MARZO  14  D  E  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  CUÑARRO 


Reunidos  en 

el   Salón  de  sus  sesiones  á 

CON  LICENCIA 

las  caatro  p.   m. 

del  día  catorce  de  Marzo 

Icasorta^a                        MUáns  Zabaleta 

del  afio  de  mil  novecientos  uno  los  sefiores 

SIN  AVISO 

Representantes 

Bansá                                Viera 
Berro                                  Iglesias 

Mendosa  (don  L. 

>              Brlto  del  Pino 

Canfleld                               Irlgoyen 

BohOTerria 

Haedo  Soáres 

BsoQder                             Lesama 

Martfnes  ( don  D 

.  M.)      Snáres 

Barrelro 

GnlUot 

Florlto                                Pereira 

L.^ 

Moreno 

MartoreU                           Pons 

Flflrarl 

Ck>so 

Gil  (don  Jnaní                    Quintóla 

copeUo 

Mwem 

SohlaCOno                           Rodrigues  Larreta 

Rosales 

Berlnduacrne 

Soca                                    Herrato 

OU  (don  Isaac) 

Salteraln 

Vidal  y  Fuentes 

Brito 

Blengio  Roooa 

Várela 

EtohOTorrlto 

Abellá  y  Bsoobar 

Sr,  Presidente— No  se  puede  celebrar 

Pereda 

sesión  por  falta  de  número. 

Rooohlettl 
Qaroia  y  Santos 

Barabino 
X^amaroa 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Del  GastlUo 

Laonera  Stlrlln^ 

Fonseca 

Castells 

(S«  lee  lo  siguienteV. 

Faltaron: 

CON  AVISO 

Don  Elíseo  Chaves,  por  las  menores  María  y  Jose- 
fina Blanqiii  y  Alcira  RiTero,  solicita  el  pronto  des- 
pacho de  sus  peticiones. 

A  SUS  antecedentes. 

Saavedra 

Bnela 

Mendosa  (don  B. )             Awegno 

—Doña  Javlera  0.  de  Ouruchaga  pide  sea  tomada 

Hemándes 

BergalU 

en  consideración  por  V.  H.  su  solicitud  sobre  au- 

Bspalter 

Martines  (don  M.  C.) 

mento  de  pensión. 

Oona&les  Roooa 

Mora  Ma^arlfios 

Slenra  Garransa 

A  sus  antecedentes. 
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—Don  Nicolás  Cháporee  por  don  Qatntln  OaWto^ 
pide  el  pronto  despacho  de  la  sollcitod  antertormen- 
te  presentada. 


A  la  Comisión  de  Legislación. 
Queda  terminado  el  acto. 


(Se  reUran  los  sefiorss  pnsMtMl). 

Manuel  García  y  Sanioi, 
Secretarlo  Redactor. 
Samuel  Blixén, 
SeereUrtoBelator. 


6.*  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  16  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 

SIN    AVISO 

j  dies  minutos  p. 

m.  del  día  diez  y  seis  de 

Banaá                                 Martines  (don  D.  M . 

Marzo  del  afio  de  mil  novecientos   uno  con 

Foneeoa                             SobiafBno 

Asistencia  del   seAor  Ministro  de  Fomento, 

Onillot                                Oil  (don  Jnan) 
Irlgoyea                             Paiomeqne 

doctor  Gregorio  L. 

Rodríguez,  y  de  los  sefio- 

Lesama                            Tgleelae 

res  Representantes 

Pone                                   Lepa 

ll<B<a«a  (dea  I«.) 

aooa                                     BnAree 

AbeUáyBecobar 

Viera                                 Oarda  y  Bantoe 

6U  (don  IMMM) 

Flffarl 

BaedoSnáTM 

Aw^gno 

Sr.  Presidente— 8e  va  dar  lectura  de 

Moreno 

Barrelro 

dos  actas. 

Gopello 

Beonder 

Airee 

Brlto 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  5.*  ordina- 

Brttodel Pino 

Várela 

ria  y  3.*  sin  número). 

Ferrelm 

Martorell 

Pereda 

Caetelle 

Pueden  observarse. 

Berro 

Re^nlee 

Hemándea 

StoheverHio 

8i  se  aprueban  las  acUs  leídas. 

sieara  Carranaa 

BergalU 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Marlinea  (don  Bf.  C 

.  >      Rodricnea  Xjarreta 

Vidal  7  Faontee 

DelCaatlUo 

(AflrmatiTa). 

Flerlto 

Serrato 

BlengloRocoa 

Berhidnagne 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 

Laanroa 

Bambino 

dos. 

QnlnteU 

Faltando: 

(Se  lee  lo  slgolentA): 

CON  AVISO 

Don  Alberto  SusTlela,  Oficial  l.«  de  la  Tesorería  Oe- 

Saavedra 

Ooeo 

neral.  solicita  aumento  dé  asignación. 

Gaafleld 
MendOMCdon  B.l 

Pereira 
Bnela 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Rooehlettl 

Bspaltor 

salteraln 

Laonera  8tlrUn«r 

—La  Comisión  de  Hacienda  propone  á  v.  H.  ona 

Ceearavllla 

Minuta  de  Comunicación  al  P.  B.  en  el  reclenu)  de 
dofia  Ana  santero  de  Andrea. 

CON 

UCRNiHA 

miAae  Cabálela 

Repártase. 
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Sr*  IHoreno —  La  resolución  que  acon- 
seja la  Comisión  de  Hacienda  en  el  asunto 
de  que  se  ha  dado  cuenta,  es  de  trámite. 

De  manera  que  podría  decir  que  esa  resolu- 
ción no  merece  ni  los  honores  del  repar- 
tido. 

Propondría,  por  consecuencia,  que  se  tra- 
tara sobre  tablas  este  asunto  á  fin  de  no  ha- 
cer gastos  de  impresión  ni  demorar  su  resolu- 
ción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presldeote— Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  Diputado  aefkir 
Moreno. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(4flrmaUTa). 
(Se  lee  lo  slgaiente): 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  (támara  de  Representantes: 

Haciendo  referencia  a  peticionaria  doña  Ana  San- 
tero de  Andrea,  á  antecedentes  que  dice  existir  en  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  que  son  nece- 
sarios para  que  ^esta  Comisión  pueda  expedir  su  in- 
forme con  conocimiento  de  causa,  serla  indispensable 
solicitar  esos  antecedentes  del  PoáéT  ^écutiTo. 

Al  efecto  06  propone  dirigir  al  P.  B.  la  siguiente 

MINUTA  DE  OOMÜNICAaÓn 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  v.  E.  solicitando  el 
envió  de  los  antecedentes  que  existen  en  la  Secretaria 
de  Relaciones  Exteriores  relativos  á  la  indemnización 
que  gestiona  dofla  Ana  Santero  de  Andrea  Con  motivo 
de  la  muerte  de  su  esposo  don  Luis  Andrea*  acaecida 
durante  los  sucesos  del  4  de  Julio  de  1898. 

Dios  guarde  á  v.  E.,  etc.,  etc. 

Al  Poder  s;jecuti?o  déla  República. 

Despacho  de  la  Comisión— Mano  16  de  1901. 

Báutsrdo  Moreno^ Francisco  Hete- 
do  SuareM—Juan  O.Buela-'Mar' 
Un  C.  Martinez^Setemhrino  B. 
Pereda, 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
lará. 

8i  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
que  se  acaba  de  dar  lectura. 


Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  en  la  orden  del  día. 

Estando  el  señor  Ministro  de  Fomento  en 

antesala,  se  le  va  á  invitar  á  que  entre  al 

Salón. 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Fcmento, 
doctor  don  Gregorio  L.  Rodrigues). 

Continua  la  discusión  del  capítulo  4.<>  d¿ 
la  ley  orgánica  de  Juntas. 

Había  quedado  con  la  palabra  eo  la  aedón 
anterior  el  Diputado  sefior  Pereda. 

Sr.  Pereda — ¿Las  atribuciones  de  las 
Juntas  Económico-Administrativas  no  son 
acaso,  sefior  Presidente,  incompatibles  con 
las  facultades  que  á  las  inspecciones  técni- 
cas les  confiere  el  decreto  3  de  Noviembre 
de  1899,  y  más  que  ese  decreto,  el  asenti- 
miento del  Ministerio  del  ramo? 

Yo,  por  mi  parte,  creo  firmemente  que 
existe  esa  inoompatibilidad,  y  que  esto  es  lo 
que  da  margen  á  que  se  susciten  de  oontínoo 
incidentes  en  In  mayor  parte  de  los  Departa- 
mentos de  la  República. 

Las  Juntas  Económico- Administrativas 
son  creación  constitucional,  con  atribuciones 
propias,  con  delicados  cometidos  que  no  le 
pueden  ser  arrebatados,  no  ya  por  un  decreto, 
ni  siquiera  por  una  ley,  que  seria  en  alto 
grado  inconstitucional. 

El  artículo  126  de  nuestra  carta  magna 
establece  de  una  manera  clara  y  termimuits 
cuáles  son  los  cometidos  de  las  corporaciones 
de  que  se  trata.  Les  faculta  para  entender  en 
todas  las  manifestaciones  del  progreso  dq>ar- 
tamental. 

Más  aún,  sefior  Presidente:  se  dice  eo  el 
artículo  126  que  he  citado,  que  las  Juntas 
tienen  el  derecho  de  dirigirse  á  la  Legislaton 
y  al  GU)biemo  solicitando  todas  aquellas  im)o- 
ras  que  considere  necesarias  ó  útiles. 

Luego,  pues,  por  un  precepto  constítucional, 
que  debemos  respetar  todos  nosotros  y  la 
autoridad  encargada  de  poner  en  práctíca  las 
leyes,  son  las  Juntas  las  que  deben  ÍDtWf«- 
ntr  directamente  en  todos  los  progresos  de- 
partamentales, ya  se  trate  de  obras  de  orna- 
mentación en  la  planta  urbana  ó  de  las  obras 
de  vialidad.  Además  existe  una  ley  de  8  de 
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Julio  de  1885  sobre  construcciones  á  que  ha- 
ce referencia  la  ley  de  patentes  de  rodados 
y  á  que  también  se  refíere  el  decreto  3  de  No- 
viembre de  1899,  y  existen  disposiciones  del 
Código  Rural  que  dan  facultades  expresas 
á  estas  corporaciones. 

Las  Juntas  E.  Administrativas  eslán  fa- 
cultadas por  leyes  expresas,  reglamentarias, 
puede  decirse,  del  artículo  129  de  la  Consti- 
tución, para  conceder  permiso  de  construccio- 
nes, cercos,  veredas,  afirmados,  etc.;  para  in- 
tervenir en  los  casos  de  obstrucción  ó  de 
apertura  indebida  de  pasos  y  caminos;  y  no 
puede  darse  á  una  delegación  del  P.  E.  facul- 
tades que  cercenan  las  atribuciones  de  esas 
corporaciones,  facultades  estas  óltimas  que, 
como  he  dicho,  las  preceptúa  un  artículo 
constitucional. 

Yo  creo  que  aun  mismo  en  el  caso  de  que 
las  inspecciones  técnicas,  que  tantas  resis- 
tencias han  levan  tndo  en  el  país,  en  vez  de 
haber  dado  en  la  práctica  un  resultado  ne- 
gativo, hubiese  sucedido  todo  lo  contrario, 
hubieran  demostrado  que  son  útilísimas,  y 
por  lo  tanto,  merecido  el  aplauso  unánime 
del  país;  creo  que  aun  en  ese  caso  no  podría 
la  Cámara,  sin  ir  contra  los  progresos  depar- 
tamentales, dejar  de  sancionar  el  artículo  23 
del  capítulo  que  discutimos. 

Las  inspecciones  técnicas  se  consagran 
pura  y  exclusivamente  á  las  obras  de  la  cam- 
paña, y  aun  cuando  quisiesen  consagrarse  á 
las  obras  de  las  ciudades,  previstas  y  regla- 
mentadas por  la  ley  8  de  Julio  de  1885,  no 
podrían  hacerlo,  y  si  pudiesen  hacerlo,  por  la 
reglamentación  de  esas  inspecciones  regiona- 
les, no  podrían  las  Juntas  compelerlas  á  que 
le  presten  su  concurso,  que  es  imprescindible 
para  todos  los  trabajos  á  que  he  hecho  some- 
ramente referencia. 

En  otras  épocas,  sefíor  Presidente,  han 
existido  inspecciones  de  obras  públicas  de- 
partamentales y  subinspecciones,  aun  bajo 
aquel  gobierno  que  nació  sobre  los  escombros 
de  las  instituciones,  bajo  aquel  gobierno  na- 
cido del  motín  del  75,  pues  él  dictó  una  sabia 
disposición,  con  fecha  7  de  Marzo  de  dicho 
afio,  velando  por  los  intereses  departamenta- 
les, velando  por  esa  pobre  campaña  casi 
siempre  abandonada  y  á  la  cual  se  le  saca  la 


savia  por  medio  de  impuestos  para  contribuir 
á  enjugar  déficits  y  para  adelantos  de  que 
ella  no  disfruta,  de  esa  campaña  que  contri- 
buye anualmente  con  más  de  30:000,000 
para  la  exportación. 

En  esa  disposición  á  que  he  hecho  referen- 
cia, de  fecha  7  de  Marzo  de  1875,  y  que  hoy 
se  podría  reproducir  en  nuestro  país  con  ma- 
yor motivo,  aunque  con  algunas  modificacio- 
nes aconsejadas  por  la  experiencia,  por  las 
necesidades  y  por  el  progreso  de  nuestro 
país,  se  dice  así:  cEn  el  deber  de  atender  de 
la  manera  más  eficaz  y  económica  á  la  Ad- 
ministración de  los  Departamentos  de  cam- 
paña, y  considerando  que  la  acción  de  la 
Dirección  General  de  Obras  Públicas  no 
puede  extenderse  por  falta  de  medios  apro- 
piados al  interior  del  país^  por  cuya  razón  se 
halla  en  los  Departamentos  sumamente  des- 
cuidado todo  lo  concerniente  al  ramo  impor- 
tantísimo de  la  administración  confiada  á  esa 
oficina  científica; 

«Considerando:  que  el  Gobierno  no  pued  e 
sin  faltar  á  sus  deberes  de  administrador^  per- 
mitir que  ese  descuido  continúe  en  perjuicio 
délos  pueblos  que  tiene  bajo  su  guarda; 

«Y  considerando  por  último,  que  se  trata 
de  reglamentar  el  servicio  de  un  ramo  de  la 
administración  pública  con  notoria  ventaja 
para  el  país. 

«El  Presidente  de  la  República  acuerda  y 
decreta: 

« Artículo  1.^  Créase  en  cada  pueblo  ca- 
beza de  Departamento  una  oficina  científica 
con  la  denominación  de  Inspección  DeparUp- 
mental  de  Obras  Páblicas,  y  que  dependerá 
en  lo  profesional  de  la  Dirección  General  de 
Obras  Públicas,  de  la  cual  recibirá  las  ins- 
trucciones necesarias  para  el  desempeño  de 
su  cometido, 

«Art  2.^  En  los  demás  pueblos  del  in- 
terior, se  crean  igualmente  subinspecciones 
dependientes  de  las  inspecciones  departa- 
mentales. 

«Art.  3.®  El  personal  y  presupuesto  men- 
sual de  estas  oficinas  será  por  ahora  el  si- 
guiente: 
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€PARA  LAS  INSPECCIONES  DEPARTAMENTALES 

Un  Inspector  Agrímen^^or.     ...  $  100 

Un  Ayudante »  50 

Un  Peón >  20 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  oficina .  ^  30 

Un   Subinspector »-  80 

Un  Peón »  20 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  oficina.  »  30 

«Art.  4:°  Los  presupuestos  de  que  tra- 
ta el  artículo  anterior  serán  abonados  men- 
sualmente  por  las  Juntas  E.  Administrativas, 
en  cuyas  oficinas  se  instalarán  las  inspec- 
ciones, y  las  subinspecciones  en  las  de  las 
Comisiones  Auxiliares  respectivas. 

«Art  5.°  Para  atender  á  esos  gastos  las 
Juntas  E.  Administrativa?,  y  no  los  maestros 
mayores  como  hasta  ahora,  cobrarán  el  dere- 
cho establecido  en  los  permisos  para  edificar, 
cercar,  etc.,  con  arreglo  á  la  tarifa  que  rige  en 
el  Departamento  de  la  ("apital. 

«Art.  6.*  Uno  de  los  primeros  deberes 
de  las  inspecciones  departamentales  y  sub- 
inspecciones en  los  pueblos  que  no  estén  do- 
tados de  plano  oficial  de  amanzanamiento 
y  delincación  y  nivelación  de  calles,  será 
proceder  al  levantamiento  de  esos  planos, 
con  arreglo  á  las  instrucciones  que  les  dé  la 
Dirección  General  de  Obras  Públicas,  la 
cual  lo  examinará  y  someterá  oportunamente 
á  la  aprobación  del  Gobierno,  para  que  sirvan 
de  base  y  norma  en  las  delineaciones  para 
edificar,  que  deben  dar  los  inspectores  y  sub- 
inspectores». 

Yo  no  soy  enemigo  de  los  técnicos,  yo  no 
soy  adversario  de  que  se  establezca  el  centra- 
lismo en  materia  científica  ó  técnica;  yo  soy 
de  los  que  al  defender  la  autonomía  departa- 
mental, los  derechos  de  los  pueblos,  no  des- 
conocen la  necesidad  imperiosa  que  existe  de 
que  haya  una  autoridad  central  que  vele 
también  por  esos  progresos,  para  que  ellos  se 
realicen  de  una  manera  uniforme;  pero  de 
ahí,  señor  Presidente,  á  que  be  cercenen  una 
ves  más  las  facultades  administrativas  de- 
partamentales, con  menoscabo  de  disposicio- 
nes expresas  de  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica, con  menosprecio  de  los  progresos  de  la 
campaña  y   con   perjuicio  de  aquéllos,  por 


cuanto  que  los  ciudadanos  progresistas,  ap- 
tos, patriotas,  bien  intencionados  se  retraes 
(le  ocupnr  esos  puesto?,  en  virtud  de  que  se 
les  convierte  en  oficinas  simplemente  pagm- 
dorn»,  como  sucede  en  el  caso  de  que  se  tm- 
tn,  con  las  inspecciones  regionales,  de  una 
á  otra  cosa  hay  una  enorme  distancia. 

bi  se  cree  que  esas  inspecciones  son  nece- 
sarias, si  se  cree  que  es  preciso  utílisar  á  loa 
empleados,  sean  ingenieros  6  agrimensores, 
del  departamento  del  ramo,  perfectaroeote, 
que  se  utilicen;  pero  que  se  haga  sin  detri- 
mento de  las  leyes,  que  se  haga  de  perfecta 
armonía  con  las  disposiciones  vigentes  y  coa 
las  Juntas  E.  Administrativas,  que  son  las 
encargadas,  por  ministerio  de  la  ley,  de 
todas  las  obra."!  de  progreso  departamental, 
que  son  Ins  verdaderas  responsablea  ante  d 
país  y  ante  el  Gobierno  de  la  inversión  de 
sus  fondos;  pero  no  que  se  mantengan  ins- 
pecciones técnicas  que  están  en  pugna  á  dia- 
rio con  esas  corporaciones. 

En  mi  Departamento,  señor  Presidente,  ha 
ocurrido  este  caso  que  voy  á  poner  en  cono- 
cimiento de  la  Cámafa,  para  que  se  vea  con 
qué  malos  ojos  y  repugnancia  miran  los  bue- 
nos ciudadanos  Ihs  inspecciones  técnicas  tm 
la  forma  en  que  están  constituidas. 

Habiendo  renunciado  un  miembro  titaiar 
y  el  suplente  <le  aquella  corporación,  fueron 
convocados  respectivamente  tres  honorables 
hacendados,  don  Luis  Araujo,  don  Antonio 
Baptista  y  don  Carlos  Cash,  personas  estima- 
dísimas en  aquella  localidad,  y  renunciaron, 
señor  Presidente,  á  ser  miembros  de  ella,  por- 
que no  quieren  convertirseen  instrumentos  de 
las  inspecciones  técnicas,  ni  del  centralismo 
de  nuestro  pnís  que  ata  los  brazos,  que  coar- 
ta y  mata  toda  iniciativa  de  progreso  á  los 
buenos  ciudadanos. 

Dije  en  la  sesión  anterior,  y  podría  probar- 
lo en  caso  necesario,  que  la  grita  es  general, 
que  no  se  trata  de  quejas  levantadas  en  ano 
ó  dos  Departamentos,  sino  en  casi  todos  ó  ea 
todos  los  Departamentos  de  la  República. 

Sr.  ministro  —  He  dicho  en  la  sesióa 
anterior  que  eso  no  era  cierto,  y  le  vuelvo  á 
decir  ahora  rotundamente  que  no  es  cierto  lo 
que  está  afirmando  el  señor  Diputado. 

Sr.  Pereda— ¿£n  qué  sentido? 
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Sr.  miaistro— De  que  todas  las  Juntas 
6  la  inmensa  mayoría  de  las  Juntas  son  con- 
trarias á  las  inspecciones. 

Hr.  Pereda  —  Bien.  Le  voy  á  contestar 
de  inmediato  al  señor  Ministro,  pues  ni  con* 
siento  que  se  me  desmienta,  ni  soy  de  los  que 
acostumbran  á  mentir,  ni  en  la  vida  privada» 
ni  en  la  vida  pública. 

Sr.  Plorito  -Pero  puede  equivocarse.      | 

Sr.  Pereda — Acabo  de  recibir  un  tele-  i 
grama  de  la  Junta  Econóraico-Administrati-  i 
va  de  Paysandú  en  el  cual  ne  me  dice  lo  si* 
guiente:  «A  los  efectos  que  haya  lugar  comu-  \ 
nico  á  usted  que  la  Junta  de  Rocha  también 
ha  contestado  adhiriéndose  gustosa  á  la  idea 
de  la  supresión  de  las  inspecciones  técnicas 
regionales.   Con  esta   son  doce  Juntas  las 
adheridas  hasta  hoy  al  pensamiento  expre- 
sado.— Lo  saluda^  Jiían  J.  MegeU  Presidente 
de  la  Junta  E}con6mico-Administrativa». 

Hr.  Ministro  —  Le  hago  presente  al  se- 
flor  Diputado  que  muchos  de  esos  telegramas 
han  sido  dirigidos  por  Presidentes  de  Juntas 
sin  que  las  corporaciones  respectivas  hayan 
resuelto  absolutamente  nada. 

Sr*  Pereda — No  me  consta. 

Sr.  Ulnistro — A  mí  me  consta  y  tengo 
telegramas  en  mi  poder  enfese  sentido. 

Sr.  Pereda— La  prensa  local  ha  publi- 
cado telegramas  á  nombre  de  las  Juntns  de 
Artigas,  Cerro-Largo,  Maldonado,  Uivern, 
Minas,  Treinta  y  Tres,  Durazno,  Florida,  Río 
Negro,  Tacuarembó,  Canelones,  Colonia  y  8o- 
nano,  cuyos  despachos  impresos,  obran  en  mi 
poder,  y  ellos  confirman  lo  que  el  respetable 
Preitidente  de  la  Junta  de  Pnysandú  me  di- 
ce en  el  que  acabo  de  leer. 

Pero  aún,  señor  Presidente,  en  el  caso  hi- 
potétíoo  de  que  no  fuesen  trece  las  Juntas  de 
la  República,  sino  una  ó  dos  no  más  las  que 
hubieren  protestado,  es  necesario  tomar  el 
mal  de  donde  venga  para  ponerle  remedio. 

Lo  que  es  en  el  Departamento  de  Paysan- 
dú,  nunca  señor  Presidente,  puedo  asegurarlo, 
nunca  la  vialidad  pública  se  ha  encontrado 
en  tan  pésima  condición  como  en  la  actua- 
lidad: no  hay  un  estanciero  en  el  Departa- 
mento que  no  proteste  y  que  no  clame  á  ca- 
da paso  porque  se  arregle  la  vialidad  de  la 
campafia;  y  no  es  porque  hayan  faltado  fon- 


dos, porque  nunca  la  campaña,  nUkicn  tiili- 
gún  Departamento  tuvo  más  recursos  que 
ahora,  producidos,  sefíor  Presidente,  por  un 
lado,  por  el  producto  de  la  patente  de  roda* 
doá  aplicada  u  todos  los  vehículos,  y  por  otro, 
por  exceso  de  la  Contribución  Inmobiliaria. 
Sin  embargo,  yo  podría  detallar  numerosos 
trabajos  de  importnticia  realiíados  por  corpo- 
raciones anteriores  con  cantidades  relativa* 
mente  íntimas,  debiendo  advertirá  la  vez,  que 
jamás  las  Juntas  prescindieron  del  concurso 
técnico,  porque  las  Juntas  no  van  contra  el* 
tecnicismo,  no  van  contra  la  ciencia,  sino  con 
tra  todo  aquello  que  sirve  de  obstáculo  al  des 
arrollo  armónico  del  progreso  departamental 
Pero,  por  el  momento,  haré  omisión  de  todo 
esto,  sin  perjuicio  sin  embargo,  de  ponerlo  de 
manifiesto  en  las  circunstancias  que  lo  requie- 
ran. 

Las  inspecciones  técnicas  regionales  pres- 
cinden, en  la  generalidad  de  los  casos,  de  to- 
mar en  cuenta  las  indicaciones  de  las  Jun- 
tas Económico*Admini$trativas,  porque  in* 
terpretan  á  su  manera,  probablemente,  y  no 
hay  quien  las  reprima,  el  artículo  4.**  del  fa- 
moso, del  ya  famoso  decreto  de  3  de  No- 
viembre, que  dice  así:  «El  personal  de  cada 
inspección  depende  directamente  del  Minis- 
terio de  Fomento,  del  que  recibirá  las  ins* 
trucjiones  generales  del  caso  por  intermedio 
del  Departa niento  Nacional  de  Ingeniero»*, 
quien  ejercerá  la  supenntendencia  técnica  de 
ellas». 

He  leído  en  la  prensa  un  caso  que  acaba 
de  producirse  en  el  Departamento  de  la  Flo- 
rida. La  Junta  Económico- Administrativa 
de  aquel  Departamento  pasó  una  nota  á  la 
inspección  técnica  número  4,  manifestándole 
que  debía  dar  órdenes  á  la  pandilla  que  tra- 
bajaba bajo  su  dirección,  de  apersonarse  á  la 
Mesa  de  la  corporación  con  el  propósito  de 
contratar  la  mano  de  obra  y  de  darle  las 
instrucciones  necesarias. 

Antes  de  esta  fecha,  señor  Presidente, 
haoía  dictado  otras  disposiciones  que  consi- 
dero plausibles:  había  querido  volver  por  sus 
fueros,  había  querido  demostrar  que  es  ad- 
ministradora, así  como  responsable  del  ma- 
nejo de  los  dineros  públicos:  se  había  pro- 
puesto que  las  obras  que  se  realizasen   se 
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efectuaran  bajo  su  vigilancia,  bajo  su  con» 
trol,  con  entera  conciencia  de  lo  que  se  ba- 
cía; y  entonces  se  dirigió  á  las  Comisiones 
seccionales  diciéndoles  que  debían  indicar 
Ifls  obras  á  realizarse,  el  costo  de  las  mismas, 
la  ubicación  de  éstas  y  vigilar  la  inversión 
de  los  fondos,  haciendo  personalmente  el 
pago. 

La  inspección  técnica  de  aquella  localidad, 
la  inspección  técnica  numero  4,  contestó,  se- 
ñor Presidente, — y  debemos  de  ello  asom- 
brernos contestó  con  fecha  6  de  este  mes 
desconociendo  Ims  atribuciones  de  la  Junta, 
diciéndole  que  no  es  ésta  la  que  debe  con- 
tratar la  mano  de  obra,  sino  ella  por  ser  la 
responsable  ante  su  superior  de  la  forma  y 
bondad  de  los  trabajos  y  la  que  también  las 
proyecta. 

Yo  no  se  á  qué  responde  la  forma  de  esta 
respuesta;  no  sé,  sefíor  Presidente,  si  hay 
instrucciones  para  que  en  toda  la  República 
las  inspecciones  técnicas  se  presenten  deesa 
manera  absorbiendo  las  facultades  de  las  Jun- 
tas, ó  si  es  una  mala  interpretación  del  artícu- 
lo 4.*  que  he  leído;  pero  es  el  caso  que  se  ha 
producido  el  conflicto  áque  hecho  referencia, 
y  que  es  necesario  —  ya  que  vamos  á  dictar 
una  carta  orgánica  de  las  Juntas — que  haga- 
mos obra  de  varón,  que  hagamos  algo  útil,  y 
que  no  redactemos  una  carta  puramente  pla- 
tónica. 

Por  eso,  f-efíor  Presidente,  con  estas  ideas, 
con  estos  antecedentes,  es  que  puedo  le- 
vantar mi  voz  en  la  Cámara  en  defensa  de 
los  fueros  departamentales,  en  defensa  de  la 
nutonomía  de  las  Juntas  y  en  defensa  de  lo 
i]ue  establece  la  Constitución  Nacional. 

Además,  según  telegramas  que  he  recibido 
del  mismo  Departamento,  se  han  empleado 
allí  35,000  pesos  en  trabajos  de  vialidad,  y 
según  los  términos  de  ese  telegrama,  sin  lla- 
marse á  licitación,  gastándose  sin  control,  en 
obras  en  su  mayor  parte  ruinosas,  violando 
lüs  leyes  y  contrariando  disposiciones  termi- 
nantes de  la  corporación  municipal. 

Yo  no  quiero  atribuir  ni  á  falta  de  j>atrio- 
tismo  ni  á  mala  intención  de  la  inspección 
técnica  del  Departamento  todo  lo  que  pasa, 
lo  que  he  relacionado,  y  mucho  que  dejo  de 
relacionar;  porque  por  otra  parte,  tengo  bue- 


nos informes  en  lo  que  respecta  al  ingeniero 
adjunto,  pero  como  aquí  defiendo  los  intere- 
ses generales,  prescindo  de  la  bondad  de  los 
hombres  para  juzgar  los  actos  que  trascien- 
den y  que  son  del  dominio  de  la  vida  pública. 

Tengo  tema,  señor  Presidenta,  para  poder 
absorber  en  el  uso  de  la  palabra  toda  la  se- 
sión; pero  voy  á  terminar  este  breve  discartK>, 
porque  deseo  que  otros  hagan  uso  de  la  pa- 
labra y  porque  espero  la  defensa  del  señor 
Ministro,  manifestando  desde  ya  que  poseo 
pruebas  abrumadoras,  que  han  de  llevar,  si 
cabe,  si  no  se  ha  hecho  ya,  la  más  profunda 
convicción  á  todos  y  cada  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Cámara,  de  que  es  necesario  que 
cortemos  ese  nudo  gordiano,  de  que  es  ne- 
cesario, ó  que  se  modifique  la  organización 
de  las  inspecciones  técnicas,  poniéndolas  ba- 
jo la  superintendencia  de  las  Juntas,  ó  que  se 
establezca  esta  ofícina  que  es  completamenie 
imprescindible  para  las  Juntas. 

Además,  existen  en  otros  Departamentos 
inspectores  técnicos;  exist-e  en  la  Junta  de 
Montevideo,  una  Dirección  de  Obras  Muni- 
cipales que  cuesta  147,000  pesos, — aquí  en 
Montev  deo,  señor  Presidente,  donde  está  el 
Departamento  Nacional  de  Ingenieros,  y  que 
en  todo  caso  esa  circunstancia  haría  menos 
imprescindible  el  establecimiento  de  esa  rum- 
bosa oficina,  cuyos  servi<;ios  ni  los  conozco, 
ni  los  critico  por  esa  misma  circunstancia;  pero 
el  caso  abona  más  en  favor  de  la  sanción  que 
debemos  prestarle  al  artículo  23  que  se  dis- 
cute y  que  levanta  resistencia  por  parte  del 
señor  Ministro  de  Fomento. 

Por  ejemplo,  la  Junta  de  Canelones  tiene 
un  sobrestante  con  un  sueldo  de  480  pesaos 
abonados  con  sus  rentas;  la  de  San  José,  un 
agrimensor  municipal,  con  600  pesos. también 
costeado  con  sus  propias  rentas;  la  de  Soria- 
no,  un  inspector  de  obras  con  982  pesos  50 
centesimos,  en  la  misma  forma;  la  de  Río 
Negro,  un  inspector  de  obras,  con  421  pe<>oa 
10  centesimos  y  un  capataz  con  igual  sueldo; 
la  del  Salto,  un  inspector  técnico,  costeado  de 
rentas  generales,  con  1,200  pesos,  y  un  auxi- 
liar dibujante  con  600  pesos;  la  de  Rivera, 
un  agrimensor  municipal  presupuestado  de 
rentas  generales,  con  1,200  pesos,  y  un  peón 
caminero  con  350  pesos  90  centesimos;  la  de 
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Maldonado,  un  sobrestante  con  282  pesos 
80  centesimos,  costeado  con  sus  fondos  6 
rentas;  la  de  Rocha,  un  inspector  de  obras 
públicas,  también  autorizado,  con  533  pesos 
33  centesimos;  y  por  último, — como  be  mani- 
festado—la de  Montevideo,  con  147,585  pesos. 
Dicho  esto,  pues,  y  sin  perjuicio  de  abundar 
en  mayores  consideraciones,  dejo  por  el  mo- 
mento la  palabra. 

Sr.  Echeverría — A  la  par  de  otros  se- 
ñores Diputados,  también  yo,  señor  Presi- 
dente, he  recibido  un  telegrama  de  la  Junta 
de  Florida,  solicitando  la  supresión  de  la 
inspección  técnica  regional,  para  sustituirla 
por  un  ingeniero  municipal  que  dependa 
directamente  de  la  Junta  E.  Administrativa. 
Ese  clamor  uniforme  que  viene  de  los 
Departamentos,  recogido  por  la  prensa  de 
la  Capital,  y  ampliamente  comentado  en  al- 
gunos artículos  de  corresponsales  locales, 
prueba,  de  una  manera  concluyen  te,  que  las 
inspecciones  técnicas  regionales,  lejos  de  dar 
en  la  práctica  el  resultado  que  de  ellas  se 
esperaba,  perjudican  notablemente  á  los  in- 
tereses comunales,  creando  conflictos  á  cada 
paso  é  invadiendo  atribuciones  que  sólo  á 
las  Juntas  corrresponden  por  los  artículos 
126  de  la  Constitución  y  10  de  la  ley  de 
rodados. 

Por  lo  que  respecta  al  Departamento  de  la 
Florida,  citaré  hechos  concretos  que  confir- 
man la  veracidad  de  estos  asertos. 

En  uno  de  los  pasos  del  Santa  Lucía 
Chico,  que  pone  en  comunicación  la  ciudad 
de  Florida  con  las  importantísimas  zonas  del 
£8te,  existía  de  antiguo  una  calzada  de  pie- 
dra hecha  por  Juntas  anteriores  bajo  la  sola 
dirección  de  un  maestro  constructor.  Esa 
calzada,  señor  Presidente,  garantía  perfec- 
tamente el  libre  tránsito^  pues  jamás  fué  éste 
interrumpido  durante  largos  años,  no  estan- 
do el  rio  en  creciente. 

Pues  bien:  el  señor  inspector  técnico  re- 
gional de  aquella  zona,  queriendo  hacer  allí 
una  obra  científica,  destruyó  parte  de  la  cal- 
zada primitiva  y  con  ella  los  parapetos  que 
la  protegían  de  la  impetuosidad  de  las 
aguas,  é  hizo,  según  él,  una  obra  de  arte;  pe- 
ro sucedió  que  en  las  primeras  avenidas,  las 
porrí^ptes  arrancaron  de  cuajo  parte  de  aque- 


lla obra  arrastrándola  en  pedazos   á  varios 
metros  del  lugar  de  su  emplazamiento. 

En  la  actualidad,  señor  Presidente,  es  un 
verdadero  peligro  pasar  por  aquel  dislocado 
parapeto  cuando  las  aguas  alcanzan  á  un 
metro  de  altura  sobre  el  nivel  natural  del 
río,  porque  entonces  es  de  tal  violencia  la 
corriente,  que  vehículos,  caballos  y  jinetes 
van  á  parar  irremisiblemente  al  fondo  de 
una  laguna  que  bordea  la  parte  Sud  de  la 
calzada. 

Y  si  esto  acontece  en  construcciones  de 
menor  importancia,  hechas  en  suelo  firme  ó 
en  cauces  poco  profundos,  ¿qué  podemos  es- 
perar para  obras  de  mayor  aliento? 

Otro  ejemplo:  en  el  Paso  de  los  Dragones 
del  mismo  Río  Santa  Lucía,  el  señor  inspec- 
tor técnico  hizo  desmontes  y  construyó  te- 
rraplenes sin  defensa,  creyendo  con  eso  ha- 
cer viable  un  paso  que  tiene  tres  canales,  uno 
en  cada  margen  y  otro  en  el  centro. 

Sólo  á  un  ingeniero  novel  pudo  habérsele 
ocurrido  que  con  simples  montones  de  tierra 
removida  era  posible  contener  el  empuje  de 
corrientes  como  las  del  Río  Santa  Lucía! 

En  los  dos  casos  citados,  señor  Presiden- 
te, se  han  malgastado  muchos  miles  de  pe- 
sos, y  sin  embargo  hay  quien  sostiene  toda- 
vía que  esas  inspecciones  son  útiles  á  los 
intereses  de  los  Departamentos. 

Tercer  ejemplo.  En  una  pequeñísima  ca- 
ñada, llamada  de  Berrendo,  distante  siete 
kilómetros,  más  ó  menos,  al  Sud  de  la  ciudad, 
en  el  camino  conocido  por  de  la  costa  que 
va  al  paso  de  Ceferíno,  al  señor  inspector 
técnico  regional  se  le  antojó  hacer  también 
allí  otra  obra  de  arte,  y  efectivamente  cons- 
truyó una  alcantarilla  que  ha  costado  7,000 
pesos. 

Es  de  advertir,  señor  Presidente,  que  la 
cañada  en  cuestión  es  de  tal  insignificancia 
y  tan  firme  el  piso  natural  de  su  cauce  que 
en  ningún  tiempo,  aún  mismo  en  las  épocas 
de  lluvias  más  torrenciales,  no  ha  interrum- 
pido  el  tránsito  por  un  solo  momento. 

Si  todo  esto,  señor  Presidente,  no  constitu- 
ye un  verdadero  derroche,  acusando  á  la  vez 
impericia  manifiesta,  yo  no  sabría  cómo  de- 
mostrar á  la  H.  Cámara  que  las  inspeccio- 
nes técnicas  regionales  no  han  dado  ni  da- 
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rán  resultado  satisfactorio  mientras  las  obras 
de  vialidad  queden  libradas  al  solo  capricho 
de  loe  señores  inspectores,  sin  el  control  se- 
vero de  las  Juntas  y  la  inmediata  superin- 
tendencia que  deben  tener  aquellas  corpora- 
ciones por  ministerio  de  su  misma  ley  orgá- 
nica. 

Podría  abordar  otro  orden  de  considera- 
ciones referentes  á  la  parte  legal  y  disposi- 
tiva del  régimen  municipal  en  sus  múltiples 
relaciones  con  los  intereses  comunales  y  le- 
yes vigentes  que  las  rigen;  pero  la  argumen- 
tación contundente  del  señor  Diputado  por 
Pajsandú  que  ha  tratado  in  extenso  la  cues- 
tión, y  otras  razones  aducidas  por  ilustrados 
colegas,  bastan  y  sobran  para  convencer  á 
la  H.  Cámara  de  que  la  supresión  de  las 
in.^pecciones  técnicas  regionales  se  impone 
en  absoluto  por  razones  de  moralidad  admi- 
nistrativa y  hasta  por  razones  de  tlecoro;  —y 
digo  por  razones  de  moralidad  administrati- 
va, porque  no  sabemos  si  un  señor  inspector 
técnico  regional,  no  vinculado  á  los  intoro-ses 
departamentales  y  con  facultades  amplias 
para  contratar  sin  control  ni  limitación  la 
obra  de  mano,  material  de  construcción  y 
herramientas,  cumple  ó  no  con  sus  deberes- 
Dije  también  que  hasta  por  razones  de  de- 
coro, pues  no  se  concibe  que  corporaciones 
de  suyo  administradoras,  elegidas  directa- 
mente por  el  pueblo  y  con  facultades  pro- 
pias, emanadas  de  In  misma  Con.'ttitución  del 
f>tt»do  y  de  vital  importancia  para  p1  fun- 
cionamiento armónico  del  régimen  munici- 
pal, puedan  decorosamente  depender  de  sim- 
ples inspectores  irresponsables,  que  en  la 
generalidad  de  los  casos,  y  salvo  raras  excep- 
ciones, subordinan  sus  actos,  si  no  á  intereses 
personales,  de  seguro  al  espíritu  centraliza- 
dor  del  Poder  Ejecutivo. 

Por  estas   breves    consideracionef   y   no 
queriendo  molestar   por  más  tiempo  la  aten- 
ción de  la  H.  Cámara,  concluyo  maniiestan- 
do  que  votaré  el  artículo  23  en  discusión. 
He  dicho. 

Sr«  Haedo  Saárez  —  Quiero  manifes- 
tar, señor  Presidente,  antes  de  que  ?e  cierre 
esta  discusión,  que  por  mi  parte  apoyo  calu- 
rosamente las  opiniones  emitidas  por  el  señor 
Diputado  por  Paysandú,  porque  en  cuanto  á 


lo  que  yo  conozco  del  Departamento  que  re- 
presento, el  mismo  desastroso  resultado  qne 
ha  dado  en  la  Florida  lo  ha  dado  en  el  De- 
partamento de  Río  Negro. 

La  inspección  técnica  regional  que  co- 
rresponde á  Río  Negro,  que  creo  que  era  U 
3.*  y  que  últimamente  modificada  es  ahora 
8.^  ha  prescindido  en  absoluto,  en  ahsohdo, 
digo,  con  excepción  de  una  sola  obra  ejecu- 
tada, déla  autoridad  que  representa  la  Junta 
Económico- Administrativa  de  aquel  Depar- 
tamento. No  ha  presentado  plan  de  obras  de 
ninguna  especie  y  las  ha  ejecutado  allí  don- 
de el  criterio  personal  del  señor  ingeniero  ha 
creído  que  eran  necesarias.,  sin  siquiera  con- 
sultar ni  aún  recibir,  ni  aún  recibir j  seflor 
Presidente,  las  indicaciones  que  le  hacía  la 
Junta  Económico- Administrativa  del  Depar- 
tamento. 

Como  un  caso  concreto  y  del  cual  yo  be 
sido  testigo  presencial  porque  he  visto  la 
obra  deshecha,  citaré  la  única  obra  estudiada 
y  presupuestada  por  la  inspección  técnica  re- 
gional en  1,760  pesos  y  que  vino  á  costarleá 
la  Junta  Económico-Administrativa,  des- 
pués, cinco  mil  y  pico  de  pesos.  Me  refiero  á 
un  puente  construido  en  el  Arroyo  PaiitJi- 
noso  y  que  está  en  el  camino  que  une  In^ 
ciudades  de  Mercedles  y  Fray  Bentos. 

En  ese  camino  se  deshizo  una  obra  que 
durante  treinta  años  permitió  el  tránsito  «in 
interrupción  de  un  solo  día,  para  constmir 
un  puente  que  á  los  dos  meses  de  coüsiruídn, 
yo,  personalmente,  teniendo  que  ímiisiiar 
por  aquel  camino,  me  encontré  ante  un  arro 
yo  invadeable,  porque,  como  dijo  perfecun- 
mente  el  señor  Diputado  por  la  Florida,  los 
terraplenes  los  hacían  solamente  de  tierní, 
que  con  las  simples  avenidas  de  los  arrovo^ 
se  lo  llevaban,  quedando  la  obra  en  el  c^n 
tro  del  arroyo  y  abriendo  éste  cauce  por  nnj- 
bas  márgenes. 

Es,  pues,  necesario,  en  vista  de  estos  ejem- 
plos que  se  han  palpado  en  la  práctica,  que 
e.-taa  inspecciones  técnicas  regionales  se  some- 
ta n  á  alguna  autoridad  que  fiscalice  sus  ac- 
tos, y  creo  que  ninguna  mejor  puede  fiscali- 
zarlos que  aquellas  autoridades  que  el  mismo 
Departamento  se  ha  dado,  y  á  las  cuales  U 
misma  Constitución  do  la  República  les  ha 
conferido  atribuciones  en  el  caso. 
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Al  establecerse  la  ley  orgánica,  pues,  de  es- 
tas Juntas  Económico- Administrativas,  creo 
muy  del  caso  que  se  establezca  un  artículo 
por  el  cual  esas  inspecciones  técnicas  ó  in- 
genieros que  se  nombren  para  la  ejecución  de 
esos  trabajos,  dependan  de  las  Juntas  Eco- 
nómico-Administrativas. 

Sr.  Bleng^o  Rooca — ¿Me  permite  una 
observación? 

Sr*  Haedo  Soárez — Sí,  señor. 

Sr«  Blenf^lo  Roeea — ¿Y  estarít.mos  se- 
guros de  que  dependiendo  de  las  Juntas  Eco- 
nómico*Administrativas  no  harían  barbari- 
dades los  señores  ingenieros? 

Sr.  del  Castillo — ¿Sabrían  más  los  se- 
ñores ingenieros? 

Sr*  Haedo  Soárez — No  creo  que  su- 
pieran más;  pero,  por  lo  pronto,  resultaría 
esto:  que  aquellos  que  asumen  la  responsabi- 
lidad hasta  material  del  puesto  que  ocu- 
pan... 

Sr*  Refi^uleei — Y  que  ven  el  barro  he- 
cho. 

Sr*  Haedo  Soárez — . .  .7  que  ven  el 
barro  hecho,  como  me  lo  insinúa  el  señor 
Diputado,  serían  los  que  verdaderamente 
podrían  estar  en  mejores  condiciones  para 
corregirlo,  porque  yo  no  me  explico  cómo  es 
que  á  los  miembros  de  las  Juntas  Económi- 
co-Administrativas^ que  son  responsables  de 
sus  actos,  se  les  va  á  hacer  mañana  respon- 
sables de  actos  en  los  cuales  no  tienen  inge- 
rencia de  ninguna  especie. 

En  aquel  Departamento,  señor  Presidente, 
hasta  ha  llegado  este  caso:  que  la  inspección 
técnica  regional  ha  querido  imponer  á  la 
Junta  Económico-Administrativa  basta  la 
manera  de  pagar  á  los  peones  de  las  cuadri- 
llas, 7  se  dirigió  al  Ministerio  de  Fomento 
reclamando  porque  la  Junta  Económico- Ad- 
ministrativa se  había  visto  en  el  caso,  señor 
Presidente,  7  no  entro  á  indagar  por  qué,  de 
nombrar  un  empleado  especial  para  que 
fuera  á  pagar  de  presente  á  los  peones  que 
trabajaban  en  esas  cuadrillas. 

Sr*  Blenc^o  Roeca — Todos  los  abu- 
sos son  condenables,  salgan  de  donde  salgan. 

Sr*  Haedo  Soárez — Justamente,  señor 
Diputado,  porque  los  abusos  son  condena- 
bles es  que  ha7  que  ponerles  remedio  con 


tiempo,  7  el  remedio  eficaz  es  ponerles  una 
autoridad  superior  é  inmediata  sobre  las  ar- 
bitrariedades que  cometan  los  funcionarios 
encargados  de  ejecutar  las  obras. 

Bien,  señor  Presidente:  70  no  V07  á  ser 
más  extenso  en  mi  exposición,  porque  sola- 
mente quiero  manifestar  que,  aparte  del  con- 
vencimiento propio  que  tenía  de  estos  hechos, 
he  recibido  un  pedido  especial  de  la  Junta 
de  Río  Negro,  por  resolución  unánime  de 
sus  miembros — dice  el  telegrama  que  he  re- 
cibido— para  que  en  unión  de  los  Diputados 
que  están  en  este  orden  de  ideas,  solicite  de 
la  Asamblea  que  al  votar  la  carta  orgánica 
de  las  Juntas  Económico- Administra  ti  vas  se 
¡nclu7a^  entre  sus  atribuciones  privativas, 
el  tener  un  ingeniero,  una  persona  técnica- 
mente competente  para  la  ejecución  de  estos 
trabajos. 

He  dicho. 

(Ix>8  señores  Ministro  de  Fomento  y 
Martines  (don  Martin  C.)  piden  la  pala- 
bra). 

Sr,  IWlnlstro  —Yo  desearía  oir  á  todos 
los  señores  Diputados  que  tengan  que  hablar 
en  este  asunto.  Yo  iba  á  contestar;  pero  s 
algún  otro  señor  Diputado  tiene  que  hacer 
observaciones,  desearía  oírlo  para  no  fatigar 
á  la  Cámara  renovando  argumentaciones  7 
hacerlo  de  una  sola  vez. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
doctor  Martínez. 

Sr.  Martínez  (don  Mm  €•)— Debemos 
agradecer  á  los  señores  Diputados  que  han 
llamado  la  atención  sobre  punto  tan  impor- 
tante de  las  obras  de  vialidad,  porque  eso  me 
parece  que  nos  permitirállenar  vacíos  ú  oscu- 
ridades que  evidentemente  se  encuentran  en 
esta  le7  orgánica  de  las  Juntas. 

Yo  no  veo  disposiciones  claras  en  ella  que 
establezcan  cómo  deben  hacerse  esas  obras 
de  vialidad,  á  cargo  de  quién  queda  la  cons- 
trucción de  los  caminos. 

¿Se  van  á  seguir  haciendo,  como  pasa  aho- 
ra, por  las  inspecciones  técnicas  regionales 
creadas  por  el  decreto  del  año  pasado  ó  van, 
á  hacerlos  las  Juntas?  Y  si  las  Juntas  han 
de  hacerlos,  ¿es  sometiéndose  á  ciertas  medi- 
das de  control  como  las  que  contiene  la  lev 
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de  rodados,  6  es  únicamente  procediendo  á 
su  libre  albedrío? 

¿Esas  disposiciones  de  la  ley  de  rodados 
á  que  me  refiero,  quedan  subsistentes  des- 
pués de  dictada  esta  ley,  ó  son  implícitamen- 
te derogadas? 

Me  parece  que  hay  una  evidente  oscuridad 
respecto  de  todo  esto  en  la  ley  que  debatimos^ 
y  que  deben  haber  preceptos  claros,  estable- 
ciendo á  quién  compete  el  hacer  las  obras  de 
vialidad  y  con  qué  restricciones  damos  estas 
facultades:  sea  á  las  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas, sea  á  las  inspecciones  técnicas 
regionales. 

Br.  Slenra  Carransa— Pero  el  inciso 
16  dice  claramente  que  es  á  las  Juntas. 

Sr.  MartíneB  (don  IH.  €•) — No  lo  veo 
tan  claro^  señor. 

Sr.  Stenra  Carranza  —  «Organizar  y 
cuidar  la  vialidad  pública». 

Sr.  Ulartínes  (don  M.  €•)— Organizar 
y  cuidar  la  vialidad  pública  dictando  reglas 
para  la  nivelación,  etc.;  eso  puede  referirse  á 
las  obras  que  hagan  los  particulares — por 
ejemplo,  cómo  deben  levantarse  los  cercos, 
á  qué  distancia,  cuál  debe  ser  el  ancho  de 
los  caminos,  etc.;  pero  ahí  no  se  dice  de  una 
manera  bastante  clara  que  las  obras  de  via- 
lidad deben  ser  construidas  por  las  Juntas  y 
que  ellas  no  tengan  que  consultar  á  nadie. 
Tratándose  de  un  régimen  tan  distinto  al  que 
ha  prevalecido  hasta  ahora,  me  parece  que 
eso  debería  haberse  dicho  en  términos  bien 
claros. 

Sr.  Stenra  Carranza— Encuentro  bien 
claro  que  dice — organizar  y  cuidar  la  viali- 
dad pública,  y  luego  establece  • . . 

Sr.  Martínez  (don  IH.  C.)— Pero  hay 
que  tener  en  cuenta  que  existen  otras  leyes, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  existen  otros 
procedimientos  imperantes  actualmente,  y  que 
todavía  por  una  disposición  final  de  esta  ley 
se  establece  que  todas  las  demás  leyes  que- 
dan en  vigencia. 

Sr.  Stenra  Carranza — No,  en  cuanto 
no  se  opongan  á  la  presente. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Bien.  ¿Pe- 
ro se  opone  á  la  presente  el  decreto  que  crea 
las  inspecciones  técnicas?  ¿Esas  inspecciones 
técnicas  se  mandan  cesar?  ¡Por  dÓndel 


Sr.  Stenra  Carranza — ¡Cómo  por  don- 
del  Pues  por  la  ley  que  dice  que  á  las  Jun- 
tas les  corresponde  cuidar  la  vialidad. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C^) — Eso  no  es 

suficiente,  señor. 

Sr.  Stenra  CJarranza — ¡Cómo  no  ha  dt 
ser  suficiente! 

Sr.  Martínez  (don  M.  C^)— Be  una  ex- 
presión demasiado  general. 

Sr.  Stenra  Carranza — Pero  es  compa- 
tible con  eso. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Ed  una  ex- 
presión demasiado  general,  que  deja  las  co- 
sas bien  oscuras. 

Lo  mismo  sucede  con  este  otro  artículo  so- 
bre que  está  versando  especialmente  e!  de- 
bate, el  artículo  23.  4Cada  Junta»,  dice,  «ten- 
drá una  oficina  técnica  de  obras  públicas», 
etc.  ¿Pero  se  entiende  que  cesan  las  ins- 
pecciones técnicas  regionales?  No,  seffor.  Se 
va  á  entender  probablemente  que  tendremos 
inspecciones  técnicas  por  partida  doble,  las 
inspecciones  técnicas  de  las  Juntas  y  las  ins- 
pecciones técnicas  dependientes  del  Minis- 
terio de  Fomento. 

Sr.  Stenra  Carranza — Pero  será  no 
querer  entender  una  ley  que  dice  que  eso  co- 
rresponde á  las  Juntas. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — ¡Pero  se- 
fiorl..  si  estamos  oyendo  el  asentimiento  de  la 
mitad  de  la  Cámara  en  el  sentido  de  que  to- 
do esto  queda  en  duda,  y  el  señor  Diputado 
pretente  que  sólo  él   lo  entiende  claramente. 

Sr.  Stenra  Carranza— ¡Perdón!  La  du- 
da estaría  en  el  caso  de  que  no  existiera  el 
artículo  28. 

El  señor  Ministro  dice  que  este  artículo  se 
opono  á'  la  subsistencia  de  las  inspecciones 
regionales,  y  tiene  razón. 

Sr.  Mtntstro — Ko:  perdone  el  señor  Di- 
putado. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Ahí  tiene 
otra  rectificación  el  señor  Diputado. 

Sr.  Mtntstro — Yo  he  dicho  que  el  artL 
culo  23  está  en  oposición  con  la  ley  orgánica 
del  Departamento  Nacional  de  Ingenieros: 
eso  es  lo  que  he  dicKo. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Bueno.  T  con 
cualquier  otra  ley  que  esté  en  oposición.  Es- 
ta ley  entrega  la  organización  y  el  cuidado  de 
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la  vialidad  pública  á  las  Juntas,  á  quienes 

corresponde. 

Sr.  Martínez  (don  ni*  C.) — Pues  bien; 

8Í  ese  es  el  espíritu,  y   yo  no  pretendo  opo. 

nerme  á  ese  espíritu,  digo  que  haríamos  muy 

bien  en  decir  una  palabra  para  evitar  conflic. 

tos  ulteriores. 

* 

(Apoyados). 

8r.  Slenra  Carranca — No  hay  incon- 
veniente en  aceptarla. 

8r.  martínez  (don  M.  €•)— Yono  veo 
cómo  se  puede  decir  esto.  Existen  inspeccio- 
nes técnicas  diseminadas  por  todos  los  Depar- 
tamentos, dependientes  del  Ministerio  de  Fo- 
mento; esas  oficinas  técnicas  son  las  que  ha- 
cen las  obras;  los  señores  Diputados  por  esos 
Departamentos  nos  vienen  á  decir  que  las 
Juntas  están  reducidas  á  la  inanidad  más 
grande  respecto  de  todas  estas  funciones  de 
vialidad,  y  entretanto  dictamos  una  ley  orgá- 
nica que  no  dice  una  palabra  respecto  de 
si  subsisten  ó  se  suprimen  dichas  inspecciones 
técnicas  regionales:  es  necesario  aclarar  esto- 

Sr.  Slenra  Carranza — Es  una  acción 
gubernativa. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — ¿Pero  qué 
mporta,  seftor?  Son  hechos  acatados  por 
odo  el  país. 

Sr.  Slenra  Carranza — No  hay  incon- 
veniente  en  que  se  agregue  expresamente  esa 
aclaración. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — A  eso  va  el 
doctor  Martínez. 

Sr.  MartCnez  (don  M.  C.)— Bien.  De 
modo  que  no  hay  en  el  fondo  una  oposición 
de  ¡deas  con  el  señor  Diputado  que  me  ha  in- 
terrumpido. •• 

Sr.  Slenra  Carranza  —  En  el  fondo^ 
no. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— . . .porque 
á  mí  me  parece  que  una  ley  más  bien  debe  pe- 
car de  redundante  que  de  una  redacción  tan 
elevada»  tan  general,  que  después  ofrezca  to- 
das estas  dudas  en  la  práctica. 

To,  por  ejemplo,  he  entendido  y  entiendo 
que  si  este  artículo  23  se  vota  tal  como  está^ 
eéo  no  importa  suprimir  las  inspecciones  téc- 
nicas tapónales,  que  no  solamente  tienen  un 
origen  gubernativo,  por  el  decreto  á  que  se 


ha  hecho  referencia,  sino  que  además  tienen 
creación  legal,  pues  figuran  todos  sus  emplea- 
dos rentados  por  la  Ley  de  Presupuesto:  la 
Ley  de  Presupuesto  y  la  ley  de  creación  del 
Departamento  de  Ingenieros  son  el  punto  de 
arranque  de  esas  inspecciones  técnicas,  y  aquí 
no  se  dice  que  semejantes  leyes  queden  dero- 
gadas. 

Sr.  Slenra  Carranza — Y  yo  creía  que 
con  el  artículo  23  y  aun  sin  él,  estando  en  opo- 
sición, tendría  que  cesar. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— No,  señor 
Diputado.  A  mí  me  parece  que  esta  ley,  dic- 
tada de  la  manera  cómo  viene  redactada,  por 
el  contrario  nos  va  á  llevar  en  la  práctica  á 
una  situación  algo  comprometedora  para  la 
Cámara. 

En  este  sentido,  de  que  nunca  habríamos 
hablado  más  de  descentralización  administra- 
tiva, de  ampliar  la  vida  municipal,  y  nunca 
habría  habido  ningún  otro  Gobierno  ni  ningu- 
na otra  Asamblea  que  menos  facultades  hu- 
biera dado  á  las  Juntas. 

Sr.  Slenra  Carranza — Es  claro,  si  en 
la  Ley  de  Presupuesto  se  renovara  la  inclu- 
sión de  las  inspecciones  técnicas. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  Pero  si 
esa  ley  no  se  deroga,  está  subsistente. 

Sr.  Slenra  Carranza — Toda  ley  an- 
terior se  deroga  por  la  posterior  que  le  es 
opuesta. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Pero  cuan- 
do la  oposición  es  muy  evidente. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — Desde  que  hay 
oposición ... 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Pero  aquí 
no  hay  nada. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  En  fin:  desde 
que  estamos  de  acuerdo  con  el  señor  Diputa- 
do, es  inótil  que  continúe. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— No  habría 
nada  de  contradictorio  jurídicamente  en  que 
subsistiesen  unas  y  otras  inspecciones.  ¿Pues 
no  ha  recordado  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú  que  en  la  Capital  existe  un  Departa- 
mento de  Ingenieros  que  cuesta  ciento  y  tan. 
tos  mil  pesos,  y  una  inspección  departamental 
que  cuesta  otros  ciento  cuarenta  mil? 

Sr.  Slenra  Carranza— Es  claro;  pero 
no  hay  inspección  regional  en  el  Departamen- 
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to  (lo  Montevideo,  porque  está  ya  la  oficina 
técnica. 

Sr.  ^artíoez  (don  M.  C.) — Bien.  Pues 
lo  mismo  podría  entenderse  para  la  campaña. 
Es  conveniente,  digo  yo,  que  estas  cosas  que- 
den bien  claras. 

Es  necesario,  después  de  las  observaciones 
tan  fundadas  en  hechos  que  hemos  oído,  de- 
terminar algo  preciso  en  e.-^ta  ley  respecto  de 
las  facultades  de  vialidad  de  las  Juntas,  po- 
niendo los  puntos  sobre  las  íes  como  se  dice; 
porque  las  inspecciones  técnicas  regionales, 
como  no  dependen  absolutamente  de  las  Jun- 
tas, como  dependen  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, es  lo  cierto  que  planean  las  obras,  son  aquf 
aprobadas,  y  esas  mismas  inspecciones  las 
ejecutan  casi  con  absoluta  prescindencia  de 
las  Juntas,  en  algunos  caso.A  sin  consultarlas 
para  nada.  Viene  de  aquí  una  situación  de- 
primente para  las  municipalidades,  y  es  esa 
la  causa,  como  se  ha  dicho,  de  tantas  renun- 
cias como  se  han  presentado.  Es  raro  que  el 
que  haya  tenido  ocasión  de  hablar  con  un 
municipal  de  campaña  no  le  haya  oído  decir 
que  se  siente  como  algo  avergonzado  de  su 
minien,  porque  las  Juntas  ahora  se  limitan  á 
poner  la  orden  de  pago  á  las  cuentas. 

Hr.  Hlliilstro  — Todo  tiene  su  explica- 
ción, doctor  Martínez,  y  esto  tiene  su  expli- 
cación muy  gráfica. 

Sr.  Martíoe»  (don  M.  C.)— No  dudo 
que  la  tenga. 

Yo,  por  otra  parte,  no  voy  á  proponer  el 
régimen  de  absoluta  autonomía  municipal  en 
materia  de  obras  tan  importantes,  como  parece 
que  se  insinuara  por  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, dado  el  alcance  que  atribuye  á  los  ar- 
tículos de  la  ley  que  roza  esta  materia.  A  mí 
me  parece  que  conviene  dejar  alguna  supe- 
rincendencia  al  P.  E.  No  todas  las  Juntas 
son  buenas.  Es  necesario  que  haya  alguien 
que  pueda  fiscalizar  de  cierta  manera  sus 
trabajos,  y  me  inclino  más  bien  á  que  deje- 
mos subsistente  el  régimen  de  la  ley  de  ro- 
dados, con  algunas  modificaciones  tendentes 
á  ampliar  las  atribuciones  municipales,  in- 
corporando los  artículos  relativos  de  esa  ley 
á  esta  ley  orgánica  de  las  Juntas. 

Tales  disposiciones  sobre  la  manera  cómo 
deben  proceder  las  Juntas  pora  hacer  las 


obras  de  vialidad,  no  están  debidamente 
puestas  en  esa  ley  de  rodados. 

Se  pusieron  allí  porque  no  habrá  habido 
tiempo  de  dictar  una  ley  estableciendo  Us 
atribuciones  de  las  Juntas;  poro  una  vez  que 
la  dictemos,  no  es  conveniente  que  queden 
dichas  atribuciones  diseminadas  en  otras  le- 
yes, y  en  leyes  que  tienen  otro  objeto,  que 
tienen  un  objeto  puramente  fiscal:  esas  dis- 
posiciones, modificadas  como  corresponde,  de- 
ben ser  incorporadas  á  esta  ley  orgánica. 

Al  hacerlo,  yo  no  prescindo  de  las  inspec- 
ciones técnicas  regionales,  en  primer  lugar, 
porque  ya  es  un  hecho  existente,  y  á  mí  rae 
gusta  hasta  por  temperamento  casi  siempre 
conciliar  con  los  hechos  existentes,  que  pue- 
den amoldarse  á  las  necesidades  del  país  y 
que  no  presenten  un  aspecto  marcadamente 
perjudicial  á  sus  intereses. 

En  ese  caso  me  parece  que  se  encoentrao 
las  inspecciones  técnicas.  Creo  que  el  decreto 
de  Noviembre  del  año  pasado  merece  elogios 
por  más  de  un  concepto:  él  procuró  brindar- 
le á  la  campaña  ese  personal  técnico  que  do 
tenía  rol  activo  ninguno  en  el  Departamento 
de  Ingenieros.  Si  ese  decreto  no  hubiera  ve- 
nido, esos  empleados  ni  habrían  sido  supri- 
midos ni  habrían  prestado  servicios  de  nin- 
gún género. 

Me  parece,  pues,  que  fué  una  iniciativa 
laudable  del  P.  E.  el  ofrecerle  á  la  campaña 
esos  elementos  preparados,  para  que  las  obims 
se  hagan,  no  solamente  según  la  rutina,  sino 
teniendo  en  cuenta  las  indicaciones  de  la 
ciencia. 

Es  natural  que  estos  elementos^  con  pr^ 
paración  puramente  teórica,  hayan  escollado 
en  el  primer  año  de  sus  trabajos;  pero  debe- 
mos suponer  que  en  los  años  sucesivos,  con 
el  aprendizaje  que  están  en  condiciones  de 
aprovechar  más  que  los  simples  vecinos,  su 
acción  dé  resultados  mucho  más  eficaces. 

Y  sobre  todo,  no  les  ha  de  tocar  siempre 
un  año  tan  lluvioso,  tan  excepcional,  que 
tanto  ha  podido  contribuir  más  que  su  ^i- 
puesta  ineptitud  á  la  destrucción  de  las  obras 
que  ellos  han  iniciado. 

En  ese  sentido,  yo  no  estoy  con  la  idea  de 
suprimir  las  inspecciones  técnicas  regionales 
y  de  crear  otras  inspecciones  deportamenta- 
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les,  sino  como  decía  el  Diputado  por  la  Flo- 
rida, f>enor  Echeverría,  estoy  por  utilizar  esas 
inspecciones,  poniéndolas  bajo  las  inmedia- 
tas órdenes  de  las  Juntas  é  impedir,  como  va 
á  saceder  bajo  el  imperio  de  esta  lej,  que  se 
hagan  gastos  dobles;  que  tengamos  las  ins- 
pecciones regionales  dependientes  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  costeadas  por  la  lej  de 
Presupuesto,  y  las  inspecciones  técnicas  de- 
pendientes de  cada  Junta,  y  creadas  por  es- 
ta ley. 

Entiendo  también,  como  decía,  que  algtin 
control  debe  dejársele  al  P.  E.,  porque  ahora 
que  estamos  palpando  los  hechos  del  día, 
los  errores  que  hayan  cometido  algunos  inge- 
nieros, hasta  las  faltas  en  que  hayan  podido 
incurrir,  si  es  que  tienen  ese  alcance  algunas 
de  tas  insinuaciones  oídas,  no  debemos  olvi- 
dar que  tampoco  todas  las  Juntas  han  sido 
respetables,  y  que  aquí  mismo,  á  esta  Cámara 
ha  venido  á  señalarse  el  caso  de  una  Junta 
que  gastó,  en  fiestas  6  en  una  pequeña  repa- 
ración, toda  la  renta  de  rodados  de  un  año. 

Nr.  Plorlto— T  a  de  la  Colonia. 

Sr*  Martínez  (don  HI.  C.)  —Bien.  Por 
eso  creo  que  un  temperamento  medio,  que  es 
al  que  se  inclina  la  ley  de  rodados,  sería  el 
que  vendría  á  imponerse  en  este  caso»  La  ley 
de  rodados  dispone  que  las  Juntas  elevarán 
anualmente  su  plan  de  obras  al  Ministerio. 
Me  parece  que  eso  debe  mantenerse  hasta 
para  obligarlas  á  pensar  en  las  necesidades 
de  todo  el  Departamento,  á  formarse  un  plan 
de  inversión  de  la  renta,  y  para  que  no  se 
invierta  en  la  primera  cosa  que  ocurra  así, 
.«in  plan  de  ninguna  especie.  Dicho  plan  será 
preparado,  dice  la  ley  de  rodados,  y  yo  no 
veo  por  qué  no  debe  mantenerse  eso  también, 
por  intermedio  de  la  inspecciones  técnicas 
regionales. 

Las  inspecciones  técnicas  podrán  haber 
abusado  de  sus  facultades;  pero  me  parece 
que  en  lo  sucesivo,  desde  que  las  pongamos 
bajo  la  dependencia  de  las  Juntas,  eso  no 
pasará. 

Es  natural,  señor  Presidente,  que  para  la 
preparación  del  presupuesto  de  obras,  para 
los  métodos  con  arreglo  á  los  cuales  deben 
liacerse,  para  le  lo  eso  las  JuntJis  oigan  una 
opinión  técnica, 

(Apoyados). 
15 


y  esa  es  la  que  se  le  ha  brindado  á  toda  la 
campaña.  Vendrán  las  obras  á  la  aprobación 
del  P.  E.,  éste  las  aprobará  y  las  Juntas 
entonces  deberán  proceder  á  la  ejecución 
por  la  vía  de  la  licitación,  como  regla  gene- 
ral, y  salvo  las  excepciones  á  este  régimen 
que  el  proyecto  consigna. 

En  mi  concepto,  ahí  e?^  que  ha  venido  el 
error;  las  inspecciones  técnicas  han  hecho  lo 
que  han  querido;  han  prescindido  muchas 
veces  de  las  Juntas,  se  han  dirigido  directa- 
mente aquí,  y  después  las  obras,  en  vez  de 
hacerse  por  la  corporación  administrativa,  se 
han  hecho  por  un  técnico,  sin  las  garantías 
que  dan  las  autoridades  colectivas. 

Las  Juntas  Económico*Administrativas, 
como  representantes  de  los  vecindarios,  son 
las  que  deben  decidir  cuáles  son  las  obras 
que  conviene  ejecutar;  son  las  que  deben  ha- 
cer los  contratos  tendentes  á  la  ejecución  de 
esas  obras;  son  las  que  deben  vigilar,  tener 
la  superintendencia  de  todos  los  trabajos. 

Todas  esas  facultades  son  las  que  hoy  le 
son  arrebatadas  por  la  invasión  progresiva 
que  han  hecho  las  inspecciones  técnicas  re- 
gionales; pero  á  su  vez  es  justo  que  las  Jun- 
tas, para  todo  esto,  oigan  la  opinión  cientí- 
fica. 

(ApoyadosK 

Sr«  Martorell — Es  que  no  pueden  go- 
zar de  sus  facultades  si  no  tienen  personal 
técnico  para  asesorarse. 

Si*.  UlartfneK  (don  M*  C.)  —  Por  eso 

se  trata  de  que  las  inspecciones  técnicas  sub- 
sistan; pero  corrigiendo  el  abuso,  estable- 
ciendo que  todas  dependerán  de  las  Juntas, 
para  que  no  suceda  que,  en  vez  de  ser  aseso- 
ras de  las  corporaciones  populares,  como  de- 
berían ser,  se  conviertan  en  amos  de  esas 
corporaciones.  Debe  suceder  con  las  inspec- 
ciones técnicas  lo  mismo  que  sucede  con  las 
demás  oficinas  técnicas  de  la  Capital:  ellas 
se  asesoran  del  funcionario  que  tiene  la  res- 
ponsabilidad, pero  no  se  le  sobreponen  ja- 
más. 

De  esta  manera  tendríamos  concilladas 
de  hechos  las  cosas,  según  dicen  los  ingleses 
que  conviene  hacerlo  siempre:  mezclando  dos 
libras  de  práetiea  con  una  de  teoría;  mientras 
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que  según  pe  dice  ahora,  sólo  el  último  ele- 
mento ha  intervenido  en  la  realización  de 
estas  obras,  á  la  inversa  de  antes,  en  que  só- 
lo intervenía  la  rutina:  ni  una  ni  otra  cosa 
son  buenaii. 

(Apoyados). 

Señor  Presidente:  yo  no  haría  propiamen- 
te más  que  algunas  innovaciones  á  un  régi- 
men que  es  el  que  ha  debido  subsistir,  se- 
gún las  disposiciones  de  la  ley  de  rodados 
que  hemos  sancionado.  Mantendría  el  que 
las  Juntas  preparasen  su  plan  anualmente; 
mantendría  que  ese  plan  deben  prepararlo 
aconsejándose  de  las  inspecciones  técnicas 
regionales;  que  dicho  plan  sea  llevado  á  la 
aprobación  del  P.  E.  para  que  de  esa  mane- 
ra ejerza  el  control,  pueda  hacer  algunas  in- 
dicaciones financieras  ó  técnicas,  y  también 
establecer  la  debida  correspondencia  entre 
las  obras  realizadas  ó  á  realizarse  en  varios 
Departamentos,  como  lo  quería  el  otro  día  el 
Diputado  señor  Ferreira,  porque  al  fin,  á  ve- 
ces los  caminos  departamentales  no  son  otra 
cosa  sino  un  trozo  de  los  caminos  naciona- 
les. 

Todas  esas  ventajas  serían  mantenidas  y 
se  devolverían  á  las  Juntas  las  prerrogativas 
esenciales  que  deben  tener,  es  decin  que  ellas 
sean  las  que  contraten  las  obras;  que  ellas 
sean  las  que  tengan  la  suprema  superinten- 
dencia; y  que  no  vaya  un  técnico,  como  se 
ha  dicho,  á  anularlas  por  completo  y  á  esta- 
blecer la  administración  de  uno,  que  jamás 
puede  tener  las  garantías  de  la  administra- 
ción de  muchos. 

Rogaría  pues  á  la  Mesa  se  sirviera  hacer 
dar  lectura  de  ese  proyecto  que,  repito,  es  en 
algunas  de  sus  disposiciones  esenciales  to- 
mado de  la  ley  de  rodados,  en  la  cual  me 
parece  que  no  debe  subsistir  ya,  una  vez 
dictada  la  ley  de  Juntas,  sino  incorporarse 
á  esta  ley  orgánica. 

(Lo  manda  á  la  Mesa  y  se  lee   lo  si- 
guiente): 

Articulo  23.  Corresponde  á  las  Juntas  determinar 
y  hacer  ejecutar  las  obras  de  vlalWad  del  Departa- 
mento, con  sujeción  á  las  siguientes  reglas: 

!.•  La»  Juntas  elevarán  el  plan  de  obras  á  reali- 
zar durante  el  año  á  la  aprobación  del  Poder 

^•CUtiTO. 


2.»  Para  la  preparación  de  los  proyecto*,  «rt»- 
dios  y  presupuestos  de  estas  obras  las  Jantai 
se  asesorarán  de  la  inspección  re^onal  r^- 
pectlva. 

3.*  Aprobados  los  proyectos  por  el  Poder  ^eca- 
tWo,  las  obras  serán  sacadas  á  licitación  por 
las  Juntas. 

4.*  Podrán  prescindir  de  la»  formalidadet  esta 
blecidasen  los  Incisos  precedentes,  eo  los  casos 
de  composturas  de  carácter  urgente,  deeiara- 
do8  tales  por  dos  terceras  partes  de  Totos  de  La 
respectiva  Junta,  y  sin  perjuicio  de  dar  cuesta 
inmediatamente  h1  Ministerio  de  Fonoento. 

.^.*  Podrán  pr<»8Clndlr  también  de  la  uatadóa 
cuando  las  obras  de  vialidad  se  encnentreo  ea 
alguno  de  los  casos  previstos  por  el  articulo  tt 
de  esta  ley. 

6.*  La  inspección  y  en  su  caso  dirección  de  las 
obras  se  efectuarán  por  mello  de  las  tnspee- 
clones  técnicas  regionales,  creadas  por  decreto 
del  P.  B.  de  »  de  Noviembre  de  1888,  las  caal« 
quedan  bajo  la  dependencia  de  laa  Jontas,  de- 
biendo el  P.  R.  distribuirlas  con  arreglo  á  lu 
necesidades  de  los  Departamentos. 

7.*  Las  Juntas  R.  Administrativas  eleTarán  al 
Ministerio  de  Fomento,  en  el  mes  de  Dldem- 
bre  de  cada  año,  una  memoria  descriptiva  df 
los  trabajos  ejecutados  debiendo  expresarse  eo 
ella: 

a)  SI  los  trabajos  se  han  sacado  á  llciiatíóa 
pública  ó  de  qué  otra  manera  se  han  reali- 
zado. 

b)  Dimensiones  de  cada  obra  y  materiales  em- 
pleados. 

c)  Precio  pagado  por  la  medida  de  trabajo  Se- 
cutado. 

d)  Precio  total  de  cada  obra 

e )  Producido  de  las  rentas  aplicadas  á  vialidad. 

Dicha  memoria  deberá  comprender  los  trabajos 
ejecutados  ó  mandados  ejecutar  por  las  Corolsioaei 
Auxiliares. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— En  discusión. 

8r.  Ministro— Pido  la  palabra. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Desearía  sa- 
ber si  el  autor  del  proyecto  entiende  que 
esas  disposiciones  son  aditivas  6  sustitotiTas. 

Sr«  Martínez  (don  M.  €•) — Son  sa§- 
titutivas  del  artículo  23. 

8r.  Slenra  Carransa  —  ¿Del  ardeo- 
lo  23? 

8r.  Martínez  (don  M«  €•) — 8f,  seUor. 

Sr.  Slenra  CJarranza  —  ¿Pero  tratan 
de  lo  mismo  á  que  se  refiere  el  artículo  16? 

Sr.  Abellá  j  Escobar — Aclarándolo 
más. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•>— Aclarán- 
dolo, reglamentándolo. 

Sr«  Stenra  Carranza  —  Yo  no  sé  si 
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los  demás  señores  Diputados  se  encontrarán 
en  el  caso  que  á  raí  me  sucede;  y  es  que  yo 
hallo  demasiado  extensa  la  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  Diputado  por  Monteri- 
deo;  á  tal  punto  que  me  costaría  formar  jui- 
cio en  este  momento  acerca  de  ella. 

Así  es  que,  por  mi  parte,  encontraría  muy 
conveniente  que  se  publicasen  los  términos 
de  esta  modificación, 

(Apoyados). 

y  que  en  la  próxima  sesión  nos  ocupáramos 
de  ella. 

(Apoyadofl). 

S(r«  MartíneiB  (don  M.  C.)  —  Acepto, 
tanto  más  cuanto  que  se  verá  que  hay  muy 
pequeñas  modificaciones  de  mi  parte;  que 
las  disposiciones  esenciales  son  tomadas  de 
la  ley  de  rodados.  Yo  he  procurado  conser- 
var el  régimen  actual, — el  régimen  legal,  se 
entiende,  no  el  que  prevalece  de  hecho, — con 
las  modificaciones  necesarias  para  asegurar 
el  raimen  municipal. 

Nr.  Slenra  Carranza —  Hago  moción 
en  ese  sentido,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  concretar  la 
moción? 

8r.  Slenra  Carranza — Sí,  señor.  Ha- 
go moción  para  que  se  aplace  la  discusión 
del  asunto  y  se  publique  la  modificación 
propuesta  por  el  doctor  Martínez. 

Sr.  Fiorlto— Se  podría  oir  al  señor  Mi- 
nistro. 

Sr.  Slenra  Carranza — Eso  no  ()uiere 
decir  que  se  levante  la  sesión,  sino  que  se 
aplace  por  nuestra  parle  la  deliberación 
acerca  de  este  punto,  oyéndose,  sin  embargo, 
al  señor  Ministro,  si  es  que  él  hallase  oportu- 
no contestar  los  discursos  que  ^e  han  pro- 
nunciado. 

Sr.  Fiorlto — Es  conveniente  oírlo  pri- 
mero y  votar  después. 

Sr.  Slenra  Carranza — No;  la  moción 
es  para  que  se  aplace  la  consideración  de  es- 
te punto  basta  la  próxima  sesión. 

Sr.  Martínez  (don  m.  C.) — Pero  pro- 

I  bablemente,  señor  Diputado,  el  discurso  del 

señor  Ministro   y  alguna  otra   opinión    que 

oigamos,  nos  va  á  llevar  hasta   las  seis.  De 


manera  que  no  habrá  necesidad  de  una  vo- 
tación especial. . . 

Sr.  Slenra  Carranca  —  No  tengo  in- 
conveniente. Eí^o  equivale. . . 

Sr.  Martínez  don  ( M.  C. )  —  A  lo 
mismo. 

Sr.  Slenra  Carranza—.  •  .á  lo  mismo, 
es  claro. 

Es  que,  como  el  señor  Ministro  no  pedía 
la  palabra.. . 

Sr.  Ministro  —  La  había  pedido  antes 
de  que  la  solicitara  el  señor  Diputado. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  Diputado 
por  la  Colonia  retira  la  moción? 

Sr.  Slenra  Carranza — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Como  no  ha  sido  apo- 
yada, puede  retirarse. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  En  caso  de 
que  la  discusión  de  esta  tarde  absorba  todo 
el  tiempo,  no  tengo  inconveniente  en  retirar 
la  moción,  entendiéndose  que  la  Mesa  hará 
publicar  la  modificación  de  que  se  trata. 

Así  es  que  el  señor  Ministro  no  tiene  obs- 
táculo, por  mi  parte,  en  hacer  uso  de  la  pa- 
labra. 

Sr.  Ministro — Muchas  gracias. 

¿Puedo  hacei  uso  de  la  palabra,  señor  Pre- 
sidente?. . 

Sr.  Presidente — Sí,  señor. 

Sr.  Mlnlstro^Confieso,  señor  Presiden- 
te, que  no  fué  sin  gran  temor  que  entré  á  la 
sesión  ele  hoy,  ante  los  rumores  que  hasta  mí 
habían  llegado  de  los  ataques  formidables 
que  se  iban  á  llevar  contra  las  inspecciones 
técnicas  regionales,  considerándose  casi  co- 
mo un  delito  gravísimo  el  hecho  de  haber- 
las creado. 

He  oído  á  los  señores  Diputados  que  su- 
cesivamente* han  hablado,  y  poco  á  |K)co  la 
calma  renació  en  mi  espíritu;  y  me  tranqui- 
licé del  todo,  una  vez  que  escuché  la  palabra 
serena  del  doctor  Martínez  que,  con  su  cri 
terio  ecuánime,  ha  dado  la  nota  justa  en  este 
asunto. 

Esperaba,  señor  Presidente,  oir  graviss  car- 
gos contra  las  inspecciones  técnicas,  que  da" 
rían  mérito  hasta  para  una  resolución  de  la 
Cámara  en  el  sentido  de  suprimir  esas  corpo- 
raciones científicas  auxiliares  de  las  Juntas 
Económico- Administrativas;  pero  afortunada- 
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mente  me  he  quedado  con  el  deseo  de  oír  un 
cargo  grave  que  demostrase  que  aquéllas  son 
dañosas  al  progreso  y  á  la  vialidad  de  la 
República. 

El  Diputado  seflor  Pereda,  que  ha  sido  el 
primero  que  ha  tomado  la  palabra,  no  ha  ci- 
tado un  solo  hecho  que  pueda  llevar  el  con- 
vencimiento al  ánimo  sereno  de  los  Diputa- 
dos, de  que  esas  corporaciones  hacen  mal  en 
vez  de  hacer  bien.  Lo  mismo  ha  sucedido 
con  los  señores  Diputados  Echeverría  y  Hae- 
do  Suárez. 

Sr*  Pereda  —  Más  tarde  voy  á  citar 
esos  hechos. 

Sr*  ]IItiü8tro  —  Se  podrá  tal  v?z  decir 
que  existen  inconvenientes  de  funcionamien- 
to,— en  lo  que  estoy  de  acuerdo  con  los  se- 
ñores Diputados,  pues  más  que  ellos  los  he 
palpado  en  la  práctica;  pero  es  evidente,  se- 
ñor Presidente,  que  en  toda  obra  nueva  exis- 
ten siempre  defectos  que  se  van  corrigiendo 
con  el  tiempo  y  con  la  observación  diaria.  Y 
es  lo  que  en  este  caso  hace  el  Ministerio:  á 
medida  que  tiene  conocimiento  de  incidentes 
que  surgen  entre  las  inspecciones  y  las  Jun* 
tas,  insiste  siempre  acerca  de  aquéllas,  á  fin 
de  que  no  rocen  en  lo  más  mínimo  los  dere- 
chos y  atribuciones  de  las  Juntas  Económi- 
co-Administrativas. 

No  pueJo  comprender,  señor  Presidente, 
cómo  el  señor  Diputado  por  Paysandú  ase- 
gura que  ninguna  persona  que  se  estime 
acepta  el  cargo  de  municipal,  en  virtud  de 
existir  las  inspecciones  técnicas  regionales: 
y  digo  que  no  puedo  concebir  esto,  porque  las 
inspecciones  técnicas  son  de  creación  poste- 
rior á  la  elección  de  las  Juntas  que  funcio- 
nan en  estos  momentos  en  la  República.  De 
manera  que  habían  aceptado  ya  los  cargos 
de  municipales  los  que  estaban  dispuestos  á 
desempeñarlos,  mucho  antes  de  que  el  P.  E. 
crease  estos  cuerpos  auxiliares.  Ese  hecho, 
pues,  implica  un  error  por  lo  menos,  del  señor 
Diputado  por  Paysandó. 

Sr,  Pereda — Hablo  de  los  cargos  en  los 
casos  de  vacancia. 

Sr.  ministro — En  cuanto  á  los  cargos 
que  queden  vacantes,  tal  vez  no  los  acepten 
los  suplentes  respectivos,  no  por  el  hecho  de 
que  existan   las  inspecciones   técnicas,  sino 


en  muchos  casos  por  no  desear  formar  cor- 
poraciones con  los  miembros  que  quedan  en 
algunas  Juntas. 

Sr.  Pereda — Yo,  á  lo  menos,  no  conoz- 
co ninguno  de  esos  casos. 

8r.  Mliilstro — Yo  no  quiero,  señor  Pre- 
sidente, y  sólo  obligado  llegaría  á  hacerlo, 
citar  hechos  concretos,  que  no  serían  por  cier- 
to muy  edificantes,  pero  que  abonan  la  tesis 
que  sostengo. 

Empiezo  por  decir  que  los  señores  ingenie- 
ros que  han  marchado  á  campaña,  son  en  su 
inmensa  generalidad,  hombres  de  educación 
y  perfectos  caballeros,  que  han  ido  al  interior 
de  la  República  en  el  deseo  de  ser  útiles  al 
país  y  á  las  corporaciones  municipales;  que 
ninguno  de  ellos  es  hombre  capaz  de  romper 
lanzas  por  un  quítame  allá  esas  pajas;  y  que 
por  consiguiente,  no  han  ido  á  luchar  con  las 
Juntas,  sino  á  servirles  de  auxiliares,  'tanto 
por  las  disposiciones  del  decreto  que  creó  \a^ 
inspecciones,  como  por  las  recomendaciones 
reiteradas,  escritas  y  verbales,  del  Ministro 
que  hace  uso  de  la  palabra  en  este  instante, 
quien  les  ha  encarecido  siempre  y  en  todos 
los  momentos,  que  se  conduzcan  en  la  mejor 
armonía  con  las  Juntas,  y  sirvan  en  todo  lo 
que  les  sea  posible  los  intereses  municipales... 

Sr.  Haedo  Soárez — Pero  los  hecho? 
son  evidentes,  señor  Ministro. 

8r.  ministro  —  .  •  .que  sean  los  auxilia- 
res  científicos  de  las  corporaciones  municipa- 
les, que  hasta  ahora  se  han  visto  huérfanas 
de  aquel  concurso  que  les  es  necesario  para 
realizar  las  móltiples  obras  públicas  de  que 
se  halla  privada  nuestra  campaña. 

Es  muy  posible,  señor  Presidente,  que  el 
Ministro  que  habla  haya  cometido  errores 
censurables  durante  el  ejercicio  de  su  Minis- 
terio, y  que  ellos  sean  acreedores  á  censaras 
más  ó  menos  violentas;  pero  jamás  hubiera 
podido  imaginar  que  se  hicieran  reproches  al 
P.  E.  por  la  creación  de  estas  corporaciones 
auxiliares  de  las  Juntas. 

Sr.  Pereda— Por  mi  parte,  no  se  loa  ha- 
go. Creo  que  el  pensamiento  es  plausible;  pe- 
ro el  resultado  es  negativo. 

Sr.  IIIliil«itro — El  señor  Diputado  dijo 
textualmente  que  las  «inspecciones  técnica» 
regionales  eran  una   remora   para  todo  pro- 
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greso  de  la  República».  Se  expresó  con  estas 
palabras:  las  he  anotado. 

Sr«  Pereda— Resultó  eso  en  los  hechos, 
aunque  no  fuera  esa  la  intención. 

Sr«  ministro — Para  hacer  una  afirma- 
ción de  esa  naturaleza  contra  corporacio- 
nes científicas,  formadas  por  elementos  selec- 
tos salidos  del  Departamento  Nacional  de 
Ingenieros  y  de  nuestra  Facultad  de  Mate- 
máticas, es  menester  tener  hechos  elocuentes, 
incontrovertibles,  que  demuestren  la  veraci- 
dad de  una  absoluta  tan  grave. 

En  la  sesión  anterior,  el  señor  Diputado 
por  Paysandú  dijo  que  las  Juntas  anterior- 
mente, con  meros  capataces  ó  sobrestantes, 
hacían  más  beneficio  al  país,  que  los  ingenie- 
ros que  actualmente  existen,  y  sólo  le  faltó 
como  conclusión  lógica  de  su  aseveración, 
decir  á  la  Cámara:  «lo  que  procede  es  clau- 
surar las  puertas  de  la  Facultad  de  Matemá- 
ticas, que  está  produciendo  elementos  com- 
pletamente nulos,  incompetentes  y  dañosos 
para  el  progreso  de  la  Reptiblica». 

Sr.  Pere<la — Exageración  se  llama  esa 
figura. 

Sr.  Ministro  —Párrafo  final  del  discur- 
so del  señor  Pereda  en  la  sesión  anterior: 
«Antes  de  ahora  muchas  Juntas  Económico- 
Administrativas  con  simples  sobrestantes, 
que  no  son  ni  siquiera  agrimensores,  aten- 
dían mejor  las  obras  de  vialidad». 

Sr.  Pereda — Y  me  ratifico  en  ello. 

Sr.  Ministro — Entonces,  ¿en  qué  que- 
damos? ¿Es  ratificación  ó  exageración? 

Sr.  Pereda — Ya  he  dicho  que  me  va  á 
escuchar  el  señor  Ministro  cuando  termine. 
No  be  dicho  todavía  algo  que  el  señor  Mi- 
nistro conoce,  y  aún  algo  que  no  conoce. 

Sr«  Ministro — Hubiera  deseado  que  el 
señor  Diputado  por  Paysandú,  que  es  el  lea- 
der de  esta  campaña,  demostrase  con  hechos 
elocuentes  los  malos  procederes  de  las  ins- 
pecciones técnicas,  que  dijera  á  los  señores 
Diputados,  cuáles  5on  los  actos  inconvenien- 
tes ó  de  hostilidad  realizados  por  los  ingenie- 
ros contra  las  Juntas,  para  demostrar  que 
efectivamente  se  trata  de  corporaciones  que 
están  en  pugna  y  en  lucha:  pero  se  ha  limi- 
tado el  señor  Diputado  á  hablar  de  la  Junta 
de  Florida  y  de  la  Junta  de  Paysandú. 


La  Junta  de  Florida  por  los  telegramas 
que  he  visto  en  los  diarios,  ya  no  existe, 
puesto  que  han  renunciado  tres  de  sus  miem- 
bros y  sólo  quedan  cuatro  ó  cinco  que  no 
podrán  formar  quorum.  Esta  Junta  ha  teni- 
do únicamente  conflictos  con  la  inspección 
técnica,  de  dos  meses  á  esta  parte,  pues  mien~ 
tras  la  presidió  el  señor  doctor  Arturo  Tebot, 
vecino  caracterizado  de  aquella  ciudad^  hom- 
bre de  verdadero  progreso,  no  tuvo  conflicto 
de  ningún  género  y  marchaba  en  lamas  per- 
fecta armonía;  lo  mismo  cuando  se  enfermó 
el  señor  Tebot,  y  siguió  presidiendo  el  señor 
Pedro  Sáenz,  también  vecino  respetabilísimo 
de  aquella  localidad.  Algunos  señores  que 
están  en  esta  Cámara  conocen  los  nombres  á 
que  me  refiero  y  pueden  decir  si  efectiva- 
mente eran,  el  señor  Tebot  y  el  señor  Sáenz, 
hombres  honorables  y  de  progreso,  celosos, 
como  el  que  más,  de  los  fueros  municipales. 
Pues  no  hubo  conflictos  mientras  estos  dos 
señores  presidieron  la  Junta.  El  conflicto  es 
reciente,  por  causas  que  no  quiero  entrar  á 
analizar;  pero  sí  debo  decir  á  la  Cámara  que 
el  Diputado  por  la  Florída,¡señor  Echeverría, 
ha  sido  inducido  á  error  al  hacer  ciertas  ase- 
veraciones sobre  las  obras  realizadas  en  ese 
Departamento;  y  me  imagino  de  dónde  pro- 
viene el  error  del  señor  Diputado. 

Ha  hecho  afirmaciones  sobre  costo  de 
obras,  que  muy  á  mi  pesar  me  veo  en  el  caso 
de  decirle  que  son  completamente  inciertas. 
Habla,  por  ejemplo,  de  un  puente  en  el 
Paso  de  Berrendo,  que  dice  haber  costado 
más  de  7,000  pesos,  cuando  no  se  ha  pagado 
por  ese  concepto  más  de  1,500  pesos. 

Están  las  libretas  de  la  inspección  técni- 
ca á  disposición  de  cualquier  señor  Diputa- 
do que  quiera  analizarlas;  están  los  certifica- 
dos expedidos  por  la  inspección,  en  virtud 
de  los  cuales  ha  hecho  los  pagos  la  Junta; 
existen  en  la  Contaduría  Oenerai,  y  cual- 
quiera puede  revisarlos;  y  no  es  laego  con 
aseveraciones  de  esta  naturaleza,  completa- 
mente desprovistas  de  exactitud,  que  se  debe 
hacer  opinión  en  el  seno  del  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

Lo  mismo  sucede  con  la  calnada  en  el 
Santa  Lucía,  de  la  cual  se  dice  que  es  una 
obra  que  ha  costado  miles  j  miles  de  pesos 
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y  que  está  completamente  destruida.   Tengo 
un  informe  escrito  por  el    Vicepresidente  de  | 
la  Junta  de  la  Florida,  diciendo  precisMnien-  i 
te  todo  lo  contrarío:  que  esa  calzada,   que  es  | 
una  de  las  obras  que  ha  reparado  la  inspec- 
ción técnica,  ha   perdido    solamente  siete    ú 
ocho  piedras,  las   cuales  fueron    arrancadas  I 
por  las  enormes  crecientes  que  sobrevinieron 
después  de  estar  construida;  cosa  que  sucede 
aún  en   obras  realizadas    por   ingenieros  de 
otra  capacidad,  de  otra  práctica,  de    otra  ex- 
periencia, que  no  la  de  los  ingenieros  que  es- 
tán trabajando  con  toda  buena   voluntad  en 
la  República. 

Eso  es  todo  lo  que  ha  sucedido,  es  el  úni- 
co daño  que  ha  sufrido  la  calzada  en  el  San- 
ta Lucía,  y  que  ha  sido  oportuna  y  debida- 
mente separada,  lo  que  no  ha  impedido  que 
se  efectúe  el  tránsito  por  ella  salvo  en  los 
momentos  de  grandes  crecientes  en  que  nin- 
guna obra  de  arte  de  naturaleza  análoga  es 
capaz  de  permitirlo. 

Sr«  Echeverría — Los  hechos  están  allí, 
señor  Ministro:  cualquiera  puede  ir  é  infor- 
marse de  visu. 

Sr.  HHolstro — 8í^  señor;  y  yo  desearía 
que  la  Cámira,  no  porque  tenga  interés  en 
que  se  sancione  en  una  forma  ó  en  otra  este 
proyecto  de  ley  orgánica  de  las  Juntas,  sino 
por  el  restablecimiento  de  la  verdad  y  por 
el  buen  crédito  de  estos  ingenieros  que  con 
toda  abnegación  y  con  verdadero  patriotis- 
mo, aún  en  las  épocas  más  inclementes  del 
verano  y  del  invierno  han  trabajado  con  lau- 
dable empeño  en  toda  la  República, — para 
que  no  sufra,  digo,  el  buen  nombre  de  esos 
ingenieros^  desearía  que  la  Cámara  adoptase 
el  temperamento  que  he  visto  preconizado  en 
'in  diario  de  ayer,  siguiéndose  el  procedi- 
miento de  Estados  Unidos,  de  nombrar  del 
seno  del  Cuerpo  Legislativo  una  Comisión 
que  recorra  algunos  Departamentos  y  diga 
si  es  ó  no  es  proficua  la  obra  de  las  inspec- 
ciones técnicas  regionales  que  en  seis  meses 
de  trabajo  que  llevan,  han  realizado  lo  que 
muchas  Juntas  de  nuestro  país  no  han  sido 
capaces  de  realizar  en  diez  y  seis  años. 

Sr.  Eebeverria — Porque  no  tenían  ca- 
pitales las  Juntas,  como  tienen  ahora. 
Sr.  minlslro — Desde  que  se  aplicó   la 


renta  de  rodados  á  obras  de  vialidad,  que 
fué  en  el  ejercicio  83-84,  hasta  el  99,  en  que 
fueron  creadas  las  inspecciones  técnicas  re- 
gionales, aquel  arbitrio  ha  producido  un  mi- 
llón seiscientos  cuarenta  mil  pesos,  cuyo  di- 
nero ninguno  de  nosotros  lo  encontrará  en 
los  caminos  de  la  República;  no  hay  una 
sola  obra  permanente  en  esos  caminos.  ¿Qué 
se  ha  hecho  ese  millón  seiscientos  mil  peaoe? 
Ahora  se  invierte  en  debida  forma  esa  ren- 
ta y  con  toda  escrupulosidad;  todo  el  mundo 
lo  puede  ver:  ahí  están  las  obras  realizadas 
en  seis  meses  y  existen  asimismo  los  certifi- 
cados que  han  dado  mérito  á  su  pago. 

Sr.    Oonzález  Roca — Con  excepción 
de  Soriano,  señor  Ministro. 

Sr.  Pereda— Y  de  Paysandú.  Aquí  t«ü- 
go  los  dalos. 

Sr.  Abellá  f  Escobar— Y  de  Rivera. 
Nr.  Haedo  Soárez—Yo  le  podría  de- 
cir al  señor  Ministro,  que  en  el  Departamento 
de  Río  Negro,  si  se  ha  realizado  alguna  obra, 
ha  sido  gracias  á  la  iniciativa  y  al  peculio  de 
los  vecinos,  como  lo  he  aseverado  en  e«ta 
Cámara  en  otros  momentos,  porque  la  Junta 
de  ese  Departamento  era  tan  pobre  que  no 
tenía  con  qué  costear  ni  sus  más  mínimos 
gastos. 

Sr.  minli^tro — Dentro  de  algunos  días, 
señor  Presidente,  voy  á  tener  la  satisfacción, 
á  la  vez  que  cumplo  con  un  deber  constitu- 
ción al,  de  enviar  á  los  señores  Senadores»  y 
Diputados  la  Memoria  de  Fomento  corrw- 
pondiente  al  ejercicio  de  1900.  En  esa  Me- 
moria, ó  en  una  parte  de  ella,  van  á  encon- 
trar todos  los  que  se  ocupen  de  estaos  cuestio- 
nes, material  bastante  para  formar  opinión 
exacta  sobre  el  valor  y  utilidad  de  las  ins- 
pecciones técnicas,  pues  figuran  allí  las 
memorias  que  las  siete  inspecciones  han  pre- 
sentado al  Ministerio,  demostrando  cuáles 
son  los  trabajos  que  han  efectuado,  caál  es 
el  costo  de  ellos,  cuál  su  precio  unitario  y 
cómo  se  ha  invertido  el  dinero;  dato  elocnen- 
te,  señor  Presidente,  que  tengo  la  satisfacción 
de  dar  á  la  Cámara,  porque  jamás  lo  ha  te- 
nido nuestra  Administración,  tratándose  de 
obras  de  vialidad  en  campaña. 

8in  embargo,  quiero  adelantar  á  los  seflo- 
res  Diputados,  algunos  de  los  datos  que  coo- 
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tienen  las  Memorias  de  esas  inspecciones, 
pues  no  debo  consentir  que  sólo  circule  en 
el  interior  de  la  República  la  voz  del  Dipu- 
tado Pereda,  pronunciando  una  feroz  catili- 
naria  contra  las  inspecciones  técnicas,  sin 
que  se  oiga  á  la  vez  la  del  Ministro,  que  tiene 
especial  placer  en  velar  por  el  buen  nombre 
délos  ingenieros  y  demás  personal  de  las 
inspecciones  y  que  reconoce  los  esfuerzos 
sobrehumanos  que  están  haciendo.  Por  eso 
me  ha  de  permitir  la  Cámara,  aún  á  trueque 
de  que  la  fatigue  por  algunos  minutos  más, 
leer  algunos  cuadros  estadísticos  que  se  re- 
fieren á  las  obras  ejecutadas  en  ciertos  De- 
partamentos, comparándolas  con  las  que  se 
habían  efectuado  en  el  ejercicio  anterior 
cuando  no  existían  las  inspecciones  y  sólo 
actuaban  las  mismas  Juntas  que  se  dirigen 
boy  á  la  de  Paysandú  adhiriendo  al  telegra- 
ma que  les  pasó,  pidiendo  la  acompasen  á 
solicitar  lá  eliminación  de  aquellos  cuerpos 
auxiliares. 

Hr»  Floiito — Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden,  señor  Presidente. 

Hago  moción  para  que  se  prorrogue  la 
sesión  hasta  que  termine  el  señor  Ministro. 

(No  apoyados). 

Entonces  por  un  cuarto  de  hora. 

Sr,  nUnlatro — Yo  pediría,  señor  Presi- 
dente, que  no  se  votase  esa  moción,  porque 
tengo  que  hacer  á  las  seis  de  la  tarde  y  no 
podría  permanecer  aquí. 

(Murmullos). 

Sr*  Florlto^EntonceS;  retiro  la  moción. 

Cn  señor  Representante  —  Habría 
conveniencia  en  que  el  señor  Ministro  publi- 
case los  datos  estadísticos. 

Sr.    Ministro  —  No,    señor    Diputado: 


como  son  de  la  Memoria,  no  los  puedo  dar  á 
la  prensa.  •. 

Sr«  Slenra  Carranza — Como  el  señor 
Ministro  manifiesta  que  tiene  que  hacer,  po- 
dría levantarse  la  sesión. 

(Apoyados) 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Ministro— Continúo,  señor  Presi- 
dente. . . 

Hr.  Pereda — No  vale  la  pena  de  que 
el  señor  Ministro  interrumpa  su  discurso.  Ha- 
go moción  para  que  se  levante  la  sesión,  y  así 
lo  puede  reanudar  en  mejor  forma. 

Varios  señores  Representantes — 
Faltan  dos  minutos  para  la  hora  reglamen- 
taria. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Sr.  Ministro — Yo  defiero  á  la  moción 
formulada  por  el  señor  Pereda,  señor  Presi- 
dente. 

(Murmullos). 

Sr.  Blenf^lo  Roeea— El  señor  Minis- 
tro defiere  á  la  moción  formulada  por  el  se- 
ñor Diputado  por  Paysandú. 

Sr.  Presidente— 8e  va  á  votar. 

Si  se  suspende  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  levantó   siendo  las  cinco  y  cin- 
cuenta y  seis  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcia  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relatar. 


7/    SESIÓN    ORDINARIA 


MARZO  19  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 

Faltaron: 

ocho  minutos  p. 

m.  del  día  diez  y  nueve  de 

CON  AVISO 

Marzo  de  mil  novecientos  uno  con  asistencia 

Salterafn                           PaloneQue 

del  sefior  Ministro  de  Fomento,  doctor  don 

Barabino                           Perelra 

Gregorio  L.  Rodríguez,  y  de  los  señores  Re- 

Mora áCa^arlfios              Serrato 

presentantes 

(X>N  UCENCU 
MUáBs  Zabaleta              loasarlaca 

Ave^rno 

Mendosa  (don  B.) 

BaenaflMna 

SIN  AVISO 

Mendosa  (don  L.) 
Fi«arl 

Bwínántígne 
Barrelro 

BansA                                  Lesama 

O«roia  y  Santos 

Gasaravllla 

Bspalter                            Pons 
Ooso                                   Viera 

OH  (don  Isaao) 

Moreno 

Várela 

Iriffoyen                              Gil  (don  Juan) 

Rocchlettl 

Soblafllno 

Porwla 

CasteUs 

Sr.    Presidente — Va  á  darse  lectura 

Del  Castillo 

Ferrelra 

del  acta  de  la  sesión  anterior. 

AlTes 

Berro 

Haodo  SoársB 

Fonseoa 

(Se  lee). 

Bienio  Roooa 

BerffaUl 

Cnfiarro 

Bnela 

Puede  observarse. 

Martines  (don  D. 
Sobres 

M.)       Martines  (don  M.  C.) 
MartoreU 

8¡  se  aprueba  el  acta  que  se  ba  leído.* 

Lamarca 

Lepa 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Laoneva  SürUng 

Florlto 

Bsonder 

Quíntela 

(AOrroativa). 

Oonsáles  Roca 

Iglesias 

Recales 

Slenra  Carransa 

Se  va  ádar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

OoUlot 

AbeU&  y  Bsoobar 

GopeUo 

Vidal  y  Fuentes 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Canfleld 

Soca 

Brlto 

Rodriflmes  I^arreta 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  Oeneral  remite 

Rrito  d^  Pino 

Hernandos 

un  Mensaje  del  P.  E.  adjuntando  los  antecedentes  del 

í« 


fuoW 


lOd 
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estudio  practicado  por  la  Ooinlslón  de  Abogados  y 
RscribanoSf  encargadas  de  revisar  las  escrituras  de 
enajenaciones  óarrendamientos  de  las  escríbanlas  de 
nctuuclón. 


A  la  Comisión  de  Legislación. 


-«La Comisión  de t^egislación  liiforiua  cu  vaiiospro- 
yectos  sobre  refonn  is  i  la<  leyes  de  Rlecclones  y  de 
lleglstro  Cívico  Permanente. 

Repártase. 

—El  doctor  Ovlol  Solé  y  a^drlgue/,  solicita  de  V  H 
la  rehabilitación  de  ciudadania 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Hallándose  en  antesalas  e!  seflor  Ministro  deFit- 
mentó,  se  le  va  ¿  Invitar  á  que  entre  al  Salón 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Fomeiiti>, 
doctor  Gregorio  L.  Rodríguez). 

Se  va  á  entrar  ala  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  de)  capítulo  4.o  del 
proyecto  de  ley  orgánica  do  las  Jumas  Eco- 
nómico-Administrativas. 

El  señor  Ministro  de  Fomento  quedó  con 
la  palabra  en  la  sesión  anterior. 

Hvm  miolstro — Cuando  terminó  la  se^^ión 
áltima,  me  proponía  adelantar  algunos  datos 
á  la  H.  Cámara  respecto  de  los  trabajos  efec 
tuados  por  las  inspeccionen  técnicas  regiona- 
les, como  demostración  de  los  beneñcios  que 
con  aquéllas  ha  reportado  la  República;  pero 
antes  de  llegar  á  ese  punto,  quiero  dejar  cons- 
tancia de  que  no  todas  las  Juntas  se  h'in 
visto  en  conflicto  con  las  inspeccionen  técni- 
cas, como  parecería  resultar  de  los  telegramas 
de  adhesión,  á  que  se  ha  referido  el  señor 
Diputado  por  Paysandú,  dirigidos  á  la  Junta 
del  mismo  Departamento. 

El  Ministerio,  señor  Presidente,  no  tiene 
conocimiento  de  más  <lesa venencias  que  las 
que  han  surgido  en  Paysandú  recientemente; 
en  Florida,  después  que  falleció  el  Presidente 
de  la  corporación,  señor  Arturo  Tebot;  y  en 
Río  Negro  y  Rivera. 

Este  último  caso  ha  sido  un  conflicto  en- 
tre el  Presidente  déla  Junta  y  la  inspección; 
conflicto  que  ha  quedado  terminado  satisfac- 
toriamente para  la  inspección,  porque  era  la 
que  en  ese  caso  estaba  asistida  de  todo  el  de- 
recho y  de  toda  la  razón. 

Las  demás  Juntas,   señor  Presidente,   8Í 


han  tenido  desavenencias  con  las  inspeccio- 
nes técnicas  no  las  conoce  el  P.  E.,  porque 
no  han  formulado  queja  al  respecto.  De  nui- 
uera  que  debo  suponer  lógicamente  que  reina 
buena  armonía  entre  unas  y  otras  corpora- 
ciones. 

No  puede  ser  de  otro  modo,  porque  co^no 

lo  dije  en  la  sesión  anterior,  las  inspecciones 

I  técnicas  no  han  ido  á  campaña  á  luchar  ni  á 

I  provocar  desagrados,  sino  á  prestar  servicio» 

á  las  Juntas  y  al  país  en  general. 

El  señor  Diputado  por  Paysandú  decía  que 
reconoce  que  las  inspecciones  deben  depen<ler 
de  una  dirección  central;  pero  que  deben  des- 
lindarse las  atribuciones  de  las  Juntas  y  de 
las  inspecciones. 

Me  felicito  de  que  se  encuentre  en  ose  or- 
den de  ideas,  que  probablemente  es  conse- 
cuencia de  la  lectura  de  las  leyes  que  ha  efec- 
tuado en  estos  últimos  tiempos,  y  que  lo  ha 
llevado  al  convencimiento  de  que  no  p'!'**!». 
derítruirseesa  corporación  científica  que  se  lla- 
ma I)epartamen«:o  Nacional  de  Ingenieros  y 
que  tiene  sus  delegaciones  en  campaña,  pnra 
constituir  unidades  sueltas,  sin  sujeet^i  á 
control  de  ninguna  especie,  que  es  lo  qne su- 
cedería en  el  caso  de  que  las  inspeccione<«  kó- 
lo  dependieran  de  las  Juntas,  y  no  del  De- 
partamento Nacional  de  Ingenieros  ó  del  P.  E. 
on  su  caso. 

No  sería  posible,  señor  Presidente,  que  hu- 
biera unidad  en  los  trabajos  si  se  solucionase 
la  cuestión  en  esa  forma.  Hay  que  tener  en 
cuenta  que  las  inspecciones  realizan  en  estos 
momentos  un  plan  mixto  de  administración, 
porque  atienden  intereses  departamentales  á 
la  \ez  que  intereses  nacionales. 

Las  Juntas,  con  arreglo  á  los  decreto-^  del 
P.  E.,  quieij  les  ha  ido  cometiendo  ciertas 
atribuciones  y  facultades,  tienen  el  deber  de 
velar  por  la  conservación  de  los  caminos  de- 
partamentales y  vecinales:  pero  no  tienen 
igual  obligación  respecto  de  los  caminos  na- 
cionales; y  las  inspecciones  técnicas,  no  sólo 
atienden  á  los  primeros  sino  que  se  consa- 
gran principalmente  á  los  segundos,  tanto eo 
su  estudio  y  trazado,  como  en  cuanto  á  su 
conservación,  lo  que  ha  sucedido,  por  ejem- 
plo, en  el  camino  nacional  que  va  á  los  De- 
partamentos del   Este,  y  en   el  que  conduce 


CA.MARA  DE  RE^KESENTAíTrfiS 


desde  Nico  Pér;Z  á  Cerro  Largo,  que  ha  de- 
bido ser  atendido  de  preferencia  á  los  cami- 
nos departamentales  y  vecinales  de  ese  De- 
partamento, porque  era  la  arteria  primordial 
de  todo  el  movimiento  de  e^a  riquísima  «ona 
de  la  Repáblica. 

Luego,  pues,  no  es  posible  que  esas  corpo- 
racionei^  queden  bajo  la  dependencia  de  las 
Juntas  y  se  extraigan  de  la  administración 
central.  Todo  lo  más  que  puede  pretenderse, 
y  á  lo  que  es  lógico  llegar,  es  determinar  con 
claridad  las  atribuciones  y  deberes  de  esas 
¡n.specciones  en  sus  relaciones  con  las  Jun- 
tas, como  ha  procurado  hacerlo  el  P.  E.  al 
constituirlas  y  aprobar  los  planes  de  vialidad 
para  los  respectivos  Departamentos. 

£1  P.  E.  no  puede  delegar  lo  que  !e  está 
encomendtido  por  la  ley,  y  sería  provocar  un 
conflicto  de  leyes  y  un  conflicto  de  atribucio- 
nes pretender  quitarle  á  propósito  de  la  ley 
orgánica  de  las  Juntas,  atribuciones  carac- 
terísticas del  Poder  central,  teniendo  en  cuen- 
ta que  las  Juntas  Económico- Administrati- 
vas tienen  facultades  muy  restringidas  con 
arreglo  á  la  Constitución  de  la  República. 

Así  lo  entienden,  señor  Presidente,  las  per- 
sonas que  fríamente  juzgan  estos  asuntos 
como  ha  sucedido  en  un  artículo  publicado  en 
El  Nacional  de  anteayer,  en  el  cual  el  Direc- 
tor de  ese  periódico  defiende  la  institución  de 
las  inspecciones  técnicas  regionales,  compren- 
diendo todo  el  inmenso  bien  que  traen  apa- 
rejadas para  los  servicios  de  vialidad  en  la 
campafia. 

A  raíz  de  la  primera  invitación  que  me  hi- 
cieron algunos  señores  Diputados  para  cam- 
biar ideas  respecto  al  artículo  23  de  la  ley 
orgánica  de  Juntas^  y  en  virtud  del  pequeño 
compte-rendu  que  dieron  los  diarios  respecto 
de  las  ideas  cambiadas  en  antesala  de  la 
Cámara,  tuve  la  satisfacción  de  recibir  una 
carta  de  uno  de  los  delegados  del  P.  E.  que 
más  se  distinguen  por  la  serenidad  de  sus 
juicios,  por  su  contracción  al  puesto  delicado 
que  desempeña,  y  por  los  servicios  positivos 
que  presta  desde  él:  doble  satisfacción  para 
mí,  señor  Presidente,  porque  se  trata  de  un 
delegado  del  P.  E.  que  no  pertenece  á  la  co- 
munidad política  á  la  cual  estoy  afiliado:  me 
refiero  al  señor  Jefe  Político  de  San  José,  don 


Lauro  V.  Rodríguez,  res[)ecto  de  cuya  per* 
son  a  creo  que  h:iy  opinión  unánime  entre  lo  i 
hombres  qUe  cohocen  i  sus  conciiudaditrtoA 
de  algán  mérito. 

Dice  así  el  señor  Lauro  V.  KodrígueA: 

«Jefatura  Política  y  íle  Policía. 

«San  José,  Afarzo  10  de  190 h 

*8eñor  Ministro  de  Fomento,  doctor  don  Gre- 
gorio L.  Rodríguez. 

«Muy  señor  mío: 

«Permita  V.  E.  que  lo  felicite  de  antemano, 
por  ^i  actitud  observada,  relativamente  al 
proyecto  de  ley  orgánica  de  las  Juntas  Eco- 
nómico-Admin¡4trativ/is,  y  en  cuanto  á  la  re- 
forma pretendida  en  el  Cuerpo  íjegi^lativo, 
segón  la  cual  desaparecerían  las  inspeccio- 
nes técnicas  del  escenario  do  la  vialidad  ru- 
ral para  ser  sustituida  la  misión  que  en  la 
actualidad  les  confiere  la  ley  por  la  de  una 
unidad  científica,  colocada  á  la  disponibili* 
dad  de  las  preindicadas  corporaciones. 

«Como  ciudadano,  me  complace  verlo  si- 
guiendo invariable  la  línea  de  conducta  que 
se  ha  trazado,  sin  conceder  á  las  manifesta- 
ciones exteriores  corrientes,  dirección  prima- 
ria en  las  cosas  de  gobierno,  sobro  to<lo 
cuando  esa  misma  opinión  rumorosti,  interro- 
gada sobre  soluciones  concretas  á  los  proble- 
mas de  la  vida  pública,  no  contesta  con  ¡deas 
fijas,  sino  con  rodeos  de  lenguaje,  donde  se 
trasparenta  la  inseguridad  de  sus  juicios. 

«Es  un  asunto  muy  nuevo  el  de  las  inspec- 
ciones para  calificarlo  en  sus  consecuencias, 
y  es  un  asunto  muy  viejo  el  de  las  Juntas^ 
para  preconizarlo  como  capaz  do  operar  por 
su  influjo,  restauraciones  sorprendentes  en 
materia  de  caminos. 

«Desde  luego,  con  los  ingenieros,  obtendre- 
mos, planteada  sobre  bases  racionales  y  fir- 
mes, la  educación  tan  necesaria  de  un  perso- 
nal competente  en  la  ejecución  material  de 
las  obras  de  esa  índole,  y  prepararemos  una 
sucesión  de  estudios  que  abriendo  horizontes 
á  la  carrera  profesional  indicada  nos  sumi- 
nistre ep  día  no  lejano^  la  fórmula  materna* 
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tica  de  solucíÓQ  respecto  á  vialidad  nacioual, 
ideal  que  recién  nos  hemo?^  puesto  á  perse- 
guir con  probabilidad  de  conquistarlos  y  por 
senda  apropiada  á  los  fines  del  pensamiento. 

«Quiera  disculpar  el  señor  Ministro  esta  ad- 
hesión espontánea  á  su  manera  de  sentir,  que 
no  he  podido  dejar  de  manifestarle,  en  virtud 
déla  convicción  íntima  que  mantengo  al  res- 
pecto, interiorizado  dol  desenvolvimiento  y 
acción  conjunta  administrativa,  resultante  de 
las  Juntas  Económico-Administrativas  é  ins- 
pecciones regionales  técnicas. 

«Lo  saluda  con  toda  consideración  y  estima. 

*  Lauro  V.  Rodrífiuex'» . 

Esta  es  una  opinión,  señor  Presidente,  que 
me  ha  confortado  doblemente,  porque  se  tra- 
ta de  un  funcionario  que  se  desvive  por  ser- 
vir los  intereses  del  Departamento  entregado 
á  su  cuidado.  Es  un  funcionario  que  ha  teni- 
do oportunidad  de  palpar  los  defectos  inhe- 
rentes á  las  Juntas  Económico- Administra- 
tivas y  las  cualidades  que  caracterizan  á  las 
inspecciones  técnicas  regionales,  como  la  que 
existe  en  el  Departamento  de  San  José  que 
h*4ce  honor  á  la  Administración  nacional  por 
sus  desvelos  y  por  los  trabajos  realizados. 

No  es  con  impaciencias  y  con  críticas  in  • 
justas  cómo  pueden  remediarse  los  males  in- 
h(  rentes  á  la  vialidad  de  nuestro  país.  Pue- 
do afirmar  sin  t.emor  de  ser  desmentido,  que 
In  solución  de  este  problema  recién  se  ha 
abordado  de  un  año  á  esta  parte.  Hasta  en- 
tonces las  Juntas  de  campaña,  salvo  raras  ex- 
copciones,  salvo  algunas  que  han  tenido  la 
fortuna  de  contar  con  Adhesiones  de  elemon- 
tos  importantes,  de  hombres  de  dinero  que  han 
hecho  donaciones  vaHosas,  las  que  han  per- 
ntitido  llevar  á  cabo  obras  de  arte  importan- 
tísimas, como  ha  sucedido  en  el  Departamen- 
to de  Soriano  y  en  algunos  otros  que  en  este 
momento  no  tengo  presente:  las  demás  Jun- 
tas jamás  han  resuelto  en  forma  científica  el 
problema  de  la  vialidad. 

Dije  en  la  sesión  anterior  que  la  patente 
díí  rodados  había  producido  un  millón  seis- 
cientos y  tantos  mil  pesos  desde  el  83  ü  84 
hasta  el  99,  y  sin  embargo,  ninguno  de  nos- 
otros, ninguno  de  los  habitantes  del  país  que 


haya  cruzado  los  caminos  de  la  RepébÜca, 
puede  decir  que  existan  obras  de  carácter 
permanente  que  solucionen  laa  dificaltadei' 
del  tránsito.  Esas  obras  recién  han  empeza- 
do á  ejecutarlas  las  inspecciones  técnicas;  r 
me  duele  sinceramente  que  esas  corporado* 
nes,  que  han  salido  á  campaña  con  tal  pro- 
pósito y  que  trabajan  con  todo  ahinco,  no 
merezcan  la  atención  que  debe  merecer  por 
los  esfuerzos   y   bienes  que  están  realizaiKio 

El  señor  Diputado  por  Río  Negro  drjo  en 
la  sesión  anterior  que  en  ese  Departamento 
no  existía  ningún  plan  de  vialidad,  que  las 
obras  estaban  mal  hechas  y  que  los  terra- 
plenes están  (construidos  exclusÍTamenle  de 
tierra. 

Empezaré  por  lo  más  sencillo:  que  los  U- 
rraplenes  están  hechos  de  tierra.  Esto  es  evi- 
dente, señor  Presidente:  los  terraplenes  se 
hacen  en  esa  forma.  Es  cierto  que  deben  ^er 
consolidados  con  rev^timientos  adecuados 
llegada  la  oportunidad;  pero  no  ee  posible 
que,  una  vez  que  empiecen  á  construirse,  ?e 
dejen  pronto  para  el  tránsito  público  sin  que 
haya  pasado  el  tiempo  necesario  que  lee  con- 
solide, á  fin  de  darles  el  revestimiento  con- 
siguiente. 

Recién  este  año  se  están  revistiendo  tde^ 
nos  de  los  terraplenes  construidos  el  afio  pa- 
sado; y  no  sería  de  extrañar  que  muchos  de 
aquéllos  hubiesen  sido  destruidos  á  raíz  de 
ser  ejecutados,  debido  á  las  persistentes  ÍIq* 
vias  con  que  se  luchó  en  el  año  anterior,  al 
punto  de  que  obligaron  al  P.  E.  á  dirigirse 
telegráficamente  á  las  Juntas  y  á  las  inspec- 
ciones técnicas,  disponiendo  el  cese  de  lois 
trabajos  con  el  fin  de  no  malgastar  el  din^D. 
trabajos  respecto  de  los  cuales  se  dispaso  ¡«u 
reanudación  á  principios  de  Septíembre  de 
1900,  y  que  no  pudieron  efectuarse  porqae 
siguieron  las  lluvias. 

En  cuanto  á  que  no  exista  plan  de  viali- 
dad respecto  del  Departamento  de  Río  Negro. 
debo  decir  que  el  señor  Diputado  ha  estado 
mal  informado;  y  en  asuntos  de  esta  natora- 
leza,  siempre  hay  conveniencias  en  adqnirir 
informes  fidedignos  é  incontrovertibles  anl«!» 
de  hacer  aseveraciones  que  dañan  al  P.  E.  y 
á  las  corporaciones  que  de  él  dependen. 

En  el  Departamento  de  Río  N^pro,  seftor 
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Presidente,  hay  un  plan  de  obras  debidamen- 
te aprobado;  y  me  extraña  que  el  señor  Haedo 
Suárez. . . 

Hr.  Haedo  Saárea— ¿Aprobado  por  la 
Junta»  seflor  Ministro? 

Sr.  ]^lliilH(rO'-Sí,  señor:  para  que  vea  el 
señor  Diputado  que  no  siempre  los  informes 
que  recibe  son  exactos,  y  tengo  especial  pla- 
cer en  suministrarles  á  todos  los  señores  Di- 
putados y  ponerles  á  su  disposición  los  expe- 
dientes respectivos  á  fin  de  que  se  cercioren 
de  la  exactitud  de  las  informaciones  extra- 
fías  que  les  llegan. 

El  personal  de  las  inspecciones,  señor  Pre- 
sidente, marchó  á  campaña  á  principios  de 
Enero  de  1900,  con  el  encargo  especial  de 
acelerar  en  todo  lo  posible  el  estudio  de  los 
caminos  y  formular  el  plan  de  obras  para 
que  pudiera  ser  debidamente  estudiado  por 
el  Departamento  de  Ingenieros  6  iniciase  los 
trabajos  antes  de  que  llegase  la  mala  esta- 
ción. 

Con  toda  actividad  cumplieron  estas  in- 
dicaciones lae  inspecciones  técnicas,  entre 
otras  la  número  3,  que  tenía  á  su  cargo  los 
Departamentos  de  Río  Negro,  Tacuarembó  y 
Rivera. 

La  inspección  número  3  presentó  el  plan 
de  obras  para  Río  Negro  el  22  de  Enero  de 
1900.  Por  telegrama  del  25  del  mismo  mes, 
manifiesta  la  Junta  que  no  puede  prestar  su 
aprobación  al  plan  formulado,  por  no  cono- 
cerlo; y  el  26  se  lo  envié  con  una  nota  á  fin 
de  que  lo  estudiase  y  apuntase  sus  vistas  al 
respecto.  El  13  de  Febrero  me  hace  telegra- 
ma la  Junta  comunicándome  que  por  vapor 
del  día  siguiente,  remite  aprobado  el  plan  de 
vialidad,  lo  que  así  hizo,  dictando  el  P.  E. 
la  aprobación  con  fecha  16  de  Marzo — pues 
hubo  que  solicitar  aclaraciones  respecto  á 
rentan  de  vialidad  que  la  Junta  decía  no  po- 
der disponer  de  ellas,  lo  que  hizo  demorar  la 
aprobación, — que  se  efectuó  por  un  decreto 
que  dice:  «Visto  el  plan  de  mejoras  de  via- 
lidad en  algunos  pasos  y  caminos  del  De- 
l>artamento  de  Río  Negro,  que  ha  presentado 
la  inspecoión  número  3^  *de  acuerdo  con  las 
indicactanes  de  la  Junta  Económico' Adminis- 
trativa, quien  ha  manifestado  su  aprobacióri 
al  plan  espesado,  ete.f  etc.* 


Sr.  Haedo   Soárex— Y  es  lo   que  he 

afirmado,  señor  Ministro:  que  la  Junta  no  ha 
sido  consultada  respecto  á  la  necesidad  de 
aquellas  obras  más  urgentes  para  llevarlas  á 
cabo,  sino  que  las  obras  se  han  ejecutado  con 
el  criterio  de  la  inspección  técnica;  y  quería 
preguntarle  al  señor  Ministro  si  ese  plan  de 
obras  á  que  él  se  refiere,  se  refiere  únicamen- 
te á  las  obras  proyectadas  y  que  se  ejecuta- 
ron en  el  Puente  del  Pantanoso,  en  el  cami- 
no que  va  de  Fray-Bentos  á  Mercedes.  Ese 
pian  se  refiere  únicamente  á  esas  obras. 

8r*  IHInltitro— El  señor  Diputado  dijo 
en  la  sesión  anterior  que  no  hay  plan  en  Río 
Negro. 

l§ir.  Haedo  Soárez— Plan  general. 

Mr.  iHInlstro — Tengo  sus  palabras  ano- 
tadas con  lápiz  en  el  momento  de  pronun- 
ciarlos. 

Hvm  Haedo  Saárez — Plan  general,  se- 
ñor Ministro,  porque  se  han  ejecutado  obras 
en  muchos  caminos  y  ninguna  en  el  camino 
nacional 

fSr.  llinistro— Si,  señor,  le  puedo  garan- 
tir que  el  plan  comprende  obras  en  el  cami- 
no nacional. 

Sr.  Haedo  Soárez — Yo  no  conozco. . . 

Sr«  miulstro — El  señor  Diputado  me 
permitirá — y  me  parece  que  es  un  hecho  ló- 
gico— que  no  pueda  recordar  todas  las  obras 
que  se  efectúan  en  la  República.  Desgracia- 
da mearte  no  tengo  memoria  para  eso;  pero 
pongo  á  la  disposición  del  señor  Diputado  y 
de  cualquier  otro  que  desee  verlo,  el  expe- 
diente respectivo  que  existe  en  el  Ministerio, 
do  donde  acabo  de  tomar  esos  datos. 

Con  la  aprobación  de  la  Junta  de  Rio  Negro; 
de  manera  que  no  se  ha  prescindido  de  esa 
formalidad  esencial . . . 

Sr,  Haedo  Soárez—Y  trataré  de  con- 
firmarlos, señor  Ministro. 

Sr*  jfllolstro — «.  .y  lo  que  me  interesa- 
ba demostrar  á  la  Cámara,  era  que  al  señor 
Diputado  le  habían  dado  informaciones  que 
no  eran  exactas. 

Hr«  Haedo  Siiárez-— Es  que  esos  datos 
los  tengo  de  la  misma  Junta  de  Río  Negro, 
y  son  contradictorios  con  los  que  el  señor 
Miniv^tro  manifiesta  ahora. 

Hr.  ministro — Bueno,  señor  Diputado; 
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yo  le  Hoy  á  usted  Hntos  del  expediente  orí 
gínnl. 

Yo  no  vengo  á  mistificar  á  la  Cámara,  f>e- 
fíor  Diputado;  no  vengo  á  decir  una  cosa  por 
otra... 

8r.  Haedo  Soárez — No  ha  sido  mi  in- 
lenci/in  el  hacer  eso  cargo. 

Sr.  Mlolstro — ...le  doy  las  fechas  y 
hasta  9Í  son  comunicaciones  telegráficas  6  de 
correo. 

En  cuanto  á  la  naturaleza  de  las  obras 
efectuadas  en  ese  Departamento,  las  que  se- 
giín  el  señor  Diputado  estaban  mal  hechas, 
sólo  ]>uedo  decir  á  la  H.  Cámara  que  en  el 
Informe  producido  por  el  inspector  general 
de  vialidad,  ingeniero  Michnelson,  se  mani- 
fiesta que  las  obras  que  había  visto  en  Río 
Negro  eran  obras  perfectamente  bien  hechas 
con  arreglo  á  los  principios  de  la  ciencia,  y 
que  ese  Puente  del  Pantanoso  era  admirable 
por  8U  construcción  y  por  su  arte. 

Yo  debo,  seflor  Presidente,  atenerme  á  los 
informes  de  los  funcioDarios  adscriptos  á  mi 
Mini.4terio,  porque  en  esas  cuestiones  no  pue- 
ilo  hacer  fe  por  mí  mismo;  en  primer  térmi- 
no, porque  no  tengo  la  competencia  necesa- 
ria, y  en  segundo  lugar,  porque  no  puedo  sa 
lir  á  campafSa  á  recorrer  los  caminos.  Me  val- 
go de  la  palabra  de  mis  funcionarios,  de  in- 
formes escritos  que  existen  en  el  Ministerio, 
los  que  aprueban  en  un  todo  las  obras  efec* 
tuadas  en  el  Departamento  de  Río  Negro  y 
las  califican  de  bien  hechas. 

Habló  asimismo  el  seflor  Diputado  deque 
Jas  inspecciones  técnicas  no  tenían  respon- 
sabilidad, y  que  la  tenían  las  Juntas. 

En  nuestro  país,  señor  Presidente,  todos 
loe  funcionarios  tienen  responsabilidad.  Des- 
graciadamente no  se  ha  hecho  siempre  efec- 
tiva, y  las  Juntas  no  tienen  á  ese  respecto 
una  autoridad  superior  que  pueda  controlar 
todos  sus  actos  para  saber  cuál  es  buena  y 
cuál  es  mala,  y  en  este  tiltimo  caso  hacer  efec- 
tiva la  responsabilidad,  cosa  que  no  sucede 
con  el  personal  de  las  inspecciones,  que  tie- 
ne autoridad  superior  que  controle  sus  ac- 
tos y  reprima  los  malos,  como  acabo  de  hacer- 
lo con  el  ingeniero  que  está  en  Paysandó, 
inmediatamente  que  tuve  conocimiento  de 
una  denuncia  formal  que  me  hizo  la  Junta 


de  ese  Departamento,  condenando  Ion  proce- 
deres de  ese  funcionario;  y  si  más  grave  hu- 
biese sido  la  falta,  más  severa  habría  i*¡'lo  In 
censura. 

De  manera  que  con  las  inspeccionen,  h»y 
medios  de  hacer  en  ellas  efectiva  cualquier 
responsabilidad,  y  en  la.<«  Juntas  no  siempre 

En  lo  que  se  refiere  al  De  partimiento  de 
Florida,  respecto  del  cual  me  es  flesagra'la- 
ble  hablar,  hasta  cierto  punto,  |>or  tocarme 
muy  de  cerca  con  el  funcionario  que  exi«te 
allí,  no  obstante  tener  los  informes,  igualmen- 
te aprobatrios  0:1  reí  ación  á  la  naturaleza 
de  las  obras  que  se  han  efectuado — uno  del 
seílor  ingeniero  jefe,  Eduardo  García  de  Zü- 
ñign,  que  es  un  modelo  de  honorabilidad, 
ptiblica  y  personal,  y  otro  del  señor  ingeniero 
Michaehon,  cuya  práctica  en  estas  cuestio- 
nes tiene  forzosamente  que  haber  aumentado 
por  la  recorrida  que  ha  hecho  en  todos  los 
Departamentos  de  la  República — loa  que  cod- 
cuerdan  en  sus  apreciaciones  respecto  de  la^ 
obras  que  se  han  llevado  á  cabo  en  dicho 
Departamento,  calificándolas  debidament'*, 
no  obstante  eso  señor  Presidente,  he  deseado, 
para  satisfacción  ptiblica,  un  tercer  informe, 
y  á  tal  efecto  he  enviado  al  jefe  de  la  Sec 
ción  de  Puentes  y  Caminos  del  Departamen- 
to de  Ingenieros,  que  ha  salido  en  el  tren  de 
hoy,  á  fin  de  que  produzca  un  dictamen  con 
arreglo  á  este  cuestionario: 

1.®  Condiciones  técnicas  de  las  obras. 

2.®  Utilidad  de  las  mismas. 

3.®  Costo  aproximado  de  ellas. 

4.®  Importancia  de  las  obras. 

5.0  Si  dado  el  nómoro  de  obreros  que  ha 
tenido  la  inspección,  han  podido  construirse 
las  obras  en  menos  tiempo. 

6."  Investigue  si  la  inspección  ha  ejecu- 
tado esas  obras,  por  simple  voluntad,  6  por 
indicación  de  la  Junta  y  con  autorización 
expresa  de  ella. 

Tan  luego  como  se  halle  en  mi  poder  lo 
daré  á  la  prensa,  para  que  la  Cámara  y  el 
público  puedan  juzgar  respecto  de  los  proce- 
deres de  la  inspección  número  4. 

Creo  que  es  cuanto  puede  hacer  el  Minis- 
tro en  este  caso. 

A  fin  de  que  la  Cámara  pueda  cerciorarse 
de  cómo  trabajan  esas  corporaciones  cien  tí- 
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ficas  y  de  cuáles  son  los  benefícios  que  está 
reportando  á  nuestro  país  desde  el  estableci- 
miento de  ellas,  voy  á  permitirme  dar  lectura 
de  algunos — no  de  todos,  porque  sería  fati- 
gante en  extremo — cuadros  estadísticos  refe- 
rentes á  las  obras  llevadas  á  cabo  en  el  es- 
caso tiempo  que  han  funcionado  en  el  año 
de  1900. 

En  los  Departamentos  de  San  José,  <>)lo- 
nia  y  Soriano,  al  cargo  de  la  inspección  nú- 
mero 1,  se  ha  efectuado  lo  siguiente  durante 
el  año  1900: 

Tiempo  total  que  se  ha  trabajado  con  acti- 
vidad: en  San  José  6  meses,  en  Colonia  6 
meses,  en  Soríano  6  meses. 

Alcantarillas  construidas  de  O  m.  50  de  luz 
hasta  3  m.:  en  San  José  34,  en  Colonia  40,  en 
Soríano  22. 

Puentes  construidos  y  en  construcción:  en 
San  José  dos  de  10  metros,  en  Colonia  uno 
de  65  metros,  en  Soríano  dos  de  6  metros. 

Calzadas  construidas:  en  San  José  3,  en 
Colonia  1,  en  Soríano  18. 

Movimiento  de  tierra  en  terraplenes  y  zan- 
jas: en  San  José  35,000  m.  3,  en  Colonia 
31,000  m.  3,  en  Soríano  26,000  m.  3. 

Extensión  de  terraplenes  balastados  y  en 
balastaje:  en  San  José  3,000  metros,  en  Co- 
lonia 200  metros,  en  Soríano  4,000  metros. 

Me  parece  que  es  un  dato  elocuente,  se- 
flor  Presidente,  este  que  acabo  de  leer,  por- 
que hasta  ahora  las  Juntas — no  digo  por 
mala  voluntad,  sino  por  faltarles  tal  vez  per- 
sonal competente — no  han  podido,  en  mu- 
chísimos aflos,  presentar  un  cuadro  como  el 
que  ofrece  la  inspección  número  1  en  un 
iiempo  de  trabajo  tan  limitado* 

La  inspección  número  4  ofrece  un  cuadro 
comparativo  entre  los  trabajos  efectuados  en 
1899,  cuando  no  había  inspecciones  técnicas, 
y  en  1900  cuando  éstas  se  establecieron. 

Tomo  por  ejemplo  á  Florida,  por  ser  uno 
de  los  Departamentos  cuyos  trabajos  han  si- 
do atacados  con  más  violencia. 

En  1899  sólo  se  llevaron  á  cabo  las  si- 
guientes obras:  2,125  m.  2  de  calzadas. 

En  1900  se  ha  ejecutado  lo  que  arroja  es- 
te cuadro: 
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Puentes. 


Alcantarillas  y  caños.    . 

Calzadas  construidas  (super- 
ficie)   6,975  m.  2.80 

Kilómetros  de  caminos  ma- 
cadamizados 6 

Me  parece  que  hay  una  diferencia  funda- 
mental entre  lo  hecho  en  1899  y  ló  ejecuta- 
do en  1900. 

Podría  leer  el  del  Durazno  y  el  de  Flores, 
que  están  al  mismo  nivel  de  Florída,  pero 
en  obsequio  de  la  Cámara  los  suprímo. 

Voy  por  último  á  referir  lo  que  se  ha  he- 
cho en  el  de  Cerro  Largo,  y  hago  esta  excep- 
ción por  ser  el  Departamento  que  está  más 
lejos  de  la  Capital. 

(Lee):  «Cuadro  de  los  trabajos  hechos  has- 
ta 30  de  Junio  de  1900. 

«38  Jajeas  de  piedra  en  seco. 

«Alcantaríllas:  1  construida,  2  reconstrui- 
das. 

«Puentes:  2  compuestos. 

«Drenes:  Construídos23  con  381  m.  dedes- 
arrollo. 

«Muros  de  sostenimiento,455metros  cúbi- 
cos de  piedra  en  seco. 

Terraplenes:  1,100  m.  lineales  con  un  cu- 
bo de  3,880  m. 

«Cufíetas:  2,560  metros  lineales. 

«Desmontes:  1,760  metros  cúbicos. 

«Calzadas:  5  con  un  área  de  2,400  m.  2.> 

Viene  en  seguida  el  detalle  de  todo  el  ma- 
terial que  se  ha  empleado. 

Aparte  de  eso,  una  relación  de  los  traba- 
jos efectuados  en  el  edificio  de  Jefatura,  cár- 
cel y  cuartel  urbano,  para  cuyo  edificio  pres- 
ta su  concurso  la  inspección  técnica  regio- 
nal. Tengo  asimismo  á  mano  el  do  Tacua- 
rembó, el  detalle  de  los  de  Río  Negro;  pero 
m'e  parece  que  es  fatigar  á  la  Cámara  darle 
lectura  de  otros  cuadros. 

8r.  Pereda  —  ¿En  Paysandú  se  ha  he- 
cho mucho,  seflor  Ministro? 

Sr.  üllnlfiítro  —  De  Paysandú  puedo 
dar  lectura  de  lo  que  se  ha  hecho. 

Sr.  Pereda — Me  gustaría,  ya  que  el  se- 
ñor Ministro  ha  afirmado  que  casi  ninguna 
Junta  ha  hecho  nada. 

Sr.  üllnlatro  —  No  he  traído  los  cua- 
dros referentes  al  Departamento  de  Paysan- 
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dú;  así  que  lamento  no  poder  satisfacer  al 
señor  Diputado  en  su  pedido. 

Sr.  Pei*eda  -  -  Perfectamente:  yo  voy  á 
suplir  la  omisión  del  sefior  Ministro  á  su  de- 
bido tiempo. 

Sr«  Ministro  —  Es  muy  dueño  el  señor 
Diputado  de  suplir  la  omisión  del  Ministro. 

£1  Ministro  no  viene  á  asegurar  que  en 
toda  la  República  se  hayan  hecho  grandes 
obras:  lo  que  viene  sí  á  firmar  es  que  se  han 
hecho  obras  que  no  se  habían  efectuado  has- 
ta ahora,  y  que  se  han  hecho  más  obras  que 
en  el  año  anterior  y  que  en  todos  los  ante- 
riores. Eso  es  lo  que  ha  afirmado  el  Ministro, 
y  no  afirma  una  inexactitud.  Que  haya  va- 
cíos, que  haya  lunares,  sí  los  hay,  ya  lo  sé. 
El  señor  Diputado  no  me  va  á  decir  ninguna 
novedad. 

Sr.  Pereíla— Yo  no  aludo  á  los  lana- 
res. .. 

Sr.  ministro— Ojalá  pudiéramos  llegar 
á  decir  que  habíamos  hecho  una  obra  per- 
fecta. 

Sr.  Pereda  —  . .  .que  se  ha  gastado 
1:600,000  pesos,  y  no  se  ha  hecho  nada  en 
la  campaña.  Como  Paysandú  está  compren- 
dido, voy  á  levantar  los  cargo». 

Sr.  Ministro — He  hecho  excepción,  se- 
ñor Diputado,  he  hecho  excepción  del  De- 
partamento de  Soriano. 

¿Sucede  lo  mismo  en  el  Departamento  de 
Paysandú? 

Pues  me  felicito, — no  dudo  que  en  él  ha- 
ya pasado  una  cosa  análoga  á  lo  que  está 
afirmando  el  señor  Diputado,  y  acepto  el 
testimonio. 

Sr.  Copelio—AUí  se  han  hecho,  que  yo 
conozca,  cuatro  puentes  que  cuestan  más  de 
70,000  pesos,  los  dos  puentes  del  Queguay. 

Sr.  jMinlfttro— Me  felicito  de  ese  dato. 

Sr.  Haedo  Snárem  —  Yo  le  voy  á  dar 
una  pequeña  nota  al  señor  Ministro  de  lo  que 
ha  hecho  Río  Negro,  sin  medios  oficiales, 
con  la  ayuda  del  vecindario  y  que  se  eetá  de- 
jando destruir  en  el  camino  nacional,  que 
está  abandonado  y  se  va  á  destruir  del  todo. 

Sr.  Minlsiro  —Conozco  mucho  Río  Ne- 
gro por  la  obra  ilustrativa  del  señor  Pereda, 
titulada:  >(Río  Negro  y  sus  progresos».  Si  no 
me  va  á  decir  el  señor  Diputado  una  cosa 


que  no  sepa,  porque  he  leído  la  obra  dd 
señor  Pereda  y  sé  cuáles  son  los  progresos 
de  ede  Departamento  y  cuál  es  el  concurso 
importantísimo  que  presta  el  vecindario  j 
hacendados  del  mismo  para  toda  obra  que 
importe  una  mejora  pública. . . 

Sr.  Haedo  Saárez — Pero  yo  le  voy  á 
demostrar  al  señor  Ministro  que  esas  obras 
se  están  dejando  abandonadas  y  se  van  á 
destruir  por  completo  por  el  abandono. 

Sr.  Ministro — . .  .al  punto  de  que  casi 
todos  los  edificios  escolares  son  de  propiedad 
del  EstadO;  cosa  que  no  sucede  en  otros  De- 
partamentos. 

De  manera  que  con  eso  no  se  puede  argu- 
mentar en  mi  contra. 

Sr.  Haedo  Snárem— ¡Cómo  no! 

Sr.  Ministro — No  vengo  á  hacer  una 
enumeración  exacta  de  los  trabajos  que  se 
han  hecho  en  toda  la  República;  vengo  á 
establecer  una  comparación  y  una  compara- 
ción que  es  evidente. 

No  he  tenido  tiempo,  señor  Presidente,  de 
leer  con  la  tranquilidad  necesaria  el  proyecto 
sustítutivo  del  doctor  Martínez;  sólo  he  dado 
á  él  una  lectura  rápida.  De  modo  que  no  me 
es  posible  abrir  un  juicio  á  su  respecto  y  sólo 
manifestaré  mis  ideas  en  general. 

Creo  que  el  proyecto  del  doctor  Martines 
tiende  á  evitar  los  conflictos  que  pueden  sur- 
gir entre  las  inspecc¡oi>e3  y  las  Juntas,  des- 
lindando las  atribuciones  de  cada  uno  de 
esos  cuerpos,  y  en  ese  sentido  es  muy  plausi- 
ble. Sin  embargo,  tiene  un  inciso  que  no  po- 
dría aceptar  tal  como  está  redactado»  y  es  ei 
6.^  del  artículo  22,  en  virtud  del  cual  se 
dispone  que  las  inspeccioned  técnicas  regio- 
nales queden  bajo  la  dependencia  de  las 
Juntas. 

Está  bien  que  las  inspecciones  técnicas 
queden  bajo  la  dependencia  de  las  Juntas 
en  lo  que  se  refiere  á  la  parte  adm¡DÍ»trativt 
de  ellas:  pero  no  á  la  científica  que  no  debe 
reconocer  más  superior  que  el  cuerpo  de  in- 
genieros del  cual  son  delegados.  Me  parece 
que  el  propio  doctor  Martínez  se  hará  cargo 
de  los  inconvenientes  que  surgirían  si  se  es- 
tableciera el  que  las  inspecciones  debían  ser 
autónomas  del  Departamento  de  Ingeniero» 
y  de  dependencia  exclusiva  de  las  Juntas 
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DO  dudo,  digo,  que  se  apercibirá  de  esos  in- 
convenientes y  que  él  mismo  tratará  de  sub- 
sanarlos cuando  so  discuta  en  detalle  su  pro- 
yecto. 

Por  el  momento,  señor  Presidente,  es 
cuanto  tengo  que  decir. 

Sr.  Echeverría — En  la  sesión  anterior 
el  señor  Ministro  de  Fomento  calificó  de  fal- 
sas é  inexactas  Ins  afirmaciones. . . 

Hr.  ministro  —Do  falsas,  no,  señor  Di- 
putado; de  inexactas,  sí. 

Hr.  Ejclieverría— Inexactas  ó  falsas,  es 
la  misma  cosa. 

Hr.  Mloistro — No,  señor.  Lo  primero 
sería  una  falta  de  educación  de  mi  parte  ca- 
lificar de  falsas,  y  tengo  bastante  respeto 
por  la  Cámara  y  por  los  señores  Diputados 
para  no  faltárselo. 

Hr.  Eclieverría—Bueno.  Si  no  empleó 
ese  término,  empleó  otro  análogo  que  impor- 
taba desmentir  mis  aseveraciones. 
Continúo. 

Como  decía,  calificó  de  falsas  é  inexactas 
las  añrmnoiones  que  hice  sobre  ciertos  hechos 
relacionados  con  la  inspección  técnica  regio- 
nal número  4. 

Entre  la  palabra  de  un  Diputado,  que 
afirma  hechos  concretos,  y  la  de  un  Ministro, 
que  los  niega,  no  queda  otro  recurso,  en 
buena  ley,  que  la  prueba  tangible  y  conclu- 
yente,  porque  en  el  seno  de  los  parlamentos 
la  palabra  de  los  Ministros  no  vale  más  que 
la  de  un  Representante  del  pueblo,  mientras 
no  venga  mejor  abonada  con  testimonios 
irrecusables. 

Dije  que  la  prueba  se  imponía.  El  señor 
Nfini3tro  de  Fomento  ha  producido  la  suya: 
yo  voy  á  producir  la  mía,  y  la  H.  Cámara 
juzgará  quién  tiene  razón  en  este  caso. 

Como  simple  antecedente  ilustrativo,  por- 
que la  prueba  autenticada  la  reservo  para 
más  adelante,  séame  permitido  dar  lectura  á 
párrafos  de  una  corre?*pondencia  inserta  en 
E¿  Nacional  de  fecha  3  de  Febrero;  pero 
antes  [/rocedamos  con  método. 

Tres  hechos  he  afirmado  en  concreto.  Pri- 
mero, que  la  calza<la  en  el  río  Santa  Lucía 
Chico,  reconstruida  por  el  ingeniero  ayu- 
dante de  la  inspección  técnica  regional  nú- 
mero 4,  estaba  en  la  actualidad    en    peores 


condiciones  que  la  antigua,  al  extremo,  de 
ofrecer  serios  peligros  cuando    las  aguas  al 
canzan  á  un  metro  de  altura  sobre  el  nivel 
del  río. 

Segundo:  que  los  terraplenes  construidos 
en  el  Paso  de  los  Dragones  habían  sido  arre- 
batados por  la  impetuosidad  de  las  aguas. 

Tercero:  que  la  alcantarilla  construida  en 
la  cañada  de  Berrendo  costaba  5,000  pesos. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  ahora  no  es 
solamente  un  Diputado,  calificado  de  embus- 
tero por  el  señor  Ministro  de  Fomento,  quien 
lo  dice. .. 

8r.  Ministro — No  he  dicho  semejante 
cosa:  no  he  empleado  ese  calificativo,  señor^ 

Hr.  Echeverría— ¡Pero  señor! :  si  usted 
ha  calificado  de  inexactas!.,  calificado  de 
embustero  por  el  soñor  Ministro  de  Fomento, 
es  toda  una  corporación  quien  lo  afirma. 

Sr.  Ministro  —  Y  es  todo  un  Ministro 
quien  lo  niega. . .  Vaya  lo  uno  por  lo  otro. 

Sr.  ESelieverría  —  Volviendo,  pues,  á 
los  párrafos  de  la  correspondencia  á  que 
hacía  referencia  inserta  en  El  Nacional  fecha 
3  de  Febrero,  autorizada  por  la  misma  Jun- 
ta de  Florida  y  suscripta  por  don  Carlos 
Mas,  miembro  conspicuo  de  aquella  corpo- 
ración y  cuya  palabra  autorizada  vale  tanto» 
por  lo  menos,  como  la  del  señor  Ministro,  en 
este  caso. 

Sr.  ministro — Esa  será  la  opinión  del 
señor  Diputado. 

Sr.  ESclieverría— Sí,  la  opinión  mía... 

Sr.  Ministro  —  La  opinión  del  señor 
Diputado. 

Sr.  Eclieverría — ...y  la  de  cualquie- 
ra que  piense  con  criterio  independiente. 

Sr.  Ministro — Eso  no,  poco  á  poco. 

Sr.  Eclievcrría— Con  creta  ndoiiie  á  lo 
ecencialmente  indispensable,  dicen  así  los 
párrafos  aludidos: 

(LeeJ:  «Existen  otras  pocas  obras  de  más  ó 
menos  importancia,  pero  que  no  merecen  par- 
ticular mención,  ni  por  su  costo,  ni  por  su  si- 
tuación, ni  por  circunstancia  alguna,  excep- 
ción de  la  calzada  situada  en  los  suburbios 
de  esta  ciudad  en  el  arroyo  de  Santa  Lucía 
Chico,  que  es  digna  de  un  párrafo  aparte,  por 
su  costo,  por  i*{\  i^'Mwxcum  y  por  muchas  cir- 
cunstancirt^s  que  hemos  hecho  conocer  en 
otras  publicaciones. 
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«Dicha  obra  fué  señalada  entre  las  pro- 
yectadas con  preferencia  sobre  todas  las  de- 
más, precisamente  por  indicación  del  seño' 
ingeniero  Rodríguez,  que  creyó  de  indispen- 
sable nece?idad  su  ensanche  y  consolidación- 
Esta  calzada,  en  el  aflo  anterior  sufrió  una 
compostura,  después  de  siete  años  de  exis- 
tencia, y  con  la  que  quedó  tan  buena  ó  me- 
jor que  antes. 

«Como  estaba  resuelto  por  la  Junta  y  la 
inspección,  el  señor  ingeniero  ayudante  de- 
jóla concluida  en  la  forma  planeada  alrede- 
dor de  los  tres  meses. 

«Se  ignora,  igual  que  de  las  otras,  el  pre- 
cio de  esta  obra;  aunque  se  sabe  que  durante 
el  primer  tiempo  de  su  construcción  y  hasta 
el  total  desmonte  de  dos  promontorios,  con 
que  la  naturaleza  dotara  para  suavizar  el 
empuje  de  las  corrientes  que  existían  inme- 
diatamente d  uno  y  otro  lado  del  cauce  del 
arroyo,  en  el  punto  que  es  cruzado  por  la 
calzada,  se  emplearon  mds  de  cuarenta  hom- 
bres por  día  y  hasta  seis  carros  á  dos  pesos 
cada  uno. 

«Los  pequeños  puentes  como  el  de  Rebo- 
ledo,  las  alcantarillas  y  cañerías  que  se  han 
construido,  son  obras  de  cualquier  construc- 
tor; no  así  las  expuestas  á  la  continua  acción 
de  las  aguas,  como  lo  está  la  de  la  calzada, 
que  reclama  conocimientos  especiales.  Y  ya 
ha  visto  y  palpado  el  publico  el  fracaso  de 
la  nueva  obr.H  construida  de  acuerdo  con  los 
últimos  conocimientos  y  adelantos  de  inge- 
niería, por  el  señor  Rodríguez,  y  con  sumas 
de  dinero  sin  límite:  pues  ya  se  sabe  que  esa 
obra  no  tardó  seis  meses  sin  quedar  destrui- 
da, al  extremo  de  ser  imposible  su  vado  en 
seco;  pues  es  de  publica  notoriedad  que.  de- 
bido á  los  desmontes  mandados  practicar  por 
el  mencionado  ingeniero,  esa  obra  ha  queda- 
do convertida  en  una  trampa,  en  la  que  se- 
guramente, es  arrastrado  para  siempre  todo  el 
que  por  ella  cruce  llegando  el  agua  á  la  al- 
tura de  la  barriga  de  un  caballo;  lo  que  S3 
justifica  con  la  constatación  de  las  víctimas 
que  han  desaparecido,  con  las  que  han  esta- 
do próximas  á  correr  la  misma  suerte  y  con 
loá  que  hemos  sido  y  somos  testigos  ocula- 
res: pues,  por  otra  parte,  también  es  de  pú- 
blica notoriedad,  que   anteriormente   á  esas 


refacciones  y  desmontes,  el  vado  por  la  cal- 
zada no  ofrecía  el  peligro  de  arrastrar  la  co- 
rriente al  transeúnte  aún  nadando  algo,  lo 
que  se  puede  justificar  entre  otros  eco  los 
propietarios  de  carruajes:  Manuel  Colk, 
Morice  y  Finesi,  Uria  y  Díaz,  López,  Oiena, 
etc.,  etc.,  y  con  los  estancieros  ürioste,  Vidal, 
Irureta,  Ooldarás,  etc.,  etc.,  quienes  más  de 
una  vez  han  podido  experimentarlo. 

cEn  una  palabra:  el  estado  de  la  calzada 
y  el  Paso  de  Dragones,  por  los  que  se  daría 
acceso  á  un  núcleo  importante  de  vecindario, 
acusa  una  impericia  sin  igual  de  parte  de 
quien  ha  tenido  á  su  cargo  (con  sobrados 
fondos)  la  dirección  de  la  vialidad». 

En  corroboración  de  lo  que  acabo  de  leer, 
voy  á  poner  en  conocimiento  de  la  H.  Cáma- 
ra un  despacho  telegráfico  que  he  recibido 
ayer  de  la  Junta  de  Florida,  que  dice  así: 
«César  Osorio,  Presidente  de  la  Junta,  á  Pe- 
dro Echeverría,  Diputado  por  Florida. — Da- 
tos alcantarilla  Berrondo  ratificáronse  con 
libreta  capataz  de  ingenieros  y  por  cuentas 
pagadas  resultante  libros  de  Junta».  (Esto  se 
refiere  á  la  alcantarilla  en  la  cañada  Berron- 
do, de  la  cual  hablaré  más  adelante).  «Calza- 
da J9ifn  clasificada  ruinosa  invirtiéronse  fuer- 
tes sumas,  durante  seis  meses  constante  tra- 
bajos. Es  notorio  y  garante  Junta  que  parte 
principal  de  ella  es  una  trampa  peligrosísi- 
ma, habiendo  causado  víctimas,  y  que  antes 
de  cuatro  meses  quedó  destruida  al  extremo 
de  impedir  absoluto  tránsito.  Paso  Drago- 
nes quedó  como  la  calzada  á  primera  cre- 
ciente peor  que  antes  practicados  desmontes 
y  terraplenes  por  ingeniero  ayudante.  Con- 
flictos surgidos  todos  durante  presidenda 
Tebot,  por  sus  desacatos,  los  del  Vice  é  ins- 
pección regional,  lo  que  puede  comprobarse 
con  antecedentes  oficiales  remitidos  Junuí 
al  señor  Ministro  de  Fomento.  Luego  son 
inexactas  afirmaciones  de  éste  al  respecto 
última  sesión  Cámara.  Ministro  dijo  reservar 
se  cargos  contra  mayoría  Junta.  Provoque  á 
que  ilustre  Cámara  con  ellos.  De  todo  son 
testigos  usted,  Diputado  doctor  Barreiro  é 
Icasuriaga». 

Y  bien,  señores  Representantes:  ¿es  esto 
claro  y  concreto?..  ¿Todo  ello  no  está  en 
perfecta  concordancia  con  lo  que  he  mani- 
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festado  en  la  sesíóa  anterior?  Y  si  el  seiüor 
Ministro  de  Fomento  6  el  ingeniero  ayudante 
de  la  in8pec3Íón  técnica  regional  tienen  con- 
ciencia plena  de  no  ser  cierto  lo  que  asevera 
e^  articulista  y  confirma  en  su  despacho  te^ 
legr¿fico  el  seftcr  Presidente  de  la  Junta, 
¿por  qué  no  acusaron  esas  publicaciones  y 
testimonios  que  tan  mal  parados  los  deja? 

Pero  hay  más  todavía,  señor  Presidente. 

El  desmentido  más  concreto  y  descarnado 
que  hizo  el  señor  Ministro  de  Fomento,  es  el 
que  se  refiere  al  costo  de  la  alcantarilla  cons- 
truida sin  consentimiento  de  la  Junta  en  la 
cañada  de  Berrendo,  pues  fijó  cantidad  pre- 
cisa: 1,500  pesos. 

Voy  á  probar  con  documento  legalizado 
en  forma,  que  la  cantidad  esa  no  es  la  que 
se  ha  gastado  en  aquel  trabajo. 

El  documento  de  la  referencia  dice  así: 
«En  la  ciudad  de  la  Florida^  á  los  17  días 
del  mes  de  Marzo^de  1901,  á  pedido  del  se- 
fior  Presidente  de  la  Junta  Económico  Ad- 
ministrativa, don  César  Osorio,  el  suscrito, 
capataz  de  la  cuadrilla  que  ha  construido  la 
alcantarilla  en  la  cañada  de  Berrendo,  hace 
constar:  I.''  Que  empezó  dicho  trabajo  el  día 
11  do  Septiembre  del  año  próximo  pasado,  y 
terminará  próximamente  dentro  de  un  mes 
á  contarse  desde  la  fecha,  con  un  personal 
de  diez  y  ocho  personas.  2.^  Que  el  capital 
empleado  aproximativamente  hasta  hoy  es 
de  3,000  pesos,  según  apuntes  llevados  dia- 
riamente en  libreta  que  obra  en  su  poder;  es 
entendido  que  con  esa  cantidad  sólo  se  ha 
pagado  la  mano  de  obra,  sin  contar  los  ma- 
teriales empleados. 

«A  los  fines  consiguientes,  expido  el  pre 
senté,  que  firmo  con  el  expresado  señor  Pre- 
sidente de  la  Junta  Económico-Administra- 
tiva, don  César  Osorio,  Vocales  de  la  misma 
corporación  don  Manuel  Tubino,  don  Carlos 
Mas,  y  Secretario,  don  José  M.  Tubino. — 
Nicolás  Bruschi — César  Osono,  Presidente 
— Carlos  Mas,  Vocal — M.  Tubino,  Vocal — 
José  M.  Tubino,  Secretario*.  El  señor  escri- 
bano don  Andrés  De  Grossi  certifica  las  fir- 
mas. 

Luego,  si  la  mano  de  obra  ha  costado  3,000 
pesof*,  faltando  todavía  un  mes  largo  de  tra- 
bajo, sin  que  en  esas  obras  se  halle  oom- 


prendidoel  importe  de  los  materiales,  la  suma 
fijada  por  mí,  5,000  pesos,  es  la  verdadera, 
y  falsa  la  que  indicó  el  señor  Ministro  de 
Fomento. 

Se  preguntarán  los  señores  Representan- 
tes: ¿por  qué  razón  las  mismas  Juntas  no  po- 
drían decir  á  ciencia  cierta  y  de  inmediato  el 
costo  fijo  de  cada  obra?. .  Sencillamente,  se- 
ñor Presidente,  porque  los  señores  inspecto- 
res técnicos  regionales  se  arrogan  la  facul- 
tad de  contratar  sin  conocimiento  ni  control 
de  las  Juntas,  la  obra  de  mano,  materiales 
de  construcción  y  herramientas,  quedando, 
por  consiguiente,  limitadas  sus  atribuciones 
á  pagar  en  globo  las  libranzas  que  giran  con- 
tra ellas  los  señores  inspectores,  resultando 
de  ahí  precisamente  los  males  que  originan 
estos  conflictos  que  se  vienen  produciendo. 

En  fin,  señor  Presidente:  producidas  las 
pruebas  de  ambas  partes,  consistente  la  del 
señor  Ministro  de  Fomento  en  fragmentos 
de  una  memoria  confeccionada,  como  es  K- 
gico,  sobre  datos  y  referencias  que  haya  po- 
dido suministrarle  la  misma  parte  interesada, 
es  decir,  el  señor  ingeniero  ayudante  de  la 
inspección  técnica  regional,  y  cimentada  la 
mía  en  documentos. . . 

Sr.  Florlio — De  capataces. 

Sr«  Eclieverría  —  ...  insospechables, 
dejo  librado  al  ilustrado  criterio  de  la  H.  Cá- 
mara, fallar  en  esta  contienda  de  recíprocos 
desmentidos. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr.  Ulinlatro — Sin  duda  el  señor  Dipu- 
tado preopinante  creyó  que  tenía  en  su  poder 
la  maza  de  Hércules  con  que  iba  á  deshacer 
la  cabeza  del  Ministro  de  Fomento;  pero  fe- 
lizmente, señor  Presidente,  sólo  tenia  en  sus 
manos  el  escnrbadiente  que  tal  vez  le  había 
servido  para  el  almuerzo,  porque  no  me  hacen 
mella  golpes  de  esa  naturaleza. 

Voy  á  ser  breve  en  mi  réplica. 

El  señor  Diputado  hace  mérito  de  una  co- 
rrespondencia, y  despué-»,  de  un  telegrama, 
que  se  ve  que  ha  salido  de  la  misma  pluma, 
porque  se  emplean  en  una  y  otro  hasta  las 
mismas  palabras,  y  con  esa  correspondencia 
y  esc  telegrama  pretende  desvirtuar  lo  que 
aseveró  el  Ministro  y  se  ratifica  en  la  sesión 
presente. 
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Se  ha  referido  el  señor  Diputado  á  tres 
obras  del  Departamento  He  Florida,  á  una 
calzada  que  encontró  hecha  la  inspección  téc- 
nica regional  numero  4,  y  en  laque  se  limitó 
á  establecer,  para  la  comodidad  de  los  vian- 
dante«,  dos  líneas  de  trotadoras  á  fin  de  que 
los  vehículos  no  siguiesen  saltando  sobre  las 
piedras  y  los  haches  que  existían  en  esa  cal- 
zada. Es  todo  lo  que  ha  hecho  la  inspección 
en  esa  calzada  que  él  califica  de  famosa,  es- 
tablecer dos  líneas  de  lozas  trotadoras  para 
que  los  vehículos  puedan  pasar  con  más  co- 
modidad de  la  con  que  pasaban  antes  con  un 
empedrado  de  plano  desigual. 

Sr.  Echeverría— No  es  eso  lo  que  dice 
el  seflor  Presidente  de  la  Junta,  señor  Minis- 
tro. 

Sr.  Barreiro  —  Está  mal  informado  el 
señor  Ministro  al  respecto. 

Las  obras  de  la  calzada  han  asumido  ma- 
yores proporciones;  se  ha  reconstruido  la  cal- 
zada antigua,  que  necesitaba  una  verdadera 
reparación,  y  á  más  de  esa  reconstrucción,  que 
fué  una  verdadera  destrucción,  se  colocaron 
esas  piedras  trotadoras. 

Sr.  Ministro  —  ¿Qué  reconstrucción  es 


Sr.  Barreiro— En.  esa  reconstrucción  le 
agregaron  á  la  calzada . , 

Sr.  üllnlstro— ¿Qué  le  agregaron? 

Sr.  Barreiro  —  Le  agregaron  á  los 
lados  laterales  de  esa  calzada,  á  lo  menos  cua- 
tro ó  cinco  metros  de  piedra,  es  decir,  que  la 
quisieron  hacer  más  ancha,  más  viable,  más 
transitable,  y  lo  que  resultó  fué  que,  en  vez 
de  más  transitable,  al  cabo  de  dos  ó  tres  me- 
ses resultó  que  no  podía  pasar  ningún  ca- 
rruaje. 

Sr.  ministro — Recién  me  doy  cuenta  de 
que  porque  se  ensanche  una  vía  pública  se 
convierta  en  más  intransitable.  Es  un  descu- 
brimiento del  que  hasta  ahora  no  tenía  idea. 

Sr.  Barreiro  —  No  hay  que  tomar  las 
palabras  así,  señor  Ministro.  Al  ensancharla 
vía  y  reconstruirla,  la  destruyeron. 

Sr.  ministro  —  Esa  es  una  afirmación, 
nada  más. 

Sr.  Barreiro  —  La  interrupción  que  le 
hacía  al  señor  Ministro,  era  simplemente  para 
decirle  que  estaba  mal  informado  al  respec- 


to, porque  no  sólo  se  había  reconstruido  la 
calzada  ó  se  había  refaccionado  con  esas  pie> 
dras  trotadoras,  sino  que  se  habían  hecho  otras 
obras. 

Sr.  ministro — Estoy  demasiado  bien  in- 
formado sobre  todas  las  cosas  de  Florida,  so- 
bre todas  en  absoluto.  De  manera  que  conoz- 
co las  afinidades,  conozco  los  procederes,  co 
nozco  las  obras  y  conozco  los  hombres!... 
Nada  me  sorprende. 

Continúo,  señor  Presidente. 

Otro  cargo  es  el  de  que  los  terraplenes  del 
Paso  de  Dragones  fueron  llevados  por  la  co- 
rriente impetuosa. 

No  tengo  noticias  de  ese  hecho:  es  posible 
qiie  sea  cierto;  pero  también  se  llevó  la  co- 
mente impetuosa  el  puente  de  Juan  Chazo, 
el  puente  de  San  José,  y  hasta  el  estableci- 
miento de  las  Aguas  Corrientes;  la  primera 
obra,  el  puente  de  Juan  Chazo,  representa  un 
costo  de  180,000  pesos  y  tiene  muchísimos 
años  de  construido.  No  es  extraño,  pues,  que 
un  terraplén,  recién  hecho,  haya  podido  lle- 
varlo la  corriente. 

Ahora,  en  cuanto  al  tercer  punto  que  es  el 
que  ha  dado  motivo  para  una  especialización 
del  señor  Diputado  por  la  Florida,  sobre  eso 
debo  decir  que  el  señor  Diputado  afirmó  en 
la  sesión  anterior  que  el  puente  de  Berrondo 
había  costado  7,000  pesos. 

Sr.  Echeverría— Y  no  sabemos  si  con- 
cluido lo  costará. 

Sr.  Ministro  —  He  escuchado  al  seflor 
Diputado  con  toda  calma  y  le  ruego  que  no 
me  interrumpa. 

Dijo  que  había  costado  7,000  pesos  el  puen- 
te de  Berrondo  —  y  fíjese  el  señor  Diputado 
en  las  palabras  que  repito; — á  lo  que  contesté 
que  estaba  en  error  y  que  había  sido  mal  in- 
formado, y  me  ratifico,  señor  Presidente,  no 
obstante  el  autorizado  tesiimomo  de  unecrpch 
iaXy  que  es  el  que  ha  leído  el  señor  Diputado 
en  el  seno  de  la  Cámara.  No  obstante  este 
Qutorixadisimo  testimonio  me  ratifico  en  lo 
que  dije  en  la  sesión  anterior,  y  roy  á  expli- 
car por  qué  hago  esta  ratificación. 

En  primer  término  me  duele  que  la  Junta 
tenga  que  valerse  del  testimonio  de  un  ca- 
pataz, teniendo  en  su  poder  las  libretas*  de 
obras  y  los  certificados  de  pago. 
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De  manera  que  le  es  muy  fácil  hacer  el 
cálculo  de  lo  que  se  ha  pagado  por  concepto 
de  jornales,  sin  necesidad  de  acudir  á  ningún 
capataz,  teniendo  en  su  poder  todos  los  ma- 
teriales necesarios  para  apreciar  el  costo  de 
las  obras. 

En  segundo  lugar,  señor  Presidente,  esa 
obra  de  Berrondo,  que  en  la  sesión  anterior 
el  señor  Diputado  dijo  puente,  y  hoy  dice  al- 
cantariHOy  y  entonces  dijo  que  costó  7,000  pe- 
sos y  ahora  dice  que  cuesta  3,000,  lo  que  si- 
gue probando  que  los  datos  que  le  habían 
suministrado  no  eran  del  todo  exactos,  se  com- 
pone de  varias  obras.  Hay  un  puente  en 
Berrondo,  cuyo  costo  no  pasa  de  1,500  pesos 
y  lo  revelará  el  informe  del  Jefe  de  la  sección 
de  Puentes  y  Caminos  que  se  ha  trasladado 
á  la  ciudad  de  la  Florida. 

Ahora,  ¿por  qué  se  llega  á  esa  cifra  de 
3,000  pesos?..  Porque  en  Berrondo  hay 
otras  obras  que  el  señor  Diputado  no  enu- 
mera: hay  el  arreglo  de  setecientos  metros  de 
terraplén  que  ha  insumido  mil  setecientos  y 
pico  de  metros  cúbicos  de  tierra  y  que  ha  in- 
sumido una  cantidad  enorme  de  piedra  par- 
tida para  cubrir,  para  revestir  ese  terraplén — 
piedra  partida  que  tiene  un  espesor  de  25 
centímetros  en  toda  la  extensión  del  terra- 
plén. 

Estos  datos  no  los  da  el  señor  Diputado; 
pero  por  fortuna  los  puede  dar  á  la  Cámara 
el  Ministro. 

Además  de  ese  terraplén,  hay  una  alcanta- 
rilla, porque  no  se  podía  llegar  al  puente  sin 
pasar  antes  por  un  trozo  de  camino  intransi- 
table, reconocido  así  por  el  propio  ingeniero 
aeSlor  Michaelson,  que  al  inspeccionar  las 
obras  le  observó — ¿cómo  es  que  usted  cons- 
truye el  puente  y  no  construye  la  alcanta- 
rilla necesaria  para  llegar  al  puente?  Enton- 
ces la  inspección  se  dispuso  á  construir  esa 
alcantarilla. 

Ahora  bien:  por  concepto  del  puente,  por 
concepto  de  la  alcantarilla  y  por  concepto 
de  setecientos  metros  lineales  de  terraplén, 
por  ocho  metros  de  ancho  recubierto  con  25 
centímetros  de  piedra  partida  á  martillo,  por- 
que no  es  balasto  sacfido  de  la  cantera, — to- 
das esas  obras  llegan  á  costar  tal  vez  3,000 
pesos,  por  mano  de  obra,  porque  ahí  no  hay 


más  material  que  la  tierra  que  se  saca  de 
los  lados  y  no  cuesta  nada,  y  la  piedra  que 
tampoco  cuesta  nada.  Ese  es  el  costo  de  to- 
das las  obras  efectuadas  en  Berrondo:  no  es 
el  costo  de  un  puente,  señor  Presidente. 

Estas  afirmaciones  que  hace  el  Ministro, 
espero  que  sean  ratificadas  por  el  informe 
que  produzca  el  Jefe  de  la  Sección  de  Puen- 
tes y  Caminos. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  contestar. 
8r.  Haedo  Suárez — En  la  réplica  del 
señor  Ministro,   cábeme,  por  cierto,  capítulo 
aparte,  que  me  veo  en  el  caso  á  mi  vez  de 
contestar. 

El  señor  Ministro  dice  que  yo  afirmé  que 
en  Río  Negro  no  había  plan  de  obras;  y  yo 
dije — plan  general  de  obras, — ó  hice  alusión 
especial  á  la  obra  que  se  había  construido  en 
el  arroyo  del  Pantanoso,  destruyendo  una 
calzada  que  durante  treinta  años  había  per- 
mitido el  pasaje  entre  Mercedes  é  Indepen- 
dencia. 

Estos  datos,  aparte  de  haberlo  yo  visto» 
porque  he  sido  testigo  ocular  cuando  se  des- 
truyó el  puente  por  haberme  tenido  que  pa- 
rar delante  de  él,  ante  un  arroyo  que  se  ha- 
bía formado,  puesto  que  las  aguas  se  habían 
llevado  el  terraplén,  los  tengo  de  la  misma 
Junta  Económico -Administrativa  —  de  que 
esa  obra  fué  presupuestada  en  1,760  pesos  y 
dije  que  á  la  Junta  le  había  costado  5,000 
pesos.  Esos  datos  el  señor  Ministro  no  los 
ha  rectificado. 

Otro  de  lo?  cargos  principales  que  yo  hice 
á  las  inspecciones  técnicas  regionales,  era 
prescindir  de  la  consulta  á  las  Juntas  en 
cuanto  á  la  urgencia  y  á  determinar  cuáles 
eran  las  obras  que  primeramente  debía  efec- 
tuarse y  hasta  también  en  esto:  hasta  de  que- 
rer imponer  á  las  Juntas  la  forma  en  que 
debían  hacer  el  pago  de  las  obras.  Y  dije 
que  la  Junta  había  tenido  que  nombrar  un 
empleado  que  les  pagara  de  presente  á  las 
cuadrillas. 

Ese  es  uno  de  los  principales  cargos  que 
yo  he  hecho  y  que  el  señor  Ministro  tampo- 
co ha  rectificado. 

Quiero  aclararlo  en  este  caso  porque  es 
verdadero,  porque  esos  datos  los  tengo  de  la 
misma  corporación,  porque  el  señor  Ministro 
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de  Fomento  debe  de  haberlos  conocido  cuan- 
do se  v¡6  obligado  á  reconocer  que  la  Juntn 
de  Río  Negro  tenía  perfecto  deret-ho  para 
determinar  los  pagos  de  esas  obras. 

Sr.  ministro  —  Es  en  mi  favor,  señor 
Diputado,  osa  aseveración  que  hace  y  que 
prueba  que  yo  no  desconozco  las  facultades 
de  las  Juntas. 

Sr.  Haedo  Siiárcx — £s  que  yo  lo  ha- 
cía como  argumento,  señor  Ministro,  para 
probar  que  había  habido  avance  de  parte  de 
las  inspecciones  regionales  cuando  querían 
apropiarse  atribuciones  que  eran  privativas 
de  las  Juntas.  Eso  lo  hice  para  probar  como 
uno  de  tantos  argumentos  en  este  caso. 

Sr.  iUlnlsiro — Yo  no  he  desconocido 
eso,  señor  Diputado,  de  que  puede  haber 
avance  en  algunos  casos:  es  posible — los  hay 
en  toda  la  Administración. 

Sr.  Haedo  Suárez  —  Higo,  señor  Pre- 
sidente. 

El  señor  Ministro  dijo  que  las  inspeccio- 
nes técnicas  regionales  ante  todo  deberían  de 
concretarse  á  ejecutar  esas  obras  en  los  ca- 
minoQ  nacionales,  porque  son  las  primeras 
arterias,  las  de  mayor  circulación,  las  de  ma- 
yor tráfico;  y  es  precisamente  en  el  Departa- 
mento de  Río  Negro,  en  el  camino  nacional 
y  tSnico  que  lo  liga  á  aquella  capital — puesto 
que  va  todo  por  la  cuchilla  grande  de  Hae- 
do— donde  no  se  ha  hecho  una  sola  obra, 
señor  Presidente,  como  no  sea  arrojar  tierra 
en  algunos  pantanos  que  inmediatamente  se 
ponían  impasables. 

En  ese  mismo  camino  existen  distintas 
calzadas,  distintas  obras  hechas  en  otra  época 
por  la  Junta  Económico-Administrativa  y 
con  ayuda  de  los  vecindarios,  y  esas  obras  es- 
tán completamente  abandonadas,  señor  Pre- 
sidente, al  extremo  de  que  se  perderán  por 
completo,  |)orque  la  inspección  técnica  regio- 
nal no  ha  querido  en  ninguna  forma  concre* 
tarse  á  ponerlas  en  condiciones  para  el  trán- 
sito. 

Por  las  palabras  del  señor  Ministro  al 
principiar  su  discurso,  parecería  desprender- 
se que  las  Juntas  de  los  Departamentos  eran 
las  menos  competentes  para  intervenir  en  la 
ejecución  de  las  obras  que  puedan  mejorar 
nuestros  caminos  y  el  paso  de  los  arroyos  de 


nuestra  campaña;  y  sin  embargo,  señor  Pre* 
fiílento,  en  el  Deparl:imento  de  Río  Negro, 
que  antes  de  que  se  dictara  la  ley  de  Contri- 
bución lumobiliaria  que  le  ha  permitido 
tener  algunas  rentas,  era  un  Departamento 
pobre  en  materia  de  rentas  municipales,  que 
no  tenía  ninguna,  puesto  que  hasta  el  dere- 
cho de  piso  que  deben  pagar  los  saladeros, 
durante  muchísimos  años  la  «Compañía  Lic- 
big»  no  lo  pagó,  y  recién  el  año  95  ó  96  lo 
vino  á  paerar,  en  aquel  Departamento  la 
Junta  Económico- Administrativa  ha  hecho 
muchísimo  y  sin  rentas  ó  con  pequeñísimas 
rentas,  y  la  pruebf\  de  ello  la  voy  á  dará 
esta  Cámara  haciendo  una  pequeña  enumera- 
ción de  muchas  de  las  obras  construidas  y 
que,  como  lo  acabo  de  decir,  señor  Presiden- 
te, entán  abandonadas  porque  las  Juntas 
Económico-Administrativas  no  pueden  te- 
ner la  iniciativa  ni  siquiera  para  mandarlas 
componer,  porque  las  inspecciones  técnicas 
se  oponen. 

Sr.  Ministro — Permítame  que  le  recti- 
fique, señor  Diputado:  si  hasta  por  la  propia 
ley  tienen  facultades  para  hacer  composturas 
urgentes  cuyo  valor  no  exceda  de  200  pesos, 
como  lo  están  haciendo  á  cada  paso. 

8r.  Haedo  Snárez — ¿Y  cómo  las  van 
á  hacer,  señor  Presidente,  si  las  inspecciones 
regionales  son  las  que  disponen  de  las  cua- 
drillas de  peones?  ¿Con  qué  las  van  á  hacer, 
señor  Ministro? 

Sr.  ministro— No,  señor:  ¿c^mo  van  á 
disponer  exclusivtimente  las  inspecciones  de 
las  cuadrillas?. .  Disponen  de  común  acuerdo 
con  las  Juntas. 

8r.  CasaravIUa — Es  que  nunca  están 
de  acuerdo,  señor. 

Sr.  Haedo  Saárez— Es  que  no  las 
consultan;  es  justamente  lo  que  se  está  cri- 
ticando: que  no  las  consultan,  que  no  las  obe- 
decen. 

La  inspección  técnica  regional  de  Hfo  Ne- 
gro podrá  haber  tenido  treinta  notas  conmi- 
nándola, señor  Ministro,  á  que  procediera  á 
tal  ó  cual  trabajo,  y  ha  hecho  oídos  de  mer- 
cader á  todos  los  pedidos  de  la  Junta.  Esa 
es  la  pura  verdad. 

Para  que  puedan  apreciarse  los  pequeños 
recursos  con  que  entonces  contaba  la  Junta 
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Económico- Administrativa,  señor  Presidente, 
diré  que  en  el  primer  semestre  del  año  96-97, 
produjo  la  renta  de  rodados  1,798  pesos  y 
2,132  pesos  en  el  año  95-96. 

Sin  embargo,  la  Junca,  aparte  de  los  tra- 
bajos qne  entonces  ejecutó,  que  fué  un  ca- 
mino, una  verdadera  carretera  que  une  á  In- 
dependencia con  Mercedes,  que  tiene  no  me- 
nos de  quince  kilómetros,  desmontadas  las 
cuchillas  y  terraplenados  los  bajos,  hizo  en  el 
año  97  dos  alcantarillas  de  material  y  terra- 
plén de  una  extensión  de  800  metros  frente 
á  la  chacra  de  Sirí,  frente  á  ese  mismo  cami- 
no que  acabo  de  indicar;  terraplén  de  700 
metros  en  el  callejón  del  arroyo  Negro  (paso 
de  la  Cadena),  otro  de  los  caminos  más  im- 
portantes porque  lo  liga  con  el  Departamento 
de  Pajsandú;  alcantarilla  de  material,  pare- 
dón 7  terraplén  sobre  el  arroyo  de  Sánchez, 
otro  de  los  caminos  más  importantes  tam- 
bién, señor  Presidente,  porque  lo  pone  en 
comunicación  con  los  Departamentos  de 
Flores,  Durazno  y  Paysandó,  y  casi  cruza  el 
Departamento  por  su  centro;  alcantarilla  de 
material  del  otro  lado  de  Coladeras;  compos- 
turau  en  el  paso  de  Coladeras  y  portón 
Haedo;  ídem  de  los  puentes  y  terraplenes  de 
los  arroyos  Yaguareté  Grande  y  Yaguareté 
Chico. 

Además,  señor  Presidente,  se  han  he- 
cho en  el  arroyo  Abrojal,  y  en  muchos 
otros  arroyos,  calzadas,  algunas  de  ellas  cuyo 
costo  ha  ascendido  á  1,000  y  1,200  pesos,  en 
su  mayor  parte  construidos  por  los  vecinda- 
rios. 

Hago  caso  omiso,  señor  Presidente,  de 
obras  de  mayor  cuantía  que  se  han  hecho  en 
aquel  Departamento,  porque  han  sido  ejecuta- 
das por  empresas  como  In  del  Ferrocarril  Mid- 
land y  otras  que  cruzan  los  arroyos  Sal  si- 
puedes  y  otros,  y  quiero  circunscribir  mi  ex- 
posición y  concluirla,  señor  Presidente,  ma- 
nifestando, puesto  que  hablé  también  hasta 
de  la  falta  de  competencia  para  llevar  á  cabo 
ciertos  trabajos,  y  que  lo  acaba  de  compro- 
bar el  señor  Ministro,  cuando  hablando  de 
algunas  alcantarillas  les  ha  dado  el  ancho 
de  trea  metros .  • . 

Sr«  Ministro — Ancho,  no,  señor:  luz, 
los,  no  ancho:  no  he  hablado  de  ancho  de 


alcantarillas;  luz,  de  50  centímetros  á  tres 
metros  de  luz.  Es  lo  que  yo  he  dicho. 

Sr.  Haedo  Saárea— ¿Y  el  ancho  de 
ellas,  señor  Ministro? 

Sr.  Mlnlslro — El  ancho  de  ellas,  señor, 
varía  de  siete  á  ocho  metros. 

8r.  Haedo  Saarez — Pues  bien:  si  no  lo 
dice  el  señor  Ministro,  lo  digo  yo.  El  ancho 
de  esas  alcantarillas  tiene  tres  metros  SO  cen- 
tímetros la  que  máí»,  y  las  he  visto  por  mis 
ojo.",  transcitando  pur  los  caminos  de  aquol 
Departa  menio,  á  varias  de  ellas  con  los  te- 
rraplenes caídos,  porque  los  cirros  apenns  si 
pueden  pasar  y  voltean  los  parapetos.  ¿Có- 
mo pasaría  una  trilladora?  Pasaría  por  el  ba- 
rro, y  sería  inútil  la  alcantarilla,  ó  no  pasa- 
ría. 

Por  eso  se  verá,  señor  Presidente,  que  son 
justificadas  las  críticas  que  se  han  hecho  á 
las  obras  que  se  han  acometido  en  algunos 
Departamentos,  y  otras  circunstancias  capi- 
tales como  esta, — y  vuelvo  á  referirme  al 
camino  principal,  al  camino  nacional,  que, 
como  he  dicho,  es  el  quo  liga  á  los  Departa- 
mentos de  Paysandá  y  Tacuarembó,  y  el  úni- 
co que  entra  en  la  villa.  En  ese  camino,  se- 
ñor Presidente,  que  hay  que  lijarse  que  es 
nacional,  no  se  ha  hecho  una  sola  obra  y 
que  es  donde  es  más  necesaria,  á  punto  de 
que  la  capital  del  Departamentc  casi  todo 
el  año  ha  estado  aislada  sin  poderse  comuni- 
car con  la  campaña,  y  el  movimiento  tenía 
que  hacerse  por  el  pueblo  de  Nuevo  Berlín 
en  vaporcitos  ó  buquecitos  de  vela. 

Bi  las  Juntas  Económico*  Administrativas, 
señor  Presidente,  hubieran  podido  tener  la 
intervención  necesaria,  habrían  determinado 
que  se  hicieran  las  composturas  necesarias  allí 
donde  es  más  e7Ídente  la  necesidad  de  hacer- 
las; pero  desgraciadamente  no  lo  han  podido 
conseguir,  y  de  ahí  es  que  se  han  producido 
conflictos  tras  conflictos. 

Quería  decir  solamente  esto,  para  contes- 
tar á  la  réplica  del  señor  Ministro  de  Fomen- 
to, sin  perjuicio,  como  lo  manifesté  al  señor 
Ministro,  de  pedir  la  confirmación  de  los 
datos  á  la  misma  Junta  Económico-Adminis- 
trativa de  Río  Negro,  que  yo  había  asevera- 
do en  cuanto  al  costo  de  las  obras  del  Pan- 
tanoso, Que  fueron  tasadas — como  lo  dije — 
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en  1,765  pesos,  y  costaron  5,000,  j  que  se 
destruyeron  poco  después. 
He  dicho  seílor,  Presidente. 
Sr.  Presidente — Sí  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  votará. 

Hvm  Pereda — El  seflor  Diputado  por 
Montevideo  doctor  Martínez,  presentó  en  la 
sesión  anterior  un  proyecto  sustitutivo  del 
artículo  23  que  ha  dado  lugar  á  este  debate. 
Ese  proyecto  tiene  mi  adhesión  y  todas  mis 
simpatías,  porque  por  él  se  ponen  las  cosas 
en  su  verdadero  lugar,  porque  por  ese  proyec- 
to se  da  á  las  Juntas  Ekionómico- Adminis- 
trativas lo  que  á  las  Júntate  Económico-Ad- 
ministrativas les  confieren  el  artículo  126  de 
la  Constitución  y  otras  leyes  vigentes,  y  por- 
que en  ese  proyecto  no  se  arrebata  á  la  au- 
toridad respectiva  la  superintendencia  cien- 
tífica que  pueda  ejercer  sobre  las  obras  que 
se  realicen. 

No  obstante  esto,  .nun  cuando  el  señor  Mi- 
nistro manifiesta  que  no  ha  estudiado  muy 
bien — lo  que  es  de  extrañarse  én  un  funcio- 
nario público — el  proyecto  de  que  se  trata, 
el  señor  Ministro  de  Fomento  no  acepta  lo 
que  quizá  sea  su  parte  fundamental,  y  es  el 
inciso  6.0,  por  el  cual  se  pondría  á  las  actua- 
les inspecciones  técnicas,  que  es  lo  que  co- 
rrespondería, en  todo  caso,  si  no  se  suprimie- 
ran,— bajo  la  inmediata  dependencia  de  las 
corporaciones  municipales, 

Me  admira  la  oposición  que  el  señor  Mi- 
nistro hace  á  este  inciso  del  artículo  23  sus- 
titutivo, siendo  que  el  señor  Ministro  ha  di- 
cho en  más  de  una  ocasión,  y  lo  repitió  en 
la  sesión  anterior,  que  las  inspecciones  téc» 
nicas  son  corporaciones  científicas  auxiliares 
de  las  Juntas.  Pues  bien :  si  las  inspecciones 
técnicas  son  corporaciones  científicas  auxi- 
liares de  las  Juntas,  ¿por  qué  no  acepta  el 
señor  Ministro  que  sean  las  Juntas  las  que 
tengan  la  superintendencia  inmediata  sobre 
aquéllas? 

8i  las  inspecciones  técnicas  regionales  han 
levantado  resistencias  en  el  país,  si  las  inspec- 
ciones técnicas  regionales  no  han  dado  lo 
que  el  país  esperaba  de  ellas,  no  es  tanto  por 
su  impericia — que  existe  por  parte  de  ellas 
por  su  falta  de  práctica, — sino  por  la  mala 
reglamentación  que  se  ha  hecho  de  esas  ins- 


pecciones técnicas,  pues  debió  establecerse  de 
una  manera  terminante  cuáles  eran  las  atri- 
buciones de  las  Juntas,  y  cuáles  las  de  las 
inspecciones  técnicas,  no  en  la  forma  en  qoe 
se  fijan  esas  facultades,  sino  como  deberían 
realmente  haberse  establecido,  respetando  U 
autonomía  de  las  Juntas,  no  pasando  ni  por 
encima  de  las  leyes  que  nos  rigen  ni  menft< 
sobre  la  Constitución  de  la  Repáblica  que, 
como  dije  en  la  sesión  anterior,  está  por 
arriba  de  tedas  las  leyes  y  decretos  vigente?. 

¿Qué  es  lo  que  quiere  el  señor  Ministro  de 
Fomento  respecto  á  la  parte  técnica?  ¿Que el 
Gobierno,  que  el  P.  E.  tenga  participación, 
que  el  Departamento  Nacional  de  Ingenieros 
cuyas  atribuciones  pueden  modificarse,  sea 
el  que  estudie  los  proyectos  que  remitan  U*? 
respectivas  inspecciones  ó  corporaciones  mu 
nicipales  de  las  obras  que  han  de  realizarse? 

Pues  bien:  si  eso  os  lo  que  pretende — que 
es  lo  que  en  mi  concepto  debería  únicamente 
pretender  el  P.  E., — entonces  no  me  explico, 
lógicamente,  que  este  proyecto  sensato,  serio, 
previsor  y  hasta  conciliador,  del  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo,  lejos  de  merecer  el 
aplauso  y  el  asentimiento  de  parte  de!  Go- 
bierno, éste — aún  mismo  sin  haberlo  e^studia- 
do  —lo  resista. 

Esto  en  lo  que  respecta  al  proyecto  del  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo. 

Ahora,  pasando  á  otra  cosa,  voy  á  hacer  al 
gunas  rectificaciones  y  á  probar  á    la  vez  la 
exactitud  de  lo  que  dije  en  la  sesión  anterior, 
pues  el  señor   Ministro  me  pone  en  el  caso 
imprescindible  de  hacerlo. 

Con  intención  le  pregunté  si  entre  los  da- 
tos estadísticos  oficiales  que  traía  fígurabnn 
los  de  las  obras  realizadas  en  el  Departamen- 
to de  Paysandú  por  la  inspección  técnica  re- 
gional número  2. 

ün  olvido  del  señor  Ministro  ha  privado 
á  la  Cámara  de  que  se  pueda  apreciar  la  im- 
poi  Lanciii  do  los  trabajos,  que  deben  ser  ma- 
ravillosos y  estupendos,  llevados  á  cabo  en 
el  corto  lapso  de  seis  meses,  tan  citado  en 
sus  discursos,  por  aquella  corporación  c!ei>- 
tífica. 

Se  ha  hecho  mención  especial  y  se  ha  re- 
calcado respecto  á  que  durante  diez  y  seis 
años,  no  obstante  haber  producido  las    pa- 
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tenles  de  rodados  la  bonita  suma  de  pesos 
1:612,626  cod  81  centesimos,  nuestra  oampa- 
Ba  está  exentn  de  obras  de  valer,  de  obras 
verdaderas. 

Parece  desprenderse  del  concepto  del  se- 
ñor Ministro,  que  las  Juntas  de  campaña  es- 
tán constituidas  algo  así  como  por  los  ban- 
didos de  la  Calabria,  porque  si  ese  millón 
seiscientos  y  tantos  mil  pesos  ha  desaparecido 
sin  dejar  la  menor  huella  de  progreso  en  la 
campaña, — si  es  exacta  esa  afirmación  que 
no  comparto,  vendría  á  resultar  como  conse- 
cuencia 16gicn  que  las  Juntas  del  interior  y 
del  litoral  de  la  República  han  procedido,  no 
sólo  incorrectamente,  sino  de  una  manera  in- 
moral. 

Hvm  ministro— Esa  es  una  consecuencia 
de  tirabuzón. 

Sr.  Pereda — Según  el  criterio  del  señor 
Ministro. . . 

8r«  ministro  —¡Cómo  no,  señor! 

Hr.  Pereda — . .  .pero  esa  es  la  conse- 
cuencia lógica^  sobre  todo  cuando  el  señor 
Ministro,  haciendo  nlusión  á  renuncias  de 
respetables  estancieros,  dijo  que  muchos  es- 
timables? ciudadanos  no  aceptan  integrar  lus 
Juntas  por  los  miembros  que  quedan  en 
ellas.  Si  esto  no  es  dar  á  entender  que  las 
Juntas,  ó  algunas  de  ellas,  están  constituidas 
por  malísimos  elementos,  entonces  yo  no  sé 
cómo. .  .deban  interpretarse  sus  palabras. . . 

Sr.  Casaravllla— Es  que  ha  dicho  la 
verdad  el  señor  Ministro:  hay  algunas  que 
están  muy  mal  constituidas 

Sr.  Pereda — Es  por  todos  sabido  que 
hasta  hace  un  par  de  años  los  recursos  de 
que  han  dispuesto  las  corporaciones  munici- 
pales, dados  por  la  ley  de  patentes  de  roda- 
dos, para  la  compostura  do  pisos  y  caminos, 
han  importado  una  verdadera  insignificancia. 
La  prueba  está  en  el  hecho  elocuentísimo  de 
que  en  diez  y  seis  años  sólo  ha  producido  ese 
millón  seiscientos  y  tantos  mil  pesos,  que  se 
invoca,  mientras  que  en  un  año  escaso  esas 
mismas  patentes  de  rodados  han  rendido  se- 
gún datos  que  tomo  del  último  mensaje  pre- 
sidencial, 178,030  pesos  con  50  centesimos,  y 
el  exceso  de  la  Contribución  Inmobiliaria, 
que  también  se  destina  á  igual  6n,  109,243 
pesos  con  21  centesimos,  ó  sea   un  total    de 


282.273  pesos  71  centesimos,  en  un  solo  año, 
con  excepción  de  Canelones,  Paysandú  y  Ri- 
vera, de  los  cuales  el  Ejecutivo  no  tenía  en- 
tonces datos. 

De  manera,  pues,  que  no  caben  esos  ata- 
ques generales  á  las  Juntas  Económico- Ad- 
ministrativas, que  además  de  ser  vagos,  son 
en  mi  concepto  injustos. 

Yo  no  afirmo  que  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  hayan  estado  constituidas 
ni  se  hallen  compuestas  por  ángeles,  pero  de 
ahí  á  que  no  hayan  hecho  absolutamente 
nada,  hay  una  dist^incia  inconmensurable. 

Por  otra  parte,  como  el  señor  Ministro  en- 
globaba á  todas  las  corporaciones,  y  recién 
hoy  hizo  nlusión  á  unas  dos  ó  tres,  ó  algunas 
pocas  que  pueden  haber  realizado  adelantos 
en  campaña,  más  que  con  el  importe  que 
afecta  la  ley  para  las  obras  de  vialidad,  con 
el  concurso  espontáneo  y  generoso  de  algu- 
nos capitalistas,  le  pregunté  cuáles  eran  los 
trabajos  efectuados  en  Paysandú,  porque 
quiero  demostrar  que  allí  con  buenas  ó  ma- 
las Juntas^  se  han  hecho  muchas  obras  que 
quizás  con  las  inspecciones  técnicas  en  cual- 
quier forma  que  se  constituyan,  no  se  reali-  . 
zarán  tan  de  inmediato  como  pretende  ha- 
berse practicado  en  el  país  el  señor  Ministro 
de  Fomento. 

En  el  solo  período  1891-93,  que  he  esco- 
gido al  acaso,  se  han  realizado  obras  de  via- 
lidad rural  de  verdadera  importancia,  en 
aquel  Departamento.  Por  ejemplo:  se  compu- 
so el  paso  del  arroyo  Cangüé,  cuya  mejora 
costó  588  pesos  85  centesimos,  bajo  la  di- 
rección honorífica  del  señor  ingeniero  Aro- 
cena. 

También  fueron  compuestos  el  paso  del 
arroyo  Chingólo  y  el  callejón  que  de  él  con- 
duce al  paso  de  Guerrero  de  San  Francisco 
Grande,  ambos  de  sumo  tránsito,  bajo  la  di- 
rección del  ingeniero  Berlán,  siendo  su  costo 
de  261  pesos. 

En  el  que  va  á  la  colonia  «José  P.  Ramí- 
rez», construyóse  una  calzada  de  piedra  seca 
y  se  hicieron  varias  zanjas  de  desagüe  en 
una  extensión  de  más  de  600  metros  de  lar- 
go á  la  entrada  y  salida  de  ella,  abovedán- 
dose con  buen  balasto  unos  400  metros,  con 
sus  correspondientes  canaletas  de   desagüe. 
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además   contruyéronse  alcantarillas  de   pie- 
dra. 

Arregióse  igualmente  el  callejón  que  em* 
palma  con  el  anterior  y  que  parte  de  San 
Francisco  Chico  en  una  extensión  de  1(>  ki- 
lómetros. Fué  su  costo  de  800  ptvo^. 

Se  compuso  el  puente  del  arroyo  Panta- 
noso, refaccionándose  el  empedrado  de  la 
calzada  en  él  existente,  las  cunetas  de  des- 
agüe, etc.,  de  uno  y  otro  lado  de  la  misma  en 
una  extensión  de  200  metros  lineales.  Costa- 
ron estos  trabajos  la  cantidad  de  400  pcso^». 

Se  hizo  unb  calzada  de  8  metros  de  ancho 
compuesta  de  dos  paredes  longitudinales,  de 
dos  ladrillos  de  espesor,  en  el  paso  del  Par- 
que del  Queguay  Chico,  siendo  su  largo  to 
tal  de  70  metros  comprendido  entre  la  dis 
tancia  de  105  y  175  metros  y  la  altura  de  su 
saperíicie  de  5  metros  70  centímetros  del 
plano  de  comparación.  Fué  informado  tam- 
bién por  el  ingeniero  Berláo  y  costó  2,674 
pesos  11   centesimos. 

En  el  paso  de  Andrés  Pérez  se  con  si  rayó 
un  puente,  previo  el  estudio  de  cinco  inge- 
nieros, entre  ellos  los  seflores  Enrique  Vale 
y  Emilio  Berlán,  esto.^  áltimos  en  oaráctir 
oficial.  El  señor  Serrato  examinó  dicha  obra 
en  1894,  y  ella  importó  5,499  pesos. 

El  mismo  año,  de  acuerdo  con  un  informe 
del  ingeniero   Berlán  y   del  agrimensor  Mi 
coud,  se  hizo  un  puente-calzada  en  el  Pa>o 
de  las  Piedras  del  río  Queguay,  de  5ó  metros 
de  largo  que  costó  6,000  pesos. 

Se  compuso  también  los  arroyos  Rabón, 
Valdéz,  Gato,  Santa  Ana,  Guayabos,  Sok», 
Quebracho  y  otros,  como  asimismo  varios  ca- 
minos, entre  ellos  el  que  conduce  al  Sn ladero 
«Nuevo  Paysandd»,  que  es  de  gran  tránsito  é 
importancia. 

Construyéronse  además  22  calzadas  y  f no- 
ron  compuestas  9. 

Las  patentes  de  rodados  sólo  produjeron 
en  dicho  período  14,950  pesos,  pero  la  Junta 
cubrió  e\  déficit  COTÍ  sus  remas  generales,  que 
fué  de  7,440  pesos  23  centesimo?. 

Elstas  son  las  obras  demás  importancia  rea- 
lizadas en  aquel  relativamente  corto  espncio 
de  tiempo.  Podría  hacer  una  larga  enuncia- 
ción de  los  demás  trabajos  efectuados,  sobre 
todo  por  la  Junta  actual,  cuyo  espíritu  de 


progreso  negó  el  señor  Ministro  cuando  It 
califiqué  de  progresista;  pero  voy  á  conerí- 
tanne  á  una  relación  somera  de  las  obras  he- 
chas en  la  campaita,  que  son  las  que  sirven 
de  materia  de  debate. 

En  el  período  1895  y  96  las  coropoelttr« 
practicadas  fueron:  en  el  camino  de  las  P.il> 
mas,  que  es  un  camino  importantíaimo  que 
conduce  á  varios  Departamentos,  un  camino 
nacional  de  sumo  tránsito  y  que  aeenconlni- 
ba  en  pésimo  estado,  Valdez  al  Quegnay, 
Ourtimbre,  Chingólo,  San  Francisco,  del  Co- 
mercio, puenie  Can^jüé,  Cuchilla  Haedo,  pa- 
so de  Sacra  y  Andrés  Pérez.  Todas  estas 
obras  fueron  de  un  costo  de  3,213  pesos  59 
centesimos. 

En  el  ejercicio  1897-98  y  98-99,  que  com- 
prende  este  último  el  primer  ailo  de  la  Junta 
actual,  se  compuso  el  paso  del  Guerrera. «« 
hicieron  calzadas  en  las  calles  2  y  3,  se  arre- 
gló también  el  paso  del  Chingólo,  camino  «id 
Comercio,  Rabón,  Arroyo  Negro,  paso  Panta 
María.  «Colonia  Porvenir»,  entre  Rabón  y 
Arroyo  Negro,  camino  dopartnmenial  <\o  \n 
«Colonia  Porvenir»  al  paso  de  las  Piedra^  del 
Queguay  entre  San  Francisco  y  Chin  pido, 
puente  de  la  Curtimbre  y  paso  del  Rihón  <nie 
importaron  2,523  pesos  76  centesimos, 

Y  por  illtimo,  en  el  mismo  año  189S  99 
se  arreglaron  los  siguientes  importantes  ca- 
minos: Ombúes  de  Francia,  al  Paso  del  Gue- 
rrero, al  Paso  de  las  Piedras  d«  Saer.i,  á  1 1 
Colonia  Porvenir,  calle  A,  calle  15,  camino 
departamental  á  dicha  Colonia,  al  arroyo 
Negro,  Pantanoso  y  Cangüé,  del  Comercio, 
San  Francisco,  Chingólo,  Paso  del  Sauce, 
del  arroyo  Negro,  del  Rabón,  camino  deTwr- 
tamental  al  Salto,  entre  Chapicuy  y  Gnavi- 
yú,  y  Paso  del  Parque  del  Queguay  Chico. 
En  estOiH  trabajos  se  gastan»n  1,738  pes**^  15 
centesimos. 

En  el  primero  de  dichos  ejercicios  la  rnita 
de  patentes  de  rodados  ascendió  á  12..^96 
pesos,  pero  habiéndose  elevado  el  total  de 
las  obras  en  ese  mismo  período  á  24,666  ile- 
sos 54  centesimos,  destinó  li*  Junta  de  sui 
demás  rentas  13,271    pesos  54  cenfé^inwH. 

En  los  ejercicios  97  99  produjo  11,459  pe- 
sos y  se  gastaron  en  vialidad  rural  25,244 
pesos  84  centesimo?. 
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Aquella  corporación,  señor  Presidente,  es- 
tá compuesta  He  personas  honorables  y  de 
toda  responsabilidad;  y  aquella  corporación 
uo  es  una  corporación  que  no  se  encuentra 
animada  de  un  espíritu  de  progreso,  por 
cuanto  en  el  breve  término  en  que  ella  desem- 
peña esas  funciones,  no  sólo  ha  realieado 
obras  locales  de  verdadera  importancia,  ade- 
más de  estas  obras  rurales  que  be  enunciado, 
sino  que  conociendo  su  buena  voluntad,  sus 
patriótica»  intenciones,  el  vecindario  le  ha 
prestado  su  concurso,  no  ya  para  empedrar» 
por  cuanto  que  tánicamente  existe  una  ley 
que  hace  obligatorio  el  empedrado  según  las 
condiciones  de  edificación  en  que  se  encuen- 
tran las  calles,  sino  para  reempedrar  y  ado- 
quinar algunas  de  las  más  importantes. 

Esto  por  lo  que  respecta  á  la  Junta  de 
Paysandá. 

El  señor  Ministro  de  Fomento — y  como 
veo  que  no  se  ha  hecho  réplica  ninguna  á 
este  respecto,  y  puede  su  palabra  ser  tomada 
en  un  sentido  adverso  á  Ins  personas  que  la 
constituyen — hizo  alusión  á  los  elementos  de 
que  se  compone  la  Junta  Económico-Admi- 
nistrativa drt  la  Florida,  do  la  que  también 
me  he  ocupado. . . 

Sr.  IVIlnlatro— No  he  entrado  á  analizar 
personas,  señor  Diputado. 

Sr«  Pereda — Con  motivo  dé  conflictos 
con  la  inspección  técnica  número  4,  anunció 
la  renuncia  de  una  persona  muy  respetable, 
y  que  creo  lo  es . . . 

Sr.  Miiilsti'O — Yo  me  limité  á  decir, 
señor  Diputado,  lo  que  decían  los  diarios. 

Sr.  Pereda — ...  y  agregó  que  podía 
decirse  que  la  Junta  se  halla  desorg-inizada, 
porque  la  constituyen  cuatro  ó  cinco  miem- 
bros. 

Yo  creía,  señor  Presidente,  cuando  se  pro- 


dujeron los  conflictos  entro  la  inspección  i6c« 
nica  departamental  y  la  Junta  Económico- 
Administrativa,  que  aquello  respondiera  á 
móviles  inconfesables,  que  respondiera  á  un 
espíritu  de  partido  como  se  ha  explotado;  pe* 
ro  de  mis  nveriguaciones  resulta  lo  siguiente: 
que  de  los  cinco  miembros  con  que  se  halla 
constituida  In  Junta  Económico  Administra* 
líva  de  la  Florida,  uno  solo  es  nacionalista^ 
los  otros  son  colorados,  y  personas  de  capi- 
tal político»  do  capital  social  y  de  fortuna» 

Tres  de  ellos»  señor  Presidente,  repres-en* 
tají  por  sí  solos  un  capital  de  más  de  160,000 
pesos,  y  el  otro  es  un  estimable  comerciante 
de  aquella  Iocal!da<l;  varias  personas  forma- 
les, que  ya  peinan  canas,  y  que  si  han  ocu* 
pado  aqupl  puesto  han  sido  llevados  á  él  por 
su  espíritu  de  amor  á  la  localidad,  con  el 
propósito  plausible  de  prestar  su  concurso 
goneroso  á  la  realización  de  obras  de  pro- 
greso departamental^  y  no  movidos  de  ningún 
otro  propósito. 

Dijo  el  seílor  Ministro  que  sólo  después 
del  fallecimiento  del  ex  Presidente  <le  aque- 
lla corporación,  señor  Tebot,  se  habían  pro- 
ducido conflictos,  y  es  inexacto. 

Kl  señor  Tebat,  según  he  leído  por  la 
prensa,  falleció  en  el  mes  de  Febrero,  y  los 
conflictos  entro  hi  Junta  Económico-Admi- 
nistrativa y  la  inspección  técnica  regional 
número  4  tuvieron  su  arranque,  señor  Pre- 
sidente, cu  el  mes  de  Diciembre  de  1900. . . 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

iSe  Itívan»*^  8i«ado  las  seis  p.  m.). 

Mantiel  Oarda  y   Sanios, 

Secretario  Re<líiclor. 

Samuel    Blixén, 

Secreta  rio  Relutor. 
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artículo  1.*  del  proyecto  que  discutimos.  Es 
precisamente  el  inciso  2.'*  que  se  trata  de  de- 
rogar. 

Sr.  Ro€lrlin>^*  I^arreta  —  Perfecta- 
mente. El  artículo  31  á  que  se  refiere  el  Di- 
putado seSior  Serrato  dice:  «Sólo  en  el  caso 
de  estar  agotada  la  lista  de  los  suplentes  ele- 
gidos por  el  mismo  grupo  de  votantes  á 
quienes  representa  el  titular  que  debe  ser  su- 
plido, podrán  entrar  á  desempeñar  las  fun- 
ciones de  éste  ios  suplentes  elegidos  por  otro 
grupo  de  votantes». 

Quiere  decir  que  un  candidato  6  que  un 
titular  de  un  partido  político  puede  ser  reem- 
plazado por  un  suplente  de  otro  partido 
cuando  se  ha  agotado  la  lista  de  suplentes 
de  ese  mismo  partido.  • . 

fita**  Serrato — Perfectamente. 

Sr.  Rodríguez  lArreta  —  . .  .pero  á 
eso  se  refiere  el  artículo  2.^  del  proyecto;  por 
consiguiente^  queda  igualmente  inútil  el  1.*. 

(Lee):  «Art  2.^  Guando  deje  de  haber  en 
una  Junta  suplentes  en  las  condiciones  re» 
queridas  por  el  artículo  1.*,  la  Cámara  de 
Representantes  procederá  á  reintegrar  la  lis- 
ta de  suplentes  con  ciudadanos  elegidos  por 
ella,  de  manera  que  cada  partido  conserve 
en  la  Junta  la  representación  proporcional 
que  tenía  cuando  la  misma  fué  elegida». 

Resulta,  pues,  que  la  interrupción  del 
Diputado  seftor  Serrato  carece  de  fuerza  en 
el  caso,  porque  el  artículo  l.o  queda  igual- 
mente innecesario. 

Sr.  Serrato  —  Si  me  permite  una  inte- 
rrupción, le  voy  á  contestar  inmediatamente. 

Sr.  Rodrfsves  liarreta  — -  ¡Cómo  no! 

Sr.  Serrato  —  Me  parece  clarísimo:  el 
inciso  2."*  del  artículo  31,  establece  que  ago- 
tada la  lista  de  los  suplentes  correspon- 
dientes á  un  grupo  político  entrarán  á  susti- 
tiúr  á  los  títulares  renunciantes  ó  que  cesen 
por  muerte,  los  suplentes  correspondientes  al 
otro  grupo  político,  y  todo  lo  contmrío,  ab- 
solutamente todo  lo  contrario  es  lo  que  esta- 
blece el  artículo  1.*  que  discutimos,  pues  ex- 
cluye totalmente  la  posibilidad  de  que  un 
suplente  correspondiente  á  un  grupo  político 
vaya  á  sustituir  á  un  titular  de  otra  fracción. 
De  manera  que  no  es  tan  innecesario  el 
artículo  1.*  como  lo  indica  el  Diputado  sefior 


Larreta,  al  contrario:  el  artículo  l.*esla  base 
de  los  seis  ó  siete  artículos. 

(Apoyados). 

De  manera  que  se  ve  que  no  es  totalmente 
igual  la  elección:  es  totalmente  diferente. 

He  terminado  por  el  momento. 

Sr.  Rodri^es  liarreta  -  Perfecta- 
mente. 

Ya  se  ve  que  en  el  pensamiento  del  Dipu- 
tado seftor  Serrato  hay  una  diferencia;  pero 
en  la  realidad  de  las  cosas  no,  porque  el  ar* 
tículo  1.0  que  está  en  discusión  se  limita  á 
decir  que  las  vacantes  se  llenarán  con  su* 
plentes  de  la  misma  filiación  política  que  el 
titular  cesante,  que  es  exactamente  lo  mismo 
que  dice  el  inciso  1.*  del  artículo  31  de  la  ley 
de  elecciones. 

(Lee):  «Cada  titular  tendrá  por  suplentes 
i  los  que  en  esa  calidad  hayan  sido  elegidos 
por  medio  de  las  mismas  listas  que  sirvieron 
para  la  elección  de  aquél». 

Es  exactamente  lo  mismo  este  inciso  del 
artículo  31  de  la  ley  de  elecciones.  •• 

Sr.  Serrato — Mire  que  es  totalmente 
distinto. 

Sr.  Rodrii^es  liarreta  —  . .  «y  este 
artículo  1.*  de  la  ley,  por  consiguiente,  es 
absolutamente  innecesario. 

Ahora  lo  que  dice  el  artículo  2.^  que  es 
adonde  van  los  sefiores  autores  del  proyecto, 
lo  discutiremos  en  oportunidad;  pero  yo  trato 
de  demostrar  en  este  momento  que  ese  artí- 
culo no  sirve  para  nada  absolutamente. 

Tiene  su  objeto  el  artículo  2.^  que  dice  ter- 
minantemente que  los  suplentes  cuando  se 
extinguen  los  del  mismo  color  político,  serán 
sustituidos  con  candidatos  del  mismo,  por 
nombramientos  directos  de  la  Cámara  de 
Representantes. 

Por  consiguiente,  me  parece,  sefior  Presi- 
dente, que  toda  disposición  que  no  tiene  un 
objeto  práctico  en  una  ley,  que  no  responde 
á  nada,  debe  eliminarse. 

Ese  artículo  1.*,  por  consi}4UÍente,  proce- 
diendo discretamente,  debería  eliminarse. 

Yo  no  sé  si  habrá  el  propósito  de  proceder 
en  esa  forma,  pero  yo  salvo  mi  responsabili- 
dad en  este  caso,  indicando  los  defectos  ij^ue 
la  disposición  en  discusión  tiene. 
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El  seflor  M¡n¡«tro  de  Fomento  me  hace  sa- 
ber que  enticinle  que  ?u  misión  ha  lerminn- 
ilo  con  las  explicaciones  que  ha  dado  en  la 
ülinna  sesión  sobre  el  proyectó  que  está  en 
discusión. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continua  la  discusión  particular  del  Ca- 
pítulo IV  del  proyecto  de  ley  de  carta  or- 
gánica para  las  Juntaá  Económico-Admi- 
nistrativas. 

Tiene  la  palabra  el  seRor  Diputado  por 
Paysandú. 

Sr.  Pereda — La  ausencia  del  serior  Mi- 
nistro hará  que  sea  breve,  todo  lo  breve  que 
me  sea  posible,  pues  no  me  gusta  ensañarme 
con  los  vencidos. 

Lamento  que  no  haya  hecho  acto  de  pre- 
sencia, desde  que  al  contestar,  interrumpién* 
dolo,  algunos  puntos  salientes  de  su  discurso, 
manifestté  que  inmediatamente  que  él  termi- 
nase, demostraría  una  vez  más  la  verdad  de 
las  añrmacíones  que  he  hecho  en  mis  pero- 
raciones anteriores. 

Habiía  sido,  pues,  del  caso  su  concurren- 
cia, pero  no  la  pido. 

Yo  no  trato  ni  he  tratado  de  convencerlo 
al  señor  Ministro,  sino  á  quien  ha  de  resol- 
ver, que  es  la  H.  Cámara,  y  ella  creo  que  ya 
tiene  plena  convicción  de  la  inconveniencia 
que  existe  de  seguir  el  sistema  funesto  que 
se  ha  venido  siguiendo  respecto  de  las  atri- 
buciones de  las  inspecciones  técnicas  con 
menoscabo  de  las  facultades  de  las  Juntas. 

Por  otra  parte,  creo  que  el  proyecto  susli- 
tutivo  del  doctor  Martínez,  que  amplía  favo- 
rablemente el  pequeño  artículo  23  que  ha 
dado  margen  á  este  prolongado  debate,  ha 
de  ser  votado  por  inmensa  mayoría:  su  san- 
ción se  impone,  no  sólo  porque  es  un  pro- 
yecto conciliador,  sino  porque  da  al  Cesarlo 
que  es  del  César,  y  á  cada  cual  lo  suyo. 

La  parte  odiosa  que  tienen  las  inspeccio- 
nes técnicas  regionales,  está  precisamente  en 
el  proceder  incorrecto  que  han  adoptado 
desde  un  principio,  más  tal  vez  que  por  el 
temperamento  de  los  que  las  constituyen, 
por  la  reglamentación  á  que  me  he  refe- 
rido. 

El  señor  Ministro  de  Fomento  hizo  la  si- 
guiente paladina  confesión   en    su   discurso 


último  publicado  hoy  en  el  diario  El  Sigh,j 
que  los  que  no  hayan  concurrido  á  la  seeióo 
anterior  deben  haber  leído. 

Con  motivo  de  una  interrupción  del  Dipu- 
tado señor  Hnedo  Suárez,  dijo  que  la  inspec- 
ción técnica  del  Depnrtamento  de  Río  Ne- 
gro había  enviado  el  plan  de  obras  al  Minis- 
terio con  fecha  22  de  Enero  último,  queé^ 
pidió  á  la  Junta  de  aquella  localidad  presta- 
se su  aprobación  á  ese  plan;  pero  que  elii, 
por  telegrama  del  25  del  mismo  med,  y  llamo 
la  atención  sobre  esta  irregularidad  oensnra- 
bilísima,  contestó  que  siéndole  desconocido, 
no  podía  pronuuciarse  sobre  él.  Entonces  el 
señor  Ministro  de  Fomento  lo  remitió  el  'lía 
26,  y  recién  ese  plan  ha  podido  aprobarse  el 
IG  del  corriente. 

¿Qué  quiere  decir  esto,  señor  Presidente? 
Que  esas  irregularidades,  que  esas  iotromi- 
sienes  de  las  inspecciones  técnicas  regionales, 
que  esos  avances  de  su  parte  vienen  de  arri- 
ba, que  ellas  reciben  las  inspiraciones  áemB 
superiores,  porque  no  me  explico  que  en  caso 
contrario  el  señor  Ministro,  antesque  la  Jun- 
ta de  Río  Negro  le  previniese  de  aquella  irre- 
gularidad, él  no  la  hubiese  hecho  notar  il 
ingeniero  director  de  las  obras,  al  remitirle 
directamente  el  plan  de  las  mismas. 

En  el  Departamento  de  Paysaudá  se  pro- 
dujo un  incidente  que,  si  bien  fué  resuelto 
como  en  justicia  correspondía  por  el  señor 
Ministro,  respondía  al  mismo  sistema  impe- 
rante. El  ingeniero  encargado  de  las  obres 
pasó  una  nota  á  los  capataces  de  paudíUi 
imponiéndoles  que  debían  obligar  á  c^d^ 
uno  de  los  trabajadores  á  contribuir  con  la 
cuota  diaria  de  30  ceuiésimos  para  alimento, 
80  pena  de  ser  éstos  expulsados.  La  Juuit 
Económico- Administrativa,  considerandoqoe 
se  trataba  de  un  abuso  y  de  una  verdadera 
inmoralidad  administrativa,  previno  del  hf« 
cho  al  ingeniero  adjunto  y  le  dijo  que  en  lo 
sucesivo  se  abstuviese  de  una  exigencia  se- 
mejante; pero  el  seíior  ingenieru  adjunto  *e 
sublevó  contra  la  Junta,  invocando»  señor 
Presidente,  que  él  no  dependía  absolutaineo- 
te  en  nada  de  esa  corporación  sino  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  y  le  devolvió  á  la  Jan 
ta  la  nota,  haciendo  así  menosprecio  de 
aquella  respetable  autoridad  local. 
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Es,  pues,  el  sistema,  lo  que  debemos  com- 
batir, encuadrando  las  disposiciones  que  he- 
mos de  dictar,  dentro  de  los  preceptos  cons- 
litacionales  y  consultando  las  conveniencias 
públicas. 

Si  bien  se  establece  en  el  proyecto  del 
doctor  Martínez  que  las  inspecciones  técni- 
cas creadas  por  decreto  3  de  Noviembre  de 
1899,  deben  depender  en  adelante  de  las 
Juntas  E.  Administrativas,  se  establece  á  la 
▼es  que  las  obras  que  se  planeen  y  pi-oyec- 
ten,  deberán  ser  elevadas  al  P.  E.  para  que 
éste,  por  medio  del  Departamento  Nacional 
de  Ingenieros,  ejerza  la  superintendencia 
científica  que  corresponde.  Eso  es  lo  que  de- 
be hacerse — en  mi  concepto — y  eso  es  lo  que 
allanaría  todas  las  diñcultades. 

Aún  cuando  las  inspecciones  técnicas  re- 
gionales, lejos  de  haber  dado  un  resultado 
negativo  en  la  mayor  parte  de  los  Departa- 
mentos por  la  deficiencia  de  sus  obras,  hu- 
biesen dado  un  resultado  satisfactorio,  la 
grita  se  hubiera  levantado,  sin  embargo,  por 
el  avance  de  atribuciones,  porque  las  Juntas 
— como  lo  he  dicho  y  como  queda  constatado 
por  el  hecho  que  denunció  el  mismo  señor 
Ministro  de  Fomento — se  convierten,  ante  la 
soberbia  y  las  facultades  de  las  inspecciones, 
en  simples  oficinas  pagadoras,  con  esta  par- 
tícularidad  oríginalísima:  que  las  Juntas  son 
las  responsables  del  dinero  que  manejan,  y 
á  pesar  de  todo,  no  saben  si  se  utilizan  bien 
6  mal  por  esas  inspecciones  técnicas  en  Ins 
obras  de  vialidad. 

£1  señor  Ministro,  que  leyó  numerosos  es- 
tados de  los  trabajos  hechos  por  las  inspec* 
cienes  técnicas  en  la  República,  omitió  no 
obstante,  hacer  conocer  á  la  H.  Cámara  la 
importancia  de  los  llevados  á  cabo  en  el  De- 
partamento de  Paysandú. 

¿Fué  un  olvido?  ¿No  tuvo  el  propósito  de 
traer  esos  datos?  Yo  no  sé;  pero  es  muy  ra- 
ro, rarísimo  que  empeílado  en  un  debate  con 
on  Representante  de  aquel  Departamento,  y 
siendo  la  Junta  E.  Administrativa  de  Pay- 
sandú la  iniciadora  de  este  movimiento  de 
opinión,  no  haya  querido  demostrar  también 
á  la  Cámara  que  allí  se  han  hecho  grandes 
obrcUf  máxime  cuando  englobó  á  todas  las 
corporaciones  municipales  en  la  inercia,  di- 


ciendo que  las  crecidas  sumas  colectadas  por 
concepto  de  rodados  no  habían  dejado  sus 
huellas  en  lo  más  mínimo  en  los  caminos  y 
en  la  campaña  de  la  República. 

La  únicía  obra,  señor  Presidente,  de  rela- 
tivo valor  ó  mérito  realizada  en  el  Departa- 
mento de  Paysandú  por  la  inspección  técni- 
ca regional,  es  algo  que  va  á  ser  tan  famosa 
como  esas  inspecciones  técuicas, — algo  que 
viene  costando  á  las  rentas  del  Departamento 
3,500  pesos:— una  calzada  en  el  Arroyo 
Chapicuy,  donde  se  ha  hecho  lujo  de  gastos, 
como  voy  á  demostrarlo  dentro  de  un  mo- 
mento, con  la  opinión  de  persona  competen- 
tísima. 

Otros  trabajos  han  consistido  en  esto:  en 
empezar  á  recomponer  el  camino  que  parte 
de  la  ciudad  al  «Saladero  Paysandú»  y  que 
queda  poco  más  de  cinco  kilómetros  de  la 
planta  urbana,  y  en  el  arreglo  iniciado  en  el 
que  conduce  al  Arroyo  Negro,  que  no  ha  ter- 
minado por  falta  de  fondos. 

En  cambio,  puse  en  la  sesión  anterior  de 
manifiesto  las  numerosas  obras  realizadas 
por  esas  Juntas  E.  Administrativas  que  nin- 
guna confianza  han  inspTado  al  señor  Mi- 
nistro y  que,  en  su  concepto,  ningún  mérito 
han  tenido.  8¡n  embargo,  son  trabajos  prac- 
ticados con  escasísimos  elementos;  porque  si 
hoy  se  puede  hacer  más  es  porque  se  cuenta 
con  el  doble  de  entrada  por  haber  casi  du  • 
pilcado  el  importe  del  impuesto  de  patentes 
de  rodados  y  disfrutarse  del  exceso  de  la 
Contribución  Inmobiliaria. 

Allí,  señor  Presidente,  lo  producido  por 
ambos  conceptos,  fué  9,299  pesos  55  cente- 
simos, y  en  obras  de  vialidad  se  emplearon 
6,091  pesos  GO  centesimos.  En  cambio,  2,987 
pesos  95  centesimos,  ee  absorbieron  en  su 
mayor  parte— no  en  obras  de  vialidad, —sino 
en  hospedaje,  en  sobresueklos,  en  gastos  de 
locomoción,  que,  por  la  reglamentación  de 
las  inspecciones  técnicas,  se  obliga  á  pagar 
á  las  Juntas  E.  Administrativas.  ¡Pago  de 
hospedaje  á  funcionarios  públicos  bien  ren- 
tados, que  debían  costeárselo  con  sus  propios 
bueldos,  como  se  lo  costeaban  cuando  per- 
manecían en  Montevideo  en  el  Departamen- 
to Nacional  de  Ingenieros,  de  donde  pro- 
ceden I 
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El  artículo  1 1  del  decreto  3  de  Noviembre 
á  que  me  he  referido  varias  veces  dice  que: 
cLos  gastos  que  se  originen  por  sobresueldo  de 
personal,  sueldo  de  peones,  gastos  de  oficina, 
y  manutención  de  bestias,  serán  abonados  por 
las  respectivas  Juntas,  tomando  el  importe 
de  ellos  del  producto  de  la  patente  de  roda- 
dos», ele.  Y  por  el  artículo  9  de  la  reglamenta- 
ción se  ejitabltíce  que:  «El  personal  estará  do- 
tado de  los  medios  de  movilización  necesarios 
para  trasladarle  rápidamente  al  terreno  é  in- 
formar sin  pérdidade  tiempo  á  las  Juntas  y 
al  Ministerio  de  Fomento». 

Si  las  inspecciones  técnicas  estuviesen  ba- 
jo la  dependencia  inmediata  de  las  Juntas, 
desaparecería  ese  inconveniente:  no  habría 
que  realizar  esos  gastos  extraordinarios  que 
perjudican  notablemente  el  buen  servicio  pú- 
blico. Esto8  dos  mil  y  tantos  pesos  pudieron 
haber  servido,  señor  Presidente,  para  el  arre- 
glo del  camino  que  conduce  al  Arroyo  Negro 
y  que  acaba  de  pararse  porque  faltan  fondos. 
:,  Se  ha  querido  hacer  con  las  inspecciones 
técnicas  un  ensayo  á  costa  de  los  intereses  ge- 
nerales del  país  y  con  retardo  del  progreso  de 
la  campaña. 

Esa  es  la  doctrina  dominante;  esa  es  la  doc- 
trina que  consigna  el  señor  Ministro  de  Fo- 
mento en  las  pílginus  12  y  13  de  su  Memoria 
correspondiente  al  año  1899. 

Hay  el  defecto  en  los  estudios  universita- 
rios en  cuanto  respecta  á  la  ingeniería,  de  que 
sólo  se  exige  el  examen  teórico.  Un  estimable 
compatriota,  en  presencia  de  todo  esto,  en  car- 
tii  que  me  escribe  me  dice  que  prestaríamos 
un  señalado  servicio  ala  República  si  presen 
tasemos  un  proyecto  estableciendo  dos  exá- 
menes—el examen  teórico  y  el  examen  prác- 
tico— no pudiendo expedirse  título  sin  haberse 
llenado  amba^  formalidades. 

Podrán  los  teóricos  de  la  ingeniería,  como 
pasa  en  la  medicina,  en  la  abogacía  y  en  otras 
carreras  liberales,  tener  muchos  conocimien- 
tos; pero  la  práctica  tiene  bastante  valor;  es 
una  segunda  naturaleza,  una  segunda  escuela, 
el  complemento  de  todos  los  estudio^^  y  es  de 
lo  que  carece  por  desgracia  la  mayor  parte  de 
los  ingenieros  que  forman  las  inspecciones 
técnicas  regionales. 

En  la  República  Argentina  el  Ministro  de 


Obras  Publicas  quiso  utilizar  loa  servidos  de 
algunas  eminencias  teóricas:  encomendó  un 
plan  dentro  de  48  horas  á  uno  de  los  jóven^ 
de  mayor  talento,  ¿y  qué  resultó,  señor  Prest- 
dente? 

Que  en  vez  de  llevar  ese  trabajo  al  Minis- 
tro, se  pegó  un  Uro.  Al  compañero  que  le  se- 
guía en  la  misma  clasificación  le  pidió  su  eco- 
curso,  y  se  arrojó  de  un  tercer  piso. 

Aquí  mismo,  en  la  República,  á  un  inge- 
niero que  tuvo  setenta  y  tantas  clasincacioncs 
de  sobresaliente  se  le  mandó  practicar  aoa 
obra  bajo  la  dirección  de  un  ingeniero  prác- 
tico, y  este  ingeniero  práctico  fué  al  terreno  y 
encontró  que  el  ingeniero  teórico  contemplaba 
la  naturaleza  y  no  producía  nada.  Después 
de  algunas  excusas  concluyó  por  reconocer 
que  no  sabía  lo  que  iba  á  hacer. 

Sr.  Del  Castillo  -Ese  no  conocía  oi  la 
teoría  ni  la  práctica. 

Hr.  Pereda  —  No,  porque  según  datos 
que  tengo  de  fuente  fidedigna,  hoy  es  uno  de 
los  mejores  ingenieros  que  tiene  la  República 
después  de  haber  practicado. 

Sr.  moreno  —Así  lo  declaró  el  señor  Mi- 
nistro de  Fomento. 

Sr.  Pereda — Así  como  lo  manifiesta  el 
señor  Diputado  por  la  Colonia,  lo  manifestó 
en  antesalas  el  señor  Ministro  de  Fomento. 

Yo  no  critico  la  institución  por  sí  misma; 
yo  no  creo  que  nuestros  ingenieros  que  han 
salido  á  campaña  estén  movidos  de  propósi- 
tos antipatrióticos,  sino  que  carecen  de  eso 
esencialísimo,  de  la  práctica,  y  que  más  po- 
drían haber  hecho,  si  en  vez  de  ponerse  en 
pugna  se  hubiesen  puesto  en  relaciones  ar- 
mónicas con  las  Juntas  Económico- Adininis- 
trat¡va«. 

Las  obras  realizadas  en  Piiysandú,  por 
ejemplo,  se  están  haciendo  sin  control,  con 
gastos  casi  dobles  que  los  que  hacían  las  em- 
presas particulares. 

Una  persona  observadora  y  competente  de 
estas  cosas,  me  da  algunos  interesan  tes  datos, 
que  voy  á  hacer  conocerá  la  H.  Cámara  por 
la  importancia  que  tienen.  «Figúrese  usteil, 
que  el  millar  de  ladrillos  buenos  todo  el  mun- 
do lo  pagaba  7  pesos,  y  la  inspección  lo  oom 
praba  á  8;  el  metro  cúbico  de  arena  vale  1 
peso  y  la  inspección    paga  1.20  por  c^irrsda. 
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que  es  menos  de  an  metro  eábioo.  He  TÍsto 
peoties  á  los  que  las  empr^Ms  de  efirmiidos 
públieoelesfftgaban  1  peeopordía  de  trabajo, 
7  laa  inspecciones  les  pagaban  1.50;  pagan 
también  ahora  1.80  por  dCa  á  ofíciales  empe- 
dradores q«e  nunca  han  ganado  más  de  1.40. 

Ltfoe  leóríeos,  los  técnieoe,  agrega,  enbrafan- 
do  la  palabra,  nunca  preguntan  preriamen 
te  el  precio  del  material  que  necesitan,  sino 
que  lo  piden,  y  cuando  el  vendedor  les  pre» 
senta  la  cuenta,  se  limitan  á  ponerle  el  ooñ- 
forme  6  vislobtteno;  elloe  no  conocen  el  valor 
de  lee  materiales. 

«Hasta  ahora  han  venido  nsando  nna  da- 
se de  tnboe  para  desagüe  de  las  aleanlmillaB, 
hechee  oon  piedra  triturada  y  portland  por 
uo  indoslrlal  de  esa  llamado  Ossola,  cuyo 
costo  ee  de  10  pesos  el  metro  lineal,  50  cen- 
téefmoe  cuesta  en  trasporte  de  la  fábrica  ai 
vagón  del  tren,  2.80  de  flote  hasta  aqaf,  j  Í.70 
de  nueetra  estación  al  sitio  donde  debe  coló- 
caree  j  costo  de  colocactón  en  la  aloantnrillac 
totHl  16  pesos  por  un  solo  metro  lineal  de  ca** 
ño,  q«e  aqaf,  hecho  de  ladrillo  más  sólido  j 
preetando  el  mismo  servicio,  costaría  7  pesos 
Á  fe  euvno. 

*  EA  Ristema  adoptado  e^  la  compostora  de 
los  caminos  lo  conceptáo  ruinoso:  consiste  en 
un  terraplén  más  ó  menos  alto,  de  9  metroe 
de  •neiios,  flanqueado  pof  dos  zanjas,  que  vie» 
nen  á  quedar  en  el  centro  de  nuestros  viejos 
canttfies,  ya  fijos;  como  nuestros  iéenico9,  á 
peear  de  las  I ndieeciones  de  la  Junta  no  han 
querido  hacerles  desagües  transversaiee,  hay 
trosoa  de  vía  hasta  de  1 ,500  metros  de  largo 
(1,500  metros)  sin  más  desagüe  que  el  longi- 
tudinal; de  manera  que  en  las  grandes  lluvias 
esae  SHnjas  resultarán  pequeñas  para  conte- 
ner ia  masa  de  agua  caída  y  ee  desbordarán 
arntatmndo  el  terraplón  del  camino  á  la  par- 
te máff  bafa  del  lerreno,  donde  formarán  nna 
montulla  de  barro,  obstacnlitando  por  com- 
pleto el  tráeito;  a  ^emás,  como  las  zanjas  no 
tienen  ningón  revestido,  la  acción  de  las  llu- 
viaiK  kw  ahondarán  y  desmoronarán,  con  vir- 
tiendo las  vkn  péblicas. . . 

Hr*  ntertoreH — Todas  esas  son  profo- 
cínm,  eefftor  Diputado. 

0ff*«  Pereda—-. é. en  hermóws  precipi- 
cioe;  cuyes  canales  no  debieran  hacerse  nun- 


ca, pero  eomo  en  Europa  se  hnoen,  es  menes- 
ter seguir  el  ^em{>lo,  aunque  resulte  un 
adefesio.» 

Kn  algunos  trabajos  hatta  hay  lujo,  y 
esto  confirma  lo  que  dije  al  ocuparme  de  la 
calzada  del  Chapicuy,  que  según  publicacio- 
nes de  la  prensa  es  un  trabajo  magno  de 
hidráulica,  que  ha  consumido  8«000  toneladas 
de  piedra  y  que  tiene  3  metros  de  cimiento. 

(Lee):  «De  tal  debe  calificarse  el  empleo 
del  adoquín  en  el  afirmado  de  los  vados  de 
los  arroyos,  cohm)  el  de  Chapicuy,  donde  se 
han  colocado  55,000,  material  que  encarece 
una  obra  en  más  del  doble  con  relación  al  em- 
pedrado ordinario,  que  siempre  es  más  conve- 
niente para  estos  lugares  hámedos,  de  suelo 
blando  y  sujetos  áser  periódicametite  oubier 
tos  por  las  aguas,  sin  contar  que  el  adoquín 
no  es  más  sólido;  por  el  contrario,  ee  más 
fuerte  y  duradero  el  empedrado  ordinario, 
porque  puede  construirse  con  piedras  grandes 
que  oponen  mayor  resisteneia  á  la  acción  del 
tránsito  que  liende  á  hundirle. 

«Las  obras,  como  el  proceder  profesional 
de  nuestras  inspecciones,  no  resisten  el  aná- 
lisis de  la  crítica  raeonada  é  imparcial.» 

Estos  dalos,  seRor  Presidcf^te,  son  sumi- 
nistrados por  uno  de  los  hombres  de  carácter 
del  Departamento,  por  an  hombre  de  princi- 
pios que  se  desvive  por  los  progresos  loca  lee, 
que  no  ^anstge  de  manera  alguna,  ni  c>n  la 
inmoralidad  administratva,  ni  con  loe  cubi- 
leteos políticos;  por  un  ciudadano  que  es 
miembro  de  aquella  Junta  y  que  en  ese 
puehto  honra  al  país,  porque  ha  ido  á  desem- 
peñarlo con  verdadero  patriotismo,  luchando 
muchas  veces  contra  la  corriente  de  ideas  que 
si  triunfaran  serían  perjudiciales  á  los  inte- 
reses del  Departamento.  Y  estas  observacio- 
nes han  sido  formuladas  en  el  eeno  de  la 
corporación  ala  inspección  técnica  departa 
mental  sin  que  nunca,  sin  que  jamá^  hayan 
sido  atendidas. 

Ademátt,  el  paso  de  Chapicuy  fué  presu- 
puestado en  2,200  pesos,  y  ahora  resulta  que 
aunque  se  trata  de  un  pe<|uefio  trabajo,  ha 
habido  una  equirooacióo  en  ei  cálculo  de 
1,000  pesos. 

Voy,  por  lo  qne  dije  al  principio  y  ponjue 
creo  conveniente  evitar  mayores  debatas  y  lar- 
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gos  discursos,  á  lo  menos  por  mi  parte,  voy 
á  dejar  la  palabra,  omitiendo  los  muchos  do- 
cumentos y  cartas  que  tengo  en  mi  poder, 
con  el  propósito  de  oir  á  los  que  aún  no  lian 
hablado  y  para  que  este  asunto  pueda  votar- 
se, si  es  posible,  en  la  presente  sesión. 

He  terminado. 

Sr.  Slenra  Carranza — El  debate,  se- 
ñor Presidente,  que  se  ha  sostenido  tan  re- 
ñidamente en  las  dos  sesiones  anteriores,  lo  ha 
sido,  puede  así  decirse,  exclusivamente  res- 
pecto de  la  cuestión  de  los  caminos  departa- 
mentales, de  las  obras  de  vialidad  de  los  De- 
partamentos; y  con  motivo  de  este  asunto  se 
ha  arribado  á  un  propósito  concreto  por  parte 
del  señor  Diputado  por  Montevideo,  doctor 
Martínez,  que  tiene  por  objeto  la  sustitución 
del  artículo  23  por  otro  relativo,  en  su  totali- 
dad, diremor  así,  ó  correspondiendo  en  su  to- 
talidad^ en  su  pensamiento  y  aón  en  su  letra, 
á  disposiciones  ya  vigentes  sobre  la  cuestión 
del  trazado  de  los  caminos  y  sobre  atribucio- 
nes del  Departamento  N.  de  Ingenieros. 

Yo  creo  deber  hacer  notar  como  un  incon- 
veniente á  la  suplantación  del  artículo  23, 
por  las  agregaciones  propuestas  por  el  señor 
Diputado  por  Montevideo,  la  circunstancia 
de  que  en  realidad,  estas  agregaciones  no 
abarcarían  toda  la  materia  á  que  se  refiere  el 
artículo  23. 

Efectivamente:  todo  lo  indicado  en  lasdis* 
posiciones  propuestas  por  el  señor  Diputado 
por  Montevideo,  se  refiere,  como  he  dicho,  á 
la  cuestión  de  caminos,  á  la  cuestión  de  la 
vialidad. — Entretanto,  el  artículo  23  tiene 
un  propósito  muchísimo  más  amplio.  El  artí- 
culo 23  es  el  resultado  de  un  criterio  que  ha 
presidido  la  confección  de  la  ley  orgánica 
de  las  Juntas  Económico-Administrativas,  y 
esta  ley  se  refiere,  en  cuanto  á  las  atribuciones 
de  las  Juntas,  á  mucho  más  que  á  la  cues- 
tión de  la  vialidad.  A  la  cuestión  de  la  viali- 
dad se  ha  dedicado  el  artículo  20,  inciso  16, 
que  establece  que  á  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  corresponde: — «Organizar  y 
cuidar  la  vialidad  pública,  siendo  de  su  cap- 
go:  Dictar  reglas  para  el  trazado»,  etc.,  etc. 

Ahora  bien:  este  artículo  23  se  dirige  á 
atender  á  todas  las  necesidades  que  pueden 
sobrevenir  por  las  atribuciones  de  las  Juntas 
EconómicQ-Administrativaa. 


8e  trata  del  establecimiento  de  una  ofidaa 
técnica  de  obras  públicas,  de  una  oficina  que 
tendría  por  encargo,  entre  otras  cosas,  detenni- 
nar  la  delineación  de  las  calles,  establecerlas 
nivelaciones  y  delineaciones,  también,  á  que 
deben  sujetarse  todos  los  edificios  que  se 
construyan  en  cada  una  de  las  localidadee 
gobernadas  por  las  Juntas. 

A  esta  oficina  debería  corresponder  esa 
cuestión  de  dictaminar  sobre  las  condiciooei 
que  deben  tener  los  edificios  que  se  constru- 
yan, y  muy  especialmente,  por  ejemplo,  en  el 
caso  de  un  teatro,  en  el  de  un  tranvía  dentro 
de  un  pueblo,  en  el  del  alumbrado;— por 
dónde  deben  ir  las  cañerías  de)  alumbrado, 
si  es  á  gas,  ó  los  alambres  de  un  alumbrado 
eléctrico; — los  teléfonos  de  las  localidades,  y 
las  casas  mismas  de  inquilinato.  Porque  es 
preciso  tener  en  cuenta  que  esta  ley,  oomo  es 
una  ley  orgánica — 'casi  constitucional  — de 
las|  Juntas,  diré  así,tiene  propósitos  y  atiende 
necesidades  que  no  se  contraen  exclunva- 
mente  á  lo  que  han  sido  en  otros  tiempos  loe 
pueblos  cabeza  de  Departamento,  las  villas  ó 
ciudades  primitivas  de  nuestro  país:  de  ma- 
nera que  hay  que  atender  á  nuevas  exigen- 
cias de  todo  género  de  esas  poblacionee  en  aa 
actual  ó  futuro  desarrollo. 

Un  teatro,  por  ejemplo,  es  una  coea  que 
debe  hacerse,  que  podrá  hacerse  en  muchas 
de  las  ciudades, — porque  nuestras  cabezas  de 
Departamento  son  actualmente  ciudades, — ^y 
la  ley  que  ahora  dictamos  debe  acomodarse 
á  los  progresos  de  esas  poblaciones,  no  sola- 
mente al  que  han  alcanzado  ya,  sino  al  que 
necesariamente  están  en  el  caso  de  alcanzar 
en  adelante. 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  uo  se  trata 
exclusivamente  de  la  cuestión,  pues,  de  loa 
caminos;  se  trata  como  digo,  de  iodos  ku  00. 
sos  que  están  sometidas  á  la  inspecdány  á  ¡a 
decisión  de  ¡as  Comisiones  técnieas  de  obng 
públicas  en  todas  partes  donde  hag  Munich 
pió. 

En  la  República  Argentina— no  solamente 
en  la  ciudad  de  la  Plata,  no  solamente  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,— en  todas  paiten 
donde  hay  Municipalidades  hay  una  oficina 
técnica  de  obras  públicas;  hay  una  oficina 
que,  cuando  se  dice — «se  va   á  hacar  ana 
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iglesia»,  iospecciona  cómo  va  á  hacerse,  ins- 
pecciona ios  planos  de  la  iglesia  y  su  ubica- 
ción; y  cuando  se  trata  de  una  escuela  que 
no  sea  nacional,  también  establece  cuáles  son 
las  condiciones  para  su  construcción;  j  cuan- 
do  se  trata  de  una  casa  de  inquilinato,  tam- 
bién interviene  la  oficina  técnica;  y  cuando 
86  trata  de  una  edificación  cualquiera  en  la 
ciudad,  también  interviene,  finalmente. 

Ahora  bien:  todo  esto  no  queda  atendido 
con  hablar  del  trazado  de  los  caminos,  de  las 
atribuciones  actuales  de  las  oficinas  técnicas 
ó  de  las  inspecciones  técnicas  regionales. 

La  Oomisión  de  Legislación  cuando  trató 
eete  punto  no  encontró  la  menor  duda  de 
que  por  su  parte,  el  Congreso  Municipal  ha- 
bía estado  bastante  acertado,  si  quería  servir 
el  pensamiento  capital,  la  autonomía  de  las 
Juntas  Económico- Administrativas,  ó  sea  de 
nuestras  municipalidades,  en  atender  á  una 
dbposición  de  este  género,  en  establecer  que 
esas  Juntas  Económico- Administrativas,  ten- 
drían en  sí  mismas,  en  su  propia  organización, 
el  medio  de  servir  á  todos  esos  intereses,  á 
todos  esoH  propósitos  comunales. 

Por  eso,  después  que  en  una  sección  ó  ar- 
tículo de  este  capítulo,  que  trata  de  las  atri- 
buciones de  las  Juntas,  se  ha  ocupado  de  lo 
que  deben  hacer  para  el  desarrollo  de  la 
agricultura,  de  las  medidas  y  disposiciones 
tendentes  á  tales  ó  cuales  objetos  en  ese  sen- 
tido; después  de  hablar  de  los  intereses  de  la 
higiene,  después  de  hablar  de  la  organización 
y  cuidado  de  la  vialidad,  estableciendo  las 
r^las  generales  á  ese  respecto,  etc.,  etc^  se 
ha  ocupado  en  el  artículo  23  de  una  cosa 
que  es  consecuencia  natural  é  indispensable 
de  todas  esas  otras  atribuciones,  y  ha  dicho: 
cexistirán  estas  oficinas  técnicas». 

Ha  reconocido  la  Comisión  de  Legislación 
que  no  todas  las  Juntas  podrían  sostener  un 
ingeniero;  y  entonces  ha  dicho:  «esa  oficina 
técnica  podrá  ser  desempeñada  por  un  inge. 
niero  6  por  un  agrimensor;»**pero  en  la  ver- 
dad de  las  cosas,  se  ha  ocupado  de  dotar  á 
las  Municipalidades  de  una  oficina  que  res- 
ponda á  todas  esas  exigencias, 

To,  seffor  Presidente,  no  soy  ningún  ene* 
migo  de  las  inspecciones  técnicas  regionales: 
por  el  contrario,  encontré  que  eran  una  ins- 


titución perfectamente  interesante,  perfecta- 
mente laudable,  cuando  ellas  fueron  creadas, 
en  momentos  en  que  las  municipalidades  del 
país  se  encontraban  todas  libradas  á  la  suerte 
que  hasta  ahora  se  sabe  que  han  tenido  los 
intereses  de  esos  Municipios;  pero  no  he  creí- 
do, de  ninguna  manera,  que  esa  institución 
fuese  la  más  progresista,  la  más  adelantada 
á  que  pudiera  arribarse;  no  he  creído,  de 
ninguna  manera,  que  la  institución  de  esas 
inspecciones  técnicas  regionales  pudiera  obs- 
tar á  la  organización  de  los  Municipios  en  la 
forma  que,  con  prescindencia  de  ellas,  había 
sido  ideada  por  el  Congreso  Municipal. 

De  manera  que  me  ha  parecido  que  todos 
esos  eran  expedientes  provisorios, — muy  in- 
teresantes, muy  útiles,  pero  provisorios  úni- 
camente, y  que  debían  ceder  el  paso  á  otra 
organización  cuando  esta  organización  fuese 
dictada  de  una  manera  definitiva  en  una  ley 
como  la  que  estamos  discutiendo. 

Por  lo  que  hace  á  esta  cuestión  de  las  ins- 
pecciones técnicas  regionales,  declaro  que  yo 
encuentro  muy  superior  el  sistema  general- 
mente adoptado,  en  donde  quiera  que  existan 
Municipalidades,  de  d^ar  á  las  autoridades 
locales  las  cuestiones  que  son  propiamente  lo- 
caleSy  sirviéndose  con  sus  propios  elementos, 
en  cuanto  es  posible^  lo  que  no  quiere  decir 
que  no  deban  también  ser  auxiliadas  por  la 
autoridad  nacional  en  cuanto  ellas  por  sí 
mismas  no  alcanzan  con  sus  recursos  á  llenar 
sus  exigencias. 

La  discusión,  el  debate,  en  muchos  mo- 
mentos acaloradísimo  que  se  ha  producido 
en  estas  dos  últimas  sesiones,  está  revelando 
de  un  modo  elocuentísimo  y  concluyente  que, 
en  medio  de  todo,  esta  institución  de  las 
inspecciones  técnicas  regionales  tiene  el  in- 
conveniente de  producir  choques  graves  de 
pretensiones,  entre  distintas  autoridades  del 
país:  está  viéndose  cómo  la  lucha  se  ha  pro- 
ducido ardientemente  entre  las  inspecciones 
técnicas  regionales  y  las  Juntas  Económico- 
Administrativas,  y  esto  porque  no  hayan  fal- 
tado providencias  que  tendieran  á  suprimir 
semejantes  disidencias,  semejantes  contro- 
versias, semejantes  luchas,  porque  el  señor 
Ministro  de  Fomento  ha  dicho  aquí  reitera- 
damente que    sus    instrucciones    han    sido 
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constantes  en  el  sentido  de  que  se  evitaran 
los  choques,  en  el  sentido  de  que  las  inspec* 
clones  técnicas  regionales  ajustaran  comple 
tamente,  estrictamente,  sus  actos,  sus  proce- 
dimientos á  los  intereses  j  á  los  deseos  de 
las  Juntas  Económico-Administrativas  como 
estaba  ya  establecido  en  el  mismo  decreto  de 
la  creación  de  esas  inspecciones. 

Pero  por  alguna  razón,  seftor  Presidente, 
es  que  en  el  mundo  se  trata  siempre  de  evi- 
tar, en  to<lo  lo  posible,  el  roce  de  las  autori- 
dades que  pueden  rlvnlizr.r  entre  sí;  por  al- 
guna razón  en  todas  partes  del  mundo  se 
trata  de  hacer  la  mayor  independencia  posi- 
ble en  todo  lo  que  es  independiente  uno  del 
otro;  y  no  cabe  la  menor  duda  de  que  tal  ne- 
cesidad ae  hace  sensible  entre  nosotros,  en 
ese  constante  acercarse,  en  ese  constante 
tmbarf>e  de  relaciones  y  de  conflictos  entre 
autorídades  como  las  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas, y  otras  que  dependen  del 
P.  E.,  y  que  tienen  sus  fueros,  y  que  por 
ciertos  motivos  casi  legítimos,  se  encuentran 
más  6  menos  ofíciosamente  á  veces  con  su 
acción  antagónica  obrando  sobre  el  mismo 
terreno. 

De  manera  que  es  siempre  superior  el  ré- 
gimen que  evtta  esos  motivos  de  choque,  al 
régimen  que  coloca  á  autoriilades  distintas  y 
de  pretensiones  opuestas,  así  en  esa  comuni- 
dad, en  ese  acercamiento  que  da  lugar  á  sus 
controversias  y  á  sus  conflictos. 

El  señor  Ministro  decía:  encuentro  un  in- 
conveniente al  pensamiento  proyectado  por 
el  seflor  Diputado  per  Montevideo:  encuentro 
que  no  dice  expresamente  que  sólo  depende- 
rán las  inspecciones  técnicas  de  las  Juntas 
Económico-Administrativas  cuando  traten 
de  asuntos  que  sean  de  vialidad,  en  fin:  co- 
rrespondientes á  las  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas. 

Yo  he  encontrado  de  poca  importancia  la 
observación  en  sí  misma,  porque  me  parece 
que  no  hay  la  menor  duda  de  que  en  el  pen- 
samiento del  señor  Diputado  por  Montevideo 
está  equilibradamente  establecido,  y,  por  su 
referencia  á  diaposicionea  ya  anteriores  está, 
puede  decirte^  sobrentendido,  el  que  la  de- 
pendencia será  ánicamente  en  cuanto  á 
loa  asuntos  que  importen  á  las  Juntas  Eco* 
nómico-Adminiatratívas. 


El  señor  Ministro  hacía  notar  con  ese 
motivo. . .  porque  las  inspecciones  técnicas 
regionales  tienen  cometidos  nacionales  y  tíe- 
nen  cometidos  municipales  ó  departamenta- 
les; y  en  unos  casos  dependerán  del  Gobierno 
central  y  respecto  de  otras  obras  dependerán 
de  las  Juntas   Económico-Adminí-trativas. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  hay  una 
complicación  tal  en  todo  esto,  que  una  sola- 
ción  que  evite  esta  forma  de  organizar  los 
servicios  municipales  tiene  ya  en  ese  sentido 
condiciones  más  favorables  para  aer  incor- 
porada en  la  ley. 

Las  Inspeccionea  técnicas  regionales  se 
ocuparán  de  los  asuntos  municipales  y  se 
ocuparán  de  los  asuntos  nacionales,  y  en  na 
sentido  dependerán  del  Gobierno  central  y 
en  otro  sentido  de  las  Juntas  Económico- Ad- 
ministrativas. ¿Y  de  cuál  Junta  Económico» 
Administrativa?.  .Porque  probablemente,  de 
acuerdo  con  lo  establecido  en  la  dispoeidóo 
que  organiza  las  inspecciones  técnicas  re- 
gionales, la  inspección  Tcd  servirá  para  tres 
ó  cuatro  Departamentos.  De  manera  que  cada 
inspección  regional  tiene  que  estar  oon  coa- 
tro  ojos—- diremos  así— mirando  hacia  la  aa- 
toridad  central,  mirando  hacia  el  Departa- 
mento del  Este,  hacia  el  del  8ud,  y  hacia  si 
del  Norte:  y  no  hay  para  qué  decir  que  toda 
esta  acumulación  y  complicación  de  depen- 
dencias es  siempre  muy  ocasionada  á  gravee 
inconvenientes. 

Creo  que  la  institución  de  las  inspecdonee 
técnicas  regionales  tiene  el  incouTeniente  de 
sujetar  á  un  solo  cartabón,  cosas  eomplela- 
mente  distintas,  lo  nacional  y  lo  mnnicipai 
Es  una  horma  para  caltado  de  todas  clases, 
y  en  muchos  casos,  será  también  algo  así 
como  un  lecho  do  Procusto,  donde  «ñas  ve- 
ces será  necesario  que  se  le  corte  una  ptfte 
á  la  inspección  regional,  porque  ella  es  ma- 
yor de  lo  que  se  precisa,  y  en  otras  partas 
será  necesario  ampliar  el  lecho  para  que  ao 
les  sobre  á  las  Juntas  Económioo-Adndnli- 
trativas. 

Todas  estas  oosas^  sefior  Presidente,  eabe 
tenerlas  presentes,  porque  entran  en  al  n4- 
mero  de  las  que  dan  motivo  en  todas  partes 
á  que  se  prefiera  la  unidad  que  resalta  de  k 
armonía  de  los.  esfuenos  y  de  las  tareas  y  de 
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W  trabajos  de  ca4a  locnlidad  cuando  9e  tie 
sen  en  conjunto,  esa  un¡<1ar),  antes  que  el 
unltartsmo  que  obhi;a  á  que  todas  las  cosas 
han  <ie  ser  hechas  por  una  sola  entidad,  por 
un  3olt>  cartabón  en  el  lecho  de  Procusto. 

Por  eso,  en  donde  cabe,  el  sistema  federal 
es  superior  al  unitario,  y  por  eso,  en  todas 
partes,  el  sistema  municipal  entá  aceptado 
eofno  una  cosa  de  gran  interés — no  para  las 
mezquinas  conveniencias  solamente  de  cada 
locaIi<lad,  sino  también  para  la  armonía  ge- 
neral del  país,  que  resulta  de  la  regular 
organización  de  cada  una  de  las  partes  que 
W  componen. 

Yo  creo,  señor  Prebi<lente,  que  el  artículo 
del  Congreso  Municipal  que  la  Comisión  de 
Legislación  ha  dejado  incluido  en  el  proyecto 
de  carta  orgánica,  responde  de  una  manera 
lógica,  precisa  y  completa,  al  pensamiento 
de  la  descentralización  administrativa,  que 
es  el  pensamiento  que  informa  todo  el  pro- 
yecto de  ley  orgánica  de  las  Juntas  Econó- 
mico-Administnitivap. 

Reconozco,  sin  embargo,  que  podría  agre- 
garse alguna  cosa,  tomando  en  cuenta  que 
no  siempre  las  Juntas  Económico- Adminis- 
trativas estarán  habilitadas,  con  sus  recursos, 
para  sostener  un  ingeniero,  que  indudable- 
mente esa  erogación  ha  de  ser  erogación  más 
fuerte  que  la  de  un  agrimensor.  Me  parece 
que,  no  olx^t«uite  la  descentralización  admi- 
nistrativa, el  GobreriH)  central,  la  Nación, 
está  en  la  obligación  de  atender  á  ciertas 
necesidades  de  los  pueblos  cuyos  recursos 
son  escasos,  porque,  ^n  fín,  eoroo  no  hay 
ninguna  cosa  que  sea  absoluta  eu  el  mttn<lo, 
y  mucho  menos  en  materia  de  instituciones 
políticas  y  financieras,  la  verdad  es  que  no 
tendría  entraflas  una  política  que  dijera:  «está 
bien:  si  tal  región  de  la  Repóblica  no  tiene 
en  sí  misma,  por  los  elementos  de  su  pobla- 
ción, los  medios  de  atender  á  tale»  6  cuales 
necesidades,  que  sufra  las  consecuencias  de 
8U  miseria»;  no  creo  que  pueda  decirse  eso: 
sería  una  gravísima  injusticia. 

Montevitleo,  por  ejemplo,  que  goza  de  to- 
das las  ventajas  inherentes  á  su  posición,  al 
lado  de  las  aduanas,  al  lado  del  pjierto,  al 
lado  de  todas  las  cosas  que  la  Nación  tiene 
aquí  concentradas,  j  con  las  cuales  produce 


también  una  concentración  de  vida  y  de  ri- 
queza y  de  bienestar,  no  tendría  el  derecho 
de  decirles  á  aquellos  que  están  lejos  de  este 
centro,  de  todos  esos  bienes,  á  que  sufran  las 
condiciones  de  su  propia  miseria,  porque  en 
realidad,  mucha  parte  de  la  prosperidad  y 
de  las  riquezas  que  existen  en  Montevideo, 
se  debe  también  al  concurso  de  aquellos  que 
están  lejos,  y  que  por  su  parte,  no  en  el  mis- 
mo sentido,  pero  contribuyen  también  con  su 
trabajo  á  todos  los  elementos  que  vienen  á 
dar  las  rentas  aquí  á  la  Nación,  haciendo 
por  su  concentración  en  este  punto  prospe- 
rar á  todos  los  elementos  aquí  radicados:  y 
por  consiguiente,  lo  justo  es  que  los  ricos,  en- 
riquecidos, en  parte,  con  el  resultado  de  tos 
sinsabores  y  de  las  fatigas  de  los  pobres,  les 
retribuyan  también  y  concurran,  por  su  par- 
te, á  hacer  menos  terribles  y  menos  desgra- 
ciadas tas  conaacuencias  de  la  pobreaa  de 
aquellos  que  se  encuentran  más  alejados  de 
estoá  centros  de  la  vida  financiera  de  la  Re- 
pública. 

Por  esa»  rasca  es  la  Nación  tiene  hi  ebli- 
gación  de  decretar  subvenciones,  de  olre- 
eer  mayores  facilidades,  á  aquellos  que  en- 
eontrándose  más  apartados  de  los  puntos  en 
que  es  más  fácil  la  riqueza,  necesitan  de  su 
ayuda. 

Por  esa  razón,  yo,  por  mi  parte,  creo  que, 
efectivamente,  es  el  caso  de  contemplar  la 
posibilidad  de  que  unas  Juntas  E^oonómtoe- 
Administrativas  de  algunos  de  los  Departa- 
mentos más  alejados  de  la  Capital,  tengan 
dificultad  ó  imposibilidad  de  atender  á  estas 
eligencias  del  sistema  de  deseen tralizactón 
establecido  por  la  ley,  y  que  es  del  caso  acu- 
dir en  su  socorro;  y  por  eso  mismo,  yo,  en 
vez  de  creer  que  debe  eliminarse  el  artículo 
23  que,  como  lo  he  dicho,  responde  á  todo  un 
plan  establecido  en  los  artículos  del  mismo 
capítulo  que  está  en  discusión,  loque  podría 
hacerle  feria  completarlo  con  incisos  que  di- 
jeran: «Las  Justas  cuya  escasez  de  recursos 
no  les  permita  el  sostenimiento  de  un  inge- 
niero, obtendrán  la  eooperación  de  las  ofior- 
nas  técnicas  nacionales,  dirigiéndose  al  efec- 
to al  P.  E.  en  cada  caso  en  que  esa  coope- 
ración fuese  necesaria. 

«Asimiamo,  aón  las  Juntas    <|ue  sosten- 
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gan  ofícina  técnica  podrán  obtener  la  inter- 
vención de  las  oficinas  nacionales,  siempre 
que  se  trate  de  obras  de  extraordinnria  6  es- 
pecial importancia,  como  la  de  los  planos  6 
trazados  generales  á  que  se  refiere  el  final  del 
inciso  a,  artículo  16  de  la  presente  ley»,  ar- 
tículo que  se  refiere  ^  la  cuestión  de  los  tra- 
zados de  los  caminos  cuya  previsión  no  se  ha 
omitido  en  la  ley,  como  erróneamente  se  ha 
supuesto,  sino  que  están  expresamente  de- 
terminados en  ella. 

«Las  Juntas  EkK>n6mico-AdminÍ8trativa8 
elevarán  al  Ministerio  de  Fomento»  (me 
parece  que  esta  indicación  del  sefíor  Diputa- 
do por  Montevideo  es  conveniente)  «en  el 
mes  de  Diciembre  de  cada  afto  una  memoria 
descriptiva  de  los  trabajos  ejecutados». . .  E^s 
el  inciso  7.*^  indicado  por  el  Diputado  seRor 
Martínez,  tomado  de  olgunas  de  las  leyes.  • . 

Sr.  IHartínes  (don  III.  C.>— De  la  ley 
de  rodados. 

Sr.  8lenra  Carransa— Sí,  de  la  ley  de 
rodados. 

Esta  disposición,  señor  Presidente,  hasta 
cierto  punto  puede  decirse  que  está  prevista 
también  en  elartículo  25  de  la  ley  que  esta- 
blece que  las  Juntas  pasarán  anualmente  al 
P.  E.  una  memoria  que  comprenda  los  tra- 
bajos y  proyectos  de  cada  una  de  sus  repar- 
ticiones, etc.,  y  en  el  artículo  en  que  se  esta- 
blece que  Ins  Juntas  del)erán  enviar  al  P.  E. 
oportunamente  su  presupuesto  anual,  natu- 
ralmente con  los  gastos  que  han  de  verificar- 
se en  sus  respectivos  Departamentos^  lo  que 
quiere  decir,  con  inclusión  y  referencias  de 
las  mismas  obras;  pero  no  encuentro  ningíün 
inconveniente  en  que  se  incorpore  y  repita 
también  en  este  artículo  esta  declaración  ex- 
presa. 

(Manda  el  artículo  á  la  Mesa). 

Bien,  señor  Presidente:  como  lo  he  dicho, 
el  artículo  23  no  quedaría  reemplazado  con 
la  enmienda  del  sefíor  doctor  Martínez.  Creo 
que  este  artículo  23  responde,  como  lo  he  di- 
cho, al  plan  general  de  la  ley,  y  que  debe 
mantenerse  en  ella.  No  hago  yo  ninguna 
cuestión  de  oposición  ó  de  hostilidad  á  la 
institución  de  las  inspecciones  regionales: 
entiendo  que  esto  es  lo  que  corresponde,  te- 


niéndole presente  el  propósito  de  la  deseen- 
trnlización  administrativa  que  es  el  penft- 
miento  capital  de  e^ta  ley;  y  yo  por  rai  parte, 
guardando  fidelidad  completa  á  ese  pensa- 
miento, me  permito  sostener  el  artículo  con 
Ins  adiciones  que  acabo  de  indicar. 

He  dicho. 

Sr.  Prenidente   -Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en   pie. 

(Aflrmutiva). 

Se  va  á  votar  el  capítulo  4.*  con  prescin» 
dencia  del  inciso  h  del  ntimero  16  y  del  artí- 
culo 23,  que  se  votarán  en  seguida  por  sepa- 
rado, que  han  sido  los  dos  puntos  observa- 
dos por  la  H.  Cámara. 

Si  se  aprueba  el  capítulo  4  *  del  proyecto 
de  ley  orgánica  de  las  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Se  va  á  votar  la  letra  b  del  inciso  16,  artí- 
culo 20,  tal  como  está  redactado  porlaOoini- 
sión. 

Léase. 

(Se  lee). 

Este  es  el  inciso  propuesto  por  la  Comisión 
de  Legislación.— Si  no  fuera  aprobado,  se 
votiirá  con  el  agregado  propuesto  por  el  doc- 
tor Guillot. 

Sr«  ülartorell — Yo  entendía  que  la  Co- 
misión había  aceptado  la  modificación. 

Sr.  Presidente— N^o  lo  declaró  la  Co- 
misión. 

8r«  Sienra  Carransa — En  general  ht 
estado  de  acuerdo,  pero  realmente  no  se  pue- 
de decir  que  la  haya  aceptado. 

Hr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si   se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NcgaUva). 

Se  va  á  votar  con  el  agregado  propuest) 
por  el  doctor  Ouillot. 
Léase. 

(S«  IM). 
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8¡  se  apraeba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmaliva,  en  pie. 

Uflrmattva). 

Ahora  se  votará  en  primer  término  el  ar- 
tículo 23  tal  como  está  en  el  proyecto  de  ley. 
Léase. 

(8e  lee  el   articulo  23  del  proyecto.  22 
de  la  nueva  nume ración). 

8¡  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  volar  el  artículo  suplitutivo  pro- 
puesto por  el  doctor  Martínez. 

Sr«  Ufartínez  (don  HT.  C.)— Como  el 
artículo  20  enumera  otras  facultades  de  las 
Juntas  convendría  que  se  pusiera  —coíres- 
ponde  también, 

(Se  lee  eu  esta  forma). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

8¡  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  seQores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativli). 

Queda  sancionado  el  capítulo  4.^. 

(.Se  lee  el  capltulu  5.*>. 

En  discusión  particular. 

8r«  Martínez  (don  Hl.  C.)— Tengo  al- 
gunas observflciones  que  hncer  á  este  capítu- 
lo, la  mayor  parte  de  detalle,  y  que  voy  á  so- 
meter al  ilustrado  juicio  de  la  Comisión  de 
L^alación. 

No  guardaré  mucho  orden  porque  no  ten- 
go mis  apuntes  en  forma. 

Em|>ezaré  por  el  artículo  28,  Rctualmente 
27,  que  dice:  «Las  Juntas,  además  de  las 
rentas  detalladas  en  el  artículo  26,  gozarán 
del  uno  por  mil  sobre  el  monto  de  los  capi- 
tales sujetos  á  la  Contribución  Inmobilia- 
ria». 

Cuando  en  la  Comisión  de  Hacienda  nos 
preocupamos  de  arbitrar  recursos  para  esta 
gran  tarea  de  la  vialidad,  quizá  la  más  im- 
portante que  tenga  que  abordar  el  país,  en- 
contramos dificultades  para  establecer  un 
porcentaje  exac^.   Tratamos  también  de  po- 


ner que  fuera  el  uno  ó  uno  y  medio  lo  que  se 
destinase  á  obras  de  vialidad;  pero  como  el 
expediente  que  excogitamos  para  obtener  los 
recursos  no  consistía  en  subir  la  Contribución 
en  un  tanto  por  mil,  sino  en  corregir  loa  afo- 
ros, ese  tanto  ficr  mil  no  pudo  ser  determi- 
nado. 

La  Cámara  encontró  que  nuestra  manera 
de  proceder  era  más  engorrosa,  pero  mucho 
más  justa  que  la  simple  elevación  de  la  tasa 
del  impuesto,  ya  que  sucedía  que  en  la  (le- 
pública,  en  realidad,  unos  estaban  pngíindo 
3  1/2  o/oo  y  otros  6  1/2  V^o.  Subimos,  pues, 
los  aforos. — Hasta  ahora  no  hemos  podido 
nosotros  precisar  en  la  ley  anual  esa  suba  de 
aforos  á  cuánto  por  mil  corresponde  en  el  to- 
tal de  la  Contribución  Inmobiliaria. 

La  Oficina  de  Impuestos  Directos  no  nos 
ha  podido  dar  aán  el  dato.  Es  posible,  pues, 
que  Sfca  al  1  V»»,  y  es  posible  que  sea  más  del 
1  **/oo  lo  que  se  esté  dando  á  las  Juntas. 

Sr.  moreno  —  Para  algunos  Departa- 
mentos. 

Sr*  Martínez  (don  M«C.)— Digo  para 
la  totalidad  de  la  República  ha  de  resultar 
más  del  1  ^/oo  que  no  sería  arriba  de  unos 
80,000  pesos. 

Sr«  Liamarca— Doscientos  mil. 
Sr.  !IIartínez(don  III.  €•)— Yo  había 
oído  decir  ciento  sesenta  mil.  A  lo  menos  lo 
que  ha  dado  más  la  Contribución  Inmobilia- 
ria este  año  sobre  el  anterior,  según  los  datos 
que  acompañó  el  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública en  el  mensaje  de  15  de  Febrero,  es 
un  resultado  de  160.000  pesos:  siempre  sería 
más  del  1  "/<,♦. 

Creo,  pues,  que  dada  esta  circunstancia  fa- 
vorable ai  interés  municipal,  convendría  sim- 
plemente referirse  á  lo  que  les  dé  á  las  Jun- 
tas la  ley  de  Contribución  Inmobiliaria  á 
dictarse. 

(Apoyados). 

En  el  artículo  26,  ahora  25,  me  parece  que 
hay  que  hacer  algunas  modificaciones  tam- 
bién. El  inciso  1.*  dispone  que  sean  rentas 
municipales  los  derechos  de  abasto.  Es  sabi- 
do que  una  gran  parte  de  la  renta  do  Abasto 
está  aplicada  á  la  Instrucción  Páblica.— De 
manera  que  habría  que  poner— sa/t>o  lapar- 
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ie  destinada  á  Instn^ceión  Pública, — á  nq 
ser  que  se  üuisieri^  modificar  la  ley  relativa 
al  tesoro  de  instrucción,  y  como  esto  sería 
desnudar  un  santo  para  vestir  á  otro,  creo 
que  sería  conveniente  una  aclaración  á  este 
respecto. 

Sr.  Rodrí^^ez  l<arreüft — Esa  aclara- 
ción está  en  el  artículo  29. 

8r«  ^loreno — Pero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  el  impuesto  adicional  de  Abasto 
en  los  Departamentos,  ya  tiene  un  destino 
fijo. 

fSr.  Martiiiex  (don  IH.  C,)— De  v^do 
qi^  me  parece  que  alguna  aclaración  es  ne- 
cesí\rio  hacer. 

El  inciso  15  de  este  mismo  artículo  debe 
desaparecer.  La  patente  de  perros  esta  in- 
grata renta,  es  de  Instrucción  Pública  total- 
mente. De  manera  que  me  parece  que  debe 
desaparecer  ese  inciso. 

8r.  ^odrí^pes  Iiarrefa — No  s6  por 
qué  le  llama  ingrata.  *     ' 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) —Tengo  al- 
gunas observaciones  que  hacer  &  Qtros  incisos 
de  este  mismo  artículo. — En  el  incisa  7-®  ae 
crea  un  impuesto  del  1  ^/«o  sobre  el  capital 
de  cada  protesto  que  se  notifique  &  la  Secre- 
taría de  la  Junta,  siempre  que  e^  capital 
escoda  de  &00  pesos*  Me  parece  enorme  este 
impuesto. 

(Apoyados). 

En  qn  vale  de  50,000  pesos,  son  cincuenta 
pesos  i  pagf^r.  Es  m^ucho,  cuando  puede  gra- 
tarse 4  veces  de  simples  medidas  conservato- 
rias de  derechos;  probablemente  el  vale  ese, 
por  lo  mismo  que  está  en  vías  de  protesto,  no 
80  puede  cobrar,  y  entonces  resqitari  uqa 
proporción  enorme  este  impuestp  del  1  "¡^, 
que  no  puede  justificarse  á  título  de  remune- 
rar un  servicio,  porque  lo  que  hace  la  Secre- 
taría de  la  Junta,  el  notificarse,  es  una  mera 
formalidad,  sin  mayor  objeto,  y  que  prohr.blc- 
mente  será  suprimida  como  lo  ha  sido  en 
otras  partes  al  rei^ormarse  el  t  ódigQ  de  Co- 
mercio. 

Sr,  Ro4ric^fíz  I^arr^l^— Pflgap  tim- 
bre, etc. 

Sr,  ülariínes  (rtpn  m.  C,)— Además 
qUP  paga  timbre,  sellado,  etc.,  es  un  acreedor 


que  tiene  todos  los  demás  gastos  conceroien- 
tes,  ya  al  apelar  á  la  vía  judicial  y  que  oie 
parece  que  no  deberíamoi?  recargarlo,  ni  aáo 
en  bien  de  la  Junta,  con  este  impuesto. 

(Apoyados). 

Hay  otra  porción  de  impuestos  que  me 
parece  que  también  deberían  eliminarle. 

Por  ejemplo:  el  amagar  desde  ya  á  los  ve- 
locípedos y  automóviles, — cuando  éstos  no 
los  tenemos — cuando  ne  cuentan  recién  los 
velocípedos  por  docenas,  con  un  impuesto  j 
á  los  tableros,  y  á  todas  estas  cosas,  roe  pa- 
rece de  mal  gusto. 

Es  cierto  que  por  el  artículo  29  se  dk» 
que  los  impuestos  detallados  en  el  artículo 
25  y  quo  no  estén  en  vigencia  no  ^  empeza- 
rán á  cobrar  hasta  tanto  no  sean  creados  por 
la  Legislatura  y  reglamentados  Pero  enton- 
ces, ¿á  qué  ponerlos?  Lo  natura!  es  qoe 
cuando  la  Legislatura  los  cree  y  los  regla- 
mente, se  los  dé  á  las  Juntas;  pero  no  vale 
consolarlas  con  estia  esperanza  de  que  algán 
día  se  crearán  estoa  impuestos,  la  majror 
parte  de  un  rendimiento  miserable.  Bi  se  dis* 
cutieran  en. detalle,  muchoi*  de  ellos  los  im- 
pugnaría, porque  son  trabajosos  para  el  pue- 
blo y  porque  tienen  enormes  gastos  de  per- 
cepción.— Para  valerme  de  la  conocida  fnee 
de  Larra:  Son  modos  de  vivir  que  no  dan 
de  vivir.  ^Me  parece,  digo,  que  esta  enume- 
ración debería  suprimirse,  aunque  resultasen 
en  apariencia  más  exiguos  loe  recursos  que 
se  atribuyan  á  las  Juntas. 

(Apoyados). 

Otra  observación  al  inciso  23:  el  impuesto 
sobre  generadores  de  fuerza. 

^(e  parece  que  esto  ya  está  en  la  ley  de 
patentes. .. 

Sr.  Ijamarca— Y  bastante  fuerte. 

Sr.  ^arlínesp  (don  2H.  C^)— Yo  no  sé 
p":r  <\i»^  ^  ha  de  perseguir  al  quehaceu!>ode 
un  motor.  Ya  para  graduar  la  patente,  se 
dice  que  por  tantos  caballos  de  fuerza  se  su- 
ben 5  pesos.  Si  ahora  amagamos  todavía  con 
establecer  un  nuevo  impuesto  sobre  los  ge- 
neradores de  fuerza,  es  decir,  sobre  lo  que 
constituye  la  industria  vivnz,  que  aprovecl)» 
los  poderosos  recursos  de  la  época  moderoe, 
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me  parece  que  no  haría nnoa  obra  de  progreso 
oon  semejantes  imposiciones. 

En  suma,  pues,  yo  harta  moción  para  que 
en  el  inciso  1.**  se  estableciese,  en  los  dere- 
chos de  abasto,  salvo  la  parte  aplumda  á  ins- 
trucción pública,  y  para  que  se  suprimiese  el 
inciso  7.^ 

Sr«  Slenra  Carrnnmii— Eso  está  esta- 
blecido en  el  artículo  29. 

8r«  Wartínea  (aon  n.  C.)— Pero  eso 
desap^re  lería,  en  mi  o<>ncepto. 

Hr.  SIeara  Carrimia— Bueno:  puede 
desaparecer  el  inciso  1.^  de  ese  artículo  j  de- 
jar lo  dem^s. 

Sr«  Wartínm  (don  :i|.  C.)— El  15  me 
parece  que  debe  desaparecer,  y  el  2^^  y  todos 
los  derná»:  el  18,  19,  20.  21,  22,  31,  que  se 
re6eren  i  impuestos  que  no  existen  actual- 
mente. 

Qe  d  cho. 

Hr*  Briio— ^El  inciso  16  también? 

Hr.  Variíaev  (dan  :fl.  C.)— Yo  no  he 
pedido  la  supresión  de  ese  inciso:  del  15  sí, 
porque  está  adjudicada  la  patente  do  perros 
4  la  instrucción  pública. 

Sr.  Brl|o^¿Y  despué^^? 

Hr.  ^lartínez  (don  ni.  C«)~Suprimir 
el  17,  18,  19,  20,  21,  29,  23  y  31. 

Sr.  Bleai^la  Roeea  —  Los  impue<?tos 
que  se  le  dan  y  se  le  quitan  á  hs  Junta.  Por 
el  artículo  20  se  le  dan  y  por  el  artículo  29 
se  le  quitan. 

Sr.  Presidente — C<vno  ka  sido  apoya- 
da, está  en  discusión. 

Sr«  Qrllo — Yo  laoienta  ^ei^f  que  dis- 
crepar con  mi  colega  el  Diputada  por  Mon- 
tevidea 

Yo  creo  que  el  hecho  de  haber  previ$>to  es- 
tos recursos  coa  que  puede  contar  la  Junta, 
no  perjudica  ea  nada. 

Pof  la  misma  razóla  se  ha  estableciólo  en 
el  artículo  29  la  forma  en  que  puede  cobrar 
la  Junta  esos  impuesto?,  cuando  sean  ellos 
creados;  es  decir,  que  una  Junta  puede  tener 
la  norma  de  conducta  para  gestionar,  segiin 
los  casos  los  impuestos  que  crea  adaptados 
y  aplicables  al  caso«  segdn  la  importancia  de 
la  ciuíiarl  en  que  actúa. 

Lia  Junta  de  Montevideo,  por  ejemplo,  yo 
creo  que  puede  poner  en  práctica  el  iuipuea^ 


to  de  letreros  y  chapas^  el  impuesto  por  avi- 
sos y  cartelesj  porque  boy  no  lo  cchra  la 
Junta,  pero  lo  tiene  contratado  cou  un  par- 
ticular que  lo  cobra,  particular  que  entrega 
mensuahnente  al  Municipio  de  Montevideo 
la  cantidad  A,  B,  G,  que  resulte  de  la  licita- 
ción en  lo  que  obtuvo;  es  decir,  que  este  im- 
puesto sobre  avisos  y  carteles  existe,  y  el 
doctor  Martínez  quiere  eliminarlo. 

Sr.  ^lariínw  («tan  M.  C«y-*¿Qué  nd- 
mero  es*? 

Sr.  Brlio— El  22. 

Sr.  Martines  (don  !/%•  €•)— Si  estuvie- 
ra establecido,  yo  no  digo  nada. 

Sr.  Brlio --Está  establecida 

Sr.  ülariínezidon  .M*  C4>-«Puede  ser 
que  haya  comprendiólo  algtin  rengle  por 
error.  Me  refiero  á  loa  impuestos  que  no  exis- 
ten actualmente. 

Yo  no  conozco  que  exista  tal  impuesto. 

Sr.  Várela — Son  abusos  de  la  Junta. 

Sr.  Blenslo  Roeoa — Por  este  artículo 
se  van  á  crear  muchos  abu^^os,  porque  la 
Juntase  va  á  creer  con  derecho  á cobrar  im- 
puestos,  cuando  la  Constitución  sólo  da  esa 
facultad  al  Cuerpo  Legislativo. 

Sr.  Sleqra  Carrauxil — Por  e)  artículo 
29;  si  subsistiera  f  1  inciso  este,  estaría  sal- 
vada la  dificultad  que  apunta  el  doctor  Blea- 
glio  Hocca. 

Sr«  Blen«:lQ  Roeca  —  El  artieulo  26 
autorizaría  á  la  Junta  á  percibir  el  impuesto, 
y  el  artículo  29  se  lo  quitaría. 

Sr.  Slenra  Carranza— No,  no:  el  ar- 
tículo 26  autoriza  los  impuestos  y  el  29  dice 
cuándo  empezarán  á  cobrarse. 

Sr.  niartíaez  (don  ^t.  C.)— Pero  dice, 
hasta  que  no  sea 9^  creados  poi(  la  l^^slatura 
y  reglamentados. 

Sr.  Slenra  Carranza — Eso  es. 

Sr.  ^Ilartínez  (don  M.  C^lr— Vero  uno 
de  estos  impuestos  por  el  hecho  de  declararse 
aquí  ¿no  está  creado,  por  ejemplo,  estado  ios 
protestos?  ¿Qué  otra  reglameutación  más  se 
necesita?  Podría  sostener-^e  que  ese  mpueato 
ya  rige  de<<de  que  se  ss^eioua  fsita^  liey. 

Sr%  BrUcí— ReclanM>^l  usada  Vi  palabra. 

Sr.  Presidente— fTbcoiMto  lacawpani- 
ücú  —El  Diputada  señor  Bcíto  reoUe^a  el  uso 
de  la  palabra. 
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Sr.  Brlto— Algún  colega  me  b a  obser- 
vado que  la  Junta  de  Montevideo  no  tiene 
ley  ninguna  que  la  autorice  á  cobrar  este  im- 
puesto. La  Junta  de  Montevideo  tiene  un  Re- 
glamento interno,  aprobado  por  el  P.  E.  como 
lo  determina  la  Constitución  de  In  República, 
y  ese  Reglamento  6  carta  orgánica,  le  da  la 
facultad  de  cobrar  un  derecbo  por  los  avisos 
y  carteles  públicos. 

Sr.  Sleiira  Carranza— Es  un  error. 
Sr«  Várela  -Es   ir  contra   la    Constitu- 
ción. 

Sr.  Brfto — Yo  no  sé  si  es  ir  contra  la 
Constitución  ó  no . . . 

8r«  Várela— Debe  saberlo. 
Sr,  Brlto— . .  .El  P.  E.,  p1  reglamentar 
las  facultades  de  1 1  Junta  el  año  91,  siendo 
Presidente  de  la  Junta  el  doctor  don  Carlos 
María  de  Pena,  que  solicitó  del  P.  E.  la 
aprobación  de  ese  Reglamento  interno, — el 
P.  E.,  violando  la  Constitución  según  dice  el 
doctor  Várela — mandó  que  se  pusiera  en  vi- 
gencia, y  ha  sido  ley  durante  diez  años,  una 
ley  municipal. 

Sr.  Várela  —  Un  abuso  como  tantos 
otros. 

Sr/BleDSio¡Ro«Hsa— Lo  que  acaba  de 
decir  el  Diputado  señor  Brito,  sería  en  todo 
caso  precisamente  para  proceder  á  la  elimi- 
nación de  todo  esto  que  se  enumera  en  el  ar- 
tículo 26,  porque  si  las  Juntas  actualmente 
se  han  arrogado  facultades  legislativas  para 
establecer  impuestos^  con  mayor  motivo  lo 
harán  cuando  le  diga  el  Cuerpo  Legislativo: 
estos  impuestos  pertenecerán  á  las  Juntas 
oportunamente,  cuando  el  Cuerpo  Legislativo 
los  d¡cte9;  y  entonces  sí  entrarán  los  abu^OM. 
Sr.  Martíoez  (don  M.  €•)— Buscarán 
una  reglamentación  aunque  sea  por  los  cabe- 
llos. 

Sr.  Brtto— Continúo. 
Yo  creo,  señor  Presidente,  que  la  Junta  de 
Montevideo  no  ha  ultrapasado  facultades  por 
cuanto  está  autorizada    para  crear  arbitrios, 
no  impuestos. .. 

Sr.  I>el  Castillo— ¿Qué  diferencia  hay? 
Sr.  Bleaf^io   Rocca  —  Hay   arbitrios 
que  se  convierten  en  arbitrariedades. 

Sr.  Brf  to^Para  el  criterio  del  señor  Di- 
putado. Yo  extraño  mucho  qu^  el  señor  Di- 


putado por  Montevideo  no  haya   observado 
esto  antes  de  ahora. 

Sr.  Bleai^lo  Roeea — Ahora  es  la  opor- 
tunidad. 

Sr.  Brtto — Yo  creo  que  la  oportunidiid 
existe  siempre  cuando  hay  un  mal. 

Sr.  Bleaglo  Roeea  —  Sobre  todo,  w 
quieren  evitar  males  mayores. 

Sr.  Brito— Perfectamente. 

Yo,  consecuente  con  mi  modo  de  pensiir, 
voy  á  votar  por  el  artículo  26  como  está. 

Sr.  Haedo  Saáres  —  £o  el  capítulo 
que  está  en  discusión  se  determinan  cuáles 
serán  las  rentas  propias  de  las  Juntas. 

Yo  no  sé  si  convendría  hacer  alguna  adii- 
ración  que  impidiese  en  lo  sucesivo,  machas 
veces,  el  que  rentas  que  son  comunes  á  ám 
Departamentos,  pudiesen  ser  cobradas,  como 
está  sucediendo  en  la  actualidad,  por  una 
sola  de  estas  Juntas.  Me  refiero,  por  ejemplo, 
al  impuesto  ó  á  la  renta  que  puedan  prodn 
cir  las  balsas  que  se  establecen  muchas  ve* 
ees  en  ríos  ó  arroyos  que  son  líneas  diviso- 
rias entre  dos  Departamentos  y  que  por  lo 
tanto  en  una  parle  liene  jurisdicción  un  De- 
partamento y  en  otra  otro;  ó,  por  ejemplo,  al 
usufructo  que  se  hace  de  islas  que  existen 
en  un  río,  como  el  Río  Negro,  y  que  es  un  lí- 
mite común  á  dos  Departamentos. 

Sr.  Ijamarea— Pero  es  que  la  ley  le  da 
la  preferencia  al  Departamento  de  Soríano. 
la  ley  previo  eso. 

Sr.  Haedo  Saárez — ^Pero  en  cuanto  al 
impuesto  de  balsas,  no. 

Sr.  Liamarca — Respecto  al  impuesto  He 
balsas  creo  que  no:  creo  que  se  divide. 

Sr.  Haedo  f^aárez  —  No  sé  »  el  De- 
partamento de  8oriano  usufructúa  algo  del 
impuesto  de  balsas;  pero  creo  que  no  lo  ha 
usufructuado  nunca  el  Departamento  de  Río 
Negro  ni  lo  usufructúa  en  la  actualidad,  ▼ 
por  eso  quizás  sería  conveniente  agregar. . . 

(Murmullóse  Interrupciones). 

Eso  podrá  suceder  en  muchos  otros  De- 
partamentos como  Paysandú  y  Salto,  y  JO 
propondría  en  ese  caso  que  corresponde 
igualmente  la  mitad  del  impuesto  de  balsar 
ó  por  el  arrendamiento  de  islas  que  puedan 
reputarse  comunes  á  dos  Departamentos. 
(Murmullos). 
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auBÍÓn  general  de  ealé  asunto»  manifesté  que 
en  razón  de  no  haberme  encontrado  en  el  se- 
no de  la  Comisión  de  Legislación  cuando  se 
Iredactnba  el  informe  que  está  á  la  cohsíde- 
lra(hión  de  lá  Cámara^  lió  lleva  él  mi  fírma  al 

f^ié  eá  calidad  de  discorde,  circunstancia  por 
a  que  me  reservaba  para  la  discusión  parti- 
cular el  hacer  cor»ocer,  brevemente,  las  razo- 
nes que  me  habían  llevado  á  asumir  tal  ac- 
titud. 

Desde  luego,  señor  Presidente,  mi  discor- 
dia es  fundamental.  Yo  no  entraré  á  discutir 
bí  el  temperamento  seguido  por  el  Consejo 
de  Estado  para  Henar  ias  vacantes  que  deja- 
sen los  titulares  de  ¡as  «tuntas  Electorales  y 
demás  corporaciones  de  carácter  político,  es 
mejor  ó  no  que  el  que  se  propone  en  este 
proyecto,  ni  tampoco  á  indicar  el  que  á  mi 
Juicio  sería  aán  más  admisible  que  estos 
doS)  porque  lo  que  á  mí  me  parece  verdade- 
iramente  grave»  señor  Presidente,  no  es  tanto 
Ir  mo<lificación  en  sí  que  se  propone  á  las 
disposiciones  vigentes  en  materia  electoral, 
sino  el  hecho  de  que  se  pretenda  modificar 
esa  legislación  en  las  peores  condiciones  po- 
sibles, muy  especialmente,  en  las  peores  con- 
diciones de  acierto. 

La  legislación  electoral,  por  referirse  á  in- 
tereses políticos  siempre  complejos,  siempre 
antagónicos, — esto  sucede,  señor  Presidente, 
en  todos  los  países  del  mundo, — se  reforma 
lo  menos  posible;  y  tanto  más  es  de  hacerse 
así  cuanto  acontecimientos  de  reciente  fecha 
autorizan  para  suponer  que  la  reforma  se 
inspira  exclusivamente  en  conveniencias  po- 
líticas del  momento. 

Lo  que  á  mí  me  alarma  en  este  proyecto, 
no  es  que  se  quiera  reformar  tal  ó  cual  dis- 
posición de  la  Ley  de  Elecciones,  sino  el  que 
se  establezca  el  precedente  de  que  la  mayo- 
ría del  Cuerpo  Legislativo,  prevalida  de  ser 
tal,  en  cualquier  momento  que  tenga  necesi- 
dad de  modificar  la  legislación  electoral  para 
arrebatarles  ventajas  legítimamente  adquiri- 
das á  los  partidos  en  minoría,  pueda  sin  nin- 
gún reparo  hacerlo.  Esto  es  lo  que  á  mí  me 
alarma,  que  quede  establecido  el  precedente 
de  que  para  consultar  conveniencias  políticas 
de  mayor  ó  menor  importancia,  á  la  mayoría 
del  Cuerpo  Legislativo  le  sea  dado  derogar 
disposiciones  de  la  Ley  EUectoral. 
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Podemos  estar  seguros.  Señor  Presidente; 
de  que  esta  cue&tióh  no  ha  dé  sbr  Hsduelta  bí 
coh  más  acierto,  ni  bóñ  niás  equidad  éh  el 
seno  de  esta  Cámara  de  lo  que  lo  fué  en  el 
Consejo  de  Estado,  porque  en  el  seno  de 
aquel  alto  cuerpo  reinaba  un  espíritu  de  am- 
plia concordia,  y  porque  en  él,  cuando  se  dis- 
cutía ampliamente  este  punto,  á  ninguno  de 
los  señores  Consejeros  se  le  ocurrió  ajustar 
tal  ó  cual  disposición  de  la  ley  electoral  á 
estas  ó  á  aquellas  conveniencias.  Todas  sus 
disposiciones  se  Inspiraban  en  el  más  alto 
propósito  de  equidad  potítiód; 

Por  lo  demás,  señor  Presidentie,  aparté  dé 
que  la  regla  general,  como  lo  he  establecido 
al  principio  de  mi  peroración,  es  que  la  legis- 
lación electoral  se  modifique  lo  menos  posi- 
ble>  por  la  clase  de  intereses  á  que  ella  se 
refiere,  aparte  de  esla  circunstancia,  ¿qué 
motivos  serios  pueden  ejcisttr  para  que  se  re- 
forme una  ley  que  ayer  no  más  fué  dictada  y 
que  no  ha  pasado  por  más  prueba  que  la  del 
comicio  parcial  de  Noviembre  del  año  ante- 
rior, saliendo  triunfante  de  elh,  poniéndose 
en  evidencia  que  si  ella  tiene  errores,  como 
los  tienen  todas  las  leyes  humanas,  no  con- 
tiene  errores  graves,  capitales,  que  serían  los 
únicos  que  autorizarían  de  inmediato  su  re 
formad . . . 

8i  algunos  defectos  se  pusieron  de  mani- 
fiesto al  aplicar  la  ley  electoral  vigente,  fue- 
ron defectos  de  poca  monta.  Se  pusieron,  es 
cierto,  en  evidencia  deficiencias,  omisiones; 
algunas  de  ellas  trata  de  llenarlas  este  pro- 
yecto de  ley;  por  ejemplo,  no  se  estableció  el 
plazo  dentro  del  cual  el  Superior  Tribunal 
debe  fallar  las  causas  que  vayan  en  apela- 
ción de  las  Juntas  Electorales,  lo  que,  como 
es  sabido,  trajo  algunos  trastornos.  Pero  yo 
no  £é,  señor  Presidente,  que  en  la  aplicación 
déla  ley  se  hayan  puesto  de  manifiesto  in- 
convenientes, deficiencias  á  tal  punto  graves 
que  justifiquen  el  quede  inmediato  se  les  ha- 
ga desaparecer,  cuando  hay  hechos  produci- 
dos, cuando  hay  derechos  políticos  adquirí- 
dos,  dígase  lo  que  se  quiera  por  los  que  nie- 
gan que  esta  ley  va  á  tener  efecto  retroactivo, 
y  se  quiera  sentar  el  funestísimo  precedente 
de  que  las  mayorías,  por  sólo  ser  tales  mayo- 
rías, están  autorizadas  para  modificar  la  le- 
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Es  posible;  creo  que  el  flerecho  de  un  pe- 
so, por  ejemplo,  es  un  derecho,  es  como 
quien  dice,  el  derecho  de  firma  del  Secreta- 
rio, que  me  parece  que  podría  quedar. . . 

Un  señor  Representante — Será  in- 
significante en  nlgunos  casos. 

Sr.  ^lenrn  Carranza  —  No  importa 
quesea  insignificante,  pero  es  conveniente 
que  quede. . . 

(Murn^ullo8  é  interrupciones). 

Sr.  Blenc^lo  Rocea  —  ¿Me  permite  el 
señor  Diputado? 

Sr.  8lenra  Carran»a~Sí,  señor. 

Sr.  Bleni^lo  Rocca — A  mí  me  parece 
ilógico  que  se  vote  un  impuesto  sin  tener  da- 
tos de  lo  que  aproximadamente  puede  pro- 
ducir, de  los  trastornos  que  puede  ocasionar,  i 

Sr.  Slenra  Carranza — De  los  trastor- 
nos que  puede  ocasionar  ya  nos  damos  más  | 
6  menos  cuenta.  El  derecho  de  firma  del  Se- 
cretario por  una  diligencia  que  va  á  favorecer 
á  un  interesado,  es  simplemente. . . 

Sr.  Blenc^lo  Roeca—Debe  calcularse 
no  sólo  del  punto  de  vista  fiscal,  municipal, 
sino  del  punto  de  vista  del  contribuyente, 
que  es  un  factor  primordial,  fundamentalísi- 
mo en  materia  de  impuestos;  y  por  lo  demás, 
en  lo  que  se  refiere  á  los  otros  impuestos — ya 
que  estoy  ocupando  la  atención  de  la  Cáma- 
ra— y  doy  por  ello  gracias  al  señor  Diputado, 
diré  que  me  parece  que  la  Cámara  no  puede 
votar  así  en  la  forma  que  lo  hace,  siete  ti  ocho 
impuestos  nuevos  sin  saber  más  que  lo  si- 
guiente: que  dará  margen  á  las  Juntas. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — ¡Cómo  dice  el 
señor  Diputado  así  sin*  más  ni  más! 

Sr.  Blen^lo  Rocca-  ¡E<«  claro! 

Sr.  Slenra  Carranza — Pero  si  hace 
año  y  medio  que  nos  estamos  ocupando  de 
esta  cuestión. 

Sr.  Bleniclo  Rocca  —  Pero  aquí  se 
crean,  señor  Diputado,  5eis  ú  ocho  impuestos 
nuevos,  sobre  los  cuales  la  Comisión  de  Le- 
gislación no  ha  dicho  una  sola  palabra  en  su 
informe— á  lo  menos  no  he  leído  nada— sobre 
la  conveniencia  de  establecer  un  impuesto 
sobre  letreros . . . 

Sr.  Slenra  Carranza— Pero  la  ilus- 
tración del  señor  Diputado  le  ha  dado  tiem- 
po de  ocuparse  en  atio  y  nedio. ,  p 


Sr.  Blentfio  Rocca — Muchas  graóiu^; 
pero  yo  no  he  podido  alcanzar  hasta  riii,  i 
ver  en  cada  easo  lo  ^ue  puede  dar  on  in- 
puesto y  los  trastornos  que  pueda  oeasioaar 
para  la  percepción,  coma  lo  indicaba  el  doc- 
tor Martínez,  porque  hay  impuestos  que  soo 
imaginarios,  á  lo  menos  del  punto  de  vtiat 
de  la  renta,  porque  las  Juntas,  para  perci- 
birlos van  á  gastar  más  de  lo  que  vaa  á 
dar. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿Pero  qué  tras- 
tornos puede  ocasionar  la  percepción  del  de- 
recho de  firma  que  se  paga,  como  eo  k« 
Consulados,  consistente  en  un  peso^.. 

Sr.  Bienii^lo  Rocca— Yo  me  refiero  i 
ese  y  á  los  demás. 

Sr.  Slenra  Carranza — Yo  me  refiero 
á  ese  únicamente. 

(MurinuUos). 

Hago  moción  para  que  quede  el  inciso  en 
la  forma  que  he  indicado. 

(Se  lee  lo  sttuMnU): 

(-El  derecho  de  un  peso  yor  cada  pro- 
testo que  se  iiotinque  á  la  SecreiarU^* 
la  Junta-). 

E^ea. 

Sr.  PresMente— 8i  no  hay  quien  toioe 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemeote  di«- 
cutida 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8e  VH  á  votar  el  capitulo  5.^  con  pMMm- 
dencki  de  los  incisos  obeer vados  por  el  Mft« 
Diputado  [lor  Montevideo  y  del  ariSe«lo  29 
cuya  supresión  ha  pedkio  el  mietto  Mto 
Diputado. 

Sr.  Martínez  {úmn  n.  C.)— Y  la  eo- 
mfenda  de  otros. 

Sr.  Presidente  —  Y  la  enmieada  d* 
otrosw 

8¡  se  aprueba  el  eapílulo  b."*  salvo  lai*  ob- 
servaciones hechas. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  ea  pta 

(4anaaUva>, 
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A  hora  se  votarán  Ior  ídcísos  que  han  sido 
observados. 

(Se  lee  el  Inciso  !.•  del  articulo  26). 

Sr.  Ulartmev  (don  W.  C.)— Yo  retiro 
la  observación  que  hice  á  ese  inciso  1.^,  por- 
que me  convenció  la  observación  del  señor 
miembro  informante,  de  que  manteniendo  el 
inciso  2.*  del  artículo  29  del  repartido,  se 
llena  el  objeto  que  yo  buscaba. 

HTm  Presidente  —  Entonces,  ¿sobre  el 
iociso  1.^  no  hay  observación? 

Sr.  martíneA  (don  H.  C.)— No,  señor. 

LfS  primera  observación  es  al  inciso  7.^ 

(Se  lee  este  Inciso). 

8r.  Presidente—Sé  va  á  votar  este  in- 
ciso en  la  forma  que  se  ha  leído,  y  si  fuese 
rechazado,  se  votará  como  lo  propuso  el  se- 
fior  Diputado  doctor  Sienra  Carranza. 

Si  se  aprueba  el  inciso  en  la  forma  leída. 

Ix>6  señores  ¡K>r  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegaUva). 

Léase  como  lo  propuso  el  doctor  Sienra 
Carranza. 

(Atf  se  efectúa). 

61  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Loft  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegaUTa). 

(Leídos  y  puestos  k  votacióD  nueTa- 
mente  los  incisos  15,  17.  18,  19.20,  21, 
82.  23  y  31,  son  desechados). 

(Se  lee  como  letra  h  del  Inclf  o  :m,  ar- 
ticulo ]e6,  el  agregado  propuesto  por  el 
sefior  Haedo  Suáre/). 

8i  86  aprueba  este  agregado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  27—28  del  proyecto). 


Hr.  Martínez  (don  M.  €•)— Yo  indi- 
qué una  modificación  en  lo  que  es  artículo 
28  del  repartido. 

8r.  Presidente — ¿Cuál  es  señor  Dipu- 
tado? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — «Además 
de  las  rentas  indicadas  en  el  artículo  ante- 
rior, corresponde  á  la  Junta  de  Montevideo 
lo  que  le  adjudique  la  Ley  de  Contribución 
Inmobiliaria». 

Sr.  Presidente — Entonces  se  va  á  votar 
primeramente  el  artículo  27  como  está  en  el 
proyecto:  si  no  fuese  aprobado . . . 

(Murmullos). 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Me  había 
equivocado.  Yo  me  refería  al  artículo  28  del 
proyecto  que  empieza  así:  «Lab  Juntar,  ade- 
más de  las  rentas  detalladas  en  el  artículo 
265,  etc. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el  artí- 
culo 28  del  repartido;  y  si  fuese  desechado 
se  votará  con  la  enmienda  que  propone  el 
señor  Diputado. 

Hi  se  aprueba  el  artículo  28. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Be  va  á  votar  con  la  modificación  propuesta. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C) — «Las 
Juntas,  además  de  las  rentas  detalladas  en 
el  artículo  25,  gozarán  de  la  parte  del  im- 
puesto de  Contribución  Inmobiliaria  que  les 
señale  la  ley  respectiva.  • .». 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Be  levantó  tiendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Oarcfa  y   Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  Relator. 


4/  SESIÓN  ORDINARIA 


(sin   número) 


MARZO  23  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  p.  m.  del  día  veintitrés  de  Marzo 
del  afio  de  mil  novecientos  uno  los  señores 
Representantes 


Pereda 

Mendosa  {don  B.) 
Mendosa  (don  L.) 
iUvea 

Gonaáles  Roooa 
8náre« 

Oaroia  y  Santos 
▼lara 

OU  (don  Isaao) 
Lopa 
Barreiro 
Blongrto  Roooa 
lamaroa 
Serrato 

Martlnex  {don  M.  C.  ) 
.StlrUnff 


GoiUot 

Lezama 

Palomeqne 

BtcheTorrlto 

Berflralll 

Várela 

Moreno 

Ferrelra 

Martines  ( don  D.  M.) 

Caatells 

copello 

Berindnague 

Regules 

Avegno 

Brlto 

Florito 


SIN  AVISO 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Collarro 
aleara  Garransa 
Barabino 
Brito  del  Pino 
Rodriariies  Larreta 


Bnenafáma 

Casaraviila 

Bsoader 

Goso 

Pereira 


MilAna  Zabaleta 
Baela 


CON  LICENCIA 
loasnrlaga 


AbellA  y  Escobar 

Berro 

Baosá 

Bspalter 

Bcheverria 

Figari 

Fonseca 

Gil  (don  Juan  I 

Rooohiettl 

Salteraln 

Schiaiflno 

Soca 


Vidal  y  Fuentes 

Haedo  Snárea 

Hemándea 

Iglesias 

Irlgoyen 

BCartorell 

Mora  Magarlfioe 

Pons 

Quíntela 

Del  GastiUo 

Ganfleld 


Sr.  Presidente — No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente)! 

Los  Oficiales  de  i.\  2.»  y  3. •clase  de  la  Contaduría 
de  la  Capital,  solicitan  aumento  desueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel   Oarda  y   Santo9, 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretarlo  Relator. 


9/  SESIÓN  ORDINARIA 


Marzo  26  de  1901 


PRESIDE  BL  SEÑOR  8AAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
?  cinco  minutos  p.  m.  del  día  veintiséis  de 
Marzo  Hé  ínil  novecientos  uno,  6ón  asisten- 
cia de  loe  señoras  Representantes 


Femv«i-ri« 

Meodoza.  (don  P.) 

Martine»  (don  D. M. ) 

H<ied6  SnA.rez 

611  «Ion  Isaací 

Rabales 

Urleslas 

Aires 

Copello 

Várela 

Baenafkma 

Onlllot 

4be1l4  y  Recebar 

Martines  (dr>n  M.  G.) 

Ayegno 

Ber^ilU 

Ptorltó 

Brtto 

Sienra  Carranaa 

Martorell 

HemáAdes 

Faltando: 


OblíarM 

Stoboverrlto 

Lamarca 

C^arrelro 

Lé^ 

Canfleld 

Lacmeva  Stirllng 

Fffirapl 

Pereda 

Blepgl  •  Rocoa 

Lf'zama 

F<»rrelpa 

■  ireno 

Brfto  dtil  Pino 

Pons 

Castells 

Suáret 

Berlndangne 

Mora  Utagarlfld^ 

BsoQder 


CON  \y\i 


Oonz&lez  Booa 
MilAnfl  ZftbaletH 


Vidal  y  Fnenteii 


rON    LICENCIA 
Icasnrlalrá  Btiélá 

21 


STV    AVÍSO 


Mendoza  (don  L.> 

Viera 

Serrato 

Casarnvlllfi 

Pí»  reirá 

BansA 

Rni^alter 

Oil  (don  Jnan) 

(Quíntela 

dalteraln 

áooa 


Garda  y  Santos 

Palomeqne 

Bambino 

O080 

RodHguez  Larreta 

Fonneea 
Irlgoyen 
Rocoblettt 
Sclilaflino 
Del  GaatUlo 


Hr.    Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  las  actas  de  las  dos  úllimas  sesiones. 

(Se  leen  las  de  Ins  8«Él<mef»  8>  (  Hlnii- 
ria  y  4.»  sin  nümern^. 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Se  votarán. 

Si  se  aprueban. 

Los  senore.<4  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmntira). 

Se  va  á  dar  cuenta   de  los  arntírttos  eWtní 
dop. 

(Se  lee  lo  slpruieifteií 

los  señores  Raúl  Montero  Bustainante  y  Rafael  A. 
Pnhxxíff^vie,  /flr#»ctor*s  de  la  revista  -vid»  i*fí>defna-. 
solirifmf  que  V.  H.  se  fJrvH  dictar  una  ley  ««tort* 
lanío  ni  p.  K  para  suscribirse  A  cien  ejemplarps  de 
la  citada  publicación. 


1      A  la  Comisión  de  PetimnM. 

TOMO  164 
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— LaOooiislóD  de  Hacienda  informa  en  la  solicitad 
de  la  Empresa  de  aguas  corrientes. 

Repártase. 

Sr.  MartÍDez  (don  IMÍ.  C.) — Entre  los 
asan  tos  que  la  Mesa  ha  pasado  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  se  encuentra  el  de  las 
cuentas  del  ejercicio  1896-97.  Esas  cuentas 
han  sido  pasadas  á  la  Comisión  siguiendo 
on  trámite  que  se  me  ha  enterado  que  ha 
sido  usual  mente;  pero  la  Comisión  me  encarga 
que  manifieste  á  la  Mesa  que  ella  cree  que 
ese  trámite  es  superabundante. 

Las  cuentas  ya  vienen  informadas  por  la 
Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo, 
y  es  con  ese  informe  que  deben  venir  á  la 
consideración  de  la  Cámara. 

La  Comisión  de  Hacienda  tendría  que  re- 
petir todo  el  trabajo  que  ha  ocupado  ya  á  la 
Comisión  de  Cuentas  para  estudiar  las  del 
ejercicio  de  que  se  trata,  con  comprobantes 
que  ni  están  en  su  poder. 

Creo  que  la  ley  que  rige  la  materia  tam- 
bién resuelve  el  caso  en  el  sentido  que  indica 
la  Comisión. 

£1  artículo  6.®  de  la  ley  de  14  de  Mayo  de 
1880  dice  que:  «las  Comisiones  presentarán, 
cada  una  á  su  respectiva  Cámara,  antes  de 
cerrarse  las  sesiones  del  afSo,  el  resultado  de 
sus  trabajos». 

Por  manera  que  la  Comisión  de  Hacienda 
somete  á  la  consideración  de  la  Mesa  esta 
observación,  por  si  cree  que  debe  precederse 
á  la  impresión  y  repartido  del  asunto,  sin 
necesidnd  de  un  nuevo  informe  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Sr«  Presidente— La  Mesa  somete  á  la 
consideración  de  la  Cámara  lo  indicado  por 
el  señor  Diputado  por  Montevideo,  que  im- 
porta una  modificación  al  trámite  establecido 
hasta  ahora. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C«)  —  Es  un 
asunto  que  está  informado  ya  por  la  Comi- 
sión de  Cuentas. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Bi  se  manda  imprimir  y  se  reparte  el  asun- 
to indicado  por  el  doctor  Martínez,  con  el 
infonne  producido  ya  por  la  Comisión  de 
Cuentas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(▲armatiTa). 


Sr.  Blenfi^lo  Rocea — Entre  los  asun- 
tos que  figuran  en  la  orden  del  día  hay  ano, 
en  mi  concepto,  de  carácter  urgentísimo,  que 
se  refiere  á  la  expedición  de  certificados  por 
los  curas  párrocos  para  la  próxima  inscrip 
ción  en  el  Registro  Cívico,  y  á  la  int^radÓD 
de  las  Juntas  Electorales. 

Es  evidente  que  si  este  asunto  no  entra  á 
discutirse  por  la  H.  Cámara  á  la  mayor 
brevedad  posible,  va  á  resultar  que  la  san- 
ción de  la  ley  llegaría  cuando  hubiese  pa- 
sado la  oportunidad  de  practicarla. 

Yo  me  inclino  á  creer  que  esta  H.  Cámara 
debe  dar  preferencia  á  este  asunto  para  con- 
siderarlo en  general,  alterándose  la  (Mideo 
del  día.  Al  formular  la  moción  en  ese  senti- 
do, lo  haría  también  para  que  en  la  próxima 
sesión  se  pusiese  en  primer  término  en  dis- 
cusión particular,  una  vez  que  fuese  acepta- 
do el  temperamento  que  indico. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(AnoyadoB). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  consídefa- 
ción  de  la  Cámara  la  moción  que  ha  pmeo- 
tado  el  Diputado  señor  Blengio  Rooca. 

Sr.  Martínez  (don  O.  91.) — No  me 
parece,  señor  Presidente,  que  deba  alterarse 
la  orden  del  día  en  el  sentido  que  lo  propone 
el  Diputado  señor  Blengio  Rocca. 

El  asunto  á  que  se  refiere  su  moción  está 
ya  en  la  orden  del  día.  El  asunto  que  más 
tiempo  puede  tomarnos  de  tes  que  están  tam- 
bién en  ella,  es  el  relativo  á  la  ley  orgánica 
de  Juntas. 

Como  el  señor  Diputado  sabe,  está  ya  casi 
á  terminarse  su  discusión;  y  dada  la  índole 
de  este  asunto,  no  me  parece  prudente  qoe 
se  trate  sobre  tablas,  con  prelación  á  los  de- 
más asuntos  de  la  orden  del  día,  cuando 
bien  puede  suponerse  que  muchos  miembros 
de  la  Cámara,  de  suponer  semejante  altera- 
ción en  la  orden  del  día,  habrían  concurrido 
á  esta  sesión.  No  lo  han  hecho,  en  el  sentido 
de  que  tal  cosa  pudiese  suceder,  por  estar 
primeramente  el  asunto  relativo  á  las  Juntas 
Económicas,  que  seguramente  nos  ha  de  to- 
mar todavía  todo  el  tiempo  de  esta  s^ión. 

De  modo  que  por  mi  parte,  voy  á  negarle 
mi  voto  á  la  moción  del  señor  Diputado. 
(Apoyados;. 
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Sr.  Blen^rlo  Roeea— Siento  no  coinci- 
dir con  el  señor  Diputado  por  el  Salto  en 
las  apreciaciones  que  formula  respecto  á  este 
asunto. 

La  ley  orgánica  de  las  Juntas  merecerá 
probablemente  la  sanción  de  la  Cámara  en 
esta  sesión;  pero  si  no  fuese  así,  quedaría 
aplazada  la  consideración  de  este  asunto 
que,  en  mi  concepto,  como  ya  he  dicho,  es  de 
carácter  urgentísimo.  • . 

Sr«  Martinez  (don  lU.  C.) — Aplazado 
hasta  la  próxima  sesión^  nada  más. 

8r.  Blensio  Rocca  —  Hasta  la  próxi- 
ma sesión. 

El  seííor  Diputado  no  tiene  en  cuenta  que 
yo  no  propongo  que  se  trate  sobre  tablas  en 
las  dos  discusiones,  sino  que  se  trate  en  ge- 
neral y  que  se  ponga  en  primer  término  en 
la  orden  del  día  de  la  próxima  sesión  en  dis- 
cusión particular,  si  resultase  aprobado. 

De  manera  que  no  hay  el  propósito  de 
coartar  la  discusión,  de  ningún  miembro  de 
la  Cámara.. . 

Sr.  Martínez  (don  I>.  IMÍ.)— ¡Si  no  le 
atribuyo  al  señor  Diputado  semejante  propó- 
sito! 

Sr.  Blenielo  Roeca — Lo  que  se  quiere 
es  aprovechar,  ganar  tiempo.  Si  este  proyec- 
to ha  de  dar  resultados,  es  á  condición  de 
que  sea  votado  y  sancionado  por  la  Cámara 
de  Representantes  y  por  el  Senado  lo  más 
brevemente  posible. 

Sr .  91artínez  (don  I>.  Ifl.) — De  perfec- 
to acuerdo.  Creo  que  es  un  proyecto  que  de- 
be tratarse  á  la  mayor  brevedad,  como  dice 
el  señor  Diputado;  pero  no  con  una  breve- 
dad tal  que  pueda  perjudicar  el  buen  acierto. 

Sr*  Bleni^o  Roeea—No  aspiro  á  eso, 
señor  Diputado. 

Sr.  Martines  (don  I>.  M.) — Me  pare- 
ce que  estando  ya  en  la  orden  del  día  en 
tercer  término,  y  habiendo  casi  la  seguridad 
de  que  en  esta  sesión  quedará  definitiva- 
mente sancionado  el  de  las  Juntas,  y  que 
por  consiguiente,  este  asunto  se  tratará  en 
primer  término  en  la  próxima  sesión,  ya  es 
tratarlo  á  la  mayor  brevedad. 

Sr«  Blenfi^lo  Rocea— Yo  no  tengo  esa 
casi  segundad  á  que  alude  el  feñor  Diputado 
por  el  Salto.  Si  yo  creyese  que   la  Cámara 


va  á  agotar  la  orden  del  día  en  esta  misma 
sesión^  no  tendría  para  qué  hacer  la  moción. 

Sr.  Martínez  (don  Ifl.  C.)  —  Pero  le 
propone  el  señor  Diputado  por  el  Salto  que 
aunque  no  se  agote  la  orden  del  día  en  esta 
sesión^  se  trate  en  primer  término  en  la  se- 
sión próxima. 

Sr.  Blensio  Roeca — ¡Pero  si  es  lo  que 
propongo,  que  se  trate  en  particular,  en  pri- 
mer término,  en  la  próxima  sesión!. . 

(Apoyados). 

...  Se  frustraría  completamente  el  propósito 
de  los  iniciariores  del  pensamiento  que  en- 
carna el  proyecto  y  el  informe  favorable  de 
la  Comisión  de  Legislación  de  esta  H.  Cá- 
mara. 

Como  ya  he  dicho,  se  trata  en  varios  de 
los  artículos  del  proyecto,  de  la  forma  en 
que  los  curas  párrocos  deben  expedir  los 
certificados;  se  trata  en  otro  de  los  artículos, 
de  la  integración  de  las  Juntas  Electorales 
que  hoy  están  acéfalas  en  parte,  y  de  otros 
puntos  urgentísimos;  y  es  notorio,  la  H.  Cá- 
mara lo  sabe  perfectamente,  que  dentro  de 
quince  días  se  abrirán  los  Registros  Cívi- 
cos. 

Yo  creo  que  es  urgentísima  la  considera- 
ción de  este  asunto,  sobre  todo  si  se  tiene  en 
cuenta  que  todavía  tiene  que  pasar  al  Se- 
nado y  recibir  su  sanción. 

Sr.  Haedo  Snárez— Por  mi  parte,  se- 
ñor Presidente,  quiero  que  conste  mi  voló  en 
contra  de  la  moción  del  Diputado  señor 
Blengio  Rocca. 

Esa  ley  informa  un  asunto  de  capitalísima 
importancia,  á  mi  juicio  de  importancia  tal 
que  ninguna  ley  de  la  República  tiene  el 
carácter  que  se  le  quiere  dar  por  esta  ley. 

Esa  es  la  razón  que  la  constituye  de  gran 
importancia  y  digna  de  meditación,  para  que 
no  se  discuta  ni  se  acepte  á  tambor  ba- 
tiente. 

Esa  es  la  razón  que  opongo  como  funda- 
mento de  mi  voto  contrario  á  la  moción  del 
señor  Diputado  por  Montevideo. 

Hr.  Blen^lo  Roeea — No  considero  que 
existan  razones  de  tal  gravedad. 

Hr.  Ilaedo  Suáreae— ¡Cómo  no,  señor 
Diputado!.  .¿Darle  retroaciividad  á  una  ley 
no  es  de  capital  importancia? 
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8r«  Fiícarl— Eso  aera  cuestión  de  la  dis- 
cusión pnrticular. 

ñr,  ttaetio  Suáreí—  A  mi  juicio  es 
cuestión  para  mcdiiarla  muy  seriflmente. 

ftr.  Pigarl— Podría  meditarla  ó  no:  se 
va  á  tratar  de  eso. 

Sr.  Blenglo  Rocca— No  es  exacto. 
Pero  sería  el  caso  de  discutir  si  cabe  la  re- 
troactividad  cuando  se  díí^cutan  los  artículos 
que  se  refieren  á  la  ley  que  se  modifica. 

De  manera  que  no  es  quitarle  ningún  áto- 
mo de  gnivedad,  si  gravedad  existiera,  en  pe- 
dir que  la  Cámara  se  pronuncie  en  general, 
desde  luego,  sin  perjuicio  de  ocuparí*e  de  él 
en  paiticular,  en  primer  término,  en  la  pró- 
xima sesión. 

No  insisto  más. 

Sr.  Presltlenle— Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aamiaiink). 

Se  va  &  votar  la  moción  presentada  por  el 
señor  Diputado  í>ot  Montevideo. 

Si  se  altera  la  orden  del  día,  tratándose  en 
primer  término  en  discusión  general  el  pro- 
yecto que  amplía  y  modifica  la  Ley  de  Re- 
gistro Cívico  Permanente  y  de  Elecciones,  y 
en  ía  próximrt  sesión,  en  discusión  particular 
también  en  primer  término. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A-fimatita). 

Ha  tenido  las  dos  terceras  partes  de  votos 
que  exige  el  Reglamento. 

(9e  l«e  lo  ilgttlente:): 
PROYECTO  DE  LEY 
Bt  genaflo  t  Cámara  Ae  Representantes,  eéc.,  etc 
dícrstan: 

Articulo  !.•  El  articulo  64  «le  la  Ley  de  Registro 
CKlco  Permanente  qneía  modlflcado  en  esta  fo  m«: 

Aft  84.  -Toííofl  los  caraos  -le  carácter  electoral  «on 
irrenunrlable»  sin  causa  Jastiftcada  Lfís  renuncias  O 
excusaciones,  cuando  procclan  se  presentarán  á  la 
Junta  electoral  del  Departamento  íespectlfo.  cuya 
resolución  será  apelable  en  la  foriíia  preterí pta  por 
el  articulo 5*  déla  misma  ley.- 

Art.  2.*  Las  Inhabilidades  determinadas  por  el  ar- 


ticulo 58  de  la  ley  de  elecciones,  se  extienden  á  todos 
los  cargos  de  cará^  ter  electur&l. 

Alt.  ó  *  Cuando  un  clu  ládano  que  haya  cambiado 
de  domicilio,  so. Iclte  per  Inscripto  eu  su  nuevo  do- 
micilio y  haya  extraviado  la  boii*ta  quA  acreditaba 
8U  inscripción  anterior.  p)drá  suplirla  á  los  efecto» 
del  Incisos.»  del  articulo  62  déla  Ley 'le  Registro Cl- 
▼Icü  Permanente»,  con  un  certíOcado  Simple  que  la 
refipecUTa  Comisión  Inscrtptora  deberá  expedirle  re- 
dactada en  esta  forma:  •*lA  Comisión  Inferí ptora  de 
la... Sección,  cerllflca  que  d  n...e8ta  inscripto  en  el 
R» ^stro  Cívico  de  la  misma  c«»n  el  número...  Ha- 
biendo manifestado  el  inscripto  qne  ha  extraviado  n 
boleta  y  que  deseand  •  inscí  ibirse  en  la. ..Sección 
don  le  al  presiente  está  domlciílaá«\  necesita  un  Ju*- 
tmcntivo  de  fu  Inscripción  en  ésta,  «e  lééipldeei 
presente  á  ese  sólo  t-fecio.* 

Este  cei  tincad"  deberá  ser  suscripto  por  to-los  loe 
miembros  con  que  ei«té  constituida  la  Mesa  en  el  acto 
en  que  se  expida,  y  deberá  dejarse  constancia  de  sa 
expedición  al  margen  de  la  bo'eta  respectiva,  la  cual 
seiá  anulada  sin  esperar  aviso  de  la  nueva  inscrip- 
ciófi. 

Art.  4*  El  Incisfi  3.*  del  articulo  19  de  la  Ley  4e 
Reirlstro  Cívico  Permanente  queda  modificado  en  es- 
ta forma:  -En  todos  los  casos,  pnraacrediur  la  ideo- 
tliiad  de  la  persona  y  la  calidad  de  tecino,  debef* 
presentarse -«nte  la  Comisión  iusoriptora  la  declara- 
ción verbal  de  dos  testigos  de  responsabilidad,  veci- 
nos Inscriptos  eri  la  Sección  en  anteriores  perlodoi 
que  anrmáráo  sm  atettacióa  ai  respaldo  de  la  lo»- 
cripción.» 

Art.  5*  Comuniqúese, etc.,  etc. 

IfoDtevideo,  Junio  it  de  (900. 

terapia  del  CasWlo. 
Diputado  por  alo  Megro. 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  cámara  de  Representantes,  «c.  Me 


Articulo  1.*  Las  vacantei  que  se  produtoan  en  uut 
Juntas  Electorales  ae  llenarán  con  suplentes  que  co- 
rrespondan al  mismo  partido  político  que  el  titular 
cesante,  á  cuyo  efecto  si  no  existiese  tal  Suplente,  se 
procederá  á  nueva  tntegrraclOn  «n  la  lürma  que  In- 
dica el  articulo  slcrulente. 

Art.  2  •  La  integración  en  el  caso  de  no  existir  sa- 
piente del  mismo  partido  político  del  tttular  cesante. 
Re  hará  por  nombrsmlento  dtreeto  de  Is  H.  Asinablat 
General,  correspondiendo  la  Indicación  del  candida- 
to á  la  fracción  que  en  dicha  Asamblea  represeúte  al 
partido  á  que  pertenezca  la  varante  producida. 

Art.  H.»  \A%  disposiciones  precedentes  son  aplica- 
bles á  las  actuales  Juntas  Electorales,  debiendo eo 
consecuencia  ser  eliminados  los  ciudadanos  que  hn- 
ble<»eM  ingresado  á  ella*»  en  reenrplaso  detStirtarss 
correspondientes  al  partido  contrario. 

Art  4.»  Las  Juntas  Electorales  integradas  como 
lo  previene  el  artl-ulo  2  •,  nombrarán  las  comWo- 
pes  inscrlptoras  y  demás  auWMidáde»  de  st  éepea- 
dencla  para  el  próximo  periodo  eleccionario,  que- 
dando sin  efecto  los  nombramientos  que  á  ese  fln  se 
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bal>lesen  hecho  antes  de  la  promulgación  de  esta 
ley. 

Art.  5.«  Las  Juntas  Electorales  cuya  composlclAn 
actual  no  se  ajustase  ■:  lo  que  establece  el  articulo 
I.*,  lo  harán  sab«^r  á  la  H.  Asnmblea  General  k  ñu  de 
que  ésta  proceda  de  inmediato  á  hacer  las  integra- 
ciones del  caso. 

Art.  6.*  Comuniqúese,  etc. 

MonteTideo,  Marzo  9  de  1901. 

Luis  Vareta  ^Benito  M.  Cuñnrro 
-'Lf  tren  so  J  Le  sama  ^  Martín 
Swtre 9^ Alvaro  duiUot— Pedro 
PiOari—Joié  Serrato. 


Bzposlolón  de  motlTos 

El  pensamiento  que  informa  el  proy(»rto  no  es  una 
novedad  en  los  antecedentes  de  nuestra  ley  electoral 
artUHl;  IeJ->8  de  eso,  fué  lenido  muy  en  cuenta  <»n  sn 
s^nciOfi  y  encarnado  en  uno  de  sus  artiruios,  qu«*  lo 
consigna  expresamente,  si  bien  no  de  una  maitera 
tan  Justa  y  lógica  como  lo  hace  el  proyecto  que  aho- 
ra presentamos. 

El  articulo  8.^  de  la  ley  de  22  de  Octubre  de  18yB  es- 
tablece, en  efecto,  que  las  vacantes  que  oruiran  se 
llenarán  con  hupientes  que  perten»'zcan  al  mismo 
psrtid  }  político  que  el  tiiular  cesante,  siempre  que 
los  haun. 

Las  palHbras  que  acabamos  de  snbrsyar  y  que 
figuran  en  el  articulo  citHd«'.  incorpo>ado  á  la  ley 
por  nuestro  distinguido  colepa  el  d(  ctor  Martin  C. 
Martinei.  diera  lug^r  á  la  siguiente  cuestión:  iqi>é 
debe  hacerse  cuando  no  existen  suplentes  del  mismo 
partido  que  el  titular  cessnte?  ipn  cederá  una  nue- 
va elección  de  titular!  Pare'-e  que  asi  debiera  haber- 
se resuelto  1h  cuestión,  pues  declarado  que  las  Jun 
tas  no  p  Klfan  quedar  incompletas.  fóIo  mediante 
una  nueva  elección  podtia  mHutenerfe  en  ellas  la 
estabilidad  de  su  c<  mpohíción  y  la  representarión 
que  en  ellas  deben  tener  los  partldi  s.  t-e^ün  los  re- 
tunados  de  la  elección  que  les  diera  vida  y  según 
también  ios  principales  fundamentos  del  sistema 
electoral  adaptado. 

Reconociéndolo  anl  el  doctor  Romeu,  que  era  tino 
de  los  máH  caracterizados  representantes  del  part  d  > 
nacionalista  en  el  Consejo  de  Estado,  hiz«>  moción 
para  que  al  artirulo  proyectado  por  el  d«»ctor  Mar- 
tines se  agregase  que  cuando  no  hubiese  suplentes 
de  la  misma  filiación  política  que  el  titular  cesante, 
se  procedería  á  una  nueva  elección 

Se  creyó  sin  embargo  que  esa  adición  podría  no 
d^r  en  la  práctica  el  resultado  perseguido. 

Impugnándola  decÍH*el  doctor  Martínez:  -iQuién  vo- 
ta esa  nueva  elección?  iquién  garante  la  coparticipa- 
ción hasta  ese  punt<t  Si  se  llama  á  nueva  elerción^ 
puede  suceder  que  «lUieran  los  electores  entonces 
votar  en  vc7.  de  ese  illanco  un  «olorado».  Y  fueron 
eess  observaciones  de  carácter  práctico  las  que  In- 
dujeron al  doctor  R<»meu  á  desistir  de  su  moción,  no 
sin  algunas  vacilaciones  y  hacer  notar  que  el  |»unto 
merecía  ser  estudiado. 

Hemos  querido  recordar  estos  breves  antecedentes 
para  demostrar  hasta  qué  punto  la  equidad  y  la  Jus- 
ticia de  loe  propósitos  á  que  el  proyecto  responde 


fueron  reconocidos  ya  entonces  por  los  representan- 
tes de  tod'  s  los  partidas  en  el  Consejo  de  Estado,  In- 
ducléndulos  á  defenderlos  y  garantirlos  haata  idonde 
lo  creyeran  prácticamente  posible. 

Y  no  pf)dla  ser  por  menos.  Llenar  las  vacantes  con 
suplentes  de  otro  partido  es  contrariar  completa- 
mente los  propósitos  del  sistema  electoral  adoptado 
y  la  Voluntad  de  los  electores  de  cuyo  voto  emanan 
directanienie  las  Juntas  Electorales  Lo  primero,  por 
que  da  aquel  modo  puede  quedar  un  partido  ein 
representación  alguna  ó  por  lo  menos  sin  lo  que  le- 
giiiniamente  le  corresponde  con  arreglo  á  la  ley.  Y 
lo  segundo,  porque  las  Juntas  tienen  su  conposición 
y  sus  tendencias  c«>n  arreglo  á  la  voluntad  de  sus 
electores,  no  siendo  en  consec4ieocia  racional  ni  Jus- 
to que  aquella  organisaci'Sn  y  aquellas  tendencias 
sean  modificadas  por  otra  causa  que  la  roisoia  vo- 
luntad que  los  formó,  pero  Jamás  por  el  asar  ü  otra 
contingencia  completamente  extrafia  á  toda  rasóa  de 
orden  político. 

El  pn -cedí miento  que  comb«)timos  tiene  además  el 
gran  inconveniente  de  que  alterando  atarosamente 
la  composición  de  las  Juntas  podría  inhabilitarlas 
por  completo  p*tra  funcionar,  dividiéndolas  en  dos 
bHudos  de  igual  fuerza,  como  ya  hn  sucedido  y  obli- 
gándolas á  decidir  el  empate  por  medio  de  la  suerte, 
cnnndo  la  ley  dice  que  las  decisiones  debea  ser  to- 
madas por  mayoría  de  votos 

A  fln  de  evitar  todos  esos  Inconvenientes,  cuya 
grave«lad  nadie  po«trla  desconocer,  el  proyecto  que 
da  méritii  á  e^ta  ezposiclón.  se  propfine  asegurar  la 
representación  de  los  partidos  en  las  Juntas  Electo 
rales,  tal  rus  I  debe  ser.  de  acuerdo  con  las  leyes 
electorales  vigentes  y  los  resultados  de  la  elección 
reiipectiva. 

para  asegurar  ese  propósito  y  desvaneciendo  las 
diar-ultades  de  carácter  práctico  que  contra  él  se 
opusieran  en  la  oportunidad  arrtes  recordada,  esta- 
Meren  ei  los  artículos  2  y  3  que  la  nueva  elección 
se  hará  por  la  Asamblea  General,  y  que  el  candidato 
deberá  ser  designado  por  loe  representanUss  que  el 
partido  á  que  corresponda  tenga  en  el  Cuerpo  Legl  s  • 
lattvo. 

El  nombramiento  directo  por  la  Asamblea  se  im- 
pone por  la  brevedad  y  sencillez  del  procedimiento, 
teniendo  además  sus  antecedentes*'  en  el  nombramien- 
to de  las  Juntas  Electora  es  h«*cbo  por  el  Consfjo  de  Re- 
tado á  raíz  de  sancionada  la  ley  electoral  vigente.  Ten 
cuanto  á  la  forma  que  se  establece  par»  la  Indica- 
ción del  candidato,  se  Impine  por  su  evidente  equi- 
dad, pues  es  el  medio  de  garantir  el.  respeto  mutuo 
de  la  viduntad  de  los  partidos,  impidiendo  que  el  de 
la  mayoría  Imponga  al  de  la  minoría  un  candidato 
que  no  sea  'le  su  agrado  ó  que  no  considere  de  safl- 
ciente^girantlas. 

Demostrada  la  Justicia  y  la  necesidad  de  garantir 
en  las  Juntas  Electorales  la  coparticipación  de  los 
partido»  tal  como  hubiese  sido  Ajada  en  el  acto  de 
su  elección,  fluyen  f  »rs  <samente  los  artículos  8  y  i 
d-l  pn>yecto.  p'^r  los  cuales  respectivamente  se  eli- 
mina á  los  ciudadanos  que  hubiesen  entrado  en  sus- 
titución de  titulares  de  otro  partido  que  el  desús 
afecciones,  y  se  anulan  los  nombramientos  que  de 
las  autoridades  de  su  dependencia  hubiesen  hecho 
ya  las  Juntas  Electorales  para  el  próximo  pcrl<»do 
eleccionario.  Ambas  dlsp  siciones  tienden  A  r«  parar 
de  inmediato  la  injusticia  notoria  que  entrada  en  sí 
misma  y  en  sus  consecuencias  la  alteración  por  el 
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acaso,  de  la  coparticipación  que  los  partidos  deben 
tener  en  las  Juntas  Electorales  según  la  ley  y  los  re 
sultados  de  su  elección. 

No  tendría  explicación  racional  nipuna  el  que  la 
ley  mantuviese  por  más  tiempo  aquella  irregulari- 
dad, desde  que  puede  repararla  desde  lue|?o  sin  pro- 
ducir trastorno  alguno,  sin  atacar  ningún  derecho 
y  sin  herir  ningún  legitimo  interé-». 

La  ley  que  organiza  las  Instituciones  puede  suprl 
mirlas  y  alterarlas,  siempre  que  lo  crea  conveniente, 
asi  como  también  ella  que  Impone  deberes  y  cargos 
públicos  á  los  ciudadanos,  puede  exonerarlos  de  los 
unos  y  de  los  otros,  sin  que  Jamás  sea  dado  alegar 
un  derecho  adquirido  contra  esa  acción  reformadora 
y  soberana  de  la  ley. 

Seria  una  verdadera  Insensatef,  pretender,  por 
«jemplo,  que  el  Jurado  no  pueda  ser  suprimido  ni 
reorganizado  en  distintas  condiciones  que  las  actua- 
les, nada  más  que  porque  hay  actualmente  un  nú- 
mero de  ciudadanos  que  han  sido  nombrados  para 
ejercer  el  cargo  por  dos  años  en  las  condiciones  ac- 
tuales de  la  ley.  Y  eso  que  pasarla  en  el  Jurado  es 
también  lo  que  ocurriría  respecto  de  los  actuales 
miembros  de  las  Juntas  de  que  tratamos.  Del  mismo 
modo  invocar  el  principio  de  la  Irretroactivldad  de  la 
ley  contra  la  anulación  que  proyecta  el  articulo  4, 
acusarla  muypoco  conocimiento  del  valor  y  del  alcan- 
ce que  tiene  aquel  principio,  tanto  en  nuestro  dere- 
cho positivo  como  en  el  terreno  de  la  ciencia  Jurídica. 
Conviene  recordar  desde  luego  que  la  Irretroacti- 
vldad de  las  leyes  no  es  entre  nosotros,  como  lo  es  en 
otros  países,  un  precepto  constitucional. 

Por  nuestra  Constitución ,  que  nada  dice  al  respec- 
to, todas  las  leyes  pueden  tener  efecto  retroactivo. 
Por  eso  el  Código  Civil  se  lo  dio  á  todas  sus  disposi- 
ciones en  su  articulo  236.5;  y  la  nota  más  alta  en  la 
materia  ha  sido  dada  por  la  actual  ley  de  Registro 
Cívico  que  anuló  t^das  las  Inscripciones  válidamen- 
te hechas  bajo  la  vigencia  de  la  ley  anterior. 

La  Irretroactivldad  es  pues  entre  nosotros  un 
principio  de  orden  puramente  doctrinal  que  el  le- 
gislador puede  ó  no  aplicar  según  entienda  que  con- 
venga á  los  Intereses  públicos  y  á  la  estabilidad  de 
los  derechos  privados. 

Establecido  ese  derecho  por  parte  del  legislador, 
es  fuera  de  toda  duda  que  aún  apreciada  la  irretroac- 
tivldad con  arreglo  á  los  principios  más  estrechos 
del  derecho  común,  aún  asi  en  nada  la  perjudicarla 
los  artículos  k  que  hacemos  referencia.  Se  sabe,  en 
efecto,  que  para  que  la  irretroactivldad  exista,  es 
necesario  que  la  ley  vuelva  sobre  el  pagado  y  que  la 
cambie,  nada  de  lo  cual  sucede  en  nuestro  cmso, 
puesto  que  el  proyecto  no  hace  sino  legislar  para  el 
futuro,  estableciendo  que  las  Juntas  Electorales  de- 
bidamente Integradas  constituirán  las  nuevas  auto- 
ridades de  su  dependencia  para  el  próximo  periodo 
eleccionario 

La  segunda  condición  que  los  Jurisconsultos  esta- 
blecen para  que  la  ley  f^ea  retroactiva,  es  que  altere 
los  efectos  de  un  acto  anterior  en  perjuicio  de  las 
personas  que  aquella  se  refiere,  es  decir,  violando 
un  derecho  por  ellas  adquirido  al  amparo  de  la  ley 
anterior.  Y  no  hay  duda  alguna  de  que  no  existe  en 
•1  caso  ningún  derecho  adquirido,  desde  que  la  ley 
que  ha  de  regir  actos  futuros  no  puede  ser  objeto  de 
derecho  alguno  sino  de  simples  espectatlvas  más  ó 
menos  fundadas. 
Y  si  todavía  pudiese  alegarse  algún  derecho  con- 


tra los  artículos  citados,  cabria  Invocar  aquí  elsvm- 
munjus  summa  ittjuria,  de  Cicerón,  para  JustiOcar 
la  aplicación  inmediata  de  la  reforma  proyectada, 
la  que  l(*J(>s  de  alterar  lO'i  principios  fundamenUOet 
de  la  ley  vigente,  no  tiende  sino  á  restablecerols  f 
garantir  su  aplicado  n  más  completa,  equltattviy 
Justa. 

Luis  Várela— Benito  M.  Cuñarro 
—Alvaro  Ouillot  —  Martin  Sué- 
res^Pedro  Figari—Lorenio  U» 
zama—José  Serrato, 


PROYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc  ,  •te. 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*>  Modl  flcase  y  ampliase  la  ley  de  Regí^ 
tro  Cívico  Pernianenl*»,  de  29  de  Abril  de  189%  dt 
acuerdo  con  las  dlsposiclclones  de  la  presente. 

Art.  2.»  Los  curas  párrocos  deberán  entregar  áks 
interesados  que  lo  exijan,  una  constancia  escrita  á% 
haber  sollc  Itado  determinado  certmcado  parroquial 
con  especificación  de  nombre  de  la  persona  á  que  m 
refiere,  del  año  de  nacimiento  ó  bautismo  y  del  noiii> 
brede  los  padres 

Art.  3.*  El  P.  E.  por  medio  de  las  Juntas  Blectora- 
es  suministra  rá  los  formularios  á  que  ae  refiere  el 
articulo  anterior. 

Art.  4.»  El  certificado  Felicitado,  ó  uno  negativo 
en  cambio,  expresando  no  estar  inscripta  determi- 
nada persona  en  el  Registro  Parroquial,  deberi  ex- 
pedirse dentro  del  plaio  de  dlee  días. 

Art.  5.*  El  Interesado  tendrá  derecho  á  revisar  los 
libros  bautismales  en  presencia  del  cura  párroco, 
en  el  caso  que  se  le  hubiera  entregado  un  certifica- 
do expresando  no  existir  la  Inscripción  solicitada. 

Art.  6.<*  Los  curas  párrocos  que  expidan  certifica- 
dos parroquiales  con  datos  que  no  concuerden  coa 
los  conteniios  en  los  registros,  serán  penados  con 
multas  de  200  á  1,000  pesos,  ó  prisión  de  dos  á  dia 
meses.  Serán  también  penados  con  multas  de  lOC  á 
5U0  pesos,  los  que  no  den  cumplimiento  á  las  dispo- 
siciones  de  los  artículos  anteriores. 

Art  7  •  Lo  dispuesto  en  los  artículos  2,  3.  4  y  6  de- 
clárase aplicable  á  la  oficina  de  Registro  Civil. 

Art.  8.«  Cométese  á  las  Juntas  Electorales  la  forma- 
ción del  Registro  Departamental,  cuya  guarda  está 
á  cargo  del  Juez  Letrado  Departamental,  segtto  el 
articulo  5/  de  la  ley  de  29  de  Abril  de  1893. 

Art.  9.«  Para  el  rechazo  ó  resolución  de  las  tachas 
ó  reclamos  basta  que  se  encuentren  presentes  y  fir- 
men de  acuerdo,  la  mayoría  de  la  Comisión  califica- 
dora, siempre  que  conste  que  los  otros  miembros  te- 
nían conocimiento  de  que  se  celebraba  sesión. 

F.sto  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  articulo <3 
de  la  ley  de  Registro  Clvicx)  Permanente. 

Art  10.  An  tes  de  los  diez  días  siguientes  á  la  ter- 
minación de  los  Juicios  de  tachas,  las  Comistoocs 
calificadoras  deberán  haber  enviado  á  la  respectiva 
Junta  Electoral,  coplas  exactas  de  toda»  las  actas 
que  hubiesen  levantado  en  el  periodo,  sin  perjuicio 
de  remitirles  dentro  de  veinticuatro    horas  I09  de- 
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más  antecedentes  que  las  mismas  corporaciones  re 
caben.  Esa  remisliSn  podrán  hacerla  los  Presidentes 
de  las  Comisiones,  sin  especial  resolución  de  é^tas. 

Art  it.  La»  Comisiones  calificadores  harán  cono- 
cer sus  fallos  como  establece  el  articulo  35  de  la  ley 
de  Registro  Cítíco  Permanente,  los  que  serán  apela- 
bles libremente  y  por  escrito  ante  las  Juntas  Electo- 
rales respectivas  dentro  del  término  de  veinte  días, 
A  contar  desde  equel  en  que  fué  promovida  la  reso- 
lución . 

Art  12.  Las  Juntas  Electorales  deberán  fallar  den- 
tro de  quince  días  contados-desde  la  apelación,  y  sus 
resoluciones  se  publicarán  dentro  de  las  veinticua- 
tro horas  en  los  periódicos  y  se  inscribirán  en  un 
cuadro  que  se  pondrá  en  lugar  visible  en  el  local  de 
sesiones. 

Art.  13.  Cuando  proceda  la  apelación  para  ante  el 
Tribunal  Pleno,  el  recurso  deberá  interponerse  den- 
tro del  término  .de  quince  días  ante  la  Junta  Electo 
ral,  la  que  elevará  los  antecedentes  al  superior  den- 
tro de  las  cuarenta  y  ocho  horas  sif^nientes. 

Art.  14.  El  Tribunal  Pleno  deberá  dictar  sus  fallos 
en  los  juicios  de  tachas  dentro  del  término  de  doce 
días. 

4rt.  15.  En  el  caso  del  articulo  52  de  la  ley  de  Re- 
gistro Civlco  Permanente,  no  es  necesaria  1«  presen- 
tación de  la  boleta  anterior  si  el  interessdo  presenta 
para  la  inscripción  los  documentos  y  testigos  '*eque- 
ridos,  ó  Justificación  equivalente,  y  manifiesta  ver- 
balmente  en  qué  Departamento  y  sección  Judicial 
está  inscripto,  á  fin  de  que  la  Comisión  inscriptora 
lo  avise  A  la  del  anterior  «lOTiiciílo  para  la  elimina- 
ción correspondiente 

Art.  16.  Comuniqúese,  etc 

Montevideo.  Marzo  12  de  1901, 

José  Serrato, 
Representante  por  Montevldes. 


romislón  de  Leglsla^^lón. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Entre  los  varios  proyectos  de  ley  que  contienen 
moliflcACiones  ó  ampliaciones  á  la  ley  de  Elecciones 
y  á  la  de  Regi.stro  Cívico  Permanente  de  los  que 
Vuestra  C)  isión  encontró  someti-los  á  su  estudio, 
al  Iniciar  sus  tsreas  del  presente  periodo,  ha  consi 
deraio  que  merecen  atención  preferente  los  que  se 
refieren  á  la  parte  de  aquellas  leyes  que  va  á  ten«r 
spllcaclón  inmeliati  en  el  próximo  periodo  de  ins 
''ripción . 

En  este  caso  se  encuentran  indicados  por  el  orden 
•le  su  presentación  un  proyecto  del  Diputado  por 
Rio  Negro,  doctor  del  Castillo,  otro  de  los  señores 
Diputados  Várela,  Cuñarro,  Oulllot.  Suárez.  Flgarl  y 
Iiezama.  y  otro  del  Diputado  por  Montevideo,  señor 
Serrato. 

Para  facilitar  la  tarea  de  V.  H.,  Vuestra  Comisión 
ha  creído  conveniente  reducir  á  uno  solo  esos  tres 
proyectos,  modificándolos  en  aljfunos  puntos,  con  el 
asentimiento  de  sus  autores  y  tratando  de  establecer 
entre  las  disposiciones  de  unos  y  otros  la  posible  co- 
rrelación. 

El  proyecto  así  combinado  no  modifica  en  ningún 
punto  fundamental  la  leyes  electorales  vigentes. 


Los  artículos  l.*  á  5.*  Inclusive,  tienden  á  conser- 
var en  la  composición  de  los  centros  electorales  la 
proporcionalidad  que  la  ley  de  elecciones  tiene  en 
vista,  y  que  en  la  práctica  ha  sido  alterada  varias 
veces  por  un  vacio  de  la  misma  ley  que  esos  artícu- 
los llenarán  si  fueren  sancionados. 

Vuestra  Comisión  cree  que  en  la  exposición  de  mo- 
tivos que  acompaña  al  proyecto  de  los  señores  Vá- 
rela, Cu  narro,  etc.,  del  cual  son  tomados  esos  artícu- 
los, está  ampliamente  demostrada  la  perfecta  con- 
cordancia del  temperamento  en  ellos  indicado  con  el 
espíritu  prelominanteen  ley  de  elecciones,  que  es  el 
de  asegurar  á  las  fracciones  la  mayor  proporciona- 
lidad de  representación  que  sea  posible  en  la  cons- 
tltueión  de  las  autoridades  de  carácter  electoral. 

El  nrtlculo  6  •  del  proyecto  tiene  por  objeto  llenar 
otro  vacio  de  la  ley  de  elecciones  que  re.^uUa  eviden- 
te á  la  simple  lectura  del  articulo  cuya  reforma  se 
proyecta. 

Las  demás  disposiciones  del  proyecto  tienen  en 
vista  inconvenientes  con  que  se  ha  tropezado  en  la 
práctica  de  la  ley  de  Registro  Cívico  Permanente,  y 
tienden  á  subsanarlos  aumentando  las  garantías  de 
que  la  ley  ha  querido  rodeará  los  ciudadanos  en  los 
actos  preparatorios  del  comieio. 

Cuando  este  asunto  sea  considerado  en  Cámara, 
Vuestra  Comisión  dará  las  explicaciones  que  se  le 
pidan  para  la  mejor  inteligencia  del  articulado  del 
proyecto. 

Montevideo,  Marzo  19  de  1901 

Sernpiodei  CnstiUo^Eduffrdo  Bri- 
to  del  Pino~~Jtian  Bfenglo  Rncca 
—Alvaro  Oulllot  —  Luis  Várela, 

El  Senado  y  Cámsoa  de  Representantes  etc.,  etc. 

DKCRKTAV: 

Articulo  !.•  Las  vacantes  que  se  produtcan  en  las 
Juntas  El«»ct^rales  se  llenarán  con  suplentes  de  la 
misma  filiación  política  qu*»  el  titular  cesante. 

Art.  2.*  Cuando  deje  de  haber  en  una  Junta  suplen- 
tes en  las  condiciones  requeridas  por  el  ertlculo  1.*, 
la  Cámara  de  Representantes  procelei-á  á  reintegrar 
la  lis'a  de  suplentes  con  ciu'iadanos  elegidos  por 
ella  de  manera  que  cada  partido  conserve  en  la  Jun- 
ta la  representación  p  oporrlonal  que  tenia  cuando 
la  misma  fué  elegida. 

Art  3  ®  Lo  itis puesto  en  los  artículos  precedentes 
es  aplicable  á  las  actuales  Juntas  Electorales,  y  las 
integraciones  que  se  hayan  v<»rificado  en  ellas  en 
desacuerdo  con  lo  que  esos  artículos  disponen,  que- 
darán sin  efecto  desde  la  promulgación  de  esta  ley. 

Art.  4.»La8  Juntas  Electorales  Integradas  como  lo 
previene  el  articulo  2  •.  nombrarán  las  Comisiones 
inscriptoras  y  demás  autoridades  de  su  dependencia 
para  el  próximo  periodo  eleccionario. 

Art.  5.»  Las  Juntas  Electorales  cuya  composición 
actual  no  se  ajustase  á  lo  que  establece  el  artículo 
I.-,  lo  harán  saber  á  la  Cftmara  de  Representantes  A 
fin  de  que  ésta  proceda  de  Inmediato  á  hacer  las  In- 
tegraciones del  caso. 

Art.  6.®  Las  Inhabilidades  determinadas  por  el  ar- 
ticulo 58  de  la  ley  de  elecciones  se  extienden  á  todos 
los  cargos  de  carácter  electoral. 

Art.  ?.•  El  articulo  64  de  la  ley  de  Registro  Cívico 
Permanente  quela  modificado  en  es*a  forma:  -Artí- 
culo 64,  Todos  los  cargos  de  carácter  electoral  son 
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irrenunciables  Sin  causa  JustincAda.  La«  r^puncias 
9  efoti^aciones.  ruando  prorelan,  se  presentarán  á 
la  Junta  Electoral  del  D^partamenU)  respectivo**. 

Art.  $.•  Ix)s  curas  párrocos  deberán  entregar  ¿  los 
Interesa '1<>s  que  lo  exijan,  una  constancia  escrita  de 
haber  solicitado  determinado  certificado  parroquial, 
con  especlOcación  del  nombre  de  la  persona  ¿  que  se 
reAere,  año  de  nactmleuto  ó  bautismo  y  nombre  de 
los  pa'ires. 

El  Poder  pjerutivo  por  medio  de  las  Juntas  Elec- 
torales suministrarA  los  formularlos  impresos  para 
esos  certificada is. 

Art.  9  •  Tanto  los  certlflcados  como  las  constancias 
de  que  habla  el  articulo  anterior,  deben  ser  expedi- 
dos dentro  de  diez  días  de  .solicitados. 

Art.  10.  El  Interesado  A  quien  se  hnjn  expedido 
constancia  de  no  existir  en  los  libros  bautismales 
una  Inscripción  buscada,  tendrá  derecho  á  revisar 
personalmente  los  libros  en  presencia  del  cura  pá- 
rroco. 

Art.  n.  I/>8  párrocos  que  expidan  certificados  con 
datos  que  no  concuerien  con  el  contenido  de  los  li- 
bros parroquiales,  serán  penados  con  multa  de  üon 
pesos  á  l.OK)  pes«>8  ó  prisión  de  dos  á  dler.  meses.  Los 
que  infrinjan  las  disposiciones  de  los  artículos  ante- 
riores «eran  penados  con  multa  de  100  pesos  á  500 
pesos  ó  prisión  equivalente. 

Art  19.  I/>  dl.<tpue8to  en  los  artículos  8  •,  9."  y  10  es 
aplicable  á  las  oficinas  del  Reprl^tro  civil. 

Art  18  Sustituyese  el  inciso  3.»  del  articulo  .SU  de 
la  ley  de  Registro  Cívico  Permanente  p'>r  el  siguiente: 
•Para  la  recepci-Jn  de  las  tachas  ó  reclamos  bastará 
que  esté  presente  la  mayoría  de  la  comisión  calin- 
cadora.  lo  mismo  que  para  su  rechazo  6  resolución, 
siempre  que  conste  en  este  caso  que  los  ausentes  te- 
nían conocimiento  de  que  se  celebraba  sesión  y  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  por  el  articulo  8?».. 

Art.  14  Dentro  de  los  á\et  días  slfrul^ntes  á  la  ter- 
minación del  perl«»do  de  tach?»s  tas  Comisiones  cali- 
ficadoras enviarán  álns  respectivas  Juntns  Electora- 
les, copla  de  todas  las  actas  que  hubieren  levantado 
en  el  periodo,  sin  perjuicio  de  remitir  dentro,  de 
veinticuatro  hor^s  cualquier  dato  6  antecedente  re- 
cabatto  por  l;is  Juntas,  lo  que  p  drán  hacer  los  Pre- 
sidentes délas  Comisiones,  sin  especial  resolución  de 
éstas. 

Art.  16  Toda  resolución  de  las  Comisiones  cali  laca- 
doras, será  npebtble  dentro  de  «In^o  días  de  publica- 
da (articulo  36  de  la  ley  de  Registro  Cívico  Perma- 
nente), para  ante  la  Junta  Electoral  respectiva,  que 
resolverá  breve  y  sumariamente  sejíún  las  resultan- 
cias de  autos.  Cualquier  ciudadano  podra  deducir  ese 
recurso. 

Art.  16  Cuando  proceda  el  recurso  para  ante  el 
Tribunal  Pleno,  deberá  Interponeise  dentro  de  cinco 
días  ante  la  Junta  Electoral,  la  cual  elevará  los  an- 
tece  lentes  al  superior  lentro  de  cuarenta  y  ocho  ho 
ras   El  Trlbun»!  Tillará  dentro  de  doce  días 

Art.  17.  Kn  el  caso  del  Inciso  M.«  del  rn  tirulo  5»  de 
la  ley  de  Registro  o'lvlco  Permanente,  no  es  necesa- 
ria la  presentación  de  l.i  boleca  anterior,  si  el  Intere- 
sado presenta  para  la  Inscripción  los  jiistiflc«tivos 
requeridos  por  la  ley  y  manifiesta  en  qué  sección  es- 
tá anteriormente  Inscripto  á  los  efe(rtf)s  de  la  elimi- 
nación de  la  inscripción  anterior. 

Montevideo.  Marzo  19  de  igoi. 

Del  CastiHú^Bntn  del  Pino— Vá- 
rela—Blengio  Ro^—QuMot, 


En  diflcu9Í6n  general. 

Hr.  martínez  ( don  D.  HI. )— Quiero 
hacer  saber  á  la  Cámara,  señor  Presidetiie, 
que  8Í  el  informe  de  la  Comít^i^n  de  legisla- 
ción sobre  este  asunto  no  lleva  mi  firma  al 
pie,  así  como  la  del  pefior  doctor  Isaac  Gil, 
miembro  también,  como  el  que  bflce  uso  de 
la  palHbra,  de  la  Comisión  de  Leg'tslacióo, 
ellti  se  debe  sencillamente  á  no  haber  ast{^ 
I  ¡do  á  la  sesión  de  la  Comisión  en  que  ^^ 
asunto  fué  tratado.  De  no  habn*  sido  a.^'íi 
tanto  el  señor  Gil  como  el  que  habla,  hubié- 
ramos firmado  discordes  este  informe;  y  lo 
habríamos  firmado  «liscorde,  porque  si  bien 
aceptamos  que  algunas  de  las  disposiciones 
que  contiene  este  proyecto  de  ley  Tienen  i 
llenar  verdaderas  deficiencias  de  nuestra  le* 
gislnción  electoral,  otras,  por  el  contrario,  no 
están  en  este  caso,  y  las  reputamos  altamen- 
te inconvenientes  y  completamente  inopor- 
tunas, por  lo  que  creemos  que  no  han  de  me- 
recer, por  unanimidad,  el   voto  de  la  Cáinart. 

Así  es  que  nos  reservamos  para  \n  difica< 
sión  particular  el  hacer  conocer  á  la  Cámara, 
en  concreto,  en  qué  hubiera  consistido  nues- 
tra discordnncín,  en  el  caso  de  haber  concu- 
rrido á  la  sesión  de  la  Comisión  en  que  fué 
despachado  este  asunto. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

Sr.  Brtto  del  Pino  —Yo  he  firmado 
con  los  demás  colegas  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación el  informe  y  proyecta)  que  acaba  de 
leerse,  porque  entiendo  que  sus  disposiciones 
merecen  sancionarse,  porque  son  en  general 
tendentes  á  modificar  la  ley  de  Registro  Cí- 
vico Permanente  y  de  Elecciones,  en  el  ten- 
tido  de  perfeccionarlas  subsanando  algunos 
defectos  que  se  han  encontrado  en  la  prác- 
tica, y  salvando  algunas  omisiones,  lo  roi^mo 
que  estableciendo  ciertas  sanciones  penales 
pnra  dar  más  seguridad  de  que  serán  cum- 
plidas las  disposiciones  de  esas  leyes  por  ios> 
fui:clrnario9  encargados  de  loa  registros  pa- 
rroquiales y  civiles. 

Debo,  sin  embargo,  decir  que  en  an  punto 
no  estoy  de  acuerdo  con  ei  dictamen  de  la 
Comisión  con  la  idea  que  predomina  y  que 
está  expresada  en  los  artículos  d.**  y  4.^  d« 
dar  á  las  disposiciones  de  los  artículos  1*  t 
2.<>  efecVo  retroactivo,  ea  decir,  aplíoaoói), 
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con  perjuicio  de  las  elecciones  que  ya  hnn 
sido  hechas,  integración  de  Juntas  Electora- 
les y  nombramiento  de  algunas  Comiáiones 
subalternas  inscriptoras. 

Entiendo  que  no  es  de  buena  legislación, 
que  no  es  un  acto  justo  ni  político  dar  áesas 
disposiciones  aplicación  en  ese  sentido. 

La  discurtión  en  general  en  que  se  está  en 
esto  momento,  me  excusa  de  fundar  extensa- 
mente el  voto.  Solamente  quiero  hacer  cons- 
tar por  qué  el  inforine  no  lleva  la  palabra 
«discorde»,  al  pie  de  mi  firma,  por  inad venen- 
cia: en  esa  parte  estoy  d¡«»corde;  y  en  la  dis- 
cusión particular  cuan«lo  llegue  el  momento 
oportuno  fundaré  mi  voto  en  ese  sentido. 

He  dirho. 

$r.  Bleni^lo  Rocca— Las  observacio- 
nes que  formulan  los  distinguidos  colegas 
seRores  Diputados  por  el  Salto  y  Montevideo 
respectivamente,  al  proyecto  de  ley  en  deba- 
te, se  refieren  á  algunas  de  sus  disposiciones, 
lo  que  no  impide  que  la  H.  Cámara  se  ma- 
niñeste  con  su  voto  aceptando  el  proyecto 
en  general,  sin  perjuicio,  llegada  la  opon u ni 
dad,  como  lo  anunció  el  Diputado  señor  Bri- 
to  del  Pino,  de  que  se  hngnn  oir  todas  las 
opiniones  en  pro  y  en  contra  y  la  Cámsra 
apruebe  con  su  voto  lo  que  mr jor  entienda. 

De  manera  que  las  observaciones  formula- 
das por  el  señor  Diputado  por  el  Snlto  y  aón 
las  que  ha  formulado  el  Diputado  señor 
Brito  del  Pino  no  indican  la  inconveniencia 
de  sancionar  en  general  el  proyecto.  Ellos 
mismos  aceptan  varías  de  las  disposiciones 
contenidas  en  algunos  de  sus  artículos. 

De  manera  quo  aunque  yo  no  soy  miem- 
bro informante  en  este  asunto,  pues  lo  es 
el  señor  Serapio  del  Castillo  que  no  está  pre- 
sente en  esta  sesión,  me  he  abrogado  la  fRcul- 
tad  de  decir  dos  pnlsbras  en  contentación  á 
lo  que  acaban  de  manifestar  los  señores  Di» 
putados  por  Montevideo  y  Salto. 

Yo  creo  que  la  H.  Cámara  debe  votar  en 
general  el  proyecto,  sin  perjuicio  de  que  lle- 
gada la  oportunidad  de  discutir  en  particu- 
lar, se  trate  el  punto  que  motiva  la  disiden- 
cia  de  los  señores  Diputados. 

Hr.  Preftidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

6i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
calido. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(normativa). 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hago  presente  á  la  H.  Cámara  que  segAn 
lo  que  se  ha  resuelto,  en  la  próxima  sesión 
se  (londrá  este  hsunto  en  primer  término  en 
di^cu-«ión  pnrticular. 

Continúa  la  orden  del  día. 

Quedó  pendiente  la  votación  de  varios  ar- 
tículos del  capítulo  V  de  la  ley  orgánica  de 
las  Juntas. 

Se  va  á  votar  el  artículo  28  del  capítulo  V, 
antigua  numeración,  con  la  modificación  pre- 
sentarla por  el  doctor  Martínez  y  aceptada 
por  la  Comisión. 

(S«  lee  lo  seguiente); 

«Articulo  ?S.  La»  JuntfiR.  ademán  de  las  rentas  de- 
tnllailas  <>n  el  arilruln  2e,  gozarán  de  la  parte  del  Im- 
puest  >  de  Cnntribucióii  InmoUltiarla  que  les  seflale 
la  ley  reí'peí'ilva. 

•Esta  roiita  y  la  de  patentes  de  rodadtis  se  npltca- 
rán  ünira  y  exciuxlTamente  á  la  construcción,  repi- 
ranóii  y  conservación  de  caminos,  puentes  y  calza- 
das-. 

8r.  Ulartínes  (don  II.  C)  --«Las  Jun- 
tas del  interior  y  litoral»,  debe  decir,  porque 
el  artículo  anterior,  ya  rige  para  la  de  Mon- 
tevideo. 

8r*  Presidente —  Se  hará  la  salvedad. 

Mr.  Marlínex  (don  M.  C.)— «Las  de- 
más Juntas». 

Nr.  Cuñfirro— «Las  otras  Juntas». 

Sr.  Martines  (don  H*  C )  —  fLas 
otras  Juntas». 

(Se  lee  con  esta  modificación). 

Sr.  Presidente  —  Si  se  aprueba  e|  ar- 
tículo leído. 
Los  (señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  arlfculo  2S-89  4el  proyecto, 
en  la  siguiente  forma): 

•Seiáii  respetadas  por  las  Juntas,  en  In  apMracl 
de  8U5«  reiitHF,tcda<«  lan  leyes  vgentesque  den  ^p  de 
tiiH)  especial  á  los   impuestos  mencionados  en  el 
Uculo  25. 
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Si  86  aprueba  el  artículo  29  de  la  antigua 
numeración,  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Queda  sancionado  el  capítulo  V. 

(Se  lee  el  capitulo  VI). 

En  discusión  particular. 

8r.  Martínez  (doa  M.  C.)  —  Se  me 

observa  que  en  la  página  37  inciso  5.*^  se  di- 
ce: «el  producto  de  las  estampillas  de  diez 
centesimos»,  que  lo  suprimimos  al  votar  el 
capítulo  anterior.  Siendo  lógico  debería  su- 
primirse aquí  también. 

8r.  Presidente — Está  á  la  considera* 
ción  de  la  Cámara  la  moción  presentada. 

Sr.  Bnenafama — ¿Y  la  de  50  centesi- 
mos 86  suprime? 

8r.  Presidente — ¿La  moción  del  señor 
Diputado  es  sencillamente  para  suprimir  esa 
parte  del  inciso  5.^:  ^cel  producto  de  las  es- 
tampillas de  10  centesimos  que  será  obligato- 
rio poner  en  cada  solicitud  ó  escrito  que  se 
presente  á  las  Comisiones»? 

8r.  Martínex  (don  M.  C.)~^  Y  de  50 
centesimos  en  cada  contrato.»  La  idea  fué 
dejar  los  impuestos  actuales. 

8r«  Slenra  Carranza— Yo,  señor  Pre- 
sidente, no  he  creído  justa  la  supresión  de 
este  impuesto  cuado  se  trató  de  las  Juntas; 
pero  reconozco  que  en  efecto,  para  ser  lógica 
la  Cámara,  lo  natural  es  que  lo  suprima  tam- 
bién respecto  de  las  Comisiones  Auxiliares. 

Por  mi  parte  salvo  mi  voto  en  este  como 
en  el  anterior. 

Hr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  del  inciso  5.**  del  artículo  40 
la  parte  que  ha  indicado  el  señor  Diputado 
por  Montevideo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  Capítulo  VI  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  Capítulo  VI. 

(Se  lee  el  capitulo  vil). 


En  discusión  particular. 

Sr.  Martíneas  (don  M.  €.)—£!  anícB- 
lo  58  de  esta  ley,  en  la  numeración  de!  re- 
partido, contiene  un  procedimiento  que  me 
parece  extraordinario  y  sobre  el  cuml  me 
permito  llamar  la  atención  de  la  H.  Cámara. 

Ese  artículo  establece  que  el  P.  E.  tiene 
el  derecho  de  revocar  las  ordenanzas  muni- 
cipales; pero  agrega  que  si  la  Junta  no  m 
conforma  con  la  resolución  del  P.  E^  tiene 
á  su  vez  el  derecho  para  venir  ante  la  Asam- 
blea, la  cual  decidirá  en  última  instancia. 
Me  parece  un  poco  grave  esto  de  hacer  á  li 
Asamblea  juez  de  los  pleitos  ó  conflictos  que 
puedan  ocurrir  entre  una  Junta  j  el  Poder 
Ejecutivo. 

Sr«  Moreno — Apojado. 

Sr.  Martínez  (don  M.  CJ.)— Veo  cla- 
ramente el  móvil  que  ha  guiado  á  los  aatofw 
de  la  ley;  ha  sido  evidentemente  el  de  levan- 
tar á  las  corporaciones  municipales,  el  de  re- 
forzar su  autonomía;  pero  me  parece  que  el 
recurso  de  que  se  ha  echado  mano  puede 
traer  complicaciones  más  graves  que  eü  mil 
á  que  se  pretende  poner  remedio. 

Desde  luego,  esas  ordenanzas  municipales 
no  son  compatibles  con  la  morosidad  del 
procedimiento  parlamentario.  ¿Cómo  va  á  su* 
ceder,  que  si  hay  una  divergencia  entre  el 
P.  E.  y  una  Junta  sobre  una  disposición  de 
sanidad,  de  saneamiento  de  empedrado,  de 
cualquier  cosa,  todo  eso  quede  parado  ha^ 
que  nosotros  dictemos  una  ley  que  resnelft 
el  caso;  una  ley  que  se  sabe  que,  cuando  más 
breve,  se  dicta  en  tres  meses  y  que  á  veces 
tarda  años  la  Asamblea  en  pronunciarla? 

Me  parece  que  el  procedimiento  parlamen- 
tario es  completamente  contrario,  por  su  mo- 
rosidad inherente  á  una  corporación  que  se 
compone  de  dos  Cámaras  y  estas  Cámaras  de 
bastantes  personas,  es  contrario,  digo,  á  la 
rapidez  que  requiere  la  resolución  de  estos 
casos  administrativos. 

Después,  ya  las  Cámaras  tienen  bastante 
que  bacer  con  las  atenciones  propias  de  sos 
cometidos  constitucionales,  que  cada  vex  tie- 
nen aplicaciones  más  numerosas. 

Tan  es  asi,  que  aun  sesionando  de  Enero  á 
Enero  no  se  consigue  que  todos  los  asuntos 
sean  despachados:  una  porción  quedan  en  las 
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carpetas  de  las  Comisiones.  Y  ahora  podría- 
mdí  \BcbaH[é^  ühá  Urea  muy  engorrosa.  Hay 
(Jú%  ver  que  todas  las  Juntas  del  país  pueden 
promover  estas  instancias  ante  la  Asamblea  y 
Venir  á  ocupar  la  atención  que  deberfa  ser 
absorbida  por  leyes  de  carácter  más  generad 

Kyt^  filies,  qUe  este  procedimiento  es  mo- 
Iroso  é  incompatible,  como  digo,  con  las  nece" 
sidades  municipales,  que  son  de  cnrácter 
apremiante. 

No  es  posible  que  una  ordenanza  de  tam- 
bos^ dé  empedrados  6  de  desinfección  de  ca- 
Ms,  esté  sometida  á  tres  instancias, — ante  la 
Jttnta,  ante  el  P.  E.  y  ante  la  Asamblea,  so- 
bre todo  á  esta  íültima  instancia  que  supongo 
Sé  i:)fDcedería  (porque  aquí  no  se  establecen 
disposiciones  especiales)  segó n  nuestro  trámi- 
te reglamentario,  es  decir,  dictando  una  ley 
con  su  sanción  en  la  Cámara  y  en  el  Senado 
y  posiblemente  en  Asamblea  Oeneral. 

Después,  entiendo  que  eso  recarga  suma- 
mente á  la  Asamblea  y  que  basta  le  puede 
traer  cuestiones  dificultosas,  porque  aunque 
tío  deben  esquivarse  los  conflictos  entre  los 
Poderes  del  Estado,  cuando  menos  deben  ha- 
cerse lo  menos  frecuentes  posibles  y  por  mo- 
tivos importantes.  Esto  expondría  á  rozamien- 
tos frecuentes  á  la  Asamblea  con  el  P.  E. 
con  motivo  de  las  aplicaciones  deducidas  por 
cada  Junta,  á  una  multitud  de  cuestiones 
enojosísimas  que  podrían  venir  á  perturbar  el 
funcionamiento  regular  de  la  Asamblea  y 
probablemente  con  poco  resultado  para  las 
Juntas,  porque  por  razones  políticas  que  se 
mesclan  tan  frecuentemente  á  nuestros  de* 
bates,  no  sé  si  afortunada  ó  desgraciadamen- 
te, lo  probable  es  que  en  este  pleito  entre 
una  Junta  y  todo  el  P.  E.  del  Estado,  las 
probabilidades  de  triunfo  no  estarían  de 
parte  de  una  Junta. 

Por  estas  razones,  pues,  y  dándome  cuenta 
del  móvil  plausible  que  ha  guiado  á  los  auto- 
res de  la  ley,  yo  no  estaría  por  consagrar  es- 
tas apelaciones  ante  la  Asamblea.  Es  un  in- 
conveniente de  un  país  unitario.  8e  compren- 
de que  las  Juntas  han  de  tener  algún  supe- 
rior; ese  superior  decide  y  no  hay  más  que 
hacer.  Peor  es  en  otras  partes  donde  deciden 
los  Prefectos,  por  ejemplo  en  Francia,  y  los 
municipios  soportan  la  decisión  del  P.  E.,  que 


al  fin  es  una  decisión  ante  uh  Po<Íet'  üjué  flbtfiá 
én  otro  medio,  que  no  es  posible  que  t^ot  \ó 
general  esté  comprometido  por  rencillas  loca* 
les;  y  más  garantía  que  esa,  no  me  parece  que 
pueda  darse  á  los  administradores  de  Uté 
Juntas  ni  á  ésiáAi 

Sr»  Iflartorell— Y  sólo  en  el  caso  de  ei' 
tralimitnción  de  facultades  bien  determinadas. 

Sr.  Martínez  (don  III.  €.)— No,  setton 
extralimitación  de  facultades,  violación  de  la 
ley  ó  de  contratos  ó  perjuicio  público  de  ca- 
rácter grave.  Yo  no  s6  qué  no  puede  venir 
de  esta  manera  á  la  Asamblea. 

8r.  Rebotes — Para  cfises  de  pe^ulcfio 
público. 

Sr.  Caninez  (don  ]Wt*  C.)— Pero  ¿quién 
califica  el  perjuicio  si  es  grave  ó  no?.  ¿Es  lá 
Junta,  á  la  que  le  suelen  parecer  graves  laS 
cosas  más  pequeñas^  y  quisas  lo  son  allíi 
dentro  de  su  medio; 

De  manera  que  yo  estaría  porque  él  ñrtU 
culo  terminara,  salvo  observaciones  que  tué 
convenzan,  allí  donde  dice:  «El  P.  E.  resol- 
verá dentro  del  plazo  de  diez  días^  si  mañtle^ 
ne  ó  no  la  suspensión». 

Le  dejaríamos  el  recurso  de  remisión  que 
establece  esta  ley  ante  el  mismo  P.  E.«  pera 
suprimiríamos  el  de  la  intervención  de  lo$» 
Tribunales  y  de  la  Asamblea  que  harto  tle-» 
nen  que  hacer  con  sus  cometidos  actuales  y 
que  me  parecen  á  mí  incompetentes,  como 
Poderes  de  este  orden,  y  no  administrativo, 
hasta  para  entender  en  esa  clnsc  de  asuntos. 

Es  lo  que  tenía  que  exponer. 

Hr.  Slenra  Carranza — Me  parece  ha- 
ber notatlo  en  lo  expuesto  por  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  que  no  se  ha  dado 
cuenta,  ó  á  lo  menos  no  se  refiere  en  su  im- 
pugnación, no  se  deslindan  bien  en  su  impug- 
nación las  diferencias  que  hay  en  cuanto  ¿ 
los  casos  de  que  trata  el  inciso  final  de  este 
artículo. 

El  artículo  dice:  «El  P.  E.  resolverá  en  el 
plazo  de  diez  días,  si  mantiene  ó  no  la  sus- 
pensión; en  caso  afirmativo  remitirá  el  asun- 
to para  su  resolución  definitiva  á  los  Tribu* 
nales  de  Apelaciones  reunidos,  si  la  medida 
tuvo  por  causa  extralimitación  de  facultades 
ó  violación  de  ley  ó  de  contrato» . .  .es  decir, 
si  se  trata  de  un  caso  de  litigio,  porque  los  li- 
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ligios  acaecen  entre  las  personas  morales  co- 
mo los  Municipios,  la  Iglesia,  en  fin,  cual- 
quiera corporación  entre  sí  ó  con  particula- 
res, como  acaecen  entre  los  particulares  mis- 
mos por  oposición  de  pretensiones  de  ley  ó 
de  contrato,  es  <lecir'  de  derechos  adquiri- 
dos, de  derechos  que  pertenecen  á  unos  ú 
otros.  Entonóos  se  explica  perfectamente  que 
sean  los  Trihunales  quienes  resuelvan  la 
cuestión.  Hay  un  verdadero  litigio:  el  P.  E. 
afirma  mediante  excitación  del  Juez  Letrado, 
del  Fiscal,  del  Jefe  Político,  de  la  Dirección 
de  Higiene  ñ  Obras  Públicas,  etc.;  el  P.  E. 
entiende  que  se  traía  de  un  acto  que  viola  la 
ley,  que  la  Junta  está  procediendo  contra  la 
ley,  ó  que  está  violando  un  contrato,  le  que 
también  significa  infracción  de  la  ley.  E«*tas 
son  cuestiones  que  pertenecen  por  su  nntu- 
raleza  á  los  Tribunales.  El  P.  E.  por  consi 
guíente  en  un  régimen  de  libertad  y  de  auto- 
nomía de  los  Municipios,  no  podría  ser  quien 
resolviera  estas  cuestiones. . . 

Sr.  Várela — No  tiene  intervención   nin- 
guna. 

Sr.  8tenra  Carransa— . . .  quien  dije- 
ra: «revoco  la  ordenanza  ó  la  disposición  de 
la  Junta  conforme  me  lo  ha  pedido  tal  ó 
cual  autoridad\  y  si  lo  hace,  entonces  debe 
mandar  el  asunto  á  los  Tribunales  de  Ape- 
laciones, para  que  éstos,  en  su  carácter  de 
aplicadores  de  la  ley  y  de  distribuidores  de 
la  justicia,  diriman  el  conflicto  con  arreglo  á 
justicia,  con  arreglo  á  !a  ley:  se  ha  violado 
la  ley  ó  no  se  ha  vi  lado  la  ley,  está  dentro 
de  la  naturaleza,  dentro  del  carácter  de  la 
institución  de  los  Tribunales.  Pero  sobre- 
viene un  caso  completamente  dintinto:  no  se 
trata  de  eso,  no  es  que  la  Junta  Económico- 
Administrativa  viole  ninguna  ley,  no  es  que 
la  Junta  Económico- Administrativa  infrinja 
ningún  contrato— es  simplemente  esto:  que  las 
autoridades  que  se  han  dirigido  al  P.  E ,  y  el 
P.  E.  mismo,  entienden  que  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa no  ha  debiílo  ejercer 
sus  facultades  realizando  ó  adoptando  la 
medida  de  que  se  trata.  Entiende  el  P.  E.  ó 
las  autoridades  que  le  han  remitido  el  asun- 
to, que  hay  un  perjuicio  público  de  carácier 
grave  en  la  disposición  adoptada  porla  Jun 
(a;  y  entonces,  o  sería   necesario   echar  por 


tierra  el  régimen  de  autonomía  municipal 
que  esta  li;y  precisamente  ha  querido  adop- 
tar, ó  es  necesario  reconocer  que  el  P.  E.  do 
está  autorizado  para  decir  «pues  eeSor:  uJ 
disposición  adoptada  por  tal  Junta  qoeds 
revocada».  Entonces  el  P.  E.  es  en  definitira 
el  verdadero  administrador  y  el  verdadero 
director  de  los  intereses  locales.  En  realidtd, 
en  un  caso  de  esos  no  se  trata  tle  una  dis- 
posición que  se  haya  verificado  de  confwtni- 
dad  completa  con  una  ley,  con  una  ley  e^- 
blecida;  se  trata  del  ejercicio  de  las  faculta- 
des de  las  Juntas  adoptando  medidas  que 
antes  no  estaban  adoptadas;  en  una  palabra, 
se  trata  de  disposiciones  adoptadus  por  las 
Juntas,  de  acciones  ejercidas  por  las  Jonta^, 
en  el  mi:smo  caso  en  que  las  ejercería  el 
Cuerpo  legislativo:  se  trata  de  copas  que  do 
violan  ninguna  ley,  ni  ningún  contrato,  que 
convendrá  ó  no  convendrá  adoptarse,  qoeea 
en  beneficio  ó  en  perjuicio  de  la  localklad, 
que  conviene  ó  deja  de  convenir  al  Deparu- 
mentó,  como  el  Cuerpo  Ijegislaiivo  dicta  6 
deja  de  dictar  una  ley  sin  atacar  para  nada 
derechos  adquiridos,  ni  ingerirse  en  los  coo- 
tratos  de  tal  ó  cual  género,  sin  adoptar  takf 
ó  cuales  me<lidas,  tales  ó  cuales  disposicto- 
nes  que  cree  convenientes  en  uso  de  las  fa- 
cultades que  tiene  el  Cuerpo  Legislativo,  l^ 
gislando,  en  una  palabra. 

Los  casos,  como  se  ve,  son  completamente 
distintos,  y  no  se  puede  decir  que  hai^fs  qoe 
el  P.  E.  entienda  que  conviene  reaolver  de 
tal  ó  cual  modo  para  que  quede  resuello;  j 
no  se  puede  decir  que  son  los  mismos  casos 
sometidos  á  los  Tribunales  y  á  la  Asambka 
General,  porque  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo ha  llegado  hasta  el  punto  de  decv.si 
la  medida  tuvo  por  causa  eziralimitación  de 
facultades,  ó  violación  de  leyes  6  contratos, 
ó  se  basa  simplemente  en  perjuicio  páblicc... 
¡No,  señor!. . .  los  casos  son  completameote 
di^^tintos.  Y  por  otra  parte,  no  es  precisamen- 
te la  Junta  Económico- Administrari va  qoe 
ha  dictado  la  disposición,  quien  ha  dicho  es- 
to, que  se  trata  ó  deja  de  tratarse  de  p^jm- 
cío  público  de  carácter  grave;  quien  ha  de 
afírmnresto,  según  los  términos  del  anícalo 
que  está  en  discur^ión,  ea  la  entidad  que  tn- 
ta  d^  re«oQÍonar  oontra  esa  difpoaioi^ii  ds  h 
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sentará  la  fracción  política  de  esa  misma  Cá- 
mara á  que  deban  pertenecer  los  suplentes  á 
elegirse». 

¿Es  así  como  lo  propone  el  doctor  Palome* 
que? .  •  • 

Sr*  Palomeque— 8f,  señor. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados) 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
articulo  propuesto  por  la  Comisión  de  Legis- 
lación. 

Sr.  Berlndaain^e  —  En  la  discusión 
del  artículo  1.*  de  este  proyecto,  no  le  presté 
mi  voto,  porque  segán  manifestación  del  pro* 
pío  miembro  informante  de  la  Comisión,  no 
constituía  sino  una  redundancia,  luego  que 
lo  que  en  él  se  declara  está  establecido  en 
la  ley. 

Había  votado  el  artículo  propuesto  por  el 
doctor  Sienra  Carranza,  porque  creo  que  ese 
llenaba  efectivamente  la  verdadera  intención 
que  revelaron  los  autores  del  proyecto  al  dis- 
cutirse el  primer  artículo,  esto  es,  prever  los 
casos  de  que  no  faltara  nunca  un  suplente 
correspondiente  á  la  agrupación  política  á 
que  pertenece  el  respectivo  titular  de  las  Jun* 
tas  Electorales;  y  creo  que  eso  lo  llenaba 
perfectamente  el  proyecto  del  doctor  Sienra 
Carranza. 

Abora  debo  manifestar  en  breves  palabras 
porqué  niego  en  absoluto  mi  voto  á  este  artí- 
culo 2.*,  tanto  del  proyecto  de  la  Comisión^ 
como  del  sustitutivo  que  se  ha  propuesto. 

En  primer  lugar,  seillor  Presidente,  creo  que 
no  corresponde,  sin  extral imitaciones  de  la 
ley  común,  el  convertir  á  la  Asamblea  ó  á 
una  rama  del  Cuerpo  Legislativo  en  cuerpo 
electoral  para  determinadas  Comisiones  ó 
corporaciones  electorales. 

8r.  Bleng^o  Rocca — Es  para  casos  ex- 
cepcionales. 

Hr.  Berlndaag^ae— Creo  que  la  Asam- 
blea no  es  absoluta  en  su  misión:  está  limi- 
tada y  restringida  en  sus  funciones,  y  sobre 
todo  en  las  cuestiones  electorales:  es  pres- 
cripción de  la  Constitución;  no  tiene  otras 
que  la  elección  de  Presidente  de  la  República, 
elección  de  miembros  de  la  Alta  Corte  de 
Justicia,  y  el  Senado  para  dar  su  asentimien- 


to á  los  nombramientos  que  se  proponen  pa- 
ra la  Alta  Corte  y  para  miembros  de  los  Tri- 
bunales de  Apelaciones. 

De  ahí,  creo  que  no  hay  poder  legítimo  que 
autorice  á  convertirse  la  Asamblea  ó  una  de 
sus  ramas  en  cuerpo  electoral  de  ninguna 
otra  autoridad. 

Además,  considero  que  hay  cierta  anoma* 
lía  en  que  las  Juntas  Electorales—y  una 
usurpación  de  los  derechos  del  pueblo — sean 
primitivamente  elegidas  por  el  voto  directo 
y  libre  del  pueblo,  y  que  para  una  suplencia 
incidental,  se  infrinja  esa  ley,  se  violente  ese 
procedimiento  regular  y  legítimo  y  se  con- 
vierta la  Asamblea  ó  una  de  sus  ramas  en 
cuerpo  elector  de  esos  suplentes,  atribuyén- 
dose la  representación  de  la  voluntad  del 
pueblo. 

Ni  aún  creo  que  se  excusa  esta  anomalía 
con  decir  que  se  harán  designaciones»  por  las 
fracciones  que  en  el  parlamento  representen 
los  distintos  [lartidos,  porque  yo  dudo,  seftor 
Presidente,  que  esas  fracciones  de  la  H.  Asam- 
blea ¿  de  la  H.  Cámara  de  Diputados,  pue- 
dan invocar  la  representación  legítima  de  sus 
propios  adherentes  como  partidarios,  para  que 
sean  los  individuos  que  esas  fracciones  indi- 
quen, los  verdaderos  candidatos  que  tendría 
el  pueblo  en  el  caso  de  ir  á  la  elección  con 
arreglo  á  la  ley  de  la  materia. 

De  manera  que  serían  los  candidatos  indi- 
cados por  los  distintos  grupos  de  la  Asam- 
blea^  y  nada  más,  que  podrían  ó  no  respon- 
der á  las  verdaderas  aspiraciones  de  los  dis- 
tintos grupos  adherentes  á  su  partido  político. 

Por  las  con. sideraciones  expuestas,  voy  á 
negar  mi  voto  en  absoluto  al  artículo  en  dis- 
cusión. 

Sr.  I>el  Castillo— A  nombre  de  la  Co- 
misión de  I^egislación  acepto  el  artículo  sus- 
titutivo propuesto  por  el  doctor    Palomeque. 

(Apoyados). 

Sr.  Haedo  Soárez — Quiero  dejar  cons- 
tancia, señor  Presidente,  de  mi  desconformi- 
dad con  el  artículo  2.®  del  proyecto  en  discu- 
sión, así  como  del  que  acaba  de  hacer  suyo 
la  Comisión  de  Legislación,  porque  me  parece, 
seflor  Presidente,  que  persiguiendo  un  propó- 
sito determinado,  se  desvían  los  medios  ex« 
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cales  á  fín  de  que  en  ningún  ca^^o  puedan 
ellas  perturbar  los  intereses  generales  de  la 
sociedad  6  los  intereses  nacionales  de  cuya 
custodia  está  encargado  el  Poder  Ejecutivo. 
Y  así,  por  ejemplo,  en  la  conferencia  del 
señor  Aucoc —  sobre  administración  y  dere- 
cho administrativo,  se  hacen  notar  los  gra- 
ves inconvenientes  de  que  las  comunas 
francesas  pudieran  libremente  establecer 
impuestos,  por  las  dificultades  que  á  este  régi- 
men creó  el  Poder  central  para  poder  luego 
crear  impuestos  nacionales,  —  y  esta  mi^ma 
dificultad  la  hace  notar  él  señor  Aucoc  con 
respecto  á  lo  ocurrido  en  Italia. 

Bien  pues:  es  con  este  fin  que  se  organiza 
y  se  establece  el  régimen  de  la  tutela  admi- 
nistrativa para  la  defensa  de  los  intereses 
nacionales,  pero  nunca  para  la  defensa  de 
los  intereses  locales  hecha  por  el  P.  E.;  no 
tiene  cabida  en  un  régimen  de  autonomía 
municipal  que  supone  que  las  corporaciones 
locales  son  perfectamente  aptas  para  regir 
sus  destinos  propios. 

No  surge  claramente  de  los  términos  de 
este  artículo  cuáled  intereses  son  los  que  se 
propone  garantir  esta  intervención  que  se  da 
al  Poder  central;  pero  de  las  explicaciones 
que  ha  dado  el  señor  miembro  informante 
resulta  que  son  precisamente  loa  intereses 
locales,  y  en  esos  términos,  como  digo,  el  ar- 
tículo me  parece  que  no  encuadra  en  los  pro* 
pósitos  del  proyecto. 

8r«  8tenra  Carranza—  Podría  tam- 
bién haber  exceso  de  parte  de  cualquier  cor- 
poración municipal  metiéndose  en  asuntos 
que  no  fueran  precisamente  de  su  localidad, 
y  entonces  correspondería  esto  también;  no 
se  trata  solamente  de  los  intereses  locales. 

Sr.  Várela — Sí;  pero  el  articulo  no  se 
refiere  á  este  caso;  el  artículo  se  refiere  á  los 
casos  de  derecho  y  á  los  intereses  de  la  co- 
munidad local. 

Hr.  Slenra  Carranza— Y  á  cualquier 
otra  disposición  en  que  hubiera  error. 

Sr.  Várela— No  puede  haber  más  que 
dos:  ó  es  derecho  ó  es  interés. 

8r.  Slenra  Carranza — Pero  el  señor 
Diputado  estaba  hablando  de  lo  que  puede 
perjudicar  á  lo  general,  no  solamente  á  las 
localidades. 


Sr*  Várela  —Sí,  señor;  pero  el  objeto  de 
este  artículo  me  parece  que  es  el  resaludo 
de  la  explicación  que  ha  dado  el  señor  Di- 
putado: cuidar  de  los  intereses  loades. 

8r.  Stenra  Carranza — He  dicho  qoe 
esa  es  la  misión  de  las  Juntas. 

Sr.  Vareta— Y  la  misión  que  se  da  al 
P.  E.,  ¿cuál  es?  ¿es  cuidar  de  los  ínteres 
locales  ó  de  los  nacionales? 

Sr.  Stenra  Carranza — Elstá  dídeodo 
el  artículo  que  siempre  que  haya  ana  extn- 
limitación. 

Sr.  Várela — Pues  ese  es  el  punto  de  Ii 
cuestión:  porque  si  es  cuidar  de  loa  ¡nter&$ei 
nacionales,  no  debe  este  artículo  estar  ^eda^ 
tado  en  los  términos  en  que  lo  está,  porque 
las  legislaciones  que  establecen  la  tatcii 
administrativa  prevén  completamente  loi 
casos  en  que  ella  debe  ser  ejercida,  y  tú 
deberíamos  nosotros  también  ponerla  en  el 
articulo  este,  y  sí  es  para  defender  los  inte- 
reses locales,  vuelvo  á  repetín  es  contradie- 
torio  con  la  autonomía  municipal,  porqoe 
eso  supone  que  las  corporaciones  locales  no 
son  por  sí  solas  aptas  para  cuidar  acerta- 
damente sus  intereses. 

Ahora  respecto  de  la  manera  cómo  resuel- 
ve los  dos  casos  este  artículo,  puede  decvse 
lo  siguiente:  las  cuestiones  de  derecho  seria 
sometidas  á  la  Alta  Corte.  Desde  luego  ^ot- 
de  observarse  que  las  cuestiones  de  derecho 
están  reglamentadas  en  cuanto  á  su  procedi- 
miento por  el  artículo  54.  • . 

Sr.  Martínez  (don  91.  C.>— Y  el  59 
que  también  dice  que  las  cuestiones  de  com- 
petencia.. . 

Sr.  Várela — Y  el  59. . .  pero  las  demás 
cuestiones  que  son  de  derecho,  que  no  soo 
de  competencia,  están  reglamentadas  por  el 
artículo  54.  Este  artículo  no  le  da  interven- 
ción ninguna  al  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Stenra  Carranaua — ¡Cómo  no!  «Se- 
gún la  gravedad  del  caso»— dice  el  iodso 
final  del  artículo  54— «el  P.  E.  ó  los  Tnba- 
nales  de  Apelación  reunidos  podrán  ordenar 
la  suspensión  del  acto  reclamado» .  • . 

Sr.  Várela— En  cada  caso  el  P.  £. 
cuando  se  trata  de  cuestiones  de  intereses.  •• 

Sr.  Stenra  Carranza — .. .  «mientras 
uno  ú  otros  resuelven  la  cuestión». 


CA.MARA  DE  REPRESENTANTES 


161 


8r.  Várela — No,  pero  en  rada  caso  res- 
pectivamente el  P.  E.,  en  casos  de  interés, 
en  los  casos  de  derecho  el  P.  E.  no  intervie- 
De  absolatnmente. 

Sr«  Stenra  Carranza — Pero  viene  el 
artículo  58  j  explica  en  cuáleo  casos.  Es  lo 
que  estamos  discutiendo  por  indicación  del 
sefior  Diputado. 

Sr«  Várela — Pero  es  contradictorio,  se- 
flor!..  porque  el  individuo  que  se  considera 
lesionado  por  un  acto  de  la  Junta,  acude  á  los 
Tribunales,  y  el  P.  E.  no  tiene  intervención 
ninguna. 

Sr.  Stenra  Carranza— Pero  no  se  tra- 
ta de  un  individuo  que  se  encuentra. . . 

Sr,  Várela — Sí,  sePíor;  así  es. 

Sr*  Stenra  Carranza  — ...  lesionado 
únicamente. .. 

Sr.  Várela — Pero  no  se  habla  de  dere- 
cho. . . 

Sr.  Stenra  Carranza  —  Se  está  ha- 
blando de  las  ordenanzas  que  interesan  al 
páblico,  por  eso  habla  al  final.  Se  trata  de 
esos  asuntos  que  no  hieren  directamente  ala 
persona,  sino  á  la  comunidad. 

Sr.  Várela — No,  señor:  ¡si  habla  de  de- 
rechos! 

Sr.  Stenra  Carranza — Sí,  señor;  de 
derechos,  por  la  violación  de  un  contrato. 

Mr.  Várela— Violación  de  ley  ó  de  con- 
trato.. . 

Sr.  Stenra  Carranza — Por  eso,  para 
la  violación  de  un  contrato . . . 

Sr.  Várela — . .  .y  cuando  se  viola  un 
contrato^  se  va  al  Poder  Judicial  y  no  al 
Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Stenra  Carranza  —  Es  necesario 
que  el  señor  Diputado  tenga  en  cuenta,  que 
con  la  violación  de  un  contrato  se  puede  per- 
judicar, no  solamente  al  individuo  que  ha 
contratado  con  la  Junta,  sino  que  también 
se  puede  perjudicar  á  la  sociedad  entera  que 
esté  interesada  por  el  cumplimiento  de  ese 
contrato,  y  que  por  cualquier  acto  de  la  Jun- 
ta quede  sin  efecto. 

Sr.  Vareta — Ese  va  á  los  Tribunales 
inmediatamente. 

Sr.  Stenra  Carranza  —  Ese  no  va  á 
loe  Tribunales;  para  eso  se  necesita  la  insti- 
gación del  Juez,  del  Fiscal,  del  Jefe  Político 


diciendo:  «señor,  se  está  perjudicando  al  pú- 
blico. ..^ 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  ~  Si  hay 

algón  perjudicado,  ya  apelará. 

Sr.  Stenra  Carranza  —  ¿Quién  es  el 
perjudicado  en  ese  caso?  Es  muy  posible  que 
el  contratista  esté  interesado  en  que  se  viole 
el  contrato. 

Sr.  Vareta — Esa  no  es  la  regla  general: 
la  regla  general  es  que  á  los  contratistas  se 
les  respete  el  contrato. 

Sr.  Stenra  Carranza — No  es  la  regla 
general,  pero  es  un  caso,  y  se  está  hablando 
de  eso;  y  cuando  se  habla  de  esos  casos . . . 
Y  fíjese  el  señor  Diputado  que  se  está  tra- 
tando de  ordenanzas:  no  se  está  tratando  de 
actos  particulares  ó  especiales. 

Sr.  Várela— Sí,  de  lo  quesea.  ¡Si  los  de- 
rechos pueden  ser  violados  por  ordenanzas  ó 
contratos! . . 

Sr.  Stenra  Carranza — Por  lo  demás, 
me  parece  que  no  hay  acuerdo  entre  las  ideas 
que  sostiene  el  Diputado  señor  Várela  y  las 
que  sostiene  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video, quien  creía  que  lo  que  se  debe  hacer 
sencillamente  es  dejar  todo  á  la  resolución  del 
P.  E.;  y  él  señor  Diputado  está  precisamente 
sosteniendo  que  el  P.  E.  no  tiene  nada  que 
ver  en  e<»tos  casos. 

Sr.  Martínez  (don  IMI.  C.)— No,  señor: 
yo  no  locaba  los  artículos  54  y  59  por  los 
cuales  la  acción  judicial  está  salvada. 

Sr.  Stenra  Carranza  —  Los  artículos 
54  y  59  forman  urna  cadena  tan  lógica,  que 
casi  no  se  puede  romper. 

Sr.  martínez  (don  lYI.  C.)  —  Yo  no 
rompía  sino  el  óltimo  eslabón. 

Sr.  Stenra  Carranza — Se  rompe  todo, 
porque  se  queda  sin  aplicación  de  procedi- 
miento. 

Sr.  Vareta — Continúo. 
Decía,  pues,  señor  Presidente,  que  en  los 
casos  en  que  se  trata  de  violación  de  derechos, 
ya  el  artículo  54  establece  los  recursos:  se 
apela  ante  la  autoridad  judicial.  De  manera 
que  ese  caso  va  á  tener  poca  aplicación  en 
virtud  del  artículo  58. 

El  otro  caso  es  aquel  en  que  se  trata  de 
perjuicios  de  intereses.  A  este  respeto,  debo 
decir  que  los  intereses  que  son  puramente  lo- 
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cales  deben  estar  en  un  proyecto  de  esta  fn« 
dolé  completamente  sustraídos  á  toda  inter- 
vención del  P.  E.,  porque  se  supone  por  to- 
do régimen  deseen tralizador,  que  las  corpora- 
ciones locales  son  suficiente  mente  aptas  para 
manejar  con  acierto  todas  estas  cuestiones  que 
solamente  á  ellas  puede  interesarles  beneñ- 
ciarlas  6  períud icarias. 

Hr.  Stenra  Carranza — Pero  vea  el  se- 
ñor Diputado  que  está  en  absoluta  contradic- 
ción con  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Sr.  Várela —  Bueno;  pero  estoy  en  per- 
fecta concordancia  conmigo  mismo,  que  es  lo 
que  yo  quiero. 

Hr.  Stenra  Carranza  —Me  pareció  que 
había  tomado  la  palabra  en  otro  sentido. 

Sr.  Várela — Biel  P.  E.  hubiera,  por  cual- 
quier indicación  del  Juez  Letrado,  ó  del  Jefe 
Político,  ó  del  Agente  Fiscal,  ó  de  cuahjuier 
otro  funcionario,  ó  por  ge-«tión  particular  de 
algún  miembro  del  vecindario,  de  suspender 
las  disposiciones  ó  las  providencias  <le  la  Jun- 
ta, el  resultado  va  á  ser  que  el  Poder  central 
tendrá  en  sus  manos  absolutamente  toda  la 
actividad  municipal  tantocomo  la  tiene  ahora; 
y  por  ese  camino  el  proyecto  este,  lo  único 
que  habrá  logrado  establecer,  será  una  des- 
centralización burocrática,  pero  jamás  una 
verdadera  descentralización    administrativa. 

Hay  que  tener  en  cuenta  otra  cosa,  y  es 
que  en  el  manejo  de  estas  cue-^tiones,  que 
Bon  puramente  de  interej^es,  las  Juntas»  tienen 
facultades  discrecionales,  obran  en  virtud  de 
un  poder  discrecional,  y  siendo  a-í,  es  com- 
pletamente inoportuno  que  el  P.  E.  interven- 
ga para  manejar  estas  pequeílas  cosas  que  so- 
lamente las  autoridades  locales  pueden  resol- 
verlas pronto  y  con  acierto. 

La  acción  del  legislador  tiene  un  límite 
marcado  por  la  importancia  de  las  cuestio- 
nes. No  C8  posible  que  si  mañana  se  dicta 
una  ordenanza  sobre  construcción  de  aljibes 
6  sobre  pozos  que  se  pueda  considerar  gravo- 
so por  el  costo  de  los  materiales  que  se  pue- 
dan emplear,  venga  eso  al  Cuerpo  f^gisla- 
tivo;  sería  realmente  un  espectáculo  bien  poco 
honroso  veral  Cuerpo  Legislativo  distrayendo 
sus  atenciones  en  cuestiones  de  es*ta  e.-casí- 
gima  importancia. 

Sr.  Menra  Carrenca— ¿Dónde  deben 
quedar?... 


Sr*  Várela— Son  asuntos  del  poder  dis- 
crecional de  las  Juntas,  seQor,  y  sino»  las 
Juntas  no  sirven  para  nada,  y  entonces  ¿para 
qué  les  damos  autonomía? 

Sr.  Stenra  Carranaa— Ea  demasiado 
absoluta  la  afirmación  del  seBor  Diputado 
para  que  sea  verdadera. 

Sr.  Várela — Es  una  cosa  pcrfectamenle 
lógica. 

De  manera,  pues, que  van  á  perderlos  dos: 
las  Juntas  van  á  perder  con  las  demoras  que 
esta  tramitación  va  á  traer  aparejadas,  j  el 
poco  acierto  con  que  estas  cuestiones  puedan 
resolverse  á  la  distancia;  y  el  Cuerpo  Legís» 
lativo  va  á  perder  también  por  la  razón  qae 
daba  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  por- 
que no  es  posible  que  el  Cuerpo  Legislativo 
esté  dit<cutiendo  estas  cosas,  una  ordenansa 
sobre  barrido,  sobre  riego,  que  se  le  ocurra  al 
Jefe  Político  decir  que  es  perjudicial . . , 

Sr.  Stenra  Carranza— Pero  el  P.  E.  le 
devuelve  el  expediente  al  Jefe  Político  si  es 
una  impertinencia  del  Jefe  Político.  Se  supo- 
ne que  se  ba  de  tratar  de  alguna  otra  cosa 
para  que  el  P.  E.  insista  y  lleve  la  cuesüón 
al  Cuerpo  Legislativo. 

Sr.  ^larlínez  («Ion  ÜI.  C.)~Se  lo  de- 
volverá ó  no  se  lo  devolverá.  Si  la  Junta  no 
se  conforma,  vuelve  al  Cuerpo  Legislativo.  Se 
lo  devolverá  ó  no  se  lo  devolverá. 

Sr.  Slenra  Carranza —¿Rs  el  Gobier- 
no entonce;»  el  que  bace  el  conflicto? 

Sr.  Martínez  (don  .H.  C.)— Sí,  seSor. 
Como  se  tratadediez  y  nueve  M  i ni  3» pali. la- 
des,  aunque  se  baga  un  conflicto  por  cada 
Municipalidad, ya  hay  para  ocupar  todo  el  pe- 
ríodo ordinario. 

No  me  parece  que  es  suponer  mucho  que 
haya  un  conflicto  por  Junta.  Pues  eso  basta 
para  deí<organizar. . . 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Pues  yo  creo 
que  habrá  un  conflicto  de  estos  cadii  dies 
años,  y  me  parece  justo  que  la  ley  lo  prevea. 

Sr.  l'arcla— De  manera,  pues,  que  lo 
que  surge  de  la  breve  exposición  que  he  hecho. 
es  suprimirlo 

(Apoyíiílos). 

totalmente,  señor  Presidente,  y  es  lo  que  yo 
volaré. 
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Sré  Presidente— ¿Todo  el  artículo?. 

Sr*  Várela— 6í,  señor. 

Sr.  Sleiura  Carransa — Yo  estaría  más 
biea  deacuenlo  con  la  supresión  de  todo  el 
artículo»  Na  temlria  inconveniente. 

Sr«  Marlmea  (don  AI.  C.)  —  Yo  en- 
cuentro que,  efectivamente,  habría  dos  siste- 
mas lógicos  en  esta  materia:  uno  es  el  que 
dostiene  el  Diputado  por  Montevideo,  sefior 
Várela,  el  de  establecer  la  completo  autono- 
mía monicipal:  las  Juntas  hacen  j  deshacen, 
j  no  hay  más  apelación  de  lo  que  ellas  ha^ 
gan,  aalyo  que  haya  derechos  de  los  particu- 
lares lesionados,  en  cuyo  caso  quedaría  á 
■salvo. la  aodón  ante  el  Poder  Judidal,  ó  bien 
el  otro  siatema  que  hemos  tenida  hasta  aquí- 
No  hay  absoluta  autonomía  municipal  en  el 
país,  e»  el  nuestro  un  régimen  unitario:  de 
las  reaoludones  de  las  Juntas  puede  haber 
apelación  ante  el  Poder  Ejecutivo. 

Lo  que  yo  no  comprendo  es  este  sistema 
que  establece  el  proyecto  en  debate,  ó  más 
bien,  lo,  comprendo,  pero  no  encuentro  ante- 
cedente^ no  encuentro,  como  decía  el  señor 
Várela,  ninguna  legislación  donde  se  halle 
establecida  tal  conmixtión  del  gobierno  gene* 
ral  y  del  gobierno  local. 

Una  legislación  según  le  cual  estas  peque- 
ñas cne9iionéi$  sobie  ordenanxas  municipales 
de  ríegOt  de  barrido^  de  desinfección,  dé  em- 
pedrades  puedan  venir  todos  loe  dks  á  gol- 
pear las  puertas  del  Cuerpo  Legislativo.  • . 

Hr.  Alenra  Carranza— Sería  absurda. 

Sr»  Martillea  (fien  n.  C«) — . .  .aería 
ahsorda,  pero  sería  completamente  factible 
dentro  de  los  términos   de  este  artículo. 

No  es  más  que  una  afirmación  completa- 
mente gratuita,— y  na  va  á  permitir  el  señoi^ 
Diputado — será  perfectamente  absurda,  pero 
es  perfeotamente  factible  ese  absurdo  dentro 
de  los  términos  de  este  articula 

¿Qué  base  de  argumentación  tiene  el  señor 
Diputado  para  decir:  «no  vendrá  ninguno  de 
estos  conflictos;  todas  las  Juntas  tienen  un 
eapi'riUi  tan  ecuánim?  que  aceptan  lasrevoca- 
loríaB  del  P,  £.  y  nunca  van  antfe  la  Asam- 
blea»? Y  esto  lo  dice  á  la  sesión  siguiente  á 
aquella  en  que  se  nos  ha  dado  cuenta  de 
unos  Feiúte  ó  treinta  conflictos  entre  las 
Juntaa  y  el  Ministerio  de  Fomento  con  mo- 
tivo de  las  inspecciones  técnicas  regionales. 
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Sr*  Slenra  Carranca — Debo  obser- 
varle de  que  no  serán  las  Juntas  las  que 
mandarán  esto,  sino  el  P.  £.  Lea  el  señor 
Diputado  el  artículo. 

Mr.  Martines  (don^I.  €•)— Bila  Jun- 
ta no  se  conforma  con  la  resolución  del  P.  E., 
entonces  vienen  ante  la  Asamblea  General 
ú  obligan  al  P.  E.  á  que  mande  los  antece- 
dentes. 

^    Hr.  Slenra  Carranza — Lea  el  último 
inciso. 

Sr.  Martínez  (don  M.  CJ)—fLee):  «El 
P.  £.  resolverá  en  el  plazo  de  diez  días,  si 
mantiene  ó  no  la  suspensión  » . . . 

HTm  Slenra  Carranza— Eso  es:  el  P.  E. 
hará  la  cuestión. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)— ...«en 
caso  afirmativo,  remitirá  el  asunto  para  su 
resolución  definitiva  á  los  tribunales  de  ape- 
lación reunidos,  si  la  medida  tuvo  por  causa 
extralimitación  de  facultades  ó  violación  de 
ley  ó  de  contrato,  y  á  la  Asamblea  General 
si  aquélla  se  basa  simplemente  en  perjuicio 
público  de  carácter  grave». 

Poro  cada  vez  que  el  P.  E.  entienda  que 
deba  mantener  la  resolución,  debe  mandar 
aquí  el  expediente.  —  De  manera  que  la 
Junta . . . 

(Murmullos). 

No  hago  cuestión  de  palabras;  pero  es  for- 
zoso el  envío  del  expediente  cada  vez  que  el 
P.  £.  entienda  que  deba  modificar  la  resolu- 
ción de  la  Junta,  j  eso  es  lo  que  á  nosotros 
nos  parece  completamente  incongruente. 

Un  seftor  Representante  —  Tendre- 
mos doscientos  expedientes. . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)— Yo  no  sé 
sí  doscientos;  pero  con  que  cada  Junta  dé  lu- 
gar á  una  de  estas  alzadas,  sería  suficiente 
para  perturbar  seriamente  el  funcionamiento 
del  Cuerpo  Legislativo. 

Después,  ¿qué  competencia  puede  tener  el 
Cuerpo  Legislativo  en  estas  materias?  Porque 
es  todo  lo  que  puede  venir, — ya  sea  un  con- 
trato de  basuras  á  celebrar  por  la  Junta, — y 
que  entienda  el  Jefe  Político  que  es  perju- 
dicial • .  • 

Sr.  Slenra  Carranza — El  contrato,  no 

Sr.  Martínez  (don  M« €•)—... porque 
casi  siempre  está  en  oposición  con  la  Junta.., 
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(Murmullos). 

Sr.  Stenra  Carranza  —  El  contrato 
no:  los  tribunales  están  para  eso. 

Sr.  Martínez  (don  n.  €•) — No,  señor, 
si  es  por  perjuicio,  vienen  aquí. 

Por  ejemplo,  viene  aquí  una  ordenanza  de 
desinfección,  una  ordenanza  sobre  cercos, 
cualquier  cosa  que  deba  hacerse  sobre  esta 
materia;  ¿y  de  dónde  saca  competencia  esta 
Asamblea  para  ocuparse  de  todas  esas  cosas? 
Ya  es  difícil  que  la  tenga  el  P.  E.,  pero  al 
6n,  se  trata  de  un  solo  funcionario  que  pue- 
de «t^esorarse  de  esta  ú  otra  manera;  pero 
una  Asamblea  de  ochenta  j  tantos  miem- 
bros, ¿cómo  puede  votar  conscientemente 
esas  cosas,  qué  conocimiento  puede  tener  de 
las  localidades? 

Sr.  Pereda— Pero  este  caso  no  sería 
aplicable.. . 

8r.  Martínez  (don  M.  C.) — Esas  ma- 
terias hay  que  dejarlas  á  alguien;  pero  es 
anómalo  el  hecho  de  que  vengan  á  confun- 
dirse facultades  ejecutivas  y  legislativas. 

La  competencia  de  las  Asambleas  es  para 
dictar  reglas  generales,  nada  más,  de  gran 
generalidad  ahora,  sus  aplicaciones  prácticas 
en  todas  partea,  se  dejan  al  P.  E.  ó  á  corpo- 
raciones administrativas,  como  las  Juntas; 
pero  no  se  va  á  las  Asambleas,  que  por  la 
naturaleza  de  su  composición,  por  la  com- 
plejidad de  su  funcionamiento,  no  tienen  me- 
dios de  enterarse  de  esas  cosas  y  resolverlas 
bien;  y  estarían  inclinadas,  cada  vez  que  les 
pareciese  que  la  resolución  debería  modificar- 
se, á  modiñcnrla  por  una  ley,  convirtiéndose 
así  en  P.  E.  y  Legislativo  á  la  vez  para  esos 
casos. 

Yo  creo  que  estas  diñcultades  no  pueden 
ocultarse  á  nadie.  Es  evidente  que  esos  casos 
pueden  ser  mucho  más  numerosos  de  lo  que 
dice  el  señor  Diputado,  y  es  evidente,  me  pa- 
rece también,  la  dificultad  de  que  las  Asam- 
bleas dicten  resoluciones  conscientemente  so- 
bre estas  materias. 

Ahora,  yo  me  daba  cuenta  de  la  distinción 
que  hace — es  una  observación  de  detalle  más 
que  otra  cosa — la  distinción  que  hace  el  in- 
ciso último  que  estamos  debatiendo;  pero 
creía  que  con  lo  que  establecen  los  artículos 
54  y  59,  de  la  numeración  del  repartido,  bas- 


taba para  establecer  el  recurso  ante  los  Tri- 
bunales. Los  particulares  pueden  recurrir  8¡em- 
pre  que  haya  derechos  lesión ados,  j  entonces 
la  vía  judicial  está  expedita  por  eetas  diapcH 
siciones;  pero  mis  observaciones  las  había 
concretado  á  este  recurso  extraordisarío, 
inusitado,  ante  las  Asambleas,  que  me  parees 
que  no  puede  abonarse  con  preoedentes  de 
ningún  país  del  mundo.— Y  si  oompreodía 
en  mi  moción  la  supresión  de  todo  lo  que  es- 
tá después  de  los  dos  puntos,  después  de  si 
mantiene  6  no  la  sttspensián,  es  porque,  ya 
digo,  me  parece  que  los  recursos  judiciales 
están  salvados  por  los  artículos  54  j  59. 

Además,  me  parece  que  la  autonomía  mu- 
nicipal, según  este  proyecto,  siempre  podi& 
perecer  en  virtud  de  los  recursos  establecidoB 
por  ese  artículo  54,  porque  cada  ves  que  hay 
perjuicios  graves,  hay  el  derecho  de  9pelñé&ñ 
ante  el  P.  E.,  ó  hay  el  derecho  de  intervenir 
espontáneamente  en  este  Poder  y  suspendo' 
el  acto  de  que  se  trata.  Por  consiguiente, 
bastará  que  cualquier  particular  convenido 
con  el  P.  E.,  después  de  haberle  hecho  pre> 
senté  la  dificultad  ó  la  objeción  á  la  orde- 
nanza, interpusiera  el  recurso  que  permite  ei 
artículo  54,  para  que  siempre  esa  ordenansa 
pudiera  venir  por  el  suelo. 

9r«  Slenra  Carranca — Y  por  el  su^ 
también  la  autonomía  departamental. 

Sr.  Martínez  (don  IH.  €X) — Pero  no 
será  mía  la  culpa,  sino  de  los  projectiatas  áe 
este  artículo. 

8r.  Slenra  Carransa— No,  a^or;  por- 
que con  este  otro  artículo  se  salva  la  autono- 
mía departamental,  porque  queda  bajo  la 
salvaguardia  de  la  Asamblea  GeneraL 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — No  ee  tan 
claro  tampoco  eso  de  que  se  salve;  esa  es  una 
doctrina  que  viene  á  exponer  el  sefior  miem* 
bro  informante. 

El  P.  E.  por  el  artículo  54  manda  so^p^i- 
der  el  acto  reclamado,  por  sí  solo,  j  eete  artí- 
culo no  dice  que  dé  cuenta  á  la  Asamblea. — 
Este  otro  caso  se  refiere  á  la  excitación  por 
medio  del  Juez  Letrado,  Fiscal,  Jefe  Políti- 
co, etc. 

De  manera  que  cuando  el  recurso  se  tnter^ 
pone  por  un  particular  que  considera  qne  la 
ordenanza  es  perjudicial,  entonces  el  P.   & 
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Diputado,  está  tan  grnyemente  atnenazadft 
por  el  clamoreo  de  pequefíos  intereseé. 

(Apoyados). 

Y  entro  Hhora,  como  decía,  á  lo  que  con- 
sidero pertinente,  á  lo  que  me  considero  es- 
pecialmente obligado  á  tratar,  en  mi  calidad 
de  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Legislación. 

Si  realmente  la  disposición  que  se  discuta 
atacara  algún  derecho,  ó  si  supusiera  de  par- 
te nuestra  alguna  usurpación  de  atribuciones 
constitucionales,  bien  sabe  ol  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  que  los  que  suscribimos  este 
proyecto  y  lo  hemos  autorizado  con  nuestro 
▼oto  y  nuestra  defensa  en  lo  posible,  no  lo 
hubiéramos  suscrito  ni  defendido. 

Está  en  nuestl-as  atribuciones  disponer  lo 
que  dispone  este  artículo.  £1  principio  de  la 
no  retroncttvidad,  no  es  para  el  legislador  de 
nuestro  país  una  tmba.  El  principio  de  la  no 
retroactividnd  está  contenido  en  ti  capítulo 
de  introducción  de  uno  de  nuestros  cuerpos 
de  leye?,  y  sólo  puede  trabar  la  acción  de  los 
jueces:  en  ningán  caso  la  acción  de  los  le- 
gislndores. 

Sr«  Blettglo  Rocca—Apoyndo. 

Sr.  I>el  Castillo — Yo  no  comprendo, 
:<enor  Presidente,  que  hnya  tan  completo  ol- 
vido de  parte  de  miembros  tan  distinguidos 
del  foro  como  los  seilores  Diputados  que 
combalen  este  artículo  en  la  Cámara,—  que 
haya  tan  completo  olvido,  digo,  de  los  prin- 
cipios funda  mentí!  les  que  conocen  desde  que 
pÍj>aron  las  aulas,  que  pueda u  haber  ca* 
liHcado  de  monstruoso,  de  atentatorio  este  ar- 
tículo 3."  por  razón  del  alcance  que  va  á  te- 
ner respecto  de  hechos  anteriores  á  la  ley. 

Eso  es  lo  realmente  sorprendente  y  no  lo 
dice  el  artículo  en  discusión.  A  mí  no  me 
ha  sorprendido,  por  ejemplo,  que  en  la  im- 
provisación con  que  muchas  veces  se  enea- 
nin  estas  cueétiones  en  la  prensa,  se  haya 
incurrido  en  e>e  desliz  en  los  artículos  en 
que  esta  loy  bn  sido  comentada;  lo  que  real- 
mente n)C  ha  sorprendido  e¿  que  no  sólo  el 
doctor  Rodiígue?:  Lnrreta  sino  otros  señores 
Diputa<los  que  se  han  ocupado  del  asunto, 
huyan  incurrido  en  tnmafta  aberración  como 
er*  la  do  hablar  del  efecto  retroactivo  de  esta 


disposición,  como  la  parte  vulnerable,  como 
la  parte  grave,  como  la  que  hace  merecedora 
á  esta  ley  de  las  resistencias  que  levanta. 

Como  queda  dicho,  la  Cámara  no  usurpará 
atribuciones,  ni  pasará  por  ninguna  de  las 
trabas  constitucionales  que  limitan  y  circuns- 
criben su  acción,  votando  este  artículo  3.*. 

Este  artículo  no  va  tampoco,  seffor  Presi- 
dente, contra  ningtin  principio  respetable, 
consignado,  ya  que  no  en  nuestra  Constituí 
ción,  siquiera  en  los  tratados  de  esta  materia. 

Los  principios  dicen  precisamente  lo  con- 
trario, y  autorizan  precisamente  lo  itontirario 
de  lo  que  sostiene  el  seílor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

Pero,  seffor  Presidente,  aun  cuando  no 
exist")  la  traba  constitucional,  ni  ninguna  ra- 
zón de  principios  que  pueda  detenemos,  si 
realmente  fuéramos  con  esta  disposición  á 
perjudicar  derechos  adquiridos^  daríamos  á 
esta  ley  un  carácter  odioso,  porque  lo  tiene 
indudablemente  toda  prescripción  legal,  sea 
cualquiera  su  carácter,  que  modifique  la  si- 
tuación de  los  derechos  legalmente  adquirí- 
dos  al  amparo  de  leyes  anteriores.  Afortuna- 
damente no  hay  tal  cosa:  este  artículo  no  va 
(i  lesionar  ningún  derecho. 

Mejor  de  todo  lo  que  yo  podría  decir,  se- 
ñor Presidente,  es  lo  que  dice  á  este  respecto 
un  autor  cuya  autoridad  me  pareee  que  es 
indiscutible  y  naturalmente  mucho  más  res- 
petable que  la  mía,  para  el  sefior  Diputado 
por  Tacuarembó. 

Sr.  Rocirlgraex  I^arreta — Yo  preci* 
sámente  no  he  tratado  la  cuestión  bajo  ese 
punto  de  vista,  porque  me  parece  que  citar 
los  comentaristas  del  Código  (/¡vil  para  re- 
solver esta  cuestión  esencialmente  política, 
es  poco  menos  que  absurdo;  pero  creo  que 
hasta  absurdo  podría  llamarse. 

Hr.  Oel  Castillo— Pero,  ¿cómo  es  eso? 
¿El  señor  Diputado  repudia  á  los  autores  y 
trata  de  desarrollar  las  doctrinas?  ¡Es  muy 
curioso!  Si  el  sefior  Diputado  calilica  de  re- 
troactiva esa  disposición . . . 

Sr.  Rodrieroez  I^arreta — Yo  no  he 
dicho  eso.  No  he  tratado  el  caso. 

Sr.  Del  Castillo— ¿Pero  qué  entiende 
el  señor  Diputado  por  retroactividad?  La  pa- 
labra retroactividad  no  tiene    más  que  un 
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toÜas  hm  cosas  humanas;  y  que  hay  que  no- 
tar esto  otro  y  es,  que  en  mucha  parte,  para 
adoptar  este  régimen,  para  pronunciarse  en 
este  sentido,  sé  ha  tenldd  la  ¡deiEl  de  que  en 
esta  Cámara  hay  quienes,  en  todos  los  casos, 
entienden  que  el  buen  sentido  es  quien  debe 
Asolyer  las  cuestiones,  y  que,  por  consiguien- 
te, no  se  debe  optar  por  uno  ni  por  otro  ex- 
tremo, y  cuando  se  ha  hablado  con  entüsiai^- 
mo  del  régimen  de  la  autonomía  que  arras- 
traba á  la  generalidad  dé  los  miembros  de  lá 
GomÍ9Í6n  de  Legislación,  tal  vez, 

(Murmullos). 

es  porque  hay  otros  eletnentos  á  los  cua- 
les es  preciso  atender,  porque  los  términos 
medio6  son  los  más  convenientes. 

Bien  pues:  este  proyecto  de  ley  no  obede- 
ce á  ningAn  sistema  exclüsitio,  ni  á  ningún 
(iropétíitó  sistemático:  por  eso  no  está  con  lá 
Bolución  rsdioál  de  bt  autónonlía  del  sefior 
Várela;  t)or  eso  no  está  con  la  solución  ab- 
soluta del  señor  Diputado  doctor  Martínez, 
f  por  eso,  como  lo  observa  el  señor  Diputado 
qu4S  me  ha  ihte^umpido,  tiene  casos  en  los 
cuales  habla  de  que  el  P.  E.  resolverá;  pero 
todo  esto  está  atemperado  pot  la  adopción  de 
lÉha  i^éolucíón  como  la  que  tiene  el  último 
inciso  del  artículo  de  que  se  trata,  que  esta- 
blece que  enf  cieHb^  casos  será  tiebésario  que 
resuelvan  lo^  Tribunales  de  Apelaciones  ó  lá 
misma  Asamblea, —casos  sumamente  ertra- 
ordinnrios,  respecto  de  los  cuales  no  puede 
htd)larse  como  una  de  esas  circunstancias  que 
vaya  á  hacer  que  el  Poder  Legislativo  es- 
té á  cada  momento  saliendo  de  sus  estrictas 
indibacibues  doctrinarias,  de  lo  que  está  es- 
tablecido de  un  modo  absoluto,  como  cosa 
t^ropia  de  los  Cuerpos  Legislativos,  sino  en 
basos  en  Ibs  cuales  efectivamente  es  de  mu- 
blio  tnterés  que  la  autonomía  esté  cubierta 
poi'  algiiná  más  elevada  autoridad.  8i  el 
P:  E:  insiste  á  todo  trance  en  que  en  un 
asunto,  en  el  cual  no  hay  interés  privado 
lesionado;  en  que  no  hay  nada  que  diga:  «Se- 
ñor: se  sacrifican  miá  interesas;  mi  dinero,  se 
pierde,  se  afecta  mi  propiedad,  etc.,»  que  vaya 
á  defender  pk>r  sí  mismo  en  los  TKbunalés  esa 
dtíeetilSb,— ^n  eébs  casos,  en  que  se  tirata  {^u- 
jrbiientéde  intereseé  (Públicos  morales,  sin 


estar  personificados  en  determinada  in£?i- 
dualidad,  en  esos  casos  mismos;  al  el  P.  E. 
á  todo  trance  quiere  contrariar  la  reísohieióii. 
La  ordenanza  dictada  por  la  Junta  Beorióni- 
GO-Administratiua,  sea  la  Asamblea  quía 
resuelva  si  es  ó  no  eé  una  otttébanss  que 
l^uede  pertinbar  los  intereses  de  una  locali- 
dad y  probablemente  que  podHa,  gadetaK- 
2ada,  perturbar  los  intereses  de  todo  el 
país. . . 

Sr«  Vor^a— -Dictar  una  ley  en  mfeterñi 
de  ordenanzas  municipales! . . 

(MoroMiiloa). 

Sé*.  Slenra  Camlftiza — ^Está  muy  bien. 
Esos  son  principios  absolutos  de  loé  cnales 
hay  entidades  que  no  quieren  bajar  abMa- 
tamente,  pero  la  realidad  de  la  vida  e^ge, 
muchas  veces,  que  se  bajé  db  esa  reáHdád  dé 
principios... 

Sr.  Várela — Es  una  realidad  que  no  ha 
ocurrido  hasta  ahora. 

Sr«  SIeara  Carransá — Sin  eriibargo, 
el  señor  Diputado  puede  reconocer  que  hay 
casos  en  loe  cuales  no'  hay  un  inteiée  indiTÍ 
dual  personal  lesionado,  en  los  cuales  no  se- 
ta un  individuo  el  qué  venga  á  reclamar  de 
eso,  en  los  cuales  precisamente  sé  establea 
faquí  el  Juez  Letrado,  el  ÍMiscal,  cto.,  que  ve- 
lan por  los  intereses  genérales . . . 

Hr.  Várela — El  Juez  Letrado  no  tiene 
intervención  ninguna. 

Sr*  Slenrá  Carranca —  ...sban  los 
que  hagan  la  indicación  al  P.  R,  y  el  P.  E 
una  vez  impuesto  de  esto,  y  si  insiste  la  Junta 
en  manteher  la  ordenanza,  remitirá  el  asunto 
al  Poder  Legislativo. 

No  es  razonable,  señor  Preeidente,  argüir 
con  la  idea,  con  el  peligro  de  que  esto  ae  ve- 
rifibará  á  cada  momento,  ik)rque  á  los  que  me 
dicen  que  sería  necesario  que  yo  probase  que 
esto  solamente  se  producirá  una  vez  cada  diez 
años,  tendría  yo  que  oponerles  que  me  pro- 
basen que  se  habria  de  producir  una  vez  ca- 
da día,  trescientas  sesenta  Veces  al  aSo.  No 
hay  semejante  cosa^  señor.  Para  eso  está  d 
sentido  común,  el  criterio  general  que  puede 
decir  si  esta  clase  dé  conflictos  son  los  qa« 
hah  de  nacer  &  cada  momento.  No  baj  nin- 
gún  motivo  para  creerlo,  y  entretanto»  har 
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motivo  para  creer  que  es  conveniente  salir 
un  poco  de  ese  terreno  absoluto— ó  todo  ó  na- 
da:—ó  la  autonomía  departamental  sin  que  ha- 
ya autoridad  alguna  que  se  mezcle  en  ella,  6 
la  autoridad  del  P.  E.,  resolviendo  en  todos 
loe  casos  como  puede  resolver  en  los  casos  á 
que  se  refiere  el  artículo  54. 

Pues  la  Comisión  de  Legislación  ha  enten- 
dido que  ni  una  ni  otra  cosa,  smo  que  el  P.  E. 
podrá  en  tales  casos,  y  en  tales  otros  casos  no 
puede. 

Así  es  que  yo  por  mi  parte,  sefior  Presi- 
dente, mantengo  mi  voto  en  pro  del  artículo 
tal  como  se  encuentra  concebido  en  el  proyec- 
to en  discusión. 

He  dicho. 

8r.  Pereda — Tenía  el  propósito  delibe- 
rado de  no  hacer  uso  de  la  palabra  para  ob- 
servar ó  discutir  ninguno  de  los  artículos  que 
contienen  los  capítulos  6.^  y  7.^;  pero  las  ob- 
servaciones formuladas  en  pro  y  en  contra  en 
esta  eesión  del  artículo  58,  me  ponen  en  el 
caso  de  salvar  y  de  fundar  mi  voto. 

Sin  embargo,  antes  de  hacerlo,  voy  á  for- 
mular una  moción. 

Hay  opiniones  encontradas  sobre  un  pun- 
to realmente  trascendentaL  La  sanción  de  este 
artículo  58  en  la  forma  propuesta  por  el  doc- 
tor Martínez  puede  arrebatar  por  completo 
las  &cultadee  que  la  misma  ley  les  da  y  les 


ha  querido  dar  á  las  Juntas  Económico- Ad- 
ministrativas; pero  antes  de  entrar  á  analizar 
las  opiniones  del  señor  Diputado  por  Monte- 
video, y  en  virtud  de  que  faltan  muy  pocos 
minutos  para  que  suene  la  hora  reglamenta- 
ria, y  tomando  en  cuenta,  además,  que  es  ne- 
cesario que  se  medite  más  el  punto,  hago  mo- 
ción para  que  se  levante  la  sesión  y  se  trate 
este  asunto  en  la  sesión  subsiguiente. . . 

(Apoyados). 

Así  tendremos  todos  tiempo  de  meditar  con 
más  calma  y  de  dar  á  este  grave  asunto  una 
solución  justa. 

Sr.  Presidente  —  Hay  ima  moción  ya 
sancionada  para  que  se  ponga  otro  asunto  en 
primer  término. 

8r.  Pereda — Para  que  se  coloque  en  la 
orden  del  día  de  la  sesión  que  corresponda. 

Sr.  Presidente — Perfectamente. 

Se  va  á  votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUTa). 

(Se  lerantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  dos  mlnntos'p.  m.). 

Manuel  Chreia  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  aelator. 
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PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declare  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintiocho  de  Marzo  de  mil  no- 
vecientos uno  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 
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AlTes 

Remandes 

Canfield 

Brl  o  del  Pino 

Gastells 

Pereda 

AbellA  y  Escobar 

Garda  j  Santos 

Berro 


Faltaron : 


Martínez  (don 

Bnenafama 

611  (don  Isaao) 

Serrato 

Rcíchfíittl 

Bansá 

Brlto 

Pons 

CasaraTilIa 

Perrelra 

Onillot 

Copello 

Várela 

Berindna^ue 

Iglesias 

Barablno 

Slenra  (2arransa 

Ruárex 

Martines  (don  M 

Reffnles 

Flffarl 

Qolntela 

Fonseoa 

Mora  í;í!*í1oi 

frl  aboyen 

Soca 

Vidal  y  Fuentes 


D   M.) 


C.) 


con  AVISO 

Oonsáles  Roca  Salterain 

QaAmrro  BeryaUi 

Mendosa  (don  L.)  Ooso 


loasariaga 


Bsonder 
Per  eirá 
Schlafllno 


CON  LICENCIA 
Bnela 

SIN  AVISO 


Biiláns  Zabaleta 
Gil  (don  Juan) 


Sr.    Presidente — Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  aGrmativa,  en  pie. 

(AOrmatíva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P  E.  remite  los  anteceden*.*»»  solicitados  por 
v.  H.  relativos  á  las  gestiones  promoTidas  por  la 
viuda  de  Santero,  para  obtener  una  indemnizacióu 
por  la  muerte  de  su  esposo,  oourrila  'iirante  los 
sucesos  del  4  de  Julio  de  I8í8,  y  previene  dicho  Po- 
der que  son  de  carácter  reservado  las  notas  cambia- 
das entre  nuestra  Cancillería  y  la  I^dgación  Orien- 
tal en  Italia. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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—Doña  Enriqueta  M.de  Morltno,  solicita  el  traspa- 
so de  la  pensión  que  disfrutaba  su  señora  hermana 
doña  Juila  Mendoza  de  Mendoza. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  Superior  Tribunal  de  Justicia  solicita  que  por 
la  Secretaria  de  Y.  H.  se  le  expida  una  certiOcación 
en  que  conste,  como  es  cierto  que  el  señor  Diputado 
por  la  Colonia  don  Eduardo  Moreno,  desde  su  ingre 
so  hasta  la  fecha,  no  ha  presentado  proyecto  alguno 
que  se  refiera  á  la  habilitación  de  puerto  para  la  ex- 
plotación de  arena. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  proyecto  que 
modifica  y  amplía  las  leyes  de  Registro  Cí- 
vico Permanente  y  de  Elecciones. 

Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee).    • 

En  discusión  particular. 
Sr«  Biito  del  Pino — Manifesté  en  la 
sesión  anterior  que  aún  cuando  estaba  con- 
forme con  las  disposiciones  de  este  proyecto 
en  general,  discordaba  respecto  de  un  puntó, 
y  así^  aunque  lo  había  firmado,  me  reservaba 
el  derecho  de  exponer  la  causa  de  mi  d¡scor-_ 
dia  cuando  llegase  el  momento  de  la  discu- 
sión particular,  considerando  que  era  el  ^oo^ 
mentó  oportuno.  Como  ha  llegado  ese  mo- 
mento, voy  á  dar  á  la-Cámftfti'bi^^xptiea- 
ciones  que  había  prometido. 

Mi  discordia  es  relativa  únicamente  á  lo 
que  se  establece  en  los  artículos  3.o  y  4.*^  en 
cuanto  tienden  á  dar  un  efecto,  una  aplica- 
ción retrospectiva  á  lo  que  disponen  los  artí- 
culos 1.**  y  2:^.en  cuanto  á  integración  de  las 
Juntas  Eleotoralev  7  Comisiones  ínscríptorás. 
La  razón  que  invoca  principalmente  la  Co- 
misión en  mayoría,  e?  la  de  que  esas  Juntas 
Jtsi integradas,  no  Jo  están  de.aeuerdo  pon  el 
espíritu  general  de  la  ley  de  elecciones,  ni. 
aun  con  el  Pacto  Electoral  á  que  esa  misma 
ey  quiso  ajustarse.  Según  la  Comisión,  por 
efecto  de  la  práctica  y  de  algún  ynrío  cu  la 
ley,  la  proporcionalidad  con  que  debían  estar 
representados  los  partidos  en  las  Juntas  Elec- 
torales, se  ha  alterado  y  la  Comisión  entiende 
que  es  justo  reintegrarlas  para  que  estén  eon- 
Wmes  con  el  espíritu  de  la  ley. 

A  mí  me  parece  que  no  hay  que  atribuir 
simplemente  á  prácticas  viciosas  ni  á  vaéíos 


3n  la  ley  una  alteración  que  se  ha  sucedido* 
como  entiendo  que  realmente  ha  ocurrído  en 
la  composición  de  la  Junta  Electoral  del  De- 
partamento de  Montevideo;  es  el  resultado  de 
la  aplicación  de  la  misma  ley. 

No  hay  el  vacío  que  se  supone,  sino  oot 
disposisión  expresa  en  la  cual  se  tuvieroD  en 
cuenta  ciertas  dificultades  para  cumplir  la  lej 
estrictamente  con  arreglo  al  Pacto  Electoral, 
y  ae  resolvió  de  una  manera  más  ó  menos  ló- 
gica, pero  se' resolvió  lo  que  debía  hacerse  eo 
el  caso  de  faltar  suplentes  con  que  reempla- 
zar  á  los  titulares  que  hubiesen  renunciado 
ó  fallecido,  ó  de  otra  manera  se  hubieran 
imposibilitado  para  funcionar  en  las  Juntas 
Electorales. 

Todos  los  que  han  pertenecido  al  Consejo 
de  Estado,  pueden'  recordar  que  este  pacto 
fué  realmente  tratado.  Al  terminarse  la  dis- 
cusión de  la  ley^  ese  artículo  83  que  trata  el 
punto,  que  es  el  últímo  punto  de  la  ley,  se 
presentó  la  dificultad  esta:  de  cómo  se  haría 
el  reemplazo  de  algún  titular  que  faltase  por 
cualquiera  causa  en  el  caso  de  haberse  ago- 
tado la  lista  de  suplentes  del  mismo  color 
político  4^1  titular ^que  se  tratase  4«. reem- 
plazar. .        - 

En  el  Consejó  no  se  acertó  á  dar  una  re$o. 
lución  más  conforme  con  el  espíritu  déla  Lej 
de  Elecciones  y  de  cooparticipaoidii  de  ht 
partidos,  que  esta  del  acuerdo  electoral .  El 
tiempo  urgía,  porque  esta  discusión  teraúna- 
ba  á  fines  del  mes  de  Octubre,  me  parece,  j 
las  elecciones  generales  debían  empezar  eD 
Noviembre. 

8e  trajo  á  la  discusión  precisamente  e^u 
alteración  poaible  de.  la  proporción  que  se  de- 
seaba guardar  en  la  composición  de  Isa  Jun- 
tas, y  como  digo,  no  hallando  otros  medios  de 
solucionarla,  se  aceptó  el  temperameDto  qae 
está  expresado  al  final  del  artículo  83,  que 
dice  que  se  reemplazarán  con  suplentes  del 
mié  1110  Color  político  que  el  titular  onaate 
siempre  que  los  haya.  De  manera  que  yo  creo 
que  no  hay  tal  vacío  en  la  ley  esta.  Esto  fué 
sancionado  con  la  colaboración  de  todos  los 
Representantes  de  todos  los  partidos  que  ha- 
bían hecho  el  acuerdo;  y  aunque  era  de  pre- 
verse y  se  previo  que  podía  traer  alguna  al- 
teración en  la  prQpc^ionalidad  d^  loa  parti- 
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dos,  se  aceptó,  ó  por  razones  de  urgencia  por- 
que DO  ae  di6  bastante  importancia  á  la  al- 
tencióa  6  porque  todos  consideraban  difícil, 
si  no  imposible,  reunir  al  pueblo  para  eleccio- 
nes de  suplentes.  El  caso  es  que  quedó  san- 
cionado así  y  autorizada  la  alteración  eren- 
tual  de  la  composición  de  la  Junta,  tal  como 
había  «ido  ideada  por  el  pacto  electoral  y  en 
general  por  la  ley  de  elecciones  acordando 
una  determinada  proporción  á  cada  uno  de 
loepartídoe* 

Como  digo,  podrá  no  ser  lógica  la  solución 
que  se  adoptó,  pero  es  una  solución  adoptada 
por  ta  ley,  por  consiguiente,  es  la  ley.  Si  se 
quiere  volver  al  acuerdo  electoral  en  toda  su 
fuerza  y  al  cumplimiento  de  la  ley  de  elec- 
ciones en  sus  rasgos  generales,  en  su  espíritu^ 
me  pajrece  muy  bien,  y  también  estoy  muy 
conforme  con  la  mayoría  de  la  Comisión  en 
que  se  modifique  la  ley  actual;  pero  las  día* 
posiciones  que  ee  establezcan  para  eso,  debe- 
rán aplicarse  para  lo  sucesivo:  lo  que  está 
hecho  en  cumplimiento  de  ese  artículo  83  que 
es  ley,  está  bien  hecho,  señor  Presidente, 
está  heobo  con  el  acuerdo  de  todos  los  parti- 
dos; es  «ina  modificación  al  mismo  acuerdo 
electomL 

Puede  discutirse  en  teoría  sí  el  efecto  re- 
troactivo de  las  leyes  que  en  general,  no  lo 
permke  el  Código  Civil,  como  no  se  permite 
p(Nr  principio  en  ninguna  parte,  es  aplicable 
en  rigor  á  la  política.  Yo  entiendo  que  nues- 
tra sitoaeión,  hoy  por  hoy,  exigiría  como  acto 
de  buena  política  que  no  se  aplicase  ley  en 
pleno  {>eriodo  electoral  con  efecto  retrospec- 
tivo y  con  el  objeto — ^^lo  digo  sin  atreverme  á 
penetrar  intenciones — con  el  objeto  aparente 
de  cambiar  la  posición  que  uno  ú  otro  par- 
tido haya  podido  tomar  con  la  aplicación  de 
laa  leyee  vigentes,  más  ó  menos  favorables 
para  la  lucha  electoral. 

Yo  comprendo  bien  que  el  efecto  retroactivo 
pueden  darlo  los  legisladores  por  razones  de 
orden  público,  como  dicen  todos  los  tratadis- 
tas ó  eomemplando  conveniencias  generales. 
En  esos  casos  el  legislador  cuenta  con  el 
apoyo  de  la  opinión  unánime  y  la  razón  jus- 
tifica la  "desviación  del  principio  general  que 
manda  dictar  las  leyes  para  el  porvenir;  pero 
en  eete  eafono  ^eo las  razones  de  orden  pú- 


blico y  de  interés  general  que  concurran,  y  nO 
las  descubrirá  tampoco  el  criterio  de  laj?  perao* 
ñas  imparciales;  no  las  verá  casi  toda  la  colec- 
tividad política  que  se  sienta  perjudicada  por^ 
que  le  quitan  una  de  las  posiciones  veniajosas 
que  haya  podido  adquirir  por  aplicación  de  la 
ley  vigente.  De  modo  que  habrá  lae  protes- 
tas de  toda  una  colectividad  política,  por  Ip 
menos,  si  se  da  en  este  caso,  aunque  se  trate 
de  una  ley  política,  efecto  retroactivo  á  sus 
disposiciones.  No  creo  que  tenga  tan^  impor- 
tancia tampoco  la  alteración  que  han  sufrido 
algunas  Juntas  Electorales  ó  el  personal  que 
las  compone,  pero  de  todos  modos,  á  mi  jui- 
cio, es  un  derecho  adquirido  por  los  imrtida- 
rios,  digamos  así,  la  ventaja  que  hayan  con- 
seguido por  aplicación  de  la  ley,  por  una 
aplicación  consentida  de  diaposioiooes  de  la 
misma  ley  y  aceptada  expresamente  por  los 
partidos. 

La  mayoría  de  esta  Cámara,  y  me  com- 
plazco en  reconocerlo,  ha  ejercido  hasta  aho- 
ra su  autoridad  legal  y  moral  de  una  manera 
digna:  no  necesita  consejo  extraño  para  pro- 
ceder con  acierto  y  con  altura  en  todos  los 
casos;  de  modo  que  no  lo  doy.  Sin  embliigo, 
debo  decir  que  espero  que  no  querrá  quebm> 
en  este  caso  esa  autoridad  reduciéndola  auna 
simple  superioridad  numérica,  s,  contra  toda* 
razón,  quisiera  aplicar  retrospectivamente  la 
ley  que  se  va  á  dictar. 

Por  estas  razones,  yo,  aunque  apoyo  el 
proyecto  en  general,  le  negaré  mi  voto  en  lo^ 
que  se  refiere  á  los  artículos  d.^'  y  4.^. 

Es  lo  que  tenía  que  decir  para  salvar  mi 
voto. 

8r.  Del  Castillo— Como  se  acaba  de 
oir,  las  observaciones  del  doctor  Brito  del 
Pino  no  son  de  carácter  general,  sino  q«e  son 
á  la  disposición  contenida  en  el  artículo  3.o  del 
proyecto  que  todavía  no  está  en  discusión. 

Si*.  Bleniclo  Rocca — Apoyado. 

Sr*  Oel  Cat^tUle  —  El  miembro  Infor- 
mante se  reserva  para  esa  oportunidad,  es 
decir,  para  la  oportunidad  en  que  ese  artículo 
sea  discutido,  el  contestar  á  las  observación 
nes  que  acaba  de  formular  el  doctor  Bríto. 

Era  lo  que  tenía  que  decir. 

Ahora  está  en  discusión  el  artículo  l.o. 

Sf«  Brtto  del  Plao  -^  Yo  no  he  qae« 
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rído  anticipar  la  discusión  de  esos  artículos; 
sino  que  como  miembro  de  la  Comisión,  que 
aunque  no  he  firmado  discorde  to  estaba,  he 
creído  que  debía,  antes  de  entrar  á  la  discu- 
sión, fundar  mi  discordia.  No  era  mi  ánimo 
entrar  á  la  discusión  antes  de  tiempo. 

Sr.  Presidente  —  En  ese  concepto  es 
que  la  Mesa  ha  permitido  al  doctor  Brito  que 
hiciera  su  exposición. 

Continúa  la  discusión  del  artículo  1.*. 

Sr.  Rodrlf^iez  Liarreta  —  Yo  no  le 
doj,  señor  Presidente,  á  este  proyecto  de  ley, 
la  importancia  que  parecen  darle  algunos 
señores  Diputados,  la  importancia  que  pare- 
ce también  que  le  atribuye  la  opinión  gene- 
ral; la  agitación  que  ha  producido,  la  sorpre- 
sa que  ha  causado  el  informe  presentado  por 
la  Comisión  de  Legislación  y  el  proyecto  cu 
ya  adopción  ha  aconsejado,  no  creo  yo  que 
tengan  gran  fundamento.  Tal  vez  en  el  espí- 
ritu de  los  autores  de  los  varios  proyectos 
que  han  sido  refundidos  en  el  que  está  á  la 
consideración  de  la  Cámara,  ha  habido  el 
pensamiento  de  usar  de  un  arma  política  de 
combate  contra  un  partido  determinado,  en 
esta  época  de  actuación  política  electoral  en 
que  el  país  va  á  entrar. 

Si  yo  hubiera  estado  en  la  sesión  en  que 
este  asunto  se  trató  en  general,  habría  trata- 
do de  demostrar  que  esta  arma,  si  es  un  arma, 
se  parece  mucho  á  la  carabina  de  Ambrosio; 
que  si  puede  hacer  mal  á  alguno,  si  lo  hará, 
será  á  los  autores  y  al  partido  en  que  militan 
esos  autores;  que  como  arma  de  combate 
contra  el  adversario,  es  un  error,  uno  de  los 
tantos  errores  que  se  vienen  cometiendo 

(Un  apoyado). 

hace  unos  cuantos  meses  por  un  determina- 
do número  de  hombres  políticos  que  parece 
que  se  han  propuesto  no  errar  un  solo  golpe 
en  falso. 

Señor  Presidente:  cuando  se  dictó  la  ley 
electoral,  que  por  sí  sola  bastaría  para  ha- 
cer la  gloria  del  Consejo  de  Estado,  yo  creo 
que  los  hombres  que  nos  sentamos  en  esta 
Cámara  hoy  y  que  no»  sentábamos  entonces 
en  aquel  alto  Cuerpo,  no  podíamos  suponer 
que  cuando  recién  comenzaba  en  la  práctica 
A  noogerse  el  fruto  de  aquellas  famosas  le- 


yes, se  le  había  de  ocurrir  á  algunos  espíri- 
tus inquietos,  empezar  á  tratar  de  contrariar 
los  efectos  que  naturalmente  tenían  que  pro- 
ducir las  disposiciones  que  habíamos  dic- 
tado. 

Para  dictar  esta  ley,  cuyo  único  propóeito 
es  sancionar  ese  artículo  3.^  se  proponen  co- 
sas absolutamente  innecesarias,  unas  j  otras 
incuestionablemente  perjudiciales. 

Eate  artículo  1.^  que  es  al  que  propiamen- 
te tenemos  que  concretarnos  á  tratar  en  eide 
instante,  es  innecesario. 

Lo  que  se  dice  en  él,  está  dicho  en  la  ley: 
«Las  vacantes  que  se  produzcan  en  las  Jon- 
tas  Electorales,  se  llenarán  con  suplentes 
de  la  misma  filiación  política  que  el  titular 
cesante». 

Artículo  32  de  la  ley  general  de  eleccio- 
nes: «Los  suplentes  olidos  por  un  misoio 
grupo  de  votantes  entrarán  á  suplir  á  sus 
respectivos  titulares  por  orden  de  lista;  j  ei 
orden  de  lista  se  formará  con  el  mayor  nú- 
mero de  sufragios  que  cada  uno  haya  obte- 
nido. 

«Cuando  se  trate  de  suplentes  con  igual 
número  de  votos,  el  orden  de  colooacióii  ae 
tirará  á  la  suerte  por  la  Junta  Electoral  d 
mismo  día  en  que  se  verifique  el  eacmtínio 
general.» 

Y  el  artículo  31  anterior  á  éste,  que  es  to- 
davía más  pertinente,  dice:  «Cada  titular 
tendrá  por  suplentes  á  los  que  en  esa  calidad 
hayan  sido  elegidos  por  medio  de  las  mismaii 
listas  que  sirvieron  para  la  elección  de  aquél.» 

Estas  disposiciones  se  refieren  á  las  elec- 
ciones de  Diputados;  pero  el  artículo  33  dice: 
«Lo  establecido  en  los  artículos  anteriores  se 
aplicará  también  á  los  suplentes  de  los  miem- 
bros del  Colegio  Electoral  de  Senador,  de 
las  Juntas  Económico- Administrativas,  Jun- 
tas electorales.  Comisiones  inscriptoras,  cali- 
ficadoras y  Comisiones  receptoras  de  votos». 
Hacía  en  el  último  inciso  del  artículo  que 
acabo  de  leer  una  excepción  con  respecto  á 
las  Comisiones  inscriptoras,  calificadoras  y 
las  receptoras  de  votos. 

Sr.  Serrato  —  Sería  conveniente,  para 
completar  la  información,  que  leyese  tanibiéo 
el  inciso  2.o  del  artículo  31,  perfectamente 
aplicable  al  caso;  y  que  es  el  que  justifioa  d 
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artfcalo  1.*  del  proyecto  que  discutimos.  Es 
predsamente  el  inciso  2."*  que  se  trata  de  de- 
rogar. 

Sr.  Rodrlü^ex  Ijarreto  —  Perfecta- 
mente. El  artículo  31  á  que  se  refiere  el  Di- 
putado aeftor  Serrato  dice:  «Sólo  en  el  caso 
de  estar  agotada  la  lista  de  los  suplentes  ele- 
gidos por  el  mismo  grupo  de  votantes  á 
quienes  representa  el  titular  que  debe  ser  su- 
plido, podrán  entrar  á  desempeftar  las  fun- 
ciones de  éste  los  suplentes  elegidos  por  otro 
grupo  de  votantes». 

Quiere  decir  que  un  candidato  6  que  un 
títnlar  de  un  partido  político  puede  ser  reem- 
plaiado  por  un  suplente  de  otro  partido 
cuando  se  ha  agotado  la  lista  de  suplentes 
de  ese  mismo  partido.  • . 

8r.  Serrato — Perfectamente. 

8r.  Rodrí^aes  Ijarreto  —  . .  .pero  á 
eso  se  refiere  el  artículo  2.^  del  proyecto;  por 
consiguiente,  queda  igualmente  inútil  el  1.*. 

(Lee):  «Art.  2/>  Guando  deje  de  haber  en 
una  Junta  suplentes  en  las  condiciones  re- 
queridas por  el  artículo  1.*,  la  Cámara  de 
Representantes  procederá  á  reintegrar  la  lis- 
ta de  suplentes  con  ciudadanos  elegidos  por 
ella,  de  manera  que  cada  partido  conserve 
en  la  Junta  la  representación  proporcional 
que  tenía  cuando  la  misma  fué  elegida». 

Resalta,  pues,  que  la  interrupción  del 
Diputado  sefior  Serrato  carece  de  fuerza  en 
el  caso,  porque  el  artículo  l.o  queda  igual- 
mente innecesario. 

Sr«  Serrato  —  Si  me  permite  una  inte- 
rrupción, le  voy  á  contestar  inmediatamente. 

Sr.  Rodrfi^eB  Ijarreto  —  ¡Cómo  nol 

Sr.  Serrato  —  Me  parece  clarísimo:  el 
inciso  2.**  del  artículo  31,  establece  que  ago- 
tada la  lista  de  los  suplentes  correspon- 
dientes á  un  grupo  político  entrarán  á  susti- 
tuir Á  los  titulares  renunciantes  ó  que  cesen 
por  muerte,  los  suplentes  correspondientes  al 
otro  grupo  político,  y  todo  lo  contmrio,  ab- 
solutamente todo  lo  contrario  es  lo  que  esta- 
blece el  artículo  1.*  que  discutimos,  pues  ex- 
cluye totalmente  la  posibilidad  de  que  un 
suplente  correspondiente  á  un  grupo  político 
vaya  á  sustituir  á  un  titular  de  otra  fracción. 

De  manera  que  no  es  tan  innecesario  el 
artfoulo  1.*  como  lo  indica  el  Diputado  sefior 


Larreta,  al  contrario:  el  artículo  1.*  es  la  base 
de  los  seis  ó  siete  artículos. 

(Apoyados). 

De  manera  que  se  ve  que  no  es  totalmente 
igual  la  elección:  es  totalmente  diferente. 

He  terminado  por  el  momento. 

Sr.  Rodri|po®>  Ijarreto  -  Perfecta- 
mente. 

Ya  se  ve  que  en  el  pensamiento  del  Dipu- 
ta<lo  sefior  Serrato  hay  una  diferencia;  pero 
en  la  realidad  de  las  cosas  no,  porque  el  ar 
tículo  1.0  que  está  en  discusión  se  limita  á 
decir  que  las  vacantes  se  llenarán  con  su- 
plentes de  la  misma  filiación  política  que  el 
titular  cesante,  que  es  exactamente  lo  mismo 
que  dice  el  inciso  1.*  del  artículo  31  de  la  ley 
de  elecciones. 

(Lee):  «Cada  titular  tendrá  por  suplentes 
é  los  que  en  esa  calidad  hayan  sido  elegidos 
por  medio  de  las  mismas  listas  que  sirvieron 
para  la  elección  de  aquél». 

Es  exactamente  lo  mismo  este  inciso  del 
artículo  31  de  la  ley  de  elecciones. .. 

Sr.  Serrato — Mire  que  es  totalmente 
distinto. 

Sr.  Rodrfs^oeB  Ijarreto  —  .  •  .y  este 
artículo  1.*  de  la  ley,  por  consiguiente,  es 
absolutamente  innecesario. 

Ahora  lo  que  dice  el  artículo  2.^  que  es 
adonde  van  los  sefiores  autores  del  proyecto, 
lo  discutiremos  en  oportunidad;  pero  yo  trato 
de  demostrar  en  este  momento  que  ese  artí- 
culo no  sirve  para  nada  absolutamente. 

Tiene  su  objeto  el  artículo  2.%  que  dice  ter- 
minantemente que  los  suplentes  cuando  se 
extinguen  los  del  mismo  color  político,  serán 
sustituidos  con  candidatos  del  mismo,  por 
nombramientos  directos  de  la  Cámara  de 
Representantes. 

Por  consiguiente,  me  parece,  sefior  Presi- 
dente, que  toda  disposición  que  no  tiene  un 
objeto  práctico  en  una  ley,  que  no  responde 
á  nada,  debe  eliminarse. 

Ese  artículo  1.^  por  consiguiente,  proce- 
diendo discretamente,  debería  eliminarse. 

Yo  no  sé  si  habrá  el  propósito  de  proceder 
en  esa  forma,  pero  yo  salvo  mi  responsabili- 
dad en  este  caso,  indicando  los  defectos  que 
la  disposición  en  discusión  tiene. 
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No  es  un   defeclo  de  gran  trascendencia 
ya  lo  he  dicho  al  comentar,  porque  no  en- 
cuentro que  en  esta  ley  haya  nada  que  val- 
ga un  ardite. 

Lo  único  que  hay  de  valor  y  que  vale  ti" 
go,  es  el  espíritu  á  que  responde;  es  un  espí- 
ritu hostil,  es  un  espíritu  de  combate  entre 
aliados,  entre  hombres  que  han  sostenido  y 
que  han  creado  una  misma  situación,  y  que 
naturalmente  producirá  las  inquietudes  que 
es  natural  que  se  produscan  entre  hombres 
que  se  ven  atacados. 

Ya  dijo  un  hombre  político  entre  nosotros, 
citando  una  frase  francesa,  muy  vieja:  Get 
animal  est  tres  mechant;  quand  on  V  aiaqíAe 
U  se  defend,  EJs  lo  que  vamos  á  hacer  nos- 
otros: vamos  á  defendernos  en  este  caso  y  en 
todos  los  casos  en  que  creamos  descubrir  un 
propósito  hostil  á  la  comunidad  política  en 
que  militamos. 

(Apoyados)- 

Si  los  que  usan  esas  armas  creen  que  usan 
armas  hábiles,  yo  me  permito  decirles  que 
están  seriamente  equivocados,  que  conspican 
contra  sí  mismos,  que  dan  armas  á  los  ad- 
versarios, á  los  advacsarioe  de  eiloB  y  i  los 
adversarios  nueatros,  porque  tenemos  adver-^- 
snrios  comunes;  y  creo,  señor  Presidente,  que 
esos  adversarios  comunes  que  tienen  los  au- 
tores de  este  proyecto  y  que  tienen  los  hom- 
bres que  militamos  en  las  filas  en  que  yo 
milito,  son  los  más  temibles,  son  los  únicos 
realmente  entre  los  cuales  y  la  situación 
política  actual  hay  un  abismo,  un  inmenso 
abismo,  que  no  se  conseguirá  llenar  jamáa, 
ni  hoy  ni  nunca. 

La  excisión  que  se  produjo  en  el  país  con 
motivo  de  los  sucesos  de  Febrero  de  1898, 
ha  cavado  un  abismo,  ha  señalado  líneas  de 
combate  que  han  de  durar  muchos  años, 

(No  apoyados). 

que  han  de  continuar  tendidas,  créase  lo  que 
se  quiera  por  algunos  espíritus  que  creen  que 
basta  un  hombre  ó  un  trapo  para  aunar  á 
los  hombres. 

La  excisión  que  se  produjo  en  el  país  en 
Febrero  de  1898  es  una  excisión  de  ideas, 
de  principios,  de  conducta,  y  eso  puede  di- 


vidir profundamente  á  los  hombres  y  loe  di- 
vide en  este  país  y  en  todos  los  paíaea  del 
mundo. 

Lo  demás  son  palabras  que  han  tenido 
gran  valimiento  en  otras  apocas  y  que  hoj 
para  los  hombres  de  pensamiento  valen  muy 
poco. 

En  vea  de  buscar  estos  medios  qne  no 
sirven  para  nad^  sino  para  haca:  dafio  á  U» 
hombres  que  piensan ->oomo  son  los  que  han 
suscripto  todos  eetos  diversos  proyectos  que 
se  han  presentado — deberían  bnsoar  cami- 
nos más  amplios,  más  generosos,  más  en 
armonía  con  la  época  en  qne  vivimos;  debe- 
rían tratar  de  tender  la  mano  á  los  hombns 
que  opinan  lo  mismo  que  ^loe  eo  grandes 
cuestiones  y  no  debían  usar  estas  armas,  que 
no  pueden  ni  deben  usarse  sino  contra  ene- 
migos irreconciliables. 

Comprendo,  señor  Presidente,  que  salgo 
un  poco  de  la  diecusióo  del  artículo  1.^,  pero 
naturalmente,  como  uno  no  puede  ocultar  lo 
que  hay  entre  las  palabras  vacías  de  este  ar- 
tículo, tiene  necesariamente  que  salir  á  la 
superficie  y  traducirse  en  lo  que  aeabo  de 
decir. 

Volviendo,  pues,  al  punto  eonerato,  áaé 
que  la  Cámara  no  debería  votar  este  Artáeu- 
lo,  porque  es  absolutamente  mneoesario, 
como  creo  que  lo  he  demostrado  á  pesar  de 
la  rectificación  de  mi  amigo  y  adversario  el 
señor  Serrato. 

Sr.  Del  Caatllle— Me  concretaré  tam- 
bién al  artículo  en  debate. 

Ni  como  Diputado,  ni  como  miembro  in- 
formante de  la  Oomisión  de  Legislación 
puedo  ver  en  este  artículo,  ni  en  ningún  oQo 
de  los  artículos  de  este  proyecto,  nada  de  lo 
que  parece  haber  visto  con  tanta  cbridad  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

8r.  Rp^ríiriieB  Ijarrete— Será  miope. 

Sr.  I>el  Castilto— Si  lo  hubiera  visto, 
me  libraría  muy  bi^  de  traerlo  al  debate  de 
esta  Cámara.  T  en  cuanto  á  las  dedaraeío- 
nes  de  carácter  noble  y  elevado  que  ba  for- 
mulado el  señor  Diputado  por  Tacuarembó, 
en  general  yo  estoy  de  acaldo  con  él,  y  sób 
lamento  no  habérselas  oído  en  todas  las  cir- 
cunstancias en  que  hubie;ra  deseado  oir  su 
autorizada  palabfera. 

(Apoyados). 
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Me  concretaré  á  decir  respecto  del  artículo 
en  discusión,  que  realmente  no  es  un  artículo 
indispensable  para  el  conjunto  de  las  dispo- 
siciones de  esta  ley,  pero  es  un  artículo  con- 
veniente para  el  método  en  la  aplicación  de 
las  diaposiciones  que  la  ley  contiene  y  para 
la  claridad  de  las  disposiciones  posteriores. 
Es  por  decirlo  así,  el  principio  general  á  cuya 
consecución  tiende  toda  la  ley  en  lo  que  se 
refiere  á  la  ley  de  elecciones. 

¿Qué  podría  constituir  este  artículo?  For- 
ma parte  de  otro  artículo  de  la  ley  vigente; 
no  está  en  contradicción  con  ese  inciso,  no 
trae  una  novedad  á  la  legislación  vigente  en 
materia  de  elecciones. 

¿Qué  podría  constituir?  Una  mera  redun- 
dancia. No  creo  que  sea  razón  bastante  para 
que  se  le  suprima  del  proyecto,  cuando  hay 
otras  exigencias  de  método  y  de  claridad. 
Es  ló  que  tenía  que  contestar. 
Ht.  Herrútó — Sorpresa  agradable  pro- 
dujeron en  mi  ánimo  las  primeras  palabras 
pronunciadas  por  el  Diputado  por  Tacuarem- 
bó; y  esto,  porque  dadas  las  manifestaciones 
que  fuera  de  la  Cámara  se  han  hecho  y  de 
las  cuales  parte  de  la  prensa  se  había  hecho 
hitérprete,  parecía  deducirse  que  este  proyec- 
tó iba  á  merecer  severísimos  ataques,  una 
oposición  encarnizada,  en  virtud  de  estar  ba- 
sado en  alguna  supuesta  notoria  injusticia. 
Pero  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  ha 
hecho  justicia  en  parte  á  los  autores  de  los 
diversos  proyectos  que  se  condensan  en  el 
que  la  Comisión  de  Legislación  aconseja  á 
la  Cámara,  reconociendo  que,  en  realidad, 
este  proyecto  rio  tiene  absolutamente  la  im- 
portancia que  la  opinión  le  había  dado,  alar- 
mándose de  una  manera  injustificada, — hecho 
que  se  ptoduce  bastante  á  menudo  y  no  debe 
sorprendernos  mayormente. 

Eso  es  lo  que  produjo  impresión  agradable 
en  mi  ánimo.  Pocos  instantes  duró.  En  segui- 
da, ¿eflor  Presidente,  apareció  clara  y  precisa 
én  las  palabras  del  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó, la  verdadera  causa  de  su  actitud 
en  este  debate.  Poco  tiempo  pudo  disimu- 
larla. 

Manifestó  el  señor  Diputado  que  los  auto- 
res de  los  diversos  proyectos  que  condensa- 
ba Va  Comisión  de  Legislación  en    uno  solo^ 


pretendían  esgrimir  uil  arma  de  combate,  un 
arma  política  contra  determinada  colectivi- 
dad partidaria. 

Soy  autor  de  uno  de  esos  proyectos,  y  es- 
toy en  el  deber  de  contestar  esa  afirmación 
del  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  no  ha 
tenido  derecho,  en  mi  concepto,  para  prejuz- 
gar de  las  intenciones  de  los  autores  de  los 
proyectos. 

(Apoyados). 

El  señor  Diputado  ha  podido  atacarlos  en 
la  forma  que  mejor  creyera  conveniente,  ana- 
lizándolos escrupulosamente,  para  hacer  ver 
BUS  inconveniencias  y  sus  efectos  reales  y  no 
las  imaginarias,  sin  entrar  á  señalar  intencio* 
nes  en  ellos. . . 

Porque  es  curioso^  señor  Presidente:  el  se- 
ñor Diputado  doctor  Larreta  reconoce  que 
tienen  escasa  importancia  en  general,  pero  á 
raíz  de  eso  manifiesta  que  con  ellos  se  quie- 
re esgrimir  un  arma  de  combate  contra  la 
colectividad  política  á  que  pertenece. 

Sr.  Rodríg^iiez  L«arreta~To  le  voy 
á  explicar  después  cuál  es  la  importancia. . . 

Sr.  Serrato — Yo,  como  coautor  de  dos 
de  los  proyectos  que  discutimos,  no  he  queri- 
do en  manera  alguna  contrariar,  violentar  las 
disposiciones  de  la  ley.  Yo  lo  que  he  querido, 
señor  Presidente,  es  subsanar  deficiencias, 
omisiones  en  que  hemos  incurrido  al  dictar 
las  leyes  electorales  vigentes:  he  querido  que 
todas  sus  disposiciones  estén  encuadradas  en 
una  perfecta  equidad  y  justicia,  la  cual  se 
consigue  con  el  proyecto  cuya  sanción  acon- 
seja la  Comisión  de  Legislación. 

(Apoyados). 

Sr«  Haedo  Saárez  —  Cambiando  el 
procedimiento. 

Sr.  Serrato— Algún  detalle  del  proyecto 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Legislación 
podrá  ser  motivo  de  crítica:  podrá  mejorarse 
quizá;  pero  en  general,  la  idea  sustentada  en 
él  tiene  que  ser  agradablemente  aceptada, 
y  si  por  alguien  debería  ser  aceptada,  en 
primer  término  debería  serlo  en  general  por 
los  partidos  que  tienen  minoría  en  las  cor- 
poraciones qué  tienen  bajo  su  dirección  las 
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tes  de  una  agrupación  política,  tratamos  con 
esta  ley  de  contrariar  propósitos  y  aspiracio- 
nes de  otra  agrupación  política  del  país,  está 
él  seflor  Diputado  completamente  equivoca- 
do. Aquí  no  se  trata  de  contrariar  á  nadie, 
aquí  se  trata  de  que  todos  los  ciudadanos, 
todos  ellos  tengan  iguales  garantías, — por- 
que en  estas  cuestiones  electorales  es  nece- 
sario que  las  cosas  se  hagan  inspiradas  en 
un  propósito  absoluto  de  justicia, — no  sola- 
mente deben  estar  inspiradas  en  ese  senti- 
miento, sino  que  también  los  procedimientos, 
los  actos,  todos  los  pasos  de  las  corporacio- 
nes electorales  deben  parecer  que  están  tam- 
bién inspirados  en  esa  deseada  justicia.  Por 
lo  menos,  sería  materia  de  desconfianza  para 
alguna  de  las  agrupaciones  políticas  el  hecho 
de  que  en  una  Junta  Electoral  por  eventua- 
lidades, caprichos  de  la  suerte  ó  porque  á  al- 
gunos de  sus  miembros  se  les  haya  ocurrido 
renunciar,  resultase  que  no  tenía  representa- 
ción en  ella  ó  la  tuviese  insuficiente. 

Para  que  la  lucha  comicial  sea  lo  que  de- 
be ser,  es  indispensable  que  todos  tengan  con- 
fianza absoluta  en  la  pureza  de  los  resultados. 
No  siempre  bastan  nombres  respetables  en 
otras  esferas.  Se  quiere  representación  efecti- 
va de  correligionarios. 

De  manera  que  ese  toque  de  alarma  que 
el  seflor.  Diputado  ha  querido  encontrar  en 
este  proyecto  y  que  precisamente  no  está  en 
él,  sino  que  lo  está  en  algunas  disposiciones 
de  la  ley  vigente,  esas  desconfianzas,  como  el 
desaliento  que  podría  cundir  entre  alguna  de 
las  agrupaciones  políticas  del  país,  es  la  <jue 
este  proyecto  trata  de  impedir,  llevando  á  to- 
das ellas  la  plena  seguridad  de  que  las  Jun- 
tas Electorales  serán  verdaderos  tribunales 
políticos,  en  los  cuales  todas  las  agrupacio- 
nes tendrán,  por  las  disposiciones  de  la  ley 
misma,  las  garantías  que  se  han  querido  dar 
al  sufragio  libre  en  el  país.  La  lucha  de  las 
urnas  debe  ser  grande  y  elevada,  noble  y  sin- 
cera. Su  resultado  no  puede  quedar  librado  á 
la  suerte,  sino  á  la  organización  de  los  parti- 
dos. 

Varios  señorea  Representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr«  Serrato  —  De  manera,  señor  Presi- 
dente, que  enta  es  la  contestación  qu^  por  el 


momento,  creo  oportuno  dar  á  la  primera  par- 
te del  discurso  del  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó. 

Ahora,  respecto  á  que  el  artículo  1.*  sea  6 
no  necesario,  sea  ó  no  imprescindible  en  esta 
ley,  ya  la  Cámara  se  habrá  persuadido  que  el 
artículo  1.0  está  bien  donde  está,  no  sólo  por 
el  aparte  que  le  hice  al  seflor  Diputado  doc- 
tor Larreta,  sino  también  por  las  palabnu 
pronunciadas  por  el  setíor  miembro  informan- 
te. 

Se  ha  demostrado  ya  que  el  inciso  2.**  del 
artículo  31  queda  modificado  por  lo  dispuesto 
en  los  artículos  l.^j  2.*  de  este  proyecto,  pues 
éstos  son  los  que  determinan  de  una  man^t 
expresa  la  derogación  de  lo  dispuesto  en  el 
inciso  2.°  del  artículo  31  déla  ley  vigente; y 
si  pudiera  discutirse  de  que  el  artículo  2.«  por 
sí  solo  basta  para  producir  esa  derogación  ex- 
presa, por  lo  menos,  como  lo  ha  manifestado 
el  señor  miembro  informante,  es  conveniente 
para  la  estética,  para  la  completa  ordenación 
y  claridad  de  la  ley,  la  existencia  del  artíca- 
lo  I.*... 

Sr.  Del  Castillo  —  Yo  no  he  hablado 
de  estética. 

Sr.  Serrato — Hablo  yo. 

Bien,  señor  Presidente:  con  ésto  doy  por 
terminada  la  réplica  que  creí  del  caso  hacer 
al  discurso  del  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

Varios  señores  Representantes— 
¡Muy  bien!. 

Sr.  Rodrífs^nez  Lirrreta— El  Diputado 
señor  Serrato  quiere  buscarle  estéfica  á  esta 
ley.  Yo  creo  que  pierde  su  tiempo. 

Sr«  Oarcía  f  Santos  — Y  el  señor  Di- 
putado busca  tres  pies. 

Sr.  Rodrí^nez  Liarreta  —  Bajo  ese 
punto  de  vista  me  parece  que  todos  los  es- 
fuerzos serán  i n otiles. . . 

¡Que  yo  le  busco  tres  pies  al  gato!  No  hay 
necesidad  de  buscarlos,  porque  se  le  ven  l<>s 
tres  pies.  Lo  único  que  hago  es  no  hacerme 
el  ciego;  lo  que  veo  lo  digo. 

Toda  la  cuestión  es  esta,  señor  Presidente. 

Yo  tengo  un  gran  defectol  puede  ser  que 
sea  una  gran  condición  para  algunos,  es  de- 
cir lo  que  siento  y  pienso  y  es  lo  que  voy  á 
decir  ahora. 
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Sr.  Serrato  —  Ahí  estamoa  de  acuerdo. 

Sr.  Rodríipnex  L«arreta  —  Todo  este 
barullo,  toda  esta  lluvia  de  proyectos  depen- 
de de  que  la  suerte  le  ha  dado  al  Partido  Na- 
cional en  las  Comisiones  inscriptoras  del  De- 
partamento de  Montevideo  catorce  con  ma- 
yoría y  al  Partido  Colorado  siete  solamente, 
con  mayoría.  Ahí  está  el  gato.  Ahí  está  el  gato, 
ja  que  de  gato  habla  el  Diputado  señor  Gar- 
cía 7  Santos. 

Sr.  Serrato  —  ¿  Y  le  parece  al  sefíor 
Diputado  justo  de  que  la  suerte  determine  la 
composición  de  las  Comisiones  inscriptoras? 

Sr.  Haede  Svárez— La  ha  determina- 
do la  ley,  señor  Diputado. 

Sr<»  Serrato  —  La  ley  no  dice  que  ha  de 
ser  por  la  suerte. 

Sr.  Haedo  Svárez— En  todos  los  casos 
de  empate. 

Sr.  Serrato— La  ley  dice  de  esta  mane- 
ra expresa:  «Las  resoluciones  de  la  Junta  se 
tomarán  por  mayoría», lo  que  nulifica  loque 
dice  el  señor  Diputado. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta  —  Es  de  una 
inocencia  candorosa  el  imaginarse  que  esa 
ventaja  tenga  en  la  práctica  valor  de  ningu- 
na importancia  para  el  partido  á  que  se  refiere. 

Sr.  Serrato  —  Absolutamente  ninguna. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — El  Partido 
Colorado  tiene  mayoría  en  trece  Juntas  de- 
partamentales del  país,  y  mayoría  en  todas 
las  Comisiones  electorales,  en  las  inscripto- 
raes  en  Jas  calificadoras. . . 

Sr.  ñorlto— Queremos  igualarlas. 

Sr.  Haedo  Svárez — No  abandonen  los 
puestos. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta— ¿Acaso  nos 
alarma  semejante  cosa?  ¿Acaso  el  partido  en 
que  yo  milito  cree  que  todas  esas  mayorías 
no  van  á  cometer  sino  iniquidades,  que  van 
á  resolver  todos  los  conflictos  que  se  produz- 
can contra  las  leyes  en  beneficio  de  los  suyos? 

Está  muy  lejos  de  mi  ánimo,  señor  Presi- 
dente, el  creer  semejante  cosa.  Que  algunas 
veces  pueda  cometerse  algún  abuso;  que  el 
espíritu  de  partido  empuje  á  los  hombres  á 
cometer  un  error,  una  injusticia  contra  los 
adversarios,  eso,  que  lo  reconozco,  no  es  bas- 
tante para  que  lo  suponga  que  suceda  en  to- 
dos los  casos. 


El  Consejo  de  Estado  estudió  esa  cuestión 
que  quiere  hoy  resolver  el  Diputado  señor 
Serrato — ó  mejor  dicho — que  quiere  resolver 
este  proyecto  que  se  ha  presentado.  8e  con- 
sideró que  la  representación  de  las  mayorías 
en  los  cuerpos  electorales  —  y  aún  en  esta  Cá- 
mara y  en  el  Senado — indirectamente  no  po- 
día obtenerse  sino  hasta  un  cierto  límite.  Se 
dijo:  «agotadas  las  listas  de  suplentes,  enton- 
ces entrarán  á  suplirlas  vacantes  los  suplen- 
tes que  haya  de  otra  filiación  política»; — por- 
que no  se  consideró  que  fuera  ese  motivo  bas- 
tante para  convertir  á  la  Asamblea,  como 
pretende  este  proyecto,  en  un  Cuerpo  electo- 
ral-político. 

Eso  sólo  se  pudo  hacer,  sefíor  Presidente, 
por  excepción  en  aquella  situación  verdade- 
ramente excepcional  en  que  el  país  se  ha- 
llaba cuando  funcionaba  el  Consejo  de  Es» 
tado.  El  Consejo  de  Estado  nombró  las  Jun- 
tas Electorales,  dándole  mayoría  en  unos 
Departamentos  á  un  partido,  y  en  otros,  á 
otro. 

Sr.  Serrato — Sin  embargo,  un  Poder  del 
Estado,  como  lo  es  el  Tribunal  de  Justicia, 
que  nc  tiene  rol  político  ninguno,  tiene  por 
nueí'tra  ley  electoral  funciones  importantí- 
simas, á  tal  punto,  que  puede  decirse  que  el 
Registro  Cívico  depende  en  gran  parte  de  la 
actitud  que  ese  Poder  asuma. 

Sr.  Rodríipnez  L«arreta — ¿La  Junta 
Electoral? 

Sr.  Serrato— El  Tribunal  de  Justicia. 

De  manera  que  no  es  raro  que  un  cuerpo 
político  interviniera  en  algunos  actos  de  esa 
naturaleza;  lo  raro  es  lo  contrario,  que  sea  el 
Tribunal  el  que  actúe,  y  no  lo  que  el  sefíor 
Diputado  ataca. 

Sr.  Rodríguez  liarreta— Pues  á  mí 
me  parece  mejor  que  no  tengamos  que  meter- 
nos nosotros  en  esas  cosas. 

Es  tan  buena  esta  disposición  de  la  ley 
sancionada  por  el  Consejo  de  Estado,  que  to- 
do el  inconveniente  que  se  produjo  durante 
tres  años  es  en  el  Departamento  de  Monte- 
video, que  la  Junta  Electoral  está  compuesta 
hoy  de  tres  nacionalistas,  dos  constituciona- 
listas  y  un  colorado. 

¿Vale  la  pena,  sefíor  Presidente,  que  des-' 
pues  de  estar  nombradas  esas  Comisiones  ins- 
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críptoras — catorce  Comisiones  en  que  haj 
mayoría  de  nacionalistas  y  siete  Comisiones 
en  que  hay  mayoría  de  colorados — se  use  de 
esta  arma — y  esta  arma  consiste  en  ser  ma- 
yoría en  el  Cuerpo  Legislativo — para  desalo- 
jar de  sus  posiciones  á  los  que  las  han  ocu- 
pado con  arreglo  estricto  á  la  ley  vigente,  á 
los  que  están  ejerciendo  esos  cargos  para  que 
han  sido  nombrados,  para  que  han  sido  lla- 
mados con  arreglo  á  la  ley  vigente?,  ¿es  justo 
que  á  esos  hombres  se  les  eche  á  la  calle  por- 
que son  nacionalistas,  porque  no  son  colora- 
dos? 

Sefior  Presidente:  yo  estoy  muy  lejos  de 
tener  las  pasiones  que  algunos  me  suponen. 
To  por  lo  que  tengo  pasión  en  el  momento 
actual — pasión  que  está  sobre  todas-^es  por 
el  mantenimiento  de  esta  situación  política, 
esa  es  mi  gran  pasión:  el  mantenimiento  de 
esta  situación  política  y  la  prolongación  de 
todas  sus  mejoras  en  la  situación  que  hemos 
de  crear  para  dentro  de  unos  cuantos  años. 

No  quiero  que  impere  en  las  épocas  que 
han  de  venir  otro  espíritu  sino  este,  el  que 
impera  hoy,  mejorado;  quiero  que  se  conserve 
en  el  país  la  honradez  administrativa  que  ha 
sabido  implantar  el  señor  Cuestas;  quiero  que 
las  instituciones  sean  una  gran  verdad,  que 
sean  respetadas  y  respetables  para  todos. . . 

Sr«  Serrato — Esta  ley  no  las  ataca. 

Sr.  Florito — ¿Y  este  proyecto  las  echa 
abajo? 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — ...Eso  es 
todo  lo  que  yo  quiero. 

Y  cuando  veo,  señor  Presidente,  que,  sien- 
do esta  situación  creada  por  dos  partidos,  es 
necesario  absolutamente  de  que  continúe  sos- 
tenida por  esos  dos  partidos,  porque  de  lo 
contrario  caería  al  día  siguiente  que  un  par- 
tido use  estas  armas  contra  el  otro. 

Yo  digo  que  esta  es  una  política  suicida; 
es  la  continuación  de  la  misma  política  que 
desalojó  de  la  Presidencia  del  Senado  al  se- 
fior BatUe  y  Ordóñez.  Para  decir  toda  la  ver- 
dad: han  sido  errores  de  este  género  los  que 
han  producido  aquel  resultado  y  es  la  conti- 
nuación de  esta  clase  de  errores  la  que  pro- 
ducirá... 

8r.  Serrato— ¿No  cree  el  señor  Diputado 
que  ha  entrado  en  un  terreno  inconveniente? 


8r.  Rodri^eas  Ijarreto— Yo  oreo  que 
la  verdad  nunca  es  inconveniente;  creo  mác 
creo  que  e&  necesario  que  los  señores  Dipu- 
tados que  responden  á  esas  ideas  y  que  hao 
adoptado  y  que  han  emprendido  ese  camino 
tan  lleno  de  errores,  encuentren  alguno  que 
se  la  diga  en  voz  alta. 

Son  estos  errores  los  que  han  produddo 
los  inconvenientes  que  ha  tenido  el  desen- 
volvimiento de  nuestra  actuación  política  en 
los  últimos  meses;  y  es  en  estos  errores  en 
que  no  se  debe  perseverar. 

Esta  ley  no  es  sino  un  acto  de  ga^rra  de 
un  partido  contra  otro,  señor  Presidente,  esta 
es  la  verdad. 

Puede  ser  que  algunos  digan  que  no  es 
parlamentario,  que  no  está  dentro  del  Regla- 
mento esto  que  estoy  diciendo;  pero  como  yo 
sé  que  es  la  verdad,  me  preocupan  muy  poco 
las  objeciones  de  otro  orden  que  se  me  pue- 
dan oponer. 

Hr.  Del  Castillo— ¿El  Reglamento  in- 
clusive? 

8r.  Rodrigue»  L<arreto— Aún  el  Re- 
glamento. Si  el  inconveniente  es  tan  impor- 
tante, algún  señor  Diputado  le  podrá  pedir 
al  sefior  Presidente  que  me  lo  haga  obser- 
var. . . 

Sr.  Florito — No,  señor:  puede  conti- 
nuar. 

Sr.  Rodrínrnes  liarreta  —  •  •  •  y  yo 
acataré  la  resolución  de  la  Cámara. 

Todo  lo  que  ha  habido,  señor  Presidente, 
es  esto  sin  duda  alguna:  catorce  ComMones 
inscriptoras  de  Montevideo  con  maycNTfai  na- 
cionalista. ¿Qué  ventaja  es  la  que  buecan  los 
autores  de  este  proyecto?  Que  todas  esas  ca- 
te rce  Comisiones  en  lugar  de  tener  tres  na- 
cionalistas, tengan  dos.  Eso  es  lo  que  en 
plata  vale  esta  ley,  nada  más. 

Sr«  Serrato — Si  vale  tan  poco^  por  qué... 

Hr.  Rodríi^em  L<arreta  —  ¿Por  qné^ 
señor  Diputado?  por  lo  mismo  que  yo  diga 
^^0  es  por  los  resultados  que  en  la  práctica 
puedan  producirse,  porque  no  puede  produ- 
cir resultados  que  valgan  un  comino. 

En  el  Departamento  de  Montevideo,  el 
pfirtido  á  quien  se  quiere  favorecer  con  esta 
UV,  tiene  elementos  importantísimos  pan 
hacerse  sentir  en  los  registros;  tiene  on  <mcr- 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


181 


po  DumeroBÍsimo  de  empleados;  tiene  sargen- 
tos, cabos  de  los  batallones;  tiene  un  núme- 
ro infinito  de  tantos  alféreces,  de  capitanes, 
de  mayores  que  pululan  en  los  alrededores 
de  la  Casa  dé  Gobierno^  que  son  elementos 
de  Toto  j  que  servirán  en  el  día  de  la  lu- 
cha . . .  ¿8e  cree  acaso  que  lá  mayoría  en 
esas  catorce  Comisiones  nacionalistas  pueda 
dar  por  resultado  el  anular  esos  elementos 
políticos?  No  sucederá;  porque  precisamente, 
además  de  la  condición  honorable  de  las 
personas  que  han  sido  designadas  por  lá 
Janta  Electoral  para  componer  esas  catorce 
Comisiones,  existe  una  razón,  que  al  Partido 
Nacioila]  le  ata  absolutamente  las  manos  pa- 
ra cometer  ninguna  irregularidad.  Le  ha  he- 
cho sentir  qué  en  trece  Departamentos  de  la 
República  está  en  minoría  en  todos  los  cuer- 
pos electorales,  y  una  iniquidad  que  se  qui- 
siera cometer  aquí,  sería  contestada  por  trece 
iniquidades  en  esos  mismos  Departamentos- 

Sr«  Blenclo  Rocea  —  No  está  en  dis- 
cusión la  honorabilidad  de  los  miembros  de 
laa  Juntas  Electorales. 

Hr.  Rodríg^em  Ijarreta  —  Los  sefio- 
res  Diputados  se  inquietan  porque  yo  dineuto 
laa  cosas  poniendo  el  dedo  sobre  la  llaga.  • . 

Sr«  Blencle  Roeea — Se  equivoca  siem- 
pre. 

Sr.  Rodrí|rve>  liarreta  —  Yo  voy  al 
fondo  de  las  cosas:  sé  que  esc  es  el  pensa- 
miento y  por  eso  lo  ataco.  Lo  ataco  no  con  el 
objeto  de  rozar  la  susceptibilidad  de  mis  ad- 
versarios, sino  con  el  propósito  de  aconsejar- 
los, porque  hay  un  refrán  que  dice  que  se  debe 
aceptar  del  enemigo  el  consejo,  —  yo  no  me 
atrevo  á  decir  del  enemigo, — del  adversario 
de  ocasión— el  consejo. 

Yo  creo  que  á  los  autores  de  este  proyecto  y 
al  partido  en  que  ellos  militan,  les  habría  con- 
venido mucho  más  no  presentarlo. — Si  á  esto 
se  agrega,  señor  Presidente,  que  hay  muchos 
señores  en  esta  Cámara,  y  fuera  de  esta  Cá- 
mara, que  creen  que  la  buena  solución  del 
problema  electoral  de  Noviembre  de  este 
año,  8erá  un  acuerdo  entre  estos  mismos  par- 
tidos que  se  empiezan  á  tirar  con  todo  lo  que 
tienen  al  alcance  de  su  mano.  • . 

8r.  Serrato — Esto  no  lo  contraría:  quizá 
lo  facilite. 


Sr«  Fiorlto^Apareció  el  conflicto. 
Sr.  Rodrí|¡r«ie>  liarreta  —  . .  .yo  no 

sé  cómo  puede  encontrarse  que  esto  es  razo- 
nable. 

Sr.  Serrato  —  ¡8i  esto  no  lo  contraHai 
señor  Diputado! 

SK  Rodríipnez  L^aÉ-reta—  Esta  es  un 
arma  que  sirve  para  todos  los  que  no  sotí 
partidarios  del  acuerdo  electoral. . .  Yó,  pot 
ejemplo,  que  he  hecho  manifestación  de  que 
lo  soy  entre  los  iníos^  me  éncüentrd  desar- 
mado si  se  nos  trata  de  esta  manera.  Yo 
mistno  dejaría  de  sei*  acuerdista  si  viera  enttb 
aquellos  hombres  éon  los  que  yo  éreo  que 
debemos  entendernos,  él  propósito  de  hosti- 
lizarlo con  una  desconsideración  absoluta, 
porque  este  proyecto  importa  creer  qué  esos 
veintiocho  nacionalistas  que  ocupan  hoy  las 
catorce  Comisiones  inscriptoras  en  el  Depar- 
tamento de  Montevideo,  son  unos  grandes 
bellacos. . . 

(No  apoyados). 

Sr.  Florito— ¡Qué  esperanza!,  .¡son  unos 
grandes  hombres! 

Sr.  Rodríg^vez  Lárretá — . .  .que  no 
van  acometer  masque  iniquidades. 

(No  apoyados!. 

Pero  yo  digo:  ¿cuál  es  la  ventaja  de  esta 
ley,  señor? . . 

Sr.  FiOrltO—La  equidad. 

Sr.  Rodrígraes  Liarreta— ...  no  puede 
suponerse  que  las  mayorías  adversas  fuesen 
capaces  de  cometer  Ins  iniquidades  que  se  su- 
ponen que  van  á  cometer. . . 

Sr.  Serrato — El  señor  Diputado  no  lo 
ct-ee. 

Sr.  Rodríguez  I^rreta — . . .  como  yo 
no  lo  creo,  creo  que  es  exactamente  lo  mis- 
mo, señor  Presidente,  que  haya  tres  colorados 
ó  que  hayan  dos  en  una  Comisión;  para  mf 
J10  hay  diferencia  de  ninguna  especie.Pot*  eso 
he  dicho  que  en  sí  no  le  encuentro  importan- 
cia á  este  proyecto;— le  encuentro  al  pensa- 
miento que  lo  ha  movido,  al  pensamiento  de 
guerra  á  que  obedece:  eso  es  lo  malo,  y 
contra  eso  es  que  debemos  defendernos^  por- 
que eso  pone  en  t)eligro  la  situación  que  to- 
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do8  nos  hacernos  un  honor  en  sostener  y  que 
es  necesario  que  continuemos  sosteniendo* 

He  dicho. 

Kr.  Bleng^lo  Roeca—  Tenía  el  firme 
propósito,  señor  Presidente,  de  no  tomar  par- 
te en  este  debate;  sin  embargo,  el  sefíor  Di- 
putado por  Tacuarembó  tiene  la  rara  habili- 
dad de  tentarme  en  todas  las  oportunidades. 

8r«  R€Mlrí§^iiez  L«arreta — Si  no  es  ma- 
la la  tentación,  no  importa. 

Sr.  Blen§^lo  Roeca — Me  oirá  el  señor 
Diputado  y  después  juzgará. 

Voy  por  consiguiente  á  fallar  á  mi  propó- 
sito para  decir  algunas  palabras,  no  tanto 
refiriéndome  á  la  cuestión  relativa  al  proyec- 
to en  sí,  porque  me  parece  que  el  Diputa- 
do por  Montevideo,  ingeniero  señor  Serrato, 
ha  abordado  y  resuelto  satisfactoriamente  el 
punto:  voy  á  decir  apenas  dos  palabras  so- 
bre la  cuestión  política,  esencialmente  políti- 
ca, que  ha  planteado  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

Ha  empezado  por  decir  que  el  artículo  1.* 
es  hueco,  completamente  hueco,  que  no  dice 
nada,  que  no  sirve  para  nada. . . 

Hrm  Rodríguez  l«arreta->No:  yo  no  he 
dichoque  no  sirva  para  nada.  He  dicho  que 
es  igual  á  uno  que  está  en  la  ley  de  eleccio- 
nes vigente. 

8r.  Bleng^o  Rocca —Consecuente  con 
esa  opinión,  el  señor  Diputado  ha  tratado  de 
rellenar  el  artículo  1.**  y  luego  el  2.o,  dicien- 
do que  el  propósito  que  inspira  á  la  Comisión 
de  Legislación,  y  con  ella  naturalmente  á  los 
autores  del  proyecto,  ha  sido  el  de  provocar 
la  guerra  al  Partido  Nacional. —  Ese  es  un 
cargo  que  en  una  Asamblea  Legislativa  de- 
be ser  levantado^ 

(Apoyados). 

y  sobre  todo,  cuando  se  milita  en  un  paiw 
tido  distinto  del  que  milita  el  doctor  Larreta, 
es  cuestión  de  poner  los  puntos  sobre  las  íes, 
señor  Diputado,  y  hablar  con  la  sinceridad, 
la  lealtad  y  la  verdad  que  él  ha  pregonado 
en  su  propio  discurso. 

Protesto  desde  luego  de  la  afirmación  que 
se  hace  de  que  este  proyecto  envuelve  un  se- 
gundo propósito,  que  es  un  arma  de  dos  filos 
que  tiende  á  herir  á  los  aliados  de  ayer  del 


Partido  Colorado,  á  los  hombres  que  actáan 
en  esta  situación  y  que  deben  hoy  tender  la 
mano,  á  los  afiliados  del  Partido  Nactonal, 
como  acto  de  consecuencia  política. 

Llevado  por  su  imaginación  un  tanto  ca- 
lenturienta, ha  exagerado  las  cosas  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó, 

El  Partido  Colorado  en  cuyas  filas  milito, 
ya  que  se  ha  dado  en  hablar  en  este  recioto 
de  partidos  políticos,  ya  que  el  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó  se  ha  declarado  nacio- 
nalista y  ha  entrado  á  atacar  este  proyecto 
considerándolo  realmente  colorado  y  do  co- 
mo una  solución  que  restablece  las  cosas  eo 
el  estado  en  que  debían  estar;  como  oolora- 
do,  digo,  debo  declarar  que  si  mi  partido  no 
ha  prestado  mayor  atención  á  que  fuesen  des- 
apareciendo algunos  elementos  de  las  Juntas 
electorales,  es  porque  ha  creído  que  la  alian- 
za habría  podido  perpetuarse.  No  fué  así; 
y  sin  embargo,  el  señor  Diputado  no  tiene  ra- 
zón para  decir  que  ha  sido  el  partido  en  qae 
yo  milito  el  que  ha  rehusado  esa  alianza. 

Esos  deí^cuidos  tenían,  por  consiguiente, 
fundamento.  No  teníamos  para  qué  preoca- 
parnos  de  que  la  Junta  Electoral  se  llenase 
hoy  con  un  miembro  nacionalista,  maflana 
con  otro  miembro  nacionalista,  etc.,  hasta 
quedar  en  ínfima  minoría,  como  la  Junta  de 
Montevideo,  en  que  el  Partido  Colorado  está 
representado  por  un  solo  miembro;  no  tenía- 
mos para  qué  preocuparnos  de  esos  detalles, 
porque  esperábamos  consecuencia  en  la  nor- 
ma de  conducta  que  se  habían  trazado  los 
hombres  de  esta  situación,  y  no  fuese  así. 
Sin  embargo,  el  señor  Diputado  doctor  So» 
dríguez  Larreta  es  quien  tiene  menos  raxón 
para  echarnos  en  cata  á  nosotros  que  no  ten- 
damos ahora  la  mano  á  nuestros  adversarios 
políticos,  si  como  tales  deben  entenderse  á 
los  que  militan  en  las  filas  contrarias. 

Sr.  Rodrlirviez  L<arreta— Yo  no  pe- 
día que  le  tendieran  la  mano;  pero  que  al 
fin,  no  le  tendieran  el  pie. 

Sr.  Bleng^o  Roeea — Justóos  pues,  qne 
un  partido  político  que  se  encontraba  en  esa 
situación,  que  ha  ido  perdiendo  posiciones 
por  esa  confianza  que  respondía  á  los  ¡nCem- 
ses  políticos  de  la  actual  situación,  trate  hoj, 
que  se  le  reta  á  la  lucha  comercial^  y  no  á  la 
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lucha  armada  como  lo  pretende  el  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó,  de  reconquistar  las 
posiciones  que  ha  perdido  merced  á  e^a  con- 
fianza, y  para  ello  es  legítimo  que  utilice  la 
mayoría  que  tiene  en  el  seno  del  Cuerpo  Le- 
gislativo. 

Sr«  Casüravllla — Merced  á  la  ley,  no 
áotra  cosa. 

Sr.  Blenfclo  Rocca—  Perfectamente, 
señor.  El  Cuerpo  Legislativo  es  soberano; 
dicta  leyes  para  salvar  lis  omisiones,  para 
corregir  los  errores,  para  salvar  los  defectos 
de  las  vigentes,  y  en  este  caso,  el  Poder  Le* 
gislativocon  su  soberana  voluntad  dice  en 
materia  electoral  y  en  materia  de  registro  cí- 
vico lo  que  entiende  que  debe  decir. 

Sr.  Cacara  villa — Para  lo  sucesivo,  per- 
fectamente. 

Sr.  Barabino — Ya  tendrá  tiempo  el 
señor  Diputado  de  hablar  cuando  le  conven- 

Sr.  Casaravllla  —  Lo  mismo  que  el  se* 
flor  Diputado  tendrá  tiempo. 

Sr.  Bleng^o  Roeea — Es»  señor  Pre.-i- 
dente,  argumento  un  tanto  altisonante  que 
no  produce  efectos  en  Asnmbleas  de  esta 
tiaturaleza,  ese  que  emplea  el  señor  Diputa- 
do pur  Tacuarembó,  diciendo  que  se  usa  un 
arma  de  doble  filo;  que  este  proyecto  puede 
convertirse  en  una  carabina  de  Ambrosio. . . 

Sr.  Wíoúriguem  L«arreta — No  he  di- 
cho que  se  va  á  convertir,  señor. 

Sr«  Bl^nglo  Roeca — Es  inconvenien- 
te expresarse  de  ose  modo  en  discusiones 
de  esa  naturaleza,  en  apuntos  que  deben  ser 
juzgados  con  criterio  político,  pero  severa- 
mente, dentro  de  un  propósito  de  justicia  y 
de  equidad  que  esié  por  encima  de  todas  las 
conveniencias  partidarias. 

Creo,  señor  Presidente,  haber  dicho  lo  bas- 
tante para  levantar  un  cargo  que  en  mi  con- 
cepto reputo  injusto  entre  los  muchos  que 
gratuitamente  ha  formulado  el  señor  Diputa- 
do por  Tacuarembó. 

Dejo  la  palabra,  sin  perjuicio  de  volverla 
á  tomar  en  este  debate,  si  se  hicieran  apre- 
ciaciones que  reput'ira  igualmente  injustas 
que  las  que  ha  formulado  el  señor  Dipu- 
tado. 

He  terminado. 


Varios  señores  Representantes — 

¡Muy  bien  I. . . 

Sr.  Berro  —  No  me  encontré  presente, 
señor  Presidente,  en  la  sesión  anterior,  y  por 
ese  motivo  no  me  fué  posible  expresar  en  la 
discusión  general  mi  absoluta  disconformi- 
dad con  el  proyecto  de  ley  que  está  á  la  con- 
sideración de  la  H.  Cámara,  ó  más  propia- 
mente dicho,  mi  absoluta  disconformidad 
con  el  proyecto  presentado  por  algunos  seño- 
res Diputados  y  que  ha  sido  incorporado  en 
este  proyecto  general  ocupando  la  primera 
i  parte  de  él. 

I       Me  encuentro  ahora  en    la   imposibilidad 

I  de  expresar  en  general   las  consideraciones 

¡  que  entonces  hubiera  debido  formular,  por- 

¡  que  el  Reglamento   se  opone   á  ello;   pero 

.  existe   en   realidad    tal   correlación,  tal  co- 

I  nexión  entre  el  artículo  L®  y  los  cuatro  artícu- 

I  los  que  le  subsiguen,  que  no  me  sería  posible 

expresar  las  razones  que  tengo  para  votaren 

contra  de  este  primer  artículo  sin  hacer  por 

lo  menos  alguna  ligera  referencia  á  lo  que  se 

determina  en  los  artículos  siguientes. 

El  artículo  l.<>,  como  muy  bien  lo  ha  dicho 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  sería  ab- 
solutamente intítil,  completamente  ocioso  en 
este  proyecto  de  ley  si  no  acompañara  á  los 
demás  artículo?  qre  le  siguen. 

Es  un  artículo  que  está  demás  porque  el 
punto  está  resuelto  por  nuestra  legislación 
electoral.  Tal  como  está  redactado  el  artícu- 
lo, el  punto,  como  digo,  está  resuelto  con  lo 
que  dispone  la  ley  de  elecciones  y  la  misma 
ley  de  Registro  Cívico;  pero  este  artículo  es, 
digamos  así.  el  comienzo  ó  la  portada  de  las 
disposiciones  posteriores  que  son  las  que  en- 
vuelven en  realidad  el  pensamiento,  el  pro- 
pósito que  persiguen  sus  autores. 

Yo  voy  á  votar  en  contra  de  este  proyecto, 
porque  no  sólo  considero  que  él  constituye 
un  proyecto  de  ley  exclusivamente  de  cir- 
cunstancia y  quo  consulta  especialmente  el 
interés  exclusivo  de  una  colectividad  políti- 
ca, sino  también  porque  lejos  de  tener  por 
fundamento  la  equidad,  como  se  pretende, 
envuelve  en  realidad  una  verdadera  injusti- 
cia. 

El  propósito  que  persiguen  los  autores  del 
proyecto  es,  en  realidad,  conocido,  es  trans- 
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párente.  Por  circunstancias  especiales,  que 
ja  han  sido  manifestadas  en  parte  en  la  se- 
sión, en  alguna  Junta  Electoral  de  la  Repti- 
blica,  el  pan  ¡do  que  la  gobierna,  desde  hace 
más  de  siete  lustros  y  que  constituye  la  ma« 
yoría  de  esta  Cámara,  se  ha  encontrado  re- 
pentinamente en  minoría,  y  este  proyecto  de 
ley  tiene  por  único  propósito,  por  propósito 
determinante  devolver  á  ese  partido,  resti- 
tuir á  esa  colectividad  política  la  mayoría 
que  ha  perdido  en  esa  misma  Junta.  Este  es, 
en  realidad,  el  verdadero,  el  único  propósito 
perseguidc  por  este  proyecto. 

Yo  entiendo  desde  luego,  que  las  leyes  no 
deben  dictarse  en  provecho  exclusivo  de  una 
comunidad  política,  en  provecho  de  unos  po- 
cos ó  de  unos  muchos  y  en  perjuicio  del  res- 
to de  la  sociedad  para  quien  se  dicta  esta  ley- 
Es  condición  indispensable  de  todo  precepto 
legal,  que  se  inspire  en  la  justicia,  que  con- 
sulte el  bien  de  toda  la  comunidad;  y  contra 
esos  principios  fundamentales  en  materia 
constitucional  y  en  materia  de  legislación, 
contra  esos  principios  pugna  este  proyecto 
de  ley. 

Pero  se  dice  que  el  proyecto  de  ley  de  que 
nos  ocupamos  persigue  un  fin  basado  en  ra* 
zones  de  equidad,  que  se  propone  devolver  á 
las  Juntas  Electorales  la  proporción  que  co- 
rresponde en  la  representación  á  las  colecti- 
vidades políticas.  Y  en  efecto:  si  así  fuera,  no 
podría  tacharse  de  injusto  este  proyecto  de  ley; 
pero  si  esto  puede  argüirse,  si  eso  puede  soste* 
nerse  en  lo  que  se  refiera  al  futuro,  si  él  llega 
á  ser  regido  por  esta  ley,  es  de  la  más  completa 
evidencia  que  no  puede  argumentarse  en 
cuanto  al  caso  concreto  de  que  se  trata,  en 
cuanto  al  fin  que  se  persigue  por  este  proyecto 
de  ley,  en  cuanto  al  hecho  de  restituirse  á  la 
Junta  Electoral  de  la  Capital  la  mayoría  co- 
lorada que  antes  tenía.  ¿Por  qué?. . . 

Por  una  razón  muy  sencilla:  porque  las 
Juntas  Electorales  actuales,  la  composición  f]o 
ellas  no  está  basada  en  la  representación  de 
los  partidos. 

La  composición  actual  de  las  Juntas  Elec- 
torales en  todo  el  país  no  es  el  resultado  de 
la  proporción  en  que  se  hallan  los  partidos  en 
la  República  ó  en  que  están  los  partidos  en 
el  Registro  Cívico.   La  composición  de  las 


Juntas  Electorales  es  el  resultado  de  un 
acuerdo  político  impuesto  por  el  partido  do- 
minsnte,  porel  Partido  Colorado,  y  aceptado 
por  el  partido  á  que  yo  pertenezco,  por  razo- 
nes de  patriotismo  ó  por  razones  de  conve- 
niencia política  que  lo  indujeron  á  celebrar 
ese  pacto;  pero  es  de  todo  punto  inexacto,  eñ 
absolutamente  falso,  es  absolutamente  una 
mistiñcación  decir  que  por  este  proyecto  de 
ley  va  á  restituirse  á  las  Juntas  Electorales  y 
á  las  Comisione»  que  han  sido  nombradas 
por  esas  Juntas,  la  proporción  que  les  corres- 
ponde según  el  número  de  correligionario» 
que  corresponde  á  cada  partido  político. 

Sr.  Del  Castillo  —Eso  no  se  ha  dicho. 

Hr.  Berro— Eso  se  ha  dicho,  puesto  qne 
siendo  este  el  propósito  de  la  ley,  como  digo, 
siendo,  este  propósito  se  puede  decir,  confesa- 
do, de  este  proyecto  de  ley,  se  ha  pretendido 
decir  sin  embargo,  que  él  se  funda  en  bases 
de  equidad . . . 

Hr.  Del  Castillo— ¡Ahí  eso  sí. 

Sr.  Berro— No  se  funda  en  bases  de 
equidad;  se  funda  por  el  contrarío  en  una  ra- 
zón que  no  puede  decirse  que  es  justa:  se 
fundaría,  en  todo  caso,  en  esta  razón — en  el 
derecho  que  se  atríbuye  el  Partido  Colorado 
para  ser  mayoría  en  todas  partes,  por  la  ra- 
zón de  la  fuerza,  por  la  razón  de  su  prepon 
derancia, 

'No  apoyados). 

por  aquella  razón  de  justicia  que  alegaba  M 
león  de  la  fábula. 

La  situación  creada  en  la  Junta  Electoral 
á  que  se  ha  hecho  referencia,  ó  en  cualquier 
otra  de  la  República,  no  puede  decirse  qa<^ 
sea  una  situación  que  haya  venido  á  crearse 
por  hechos  inculpables  á  ninguna  otra  colec- 
tividad política.  Si  el  partido  en  mayoría  se 
encuentra  accidentalmente  en  minoría  en  al- 
guna Junta  Electoral,  es  sólo  por  culpa  de 
los  o  rrcrg'onarios,  de  los  adeptos  de  eae  par- 
tido que  han  abandonado  los  puestos  que 
debían  desempeñar,  y  de  ese  hecho  sólo  son 
culpables  el  mismo  partido,  loa  mismos  oo- 
rreligionarios. 

Ese  es  un  hecho  que  no  es  justo  que  m 
repare  alterando  la  ley  y  dictando  diaposi- 
ciones especiales  para  venir  á  correr  la  omi» 
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8Í6n  de  cuidábanos  pertenecientes  al  Partido 
Colorado  que  no  han  permanecido  en  el  pues- 
to que  han  debido  ocupar  en  obsequio  á  los 
intereses  de  su  partido. 

¿En  qué  razón  de  justicia  podría  basarse 
esta  exigencia  de  que  se  restituya  al  Partido 
Colorado  una  mayoría  que  no  se  funda  en 
una  mayoría  electoral?. . . 

Sr.  8errato — Para  el  legislador  se  fun- 
da, señor  Diputado. 

Hr.  Berro— No  se  funda. 
Sr.  Serrato — Para  el  legislador,  sí. 
Sr«  Berro — Para  el  legislador  absoluta- 
mente, porque  no  es  posible  cerrar  los  ojos  á 
la  verdad  conocida. 

Todos  sabemos  en  el  país,  consta  en  nues- 
tros anales  parlamentarios,  consta  en  nues- 
tra legislación,  que  las  elecciones  que  desig- 
naron estas  Juntas  Electorales  que  nombra- 
ron todas  las  corporaciones  que  se  designan 
con  el  voto  popular, — la  representación  que 
en  ella  se  dio  no  fué  la  que  correspondía  al 
námero  de  cuidadanos  que  estaban  inscrip- 
tos en  el  Registo  Cívico,  sino  que  fué  el  re- 
sultado de  un  acuerdo. . . 
Hvm  Moreno —Apoyado. 
Sr.  Berro — ...y  ahora  lo  que  se  pre- 
tende es  sencillamente  esto— que  se  devuelva 
al  Partido  Colorado  la  proporción  que  le  dio 
el  acuerdo  á  determinada  Junta.  No  se  diga, 
pues,  que  se  pretende  que  se  restituya  lo  que 
de  derecho  le  pertenece. 

Este  proyecto  de  ley  adolece  además  de 
otros  defectos  gravísimos  que  por  el  momen* 
to  considero  innecesario  enunciar  y  considero 
innecesario  dilucidar,  porque  me  propongo 
hacerlo  oportunamente  cuando  se  traten  los 
artículos  que  han  de  entrar  en  discusión  des- 
pués del  que  va  á  votarse. 

Los  defectos  capitales  que  desde  ya  ma- 
nifestaré y  á  que  acabo  de  referirme,  son  en 
primer  término,  la  subversión  que  se  hace,  la 
gravísima  subversión  que  se  hace  de  la  mi- 
fiión  constitucional  que  corresponde  á  la 
Asamblea  legislativa,  y  después  la  subver- 
sión que  también  se  intenta  realizar  de  los 
principios  que  establecen  la  no  retroactividad 
de  la  ley. 

Como  estos  puntos  se  tratan  en  los  artículos 
2.%  3.<>  y  4.^  cuando  llegue  la  oportunidad, 


me  haré  un  deber  en  sostener  las  opiniones 
que  acabo  de  manifestar  brevemente,  agre- 
gando otras  consideraciones  y  otros  defectos 
de  que  adolecen  los  dos  artículos  d  que  aqa- 
bo  de  referirme. 

Por  el  momento,  dejo  la  palabra. 

Hrm  Palomeqiie — Yo  voy  á  votar  pl  ar- 
tículo 1.®  tal  como  está  y  voy  á  dar  el  falda- 
mento de  mi  voto. 

El  artículo  1.^  lo  ha  dicho  perfectamente 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  no  es 
más  que  una  repetición  de  lo  que  ya  está  es- 
tablecido en  la  ley . . . 

Sr.  Berro — Por  consiguiente,  es  inútil. 

Sr.  Palomeqiie — Voy  á  eso. 
. .  .de   manera  que  es  una  verdadera  {repeti- 
ción. 

Si  este  artículo  no  tieqe  debate,  señpf  Pre- 
sidente! Los  artículos  que  tienen  debate  son 
los  que  vienen  después.  Eso  sí:  ahí  se  va  á 
librar  la  batalla;  son  los  que  realmente  mo- 
diñcan  la  situación  actual  de  los  partidos  y 
en  cuyo  instante  podrán  traerse  á  colación 
las  diversas  observacipnes  4q  c^^^ter  polí- 
tico que  se  han  hecho  en  esta  Asamble9.  Pe- 
ro declarar  como  declari^  el  artículo  ^.^  ^e 
este  proyecto  lo  que  ya  está  incorporad^  en 
la  ley  de  elecciones— de  que  los  suplentes 
serán  de  la  misma  filiación  política  del  titu- 
lar,—es  oponernos  nosotros  mismos  á  lo  que 
la  ley  dice,  y  yo  no  quiero  aparecer  ni  aún 
como  partidario,  contradiciendo  lo  que  la  ley 
dice,  lo  que  ha  dictado  el  Consejo  de  Estado 
y  ley  en  virtud  de  la  cual  hemos  venido  pos- 
otros  á  sentarnos  en  este  puerpo  Legisla- 
tivo. 

De  manera  que  en  ese  sentido  no  pne  se- 
paro de  nadie  ni  dejo  de  estar  co^  fpdos  al 
votar  el  artículo  1.®;  y  el  artículo  iJ*,  lo  l^a 
dicho  muy  bien  el  señor  Diputado  4<^tor 
Berro,  es  inútil:  se  puede  dicte^r  este  proyecto 
de  ley,  sancionarlo,  sin  necesidad  <^e  ese  ar- 
tículo. 

Yo  no  creo,  como  los  señolees  Diputados 
que  me  han  precedido  en  el  ^9(\  ^e  If^  pala- 
bra, que  esté  encerrado  en  e^  art(c\ilo  1.?  ^1 
caballo  de  batalla  del  proyecto:  yo  cr^  qv^e 
el  artículo  2.*  pc^ede  piuy  bi^  ser  e,\  prifl^ero, 
sin  alterar  absolutamente  el  pensainien^i^  ^ 
proyecto.  •• 
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párente.  Por  circunstancias  especiales,  que 
ya  han  sido  manifestadas  en  part«  en  la  se- 
sión, en  alguna  Junta  Electoral  de  la  Repú- 
blica, el  partido  que  la  gobierna,  desde  hace 

más  de  siete  lustros  y  que  constituye  la  ma- 
yoría de  esta  Cámara,  se  ha  e-.contrado  re- 
pentinamente en  minoría,  y  este  proyecto  de 

ev  tiene  por  único  propósito,   por  propósito 
¿¿terminante  devolver  á  ese   partido,  -^-h'^'^f;, 

tuir  á  esa  colectividad  política  la  "«?<"'»    f^^   .• 
que  ha  perdido  en  esa  misma  Junta.  Este  es     á  las  C 

en  realidad,  el  verdadero,  el  único  propósito    porj.   , 

perseguid*,  por  este  proyecto.  M^ 

Yo  entiendo  desde  luego,  que  las  leyes  no    qu     , 

deben  dictarse  en  provecho  exclusivo  de  una  |       ■    . 

comunidad  política,  en  provecho  de  unos  po-  ^ 

eos  6  de  unos  muchos  y  en  perjuicio  del  res^  . 

u>  de  la  sociedad  para  quien  se  dicta  esta  U      ' 

Es  condición  indispensable  de  todo  prec      ^ 
legal,  que  se  inspire  en  la  justicia,  que     ^       . 
sulte  el  bien  de  toda  la  comunidad;  t  _ 
esos  principios   fundamentales    er    . 
constitucional  y  en   materia  de    ,  ; 
contra  esos  principios  pugna   e      t 

de  ley. 

Pero  se  dice  que  el  proyec' 
nos  ocupamos  persigue  un 
zones  de  equidad,  que  se 


Juntas  Electorales    es    el^ 
acuerdo  político  impuesUF    ,; 
minante,  por  el  Partid*^,     ;.      ; 
por  el  pnrlido  á  qwe  '    ^      ., 
nes  de  patriotismo  . 

niencia  política  '  .;  _      ' 

ese  pacto;  pero  ;.  •', 
absolutanipn»  r; 


4 


las  Juntas  Electorales 
rresponde  en  la  repre 
vidades  políticas.  Y 
podría  tacharse  de  * 
pero  si  esto  pued 


consi- 

..  Diputado  por 

j,jeJ«  votarse  aún 

.  ■  "puesto  que  es  el 

I^  le  árve,  y  como 

^  |o«  artículos  vi- 


.  „u!  de  la  Comi»i6« 
1  Consejo  de  Estado. 
.aedo  Soáre«-Queríahacet«u 
...ación,  señor  Presidente,  para  dejír  per- 
fectamente  establecido  que  al  «suour  «» 
debate  «n  carácter  evidentemente  polto^ 
como  el  que  va  á  asumir  ^^r^¡^^ 
ba  perfectamente  evidenciado  desde  e^ 
cipio  en  que  se  puso  en  discusión  el  ^ 

'r;t.o^U-Yovoyávo.^ 


^erseenloque      >-:X:^^^A'^'-''^  T  T:^^^^^^^ 
á  ser  regido  p.       '.  --¿SIS  este  artículo.  \  cuente  con  el  vot»  que_d.  J»^^  ^^  ^ 


evidencia  o 
cuonto  al 
cuanto  a' 
de  ley 
Junf 
lor- 


cuente  con  el  voio  que  i*.  --  - 

%  «w~>»  ••  P»'  "  „„  „K  dice  rel«M<'i'-         .  ,  5, 

^bífc  **»'«  y^  constitución  de  aquella  disposic» 

*-''^'*''ón  de   !eüor  ¿ipu-     ha  podido  realizarse,  debe  ..^^^ 
-       ^'-^Ídes.^n;!  el  de^re-    eso  conduce  el  P-y-^^^-^^^^^^^ 
.  ^  'P^-^^^.l  las  intenciones  de    y  del  cual  el  artículo  1. ,  om^        ^ 
^jT**.^««r  ^^«^  ,  .^^uxgamiento  era    fundamento   capital:  es  la  «^«^ 
^::,;.,«^>\i.ley,  y  ^XX  V«cutible.    propósiu>  de  aquella  ^sa.bl.. 
•^  v\e  «"*        «>.ftTeo,  el  Regla-        He  dicho.  „-),&/<*• 

:l -^^^^  <l-  lo  pro- 1      Sr.  martíne.  (dooP.*) -^^ 


i^íe«í$tf^ 


^-*^Ma.í<.. 
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^^^'    "^a-«-fc»í esté  que 

'.*^\''**-*^*^  enelse- 
'^<i«^rx     cuando  se 

1  SE».    coDRide- 

TÍ  firma  al 

f^ia  por 


■'4.,,. 


í 


^U 


i»e8   po- 
irt  peores  con- 


•<^^ 

<^^% 
.^^   ^<^^^ 


*^^ttv     ^'^^í  P^""  r^^o^rae  á  in- 

e»^  HVi^^^  complejos,  siempre 

,^^    ^^^      <:í^^^®»  sefíor   Presidente, 

V^^  ?Yj\e;  V  ^^^  mundo,— se  reforma 

^^     y\   ^^^to  más  es  de  hacerse 

C^  ^  ecO^^^^^Ventos  de  reciente  fecha 

-^f^^    aponer  que   la   reforma  se 

C^^**     ^^nte  en  conveniencias  po- 


«^^r^^  ^\  toomeuto 


.i<^ 


-^^í'    0  ^       4  íTí^'  ^^  alarma  en  *38te  proyecto, 
\í^^ ^  <í^^^  ee  q^tera  reformar  tal  6  cual   dis- 


^^  -4     ^e  ^*^  ^y  ^®  Elecciones,  sino  el  que 
^    V^^^te^^^  ®^  precedente  de  que  la  mayó- 


se*- 


*< 


^«^ 


^ 


'•'^^^•^©rpo   Legislativo,  prevalida  de  ser 


^Iquier  momento  que  tenga  necesi 
^jodificar  la  legislación  electoral  para 


i^ 


t 


-•^a  ^  j-les  ventajas  legítimamente  adquirí- 

^^e^^  partidos  en  minoría,  pueda  sin  nin- 

^0,^  ^  ^fO  hacerlo.  Esto  es  lo  que  á   mí  me 

gA**  ^ue  quede  establecido  el  precedente 

^l^rf*'  *    -j|(5onsultar  conveniencias  políticas 


,í^ 


c=>^ 


>^ 


d^  ^^  ^f  6  menor  importancia,  á  la  mayoría 
d^  "^^erpo  Legislativo  le  sea  dado  derogar 
^^^  ^s/úones  de  la  Ley  Electoral. 
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Podemos  estar  seguros,  seftor   Presidente; 
de  que  esta  cuestión  no  ha  de  éter  tieduelta  bí 
coh  más  acierto,   ni  feoñ  niás  e<jüidád   en  el 
seno  áe  esta   Cámara  de  lo  que  lo   fué  en  el 
Consejo  de   Estado,  porque   en   el  seno   de 
aquel  alto  cuerpo  reinaba  un  espíritu  de  am- 
plia concordia,  y  porque  en  él,  cuando  se  dis- 
cutía ampliamento  este  punto,  á  ninguno  de 
los  señores  Consejeros  se   le  ocurrió  ajustar 
)  ó  cual   disposición  de  la   ley  electoral  á 
<*>  á  aquellas  conveniencias.  Todas  sus 
iones  se  inspiraban  en   el  más   alto 
^o  equidad  polítióá; 

is,  señor  Presidente,  aparté  dé 
eral,  como  lo  he  establecido 
tprornción,  es  que  la  legis* 
liñque   lo  menos  posl- 
reses  á  que  ella  se 
'^ounstancia,  ¿qué 
vi>tir  para  que  se  re* 
ayer  no  más  fué  dictada  jr 
.  pasado  por  más  prueba  que  la  del 
.ucio  parcial  de   Noviembre  del  año  ante- 
rior, saliendo  triunfante  de  ell^,   poniéndose 
en  evidencia   que  si  ella  tiene  errores,  como 
los  tienen  todas  las  leyes  humanas,  no  con- 
tiene errores  graves,  capitales,  que  serían  los 
únicos  que  autorizarían   de  inmediato  su  re- 
forma^ . . . 

Si  algunos  defectos  se  pusieron  de  mani- 
fiesto al  aplicar  la  ley  electoral  vigente,  fue- 
ron defectos  de  poca  monta.  8e  pusieron,  es 
cierto,  en  evidencia  deñciencias,  omisiones; 
algunas  de  ellas  trata  de  llenarlas  este  pro- 
yecto de  ley;  por  ejemplo,  no  se  estableció  el 
plazo  dentro  del  cual  el  Superior  Tribunal 
debe  fallar  las  causas  que  vayan  en  apela- 
ción de  las  Juntas  Electorales,  lo  que,  como 
es  sabido,  trajo  algunos  trastornos.  Pero  yo 
no  sé,  señor  Presidente,  que  en  la  aplicación 
de  la  ley  se  hayan  puesto  de  manifiesto  in- 
convenientes, deficiencias  á  tal  punto  graves 
que  justifiquen  el  quede  inmediato  se  les  ha- 
ga desaparecer,  cuando  hay  hechos  produci- 
dos, cuando  hay  derechos  políticos  adquirí- 
dos,  dígase  lo  que  se  quiera  por  los  que  nie- 
gan que  esta  ley  va  á  tener  efecto  retroactivo, 
y  se  quiera  sentar  el  funestísimo  precedente 
de  que  las  mayorías,  por  sólo  ser  tales  mayo- 
rías, están  autorizadas  para  modificar  la  le- 
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gislnción  electoral,  destruyendo  por  completo 
las  garantías  por  ella  acordadas. 

Si  este  precedente  se  sentase^  con  toda 
seguridad  las  minorías,  justamente  alarma- 
das por  esa  actitud,  lejos  de  estimularse  para 
continuar  la  vida  institucional  en  que  feliz* 
mente  se  ha  entrado,  serían  presas  del  mic. 
profundo  desaliento. 

Cuando  las  minorías  se  apercibieran  de 
que  sus  ventajas  en  el  .comido  pueden  ser  de 
un  momento  para  otro  destruidas  por  la  ma- 
yoría del  Uuerpo  Legislativo,  posiblemente 
se  apoderaría  de  ellas  la  más  completa  des- 
moralización, y  e»to,  excusado  me  parece  de- 
cir cuan  inconveniente  es.  Nada  debe  hacer 
e.^ta  Cámara  que  pueda  servir  de  desaliento 
á  los  ciudadanos;  por  el  contrario,  su  mayor 
gloria  consistirá  en  hacer  todo  lo  que  fo- 
mente la  vidai  nstitucionnl  del  país,  porque 
•8  en  la  vida  institucional  del  país,  donde 
hemos  de  encontrar  el  remedio  radical  para 
los  males  del  presente  y  del  futuro. 

To  no  quiero  ocupar  indebidamente  la 
atención  de  la  Cámara,  mucho  más  tratán- 
dose de  un  punto  que  considero  sufícien te- 
mente  discutido;  pero  sí  quiero,  antes  de  ter- 
minar,  hacer  un  llamado  al  espíritu  de  justi- 
cia y  de  equidad  de  que  se  ha  hecho  mención 
por  todos  y  cada  uno  de  los  distinguidos 
oradores  que  han  tomado  parte  en  este  de- 
bate, para  que  no  se  sienten  precedentes  des- 
alentadores, precedentes  que  lejos  de  estimu- 
lar produzcan  verdadera  desmoralización  cí- 
vica en  nuestro  país. 

Si  las  mayorías,  como  se  ha  dicho  aquí, 
son  las  que  legislan,  las  mayorías  no  pueden, 
sefior  Presidente,  sin  proceder  con  absoluta 
injusticia,  aplastar  á  sus  adversarios. 

¿De  qué  servirían,  qué  garantía  eñcaz  im- 
portaría para  las  minorías  la  representación 
en  el  Cuerpo  Legislativo,  la  representación 
en  las  Juntas  Electorales,  Comisiones  ins- 
criptoras  ó  calificadoras,  si  por  medio  de  le- 
yes de  ocasión  pueden  contrarrestarse  esas 
pequeñas  ventajas? 

Yo  hago  votos,  señor  Presidente,  porque 
de  nuestras  minorías  no  pueda  decirse  lo  que 
ya  se  dijo  de  una  minoría  inglesa  de  épocas 
lejanas:  que  era  un  puñado  de  veteranos 
agrupados  en  torno  de  una  bandera  que  ja* 


más  se  desplegaba,  sin  que  inmediatamente 
fuese  abatida  por  mayorías  inteniperint», 
apasionadas. 

He  termin  ido. 

Varios  señorea  Represeetante»- 
Muy  bien! . . 

Sr.  Sienra  Carranma  —  Voy,  fieñor 
Presidente,  á  proponer  un  artículo  sustitutíTo 
del  artículo  1.**  en  discusión. 

Su  ha  dicho  con  bastante  exactitud  que  el 
artículo  1.**  que  está  en  discusión  no  dispone 
otra  cosa  que  lo  que  ya  está  dispuesto  en  los 
artículos  respectivos  de  las  leyes  vigentes  de 
elecciones  y  registro  cívico,  y  encuen^  que 
eso  es  verdaderamente  exacto;  y  aún  cuando 
no  esté  en  discusión  el  artículo  2.®  de  e?te 
proyecto,  entiendo  que  la  mayor  corrección 
para  la  disposición  de  esta  ley  podría  con- 
ciliarse  con  el  establecimiento  de  un  artícalo 
1.**  que  prevendría  algunas  de  las  objeciones 
que  deben  preverse  y  que  se  han  formalado 
ya  respecto  del  artículo  2.*. 

Entiendo  que  lo  que  convendría  era  dejar 
de  lado  este  artículo  1.®  y  tomar  como  trti- 
culo  1.*  de  la  ley  el  artículo  7.*  de  la  ley  de 
elecciones,  modificado,  como  resulta  por  h 
siguiente  redacción. 

Pido  al  señor  Secretario  se  sirva  escribir. 

(Dicta):  «En  todos  los  pueblos  y  ciudades 
cabeza  de  Departamento,  habrá  una  Junta 
Electoral  compuesta  de  siete  miembros,  cnra 
elección  se  verificará  en  la  forma  que  deter- 
mina la  ley  de  elecciones,  eligiéndoj^e  al 
mismo  tiempo  doble  número  de  8upleote9> 

He  empezado,  señor  Presidente,  por  hncer 
notar  que  efectivamente  el  artículo  1.°  tal 
como  está  concebido,  es  simplemente. . .  y  me 
parece  innecesario  insistir  en  esta  observa- 
ción, puesto  que  á  su  respecto  creo  que  bar 
conformidad  absoluta  en  todos  los  sefiore* 
Diputados  que  han  usado  de  la  palabra. 

De  manera  quo  los  que  lo  combaten,  lo^ 
que  se  niegan  á  darle  su  voto,  lo  hacen  por- 
que creen  que  lo  superfino  no  debe  votar», 
y  los  que  le  dan  mu  voto  lo  hacen  porqn» 
creen  que  las  re^lundancias  no  dañan,  p^ 
no  porque  consideren  que  fuese  necesaria  ^ 
te  artículo. 

Así  me  parece  que  dejo  bien  clarameme 
explicada  la  razón  que  pueda  aoompafiarae 
para  la  elimiiMoióii  del  arlfoolo. 
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Ahora,  en  cuanto  á  lo  demás,  creo  que  el 
artículo  !.•... 

Sr.  Blenffio  Roeca— Pido  la  palabra 
para  una  moción  de  orden. 

8r.  PreftidenCe— Tiene  la  palabra. 

$r.  Bl^Qfiio  Rocca  —  Pada  |a  exten- 
sión que  ha  tomado  este  debate  y  las  projec- 
ciones  que  puede  tener,  así  como  la  urgencia 
de  ser  sancionado  este  proyecto  cuanto  an- 
tes, propongo  á  la  Cámara  y  hago  moción  ep 
ese  sentido,  para  que  ésta  celebre  sesión  en 
el  día  de  maQana  para  continuar  el  debate. 

(Apoyarlos;. 
(No  apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yado está  en  discusión. 

8e  va  á  votar. 

8i  se  debe  celebrar  sesión  en  el  día  de  ma- 
ñana, para  ocuparse  de  este  asunto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUTa). 

Hr*  ^ebeirerría — Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  rectificar. 

Los  sefiores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pia 

(Afirmativa). 

Hrm  Bvenafama — Pido  que  se  suspen- 
da la  sesión,  señor  Presidente,  ya  que  ha  de 
celebrarse  mañana.  Por  los  cinco  minutos 
que  faltan  no  vale  la  pena  continuar. 

Sr.  Sieorá  Carransa  —  Yo  no  sé,  se- 
ñor Presidente,  si  podré  terminar  en  cinco 
Dii ñutos;  procuraré  hacerlo,  porque  probable- 
mente me  será  imposible  asistir  á  la  sesión 
de  mañana. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  Buenafama  para  que  se 
levanto  la  sesión?. 

(Apoyados). 

Sr.  Wíoúrígnez  liarretu  —  To  deseo 
aaber,  señor  Presidente,  con  respecto  á  lo 
que  se  ha  votado,  si  el  ReSlamento  establece 
que  para  tener  sesión  en  los  días  no  señala- 
dos por  la  Cámara,  bast^  con  mayoría  rela- 
tiva. 


Sr.  Beiniles— Basta,  «(;  para  la  sesión 
permanente  se  pecesitan  las  dosi  terceras 
partes, 

Sr.  Rodrfcnex  ]Larreti|— Me  limito 
á  preguntarlo  á  la  Mesa  porque  no  lo  tengo 
presente. 

Sr«  l4Mmeira  StirUng— La  discusión 
sobre  el  artículo  1  <>  está  casi  agotadf^.  Por 
tal  concepto,  hago  fnocjói)  para  gue  se  pro- 
rrogue la  sesión  hasta  que  se  vote  esfe  artí- 
culo. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Sr.  Presidente— Hay  una  mocióp  an- 
terior del  señor  Buenafama.  8i  no  la  retira, 
hay  que  votarla. 

Sr.  Bveiiafania — Insisto  en  ellf|. 

Sr.  Presidente — Entonces  se  ya  á  vo- 
tar previamente  la  moción  del  señor  3uena* 
fama. 

Sr.  SienráC!arransa— Pido]a  pfilabra 
también  para  una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente— Hay  que  votar  prime- 
ramente la  moción  del  señor  Buenafama. 

Sr.  Sienra  Carrai|Ba^-Es  para  jpdi- 
car  que  mañana  no  voy  á  podar  asistir  á  la 
Cámara,  y  solicitaría  que  me  permitiera  con* 
tinuar  exponiendo  mis  ideas. 

Sr.  Palomeqve— 8e  podría  prorrogar 
por  diez  minutos  más  la  sesión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Buenafama. 

8i  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  presentada  por  el 
señor  Lacueva  Stirling. 

Se  necesitan  dos  terceras  partes. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  votar  el  ar- 
tículo !.•. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr«  Palomeqne  —  Hago  moción  para 
que  se  prorogue  la  sesión  por  diea  minutos 
para  que  pueda  terminar  el  doctof  Sienra  Ca« 
rransa. 

(Apoyados). 
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SK  Pre«ldente-^8e  va  á  votar  la  mo- 
dóti  del  doctor  Palomeque. 

Si  86  prorroga  la  sesiAn  por  diez  minutos. 
Loa  señores  por  Ja  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa) 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Sienra  Ca- 
rranza. 

8r.  Aienra  Carranza — Bien  pues,  sé- 
flor  Presidente:  hay  alguna  diferencia  de  re» 
dacción  misma  entre  el  artículo  que  yo  he 
formulado  y  el  artículo  7.**  de  la  Ley  de  Elec- 
ciones, porque  en  el  artículo  7.*^  de  esta  ley 
se  dice,  que  en  cada  pueblo  habrá  una  Junta 
Electoral  compuesta  de  siete  miembros  titu- 
lares y  siete  suplentes,  lo  que  me  parece  una 
incorrección  completa  del  texto  de  esta  ley. 

Creo  más  exacta  la  forma  en  que  lo  he  re* 
dactado:  una  Junta  Electoral  compuesta  de 
siete  miembros  cuya  elección  se  verificará  de 
tal  modo,  eligiéndose  al  propio  tiempo  doble 
númeit)  de  suplentes,  porque  los  suplentes 
no  forman  parte  de  la  Junta  sino  cuando 
son  llamados  por  impedimento  de  los  titula- 
ree. 

Ahora,  eeflor  Presidente,  este  artículo  re- 
suelve un  punto  que  está  indicado  en  el  ar- 
tículo 2.*  del  proyecto  en  discusión. 

El  proyecto  en  discusión  en  su  artículo  2.o 
establece  que  en  los  casos  de  agotamiento 
de  la  lista  de  suplentes,  la  Cámara  de  Re- 
presentantes elegirá  personas  ó  suplentes  del 
mismo  partido  político  á  que  pertenecían 
aquellos  cuya  lista  ha  sido  agotada. 

Yo,  por  mi  parte,  propongo  que  la  dificul- 
tad se  subsane  estableciendo  un  doble  nú- 
mero de  suplentes,  lo  que  aleja  de  tal  ma- 
nera las  probabilidades  del  agotamiento  de 
la  lista  de  suplentes,  que  creo  que  en  todos 
los  casos  debe  ser  aceptado  este  tempera- 
mento con  mucha  preferencia  á  cualquier 
otro  temperamento  que  presente  inconvenien- 
tes de  otro  carácter,  inconvenientes  del  carác- 
ter que  presenta  un  proyecto  que  le  da  á 
la  Camarade  Diputado3  una  misión,  una  fui>. 
ción  tan  completamente  distinta  de  todas  las 
que  les  da  la  Constitución  de  la  República, 
porque  las  atribuciones  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes son  siempre  legislativas,  deben 
ser  siempre  legislativas,  y  no  conviene  re- 


cargarla con  ninguna  otra  atribudón  qt»  no 
tenga  ese  carácter,  que  sea  de  una  índoli 
distinta,  que  sea  de  una  índole  que  debt  co- 
rresponder  á  corporaciones  de  otro  géww 
completamente  diferente. 

Es  verdad  que  con  el  temperamento  pro- 
puesto por  mí  en  el  artículo  cuya  fórmulibe 
dictado,  no  se  suprime  en  abí»oluto  la  poí»ibi« 
lidad  del  agotamiento  de  la  lista,  pero  lo  es 
también  que  se  aleja  de  tal  modo  esa  difirtil* 
tad,  que  se  necesita  ponerse  en  los  extreoioi 
de  las  mayores  conjeturas  para  creer  qoe  ne- 
cesita remediarse  y  entonces,  para  esees», 
me  parece,  señor  Presidente,  que  bien  pt»de 
admitirse  lo  que  el  Consejo  de  Estado  fnlmi- 
tió  para  los  casos  generales.  Me  pareos  quí 
si  el  Consejo  de  Estado  encontró  perfecti- 
mente  racional,  perfectamente  propio,  |pp- 
timo  y  oportuno  que  en  los  casos  de  agrvti- 
miento  de  la  lista  de  suplentes  se  recnrrifn 
á  los  suplentes  nombrados  por  los  otro?  jm- 
tidos,  cuando  no  establecía  sino  un  nümm 
de  suplentes  igual  al  de  los  miembros  útvk- 
res  de  la  Junta  Electoral,  no  puede  caber li 
menor  duda  de  la  racionalidad  y  de  la  e6<* 
cia  que  habría  en  la  aceptación  de  un  roed-o 
como  este,  que  es  aquel  mismo,  pero  con  Ii 
diferencia  de  ser  librado  á  las  posibiliilafin. 
que  se  verificarían  cuando  viniera  ese  apiti- 
miento  de  la  lista,  teniendo  un  doble  númm 
de  suplentes  respecto  del  número  de  títaU- 
res. 

Me  parece^  señor  Presidente,  que  coímdo 
esto  ha  sido  aceptado  tratiLndose,  no  de  ^^ 
tar  una  ley  ad  hoe  ó  de  dictar  leyes  fx-py^ 
fació,  cuyo  carácter  ha  sido  objeto  de  tíníu 
controversias  y  de  tintas  impugnaciones  ppf 
todos  los  jurisconsultos  y  por  todos  lo?  pa- 
sadores, lo  natural  es  que  se  adopte  im  n* 
dio  como  el  que  e^toy  proponiendo,  que^e 
adopte  ese  medio  que  presenta  doble  pinui- 
tía  que  la  que  presentaba  el  medio  aceptad 
cuando  con  to^la  tranquilidad,  cuando  coa 
toda  espontaneidad,  cuando  con  toda  ilH^^ 
pendencia  de  circun^ítancias  determinante? j 
momentáneas  fuó  adoptado  por  el  Con«^ 
de  Estado,  fué  adoptado  por  el  legislador. 

Cuando  la  adopción  de  un  t^mperameate 
de  este  género  puede  eliminar,  puede  eTÍtü 
otro  género  de  discusiones,  cuando  la  a<fcp- 
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áón  de  eí»te  temperamento  puede  ahorrar  es- 
e  recurso  á  laa  funciones  del  Cuerpo  Legis- 
ativo,  cuya  serenidad  de  conducta  y  de  actos 
lebe  ser  objeto  del  mayor  cuidado  por  el  le- 
[islador,  á  fin  de  que  en  ningún  caso,  6  por 
o  menos  en  el  menor  número  de  casos  posi- 
ble, la  pasión  de  partidos  tenga  intervención 
n  laa  deliberaciones  del  legislador,  me  pa- 
ece,  señor  Presidente,  que  sería  del  caso  adop- 
ar,  ya  digo,  con  doble  número  de  garantías, 
o  que  fué  adoptado  por  el  legislador,  cuando 
on  toda  tranquilidad,  con  toda  serenidad  se 
«upaba  de  la  sanción  de  una  ley  que  debía 
ervir  al  funcionamiento  tranquilo,  pacínco  y 
ecundo  de  las  in?t¡tuciones  electorales  de 
luestro  país. 

EIs  por  estas  razones,  seQor  Presidente,  pro- 
arando  ahorrar  al  Cuerpo  Legislativo  la  even- 
ga lidad  de  necesitar,  ejercer  esta  clase  de 
unciones  especialísimas,  funciones  verdade- 
amente  política  y  de  la  peor  política,  que  es 
a  política  militante^  en  pugna  probablemente 
inos  partidos  con  los  otros,  convendría  que 
os  seRores  Diputados  meditasen  acerca  déla 
portunidad  de  un  temperamento  que  salva 
sas  dificultades  y  que,  como  lo  he  dicho  an- 
ea, consulta  todas  las  probabilidades  de  que 
Ingfin  conflicto  podrá  acaecer  en  el  porve- 
¡r;  porque  yo  pregunto  si  hay  alguien  que 
rea  que  esto  que  ha  sucedido  en  la  Junta 
Slecioral  de  Montevideo,  no  habiéndose  ele- 
ido  sino  un  número  de  suplentes  igual  al  de 
>B  titulares,  habría  podido  acaeceralguna  vez 
uniéndose  á  la  mano  un  número  doblé  de  los 
aplentes. 

Sr.  Moreno— Apoyado. 

Sr.  Menra  Carranza — Puede  acaecer, 
8  cierto;  pero  es  una  probabilidad  tan  remota, 
ue  el  legislador  no  debe  detenerse  delante 
e  ella,  ni  debe,  por  eludirla,  optar  por  otro 
emperamento  que  tenga  los  inconvenientes 
ue  acabo  de  señalar,  de  la  intervención  de 
oalquiera  de  las  ramas  del  Cuerpo  Legisla- 
ivo»  como  es  la  Cámara  de  Representantes. 

Tío  deseando,  sefior  Presidente,  abusar  más 
e  la  consideración  que  he  debido  á  los  seño- 


res Diputados  concediéndome  este  aumento 
de  la  hora  reglamentaria,  dejo  con  estas  pala- 
bras fundada  mi  moción. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 


(Api»yíi(1osu 

Entraráen  discusión  mañana  conjuntamen- 
te con  el  artículo  1.**  de  la  Comisión. 
Si  no  hay  observación  que  hacer. . . 

(Murmullos). 

Sr.  Rodrís^nez  I^arreta — La  prórroga 
sólo  fué  para  oir  al  doctor  Sienra  Carranza. 

Sr.  Mora  IVIagartffoB  —  La  prórroga 
fué  por  diez  minutos.  Pido  al  señor  Secreta- 
rio que  lea  la  moción  del  doctor  Palomeque. 

(Se  lee). 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
In  palabra  se  votará. 
Varios  señores  Representantes — 

¿Qué  se  va  á  votar? 

Sr.  Sienra  Carranza —  Parece,  señor 
Presidente,  que  lo  que  se  resolvió  fué  conce- 
der la  prórroga  de  la  sesión  hasta  que  termina- 
ra yo  mi  exposición  acerca  de  este  asunto. . . 

Sr.  Martínez  (don  Mí.  €.)  —  Por  la 
razón  especial  de  que  no  podía  venir  mafiana 
á  la  sesión. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  . .  .por  la  ra- 
zón especial  de  que  no  podría  concurrir  maña- 
na á  la  sesión. 

Sr.  Del  Castillo  —  Fué  la  moción  del 
doctor  Palomeque,  la  que  se  votó,  para  que 
se  oyera  al  doctor  Sienra  Carranza. 

Sr.  Palomeqne — Nada  más:  como  un 
acto  de  cortesía  al  doctor  Carranza. 

Sr.  Presidente— Han  transcurrido  los 
diez  minutos  y  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  dies  mi- 
nutos p  m.). 

Manuel  García  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  Relator.  J 


184 


CÁMARA  DE  RliPBEgENTAVTES 


párente.  Por  circunetancias  especiales,  que 
ya  han  sido  manifestadas  en  parte  en  la  se- 
sión, en  alguna  Junta  Electoral  de  la  Repú- 
blica, el  partido  que  la  gobierna,  desde  hace 
más  de  siete  lustros  y  que  constituye  la  ma« 
yoría  de  esta  Cámara,  se  ha  encontrado  re- 
pentinamente en  minoría,  y  este  proyecto  de 
ley  tiene  por  único  propósito,  por  propósito 
determinante  devolver  á  ese  partido,  resti- 
tuir á  esa  colectividad  política  la  mayoría 
que  ha  perdido  en  esa  misma  Junta.  Este  es, 
en  realidad,  el  verdadero,  el  único  propósito 
perseguidc  por  este  proyecto. 

Yo  entiendo  desde  luego,  que  las  leyes  no 
deben  dictarse  en  provecho  exclusivo  de  una 
comunidad  política,  en  provecho  de  unos  po- 
cos ó  de  unos  muchos  y  en  perjuicio  del  res- 
to de  la  sociedad  para  quien  se  dicta  esta  ley* 
Es  condición  indispensable  de  todo  precepto 
legal,  que  se  inspire  en  la  justicia,  que  con- 
sulte el  bien  de  toda  la  comunidad;  y  contra 
esos  principios  fundamentales  en  materia 
constitucional  y  en  materia  de  legislación, 
contra  esos  principios  pugna  este  proyecto 
de  ley. 

Pero  se  dice  que  el  proyecto  de  ley  de  que 
nos  ocupamos  persigue  un  fin  basado  en  ra- 
zones de  equidad,  que  se  propone  devolver  á 
las  Juntas  Electorales  la  proporción  que  co- 
rresponde en  la  representación  á  las  colecti- 
vidades políticas.  Y  en  efecto:  si  así  fuera,  no 
podría  tacharse  de  injusto  este  proyecto  de  ley; 
pero  si  esto  puede  argüirse,  si  eso  puede  soste* 
nerse  en  lo  que  se  refiera  al  futuro,  si  él  llega 
á  ser  regido  por  esta  ley,  es  de  la  más  completa 
evidencia  que  no  puede  argumentarse  en 
cuanto  al  caso  concreto  de  que  se  trata,  en 
cuanto  al  fin  que  se  persigue  por  este  proyecto 
de  ley,  en  cuanto  al  hecho  de  restituirse  á  la 
Junta  Electoral  de  la  Capital  la  mayoría  co- 
lorada que  antes  tenía.  ¿Por  qué?. . , 

Por  una  razón  muy  sencilla:  porque  las 
Juntas  Electorales  actuales,  la  compo«i(»i>^n  r]o 
ellas  no  está  basada  en  la  representación  de 
los  partidos. 

La  composición  actual  de  las  Juntas  Elec- 
torales en  todo  el  país  no  es  el  resultado  de 
la  pro|)orción  en  que  se  hallan  los  pnrtidos  en 
la  República  ó  en  que  están  los  partidos  en 
el  Registro  Cívico.   La  composición  de  las 


Juntas  Electorales  es  el  resultado  de  un 
acuerdo  político  impuesto  por  el  partido  do- 
minnnte,  porel  Partido  Colorado,  y  aceptado 
por  el  pnrtido  á  que  yo  |)ert€nezco,  por  nilo- 
nes de  patriotismo  ó  por  razones  de  conve- 
niencia política  que  lo  indujeron  á  celebrar 
ese  pacto;  pero  es  de  todo  punto  inexacto,  es 
absolutamente  falso,  es  absolutamente  una 
mistificación  decir  que  por  este  proyecto  de 
ley  va  á  restituirse  á  las  Juntas  Electorales  y 
á  las  Comisiones  que  han  sido  nombradas 
por  esas  Juntas,  la  proporción  que  les  corres- 
ponde según  el  número  de  correligionarios 
que  corresponde  á  cada  partido  política 

Sr.  Del  Castillo  —Eso  no  se  ha  dicho. 

Sr.  Berro — Eso  se  ha  dicho,  puesto  qu« 
siendo  este  el  propósito  de  la  ley,  como  dif^o, 
sienda  este  propósito  se  puede  decir,  conf^wi- 
do,  de  este  proyecto  de  ley,  se  ha  pretendido 
decir  sin  embargo,  que  él  se  funda  en  bases 
de  equidad . . . 

Sr.  Del  Castillo— ¡Ahí  eso  sí. 

Sr.  Berro— No  se  funda  en  bases  de 
equidad;  se  funda  por  el  contrarío  en  una  ra- 
zón que  no  puede  decirse  que  es  justa:  se 
fundaría,  en  todo  caso,  en  esta  razón--en  el 
derecho  que  se  atribuye  el  Partido  Colorado 
para  ser  mayoría  en  todas  partea,  por  la  ra- 
zón de  la  fuerza,  por  la  razón  de  su  prepon 
derancia, 

'No  apoyados). 

por  aquella  razón  de  justicia  que  alegaba  el 
león  de  la  fábula. 

La  situación  creada  en  la  Junta  Electoral 
á  que  se  ha  hecho  referencia,  ó  en  cualquier 
otra  de  la  República,  no  puede  decirse  que 
sea  una  situación  que  haya  venido  á  crearrc 
por  hechos  inculpables  á  ninguna  otra  colec- 
tividad política.  Si  el  partido  en  mayoría  se 
encuentra  accidentalmente  en  minoría  en  al- 
guna Junta  Electoral,  es  sólo  por  culpa  de 
lop  crrcl"g*on arios,  de  los  adeptos  deeae  par- 
tido que  han  abandonado  los  puestos  que 
debían  desempeñar,  y  de  ese  hecho  sólo  soo 
culpables  el  mismo  partido,  los  mismos  co- 
rreligionarios. 

Ese  es  un  hecho  que  no  es  justo  que  se 
repare  alterando  la  ley  y  dictando  disposi- 
ciones especiales  para  venir  á  corregir  la  om»- 
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sión  de  cuidadanos  pertenecientes  al  Partido 
Colorado  que  no  han  permanecido  en  el  pues- 
to que  han  debido  ocupar  en  obsequio  á  los 
intereses  de  su  partido. 

¿En  qué  razón  de  justicia  podría  basarse 
esta  exigencia  de  que  se  restituya  al  Partido 
Colorado  una  mayoría  que  no  se  funda  en 
una  mayoría  electoral?. . . 

Hr»  8errato — Para  el  legislador  se  fun- 
da, señor  Diputado. 

Sr.  Berro — No  se  funda. 
Sr«  Serrato — Para  el  legislador,  sí. 
Sr.  Berro — Para  el  legislador  absoluta- 
mente, porque  no  es  posible  cerrar  los  ojos  á 
la  verdad  conocida. 

Todos  sabemos  en  el  país,  consta  en  nues- 
troH  anales  parlamentarios,  consta  en  nues- 
tra legislación,  que  las  elecciones  que  desig- 
naron estas  Juntas  Electorales  que  nombra- 
ron todas  las  corporaciones  que  se  designan 
con  el  voto  popular, — la  representación  que 
en  ella  se  dio  no  fué  la  que  correspondía  al 
número  de  cuidadanos  que  estaban  inscrip- 
tos en  el  Registe  Cívico,  sino  que  fué  el  re- 
sultado de  un  acuerdo . . . 
Hvm  IHoreno— Apoyado. 
Sr.  Berro — ...y  ahora  lo  que  se  pre- 
tende es  sencillamente  esto— que  se  devuelva 
al  Partido  Colorado  la  proporción  que  le  dio 
el  acuerdo  á  determinada  Junta.  No  se  diga, 
pues,  que  se  pretende  que  se  restituya  lo  que 
de  derecho  le  pertenece. 

Este  proyecto  de  ley  adolece  además  de 
otros  defectos  gravísimos  que  por  el  momen- 
to considero  innecesario  enunciar  y  considero 
innecesario  dilucidar,  porque  me  propongo 
hacerlo  oportunamente  cuando  se  traten  los 
artículos  que  han  de  entrar  en  discusión  des- 
pués del  que  va  á  votarse. 

Los  defectos  capitales  que  desde  ya  ma- 
nifestaré y  á  que  acabo  de  referirme,  son  en 
primer  término,  la  subversión  que  se  hace,  la 
gravísima  subversión  que  se  hace  de  la  mi- 
0Í6n  constitucional  que  corresponde  á  la 
Asamblea  legislativa,  y  después  la  subver- 
sión que  también  se  intenta  realizar  de  los 
principios  que  establecen  la  no  retroactividad 
de  la  ley. 

Como  estos  puntos  se  tratan  en  los  artículos 
2.*»  3.<>  y  4.^  cuando  llegue  la  oportunidad, 


me  haré  un  deber  en  sostener  las  opiniones 
que  acabo  de  manifestar  brevemente,  agre- 
gando otras  consideraciones  y  otros  defectos 
de  que  adolecen  los  dos  artículos  d  que  aqa- 
bo  de  referirme. 

Por  el  momento,  dejo  la  palabra. 

Sr.  Palomeqiie — Yo  voy  á  votar  pl  ar- 
tículo 1.^  tal  como  está  y  voy  á  dar  el  falda- 
mento de  mi  voto. 

El  artículo  1.^  lo  ha  dicho  perfectamente 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  no  es 
más  que  una  repetición  de  lo  que  ya  está  es- 
tablecido en  la  ley , , , 

Sr.  Berro — Por  consiguiente,  es  inútil. 

Sr.  Palomeqiie — Voy  á  eso. 
. .  .de   manera  que  es  una  verdadera  ^peti- 
ción. 

Si  este  artículo  no  tiene  debate,  señof  Pre- 
sidente! Los  artículos  que  tienen  debate  son 
los  que  vienen  después.  Eso  sí:  ahí  se  va  á 
librar  la  batalla;  son  los  que  realmente  mo- 
diñcan  la  situación  actual  de  los  partidos  y 
en  cuyo  instante  podrán  ^raerse  á  cplación 
las  diversas  observacipnes  <}q  c^^ter  polí- 
tico que  se  han  hecho  en  esta  Asan^blefi.  Pe- 
ro declarar  como  declari^  el  artículo  X.^  ^e 
este  proyecto  lo  que  ya  está  incorporad^  en 
la  ley  de  elecciones— de  que  los  suplentes 
serán  de  la  misma  filiación  política  del  titu- 
lar,-»es  oponernos  nosotros  mismos  á  lo  que 
la  ley  dice,  y  yo  no  quiero  aparecer  ni  aún 
como  partidario,  contradiciendo  lo  que  la  ley 
dice,  lo  que  ha  dictado  el  Consejo  de  Estado 
y  ley  en  virtud  de  la  cual  hemos  venidq  pps- 
otros  á  sentarnos  en  este  puerpq  Legisla- 
tivo. 

De  manera  que  en  ese  sentido  no  me  se- 
paro de  nadie  ni  dejo  de  estar  coi^  fpdos  al 
votar  el  artículo  1.®;  y  el  artículo  iJ*,  1q  ba 
dicho  muy  bien  el  señor  Diputado  4<^tor 
Berro,  es  inútil:  se  puede  dictar  este  proyecto 
de  ley,  sancionarlo,  sin  necesidad  (^e  e§e  ar- 
tículo. 

Yo  no  creo,  como  los  señoifes  Diputados 
que  me  han  precedido  en  el  i^ao^  á^e  If^  pc^la- 
bra,  que  esté  encerrado  en  e^  artícelo  1.®  ^1 
caballo  de  batalla  del  proyecto:  yo  cr^p  qv^e 
el  artículo  2.*  puede  muy  bi^p  ser  e,\  prifl^ero, 
sin  alterar  absolutamente  el  peasaq^i^a^  4^ 
proyecto.  •• 
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8r.  Berro — Apoyado. 
Sr«  Palomeqae — .  •  •  y  e»os  son  los 
verdaderos  artículos  que  se  van  á  di-jcutír, 
el  2.'  y  el  3.®.  Todos  los  demás  artículos  no 
tienen  objeto:  pueden  darse  por  sancionados 
ya  y  puede  decir  el  artículo  1.**  lo  que  dice 
el  artículo  2.°. 

Aquí  dice:  «por  el  artículo  tantos  de  la  ley 
de  elecciones  la  Cámara  de  Representantes 
procederá»;  y  entonces  discutiremos  si  con- 
viene 6  no  conviene  ese  procedimiento,  de 
que  sea  la  Cámara  la  que  deba  designar. 

De  manera  que  yo  considero  inútil  el  ar- 
tículo; pero  conformo  con  la  doctrina  que 
sostuve  vez  pasada,  también  en  contra  de  la 
opinión  del  Diputado  señor  Serrato,  que  me 
contrarió,  de  que  convenía  que  en  los  pro- 
yectos de  ley  se  repitiesen  aún  las  disposi- 
ciones que  ya  estaban  contenidas  en  diversos 
cuerpos  de  leyes,  cuando  estos  proyectos 
eran  especiales,  yo  voy  á  votar  el  artículo, 
sin  que  esto  quiera  decir  que  deje  de  estar 
con  mis  amigos  ni  tampoco  deje  de  estar 
con  mis  adversarios. 

Sr.  Haedo  Saárez — Por  mi  parte  quie- 
ro fundar  mi  voto  negativo  al  artículo  1.  •, 
fundado  en  las  observaciones  hechas  por  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  que  consi- 
dero perfectamente  pertinente  al  caso. 

No  considero,  como  el  señor  Diputado  por 
Cerro  Largo,  que  esta  ley  pueda  votarse  aún 
incluyendo  el  artículo  1.*^,  puesto  que  es  el 
fundamento  principal  que  le  sirve,  y  como 
eso  ya  está  estipulado  en  los  artículos  vi- 
gentes de  la  ley  de  elecciones,  considero  que 
es  completamente  redundante  este  artículo. 
La  razón  de  mi  oposición  es  por  el  hecho  de 
votarse  artículo  por  artículo. 

Y  ahora,  señor  Presidente,  quería  hacer 
una  referencia  simplemente  á  algunos  de  los 
señores  Diputados  que  me  han  precedido  en 
el  uso  de  la  palabra,  sobre  todo  al  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  señor  Serrato,  que 
al  impugnar  la  disertación  del  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó'/  le  desconocía  el  dere- 
cho de  prejuzgar  sobre  las  intenciones  de 
este  proyecto  de  ley,  y  el  prejuzgamiento  era 
en  este  caso  de  una  evidencia  indiscutible. 
Sr.  Serrato  —  Sin  embargo,  el  Regla- 
mento de  nuestra  Cámara  parece  que  lo  pro- 


hibiera: el  señor  Diputado  ha  olvidado  m 
disposición  reglamentaria. 

Hr.  Haedo  Saárez  —  Pero  el  mismo 
señor  Diputado  se  ha  encargado  deí^paés, 
de  manifestarlo  de  una  manera  clarísimí; 
así  es  que  si  al  principio  hubiera  habido 
prejuzgamiento  por  parte  del  señor  Diputado 
por  Tacuarembó,  el  señor  Diputado  por 
Montevideo  lo  ha  confirmado  después  con 
su  propia  declaración^  al  decir  que  estaba  en 
el  deber  de  presentar  este  proyecto  de  ley 
para  llevar  la  tranquilidad  al  mismo  partido 
á  que  pertenece. 

8r«  Oarcía  j  Santos — Pero  es  que  im 
error  no  justifica  otro. 

Sr.  Haedo  Snárem — E^o  es  clarísimo: 
ha  sido  corroborado  después  por  las. misóos 
manifestaciones  <lel  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo, doctor  Blengio  Rocca« 

Sr.  Serrato— ¿Me  permite?.  .Yo  al  ma- 
nifestar eso,  repetía  las  propias  palabras  del 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  que  he 
leído  respecto  de  un  informe  de  la  ComídiÓQ 
de  Legislación  del  Consejo  de  Estado. 

Sr.  Haedo  Saárez— Quería  hacer  esU 
aclaración^  señor  Presidente,  para  dejar  per- 
fectamente establecido  que  al  asumir  este 
debate  un  carácter  evidentemente  político^ 
como  el  que  va  á  asumir  seguramente,  esta- 
ba perfectamente  evidenciado  desde  el  prin- 
cipio en  que  se  puso  en  discusión  el  ártica- 
lo  1.^ 

He  dicho. 

Sr.  iHartorell — Yo  voy  á  votar,  aeltor 
Presidente,  este  artículo  porque  soy  conse- 
cuente con  el  voto  que  di  en  el  Consejo  de 
Estado  al  votar  favorablemente  el  artícoio 
que  con  este  dice  relación. 

El  objeto,  el  espíritu  del  Oonsejo  de  Esta- 
do fué  el  de  que  los  suplentes  de  una  filia- 
ción política  sirvieran  para  reemplazar  i  los 
titulares  que  cesaran,  y  si  por  un  defecto  de 
la  constitución  de  aquella  disposición  eso  no 
ha  podido  realizarse,  debe  suponerse  que  á 
eso  conduce  el  proyecto  que  se  ha  presentado 
y  del  cual  el  artículo  1.°,  como  he  dicho,  es 
fundamento  capital:  es  la  recordación  del 
propósito  de  aquella  Asamblea. 
He  dicho. 
Sr.  Martínez  (don  D.  III.)  —En  la  di»- 
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au8Í6a  genet^l  (ie  esté  asunto^  manifesté  que 
%n  rflE¿n  de  no  haberme  encontrado  en  el  se- 
tto  de  la  Comisión  de  Legislación  cuando  se 
l^aotaba  el  informe  que  está  á  la  cohside- 
hidón  dé  tá  Oámair.i,  i\ó  lleva  él  mí  firma  al 
ble  eii  calidad  de  niscoríle,  circunstancia  por 
la  que  me  reservaba  para  la  discusión  parti- 
cular el  hacer  cor.ocer,  brevemente,  las  razo- 
nes que  me  habían  llevado  á  asumir  tal  ac- 
titud. 

Desde  luego,  se&or  Presidente,  mi  discor- 
dia 68  fundamental.  Yo  no  entraré  á  discutir 
si  el  temperamento  seguido  por  el  Consejo 
de  Elatado  para  llenar  las  vacantes  que  deja- 
sen los  titulares  de  ias  «JTuntas  Electorales  y 
demás  corporaciones  de  carácter  político,  es 
mejor  6  no  que  el  que  se  propone  en  este 
proyecto,  ni  tampoco  á  indicar  el  que  á  mi 
juicio  sería  aán  más  admisible  que  estos 
dos>  porque  lo  que  á  mí  me  parece  verdade- 
ramente grave»  señor  Presidente,  no  es  tanto 
la  modificación  en  sí  que  se  propone  á  las 
disposiciones  vigentes  en  materia  electoral^ 
sino  el  hecho  de  que  se  pretenda  modificar 
esa  legislación  en  las  peores  condiciones  po- 
sibles, muy  especialmente,  en  las  peores  con- 
diciones de  acierto. 

La  legislación  electoral,  por  referirse  á  in- 
tereses políticos  siempre  complejos,  siempre 
antagónicos, — esto  sucede,  señor  Presidente, 
en  todos  los  países  del  mundo, — se  reforma 
lo  menos  posible;  y  tanto  más  es  de  hacerse 
así  cuanto  acontecimientos  de  reciente  fecha 
autorizan  para  suponer  que  la  reforma  se 
inspira  exclusivamente  en  conveniencias  po- 
líticas del  momento. 

Lo  que  á  mí  me  alarma  en  este  proyecto, 
no  es  que  se  quiera  reformar  tal  ó  cual  dis- 
posición de  la  Ley  de  Elecciones,  sino  el  que 
se  establezca  el  precedente  de  que  la  mayo- 
ría del  Cuerpo  Legislativo,  prevalida  de  ser 
tal,  en  cualquier  momento  que  tenga  necesi- 
dad de  modificar  la  legislación  electoral  para 
arrebatarles  ventajas  legítimamente  adquiri- 
das á  los  partidos  en  minoría,  pueda  sin  nin- 
gún reparo  hacerlo.  Esto  es  lo  que  á  mí  me 
alarma,  que  quede  establecido  el  precedente 
de  que  para  consultar  conveniencias  políticas 
de  mayor  ó  menor  importancia,  á  la  mayoría 
del  Cuerpo  Legislativo  le  sea  dado  derogar 
disposiciones  de  la  Ley  Electoral. 
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Podemos  estar  seguros,  seAor  Presidente; 
de  que  esta  cuestión  no  ha  de  ser  iiséuelta  bl 
coh  má^  abierto,  ni  bóñ  niás  equidad  en  el 
seno  de  esta  Cámara  de  lo  que  lo  fué  en  el 
Consejo  de  Estado,  porque  en  el  seno  de 
aquel  alto  cuerpo  reinaba  un  espíritu  de  am- 
plia concordia,  y  porque  en  él,  cuando  se  dis- 
entía ampliamente,  este  punto,  á  ninguno  de 
los  señores  Consejeros  se  le  ocurrió  ajustar 
tal  ó  cual  disposición  de  la  ley  electoral  á 
estas  ó  á  aquellas  conveniencias.  Todas  sus 
dtsposicioties  se  inspiraban  en  el  más  alto 
propósito  de  equidad  política; 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  aparté  dé 
que  la  regla  general,  como  \o  he  establecido 
al  principio  de  mi  peroración,  es  que  la  legis- 
lación electoral  se  modifique  lo  menos  posi- 
ble>  por  la  clase  de  intereses  á  que  ella  se 
refiere,  apatte  de  esla  cit-cunstancia,  ¿qué 
motivos  serios  pueden  ejcistir  para  qüe  se  W- 
forme  una  ley  que  ayer  no  más  fué  dictada  Jr 
que  no  ha  pasado  por  más  prueba  que  la  del 
comicio  parcial  de  Noviembre  del  año  ante- 
rior, saliendo  triunfante  de  elh,  poniéndose 
en  evidencia  que  si  ella  tiene  errores,  como 
los  tienen  todas  las  leyes  humanas,  no  con* 
tiene  errores  graves,  capitales,  que  serían  los 
únicos  que  autorizarían  de  inmediato  su  re- 
forma^ ... 

Si  algunos  defectos  se  pusieron  de  mani- 
fiesto al  aplicar  la  ley  electoral  vigente,  fue- 
ron defectos  de  poca  monta.  Se  pusieron,  es 
cierto,  en  evidencia  deficiencias,  omisiones; 
algunas  de  ellas  tratado  llenarlas  este  pro- 
yecto de  ley;  por  ejemplo,  no  se  estableció  el 
plazo  dentro  del  cual  el  Superior  Tribunal 
debe  fallar  las  causas  que  vayan  en  apela- 
ción de  las  Juntas  Electorales,  lo  que,  como 
es  sabido,  trajo  algunos  trastornos.  Pero  yo 
no  &é,  señor  Presidente,  que  en  la  aplicación 
déla  ley  se  hayan  puesto  de  manifiesto  in- 
convenientes, deficiencias  á  tal  punto  gravea 
que  justifiquen  el  quede  inmediato  se  les  ha* 
ga  desaparecer,  cuando  hay  hechos  produci- 
dos, cuando  hay  derechos  políticos  adquirí- 
dos,  dígase  lo  que  se  quiera  por  los  que  nie- 
gan que  esta  ley  va  á  tener  efecto  retroactivo, 
y  se  quiera  sentar  el  funestísimo  precedente 
de  que  las  mayorías,  por  sólo  ser  tales  mayo- 
rías, están  autorizadas  para  modificar  la  le- 
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gislnción  electoral,  destruyendo  por  completo 
las  garantías  por  ella  acordadas. 

Si  este  precedente  se  sentase^  con  toda 
f^egurídnd  las  minorías,  justamente  alarma- 
das por  esa  actitud,  lejos  de  estimularse  para 
continuar  la  vida  institucional  en  que  feliz- 
mente se  ha  entrado,  serían  presas  del  másf 
profundo  desaliento. 

Cuando  las  minorías  se  apercibieran  de 
que  sus  ventajas  en  el.comicio  pueden  ser  de 
un  momento  para  otro  destruidas  por  la  ma- 
yoría del  Uuerpo  Legislativo,  posiblemente 
se  apoderaría  de  ellas  la  más  completa  des- 
moralización, y  CHto,  excusado  me  parece  de- 
cir cuan  inconveniente  es.  Nada  debe  hacer 
ei^ta  Cámara  que  pueda  servir  de  desaliento 
á  los  ciudadanos;  por  el  contrario,  su  mayor 
gloría  consistirá  en  hacer  todo  lo  que  fo- 
mente la  vidai  nstitucionnl  del  paÍR,  porque 
•s  en  la  vida  institucional  del  país,  donde 
hemos  de  encontrar  el  remedio  radical  para 
los  males  del  presente  y  del  futuro. 

To  no  quiero  ocupar  indebidamente  la 
atención  de  la  Cámara,  mucho  más  tratán- 
dose de  un  punto  que  considero  sufícien te- 
men te  discutido;  pero  sí  quiero,  antes  de  ter- 
minar, hacer  un  llamado  al  espíritu  de  justi- 
cia y  de  equidad  de  que  se  ha  hecho  mención 
por  todos  y  cada  uno  de  los  distinguidos 
oradores  que  han  tomado  parte  en  este  de- 
bate, para  que  no  se  sienten  precedentes  des- 
alentadores, precedentes  que  lejos  de  estimu- 
lar produzcan  verdadera  desmoralización  cí- 
vica en  nuestro  país. 

Si  las  mayorías,  como  se  ha  dicho  aquí, 
son  las  que  legislan,  las  mayorías  no  pueden, 
sefíor  Presidente,  sin  proceder  con  absoluta 
injusticia,  aplastar  á  sus  adversarios. 

¿De  qué  servirían,  qué  garantía  eñcaz  im- 
portaría para  las  minorías  la  representación 
en  el  Cuerpo  Legislativo,  la  representación 
en  las  Juntas  Electorales,  Comisiones  ins- 
criptoras  ó  calificadoras,  si  por  medio  de  le- 
yes de  ocasión  pueden  contrarrestarse  esas 
pequeñas  ventajas? 

Yo  hago  votos,  señor  Presidente,  porque 
de  nuestras  minorías  no  pueda  decirse  lo  que 
ya  se  dijo  de  una  minoría  inglesa  de  épocas 
lejanas:  que  era  un  puñado  de  veteranos 
agrupados  en  torno  de  una  bandera  que  ja* 


más  se  desplegaba,  sin  que  in media tamente 
fuese  abatida  por  mayorías  iolemperante^ 
apasionadas. 

He  termin  ido. 

Varios  señorea  Re|»reseBtJuiC^A— 
Muy  bien! . . 

Sr«  Sienra  Carranza  —  Voy,  sedor 
Presidente,  á  proponer  un  artículo  snstítudro 
del  artículo  1.®  en  discusión. 

Su  ha  dicho  con  bastante  exactitud  que  el 
artículo  1.**  que  está  en  discusión  no  dispone 
otra  cosa  que  lo  que  ya  está  dispuesto  eo  los 
artículos  respectivos  de  las  leyes  vigente^  de 
elecciones  y  registro  cívico,  y  encuentro  qae 
eso  es  verdaderamente  exacto;  y  aún  conndo 
no  esté  en  discusión  el  artículo  2.^  de  e^te 
proyecto,  entiendo  que  la  mayor  correcci/« 
para  la  disposición  de  esta  ley  podría  coo- 
ciliarse  con  el  establecimiento  de  un  artículo 
1.®  que  prevendría  algunas  de  las  objeciooes 
que  deben  preverse  y  que  se  han  formulado 
ya  respecto  del  artículo  2.». 

Entiendo  que  lo  que  convendría  era  dejar 
de  lado  este  artículo  1.^  y  tomar  como  trtí- 
culo  1.*  de  la  ley  el  artículo  7.*  de  la  ley  de 
elecciones,  modificado,  como  resulta  por  la 
siguiente  redacción. 

Pido  al  señor  Secretario  se  sirva  escribir. 

(Dicta):  «En  todos  los  pueblos  y  ciudades 
cabeza  de  Departamento,  habrá  una  Janta 
Electoral  compuesta  de  siete  miembros,  con 
elección  se  verificará  en  la  forma  que  deter- 
mina la  ley  de  elecciones,  eligiéndole  al 
mismo  tiempo  doble  námero  de  suplente?» 

He  empezado,  señor  Presidente,  por  híww 
notar  que  efectivamente  el  artículo  l.*»til 
como  está  concebido,  es  simplemente. . .  j  ine 
parece  innecesario  insistir  en  esta  obtem- 
ción,  puesto  que  á  su  respecto  creo  que  htr 
conformidad  absoluta  en  todos  los  s^km* 
Diputados  que  han  usado  de  la  palabra. 

De  manera  que  los  que  lo  combaten,  lo^ 
que  se  niegan  á  darle  su  voto,  lo  hacen  por 
que  creen  que  lo  superfluo  no  debe  votara, 
y  los  que  le  dan  su  voto  lo  hacen  porqQ^ 
creen  que  las  redundancias  no  dañan,  pero 
no  porque  consideren  que  fuese  necesario  ^ 
te  artículo. 

Así  me  parece  que  dejo  bien  clararaef^te 
explicada  la  razón  que  puede  acompafianne 
para  la  eliminación  del  arlfcnlo. 
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Ahora,  en  cuanto  á  lo  demáa,  creo  que  el 
artículo  !.•... 

Sr.  Blenfflo  Rocea — Pido  la  palabra 
para  una  moción  de  orden. 

Sr.  PreftidenCe— Tiene  la  palabra. 

HTm  Bl^Qfiio  Rocca  —  Pada  )a  exten- 
sión que  ba  tomadlo  este  debate  y  las  projec- 
ciones  que  puede  tener,  así  como  la  urgencia 
de  ser  sancionado  este  proyecto  cuanto  an- 
tes, propongo  á  la  Cámara  y  hago  moción  en 
ese  sentido,  para  que  ésta  celebre  sesión  en 
el  día  de  mafiana  para  continuar  el  debate. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Sr*  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yado está  en  discusión. 

Se  va  á  votar, 

8i  se  debe  celebrar  sesión  en  el  día  de  ma- 
ñana, para  ocuparse  de  este  asunto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUTa). 

$(r«  IQelieTerría — Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar. 

Loa  sefiores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(AfirmaUva). 

Sr.  Rnenafama — Pido  que  se  suspen- 
da la  sesión,  señor  Presidente,  ya  que  ha  de 
celebrarse  mañana.  Por  los  cinco  minutos 
que  faltan  no  vale  la  pena  continuar. 

8r.  Sienrá  €arransa  —  Yo  no  sé,  se- 
ñor Presidente,  si  podré  terminar  en  cinco 
minutos;  procuraré  hacerlo,  porque  probable- 
mente me  será  imposible  asistir  á  la  sesión 
de  mañana. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  Buenafama  para  que  se 
levanto  la  sesión?. 

(Apoyados). 

Sr.  Bodrfsrnex  liarretu  —  Yo  deseo 
saber,  aeñor  Presidente,  con  respecto  á  lo 
que  se  ba  votado,  si  el  BeSlamento  establece 
que  para  tener  sesión  en  los  días  no  señala- 
dos ppr  la  Cámara,  basta  con  mayorín  rela- 
tiva. 


Sr.  ReipoUes— Bast»!  al:  para  la  sesión 
permanente  se  necesitan  las  dos  terceras 
partes. 

Sr*  Rodrígnev  I^arretu-— Me  limito 
á  preguntarlo  á  la  Mesa  porque  no  lo  tengo 
presente. 

Sr.  l4ieiieira  StirUng— lia  discasión 
sobre  el  artículo  1  ^  está  casi  agotada.  Por 
tal  concepto,  hago  ^locjói)  paya  que  se  pro- 
rrogue la  sesión  hasta  que  se  vote  esfe  artí- 
culo. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Presidente— Hay  una  mocióp  an- 
terior del  señor  Buenaf(ima.  Si  no  la  retira, 
hay  que  votarla. 

Sr.  Rvenafama— Insisto  en  ell^. 

Sr.  Presidente — Entonces  se  ya  á  vo* 
tar  previamente  la  moción  del  señor  3uena* 
fama. 

Sr.  SienraCiarranxa— Pidola  pfilabra 
también  para  una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Hay  que  votar  prime- 
ramente la  moción  del  señor  Buenafama. 

Sr.  Sienra  Carranza — Es  para  Indi- 
car que  mañana  no  voy  á  poder  asistir  á  la 
Cámara,  y  solicitaría  que  me  permitiera  con* 
tinuar  exponiendo  mis  ideas. 

Sr.  Palomeqve — 8e  podría  prorrogar 
por  dies  minutos  más  la  sesión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  ipo- 
ción  del  señor  Buenafama. 

6i  solevanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Be  va  á  votar  la  moción  presentada  por  el 
señor  Lacueva  Btirling. 

Be  necesitan  dos  terceras  partes. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  votar  el  ar- 
tículo !.•. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr«  Palomeqve  —  Hago  moción  para 
que  se  prorogue  la  sesión  por  diez  minutos 
para  que  pueda  terminar  el  doctof  Bienra  Ca« 
rranza. 

(Apoyados). 
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81*.  Presidente — Be  va  á  votar  la  mo- 
clótt  del  doctor  Palomeque. 

Si  Be  prorroga  la  aesiAn  por  diex  minutos. 
Los  sefiores  por  la  afírmativa,  en  píe. 

(AflrmatWa) 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Sienra  Ca- 
rranza. 

Sr.  Hienra  Carranza — Bien  pues,  se- 
ñor Presidente:  hay  alguna  diferencia  de  re» 
dacción  misma  entre  eí  artículo  que  yo  he 
formulado  y  el  artículo  7."  de  la  Ley  de  Elec- 
ciones, porque  en  el  artículo  7.°  de  esta  ley 
86  dice,  que  en  cada  pueblo  habrá  una  Junta 
Electoral  compuesta  de  siete  miembros  titu- 
lares y  siete  suplentes,  lo  que  me  parece  una 
incorrección  completa  del  texto  de  esta  ley. 

Creo  más  exacta  la  forma  en  que  lo  he  re- 
dactado: una  Junta  Electoral  compuesta  de 
siete  miembros  cuya  elección  se  verificará  de 
tal  modo,  eligiéndose  al  propio  tiempo  doble 
número  de  suplentes,  porque  los  suplentes 
no  forman  parte  de  la  Junta  sino  cunndo 
son  llamados  por  impedimento  de  loa  titula- 
res. 

Ahora,  seHor  Presidente,  este  artículo  re- 
suelve un  punto  que  está  indicado  en  el  ar- 
tículo 2.*  del  proyecto  en  discusión. 

El  proyecto  en  discusión  en  su  artículo  2.o 
establece  que  en  los  casos  de  agotamiento 
de  la  lista  de  suplentes,  la  Cámara  de  Re- 
presentantes elegirá  personas  ó  suplentes  del 
mismo  partido  político  á  que  pertenecían 
aquellos  cuya  lista  ha  sido  agotada. 

Yo,  por  mi  parte,  propongo  que  la  dificul- 
tad se  subsane  estableciendo  un  doble  nú- 
mero de  suplentes,  lo  que  aleja  de  tal  ma- 
nera las  probabilidades  del  agotamiento  de 
la  lista  de  suplentes,  que  creo  que  en  todos 
los  casos  debe  ser  aceptado  este  tempera- 
mento con  mucha  preferencia  á  cualquier 
otro  temperamento  que  presente  inconvenien- 
tes de  otro  carácter,  inconvenientes  del  carác- 
ter que  presenta  un  proyecto  que  le  dn  á 
la  Camarade  Diputados  una  misión,  una  fui». 
ción  tan  completamente  distinta  de  todas  las 
que  les  da  la  Constitución  de  la  Repüblicn, 
porque  las  atribuciones  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes son  siempre  legislativas,  deben 
jser  siempre  legislativas,  y  no  conviene  re- 


cargarla con  ninguna  otra  atríbnctóo  que  do 
tenga  ese  ciirácter,  que  sea  de  una  íwiolf 
distinta,  que  sea  de  una  índole  que  debt  co- 
rresponder  á  corporaciones  de  otro  gétwro 
completamente  diferente. 

Es  verdad  que  con  el  temperamento  pro- 
puesto por  mí  en  el  artículo  cuya  fórmnlthí 
dictado,  no  se  suprime  en  ab^^oluto  la  posT». 
lidad  del  agotamiento  de  la  lista,  pero  los 
también  que  se  aleja  de  tal  modo  esa  difirol- 
tad,  que  se  necesita  ponerse  en  los  extremos 
de  las  mayores  conjeturas  para  creer  qoe  w- 
cemita  remediarse  y  entonces,  para  ese  o», 
me  parece,  señor  Presidente,  que  bien  poíde 
admitirse  lo  que  el  Consejo  de  &ta^o  «dim- 
tió  para  los  casos  generales.  Me  paren  q« 
si  el  Consejo  de  Estado  enconwó  perfecta- 
mente racional,  perfectamente  propio,  In- 
timo y  oportuno  que  en  los  casos  de  ag^to- 
miento  de  la  lista  de  suplentes  se  recnni^ 
á  los  suplentes  nombrados  por  los  otro^  pi- 
tidos, cuando  no  establecía  sino  un  numero 
de  suplentes  igual  al  de  los  miembros  titnli- 
res  de  la  Junta  Electoral,  no  puede  caber li 
menor  duda  de  la  racionalidad  y  de  la  efiei- 
cia  que  habría  en  la  aceptación  de  un  meíío 
como  este,  que  es  aquel  mismo,  pero  con  Ii 
diferencia  de  ser  librado  á  las  posibiliHx'iíi 
que  se  verificarían  cuando  viniera  ese  apiu- 
miento  de  la  lista,  teniendo  un  doble  ntSnwf? 
de  suplentes  respecto  del  número  de  títat 
res. 

Me  parece^  señor  Presidente,  que  cnanífe 
esto  ha  sido  aceptado  tratándose,  no  de  ^^ 
tar  una  ley  ad  hoe  ó  de  dictar  leyes  n»f^ 
fado,  cuyo  carácter  ha  sido  objeto  He  tant» 
controversias  y  de  tantas  impugnaciones  nc? 
todos  los  jurisconsultos  y  por  todos  los  pen- 
sadores, lo  natural  es  que  se  adopte  ar»  f» 
dio  como  el  que  e^toy  proponiendo,  f\x^^ 
adopte  ese  medio  que  presenta  doble  pws 
tía  que  la  que  presentaba  el  medio  «ceptai'\ 
cuando  con  toda  tranquilidad,  cuando  c^í 
toda  espontaneidad,  cuando  con  toda  ¡b-V- 
pendencia  de  circunstancias  determinante 5 
momentáneas  fué  adoptado  por  el  Con**» 
de  Estado,  fué  adoptado  por  el  legislador. 

Cuando  la  adopción  de  un  tempenroea» 
de  este  género  puede  eliminar,  puede  evii' 
otro  género  de  discusiones,  cuando  la  affcp- 
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ción  de  e^te  temperamento  puede  ahorrar  es- 
te recuMO  á  las  funciones  del  Cuerpo  Legis- 
lativo, cuya  serenidad  de  conducta  y  de  actos 
debe  ser  objeto  del  mayor  cuidado  por  el  le- 
gislador,  á  fin  de  *\ue  en  ningún  caso,  6  por 
Jo  menos  en  el  menor  número  de  casos  posi- 
ble, la  pasión  de  partidos  tenga  intervención 
en  las  deliberaciones  del  legislador,  me  pa- 
rece, señor  Presidente,  que  sería  del  caso  adop- 
tar, ya  digo,  con  doble  número  de  garantías, 
loque  fué  adoptado  por  el  legislador,  cuando 
con  (oda  tranquilidad,  con  toda  serenidad  se 
ocupaba  de  la  sanción  de  una  ley  que  debía 
servir  al  funcionamiento  tranquilo,  pacínco  y 
fecundo  de  las  instituciones  electorales  de 
nuestro  país. 

Es  por  estas  razones,  señor  Presidente,  pro- 
curando ahorrar  al  Cuerpo  Legislativo  la  even- 
tualidad de  necesitar,  ejercer  esta  clase  de 
funciones  especialísimas,  funciones  verdade- 
ramente política  y  de  la  peor  política,  que  es 
la  política  militante,  en  pugna  probablemente 
unos  partidos  con  Ioh  otros,  convendría  que 
loa  señores  Diputados  meditasen  acerca  déla 
oportunidad  de  un  temperamento  que  salva 
esas  dificultades  y  que,  como  lo  he  dicho  an- 
tea, consulta  todas  las  probabilidades  de  que 
ningún  conflicto  podrá  acaecer  en  el  porve- 
nir; porque  yo  pregunto  si  hay  alguien  que 
crea  que  esto  que  ha  sucedido  en  la  Junta 
Electoral  de  Montevideo,  no  habiéndose  ele- 
gido sino  un  número  de  suplentes  igual  al  de 
los  titulares,  habría  podido  acaecer  alguna  vez 
teniéndose  á  la  mano  un  número  doblé  de  los 
suplentes. 

Sr.  Moreno— Apoyado. 

Sr.  8tenra  Carranza — Puede  acaecer, 
es  cierto;  pero  es  una  probabilidad  tan  remota, 
que  el  legislador  no  debe  detenerse  delante 
de  ellsy  ni  debe,  por  eludirla,  optar  por  otro 
temperamento  que  tenga  los  inconvenientes 
que  acabo  de  señalar,  de  la  intervención  de 
cualquiera  de  las  ramas  del  Cuerpo  Legisla- 
tivot  como  es  la  Cámara  de  Representantes. 

No  deseando,  señor  Presidente,  abusar  más 
de  la  consideración  que  he  debido  á  los  seño- 


res Diputados  concediéndome  este  aumento 
de  la  hora  reglamentaria,  dejo  con  estas  pala- 
bras fundada  mi  moción. 

Si'.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

Entrará  en  discusión  mañana  conjuntamen- 
te con  el  artículo  1.^  de  la  Comisión. 
Si  no  hay  observación  que  hacer. . . 

(Murimilios). 

Sr.  RcNlrígnez  Ijarreta — La  prórroga 
sólo  fué  para  oir  al  doctor  Sienra  Carranza. 

Sr.  Mora  Magarlños  —  La  prórroga 
fué  por  diez  minutos.  Pido  al  señor  Secreta- 
rio que  lea  la  moción  del  doctor  Palomeque. 

(So  lee). 

Sr«  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 
Varios  señores  Representantes — 

¿Qué  se  va  á  votar? 

Sr«  Sienra  Carranza —  Parece,  señor 

Presidente,  que  loque  se  resolvió  fué  conce- 
der la  prórroga  de  la  sesión  hasta  que  termina- 
ra  yo  mi  exposición  acerca  de  este  asunto. . . 

Nr.  Martínez  (don  Mí*  €•)  —  Por  la 
razón  especial  de  que  no  podía  venir  mañana 
á  la  sesión. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  .  ••  por  la  ra- 
zón especial  de  que  no  podría  concurrir  maña- 
na á  la  sesión. 

Sr.  Del  Castillo  ~  Fué  la  moción  del 
doctor  Palomeque,  la  que  se  votó,  para  que 
se  oyera  al  doctor  Sienra  Carranza. 

Sr«  Palomeqne — Nada  más:  como  un 
acto  de  cortesía  al  doctor  Carranza. 

Sr.  Presidente— Han  transcurrido  los 
diez  minutos  y  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  dias  mi- 
nutos p  m.). 

Mantiel  Oarcia  y   Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretarlo  Relator.  j 
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PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincuenta  minutos  p.  m.  del  día  veintinueve 
de  Marzo  del  afio  de  mil  novecientos  uno, 
con  asistencia  de  los  sefiores  Representantes 

Boheverría 

M endoaa  (don  B.) 

Blandió  Boooa 

Martiiiaa  (den  D.  M.) 

▲▼asno 

Alvea 

Ifflaalaa 

Aballa,  y  Escobar 

Barindna«ne 

Barrelro 

Florlto 

Raflrnles 

Fl^ari 

Sarrato 

Hamándes 

GnlUot 

Haado  SaAraa 

Martinas  (don  M.  C.) 

Karroira 

Roooblatti 

Vlara 


Del  ClastiUo 
Btebevarrlto 

Faltando: 


Cnflarro 

Brlto 

Lamaroa 

LAonoTa  StirltniT 

Ganfleld 

Berro 

Mora  Magarlfios 

Pereda 

Rodrigues  Larreta 

OU  (don  Isaao) 

Ooaaálas  Roca 

Bnenaíkma 

Várela 

Carola  y  Santos 

Gopello 

Martorell 

Baosá 

Barablno 

Palomeqae 

Brito  del  Pino 

Sooa 

Moreno 

Vidal  y  Fuentes 

Fonseoa 


OON  AVISO 


CasaravUla 
SiiAraa 
Saltaraln 
Mabdosa  <d61i  Ut 


Sianra  Carranaa 

Gastells 

Bergalll 


loasorlaca 


Pons 

Quíntela 

Bspalter 

Perelra 

Soblafflno 


rOK    I.ÍCENnA 
Bnela 
SIN    AVISO 


irlgoyan 

Ooso 

Mlláns  Zabaleta 

OU  (don  Joan) 

Bsonder 


Sr.  Presidente— 6e  va  dar  lectura  dal 
acta  de  la  última  sesión. 

(Se  lee). 
Puede  observarse. 
Si  no  se  hace  observación  se  votará. 
8i  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se   va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Varios  impresores  litógrafos  y  tipógrafos  y  carto- 
njros  presentan  una  exposición  referente  á  la  solicl 
tud  de  los  señores  Cavajani,  Fuppo,  Badi  y  c* 

Téngase  presente. 

Don  Floro  Clbils  por  dona  María  A.  Gonsálex  de 
Massini,  soliciía  aumento  de  pensión. 


A  la  Comisión  de  Petldonea. 
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Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  ar- 
tículo 1.®  del  proyecto  que  modifica  las  le- 
yes de  Registro  Cívico  y  de  Elecciones  y  del 
sustitutivo  presentado  por  el  sefíor  doctor 
Sienra  Carranza. 

Se  van  á  leer  los  dos  artículos. 

(Se  leen). 

En  discusión  particular. 

Sr.  OH  (don  Isaac)— Como  miembro 
de  la  Comisión  de  Legislación  que  no  tuve 
oportunidad  de  firmar  dit^corde  el  informe  de 
la  ComiJón — y  que  diré  de  paso  no  fué  por 
haber  faltado  á  la  Comisión,  sino  porque 
ésta  se  reunió  un  poco  más  tarde, -- -debido  A 
esa  circunstancia,  he  querido  dejar  constan- 
cia de  mi  voto  contrario  al  artículo  que  ha 
estado  en  discusión. 

Creo  innecesario  expresar  los  fundamen- 
tos de  mi  voto,  porque  el  asunto  ha  sido  ya 
debatido  extensamente  en  la  sesión  anterior, 
y  nada  tendría  que  agregar  á  los  argumen- 
tos expuestos  por  los  señores  Diputados  Ro- 
dríguez Larreta,  Berro  y  Martínez  (don 
Diego). 

Si  el  artículo  es  sancionado,  lo  que  es  de 
esperarse,  dada  la  superioridad  numérica  de 
Jos  sostenedores,  votaré  en  contra  también 
de  los  siguientes;  pero  si  fuese  desechado,  vo- 
taré por  el  artículo  sustitutivo  propuesto  por 
el  doctor  Sienra  Carranza,  que,  á  mi  juicio, 
da  la  verdadera  solución  á  este  apunto,  ale- 
jando la  posibilidad  de  que  se  agote  la  lista 
de  los  suplentes  de  la  misma  filiación  polí- 
tica que  los  titulares,  y  evitando  al  mismo 
tiempo  que  la  Cámara  se  convierta  en  elec- 
tora, con  todos  los  inconvenientes  y  peligros 
que  eso  podría  traer. 

Nada  más  tenía  que  decir. 

Sr.  Berro— El  señor  Diputado  por  el 
Departamento  de  la  Colonia,  doctor  Sienra 
Carranza,  manifestó  en  la  sesión  de  ayer  que 
no  podría  concurrir  á  la  presente  sesión;  y  si 
siempre  es  de  lamentarse  que  tan  distingui- 
do colega  no  tome  parte  en  los  debates  de  la 
Cámara,  con  mayor  razón  en  este  caso  en 
que  está  á  la  consideración  de  la  misma  un 
proyecto  sustitutivo  presentado  por  él. 

En  mi  concepto,  como  lo  manifesté  ayer, 


considero  que  lo  mejor  hubiera  sido  no  tocar 
nuestra  legislación  electoral,  no  tratar  de  mo- 
dificar tan  pronto  una  legislación  que  casi 
puede  dei'.irse  no  ha  sido  todavía  puesta  á 
prueba. 

Las  frecuentes  variaciones  de  las  leyei 
presentan  inconvenientes  que  no  pueden  es- 
capar al  distinguido  criterio  de  loa  miembros 
de  esta  Cámara;  y  esos  inconvenientes  suben 
de  punto  cuando  se  trata  de  innoTar,  bo»- 
cándose  soluciones  de  circunstancias  que 
forzosamente  tienen  que  aparecer  como  re- 
cursos que  no  se  inspiran  en  el  interés  gene- 
ral de  la  República. 

Creo,  ya  que  se  ha  promovido  este  debate, 
ya  que  se  ha  intentado  reformar  nuestra  ley 
electoral  y  que  nos  vemos  obligados  á  legis- 
lar sobre  este  punto,  que  el  proyecto  que 
presenta  el  señor  doctor  Sienra  Carranza,  es 
digno  de  ser  tomado  en  cuenta  y  debe  mere- 
cer la  aprobación  de  los  miembros  de  e»tá 
Cámara,  porque  él  soluciona  acertadamente 
la  dificultad  que  se  quiere  salvar  en  el  artí- 
culo 2.°  del  proyecto. 

Si  lo  que  sinceramente  se  persigue  es  sal- 
var el  inconveniente  de  que  en  algún  cano 
pueda  encontrarse  en  minoría  la  representa- 
ción que  corresponde  á  los  partidos  que  sea 
mayorías  en  los  registros  electorales,  4Í  quie- 
re salvarse  el  inconveniente  de  que  circun»» 
tancias  imprevistas  alteren  la  justa  represen- 
tación que  á  los  partidos  corresponde,  el 
proyecto  del  doctor  Sienra  Carranza  satisfa- 
ce completamente  esa  exigencia  j  no  presea- 
ta  los  gravísimos  inconvenientes  de  ordeo 
constitucional  y  de  onlen  práctico  que  ofr»- 
ce  la  solución  que  se  propone  en  el  artículo 
que  se  discuie. 

El  artículo  2J^  del  proyecto  establece  no 
medio  absolutamente  inadecuado  6  impropio: 
tiende  á  convertir  al  Poder  Legislativo  en 
una  corporación  con  funciones  electorales. 

La  inconveniencia  de  este  expediente  me 
parece  de  la  más  plena  evidencia,  y  aún 
cuando  no  afectara,  como  yo  creo  que  afecta, 
principios  de  orden  constitucional,  ofrecería 
en  la  práctica  muy  gravísimas  dificultades. 

En  cambio  el  proyecto  del  doctor  Sienn 
Carranza,  estableciendo  que  se  designe  en  el 
acto  electoral  doble  ntimero  de  suplentes  pan 
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los  titulares  de  lus  Juntas  Electorales,  aleja 
casi  por  completo,  casi  en  absoluto,  la  po<)¡- 
bilidad  de  que  llegue  á  alterarse  en  el  trans- 
curso de  los  tres  años  que  han  de  mediar  en- 
tre una  j  otra  elección,  la  proporcionalidad 
que  resulte  en  las  urnas,  la  proporcionalidad 
que  corresponde  á  cada  partido. 

Por  consiguiente,  si  el  proyecto  del  doctor 
Sienra  Carranza  llena  esa  exigencia,  satisface 
ena  necesidad  y  no  presenta  los  inconvenien- 
tes gravísimos  que  presenta  el  artículo  2.^  del 
proyecto,  me  parece  evidente  que  la  Cámara 
debe  darle  su  sanción. 

El  proyecto  del  doctor  Bienra  Carranza 
responde  perfectamente  al  propósito  que  per- 
8¡g4ien  los  autores  del  proyecto  en  discusión; 
satisface  plenamente  el  deseo  que  han  ma- 
nifestado ayer  los  seüores  Diputados  que 
constituyen  la  mayoría  de  esta  Cámara. 

Por  esa  razón,  yo  daré  mi  voto  al  proyecto 
suetitutivo  (\e  que  se  traía,  y  confío  en  que  los 
que  sincera  y  leal  mente  se  proponen  conse- 
^ir  el  resultado  que  se  indica  en  la  exposi- 
ción de  motivos  que  acompaña  este  proyecto, 
han  de  prestarle  su  voto. 

He  dicho. 

Sr.  Prenldenie — 8i  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  votará. 

S¡  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seííores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUvn). 

Liéase  el  artículo  1.°  del  proyecto  de  la  Co- 
misión. 

(S€  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa) 

Queda  desechado,  por  consiguiente,  el  ar- 
tículo presentado  por  el  señor  doctor  Sienra 
Carranza. 

(Se  lee  el  articulo  2.'). 

En  discusión. 

Sr»  Rodríg^aez  Larreta  —  Yo  creo, 
señor  Presidente,  que  no  debo  haber  enten- 
dido bien  lo  que  dice  este  artículo  2J*  que 


está  en  discusión,  porque  el  sentido  que  yo 
le  atribuyo  es  tan  erróneo,  que  me  hace  su- 
poner que  los  señores  que  lo  han  redactado 
no  pueden  haber  incurrido  en  un  dislate  se- 
mejante. 8i  es  que  realmente  me  he  equivo- 
oado  en  el  sentido  que  le  atribuyo  á  este  ar« 
tículo,  solicitaría  de  los  miembros  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  que  se  dignasen  cor- 
tesmente  sacarme  del  error  en  que  me  en- 
cuentro. 

Parece  que  el  artículo  2.®  dice  que  cuando 
se  producen  vacantes  en  las  Junlas  Electo- 
rales ó  se  han  agotado  los  suplentes  del  mis- 
mo color  político  á  que  correspondían  los 
miembros  que  han  producido  esas  vacancias, 
la  Cámara  de  Representantes  debe  proceder 
á  reintegrar  la  lista  de  suplentes  con  ciuda- 
danos elegidos  por  ella,  de  manera  que  cada 
partido  conserve  en  la  Junta  Electoral  la 
Tepreaentación  proporcional  que  tenía  cuando 
la  misma  fué  elegida. 

Para  tratar  de  aclarar  el  sentido  de  este 
artículo  voy  á  poner  un  ejemplo.  En  una 
Junta  Electoral  se  extinguen — q alero  supo- 
ner—los candidatos  ó  los  titulares  naciona- 
listas, y  también  los  suplentes,  y  entonces  la 
Cámara  se  constituye  en  cuerpo  electoral  y 
procede  á  elegir  suplentes  del  mismo  color 
político  que  los  cesantes;  pero  se  trata  de 
una  Cámara  con  mayoría  colorada,  ¿y  es  la 
mayoría  de  esa  Chámara  la  que  debe  elegir  á 
los  nacionalistas  que  van  á  formar  parte  de 
'a  Junta  Electoml?..  ¿Es  así  que  se  deben 
entender  Ins  cosas? 

Yo  se  lo  preguntaría  á  la  Comisión  de 
Legislación  por  intermedio  de  su  miembro 
informante  el  doctor  del  Castillo. 

Sr.  I>el  €astlllO'-¿Me  permite? 

Sr«  Rodríf^ez  Larreta  —  8í,  señor. 

Sr.  I>el  Castillo— En  el  proyecto  pri- 
mitivo se  cometía  la  designación  del  candi- 
dato correspondiente  á  cada  fracción  de  las 
representadas  en  la  Junta  Electoral,  á  los 
representantes  de  la  misma  fracción  en  la 
Cámara  de  Diputados.  La  Comisión  enten- 
dió que  en  una  ley  no  podía  hacerse  referen- 
cia á  las  fracciones  en  que  la  opinión  de  la 
Cámara  estuviese  dividida,  y  en  ese  concepto 
suprimió  de  este  artículo  la  mención  de  la 
intervención   que,  según  el  proyecto  prinii* 
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tivo,  tenían  las  fracciones  en  la  designación 
de  los  candidatos. 

Esa  fué  la  razón  por  la  cual  esa  indicación 
contenida  en  el  artículo  primitivo  fué  suprimi- 
da; pero  en  el  mismo  artículo  se  dice  que  el  su- 
plente que  la  Cámara  hade  elegir,  debe  per- 
tenecer al  partido  de  que  formen  parte  los 
suplentes  que  falten  en  la  Junta  Electoral. 

Comprendo  que  puede  hacerse  á  esto  la 
objeción  de  que  en  ese  caso  la  mayoría  ten- 
dría siempre  una  influencia  decisiva,  aún  con 
la  restricción  que  le  impone  el  artículo  en  la 
designación  de  los  candidatos  correspondien* 
tes  á  las  otras  fracciones;  y  este  punto  dio 
que  pensar  á  la  Comisión  de  LfCgislacióu,  y 
no  ha  encontrado  otro  modo  de  solucionarlo 
en  el  sentido  de  conjurar  este  peligro,  que 
volver  á  la  forma  que  ella  primitivamente 
había  desechado. 

Debo  declarar  en  nombre  de  la  Comisión 
de  Legislación,  que  aceptaría  cualquier  fór- 
mula que  sin  tener  el  inconveniente  de  la 
mención  en  un  artículo  de  la  ley  de  las  frac- 
ciones en  que  pueda  estar  dividida  la  opinión 
de  la  Cámara,  llegue  al  resultado  de  asegurar 
á  la  minoría  en  todos  los  casos  que  los  su- 
plentes que  se  designasen  por  la  Cámara  fue- 
sen verdaderos  representantes  de  esa  misma 
minoría. 

Esñ  es  la  explicación  que  tenía  que  dar  al 
señor  Diputado. 

Sr.  Rodrígnei  Liarreta— Yo  deduzco 
de  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el 
señor  miembro  informante  de  lo  Comisión, 
que  él  encuentra  el  artículo  que  ha  propues- 
to inadmisible.  •• 

Sr^  I>el  Castillo— No,  señor. 

Sr.  Rodríg^iiez  Liarreta —  ...  y  que 
considera  que  debe  volverse  al  artículo  pri- 
mitivo. 

Sr.  I>el  Castillo — No.  He  dado  las  ra- 
zones por  las  cuales  la  Comisión  desechó  el 
artículo  primitivo.  Consideraba,  como  no  pue- 
de menos  de  considerarlo  el  señor  Dipu- 
tado, inconveniente  esa  mención  en  un  artícu- 
lo de  la  ley,  de  las  fracciones  en  que  la  opi* 
nión  de  la  Cámara  esté  dividida;  que  puede 
corresponder  esa  división  á  las  fracciones  que 
estén  representadas  en  la  Junta  Electoral, 
pero  puede  no  corresponder,  porque  la  opi- 


nión en  una  Cámara  está  sujeta  á  fluctoaeto» 
nes,  que  en  el  transcurso  de  tres  años,  qne 
tiene  de  duración  marcada  por  la  ley  la  Jun- 
ta Electoral,  puede  variar  muchas  veces. 

Sr.  Rodríf^ez  Larreta — Está  bien, 
señor  Presidente. 

Ahora  tengo  que  sacar  otra  deducción;  y  ee 
que  el  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Legislación  no  sabe  con  qué  que- 
darse,— si  con  el  artículo  actual  que  tiene  el 
número  2  ó  con  el  artículo  2.o  del  proyecto 
que  tiene  la  firma  de  los  señores  Várela,  Co- 
ñarro,  Lezama,  Martín  Suárez,  Guillo!,  Fi- 
gari  y  Serrato. 

Sr.  I>el  Castillo — Yo  me  quedo  deci- 
didamente con  el  artículo  2.o  mientras  no  ee 
proponga  otro  que  yo  considere  mejor  que  fl, 
y  voy  á  votar  el  artículo  2.o. 

Sr.  Rodrfg^em  Ijarreta — Mientras  do 
se  proponga  otro. 

Sr.  I>el  Castillo — Otro  mejor,  natural- 
mente; y  en  ese  caso  estoy  siempre  en  la  Cá- 
mara dispuesto  á  aceptar  lo  mejor  que  ae  po- 
ponga. 

Sr.  Rodrlipiem  Ijarreta— Bien,  aefior 
Presidente.  De  este  artículo  se  deduce  que 
una  mayoría  de  un  color  político  tiene  el  d^ 
recho  de  designar  candidatos  que  van  á  re- 
presentar la  minoría  de  otro  color. 

Yo  creo  que  exponer  esto  no  máa  sin  ha- 
cer ninguna  consideración,  es  demoeliar  lo 
absurdo  de  semejante  idea. 

¿Cómo  puede  admitirse,  señor  Presidrate, 
y  nombrando  partidos — porque  yo  no  aé  qoe 
haya  inconveniente  en  nombrar  partidos  eo 
la  Cámara  y  en  las  leyes  cuando  se  trata  pre- 
cisamente de  dictar  leyes  sobre  representaoóo 
de  mayorías  y  minorías  en  el  Cuerpo  Legnla- 
tivo,  y  esas  mayorías  y  minorías  significan  el 
partido  tal  y  el  partido  cual,  y  por  consiguien- 
te no  hay  para  qué  tener  esos  escrápaloe, 

(Murmallos). 

que  en  el  caso  no  creo  que  puedan  llamarse 
escrúpulos  de  monja,  pero  serían  es^lipulos 
de  monje. . . 

Sr.  Berro — Y  más,  cuando  ya  loe  nom- 
bra el  artículo  1,^  que  acaba  de  votarse. 

Sr.  I>el  Castillo—Los  nombra  en  ge- 
neral, señor  Diputado. 


CÁMARA  DE  REPRESEN TANTE8 


197 


Sr«  R<»dríg^ez  I^arreta — Yo  creo  que 
es  una  verdadera  aberración  pretender  que 
una  mayoría  blanca  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados cediese  el  derecho  de  nombrarle  repre- 
sentantes en  la  Junta  Electoral  á  los  colora- 
dos, j  viceversa.  Si  hay  una  vacante  nacio- 
nalista, ¿el  Partido  Colorado  es  el  que  va  á 
designar  nuestro  candidato?  Yo  creo  que  ele- 
girá los  peores,  que  elegirá  algunos  blancos 
que  sean  peores  para  nosotros  que  colorados 
que  tuviesen  nuestra  simpatía. 

Eso  es  lo  que  sucedía  precisamente  en  las 
administraciones  anteriores:  los  Presidentes 
colorados  se  permitían  elegir  á  los  Represen- 
tantes que  debía  tener  en  la  Asamblea  el 
Partído  Nacional,  y  como  es  natural,  no  ele- 
gían á  los  que  respondieran  más  á  las  ideas 
de  ese  partido. 

(Mumiallos  é  interrupciones). 

Ya  lo  dije  ayer  y  lo  repito  hoy:  todo  lo 
que  vamos  á  conseguir  con  este  famoso  pro- 
vecto que  tanto  nos  divide,  es  que  catorce 
nacionalistas  que  ocupan  un  puesto  en  ca- 
torce Comisiones  inscriptoras,  abandonen 
esos  puestos  y  sean  reemplazados  por  catorce 
colorados.  Eso,  liquidándolo,  reduciéndolo  á 
cifras,  á  valor  electoral,  no  vale  absoluta- 
mente nada. 

Por  consiguiente,  de  lo  que  tratamos  en 
este  momento,  es  de  corregir  en  lo  posible 
los  defectos  que  este  proyecto  tiene,  si  es  que 
en  el  espíritu  de  los  señores  que  lo  apoyan, 
cabe  el  aceptar  una  indicación  razonable. 

Sr.  I>el  Castillo— No  debe  dudarlo  el 
señor  Diputado. 

Sr.  RiNlríg^vez  I^arreta  —  Debo  du- 
darlo, señor. 

Sr.  I>el  Castillo— Me  he  adelantado  á 
hacer  esa  manifestación  al  señor  Diputado. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta  —  Debo  du- 
darlo, porque  si  estas  cosas  se  toman  con  la 
exaltación  que  se  han  tomado .  •  • 
Sr.  I>el  Castillo— No  por  mí. 
Sr.  Rodríguez  liarreta—...  á  tal  pun- 
to que  el  señor  Cuñarro  pedía  que  se  me  qui- 
tase el  uso  de  la  palabra,  yo  supongo  que 
no  se  les  convencerá  con  ninguna  clase  de 
argumentos  de  la  evidencia,  lo  mismo  que  del 
error. • . 


Sr.  Oarcía  j  Santos  —  Es  que  el  se- 
ñor Diputado  buscaba  tres  pies  al  gato,  y  le 
ha  encontrado  cuatro. 

Sr.   Rodríguez  Larreta  —  Ya  le  he 

dicho  al  señor  Diputado  que  no  necesitaba 
buscarle  tres  pies  al  gato,  porque  he  encon- 
trado el  gato  entero.  Por  consiguiente,  la  re- 
petición de  la  ocurrencia  del  señor  Grarcía  y 
Santos,  ya  no  tiene  hoy  aceptación. 

Propongo,  señor  Presidente,  en  consecuen- 
cia, que  este  artículo  se  sustituya  con  el  de 
la  Comisión  que  autorizaba  á  cada  partido 
político  para  proponer  sus  candidatos. 

(No  apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  dar  lectura 
del  artículo  que  propone  el  señor  Diputado. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente. 

Sr.  I>el  Castillo  —  Este  proyecto,  por 
más  que  sostenga  otra  cosa  el  doctor  Rodrí-^ 
guez  Larreta,  se  propone  este  resultado,  y  va 
á  conseguirlo:  el  de  conservar  en  la  compo- 
sición de  las  autoridades  electorales  la  repre* 
sentación  proporcional  de  las  distintas  frac- 
ciones en  que  en  el  momento  de  la  elección 
esté  dividida  la  opinión  del  país,  por  el  tiem- 
po de  duración  de  esas  autoridades  electora- 
les. Este  es  el  propósito  sincero,  evidente  y 
confesado  de  este  proyecto  en  sus  cinco  ar- 
tículos primeros. 

Lleva  directamente  á  ese  resultado;  es  el 
propósito  que  sus  autores  primitivamente  tu- 
vieron en  vista,  y  el  que  ha  tenido  en  vista 
la  Comisión  de  Legislación  al  patrocinarlo; 
y  los  medios  que  para  llegar  á  ese  resultado, 
de  cuya  equidad,  de  cuya  justicia  nadie  ha 
osado  dudar  en  este  recinto — á  pesar  de  todo 
lo  que  se  ha  dicho, — los  medios  que  la  Comi- 
sión propone,  los  propone  porque  los  ha  con- 
siderado los  más  conducentes  á  tal  fin.  Pero 
ya  me  he  adelantado  á  decirle  al  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó  que  si  se  propusie- 
ra en  Cámara  otro  medio  más  conducente, . 
la  Comisión  y  la  Cámara,  estoy  seguro,  lo 
aceptarían. 
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gislación  electoral,  destruyendo  por  completo 
Ibb  garantías  por  ella  acordadas. 

Si  este  precedente  se  sentase,  con  toda 
seguridad  las  minorías,  justamente  alarma- 
das por  esa  actitud,  lejos  de  estimularse  para 
continuar  la  vida  institucional  en  que  feliz- 
mente  se  ha  entrado,  serían  presas  del  mia 
profundo  desaliento. 

Cuando  las  minorías  se  apercibieran  de 
que  sus  ventajas  en  el.comicio  pueden  ser  de 
un  momento  para  otro  destruidas  por  la  ma- 
yoría del  Cuerpo  Legislativo,  posiblemente 
se  apoderaría  de  ellas  la  más  completa  des- 
moralización, y  euto,  excusado  me  parece  de- 
cir  cuan  inconveniente  es.  Nada  debe  hacer 
e.'^t.a  Cámara  que  pueda  servir  de  desaliento 
á  los  ciudadanos;  por  el  contrario,  su  mayor 
gloria  consistirá  en  hacer  todo  lo  que  fo- 
mente la  vidai  nstitucional  del  país,  porque 
•s  en  la  vida  institucional  del  país,  donde 
hemos  de  encontrar  el  remedio  radical  para 
los  males  del  presente  y  del  futuro. 

To  no  quiero  ocupar  indebidamente  la 
atención  de  la  Cámara,  mucho  más  tratán- 
dose de  un  punto  que  considero  suficiente- 
mente  discuiido;  pero  sí  quiero,  antes  de  ter- 
minar, hacer  un  llamado  al  espíritu  de  justi- 
cia y  de  equidad  de  que  se  ha  hecho  mención 
por  todos  y  cada  uno  de  los  distinguidos 
oradores  que  han  tomado  parte  en  este  de- 
bate, para  que  no  se  sienten  precedentes  des- 
alentadores, precedentes  que  lejos  de  estimu- 
lar produzcan  verdadera  desmoralización  cí- 
vica en  nuestro  país. 

Si  los  mayorías,  como  se  ha  dicho  aquí, 
eon  las  que  legislan,  las  mayorías  no  pueden, 
sefíor  Presidente,  sin  proceder  con  absoluta 
injusticia,  aplastar  á  sus  adversarios. 

¿De  qué  servirían,  qué  garantía  eñcaz  im- 
portaría para  las  minorías  la  representación 
en  el  Cuerpo  LfCgislativo,  la  representación 
en  las  Juntas  Electorales,  Comisiones  ins- 
criptoras  ó  calificadoras,  si  por  medio  de  le- 
yes de  ocasión  pueden  contrarrestarse  esas 
pequeñas  ventajas? 

Yo  hago  votos,  seflor  Presidente,  porque 
de  nuestras  minorías  no  pueda  decirse  lo  que 
ya  se  dijo  de  una  minoría  inglesa  de  épocas 
lejanas:  que  era  un  puñado  de  veteranos 
agrupados  en  torno  de  una  bandera  que  ja* 


más  se  desplegaba,  sin  que  inmediatamente 
fuese  abatida  por  mayorías  intemperantes, 
apasionadas. 

He  terminado. 

Varios  señoren  RepresenCanton— 
Muy  bien! . . 

Sr.  Slenra  Carransa  —  Voj,  sedc^ 
Presidente,  á  proponer  un  artículo  susütudvo 
del  artículo  1.**  en  discusión. 

Su  ha  dicho  con  bastante  exactitud  que  el 
artículo  1.®  que  está  en  discusión  no  dispone 
otra  cosa  que  lo  que  ya  está  dispuesto  eo  kw 
artículos  respectivos  de  las  leyes  vigenteft  de 
elecciones  y  registro  cívico,  y  encnentro  qae 
eso  es  verdaderamente  exacto;  y  aún  coando 
no  esté  en  discusión  el  artículo  2.*  de  efte 
proyecto,  entiendo  que  la  mayor  correcrión 
para  la  disposición  de  esta  ley  podría  con- 
ciliarse  con  el  establecimiento  de  un  artícab 
1.®  que  prevendría  algunas  de  las  objecioocs 
que  deben  preverse  y  que  se  han  fommlado 
ya  respecto  del  artículo  2.^  i 

Entiendo  que  lo  que  convendría  era  dejar 
de  lado  este  artículo  1.®  y  tomar  como  artí- 
culo 1.*  de  la  ley  el  artículo  7.*  de  la  ley  de 
elecciones,  modificado,  como  resulta  por  la 
siguien^  redacción. 

Pido  al  señor  Secretario  se  sirva  esicribir. 

(Dicta):  «En  todos  los  pueblos  y  ciudades 
cabeza  de  Departamento,  habrá  una  Junta 
Electoral  compuesta  de  siete  miembros,  caja 
elección  se  verificará  en  la  forma  que  deter- 
mina la  ley  de  elecciones,  eligiéndole  ni 
mismo  tiempo  doble  número  de  supleotee*. 

He  empezado,  señor  Presidente,  por  hnrer 
notar  que  efectivamente  el  artículo  l.«ial 
como  está  concebido,  es  simplemente.  . .  j  nae 
parece  innecesario  insistir  en  esta  observa- 
ción, puesto  que  á  su  respecto  creo  que  hay 
conformidad  absoluta  en  todoe  los  sefiorea 
Diputados  que  han  usado  de  la  palabra. 

De  manera  que  los  que  lo  combaten,  Ioí 
que  se  niegan  á  darle  su  voto,  lo  hacen  pil- 
que creen  que  lo  superfluo  no  debe  votara, 
y  los  que  le  dan  su  voto  lo  hacen  porquí" 
creen  que  las  re<lundanc¡as  no  dañan,  p^ro 
no  porque  consideren  que  fuese  necesario  e^ 
te  artículo. 

Así  me  parece  que  dejo  bien  clanunentr 
explicada  la  razón  que  puede  aoompafianiK 
para  la  eliminaoito  del  artículo. 
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Abora,  en  cuanto  á  lo  demás,  creo  que  el 
artículo  !.•... 

Sr.  Bienio  Rocea — Pido  la  palabra 
para  una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente —Tiene  la  palabra. 

8r.  Bl^pgrlo  Roeea  —  Pada  la  exten- 
sión que  ha  toma<]o  este  debate  y  las  proyec- 
ciones que  puede  tener,  así  como  la  urgencia 
de  ser  sancionado  este  proyecto  cuanto  an- 
tes, propongo  á  la  Cámara  y  hago  moción  ep 
ese  sentido,  para  que  ésta  celebre  sesión  ep 
el  día  de  maQana  para  continuar  el  debate. 

(Apoyaílo«j. 
(No  apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yado está  en  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  debe  celebrar  sesión  en  el  día  de  ma- 
ñana, para  ocuparse  de  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmaüTa). 

Sr*  fSebeverría — Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(AflmnaUva). 

Sr.  Bnenafama — Pido  que  se  suspen- 
da la  sesión,  señor  Presidente,  ya  que  ha  de 
celebrarse  mañana.  Por  los  cinco  minutos 
que  faltan  no  vale  la  pena  continuar. 

Sr.  Slenrá  Carransa  —  Yo  no  sé,  se- 
ñor Presidente,  si  podré  terminar  en  cinco 
minutos;  procuraré  hacerlo,  porque  probable- 
mente me  será  imposible  asistir  á  la  sesión 
de  mañana. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  Buenafama  para  que  se 
levanto  la  sesión?. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrigues  liarretJi  —  Yo  deseo 
saber,  señor  Presidente,  con  respecto  á  lo 
que  se  ha  votado,  si  el  Reglamento  establece 
que  para  tener  sesión  en  los  días  no  señala- 
dos ppr  la  Cámara,  bast^  con  mayoría  rela- 
tiva. 


Sr.  Reiniles — Bast^i  ai:  para  la  sesión 
permanente  se  pecesitan  las  dos  terceras 
partes. 

Sr.  Rodríguez  L«arreti|—  Me  limito 
á  preguntarlo  á  la  Mesa  porque  no  lo  tengo 
presente. 

Sr.  Liaeneva  Stlrltm^— La  discusión 
sobre  el  artículo  1  ^  está  casi  agotada.  Por 
tal  concepto,  hago  ;noc¡ói|  para  que  se  pro- 
rrogue la  sesión  hasta  que  se  vote  este  artí- 
culo. 

(A  poyados). 
(No  apoyados). 

9r.  Presidente— Hay  una  mocióp  an- 
terior del  señor  Buenafama.  8i  no  la  retira, 
hay  que  votarla. 

Sr.  Bnenafama— Insisto  en  ellf|. 

Sr.  Presidente — Entonces  se  ya  á  vo- 
tar previamente  la  moción  del  señor  Bqena« 
fama. 

Sr.  Slenrá  Carranza— Pido  ja  palabra 
también  para  una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente— Hay  que  votar  prime- 
ramente la  moción  del  señor  Buenafama. 

Sr.  Slenra  Carraiisa — Es  para  jpdi- 
cnr  que  mañana  no  voy  á  poder  asistir  á  la 
Cámara,  y  solicitaría  que  me  permitiera  con- 
tinuar exponiendo  mis  ideas. 

Sr.  Palomeqne— Se  podría  prorrogar 
por  diez  minutos  más  la  sesión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Buenafama. 

Si  solevanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  presentada  por  el 
señor  Lacueva  Stirling. 

Se  necesitan  dos  terceras  partes. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  votar  el  ar- 
tículo !.•. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Neíratlfa). 

Sr*  Palomeqne  —  Hago  moción  para 
que  se  prorogue  la  sesión  por  dies  minutos 
para  que  pueda  terminar  el  doctof  Sienra  Ca- 
rranca. 

(Apoyados). 
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8l*.  Presidente — Be  va  á  votar  la  mo* 
cióti  del  doctor  Palomeque. 

8¡  se  prorroga  la  sesi/^n  por  diez  minutof». 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Tiene  lii  palabra  el  doctor  Sienra  Ca- 
rranza. 

Sr.  HIenra  Carranza — Bien  pues,  i»e- 
ñor  Presidente:  hay  alguna  diferencia  de  re» 
daoción  misma  entre  el  artículo  que  yo  he 
formulado  y  el  artículo  7.®  de  la  Ley  de  Elec- 
ciones, porque  en  el  artículo  7.°  de  esta  ley 
se  dice,  que  en  cada  pueblo  habrá  una  Junta 
Electoral  compuesta  de  siete  miembros  titu- 
lares y  siete  suplentes,  lo  que  me  parece  una 
incorrección  completa  del  texto  de  esta  ley. 

Creo  más  exacta  la  forma  en  que  lo  he  re- 
dactado: una  Junta  Electoral  compuesta  de 
siete  miembros  cuya  elección  se  verificará  de 
tal  modo,  eligiéndose  al  propio  tiempo  doble 
número  de  suplentes,  porque  los  suplentes 
no  forman  parte  de  la  Junta  sino  cuando 
son  llamados  por  impedimento  de  los  titula- 
res. 

Ahora,  seflor  Presidente,  este  artículo  re- 
suelve un  punto  que  está  indicado  en  el  ar- 
tículo 2.*  del  proyecto  en  discusión. 

El  proyecto  en  discusión  en  su  artículo  2.<> 
establece  que  en  los  casos  de  agotamiento 
de  la  lista  de  suplentes,  la  Cámara  de  Re- 
presentantes elegirá  personas  ó  suplentes  del 
mismo  partido  político  á  que  pertonecínn 
aquellos  cuya  lista  ha  sido  agotada. 

Yo,  por  mi  parte,  propongo  que  la  dificul- 
tad se  subsane  estableciendo  un  doble  nú- 
mero de  suplentes,  lo  que  aleja  de  tal  ma- 
nera las  probabilidades  del  agotamiento  de 
la  lista  de  suplentes,  que  creo  que  en  todos 
los  casos  debe  ser  aceptado  este  tempera- 
mento con  mucha  preferencia  á  cualquier 
otro  temperamento  que  presente  inconvenien- 
tes de  otro  carácter,  inconvenientes  del  carác- 
ter que  presenta  un  proyecto  que  le  dn  á 
la  Camarade  Diputado?  una  misión,  una  fun. 
ción  tan  completamente  distinta  de  todas  las 
que  les  da  la  Constitución  de  la  República, 
porque  las  atribuciones  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes son  siempre  legislativas,  deben 
ser  siempre   legislativas,  y  no  conviene  re- 


cargarla con  ninguna  otra  atribución  que  oo 
tenga  ese  carácter,  que  sea  de  una  íwiob 
distinta,  que  sea  de  una  índole  que  deba  co- 
rresponder á  corporaciones  de  oteo  género 
completamente  diferente. 

Es  verdad  que  con  el  temperamento  pro- 
puesto por  mí  en  el  artículo  cuya  fármulibe 
dictado,  no  se  suprime  en  absoluto  la  poabi- 
lidad  del  agotamiento  de  la  lista,  pero  lo  ei 
también  que  se  aleja  de  tal  modo  e^  dififol. 
tad,  que  se  necesita  ponerse  en  los  eitr«B« 
de  las  mayores  conjeturas  para  creer  que  ne- 
cesita remediarse  y  entonces,  para  ewcsw, 
me  parece,  seflor  Presidente,  que  bien  poede 
admitirse  lo  que  el  Consejo  de  Estado  «^rra- 
tió  para  los  casos  generales.  Me  pareeií  qw 
si  el  Consejo  de  Estado  enconiró  perfwti- 
mente  racional,  perfectamente  propio,  \t>¿- 
timo  y  oportuno  que  en  los  casos  de  tgoíi- 
miento  de  la  lista  de  suplentes  se  recnrnm 
á  los  suplentes  nombrados  por  los  otros  pw- 
tidos,  cuando  no  establecía  sino  un  nfimwe 
de  suplentes  igual  al  de  los  miembros  titalt- 
res  de  la  Junta  Electoral,  no  puede  csbcrk 
menor  duda  de  la  racionalidad  y  de  la  efici- 
cia  que  habría  en  la  aceptación  de  un  roefe 
como  este,  que  es  aquel  mismo,  pero  con  !s 
diferencia  de  ser  librado  á  las  postbílidadfi. 
que  se  verificarían  cuando  viniera  ese  apiU- 
miento  de  la  lista,  teniendo  un  doble  numen 
de  suplentes  respecto  del  número  de  titali- 
res. 

Me  parece^  señor  Presidente,  que  cound* 
esto  ha  sido  aceptado  traf-ándose,  no  de  «fe- 
tar  una  ley  ad  hoc  ó  de  dictar  leyes  cr-^ 
fado,  cuyo  carácter  ha  sido  objeto  de  tante 
controversias  y  de  tintas  impugnacioneí  pof 
todos  los  jurisconsultos  y  por  todos  los  p«i- 
sadores,  lo  natural  es  que  se  adopte  nn  rsé- 
dio  como  el  que  e«toy  proponiendo,  qw*« 
adopte  ese  medio  que  presenta  doble  frwii 
tía  que  la  que  presentaba  el  medio  acepts  ks 
cuando  con  toda  tranquilidad,  cuando  ene 
toda  espontaneidad,  cuando  con  todí  in^ 
pendencia  de  c¡rcun«ítancias  determinante* f 
momentáneas  fuó  adoptado  porelCon?H» 
de  Estado,  fué  adoptado  por  el  lepVIador. 

Cuando  la  adopción  de  un  tempemmfc» 
de  este  género  puede  eliminar,  puede  ef\^ 
otro  género  de  discusiones,  cuando  la  adef>- 
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Sr.  Berro — Por  consiguiente,  cuando  se 
propone  una  solución  perfectamente  exacta, 
perfectamente  aceptable,  que  llena  perfecta- 
mente los  ñnes  que  persiguen  los  señores  Di- 
putados de  la  mayoría  para  solucionar  el  ar. 
lículo  2.*,  esa  solución  es  rechazada  sin  discu- 
sión y  sin  más  observación  que  la  que  acaba 
de  hacer  el  señor  Blengio  Rocca,  de  que  ella 
no  resuelve  la  dificultad  relativa  á  la  Junta 
Electoral  de  Montevideo;  pero  no  es  pira  la 
Junta  Electoral  de  Montevideo  que  hay  que 
l^islar,  es  para  el  futuro  y  para  todas  las 
Juntas  Electorales  de  la  República. 

Sr«  Serrato —Compren  le  el  futuro  y  el 
presente;  esa  es  la  ventaja  de  la  ley. 

Sr«  Berro— Comprende  el  futuro  y  el 
pasado,  sobre  el  cual  no  es  lícito  volver  sin 
ooroeter  un  verdadero  atentado. 

(NO  apoyados). 

Sr.  Serrato — Eso  del  atentado  se  dis- 
cutirá en  el  artículo  3.^  ó  4.^  para  lo  cual  veo 
que  todo  el  mundo  viene  muy  preparado. 

Sr«  Berro  —  Precisamente  porque  ese 
artículo  3.*  es  el  que  tiene  realmente  impor- 
tancia en  este  proyecto. 

Pero,  como  decía,  á  mí  no  puede  halagar- 
me la  esperanza  de  que  se  modifique  el  ar- 
tículo 2.®,  deseo  únicamente  dejar  constancia 
de  mi  modo  de  pensar,  cumpliendo  con  mi 
deber  como  Diputado. 

Yo  creo  que  este  artículo,  la  solución  que 
61  da,  es  completamente  inconveniente,  por- 
que, desde  luego  desnaturaliza  las  funciones 
que  corresponden  al  Cuerpo  Legislativo  de 
la  Reptüblica. 

Yo  entiendo  que  el  Cuerpo  Legislativo  en 
nuestro  país,  como  en  todas  partes,  tiene  una 
altísima  misión  que  llenar,  una  única  misión, 
— la  de  legislar,  la  de  dictar  leyes  para  el 
país.  Esta  es  la  misión  fundamental  de  todo 
Cuerpo  Legislativo  y  sólo  en  casos  excepcio- 
nales, muy  excepcionales,  puede  separarse 
al  Cuerpo  Legislntivo  de  esta  misión  que  le 
corresponde  fundamentalmente. 

La  Asamblea  legislativa  no  debería  tener 
otras  funciones  que  aquellas  que  le  acuerda 
la  Constitución  del  Estado,  y  los  dos  únicos 
casos  en  que  la  Constitución  acuerda  funcio- 
nes electorales  á  la  Asamblea  son  estos:  para 


constituir  los  otros  dos  altos  Poderes  del  Es- 
tado. La  Constitución  faculta  á  la  Asamblea 
para  nombrar  al  Presidente  de  la  República, 
esto  es,  á  la  persona  que  ha  de  desempeñar 
el  P.  E.,  y  faculta  al  Senado  para  nombrar 
los  miembros  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  ó 
de  los  Tribunales  que  hacen  sus  veces. 

Estos  son  los  únicos  dos  casos  de  inter- 
vención constitucional  en  materia  electoral; 
y  fácil  es  darse  cuenta  de  la  inmensa  dife- 
rencia, del  abismoque  existe  entre  estas  fun- 
ciones conferidas  por  la  Constitución  á  los 
cuerpos  legisladores,  funciones  que  están 
en  perfecta  armonía  con  la  alta  misión  que 
á  la  Asamblea  está  confiada,  y  la  función 
que  ahora  quiere  acordársele,— función  que, 
en  mi  concepto,  rebaja,  deprime,  ridiculiza  la 
misión  del  Cuerpo  Legislativo. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Es  deprimente  y  es  hasta  ridículo  que  el 
Cuerpo  Legislativo  de  la  República  inter- 
venga para  nombrar  suplentes  de  Juntas 
Electorales,  como  sería  ridículo  que  intervi- 
niera para  nombrar  Jueces  de  Paz  ó  Tenien- 
tes Alcaldes. 

En  mi  concepto,  en  la  alta  idea  que  tengo 
del  Cuerpo  Legislativo  es  completamente 
deprimente,  y  como  ya  he  dicho,  absoluta- 
mente  ridículo.  Si  no  tuviera  yo  otra  razón 
para  votar  en  contra  de  este  artículo,  esta 
sola  razón  me  bastaría. 

Pero  además,  por  este  artículo  se  confiere 
esa  misión  á  la  Cámara  de  Representantes. 

¿Por  qué  se  confiere  á  la  Cámara  de  Re- 
presentantes y  no  á  la  Asamblea  ó  al  Se- 
nado? 

El  sefíor  miembro  informante  nos  daba 
por  razón  una  que  no  me  parece  en  manera 
alguna  convincente.  Nos  decía  que  se  con- 
fiere á  la  Cámara  de  Representantes  porque 
ésta  tiene  un  carácter  más  popular,  ésta  re- 
presenta mejor,  según  él,  los  matices  de  la 
opinión  política  del  país. 

Yo  creo  que  esta  es  una  razón  incondu- 
cente en  este  caso,  porque,  por  una  parte,  es 
claro,  que  tanto  en  el  Senado  como  en  la 
Cámara  de  Representantes,  la  representación 
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Sr.  Berro  —Pero  á  veces  sin  renunciar- 
se, algunot»  Diputados  abandonan  los  puestos 
que  ocupan. 

Hr.  Oarcía  y  Sanios — Muy  pocas. 

Sr.  Rerro  -No  hay,  pues,  una  observa- 
ción fundamental,  una  observación  decisiva 
contra  el  proyecto  sustitutivo  del  señor  Serra- 
to, y  puesto  que,  como  el  mismo  Diputado 
Serrato  lo  reconoce,  como  no  dejarán  de  re- 
conocerlo en  el  fondo  de  su  espíritu  muchos 
de  los  miembros  de  la  mayoría  que  se  sientan 
en  este  momento  en  este  recinto,  si  el  artículo 
2.^  suscita  una  gravísima  dificultad  y  ella 
puede  salvarse  buscando  otro  expediente, 
buscando  otro  modo  de  proceder,  yo  no  me 
explico  por  qué  no  se  adopta  cualquier  otro 
aistema. 

Pero,  como  he  dicho  ya,  señor  Presidente, 
yo  no  me  proponía  llevar  el  convencimiento 
al  ánimo  de  los  señores  Diputados  de  la  ma- 
yoría; me  propongo  sólo  dejar  constancia  de 
mis  opiniones,  y  como  ya'  lo  he  hecho,  en  lo 
que  considero  esencial  ó  indispensable,  dejo 
con  esto  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Palomeqiie  —  Las  observaciones 
que  acaba  de  hacer  el  señor  Diputado  por 
Artigas,  doctor  Berro. . . 

Sr.  Berro— Soy  Diputado   por  Rivera. 

Sr.  Palomeqiie — Por  Rivera,  pues. . . 
no  creo  que  caigan  en  el  vacío  como  él  lo 
supone;  por  el  contrarío,  estoy  casi  convenci- 
do de  que  debe  halagarle  la  esperanzado  que 
sus  indicaciones  han  de  encontrar  acogida  en 
el  seno  de  la  Cámara. 

Yo  creo  que  la  modifícacióp  que  propone 
el  Diputado  señor  Serrato  ño  es  práctica: 
puede  llegar  un  caso  de  imposibilidad  abso- 
luta para  realizarlo.  Propone  que  se  haga  el 
nombramiento  por  la  Junta  Electoral,  corres- 
pondiendo la  indicación  del  candidato  á  la 
fracción  que  en  dicha  Junta  represente  al 
partido  en  que  se  produzca  la  vacante;  y 
puede  producirse  este  caso,  que  no  haya  en 
la  Junta  Electoral  miembros  de  esa  fracción 
política. 

De  manera  que  puede  haber  un  caso  de 
imposibilidad,  y  entonces,  ¿  á  la  fracción  po- 
lítica  quién  la  designa?  Resultaría  que  sería 
designada  por  sus  adversaríos,  que  es  el  ar- 
gumento que  hacía  valer  el  señor   Diputado 


por  Tacuarembó  para  que  la  Cámara  de 
Representantes. . . 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — Y  que  no 
le  gustó  al  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqiie — Ahora  sí  me  gusta 
verlo  cómo  vuela  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó. 

Sr.  Rodríf^ez  Liarreta — Ahora  se  ha 
refrescado:  ahora  le  gusta. 

Sr.  Palomeqoe — Yo  tengo  vanos  gus- 
tos: unas  veces  tengo  gusto  antes  de  haber 
concluido,  y  otras  veces  tengo  gusto  después 
de  haberme  refrescado. 

(Hilaridad). 

Así  es,  señor  Presidente,  que  sigo  en  el 
uso  de  la  palabra. 

De  manera  que  ahora  el  argumento  que 
hacía  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  es 
también  digno  de  tomarse  en  consideración... 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —¡Hombre! 
¡vamosl . . . 

Sr.  Palomeqoe  —No  va:  me  ha  venido 
€n  este  caso  el  argumento  á  la  memoría. 
.  •  .rOs  digno  de  tomarse  en  consideración, 
señor  Presidente,  porque  es  muy  fácil  saberlo. 

Las  Juntas  Electorales  son  nombradas 
por  el  pueblo  que  está  representado  por  la 
masa  de  opinión  de  las  diversas  colectivida- 
des políticas.  Nosotros  en  este  caso,  ya  sea 
en  la  Cámara  de  Representantes,  como  sea 
en  el  tíenado  ó  en  la  Asamblea  General,  no 
seríamos  más  que  representantes  de  ese  pue- 
blo cuyas  aspiraciones  vamos  á  poner  en 
juego;  pero  se  observa  de  que  una  corporación 
como  esta,  que  llena,  por  más  que  se  diga  lo 
contrario,  esencialmente  funciones  políticas, 
puede  estar  interesada  en  que  los  candidatos 
pertenezcan  á  determinada  fracción  que  sea 
más  ó  menos  simpática  á  la  mayoría  de  la 
Cámara  de  Representantes,  y  entonces  se 
dice:  «no  debemos  permitir  que  los  adversa- 
rios designen  esos  candidatos». 

Pues  bien,  señor  Presidente:  se  puede  to- 
mar en  consideración  el  argumento  porque  se 
.puede  resolver  fácilmente.  Ya  sea  la  Cámara 
de  Representantes,  ya  sea  la  Asamblea  Ge- 
neral, ya  sea  el  Senado,  puede  muy  bien 
adoptarse  este  temperamento  de  que  la  Cá- 
mara de  Representantes  ó   el  Senado  ó  la 
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Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continua  la  dÍHcusi/>n  particular  del  ar- 
tículo 1.**  del  proyecto  que  modifica  las  le- 
yes de  Registro  Cívico  y  de  Elecciones  y  del 
sustitutivo  presentado  por  el  sefíor  doctor 
Sienra  Carranza. 

Se  van  á  leer  los  dos  artículos. 

(Se  leen). 

En  discusión  particular. 

Sr.  OU  (don  Isaac)— Como  miembro 
de  la  Comisión  de  Legislación  que  no  tuve 
oportunidad  de  firmar  discorde  el  informe  de 
la  Comi:ión — y  que  diré  de  paso  no  fué  por 
haber  faltado  á  la  Comisión,  sino  porque 
ésta  se  reunió  un  poco  más  tarde,  ~  -debido  A 
esa  circunstancia,  he  querido  dejar  constan- 
cia de  mi  voto  contrario  al  artículo  que  ha 
estado  en  discusión. 

Creo  innecesario  expresar  los  fundamen- 
tos de  mi  voto,  porque  el  asunto  ha  sido  ya 
debatido  extensamente  en  la  sesión  anterior, 
y  nada  tendría  que  agregar  á  los  argumen- 
tos expuestos  por  los  señores  Diputados  Ro- 
dríguez Larreta,  Berro  y  Martínez  (don 
Diego). 

Si  el  artículo  es  sancionado,  lo  que  es  de 
esperarse,  dada  la  superioridad  numérica  de 
los  sostenedores,  votaré  en  contra  también 
de  los  siguientes;  pero  si  fuese  desechado,  vo- 
taré por  el  artículo  sustitutivo  propuesto  por 
el  doctor  Sienra  Carranza,  que,  á  mi  juicio, 
da  la  verdadera  solución  á  este  aí»unto,  ale- 
jando la  posibilidad  de  que  se  agote  la  lista 
de  los  suplentes  de  la  misma  filiación  polí- 
tica que  los  titulares,  y  evitando  al  mismo 
tiempo  que  la  Cámara  se  convierta  en  elec- 
tora, con  todos  los  inconvenientes  y  peligros 
que  eso  podría  traer. 

Nada  más  tenía  que  decir. 

Sr.  Berro— £1  señor  Diputado  por  el 
Departamento  de  la  Colonia,  doctor  Sienra 
Carranza,  manifestó  en  la  sesión  de  ayer  que 
no  podría  concurrir  á  la  presente  sesión;  y  si 
siempre  es  de  lamentarse  que  tan  distingui- 
do colega  no  tome  parte  en  los  debates  de  la 
Cámara,  con  mayor  razón  en  este  caso  en 
que  está  á  la  consideración  de  la  misma  un 
proyecto  sustitutivo  presentado  por  él. 

En  mi  concepto,  como  lo  manifesté  ayer, 


considero  que  lo  mejor  hubiera  sido  no  tocir 
nuestra  legislación  electoral,  no  tratar  de  mo- 
dificar tan  pronto  una  legislación  que  caá 
puede  deitirse  no  ha  sido  todavía  puesta  á 
prueba. 

Las  frecuentes  variaciones  de  las  lejei 
presentan  inconvenientes  que  no  paeden  en- 
capar al  distinguido  criterio  de  los  miembro» 
de  esta  Cámara;  y  esos  inconvenientes  subeo 
de  punto  cuando  se  trata  de  innoTar,  bol- 
eándose soluciones  de  circunstancias  qae 
forzosamente  tienen  que  aparecer  como  re- 
cursos que  no  se  inspiran  en  el  interés  gene- 
ral de  la  República. 

Creo,  ya  que  se  ha  promovido  este  debate, 
ya  que  se  ha  intentado  reformar  nuestra  ley 
electoral  y  que  nos  vemos  obligados  á  legis- 
lar sobre  este  punto,  que  el  proyecto  que 
presenta  el  señor  doctor  Sienra  Carranza,  ei 
digno  de  ser  tomado  en  cuenta  y  debe  mere- 
cer la  aprobación  de  los  miembros  de  esta 
Cámara,  porque  él  soluciona  acertadamente 
la  dificultad  que  se  quiere  salvar  en  el  artí- 
culo 2.0  del  proyecto. 

Si  lo  que  sinceramente  se  persigue  es  sal- 
var el  inconveniente  de  que  en  algún  caM> 
pueda  encontrarse  en  minoría  la  representa- 
ción que  corresponde  á  los  partidos  que  son 
mayorías  en  los  registros  electorales,  m  quie- 
re salvarse  el  inconveniente  de  que  circuns- 
tancias imprevistas  alteren  la  justH  represen- 
tación que  á  los  partidos  corresponde,  d 
proyecto  del  doctor  Sienra  Carranza  satisfa- 
ce completamente  esa  exigencia  j  no  presen- 
ta los  gravísimos  inconvenientes  de  orden 
constitucional  y  de  orden  práctico  que  ofre- 
ce la  solución  que  se  propone  en  el  artículo 
que  se  discute. 

El  artículo  2.^  del  proyecto  establece  un 
medio  absolutamente  inadecuado  6  impropio: 
tiende  á  convertir  al  Poder  L^islaüvo  en 
una  corporación  con  funciones  electcmües. 

La  inconveniencia  de  este  expediente  me 
parece  de  la  más  plena  evidencia,  y  aún 
cuando  no  afectara,  como  yo  creo  que  afecta, 
principios  de  orden  constitucional,  ofrecería 
en  la  práctica  muy  gravísimas  dificultades. 

En  cambio  el  proyecto  del  doctor  Sienra 
Carranza,  estableciendo  que  se  designe  en  el 
acto  electoral  doble  número  de  suplentes  pan 
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los  titulares  de  lus  Juntas  Electorales,  aleja 
casi  por  completo,  casi  en  absoluto,  la  posi- 
bilidad de  que  llegue  á  alterarse  en  el  trans- 
curso de  los  tres  aQos  que  han  de  mediar  en- 
tre una  y  otra  elección,  la  proporcionalidad 
que  resulte  en  las  urnas,  la  proporcionalidad 
que  corresponde  á  cada  partido. 

Por  consiguiente,  si  el  proyecto  del  doctor 
Sienra  Carranza  llena  esa  exigencia,  satisface 
ena  necesidad  y  no  presenta  los  inconvenien- 
tes gravísimos  que  presenta  el  artículo  2,°  del 
proyecto,  me  parece  evidente  que  la  Cámara 
debe  darle  su  sanción. 

El  proyecto  del  doctor  Bienra  Carranza 
responde  perfectamente  al  propósito  que  per- 
siguen los  autores  del  proyecto  en  discusión; 
satisface  plenamente  el  deseo  que  han  ma- 
nifestado ayer  los  seüores  Diputados  que 
constituyen  la  mayoría  de  esta  Cámara. 

Por  esa  razón,  yo  daré  mi  voto  al  proyecto 
sustitutivo  (^.e  que  í>e  traía,  y  confío  en  que  los 
que  sincera  y  leal  mente  se  proponen  conse- 
guir el  resultado  que  se  indica  en  la  exposi- 
ción de  motivos  que  acompaña  este  proyecto, 
han  de  prestarle  su  voto. 

He  dicho. 

Sr.  Pre«ldeoie — 8i  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTn). 

Léase  el  artículo  1.°  del  proyecto  de  la  Co- 
misión. 

(S€  lee). 

8¡  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnatlTa) 

Queda  desechado,  por  consiguiente,  el  ar- 
tículo presentado  por  el  señor  doctor  Sienra 
Carranza. 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión. 

Hr»  Rodríii^aez  Larreta  —  Yo  creo, 
señor  Presidente,  que  no  debo  haber  enten- 
dido bien  lo  que  dice  este  artículo  2.®  que 


está  en  discusión,  porque  el  sentido  que  yo 
le  atribuyo  es  tan  erróneo,  que  me  hace  su- 
poner que  los  señores  que  lo  han  redactado 
no  pueden  haber  incurrido  en  un  dislate  se- 
mejante. 8i  es  que  realmente  me  he  equivo- 
cado en  el  sentido  que  le  atribuyo  á  este  ar« 
tículo,  solicitaría  de  los  miembros  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  que  se  dignasen  cor- 
tesmente  sacarme  del  error  en  que  me  en- 
cuentro. 

Parece  que  el  artículo  2.®  dice  que  cuando 
se  producen  vacantes  en  las  Juntas  Electo- 
rales ó  se  han  agotado  los  suplentes  del  mis- 
mo color  político  á  que  correspondían  los 
miembros  que  han  producido  esas  vacancias, 
la  Cámara  de  Representantes  debe  proceder 
á  reintegrar  la  lista  de  suplentes  con  ciuda- 
danos elegidos  por  ella,  de  manera  que  cada 
partido  conserve  en  la  Junta  Electoral  la 
represen tación  proporcional  que  tenía  cuando 
la  misma  fué  elegida. 

Para  tratar  de  aclarar  el  sentido  de  este 
artículo  voy  á  poner  un  ejemplo.  En  una 
Junta  Electoral  se  extinguen— quiero  supo- 
ner—les candidatos  ó  los  titulares  naciona- 
listas, y  también  los  suplentes,  y  entonces  la 
Cámara  se  constituye  en  cuerpo  electoral  y 
procede  á  elegir  suplentes  del  mismo  color 
político  que  los  cesantes;  pero  se  trata  de 
una  Cámara  con  mayoría  colorada,  ¿y  es  la 
mayoría  de  esa  Cámara  la  que  debe  elegir  á 
los  nacionalistas  que  van  á  formar  parte  de 
U  Junta  Electoml?..  ¿Es  así  que  Re  deben 
entender  las  cosas? 

Yo  se  lo  preguntaría  á  la  Comisión  de 
Legislación  por  intermedio  de  su  miembro 
informante  el  doctor  del  Castillo. 

Sr.  I>el  Castillo— ¿Me  permite? 

8r«  Rodríf^ez  Larreta  —  Sí,  señor. 

Hr.  I>el  Castillo — En  el  proyecto  pri- 
mitivo se  cometía  la  designación  del  candi- 
dato correspondiente  á  cada  fracción  de  las 
representadas  en  la  Junta  Electoral,  á  los 
representantes  de  la  mií^ma  fracción  en  la 
Cámara  de  Diputados.  La  Comisión  enten- 
dió que  en  una  ley  no  podía  hacerse  referen- 
cia á  las  fracciones  en  que  la  opinión  de  la 
Cámara  estuviese  dividida,  y  en  ese  concepto 
suprimió  de  este  artículo  la  mención  de  la 
intervención   que,  segón  el  proyecto  primi- 
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8r.  Berro — Apoyado. 
Sr.  Palomeqiie — .  •  •  y  oíios  son  los 
verdaderos  artículos  que  se  van  á  di^icutir, 
el  2."  y  el  3A  Todos  los  demás  artículos  no 
tienen  objeto:  pueden  darse  por  sancionados 
ya  y  puede  decir  el  artículo  1.®  lo  que  dice 
el  artículo  2.<». 

Aquí  dice:  «por  el  artículo  tantos  de  la  ley 
de  elecciones  la  Cámara  de  Representantes 
procederá»;  y  entonces  discutiremos  si  con- 
viene 6  no  conviene  ese  procedimiento,  de 
que  sea  la  Cámara  la  que  deba  designar. 

De  manera  que  yo  considero  inútil  el  ar^ 
tículo;  pero  conformo  con  la  doctrina  que 
sostuve  vez  pasada,  también  en  contra  de  la 
opinión  del  Diputado  señor  Serrato,  que  me 
contrarió,  de  que  convenía  que  en  los  pro- 
yectos de  ley  se  repitiesen  aún  las  disponi- 
cienes  que  ya  estaban  contenidas  en  diversos 
cuerpos  de  leyes,  cuando  estos  proyectos 
eran  especiales,  yo  voy  á  votar  el  artículo, 
sin  que  esto  quiera  decir  que  deje  de  estar 
con  mis  amigos  ni  tampoco  deje  de  estar 
con  mis  adversarios. 

Sr.  Haedo  Saárez — Por  mi  parte  quie- 
ro fundar  mi  voto  negativo  al  artículo  1. ', 
fundado  en  las  observaciones  hechas  por  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  que  consi- 
dero perfectamente  pertinente  al  caso. 

No  considero,  como  el  señor  Diputado  por 
Cerro  Largo,  que  esta  ley  pueda  votarse  aún 
incluyendo  el  artículo  1.*^,  puesto  que  es  el 
fundamento  principal  que  le  sirve,  y  como 
eso  ya  está  estipulado  en  los  artículos  vi- 
gentes de  la  ley  de  elecciones,  considero  que 
es  completamente  redundante  este  artículo. 
La  razón  de  mi  oposición  es  por  el  hecho  de 
votarse  artículo  por  artículo. 

Y  ahora,  señor  Presidente,  quería  hacer 
una  referencia  simplemente  á  algunos  de  los 
señores  Diputados  que  me  han  precedido  en 
el  uso  de  la  palabra,  sobre  todo  al  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  señor  Serrato,  que 
al  impugnar  la  disertación  del  señor  Dipu- 
tado por  Tacuaremb'^/  le  desconocía  el  dere- 
cho de  prejuzgar  sobre  las  intenciones  de 
este  proyecto  de  ley,  y  el  prejuzgamiento  era 
en  este  caso  de  una  evidencia  indiscutible. 
Sr.  Serrato  —  Sin  embargo,  el  Regla- 
mento de  nuestra  Cámara  parece  que  lo  pro- 


hibiera: el  señor  Diputado  ha  olvidado  en 
dÍ9|>08¡ción  reglamentaria. 

8r.  ttaedo  Saárez  —  Pero  el  mismo 
señor  Diputado  se  ha  encargado  de^poés, 
de  manifestarlo  de  una  manera  clarísima; 
así  es  que  si  al  principio  hubiera  habido 
prejuzgamiento  por  parte  del  señor  Diputado 
por  Tacuarembó,  el  señor  Diputado  por 
Montevideo  lo  ha  confirmado  después  oott 
su  propia  declaración,  al  decir  que  estaba  en 
el  deber  de  presentar  este  proyecto  de  ley 
para  llevar  la  tranquilidad  al  mismo  partido 
á  que  pertenece. 

Sr*  Oareía  j  Sanios — Pero  es  que  un 
error  no  justifica  otro. 

Sr.  Haedo  Suárex— Eso  es  clarísimo: 
ha  sido  corroborado  después  por  las  mismas 
manifestaciones  del  señor  Diputado  por  M<ni- 
tevideo,  doctor  Blengio  Bocea. 

Sr.  Serrato—- ¿Me  permite?.  .To  al  ma* 
nif estar  eso^  repetía  las  propias  palabras  del 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  que  he 
leído  respecto  de  un  informe  de  la  CommiÓD 
de  Legislación  del  Consejo  de  Estado. 

Sr.  Haedo  Snárez— Quería  hacer  esta 
aclaración,  señor  Presidente,  para  dejar  per- 
fectamente establecido  que  al  asamir  este 
debate  un  carácter  evidentemente  político, 
como  el  que  va  á  asumir  seguramente,  esta* 
ba  perfectamente  evidenciado  desde  el  {híd- 
cipio  en  que  se  puso  en  discusión  el  artíca- 
lo  1.^ 
He  dicho. 

Sr.  MLartorelI— Yo  voy  á  votar,  señor 
Presidente,  este  artículo  porque  soy  conse- 
cuente con  el  voto  que  di  en  el  Consejo  de 
Estado  al  votar  favorablemente  el  artículo 
que  con  este  dice  relación. 

El  objeto,  el  espíritu  del  Consejo  de  Esta- 
do fué  el  de  que  los  suplentes  de  una  filia- 
ción política  sirvieran  para  reemplazar  á  los 
titulares  que  cesaran,  y  si  por  un  defecto  de 
la  constitución  de  aquella  disposición  eso  oo 
ha  podido  realizarse,  debe  suponerse  que  á 
eso  conduce  el  proyecto  que  se  ha  presentado 
y  del  cual  el  artículo  1.",  como  he  dicho,  es 
fundamento  capital:  es  la  recordación  del 
propósito  de  aquella  Asamblea. 
He  dicho. 
Sr.  Itlartínez  (don  I>.  M.)  —En  la  dis- 


CÁMARA  DÉ  RÉPÍlE8ÉNtANTEB 


167 


eusión  geneirál  (te  este  asunto^  manifesté  que 
6n  Ttit6n  de  no  haberme  etíóontrado  en  el  se- 
no (le  la  Comisión  de  Legislación  cuando  se 
fe()actaba  el  informe  que  está  á  1a  cohside- 
fiu^íón  de  lá  Cámahí,  rio  lleva  él  mi  firma  al 

f^íé  eii  calidad  de  discorde,  circunstancia  por 
a  que  me  reservaba  para  la  discusión  parti- 
cular el  hacer  cor.ocer,  brevemente,  Jas  razo- 
nes que  me  habían  llevado  á  asumir  tal  ac- 
tíUid. 

Desde  luego,  seftor  Presidente,  mi  discor- 
dia es  fundamental.  Yo  no  entraré  á  discutir 
al  el  temperamento  seguido  por  el  Consejo 
de  Estado  para  Henar  las  vacantes  que  deja- 
éen  los  titulares  de  ias  Juntas  Electorales  y 
demás  corporaciones  de  carácter  político,  es 
mejor  6  no  que  el  que  se  propone  en  este 
proyecto,  ni  tampoco  á  indicar  el  que  á  mi 
joicio  sería  aán  más  admisible  que  estos 
dos»  porque  lo  que  á  mí  me  parece  verdade- 
ramente grave»  seftor  Presidente,  no  es  tanto 
la  modificación  en  sí  que  se  propone  á  las 
disp08Í(5Í0De8  vigentes  en  materia  electoral^ 
sino  el  hecho  de  que  se  pretenda  modifícar 
esa  legislación  en  las  peores  condiciones  po- 
sibles, muy  especialmente,  en  las  peores  con- 
diciones de  acierto. 

La  legislación  electoral,  por  referirse  á  in- 
tereses políticos  siempre  (K)mplejos,  siempre 
anr agónicos, — esto  sucede,  señor  Presidente, 
en  todos  los  países  del  mundo, — se  reforma 
lo  menos  posible;  y  tanto  más  es  de  hacerse 
así  cuanto  acontecimientos  de  reciente  fecha 
autorizan  para  suponer  que  la  reforma  se 
inspira  exclusivamente  en  conveniencias  po- 
líticas del  momento. 

Lo  que  á  mí  me  alarma  en  este  proyecto, 
no  es  que  se  quiera  reformar  tal  ó  cual  dis- 
posición de  la  Ley  de  Elecciones,  sino  el  que 
se  establezca  el  precedente  de  que  la  mayo- 
ría del  Cuerpo  Legislativo,  prevalida  de  ser 
tal,  en  cualquier  momento  que  tenga  necesi- 
dad de  modifícar  la  legislación  electoral  para 
arrebatarles  ventajas  legítimamente  adquiri- 
das á  los  partidos  en  minoría,  pueda  sin  nin- 
gún reparo  hacerlo.  Esto  es  lo  que  á  mí  me 
alarma,  que  quede  establecido  el  precedente 
de  que  para  consultar  conveniencias  poHticas 
de  mayor  ó  menor  importancia,  á  la  mayoría 
del  Cuerpo  Legislativo  le  sea  dado  derogar 
diaposiciones  de  la  Ley  Electoral. 
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Podemos  estar  seguros,  señor  Presiitiente; 
de  que  esta  cuestión  no  ha  die  sisr  l^dueha  hl 
cotí  más  acierto,  ni  boh  niás  e()üidiád  éh  el 
seno  de  esta  Cámara  de  lo  que  lo  fué  en  el 
Consejo  de  Estado,  porque  en  el  seno  de 
aquel  alto  cuerpo  reinaba  un  espíritu  de  am- 
plia concordia,  y  porque  en  él,  cuando  se  dis- 
entía anipliamentií  este  punto,  á  ninguno  de 
los  señores  Consejeros  se  le  ocurrió  ajustar 
tal  ó  cual  disposición  de  la  ley  electoral  á 
estas  ó  á  aquellas  conveniencins.  Todas  sus 
disposiciones  se  inspiraban  en  el  más  alto 
propósito  de  equidad  potítiíííl; 

Por  lo  demás,  señor  Presiden te^  aparté  (íé 
que  la  regla  general,  como  lo  he  establecido 
al  principio  de  mi  peroración,  es  que  la  legis- 
lación electoral  se  modifique  lo  menos  posi- 
ble>  por  la  clase  de  intereses  á  que  ella  se 
refiere,  apatte  de  esta  cit-cunstancia,  ¿qué 
motivos  serios  pueden  ejcistir  para  qüe  se  In- 
forme una  ley  que  ayer  no  más  fué  dictada  y 
que  no  ha  pasado  por  más  prueba  que  la  del 
comicio  parcial  de  Noviembre  del  año  ante- 
rior, saliendo  triunfante  de  ell?,  poniéndose 
en  evidencia  que  si  ella  tiene  errores,  como 
los  tienen  todas  las  leyes  humanas,  no  con- 
tiene errores  graves,  capitales,  que  serían  los 
únicos  que  autorizarían  de  inmediato  su  re- 
forma^... 

Si  algunos  defectos  se  pusieron  de  mani- 
fiesto al  aplicar  la  ley  electoral  vigente,  fue- 
ron defectos  de  poca  monta.  Se  pusieron,  es 
cierto,  en  evidencia  deficiencias,  omisiones; 
algunas  de  ellas  trata  de  llenarlas  este  pro- 
yecto de  ley;  por  ejemplo,  no  se  estableció  el 
plazo  dentro  del  cual  el  Superior  Tribunal 
debe  fallar  las  causas  que  vayan  en  apela- 
ción de  las  Juntas  Electorales,  lo  que,  como 
es  sabido,  trajo  algunos  trastornos.  Pero  yo 
no  sé,  señor  Presidente,  que  en  la  aplicación 
déla  ley  se  hayan  puesto  de  manifiesto  in- 
convenientes, deficiencias  á  tal  punto  graves 
que  justifiquen  el  quede  inmediato  se  les  ha- 
ga desaparecer,  cuando  hay  hechos  produci- 
dos, cuando  hay  derechos  políticos  adquiri- 
dos, dígase  lo  que  se  quiera  por  los  que  nie- 
gan que  esta  ley  va  á  tener  efecto  retroactivo, 
y  se  quiera  sentar  el  funestísimo  precedente 
de  que  las  mayorías,  por  sólo  ser  tales  mayo- 
rías, están  autorizadas  para  modificar  la  le- 
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gislación  electoral,  destruyendo  por  completo 
Iba  garantías  por  ella  acordadas. 

Si  este  precedente  se  sentase^  con  toda 
segurídnd  las  minorías,  justamente  alarma- 
das por  esa  actitud,  lejos  de  estimularse  para 
continuar  la  vida  institucional  en  que  feliz- 
mente se  ha  entrado,  serían  presas  del  má& 
profundo  desaliento. 

Cuando  las  minorías  se  apercibieran  de 
que  sus  ventajas  en  el  .comicio  pueden  ser  de 
un  momento  para  otro  destruidas  por  la  ma- 
yoría del  (Juerpo  Legislativo,  posiblemente 
se  apoderaría  de  ellas  la  más  completa  des- 
moralización, y  euto,  excusado  me  parece  de- 
cir cuan  inconveniente  es.  Nada  debe  hacer 
esta  Cámara  que  pueda  servir  de  desaliento 
á  los  ciudadanos;  por  el  contrario,  bu  mayor 
gloría  consistirá  en  hacer  todo  lo  que  fo- 
mente la  vidai  nstitucional  del  país,  porque 
•s  en  la  vida  institucional  del  país,  donde 
hemos  de  encontrar  el  remedio  radical  para 
los  males  del  presente  y  del  futuro. 

To  no  quiero  ocupar  indebidamente  la 
atención  de  la  Cámara,  mucho  más  tratán- 
dose de  un  punto  que  considero  sufícien te- 
mente  discutido;  pero  sí  quiero,  antes  de  ter- 
minar^ hacer  un  llamado  al  espíritu  de  justi- 
cia y  de  equidad  de  que  se  ha  hecho  mención 
por  todos  y  cada  uno  de  los  distinguidos 
oradores  que  han  tomado  parte  en  este  de- 
bate, para  que  no  se  sienten  precedentes  des- 
alentadores, precedentes  que  lejos  de  estimu- 
lar produzcan  verdadera  desmoralización  cí- 
vica en  nuestro  país. 

8i  las  mayorías,  como  se  ha  dicho  aquí, 
son  las  que  legislan,  las  mayorías  no  pueden, 
señor  Presidente,  sin  proceder  con  absoluta 
injusticia,  aplastar  á  sus  adversarios. 

¿De  qué  servirían,  qué  garantía  eñcaz  im- 
portaría para  las  minorías  la  representación 
en  el  Cuerpo  Legislativo,  la  representación 
en  las  Juntas  Electorales,  Comisiones  ins- 
críptoras  ó  calificadoras,  si  por  medio  de  le- 
yes de  ocasión  pueden  contrarrestarse  esas 
pequeñas  ventajas? 

Yo  hago  votos,  señor  Presidente,  porque 
de  nuestras  minorías  no  pueda  decirse  lo  que 
ya  se  dijo  de  una  minoría  inglesa  de  épocas 
lejanas:  que  era  un  puñado  de  veteranos 
agrupados  en  torno  de  una  bandera  que  ja- 


más se  desplegaba,  sin  que  inmedlatacnefifce 
fuese  abatida  por  mayorías  intempenintea, 
apasionadas. 

He  termin  «do. 

Varloa  seilore»  Representaotefi— 
Muy  bien! . . 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Voy,  señor 
Presidente,  á  proponer  un  artículo  sustitutÍTo 
del  artículo  1.®  en  discusión. 

Su  ha  dicho  con  bastante  exactitud  qiied 
artículo  l.^  que  está  en  discusión  no  dispone 
otra  cosa  que  lo  que  ya  está  dispuesto  en  los 
artículos  respectivos  de  las  ieyee  vigentes  de 
elecciones  y  registro  cívico,  y  encuentro  qoe 
eso  es  verdaderamente  exacto;  y  aún  cuando 
no  esté  en  discusión  el  artículo  2.^  de  e^te 
proyecto,  entiendo  que  la  mayor  correcdón 
para  la  disposición  de  esta  ley  podría  coo- 
ciliarse  con  el  establecimiento  de  un  aitícnlo 
1.^  que  prevendría  algunas  de  las  objeción^ 
que  deben  preverse  y  que  se  han  formulado 
ya  respecto  del  artículo  2.» 

Entiendo  que  lo  que  convendría  era  dejar 
de  lado  este  artículo  1.®  y  tomar  codk)  artí- 
culo 1.*  de  la  ley  el  artículo  7.*  de  la  ley  de 
elecciones,  modificado,  como  resulta  por  U 
siguien^  redacción. 

Pido  al  señor  Secretarío  se  sirva  ^jcribir, 

(Dicta):  «En  todos  los  pueblos  y  ciudades 
cabeza  de  Departamento,  habrá  una  Junta 
Electoral  compuesta  de  siete  mierabros»  coya 
elección  se  verificará  en  la  forma  que  deter- 
mina la  ley  de  elecciones,  eligiéndof^e  al 
mismo  tiempo  doble  número  de  suplentes». 

He  empezado,  señor  Presidente,  por  harer 
notar  que  efectivamente  el  artículo  l.*>t4l 
como  está  concebido,  es  simplemente.  .  •  y  roe 
parece  innecesario  insistir  en  esta  obyerva- 
ción^  puesto  que  á  su  respecto  creo  q  ue  bar 
conformidad  absoluta  en  todos  loa  se&oreA 
Diputados  que  han  usado  de  la  palabra. 

De  manera  que  los  que  lo  combaten,  los 
que  se  niegan  á  darle  su  voto^  lo  hacen  por- 
que creen  que  lo  superfino  no  debe  votarüe, 
y  los  que  le  dan  su  voto  lo  hacen  porqa« 
creen  que  las  re<lundancias  no  dafian,  pero 
no  porque  consideren  que  fuese  neceaarío  e9- 
te  artículo. 

Así  me  parece  que  dejo  bien  claramente 
explicada  la  razón  que  puiode  acompaftarme 
para  la  elimioación  del  artículo. 
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Ahora,  en  cuanto  á  lo  demás,  creo  que  el 
artículo  !.••.. 

Sr.  Bienio  Roeea — Pido  la  palabra 
para  una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente —Tiene  la  palabra. 

8r.  Bl^miio  Roeea  —  Pada  )a  exten- 
sión que  ha  tomadlo  este  debate  y  las  projeo- 
cicoes  que  puede  tener,  así  como  la  urgepcia 
de  ser  sancionado  este  proyecto  cuanto  an- 
tes, propongo  á  la  Cámara  y  hago  moción  en 
ese  sentido,  para  que  asta  celebre  sesión  ep 
el  día  de  mañana  para  continuar  el  debate. 

(Apoyadoiij. 

(No  apoyados). 

Sr.  Prenideiite — Sabiendo  sido  apo- 
yado está  en  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  debe  celebrar  sesión  en  el  día  de  ma- 
ñana, para  ocuparse  de  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmaUva). 

Sr.  pSeheverría — Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar. 

Lios  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
en  pie. 

(AUrmaÜTa). 

Sr*  Boenafama — Pido  que  se  suspen- 
da la  sesión,  señor  Presidente,  ya  que  ha  de 
celebrarse  mañana.  Por  los  cinco  minutos 
que  faltan  no  vale  la  pena  continuar. 

Sr.  Slenrá  Carranza  —  Yo  no  sé,  se- 
ñor Presidente,  si  podré  terminar  en  cinco 
minutos;  procuraré  hacerlo,  porque  probable- 
mente me  será  imposible  asistir  á  la  sesión 
de  mañana. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  Buenafama  para  que  se 
levante  la  sesión?. 

(Apoyados). 

Sr.  Bodrf s^nez  I^arret^  —  Yo  deseo 
saber,  señor  Presidente,  con  respecto  á  lo 
que  se  ha  votado,  si  el  ReSiamento  establece 
que  para  tener  sesión  en  los  día?  no  señala- 
dos ppr  la  Cáqiara,  bast^  con  mayoría  rela- 
tiva. 


Sr.  Refpiles— Bast»,  «(;  para  la  sesión 
permanente  se  pecesitan  las  doq  terceras 
partes. 

Sr.  Rodrfc^nez  ]Larret^~  Me  limito 
á  preguntarlo  á  la  Mesa  porque  no  lo  tengo 
presente. 

Sr.  liaeneva  StlrUn(j— l^a  discusión 
sobre  el  artículo  1  °  está  casi  agotad^.  Por 
tal  concepto,  hago  inocjóq  paya  que  se  pro- 
rrogue la  sesión  hasta  que  se  vote  este  artí- 
culo. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Presidente— Hay  una  mocióp  an- 
terior del  señor  Buenafama.  6i  no  la  retira, 
hay  que  votarla. 

Sr.  Baeiialania— Insisto  en  ^\\^. 

Sr.  Presidente — Entonces  se  ya  4  ye- 
tar previamente  la  moción  del  señor  Bi^ena* 
fama. 

Sr.  Slenra  Clarranxa — Pidola  palabra 
también  para  una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Hay  que  votar  prime- 
ramente la  moción  del  señor  Buenafama. 

Sr.  Slenra  Carrai|sa— Es  para  jpdi- 
car  que  mañana  no  voy  á  poder  asistir  á  la 
Cámara,  y  solicitaría  que  me  permitiera  con- 
tinuar exponiendo  mis  ideas. 

Sr.  Palomeqne— Se  podría  prorrogar 
por  diez  minutos  más  la  sesión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Buenafama. 

Si  solevanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  presentada  por  el 
señor  Lacueva  Stirling. 

Se  necesitan  dos  terceras  partes. 

Si  se  prorroga  la  sesión  basta  votar  el  ar- 
tículo !.•. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatiTa). 

Sr*  Palomeqne  —  Hago  moción  para 
que  se  prorogue  la  sesión  por  diez  minutos 
para  que  pueda  terminar  el  doctof  Sienra  Ca- 
rranza. 

(Apoyados). 
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Sr«  Caffarra — No  es  cierto:  son  nuestros 
amigos. 

Sr«  Rodríi^ez  L«arreta — Me  alegro 
mucho  de  oirlo. 

Sr«  Cuftarro — Sí,  seSor.  Lo  digo  como 
colorado:  son  nuestros  amigos. 

Sr«  Rodrff^aex  liar  reta— Señor  Pre- 
sidente: lo  que  manifiesta  el  señor  Cuñarro 
me  muestra — yo  lo  lamento  por  él . . . 

Sr«  Coffarro — No,  señor;  no  debe  la- 
mentar, se  lo  agradezco. 

Sr.  Rodríf^oez  Larreta— . . .  que  no 
aprecia  la  situación  actual  con  un  criterio 
bastante  claro.  Si  desgraciadamente  esta  si- 
tuación llegara  á  conmoverse,  llegara  á  ser 
derribada  por  los  enemigos  irreconciliables 
que  tiene,  yo  creo  que  las  víctimas  elegidas 
á  placer  no  estarían  en  nuestro  campo;  me 
hago  esa  ilusión:  creo  que  uno  de  los  prime- 
ros actos  de  esos  hombres,  sería  mandarnos 
emisarios  para  entenderse  con  nosotros;  sería 
con  ustedes  con  quienes  no  querrían  enten- 
derse. 

Sr.  Cnftarro — ;Pero  si  han  tratado  de 
entenderse  siempre! 

Sr.  Rodríi^ez  Liarreta — Se  van  á 
entender.  ¡Espérense  sentados! 

(Aplausos  en  la  barra). 

Es  no  darse  cuenta  de  lo  que  pasa  en  el 
país. 

Sr«  Brlto — Demasiado  nos  damos  cuenta. 

Jtr*  Rodrlg^oez  Ijarreta  —  La  base 
inicial  para  entendernos  lodos  nosotros,  acto 
de  fraternidad,  acto  generoso,  neto  de  con- 
cordia, sería  rechazar  este  ariículo.  No  se 
quiere  hacer,  no  se  haga:  los  resultados  dirán 
quien  tenía  razón,  si  yo,  al  dar  este  consejo, 
ó  la  mayoría  de  la  Cámara  al  no  aceptarlo. 

He  dicho. 

Sr.  I>el  Castillo— Vuelvo  á  repetir, 
señor  Presidente,  que  á  mí  no  me  correspon- 
de entrar  en  el  terreno  á  que  me  quiere  llevar 
el  doctor  Rodríguez  Larreta;  pero  por  defe- 
rencia á  su  persona — para  mí  siempre  respe- 
table— no  puedo  menos  que  darle  el  gusto 
de  contestarle  en  dos  palabras  antes  de  en- 
trar á  lo  pertinente  del  asunto. 

Sr.  Rodríg^oez  liarreta — ¡Bi  todo  es 
pertinente!  No  hay  nada  de  lo  que  he  dicho 


que  no  sea  pertinente:  es  pertinente  por  ta- 
bla, lo  reconozco. 

Sr.  Del  CastlDo — Yo  opino  que  lo 
pertinente  es  la  discusión  del  artículo 3.®.  Lo 
pertinente  hubiera  sido  demostrar  que  ese 
artículo  3.®  entraña  un  atentado^  como  se  ba 
dicho  y  repetido  por  el  señor  Diputado  y  por 
sus  amigos  dentro  y  fuera  de  la  Cámara;  lo 
hubiera  sido  demostrar  que  realmente  ha 
habido  razón  para  que  se  produzca  con  mo- 
tivo de  este  artículo,  la  alarma  de  qae  nos 
habla  el  señor  Diputado,  lo  pertinente  hu- 
biera sido  que,  siguiendo  la  ilación  de  bu  dis- 
curso, el  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
que  empezó  diciendo  que  esa  disposición  iba 
á  tener  efecto  retroactivo,  dijera  qué  entiende 
61  por  efecto  retroactivo  en  una  disposición 
de  esta  especie. 

Para  que  una  disposición  legal  pueda  ca- 
lificarse de  atentado,  es  necesario  que  haya 
de  parte  del  que  la  adopte  una  usurpación 
de  atribuciones,  ó  que  envuelva  una  lesión 
grave  de  derechos  adquiridos,  pero  no  se  ca- 
lifica de  atentado  una  actitud,  un  acto  cual- 
quiera, sin  tomarse  la  pena  de  demostrario. 

Yo  he  notado  ese  verdadero  vacío  en  el 
discurso  del  doctor  Rodríguez  Larreta;  y 
creo  que  precisamente  donde  está  el  vacío  e« 
donde  debiera  estar  lo  pertinente  á  la  cues- 
tión. 

A  mí  me  parece,  señor  Presidente,  que  la 
política  del  acuerdo  es  una  cosa  muy  frágil 
y  deleznable  si  está  á  riesgo  de  comprome- 
terse tan  gravemente  por  el  alcance  que  el 
mismo  señor  Diputado  por  Tacuarembó  con- 
sidera insignificante,  de  este  artículo  3.*. 

Sr.  Rodrínniez  Ijarreta — Como  una 
de  tantas  cosas. 

Sr.  Del  Cantillo— No  valdría  la  pena, 
señor  Presidente,  de  cultivar  esa  planta  de 
invernáculo  expuesta  á  que  los  primeros 
vienticillos  de  las  pequeñas  pasiones  se  la 
lleven  por  delante. 

La  política  que  el  señor  Diputado  patro- 
cina, según  se  desprende  de  su  tiltímo  dis- 
curso y  segtin  actos  anteriores  de  su  vida 
póblica  que  le  honran  y  me  complazco  en 
reconocerlo,  que  todo  el  país  tiene  interés  en 
que  se  perpetúe,  debe  ser  y  es  cosa  algo  más 
sólida  y  robusta  que  esta  que,  segCn  el  señor 
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Diputado,  está  tan  grftvemente  amenazadn 
por  el  clamoreo  de  pequeños  intereAed. 

(Apoyados). 

Y  entro  Hhora,  como  decía,  á  lo  que  con- 
sidero pertinente,  á  lo  que  me  considero  es- 
pecialmente obligado  á  tratar,  en  mi  calidad 
de  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Legislación. 

Si  realmente  la  disposición  que  se  discute 
atacara  algtSn  derecho,  ó  si  supusiera  de  par- 
te nuestra  alguna  usurpación  de  atribuciones 
constitucionales,  bien  sabe  ol  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  que  los  que  suscribimos  este 
proyecto  y  lo  hemos  autorizado  con  nuestro 
voto  y  nuestra  defensa  en  lo  posible,  no  lo 
hubiéramos  suscrito  ni  defendido. 

Está  en  nuestl'as  atribuciones  disponer  lo 
que  dispone  este  artículo.  £1  principio  de  la 
no  retronctividad,  no  es  para  el  legislador  de 
nuestro  país  una  triiba.  El  principio  de  la  no 
retroactividnd  está  contenido  en  el  capítulo 
de  introducción  de  uno  fie  nuestros  cuerpos 
de  leyeí»,  y  sólo  puede  trabar  la  acción  de  los 
juecef»:  en  ningún  caso  la  acción  de  los  le- 
gidlndores. 

Sr*  ttletiglo  Rocca— Apoyado. 

Sr.  I>el  Castillo — Yo  no  comprendo, 
señor  Presidente,  que  haya  tan  completo  ol- 
vido (le  parte  de  miembros  tan  distinguidos 
del  foro  como  los  señores  Diputados  que 
combaten  este  artículo  en  la  Cámarn,— que 
hfiyn  tan  completo  olvido,  digo,  de  los  prin- 
cipios fundamentnies  que  conocen  desde  que 
pÍ!>aron  las  aulas,  que  puedan  haber  ca« 
liticado  de  monstruoso,  de  atentatorio  este  ar- 
tículo 3.*  por  razón  del  alcnnce  que  va  á  te- 
ner respecto  de  hechos  anteriores  á  la  ley. 

Eso  es  lo  realmente  sorprendente  y  no  lo 
dictj  el  artículo  en  discusión.  A  mí  no  me 
hn  sorprendido,  por  ejemplo,  que  en  la  im- 
provisación con  que  muchas  veces  se  enca- 
nin  estas  cuestiones  en  la  prensn,  se  haya 
incurrido  en  e.^c  desliz  en  los  artículos  en 
que  esta  hy  ha  sido  comentada;  lo  que  real- 
mente mo  ha  sorprendido  e:?  que  no  sólo  el 
doctor  Rodiíguey.  Lnrreta  sino  otros  señores 
Diputados  que  se  han  ocupado  del  asunto, 
huyan  incurrido  en  tamaña  aberración  como 
esí  \ñ  do  hablar  del  efecto  retroactivo  de  esta 


disposición,  como  la  parte  vulnerable,  como 
la  parte  grave,  como  la  que  hace  merecedora 
á  esta  ley  de  las  resistencias  que  levanta. 

üomo  queda  dicho,  la  Cámara  no  usurpará 
atribuciones,  ni  pasará  por  ninguna  de  las 
trabas  constitucionales  que  limitan  y  circuns- 
criben su  acción,  votando  este  artículo  3.*. 

Este  artículo  no  va  tampoco,  señor  Presi- 
dente, contra  ningún  principio  respetable, 
consignado,  ya  que  no  en  nuestra  Constitu- 
ción, siquiera  en  los  tratados  de  esta  materia. 

Los  principios  dicen  precisamente  lo  con- 
trario, y  autorizan  precisamente  lo  r^ntrario 
de  lo  que  sostiene  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

Pero,  señor  Presidente,  aun  cuando  no 
existe  la  traba  constitucional,  ni  ninguna  ra- 
zón de  principios  que  pueda  detenemos,  si 
realmente  fuéramos  con  esta  disposición  á 
perjudicar  derechos  adquiridos^  daríamos  á 
esta  ley  un  carácter  odioso,  porque  lo  tiene 
indudablemente  toda  prescripción  legal,  sea 
cualquiora  su  carácter,  que  modifique  la  si- 
tuación de  los  derechos  legalmente  adquiri- 
dos al  amparo  de  leyes  anteriores.  Afortuna- 
damente no  hay  tal  cosa:  este  artículo  no  va 
á  lesionar  ningún  derecho. 

Mejor  de  todo  lo  que  yo  poriría  decir,  se- 
ñor Presidente,  es  lo  que  dice  á  este  respecto 
un  autor  cuya  autoridad  me  parece  que  es 
indiscutible  y  naturalmente  mucho  más  res- 
petable que  la  mía,  para  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó. 

Hvm  Rodrlgoex  Liarreta— Yo  preci* 
sámente  no  he  tratado  la  cuestión  bajo  ese 
punto  de  vista,  porque  me  parece  que  citar 
los  comentaristas  del  Código  Civil  para  re- 
solver esta  cuestión  esencialmente  política, 
es  poco  menos  que  absurdo;  pero  creo  que 
hasta  absurdo  podría  llamarse. 

Sr.  Del  Castillo — Pero,  ¿cómo  es  eso? 
¿El  señor  Diputado  repudia  á  los  autores  y 
trata  de  des^arrollar  las  doctrinas?  jEs  muy 
cunoso!  Si  el  señor  Diputado  califíca  de  re- 
troactiva esa  disposición. . . 

Sr.  Rodrlfiraes  L«arreta — Yo  no  he 
dicho  eso.  No  he  tratado  el  caso. 

Sr.  l>el  Castillo— ¿Pero  qué  entiende 
el  señor  Diputado  por  retroactividad?  La  pa- 
labra retroactividad  no  tiene    más  que  un 
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aentido,  que  es  el  mismo  en  derecho  civil 
que  en  derecho  político.  Y  lo  que  yo  le 
voy  á  leer  al  señor  Diputado  es  rigurosa- 
mente aplicable  á  la  materia  política,  como  va 
á  ver,  si  me  permite  un  momento:  lo  que  voy 
á  leer  son  unos  párrafos  del  comentario  que 
hace  Laurent. . . 

Hr.  Rodrlgoec  Liarreta— ¿Dónde  dice 
Laurent? 

Sr.  Florlto— No  es  colorado. 

Sr.  Rodrli^aez  Liarreta— ¡Si  Laurent 
supiera  que  lo  citaban  en  este  debate! 

(Risas  eii  la  barra). 

Sr.  Del  Castlllo-^jEn  la  barra  hay 
también  quien  no  conoce  á  Laurent! 
Varloa  seftores  Representantes — 

¡Muy  bien! 

Sr.  Del  Castillo —  Parece  que  hubiera 
escrito  esto  que  voy  á  leer  para  nosotros, 

(Apoyados). 

y  pido,  señor  Presidente,  que  no  se  me  inte- 
rrumpa. 

Sr.  Siéntalo  Roeea — Sería  mejor  que 
no  lo  leyera,  si  no  se  le  acusará  é  Laurent  de 
ser  partidario  en  este  caso. 

Sr.  Del  Castillo — Dice  Laurent,  em- 
pezando con  una  cita  de  Pardesaus,  cuya  au- 
toridad . . . 

Sr.  Rodri^aes  I^arreta  —  Tratadista 
de  derecho  comercial. 

Sr.  Del  Castillo— ^Le«);  «Todas  las  le- 
yes políticas»,  no  trata  de  derecho  comercial: 
de  derecho  civil« . . 

Sr.  Rodrigues  Liarreta— Me  parece 
que  el  señor  Diputado  para  completar  sus  ci- 
tas, debe  citar  algún  autor  de  derecho  canó- 
nigo. 

Sr.  Del  Castillo — Creo  que  el  señor 
Diputado  ha  tenido  muy  buenas  razones  para 
tocar  este  punto,  sin  insistir  en  él. 

«Todas  las  leyes  políticas  retrotraen»,  dice 
Pardessus,  «porque  sustituyen  á  instituciones 
existentes,  instituciones  nuevas,  á  las  cua- 
les deben  someterse  los  hombres  nacidos  hoy: 
el  imperio  de  los  antiguos.  Porque  las  leyes 
políticas  ligan  necesariamente  el  pasado/  Por- 
que son  por  esencia,  leyes  de  interés  general 
y  los  ciudadanos  no  tienen   derecho  alguno 


que  poder  invocar  contra  esas  leyes.  Es  cierto 
que  hay  derechos  llamados  políticos,  pero  es- 
tos derechos  no  están  en  el  dominio  de  loe 
derechos  que  los  ejercen,  la  sociedad  los  da, 
la  sociedad  puede  quitarlos.  ¿Quién  se  atre- 
vería á  hacer  el  reproche  de  retroactividad 
contra  una  ley  que  restringiera  el  derecho  de 
sufragio?  Hablamos  naturalmente  de  dere- 
chos no  consagrados  por  la  Constitución;  si 
se  trata  de  derechos  constitucionales,  es  evi- 
dente que  la  ley  no  puede  ni  abolirlos  ni  mo- 
dificarlos; pero  el  Poder  constituyente  lo  po- 
dría, como  ya  se  ha  dicho.  Esto  prueba  que 
los  derechos  políticos  están  siempre  en  manos 
de  la  sociedad.  En  esta  materia  el  poder  so- 
cial rige  el  pasado  lo  mismo  que  el  presente. 

«  En  esta  materia  la  no  retroactividad  no  se 
concibe  siquiera.  ¿Se  comprendería  que  en  un 
mismo  Estado,  un  ciudadano  fuera  elector  en 
virtud  de  la  ley  antigua,  mientras  otro  lo 
fuera  en  virtud  de  una  nueva,  teniendo  am- 
bos las  mismas  condiciones  de  edad  y  de  for- 
tuna? La  sola  pregunta  es  un  ooniraaentido. 

«Sin  embargo,  ¡cosa  singular!,  es  sobre  todo 
en  materia  de  leyes  políticas,  que  se  invoca 
á  cada  paso  el  principio  de  la  retroactividad, 
y  es  sobre  todo  á  las  leyes  políticas  á  las  que 
se  prodiga  el  reproche  de  retroactivas». 

Sr.  Rodríf^oes  l<arreta  —  ¿Bao  es  á 
favor  nuestro? 

Sr.  Florlto — Ya  le  iba  á  gustar  Laurent 
al  señor  Diputado. 

Sr.  Del  Castillo— No,  no  es  un  repro- 
che á  la  facilidad  con  que  se  hacen  los  car- 
gos. 

(Murmullos). 

«Los  principios  son  de  tal  evidencia,  que 
si  nos  dirigiéramos  sólo  á  jurisconsultos  no 
insistiríamos  en  ellos.  Pero  nuestra  obra  se 
dirige  también  á  los  hombres  políticos.  Im- 
porta pues  dar  á  los  principios  que  enuncia- 
mos una  autorid.id  irrefutable. 

«Hemos  citado  las  palabras  de  Pardessus, 
excelente  espíritu  y  profundo  jurisconsulto. 
Habla  con  una  especie  de  desdén  del  eterno 
é  insignificanto  reproche  de  retroactividad  que 
los  partidos  políticos  dirigen  á  las  leyes  que 
los  incomodan.  Es  necesario  en  efecto,  la  ce- 
guera de  la  pasión  para  invocar  el  principio  de 
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la  DO  retroacti viciad  en  materia  política.  Puede 
haber  y  hay  casi  siempre  intereses  lesionados 
por  una  ley  nueva,  pero  estos  intereses  no 
constituyen  un  derecho;  por  consecuencia,  ni 
el  legislador  ni  el  juez  deben  tenerlos  en 
cuenta  para  nada». 

Sr.  Blentrlo  Roeca  —  ¿Dónde  está  el 
atentado? 

Sr.  Del  Castillo  —  Yo  podría,  señor 
Presidente,  si  fuese  un  poco  más  aficionado  á 
las  cítas^  abundar  en  otras  igualmente  con- 
cluyentes,  pero  no  quiero  cansar  á  la  Cámara, 
y  81  he  hecho  esta,  es  para  ahorrarle  la  mo- 
lestia de  oír  el  desarrollo  laborioso  de  las 
mismas  ideas,  improvisado  por  mí  ahora. 

Resulta  pues,  sefior  Presidente,  que  en  esta 
materia  no  pudo  hablarse  de  retroactividad, 
ni  en  ninguna  otra  materia  podría  hablarse 
de  retroactividad,  sin  empezar  por  demostrar 
primero  que  las  leyes  á  que  se  atribuye  ese 
efecto,  dañan  derechos  adquiridos,  cosa  que 
aquí  ni  se  ha  intentado  siquiera. 

Sr.  Rodrís:aez  Liarreta— Y  después 
pam  saber  lo  que  eran  derechos  adquiridos, 
tendríamos  una  discusión  que  probablemente 
deberíamos  someterla  previamente  al  Con- 
greso Científíco  Latino-Americano  para  re- 
solverla. 

Sr.  Del  Castillo  —  Son  cuestiones  re- 
sueltas: sabe  bien  el  señor  Diputado  que  son 
cuestiones  resueltas  y  bien  claras;  como  tam- 
bién roe  parece  que  queda  bien  en  claro  que 
la  disposición  del  artículo  '6.^,  ni  es  de  nues- 
tra parte  una  usurpación  de  facultades,  ni  es 
de  nuestra  parte  un  ataque  á  derechos  adqui- 
ridos. 

Es  una  medida  política  que,  como  dice 
Laurent,  puede  que  mortifique  á  algfün  parti- 
do, puede  que  perjudique  algún  interés;  pero 
la  voz  de  los  intereses,  de  los  círculos,  de  los 
partidos,  no  debe  tener  eco  en  este  recinto, 
no  debe  ser  de  ninguna  manera  obstáculo  al 
paso  de  la  ley,  sí  la  ley  es  justa. 

Sr.  Berlndoainie — ¿Y  á  qué  respon- 
den las  leyes  sino  á  los  intereses  de  los  par- 
tidos? 

Sr.  Del  Castillo — No  deben  responder 
á  eso,  sino  al  interés  del  país. 

Sr.  Haedo  Saárez — ¿Y  está  probado 
en  este  caso  que  es  el  interés  del  país  el  que 
defiende  el  sefior  Diputado? 


Sr.  I>el  Castillo— Sí,  sefior;  porque  es- 
tá probado  que  no  constituye  ataque  á  dere- 
recho  alguno,  que  esta  ley  tiene  perfecta  con- 
cordancia con  la  ley  vigente,  que  no  innova 
la  ley  vigente;  está  perfectamente  demostrado 
que  esta  ley  tiende  á  hacer  que  se  cumpla  la 
ley  vigente  según  su  espíritu,  segán  el  espíri- 
tu de  la  minoría  que  la  autorizó  con  su  voto, 
y  segfün  la  intención  de  sus  verdaderos  auto- 
res y  según  la  intención  de  un  distinguido 
correligionario  del  señor  Diputado  que  aho- 
ra la  impugna,  y  el  cual  indicó  en  el  seno  del 
Consejo  de  Estado  la  conveniencia  de  la  mis- 
ma modificación  que  ahora  va  á  hacerse  carne 
en  esta  ley. 

Sr.  Rodríf^aez  Ijarreta — Pero  que  no 
fué  sancionada. 

Sr.  I>el  Castillo — No  fué  sancionada 
por  cansancio  del  Consejo  de  Estado,  que  le 
es  notorio  al  señor  Diputado  por  Tacuarembó . 

Sr.  Rodríif^oez  Larreta — No  me  es 
notoria  semejante  cosa. 

Sr.  I>el  Castillo— Y  porque  la  Cámara 
tuvo  en  cuenta  una  indicación  del  sefior  Di- 
putado doctor  M  irtínez,  como  se  dice  en  la 
exposición  de  motivos,  que  no  era  en  manera 
alguna  contraria  á  lo  que  ahora  estamos  sos- 
teniendo. 

Sr.  Rodríf^oez  Ijarreta— Si  entonces 
se  hubiera  hecho,  entonces  estaría  bien  he- 
cho. 

Sr«  Del  Castillo — ¿Y  por  qué  no  se  pue- 
de hacer  ahora? 

Sr.  Rodríif^aez  L«arreta — Ahora  voy 
á  contestarle. 

Sr.  Blenfíio  Rocca — Es  que  la  con- 
cordia, señor  Diputado,  se  entendía  entonces 
de  otro  modo  de  lo  que  se  entiende  ahora. 

Sr.  I>el  Castillo — Se  pronunciaba  me- 
nos la  palabra  y  se  practicaba  mejor  la  cosa. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Varios  señores  Representantes— 

¡Muy  bien! 

Sr.  I>el  Castillo— Si  la  doctrina  de  los 
que  combaten  este  artículo  prevaleciera,  la 
acción  de  esta  Cámara  sería  insignificante;  la 
acción  de  esta  Cámara  estaría  trabada  á  ca- 
da paso,  si  debiera  atarnos  las  manos  la  con- 
sideración de  que  con  lo  que  vamos  á  hacer 
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como  legisladores  podemos  lastimar  algán 
interés;  porque  no  hay  ley  buena  ó  mala  que 
no  roce  algún  interés  nacido  al  amparo  de 
las  leyes  anteriores. 

No  podríamos,  por  ejemplo^  dictar  una  ley 
que  suprimiera  la  mitad  de  los  Jueces  Le- 
trados, que  suprimiera  cualquier  cargo  pábli- 
co,  porque  los  ciudadanos  que  estuvieran  des 
empeñándolos,  podrían  decirse  atacados  en 
8U  derecho,  ó  en  su  interés,  ya  que  no  en  su 
derecho. 

Sr.  Berlndaas^ae — Esa  cesación  le  ha- 
lla decir:  de  aquí  en  adelante,  no  diría  que 
ose  Juez  estuvo  ¡legítimamente  en  su  puesto 
tres  6  cuatro  años  atrás. 

Hr.  Del  Castillo— Es  lo  que  falta  sa- 
ber, sefior  Diputado. 

Y  todavía,  señor  Presidente,  el  ciudadano 
que  desempeñara  un  cargo  público  rentado 
tendría  alguna  mayor  apariencia  de  funda- 
mento para  suponerse   lesionado  en  su  dere- 


cho, 6  cuando  menos  en  un  interés  respeta- 
ble, por  una  ley  que  lo  dejara  cesante;  pero 
dista  mucho  de  estar  en  Igual  caso  el  ciuda- 
dano que  desempeña  una  función  electoral 
de  las  que  la  ley  impone  como  cargas  de  la 
ciudadanía. 

5ir«  Barabloo  —  Hago  moción,  señor 
Presidente,  para  que  se  prorrogue  la  sesión 
hasta  que  quede  sancionado  el  artículo  3.o. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Presidente — Ha  sonado  la  hora  y 
se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  id.). 

Aúinuel  Garda  y   Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  Relator. 


12/ SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  30  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  treinta  de  Marzo  de  mil  nove- 
cientos uno,  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


Saáres 

Serrato 

ffoh«Terrla 

Escnder 

Del  Castillo 

/llTes 

Flffart 

Lexama 

Bnenafttma 

Plorlto 

Martorell 

Blepglo  Kocoa 

Lamarca 

Barrelro 

Marünaa  (don  P. M . ) 

Copello 

Iftleidas 

Viera 

Reirnles 

Barablno 

Oolntela 

Brlto  del  Pino 

Berro 

Pereda 

Oonsálea  Rooa 

Mendosa  (don  B.) 

Faltando: 


Garda  y  Santos 

Abellá  y  Rsoobar 

Gnflarro 

Btcheverrlto 

611  (don  Isaao) 

Lacneva  Stlrling 

BHto 

Avegno 

Rocohlettl 

Gnlllot 

Rodri^roes  Larreta 

Lepa 

Canfleld 

Bansá 

Martines  (don  M.  C.) 

Beríndnagoe 

Castells 

Palomeqne 

Hemándea 

^Toreno 

Irlgoyen 

Vidal  y  Fuentes 

Ferreira 

CasaraTllla 

Ha«do  Snáres 

(«oca 


(X)N  AVISO 


Vare}* 


Mendosa  (don  L.) 


CON   LÍCRNCIA 


loaenriaga 


SIN    AVISO 


Mora  Magarlfios 
Slenra  Garransa 
BergalU 

GOBO 

Mlláos  Zsbaleta 
OH  (don  Jnan) 


Fonseca 
Salterain 


Bspalter 

Pereira 

Sohlaflino 


ílr.    Presidente — 8e  va  á  dar  leoiuní 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee) 

Puede  observarse. 

8i  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  tlfnileiite): 

La  H.  (Croara  de  Senadores  comuolca  que  ha  san- 
cionado el  proyecto  qne  aprueba  las  resolnolooes 
del  Consejo  de  Estado  y  el  referente  al  conTenio  ce- 
lebrado con  la  Argentina  para  la  Importación  y 
exportación  de  ganado. 

Archívense^ 
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—La  H.  Cámara  de  Señalares  re  nlto  un  proyecto 
de  ley  modlflcando  eí  Trátalo  de  Extradición  de  cri- 
minales vigente  cyn  Portugal . 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Intornnciona- 

les. 

—Don  Juan  Njceto,  Director  «leí  Institulo  de  Ense- 
ñanza Sccun  tarla  de  Fray-Bento*,  solicita  subven- 
ción. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  el  proyec- 
to formulado  pji*  el  O  «nsejo  Nacional  de  Higiene,  so- 
bre impuesto  á  los  informen  que  produzca. 


Repártase. 

—La  misma  dictamina  en  ei  proyect  i  del  P.  E.  re- 
lativo á  la  emisión  de  un  millón  en  títulos  del  Em- 
préstito Extraordinario. 

Repártase. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  artí- 
culo 8.®  del  proyecto  que  modi6ca  las  leyes 
de  Registro  Cívico  Permanente  y  Elecciones. 

Había  quedado  con  la  palabra  el  doctor  del 
Castillo. 

Sr.  Del  Castillo — Tengo  que  agregar  po- 
cas palabras,  sefior  Presidente,  á  lo  que  dije 
en  la  sesión  anterior. 

Yo  decía  entonces,  que,  en  mi  concepto,  el 
temor  de  lesionar  intereses  más  ó  menos  legí- 
timos, no  debía  en  ningún  caso  trabar  las 
manos  del  legislador  basta  el  punto  de  pa- 
ralizar su  acción,  lo  cual,  naturalmente,  no  me 
lleva  á  olvidar  la  regla  de  prudencia,  según 
la  cual  el  legislador  debe  contemplar  esos  in- 
tereses 

(Apoyados). 

en  cuanto  sean  compatibles  con  el  desem- 
peño de  su  misión  y  evitarles  mortiñcaciones 
inútiles.  Pero  me  parece  que  votando  esta  ley 
tampoco  faltará  esta  Cámara  á  esla  regla  de 
prudencia,  porque  si  esta  ley  puede  rozar  en 
algo  los  intereses  de  una  de  las  minorías,  pe- 
quefios  intereses  políticos,  no  es  menos  cier- 
to que  el  estado  de  cosas  que  esta  ley  se  pro- 
pone remediar,  tiene  irritado  notoriamente  á 
lo  que  bemos  convenido  con  el  doctor  Berro 
en  la  sesión  de  ayer  en  llamar  la  mayoría;  y 
la  regla  de  prudencia  que  dejo  apuntada  no 
dice  aue  sei^  más  digno  de  contemplación  el 


interés  de  las  minorías  que  el  interés  de  las 
mayorías,  cuando  no  todos  los  intereses  pue- 
den ser  contemplados. 

Por  otra  parte,  señor  Prsidente,  si  fuera 
cierto  que  esta  ley  apareja  alguna  ventaja, 
alguna  pequeña  ventaja  política  para  ia  ma- 
yoría, me  parece  que  las  minorías,  masque 
dolerse  de  que  así  sea,  deben  aceptarlo  pa- 
trióticamente: si  somos  aliados  sinceros  de  esa 
mayoría,  porque  no  puede  incomodamos 
que  se  robustezca  en  vísperas  del  comicio;  si 
somos  sus  adversarios,  porque  debemos 
aceptar  patrióticamente  también  lo  que  es  el 
legítimo  ejercicio  de  la  preeminencia  que  en 
todo  pnís  democrático  tienen  las  mayorías 
y  que  constituyela  esencia  misma  de  nuestro 
sistema  de  gobierno. 

A  mí  me  parece  que  lo  verdaderamente  im- 
prudente es  olvidar  estas  cosas, — y  ya  que 
me  encuentro  otra  vez  en  el  terreno  grato  al 
doctor  Rodríguez  Larretn,  quiero  decirle,  pa- 
ra terminar,  que  si  yo  pudiera  verme— es  una 
bipótesis — alguna  vez,  en  mi  pequenez,  eri- 
gido en  leader  de  un  gran  partido,  como  es 
precisamente  el  señor  Diputado,  me  parece 
que  tendría  de  los  deberes  que  impone  la  pru- 
dencia en  política,  un  concepto  muy  distinto 
del  que  ha  inspirado  la  actitud  del  señor  Di- 
putado y  de  sus  amigos  en  esta  circunstancia- 
A  mí  me  parece  que  yo  me  guardaría— co- 
locado en  esa  altura  envidiable — me  guarda- 
ría muy  bien  de  llevar  la  voz  de  alarma  á  las 
filas  de  mis  compañeros  de  causa — no  ya  al 
más  leve  asomo  de  algún  peligro  probable, 
pero  ni  aún  siquiera  anto  la  evidencia  de  pe- 
ligros efectivos;  yo  me  guardaría  muy  bien— 
porque  esto  sí  me  parece  máxima  iroprudenda 
— de  tener  una  vela  encendida  intermitente- 
mente al  Dios  de  la  concordia,  y  otra  vela 
permanentemente  encendida  al  demonio  de 
la  revolución. 

(Apoyados). 

(¡Muy  blen!V 

Yo  apagaría  definitivamente  esta  vela. 

Un  señor  Representante — La  última. 

Sr.  Oel  Castillo— Nal uralmente,  y  en 
circunstancias  como  esta  y  en  toda  circuns- 
tancia, buscaría  acentos  de  verdad  y  de  pa- 
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triotisino,  y  en  vez  de  seguir  en  sus  extravíos 
á  las  masas  de  mi  partido,  les  diría  bien  alto, 
bien  alto,  que  nadie  liene  el  derecho  de  en- 
sangrentar á  la  patria  para  dirimir  mezquinas 
disputas  de  partido,  que  es  ya  tiempo  de  que 
una  vez  por  todas  renunciemos  para  siempre 
á  la  interüección  de  aquella  deidad  malhadada, 
apí  en  los  pequeftos,  como  en  los  grandes 
conflictos  de  la  política. 

Un  aeftor  Dlpotado  -  ¡Muy  bien! 

8r.  Palomeqoe— Como  me  he  preocu- 
pado de  estudinr  el  asunto  cien  tífico,  ho  teni- 
do absoluta  necesidad  de  transcribir  párrafos 
de  autore?,  y  como  esos  párrafos  me  habría 
sido  imposible  mantenerlos  en  la  memoria  por 
la  rapidez  con  que  ha  sido  escrito  mi  discurso, 
voy  á  pedir  venia  á  la  Cámara  para  dar  lee 
tura  al  ligero  discurso  en  el  que  he  prec¡{>ndo 
científicamente  mis  opiniones. 

Si  la  Cámara  me  la  concede  quedaré  muy 
reconocido  á  e.-iíe  acto  y  trataré  de  expresar 
oralmente  las  ideas  que  expondré  en  ente  mo- 
mento. 

Sr.  Prefildente—  Someto  á  la  Cámara 
el  pedido  que  hace  el  doctor  Palomeque. 

Si  se  le  conceíle  la  venia  para  que  pueda 
leer  su  discurso. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Annnatlvíi). 

Puede  leer  el  seüor  Diputado. 

Hr.  Palomeqae — VÁ  criterio  impuesto 
por  las  conveniencias  generales  es  el  de  la 
concordia.  La  lucha  á  muerte  entre  dos  fac- 
ciones personales  ya  no  tiene  razón  de  ser.  I^o 
único  que  debe  pn»ocuparnos  es  el  futuro.  La 
política  no  es  una  ciencia  del  pagado  sino  del 
porvenin  no  consiste  en  mirar  atráí*.  sino  en 
marchar  adelante;  es  una  verdadera  confec- 
ción del  progreso,  es  la  ciencia  del  bienestar 
social,  y  la  misión  del  hombre  de  Estado  con- 
siste en  mejorar  las  condición ?s  del  pueblo. 
Kn  este  sentido,  he  sido  y  soy  oportunista  en 
el  sentido  más  amplio  y  eficaz  déla  palabra. 

Es  cierto  que  el  hombre,  como  dicen  los 
ñl/)8ofos,  no  sólo  vive  de  pan.  Conformes  des- 
de luego,  <lecía  un  político  moderno,  pero  dad- 
me, ante  todo,  pan;  vuestro  radicalismo  es 
homanitai'io  é  internf^cjonal,  e)  mío  es  bur- 
gués y  británico. 


Mi  voto  estará  inspirado  en  esas  conside- 
raciones. Sólo  la  verdad  y  la  concordia  no» 
salvarán.  Fuera  de  ahí  no  veo  sino  desquicio 
y  caos.  El  altruismo  es  la  única  línea  de  con- 
ducta que  debemos  sostener.  Por  lo  mismo 
calmar  las  pasiones,  dar  equitativamente  á 
cada  uno  lo  que  es  suyo,  ese  es  y  será  siem- 
pre nuestro  primer  deber  como  políticos  y 
nuestra  elevada  misión  como  legisladores  en 
un  país  calcinado  por  las  pasiones. 

La  única  popularidad  que  debemos  ambi- 
cionar es  la  de  los  ciu'ladanos  enérgicos  que 
en  medio  á  las  pasiones  desencadenadas,  sa- 
ben permanecer  de  pie,  no  dejándose  arrastrar 
por  el  torrente  del  error,  permaneciendo  fuer- 
temente unidos  á  los  dos  fundamentos  de  to- 
da política  verdadera:  el  buen  sentido  y  el 
buen  derecho. 

Esto  digo,  seílor  Presidente,  sin  descender 
á  las  particularidades  del  caso.  Estoy  seguro 
que  seré  comprendido  por  todos  los  que  saben 
medir  el  alcance  de  las  palabras,  emitidas  al 
solo  efecto  de  permanecer  en  las  elevadas  re- 
giones de  la  razón  y  del  sentimiento.  No  des- 
cen<leré  á  la  vulgaridad  del  concepto,  á  fin  de 
no  servir  de  solaz  y  enlretenimiento  de  los 
pobres  de  espíniu,  que  siempre  han  sido  ex- 
plotados como  carne  de  caílón.  y  abandona- 
dos luego  á  su  suerte,  después  de  ser  llevados 
á  la  acción  sin  saber  ellos  mismos  por  qué 
mueren  ni  por  qué  se  baten! 

No  hay  derecho  para  criticar  el  artículo 
del  proyecto  en  discusión.  El  está  fundado  en 
espíritu  de  verdad,  de  justicia  y  de  concordia. 
De  verdad,  porque  el  principio  que  invoca 
ahí  está  en  la  ley  que  se  considera  intocable; 
de  justicia,  porque  no  da  á  uno  sino  lo  que  da 
á  otro;  y  de  concordia,  porque  va  recto  á  im- 
pedir que  las  pasiones  continúen  enardecién- 
dose. 

Yo  no  creo  que  sean  las  muchedumbres 
enardecidas  las  llamadas  á  dirigir  los  desti- 
nos de  un  partido,  sino  los  hombres  de  Esta- 
do. Por  eso  es  deber  nuestro  enseñar  á  esas 
masas  lo  que  ignoran;  hablarles  con  senci- 
llez y  no  explotar  sus  preocupaciones.  Deber 
nuestro  es  utilizar  lo  bueno  que  hay  en  el 
fondo  de  esas  almas  ingenuas  y  corregir  con 
nuestra  prédica  y  ejemplo  las  preocupacio- 
nes vulgares  y  lo$^   atavismos  gondei^able-^. 
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En  este  sentido,  es  grande  y  seria  Ir  misión 
de  los  Directorios  de  los  partidos  políticos, 
que  tienen  independencia  y  autoridad  propia 
y  moral.  A  ellos,  masque  á  nadie,  estáenco- 
mendada  la  tarea  de  ilustrar  esa  masa,  con- 
ducirla por  el  buen  sendero,  no  llenarla  de 
prejuicios,   no  iniciarla    en   el   camino  del 
manoseo  de  las  personalidades  que  aún  con- 
serva esta  Patria,  en  medio  á  tanta   caída  y 
reacción,  por  más  que  no  se   consideren  ab- 
solutamente impecables,  por  lo  mismo  que 
han  vivido  dentro  del  país.   Si  los   hombres 
de  cierta  altura  moral  se  agrupan,  es  porque 
tienen  ideales  que  realizar  y  medios  que  uti- 
lizar. Entre  éstos  está,  como  el   primero,  el 
respeto  de  sí  mismos  y  entre  sí.  Buscarse 
solamente  cuando  se  necesitan  y  luego  he- 
rirse, no  es  llenar  ningún  fín  social  ni  políti- 
co. Puede  hacerse  una  vez,  pero  no  dos.  Los 
ciudadanos  han  de  estimarse  y   darse  en  (re 
sí  el  lugar  que  á  cada  uno  corresponda  por 
sus  sacrificios,   honor  é   ilustración.  Cernir 
las  puertas  de  la  cordialidad,  aspirar  á  vivir 
alejados,  pretender  h^cer  el  vacío  alrededor 
de  hombres  eminentes   ó  buenos  que   tieuen 
fojas  de  servicio  bien  ganadas,  es  constituir 
á  un  partido  político  en  un   círculo  estrecho 
de  hombres  que  sólo  opinan  en  el  secreto  y 
en  la   oscuridad.    Es  algo  más;   provocar  el 
excepticismo  político,  cuyos  fatales  resulta* 
dos  luego  experimenta   la  sociedad.  Bueno 
e>8  tener  á  las  personalidades  dentro  de  la 
dirección,  que  viene   á  ser  como  el  aro  de 
la  ley  de  que  habla  Story. 

La  ilustración  del  punto  en  debate  se  ha- 
ce necesaria.  Conviene  que  se  sepa,  como 
decía  Avellaneda,  y  lo  dice  el  criterio  de 
todo  hombre  que  conoce  la  Constitución, 
que  los  pueblos  no  deliberan  en  las  calles 
públicas  sino  por  intermedio  de  sus  órga- 
nos competentes;  y  que  S  ningún  hombre 
de  Estado  lo  conduce  la  demagogia  á  donde 
ella  quiere,  sino  que  va  á  donde  do!)-  I:  d 
buen  sentido  y  el  buen  derecho. 

Yo  necesito,  pues,  por  mi  situación  ex- 
cepcional en  este  debate,  en  que  me  en- 
cuentro en  desacuerdo  con  muy  distingui- 
dos y  ardorosos  hombres  de  talento,  estu* 
diar  la  cuestión,  y  demostrar  el  error  en  que 
se  incurre,  á  estar  á  mí  criterio,  y   á   la  opi- 


nión que,  de  tiempo  atráf»,  tengo  formada  al 
respecto.  Quiero  denoostrar  que  mi  opiniÓB 
es  de  data  muy  anterior,  para  evitar  malas 
interpretacione-o;  quiero  demostrar  más:  que 
de  este  debate  ha  salido  fortalecida  la  sana 
doctrina  sustentada  por  el  ilustrado  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Legialactóo, 
el  doctor  don  Serapio  del  Castillo,  que  ayw 
se  nos  reveló  orador  elocuente,  preciso  y 
oportuno,  para  honor  del  país,  del  parlamen- 
to y  de  sí  propio. 

Varloa  «efiores  Represenlantes— 
¡Muy  bien! 

Sr.  Palomeqne — La  masa  de  los  par- 
tidos políticos  va  á  saber  ahora,  tranquila  y 
razonadamente,  lo  que  es  la  retroactividad 
de  una  ley  en  materia  política. 

La  Constitución  de  la  República  uo  con- 
tiene una  disposición  que   se  asemeje   á  la 
cláusula  de  la  constitución  de  Norte  América. 
Ésta  previo  el  caso  y   dijo  al  Congreso,   ter- 
minantemente: «ningún  proyecto  de  ley  para 
condenar  sin  forma  de  juicio  fbül  of  aitain^ 
der),  será  aprobado,  ni  aceptada  ninguna  l^ 
retroactiva*  (ex  post  fació), Previsto  el  eaao  en 
la  carta  americjina,  los  tribunales  tienen  allí 
el  deber  de  conocer  sobre  la  inoonstituciona- 
lidad  de  una  ley.  Pueden  revisar  el  acto  le- 
gislativo. Tiene  la  Corte  esa   facultad  ema- 
nada déla  Constitución.  Pero,  en  el  caso  es- 
pecial de  que  me  ocupo,  esas  leyes  ex  po.^i 
fado  se  refieren  ó  comprenden,  dice  Story, 
en  la  acepción  más  amplia  hasta  cierto  pan- 
to todas  las   leyes  retrospectivas,   las  leyes 
arreglando  ó  revisando  asuntos   papados  en 
materia  civil  y  criminal.  Algunos  juriscon- 
sultos han  sostenido,  por  argumentos   dig- 
nos de   atención,  que   los    términos   de  la 
Constitución  admitían  una  interpretación  se- 
mejante. Sin  embargo,  la  opinión  general  se 
ha  pronunciado  por  una  interpretación  más 
restringida.  Hoy  día  se  piensa  que  la  prohi- 
bid'j:i  do  li  íccr  leyes  ex  post  fado  no  se  en- 
tiende sino  a¿  de  las  leyes  penales  y  que  al- 
canza á   toda  ley   por  la   cual  un   hecho 
es  declarmlo  crimen,  y  castigado  como  tal, 
cuando   este    acto  no  estaba  calificado  de 
crimen  en  el  momento  de  consumarlo:  ó  to- 
da ley  que  agravase  la  pena  ó  exigiese  prue- 
bas de  convicción  menos   fuerte  que  en  h 
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época  de  la  perpetración  del  crimeo.  «Y  á  es- 
te comentario  de  Story  se  agrega  la  opinión 
del  célebre  comentador  francés  don  Paul 
Odenty  que  dice  así:  «Se  debe  concluir  d*3 
esta  interpretación  (de  Rtory),que  el  Congre- 
so puede  sancionar  leyes  retroactivas  en  toda 
otra  materia*.  (Story,  página  251  y  nota  res- 
pectiva). En  Chile  mismo,  no  obstante  lo 
que  la  Constitución  prescribe  expresamente, 
el  señor  Chacón  admite  la  retroactividad, 
aún  en  el  orden  civil,  con  ciertas  restriccio- 
nes, y  ampliamente  en  el  orden  político. 

Como  se  ve,  aún  en   aquellos  países  que 
tienen  un  precepto  constitucional   expreso, 
sólo  admiten  el  principio  de  la  no  retroactivi- 
dad para  el  caso  de  las  leyes  penales  que 
empeoren  la  situación  del  inculpado.  Fuera 
de  ahí  puede  el   Congreso  sancionar  leyes 
retroactivas.  Y  debe  tenerse  muy  en  cuenta 
que  ese  precepto  constitucional  sólo   se  ex- 
tiende, á  lo  más,   á  las  cuestiones  civiles  y 
penales,  pero  nunca  á  las  políticas!  Por  eso 
son    muy   acertadas   las    observacionos    de 
Laurent  que  ayer  nos  leyó  el  doctor  Castillo. 
Concuerdan  en  un  todo  con  los  comentaris- 
tas de  Derecho  Constitucional  que  he  citado. 
En  las  relaciones  de  Derecho  Civil;  derecho 
de    las    personas,    derecho   de    la   familia, 
derecho   de   las  cosas,   derecho  de  las  obli- 
gaciones, derecho  de  sucesión,  etc.,  etc.,  las 
leye?  no  pueden  tener  efecto  retroactivo  ni 
alterar  los    derechos    adquiridos.    Esto    es 
indiscutible.  Y  aún   asimismo   sabios   como 
Merlín,  Chavot,  Meyer  y  varios  jurisconsul- 
tos alemanes,  dice  el  doctor  Vélez  Sarsfield, 
han    combatido   el    principio    de   la  no  re- 
troactividad de  las  leyes  como  incompatible 
con  muchas  de  las  relaciones  de  derecho.  Y 
las  consideraciones  legales  de  estos  juriscon- 
sultos fué  lo  que  hizo  decir  al  gran  Freitas, 
al  Savigny  sudamericano,  á  ese  cuyo  retrato 
acaba  de  recibirse  por  nuestras  primeras  au- 
toridades científicas,  que  el  estado  de  la  cien- 
cia sobre  este  asunto  era  bien  poco  satisfacía^ 
rio.  Y,  en  cambio,  hay   periodistas  que  re- 
suelven la  cuestión  de  una  plumada! 

Ahora  bien:  ni  aún  aplicando  la  Constitu- 
ción americana  es  posible  sostener  que  en 
materia  política  rija  el  principio  de  la  no  re- 
troactividad.  Entre   nosotros  ni  siquiera  es 


posible  admitirlo  en  materia  civil.  Nuestra 
Constitución  no  nos  prohibe.  Podemos  ha- 
cerlo, si  lo  creemos  del  caso,  como  el  mismo 
doctor  Larreta  lo  reconocía  ayer  cuando  ha- 
blaba de  violar  la  Constitución  ante  un  in- 
terés supremo. 

(Apoyados). 

Entre  nosotros  se  puede  hacer,  porque 
no  hay  violación  constitucional.  Como  legis- 
ladores no  hay  precepto  que  nos  lo  impida, 
^hora  sí,  para  hacerlo  debemos  tener  muy 
en  cuenta  las  circunstancias,  las  razones  y 
los  justificativos.  Y  esa  es  la  misión  de  pru- 
dencia y  de  sabiduría  del  autor  de  la  ley.  No 
así  no  más  ha  de  derogar  una  ley  ó  darle 
efecto  retroactivo,  porque  el  caso  es  muy 
grave,  en  este  último  especialmente. 

Tampoco  se  dirá  que  esta  opinión  no  sea 
compartida  por  escritores  sudamericanos  y 
franceses. 

El  artículo  2.«>  del  Código  Francés  ha  dado 
motivo  para  que  Chantagrel  sostenga  igual 
opinión,  visto  que  en  la  Constitución  de 
aquel  país  se  observaba  el  mismo  vacío  que 
en  la  nuestra.  Por  esa  razón  dice  que  el  ar- 
tículo 2.0  del  Código  Civil  Francés  «no  pue- 
de limitar  los  derechos  del  legislador  que 
queda  libre  de  atribuir  á  la  ley  que  dicte  un 
efecto  retroactivo.  El  ejercicio  de  este  derecho 
puede,  según  las  circunstancias,  ser  digno  de 
censura  ó  de  alabanza». 

Y  el  señor  Freitas,  ya  citado,  ha  sostenido, 
no  obstante  lo  que  la  Constitución  de  su 
país  disponía,  «que  aunque  este  principio  se 
encuentre  consignado  en  el  artículo  1793 
de  la  Constitución  del  Imperio  cowo  /^w/w*m- 
eipio  absoluio,  tiene  sus  restricciones  natura- 
les inevitables,  como  lo  confirma  la  experien- 
cia de  todos  los  días  en  las  cuestiones  que 
siempre  pululan  con  ocasión  de  las  leyes 
nuevas  que  alteran  un  estado  anterior  de  re- 
laciones». 

Por  esa  razón  es  que  dicho  jurisconsul- 
to, fundado  en  el  mismo  escritor  francés 
Chantagrel.  dice  que  el  artículo  del  Código 
Civil,  cuya  disposición  no  se  encuentra  con- 
signada en  la  Constitución  del  Estado,  im- 
porta pura  y  simplemente  una  regla  de  in- 
terpretación partid  el  juez,  que,  á  pesar  de 
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las  leyes  nuevas  aisladas  ó  especíales  que  so 
dictaren,  deberá  respetar  los  efectos  que  ya 
luvieron  el  estado  de  derechos  adquiridos» 
toda  vez  que  d  legislador  no  hnya  dicho  for- 
malmente lo  contrario. 

El  doctor  don  Carlos  Tejedor  sostiene 
igualmente  que  en  los  países  como  la  Fran- 
cia es  admisible  la  doctrina  de  In  retroncti- 
vidad  porque  la  Constitución  no  lo  ha  impe- 
dido. 

Ahora  que  el  principio  está  reconocido,  es 
del  caso  estudiar  el  -argumento  de  los  dP" 
reehos  adquiridos,  aplicable  al  caso  en  cues- 
tión. 

Es  indiscutible  que  nadie  puede  tener  de- 
rechos irrevocablemente  adquiridos  contra  una 
laj  de  orden  público.  La  ley  electoral  es  de 
orden  público.  Ningún  ciudadano  puede  de- 
cir que  él  irrevocablemente  ha  adquirido  el 
dercho  de  desempeñar  determinada  función 
pública.  Ningún  derecho  ha  adquirido.  En 
nada  se  le  perjudica  cuando  viene  el  legisla- 
dor y  dice  con  ese  criterio  ecuánime  que  de- 
be caracterizarle,  y  que  ha  de  poner  especial- 
mente en  estos  asuntos  políticos,  en  que  ha 
de  proceder  á  verdad  sabida  y  buena  fe  guar 
dada,  y  no  arbitrariamente:  «he  resuelto  dero- 
gar la  ley  electoral.  El  ciudadano  no  ha 
adquirido  un  derecho  irrevo?able  contra  el 
orden  público».  No  puede  decirse  que  por  esta 
razón  no  ha  de  suspenderse  el  efecto  de  la 
ley  anterior.  Podrán  invocarse  otras,  para  que 
la  ley  no  se  derogue  y  no  se  anulen  sus  efec- 
tos. Pero,  la  del  derecho  adquirido  no  resiste 
^  la  justa  crítica. 

Se  habla  de  derechos  adquiridos.  Y  aún  en 
materia  civil  decía  el  afamado  jurisconsulto 
Rousset,  después  de  sesenta  años  de  promul- 
gado el  Código  Napoleón  y  después  de  tan 
tas  obras  especiales  publicadas,  todavía  no  se 
sabe  verdaderamente  lo  que  es  derech/)  adgui 
rido.  Esto  dice  un  sabio  jurisconsulto.  Hay 
quienes  sin  ser  sabios  resuelven  con  más  fa- 
cilidad. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta  —Apoyado,  y 
yo  lo  repetí  ayer  en  un  aparte. 

8r.  Del  Castillo  —  Es  otra  cosa  lo  que 
dijo  el  doctor  Rodríguez  Larreta. 

8r«  Rodríguez  Ijarreta— Exactamen- 
te eso,  que  habría  que  consultar  al  Congreso 


Latí  no- America  no  para  resolver  eso:  lo  que 
era  un  derecho  adquirido. 

Hr.  Del  Castillo— En  materia  política. 

Sr«  Rodrígaez  liarreta  —  Lo  que  se 
llama  una  simple  espectativa. 

Sr.  Del  Castillo — En  materia  política, 
y  usted  lo  dio  por  resuelto. 

.Sr.  IHartínez  (don  M.  C.)  —  Sin  con- 
sultar al  Congreso  Latino- Americano. 

Sr.  Palomeqae — To  estoy  seguro  que 
el  Congreso  Latino  no  resolvería  eso  e¡  no  es- 
tuviese el  doctor  Rodríguez  Larreta  para  dar 
las  explicaciones. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — Pero  lo  va  á 
explicar  ahora  el  sefior  Diputado. 

(Mumiallos). 

Sr*  Palomeqae  —  Se  está  argomentan' 
do,  señor  Presidente,  en  esta  cuestión  política, 
con  un  artículo  del  Código  Civil. 

Ese  artículo  fué  hecho  por  nosotros,  como 

legisladores.  No  tiene  más  fuerza  que  la  que 

le  hemos  dado,   mientras  no  se  la   quitemos, 

fundados,    naturalmente,  en  razones  de  gra- 

j  vedad.  Con  el  mismo  derecho  con  que  lo  san- 

'  clonamos,  podemos  derogarlo. 

Ese  artículo  está  bueno  citarlo  ante  los 
Tribunales,  porque  son  los  Jueces  quienes 
han  de  aplicar  el  artículo  7.®  del  Código  Civil 
que  dice,  que  las  leyes  no  tienen  efecto  re- 
troactivo: pero  no  puede  invocarse  por  nos- 
otros que  vnmos  á  hacer  las  leyes:  con  el 
mismo  derecho  con  que  las  sancionamos,  po- 
demos derogarlas  ó  desvirtuarlas. 

Ese  es  nuestro  poder  constituoional,  que 
no  podemos  renunciar  so  pena  de  inhabili- 
tarnos para  hacer  leyes. 

Como  se  ve,  queda  demostrado  el  punto 
fundamental  de  que  nuestro  Parlamento  pue- 
de dictar  leyes  con  efecto  retroactivo. 

El  libro  que  tongo  en  la  mano,  seflor  Pre- 
sidente, que  es  un  diccionario  muy  conocido, 
el  de  Escriche,  abundando  también  en  esta» 
consideraciones,  sostiene  que  por  excepción 
todas  las  leyes  tienen  efecto  retroactivo,  y  en 
el  caso  especial,  dice: 

«Consideraciones  de  politiea  pueden  igual- 
mente mover  alguna  vez  el  ánimo  del  l^s- 
ludor  á  tender  la  vista  hacia  atrás  en  materias 
de  derecho  positivo. 
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« A(>í  en  que  la  ley  de  2?  de  Septiembre  de 
1820,  no  contenta  con  prohibir  para  lo  suce- 
sivo la  creación  de  nuevas  vinculaciones^  su- 
primió absolutaniehte  todas  las  que  se  ha- 
llaban fundada?,  restituyendo  á  la  clase  de 
libréelos  bienes  de  que  se  componían.» 

Y  estudiando  el  caso  en  que  es  posible  dar 
efecto  retroactivo  á  las  leyes,  cuando  se  han 
eo7neiido  errores  por  el  propio  legislador  ó 
porque  las  leyes  son  impolíticas,  dice  también 
este  escritor  lo  siguiente,  muy  pertinente  al 
caso: 

«En  el  segundo  caso,  por  errónea,  injusta, 
inmoral  ó  impolítica  que  sea  en  el  fondo  la 
ley,  no  por  eso  Jeja  de  tener  fuerza  obliga to« 
ría  mientras  no  sea  reformada:  y  de  con!«i- 
guíente  los  derechos  que  haya  podido  confe- 
rír  á  ciertas  personas,  son  ya  derechos  adqui- 
ridos de  que  no  se  las  puede  despojar.  La  ley, 
pues,  que  la  reforme,  no  tiene  por  sí  misma 
efecto  retroactivo,  tendrálo  sin  duda  si  decla- 
ra h  ley  precedente  como  no  dada;  pero  si  se 
contenta  con  abrogarla,  deja  evidentemente 
las  cosas  en  el  estado  en  que  las  había 
puesto». 

Queda  ahora  por  resol  ver  el  otro  no  menos 
fundamental  que  es  el  siguiente. 

¿Conviene  hacer,  en  el  orden  político,  lo 
que  se  propone  el  proyecto  en  su  artículo  3.®?; 
si  conviniera  al  país,  ¿habría  conveniencia  en 
restringir  el  alcance  de  ese  articulado? 

Este  es  un  punto  grave,  que  conviene  me- 
ditarlo. Una  vez  resuelto,  pero  con  meditaci/^n 
seria  y  de  buena  fe,  deber  será  de  los  Direc- 
torios de  los  partidos  políticos  contribuir  con 
todos  sus  esfuerzos  á  prestigiar  la  obra  del 
Parlamento,  moderando  pasiones  y  demos- 
trando cómo  el  criterio  imparcial  ha  llegado 
á  encontrar  el  justo  medio  de  la  medida  á 
adoptarse. 

Es  no  sólo  equitativo  si  no  justo  devolver 
aquello  que  hemos  adquirido  por  casualidad. 
Yo  no  sé  si  esto  será  político,  pero  yo  sé  que 
esto  es  lo  honrado,  y  que  así  se  acreditan 
los  hombres,  los  partidos  y  los  pueblos.  La 
primera  condición  que  debe  tener  todo  hom- 
bre, en  cualquiera  de  las  manifestaciones  de- 
su  vida,  es  la  honradez.  Y  ésta  es  la  que  de 
be  primar  aquí.  Y  ella  honrará  á  quienes  lo 
resuelvan. 


La  ley  electoral  ha  establecido  un  prin* 
cipio,  por  el  que  9e  ha  venido  pugnando  ha 
tiempo  en  la  humanidadt  el  de  la  representa* 
ción  proporcional  de  los  partidos  en  las  fun- 
ciones electorales  y  puestos  de  carácter  elec- 
tivo. Ese  principio  es  la  bape  sine  qna  non 
del  Pacto  de  Paz  de  Sefítiembre.  Allí  se  decla- 
ra terminantemente.  Con  arreglo á  ese  Pacto  se 
dictó  una  ley  dando  la  represen tn ción  pro- 
porcional á  las  colectividades  políticas.  Del 
acuerdo,  base  de  la  elección,  resultó  que  la 
mayoría  correspondió  á  una  determinada  frac- 
ción y  la  minoría  á  otra.  'No  se  supuso  que 
llegaría  un  caso  fortuito  en  que  sólo  uno  de 
los  partidos  se  quedara  con  toda  la  represen- 
tación. Y  esto  ha  sucedido  por  un  defecto  de 
la  ley,  no  previsto,  ó  que,  previsto,  no  se  supo 
evitar. 

(Apiau«os> 

Como  se  ve,  el  pensamiento  fundamental 
de  la  ley  ha  quedado  viciado.  Ahí  está  el  he- 
cho experimental  que  lo  revela. 

Ahí  está  el  documento  humano,  como  (Ficen 
los  novelistas.  Y  es  precisamente  este  de- 
fecto de  la  ley,  notado  en  la  práctica,  lo  que 
ha  llamado  la  atención  del  legislador. 

Es  así  cómo  se  corrigen  las  leyes.  Por  con- 
siguiente, es  necesario  restablecer  las  cosas, 
respetando  ese  pacto  tan  invocado  y  esa  gran 
idea  de  la  representación  proporcional. 

(Aplausos  en  la  barrn). 

Y  O  pediría  á  los  amigos  de  la  barra  que 
no  hicieran  manifestaciones,  para  evitar  las 
que  después  puedan  hacerme  en  contra. 

(Hilaridad). 

Es  que  los  ciudadanos  que  ya  han  sido 
nombrado?,  se  dice,  se  considerarán  ofendi- 
dos, porque  eso  es  ecimrlos,  considerarlos  unos 
bellacos,  etc. 

Está  bien,  pero  ¿qué  dicen  los  otros?  Ellos 
dicen:  «de  esa  manera  la  igualdad  ó  la  pro- 
porcionalidad desaparece:  se  echa  por  tierra 
el  espíritu  de  la  ley,  el  pacto,  sólo  un  par- 
tido se  impone». 

¿Quién  tiene  razón?  ¿qué  es  lo  que  el  buen 
sentido  aconseja?  ¿qué  es  lo  que  impone  la 
política  del  acuerdo  á  aquellos  que  sincen^* 
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mente  lo  queremon  para  el  paíí»,  sin  preocu- 
parnos de  M  esa  políiica  nos  dará  puestos  6 
dnrá  sinsabores?  ¿qué  es  lo  m^s  noble,  lo 
más  leal  que  levantaría  al  partido  que  así 
ha  sido  beneficiado  casualmente,  (aunque 
dentro  de  la  lej — debo  ponéroste  paréntesis) 
pero  contrariando  el  propósito  fundamental 
que  él  mismo  ha  perseguido  en  su  gran 
pacto  de  familia? 

La  respuesta  cae  de  su  propio  peso.  Ese 
partido  debe  empezar  por  decir,  con  toda  no- 
bleza y  altivez:  «sí,  es  verdad,  la  suerte,  el 
abandono  6  negligencia  de  los  adversarios, 
me  ha  favorecido,  aunque  por  precepto  legal: 
uí\(\d  he  usurpado:  esta  parición  legalmente 
os  mía,  aunque  moralmente  reconozco  que 
dobe  tenerla  el  adversario:  es  mía  hasta  que 
dictéis  una  ley,  por  medio  de  la  cual  sola- 
mente debo  devolver  esta  posici/in:  bacedlo, 
y  así  se  cumplirá;  pero  tened  presente  que 
este  acto  os  obliga  para  el  futuro,  ya  en  el 
terreno  del  acuerdo,  de  la  concordia,  ó  en  el 
(\o  la  entrega  solemne  de  las  posiciones  que 
gubernativamente  se  adquieran  en  los  comi- 
cios de  Noviembre». 

Un  partido  político  no  necesit-i  de  tales 
posiciones  para  triunfar,  si  tiene  elementos 
populares  para  ello.  Renunciar  á  un  dere- 
cho es,  con  frecuencia,  abrir  Ins  puertas  de 
la  victoria  del  mañana. 

Y  efito  que  digo  á  una  fracción,  digo  á  la 
otra:  por  que  yo  no  sé  por  qué  circunstancias 
i\o  mi  carácter  6  de  mis  antecedentes,  voy 
quedando  solo  en  la  vida  ptiblica  como  uno 
de  esos  hombres  que  no  pertenecen  á  ninguno 
de  los  dos  partidos  que  actúan  en  la  Repü- 
blica,  sea  por  nii  carácter,  ó  porque  me  repug- 
nan, 6  porque  mi  independencia  es  tal,  que 
necesito  decir  la  verdad  y  hablar  en  defensa 
del  derecho  y  la  justicia,  favorezca  6  no  á 
cualquiera  de  la  colectividades  políticas. 

(¡Muy  bíeii'.K 

(Aplausos). 

Hr.  Mentloza  (don  B«)~Así  procede 
todo  oriental. 

I^r.  Palomeque— . . .  Si  á  la  otra  digo, 
«no  extreméis  el  artículo,  limitadlo  á  las  Jun- 
tas Electorales,  que  así  tendréis  la  influencia 


política  que  debéis  tener:  abandonad  ft»e 
derecho  que  moralmente  podéis  invocar  en 
lo  que  se  refiere  á  las  demás  Comisiones  y» 
instituidas  en  la  capital:  buscad  ese  térnáno 
medio,  asios  engrandeceréis  y  así  responderéis 
al  espíritu  de  justicia  y  de  concordia  que 
á  todos  debe  animarnos  en  este  momento  polí- 
tico». 

(Apoyndos). 

Voy  á  terminar,  seilor  Presidente. 

ün  gran  orador  francés  se  encontraba  en 
uno  de  sus  hermosos  días  parlamentarios  en 
una  gran  polémica  sobre  cuestiones  electora- 
les. Acababan  de  celebrarse  unas  eleccionejí 
en  la  Francia  en  1850,  y,  con  arreglo  á  la 
ley  electx>ral,  habían  triunfado  los  que  se  con- 
sideraban los  nmlos  elementos  en  aquella 
República. 

ün  honíbre,  que  acababa  de  salir  de  pre 
sidio,  había  sido  votado  como  Diputado  por 
una  inmensa  mayoría.  Thiers,  Berryer,  Bro 
glie.  Montalembert,Changarnier, Saint  Priept, 
se  sifitieron  indignados  ante  semejante  re- 
sultado de  la  elección  del  pueblo  y  celebra- 
ron una  reunión  á  fin  de  buscar  remedio  á 
aquella  situación  difícil.  Gobernaba  entonce^ 
Luis  Bonaparte. 

Bien.  Thiers,  pequeño  de  físico,  pero  gran- 
de de  intelecto  y  audaz,  no  obstíinle  los  gran- 
des defectos  que  se  le  han  atribuido,  pero 
que  forman  el  carácter  de  los  hombres  pú- 
blicos en  aquellos  países,  como  en  este  tam- 
bién, creyó  que  pra  el  caso  de  extremar  las 
medidas  y  buscar  el  remedio  conveniente,  la 
solución  al  problema.  Un  gran  hombre,  una 
gran  cabeza  de  aquella  unción,  Montalembert, 
concibió  otro  proyecto,  y  dijo:  «No,  no  es  esa 
la  salida  para  los  hombres  de  Estado;  debéis 
sacrificaros:  tened  vuestras  opiniones  monár- 
quica!*; el  que  gobierna  es  un  republicano. 
Abrid  la  brecha,  id  allí  donde  está  el  Presi- 
dente de  la  República  y  prestadle  todo  el 
concurso,  todo  el  esfuerzo  de  vuestra  influen- 
cia en  la  nación  francesa». 

Thiers  aceptó,  Changarnier  y  los  demás 
rechazaron.  Montalembert  vio  á  Luis  Bonn- 
parte»  Bonaparte  accedió  en  el  acto  y  Thiers 
igualmente;  los  otros  se  mantienen  en  la  re- 
pulsa: y  mientras  estos  hechos  se  producían, 
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tiene  lugnrunfi  otrn  elección  y  los  elementos 
con  I  rn ríos  vencen  extraordinariamente,  no 
sólo  en  París  sino  en  los  demás  Departamen- 
tos circunvecinos. 

Hubo  un  movimiento  He  indignación;  se 
agita  Thiers  y  dice:  «os  necesario  concluir  con 
esta  Cons»titiición,  que  es  de  las  más  tontas 
y  de  las  más  estdpidas  do  las  que  ha  tenido 
la  Francin». 

Montalembert  se  levanta  y  colocándose  á 
la  altura  de  aquella  situación,  dice:  «no;  lo 
que  eíí  necesario  es  inmediatamente  reformar 
la  ley  electoral  que  ha  dado  el  triunfo  al  mal 
proceder  y  que  ha  dudo  la  derrota  á  los  bue- 
nos principios. 

Y  efectivamente:  Luis  Napoleón  Bonapar» 
te  acoge  el  pensamiento;  entonces  se  propone 
la  refonna  de  la  ley  electoral  en  aquellos 
instantes;  ésta  fué  decretada,  fué  ref-uelta;  y 
á  los  áos  meses  Montalembert,  después  de 
haber  sostenido  una  lucha  titánica  en  la  se- 
sión para  hacer  triunfar  aquella  reforma  de 
la  ley  electoral,  veía  completamente  satisfe- 
chas todas  sus  esperanzas  y  la  Francia  tuvo 
ana  de  las  grandes  Asambleas,  en  la  que  se 
sancionaron  la  mayor  parte  de  las  leyes  im- 
portantes que  hoy  tiene  aquel  país. 

Y  cuando  Montalembert  sostenía  aquellas 
doctrinas,  en  contra  de  la  mayor  parte  de  sus 
amigos,  como  lo  había  hecho  en  1849,  termi- 
naba so  discurso  con  esta  frase,  y  es  con  ella 
con  la  que  yo  termino  el  mío. 

«Yo  no  sé,  señor  Presidente»,  les  decía,  ó — 
más  bien  dicho — «estoy  seguro  que  con  este 
discurso  pierdo  mi  reelección:  la  perderé,  y 
declaro  que  será  el  más  honrado  de  los  dis- 
cursos que  he  pronunciado  en  la  Asamblea 
de  mi  patria». 

(Apoyados). 

Varios  fiieffore«  Representantefv — 

¡Muy  bien! 

({Bravos!  y  aplausos  en  la  barra). 

Seftor  Fliparl — Después  de  las  mani- 
festaciones hechas  en  una  de  llns  sesiones  an- 
teriores por  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó, declarando  que  el  proyecto  que  está 
en  discusión  es  inocuo,  que  no  contiene  una 
sola  disposición  que  valga  un  ardite,  que  es 


una  verdadera  carabina  de  Ambrosio,  yo  ha- 
bía pensado  que  no  tendría  en  ningún  caf^o 
gran  vuelo  la  discusión.  Es  cierto  que  el  se- 
ñor Diputado  agregó,  que  lo  que  había  de 
importante  en  el  asunto,  no  era  rl  proyecto 
mismo,  sino  la  intención  de  los  proyectistas 
— intención  que  calificó  de  belicosa  y  abierta- 
mente hostil. 

Yo  creo  que  esto  no  es  más  que   una    sus- 
ceptibilidad partidaria.  Hablando  con    fran- 
queza,— con  la  franqueza  que  inspira  al   se- 
ñor Diputado  por  Tacuarembó, —  á   lo   cual 
yo  también  rindo   caito,  así  como  al  espíritu 
de  justicia,  sin  apasionamientos  en    mi   áni- 
mo, deseoso,  como  el  que  más,  del    bien  pu- 
blico; creyendo  que  los  partidos  no  son  más 
que  el  medio  con  que  cuentan  los   ciudada- 
!  nos  para  llevar  su  grano  de  arena  á  la  obra 
de  la  prosperidnd  nacional;  creo  de  mi  deber 
vindicarme  del  cargo  que  se  nos    ha    hecho, 
expresando  con  coda  sinceridad   que  no    ha 
I  sido  el  ánimo  de  los  proyectistas,  ni  el    mío, 
'  el  de  hacer  una  declaración   de  guerrft  al 
Partido  Nacionalista,   sino  solamente  el   de 
;  conservar  nuestro  mecanismo  electoral  en  to- 
I  da  su  integridad,  manteniendo  la  unidad  del 
¡  sistema,  de  unamaneraequitativaé  interpre^ 
tando  así  el  espíritu  que  guió  al  Consejo  de 
Estado  al  dictar  esa  ley—opinión  que,  por  lo 
demás,  comparten  hombres   distinguidos  de 
todas  las  fracciones  políticas, — y  como  se  ha 
visto,    también,   hombres   distinguidos    del 
mismo  Partido  Nacionalista. 

Yo  creo  firmemente  que  sería  alterar  la 
unidad  del  mecanismo  electoral,  cambiar  par- 
cialmente las  proporciones  de  los  añilados  á 
cada  partido  en  las  Juntas  Electorales;  y  si 
no  se  ha  puesto  remedio  á  esta  posibilidad, 
como  se  ha  dicho  muy  bien  por  el  señor  Di- 
putado preopinante,  es  sin  duda  porque  no 
se  pensó  en  que  tal  cosa  pudiera  ocurrir. 

De  esa  manera,  pues,  declaro,  con  respec- 
to al  fondo  de  ese  asunto,  que,  por  mi  parte, 
como  coautor  del  proyecto,  no  ha  habido  el 
ánimo  de  hacer  una  declaración  de  guerra; — 
pero  como  el  señor  Diputado  por  Tacuarem- 
bó ha  manifestado  á  la  vez,  que  si  bien  el 
proyecto  no  tenía  valor  ninguno,  las  inten- 
ciones de  los  proyectistas  eran  formidables, 
deseo  contestar  este  punto,  para  dejar  las  co- 
sas en  su  lugar. 
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El  señor  Díputndo  dijo  que  este  proyecto 
era  un  arma  esgrimida  contra  el  Partido  Na- 
cionalista; dijo  que  era  un  arma  de  dos  filos;- 
generalmenle  las  armas  blancas  tienen  dos 
filos  — dijo  que  era  una  declaración  de  guerra, 
que  era  arrojar  el  guante  al  adversario^  al 
aliado  de  ayer. 

Yo  creo  que  estas  declaraciones  hechas  en 
un  parlamento,  señor  Presidente,  son  muy 
graves,  sobre  todo  si  se  toma  en  cuenta  la 
situación  de  ansiedad  y  de  espectativa  que 
reina  en  el  país;  y,  ¿por  qué  no  decirlo?  si  se 
toma  en  cuenta  también  el  que  la  alianza  de 
ayer  no  es  un  hecho  tan  inconcuso  como  lo 
supone  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

(A  poyados) 

Varios  sefiores   Diputados— ;Muy 

bien! 

Sr.  FliTAri  -A  mí  se  ma  ocurre,  señor 
Presidente,  que  las  alianzas  para  que  sean 
útiles,  deben  ser  leales,  deben  ser  sinceras, 
manifiestas,  consecuentes:  de  otro  modo  son 
también  armas  de  <\o^  filos,  que  es  necesario 
manejar  con  mucha  precaución. 

(¡Muy  bien'}. 

(Apoyados). 

En  la  opinión  del  país,  la  alianza  de  los 
partidos  tradicionales  ha  quedado  algo  debi- 
litada, desde  el  instante  que  la  Convención 
de  la  Florida  rechazó  el  acuerdo. 

(iMuy  bien!). 

Esa  opinión  se  confirmó  con  motivo  de  la 
solución  del  problema  de  la  Presidencia  del  Se- 
nado; y  ahora  se  confirma  nuevmnente  en  es- 
tos instantes,  en  que  se  gestiona  un  acuerdo 
electoral  y  en  que  el  Partido  Nacionalista  per- 
manece sordo  á  las  iniciativas  del  Partido 
Constituoionalista  y  cuando  uno  de  sus  porta- 
voces manifiesta  que  no  es  esta  la  oportunidad 
de  ocuparse  del  acuerdo,  que  de  eso  se  ocupa- 
rán en  Noviembre,  y  que  solamente  entonces 
se  dirá  si  ha  de  dársele  todavía  un  respiro  al 
Partido  Coloradol . . . 

Vn  sellor  Representante  —  Pero  el 
Partido  Nacional  no  es  el  único  sordo  en  es- 
te caso. 


Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Hay  mu- 
chos sordos. 

Sr.  García  y  Santos — Y  algunos  que 
no  quieren  oir. 

Sr.  Rodríipaez  I^arreta  —  Son  los 
peores. 

Sr.  Fliparl— El  lenguaje  del  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó,  no  es  tampoco  el  len- 
guaje de  un  aliado.  Al  hacer  ciertas  insinua- 
ciones, al  esbozar  la  amenaza,  predispone 
más  bien  que  á  otra  cosa,  á  la  ruptura  de  la 
alianza. 

¡Es  curioso  el  criterio  con  que  se  juzga  U 
actitud  respectiva  de  los  partidos!  Ahora, 
porque  algunos  Diputados  han  presentado 
un  proyecto  inocuo — según  declaración  ex- 
presa del  señor  Diputado  para  restituir  so 
unidad  al  sistema  electoral  vigente,  se  dice 
que  hemos  afrontado  la  ruptura  de  la  alianza; 
se  dice  que  esto  es  una  deslealtad  monstruosa 
¿y  no  han  temido  los  señores  nacionalistas 
que  se  pensase  otro  tanto  de  ellos  cuando 
rechazaban  el  acuerdo,  cuando  desalojaban 
al  señor  Batlle  y  Ordóñez  de  la  Presidencia 
del  Senado^  según  las  mismas  palabras  que 
usó  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó; 
cuando  por  último,  permanecieron  sordos  á 
las  iniciativas  del  Partido  Constitucionalista 
que  á  nombre  del  país  gestiona  un  acuerdo? 

Si  la  alianza  es  algo  así  tan  frágil,  como 
dijo  el  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Legislación  con  mucha  propiedad, 
algo  así  como  una  planta  de  invernáculo  ex* 
puesta  á  perecer  á  cualquier  soplo  de  la  pa- 
sión partidaria,  es  menester  confesar,  señor 
Presidente,  que  no  es  una  alianza  con  la  cual 
se  pueda  contar. 

Esta  es  la  opinión  que  predomina  en  todo 
el  país  de  un  extremo  á  otro. 

En  cuanto  á  lo  demás^  llama  doblemente 
la  atención  el  que  esta  actitud  extraña,  espe* 
cialísima,  de  los  que  se  dicen  nuestros  alia- 
dos; esta  actitud,  digo,  se  asuma  al  mismo 
tiempo  que  se  decanta  un  régimen  de  ejem- 
plar honradez,  como  es  el  que  nos  rige  de 
varios  años  á  esta  parte. 

(¡Muy  bien!). 

(Apoyados). 
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En  cuanto  á  lo  que  se  ha  proclamado 
aquí  más  de  una  vez  al  hablarse  del  enemi- 
go común,  yo  creo  que  hay  en  esto  más  que 
otara  cosa  una  cavilosidad,  una  preocupación. 

En  este  país,  y  en  estos  instantes,  no  hay 
ningún  enemigo  común,  no  hay  ilotas  en  la 
República. 

Si  se  alió  el  Partido  Colorado  al  Partido 
Nacionalista,  no  ha  sido  para  perseguir  á 
ninguna  fracción  política:  ha  sido  solamen- 
te para  romper  los  moldes  de  un  sistema 
atrasado  de  gobierno,  en  el  cual  habían  cola- 
borado los  dos  partidos.  • . 

(¡Muy  bien!). 

Pero  puedo  garantir,  seOor  Presidente,  que 
en  nuestra  colectividad  el  sentimiento  que 
late  con  más  intensidad,  es  el  de  la  unifica- 
ción genera]  de  todas  sus  filas,  para  mante- 
ner al  Partido  Colorado  en  el  puesto  de  ho- 
nor que  le  ha  deparado  la  voluntad  y  la  con- 
ciencia nacional. 

(¡Muy  bien!). 

(¡Br&YOs!  y  aplaiiscH  f  n  la  barra). 

Explicadas  y  rechazadas  las  intenciones 
que  se  me  atribuían  como  coautor  del  pro- 
yecto, dejo  la  palabra. 

Sr.  Rodríffiíes  L<arreta— El  Diputado 
sefior  Figari  no  puede  imaginarse  hasta  qué 
punto  lo  he  oído  con  intensísimo  placer.  Yo 
no  sé^  sefior  Presidente,  si  es  por  la  simpatía 
personal  que  siempre  me  ha  inspirado  este 
distinguidísimo  colega,  ó  si  también  porque 
en  las  palabras  que  él  ha  empleado  para  ha- 
blar de  la  ruptura  de  la  alianza,  á  que  varios 
seflores  Diputados  han  hecho  referencia,  yo 
he  creído  ver,  más  que  un  mal,  un  bien,  por- 
que el  hablar  solamente  de  la  ruptura  de  esa 
alianza  en  el  tono  en  que  el  señor  Diputado 
lo  ha  hecho^  es  dar  lugar  á  que  se  restablez- 
ca ó  á  que  80  busquen  los  medios  eficaces 
para  restablecerla  en  el  futuro. 

Para  mí,  esa  es  una  gran  aspiración,  por- 
que considero  que  en  la  realización  de  ese 
acto  político  está  interesado  el  porvenir  del 
país;  no  hay  en  el  momento  actual  un  inte- 
rés más  poderoso,  un  interés  más  patriótico, 
y  todos  los  ciudadanos  deben  prestarle,  por 


consiguiente,  con  entera  fe,  su  concurso  des- 
interesado y  decidido. 

Precisamente,  sefior  Presidente,  ese  ha  si- 
I  do  el  motivo  principal  que  me  ha  impelido  á 
combatir  el  proyecto  de  ley  que  está  á  la 
consideración  de  la  Cámara. 

El  Diputado  señor  Figari,  cuya  buena  fe 
no  puedo  poner  en  duda,  creo  perfectamente 
que  al  suscribir  los  distintos  artículos  que 
componen  este  proyecto  de  ley,  no  haya  te- 
nido en  su  ánimo  la  ¡dea  de  usar  de  un  ar- 
ma de  combate  contra  el  aliado  de  ayer;  pero 
el  hecho  real,  señor  Presidente,  es  que  todo 
el  país,  que  toda  la  prensa,  sin  distinción  de 
colores  políticos,  que  la  opinión  general,  han 
creído  que  se  trataba  de  eso,  que  se  trataba 
de  una  ley  de  combate;  y  esa  creencia  ha 
sido  confirmada  por  las  manifestaciones  del 
Diputado  señor  Serrato  en  el  seno  de  la  Cá» 
mará,  y  por  las  de  igual  género  del  Diputado 
señor  Blengio  Rocca. 

£1  Diputado  señor  Serrato  dijo  más  de 
una  vez:  « Con  este  proyecto  de  ley  queremos 
tranquilizar  al  Partido  Colorado»;  y  el  Di- 
putado señor  Blengio  Rocca  dijo  á  su  vez. . . 

Sr.  Serrato—  Y  restablecer  la  justicia  y 
la  equidad.  Complete  el  pensamiento. 

Sr.  Rodrígiiev  Liarreta — Yo  quisiera 
no  ser  interrumpido. . . 

Sr.  Serrato  —  Es  conveniente  que  no 
desvirtúe  el  pensamiento, 

Sr.  Bodríiniez  Jarreto  —  ...  y  el 
señor  Blengio  Rocca  dijo  á  su  turno,  que  el 
Partido  Colorado,  por  exceso  de  confianza, 
había  perdido  posiciones  políticas  y  que  que- 
ría reconquistarlas;  que  era  la  mayoría  del 
Cuerpo  Legislativo,  y  que  siendo  la  mayoría 
y  en  razón  de  serlo,  las  reconquistaría. 

Sr.  Blengio  Roeea — ¿Me  permite  el 
señor  Diputado?  Me  parece  que  la  memoria 
del  señor  Diputado  no  ch  completamente  fiel. 
He  dicho  esas  palabras,  pero  he  concluido 
en  la  siguiente  forma:  ^ue  lo  que  quería  esa 
mayoría  era  colocar  el  mecanismo  electoral, 
que  según  las  leyes  electorales  está  en  vi- 
gencia, en  las  condiciones  que  indicaba  el 
espíritu  que  preside  la  sanción  de  la  ley  de 
Registro  Cívico  y  la  de  elecciones  generales. 
EbO  es  lo  que  yo  he  dicho. 

Sr.  Rodrlf^ea  liarreto — Es  lo  mismo 
que  yo  digo. 
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(le  un  año  que  ha  dado  un  resultado  inferirr 
al  normal. 

DéfíciU  tales,  que  sólo  se  producen  por  una 
vez,  por  un  accidente, — sea  porque  se  heredó 
<le  otras  administraciones  y  se  produjo  en  vir- 
tud de  grandes  sucesos  produci-los  en  el  paíd, 
— eso,  como  digo,  no  puede  suplirse  por  el 
impuesto:  sería  absurdo  el  gravar  al  país  con 
impuestos  que  significasen  un  millón  de  pe- 
sos, que  es  el  importe  del  déñcit  que  actual- 
mente pesa  sobre  el  Erario  público,  según 
las  cuentas  de  la  Contaduría  General. 

Es  eso  lo  que  propondría  el  Diputado  se- 
ílor  Serrato,  que  la  Comisión  de  Hacienda, 
en  vez  de  aceptar  el  proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo. .. 

.Sr.  Serrato — ¿Cómo  voy  á  proponer  un 
absurdo? 

Sr.  3Iartlnez  (don  III.  C) — A  eso  se 
va  con  las  opiniones  que  manifiesta  el  señor 
Diputado. 

.Sr.  Serrato— Yo  propongo  el  impuesto 
para  cubrir  el  déficit  del  presupuesto  vigente, 
no  para  cubrir  déficits  anteriores. 

Sr,  Martmez  (  don  m.  C. )— Perfec- 
tamente. El  déficit  atrasado,  dijo  la  Comisión 
entonces  que  no  lo  atendía  con  los  impuestos 
cuya  creación  proponía,  como  ahora  significa 
que  el  déficit  producido  en  la  Aduana  por  la 
baja  de  las  lanas,  por  el  mal  estado  de  los 
caminos,  por  asuntos  políticos,  por  causas 
extraordinarias,  tampoco  debe  atenderse  con 
impuestos.  Esos  son  los  déficits  que  se  pro- 
()ucen  una  vez  y  que  deben  atenderse  con  el 
ciédito  público.  Ahora,  los  í/e/?cí7s  que  deben 
atenderse  por  medio  de  impuestos  sor  aque- 
llos que  se  producen  por  causas  permanen- 
tes, que  van  á  pesar  este  año,  el  que  viene  y 
todos  los  demás,  probablemente,  en  cuanto 
cabe  á  la  previsión  de  los  preparadores  del 
presupuesto. 

Tal  es,  pues,  la  razón  por  la  cual,  tanto 
ese  déficit  que  viene  de  atrás  y  que  importa 
alrededor  de  600,000  pesos,  como  este  déficit 
que  se  ha  producido  ahora  por  la  baja  de  la 
renta  de  Aduana,  y  también,  ¿porqué  no  re- 
conocerlo? perqué  los  impuestos  nuevos  no 
han  producido  todo  lo  que  se  había  calcula- 
do, sobre  todo  en  el  primer  año;  tales  son, 
digo,  las  razones  por  las  cuales  esos  descensos  I 


de  entradas  que  sólo  afectan  un  año,  entien- 
do que  deben  siempre  cubrirse  con  emisión 
de  deudas  y  no  con  impuestos. 

Ahora,  diciendo  una  palabra  sobre  este 
asunto  de  los  impuestos  internos,  la  Comi:>¡6n 
misma  es  la  que  se  ha  apresurado,  siendo 
perfectamente  sincera,  á  reconocer  que  e^o? 
impuestos  no  produjeron  en  el  primer  tiempo 
de  su  funcionamiento,  las  cantidades  que  .«p 
habían  calculado;  pero  conviene  decir  que 
e^to  no  fué  culpa  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da. La  Comisión  de  Hacienda  hablaba  en  el 
sentido  de  conjurar  el  déficit  en  el  mes  de 
Abril  y  los  impuestos  vinieron  á  dictarse 
recién  á  fines  de  Julio,  es  decir,  se  perdieron 
tres  ó  cuatro  meses  debido  á  los  trámites  re- 
glamentarios, sumamente  morosos  de  nuestra 
Asamblea;  y  por  eso  y  por  no  tener  Ío  que 
en  otras  partes  tienen  recursos  como  la  Ittf 
candado  y  se  dio  ocasión  á  que  los  industria- 
les y  comerciantes  abasteciesen  á  Montevideo 
de  artículos  por  un  semestre.  Es  natural, 
pues,  que  en  ese  primer  semestre  todavín  po- 
dían temerse  resultados  inferiores  á  los  que 
se  han  producido,  de  cerca  de  ciento  y  tan- 
tos mil  pesos:  pudo  no  haberse  producido 
casi  nada. 

Ahora,  el  cargo  grave  para   la  Comisión 
de  Hacienda,  sería  el  de  que,  á  pesar  de  eso, 
el  Presupuesto  con  las  demás  entradas  nor- 
males con  que  contamos,  no  resultase  equi 
librado;  y  bien:  para  defenderla  de  ese  cargo 
(ya  no  sería  propiamente   la   Comisión    de 
Hacienda  la  que  merecería  esa  crítica   sino 
la  Cámara  que  aceptó  sus  vistas  de  enton- 
ce?), puedo  invocar  un  antecedente  de  abso- 
luta  imparcialidad,  un  antecedente  entera- 
mente favorable,  porque  en   el    P.    E.    má.* 
bien  debería  suponerse  interés  de  reducir  el 
cálculo   probable  de  sus  recursos  que  no  el 
de   inflarlo.  Pues  bien:  en  el   proyecto   del 
presupuesto  que  va  á  venir  á  la  consideración 
de  la  Cámara,  y  que  está  ahora  sometido  al 
estudio  de   la  Comisión  de  Presupuesto,  las 
entradas  y  salidas  vienen  perfectamente  equi- 
libradas: el  Gobierno  todavía  calcula  que  no 
contando   la   renta    de    Aduana     sino    en 
10:000,000  de  pesos,  que  es  el  resultado  que 
generalmente  produce,  y  los  impuestos  inter- 
nos en  unos  400,000  pesos,  todavía  sobrarán 
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A  n>í  me  parece  que  llegaríamos  á  uoa  so- 
lución perfectamente  tranquilizadora  para 
los  dos  partidos  limitando  la  retroactividad  de 
la  ley  á  lo  que  tiene  importancia,  á  la  inte- 
gración de  las  Juntas  Electorales,  y  dejando 
que  las  Comisiones  inscriptoras  nombradas 
por  las  Juntas  actuales,  cumplan  la  misión 
que  ya  les  está  encomendada. 

No  sé  si  este  pensamiento  merece  los  apo- 
yos de  los  seílores  Diputados  que  pertene- 
cen á  los  partidos  que  han  mantenido  este 
debate;  pero  aún  asimismo  me  lanzo  á  pre- 
sentar esa  fórmula.  Bastaría  que  al  ñnal  del 
artículo  4  *  se  dijera  que  les  Juntas  Electo- 
rales integradas  como  lo  determina  el  artícu- 
lo 3.®,  harán  todos  los  nombramientos;  pero 
que  los  verificados  por  las  Juntas  Electora- 
les actuales  quedan  válidos. 

Hago,  pues,  moción  en  ese  sentido.  No 
existiría  entonces  la  retroactividad  sino  res- 
pecto de  la  reintegración  de  las  Juntas  Elec- 
torales, y  me  parece  que  oncurren  tales  ra- 
zones de  equidad  para  que  eso  se  vote,  que 
los  mismos  señores  Diputados  nacionalistas 
no  podrán,  —  en  homenaje  áesas  ideas  de 
concordia  de  que  se  ha  hablado,  si  son  sin- 
ceras,^no  podrán  menos  de  acompaíiarnos 
á  votar  ese  artículo. 

(A  poyados). 

Yo  creo  que  cuando  se  ha  hablado  aquí 
de  atentados,  de  agresiones  á  los  derechos 
adquiridos,  existirían  si  aquí  se  propusiese 
una  ley  quitándole  al  Partido  Nacionalista 
algo  de  lo  que  le  dio  el  pacto  electoral,  algo 
de  lo  que  ganó  en  las  elecciones  últimas:  si 
tuviese  tres  repiesrntaciones  en  la  Junta  y 
se  hiciera  una  ley  para  que  tuviese  dos,  ó 
para  que  luviese  una,  ó  para  que  no  tuviese 
nada;  pero  no  es  ese  el  caso. 

Todos  los  medios  de  fiscalización,  de  con- 
trol, de  representación  que  tenía  ese  partido 
por  el  acuerdo  electoral  se  respetan  por  el  ar- 
tículo que  está  en  este  momento  en  debate, 
no  se  le  quiUi  absolutamente  á  ese  partido 
nada  de  lo  que  ha  ganado  en  buena  lid  ó  por 
medio  del  pacto. 

Lo  único  que  se  hace  es  reparar  la  des- 
igualdad que  se  ha  producido  en  la  represen- 
tación de   los   dos   partidos  por  razones  de 


accidentes,  de  descuido;  pero  que  no  impor- 
tan de  ninguna  manera  una  falta,  ni  puede 
suponerse,  que  el  haberla  cometido  dé  de- 
reches  al  partido  contrario. 

Si,  pues,  la  ley  no  viene  sino  á  llenar  lo 
que  es  obra  de  descuido,  me  parece  que  bien 
podríamos  todos  volarla  y  no  negarle  alalia- 
do  este  derecho  que  nos  pide,  de  ser  repre- 
sentado en  la  proporción,  manteniendo  el 
equilibrio  de  los  partidos  tal  cual  está  en  el 
pacto  electoral. 

En  cuanto  á  las  Comisiones  inscriptoras 
me  parece  que  ya  no  militan  las  mismas  ra- 
zones, y  que  el  llevar  la  retroactividad  hasta 
ellas  pi!ede  traer  una  considerable  perturba- 
ción al  orden  público. 

Estoy  dispuesto  á  acompañar  al  partido 
dominante  en  todo  lo  que  nos  pida  y  sea 
equitativo;  pero  con  tal  que  no  se  perturbe  el 
juego  regular  de  las  instituciones,  y  esto  úl- 
timo puede  suceder  .«i  llegáramos  hasta  anu- 
lar Ins  Comiáiones  inscriptoras  nombradas 
que  dentro  de  seis  ó  siete  días  deben  empe- 
zar sus  tareas. 

Para  entonces  probablemente,  no  estará  ni 
siquiera  votada  esta  ley.  No  sé  si  la  discusión 
terminará  hoy;  pero  aunque  así  fuera,  este 
proyecto  tendrá  que  pasar  al  Senado;  el  Se- 
nado lo  pasará  á  informe  de  su  Comisión  de 
Legislación;  se  producirán  allí  debates  más 
t  menos  ardientes  como  los  que  han  tenido 
lugar  en  esta  Cámara:  es  difícil  que  en  una 
ley  que  comprende  diversas  materias,  venga 
una  resolución  en  el  Senado  enteramente 
coincidente  con  la  que  tenga  lugar  aquí.  No: 
habrá  enmiendas  que  obligarán  á  volve;  el 
asunti'  á  1:1  Cámara  de  Difiutados  y  quizás  á 
llevarlo  ala  Alambica  General. 

Entretanto,  el  período  de  inscripción  es- 
tará abierto  dentro  de  seis  díiis:  por  consi- 
guiente deben  las  Comisiones  i nst^riptoras  es- 
tar prontas  para  llenar  su  cometido.  ¿Cómo, 
pues,  podríamos  llevar  la  retroactividad  has- 
ta el  punto  de  que  e*as  Comisiones  inscrip- 
toras ya  nombradas  cesen  y  sean  sustituidas 
por  nuevas  Comisiones?  ¿Y  qué  interés  vital 
puede  haber  en  llevar  la  retroactividad  hasta 
ese  punto? 

El  interés  que  yo  veo  para  el  partido  de  la 
mayoría,  sería  el   contrario:  el  demostrar  que 
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ejerce  aus  derechos  de  ninyoría  con  toda  mo- 
deración, con  toda  equidad,  que  retrotrae  en 
lo  que  es  absolutamente  necesario  para  su  ga- 
rantía como  partido.  Donde  yo  lo  veo  fuerte 
es  cuando  dice:  «no  es  justo  que  el  partido  re- 
putado por  el  de  la  mayoría  en  el  acuerdo 
electoral,  ese  no  tenga  al  presente,  por  cir- 
cunstancias, por  descuidos — pero  que  no  son 
delitos — sino  un  solo  representante  en  el 
seno  de  la  Junta,  y  que  nosotros, — un  par- 
tido pequeño — el  Partido  Constitucional,  ten- 
gamos dos.  Ahí  veo  la  razón  de  equidad  ante 
la  cual  han  debido  rendirse  los  dos  partidos, 
el  colorado  y  el  nacionalista;  y  por  lo  mismo 
que  se  trata  de  partidos  aliados,  no  han  debi- 
do hacer  insistencia  ninguna  para  que  se  res- 
tablecieran  las  cosas  á  la  manera,  á  la  For- 
ma, al  modus  vivendi,  que  habrían  acordado 
al  celebrar  el  pacto  patriótico  del  19  de  Abril. 

Creo,  pues,  que  esta  fórmula  tendría  la 
ventaja  de  atraer  todas  las  opiniones  y  su- 
primir más  debates,  permitiendo  que  termina- 
se esta  discusión  que  ha  tenido  á  veces  mo- 
mentos ardientes,  como  han  terminado  tan- 
tas otras  en  el  seno  de  esta  Cámara  y  del 
Consejo  de  Estado,  volviendo  finalmente  la 
tranquilidad  á  todos  los  espíritus  y  demos- 
trando al  país  que,  así  como  conjuramos  esta 
pequeña  tormenta,  hemos  de  conjurar  todas 
las  demás  que  amenacen  á  las  clases  trabaja' 
doras  y  á  los  espíritus  previsores  y  patriotas. 

He  dicho. 

8r«  Presidente— La  moción  que  ha  he- 
cho el  señor  Diputado  será  para  cuando  se 
trate  el  artículo  4.*". 

8r.  Martínez  (don  HI.  C.) — Pero  como 
guarda  relación,  la  adelanto  desde  luego  para 
ver  si  consigo  aunar  opiniones  respecto  del 
artículo  4.*. 

Sr.  Re^nles —  Podría  ser  la  supresión 
del  artículo  4.^  sencillamente. 

8r«  Presidente — Cuando  se  trate  del 
artículo  4.*  será  el  caso  de  concretar  la  mo- 
ción. 

Sr.  Del  Castillo — Yo  no  puedo  decir  á 
la  Cámara  si  la  Comisión  de  Legislación  en 
mayoría  acepta  la  modificación  propuesta  por 
el  doctor  Martínez  al  artículo  4.*. . . 

8r.  Presidente — Cuando  se  trate  el  ar- 
tículo 4.*:  estamos  en  el  3.^ 


ú 


Sr«  Del  Castillo — Me  adelanto  á  de- 
cirlo, porque  como  la  modificación  forma  parte 
de  una  moción  conciliatoria,  abarca,  en  reali- 
dad, los  dos  artículos,  y  podría  ser  la  condi- 
ción del  voto  para  el  artículo  8.*  la  acepta- 
ción déla  modificación  que  se  propone  al  ar- 
tículo 4.*.  Yo  en  consecuencia,  no  puedo 
transmitir  á  la  Cámara  la  opinión  de  la  mayo- 
ría de  la  Comisión  de  Legislación  porque  no 
he  tenido  tiempo  de  consultarla. 

Por  mi  parte,  personalmente  adhiero  áe^a 
fórmula,  y  haría  moción  para  que  se  discu- 
tieran conjuntamente  los  artículos  3.<>  y  4.*, 

(Apoyados). 

dentro  de  los  cuales  podría  encontrarse  la 
fórmula  conciliatoria. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Del  Castillo. 

Sr.  Bleni^o  Roeea — Me  parece  siem- 
pre un  poco  inconveniente  tratar,  modificar 
fundamentalmente  un  proyecto  que  ha  aído 
detenidamente  estudiado  por  una  Comisión 
por  las  impresiones  que  pueda  producir  un 
discurso  más  ó  menos  brillante,  más  ó  menos 
elocuente  de  un  orador,  como  indiscutible- 
mente lo  es  el  doctor  Martínez. 

Yo  creo  que  para  que  pudieran  formar 
opinión  consciente  los  señores  Diputados  so- 
bre el  punto  que  ha  considerado  conveniente 
presentar  el  doctor  Martínez,  convendría  que 
se  pasase  á  cuarto  intermedio, 

(Apoyados). 

así  los  señores  Diputados  podrían  cambiar 
ideas  sobre  el  punto  y  entrar  después  á  se- 
sión y  votar  lo  que  hayan  resuelto  6  lo  que 
entiendan  que  debe  votarse  los  afiliados  á 
cada  partido  político, 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

y  en  el  caso  de  que  fuese  aceptada  esta  mo- 
ción, también  mocionaría  para  que  se  prorro- 
gase por  una  hora  más  la  sesión, 

(Apoyados). 

que  el  cuarto  intermedio  durase  nólo  uno0 
diez  minutos  ó  un  cuarto  de  hora. 
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Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  como 
moción  previa  la  del  señor  Blengio  Rocca. 

Si  se  pasa  á  cuarto  intermedio,  prorrogando 
la  sesión  •  •  • 

Sr.  €^aftarro — Hay  que  dividir,  señor 
Presidente,  porque  yo  soy  partidario  do  la 
prórroga  y  no  del  cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente — Yo  no  puedo  dividir. 

(Murmullos). 

Sr.  Palomeqae — Que  la  divida  el  au- 
tor. 

Sr.  Blengio  Rocca— Yo  no  tengo  in- 
conveniente, señor  Presidente,  en  que  se  di- 
vida la  moción  en  dop:  la  primera  de  que  se 
pase  á  cuarto  intermedio,  y  en  segundo  ter- 
mino que  se  prorrogue  por  una  hora  más  la 
sesión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  cuarto  intermedio. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  votar  la  segunda  moción. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  una  hora  más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(Asf  86  efectúa,  y  vueltos  á  sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Hay  una  moción  presentada  por  el  doctor 
Del  Castillo  para  que  se  traten  conjuntamen- 
te los  artículos  3.*  y  4.®. 

Se  va  á  votar  esta  moción. 

Si  se  han  de  tratar  conjuntamente  los  ar- 
tículos 3.®  y  4.*  del  proyecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
86  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Sr.  Berro  —  ¿Sobre  qué  punto,  señor 
Presidente? 

Sr.  Presidente — Sobre  el  artículo  3.°, 
que  es  el  único  que  está  en  discusión. 

Se  va  á  votar. 


Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa) 

Léase  el  artículo  3.° 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se   ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  4."). 

En  discusión  particular. 

¿El  doctor  Martínez  presenta  la  moción 
al  respecto  para  modificar  este  artículo? 

Sr.  Martines,  (don  M.  C.)— Sí,  señor. 
Propongo  que  se  agregue  después,  «pero  to- 
dos los  nombramientos  ya  verificados  por  las 
Juntas  Electorales    actuales  serán  válidos». 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(A  poyados). 

(Se  lee  con  este  agregado). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  artículo  de  la  Comi- 
sión. 

Sr.  BlenjKTlo  Rocea — Dentro  del  espí- 
ritu que  informa  este  proyecto,  creo  que  de- 
bería hacerse  una  pequeña  modificación  en  la 
redacción  del  artículo  4.»,  porque  habla  este 
artículo  de  las  Comisiones  inscríptoras  y  de- 
más autoridades  ó  dependencias,  para  el  pró- 
ximo período  eleccionario.  Sucederá  respecto 
de  las  Comisiones  inscriptoras  que  éstas  en« 
trarán  á  funcionar  probablemente  antes  de 
que  quede  sancionado  por  el  H.  Senado  este 
proyecto  de  ley. 

De  manera  que,  dentro  del  pensamien- 
to que  informa  el  proyecto  habría  que  modi« 
fícar  su  redacción,  sin  que  ello  afectara  el  fon" 
do  del  asunto,  en  los  siguientes  términos  que 
precisarían  más  el  pensamiento:  «nombrarán 
inmediatamente  las  Comisiones  inscriptoras 
y  demás  autoridades  de  su  dependencia»  y 
punto,  después   de  la  palabra  dependencia. 

Ahí  termina  el  artículo. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 
(Apoyados). 
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Está  en  discusión  también. 

¿  La  Comisión  de  Legislación  acepta  la 
modiñcación  que  propone  el  doctor  Blengio 
Rocca? 

Sr*  Del  CaatUlo — Yo  por  mi  parte,  no 
la  acepto,  señor  Presidente.  He  manifestado 
ya,  que  por  mi  parte  acepto  la  fórmula  pro- 
puesta por  ol  doctor  Martínez. 

Sr*  Oalllot — Por  mi  parte  acepto,  señor 
Presidente. 

Sr.  ]>el  Castillo — Como  no  estoy  auto- 
rizado para  manifestar  que  la  mayoría  de  la 
Comisión  acepte  la  modificación,  debe  votarse 
en  primer  término  el  artículo  tal  como  está 
en  el  proyecto. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  votará  en  primer  término 
el  artículo  tal  como  lo  ha  confeccionado  la 
Comisión. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  con  la  modificación  propues- 
ta por  el  doctor  Martínez. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  como  lo  ha  propuesto  el  doc- 
tor Blengio  Rocca. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmatlva). 

(Aplausos  en  la  barra). 

(Se  lee  el  articulo  5.*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  b.^  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AUrmativa). 


(Se  lee  el  articulo  «.•) 


En  discusión  particular. 
Si  se  aprueba  el  artículo  6.»   que  se  ha 
leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aílrmatlva). 


(Se  lee  el  articulo  7.«). 


En  discusión  particular. 

Sr.  Serrato — Conviene  agregar,  señor 
Presidente,  que  las  resoluciones  de  la  Junta 
Electoral  son  apelables  para  ante  el  Su- 
perior Tribunal  de  Justicia.  Esa  indicación 
estaba  comprendida  en  el  proyecto  del  doctor 
Del  Castillo.  La  .Comisión  ha  credo  conve- 
niente eliminarla,  creyendo  que  el  artículo  54 
de  la  ley  de  Registro  Cívico  Permanente  com- 
prende ese  caso  de  apelación.  En  mi  concept4> 
lo  comprendo,  porque  el  artículo  54  se  refie- 
re á  los  reclamos  que  susciten  los  procedi- 
mientos de  las  Juntas  Electorales,  y  parece 
que  la  aceptación  ó  no  de  una  renuncia  no 
tiene  una  concordancia  muy  directa  con  los 
procedimientos  de  las  Juntas  Electorales. 

De  manera  que,  sea  como  fuese,  compren- 
dido ó  no  en  el  artículo  54  ese  caso  especial, 
creo  que  para  evitar  dificultados]  conviene 
agregar  á  este  artículo  la  última  parte  del 
propuesto  por  el  doctor  Del  Castillo  en 
su  proyecto,  es  decir,  indicar  que  será  apela- 
ble esa  resolución  para  ante  el  Superior  Tri- 
bunal de  Justicia. 

Sr.  Presidente— Léase  nuevamente  el 
artículo  7.<>. 

(Se  lee). 

¿Qué  proponía  el  señor  Diputado? 

Sr.  Serrato  —Yo  proponía  que  se  dijera: 
«cuya  resolución  será  apelable  en  la  forma 
prescripta  por  el  artículo  54  de  esta  misma 
ley». 

Sr.  Martínez  (don  lU.  C) — Yo  no  es- 
taba perfectamente  penetrado  de  la  ventaja 
de  esta  modificación  á  la  ley  vigente  que  de- 
clara que  sobre  estas  renuncias  resolverá  la 
Junta  Electora],  sin  apelación. 

Supongo  que  en  el  proposito  del  legisla- 
dor al  establecer  que  las  resoluciones  de  la 
Junta  fuesen  inapelables,  entraba  el  que  las 
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ComisioneR  ¡nscripforas  y  calificadorna  que- 
daran inmediatnmente  constituida*»  sin  las 
grandes  dilaciones  de  las  dobles  apelaciones. 

(Apoyados). 

Se  trata  de  términos  ancrustiosos;  son  Co- 
misiones que  deben  desempeílar  sus  Uireas  en 
mes  y  medio.  Bi,  pues,  se  admite  que  los  ciu- 
dadanos renuncien  esos  cargos — que  para 
muchos  no  tienen  grandes  atractivos,  para 
los  que  se  buscan,  se  pretextan  causales  de 
renuncia,  y  que  esas  dimisiones  no  solamente 
sean  materia  de  resolución  por  la  Junta  Elec- 
toral, sino  que  después  pasen  al  Tribunal  de 
Justicia,  ya  tan  recargado  de  atribuciones  de 
todo  género — corremos  el  riesgo  de  que  á 
pretexto  de  darle  facilidades  de  todo  género 
á  los  ciudadanos,  las  Juntas  Electorales  no 
puedan  funcionar  con  la  prontitud  que  es  in- 
herente á  su  naturaleza. 

Supongo  que  esas  razones  se  tuvieron  en 
el  Consejo  de  Estado  al  establecer  que  de  las 
resoluciones  que  dictara  la  Junta,  no  habría 
apelación,  salvo  que  me  convenzan  conside- 
raciones suficientemente  importantes,  entre 
las  cuales  no  encuentro  la  de  que  algunas 
veces  la  Junta  Electoral  no  proceda  con 
acierto,  porque  al  fin  se  podría  decir  lo  mismo 
del  Tribunal  al  decidir  en  esta  instancia. 
Salvo  ese  caso,  yo  optaría  por  mantener  el 
texto  originario  del  artículo  54. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrroAtWa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  tal  cual  está  con- 
feccionado por  la  Comisión. 

(.Se  lee). 

Pí  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seSlores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 
(Se  lee  el  articulo  H.«). 
^o  discusión  particular. 


Sr.  Míartínez  (don  Mí.  C.)  -Yo  defea- 
ría  saber  cudl  es  el  objeto  de  este  certificado 
negntivo  que  .se  obliga  á  expedir  á  los  curas 
párrocos  por  el  artículo  S.%  y  al  Oficial  de  Re- 
gistro Civil  por  el  artículo  12. 

¿Para  qué  puede  servir  un  certificado  ne« 
gativo? 

Un  señor  Representante — Para  so- 
licitar ante  el  Juzgado  una  información  su- 
pletoria. 

Sr.  Míartínez  (don  HI.  C.) — Para  so- 
licitar ante  el  Juzgado,  me  responden,  una 
información  supletoria.  Pero  eso  sería  con- 
trario á  la  ley  de  Registro  Cívico. 

Si  cualquiera^  por  decir  que  no  encuentra 
su  partida  no  tiene  derecho  á  so'icitar  infor- 
mación supletoria  !.•  el  que  tiene  derecho  es 
aquel  que  prueba  que  el  Registro  donde  de- 
bió estar  inscripto  se  ha  perdido,  ó  por  alguna 
razón  no  encuentra  el  Registro  original.  Aho- 
ra el  que  no  está  inscripto,  ese  no; ese  loque 
debe  hacer  es  solicitar  su  inscripción  de  la 
manera  que  lo  determina  la  ley  de  Estado 
Civil.  De  modo  que  un  individuo  no  tiene  de- 
recho, con  un  certificado  negativo,  de  ir  á 
producir  una  información  supletoria  y  ya  ins- 
cribirse en  el  Registro  Cívico. 

A  lo  que  conduce  es  á  hacer  una  formalidad 
vana  e>ta  garantía  de  la  partida  de  bautistQo 
que  se  estableció  al  dictar  la  ley  de  Registro 
Cívico:  con  un  certificado   negativo  la  burl^. 

¿Por  qué  se  exigía  la  partida  de  bautismo? 
Era  como  un  medio  de  impedir  la  inscripción 
fraudulenta;  pero  ahora  no,  se  solicita  una 
partida  de  que  no  está  inscripta:  probablemen- 
te no  está  inscripta  porque  no  existe  el  sujeto 
ó  porque  no  es  ciudadano^ 

(No  apoyados). 

y  entonces,  sobre  esa  base  ee  puede  levan- 
tar una  información  supletoria. 

Sr.  Blen^lo  Roeea — En  la  mayoría  de 
los  casos  sucede  con  frecuencia  que  personan 
conocidas,  ciudadanos  que  indiscutiblemente 
están  en  el  caso  de  ejercer  su  derecho»  no 
pueden  obtener  la  partida . . . 

Sr.  Irl^oyen — Por  la  informalidad  con 
que  se  han  llevado  los  registros  parroquiales. 

Sr.  Blen^lo  Rocea— Han  sido  lleva- 
dos hasta  hace  poco  con  bastante  ¡rregulari- 
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dad,  no  solamente  en  la  Capital  de  la  Repú- 
blica, sino  en  todo^  los  Departamentos. 

Hr.  :?Iartínez  (don*  Mí  C)— Yo  oreo 
que  si  de  eso  se  tratn,  se  habría  hecho  una 
innovaci/>n  tan  grande,  que  valdría  la  pena . . . 
Slr,  Blennrio  Rocca — No  es  ese  el  al- 
cance princif)al  de  la  modificncíAn. 

Sr.  Mart?nez(doii  Ifl.  €.)  — Ah!  bueno. 
Pero  U8te«l  me  dice  otra  cosa  entonces. 

Hr.  Serrato  —  >ío  es  ese  el  alcance,  seFlor 
Diputado  Martínez. 

Sr.  Iflartínez  (don  Hl.  C) — Yo  entien- 
do que  un  individuo  que  no  esté  inscripto  en 
el  Registro  de  Estado  Civil,  si  quiere  obtener 
au  inftcripci/>n  como  ciudadano,  lo  que  tiene 
que  provocar  es  el  juicio  respectivo  para  que 
se  declare  por  el  juez  competente  su  estado 
civil.  Con  la  declaratoria  del  juez  se  hace 
inscribir  en  el  Resistro  Cívico  Permanente; 
pero  no  puede  A  virtud  de  una  simple  decla- 
ración del  Oficial  de  Estado  Civil  />  del  Cura 
Párroco  que  declara  que  nn  encne?itra  tnl 
inscripción,  ya  apelar  al  recurso  de  la  infor- 
mación supletoria,  que  es  uno  de  los  vicio» 
grandes  que  tiene  la  ley  de  Registro  de  Es- 
tado Civil  y  que  se  volvería  inmensamente 
mayor  con  la  interpretación  que  le  dnn  algu- 
nos seflores  Diputados,  pero  que  no  resulta 
del  texto  del  artículo  que  discutimos,  y  por  eso 
jome  he  limitado,  cuando  pedí  la  palabra,  d 
pedir  algunas  explicaciones  sobre  el  alcance 
que  en  el  concepto  de  la  Comisión  dictami- 
nante tiene  este  artículo  8.®. 
He  dicho. 

ílr.  Oel  Castillo  —  Efectivamente:  el 
alcance  que  la  Comisión  de  Legislación  en- 
tendió dar  á  este  artículo  es  el  que  le  atribuye 
el  doctor  Martínez   y  no  otro. 

Hr.  Serrato — Pero  no  es  el  que  le  atri- 
buye . . . 

Sr.  Oel  Cantillo— Estoy  hablnndo  A 
nombre  de  la  Comisión  de  legislación  y  como 
miembro  informante:  no  estoy  expresando  la 
opinión  de  los  demás  miembros  de  la  Cámara. 
En  la  Comisión  se  aceptó  este  artículo  tal 
com4  entÁ  redactado,  en  el  concepto  de  que  era 
un  modo  de  hacer  eficaz  la  penalidad  que  en 
él  se  establece,  el  medio  que  tendría  el  ciuda- 
dano burlado  en  su  derecho  de  obtener  una 
partida  y  hacer  eficaz  la  pena  contra  el  cura 


que  hubiera  pecado  ó  contra  el  Oficial  de  Re- 
gistro Civil  que  hubiera  pecado  lo  mismo. 

En  e«e  concepto,  fínicamente,  es  que  figura 
esta  disposició  »  en  esta  ley;  y  como  dice  muy 
bien  el  sefíor  Diputado  por  Montevideo,  e» 
lo  fínico  que  resulta  de  su  t^íxto. 

Hr.  IHartineK  (don  IH.  C.) — Bien,  se- 
flor  Presidente:  á  mí  me  satisfaco  plenamente 
la  explicación.  Lo  que  quería  es  que  no  se  le 
diera  en  la  práctica  una  interpretación  torci- 
da y  se  entendiera  que  con  un  «imple  certifi- 
cado negativo  ya  se  podría  dar  base  á  una 
infornmción  supletoria  para  prescindir  de  las 
partidas  de  nacimiento. 

Sr.  Serrato — Dos  motivos  me  hacen  ha- 
blar, señor  Presidente:  el  primero,  manifea» 
t^r  como  autor  de  este  artículo  del  proyecto, 
que  el  alcance  que  le  doy  es  el  mismo  que 
ba  establecido  la  Comisión  de  Legislación. 
Este  artículo  no  habla  absolutamente  nada 
de  certificados  negativos:  simplemente  se  da 
al  intero«ndo  una  constancia  para  poder... 
Hr.  .^artíneK  (don  M.  C.)~Yo  lo  de- 
cía así  no  más  para  abreviar. 

Hr.  Serrato --Ahora,  para  que  las  pala- 
bras del  doctor  Martínez  no  queden  en  el  fu- 
turo como  interpretación  de  la  parte  pertinente 
de  la  ley  electoral,  creo  conveniente  manifes- 
tar que  de  acuerdo  con  ella  basta  un  certifi- 
cado negstivo  para  iniciar  el  juicio  súplete* 
rio . . . 

Sr.  Del  Castillo  —  No  será  en  virtud 
de  esta  ley. 

Sr.  Serrato  -. .  .me  refiero  á  los  regis- 
tros parroquiales.  No  le  doy  sin  embargo  el 
mismo  alcance  cuando  se  trata  de  certifica- 
dos del  Registro  Civjl,  porque  en  ese  caso,  m 
el  interesado  no  está  en  realidad  inscripto  en 
el  Registro  Civil,  por  omisión  ú  otra  causa, 
puede  inscribirse  en  él  de  acuenlo  con  la  ley 
que  creó  el  mismo  Registro  Civil  pagando  la 
multa  y  siguiendo  los  trámites  en  ésta  esta- 
blecidos. Eso  con  relación  al  Registro  Gvil. 
De  manera  que  en  verdad,  la  oficina  de 
Registro  Civil  no  debiera  dar  certificados  ne- 
gativos, y  si  los  da  no  tienen  el  alcance  de  los 
expedidos  por  los  curas  párrocos. 

Ahora  bien:  la  ley  vigente  ha  querido,  en 
su  artículo  21,  que  se  presente  un  justificati* 
vo  de  la  causa  por  la  cual  no  se  presenta  la 
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partida  de  bautidmo.  Pues  bien:  el  interesado 
y  dos  6  tres  testigos  se  presentan  declarando 
que  aquél  ha  sido  bautizado  en  determinada 
parroquia,  y  ademáis  se  acompifía  el  certiñca- 
do  que  expide  el  mismo  párroco  detormin.in 
do  que  ha  revisado  los  libros  y  que  no  so 
encuentra  la  partida  á  que  se  refiere  el  pos- 
tulante. 

En  mi  concepto,  hasta  esta   cerlifirnci/Sn 
para  poder  Iniciar  lo«í  juicios  suplotorios,  y 
tan  hasta,  señor  Presldenlo.  que  hnsla  In  fe- 
cha es  el  procedimiento  que  se  ha  f>egui<lo  en 
loda  la  Reptlblicn,  «in  que  tenpiconoci mien- 
to, por  lo  menos,  de  que  haya  sido  observado 
por  ninguno  de  los  Jueces  Letrados.  Y  tiene 
que  ser  así,  seffor  Presidente,  porque  no  hay 
más  que  recordar  la  fornuí  c/>mo  se  hncínn 
hace  veinte  6  veinticinco  aPios  los  bautismos 
en  la  campaila.  En  la  propia  Capital  de  la 
República  notamos  dificultades  á  veces  insu 
penibles  para  encontrar,  para  dar  de  alguna 
manera  con  los  certificados  que  se  buscan,  no 
obstante  que  en  las  iglesias  de  la  capital  se 
encuentran    índices  bastante  bien  llevados;  i 
pero  en  canipnfía  es  cosa  bien  distinta.  Lo<  i 
curas  pílrrocos  salían  en  su  mi:í¡An  rolifjiosM  i 
A  recorrer  dos  6  tres   Depnrinnonto-»,  domo    ¡ 
rando  á  voces  tres  />  cuatro  meses,  y  haciendo 
y  no  las  InHcripciones,  la  myaor  parte  de  las 
ocasiones  equivocadas,  porque  se  preocupa- 
ban más  b'en  de  llenar  el  ñn  cristiano  de  su 
aacerdocio,  sin  dar  al  acto  la  importancia  que 
tenía  para  la  organización  de  las  familias. 

«r.  Onrcía  f  Nanto«— No  es  cierto:  por 
la  ley  canóniga  no  pueden  dejar  de  hacer  la  , 
¡nscri  pelón. 

Hr.  Sen-ato  —  Es  una  verdad  como  un   < 

,  I 

templo.  ¡ 

Sr.  Oareía  jr  Santón— No  está  ente-  ¡ 
rado  el  señor  Diputado. 

Sr«  Serrato  —  No  conozco  el  derecho 
canónigo. 

Hr.  Oareía  y  Santofi  —  Entonces  no 
haga  una  afinnacióh  '!<;  esa  naturaleí a,  cuan- 
do no  la  conoce. 

Sr.  Serrato — Hago  la  afirmación,  por- 
que infiniclad  de  veces  se  ha  encontrado  que 
ocho  ó  diez  testigos  de  perfecto  conocimiento 
han  manifestado  que  el  cura  Fulano  en  el  año 
^i1  había  bautizado  á  ifn  sujeto  determinado; 


pues  bien,  se  ha  buscado  In  partida  y  no  se 
ha  encontrado. 
Sr.  Roflrl|;nex  Larreta  —Y  esa  es  la 

ánica  que  sirve  para  autori/.arlo,  no  un   cer- 
tificado negativo. 

Sr.  Oel  CaMIIIo — Porque  un  ciudadano 
no  puede  muñirse  de  tant^)s  certificados  ne- 
gativos como  parroquias  hay  en  la  Reprtblica. 
Sr.  RoiIrÍK^aez  Larreta  —  A  los  que 
les  seri'i  más  fdrilobiener  certificados  negati' 
vos  sería  á  los  extranjeros,  porque  seguramen- 
te no  están   bautizados  en  el  país. 

Sr»  Serrato —  Pero  como  los  Jueces  no 
reputan  suficiente  el  certificado  á  que  me  re- 
fiero, es  necesaria  la  presentación  <le  testigos 
que  manifiesten  que  efectivamente  el  sujeto 
interesado  fué  bautizado  en  tal  parroquia,  de 
terminado  año  v  que  su  padre  es  Fulano  de 
Tal. 

De  manera  que  sería  crear  dificultades  in- 
superables si  se  pretendiera  otra  clase  de  cer- 
tificación respect/)  de  la  no  existencia  de  una 
inscripción  en  los  libros  parroquiales. 

Por  eso  la  ley  hn  e<(iablccido  un  medio  fá- 
cil que  e'tiá  garantido  y  controlado  con  la  in- 
tervención del  propio  Juez  Letrado,  y  con  la 
certificación  que  tienen  que  dar  testigos  de 
conocimiento. 

Esta  cuestión  termim  ai'if,  ^'^n  ir  Pre-ií- 
dente.  No  viene  quizás  muy  bien  con  la  p-ute 
del  artículo  que  se  discute,  pero  quise  d'^jir 
constancia  de  mi  opinión  para  que  más  tarde 
no  se  tome  como  interpretación  lo  manifos- 
t<ido  por  el  doctor  Martínez.  Esa  misma  opi- 
ni-^m  la  he  leído  en  un  informe  publicado  en 
estos  días,  de  una  Comisión  Nacionalista. 
Conviene  con  tiempo  det,ener  cualquiera  in- 
terpretación torcida  en  perjuicio  de  verdade- 
ros ciudadanos  que  no  podrían  inscribirse. 

Sr.  Hartinez  (don  ]II.  C.) — Yo,  por 
mi  parte,  no  tengo  interesen  hacer  un  debate 
sobre  esta  interpretación  de  la  ley  de  Regis- 
tro Cívico  Permanente.  Tioque  me  interesaba 
tünicamente  era  que  quedase  establecido  que 
este  artículo  que  ahora  discutimos  no  tiene 
semejaiite  alcance. 

Si  existe  otro — que  yo  no  creo  eso, — será 
cuestión  de  interpretación  que  resolverán  los 
jueces. 

I^  que  yo  quería  es  que  esa  interpretaciót^ 
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que  reputo  nbusivn  y  que   desnaturalizft   la 
ley  de  Registro  Cívico,  no  tuviera  un  refuerzo 
en  la  panoión  de   este  artículo,   hecha  por  la 
Cámara  sin    aclaración  de   ninguna  especie;  ! 
esa  aclaración   ha  venido  por  la  palabra  au- 
torizada del  miembro  informante    y  aún  por  I 
la  declaración  del  autor  del  proyecto,   seílor  i 
Serrato,  que  manifícRtan  que  eí»te  artículo  no 
tiene  el  alcance  que  podría  atribuírsele. 

La  otra  cuestión  no  tenemos  por  qué  ven- 
tilarla en  este  momento:  la  ley  está  dictada 
y  los  jueces  la  interpretarán. 

La  interpretación  mía  es  personal,  como 
lo  es  también  la  del  señor  Serrato. 

He  dicho. 

Hr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmativA). 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  8.«). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afli'inntiva). 

(Se  lee  el  articulo  9.»). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmntWa). 

(Se  lee  ei  articulo  lO). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Caffarro — Noto  que  algunos  señores 
Diputados  se  retiran  y  es  probable  que  que- 
demos sin  nómero  y  no  podamos  celebrar  se- 
sión. Así  es  que  pido  á  la  Mesa  se  sirva  in- 
dicar á  los  señores  Diputados  que  no  se  reti- 
ren. 

^r.  Serrato — No  pueden  retirarse. 

Sr«  Rresldente — Nadie  ha  dado  cuenta 
á  la  Mesa  de  que  se  retiran. 

^r.  CJnfiarro— Bueno;  yo  he  notado  ai- 
puna  cosa  y  temía  que  no  hubiera  número. 
Por  eso  hice  la  observación,    porque  no  ten 


dría  objeto  la  moción  de  prórroga  si  después 
qued.imos  sin  número. 

Sr.  PreAldente  —  La  Cámara  está  en 
número  para  votar. 

Se  ruega  á  los  señores  Diputados  que  no 
se  retiren  sin  aviso  á  la  Mesa. 

Si  se  aprueba  el  artículo  10,  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrinatlva) 

(Puestos  ft  discusión  y  votocldn  su^'e- 
si ▼amenté  los  artículos 'i.  i?,  13  y  4. 
son  aproba-los  sin  observación). 

(Se  Ue  el  articulo  5«>. 

En  discusión  particular. 

Sr.  Serrato  -Voy  á  indicar  la  conve- 
niencia de  agregar  después  de  las  palabra «&: 
«cinco  días  de  publicada»,  lo  siguiente:  en 
idéntica  forma  á  la  indicada  en  el  articulo  Só. 

Y  digo  e?o,  señor  Presidente,  porque  pa- 
rece que  el  artículo  35  fuese  el  que  obligara 
á  las  Comisiones  calificadoras  á  hacer  las 
publicaciones,  y  á  lo  que  el  artículo  35  obli- 
ga es  á  que  se  publiquen  los  reclamos  y  ta- 
chas, pero  no  las  resoluciones  de  las  Comisio- 
nes calificadoras,  es  decir,  que  lo  que  se  obli- 
ga á  publicar  es  lo  que  se  ha  presentado  en 
el  juicio  de  tachas,  antes  que  el  jurado  de  ta- 
chas pronuncie  su  sentencia.  Es  una  simple 
observación. 

(Se  vuelve  á  leer  el  artfculo  15  con  el 
agregado^  propuesto  por  el  sefior  Se> 
rrato). 

Ahora,  señor  Presidente,  voy  á  indicar  la 
conveniencia  de  señalar  un  plazo  determi- 
nado para  que  las  Juntas  Electorales  se  ex- 
pidan en  los  juicios  de  tachas. 

Aquí  se  dice  que  las  Juntas  Electorales 
respectivas  resolverán  en  juicio  breve  y  su- 
mario; pero  eso  no  basta,  en  mi  concepto,  por- 
que igual  cosa  se  decía  en  la  ley  vigente  res- 
pecto del  Tribunal  de  Justicia  ó  Alta  Corte. 
y  sin  embargo,  por  un  artículo  posterior  se 
ha  creído  necesario  indicar  también  un  pinto 
fijo  para  que  el  Tribunal  se  expida. 

De  manera  que  para  salvar  esa  omisión, 
notada  en  las  últimas  elecciones  de  Senado- 
res respecto  de  la  fijación  de  plazo,  yo  indico 
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que  el  artículo  15  lermine  de  e.'ta  manern: 
€  Artículo  15.  Toda  resolución  de  las  Comisio- 
nea  calificadoras  será  apelable  dentro  de 
cinco  dífis  de  publicada,  en  idéntica  forma 
del  artículo  35  de  la  ley  de  Registro  Cívico 
Permanente,  para  ante  la  Junta  Electoral 
respectiva»,  y  ahí  termina.  Y  que  después 
diga:  cCualquier  ciudadano  podrá  deducir 
ese  recurso». 

8r,  Presidente — ¿Suprimiendo  la  otra 
parte? 

Sr.  Serrato — Sí  seüor.  De  esa  manera, 
yo  propondría  después  un  artículo  aditivo, 
que  sería  el  mismo  que  figura  en  el  proyecto 
y  que  consta  en  el  propio  repartido,  artículo 
12  del  proyecto  por  mí  presentado. 

Sr.  Oel  Castillo— ¿Que  plazo? 

Hr.  Serrato — Quince  días,  6  el  que  us- 
ted quiera. 

.^r.  Del  Castillo— Diez  días. 

Sr.  Serrato  —  Perfectamente,  no  hago 
cuestión. 

Sr«  Del  Castillo — La  Comisión  de  Le- 
«L-Jslación  adoptó  esta  fórmula  de  «breve y  su- 
mariamente» porque  aisladamente  tiene  un 
sentido  que  restringe  la  facultad  délos  jueces 
de  dar  largas  á  los  asuntos  y  dar  tiempo  á 
los  particulares  para  apremiarlos. 

No  tengo  inconveniente  en  que  se  fije  un 
plazo,  y  me  parece  bien  el  de  diez  diasque  in- 
flica  el  sefíor  Diputado  por  Montevideo. 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  acepta 
la  fórmula? 

Sr.  Del  Castillo— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  artículo  15  como  lo  propone  el  sefíor  Se- 
rrato y  lo  acepta  la  Comisión  de  Legislación. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Serrato— Propongo  como  artículo 
aditivo — el  artículo  12  que  figura  en  la  pági- 
na 6  del  repartido. 

(Se  lep  lo  siírul<*nte): 

"í/'S  .Tuntas  Electoralef?  rteberAn  fallar  rtentro  fie 
10  días  contados  desde  la  apelación,  y  sus  resollido- 


nes  se  publicarán  dentro  de  las  ^  horas  en  los  pe- 
riódicos y RQ  inscribirán  en  uu  cuadro  que  se  pon- 
drá en  lugar  visible  en  el  local  de  sesiones-. 

Sr»  Oel  C!asitlllo — Llevaría  el  núme- 
ro 16. 

Hr.  ^Serrato— Bl  número  IG. 

Sr.  Presidente  —  ¿Está  conforme  la 
Comisión? 

Sr.  Oel  Castillo— 8í,  señor. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el  artí- 
culo 16  propuesto  por  el  seQor  Serrato  y 
aceptado  por  la  Comisión. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(\flrmaUva). 

(Se  lee  el  articulo  17— if»  del  proyector 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmativa^. 

(í?e  lee  el  articulo  18-17  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 
i      Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  Arma  ti  va"». 

I      Queda  sancionndo  el  proyecto. 

Consulto  á  la  Cámara  si  debe  celebrar  se- 
sión el  martes  próximo. 

Sr.  Blen^lo   Rocea— La  Cámara   ha 
estado   ocupándose   estos   días,  en    sesiones 
diarias,  de  este  asunto  que  era  urgente. 
Es  notorio  que  durante  la  Semana  Santa, 
I  algunos  señores  Diputados  se  ausentan   de 
I  la  capital.  De  manera   que  aún    cuando   se 
I  citara  para  celebrar  sesión,  no   habría  nú- 
mero. 

Para  evitar  este  inconveniente  propondría 
que  la  Cámara  no  celebrase  sesión  durante 
la  Semana  Sania,  ó  que  no  celebrase  sesión 
el  martes  próximo. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  Diputado  señor  Blengio  Rocen. 
¡      No  habiendo  seí^ión,  no  habrá  oficina. 
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Sr.  mengío  liOeea — Me  permito  obeep- 
var  que  este  proyecto  sea  remitido  caanto 
antes  al  Benado. 

Sr.  Presidente — El  lunes  se  pasará  al 
Benado. 

Sr.  Bleng^lo  Rocea — Concreto  mi  mo- 
ción entonces  para  que  la  Cámara  no  celebre 
sesión  el  martes  próximo, 

Sr.  Preftldente—Be  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Blengio  Rocca. 

Hi  la  Cámara  no  debe  celebrar  sesión  el 
martes  próximo. 


Los  señores  por  la  añrmatíva,  en  píe. 

(AflrroatlTa). 
Ha  terminado  la  sesión. 

(Se   levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
y  ireinta  mlnotos  p.  m.). 

Manttel  Garda  y  Sanias, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

secretarlo  Kelator. 


13^   SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL    9    DE    um 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  clcclftt^  nbiertn  In  seBÍ^n  á  Ins  cuHtro 
p.  ni.  del  día  nueve  de  Abril  del  año  de  mil 
novecientos  uno,  con  asistencia  de  lo?  seño* 
res  Representantes 


fióheverria 

Abellá  y  Escobar 

Mendosa  <don  L.) 

Martinem  ( don  M.  r.  > 

Cu  narro 

Baozá 

Buenalkma 

Rocchtettt 

salteraln 

Brito  del  Pino 

Haedo  8oáre« 

Várela 

CaftaraTllIa 

Flffari 

Martines  (don  D  M 

)       Viera 

Lepa 

Hlenra  Garransa 

Del  Castillo 

Lamarca 

Brlto 

Cartel  Is 

Iglesias 

MUáns  Sabalota 

Gspalter 

Aveflrno 

Mora  MagarlffoA 

Hernán  4  68 

Pa«omequft 

Vlrtal  y  Faentes 

t'ereda 

Florlto 

CopeUo 

Snárez 

Onlllot 

Blengio  Rocoa 

Lacneva  Stlrltni^ 

Barablno 

Recales 

Rodrignez  Larreta 

Berlndaa«tie 

Canfield 

Serrato 

Soca 

Faltando: 

CON  AVISO 

Oonaáles  Roca 

Moreao 

BergalU 

OaroU  y  Santos 

Pereira 

^tohoTerHto 

CON 

UCÍ-.NCI/^ 

SlN    AVISO 


Bsi-uder 

Alvex 

Lezamá. 

Gil  (don  tsaad) 

Martorell 

Barrelro 

Quíntela 

Berro 


irlgoyell 

Ferrelra 

Tcasnrlaga 

Fonseoa 

Pon« 

Goso 

Gil  (don  Juan) 

Schlaffino 


Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  ultima  sesión. 

(Se  lee). 

Puede  ob!»ervar3e . 

Si  no  se  hace  observnción  pe  vofnrd. 

Si  se  aprueba  el  neta  leídn. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(Afirmativa). 

^e  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  slgulent*): 

Los  seflorcB  Cavsjanl,  Pudo.  Badl  y  c*  p''eiientfin 
una  exposición  refutando  li  de  los  importadores  de 
papel  y  propietarios  de  talleres  de  imprenta 

A  sus  antecedentes. 

—Doña  Teresa  y  dofta  María  Bobé,  hermanas  del 
ex  Coronel  grafluado  don  Antonio  Bobé,  soilri'itn 
pensión  por  gracia  especial. 


A  la  Comisión  de  Peticiones. 


t 
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—Doña  Antonii  Haeio,  viuda  del  sargento  Juan  de 
la  Cruz  Olivera,  solicita  pensión. 

A  la  Comisión  de  Milicins. 

—Don  Enrique  M.  Cámara  .soücit.i  que  V.  II.  lo  decla- 
re comprendido  en  la  lista  de  pensionados  pnra  con- 
tinuar en  Buropa  sus  estudios  en  el  arte  de  la  pin- 
tura. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Hay  un  proyecto   que  se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
Mica  Oriental  del  Uruguay,  etc. 

nKCRBTAN: 

Articulo  1  •  Prorrógase  el  actual  periodo  de  Ins 
rripción  en  el  Registro  Cívico  hasta  el  segundo  do- 
mingo inclusive  del  mes  de  Julio  próTlmo. 

Art.  2»  Los  redamos  y  tachas  en  el  presente  pe- 
I  i<^do  se  deslucirán  en  los  dos  últimos  domingos  del 
mes  de  Agosto  y  los  Juicios  de  tachas  empezarán  el 
primer  domiígo  de  Septiembre  y  terminarán  el  ter- 
cer  domingo  de  O  -tubre  inclusive. 

Art.  H.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  9  de  Abril  de  I90l. 

José  Serrato— Julio  AbfVd  p  Esco' 
bar— Ramón  Mora  Afaffarfños— 
Benito  ht  CuTíarro  —  Eduardo 
Igf estas  -  Martin  Sudres—Luis 
Vareta. 

¿Desea  alguno  de  los  sefiorcs  Diputados 
firmantes  fundar  el  proyecto? 

Sr«  Serrato — Son  tan  evidentes  y  cono- 
cidos los  motivos  de  interés  nacional  que 
ju^tifícan  la  presentación  del  proyecto  que 
í»e  hn  leído,  que  .«us  autores  creemos  no  de- 
ber molestar  á  la  Cámara  repitiéndolos.  Sin 
embargo,  si  nsí  no  fuera,  nos  proponemos 
fundarlo  ampliamente  cuando  el  asunto  sen 
sometido  al  estudio  de  la  Cámara. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— Pasa  á  la  Comisión 
<le  Legislación. 

Hr.  Oaftarro — Rntre  los  asuntos  que 
están  en  la  orden  del  día  se  encuentra  uno 
que  reputo  de  importancia,  desde  luego  que 
el  P.  E.  manifiesta  que  necesita  recursos 
pnra  equilibrar  el  pago  del  presupuesto.  Ese 
asunto  está  un  poco  demorado  con  relación 
á  su  urgencia  y  ba  de  demorarse  aun  más 
para  ir  al  conoqtmienlo  del  Senndo. 


Por  consiguiente,  hago  moción  pam  qne 
se  trate  en  primer  término  en  discasión  ge- 
neral y  en  la  sesión  próxima,  tambiéo  en 
primer  término,  en  discusión  particular. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  señor  Cuñarro. 

8i  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  empieza  A  leer  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Ilacienda,  referente  á  la  emi- 
sión de  l.000,0<0  de  pesos  en  tltalos  del 
Empréstito  Extraordinario). 

Sr.  ülartínez  (don  M.  C*) — (Interrum- 
piendo)— Como  el  informe  es  extenso  y  hace 
referencia  á  estados  cuya  comprensión  no  ea 
posible  con  la  mera  lectura  en  Cámara,  yo 
pediría  que  se  suprimiera. 

(Apoyados). 

Sr*  Cnftarro  —  Está  publicado  en  la 
prensa. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  indicación  del  señor 
Martínez. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Anrmativa). 

\^  lee  lo  siguiente): 


poder  Klccutlvo. 


Montevideo,  Mareo  6  de  I90i. 


I!    Asamblea  General: 

Consecuente  con  lo  que  el  P.  K.  expre^  en  es  men- 
saje á  la  H.  Asamblea  General,  respecto  de  la  situa- 
ción financiera,  remite  el  proyecto  adjunto  A  fin  ae. 
si  V.  H.  lo  Juzga  conveniente,  chinceiar  el  reetnbul- 
so  de  la  suma  de  seisricnto^  mil  pesos  procedente  de 
fimdos  empleados  en  la  paciflcación  del  pafs  #a  rtf? 
y  de  auxilio  A  la  Oomfsión  Naciomil  4e  C&T%ám^  para 
los  establecimientos  qtie  se  encontraban  eH  «ttmr»«e 
aflig^nte. 

por  mensaje  de  fecha  27  de  Marso  de  ts»,  el  P.  E. 
so  dirlfíió  A  la  II.  Asamblea  solicitando  ese  reembol- 
so conjuntamente  coa  el  crédito  del  Banco  de  la  Se* 
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publica,  procedente  de    la    Administración   Miarte 
Bor«la. 

Vuestra  nonorabilidad  accedió  al  crédito  del  Ban- 
co aatorlzatido  la  emisión  de  titules  del  Empréstito 
Eitraordiimrio  a.*  Serie,  con  el  interés  de  seis  por 
cleiita— 6  •/»— y2''iniorti7.aclón  <ie  dos  por  clen*.o— 2  '/o 
— (I^Jnnílo  pira  después  el  reembolso  oolicit'ido  de 
seiscientoi  mil  pesoi—%  («>0<».000)— en  la  creencia  que 
el  aumento  de  las  rentasen  lo  futuro,  permitiese  en- 
jugar el  desembolso  que  hizo  el  Oobierno,  como  que- 
da eipresa  lo. 

No  ha  sid<)  asi;  la  reata  de  Aduana  en  el  afto  fene- 
cido de  1900.  ha  ofrecido  una  diferencia  en  contra, 
comparada  con  el  anterior  de  !S9t>,  de  más  de  medio 
mílón  de  peso^,  como  ha  quedado  evidenciado  en  el 
mensaje  que  el  P.  B.  tuvo  el  honor  d^  enviar  á  la  II. 
Asamblea  General  el  15  del  pasado  mes,  dando  cuen- 
ta déla  e^istióa  administrativa  anual. 

I^  Comisión  de  Hacienda  del  Honorable  Senado  al 
nformar  con  fecha  19  de  Mayo  de  1899,  en  el  Mensa- 
e  del  P.  E ,  solicitando  la  chancelación  del  eré  lito 
del  Banco  de  la  República,  autorizado  p^r  la  H.  Cá- 
mara de  Representantes  y  el  reembolso  de  los  seis- 
cientos  mil  pesos,  decía: 

^Abonar  con  puntualidad  el  Presupuesto  y  atender 
con  exactitud  el  servicio  de  la  Deuda  Pública,  es  hoy 
por  h^y,  el  mejor  de  los  planes  financieros». 

Como  se  ve,  el  P.  E«  ha  hecho  práctico  el  ppnsa 
miento  del  H.  Senado»  que  aprobó  el  informe  de  la 
Comisión. 

El  Gobierno  ha  abonado  con  toda  exactitud  los  pre- 
supuestos 7  el  servicio  de  la  Deuda  Pública,  aún  su- 
friendo deficiencia  en  la  renta  de  Aduana  por  causas 
que  son  del  dominio  público,  unas  por  contrarieda- 
des del  tiempo,  las  continuas  lluvias,  y  otras  por 
cuestiones  económicas  que  se  relacionan  con  el  co- 
mercio. 

El  P.  B.  desea  salvar  su  responsabilidad  en  esta 
cuestión  y  á  fin  de  que  los  pagos  corrientes  no  sean 


interruripidos.  El  reembolso  que  solicita  no  repre- 
senta déficit  propiamente  dicho,  pues  procediendo  de 
gastos  extraordinarios  de  exigencia  In mediada  en 
bien  de  los  intereses  públicos,  puede  considerarse 
un  suplemento,  que  la  H  Asamblea  General  aprobó 
al  dársele  cuent'i. 

Kn  este  concepto,  espera  el  P.  B.  que  la  H  Asa  n- 
blea  General  se  servirá  prestarle  su  sanción  al  Pro- 
yecto de  Ley  que  se  acompaña. 

Saluda  á  V.  H.  con  su  consideración  más  respe- 
tuosa. 

J.  L    CUKSTAS. 

A.  DüFORT  Y  ALVARBZ. 


Ministerio  de  Hacienda. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representan  tos  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General  acuerdan  y 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.-  Autorizase  al  P.  E.  para  emitir  un  mi- 
llón—($  1:000,000)— como  máximum  en  títulos  de  En.- 
préstlto  Extraordinario  3.*  Serie,  los  que  gozarán  del 
mismo  interés  y  amortización  que  las  Series  ante- 
riores y  se  servirán  de  Rentas  Generales. 

Arl.  2.*  El  P.  E.  podrá  ennjenar  ó  caucionar  dicha 
Deuda,  y  destinará  el  importe  de  la  renta  ó  caución, 
á  reembolsar  al  Tesoro  de  los  gastos  extraordinarios 
que  demandó  la  pacificación  del  país,  y  el  auxilio  á 
la  Caridad  y  Beneflciencia  Pública  en  1897. 

Art.  3.»  Comuniqúese,  publiqucse,  etc. 

A.    DUFORT  Y  ALVARBZ 


Contaduría  General  del  Estado.— i.*  Sección. 


BSTADO  demostrativo  de  la  sltnaolón  pzH>bable  del  Tesoro  púbUoo  al  flnalisar  el  ejerclelo 
económico  de  ld'00-901,  en  80  de  Jnnlo  próximo  y  á  la  olaiisiira  del  mismo  en  81  de  Ag^otfto, 
por  concepto  de  firoflraclones  y  Recursos  'correspondientes  al  dicho  ejercicio. 


RRPOACIONKS 


Por  4ft*/«de  la  renta  de  Aduana  para  servicio  de  la  Deuda  Consolidada 
del  Uruguay  y  Garantía  de  Ferrocarriles $ 

Por  6  1/2  */o  de  la  renta  de  Aduana  para  servicio  del  Empréstito  Urugua- 
yo 5  «/o  de  1896 

por  deuda  públIca.^Servicios  vencidos  en  20  de  Marzo  de  1901    ....    $ 
ídem  .^Servicios  desde  30  de  Marzo  á  30  de  Junio 

ídem  .—Leyes  especiales  v  Diversos  Créditos.  .Servicios  en  28  de  Febrero 

de  1901  (Saldo) $ 

ídem.— Servicios  de  Marzo  á  Junio 


]:243.R10.46 


151,684.61    $     1:396,495.07 


17,985.68 
837.062.65 


1.454.00 
56,156.64 


855,048  33 


66,610.64 
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ítem  Obi lgaclüne.«.— Clases   Pusjvas,  CIvHes  y  Militares,  saldo  en  20  de 

Marzo  de  1«01 $        I20.«67.8« 

ídem.— Servicios  de  Marco  á  Junio 448.682.20 

ídem  Lisia  Civil.— Saldo  en  20  de  Marzo  de  4 »0l.     .  $       t74,4l«.0B 

ídem.— ror  Marzo  k  Junio Ii6b;,070.46 

Lista  Militar.— Saldo  en  20  de  Marzo  de  1901 $        87,518.66 

ídem.— Por  Marzo  á  Junio 48i,n62.tt2 

ídem.— Liquidaciones  por  suministros  en  general.  Saldo  en  20  de  Mano 
de  1901 $         31,606.8H 

Ídem  A  liquidar  desde  Marzo  A  Junio.— Varina  servicios,  vestuarios  y  gi- 
ros de  los  diversos  Ministerios 172,778.50 

Por  Banco  de  la  RepObUca.— Sal  lo  á  su  favor  en  20  de  Marzo  de  190t    . 


1:790,486.  M 
5lf«.001 .67 


43,78$!.  17 


Dirección  aenerat  de  Aduanas 


A -Existencia  en  20  de  Marzo  de  1901  (Capital) $        29.8»\9B 

A —Existencia  en  Receptorías  (próximamente) t5,noo.oo 

A- Recaudación  desde  20  de  Marzo  á  80  de  Junio  del  9<n '>:7B3,35A  59    $     2:808.847.57 

Dirección  General  de  Tmn' testos   Directos 

A— Existencia  en  20  de  Marzo  de  1901 %         14,24*.«n. 

A— Recaudación  desde  20  de  Marzo  A  30  de  Junio  (cálculo) 84n,786.M  bWl.QSr».^ 

Dirección  (ieneral  de  Instrucción  Pñbltca 

A- Existencia  en  I."  de  Marzo  de  1901 $        4o,i82.«2 

A— Recaudación  de  Marzo  A  Junio  (cAlculo) I80,kft7.71  f2i,l70.33 

Dirección  Oeneral  de  Correos  y  Telégrafos 

A— Existencia  en  l.«  de  Mano  de  1901 $        58,475.78 

—  Recaudación  de  Marzo  á  Junio  (cálculo) 106,1(^9.86  164.S45.«^4 

Oficina  de  Crédito  Público 
A— Comisiones  de  Marzo  á  Junio  de  1901  (cAlculo) 5.MN».0t 

Tesorería  General  del  Estado 

A— Existencia  en  20  de  Mareo  de  1901 '.    $         3,861.16 

A— Recaudación  desde  20  de  Marco  á  30  de  Junio  «'cálculo) 20,428.72  S4,f8t.86 
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Banco  de  la  República 

A— Alquileres  fie  Manto  ¿  Junio %         1,200.00 

gmprésUtos  Bxtraoráinarios  de  iS97,  ^^  y  ».•  serie 
A— Saldo  disponible  para  servicio  de  dtchot 19,670.37 

Varías  entradas 

A— Impuesto  de  h  7o  de  Mano  á  Junio  de  1901  (cálculo) ..;....  8.000.00 

$     4:106,254.61 
> 

RBSÜLTADO 


Erogaciones $    5t483,266.76 

Recursos 4tin6,?54.6t 

Déácit  probable  en  30  de  Junio  de  1901 $    1¿327,011.16 


A  deducir 

Por  recaudación  probable  en  Julio  y  Agosto  complementarlos  correspon- 
dientes al  ejercicio,  á  saben 

Por  renta  de  Aduana «      862,000.00 

Menos:  el  60  7  i/2  */•  de  esa  suma  destinada  á  servicio  de 
la  Dtfuda  Consolidada,  Garantía  de  ferrocarriles  y  Em- 
préstito de  ft  •/•  de  1896 188,810.00  189,690.00 

Por  recaudación  probable  de  diversos  Impuestos  y  entradas  varias    .     .  ^^4,<^6.l3  354.536.18 

Déficit  probable  á  la  clausura  del  djercicio  de  1900-1901 %      972.475.08 


Montevideo,  Mano  80  de  1901. 


Dovninoo  Barbeito, 


Arrtdcndo, 
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Comisión  de  Hacienda. 

U.  Cámara  de  Representantes: 

En  el  informe  que  esta  Comisión  produjo  el  aúo 
pasado,  con  motivo  de  la  creación  de  varics  impues- 
tos internos  de  consumo,  para  nivelar  el  Presupuesto, 
os  expresó  que  propiamente  eran  dos  los  dé/lcHsq\ie 
pesaban  sobre  o!  tesoro  público.  Uno  de  carácter 
permanente,  que  de  no  haber  sido  atendido,  actuan- 
do año  tras  año,  habría  agravado  la  situación  finan- 
ciera, resultaba  del  desnivel  como  de  ciiatrocfcntos 
milpenos  entre  las  rentas  y  los  gastos  p.übjicos,  des* 
pues  del  retiro  de  la  patente  adicional  para  afectarla 
á  la  obra  del  puerto  de  Montevideo.  Esa  cau>a  de 
déflcit  ha  sido  conjurada  para  el  porvenir  con  las 
medidas  entonces  adoptad;  s.  pues  si  bien  los  nuevos 
impuestos,  como  se  habla  previsto,  no  dieron  de  In- 
mediato el  resultado  buscado,  han  empezado  ya  á 
producir  un  rendimiento  regular,  y  aun  en  el  c.iso 
de  que  no  rindan  la  totalidad  de  lu  suma  calculada, 
no  habrá  nuevo  desequilibrio  pi-^r  ese  motivo.  Asi  lo 
demuestra  el  proyecto  de  presupuesto  para  laOl-iüO?, 
que  ha  elevado  el  P,  E..  con  un  superávit  de  67.8S7 
pesos  calculando  la  renta  de  Aduana  en  10:000,000  de 
pesos,  que  es  el  rendimiento  de  años  normales,  los 
nuevos  impuestos  internos  en  250.000  pesos  con  exclu- 
sión del  alcohol,  y  las  d^m^s  rentas,  automáticamen- 
te, por  su  producido  del  último  ejercicio. 

El  prefupuesto  de  ninguna  nación  del  mundo  está 
libre  de  sufrir  tf^/lcíf*,  por  causas  extraordinarias^ 
políticas  ó  eccnómicas;  pero  en  la  suposición  de  que 
la  vida  del  país  se  desarrolle  regularmente,  aún  sin 
contar  con  ningún  progreso  económico  ni  financiero, 
las  finanzas  se  presentan  perfectamente  despeja- 
das para  el  futuro.  Oirás  son  lus  preocupaciones  que 
pueden  tombrearlo. 

El  dé/lcit  actual  lo  constituye  principalmente  el 
atraso  que  viene  arrastrándose  desde  el  gobierno  pa- 
sado» según  diversas  veces  se  ha  explicado,  atraso 
que  rué  originariamente  de  1:8H9.279  pesos  84  cente- 
simos, y  que  al  cerrarse  el  ejercicio  ih98-18'49  quedó 
reducido  á  58'^,492  pesofi,  merced  á  la  emisión  de 
1:400,000  pests  en  títulos  del  Empréstito  Extraordi- 
nario 3.»  serie. 

El  movimiento  posterior  del  déflcU  puede  seguirse 
rácIlBMBte «»  !«•  cuentas  y  mensajes  pasados  por 
el  P.  E.  á  vuestra  Honorabilidad. 

Nos  basta  re(  urrir  á  ellos  para  constatar  su  ntunto 
cierto,  al  cerrarse  el  ejercicio  último,  y  su  morito 
probable  al  cerrarse  el  ejercicio  actual. 

W    RCICIO  180.1-1900 

Según  las  cuentas  del  ejercicio  899-lüOOque  el  P.  R. 
ha  elevado  ya  á  la  aprobación  de  la  Asamblea  y  «lue 
se  encuentran  á  estudio  de  la  Comisión  de  Cuentas 
del  Cuerpo  Legislativo,  donde  esta  Comisión  ha  podi- 
do examinarlas,  el  dé/lcit,  al  finalizar  dicho  ejerci- 
cio, se  elevó  á  t40.08ti  pesos  y  estaba  constituido  por 
^  as  siguientes  partidas: 

Oblieacícncs,    hbta  cirff,   Ihta    militar^   liqnídocw' 

ncs S      49,77a 

Banco  de  la  República -    I5!,2r)9 

Rentas   del   fjeiclcio  i90C-i90l,   tomadas 
para  servir  este  fjercicio -    445,044 

$    f4f..0S(! 


Asl.  en  el  año  1899-1900  sólo  se  aumentó  el  déficit, 
según  se  ve,  en  €8,594  pesos,  no  obstante  que  en  el 
segundo  semestre  ya  no  figura  entre  los  recursos  la 
patente  adirional. 

I.4IS  entradas  del  tesoro  Igualaron  á  las  salidas, 
quedando  saldadas  todas  las  obligaciones,  salvo  el 
déficit  de  582,492  pesos  que  venia  de  atrás  numen- 
tado  en  aquella  pequeña  cantidad.  Eos  resultados 
sobrepujaron  en  190,009  pesos  las  esperanzas  de  la 
Administración,  que  caracterizándose  por  un  espíri- 
tu de  severa  previsión,  habla  calculado  que  el  ejer- 
cicio 1899  -  liKlO  cerrarla  con  un  dé/lcit  probable  de 
8.16.095  pesos,  fundando  en  los  estados  formulados  p'tr 
la  Contaduría  que  vuestra  remisión  acompañó  con 
su  informe  sobre  los  Impuestos  internos.  Recordare- 
mos también  que  entonces,  defendiendo  el  cálculo 
del  presupuesto  sancionado  por  esta  Cámara,  la  O 
níisión  sostuvo  que.  «aún  cuando  pudiera  abrigarse 
alguna  duda  sobre  él,  no  estaba  averiguado  que 
arrojase  dé/lcit  nuevo,  y  que  en  toda  caso  ese  dé/tci 
seria  insignificante,  y  que  el  dé/lcit(\\ie  debía  preve- 
nirse era  aquel  con  que  ya  abrirla  el  Presupuesto  de 
1900-1901  causado  por  el  retiro  total  de  la  patente  adi- 
cional. 

EJERCíClO  ACTUAL 

Asl  hasuce4iido:  el  dé/icit-en  el  año  financiero  ac- 
tual se  ha  elevado  á  una  cif^a  que  el  mensaje  presi- 
dencia 1  inaugurando  nuestras  sesi  >nes.  computa  en 
«:19S,G'Jfl  pesos,  en  3i  de  Diciembre  d«  19«>0. 

Es  decir  que  al  déficit  de  640,086  pps'»s  de  años  an 
teriores,  hJibrla  venido  á  agngarseun  déficit  nuevo, 
de  este  ejercicio,  por  .V>2,fil0  p  «s»!!. 

Es  claro  que  esns  cifras  no  son  definitivas,  puesto 
que  el  ejercicio  está  aún  en  curso.  Es  probable  que 
al  cerrarse,  aquella  cantidad  haya  sido  en  algo  re- 
ducida, ya  que  de  Enero  ü  Junio  las  entradas  son 
más  importantes  que  de  Julio  á  Diciembre,  pero  la 
compensación  total  no  se  producirá  y  siempre  suce- 
derá queel  dé/lcit  habrá  aumentado  sensiblemente  (t). 

L'ís  resultados  del  ejercido  actual  serán,  pues,  me 
nos  lisonjeros  que  los  del  ejercicio  últimamente  ven- 
cido, mas  las  causa*  que  no  sólo  explican  sino  Justi- 
fican tal  acrecimiento  del  déficit,  son  notorias  á 
V.  II.  y  á  todo  el  país. 

El  desprenflimíenlo  de  la  patente  adirional  de  im- 
portación poi  a  las  obras  del  Puerto  puede  dec.rseque 
sípuió  actuando  c<  mo  fariorderf<*/ycí^por  su  impor- 
te, alrededor  de  550.  00  pesoj.  durante  lodo e!  año  1900, 
pues  que  habiendo  empezaio  el  rparte  de  esa  rent.-i 
el  !.•  <lc  Enero  de  ese  año.  lo.s  Impuestos  imer:iojc, 
que  debían  sustituir  .'aquélla,  tccién  íuentusant  iona- 
dos  en  15  lie  Julio,  y  ya  estaba  previsto  que  su  ren- 
dimiento SCI  la  muy  pequeño,  en  el  |jiii:irr  tieuipo  d<» 
su  funcionamiento,  abarrotada  como  quedo  la  plaza 
de  artículos,  para  escapar  á  I»  s  nuevos  gravámenes. 


(1)  En  el  deseo  de  abundar  en  dato^  s*  bre  la  s¡iu:í- 
ción  verdadera  d**  las  finaizas.  esia  Comisión  p!lt 
á  la  Ctnilfidurla  (íencral  de  la  Nación  que.  toniao-lo 
el  detalle  de  las  diversas  <  ficinas  recepior*4í<  y  pa|íí%. 
d(»!;is.  rjilculase  <l  esta«lo  prc  bíible  del  tesoro.  }ii 
íerr.ir  el  fjercici  >.  tíuián'io.-e  por  las  entradas  de 
renta  en  ipnal  época  del  año  pasado. 

.vc<  nipjiñaiiios  ese  cuadro  demostrativo,  que  lir»  ve- 
nulo  á  nuestras  \  lanos  después  de  redarlado  es«e  in- 
foime.  <  (»ni«>  lo  pievianus,  de  él  resulta  que  el 
tieflathi.\ix  a'gti  nunts  de  un  ii.il.'on.  al  ciausuraise 
el  íjenicí*'.  en  vtz  de  l:ijs,r»6  pesos  á  que  subió  en 
Hl  ne  Dicien;bre  pa.sado. 
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Afl  lia  tiieftlldo  que  4iekr^  ImtiiMtos  «élo  rindieron 
en  el  segundo  serneslre  4e  I9(V)  y  primero  4e)  ejerci 
do,  B?,47«  pesoe  losóle  nueva  creación,  más  49J13 
pesos  por  el  aumento  <le  la  tasa  <lel  alcohol.  (Pone- 
mos por  separado  e5te  último  renglón  porque  •$ 
frecuente  que  se  prescinda  de  él,  al  hablar  del  ren- 
dimiento délos  impuestos  internos,  votados  en  Julio 
del  afto  pasiuli». 

4  •<«  cuQsa  de  déflcu  se  b9  agrt^i^'io  |«  tMja  d«t 
599,819  prsosen  la  renta  de  Adiiann,  producida  en 
el  semrstre  de  Jnllp  A  Piclenibre  del  aflo  pasado, 
per  iMtorffs  eomfleKos.  f|iie  no  es  ésl  casa  enlrar  á 
annlix^ir. 

El  tl^ñdt  hRbrin  sido,  pues,  mayrr  todavía  que  el 
que  arroian  los  estados  de  Contaduría  si  no  hubiese 
9iAi^  MU' misado  por  i»(«as  eausa*  íavoihiMm.  f#Iíc- 
Qoente  el  dfprfnso<*n  la  rentíi  adyanera  ha  si()^  en 
parte  compensado  por  el  aumento  de  rendimiento 
4a  los  damas  impuestos,  rayo  prcirreelvo  HesarrMIo 
oíreca  9A  aspecto  lMil9¿<k«dn  pftva  la$  $aanzA«  n%cl#r 
nales. 

Rsas  rentas  dieron  4«».'I45  peso«  más  en  el  aflo  cl 
vil  4a  füa  aabvs  el  sfto  %m*»9\o9.  9€^tiu  se  di>sp»#a 
da  dal  cuadio  qi}a  figura  eq  \ti  pAgina  77  del  m«asa^ 
Je  presidencial  de  15  de  Febrero  últinu>,  piero  debe 
notarse,  para  explicar  que  el  Luperátit  de  esas  ren- 
tas ao  tcRii  mayer  ln4«#iieiB  en  U»  red<irel4n  del  tfé- 
4cí/;  primero,  que  tal  aumento  se  reíjare  k  todo  el 
aflo  civil,  de  si»erte  que  debe  presumirse  que  sólo  en 
la  mlttd  Wneflcia  al  e;|erctclo  corHenta.  pues  que 
ésla  arrauca  desda  ali.*  «to  i^io  ^  \kM\  y  srgua4ak 
q*ie  en  e.se  aumento  se  destilen  el  de  cfento  sesenta  mil 
pesns  en  la  Contribución  Inmobiliaria,  explicable. en 
aa  moirM*  rarle,  por  la  alevaci4n  dasl^^rosda  tos 
caJHMH-  d^l  cual  eu  naji;\  ha  biu)eaci;»4o  el  Prei^j 
puesto  General,  destinada,  como  ha  sido.  Intégra- 
mete, á  mejorar  la  vlalIJnd  en  campafla. 

jr:a  resuoMM,  al  e>sf«(ah»  ú099ienU$  ba  taalda  m  m 
cont.'Q:  la  distracción  de  la  patenta  adicional,  nt^ 
no  compensada  por  les  impuestos  de  nueva  creación 
aa  el  prtaMP  seaMstre,  lo  que  Imperta  ST5.6M  pesot» 
m^nm  44  iii4^««H  V  lA  I^Aia  da  Mi  vaiMa  da  Ad^^aa». 
que  aleudo  de  pesos  699, 819  en  el  prluaer  senDestre  del 
afio  financiero  slgniflca  trescientos  mil  pesos  menos 
4a  racatao»,  paes  la  atra  mitad  séla  sa  traduaa  pov 
dUmloucJóo  44l  foadQ  amorti^iBQjta  da  la  I>au4a  i¥* 
tama,  en  vez  de  los  200,000  pesos  más  que  el  a|lo  an- 
tarior,  que  calculaba  el  presupuesto  prorrogado 

Ba  f Q  íavar  ha  iaaJ4o  al  Tesofo  at  aaaiaate  da  laa 
4Mim¿s  rentas,  pero  ^  llegar  á  com pausar  19»  caur 
MIS  de  d^/lcft  apuntadas,  dadas  las  cifras  relativos 
4a  unas  y  otras  y  la  nñBCtadón  del  exceso  de  Contrl- 
IMI4Í40  injBtf»bUJMifia  i  ?ialUlad.  »  dfa^/fca  sa  abraca 
aal  explicado  con  precisión  matemática. 


fli  al  ééfisa  la  koMara  mantenido  alradadar  4a  los 

McUcUtniof  mil  p^sM  escasos  4  (|ue  ^uadó  abaJtldo  opa 
la  emisión  delHOO,00O  peses  del  Empréstito  Extraor- 
rilnarlo  8.*  serie,  esta  Comisión  hubiera  continuado 
«fwpeada  a44  aOa  oa  «a  iaipaala  una  aoaaolidaaiéa» 
pues  un  atfoso  de  ena  pe^uefia  importajicla  apenas  es 
perceptible  en  la  rotación  de  los  presupuestos,  se  di- 
nlOHila  eon  el  peq  aeflo  retardo  de  días  que  éstos  su- 
ftmn,  w  p«^da  »av  cauatto,  en  cuaXiujaf  ipoa^aaO, 
ron  ei  crédito  que  por  la  ley  gcsa  el  Estado  en  el 
Hanco  f^e  la  República.  Tal  es  la  resistencia  que  ea 
44xlos  los  espíritus  preocupados  del  porvenir  del  pato 


levanta  la  imlsi^  da  44«d»  á  los  WaJ^  tlt^4Hia Im- 
pone la  plaza  y  coa  el  enorme  pasivo  que  pesa  so- 
bre la  Nación 

Paro  ya  tiu  sucede  le  misaio  saando  el  déíleii  ras! 
ha  duplicado,  y  Inn.poco   aaMMaiHWit  U  IM^TMia 
conveniencia   de  que   ulngi'iu  ^traso  eo  el  p^o  co- 
rriente del  presupuesto,  tal  como  ha  venido  hacién- 
dala la  A^miniMisrláa  aHaai,  veaga  é  agregsfaa, 
!  oomc  factor  A0H1  ntenla,  ó  U  s  4eg)iis  Qua  puiedap 
I  agitar  ni  pais  en  este  sHo   de  intens»  crisis  política. 
I      Su^rd loamos  toda  otra  eos^ideracién  subalte«Hn 
,  4  igs  «aa  d^^iaas  exafesa4SiS  y  «iHo  «gritaiipaMs 
que  la  emisión   proyectada  ^e  im  mWfin  (le^^os  en 
deuda,  no  significar:^  «umento   sensible  de  las  obll- 
gseioaae  oacioitales,  ni  4a  las  car^aa  q«ia  sa  senricio 
|q»paae.  isa  mtilóa  ^unue  99  sMvsfA  (H  pa»iva  a*- 
cional  está  c<'m pensado  por  el  l:«5?,676  j^os  de  4eu 
da  publica  que  hemcs  amortizado  el  »jlo  pasado;  y  si 
U^  ti  eí#ria  qaa  ssa  rtseaia  aa  taaa  aHH»  alguno 
al  Tesoro,  poiqují  1*10  lo  ^^  df|4  4e  pagafsa  4a  Id- 

tereses  va  á  aumentar  el  fundo  amprtizante,  por 
virtud  de  nuestro  sistema,  harto  pesada,  da  «a  amor- 
Osación  a^uaiHiatí va.  ea  asía  ajargM»  tfA^Fkua  ton- 
curre  tagibién  la  circunstancia  favorable  (js  extin- 
guirse totalmente  la  Deula  Italiana,  cuyo  servicíelo 
subía  A  r.O.Ouo  pesos  aiuMles 

En  coasa0uei)£la  <^  ^cowyt^mm  ^m  sanaco ndls  ei 
adjunto  Proyecto  de  Ley.  ruyos  férniiuos  han  sido 
Bceptndos  por  H  Ptwler  KJccniivo. 

gala  ds  la  COWli>4o>  Uim»  V9  44  t4M« 

ñfartin  C.   Marti}} ex— José  A-  Fe- 

-  juMq  Umarm  -  ^si^mih^tto 

F.  Pereda— Fd^mr^Q  ^íorenQ. 
PROYECTO  DK  LKV 

81  a^Mí^ y  cáaiars4e aappasaawniéat,  au.sia. 

DECgETAi: 


AfMcaio  I.*  Aül^isasa  al  P.  B.  pata  •múiw  «a  oM- 

llón  ($  1:000.000)  como  máximum,  en  tl|||^4^|.  ]^- 
préstito  Extraordinario,  los  qhego/arán  del  mismo 
interés  y  amortlsacidn  que  ks  emitidos  afi«erk>r- 
gienla  y  sasprvIffáA  4a  raataa  geamaios. 

Art.  ?  •  El  P.  B  podrá  ennjei);ir  ó  Cfluciona*"  dicha 
deuda  y  destinará  ei  impone  de    I.1  veiU.n  ó  caución 
á  elMueels  r  el  éáfMi  éú  pi>«eMvi»*<«4'>. 
hru  a.-  CogiiM^uase,  al^ . 

Despacho  do  la  r,o'ni:<ión,  Mu-zj  ía  de  I901. 

lÍ!fM*tlnc4-'hamnrcm~UgfiaiO  Sutí- 
}'€i  —  Fer}'rírv4  —  Pereda  —  hfo^ 
re  "O. 

Em  di-6U8i/)M  gaftarui. 

Si  se  bn^r  í]tíiun  pÁén  ln  imIhíim  sa 

0t  a4  fMsa  á  Is  pmtícijfír. 

Lm  M^dorea  por  I4  témmmüvB^  en  pía. 

(Anrnativ^). 
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Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  capítulo  7.*  del 
proyecto  de  ley  orgánica  para  las  Juntas  Eco- 
nómico-Administrativas. 

En  la  última  discusión  de  este  asunto  el 
señor  Diputado  por  Montevideo,  doctor  Mar- 
tínez, tratando  el  artículo  58  había  pedido  la 
supresión  de  una  parte  del  último  inciso  de 
ese  artículo.  En  ese  estado  había  quedado  la 
discusión  del  asunto. 

Sr.  Martínez  (don  m.  C.)— Creo  que 
había  quedado  con  la  palabra  el  señor  Dipu- 
tado por  Paysandú. 

Sr«  Presidente — Sí  desea  hacer  uso  de 
la  palabra  el  señor  Diputado  per  Paysandú 
ge  le  concederá. 

Sr*  Pereda — Por  el  momento  no,  señor 
Presidente.  Si  no  hubiera  quién  hablase,  en- 
tonces sí  fundaría  mi  voto. 

Sr.  UlaKlnez  (don  ]II.G.)— Me  parece- 
ría conveniente  recordar  las  razones  que  se 
expusieron  en  pro  y  en  contra  de  la  sanción 
de  este  artículo  para  ilustración  de  los  miem. 
bros  de  la  Cámara  que  no  hubieran  estado 
presentes  en  aquella  sesión. 

Yo  había  impugnado  la  última  parte  del 
artículo  58^  la  que  se  refiere  al  derecho  que 
tendrán  las  Juntas  de  que  sus  asuntos  ven- 
gan ante  la  Asamblea  en  caso  de  discordia 
entre  su  criterio  y  el  del  P.  E.  —  Me  pare- 
cía este  un  procedimiento  extraordinario,  mo- 
roso y  que  constituía  á  la  Asamblea  del  país 
en  juez  de  asuntos  para  los  cuales  no  tiene 
competencia. 

Decía  yo  que  esto  podría  tener  un  grave  in- 
conveniente para  el  funcionamiento  de  la 
Asamblea,  porque  por  pocos  que  fueran  los 
asuntos  en  los  que  hubiera  habido  revocato- 
ria de  las  resoluciones  de  la  Junta  y  en  los 
cuales  la  Junta  no  se  conformara  con  esa  re- 
vocatoria del  P.  E.,  ya  bastarían  para  recar- 
gar la  atención  de  la  Asamblea  mucho  más 
de  lo  que  ya  lo  está  hoy. 

Es  de  notarse  que  hoy  mismo  la  Asamblea 
no  puede  despachar  la  cantidad  de  asuntos 
que  tiene  á  su  conocimiento.  Si,  pues,  se  agre- 
gara la  cantidad  de  conflictos  que  pueden 
ocurrir  entre  las  Juntas  y  el  P.  E.,  podría,  me 
parece,  á  título  de  garantir  la  autonomía  mu- 
nicipal, perturbarse  seriamente  el  funciona- 
miento de  la  Asamblea. 


Con  un  asunto  por  Junta  que  llegara  en  e^ 
año  al  conocimiento  del  Cuerpo  Legislativo 
bastaría  para  recargar  enormemente  nuestras 
tareas. 

Se  sabe  que  esos  asuntos  son  engorrosoa; 
por  unos  cuantos  que  hemos  tenido  que  tra- 
tar, hemos  podido  ya  juzgar  las  dificultades 
de  este  orden  que  pueden  presentarse. 

Además,  dije  yo  también  que  creía  que  los 
asuntos  municipales  requieren  una  solución 
pronta,  expedita:  se  trata  de  una  ordenanza 
de  salubridad,  de  la  desviación  de  un  camino» 
se  hará  de  este  modo  ó  de  este  otro,  como  lo 
quiere  la  Junta  ó  como  lo  juzga  más  acertado 
el  P.  E.,  pero  es  necesario  que  se  haga  de 
una  vez,  porque  esta  clase  de  asuntos  en  nin- 
guna parte  son  sometidos  á  estos  trámites  que 
aquí  se  establecen — de  una  resolución  prime- 
ro por  la  Junta  Económico-Administrativa^ 
otra  por  el  P.  E.  y  de  una  apelación  ante  la 
Asamblea,  la  cual,  como  no  hay  un  procedi- 
miento especial  determinado,  resolvería  se- 
gún su  procedimiento  ordinario,  dictando  una 
ley  que  pasa  de  una  Cámara  á  otra,  que  vuel- 
ve con  enmienda, — en  fin,  algo  que  sabemos 
que  no  se  hace,  cuando  se  anda  muy  rápida- 
mente, en  menos  de  dos  ó  tres  meses,  y  qoe 
podría  demorar  la  solución  de  estos  senci- 
llos casos  durante  afios,  tanto  más  cuanto 
que  podría  suceder  que  se  agregase  á  eea 
clase  de  dificultades  del  momento,  otras  di. 
manadas  de  los  rozamientos  con  el  P.  E.  eai 
los  casos  en  que  las  Juntas  instaran  para  que 
fueran  revocados  los  actos  de  éste;  y  yo  no 
estaré  por  suprimir  rozamientos  cuando  éstos 
sean  necesarios,  pero  me  parece  que  el  poner 
á  los  altos  Poderes  del  país  en  el  caso  de 
sostener  á  su  vez  conflictos  entre  ellos  por 
mezquinos  asuntos,  es  algo  que  no  oondioe 
con  la  discreción,  con  la  prudencia  que  debe 
animar  al  legislador. 

Además,  decía  yo  que  las  Cámaras  nues- 
tras son  las  más  incompetentes  para  enten- 
der en  esa  clase  de  asuntos:  son  asuntos  in- 
gratos, chicos,  que  es  necesario  conocerlos  en 
su  formación,  en  su  medio.  Es  posible  que  d 
P.  E.  por  medio  de  sus  funcionarios,  ll^ue  á 
formar  juicio.  Al  fin  es  un  hombre  ó  dos  los 
que  tienen  que  formar  criterio;  pero  es  dis- 
tinto con   una  Cámara.  ¿Qué  sabemos   noa. 
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otros  si  en  la  cuchilla  tal  el  camino  ha  de  ir 
de  tal  modo  ó  de  tal  otro,  si  en  San  José  con  - 
viene  más  hacer  adoquinado  que  empedrado? 
Para  formar  criterio  una  corporación  de  ochen- 
ta j  ocho  ciudadanos  en  esta  materia,  se  ne- 
cesita muchísimo  tiempo,  y  lo  que  pasaría  en 
ese  caso  es  que  se  atendría  la  Cámara  al 
jaicio  de  dos  6  tres  Diputados  por  ese  Depar- 
tamento. 

Por  estas  razones,  pues,  yo  creía  que  debe- 
ría eliminarse  la  última  parte  de  ente  artículo; 
que  las  atenciones  de  la  Asamblea  ya  están 
sumamente  recargadas  para  que  todavía  trai- 
gamos estas  complicaciones,  y  que  la  natura- 
leza de  estos  asuntos  no  los  hace  propios  para 
ser  resueltos  por  un  gran  poder  colegiado: 
creo  que  deben  terminar  en  el  P.  E.  Ese 
Poder,  colocado  en  una  esfera  superior,  no  es 
de  creerse  que  por  sólo  amagar  la  autonomía 
de  las  Juntas,  por  sólo  suprimir  su  poder,  ha 
de  revocar  sus  resoluciones:  lo  hará  cuando 
baya  motivos  suficientemente  importantes. 

Al  fin  esa  es  una  dificultad  que  tienen  todos 
loa  pueblos  de  nuestra  organización,  ya  que 
no  podría  llegarse  á  establecer  que  las  Jun- 
tas fueran  completamente  autónomas  y  que 
DO  hubiera  recurso  alguno  contra  sus  resolu- 
ciones. Eso  se  propuso  también;  pero  creo  que 
sería  un  salto  muy  peligroso  el  pasar  de  au- 
toridades completamente  subordinadas  como 
han  sido  hasta  ahora  las  Juntas,  á  autorida- 
des absolutfimente  autónomas.  Cuando  hay 
autonomía  municipal  completa,  es  porque  las 
autoridades  municipales  constituyen  un  ver- 
dadero gobierno;  por  ejemplo  en  los  EstadoH 
Unidos,  en  la  República  Argentina,  el  In- 
tendente Municipal  es  un  poder  frente  á  las  : 
Juntas,  que  limita  su  acción,  que  les  veta 
sus  ordenanzas,  mientras  que  aquí  se  trata- 
ría de  una  sola  corporación  que  á  mayoría 
de  votos  y  sin  apelación  posible,  mandaría 
hacer  lo  que  le  pareciera  mejor;  y  si  pasa- 
mos por  una  época  en  que  las  Juntas  están 
constituidas  perfectamente,  no  debemos  dar 
por  incorporado  ese  progreso  político  al  país: 
es  posible  que  se  retrograde  en  muchos  Depar- 
tamentos, y  en  consecuencia  creo  conveniente 
que  exista  siempre  una  autoridad  superior 
que  pueda  en  algunos  casos  conocer  por  vía 
de  apelación  de  las  resoluciones  de  las  Jun- 
tas y  revocarlas. 


Por  otra  parte,  este  procedimiento  de  la 
apelación  está  establecido  en  el  artículo  54, 
que  no  ha  sido  materia  de  observaciones,  y 
por  ese  medio  siempre  podría  el  Gobierno 
provocar  la  suspensión  de  las  resoluciones 
de  las  Juntas. 

Propongo,  pues,  que  el  artículo  58  termine 
como  había  dicho,  cuando  legisla  sobre  el 
recurso  de  reposición:  «El  P.  E.  resolverá  en 
el  plazo  de  diez  días  si  mantiene  ó  no  la  sus- 
pensión.» 

He  terminado. 

Sr.  SIcnra  Carranza — Como  miem- 
bro informante  en  este  asunto  tuve  ocasión 
de  impugnar  las  observaciones  del  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  y  lo  hice  con  la 
ventaja  de  contraponerle  las  opiniones  del 
señor  doctor  Várela,  que  precisamente  soste- 
nía todo  lo  contrario  de  lo  sostenido  por  el 
señor  Diputado  doctor  Martínez. 

El  señor  Diputado  doctor  Martínez  teme 
que  haya  complicaciones  de  tareas  y  de  tra- 
mitaciones y  pérdida  de  tiempo  también  con 
esta  especie  de  recurso  dado  para  con  el 
Cuerpo  Legislativo  en  los  casos  de  conflicto 
entre  las  opiniones  ó  el  criterio  de  las  Juntas 
Económico- Administrativas  y  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Hay  para  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo un  gran  inconveniente  en  esta  complica- 
ción— esto  de  que  las  Juntas  hayan  resuelto 
una  cosa,  el  P.  E.  toma  á  su  vez  en  conside- 
ración el  asunto  y  encuentra  que  no  es  con- 
veniente aquello;  ¿cómo  complicar  todavía 
el  procedimiento  con  otro  juicio  más — el  del 
Cuerpo  Legislativo,  compuesto  de  tantas  per- 
sonas, Cuerpo  colegiado. . . 

Sr*  Martínez  (don  HI*  C.) — Que  le- 
gisla en  Cámaras  separadas,  que  tienen  tanto 
que  hacer. 

8r.  SIcnra  Carranza — . .  .que  legisla 
en  Cámaras  separadas,  etc.,  etc. 

Bueno:  la  cuestión  es  esa.  Todos  reconoce  • 
mos  que  puede  haber  inconvenientes  en  tan- 
tas tramitaciones;  pero  son  inconvenientes  del 
sistema,  de  las  instituciones  complejas,  repu- 
blicanas. En  todas  partes  del  mundo  hay  más 
dificultades  cuando  se  hacen  las  cosas  toman- 
do mayor  número  de  precauciones,  porque  el 
mayor  número  de  precauciones  siempre  exige 
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mayor  número  de  requisito?,  mayor  número 
de  tramitaciones. 

La  cuestión  está  verdaderamente  en  este 
crílerio,  seftor.  ¿las  Juntas,  los  poderes  loca- 
les, las  instituciones  locales  son  las  que  deben 
prevalecer  respecto  de  los  asuntos  locales,  ó 
68  el  criterio  superior  del  poder  central  el 
que  debe  en  todos  los  casos  ser  quien  dicte  la 
resolución  definitiva? 

El  criterio  que  rige  generalmente  en  todo 
el  mundo,  es  decir,  en  iodo  el  mundo  repu- 
blicano, en  todo  el  mundo  más  apropiado  á 
este  sistema  de  la  libertad  municipal,  es  que 
el  P.  E.  no  tiene  nada  que  ver  en  estos  asun- 
tos, y  con  toda  exactitud  lo  observaba  así  el 
Diputado  señor  Várela.  Hay  contra  él  el  otro 
criterio  del  Diputado  seQor  Martínez:  «No,  se* 
flor;  pero  la  autoridad  central  puede  rever  y 
es  conveniente  que  revea,  porque  hay  ligere- 
za, hay  falta  de  conocimiento,  de  facultades, 
de  competencia  en  esas  municipalidades  lo- 
cales, y  entonces  el  P.  E.  es  quien  debe  re- 
solver en  estos  casos». 

La  Comisión  de  Legislación,  siguiendo  las  ¡ 
deliberaciones  del  'Congreso  Municipal,  ha 
creído  que  era  del  caso  adoptar  un  término 
medio  entre  los  dos  extremos,  y  ha  dicho:  «está 
muy  bien:  en  esos  casos  corresponderá  á  una 
más  alta  autoridad  que  las  Juntas  y  que  el 
P.  £.  en  estas  materias,  porque  no  se  traía 
precisamente  de  la  aplicación,  de  la  ejecución 
de  las  disposiciones  adoptadas  por  la  Muni- 
cipalidad»; la  cuestión  ejecutiva  propiamente 
está  en  los  casos  del  artículo  54:  es  la  acción 
privada.  Las  personas  que  se  encuentran  per- 
judicadas por  una  resolución  cualquiera,  por 
una  providencia,  por  la  aplicación  de  una 
ordenanza  de  la  Junta,  tienen  el  derecho  de 
resistir  eso;  y  entonces  vienen  en  favor  de  ese 
derecho  privado,  de  esa  acción  privada,  vie- 
nen las  ingerencias  del  P.  E.  ó  de  loa  Tribu- 
nales, como  lo  establece  el  artículo  Ó4. 

Pero  no  se  trata  de  eso:  se  trata  de  lo  que 
se  entendía  según  la  legislación  anterior  por 
la  acción  pública,  que  pertenecía  á  cualquie- 
ra del  pueblo,  la  acción  para  la  derogación 
de  un  acto  que  no  perjudica  directamente  á 
nadie,  que  á  nadie  ha  lesionado  directamente, 
pero  que  en  potencia  tiene  la  posibilidad  del 
perjuicio  de  tales  ó  cuales  intereses,  ó  trae 
tal  ó  cual  grave  peligro. 


Y  entonces,  en  lugar  de  admitir  la  acción 
pública,  la  acción  que  podía  tener  cualquier 
ciudadano  por  leyes  antiguas,  y  en  lugar  det 
restringirle  la  acción   al  fiscal   á  quien   pu- 
diera competir  según  el   espíritu  de  la  jarie- 
prudencia  moderna,  se  ha  dicho:  «muy  bioe; 
en  esos  casos  no  está  lesionado  de  hecho  nin- 
gún  interés   particular;   no  hay  nadie  ^ae 
pueda  decir:  seftor;   me  ha  perjudicado  este 
acto  de  la  Junta».  Pero   la  disposición,  si 
maBana  se  aplicase,  entrafia  tales  ó  cuales 
inconvenientes,  es  una  disposición   inoonve- 
niente,   ó  es   una  diaposioíón  que  pradace 
tales  perjuicios,  aunque  no  diractamente  des- 
de luego  á  persona  determinada,  y  entonóse 
se  ha  dicho:  está  muy  bien:  esas  onlenaasas, 
esos  contratos  que  encierren   la  pesibilidjul 
de  esas  lesiones, — no  actos  que  hayan  lesio- 
nado á  nadie  sino  loa  eontralos  que  paeden 
perjudicar,  sino  las  ordenanzas  que  pueden 
ser  perjudiciales,  no  están  en  el  oaso  del  ar- 
tículo 54;  no  hay  persona  privada  que  pueda 
decin  «yo  soy  el  perjudicado;  yo,  en  uso  de 
mi  derecho,  para  obtener  la  reparaciéa    de 
mi  interés  personal,  pido  esto».  Entonces  se 
dice:  «sefior,  se  necesita  alguna  cosa  que  sirva 
para  evitar  estos  inconyenientes».  Eso  ka  di- 
cho el  Congreso  Municipal,  y  entoncee  ha 
establecido  este  ariíoiilo  58  para  esoa  casos 
especiales  respecto  de  los  euales  no  rappcá  el 
artículo  54.  Ha  dicho:  «señor;  irán  al  P.  £^  y 
si  el  P.  E.  encuentra  que  esto  debe  ser  así  j 
se  niega  á  retirar  la  suspensión  que  ka  este 
blecido  el   P.  E.,  el  Poder  SjecutívOy  no  la 
Junta,  el  P.  £.  remitirá  el  asunto  al  Cuerpo 
Legislativo. 

De  manera  que  si  el  conflicto,  como  deeia 
el  seRor  Diputado  por  Montovideo,  viene  j 
es  inconveniente,  entve  el  P.  E.  y  el  Poder  I^e- 
gislativo,  etc.,  ^1 P.  &  propiamento  le  corros. 
pendería  la  responsabilidad,  diremos  sai,  de 
haber  insistido  en  esto  y  de  ir  á  buscar  en  el 
Cuerpo  Legislativo  una  sanción  que  la  ley»  en 
mi  concepto,  no  puede  querer  librar  exclnstfra- 
mente  al  mismo  P.  S.,  porque  eso  echarfa  por 
tierra  completamente  todo  el  sistema  de  esta 
ley  de  autonomía  municipal,  porque  eso  qoe- 
rrfa  decir  que  las  municipalidades  no  pueden 
dictar  ninguna  resolución,  ninguna  ovc^Niansa 
sin  que  el  P.  E.  esté  autortsado  para  decir:  la 
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^aepemki  j  se  acabó;  no  hay  absolutamente 
ningán  recafso. 

¿En  qué  queda  entohces  la  mentada  auto- 
nemíii  municipal?  ¿Para  qué  fle  ha  hecho  es- 
tu  ley?  Eb  haberla  destruido  completamente. 

Suprimir  el  inciso  tSltimo  de  eí»te  artículo 
importaría  echar  por  tierra  todo  el  sistema  de 
\ú  ley.  En  mi  concepto,  mucho  más  lóf^co  se 
rfii  ir  con  la  doctrina  del  seRor  Diputado  doc- 
tor Tárela  y  suprimir  el  artículo  entero,  y  no 
aaponer  li  posibilidad  de  que  las  Juntas  dic- 
ten disposiciones  que  pudieran  dar  lugar  á 
este  género  de  reparaciones:  suponer  que  las 
Juntas,  6uando  tratan  de  los  asuntos  que  son 
dé  8U  Resorte,  los  tratan  con  el  criterio  del 
rerdadeio  interés  público  á  que  ellas  sirven. 

Ahora  en  cuanto  á  lo  demás,  este  mismo 
carácter  de  consideraciones  que  supere  este 
artículo,  está  demostrando  cuan  poco  frecuen- 
te será  la  necesidad  de  recurrir  á  la  aplicaci/Sn 
dé  estas  disposiciones,  porque  se  comprende 
como  rtiuy  fácil,  como  muy  posible,  como  muy 
factible  que  un  indiriduo  sea  perjudicado  por 
tal  6  cual  resolución  de  la  Junta,  que  la  apli- 
cación de  (ni  6  cual  ordenanza  de  la  Junta 
haya  perjudicado  á  don  Fulano  de  Tal,  y  que 
por  consiguiente  llegue  el  caso  de  los  recur- 
sos, de  los  remedio»  establecidos  en  el  artí- 
culo 54;  pero  que  las  Juntas  dicten  disposi- 
ciones tales  que  necesiten  la  excitación  de 
tales  ó  cuales  otras  autoridades,  del  Juez  Le- 
trado, del  Fiscal,  del  Jefe  Político,  de  la  Di- 
reccióii  de  Obras  Públicas,  etc.,  para  que  se 
eviten  los  grandes  males  públicos  que  esto 
puede  producir,  sin  referencia  á  ningnna  per- 
aooalidad  atacada  en  su  derecho  ni  en  sus  in<- 
téreAes  por  semejantes  resoluciones,  lo  que 
quiere  decir — disposiciones  verdaderamente 
escandalosa^, — esto  es  unn  cosa  que  sólo  muy 
escasamente  puede  pro<lucirse;  no  hay  razón 
alguna  para  que  la  previsión  del  legislador 
sea  esta. 

Y  digo  esto  otro:  que  cuando  se  trate  de 
casos  así,  cuando  se  trate  de  actos  cuya  re- 
voeacióti  implica  la  acusación  de  haberse  co- 
metido un  escándalo,  es  muy  justo  no  dejar  es- 
to exclusivamente  librado  al  criterio  del  P.  E., 
porque  en  eso  hay  una  especie  de  prejuzga 
miento,  una  especie  de  legislación  también, 
hay  una  especisi  en  fin,  de  facultades  extra* 


ordinarías,  de  aquellas  que  no  es  prudente 
que  se  libren  exclusivamente  á  autoridades — 
no  diré  nada  respecto  del  espíritu  de  las  perso- 
nas que  la  desempeñan,  pero  de  una  autoridad 
que  por  su  carácter  es  absorbente, — la  autori- 
dad central  del  P.  E.;  y  entonces,  pues,  tra- 
tándose de  esos  casos  verdaderamente  exce|)- 
cionales,  no  hay  ninguna  razón,  me  pafece, 
para  presentar  tantos  inconvenientes  y  levan- 
tar tantos  temores  á  la  posibilidad  de  que  el 
Cuer¡>o  Legislativo  vea  complicadas  sus  aten- 
ciones con  esta  otra  que  vendría  á  aumentar 
las  de  elecciones  de  suplentes  de  las  Juntas 
Electorales  que  se  le  ha  cometido  tan  recien- 
temente, entendiéndose  que  el  Cuerpo  Legis- 
lativo es  competente  para  todas  esas  cosfts. 
Pues  para  esto  es  competente,  sefior,  pues  es- 
ta es  de  aquellas  atenciones,  de  aquellas  fun- 
ciones que,  en  realidad,  no  puede  dejar  de 
dársele,  aunquo  sea  con  algún  recargo  de  stts 
tareas,  y  no  hay  fiada  de  contradictorio  con 
el  carácter  del  Cuerpo  Legislativo,  porque  de 
trata  precisamente  dé  disposiciones  generales, 
se  trata  de  las  ordenanzas,  se  traf  A  de  las  dis- 
posiciones— diremos  «sí — de  carácter  legisla- 
tivo de  las  Juntas  Económico- Adminístrfiii- 
vas,  y  no  hay  que  extraflar  tanto  al  décif  áif 
de  carácter  legislativo,  porque  en  realidad  cotí 
esto  no  se  le  quita  tampoco  nada  de  lá  índole 
peculiar,  constitucional  de  las  Juntas  EcótiÓ- 
mico- Administrativas. 

8i  h*iy  alguna  cosa  que  en  el  mundo  mo- 
derno tenga  distinta  concepción  y  distitito 
carácter  según  los  diversos  climas  del  globo, 
es  esta  de  las  instituciones  municipales,  y  no 
solamente  en  la  generalidad  de  los  pueblos, 
de  las  repúblicas,  sino  que  en  una  tnistna 
república  el  Poder  municipal  tiene  condicio- 
nes distintas  en  un  punto  de  las  que  tiene  en 
otro. 

ITn  distinguido  miembro  del  Pttrlaniento 
del  Estado  de  Nueva  York  y  qde  hft  sido 
también  de  la  MunicipalidAd  dé  Nueva 
York,  Mr.  Conkiings,  haco  estas  observacio- 
nes: En  los  Estados  Unidos  tft  fot^mti  dé  lá 
legislatura  municipal  varía  én  los  diferentes 
Estados.  En  los  pequefíos  Estados  consiste 
generalmente  en  una  sola  Cámara.  En  Fila» 
delfia,  8an  Luis,  Baltimore,  Louisvlllé  y  ge- 
neralmente en  las  ciudades  de  If uefa   |n- 
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glaterra  y  Pensil  van  ¡a  existen  dos  cuerpos. 
Con  excepción  de  Báffalo  todas  las  ciuda- 
des del  Estado  de  Nueva  York,  lo  mismo 
que  Chicago,  San  Francisco,  Nueva  Or- 
léans,  Detroit  é  Indianópolis,  tienen  ahora 
una  sola  Cámara.  La  forma  dual  del  Consejo 
Municipal  está  acorde  con  los  fundadores  de 
la  República». 

Esto  es  lo  que  dice  el  señor  Conklings  en 
suobra  «El  gobierno  municipal». 

Todas  estas  cosas  demuestran  que  no  se 
puede  hablar  de  un  modo  tan  absoluto  cuan- 
do se  trata  de  cuestiones  relativas  al  orden 
institucional — diré  así — de  las  Municipali- 
dades: todo  es  necesario  acordarles  según  las 
circunstancias,  etc. 

Ahora  bien:  en  nuestro  país,  un  Congreso 
de  representantes  de  los  distintos  Munici- 
pios de  la  República,  se  ha  reunido,  ha  pe- 
sado, ha  medido  todas  las  circunstancias  lo- 
cales, generales,  etc.;  las  costumbres,  los  há- 
bitos» las  necesidades,  las  necesidades  sobre 
todas  las  otras  de  la  reforma  respecto  de 
ciertas  prácticas  y  respecto  de  ciertas  ten- 
dencias en  el  sentido  de  la  autonomía  muni- 
cipal; y  con  todo  eso  ha  proyectado  esta  ley 
orgánica  que  ia  Comisión  de  Legislación  re- 
cibió en  esa  forma,  y  que  á  su  vez  estudió  y 
encontró  quo  era,  en  la  generalidad  de  sus 
resoluciones,  concorde  con  lo  que  está  indi- 
cado por  los  antecedentes  y  por  las  exigen- 
cias actuales  de  la  República. 

Es  en  ese  sentido  quo  la  Comisión  de  Le- 
gislación ha  dicho:  «pues  lo  que  conviene  en 
este  caso  es  esto:  ni  lo  que  exigiría  un  prin- 
cipismo  absoluto  respecto  de  autonomía,  que 
sería  que  no  hubiese  ni  la  previsión  de  esos 
casos  absurdos — porque  de  eso  es  que  preci- 
samente se  trata  —  ni  el  establecimiento 
de  las  formas  que  han  de  seguirse  para  re- 
parar el  inconveniente  de  esas  resoluciones 
absurdas,  de  esas  ordenanzas  que  importen 
un  perjuicio  público,  grave,  'ítc.,  etc.,  y  por 
consiguiente,  prescindir  de  todo  recurso  al 
P.  E.  ni  á  nadie  respecto  de  esas  resolucio- 
nes, que  era  la  solución  del  señor  Diputado 
doctor  Várela,  muy  de  acuerdo,  en  fin,  con 
lo  que  de  un  modo  radical  y  científico  co- 
rrespondería, ni  tampoco  el  de  librarle  al 
P.  E.  arbitrarianiente  la  resolución  de  todos 


esos  casos  que  llegaran  á  pre8entar8e,~de 
todos  e>íOs  casos  digo  mal— de  los  casos  ex- 
cepcionalísimos  quo  llegaran  á  presentarse  á 
ese  respecto,  casos  en  los  cuales  no  por  ser 
excepcionales  deben  dejar  de  dominar  sin 
embargo  el  principio  de  la  justicia  y  el  del 
mejor  orden  en  su  resolución,  en  cuyo  caso 
entonces  no  se  ha  encontrado  otro  medio 
que  este  de  decir:  «pues  sefíor;  si  se  trata  del 
aspecto,  de  la  faz — diremos  así — legislativa 
de  esas  resoluciones,  lo  propio  es  que  no 
una  determinación  más  ó  menos  meditada, 
más  ó  menos  justa,  ó  má^  ó  menos  arbitraría 
del  P.  E.  sea  la  que  resuelva  en  definitiva, 
sino  que  teniendo  esa  especie  de  carácter  le- 
gislativo que,  como  acabo  de  hacerlo  notar 
está  también  en  las  instituciones  norteamerí- 
canas,  sea  pues  el  Cuerpo  Legislativo  quien 
resuelva  en  esos  casos  excepcionalfsimos. 
Dado  el  carácter  excepcional  de  la  materia 
de  que  se  trata,  nosotros  no  hemos  creído 
que  hubiera  ningún  peligro  de  complicar  de 
un  modo  grave  y  deplorable  Ins  atenciones 
del  Cuerpo  Legislativo. 

Por  consiguiente,  yo,  que  como  lo  he  dicho, 
entre  loa  dos  extremos  estaría  más  bien  por 
la  supresión  total  del  artículo,  mantengo  sin 
embargo  el  artículo  tal  como  está,  sin  hacerle 
ninguna  modificación,  porque  creo  que  eso  es 
lo  que  consulta  á  la  vez  la  conveniencia  de 
asegurar  el  interés  de  los  buenos  principios  en 
toda  la  República  con  la  perspectiva  de  laal- 
^  intervención  del  Cuerpo  Legislativo  en 
casos  excepcionalíflimos.  á  la  vez  que  el  prin- 
cipio de  la  autonomía  de  los  Municipios,  qne 
creo  firmemente  que  quedaría  completamente 
destruido  si  este  artículo  se  sancionara  supri- 
miendo lo  establecido  en  su  último    inciso. 

Por  consiguiente,  insisto  en  la  defensa  del 
artículo  tal  como  se  encuentra,  y  votaré  en 
ese  sentido. 

He  dicho. 

Nr.  Martínez  (don  HI.  C) — Es  cierto 
que  yo  no  tengo  un  culto  por  la  autonomía 
de  nuestras  Juntas,  como  tiene  el  sefior 
miembro  informante. . . 

Sr.  8lenra  Carranza — Pero  limitado. 

Sr«  Martínez  (don  J/í.  C) — . .  .y  qui. 
zá  la  Convención  que  preparó  este  proyecto; 
pero  tampoco  t^ngo  el  culto  del   centralismo 
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de  Estado.  De  suerte  que  si  se  encontrara  al- 
gún medio  de  dar  esta  garantía  que  se  bus- 
ca para  la  autonomía  de  las  Juntas,  sin  perju- 
dicar intereses  más  importantes  del  país,  yo  no 
tendría  inconveniente  ninguno  en  sustituirlo. 

Pero  por  mi  parte  no  he  hallado  ese  tem- 
peramento que  oonciliase  los  intereses  de  la 
autonomía  municipal  con  los  intei*eses  del 
funcionamiento  regular  de  los  Altos  Poderes 
públicos  del  Estado, — y  tampoco  lo  ha  en- 
centrado  la  Comisión  informante;  y  por  eso 
es  que  en  esta  imposibilidad  de  conciliar  es- 
toe  dos  intereses,  me  atengo  á  lo  que  ha  re- 
gido hasta  hoy  en  la  República,  con  las  mo- 
d¡fi(^aciones  siempre  favorables  á  la  autono- 
mía municipal,  que  encierran  las  disposicio- 
nes ya  sancionadas  en  la  Carta  Orgánica. 

Yo  he  dicho  que  este  procedimiento  esta- 
blecido por  el  artículo  58  es  un  procedimien- 
to extraordinario,  no  establecido  por  ningu- 
na otr.i  legislación  análoga,  y  rara  ver.  me 
atrevo  á  hacer  a6rmaciones  de  esta  clase  y 
menos  en  esta  materia,  cuando,  como  lo  de< 
cía  muy  bien  el  señor  miembro  informante, 
tanto  diñere  el  gobierno  local  en  los  distintos 
pueblos  de  instituciones  análogas  á  las  nues- 
tras; pero  en  este  caso  he  visto  que  mi  afir- 
mación, por  absoluta  que  fuera,  era  rigurosa- 
mente cierta.  El  señor  miembro  informante 
ha  viajado  hasta  Indianópolis,  hasta  Búffn- 
lo,  y  no  ha  podido  citarnos  absolutamente 
ninguna  Constitución  de  Estado  ó  ninguna 
Constitución  municipal  del  mundo  en  que 
se  establezca  que  los  pequeños  asuntos  mu- 
nicipales puedan  ir,  por  vía  de  apelación, 
hasta  la  Asamblea  Nacional  del  paí$«.  Esta 
sería  una  innovación ... 

Hr.  Slenra  Carranza — El  doctor  Vá- 
rela dice  que  tampoco  al  Poder  Ejecutivo. 

.Sr.  iHartínez  (don  n.  C.)~A1  P.  E.; 
pero  el  señor  Várela  no  puede  decir  eso — 
que  los  asuntos  municipales  no  vayan  en 
apelación  al  P.  E.  •  .En  toda  Inglaterra. . . 

8r*  Slenra  Carranza— He  hablado  de 
los  Estados  Unidos. 

Sr*  iHarifnez  (don  ^í.  C.) — Pero  aho- 
ra me  hablaba  del  mundo  entero. 

Inglaterra  es  uno  de  los  países  de  institu- 
ciones municipales  más  vigorosas.... 

Sr*  Vlenij^lo  Rocca — ¿Me  permite,  se- 


ñor Diputado?.. Lo  que  se  pretende  por  el 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión,  es 
defender  en  este  caso  la  autonomía  de  las 
Juntas.  Se  dice  que  por  la  proposición  del 
doctor  Martines  quedan  sometidas  á  la  de- 
pendencia del  P.  E.,  y  para  defender  esa  au 
tonomfa  no  se  busca  una  solución  que  le 
qnite  esa  dependencia,  sino  que  se  le  quiere 
dar  á  otro  poder  público.  Resulta  que  para 
quitarles  esa  dependencia  se  les  regala  otra, 
y  tendrán  dos:  dependerán  del  P.  E.  y  depen- 
derán de  la  Asamblea. 

Sr*  Slenra  Carranza*— ¿Va  á  la  supre- 
sión del  artículo  58  el  señor  Diputado? 

Sr*  Bleni^lo  Rocca— Yo  iría  á  la  su- 
presión del  proyecto,  porque  encuentro  tan- 
tas incongruencias  y  tantas  incorrecciones  en 
todos  sus  artículos,  que  me  parecería  más 
acertado  que  pasara  nuevamente  á  Comisión, 
para  que  informara  sobre  los  puntos  que  es- 
tán en  contradicción  unos  con  otros. 

Sr*  Buenatama — No  apoyado.  Está  á 
terminar  la  discusión  de  la  ley. 

Sr*  iHartüiCB  (don  M*  C*)— Bien,  se- 
ñor Presidente:  iñcidentalmente  rae  ocupaba 
de  otra  de  las  exageraciones  en  que  me  pare- 
ce que  se  incurre  en  la  discusión  de  este  pro- 
yecto. 

Se  dice:  si  hay  apelación  de  los  actos  de 
las  Juntas  para  ante  el  P.  E.,  ya  no  hay  go- 
bierno municipal. 

Sr*  Slenra  Carranza — Yo  no  he  dicho 
eso. 

Sr.  Ulardncz  (don  M.  C*)  —No  existi- 
ría gobierno  municipal  si  para  todos  los  actos, 
las  Juntas,  como  pasa  hoy,  tuvieran  que  pe- 
dir la  previa  venia  del  P.  E.;  pero  desde  la 
sanción  de  esta  ley  no  sucederá  lo  mismo.  Es 
en  los  casos  en  que  recurrieran  los  particula- 
res ó  funcionarios  públicos  á  que  se  refiere  el 
artículo  58,  es  en  esos  casos  en  que  el  P.  E. 
podrá  suspender  y  revocar  las  resoluciones 
de  las  Juntas. 

Pues  bien:  decía  yo,  para  que  se  viera  la 
exageración  enorme  que  hay  en  decir  que  as<í 
se  destruye  todo  el  principio  de  la  autonomía 
municipal,— me  bastará  recordar  que  en  uno 
de  los  países  donde  más  vigorosas  son  las 
instituciones  municipales,  nada  menos  que  la 
Gran  Bretaña,  hay  en  el  Departamento  Eje- 
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ítem  Obllgaclonef*.— Clases   Pasivas,  CivHes  y  Militares.  Saldo  en  20  de 

Marzo  de  1M)1 %       I20.se7.8« 

ídem.— Servicios  de  Marco  á  Jnolo 4441.682.20 

ídem  Lisia  Civil.— Saldo  en  20  de  Marzo  de  4 iH)i.    . $       174,416. OB 

ídem.— Por  Marzo  á  Junio Ii6l(i,070.4€ 

Lista  Militar.— Snldo  en  20  de  Marzo  de  I9t)i |         87,518.65 

ídem.— Por  Marzo  á  Junio 4fi\/^2,v2 

ídem.— Liquidaciones  por  suministros  en  general.  Saldo  en  20  de  Mano 

de  1901 $        3i,«n6.8K 

Ídem  á  liquidar  desde  Marzo  A  Junio.— Varios  servicios,  vestuarios  y  lui- 
ros de  los  diversos  Ministerios 172,778. HO 

Por  Banco  de  la  República.— Sal  lo  á  su  favor  en  20  de  .Marzo  de  1901    . 


1:790,4W.S4 
5I»*,«I  .ft7 


20i,9M.m 
43,78í».lT 
$     5t4S:i,?65.7€ 


Dirección  General  de  Aduanas 


A -Existencia  en  20  de  Marzo  de  1901  (Capital) $        29.890.9S 

A -Existencia  en  Reo^ptorias  (próximamente) I5,oon.oo 

A- Recaudación  desde  20  de  Marzo  á  80  de  Junio  de  1 9<n 7:763.3.56  59    S    2:8QH,247.57 

Dirección  General  de  Tmnnestos   Directos 

A— Existencia  en  20  de  Marzo  de  1901 %         t4,24&.«a 

A— Recaudación  desde  20  de  Marzo  á  30  de  Junio  (cálculo) 840,786.64  «6,090.»^ 

Dirección  General  de  Instrucción  Públtca 

A-Existencia  en  i."  de  Marzo  de  1901 $         40,182.62 

A— Recaudación  de  Marzo  A  Junio  (cálculo) t80,k87.71  221,170.38 

Dirección  General  de  Correos  y  Tetégrafox 

A— Existencia  en  1.*  de  Mano  de  190! $        .58,475.78 

—  Recaudación  de  Marzo  á  Junto  (cálculo) 106.1A9.86  164,645. M 

Oficina  de  Crédito  Público 

X— Comisiones  de  Marzo  á  Junio  de  1901  (cálculo) k.OO(t.oe 

Tesoreria  General  del  Bsiadn 

A— Existencia  en  20  de  Mareo  de  1901 %         8,861.16 

A— Recaudación  desde  20  de  Marco  á  30  de  Junio  (cálculo) 90,428.72  24,289.88 
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Banco  de  la  República 

A— Alquileres  fie  Mario  ¿  Junio %         1,200.00 

RmprésUtos  Bxtraoráinarios  de  i997,  i,*  y  ».•  serie 
A— Saldo  disponible  para  servicio  de  dlctiot 19,670.37 

Variaf  entradas 

A— Impuesto  de  h  */•  de  Mano  á  Junio  de  1901  (cálculo) ..;....  8.000.00 

$    4t106,254.61 


RESULTADO 


Erogaciones %    Rt4S3,265.76 

Recursos 4!lfl6,?54.61 

Déhcit  probable  en  30  de  Junio  de  1901 $     1*.327,011.16 


A  deducir 

Por  recaudación  probable  en  Julio  y  Agosto  complementarlos  correspon- 
diente» al  ejercicio,  á  saben 

Por  renta  de  Aduana «      862,000.00 

Menos:  el  50  y  i/2  */•  de  esa  suma  destinada  á  servicio  de 
la  Deuda  Consolidada,  Garantía  de  ferrocarriles  y  Em- 
préstito de  ft  Vo  de  1896 132,310.00  129,690.00 

Por  recaudación  probable  de  diversos  Impuestos  y  entradas  varias    .    .  224,f^6.13  354.536.18 

Déficit  probable  á  la  clausura  del  ci)ercicio  de  1900-1901 %      972.475.08 


Montevideo,  Mano  20  de  1901. 


Dominoo  Barbeito, 


Arredondo, 
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particular  apela  de  la  resolución  de  la  Junta^ 
el  P.  E.  puede,  primero  suspender  y  después 
revocar  la  ordenanza  de  que  se  trata,  y  en- 
tonces ya  no  hay  apelación  ante  la  Asam- 
blea. 

De  modo  que  bastaría  que  tomara  el  P.  E. 
esa  vía  de  hacer  recurrir  de  la  resolución  por 
un  particular,  y  no  le  faltaría  á  mano  algu- 
no, si  quisiera  absorberse  las  facultades  de 
las  Juntas,  para  que  encontrara  por  este  re- 
curso lo  mismo  que  se  le  quiere  quitar  por  el 
artículo  58 — y  tomando  nota  de  una  indica- 
ción del  señor  miembro  informante,  como  yo, 
de  lo  único  que  me  preocupo,  es  de  que  no 
venga  á  recargarse  Á  la  Asamblea  con  el  co- 
nocimiento de  estas  pequeñas  cosas,  digo 
que  si  en  vez  de  enunciar  simplemente,  hu- 
biera formalizado  la  proposición  de  suprimir 
todo  el  artículo  58,  yo,  por  mi  parte,  habría 
retirado  mi  moción  anterior  y  hubiera  apo- 
yado la  suya. 

He  dicho. 

Hr.  Sleara  Carranza — Yo  estoy  muy 
lejos  da  haberme  desentendido  de  las  obje- 
ciones que  se  hacen  sobre  la  conveniencia 
que  habría  en  que  el  Cuerpo  Legislativo  no 
tuviera  una  atención  más  de  qué  ocuparse 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  por  consi- 
guiente, vuelvo  la  oración  por  pasiva.  Si  se 
hubiese  encontrado  algún  medio,  si  se  hu- 
biese señalado  algún  temperamento  median- 
te el  cual  se  obtuvieran  las  garantías  que 
para  la  autonomía  municipal  se  han  preten- 
dido en  este  proyecto  evitando  la  ingerencia 
del  Cuerpo  Legislativo,  yo,  por  mi  parte,  no 
habría  tenido  ningún  inconveniente  en  darle 
mí  asentimiento.  Si  he  asentido  á  esto,  si  lo 
he  suscrito,  si  lo  sostengo,  es  porque  no  en- 
cuentro ese  otro  temperamento,  y  porque 
ninguno  de  los  que  be  empeñan  en  que  el 
Cuerpo  Legislativo  deje  de  tener  estas  fun- 
ciones, haya  señalado  quién  podría  ejercer- 
las. 

Pero  por  lo  demás,  me  parece  muy  del  ca- 
so acentuar  esto. 

£1  señor  Diputado  por  Montevideo  ha  par- 
tido de  un  error  y  ha  insistido  constante- 
mente en  un  error  que  no  tiene  razón  de  ser, 
cual  es  el  de  suponer  los  casos  concretos. 
Precisamente  este  artículo  se  reñere  á  los  ca- 
908  Que  po  sean  concretos. 


Sr.  martínex  (don  91.  €•)— A  la  Se- 
cación de  la  ordenanza  ó  resolución  de  las 
Juntas. 

Sr.  Slenra  Carranma — A  ningún  caso 
de  ejecución:  se  trata  del  caso  de  las  orde- 
nanzas, naturalmente,  cuya  ejecución  podría 
producir  reclamaciones;  pero  los  caaos  con- 
cretos de  ejecución  y  otros  de  las  Juntas 
que  hayan  tenido  tales  ó  cuales  inconvenien- 
tes, están  previstos  en  el  articulo  54,  y  fuera 
del  artículo  54  no  hay  ningún  caso  concreioc 
es  en  extracto,  se  dice,  señor,  cuando  no  haj 
ningún  caso  concreto  ni  hay  ningún  índividao 
perjudicado. 

£1  artículo  54  legisla  para  los  casos  par- 
ticulares, para  los  remedios  que  los  partica- 
lares  han  de  tener  contra  las  injustíciaa  ó 
contra  los  daños  que  les  produzcan  los  actos 
ó  las  ordenanzas  de  las  Juntas  £con6m¡oo- 
Administrativas. 

El  artídulo  58  trata  de  cosas  completa- 
mente distintas;  trata  de  las  ordenansas 
mismas,  trata  del  veto  de  las  resoluciones  ú 
ordenanzas — diremos  así, — y  cuando  trata 
de  los  casos  concretos,  cuando  trata  de  los 
contratos  en  general — no  propiamente  casos 
concretos  en  el  sentido  de  veríBcarae  sobre 
tal  ó  cual  particular,  sino  en  el  sentido  de 
que  esos  mismos  contratos  puedan  entrañar 
alguna  ilegalidad, — cuando  se  trata  de  eso, 
no  trata  tampoco  el  Cuerpo  Legislativo;  por- 
que ésta  es  otra  confusión  que  se  está  hacien- 
do irregularmente:  no  se  vendría  á  eso. 

Si  hay  inconvenientes  en  un  contrato  rea- 
lizado por  la  Junta, — inconvenientes  que  no 
se  han  traducido  en  daño  ó  en  perjuicio  de 
determinadas  personan,  que  nó  las  hayan 
sufrido  todavía,  sino  porque  el  interés  públi- 
co aconseja  que  ese  contrato  no  se  haga, — 
entonces,  aún  entonces  es  á  los  Tribunales 
de  Apelaciones  á  quienes  debe  venir  la  cues* 
tión;  no  es  al  Cuerpo  Legislativo. 

En  vano  se  está  diciendo,  para  ensanchar 
y  aumentar  la  magnitud  de  las  funciones 
que  se  acuerdan  al  Cuerpo  Legislativo  por 
esta  disposición;  que  en  todos  esos  casos, 
cualquiera  que  sea  la  disposición  que  haya 
dictado  la  Junta,  será  necesario  .venir  al 
Cuerpo  Legislativo.  Pero  si  el  articulo  misino 
establece  en  qué  casos  se  vendrá  y  establece 
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lo9  CII808  excepción nlfsimos  en  que  eso  ha 
de  suceder,  porque  ya  dice  que  en  los  casos 
de  que  la  tnedlda  tehga  por  causa  extral imi- 
tación de  facultades,  6  violación  de  leyes  6 
de  contratos  —  que  esos  serían  los  genera* 
les, — en  fin,  actos  eii  que  sea  más  fácil  la 
posibilidad  del  error  6  del  desadvierto  de  las 
Juntas,  es  á  los  Tributiales  á  quienes  debeil 
ir>  segán  el  articulo  58. 

fil  artículo  54  trata  exclusivamente  de  los 
casos  concretos  en  que  haya  habido  perjuicios 
sufridos  por  un  particular,  y  un  particular  que 
dice:  «seHor;  yo  he  sufrido  tal  perjuicio  y  trai- 
go este  litigio»;  y  entonces  el  artículo  54  esta- 
blece la  forma  salvadora  de  ese  derecho;  pero 
el  artículo  58  no  tiene  nada  que  ver  con  eso. 

Sr.  Del  Caiitillo-^Emplea  las  mismas 
palabras. 

8l*.  Sienra  Carranza — Pero  es  necesa- 
rio buscarle  otra  inteligencia,  porque  si  no  se- 
ría una  redundancia. 

Sr.  Del  Dastlllo — Pero  siendo  las  mis- 
mas palabras,  ¿á  qué  buscar  otra  inteligen- 
cia? 

Sr.]M[artínez(doiiM.C.) — En  un  caso 
86  trata  de  la  acción  particular,  y  en  los  otros 
casos  de  la  acción  pública. 

(Marmullan). 

8r«  Del  Castillo — Se  refiere  á  les  mis- 
mos hechos:  las  palabras  son  las  mismas,  Di- 
ce: ordenamos  6  resoluciones. 

Sr.  Sienra  Carranza  -¡Perdón,  señor! 
£d  un  caso  se  trata  de  los  remedios  que  tiene 
cada  uno  de  los  que  hayan  sido  lesionados . . . 

Sr.  Del  Castillo— Del  particular. 

Sr.  Sienra  Carranza — Del  particular 
lesionado... 

Sr.  Del  Castillo — Por  razón  de  tales  ó 
cuales  disposiciones. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  ...  por  razón 
de  tales  ó  cuales  disposiciones  que  lesionan 
sus  derechos;  y  el  artículo  58  establece  la  ac* 
oiÓD  pública. 

Sr.  Del  Castillo — Respecto  de  los  mis- 
mos hechos. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Respecto  de 
las  mismas  d¡sf>osiciones.  Pero  es  claro,  señor 
Presidente,  que  si  en  uno  legisla  para  esos 
inismos  actos  dándola  una  tramitación,  y  en 


otro  legisla  para  esos  mismos  actos  dándole 
otra  tramitación,  es  potque  uno  y  otro  deben 
ser  de  distinto  carácter  en  sus  efectos,  qué 
los  efectos  deben  ser  dicersos. 

Ahora  bien:  el  artículo  54  habla  de  lo  que 
debe  hacerse  por  el  particular  qtie  se  sienta 
lesionado}  y  es  claro  qüQ  este  es  el  caso  comón, 
este  es  el  caso  frectiente,  este  es  el  caso  gene- 
ral: vendrá  la  cuestión  cuando  una  persoriá 
es  lesionada,  y  el  que  se  siente  lesionado  tie- 
ne el  derecho  de  buscar  remedio  legal  para 
la  reparación  del  daño  que  ha  sufrido. 

Eso  se  vería  con  frecuencia;  pero  esto  otro, 
señor  Presidente,  la  acción  publica  determi- 
nada por  disposiciones  dictadas  por  las  Jun- 
tas, solamente  podría  venir  en  casos  excep- 
cionalfsimos;  en  esos  casos  que  no  hayan 
dado  lugar  i  la  lesión  del  particular  que  ten- 
dría el  recurso  del  artículo  54.  • . 

Sr.  Del  Castillo  --  Ese  caso  está  tam* 
bien  en  el  artículo  58.  Habla  de  violación  de 
contrato,  y  no  puede  referirse  al  caso  de  lesión 
de  los  particulares  cuando  los  particulares  no 
reclaman. 

Sr.  Sienra  Carranza — Ko,  señor* 

Sr.  Del  Castillo  —  Habla  de  la  viola* 
ción  de  contrato. 

Sr.  Sienra  Carranza — Pero  es  que  la 
violación  de  un  contrato,  señor  Presidente, 
puede  lesionar  no  solamente  al  particular  con- 
tratista, sino  al  pueblo. 

Sr.  Martínez  (don  III.  C.)—  Lo  mismo 
sucede  con  todo  acto  de  las  Juntas;  con  la 
desviación  de  un  camino,  por  ejemplo,  se  le- 
siona á  los  linderos  y  se  lesiona  al  transeúnte. 

Sr.  Sienra  Carranza — Está  muy  bien, 
señor,  ¿pero  quién  dice  que  lo  mismo  es  esta- 
blecer remedios  para  que  el  pueblo  en  gene- 
ral pueda  evitar  tal  ó  cual  daño  que  entraña 
tal  ó  cual  resolución  de  una  Junta,  que  esta- 
blecer la  facultad  que  el  hombre  que  se  sienta 
realmente  lesionado  tieno  para  obtener  una 
reparación?. . 

Sr.  Blenfcio  Rocca— Tiene  que  ir  á  la 
Alta  Corte  de  Justicia. 

Sr.  Del  Castillo  —  El  caso  es  el  mis- 
nio:  los  recursos  son  diferentes. 

Sr.  Sienra  Carranza— Son  casos  cotn- 
pletamente  diferentes. 

(MurmuUos). 
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Yo  no  sé  cómo  hay  iuristas  que  se  desen- 
tienden de  nociones  tan  generalizadas  de  la 
ciencia  juriJica:  cuando  se  trata  del  interés 
personal,  de  la  lesión  personal,  hay  un  estí- 
mulo completamente  distinto  del  que  se  tiene 
cuando  se  trat;i  del  carácter  más  6  menos  ge- 
neral de  los  daños  que  puede  producir  tal  6 
cual  disposición  de  la  ley  ó  del  contrato  ó  de 
la  ordenanza. 

Esto  último  es  lo  excepcional;  esto  es  lo 
que  realmente  en  muy  pocos  casos  sucederá 
y  por  eso  una  ley  que  ha  dicho  que,  cuando 
un  hombre  se  sienta  lesionado  por  las  dispo- 
siciones de  las  Juntas  Económico- Adminis- 
trativas, deberá  recurrir  de  tal  ó  cual  modo 
como  lo  establece  el  artículo  54,  tiene  el  de- 
recho de  suponer  que  solamente  en  casos 
muy  excepcionales  se  puede  recurrir  contra 
las  disposiciones  de  las  Juntas  Kconómico- 
Administrativas,  porque  ya  bagaran tido  todos 
los  derechos  cuando  ha  dicho: — «seílonelque 
se  sienta  lesionado  venga  y  reclame  contra 
eso»;  y  luego  va  más  allá  y  dice:  «aún  cuando 
no  haya  nadie  que  se  sienta  lesionado,  podrá 
ir  cualquiera,  por  interés  público,  y  denun- 
ciar»,—  es  decir,  cualquiera  de  las  entidades 
que  aquí  se  indican; — y  entonces  es  lo  más 
justo  decir:  «pues  sefton  si  se  trata  de  una  co- 
sa que  no  ha  lesionado  á  nadie,  respecto  de 
la  cual  nadie  se  ha  consiJerado  en  el  caso  de 
ir  á  pedir  justicia  ante  los  Tribunales,  hay 
que  tomar  muchas  precauciones  para  evitar 
que  esa  disposición  sea  echada  por  tierra  por 
tales  ó  cuales  otras  disposiciones.» 

Sr.  martínez  (don  M.  C.) — Sería  me- 
jor suprimir  el  artículo. 

Sr.  Slenra  Carranza— No  es  mejor 
suprimir  el  artículo,  porque  en  realidad  el 
caso  puede  acaecer.  Puede  suceder  efectiva- 
mente que  nadie  haya  sido  lesionado  direc- 
tamente por  la  disposición  de  la  Junta  Eco- 
nómico-Administrativa, y  puede  sin  embar- 
go suceder  q  ue  en  realidad  sea  conveniente 
la  revocación  de  esa  disposición;  y  es  enton« 
ees,  en  ese  caso  excepcionalísimo,  que  viene 
la  disposición  del  artículo  58. 

Sr,  Várela — Es  el  caso  del  interés  pú- 
blico. 

Sr«  Slenra  Carranza — Ese  es  el  caso 
4el  interés  público  excepcionalísimo. 


8r.  Várela — La  otra  parte  está  demás. 

Sr.  Slenra  Carranza— £1  caso  del  in- 
terés público  señor  Presidente  en  que  no  haj 
ningún  interés  personal  que  haya  sufrido, 
perjuicio  ó  lesión — hasta  el  punto  de  estíroa- 
larlo  á  ir  á  buscar  la  reparación,  es  un  caso 
excepcionalísimo;  y  entonces^  siendo  necesa- 
rio, sin  embargo  garantirse  contra  ese  estto 
excepcionalísimo,  todavía  hay  que  buscar  tin 
remedio.  Y  por  eso  digo  seflor  Presidente; 
que  si  se  hubiese  buscado  algún  otro  reme- 
dio por  los  que  impugnan  este  establecido 
en  el  artículo,  yo  probablemente  me  hubiera 
adherido  á  él;  pero  mientras  eso  no  se  indi- 
que, hay  necesidad  de  dejar  las  cosas  como 
están,  porque  no  hay  incompatibilidad  entre 
estas  funciones  y  las  que  según  el  espirita 
de  la  formación  del  Cuerpo  Legislativo,  oo- 
rreeponden  á  éste  en  sus  funciones;  j  porque 
no  hay  tampoco  ningún  otro  remeilio  contra 
esto,  pues  si  es  cierto  que  puede  decirse  ma- 
cho contra  las  camarillas  de  las  Juntas  Eco- 
nómico Administrativas  y  de  las  familias 
que  se  constkuyen  en  autoridades  locales, 
etcétera,  no  es  esa  precisamente  la  historia  de 
las  mayores  angustias  y  de  los  dolores  qoe 
ha  sufriflo  la  humanidad. 

Las  tiranías  no  han  nacido  precisamente 
de  ahí;  y  es  necesario  en  toduf  Repúblicn  es- 
tablecer lo  que  sea  más  apropiado,  según  el 
interés  de  las  instituciones,  sin  llegar  preci- 
samente á  hablar  del  peligro  de  los  despotie- 
mos;  pero  tampoco  sin  dejarse  dominar  tan 
exclusivamente  por  lo  que  puedan  hacer  las 
camarillas  de  la  campaña,  etc.  Esas  cosas 
dependen  del  criterio  de  cada  uno. 

Befior  Presidente:  por  mi  parte  sostengo 
que  no  hay  ninguno  de  los  vicios  que  se  atri- 
buyen á  esta  disposición;  y  hasta  me  inclina- 
ría á  creer  que  los  mismos  que  la  combaten, 
exagerando  un  poco,  probablemente  la  vota- 
rían. Por  consiguiente  votaré  el  artículo  tal 
como  exipte  formulado  en  el  proyecto  en  dis- 
cusión. 

8r.  Pereda  —  Antes  de  terciar  en  este 
debate,  voy  á  permitirme  observar  el  artícQ- 
lo  66.  Después  de  votado  el  artículo  sustitu- 
tivo  de  los  artículos  22  y  23  propuestos  por 
el  doctor  Martínez,  me  parece  que  este  ar- 
tículo 66  está  demás,  porque  es  completa* 
mente  contradictorio  con  aqué)r 
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En  el  proyecto  sustitutivo  de  la  referen- 
cia, se  establece  que  las  actuales  inspeccio- 
nes técnicas  dependerán  de  las  Juntas  Eco- 
nómicD-Administrativas,  y  se  fija  á  la  vez  I 
el  procedimiento  que  debe  seguirse  en  los  ! 
proyectos  que  se  planeen  para  las  obras  á 
realizarse,  mientras  que  en  este  artículo  66 
se  dice  que  el  P.  E.  indicará  á  las  Juntas, 
di»  tiempo  en  tiempo,  y  según  las  leyes  que 
rijan,  la  autoridad  técnica  á  la  cual  deben 
recurrir.  Estando  pues,  determinadas  por  el 
artículo  sancionado  las  verdaderas  autorida- 
des, este  qrtfculo  no  tiene  razón  de  ser  y 
propongo,  por  consiguiente,  su  supresión. 

(i^  poyados). 

Ahora  pasaré  d  considerar  la  moción  be- 
cha  por  el  seitor  Diputado  por  Montevideo, 
j  diré  apenas  breves  palabras  porque  sólo 
me  propongo  fundar  mi  voto  negativo. 

Buprímir  el  inciso  último  del  artículo  58 
de  este  proyecto,  es  arrebatar  4  las  Juntas 
Económico-Administrativas  las  preciosas  fa- 
cultades conferidas  en  las  demás  disposicio- 
Des  del  mismo  proyecto,  y  es  armar  al  P.  E. 
de  facultades  discrecionales  para  anular  to- 
dos los  actos  de  las  corporaciones  municipa- 
les. 

Ha  dicho  el  seflor  Diputado  por  Montevi- 
deo que  si  se  le  indicase  un  temperamento 
que  él  juzgara  racional  y  aceptable,  no  ten« 
dría  inconveniente  en  adherirse  á  él. 

En  la  sesión  en  qne  por  primera  vez  se 
discutió  este  punto,  nuestro  compaQero  el 
doctor  Várela  hizo  una  observación  justísima. 
Dijo  que  lo  correcto  sería  suprimir  este  ar- 
tículo, y  á  esa  indicación  me  adhiero. 

¿Qué  es  lo  que  debe  proponerse  esta  carta 
orgánica?  ¿Garantir  los  intereses  particula* 
res,  garantir  los  intereses  públicos,  evitar 
que  se  violen  las  leyes,  y  garantir  á  la  vez  la 
honradez  administrativa?  Y  si  eso  es  lo  que 
la  ley  se  propone,  con  la  supresión  de  este 
artículo  58  quedaría  todo  garantido. 

En  el  artículo  31  que  hemos  sancionado, 
se  establece  que  las  Juntas  Económico- Ad- 
ministrativas deberán  pasar  ol  P.  E.  todos 
los  meses  y  documentado,  un  estado  de- 
mostrativo de  sus  entradas  y  salidas,  y  ade- 
más publicar  los  balances  en  la  prensa  local 
6  en  carteles  si  no  hubiera  periódicos. 


El  artículo  32  faculta  ala  Contaduría  Ge- 
neral para  mandaí^ dos  veces  por  lo  menos  al 
aílo  uno  de  sus  empleados  con  el  propósito 
de  que  la  contabilidad  sea  uniforme;  y  por  el 
artículo  33  se  hace,  civil  y  criminalmente, 
responsables  á  los  miembros  de  las  Juntas 
respecto  del  manejo  de  los  fondos  munici- 
pales. 

Esto  en  lo  que  respecta  á  la  honradez  ad- 
ministrativa, á  la  garantía  de  la  inversión  de 
loa  dineros  públicos. 

En  lo  que  respecta  á  la  garantía  del  cum- 
plimiento de  la  ley  y  á  los  intereses  particu- 
lares, los  señores  Diputados  preopinantes 
han  citado  el  artículo  54  de  este  proyecto, 
que  consagra  esa  garantía. 

En  él  sólo  establece  que  son  inapelables 
las  resoluciones  de  mero  trámite  como  lo  son 
las  sentencias  mere-interlocutorias  ante  los 
Tribunales.  Se  faculta  cuando  se  trata  de 
oposición  de  intereses,  á  recurrir  4I  P.  E.  en 
apelación,  y  cuando  se  trata  de  oposición  de 
derechos,  ante  los  Tribunales. 

Se  dirá  que  el  artículo  58  es  el  comple- 
mento de  estas  disposiciones;  p^ro  si  90  dice 
esto,  se  incurre  en  una  inexactitud.  El  com- 
plemento de  estas  disposiciones  lo  es  el  ar- 
tículo 59,  que  dice  que  en  caso  de  conflito 
de  las  Juntas  entre  sí  ó  entre  las  Juntas  y 
cualquiera  otra  autoridad  administrativa,  in- 
cluso el  P.  E.,  serán  Jueces  competen  tes 
para  resolver  ese  conflicto  los  Tribunales  de 
Apelaciones  reunidos,  siendo  «vs  fallos  in- 
apelables como  se  establece  en  el  artículo  60. 

Luego  pues,  si  existen  estas  disposiciones 
en  el  proyecto  en  debate,  ¿qué  objeto  tiene 
el  artículo  58,  y  sobre  todo  qué  garantía 
ofrecería  este  artículo  á  las  Juuta9  £conóipi- 
co* Administrativas  ni  á  los  intereses  genera- 
les del  país  suprimiendo  el  inciso  último?  En 
mi  concepto  ninguna,  sino  qu^  entraSki,  por 
el  contrario,  un  gravísimo  perjuicio  y  uj)  pe- 
ligro que  es  preciso  conjurar  á  tiempo. 

Es  exacto  lo  que  ha  dicho  el  señor  Dípu 
tado  por  Montevideo — y  en  eso  ha  basado 
toda  su  argumentación, — de  que  sancionado 
este  artículo  con  el  último  inciso,  podría  estar 
la  Cámara  continuamente  preocu|)ada  en  re» 
solver  litigios  de  las  Juntas  de  campaña 
pero  el  medio  de  evitar  todo  esto,  desde  que 
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todos  los  intereses  estarían  garantidos,  serín, 
repito,  el  que  ha  indicado  nuestro  compañe- 
ro el  doctor  Várela,  que  es  suprimir  este  ar- 
tículo; y  ya  que  él  no  ha  mocionado  al  res- 
pecto, yo  hago  moción  para  que  se  suprima. 

(Apoyados). 

£s  lo  único  que  quería  observar. 

Hr.  Ufartínez  (don  M.  C«)~Yo  acep» 
to,  señor  Presidente,  y  pido  permiso  para  re- 
tirar mi  moción,  suprimiendo  todo  el  artí- 
culo 58. 

(Apoyados). 

Sr«  Slenra  Carranza  ~ Yo  no  tengo 
inconveniente,  pero  no  me  animo  á  decir  na< 
da  sobre  eso.  Solamente  podría  decir  que  la 
Comisión  de  Legislación  que  ha  informado 
en  este  asunto,  en  general  está  de  acuerdo 
con  la  supresión  del  artículo,  y  no  tendí  ía 
inconveniente  en  que  así  se  hiciera. 

8r.  Presidente — ¿A  nombre  de  la  Co- 
misión? 

Hr.  Menra  Carranca  —  Me  animo  á 
hacerlo. 

8r.  Presidente— ¿Y  el  66? 

Hr.  Slenra  Carranxa — También,  se- 
ñor. Ya  no  tiene  objeto  después  de  los  ante- 
cedentes á  que  se  ha  referido  el  señor  Dipu- 
tado por  Paysandú. 

Ar.  Presidente — Entonces  se  suprimen 
los  dos  artículos. 

Sr.    lenra  Carranza — Eso  es. 

Sr,  Presidente — ¿Y  el  Diputado  señor 
Martínez  retira  su  moción? 

Sr.  Martínez  (don  III.  C.) — Sí,  señor: 
porque  creo  suficientemente  garantido  al  ve- 
cindario con  el  artículo  54. 

Hr.  Slenra  Carranza  --De  modo,  se- 
ñor Presidente,  que  se  podrá  votar  el  capí- 
tulo prescindiendo  de  esos  dos  artículos. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suñcíen  temen  te  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  lo  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  la  Cámara  accede  el  retiro  de  la  moción 
presentada  por  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Afirmativa). 

Queda  retirada. 

Se  va  á  votar  el  capítulo  7.®  con  presein* 
dencia  de  los  artículos  58  y  66  que  bao  sido 
retirados  por  la  Comisión  de  Legislación  de 
acuerdo  con  la  moción  presentada  por  el  se- 
ñor Diputado  por  Paysandú. 

Si  se  aprueba  el  capítulo. . . 

Sr.  Várela — Pido  la  palabra  para  una 
aclaración- 

Sr.  Presidente — Está  cerrada  la  dis- 
cusión. 

¿Desea  el  señor  Diputado  que  se  reabra? .  • . 

Sr.  Martínez  (don  ni.  C.)  —  Yo  hago 
moción  para  que  se  reabra,  señor  Presidente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  reabre  la  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr,  Várela  —  El  artículo  54  establece 
que  la  apelación  contra  las  resoluciones  de 
las  Juntas  que  lesionen  los  derechos  de  par- 
ticulares, se  interpondrá  para  la  Alta  Corte 
de  Justicia. 

Me  parece  que  esta  disposición  es  incons- 
titucional, porx|ue  las  facultades  de  la  Alia 
Corte  están  expresamente  establecidas  en 
nuestro  Código  Fundamental.  La  Alta  Corte, 
como  Tribunal  de  1.*  instancia,  no  entiende 
sino  en  los  casos  taxativamente  enumerados 
en  la  Constitución, 

(Apoyados). 

y  como  tribunal  de  alzada,  solamente  en. 
tiende  en  las  apelaciones  que  se  deducen  con- 
tra las  sentencias  dictadas  por  los  Tribuna- 
les de  Apelaciones. 

De  manera  que  no  veo  cómo,  con  arreglo  á 
este  precepto  constitucional^  puede  estable- 
cerse que  las  resoluciones  de  las  Juntas  pue- 
den ser  apeladas  ante  esta  alta  corporación 
del  Estado. 

Esa  era  la  observación  que  someto  á  la 
consideración  de  la  Comisión  de  L^slactón. 

He  dicho  por  el  momento. 
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8r.  Floiito—- ¿El  sefior  Diputado  pro- 
pone la  supresión  del  artículo? 

Sr.  Várela — Es  una  observación. 

8r.  Presidente — ¿No  propone  ia  supre- 
sión entonces? 

Sr.  Várela — Por  el  momento  hago  la 
observación,  señor  Presidente.  Después  de 
oídas  las  explicaciones  del  seftor  miembro 
informantey  veré. 

8r.  I>el  CafttlUo  — Se  podría  ponen 
ante  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia. 

Sr.  Blenslo  Roeea— Fan^e  los  jueces 
ordinarios:  ¿Por  qué  razón  la  oposición  de 
un  interés  de  un  particular  con  el  P.  E.  tra- 
mita ante  los  Tribunales  ordinarios  por  la 
▼ía  que  corresponde,  y  por  qué  razón  la  opo- 
sición de  intereses  con  una  Junta  ha  de  tra- 
mitar ante  la  Alta  Corte  de  Justicia?  Esa  es 
otra  incongruencia  de  este  proyecto. 

Por  eso  yo  decía  que  era  mejor  que  pasase 
eete  proyecto  á  la  Comisión,  porque  de  lo 
contrarío  vamos  á  sancionar  una  ley  sin  uni- 
dad, llena  de  incongruencias  y  que  será  un 
traetomo  seno  para  la  Administración  públi- 
ca y  para  la  Administración  departamental 
misma  que  se  quiere  proteger  y  defender. 

(Apoyados). 

Hw.  Slenra  Carranca — f^te  proyecto 
de  ley  orgánica  de  las  Juntas  Económico- 
Administrativas,  es  un  Código,  puede  decir- 
se, demasiado  complicado.  De  modo  que  en 
el  seno  de  la  Comisión  de  Legislación,  como 
algunas  veces  se  ha  hecho  notar  en  el  curso 
de  la  discusión,  no  hubo  una  opinión  comple- 
tamente uniforme,  unanimidad  respecto  de 
todas  las  resoluciones  adoptadas  en  los  di- 
versos artículos  de  esta  ley. 

Así  se  explica  que  haya  algún  detalle  en 
el  cual,  el  que  aparece  como  miembro  infor- 
mante, se  encuentra  en  dificultades  para  dar 
ana  respuesta  inmediata  en  este  mismo  mo- 
mento; y  debo  decir  que  mi  predisposición 
habitual  en  estas  materias  ha  sido  siempre 
en  sentido  opuesto  al  del  temperamento  á  que 
acaba  de  referirse  el  doctor  Várela,  que 
efectivamente  se  encuentra  adoptado  por  esta 
Liey.  Precisamente  cuando  se  ha  tratado  de  la 
cuestión  de  las  multas  por  infracción  al  re- 
glamemto  sanitarío,  ó  cuando  se  ha  tratado 


de  la  cuestión  délas  multas  á  los  contraban- 
distas en  la  ley  sobre  el  impuesto  de  tabacos. 
y  otias  semejante,  he  sido  siempre  el  sostene- 
dor de  la  doctrína  á  que  acaba  de  referirse  el 
doctor  Várela.  De  manera  que  confieso  que 
me  encuentro  en  un  verdadero  conflicto  mo- 
mentáneo para  dar  respuesta  á  la  observación 
hecha  por  el  señor  Diputado. 

Así  es  que  si  algún  otro  de  los  señores 
mienbros  de  la  Comisión  de  Legislación,  cu- 
yas firmas  acompañan  la  presentación  de  este 
proyecto,  se  encontrasen  dispuestos  á  soste- 
ner lo  que  literalmente  está  en  el  artículo  54, 
puede  hacerlo;  pero  por  mi  parte  solicitada 
cuando  menos  una  prórroga  de  término  para 
la  resolución  por  parte  de  la  Comisión  de 
Legislación,  y  pediría  que  se  aplazase  este 
punto  para  la  sesión  próxima. 

(Apoyados). 

Podría  ser  conveniente  eso,  porque  —  ya 
digo— por  mi  parte  estoy  seguro  de  no  haber 
sido  quien  haya  aconsejado  esto,  ni  que  lo 
haya  sostenido;  pero  no  me  animo  tampoco  á 
dar  una  respuesta  categórica  á  la  observación 
del  señor  Diputado  doctor  Várela. 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  aplace  la 
resolución  de  este  asunto. 

(Apoyados). 

Hr.    Rodríi^oez    I^arreta  —  No    me 

opongo,  señor  Presidente,  á  que  se  conceda  el 
aplazamiento  que  pide  el  doctor  Sienra  Carran- 
za; pero  creo  conveniente,  sin  embargo,  anti- 
cipar algunas  palabras  sobre  la  indicación  del 
doctor  Várela,  y  sobre  algo  que  dijo  inte- 
rrumpiéndolo, el  doctor  Blengio  Rocca. 

La  Constitución  de  la  República,  es  cierto 
establece  en  su  artículo  91  y  siguientes  las 
facultades  que  tendrá  la  Alta  Corte  de  Jus- 
ticia; pero  de  que  esa  disposición  constitucio- 
nal determine  ciertas  facultades,  no  se  deduce 
que  la  ley  no  pueda  darle  otras  á  ese  alto 
cuerpo,  y  es  precisamente  lo  que  hacemos  en 
el  presente  caso. 

Yo  creo  haberlo  entendido  bien  al  doctor 
Várela,  y  que  eu  observación  se  ha  limitado 
á  esto,  á  dec¡n« puesto  que  la  Constitución  de 
la  República  no  dice  que  la  Alta  Corte  de 
Justicia  tenga  el  derecho  de  ser  tribunal  de 
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las  Juntas  pretendan  realizar  6  dar  cumpli- 
miento á  exigencias  de  cualquier  servicio 
público.  Entre  nosotros  no  existe  nada  de 
esto. 

Cuando  cualquier  particular  se  sienta  le- 
sionado por  una  corporación  pública  que 
procede  como  tal  corporación  públicn,  lo  que 
puede  hacer  es  recurrir,  como  cualquier  par- 
ticular on  cualquier  conflicto  privado  ó  civil, 
á  los  magistrados  ordinarios.  Un  Juez  de 
Paz  entiende  en  las  causan  de  desalojo  con- 
tra un  particular,  como  entendería  en  la  cau- 
sa de  desalojo  iniciada  contra  el  P.  E., 
que  ha  dispuesto  que  ocupe  tal  ediñcio  el 
Parque  Nacional — por  ejemplo  —ó  un  regi- 
miento de  artillería. 

Entre  nosotros  no  existe  para  nada  lo  con- 
tencioso administrativo.  Los  conflictos  entre 
el  Poder  Administrador  y  los  particulares,  sea 
que  proceda  el  Poder  Adminitrador  como  per- 
sona jurídica  ó  civil,  sea  que  proceda  como 
Poder  Administrador,  —  cuando  ese  Poder 
hiera  un  derecho  privado,  se  ventilan  ante  los 
Tribunales  ordinarios-  Y  siendo  esto  así  con 
respecto  del  P.  E.  7  los  particulares  ¿cómo  no 
ha  de  ser  con  mucha  mayor  razón,  sefíor 
Presidente,  cuando  esos  conflictos  son  entre 
las  Juntas  Económico-Administrativas  y  los 
particulares?  Habría  una  verdadera  anoma- 
lía, una  verdadera  aberración,  si  se  llegase  á 
sancionar  la  disposición  á  que  vengo  alu 
diendo,  del  artículo  54:  los  conflictos  entre 
el  P.  E.  y  los  particulares  serían  sustancia- 
dos ante  la  justicia  ordinaria,  y  los  conflicto? 
de  mucha  menor  entidad,  entre  las  Juntas 
Económico-Administrativas  y  los  particula- 
res, serían  ventilados  ante  la  Alta  Corte  de 
Justicia. 

No  podemos  de  ninguna  manera  innovar 
en  esta  materia.  Tenemos  en  esta  materia 
que  andar  con  pies  de  plomo,  tenemos  que 
marchar  despacio;  no  podemos  empezar  á 
edificar  en  la  techumbre  sin  preocuparnos 
de  los  cimientos. 

Por  consecuencia,  me  parece  que  en  lo 
relativo  á  las  contiendas  que  pueden  ocurrir 
entre  las  Juntas  y  los  particulares,  debe 
regir  el  precepto  general  de  que  la  magistra- 
tura ordinaria  es  la  encargada  de  resolverlas. 
Me  parece  que  esta  es  la  doctrina  que  con- 


sagra la  moción  riel  señor  Diputado  por 
Montevideo,  y  á  ella  adhiero  con  mi  de^eo. 
También  introduciría  en  la  moción  del 
señor  Diputado  por  Montevideo  otra  refonna 
también  de  detalle  ó  de  mera  redacción.  Yo 
creo  que  la  distinción  que  se  establece  aqaí 

I  en  el  artículo  54  entre  oposición  de  intereses 
y  oposición  de  derechos  con  la  definición  que 
en  estas  cosas  se  da,  sería  útil  en  la  moción 
del  señor  Diputado  por  Montevideo.  No  la 
considero  necesaria,  pero  de  cualquier  manera 
me  parece  útil. 

Es  cierto  que  esta  distinción  es  puramente 
académica  ó  universitaria;  pero  me  parece 
que  tiene  su  aplicación  muy  adecuada  en  el 
artículo  54  ó  en  cualquier  artículo  de  la 
carta  orgánica. 

Se  dirá  que  esta  distinción  es  un  poco  me- 
t4i física.  Ese  es  un  defecto  precisamente  del 
derecho.  ¿Qué  cosa  más  metafísica  que  el 
derecho  civil,  que  la  teoría  de  las  obliga- 
ciones, por  ejemplo?  Sin  embargo  de  ser  esto 
muy  metafísic-o,  es  absolutamente  necesario. 
Así,  pues,  yo  estaría  porque  la  Cámara 
votase  el  artículo  54  modificado  de  esta  ma- 
nera: «Las  providencias  de  mero  trámite  que 
dicten  las  Juntas,  en  ningún  caso  serán  ape- 
lables; pero  toda  otra  resolución,  y  las  orde- 
nanzas y  reglamentos,  podrán  ser  reclama- 
dos por  los  particulares  á  quienen  damni6- 
quen,  ante  la  Junta  en  primer  término  con 
apelación  para  ante  el  P.  E.  si  el  reclamo  se 
funda  en  simple  oposición  de  intereses,  j 
para  ante  los  jueces  ordinarios,  según  las  re- 
glas generales,  si  el  reclamante  alega  oposi- 
ción de  derechos». 

Después  podría  incluirse  el  parágrafo  se- 
gundo del  artículo  54  tal  como  está  en  el 
proyecto  de  carta  orgánica,  lu  mismo  que  el 
tercero;  y  el  cuarto  se  podrfa  modificar  de 
esta  manera:  «Según  la  gravedad  del  caso, 
el  P.  E.  podrá  ordenar  la  suspensión  del  acto 
reclamado  ante  él». 

I      Kr.  Oel  Cafttillo— A  la  justicia  ordi- 

¡  naria . .  • 

I  8r«  Espalter — No,  señor,  no  les  darfa  á 
los  jueces  ordinarios  la  atribución — porque  po- 
dría un  ser  Juez  de  Paz— de  dictar  la  suspeD- 
ción  de  un  acto;  se  la  daría  sí  al  P.  E.  cuan- 
do se  trata  de  una  reclamación  por  oposicióo 
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8r«  Rodri^ves  lArreia — Bueno:  per- 
fectamente. 

Sr.  Del  €a»IIUo  — El  doctor  bíenm 
Cnrranza  ha  estado  informando  en  este  asun- 
to hasia  ahora,  que  era  lo  que  correspondía. 

Ar.  UoAwí^nmu  liarreto— Ptro  se  Ua- 
ta  de  otra  cosa.  El  pensamiento  era  de  que 
la  Comisión  se  ocupase  de  él  nueva?nente. 

(Murnaiill08). 

Sr»  Bleni^a  B4ie«a~8i  ha  caducado 
\a  Comisión,  nutiifalmente  debía  haber  oí- 
ducado  el  carácter  de  miembro  informante 
que  inveelía  el  doctor  Sienra  Cafranza,  y 
nadie  ha  dicho  semejante  cosa  hasta  ahora: 
creo  que  no  hay  motivo  para  suponer  lo 
contrario. 

Sr.  Stenra  Carranza— Es  cierto;  pero 
una  cosa  es  explicar  lo  que  ya  he  heeho,  lo 
qne  está  heeho,  y  otra  cosa  sería  modificar, 
cambiar,  etc.,  para  lo  cual  se  necesitaría  una 
juria<l¡coi/>u  q«iie  ya  im  concluido. 

Sr.  n>e«fftleiH^— 8e  va  á  votar  In  mo- 
ción presentada  por  el  Diputado  seílor  Sieiira 
Carranza. 

Si  se  aplaza  la  discusión  del  capítulo  7.** 
hii.«-la  la  prójima  sesión. 

Sr.  Pereda — Yo  creo  qué  no  es  la  men- 
te del  docior  Sienra  Carranza  que  se  aplace 
la  resolució»  del  capítulo  7.*,  sino  que  se 
aplflce  la  resolueión  del  artículo  54.  ¿Por  qué 
se  va  á  aplazar  la  resolución  de  todo  el  ca- 
pítulo? 

Sr.  Sienra  Carranza- -Podría  quedar 
snncionado  todo  lo  deniíU. 

Sr.  M#<frlgiMOfc  Liarreta  —  Están  li- 
gados lodos  los  artículos,  Chlán  eslabonados 
los  linos  con  los  otro.-. 

Sr.  l^resMeMle— Pne<le  darse  el  caso 
de  que  .«-anciondndose  todo  el  cnpítulo  linya 
olniH  ob:*crvHf¡onert  á  otros  nrlíetdos. 

(.Mi  y.i.i.»). 

Honiolo  esto  ¡t  In  con>i<lerac¡ón  do  la  Cá- 
mam. 

Sr.  Slcnra  Carranza- La  mreión  es 
n^í  hí»«  plMiif^nlc;  pnra  que  se  npliicc  la  rcso- 
Jución  tltd  cnpíiulo  7". 


Sr.  Presidente — Entonces  se  va  á  vo- ' 
tar  en  esa  forma. 

6i  se  aplaza  la  resolución  del  aepílvle  7.® 
hasta  \ñ  próxima  sesión. 

Los  señores  por  la  añrniativa,  en  pie. 

(AarinaUv.iV 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  sifuieiUe). 
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H.  Asamblea  OeiierAt: 

Cnvajaiil.  Pupr».  BjhM  y  C*.«iiit  V.  N  owt  #1  -tf- 
bldo  res^tc)  no»  pres^niMwoi»  y  ew^ontmmt  ^n» 
somos  propietarios  de  In  úMcn  fAbríca  «l^psyiel  e^t- 
tente  en  e¡  psls.  S)tuft<ia  en  et  Ptt^rt)  <t«i  Simtié,  h9^ 
parlamento  de  Colonin,  habÍ<»ndo  iiiverMtfo  cnt  te 
formación  de  dicho  ef^tableci miento  1«  smtm  tmelmt' 
to  veinte  mil  pexnit  oro,  com&  V.  H.  podré  < 
bario  con  la  simple  inspección  de  hs  libros  ¡ 
Hentes  á  nuestra  sociedad. 

Podrlamn.s  acompaiV'ir  este  petilor|i)  e»i»  Um 
moiiios  escritos  de  personas  atU'nente  coi— nJjw  en 
el  p-il<i,  que  han  visUado  laiestra  fábrlcxK  kM^e  Ínmi 
salido  graiameute  impre.si>iialM«  p>r  Mi  iiwigiiHit)* 
del  nliacio.  la  cili  l'i  1  do  su^  m«if|{i4n arias  y  kk  op> 
gr^iiiizarión  internn  del  •>•:>.-.  l.l/«r  i  miento;  per«>  como 
se  trata  de  un  liet  ho  qii<'  <  s  ii'  i  if4i  i  •  i  notoriwévrf. 
pues  l'i  p'cnsa  se  hi  eiirr^iid  •  'Ut  .-•it*iitar  it4ies<«H«A 
piime-os  p.'iso*!,  enviin  l  »  |i-«i  ii«- i»*  -líin  st»  y  d€ 
aliento  á  nuestros  saciiftci>s  p-ra  n  nt.is.  hM  ooiim 
á  miesl ros  esfuerzos  indu«trialei«,  no  qu^remefi  iií^> 
VesUir  la  atención  de  V.  II.  con  la  lectora  d«^  «tos 
antecedentrs,  pers.ia  üdos  le  Que  el  ilustrado  eriteHo 
del  tivibierno  que  rige  Kis  deethiits  «}#  la  Ri»t<iJiblt«i, 
sjibrá  suplir  esa  deAciencia  y  ohat  que  |mm1««i  wéñt^ 
liirse  en  estn  exp»  slcló:i. 

Antes  de  entrar  en  maleria.   nos  pernHtíin  «a  con- 
signar una  aarnui'^'ón  que  nadie  po'rá  d«8a«torici»r: 
que  la  clase  d<^  |>ap'l  eUbora I  •   en  nuMlra  fálMH^», 
es  supeii«>r  al  que  Fe  fMbrira  en  la  República  Argttit* 
tina  y  puede   c«»mpetir,   lanto  per  sus  condtri'irii» 
ci>mo  por  su  bondad,  con  el  <|Jte   se  imfort*  d»  166 
eslabiccimirníos  eur«  pot-sque  liaMn  ahi»ivi  htm  m*A 
I  parado  el  mercado  de  la  R«tiab4ira. 
^      Ci  nsignndu  esia  pirmi»-;;  que  por  n^ieMra-  luirte  mi 
;  a-lmilo   limitaci"nrs    iii    reservas,   ritettn  ft,  y  ;,m  !« 
>   v;im«>8  .'i  tlemostr-ir.  qu«í   Ci  indusirht   á   que   Hettint 
I  dt* 'iradí>  iiueslro*^  cíiier/jm  y  niiestro^  capitiiles.  ii»r- 
í  ivcc  la  c«»nsi  lerarioa  de   U»  Podcie»  púbHcos  att - 
dada  en  ni/,  nrs  de  riiivenií'nria  g«..cra-l . 

Ni»  v;iya  á  sup  ncr  V    11.  nue  i.<»8  Imyamos  c«»nta- 

»»iHdn  con  íiqm*l    I  riieno    i^ndoo  Wmlhía  <i  ottiftinvr, 

qtieHeide  á  íivnrecer  lod»  Iniviaiiva  por  má«  de»- 

í-tibellad  I  que  sei.    i-nnqne    no  teug.»    mAs   non c  mí 

I  m;'us  guki  que  el  Interés   p^rt^onal  de  los  que  la  ¡Mt»» 

I  muewni.  'lu\n  .il  c«»iilrai  l«».  Omprend^mAS,  y  a&t  lo 

I  «lipf  liiranii  s,  que  sólo  uit    [•'^^«''^^«Hl^mo  racional  y 

I   |rt  udene  «lebo  a-npantr  »•!  trHiiaj.»  ó  la  la4ii^ltla  qrav 

«T  íiiit'ía  dentro  ile  cu  ti.;^  u  ndicioaes  y  at6iMH«rHo 

:»  lUicrniiu.id  is  |m<«>c«í  im  c< 

H  n'tlos  SI  II  ):is  iiidU'tri  jis  qne  delie  prolrirer  el  h'.y- 
la-b  f  Aquellas  (|Ií«  ii<  n<l<h  "i  iIiíihmIii  el  iralaj.».  ron- 
inliuycíido.i  annienl-ir  ia  iKddacióade  l-i  Uepubtha 
o  á  suministrar  <  iuiwk  ion  á  lo»  honttrc-s  O  á  las  fH' 
millas  qu«)  viven  desocupadas. 

TOMO  164 
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Pues  bien,  H.  Asamblea:  la  fabricación  del  papel 
se  halla  en  esas  con  liciones. 

El  número  de  obreros  empleados  directamente  en 
la  fábrica  del  Sauce,  alcanza  á  cuarenta  y  cinco 
hombres  y  cuarenta  muferes.  aparte  de  veinte  hom- 
bres y  veinte  mujeres  empleados  en  la  recolección  y 
selección  de  trapos  y  materias  primas.  Total  de  ope- 
rarios. Sesenta  ¡/  cinco  hombrfís  j/  sesenta  mujeres ^ 
que  con  sus  Jornales,  algunos  de  ellos  crecidos,  con- 
tribuyen al  sustento  de  otras  tantas  familias  radica- 
das en  el  pala. 

A(?réi?uese  á  esta  cantidad  de  operarlos,  los  obre- 
ros empleados  en  el  Depósito  situado  en  Montevideo, 
diez  hombres  y  diez  mujeres,  asi  como  los  nueve  de- 
pendientes ocupados  en  la  fábrica  y  en  el  escritorio, 
y  verá  V.  H.  que  la  Fábrica  de  Papel  suministra  tra- 
bajo directamente  á  ciento  cincuenta  operarlos  de 
ambos  sexos,  cor.  la  circunstancia  muy  digna  de  te- 
nerse en  cuenta  que  á  su  impulso  se  ha  abierto  una 
fuente  de  actividad  para  la  mujer,  tan  desprovista 
de  trabajo  en  el  país. 

Sin  embargo,  no  son  sólo  estos  antecedentes  numé- 
ricos los  que  pueden  explicar  la  importancia  de  esta 
industria. 

La  fábrica  de  papel  del  Sauce,  es  ya  un  fuerte  con- 
sumidor de  ciertos  productos  agrícolas,  como  ser  la 
paja  de  trigo,  paja  brava,  totora,  espadaña  y  pita. 
Lo  será  también  y  en  fuerte  escala  del  cáñamo  y  al- 
godón, para  cuyo  efecto  hemos  distribuido  la  canti- 
dad necesaria  de  semillas  entre  muchos  agricultores 
del  Departamento  de  la  Colonia. 

Nuestro  establecimiento  consume  también  trapos 
viejos  y  nuevos,  cuerda  usada,  alpargatas  viejas  y 
papel  viejo,  suministrando  trabajo  lucrativo  á  mu* 
chos  hombres,  muje  res  y  niños,  que  se  ocupan  en 
recoger  esos  desperdicios,  que  antes  se  arrojaban  á 
las  basuras  en  provecho  exclusivo  de  algún  empre- 
sario. Las  mismas  costureras  tienen  una  poderosa 
ayuda  con  la  venta  de  los  recortes  de  lo«  géneros  que 
emplean  en  sus  confecciones,  y  que  son  consumidos 
por  nuestra  fábrica. 

lias  que  acabamos  de  mencionar  son  las  principa- 
les materias  primas  que  estamos  aplicando  á  la  fa- 
bricación de  papel;  todas  ellas  se  encuentran  con 
abundancia  en  el  país,  y  gracias  á  esa  misma  fabri- 
cación han  adquirido  un  valor  del  que  antes  care- 
cían casi  en  absoluto.  Usamos  además,  aunque  en 
cantidades  relativamente  pequeñas,  la  pasta  de  Abra 
vegetal,  que  importamos  por  ahora  del  extranjero, 
sin  que  deje  de  halagarnos  la  esperanza  de  poderlo 
obtener,  en  época  no  muy  lejana,  extrayéndola  de 
las  valiosas  maderas  que  el  país  produce  en  copia. 

Aparte  de  las  materias  primas  sconumldas  en  gran 
cantidad  por  la  fábrica,  como  que  ascienden  á  dos- 
cientas toneladas  men.suales,  se  consumen  en  el  mismo 
tiempo  ciento  ochenta  toneladas  de  carbón  de  piedra, 
sujeto  á  un  Impuesto  aduanero  de  pesos  0.90  cente- 
simos la  tonelada  Inclusive  los  adicionales  de  5  y 
8  por  ciento. 

Siendo  el  total  de  toneladas  movidas  mensualmeo- 
te  entre  ontevideo  y  el  Sauce  de  quinientas  veinte, 
calcule  V.  H.  la  cantidad  de  fletes  que  pagará  la  fá- 
brica y  los  consumidores  de  papel  á  los  ferrocarriles 
y  propietarios  de  transportes,  beneficiando  con  la  cir- 
culación de  ese  dinero  tanta  gente  trabajadora. 

Se  nos  objetará  que  iguales  resultados  promete  la 
venta  del  pare!  importado,  pero  á  esa  objeción  con- 
testamos que  el  transporte  de  la   paja,  alpargatas, 


papel  vl€||o,  trapos  Uitadoe,  pita,  carbón,  etc.,  á  los  4to- 
pósitos  de  la  fábrica,  consume  una  gran  cantidad  de 
fletes,  que  quedarán  eliminados  de  nuestro  comercio 
si  la  fábrica  se  viera  en  la  precisión  de  cerrar  sos 
puertas  y  parar  sus  máquinas. 

Nótese  también  que  para  formar  nuestro  estable- 
cimiento—que hace  honor  al  país,— como  lo  ba  con- 
signado en  su  dictamen  técnico  el  Departamento  Nm 
cional  de  Ingenieros— no  hemos  tenido  qae  recurrir 
al  extranjero  en  demanda  de  capitales,  ni  de  direc- 
ción técnica,  ni  de  mano  de  obra  experimentada. 

Lo  declaramos  con  toda  sastifacción  y  orgallot  la 
fábrica  de  papel  del  Fauce  es  una  Industria  nacio- 
nal por  excelencia. 

Demostrado  que  la  fabricación  de  papel  no  es  uoa 
Industria  exótica,  destinada  á  producir  sobre  la  base 
de  la  materia  prima  importada,  sino  una  industria 
digna  de  la  protección  del  Gobierno,  como  las  otras 
que  gOKan  de  ese  beneficio,  pasaremos  á  exponer  al- 
gunos otros  hechos  con  la  brevedad  y  coociaióa  re- 
queridas en  un  documento  como  este. 

La  ley  de  Aduanas  en  los  incisos  1.%  9.*  y  3.*  del  ar- 
ticulo 1  %  prescribe  lo  siguiente: 

l.«  Pagarán  el  derecho  de  51  *A  las  armas,  la  pól- 
vora y  municiones  destinadas  alas  mismas,  el  rapé, 
perfumerías,  quesos,  mantecas.  Jamones,  conservas 
entarros,  fracos  y  latas,  cohetes»  y  la  pólvora  para 
cañón  y  para  canteros. 

2.»  El  derecho  del  48  «/o,  cepillos  en  general,  pince- 
les para  b  lanqueo,  calzados  de  tedas  clases,  ropa  be- 
cha  y  confecciones  en  general,  sombreros,  muebles  en 
general,  carruajes,  arreos  y  arneses.  drogas,  formu- 
larios y  papeles  de  comercio  impresos  ó  litogra- 
fiados. 

8.<>  El  derecho  de  65  V*  las  galletlnas  y  masas  de  to- 
das clases,  chocolates,  velas  de  sebo,  estearinas  y  ce- 
ra ó  imitación,  los  fideos»  confituras,  suelas  y  pieles 
curtidas 

La  simple  rep  roducción  de  esas  disposiciones  de 
nuestra  ley  de  Aduanas,  demuestra  con  toda  eviden- 
cia, que  el  legislador  se  ha  propuesto  favorecer  los 
productos  de  la  industria  nacional,  propósito  que  ya 
se  ha  realizado,  pues  casi  todos  esos  artículos  se 
fabrican  actualmente  en  la  República  y  reemplazan 
perfectamente  á  los  remitidos  del  extranjero. 

Ahora  bien,  H  Asamblea: 

|Es  Justoy  equitativo  que  una  industria  tan  impor- 
tante como  la  fabricación  de  papel,  quede  excluida 
de  ese  beneflcio.  por  el  solo  hecho  de  no  hallarse  es- 
tablecida cuando  se  dictóla  mencionada  ley? 

iAcaso  son  más  acreedoras  de  esa  Justa  protección 
las  fábricas  de  sombreros,  las  de  cnrnia)es.  las  de 
oepillos.  etc.,  que  elaboran  sóbrela  materia  prima  Im- 
portadal 

Tenemos  la  seguridad  de  que  V.  H.  ha  de  opinar  co- 
mo nosotros,  máxime  si  se  tiene  en  caenta  que  la  pro- 
tección dispensada  al  papel  elaborado  en  el  país,  ao 
encarecerá  su  precio,  ni  tampoco  oontribuirA  á  per- 
judicar á  las  clases  consumidoras  de  los  artfculosde 
primera  necesidad. 

Cuando  nuestro  antecesor,  el  meritorio  ciudadano 
don  Alciro  Sanguinettl,  puso  en  venta  el  papel  elabo- 
rado en  su  fábrica,  el  comercio  importador  rebai6  el 
precio  de  los  papeles  de  embalaje  en  un  85  */-  para 
volverlo  á  elevar  apenas  ese  establecimiento  parall- 
70  sus  operaciones  á  consecuencia  del  fallecimiento 
de  su  dueño. 

Después  de  adquirida  la  fábrica  del  señor  Santal- 
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DetU  por  nosotros,  inmediatameote  de  poner  en  ven- 
ta nuestro  pupel,  el  similar  importado  que  se  cotiza- 
ba en  plaza  á  pesos  1.40  la  bala,  que  pesa  8  kilos,  bajó 
á  pesos  1.00,  promoviéndonos  una  competencia  ruino> 
sa,  pues  lo  que  precisamente  se  proponen  los  fabri- 
caote5  europeos,  es  ahogar  la  industria  nacional, 
para  resarcirse  más  tarde  de  los  perjuicios  que  hayau 
sufrido  en  esa  lucha,  elevando,  cuando  desaparezca 
el  competidor,  el  precio  de  venta  del  articulo.  Lo 
mismo  sucede  con  los  demás  papeles  de  embalaje. 

iQué  acontecerá  si  Ioa  Poderes  públicos  no  amparan 
la  industria  que  hemos  planteado  á  costa  de  grandes 
capitales?  Que  la  fábrica  tendrá  que  cerrar  sus  puer- 
tas, dejando  libre  el  campo  de  la  competencia  al  mer- 
cado importador,  quien  volverá  á  elevar  el  precio  del 
papel  de  embalaje  en  un  40  <>/•.  como  ya  lo  ha  hecho 
anteriormente. 

No  habrá,  pues,  carestía  en  el  precio  del  papel,  des- 
de que  los  propios  importadores  se  encargarán  de 
promoverlo  apenas  desaparezca  el  único  obstáculo 
que  lo  impide,  que  es  la  fabricación  nacional. 

A  lo  sumo,  y  este  es  un  antecedente  que  los  Pode- 
res públicos  deben  tener  e^  cuenta,  la  protección 
dispensada  á  la  fabricación  nacional  dejará  los  pre- 
cios di  mismo  nivel,  aunque  lo  presumible  es  que 
sean  más  bajos  que  el  corriente,  cuando  no  existe  la 
competencia  del  producto  nacional. 

Pero  aún  en  el  supuesto  que  la  elevación  de  los  de- 
rechos que  gravan  el  papel  de  embalaje  importado, 
cerrase  la  plaza  al  articulo,  puede  afirmarse  absolu- 
tamente que  semejante  medida  en  nada  afectarla  á 
los  artículos  de  consumo,  pues  es  sabido  que  en  una 
bala  de  papel,  cuyo  precio  razonable  es  de  pesos  1.30, 
entran  mil  seiscientas  hojas  que  el  comercio  utiliza, 
de  modo  que  el  valor  de  cada  una  de  ellas  es  tan  in- 
signlflcante  que  ni  siquiera  forma  cantidad  aprecia- 
ble  en  el  cálculo. 

Es  en  virtud  de  estas  breves  consideraciones,  que 
DOS  atrevemos  á  afirmar  que  la  fabricación  del  pa- 
nel se  halla  colocada  en  condiciones  excepcionales, 
en  relación  á  las  otras  Industrias  que  han  merecido 
la  protección  del  Estado,  pues  mientras  en  éstas  la 
eleTarión  de  los  derechos  de  Aduana  ha  repercutido 
de  inmediatoencareciendo  el  producto  protegido,  con 
el  papel  no  sucederá  lo  mismo  á  causa  del  valor  ca- 
si nulo  de  las  hojas  de  papel  empleadas  por  los  co 
merciantes,  y  cuyo  valor  está  comprendido  en  los 
gastos  generales  de  cada  establecimiento. 

Desvanecido  uno  de  los  temores  más  fundados  que 
surgen  cada  vez  que  el  Estado  protege  una  industria, 
que  es  el  encarecimiento  inmediato  del  consumo, 
pues  y.  H.  sabe  perfectamente  que  en  seguida  se  pro- 
duce la  reacción  en  los  precios  de  los  productos  pro- 
tegí dos,  queda  por  examinar  un  último  argumento 
que  podrá  hacerse  sobre  este  Justo  petitorio  por 
aquellos  que  sólo  tienen  en  vista  el  Interés  fiscal, 
siempre  que  el  cargo  que  ejercen  les  impone  el  de- 
ber de  emitir  su  opinión  sobre  estos  asuntos. 

Podría  observarse  que  el  Estado,  factor  importante 
en  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  régimen  de  los  im- 
puestos,  saldría  perjudicado  estableciendo  derechos 
que  impidiesen  la  introducción  del  papel  extranjero 
á  la  República,  secando,  como  es  de  consiguiente, 
una  fuente  de  la  renta  pública. 

A  este  respecto  cabe  observar  que  el  aumento  que 
solicitamos  al  final  de  esta  exposición,  no  privará  en 
absoluto,  ni  mucho  menos,  la  introducción  del  simi- 
lar extranjero,  pues  las  fábricas  europeas  estableci- 


das de  muchos  años  producen  el  articulo  á  inferir 
precio  y  se  hallan  en  especiales  condiciones  para 
competir  con  el  producto  nacional. 

Pero  aparte  de  esto,  hay  en  esta  cuestión  como  en 
todas  las  que  se  refieren  al  orden  económico,  lo  que 
se  ve  y  lo  que  tin  se  ve. 

liO  que  se  verá  á  simple  vista  es  la  eliminación  de 
una  entrada  aduanera,  que  no  es  muy  importante, 
como  que  sólo  asciende  á  pesos  29,000  según  los  es- 
tados publicados  por  la  Dirección  General  de  Adua- 
nas correspondientes  al  año  18i8;  pero  lo  que  no  se 
ve,  aunque  esto  no  reza  con  V.  H.,  son  los  derechos 
que  paga  la  fábrica  por  consumo  del  carbón  de  pie- 
dra, que  debe  calcularse  sobrédente  ochenta  tone- 
ladas mensuales;  por  el  alumbre,  resina,  soda  cáus- 
tica, extracto  campeche,  kerosene,  aceites,  azul  de 
ultramar,  sulfato  de  aluminio,  ferro-cianuro  potá- 
sico, kaolín,  sulfato  de  barita,  bicarbonato  de  plomo, 
desincunstantes,  telas  metálicas,  etc.,  etc.,  materias 
todab  sujetas á  fuertes  gravámenes  aduaneros.  Puede 
calcularse  sin  exagerar,  que  nosotros  pagamos  anual- 
mente por  derecho  de  Aduana  la  suma  de  pesos  9,000, 
cantidad  que  puede  muy  bien  duplicarse  de  acuerdo 
con  la  potencia  productora  de  la  fábrica. 

Pero  es  que  nuestra  industria  también  contribuye 
de  una  manera  indirecta,  pero  no  menos  eficaz,  al 
aumento  de  los  recursos  que  el  Estado  cuenta  para 
hacer  frente  á  sus  gastos  anuales,  proporcionando 
trabnjo  á  cerca  de  doscientos  operarios  de  ambos 
sexos,  que  emplea  directamente  en  la  elaboración  de 
papel,  asi  como  á  todos  los  que  se  ocupan  déla  ven- 
ta de  trapos  viejos,  papeles,  arpUlera,  cuerda  usada, 
alpargatas  viejas,  etc 

Los  mismos  agricultores  tienen  disponible,  con  el 
movimiento  de  nuestra  industria,  una  ventajosa  sa- 
lida para  la  paja  de  trigo  y  lino,  cáfiamo,  pita,  etc., 
productos  que  hoy  no  encuentran  compradores. 

Una  gran  parte  de  este  dinero  distribuido  entre 
bumerosas  familias,  va  á  parar  á  las  arcas  públicas, 
y  no  seria  aventurado  afirmar  que  si  el  Estado  llega 
á  perder  en  lo  sucesivo  el  importe  de  los  derechos 
aduaneros  que  gravan  el  papel  de  estrasa  y  de  em- 
balaje, esa  pérdida  se  verá  ampliamente  compensa- 
da con  las  entradas  provenientes  por  otros  concep- 
tos. 

Nuestra  petición  está  abonada  por  resoluciones 
emanadas  del  Cuerpo  Legislativo  de  la  República, 
pues  recordamos  que  en  el  año  de  1890,  se  dictó  una 
ley  concediendo  á  don  Marcelo  Dupuy  la  autoriza- 
ción para  establecer  una  fábrica  de  papel  exonerán- 
dolo del  pago  de  los  derechos  á  las  máquinas  y  útiles 
necesarios  para  la  instalación  de  la  fábrica,  asi  como 
de  todo  gravamen  territorial  ó  impuestos  á  sus  fin- 
cas y  productos 

Algunos  países  europeos,  como  ser  Espafia  é  Italia, 
cuya  situación  industrial  está  perfectamente  conso 
lidada,  han  favorecido  In  fabricación  de  papel,  de- 
clarando la  libre  introducción  de  las  materias  pri- 
mas, y  aquel  en  la  América,  por  no  citar  otros  paí- 
ses, la  República  Argentina  grava  con  un  derecho 
esencialmente  prohibitivo  de  pesos  0,t85  oro  el  kilo, 
comprendidos  los  adicionales,  los  papeles  de  estrasa, 
estracilla,  el  de  paja  y  el  para  volsasó  envolver. 

No  pretendemos  que  los  Poderes  públicos  de  la 
República  procedan  de  la  misma  manera,  decretando 
la  introducción  libre  délas  materias  primas  ó  gra- 
vando con  un  derecho  prohibitivo  la  introducción 
de  papel.  Sólo  limitamos  nuestras  exigencias  á  lo 
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estrictamente  indispensable  para  sostener  nuestra 
fábrica,  solicitando  que  el  Cuerpo  Legislativo  eleve 
el  derecho  especifico  de  pesos  0.05  el  kilo  que  paga 
el  papel  de  estrasa,  estracilla  y  similares  para  en- 
Tolver  y  embalaje  á  pesos  O.lO  declarando  libre  la 
introducción  de  la  anilina,  de  acuerdo  con  lo  dicta> 
minado  por  la  Dirección  General  de  Aduanas,  en  el 
expediente  iniciado  ante  la  H.  Asamblea  por  nuestro 
antecesor  el  señor  Alciro  Sanguinetti. 

La  anilina  está  gravada  p'>r  la  ley  de  Aduanas  ron 
un  impuesto  del  95  */o  y  más  los  adicionales  de  5  y 
3  •/•.  Este  derecho  prohibitivo  tuvo  su  razón  de  ser 
cuando  esa  materia  era  empleada  como  colorante 
en  la  fabricación  de  los  vinos  artificiales;  pero  no 
sucede  lo  mismo  en  la  actualidad,  desde  que  ha  sido 
ventajosamente  reemplazada  con  otras  materias  ve- 
getales. Vuestra  Honorabilidad  ha  de  convenir  con 
nosotros  que  no  es  justo  ni  equitativo  que,  á  pretexto 
de  velar  por  la  higiene,  se  castigue  á  una  industria 
como  la  nuestra,  que  beneficia  al  país  aumentando 
su  potencia  de  producción,  difundiendo  el  trabajo  y 
empleando  materias  primas  que  hoy  no  tienen  ven- 
tajosa salida. 

De  todas  maneras,  el  papel  de  estraza  y  similares 
que  se  importan  á  la  República,  pagará  pesos  0,02  el 
kilo  menos  que  en  la  República  Argentina,  loque 
demuestra  que  nuestras  pretensiones  no  son  desme- 
didas, y  que  en  favor  de  ellas  podemos  invocar  la 
legislación  de  un  país  cuyas  condiciones  económi- 
cas son  idénticas  á  las  nuestras. 

Convencidos  de  que  el  ilustrado  criterio  de  V.  n. 
sabrá  suplir  las  demás  consideraciones  que  omiti- 
mos, sólo  nos  queda  que  pedir  á  la  H.  Asamblea  Ge- 
neral preste  á  este  asunto  la  preferente  atención  á 
que  es  acreedor,  pues  cualquier  demora  pod  ria  oca- 
sionamos pei^juicios  irreparables. 

Por  tanto: 

A  V.  H.  pedimos  se  sirva  resolver  como  lo  dejamcs 
expuesto,  pues  es  justicia. 

Montevideo,  Febrero  16  de  1900. 

Carvc0ani,  Puppo,  Beuli  y  C.«. 

Otrosí:  decimos  que  el  escrito  elevada  por  nosotros 
á  la  consideración  de  v.  H  con  fecha  10  de  Julio  de 
1889,  queda  sin  efecto. 

Fecha  utsupra. 

Carva^vni,  Puppo,  Badi  y  C*. 


Comisión  de  Hacienda. 

B.  Cámara  de  Representantes: 

Los  señores  Cavajani,  Puppo,  Badi  y  n.%  propieta- 
rios de  la  fábrica  de  papel,  situada  en  el  Puerto  del 
Sauce,  Departamento  de  la  Colonia,  piden  queseele- 
ve  el  derecho  eMpeclOco  de  pesos  0.05  por  kilo  que 
paga  el  papel  de  estraza,  estracilla  y  siniiiares  para 
envolver  ó  embalaje,  á  pesos  0.10,  declarando  libre 
para  la  fábrica  la  introducción  do  la  anilina. 

La  única  fábrica  de  papel  que  existe  entre   nos- 


otros, ha  sido  ya  sometida  á  la  prueba  de  la  compe- 
tencia con  la  introducción  de  productos  similares  y 
ha  sucumbido  en  la  lucha,  produciéndose  su  mina. 

Don  Alciro  Sanguinetti,  fundador  de  la  fábric  <  de 
papel  que  hoy  es  de  los  solicitantes,  gastó,  segAn  sti 
decir,  180.000  pesos  en  maquinarias  y  su  InstalaciAn, 
sin  obtener  un  solo  favor  del  Estado,  sin  estar  ampa- 
rado por  una  sola  exención,  pagando  impuestos  has- 
ta por  las  máquinas  que  introdujo,  creyendo  qae  el 
papel  que  él  fabricara  se  venderla  al  precio  qae  ae 
vendía  entorces  el  papel  extranjero,  y  que  esa  cir- 
cunstancia, que  sirvió  de  fundamentos  á  sus  cálcalos, 
le  permitirla  obtener  un  buen  interés  para  el  capital 
invertido  Sus  cálculos  fallaron  completamente,  pnes 
apenas  puso  en  venta  su  papel,  el  comercio  introduc- 
tor rebajó  el  precio  del  producto  introducido,  en  an 
SO*/*»  haciéndole  una  competencia  ruinosa  que  le  obll* 
gó  á  suspender  los  trabajos  y  cerrar  la  fábrica. 

Esa  rebaja  del  30  V-  puede  ser  aún  mayor  por  el 
exceso  de  producción  europea,  «gravado  por  la  clau- 
sura del  mercado  de  la  República  Argentina,  qae  ba 
cerrado  completamte  la  importación  del  papel  de  es- 
traza, estracilla  y  similares  para  embalaje  ó  envol- 
ver por  medio  de  un  derecho  prohibitivo  de  pesos 
0.12  por  kilo  que  recién  este  aflo  ha  sido  reducido  A 
pesos  0.10.  Ese  excedente  de  producción,  obliga  á  l^s 
fabricantes  á  enviar  su  mercadería  para  venderla  á 
bajo  precio,  lo  que  pone  en  constante  peligro  é  la 
naciente  industria  que  solicita  el  apoyo  de  los  Pode- 
res públicos. 

Otros  factores  influyen  sobre  el  distinto  precio  del 
papel  fabricado  aquí  y  el  del  extranjero.  En  Europa, 
y  sobre  todo  en  Italia,  se  fabrica  el  papel  de  extraza  y 
similares  con  materiales  inmejorables,  que  escasean 
ó  no  existe  entre  nosotros,  como  los  trapos  de  hilo, 
cuerda,  cáñamo,  celulosa,  etc.,  viéndose  nuestra  fa- 
brica obligada  á  emplear  el  trapo  de  algodón,  paja 
de  trigo  y  recortes  de  papel;  resultando  que  el  papel 
importado  es  mucho  más  sutil  y  consistente;  obt  - 
niendo  como  ventaja  abonar  menos  derecho  esped- 
flo:  sin  que  ese  menor  peso  influya  en  el  precio  de 
venta,  porque  ese  papel  no  se  vende  al  peso  sino  en 
balas  de  mil  seiscientas  hojas.  Añádese  á  esto»  la 
abundancia  y  el  Ínfimo  precio  délas  materias  primas 
de  calidad  superior  que  emplean  las  fábricas  euro- 
peas, la  protección  que  se  dispensa  en  Francia  é  Ita- 
lia ala  fabricación  del  papel,  exonerando  de  derechos 
de  Introducción  á  todas  las  materias  necesarias  para 
su  fabricación  y  otros  factores  que  infiuyen  para  ha. 
cer  menor  el  costo  de  producción,  y  tendremos  ex* 
pilcada  la  situación  desventajosa  en  que  quedan  los 
productos  de  fabricación  interna. 

Entre  nosotros,  sucede  todo  lo  contrario,  paes  que 
los  materiales  que  se  emplean  en  la  elaboración  de 
ese  papel,  como  el  alumbre,  la  resina,  la  soda  caos 
tica,  pagan  el  inerte  derecho  del  48  %. 

Se  trata  de  una  industria  quo  ha  empleado  capita- 
les de  alguna  consideración  sin  exenciones  de  ningu- 
na claje,  que  da  ocupación  á  más  de  ciento  cincuenta 
personas  de  ambos  sexos,  que  aprovechan  alguna*^ 
materias  primas  que  basta  ahora  no  tenían  aplica- 
ción pi*oduclíva,  como  la  paja  de  trigo,  paja  brava, 
espadaña  ypiUi  que  ha  dado  valor  á  materiales  que 
antes  no  eran  utilizados,  como  los  trapos  viejos,  cuer . 
das,  alpargatas  viejas  y  papeles  usados  y  que  se  pro- 
pone, según  dicen  los  pniclonarios,  propender  al 
cultivo  del  cáñamo  y  algodón  cuyas  semillas  han  dis- 
tribuido entre  algunos  agricultores;  cuyo  primer  be- 
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neflcfo  se  ha  hecho  sentir  abaratando  el  papel  extran- 
jero de  pesos  t.40  la  bala  á  i>d80s  t.10.  Qae  esa  dismi- 
nución de  precio  fué  efecto  directo  de  la  producción 
nacional  lo  comprueba  el  hech*»  de  que  se  produjo  la 
rebnja,  cuando  el  fabricanti)  srílnr  Sangulnetti  puso 
en  venta  pu  papel  recobrando  su  primitivo  precio 
cuondo  éste  se  arruinó  y  paralizó  la  producción. 

El  Cuerpo  Lefrislíitlvo  jurpó  que  era  muy  dijrna  de 
protección,  cuando  dictó  In  Lfy  de  5  de  Noviembre 
de  1895  que  copcedla  á  don  Marcelo  Dupuy  la  autori- 
zación para  establecer  una  fábrica  de  papel,  exone- 
rándola del  pagí)  de  los  derechos  á  las  máquinas  y 
«tiles  necesarios  para  la  Instalación  de  la  fAbrica, 
asi  como  de  todo  gravamen  terriíorial  ó  impue.sto  á 
sus  flní'as  y  productos. 

Si  la  ley  do  aduanas  concede  favores  A  la  fnbrlca- 
elén  á%  p?riumerla,  quesos,  conservas,  cohetes.  Im- 
poniendo 4  los  productos  similares  del  exterior  un 
derecho  de  5!  Vo  y  á  la  fabricación  de  cepillos  para 
blanquear,  de  calzado,  ropa  hecha,  sombreros,  mue- 
blas, etc.,  uno  de  W  V»,  la  mayor  parte  de  cuyas  ma- 
nufactura no  operan  sobre  materias  primas  del  país, 
sino  sobre  materias  importadas,  icómn  no  conceder- 
Hm  Aona  industria,  que  deja  provechos  positivos  y 
que  conirfbnyp  el  aumento  de  )n  población  y  de  los 
consumos? 

Otras  muchas  concesiones  de  mayor  Importancia  y 
At^  menor  étIlMad  se  han  otorgarfo  sólo  para  asegu- 
rar provechos  comerciales. 

IM  República  Argentina  dio  una  protección  excesi- 
va ¿  sns  fábricas  de  papel,  creando  un  derecho  espe- 
cifico prohibitivo  de  pesos  0.12  por  kilo  de  papel  de 
estraza,  estracilla  y  similares  para  bolsas,  envolver 
ó  embalaje,  y  de  todo  papel  de  color;  que  cerró  abso- 
lutamente aquel  mercado  6  la  Importación  de  esos 
artículos. 

F/w  Poderes  públicos  deben  dispensar  favores  Jus- 
to» y  discretos,  quesean  compiM  bles  con  la  libertad 
de  in4ustrla  y  q»í^  no  constituyan  un  privilegio  par- 
ticular, sino  que  se  otorguen  A  las  Industrias  d*"  igual 
género  que  quieran  establecerse  con  el  objpto  de 
arraigar  las  que  entre  nosotros  operen  sobre  nues- 
tras materias  prln.as  y  estimular  el  desarrollo  de 
las  industrias  .Tía nufactureras;  pero  sin  exagera T'esri 
protección,  que  siendo  desmedida,  se  convertirla  en 
un  odlso  monopolio  y  producirla  trastornos  Impor- 
tantes en  nuestro  régimen  rentístico 

Los  dueños  de  la  fábrica  de  papel,  solicitan  que.se 
duplique  el  derecho  especifico  de  peses  0.05  por  kilo 
que  paga  el  papel  de  estraza,  estracilla  y  similares. 
para  envolver  ó  embalaje,  es  decir,  que  se  aumente 
á  pesos  0.10. 

Vuestra  Comisión,  aún  cuando  considera  muy  dig- 
na de  algún  favor  á  la  fabrica  de  papel.  Juzga  que 
la  elevación  del  derecho  que  se  pide,  importarla 
ana  protección  exagerada,  que  excluirla  teda  concu- 
rrencia extraña  y  se  convertiría  en  un  monopolio, 
mientras  no  se  instalara  otra  ú  otras  fábricas. 

Bl  aumento  de  pesos  0  02  en  el  derecho  especiflco 
de  pesos  0.05  por  kilo  de  papel  de  estraza,  estracilla 
y  similares  para  bolsas,  envolver  ó  embalaje,  con- 
templa la  suerte  de  esa  Industria  y  evita  que  se  pue- 
da alterar  de  una  manera  sensible  la  renta  de  Adua- 
na. 

La  Comisión  ha  tenido   también  presente,  el  Inte- 
rés del  consumidor  que  no  se  encontrará  herido  con 
el  aumento  que  os  aconseja. 
Mil  seiscientas  ^ojas  de  papel  de  estraza,  cuentan 


pesos  1  10,  siendo  el  precio  de  cada  uno  de  ellos  una 
cantidad  poco  apreclable  en  el  cálculo,  que  no  alte- 
ra el  precio  del  artículo  por  el  papel  que  lo  envuel- 
ve, ni  pesa  sobre  el  consumidor;  pero  no  sucedería 
lo  mismo,  si  el  derecho  se  elevara  inconsiderada- 
mente. Ksa  moderada  protección  impedirá  que  se 
abuse  del  precio  del  articulo,  por  que  en  ese  caso 
vendría  la  concurrencia  del  exterior  á  establecer  la 
competencia  y  á  la  vez  permitirá  á  la  fábrica  acre- 
cer considerablemente  su  producción,  trayendo  co- 
mo consecuencia,  mayor  movimiento  de  capital,  ma. 
yor  suma  de  trabajo  manual,  que  es  necesario  esti- 
mular,  y  mayor  consumo  de  materias  para  la  fa- 
bricación que  hay  necesidad  de  introducir  del  exte- 
rior, que  producirá  un  aumento  Importante  en  la^ 
entradas  de  Aduana,  á  la  ves  que  más  gran  empleo 
de  las  materias  primus  que  existen  aquí. 

Ix)s  papeles  de  colores  para  envolver,  se  encuen- 
tran en  otra  condición  muy  distinta  en  la  tarifa  de 
avalúos.  Esta  clase  de  papeles,  de  la  que  se  introdu- 
ce una  gran  variedad  por  su  calidad,  consistencia  y 
precio,  está  Incluida  en  la  tarifa  entre  los  similares 
del  papel  de  estraza  y  estradla  para  envolver  ó  em- 
balaje, sin  hacer  otra  distinción.  En  la  misma  tari- 
fa se  impone  al  papel  de  color  para  Imprenta,  un 
derecho  de  3i  »/•  aobre  un  aforo  de  pesoe  d.l4  el  ki- 
lo bruto.  En  la  Adusna  se  considera  y  se  despacha 
el  papel  de  color  para  envolver,  sin  plegar,  de  tama- 
ño mayor  de  82  por  62  centímetros,  como  papel  de 
color  de  imprenta.  De  esa  asimilación,  nace  un  pro- 
bable fraude  á  la  renta  aduanera;  púas  los  Introduc- 
tores tienen  dos  derechos  para  elegir.  .SI  el  papel  es 
pesado  y  de  poco  precio,  eligen  el  31  */«  como  si  ftie- 
ra  papel  de  color  para  imprenta.  SI  es  liviano  y  de 
gran  costo,  eligen  el  derecho  especifico  de  pesos 
0  05  el  kilo,  esto  cuando  no  consiguen  pagar  el  8  •/• 
como  para  litografía. 

Ksa  manera  de  considerar  al  papel  delor  no  tiene 
objeto  benéfico  para  nlngnn  interés  atendible. 

La  tarifa  de  Aduana  de  la  República  argentina, 
no  hace  diferencia  ninguna  en  los  papeles  de  colores, 
ya  sean  ellos  destinados  para  Imprenta,  para  lito- 
grafía ó  para  envolver.  Considera  de  igual  manera 
á  todos  y  les  Imponía  un  derecho  especifico  de  pe- 
sos 0.12  por  kilo,  que  en  el  presente  año  ha  reducido 
á  pesos  0.10. 

La  Coir.isión  Juzga  que  es  más  conveniente  y  sen- 
cillo, y  que  evitará  probables  abusos,  establecer  un 
sólo  derecho  específico  para  todos  los  papeles  de  co- 
lor. Fsta  reforma  no  perjudicará  á  las  litografías  ni 
á  las  imprentas,  porque  éstas  merecen  protección 
por  los  trabajos  propios  de  esas  Industrias,  que  son 
los  de  impresión,  pero  no  por  productos  que  les  son 
absolutamente  extraños,  que  son  elaborados  por 
otras  índus  trias.  Establecer  un  derecho  diferente  pa- 
ra las  imprentas  y  litografías,  importaría  asegurar- 
les una  ventaja  comercial  sobre  los  demás  introduc- 
tores. La  protección  la  tienen  esos  estalHeclm lentos 
con  recargar,  como  lo  están,  los  trabajos  de  Impre- 
sión que  pueden  venir  del  exterior. 

La  anilina,  para  la  que  piden  exoneración  de  de- 
rechos, está  gravada  hoy  con  un  96  •/.  sobre  un  aforo 
de  pesos  8.50  el  kil(>gramo,  que  importa  un  derecho 
prohibitivo,  que  se  estableció  para  impedir  su  Intro- 
ducción, creyendo  que  no  se  empleaba  sino  para  la 
fabricación  del  vino  artificial. 

Esa  sustancia  tiene  aplicación  en  una  porción  de 
Industrias,  como  en  la  fabricación  de  paños,  papel, 
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y  en  las  tintorerías,  etc  ,  etc.  Aquel  elevado  Impues- 
to, no  ha  impedido  la  entrada  de  la  anilina,  pae«»  ésta 
ha  entrado  para  las  necesidades  Industrlfíles,  sin  p  i- 
gar  derecho  en  la  Aduana,  pnr  medio  iiel  rontrnl»  mi 
do.  En  la  ley  de  proí*>r»clón  A  las  fábricas  de  tejidos 
se  ha  gravado  con  el  5  •',. 

En  el  presente  caso,  se  debe  gravar  también,  ron 
un  derecho  de  5  */.  para  favorecer  por  igual  A  todas 
las  Industrias  que  requieran  el  uso  de  esa  sustancia 
para  la  fabricación  de  sus  artefactos. 

por  lo  expuesto,  vuestra  Omisión  os  propone  el 
proyecto  de  ley  que  adjunto  acompaña  ni  presente 
Informe 

Despacho  de  la  Comisión,  Junio  20  de  1900. 

Retiito  M.  Cuñarro  Jittio  La- 
marca  —  Eduardo  3/o>v>io— ^c- 
temhrino  E.  Pereda— hinn  P. 
Castro — Edgardo  Rritn  del  Pino 
—Martin    C.  Martineg 


PROYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repü- 
bllca  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc.,  etc, 

dbcrrtan: 

Articulo  l.o  El  papel  de  color  en  general,  plegado  ó 
abierto,  cualquiera  quA  sea  su  tamart'^,  el  de  estra- 
za, estracilla,  de  paja  y  para  bolsas  y  similares  pa* 
ra  envolver  ó  embalaje,  pagará  un  derecho  especifi- 
co de  pesos  0.07  por  kilo. 

Art  2.*  La  anilina  que  se  IntrodUT^ca  para  la  fabri- 
cación del  papel,  pagará  el  5  <*;o  sobre  el  aforo  de  la 
tarifa  vigente. 

Art.  3.»  El  Poder  Elecutlvo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Junio  20  de  1900. 

Cuñarro  —  La  marca  —  MorcnO"- 
Pereda  —  Castro  —  Martínez  — 
Brito  del  Pino. 

En  d¡scu8¡óu  general. 

Hr.  Caftari*o— Cnnndo  la  Comisión  de 
Hacienda  había  producido  el  informe  que  se 
ha  leído,  los  señores  introductores  y  algunos 
impresores  presentaron  una  solicitud.  El  in- 
forme es  de  20  de  Junio  y  la  solicitud  de  3 
de  Julio,  y  la  Comisión  se  proponía  dar  cuen- 
ta á  la  Mesa  para  que  se  diera  lectura  y  la 
Cámara  tuviera  conocimiento   de  ella;   pero 


ahora  hay  dos  solicitudes,  una  de  los  sefiores 
introductores  y  otra  de  los  señores  peticiona 
rio?;  y  para  que  la  Cámara  tenga  coDocimteo- 
to  de  ambas  solicitudes  en  la  discusión  parti- 
cular— donde  es  pertinente— porque  el  artí- 
culo abraza  varias  clases  de  papel  que  no  son 
protestados,  que  no  son  objeto  de  observacio- 
nes, —la  Comisión  pediría  á  la  Mesa  que  las 
hiciera  imprimir  y  repartir  para  que  la  Cama- 
ra  pudiera  apreciarlas  conjuntamente  con  el 
informe,  sin  perjuicio  de  discutirse  en  gene- 
ral el  proyecto. 

Ar.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámnra  la  indicación  del  doctor 
Cuñarro. 

¿Prosiguiéndose  la  discusión  general  en  es- 
ta sesión? 

Ar.  Chiftarro  —  8í,  señor;  por  que  son 
pertinentes  á  la  discusión  particular:  son  ob- 
servaciones parciales. 

Sr.  Presidente — Pi  no  hay  inconve- 
niente por  parte  de  la  Cámara,  la  Mesa  aten- 
derá la  indicación  del  doctor  Cuñarro,  y 
mandará  imprimir  los  antecedentes  á  que  se 
ha  referido. 

Sr.  Cnftarro  -  Como  repartido. 

Sr.  Presidente — Como  repartido  para 
la  discusión  particular. 

No  hay  necesidad  de  votación  para  eso. 

C-ontinúa  la  discusión  general  deeste  asunto. 

Si  no  hay  quien  tome  i  a  palabra  se  votará. 

8i  so  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Este  asunto  se  pondrá  á  la  orden  del  día 
después  que  sean  impresos  los  antecedentes. 

Ha  terminado  la  orden  del  día  y  se  levan- 
ta la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cuarenta  y  siete  minutos  p.  m  ) 

Mantiél   Oaróía  y   Santos, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel   Blixéfíj 

Secretarlo  Relator 
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ABRIL  U  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuntro 
p.  m.  del  día  once  de  Abril  de  mil  novecien- 
Uw  uno,  con  asistencia  de  los  señores  Re- 
presentantes 


Mendosa  rdon  L..> 

Garda  y  Santos 

I>el  CastlUo 

■oreno 

Lapa 

Baenafkma 

Recales 

CasamviiiA 

Caffarro 

Copel  lo 

Barreiro 

Vnrela 

Fioriio 

Mora  Magarifios 

Brito 

Brlto  del  Pino 

Bausa, 

Rfipalter 

Oons4les  Boca 

Martinas  (don  M.  G.) 

Remandas 

Iglesias 


Echeverría 

Mendosa  (don  B.) 

Rodrlirnez  Larreta 

Ganfleld 

Serrato 

Flflrari 

Salteraln 

Vidal  y  FnentoA 

Martines  (don  D.  M. ) 

Guillot 

Rooolüettl 

Blei>gl  ^  Rocoa 

Lacaeva  StlrTtna 

Miláns  ZnbalelM 

Avegno 

Slenra  Carranca 

Haedo  Suá.rez 

Quintóla 

Castells 

Berindaag:iie 

Escudar 


SIN    AVISO 


Faltando: 


Pona 

Palomequa 
Saáres 
BerffaUi 


«  ON  A^TSn 


Pereda 
I^amaroa 
Barabino 
Btoheverrito 


CON    LICKNCIA 


Abellá  y  Baoobar 

soca 

A  Ivés 

611  (don  Isaac) 

Berro 

Perrelra 

Fonseoa 

Gil  (don  Jnan) 


Viera 

Pereira 

Lesama 

Martorell 

Triflroyen    . 

Icasuriaga 

Goso 

Sohiaffino 


Sr.    Presidente— Se  va  á  dsr  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefloreü  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa^ 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  sIítu lente): 

Don  Antonio  M.  Oallndo,  Jefe  de  la  Sanidad  del 
Laiareto  de  la  Isla  de  Floreí?,  solicita  aumento  de 
remuneración. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Hay  un  proyecto  que  se  va  á  leer. 
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(Se  lee  lo  seguiente): 


PROYRCTO  OE  LKY 


Kl  senado  y  cámara  de  Representante;*,  reunidos  en 
Asamblea  Oeneral  etc..  ote. 


Articulo  1.»  siempre  que  89  mande  poner  en  lihe'fad 
A  un  prevenl'lo  por  sentencia  que  cause  ejecutoria, 
el  Jui*z  ó  Tribunal  que  «lleta  el  fallo  lo  mandará  notl- 
fl'^aren  el  mismo  arto  al  acusado,  poniéndolo  Inme- 
•ilataniente  en  libertai  y  pasando  al  mismo  tiempo 
la  coiistancia  respectiva  a  la  Cárcel  deque  proceda, 
;nra  su  debid  >  resíjuanlo. 

\rt  2  *  Toda  vez  que  se  absuelva  por  sentencia  al 
ncus  1 1»,  aun  cu  uvio  éna  fuera  apelada,  procederá 
la  excarcelación  provisional  de  acuerdo  con  el  titulo 
\'II  del  liibr  •  11  del  Coligo  de  Instrucción  Criminal. 

Art.  :i/  Comuniqúese,  etc. 

Ped*H>  Figuri, 
niputndo  por  Minas. 

¿Desea  fundar  ru  proyecto  el  doctor  Fíga- 
ri? 

»r.  Fli^aii — Sí,  señor. 

Hr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr«  Flg^arl  —  Un  defecto  de  nuestra  le- 
gÍ9Íaci/)n,  aumentado  por  la  lentitud  procesal, 
hace  que  los  prevenidos  una  vez  absueltos 
por  sentencia  ejecutoriada,  tengan  que  volver 
á  la  cárcel  y  esperar  á  que  se  tramite  el  cúm 
piase  para  salir  en  libertad.  Esto  á  mi  juicio 
debe  remediarse:  nada  más  estimable  que  la 
libertad  individual,  y  Rivla  eomo  ésta  debe 
garantirse  por  la  ley. 

Una  vez  que  la  ley  no  admite  ningfm  re« 
curso  ordinario  ni  extraordinario  contra  las 
sentencias  de  segunda  instancia,  conñrmato- 
rias,  A  contra  las  sentencias  de  tercera  instan- 
cia, yo  no  veo  porqué  ha  de  aplicarse  al  acu- 
sado que  ha  pasado  algunos  meses,  cuando 
no  algunos  aflos,  de  prisión  preventiva,  toda- 
vía unos  días  más  de  encarcelamiento  para 
que  el  expediente  vuelva  al  Juzgado  do  pri- 
niera  instancia  y  éste  ordene  su  excarcelación. 

Desde  luego,  la  sociedad  no  resarce  casi 
nunca  los  perjuicios  materiales  de  la  prisión. 
Es  sabido  que  casi  todas  las  nentcncias  ab- 
solutarias  ponen  como  un  estribillo  obligado 
que,  hulH)  mérito  para  la  prisión  y  enjuicia- 
miento^  lo  cual  significa  dejar  al  prevenido, 
cualquiera  que  sea  su  situación,  en  el  estado 
de  no  poder  ir  oontra  la  sociedad,  cuando  por 


error  le  lian  privado  de  la  libertad  por  algún 
tiempo. 

Bien:  este  es  un  mal,  si  se  quiere,  necta- 
rio; todavía  no  se  ha  encontrado  el  medio  de 
reparar  esos  perjuicios;  pero  no  pasa  lo  mismo 
con  respecto  á  ese  apéndice— si  puede  decirse 
así — de  prisión,  que  se  le  impone,  una  vtz 
que  por  la  ley  y  por  el  fallo  ejecutoriado  de 
la  Justicia,  se  ha  declarado  que  el  acufliido 
no  es  culpable,  ni  pasible  de  pena  en  cohm?- 
cuencia. 

Desde  ese  instante  no  debería  privársele 
de  una  hora,  de  un  minuto  de  su  libertad;  f^in 
etnbargo,  se  le  hace  subir  nuevamente  al  ca- 
rro carcelero,  con  su  correspondiente  guaní i:i, 
y  de  allí  se  le  lleva  otra  vez  á  la  cárcel,  se 
le  detiene  entre  los  prevenidos  y  penados, 
ae  le^an tiene  allí  uno,  dos,  tres,  cuatro  y  más 
días,  hasta  que  el  ex|>ediente  vuelve  al  Juz- 
gado de  primera  instancia  para  que  el  Juez 
ponga  el  cúmplase  y  ordene  por  oficio  al  Di- 
rector de  la  cárcel  que  se  le  ponga  en  líber* 
tad. 

Yo  creo  que  no  puede  haber  razón  ningunu 
digna  de  tomarse  en  cuenta,  para  fundar  e«- 
te  atentado  social. 

Me  expKco  que  cuando  se  requiere  pnra 
la  defensa  ó  para  la  conservación  social  ol 
privar  de  la  libertad  á  un  individuo,  esto  se 
haga;  pero  apenas  cesa  esa  necesidad,  debe 
cesar  también  el  derecho,  porque  entoiicea 
se  cae  en  lo  arbitrario. 

No  tengo  noticia,  señor  Presidente^  de 
que  en  ningún  país  bien  organizado  se  de- 
tenga por  razón  de  lentitud  de  procedimien- 
tos á  los  que  resultan  absueltos;  pero  añn 
cuando  así  no  fuese,  aún  cuando  en  otros 
países  se  usase  igual  procedimiento,  yo  creo 
que  no  hay  duda  de  que  es  necesario  comba- 
tirlo como  un  resabio  de  arbitrariedad  social, 
como  un  atentado  inútil  é  injustiílcado,  y  en 
tal  sentido,  pues,  entiendo  quo  la  EL  Cámara 
no  ha  de  tenor  inconveniente  en  sandonsr 
esta  ley  en  holocausto  á  la  libertad  personal. 

El  segando  artículo  del  proyecto  tiene 
también  importancia,  y  también  se  refiere  á 
las  garantías  que  deben  acordarle  á  la  liber- 
tad individual. 

£1  vulgo  entiende  que,  por  el  hecho  de 
que  un  hombre  pise  los  umbrales  de  la  car* 


N 


GA1I4BA  OS  RBPRB8Ein*ANTl» 


Wl 


cel,  ese  kombre  es  un  foragido,  un  facineroso, 
del  cual  bay  que  precaverae  como  de  una 
6era:  ¡ni  se  sospecha  siquiera  que  pueda  re- 
sultar ¡nocente! 

La  ciencia,  sin  embargo,  ha  aceptado  como 
un  pitncipio  inconcuso,  que  al  hombre  en 
sociedad  ee  le  debe  presumir  inocente,  y  lo 
mismo  al  prevenido  y  al  acusado  entretanto 
no  se  pruebe  su  culpabilidad.  Si  esto  es  así, 
la  ley  debe  tender  á  garantir  á  los  asocia- 
dos en  la  plenitud  de  sus  derechos. 

Nuestra  legislación,  hasta  cierto  punto,  es 
avanzada.  El  artículo  202  del  ^  ódigode  Ins- 
Irucción  Criminal  dice  lo  siguiente:  «En  cual- 
quier estado  de  la  causa,  en  que  por  su  na- 
turaleza 6  por  el  mérito  del  proceso  no  haya 
de  resultar  pena  corporal,  aunque  se  trate  de 
hechos  giaves,  se  pondrá  á  los  procesados  en 
Uhertad  bajo  fianza  legal.  Esta  disposición 
es  preceptiva,  y  los  jueces  deben  ordenar  la 
excarcelación  siempre  que  corresponda».  Pe- 
ro esta  disposición  ha  venido  á  quedar  mo- 
dificada por  la  jurÍ8pru<lencÍ9. 

Yo  no  concibo  cómo  puede  un  juez  que 
acaba  de  dictar  un  fallo  absolutorio,  decir 
que,  á  su  juicio,  ha  de  recaer  pena  corporal 
sobre  el  enjuiciado.  Esto  me  parece  un  con- 
trasentido, una  anomalía;  pero  los  fiscales, 
que  generalmente  se  exceden  en  su  celo,  que 
llegan  hasta  la  cavilosidad,  que  son  pesimis- 
tas, que  incurren  en  el  irop  de  xéle  de  que 
hablaba  Talleyrand — el  que  es  tan  peligroso 
tal  vez  como  la  falta  de  cebaban  ido  poco 
á  poco  cercenando  esta  magnífica  facultad  I 
de  los  jueces,  al  extremo  de  que  hoy  la  ju-  | 
risprndencia  sostiene  que  cuando  se  dicta 
una  sentencia  absolutoria  no  procede  la  li- 
bertad condicional,  sino  en  el  caso  de  que 
el  fiscal  no  apele  de  esa  sentencia.  De  esta 
manera  viene  á  resultar  que  el  fiscal  es  el 
arbitro  de  esa  garantía.  Esto  es  enteramente 
anormal  y  es  ilegal  á  la  vez,  porque  según 
el  artículo  que  acabo  de  leer,  del  üó ügo  de 
Instrucción  Criminal,  es  el  juez  quien  debe 
en  todo  los  casos  conceder  la  excarcelación, 
cuapdo  á  su  juicio  no  deba  recaer  pena  cor- 
poral. 

Por  razón  de  la  jurisprudencia  establecida, 
en  cambio  se  delega  esa  facultad  del  juez  en 
el  fiscal,  y  el  fiscal,  naturalmente,  se  opone 
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casi  siempre  ¿  la  excarcelación.  ¿Cómo  no  se 
va  á  oponer  si  se  absuelve  á  un  prevenido,  á 
un  acusado,  contra  el  cual  ha  pedido  ooho^ 
diez,  quince  ó  veinte  aClos  de  Penttenciarfaf 
Naturalmente  el  fiscal,  como  parte  intere' 
sada,  como  una  de  las  partes  litigantes,  trata 
de  sostener  su  opinión. 

Pero  á  mí  me  parece  muy  claro  que,  una 
de  dos:  ó  se  mantiene  en  toda  su  integridad 
esta  disposición  y  se  obliga  al  magistrado 
que  dicta  un  fallo  absolutorio  á  excarcelar 
en  las  condiciofies  que  establece  la  ley,  ó 
bien  se  suprime  esta  disposición.  Pero  nunca 
debe  dejarse  esta  función  augusta  en  manos 
do  una  parto  interesada,  como  es  la  parte 
acusadora. 

Los  fiscales,  para  obtener  este  aumento  de 
su  propia  autoridad,  han  invocado  la  dispo- 
sición del  artículo  74,  libro  1.%  oapítulo  II 
del  Código  de  Instrucción  Criminal  que  dice: 
'«Si  la  sentencia  fuese  absolutoria,  se  pondrá 
en  libertad  al  encausado;  y  si  ella  es  apelada 
por  el  acusador,  se  procederá  del  mismo  mo- 
do, pero  bajo  la  fianza  correspondiente». 

Esta  disposición  es  concordante  con  la  an- 
terior; pero  como  ella  se  encuentra  en  el  ca- 
pítulo que  trata  del  procedimiento  ante  los 
jueces  departamentales  y  el  juez  correccional, 
se  ha  entendido  que  solamente  procede  esa 
excarcelación,  así  forzosamente,  cuando  se 
trate  de  causas  correccionales;  y  viene  de  este 
modo  á  establecerse  que  una  disposición  an« 
terior  deroga  á  la  posterior  y  deja  sin  efec- 
to una  disposición  amplia,  avanzada  y  justa. 
Esa  garantía  estimabilísima,  consagrada  por 
nuestra  ley,  queda  neutralizada,  por  hallarse 
en  manos  de  la  parte  acusadora  que  la  limi- 
ta á  su  arbitrio,  sin  que  en  la  ley  se  ofrezca 
ningún  caso  de  excepción,  porque  expresa 
bien  categóricamente  que  rige  aún  cuando  se 
trate  de  hechos  graves. 

Así,  pues,  como  viene  á  quedar  desvirtuada 
una  disposición  de  carácter  general  por  el  he- 
cho de  haberse  interpretado  por  nuestra  ju- 
risprudencia contra  su  texto  expreso  y  de  una 
manem  uniforme,  entiendo  que  la  H.  Cá- 
mara, para  garantir  la  libertad  individual, 
debe  aclarar  el  punto.  Debemos  legislar  fi 
respecto,  porque  para  eso  tenemos  perfecto 
derecho  y  á  ello  nos  obliga  el  deber,  No  es 
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justo  que  en  un  Parlamento  en  donde  todos 
somos  tan  celosos  de  nuestra  libertad  y  de 
nuestrof)  fueros,  dejemos  de  mano  la  libertad 
y  los  fueros  de  los  enjuiciaiios,  sólo  porque 
son  desTalidos  y  desgraciados! » » 

íte  dicho. 

8r»  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados]. 

Pasa  ala  Comisión  de  Legislación. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Del  Castillo— El  Tribunal  de  Jus- 
ticia ha  solicitado  de  la  Secretaría  de  la  Cá- 
mara, que  se  le  expida  un  certiñcado  en  que 
conste  que  el  Diputado  señor  Moreno  no  ha 
presentado  determinado  proyecto. 

Este  asunto  ha  pasado  á  estudio  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  la  cual  me  ha  encar- 
gado  que  informe  in  voce  á  la  Cámara. 

En  su  concepto,  lo  que  corresponde  en  este 
asunto  es  que  la  Mesa  autorice  directamente 
á  la  Secretaría  para  que  expida  el  certifi- 
cado, sin  más  trámite. 

Era  para  manifestar  eso  que  he  hecho  uso 
de  la  palabra. 

Sp«  Presidente  —  ¿Y  hace  moción  en 
ese  sentido? 

Sr.  Oel  Castillo  —  8í,  señor:  hago  mo- 
ción. 

Sp.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Se  va  á  votar  la  moción  que  ha  presentado 
el  doctor  del  Castillo. 

Bi  se  autoriza  á  la  Mesa  para  que  ésta  á  su 
vez  autorice  á  la  Secretaria  para  expedir  el 
certiñcado  que  solicita  el  Superior  Tribunal 
de  Justicia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  artículo  1.°  del  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  que  autoriza  al  P.  E.  á 
emitir  un  millón  de  pesos  en  títulos  del  Em- 
préstito Extraordinario. 

(Se  lee). 
En  discusión  particular. 


Hr.  Serrato — NÍe  f^h)p0n^  indicar,  sé-' 
flor  Presidente,  una  pequeña  modiflcadiórmt 
artículo  1.*.  Antes  de  hacerla,  creo  de  todd 
punto  necesario  decir  algunas  palabras  pan 
,  completar  los  antecedentes  que  han  de  for- 
(  mar  la  historia  financiera  de  estos  últimos 
años  del  gobierno  en  el  país. 

Este  proyecto  Ho  es  ttiás  que  la  segunda 
parte— y  por  desgracia  quizá  no  la  dltlma-^ 
del  proyecto  que  estudió  la  Asamblea  en  loa 
meses  de  Mayo  y  Junio  del  año  pasado,  con- 
cluyendo por  sancionar  una  ley  conocida  por 
la  Ley  de  Impuestos  Internos. 

Tengo  interés,  señor  Presidente,  desde  el 
momento  que  en  aquella  ocasión  fui  derrotado 
en  esta  Cámara  respecto  del  pequeño  aumen- 
to de  impuesto  que  solicité  para  equilibrar  de 
una  manera  seria  y  real  el  déficit  que  tendrfa 
ó  tenía  ya  el  presupuesto  correspondiente  ni 
año  económico  de  1900-1901,  tengo  necesi- 
dad, digo,  de  dejar  bien  establecido  que  lo 
que  hace  este  proyec(x)  no  es  nada  más  que 
darme  razón,  por  lo  menos  en  las  cuatro  quin- 
tas partes  de  los  argumentos  que  hice  en 
aquel  entonces;  porque  llámese  deuda,  ó  llá- 
mense impuesto,  en  realidad  para  el  país,  todo 
se  reduce  á  pagar  nuevas  contribucionef», 
pues  si  bien  si  yo  creía  que  debía  resolverse 
la  cuestión  financiera  con  un  pequeño  au- 
mento al  azocar,  que  produciría  cerca  de 
80,000  pesos,  con  la  deuda  cuya  emisión  se 
autoriza  ahora  también  se  recargan  las  obliga- 
ciones déla  Nación  en  80,000  pesos,  y  como 
esos  80,000  pesos  no  han  de  salir  seguramente 
de  economías  del  Presupuesto  de  Ga8to^— 
economías  que  hay  dificultad  enorme  para 
realizarlas,— ni  tampoco  de  nuevos  recursos, 
porque  no  se  han  creado,  fial  nal  de  cuentaí^ 
esos  80,000  pesos  saldrán  de  impuestos  que 
tendrá  que  pagar  la  Nación.  Tarde  6  tem- 
prano ?so  acontecerá. 

Yo  tengo  que  decir  dos  palabras,  señor 
Presidente,  sobre  esa  cuestión,  para  que 
cuando  se  estudie  la  historia  de  este  asunto, 
no  sólo  se  tenga  presente  el  informe  perfec- 
tamente ilustrativo  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, sino  también  los  argumentos  que  en 
aquella  ocasión  hice  y  los  que  me  propongo 
hacer  hoy. 

Dice  la  Comisión  de  Hacienda  rebordando 
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un  párrafo  del  Mensaje  elevado  por  el  P.  E. 
hace  podos  Huesea:  c|ue  el  déficit  en  31  de 
Diciembre  ehi  de  1:198,698  pesos.  Un  cálcüto 
posterior  ftegttn  balance  hecho  por  la  Conta* 
tltirta  tJeneral,  reduce  ese  déficit  probable  en 
la  clausura  del  ejercicio  1900-1901,  á  la 
cantidad  de  972,475  peáos.  Esto  rtó  efe  más 
que  el  déficit  probable  que,  en  mi  concepto, 
^  bajo,  porque  se  ha  despreciado,  no  se  ha 
tenido  en  cuenta  una  cantidad  necesaria  para 
atender  el  servicio  de  intereses  con  el  Banco 
de  la  República  por  el  juego  de  la  cuenta 
corriente  que  tiene  el  gobierno  coh  esa  insti- 
tución de  crédito.  Pero  quiero  suponer  que  el 
déficit  al  terminar  el  ejercicio  ?ea,  como  lo 
indica  la  Contaduría  General,  972,475  pesos. 

Si  la  Comisión  de  Hacienda,  señor  Presi^ 
dente,  si  los  que  patrocinaron  el  proyecto  de 
impuestos  internos  hubiesen  tenido  razón  en 
aquel  entonces,  es  decir,  en  el  supuesto  de 
que  aquellos  impuestos  dieran  la  cantidad 
suficiente  para  equilibrar  el  presupuesto  de 
gastos,  resultaría  que  en  realidad  el  déficit 
que  tendríamos  al  terminar  el  ejercicio  sería 
solamente:  el  déficit  viejo,  aquel  célebre  défi- 
cit llamado  viejo,  de  582,492  pesos,  más  el  dé- 
ficit que  se  ha  producido  con  motivo  de  la 
merma  de  la  renta  de  Aduana;  es  decir,  que 
dejando  de  lado  el  déficit  antiguo,  resultaría 
que  en  realidad,  como  el  déficit  de  la  renta  de 
Aduana  ha  sido  de  600,000  pesos  próxima- 
mente,—  300,000  destinados  al  servicio  del 
presupuesto,  y  .300,000  al  de  la  Deuda  Conso- 
lidada y  Empréstito  Uruguayo  de  1896  —ten- 
dríamos que  en  realidad  el  déficit  debía  haber 
sido  sólo  de  300,000  pesos  dejando  entero  e' 
déficit  antiguo. 

Pero  es  el  caso,  señor  Presidente,  que  la  pro- 
pia Comisión  de  Hacienda  dice  en  la  página 
9  de  su  informe,  que  las  demás  rentas  han 
dado  en  el  año  civil  de  1900  un  superávit  so- 
bre el  año  anterior,  de  469.445  pesos.  Hace 
notar  la  Comisión  de  Hacienda  que  eso  co- 
rreponde  á  todo  el  año  civil  y  que  en  él  figuran 
160,000  pesos  como  producidos  por  la  Con- 
tribución Inmobiliaria  y  que  han  sido  aplica- 
dos á  la  vialidad  general. 

En  esta  segunda  parte  comete  un  error  la 
ilustrada  Comisión  de  Hacienda,  porque  el 
superámi  de  469,445  pesos  p^rcluye  —  y  no 


como  dice  la  Comisión  de  Hacienda  que  in- 
cluye,-^tcluyei  digo  de  ürta  rtlattet'a  JJerfecUI- 
mente  clara  lo  que  proctüce  el  excedciite  ae  lá 
Contribución  ínniobiliariá  Jiplicado  á  vialidad 
general,  puesto  qué  en  la  página  77  del  Aten- 
saje  del  I^.  E.  ge  dice:  «Contribución  Inmobi- 
liaria (con  deduccién,  artículo  25  de  la  ley) 
en. . •» 

8r,  Illartmez(don  ¡H.  €•)— Pero  fíje- 
se la  cantidad  que  pone  por  Contribución 
Inmobiliarin. 

Sr*  S^ftrraio  —Sí,  señor;  pone  pt^isrtmen* 
te  en  el  año  1899,  un  millón  ochocientos 
cuarenta  mil— para  hablar  de  números  k-e* 
(londos— y  en  el  año  1900,  dos  mtllottes  de 
pesos. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  creído  que 
en  este  déficit  está  incluido  el  etcedente  de 
la  Contribución.  Yo  desde  el  primer  momen- 
to creí  que  no  lo  estaba:  primero,  porque  es- 
tá bien  claro  el  texr.o  de  la  explicación  que 
ha  dado  el  P.  E.,  y  después  porque  en  pági- 
na posterior — en  la  página  81 — al  darse 
cuenta  de  cómo  se  ha  producido  el  déficit 
que  encuentra  el  P.  E.,  se  considera  como 
que  toda  esa  renta  era  aplicada  al  presupues- 
to; y  es  sabido  que  el  excedente  de  la  Con- 
tribución Inmobiliaria  no  está  aplicado  al 
presupuesto,  que  lo  administra,  lo  dirige,  pa- 
ga  con  esas  rentas  á  las  Juntas  Económico* 
Administrativas.  Expresamente  el  propio 
P.  E.  lo  dice  al  final  de  la  página  77,  al  in- 
dicar que  no  están  incluidas,  en  lo  anterior- 
mente relacionado,  las  rentas  adscriptas  á 
las  Juntas  Económico-Administrativas. 

Pero  si  eso  no  bastase,  señor  Presidente, 
para  cerciorarme  más  de  que  estaba  en  la 
verdad,  he  mandado  hace  un  momento  un 
empleado  de  la  Secretaría  de  la  Cámara  á  la 
Contaduría  General  á  preguntar  si  lo  que 
yo  afirmo  es  la  verdad;  y  la  Contaduría  Ge- 
neral ha  dicho  que  es  cierto:  que  en  el  cálcu- 
lo que  figura  en  la  página  77  está  excluido 
el  excedente  de  la  Contribución  Inmobilia- 
ria. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  tene- 
mos que  el  año  civil  de  1900  produjo  469,445 
pesos  en  ntSmeros  redondos,  más  que  el  99; 
y  aplicando  el  criterio  de  la  propia  Comisión 
de  Hacienda,  se   puede    suponer  que  al  pri- 
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mor  pemeíire  «leí  jiíIo  económico  le  corre»- 
pondeii  exclusivamente  200,000  peéo.s  me- 
nos (le  Ih  iiiítad.  quiero  suponerlo  ns>f;  resul- 
tnría  entonces  que  por  un:i  partí*  se  tit^iie  un 
déficit  en  la  Aduana  t\c  300,000  pesos,  y 
por  otra  parle  nn  aumento  de  renta  de 
200,000  pe?05».  Ue  modo  que  el  déficit  real 
debió  ser  de  100,000  poáoa  en  números  re- 
dondo.«.  Si  el  proyecto  de  impuestos  ínter* 
nos  hubiera,  en  realidad,  puesto  un  remedio 
al  desequilibrio  que  se  producía  en  nuestro 
movimiento  rentístico  pilblico,  resultaría  que 
tendríamos  un  déficit  <le  100,000  pesos  nada 
más;  y  sin  embargo,  seHor  Presidente,  el  dé- 
ficit que  tendremos  al  terminar  ol  ejercicio 
vigente,  senl  de  300  á  350,000  pesos. 

Como  se  ve,  señor  Presidente,  de  alguna 
manera  tiene  que  cxpUcurse  este  déficit. 

Yo  me  lo  explico  úaica  y  exclu^ivamr^tite 
de  esta  manera;  y  es  que  el  prcsufmesto,  tal 
como  yo  lo  afirmaba  en  la  discusión  que  tu- 
vimos en  Mayo  ó  Junio  <lol  aflo  pasado,  na- 
ció desequilibrado,  nació  con  un  déficit,  no 
obslAnie  la  ley  de  impuestos  internos  c«m 
que  creíamos  poderlo  cubrir.  Y  en  efecto, 
seílor  Presidente;  yo  afirmé  en  aquel  enton- 
cof»  que  vn  el  primer  año  de  vigencia  aque- 
llos impuestos  no  dnrían  arriba  de  200,000 
f>e80s,  y  que  en  nHos  normales,  una  vez  que 
se  normalizase  la  producción,  que  el  siock  bu- 
h'iof^Q  disminuido,  podríamos  llegar  á  una 
pro'luccrón  de  400  A  450,000  pesos. 

Se  me  atacó,  se  me  dijo  que  era  un  pesi- 
mismo absurdo  el  que  me  dominaba,  y  sin 
embargo  en  el  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos del  P.  K.  se  calcula  el  proilucido  de  esos 
impuestos  do  400  á  450,000  peso»,  y  como  se 
había  supuesto,  seHor  Presidente,  que  daría 
mucho  más,  ahí  so  tiene  explicada  una  de 
las  razones  por  qué  se  ha  producido  el  déficit^ 
porque  en  vez  de  100,000  pesos  tenemos 
350,000  pesos.  Son  dos  razoneí»:  una  porq4ie 
los  impuestos  internos  no  han  dado  lo  que 
se  esperaba  ni  darán  en  algunos  años,  y  otra 
porque  con  aquellos  impuestos  creados  no  se 
había  equilibrado  el  Presupuesto  General  de 
Gastos,  después  del  retiro  de  la  patente  adi- 
cional. 

Bien.  De  manera  que  mi  propósito  es  este, 
señor  Presidente;  dejar  nuevamente  estable- 


cirio  que  tlebió  haberse  dejado  el  auperámt 
que  puede  producirse  por  uuestnis  rent«ii 
para  cubrir  lo  que  llamaremos  dáfieü  0MJO, 
y  que  hoy  so  quiere  saldar  con  una  emi/iéa 
de  deuda;  y  haber  votado  impuestos  iiui* 
cientes  para  proiluoir  al  aAo  á  lo  iiten«$ 
600,000  pesos,  cantidad  qtie  yo  reputo  indis- 
pensable para  equilibrar  seriamente  el  Prt- 
supuesto  General  de  Gastos. 

De  ahí,  señor  Presidíate,  que  yo  estoy  psr- 
fectamente  persuadido  de  que  este  proyecto 
no  es  más  que  un  paliativo  para  salvar  oots- 
tra  situación  financiera;  y  afirmo  desde  ya 
que  posiblemente  al  terminar  el  año  civil  en 
que  vivimos,  nos  encontraremos  con  haber 
saldado  un:i  parte  del  déficit  de  600,000  pe- 
sos que  el  P.  R.  reclama  por  adelantos  que 
había  hecho  del  pago  de  gastos  de  pacifica* 
eión,  j  saldada  esa  cuenta  tenemos  cle^de 
luego  un  déficit  nuevo  de  500  á  600,000 
pesos. 

No  es  el  caso  ahora,  señor  Presidenta,  de 
entrar  á  demostrar  por  qué  al  terminar  el  año 
civil  en  que  vivimos,  tendremos  un  déñcit  ile 
esa  cantidad. 

Yo  apunto  e«to,  nada  más,  y  dejo  cons- 
tancia de  mi  opinión,  <ie  que  tendremos 
desde  luego  que  buscar  otro  peqnefio  palia- 
tivo para  salvar  esta  situación,  sin  llegar 
nunca  á  resolverla  do  una  manera  funda- 
mental y  definitiva. 

Bien:  eso  era  lo  que  creía  necesario  decir 
para  completar  los  anleoedentes  bislóriees 
de  mi  intervención  en  la  gesti^  ftnaneiera 
del  país. 

Ahora,  señor  Presidenta,  voy  á  exnlicar 
la  pequeña  modificación  que  someto  á  la  con- 
sideración del  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Haciemla.  Me  llama  la  aleneióo 
que  en  el  artículo  1.®  se  diga  simplemente  que 
el  Emprésiilo  Exiraerdmario,  cuando  es  ha- 
bitual, es  de  orden— diré  así— indicar  á  qué 
empréstito  se  refiere,  1.%  2.»  ó  3.*  serie,  por- 
que se  ha  cometido  desde  ya,  si  se  quiere,  el 
error  de  haber  hecho  tres  series  distintas.  No 
'  habín  razón  para  haberlas  hecho,  porgue  si 
bien  la  primera  serie  está  garantída  ea  su 
servicio  con  el  producido  del  impuesto  del 
tabaco,  la  verdad  es  que  las  rentas  genera- 
les   garanten    todo  el  servicio  de  BMStffs 
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deudn?.  Bien;  pero  el  error  está  hecho:  hay 
una  tercera  eerie.  Conviene  indicar  á  qué 
serie  corresponde  el  empréstito  que  se  va  á 
emitir  ahora.  Ln  Comisión  de  Hacienda  dirá 
qué  serie  debe  9tr;  pero  se  produce  o.^te  caso: 
el  empréstito  de  tercera  serie,  autorizado  ha- 
ce algAn  tiempo,  de  1:400,000  pe^os,  fué 
enajenado  totulmeute  á  una  institución  de 
crédito;  pero  he  notado  que  la  amortización 
de  esos  títulos  por  il  Estado  se  hace  al 
99  **/o  cuando  las  seríes  1.*  y  2.*  se  amorti- 
zaron el  año  pasado  de  62  á  63  7o 

8e  está  prodi^ci^ndo  con  el  empréstito  de 
tercera  serie»  señor  Pre;iidei)te,  lo  que  se  pro- 
duce con  la  Deuda  de  Garantía  en  poder 
del  Banco  Hipotecario,  y  lo  que  se  producía 
hace  tiempo  con  el  empréstito  brasileño, 
cuando  estaban  los  títulos  en  una  sola  mano 
7  que  se  amortizaban  al  100  ®/o — De  mane- 
ra que  desaparecen  las  pequeñas  ventajas 
que  tiene  el  listado  al  pactar  con  los  tene- 
dores de  deudas, — que  la  amortización  se 
hará  á  la  puja. 

Así,  pues,  el  astado  viene  en  realidad  á 
hacer  un  empréstito  que  goza  un  interés  de 
10  V  ;  y  preferible  sería,  si  eso  hn  de  resul- 
tar en  la  práctica,  hacerlo  á  la  par  para  go- 
zar mañana  de  una  conversión  de  deuda 
cuando  el  crédito  del  país  haya  mejorado  y 
se  pueda  obtener  dinero  á  más  bajo  interés. 
Es  preferible,  como  digo,  entregarlos  á  la 
par,  si  ese  es  el  tipo  á  que  se  cotiza  el  crédito 
del  país;  y  de  esa  manera,  en  vez  de  perder, 
como  se  pierde,  se  podrá  ganar  dentro  de 
algunos  años,  conviniéndola  en  otra  deuda 
6  abonándola  en  metálico.  Todo  está  en  que 
se  establezca  al  emitirla  que  el  Estado  po- 
drá cancelarla  ó  amortizaría  cuando  lo  crea 
conveniente. 

De  manera  que  hago  la  indicación  y  pre- 
gunto á  la  Comisión  de  Hacienda  qué  razón 
ha  tenido  para  no   nacer  la  indicación  de  la 
serie  á  que  corresponderá  la  nueva  deuda. 
He  terminado. 

8r«  IHartiqes  (don  III.  C«)  —  Me  pa- 
rece, señor  Presidente,  que  no  debemos  en- 
golfarnos en  una  discusión  retrospectiva  con 
el  señor  Diputado  por  Montevideo  sobre 
quién  estuvo  más  ó  menos  acertado  cuando 
se  dictaron  los  impuestos  internos.  Esas  dis- 


cusiones, no  digo  que  sean  absolutamente 
¡inpertinentea  aquí,  natía  de  eso;  pero  me  pa- 
recen más  propias  de  la  prensa  y  no  de  las 
controversias  del  Cuerpo  Leginlativo,  que  de- 
be concretarse  á  las  cuestiones  que  han  de 
resolverse  en  el  momento  mismo.  Puesto  que 
el  señor  Diputado  por  Montevi«Ieo  no  hizo 
ninguna  objeción  fundamental  ai  plan  del 
P.  E.  que  acepta  la  Comisión  para  este  caso, 
creo  que  con  muy  breves  explicaciones  de 
mi  parte  podré  <lejar  liquidada  esta  primera 
parle  de  nuestra  divergencia. 

La  Comisión  de  Hacienda  que  informó  el 
aílo  pasado  el  proyecto  de  impuestos  internos 
nunca  tuvo  la  pretensión  de  suprimir  el  défi- 
cit que  pesaba  sobre  el  tesoro  pdblico,  ni  io- 
dos los  déficits  que  se  pudieran  producir  por 
causas  ocasionales:  hasta  le  parecía  comple- 
tamente inconveniente  el  que  así  se  hubiera 
procedido. 

Había  un  déficit  que  ha  venido  arrastrán- 
dose desde  el  Gobierno  pasado,  que  subió 
primitivamente  á  un  millón  ochocientos  y 
tantos  mil  pesos,  que  por  una  primera  emisión 
de  deuda  se  redujo  á  cerca  de  seiscientos  mil 
pesos.  Ese  déficit,  la  Comisión  fué  bien  ex- 
presa en  declarar  que  quedaba  pendiente, 
que  de  ninguna  manera  se  enjugaba,  ni  si- 
quiera se  aminoraba  por  el  proyecto  que  ella 
entonces  patrocinó.  Solamente  nos  proponía- 
mos evitar  el  nuevo  desequilibrio,  resultado 
del  aparte  de  la  patente  adicional  para  el 
Puerto,  que  dejaba  en  el  Presupuesto,  tenien- 
do en  cuenta  el  aumento  de  algunos  otros 
impuestos  internos,  un  déficit  nuevo^  y  que 
se  reproduciría  todos  los  año.-»,  alreíledor  de 
4:000.000  de  pesos. 

La  Comisión  entonces  dijo  que  el  impuesto 
que  ella  proponía  lo  que  había  de  producir  de 
ana  manera  permanente,  sería  eso,  de  400  á 
500,000  pesos,  pereque  aunque  no  produjese 
más  que  400,000  pesos,  sería  bastante  para 
el  objeto  financiero  que  entonces  tenía  en 
cuenta  la  Asamblea. 

De  suerte,  pues,  que  respecto  de  ese  déficit 
de  atrás,  la  Comisión  fué  bien  explícita  en  de- 
cir que  no  lo  atendía  por  esa  medida,  como 
creo  que  no  debo  atenderse  tampoco  por  ese 
género  de  medidas  de  déficit  que  se  haya  pro- 
ducido por  una  baja  de  la  renta  de  Aduana 
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de  un  año  que  ha  dado  un  resultado  inferirr 
al  normal. 

Déficits  tales,  que  sólo  se  producen  por  una 
vez,  por  un  accidente,— sea  porque  se  heredó 
de  otras  administraciones  y  se  produjo  en  vir- 
tud de  grandes  sucesos  producidos  en  el  paíá, 
— eso,  como  digo,  no  puede  suplirse  por  el 
impuesto:  sería  absurdo  el  gravar  al  país  con 
injpuestos  que  significasen  un  millón  de  pe- 
sos, que  es  el  importe  del  déficit  que  actual- 
mente pesa  sobre  el  Erario  público,  según 
las  cuentas  de  la  Contaduría  General. 

Es  eso  lo  que  propondría  el  Diputado  se- 
ílor  Serrato,  que  la  Comisión  de  Hacienda, 
en  vez  de  aceptar  el  proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo. .. 

Scm  Serrato — ¿Cómo  voy  á  proponer  un 
absurdo? 

Sr.  Martínez  (don  HI.  C.)— A  eso  se 
va  con  las  opiniones  que  manifiesta  el  señor 
Diputado. 

.Sr.  Serrato — Yo  propongo  el  impuesto 
para  cubrir  el  déficit  del  presupuesto  vigente, 
no  para  cubrir  défi/^ils  anteriores. 

Sr.  Martínez  (  don  HI.  C. )— Perfec- 
tamente. El  déficit  atrasado,  dijo  la  Comisión 
entonces  que  no  lo  atendía  con  los  impuestos 
cuya  creación  proponía,  como  ahora  significa 
que  el  déficit  producido  en  la  Aduana  por  la 
baja  de  las  lanas,  por  el  mal  estado  de  los 
caminos,  por  asuntos  políticos,  por  causas 
extraordinarias,  tampoco  debe  atenderse  con 
impuestos.  Esos  son  los  déficits  que  se  pro- 
ducen una  vez  y  que  deben  atenderse  con  el 
crédito  público.  Ahora,  los  déficits  que  deben 
atenderse  por  medio  de  impuestos  son  aque 
líos  que  se  prodiicen  por  causas  permanen- 
tes, que  van  á  pesar  este  año,  el  que  viene  y 
todos  los  demás,  probablemente,  en  cuanto 
cabe  á  la  previsión  de  los  preparadores  del 
presupuesto. 

Tal  es,  pues,  la  razón  por  la  cual,  tanto 
ese  déficit  que  viene  de  atrás  y  que  importa 
alrededor  de  600,000  pesos,  como  este  déficit 
que  se  ha  producido  ahora  por  la  baja  de  la 
renta  de  Aduana,  y  también,  ¿por  qué  no  re- 
conocerlo? perqué  los  impuestos  nuevos  no 
han  producido  todo  lo  que  se  había  calcula- 
do, sobre  todo  en  el  primer  año;  tales  son, 
digo,  las  razones  por  las  cuales  esos  descensos 


de  entradas  que  sólo  afectan  un  año,  entien- 
do que  deben  siempre  cubrirse  con  emisión 
de  deudas  y  no  con  impuestos. 

Ahora,  diciendo  una  palabra  sobre  este 
asunto  de  los  impuestos  internos,  la  Comisión 
misma  es  la  que  se  ha  apresurado,  siendo 
perfectamente  sincera,  á  reconocer  que  esoá 
impuestos  no  produjeron  en  el  primer  tiempo 
de  su  funcionamiento,  las  cantidades  que  se 
habían  calculado;  pero  conviene  decir  que 
esto  no  fué  culpa  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da. La  Comisión  de  Hacienda  hablaba  en  el 
sentido  de  conjurar  el  déficit  en  el  mes  de 
Abril  y  los  impuestos  vinieron  á  dictarse 
recién  á  fines  de  Julio,  es  decir,  se  perdieron 
tres  ó  cuatro  meses  debido  á  los  trámites  re- 
glamentarios, sumamente  morocos  de  nuestra 
Asamblea;  y  por  eso  y  por  ne  tener  lo  que 
en  otras  partes  tienen  recursos  como  la  ley 
candado f  se  dio  ocasión  á  que  los  industría- 
les y  comerciantes  abasteciesen  á  Montevideo 
de  artículos  por  un  semestre.  Es  natural, 
pues,  que  en  ese  primer  semestre  todavín  po- 
dían temerse  resultados  inferiores  á  los  que 
se  han  producido,  de  cerca  de  ciento  y  tan- 
tos mil  pesos:  pudo  no  haberse  producido 
casi  nada. 

Ahora,  el  cargo  grave  para   la  Comisión 
de  Hacienda,  sería  el  de  que,  á  pesar  de  eso, 
el  Presupuesto  con  las  demás  entradas  nor- 
males con  que  contamos,  no  resultase  equi 
librado;  y  bien:  para  defenderla  de  ese  cargo 
(ya  no  sería   propiamente   la  Comisión   de 
Hacienda  la  que  merecería  esa  crítica   sino 
la  Cámara  que  aceptó  sus  vistas  de  enton- 
ces), puedo  invocar  un  antecedente  de  abso- 
luta  imparcialidad,  un  antecedente  entera- 
mente favorable,  porque  en   el   P.    E,    más 
bien  debería  suponerse  interés  de  reducir  el 
cálculo   probable  de  sus  recursos  que  no  el 
de   inflarlo.  Pues  bien:  en  el  proyecto   del 
presupuesto  que  va  á  venir  á  la  consideración 
de  la  Cámara,  y  que  está  ahora  sometido  ai 
estudio  de   la  Comisión  de  Presupuesto,  las 
entradas  y  salidas  vienen  perfecta  mente  equi- 
libradas: el  Gobierno  todavía  calcula  que  no 
contando   la   renta    de    Aduana     sino    en 
10:000,000  de  pesos,  que  es  el  resultado  que 
generalmente  produce,  y  los  impuestos  inter- 
nos en  unos  400,000  pesos,  todavía  sobrarán 
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como  67,000  pe80«  para  atenciones  extraordi- 
narias, tales  como  las  leyes  especiales  que  la 
Asamblea  tenga  que  dictar  en  el  período. 

E^  68  lo  que  la  Comisión  de  Hacienda 
había  afirmado,  que  nuestro  estado  finnnciero 
era  sano;  que  con  algunos  recursos  para  su- 
plir el  déficit  de  la  patente  adicional;  el  pre- 
supuesto estaba  equilibrado.  Ahora  es  claro 
que  la  Comisión  de  Hacienda  ni  el  P.  E. 
pueden  prevenir  bajas  como  la  producida  en 
la  renta  de  Aduana:  eso  es  claro  que  puede 
formar  un  déficit  nuevo,  felizmente  no  tan 
importante,  porque  toda  la  alarma  del  señor 
Diputado,  como  se  verá,  es  porque  este  pre- 
supuesto termine  con  unos  300,000  pesos  de 
déficit  nuevo,  en  un  país  que  antes  cerraba 
sus  presupuestos  con  un  défiHi  de  un  millón 
y  medio  de  pesos  año  por  año! 

A  mí  me  parece  que  no  es  motivo  para 
venir  á  hacer  una  alarma  y  criticar  este  pro- 
yecto y  recordar  la  situación  anterior,  el  que 
pueda  cerrar  acaso  el  presupuesto,  según  los 
cálculos  del  señor  Diputado,  opuestos  á  los 
del  P.  E.,  que  da  niveladas  sus  entradas  y 
salidas,  con  un  pequeño  déficit  de  300,000 
pesos  que  tendría  una  doble  explicación.  La 
primera,  que  la  renta  de  Aduana  ha  bajado  en 
600,000  pesos  en  el  semestre  último  del  año 
pasado,  y  sobre  esto  todavía  el  señor  Diputado 
olvidaba  un  dato,  y  es  el  de  que  él  calcula  que 
eso  sólo  significa  300,000  pesos  de  diferencia 
para  el  Presupuesto,  porque  los  otros  300,000 
se  van  en  la  amortización  de  la  Deuda 
Externa;  pero  no  tiene  en  cuenta  que  en 
el  cálculo  del  presupuesto  nuestro  apare- 
ce la  renta  de  Aduana  calculada  en  10:200,000 
pesos.  De  manera  que  no  debía  contar 
300,000  pesos  de  défijcü  para  el  presupuesto, 
eino  400,000. 

Bien:  esa  es  la  primera  circunstancia  que 
explica  el  déficit  de  este  año;  pero  hay  la 
otra — y  que  yo  reconozco  sinceramente — de 
que  en  todo  un  semestre  los  impuestos  inter- 
nos no  han  dado  lo  calculado:  recién  do  aho- 
ra para  en  adelante  podrá  juzgarse  del  rendi- 
miento verdadero  de  esos  nuevos  graváme- 
nes. 

Si  el  presupuesto,  pues,  cerrara  con  300,000 
pesos,  yendo  al  millón  que  resulta  redondean- 
do la  cifra  de   la  Contaduría,  sería  por  cau- 


sas muy  excepcionales.  Ahora,  de  ese  millón 
de  pesos  se  amortizarían,  cuando  menos, 
600,000  pesos  con  el  bono  que  se  autoriza 
por  este  artículo:  el  détícil  total  del  presu- 
puesto de  todos  los  años  anteriores,  quedaría 
reducido  á  400,000  pesos.  No  puede  darse 
una  situación  más  sana  para  las  finanzas  de 
un  país  en  que,  como  lo  decía,  lo  habitual  era 
cerrar  con  déficits  enormes. 

Todo  lo  demás  que  puede  resultar. . . 

Hr.  Serrato — Lo  regular  es  cerrarlo  bien: 
lo  malo  es  cerrarlo  mal. 

Sr.  Martínez  (don  m.  €•)— Sí,  señor. 
Pero  las  cosas  no  se  componen  en  un  día 
cuando  han  andado  tan  mal  durante  tanto 
tiempo. 

Yo  creo  que  fué  previsora  la  Cámara  al  no 
haber  dado  la  primera  vez  el  millón  ochocien- 
tos mil  pesos  de  deuda  y  tenido  en  cuenta  el 
mal  estado  del  crédito  público  para  no  hacer 
más  que  esa  pequeña  emisión,  aunque  eso  nos 
pueda  costar  algún  otro  recargo.  Creo  que  es 
bien  no  extremar  en  materia  de  impuestos  y 
confiar  algo  en  la  fuerza  del  país,  porque  al 
país  hay  que  alentarlo  no  cargándolo  con  más 
imposiciones  que  las  que  sean  absolutamente 
necesarias  para  su  desenvolvimiento  y  para 
que  no  se  perturbe  el  equilibrio  de  su  presu- 
puesto. 

£&  afortunadamente  cierto  que  el  déficit  de 
la  Aduana  está  en  parte  contrabalanceado 
por  el  aumento  que  se  nota  en  los  impuestos 
internos.  La  Comisión  se  apresuró  á  hacer  no- 
tar que  esas  rentas  deban  un  aumento  de 
469,445  pesos;  pero  ese  aumento,  como  lo 
dice,  se  refiere  á  todo  el  año  civil  de  1900.  De 
manera  que  parte  de  ese  aumento  ha  servido 
para  que  el  Presupuesto  de  1899-900  cerrara, 
I  como  ha  cerrado,  casi  equilibrado,  porque  ese 
ejercicio  sólo  da  un  desequilibrio  de  sesenta 
y  tantos  mil  pesos. 

Además,  la  Comisión  creyó  que  un  ai:«itdn- 
to  de  160,000  pesos  en  la  Contribución  In- 
mobiliaria, en  un  impuesto  que  no  tiene  la 
elasticidad  de  los  impuestos  indirectos,  debía 
ser  motivado,  y  lo  cree  todavía,  por  la  suba 
de  aforos  de  los  campos  que  se  decretó  e 
año  pasado;  y  en  ese  sentido  parece  estar  el 
cuadro  que  acompaña  al  mensaje  del  Presi- 
dente de  la  Kepública,  de  donde  fué  tomado 
ese  dato. 
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¿Me  permite  el  cuadro  ese? 

Sr*  Serrato — Sí,  sePior. 

Sr.  MarlíneK  (don  !»1.  C.)— Dice:  «Con- 
tribución Inmobiliaria,»  y  agrega:  «con  de- 
ducción, artículo  25  de  la  ley,  en  1899 — 
1:841,555.85.  En  1900  pesos,  2:001,875.85.» 
Hay  una  diferencia  de  160,000  pesos. 

Yo  no  he  tenido  la  previsión,  porque  tam- 
poco versaba  nuestro  informe  sobre  ese  hecho 
especial,  de  comprobar  si  tal  diferencia  de 
160,000  pesos  se  debe  ó  no  á  la  suba  de  afo- 
ros de  los  campos;  pero  me  pareció  tan  claro 
que  estos  impuestos  no  producen  saltos  de 
esta  especie,  que  creí  que  lo  que  se  quería  in- 
dicar en  este  paréntesis  era  precisamente  que 
de  esta  suma  después  tendría  que  hacerse  la 
deducción  á  favor  de  las  Juntas,  porque  es 
de  notarse  que  el  P.  E.  no  la  ha  hecho  hasta 
no  recoger  toda  la  renta  para  saber  si  efecti- 
vamente el  total  percibido  en  todo  el  país 
daba  ó  no  una  cifra  mayor  que  la  que  so  ha- 
bíft  percibido  en  el  año  anterior. 

Pero  puede  suceder  que  el  señor  Diputado 
tuviera  razón  en  cuanto  á  esos  160,000  pesos: 
no  sería  oosa  que  modificara  los  cálculos  muy 
considerablemente;  se  trataría  de  80,000  pe- 
sos para  un  semestre,  nadn  más. 

De  suerte  que  siempre  resulta  explicado  el 
déficit  que  se  ha  producido  este  año  por  lo 
que  ha  dado  de  menos  la  Aduana  en  virtud 
de  socesos  comerciales,  de  vialidad,  de  polí- 
tica, causas  extraordinarias,  y  por  loque  dojó 
de  percibirse  por  patente  adicionaren  virtud 
de  que  los  impuestos  internos,  dictados  ya 
tarde^  no  han  podido  producir  el  resultado  (le- 
seado en  el  primer  tiempo  de  su  funciona- 
miento. 

Con  esto  me  parece  que  puedo  dar  por  li- 
quidada la  cuestión  retrospectiva. 

Ahora  daré  al  señor  Diputado  la  explica- 
ción que  nos  pide  de  por  qué  no  se  ha  indica- 
do que  esta  serie  que  se  emita  forme  parte  de 
la  tercera  del  empréstito. . . 

Sr.  Serrato— Pregunto  á  qué  serie  co- 
rresponde. 

8r.  Martínez  (don  M.  €•)— Sí,  seilor; 
se  lo  voy  á  decir. 

La  serie  anterior  está  emitida  y  colocada. 
La  Comisión  entiende  que  esas  emisiones  de 
ítaloa  que  se  haeen  con  un  programa,  for- 


man un  contrato  entre  el  Estado  y  los  que  los 
toman.  Creo  que  como  no  ne  puede  ampliar 
ahora  por  una  ley  la  emisión  de  Deuda  Con- 
solidada, no  se  podría  ampliar  tampoco  la  ter- 
cera serie  del  empréstito,  sin  el  consentimien- 
to del  Banco  de  la  República,  que  es  dueüo 
de  esa  serie:  no  se  puede  hacer,  sobre  todo, 
por  nuestro  sistema  de  amortización.  No  me 
refiero  al  hecho,  que  importa  cierto  derecho 
para  el  que  la  tiene,  á  que  se  refería  el  señor 
Diputado  por  Montevideo,  de  que  el  Banco, 
dueQo  de  una  serie,  está  amortizando  ahora 
á  la  par,  ventaja  que  vendría  á  sacársele  si 
se  emitieran  títulos  de  tercera  serie  sin  su 
consentimiento.  No  es  eso  solo. 

Como  la  amortización  es  acumulativa,  todo 
lo  que  corresponde  á  títulos  ya  amortizados 
va  á  aumentar  el  fondo  amortizante.  De  mo- 
do que  aunque  el  servicio  es  de  dos,  según  la 
ley, — como  agrega ^ue  es  acumulativo, — hoy 
el  servicio  que  tiene  la  tercera  serie  es  de  dos 
y  de  una  fracción:  algo  es.. . 

Hr.  Serrato — Algo  tiene  que  ser. 

Sr.  Martínez  (don  H.  C.)— . . .  Pero 
quo  es  lo  bastante  del  punto  de  vista  jurídico. 

Yo  creo  que  con  el  aumento  de  ese  fondo 
amortizante  han  tenido  el  derecho  de  con'ar 
los  tenedores  de  una  deuda:  no  se  les  puede 
venir  á  cercenar  después  ampliándoles  las 
series;  y  por  eso  es  que  se  entregó  cerrada 
la  primera  serie;  despuéá  se  entregó  cerrada 
una  segunda,  como  se  entregó  cerrada  la 
tercera. 

Ahora  no  se  puede  ampliar  ésta  si  no  vie- 
ne un  arreglo  con  el  Banco  de  la  República, 
Como  es  posible  que  á  esta  institución  le 
pueda  convenir  una  serie  más  grande,  es  que 
se  ha  dejado  en  blanco  y  no  se  ha  dicho  que 
In  nueva  emi:5Íón  formará  tercera  ó  cuarta 
serio. 

8i  viene  ese  nneglo  con  el  Banco,  no  ha- 
brá inconvenienie  en  que  se  emita  como  ter- 
cera serie.  El  B;inco  podrá  tener  interés  en 
no  ser  dueño  de  una  serie  tan  chica,  porque 
si  eso  le  representó  una  ventaja,  en  tanto  que 
él  In  tiene  toda — y  por  eso  amortiza  á  la  par 
— deja  de  ser  una  ventaja  desde  el  momento 
que  se  desprenda  «le  alguna  parte,  porque 
se  sabe  que  esas  deudas  muy  chicas  tienen 
dificultades  de  cotización:  no  se  conoce  cuál 
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€8  tu  precio  on  un  momento  (Indo,  se  quieren 
vender  y  no  so  puede:  son  distintas  de  los 
empréstitos  grandes  de  cuyos  títulos  hay  to- 
madores  todos  los  días  en  Bolsa. 

De  manera  que  por  esas  razones,  trotan- 
dose  de  una  institución  tan  ligada  al  £:<tado, 
hemos  creído  que  ose  acuerdo  puede  venir,  y 
pnrn  dar  lugar  á  61,  y  no  atreviéndonos  á  po- 
ner tercera  serie — porque  no  podemos  luí  cor- 
lo en  tanto  no  viene  el  consentimiento  del 
Banco — hemos  omitido  taln  referencia  á  este 
punto.  Prácticamonto  ningún  inconveniente 
habrá  en  que  se  diga  «Einpróétito  de  lOOU: 
y  así  se  cotixariS,  diíerenciándose  de  los  otro^; 
pero  tendrá  otra  ventaja  para  nosotro.s  que 
la  debe  pe^nr  indudablemenio  d  señor  Dipu- 
tado,— él,  que  tan  pesimista  so  muestra  sobre 
nuestras  fmnnzas.  Él  so  pono  en  el  caso 
de  que  maílana  podamos  necesitar  otro 
remiendo. • .  .y  diré  de  paso  quo  así  se  hace 
en  las  finanzas  de  todas  ¡mrtes:  nunca  so 
procura  ponerles  trajes  eomplotamento  nue- 
vos,  porque  resultan  muy  caros:  so  van  ha- 
ciendo así  remiemlos,  atendiendo  á  las  cir- 
cunstancias en  cada  momento  dado,  de  suerte 
que  el  impuesto  no  pese  demasiado,  que  se 
cree  un  aHo  y  otro  a  fio;  de  modo  que  el  cré- 
dito público  no  se  resienta  con  emi;iioDes  muy 
grandes  de  deudas  etc. 

Bien:  si  acaso  necesitáramos,  por  desgracia, 
hacer  otra  pequeíia  emisión  do  deuda,  en  vez 
de  hacer  una  quinta  serie  y  crear  otra  deuda 
e.Bpecial,  como  aquí  no  se  hace  (leclaración 
ninguna,  potlríamos  efectuarlo  por  vía  de 
ampliación  de  este  pcqueíio  empiéstito  de  un 
millón  de  pesos. 

Es  por  eso  que  la  Comisión,  de  acuerdo 
con  el  P.  £.,  no  hizo  referencia  ninguna  u  la 
seiie  y  redactó  el  artículo  tal  como  está  con- 
cebido. 

He  dicho. 

Sr«  Siérralo— Debo  manifestar  que  ha 
si -lo  útil  la  obíícrvnción  que  yo  hice,  porque 
á  no  haber  mediado  las  explicaciones  del  so- 
flor  miembro  informante,  quizás  yo  por  lo 
menos  hnbiom  votado  una  cosa  quo  no  sabía, 
y  era  porqnó  razón  no  se  indicaba  la  serie. 

Kfectivamenic:  yo  creo  que  las  razones  da- 
das por  el  sofSor  miembro  informante  son  de 
atenderse  porque  la  emisión  do  una  deuda 


con  la  indicación  de  la  serie  y  un  servicio 
determinado  es  un  pacto  bilateral  entre  los 
tenedores  y  el  Estado:  unos  y  otro  se  obli- 
gan á  aigOy  y  ese  algo  es  necesario  que  lo  res- 
peten, y  en  esto  caso  creo  quo  el  E>»tado  está 
obligado  á  respetar  lo  que  pactó  al  emitir  la 
tercera  serio  de  1:400,000  pesQs.  De  manera 
que  me  parecen  atendibles  las  razones  dadas 
por  el  seilor  miembro  informan  te,  dejando  in- 
determinada la  indicación  do  la  serie. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  cuestión  anterior,  quo 
queda  to«lavía  pendiente,  diré  dos  palabras 
simplemente,  y  es  quo  el  señor  miembro  in- 
formante, á  |>e.''ar  do  toda  su  ilustración,  no 
me  ha  convencido  absolutamente  sobre  el 
particular  y  sipo  creyendo  lo  que  dije  hace 
un  momento  y  l#  quo  sostuve  haco  ya  cerca 
de  ocho  ó  diez  meses. 

lio  ílicho. 

Sr.  Prcslilcnto—  Si  no  hay  quien  pida 
1:1  palabra  se  votarii 

bi  so  du  el  punto  por  suGcientemeuto  dis- 
cutido. 

Lds  aeü3res  por  laaOrmativa,  on  pie. 

(larmatira). 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  !.•). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  firmal  i  va). 

(Se  lee  el  artículo  2.«). 

En  discusión  particular. 

8i  no  hay  quien  tomo  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leíilo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmallva) 

El  3.°  es  do  orden. 

Qucila  sancionado  el  proyecto  y  se  oomuni* 
cara  al  IL  Senado. 

Continua  la  onlen  del  día. 

En  di^cu^ión  particular  el  capítulo  VII 
del  proyecto  do  ley  orgjWiica  para  las  Juntas 
Económico- AdniiniátnUivas. 

En  la  sesión  nnteiior  la  discusión  quedó 
pendiente  sobre  el  artículo  54  según  la  indi- 
cación hecha  por  el  doctor  Várela. 
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8r«  Nlenra  Carranza  —  Cuando  en  la 
«esión  anterior  propuse  que  pe  suspendiera  la 
discusión  de  este  capítulo  por  lo  que  se  re- 
fería al  artículo  54,  lo  hice  explicando  que, 
por  mi  parte,  me  encontraba  en  una  situación 
especial  en  mi  carácter  de  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  porque  esta  ley  había 
sido  materia  de  muchas  divergencias  respecto 
de  algunos  de  los  puntos  de  detalle  que  con- 
tiene su  articulado  en  el  seno  de  la  Comisión» 
de  tal  modo,  que  fué  convenido  que  para  no 
demorar  más  tiempo  el  estudio  y  la  discusión 
de  una  ley  que  la  opinión  pública  deseaba 
tuviera  una  terminación  breve,  lo  que  podía 
hacerse  era  que  la  ley  viniera  presentada  por 
toda  la  Comisión  de  Legislación,  sin  perjuicio 
de  que  cada  uno  de  los  miembros  de  ella 
pudiera  hacer  presente  sus  divergencias  en  el 
seno  de  la  Cámara  al  discutirse  cada  uno  de 
los  detalles,  ú  omitir  mayores  discusiones,  pe- 
ro salvando  su  voto  cada  uno  en  esta  cues, 
tión  y  que  eso  era  exactamente  lo  que  á  mí 
me  sucedía  en  esta  parte  del  artículo  54,  ar- 
tículo respecto  del  cual  mi  voto  no  había  sido 
de  los  que  decidieren  su  inclusión  en  el  pro- 
yecto. 

Cuando  pedí  que  se  suspendiera  la  discu- 
sión,  fué  en  el  propósito  de  que  alguno  de  los 
otros  señores  miembros  de  la  Comisión  de 
Legislación  ejercería  en  este  caso  el  derecho 
que  todos  nos  habíamos  reservado,  de  soste- 
ner cada  uno  aquellas  disposiciones  que  ha- 
bían sido  objeto  de  nuestra  aprobación,  de 
nuestro  voto  en  el  seno  de  la  Comisión  de 
Legislación. 

Noto  que  esta  indicación,  este  propósito 
mío  no  tiene  de  pronto  un  resultado  práctico, 
porque  ninguno  de  los  sefSores  miembros  de 
la  Comisión  de  Legislación  se  ha^reído  en  el 
caso  ae  anticiparse á  hacer  uso  de  la  palabra 
para  contestar  las  objeciones  del  señor  Dipu- 
tado doctor  Várela. 

Yo  creo  que  dejé  ya  salvado  lo  que  había 
á  este  respecto,  en  cuanto  á  mí,  y  lo  que  aca- 
bo de  manifestar  en  este  momento  explicará 
que  habiéndose  promovido  discusión  sobre 
e«te  punto,  que  yo,  por  mi  parte,  no  había 
hecho,  porque  quería  concurrir,  en  cuanto  fue- 
se posible,  con  mi  conducta  al  interés  de  que 
se  terminara  lo  más  brevemente  poeible  la 


discusión  de  esta  ley,  como  digo,  tan  recla- 
mada por  las  manifestaciones  de  la  opinión 
pública;  pero  dado  que  se  ha  promovido  la 
discusión  á  su  respecto  y  que  efectivamente 
hay  necesidad  de  abordar  esta  cuestión,  yo, 
por  mi  parte,  diré  que  en  realidad  mi  opinión 
continúa  siendo  la  de  que  no  habría  habido 
necesidad  ni  hay  conveniencia  de  eatableoer 
estas  disposiciones  que  se  encuentran  en  el 
artículo  de  que  se  trata. 

Yo  creo  que  está  bien  que  las  providencias 
de  mero  trámite  que  dict'jn  las  Juntas,  en  nin- 
gún caso  serán  apelables,  me  parece  muy  sa- 
ludable esta  declaración;  pero  en  cuanto  á 
otros  recursos,  á  los  recursos  para  ante  el  P.  E. 
cuando  el  reclamo  se  funda  «en  simple  opo- 
sición de  intereses  y  para  ante  la  Alta  Corte 
ó  los  Tribunales  reunidos  si  el  reclamante 
alega  oposición  de  derechos»,  creo  que  no  hay 
ninguna  ventaja  en  lo  último  y  ninguna  ra- 
zón  en  lo  primero;  creo  que  las  Juntas  deben 
dictar  sus  resoluciones  en  los  caaos  á  que  aa 
refiere  esta  primera  previsión,  sin  que  exista 
de  ellas  otra  apelación  que  la  que  hay  en  feo- 
dos  los  pueblos  libres  para  ante  la  opini^/O 
pública  contra  las  decisiones  desacertadas  de 
sus  autoridades. 

Creo  que  un  municipio  está  en  el  mismo 
caso  de  una  República;  creo  que  cuando  den- 
tro del  resorte  de  sus  facultades,  una  autori- 
dad dicta  una  medida,  toma  una  resolución 
que  esté  en  sus  atribuciones,  esta  resolución 
debe  ser  obedecida,  porque  el  municipio,  ó  la 
República,  ha  hecho  lo  que  tenía  que  hacer 
cuando  ha  designado  á  las  personas  que  han 
de  constituir  la  autoridad  que  resuelva  sobre 
tal  cuestión. 

Los  pueblos  tienen  el  inconveniente  de  que 
sus  mandatarios  muchas  veces  traicionan  las 
aspiraciones  de  sus  representados;  pero  esa» 
son  contingencias  que  cada  pueblo  debe  so- 
portar, y  lo  mismo  que  debe  soportariae  cada 
nación,  debe  soportarlas  cada  localidad,  cada 
mupicipio. 

No  veo  mayor  razón  para  que  del  error  en 
que  puedan  incurrir  las  Municipalidacea  cuan- 
do en  el  ejercicio  de  sus  atríbu«tione8  equivo- 
can lo  que  sería  más  perfecto  en  el  sentido 
del  orden  público,  deba  haber  una  apelacióo 
á  otra  autoridad  superior  de  la  que  habria 
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para  que  de  ¡guales  errores,  de  ígunlea  des- 
aciertos de  los  supremos  mandatarios  de  un 
paÍ9,  debiera  también  haber  alguna  otra  ape- 
laci6n  para  alguna  otra  entidad.  No:  están 
dentro  del  terreno  de  sus  atribuciones;  en- 
tienden que  es  conveniente  tal  6  cual  dispo- 
sición de  orden  público  local.  Para  decidir 
lo  que  ha  de  hacerse  respecto  de  todas  esas 
cuestionen  de  orden  local,  ha  sido  instituida 
esa  corporación.  Eda  corporación  debe  dictsr 
sus  resoluciones  á  ese  respecto,  y  el  pueblo 
que  la  eligió  para  que  dictara  esas  resolucio- 
nes, debe  acatarlas;  j  si  porque  todo  cabe  en 
la  falibilidad  humana  hay  dc'^acierto  en  esas 
resoluciones,  es  necesario  apelar  á  los  resor- 
tes de  la  opinión  pública,  es  necesario  apelar 
á  la  prensa,  es  necesario  apelar  al  meeiing, 
68  necesario  apelará  cualquier  otro  medio  de 
hacer  sentir  á  la  autoridad  que  se  ha  equivo- 
cado, 7  que,  por  consiguiente,  debe  reformar 
aquella  resolución,  y  si  no,  soportar  las  con- 
secuencias de  no  haber  pensado  bien  en  quié- 
pes  eran  las  entidades,  los  ciudadanos  á  quie- 
nes les  acordaban  la  facultad  de  resolver 
tales  cuestiones,  y  en  un  período  futuro  tener 
mayor  cuidado  en  la  elección  de  sus  manda- 
tarios: eso  es  lo  que  tienen  que  hacer  todos 
los  pueblos. 

De  no  querer  reconocer,  de  no  querer  per- 
suadirse de  estas  verdades,  es  que  han  resul- 
tado en  muchos  países,  señor  Presidente,  esas 
apelaciones  sangrientas  á  las  guerras  civiles, 
porque  los  pueblos  parece  que  entendieran  que 
tienen  el  derecho  de  exigir  infalibilidad,  de 
exigir  perfección,  de  exigir  que  sean  inmacu- 
lados aquellos  que  resuelvan  tales  ó  cuales  co- 
sas de  sus  cuestiones,  cuando  son  los  pueblos 
mismos  los  que  han  hecho  la  elección  de  esas 
personas  y  cuando  por  su  equivocación  han 
dado  lugar  á  que,  siendo  esas  personas  inhá- 
biles ó  poco  idóneas,  produzcan  todos  aquellos 
males. 

Es  necesario  tener  un  poco  de  resignación, 
y  si  una  Junta  incurre  en  algunos  desaciertos, 
esperar  á  que,  una  vez  pasada  esa  Junta, 
esos  desaciertos  sean  reparados  por  resolución 
de  otra  Junta  que  sea  nombrada  con  mnyor 
acierto  por  el  pueblo.  De  otro  modo,  señor 
Presidente,  no  existe  autonomía  departamen- 
tal, no  existe  autonomía  municipal;  de  otro 


modo,  con  esta  exigencia  de  que,  ya  que  no 
se  apela  á  las  resoluciones,  se  apele  alas  au- 
toridades superiores,  para  que  revisen  las 
cuestione»  que  han  debido  ser  resueltas  por 
la  autoridad  que  fué  nombrada  para  resolver- 
las, esto  significa  de««pojar  completamente  al 
Municipio  de  su  autonomía,  porque  las  cuestio- 
nes de  los  Municipios,  so  pretexto  de  haber  si- 
do mal  resuellas  por  este  Municipio  ó  por  el 
otro,  irían  en  todos  los  casos  á  la  autoridad 
central,  y  esta  avocación  de  los  asuntos  locales 
por  pnrte  de  la  autoridad  central  es  lo  que 
sft  llama  centralismo  y  usurpación  de  la  au- 
tonomía municipal. 

Por  consiguiente,  creo  que  no  existe  ningún 
motivo  para  esta  apelación  ante  el  Poder  Eje- . 
cuiivo. 

Hablando  en  antesalas  con  nuestro  dis- 
tinguido colega  el  Diputado  señor  Várela, 
que  tan  versado  es  en  estas  materias  de  Ad- 
ministración, y  buscando  los  ejemplos  respecto 
de  lo  que  significaría  la  oposición  de  intere- 
ses, que  no  daña  sin  embargo  á  ningún  dere- 
cho preestablecido,  se  hacía  mención  de  una 
resolución,  por  ejemplo,  de  la  Junta  Econó- 
mico^Adminitrativa  que  establece  que  debe 
hacerse  la  concentración  de  los  carruajes  en 
las  plazas,  en  la  Plaza  Independencia  ú  otra 
cualquiera.  No  hay  nadie  que  tenga  motivo 
para  decir  que  se  ha  lesionado  su  derecho 
privadamente;  pero  puede  decirae  que  hay 
oposición  de  intereses,  que  hay  daño  de  inte- 
reses,  porque  los  cocheros  entienden  que  no  es 
ahí  donde  realmente  deben  ubicarse,  que 
mucho  más  conveniente  sería  elegir  tal  ó  cual 
otro  punto,  etc.;  y  entonces  vendría,  pues,  la 
cuestión. 

Este  es  el  caso  de  la  oposición  de  intereses» 
no  del  conflicto  de  derecho. 

Este  es,  pues,  el  caso  en  que  iría  por  soli- 
citud de  cualquier  particular,  al  P.  E.  la  orde- 
nanza, y  el  P.  E.  suspendería  la  ordenanza  y 
la  cuestión  quedaría  ahí  empantanada  hasta 
que  se  resolviera  de  ¿al  ó  cual  modo. 

Aunque  se  trate  con  la  mayor  rapidez  po- 
sible, señor  Presidente,  se  concibe  perfecta- 
mente que  esto,  dispuesto  respecto  de  todas 
las  Juntas  Económico- Administrativas  de  la 
República,  no  puede  ser  un  procedimiento 
benéfico  y  conveniente, — no  es,  por  lo  menos, 
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un  procedimiento  armónico  y  compatible  con 
la  autonomía  de  las  JunLis  Econ6mico-Ad- 
ministraiivaft,  que  esto  proyecto  so  ha  pro- 
puesto establecer.  De  manera  que,  en  ese  sen- 
tido, es  realmente  contradiclorio  esto. 

Es  una  manera  de  desconfiar  del  acierto, 
de  la  regulnridad  do  los  procederes  y  deter- 
minaciones de  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas en  el  desempcíio  de  las  funciones 
que  el  pueblo  les  ha  cometido,  esto  do  esta- 
blecer quo  respecto  do  osos  casos  será  nece- 
sario ocurrir  al  P.  E.,  y  quo  on  la  plaza  de 
Artigas,  Cí  del  Salto,  ó  de  Paysnndú,  se  ten- 
drá que  estar  esperando  á  que  se  resuelva  la 
solicitud  de  un  cochero  que  ha  0[Hnado  que 
no  es  allí  dondo  debe  establecerse  el  servicio 
de  carruajes,  etc., — y  lo  quo  se  dice  de  esto,  se 
dice  de  cualquiera  otra  materia  análoga. 

Sr.  niartíncx  (ilon  m.  €.)-La  orde- 
nanza  so  cumple.  El.  P.  E.  puede  suspender- 
la; pero  mientras  no  so  su.«pcn  le,  aunque  ha- 
ya apelación,  la  ordenanza  se  cumple. 

Hr.  SIcnra  Carranza— Si  el  acto  os  re- 
clamable  ante  el  P.  E.,  las  facultades  de  las 
Juntas  Económico- Admini.Htniti vas  vienen  á 
quedar  así  supoliíadaf*,  subordinadas  á  todas 
estas  tramitaciones;  no  hny... 

Sr.  Ulartíncz  (don  HI.  €•)— Ahí.,  yo 
no  me  refería  á  eso:  me  refería  •  • . 

(Murmullos). 

Sr.  Slcnra  Carranza— Ahora  bien,  so- 
fior  Presidente:  considero  que  no  hay  la  me- 
nor duda— por  lo  menos  la  incongruencia  de 
esto  con  el  propósito  capital  do  la  ley  que 
pretendo  establecer  las  autonomías  municipa- 
les, y  para  fundar  mi  voto,  á  mí  me  basta  eso 
á  eso  respecto. 

Ahora  on  cuanto  á  la  cuestión,  á  los  casos 
de  oposición  de  derechos  respecto  de  los  cua- 
les se  establece  laa|>elación  para  ante  la  Al- 
ta Corte  de  Justicia  ó  losTribun.ilos  reunidos, 
juigo  que  hay  dos  ó  tres  errores  en  esto. 

El  primero  de  todos  es,  para  mí,  el  de  lla- 
marle apelación  al  reclamo  quo  se  entablara 
contra  la  resolución  de  la  Junta.  La  resolu- 
ción de  la  Junta  no  debo  ser  apelable  para 
ante  el  Tribunal  ni  para  ante  la  Alta  Corte 
ni  para  ante  ninjrón  otro  Tribunal  especial. 

El  acto  do  la  Junta  Económico- Adminis- 


trativa que  lesiono  el  derecho  del  pnrticukr 
puede  ser  materia  de  litigio,  y  debe  ser  ma- 
teria de  litigio  si  lesiona  el  interés  particular; 
— do  litigio,  ¿anto  quién?. .  ante  la  justicia, 
ante  los  Tribunales  que  corresponda  oon 
arreglo  á  la  ley. 

Por  consiguiontie,  quitando  por  un  lado  k 
palabra  apelación^  que  es  completamente in 
oportuna,  impropia,  y  rcGriéndome  á  la  cali- 
dad dfl  Tribunal,  digo  que,  por  mi  parte,  no 
encuentro  justo  que  se  haga  esta  designación 
especinlísima. 

Eh  venlad  que  las  leyes  procesales  han 
establecido  que  los  reclamos,  los  pleitos  en 
que  es  parte  el  P.  E.  ó  el  Fisco  serán  mate- 
ria do  una  jurisdicción  especial,  del  Juez  de 
Hacienda. 

En  este  momento  cabría  tal  vez  la  discu- 
sión do  si  debo  ó  no  debe  instituirse  un  jues 
especial  ó  justicia  especial  para  resolver  res* 
pecio  de  esta  materia,  en  que  en  vez  de  ser 
parto  ol  P.  E.como  lo  es  en  los  juicios  que  se 
tramit'in  ante  el  Juez  de  Ilacienda,  fuesen  las 
Municipalidades  las  que  actuasen,  las  que 
litigasen  como  actores  ó  como  demandados. 

Pero  esta  cuestión  si  pretendiéramos  resol- 
verla ahora  de  un  modo  minucioso,  darfa  lo- 
gar á  demasiadas  complicaciones,  y  croo^  como 
alguno  do  los  seftores  Diputados  con  quienes 
he  conversado  privadamente,  que  la  resolu- 
ción á  este  respecto  sería  materia  de  dispo- 
siciones de  un  código  de  procedimientos  íká' 
miniatrativo  ó  do  justicia  general.  Por  el 
momento,  me  parece  quo  la  ley  ésta,  que  no 
es  precisamente  una  ley  de  procedimiento, 
quo  no  09(á  en  el  caso  de  resolver  este  punto 
precisamente  procesal,  todo  estaría  consulta- 
do con  establecer  quo  las  Juntas  Económico- 
Admiiiistraiivas  oslan  enel  mismo  caso  de 
todas  las  otras  personas  jurídica.*»,  cosa  que, 
por  lo  demás,  ya  lo  estableco  el  Cóiiigo  Civil, 
porque  el  Código  Civil  establece  que  son  per- 
sonas jurídicas—el  Estado,  las  Municipali- 
dades y  corporaciones  do  est^  género. 

Es  dominado  por  esto  criierio  que,  por  mi 
parto,  liaría  mocón  para  que  este  artículo  que- 
dara redactado  del  siguiente  modo:  (Dicta): 
cLas  providencias  de  mero  trámite,  que  dio* 
ten  1.18  Juntas,  en  ningún  caso  «eran  apela* 
bles.  Las  resoluciones  d^  otro  género»  siem- 
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pre  que  entrañasen  conflictos  dedereclio  con 
particulared,  serán  reclamada?  on  vía  jadí- 
cialv. 

Esta  redacción,  seQor  Presidente,  quo  com- 
piende  las  ideas  que  acabo  de  expresar,  lle- 
varía consig.i,  natural mcnfe,  la  supresión  del 
artículo  5.*,  que  suponía  reclamos  y  apela- 
ciones ante  el  P.  E.,  etc.,  y  al  mismo  tiempo 
una  supresión  en  el  artículo  GO,  el  que  cr^table- 
ce  que:  «Los  Tribunales  de  apelaciones  reuni- 
dos, procederán  breve  7  sumariamente  con 
audiencia  del  Ministerio  público,  en  todos  los 
actos  en  que  esta  ley  les  alnbuye  jurisdic- 
ción». Considero  que  podrían  suprimTi^c  las 
palabras — en  iodo^  los  actos  en  que  etila  ley 
les  atribuye  jurisdicción,  dejando  lo  demás. 

<Se  lee  el  articulo  60  cou  la  supresión 
Indicada). 

Eso  es. 

No  tengo  más  que  decir. 

Hr.  Ph'eftlilcnlo—^Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Rodrfsrncz  liarrcta— -¿Cómo  dico 
él  artículo  54  redactado  po^  el  doctor  Sienra 
Carranza? 

(Se  lee). 

Sr,  l^roalilente— ¿Es  así  cómo  que<la- 
ría  el  artículo  51,  suprimiéndose  todo  lo  de- 
fhás. 

Ér.  6ienra  Carranza~Sí,  seflor. 

Hr.  Presidente — Además,  hay  la  su- 
presión del  artículo  55  y  modiflcnción  del 
6b  en  la  forma  que  va  á  leer  el  sellor  Secre- 
tario. 

(Se  lee  el   articulo  con  la  supresión 
propuesta). 

8r.  Rodríg^iicz  Ltarreta—Yo  no  soy, 
géílór  Presidente,  partidario  entusiasta  de  es- 
té artículo  del  proyecto,  porque  creo  que  en 
la  práctica  producirá  ciertas  difícultades  el 
resolver  lo  que  es  oposición  de  intereses  y  lo 
que  es  oposición  de  derechos. 

6r.  Del  CadillÍo~Es  una  mctafíáica 
eso. 

Sf*  PodrígnezlJlrt'etil— Estas  mano- 


ras  de  expresarse,  que  pueden  ser  (¡tiles  en 
las  Academias  de  Derecho,  me  parece  que 
en  las  leyes  tienen  enormes  dificultades.  Qe- 
neralmente  oposición  de  intereses  significa 
también  oposición  do  derechos. 

Sr«  illartínez  (don  ^I.  C)— Sobre  to- 
do aquel  cuyos  intereses  están   comprometí- 
¡  dos,  ya  so  empellará  en  demostrar  qué  es 
oposición  de  derechos. 

Sr.  Roflrí;;acz  Liarreta^Ó  los  inte- 
reses pe  producen  amparados  por  un  derecho, 
ó  á  la  inversa,  el  interés  crea  un  derecho  á 
su  vez. 

Sr.  Varóla — No  siempre. 

Hr.  nodríg^ncz  Liarrcta — Pero  lo  que 
no  conf-idero  conveniente  es  que  se  suprima, 
como  dice  el  doctor  Sienra  Carranza^  en  ab* 
solulo  el  procedimiento  especial  que  estable* 
cía  la  ley  para  resolver  las  cuestiones  que 
puedan  ocuirir  entre  las  Juntas  Económico- 
administrativas  y  los  particulares.  La  falta 
que  el  pnís  nofa  á  cada  paso  de  Tribunales 
Administrativos  se  subsanaba  por  este  pro- 
yecto, y  podría  salvarse  esa  falti,  sirviendo 
bien  el  interés  póblico,  con  una  pequeña 
modificación  al  artículo,  pero  no  con  lá  sti- 
presión  absoluta. 

£1  doctor  Sienra  Carranza  dijo  al  comen- 
zar, que  cuando  las  Juntas  incurriesen  en 
alguna  falta,  en  algiln  error,  habría  contra 
ellas  lel  recurso,  que  existe  siempre  en  los 
países   libres,  para  ante  la  opinión  piíblica. 

A  mí  mo  sorprendió  esta  afirmación  del 
selior  Diputado;  pero  á  la  verdad  que  la  hé 
visto  desvirtuada  por  lo  que  ha  indicado  des- 
pués, porque  ha  abierto  la  puerta  para  que 
los  damnificados  vayan  sencillamente  itntb 
los  Tribunales  á  deducir  sus  derechos,  y  en- 
tonces ya  no  es  el  tribunal  de  la  opinión  pú- 
blica, sino  el  Tribunal  de  Justicia  el  que  re- 
solverá el  caso. 

Sr*  Sienra  Carranza  —  Me  referfa  á 
eso  que  se  llama  oposición  de  intereses. 

Sr.  Ulartfnefe  (don  jH.  €•)— Y  crea  \ú 
de  derecho  • . . 

Sr.  Oel  Castillo  —  Cuando  se  puede 
hacer  valer,  así. 

Sr.  Rodrfffoez  L.arf  bta— Por  otra  pak»- 
te,  este  procedimiento  indicado  por  el  artículo 
54  del  proyecto,  no  es  completamente  nueVo 
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en  el  país:  ya  se  han  dictado  algunas  leyes 
que  responden  má-s  6  menos  á  esa  misma 
idea,  es  decir,  á  la  idea  de  establecer,  para 
resolverlos  conflictos  que  se  produzcan  entre 
los  intereses  privados  y  el  interés  del  Estado, 
Tribunales  especiales  y  procedimientos  espe- 
cíales, porque  no  son  cuestiones  exactamente 
iguales  á  los  pleitos  que  ocurren  entre  los 
particulares:  son  cuestiones  de  otra  índole 
que  interesan  directamente  al  orden  públi- 
co y  que,  por  consiguiente,  deben  las  leyes 
preocuparse  de  establecer  procedimientos  rá- 
pidos para  resolverlas  y,  al  mismo  tiempo  que 
rápidos,  que  importen  una  garantía  al  dere- 
cho de  los  particulares. 

En  el  caso,  por  ejemplo,  de  ferrocarriles, 
si  hay  una  dificultad  que  se  produce  entre  el 
concesionario  y  el  Estado,  la  ley  de  1884  es- 
tableció una  cosa  análoga  á  lo  que  establece 
este  proyecto. 

El  artículo  28  dice  lo  siguiente:  «Contraía 
resolución  del  P.  E.  declarando  la  caducidad 
de  la  concesión,  el  interesado  podrá  apelnr 
ante  los  Tribunales  de  Apelaciones  reunidos 
ó  la  Alta  Corte  de  Justicia  si  fuera  creada. 
El  recurso  será  resuelto  dentro  del  plazo  pe- 
rentorio de  un  mes  en  juicio  verbal  y  tenien- 
do el  Tribunal  á  la  vista  todos  los  antece- 
dentes». 

Es  algo  análogo  á  esto  lo  que  se  proyecta 
en  este  artículo  54.  Hay  que  pensar  que  las 
Juntas  ESconómico* Administrativas  como  ha 
dicho  el  doctor  Sienra  Carranza,  son  perf>onas 
jurídicas  que  celebran  contratos  con  particu- 
lares, que  otorgan  concesiones,  no  concesio- 
nes de  ferrocarriles,  pero  sf  concesiones  de 
tranvías,  que  es  algo  muy  análogo. 

Sr«  Serrato — Ferrocarriles  rurales. 

Sr«  Rodrígaos  liarreta  —  Son  ferro- 
carriles rurales,  y  los  tranvías  son  ferroca- 
rriles urbanos. 

La  Junta  cree  que  un  concesionario  ha 
faltado  á  los  compromisos  contraídos  y  de- 
clara la  caducidad  de  la  concesión;  y  en  e^e 
caso,  si  se  adoptase  el  pensamiento  del  doc- 
tor Sienra  Carranza,  no  habría  más  camino 
que  seguir  un  pleito  ordinario  ante  los  Tri- 
bunales con  tres  instancias,  con  gastos  enor- 
mes, con  plazos  larguísimos:  se  causaría  un 
perjuicio  á  las  Juntas  y  un   perjuicio   á   los 


particulares  obligándolos  á  seguir  ese  proce- 
dimiento. 

A  mí  me  parece  que  sería  conveniente 
aceptar  un  temperamento  análogo  al  de  la 
ley  de  ferrocarriles:  las  resoluciones  de  las 
Juntas  cuando  hieren  intereses  6  derechos 
de  los  particulares,  son  apelables  ante  el 
P.  E.  y  recurribles  en  caso  de  revocación  an- 
te la  Alta  Corte  de  Justicia. 

Establecer  algo  en  ese  sentido  me  parece- 
ría la  mejor  solución  de  esta  dificultad  que 
produce  el  artículo  54. 

Sr.  Itel  Castillo— Hago  moción. 

8r«  Iflartíneac  («loa  M..  C.) — ¿Pero  aún 
en  los  casos  de  simple  cuestión  de  intereses 
se  va  á  ir  á  los  Tribunales? 

Sr.  Rodr^aez  liarreta  —  Cuando  se 
refiera  á  contratos  ó  concesiones. 

Sr.  MartíaoK  (doa  .H.  C«) — Y  cuando 
no  haya  nada  de  eso  en  juego  y  se  trate  de 
algo  en  perjuicio  del  pueblo,  como,  por  ejem- 
plo una  ordenanza  mala  sobre  vialidad  ó  de 
cualquier  otra  cosa,  ¿también  van  á  ir  ante 
los  Tribunales? 

Sr«  Rodríg^aes  Larreta  —  Al  Poder 
Ejecutivo. 

8r.  Alartíaez  (doa  n.  C.)-~Y  hay 
que  limitar  la  apelación. 

Mr.  Rodríicaez  liarreta— Y  hay  que 
limitarla  apelación. 

Hay  |)or  ejemplo,  disposiciones  especiales 
en  el  Código  Rural  que  establecen  que  las 
resoluciones  de  las  Juntas  relativas  á  cami- 
nos son  recurribles  ante  el  P.  E.  en  último 
resorte. 

Sr.  nartíaez  (doa  M.  C«)  —  Pero 
con  la  enmienda  del  doctor  Sienra  no  serían 


Sr«  Rodríguez  liarreta — Con  la  en* 

mienda  del  doctor  Sienra  no  habría  más  re 
curso  que  hacer  un  pleito  en  cada  caso,  ya  se 
hiera  un  interés  ó  un  derecho. 

Sr.  aleara  Carraaza— En  tanlo  no  se 
dicte  la  ley  de  procedimiento  en  esta  mate- 
ria, que  debe  dictarse. 

Sr.  Wíoárisuex  liarreta  —  Si  estamos 
dictando  una  ley  para  las  Juntas,  debemos 
preocuparnos  de  resolver  ese  caso.  La  ver- 
dad es  que  el  caso  no  es  tan  fácil,  y  es  muy 
difícil  improvisar  en  el  acto. 
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8r.  Slenra  Carranza  ^Esa  es  la  cosa. 
8r.  Rodri^ves  Liarrela— El  inciso  3.* 
dice:  <  Hay  oposición  de  derecho»,  cuando  se 
niega  la  facultad  de  la  Junta  ó  se  aduce  un 
derecho  propio  fundado  en  ley  ó  en  contrato 
que  aquélla  ha  violado». 

Eatos  casos,  por  consiguiente,  deberían 
resolverse  con  apelación  ante  el  P.  E.,  y  en 
caso  de  revocatoria,  en  último  recurso  ante 
la  Alta  Corte. 

Sr.  8lenra  Carranca  —  ¿Me  permite 
una  interrupción  el  seflor  Diputado?  ¿Por 
qué  ley  se  rige  hoy?  por  los  principios  gene- 
rales y  por  esta  ley  que  estamos  discutiendo. 
8r.  Rodrí^ves  IJarreta— Hay  que  ir 
á  los  Tribunales  y  seguir  un  pleito. 

Sr.  81enra  Carranma — Muy  bien:  ¿el 
seflor  Diputado  no  reconoce  que  esto  es  muy 
delicado?...  ¿Cómo  quiere  que  lo  resolva- 
mos inmediatamente?  ¿Por  qué  no  lo  dejamos 
tal  como  está  y  después  trataremos  la  cues- 
tión esa?  I 

8e  podrá  presentar  un  proyecto  de  ley  á 
es»e  respecto;  pero  no  obstaculicemos  la  ter- 
minación de  esta  ley,  porque  de  ese  modo  no 
se  va  á  concluir  jamás. 

8r.  Redrfu^nes  IJarreta  —  Este  pro- 
yecto no  habrá  sido  muy  estudiado  por  nos- 
otros; pero  ha  sido  muy  estudiado  por  los 
que  hicieron  este  artículo. 

Sr.  Onlllot — Y  sobre  todo,  este  artículo. 
flr.  Rodrfiniex  IJarreta— Este  artícu- 
lo revela  un  gran  estudio,  porque  ha  sido  el 
fruto  de  conocimientos  especiales  de  sus  au- 
tores. Aquí  se  ve  que  hay  la  mano  de  autori- 
dades en  derecho  administrativo,  porque  es- 
ta distinción  de  opomdón  de  intereses  y  de 
oposición  de  derechos  sólo  la  ha  podido  pro- 
yectar el  que  está  imbuido   en  la  lectura  de 
loa  libros  de  derecho  administrativo... 
Sr.  I>el  Castillo — Y  de  metafísica. 
Hr.  Rodrfiniez  IJarrcta — ...y  esto 
tiene  una  dificultad  enorme  en  la   práctica 
para  distinguirse. 

El  doctor  Várela,  que  es  especialista  en  la 
materia,  refiere  un  caso  muy  curioso:  ¿en  qué 
tie  distingue,  le  preguntaban  á  un  abogado 
•eapafíol,  un  caso  contencioso  administrativo 
de  un  caso  de  jurisdicción  ordinaria?  y  ese 
abogado  espalÜpU  einipente,  especialista  en  la 


materia,  contestaba:  «8e  distingue  en  lo  que 
las  señoras  distinguen  el  algodón  del  hilo»: 
eso  era  lo  único  que  se  le  ocurría  decir  pnra 
explicar  la  manera  de  distinguir  esas  cosas- 
Bien:  pero  abandonando  estas  digresiones 
y  volviendo  al  fondo  del  asunto,  yo  propon- 
I  dría,  señor  Presidente,  que  las  apelaciones — 
I  sin  hacer  distinción  de  oposición  de  interr»- 
f  ses  y  de  oposición  de  derechos, — fuesen  pnra 
I  ante  el  P.  E.,  y  en  óltimo  recurso  pnra  ante 
!  la  Alta  Corte;  pero  con  esta  distinción,  quo 
I  se  suprimiese  del  artículo  lo  relativo  á  Ihs 
I  ordenanzas  y  reglamentos;  que  sólo  fuesen 

apelables  las  resoluciones  de  otro  orden. 
I      Hr.  rUartfnes  (don  M.  C.)— ¿Y  eso  no 
sería  apelable  nunca^ 

8r«  Rodrfirn^»  l«arreta  --  Las  orde- 
nanzas no. 

Hr.  QniUot  —  ¿Ni  para  ante  el  Poder 
Ejecutivo? 

%r.  Slenra  Carranza  —  Ni  para  ante 
el  P.  E.  tampoco. 

Sr.  Mariínes  (don  M.  C.)— Yo  por  mi 
parte,  creo  que  las  innovaciones  que  propo- 
nen los  doctores  Sienra  Carranza  y  Rodrí- 
guez Larreta  son  de  las  más  graves,  de  las 
más  fundamentales  que  se  han  propuesto 
en  toda  la  disensión  de  esta  ley.  y  empezaré 
por  decir,  que  lejos  de  obeflecer  ellos  al  es- 
píritu de  la  Convención  Municipal,  vienen  á 
proponer  algo  que  no  se  atrevieron  á  propn. 
ner  aquellos  señores. 

LfOs  convencionales  habían  redactado  este 
articulo  54.  Habían,  pues,  dií»ho  qne  de  las 
ordenanzas  y  resoluciones  de  la  Junta,  aun- 
que no  agrediesen  derechos,  aunque  fue?en 
atacadas  únicamente  por  ser  malas,  por  ¡aer 
inconvenientes,  habría  apelación  para  ante 
el  P.  E.  No  puede,  pues,  decirse  que  mante- 
niendo esa  apelación  para  ante  el  Ej^ufivo, 
se  contraria  el  espíritu  de  la  Convención  Mu- 
nicipal. No,  señor;  es  todo  lo  contrario:  son 
los  señores  que  proponen  esta  modifícación 
ahora  los  que  inician  una  transformación  ra- 
dical, se  puede  decir,  del  proyecto  que  sirve 
de  base  á  esta  discusión,  una  modiHcación 
que  yo  no  sé  cómo  podria  hacerse,  así  sin 
estudio,  sin  informe  y  sin  mayor  acopio  de 
datos. 

Hasta  ahora,  nuestro  régimen  es  este;  que 
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de  tmlns  las  repolucioncs  do  Ins  JuntAs  hny 
Apelación  pnrn  nulo  el  P.  E.  Es^to  eistema 
nue&txo  era  mnnlenido  por  los  autores  del 
proyecto;  el  artículo  51  establece  esa  ni>ela- 
cióii,  lo  que  sí  distinguía:  cu.indo  sea  oposi- 
ción de  intereses  se  mantendrá  ante  el  P.  E; 
cuando  haya  derecho  lesionado,  irá  anlo  los 
Tribunales. 

Está  bien:  podría  admitirse  esta  distincií^n; 
pero  á  pretexto  de  las  osctiridades  á  que  se 
preste  la  fllstinción  entre  oposici/>n  de  intere- 
ses y  oposición  do  derechos,  vamos  á  una 
cosa  más  irasccndenlal:  á  establecer  que  pa- 
ra la  mayor  pnrle  do  las  ordenanzas  y  reso- 
luciones municipales  no  habrá  apelación  de 
ninguna  especie  para  ante  nadie. 

De  modo  que  un  vecindario  á  quien  se  le 
quiere  imponer  un  empedrnilo  en  mnlíáimas 
condiciones — por  ejemplo,  adoquinar  In  eallo 
de  un  pueblo  medio  dcíshabilailo,  6  imponer, 
á  título  de  higiene,  disposiciones  sumamente 
onerosas, — como  en  esos  casos  no  podiín 
alegar  ningún  derecho,  no  tendí ía  reclamo 
absolutamente  para  ante  ninguna  autoridad. 
Yo  ya  lo  he  dicho  en  sesiones  anteriores: 
me  parece  quo  esto  es  muy  gravo  y  que  no 
debería  resolverse,  y  qu<*  difícilmente  se  en- 
contrarán ejemplos  de  ^Tunicipalidades  aná- 
logas á  las  nuestras,  en  que,  á  título  de  de- 
fender la  autonomía  municipal,  se  hayan 
concedido  poderes  tan  extraordinarios;  por- 
que no  se  puo  lo  objetar  con  la  ^^Ulli(*ipaIi- 
dad  de  Buenos  Aires  ó  con  las  Municipali- 
dades de  Estados  Unidos. 

Al  hacerlo  se  prescinde  do  este  dato  en 
que  yo  he  ¡ns¡*ti<lo:queen  todos  eso^  pní^es, 
en  todas  osas  Municipali  hules,  el  Gobierno 
Municipal  es  un  verda«lero  Gobierno,  con 
diversos  poderes  contrólalos,  quo  se  limitan 
entre  sí.  Hny  las  atribuciones  propia»  de  la 
Cámara  Municipal  ó  Junta,  y  hay  las  del 
Intendente  6  Maire  6  Prefecto,  y  éste  no  só- 
lo tiene  atribuciones  propia^^  quo  no  pueden 
invadir  las  Juntas  ó  las  Cámaras  Municipa- 
les, por  lo  cual  ya  están  limitadas,  sino  que, 
á  su  vez,  tiene  el  poder  del  veto.  La  gran 
defensa  que  han  tenido  algunos  pueblos  de 
los  Es»tados  Unitlns  —  ya  que  so  invoca  eso 
ejemplo  tan  malo,dada  nuestra  diversa  índo- 
le política, — la  gran  defensa  ha  sido  muchas 


veces  el  derecho  del  veto  que  tiene  el  Pre* 
fecto  ó  Mitire  ó  Intendente»  el  que,  por  su 
sola  oposición,  ocha  las  ordenanzas  por 
tierra  á  no  ser  quo  so  reúnan  los  dos  tercioe 
de  votos  del  Consejo  Municipal  para  hacer- 
las prevalecer. 

Nr«  Roclrfg^ocB  I^arreta  —  Así  suce' 
derá  segón  esta  ley , . . 

Sr«  niarlfncx  («Ion  M.  C.)~Aquí  no 
hay  Intendente:  las  Juntas,  por  mayoría  de 
votos,  dictan  ordenanzas. 

Sr«  Rodríf^ncs  LJirreta  —  El  eeAor 
Diputado  no  se  hn  fijado  que  eso  que  esta- 
blece alguna  Carta  Orgünica  de  la  Munici- 
palidad de  los  Estados  Unidos,  lo  establece 
esta  ley.  El  veto  del  Presidente  de  H  Muni- 
cipalidad produce  la  su8|>ens¡ón  de  la  orde- 
nanza y  so  necesitan  dos  terciog  de  votos. 

Hv.  llarltiicz  (ilon  M,  C.)— Ese  Pre- 
siilente  es  uno  de  ellos.  Eso  es  muy  distinto 
del  Intendente,  que  es  un  poder  aparte  de  la 
Junta. 

(MurmuUos). 

El  Presidente  de  la  Junta  es  un  miembro 
de  esa  pequclla  corporación,  pertenece  á  ella 
y  está  ligado  por  los  mismos  intereses;  mien- 
tras que  el  Intendente,  el  Prefecto  ó  el  Mairt, 
es  un  poder  enteramento  aparte,  con  facul- 
tades propias;  y  yo  diría  que  aún  ese  régi- 
men, si  pudiera  aplicarse  á  nuestro  paí^,  se- 
ría do  discutirse  mucho  si  convenfa  6  ai  no 
e.4  mejor  la  apelación  anto  el  P.  E.,  porque 
no  hay  tampoco  que  tenerle  tal  prevención 
á  las  resoluciones  del  Poder  Central,  supo- 
ner que  está  afanoso  y  deseoso  de  agarrarse 
to<las  las  facultades  do  las  Juntas. 

Eso  poilrá  suceder  alguna  vez;  pero  en 
general,  lo  quo  se  puede  decir  del  P.  E.  es 
que  dct^earía  quo  no  le  vinieran  con  esos  pe- 
quefios  asuntos. 

Sr.  SIcnra  Carranza— A  hacer  sentir 
su  poder:  es  una  tendencia.  • . 

(Murmullos). 

Sr.  Ülartl  nos  (don  HI.  €•)— Sí,  sefler 
pero  de  que  tienda  á  hacer  sentir  su  poder. 
no  quiere  decir  que  sea  absolutamente  hasta 
tal  punto  que  tonga  el  capricho  de  ir  contra 
las  resoluciones   de  la  Junta  6  ioTalidarias 
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casi  8iempre.  Eso  t^entrnlismi  lo  tienen  paí- 
ses mucho  más  ndelantndos  en  inf^tituriones 
libres  que  el  nuestro:  lo  iPcne  la  Francia  y 
la  libre  Inglaterra,  como  lo  recordaba  el  otro 
día,  hay  en  el  Gobierno  Inglés  un  departa- 
mento de  negocios  locales  con  derecho  de  ín- 
terveuir  en  las  resoluciones  do  los  nmuici- 
pioe. 

De  modo  quo  este  sistema  nuestro  no  es 
una  eosa  inconciliable  con  la  vida  munici- 
pal; y  sobre  todo,  yo  insisto  en  que  no  debe 
proponerse  una  transformnci<5n  tan  radical 
de  lo  que  existo  sin  que  haya  un  estudio 
previo  de  la  Comisión  á  esto  respecto.  Es  la 
inteligencia,  el  críteiio  do  la  ley  lo  quo  viene 
á  variarse  á  ultima  hora. 

Eft  un  proyecto  enteramente  dÍ!»tinto  del 
que  ha  confeccionado  la  Convención  l(Tuni- 
etpal  el  que  so  sancionaría  si  so  estableciera 
que  las  Juntas  son  de  tal  manera  autónomas 
que  de  ninguna  desús  resoluciones  hay  ape- 
lación ante  el  Qobiorno  y  que  solamente 
cuando  un  particular  alegue  quo  so  lo  ataca 
un  derecho,  podrá  promover  un  pleito. 

Yo  creo  que  eso  es  sumamente  grave. 

(Apoyados) 

No  lengo  tan  alta  idea  de  la  competencia 
y  de  la  bondad  de  nuestras  Juntas:  rn  gene- 
ral han  sido  más  bien  malas,  y  no  estoy  cier- 
to de  que  no  haya  muchas  Juntas  do  cuyos 
proce«limientOB  deban  tener  alguna  defensa 
las  poblaciones. 

(Apoyados). 

Y  se  llega  á  la  creencia  do  que  en  las 
Juntas  se  debe  confiar  en  absoluto^  por  esas 
razones  sumamente  vagas,  de  (|uc  el  pueblo 
que  las  eligió  para  eso  quo  sufra  el  castigo 
aino  remitan  buenas!. .  No,  señor:  en  todas 
partes  á  pesar  de  todo,  so  previenen  do  quo 
el  pueblo  pue<le  cometer  errores,  y  creen  que 
debe  haber  recurso  contra  olios,  y  contra  los 
que  toman  su  personería  • . . 

No  Labio  de  nuestro  pueblo,  país  en  quo 
el  sufragio  libre  está  siendo  una  verdad 
recién,  sin  saber  la  cons¡!<tencia  quo  tenga 
ese  mismo  progreso  político,  porque  no  so 
puede  juzgar  por  una  ó  dos  elecciones.  Aón 
en  los  Estados  Unidos,  ¿no  se  sabe  que  hay 


una  porción  do  municipalidades  que  son  fo- 
cos de  rateros,  y  que  ha  sido  empeHo  de  las 
legislaturas  de  los  Estados,  poner  limites  á 
las  facultades  do  esos  municipios?. . 

8í,  seflor:  pequeflas  camarillas  consiguen 
imponerse  en  meilio  de  la  indiferencia  de  los 
ciudadanos,  algunas  veces  por  razones  polí- 
ticas de  orden  general  qno  se  mezclan  y 
hacen  pésimas  administraciones  aún  en  aquel 
gran  país.  6¡  hay  un  hecho  sobre  el  que 
estén  conformes  tocios  los  autores  americanos, 
es  que  el  gran  fracaso  do  los  Estados  Uni- 
dos son  las  instituciones  municipales,  y  que 
habría  que  hacer  mucho  para  cambiarlas. 

¿Quién  no  sabe  las  exigencias  que  tie- 
nen nuestros  partidos?  De  repente  al  quo 
no  puede  salir  Diputado,  so  le  asegura,  como 
premio  á  sus  trabajos  electorales,  que  sea 
miembro  de  la  Junta,  y  los  mismos  partidos, 
por  más  que  estén  bien  intencionados,  no 
consiguen  cortar  este  sacrificio.  Eso  es  lo 
que  pasa:  es  la  historia  de  las  municipalida- 
des de  los  Estados  Unidos.  Allí  mismo  hay 
una  reacción  contra  esta  autonomía  munici- 
pal absoluta,  cuanto  más  venir  á  establecer- 
la en  un  país,  en  el  que  no  son  culpables 
los  ciudadanos  si  no  tienen  hábitos  cívicos 
tan  levantados  y  bastante  enérgicos  y  perse- 
verantes como  los  quisiera  ver  el  seftor  Di- 
putado doctor  Sienra  Carranza.  Sería  un  error 
pasar  del  centralismo,  de  la  falta  de  hábitos 
republicanos  regulares  de  las  épocas  en  que 
los  gobiernos  lo  han  hecho  todo;  á  entregar, 
así,  sin  defensa,  las  localidades  á  las  Juntas, 
á  las  Juntas  quo  resuelven  por  mayoría  de 
los  presentes. 

Se  viene  á  la  postro  de  esta  ley  á  modifi- 
car fundamentalmente  su  criterio,  y  por  mi 
parte,  me  opongo  á  la  modificación  que  se 
ha  indicado.  Creo  quo  debe  dejarse  el  artícu- 
lo 54,  y  si  es  oscura  su  redacción,  redactarse 
en  otra  forma,  pero  no  mollificarse  fundanien- 
talmente.  Deberíamos,  si  esa  oscuridad  se 
encuentra,  limitarnos  á  decir  que  «las  reso- 
luciones de  las  Juntas  podrán  ser  reclama- 
das por  los  particulares  que  se  consideren 
perjudicadop,  para  ante  el  P.  R».  Y  aten- 
diendo algunas  observaciones  que  ha  hecho 
el  doctor  Sienra  Carranza,  yo  agregaría  como 
inciso  2.^:  «En  el  caso  de  fundarse  el  recia- 
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mo  en  la  violación  de  un  derecho,  le  quedará 
también  á  salvo  la  vía  judicial». 

(Se  lee  esta  proposición). 

Sr.  RodrÍK^ez  Ijarreta— Yo   voy   á 

proponer  una  moción  <le  orden  6  previa. 

A  mí  me  parece,  efectivamente,  señor  Pre- 
Bidente,  que  la  cuestión  esta  tiene  gran  im- 
portancia, y  creo  que  la  forma  que  debe 
adoptarse  para  este  artículo,  que  todos  admi- 
ten que  debe  modiñcarse,  no  es  posible  im- 
provisarla aquí.  Así  es  que  haría  moción 
para  que  el  asunto  volviera  á  Comistión,  para 
que  ésta  estudiando  la  cuestión  más  deteni- 
damente, adoptase  una  fórmula  definitiva 
sobre  el  artículo  54. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Del  Cantillo — ^No  es  cuestión  de 
que  concluyamos  pronto,  sino  de  que  con- 
cluyamos bien. 

Sr.  Rodríg^nez  I^arrela — Esto  es  de- 
licado, esto  es  fundamental  en  la  ley. 

Sr.  Martínez  (dOTí  19I.  C.) — Han  de- 
jado ustedes  lo  mejor  para  las  postres. 

Sr^  Rodrígroez  Lar  reta— Yo  á  lo  que 
huía  en  este  artículo  54  era  á  esa  designa- 
ción de  oposición  de  intereses  y  oposición 
de  derechos,  porque  creo  que  en  la  práctica 
sería  el  rompedero  de  cabezas  de  los  aboga- 
dos y  letrados;  pero  la  proposición  que  in- 
dica el  doctor  Martínez,  analizada  algo  dete- 
nidamente, creo  que  todos  vamos  á  admitirla. 

Sr.  Boenafama — No  altera  nada:  es 
lo  que  rige  hoy. 

Sr.  Ulartínez  (don  ni.  C.)— Bien;  y 
para  la  vía  judicial,  como  se  ha  dicho  que 
los  procedimientos  son  de  estudiarse,  en  fin, 
y  que  eso  es  más  bien  materia  de  una  ley  de 
organización  de  los  Tribunales  Administra- 
tivos, digo  simplemente  que  cuando  haya 
violación  de  derechos,  queda  á  salvo  la  vía 
judicial. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente  —  Como  va  á  sonar  la 
hora,  pregunto  al  doctor  Rodríguez  Larrcta 
si  insiste  en  su  moción. 


Sr.  Rodríguez  I^arreta  —  Ya  lo  ín- 
dico, señor  Presidente,  por  si  encuentra  aco- 
gida. Creo  que  és  una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Como  moción  de  orden 
hay  que  votarla. 

¿Para  que  el  capítulo  ?.•  vuelva  á  Comi- 
sión? 

Sr.  Rodríiniez  Larreta^El  artículo 
54  y  todo  lo  que  tenga  relación  con  éL 

Sr.  Várela— De  todo  lo  procedente,  nada 
más. 

Sr.  Presidente  —  Todo  el  capítulo  ?.• 
es  el  mejor.  La  Comisión  modificará  lo  que 
crea  que  debe  modificarse. 

Sr.  Várela  —  Mejor  es  suprimir  el  capí- 
tulo entero;  puede  ser  que  vayamos  á  eso. 

Sr.  RodrÍK^nez  I^arreta  —  Ebgo  mo- 
ción, señor  Presidente,  para  que  pase  i  la 
Comisión  de  Legislación  actual  á  fin  de  que 
dictamine. . . 

Sr.  Várela — A  laque  informó  el  asunto. 

Sr.  RodrÍK^ez  I^arreta — A  la  actual. 

Sr.  Presidente  —  8e  va  á  votar  antes 
de  que  suene  la  hora. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Hago  moción 
para  que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  que  se 
termine  este  incidente. 

Varios  señores  Representantes — 
Hasta  que  se  vote. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente— 8e  va  á  votar  primero 
la  moción  del  doctor  Rodríguez  Laireta. 

Si  este  capítulo  7.®  vuelve  á  la  actual  Co- 
misión de  Legislación  para  que  ella  lo  pre- 
sente en  la  forma  que  crea  más  conveniente. 

Los  señores  por*  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Sienra  Carranza — Hago  moción 
para  que  se  suspenda  este  asunto  hasta  la 
próxima  sesión. . . 

Sr.  Presidente  —  Para  que  se  levante 
la  sesión . . . 

Sr.  Sienra  Carranza  —  . .  .y  solícito 
desde  luego  la  palabra. 

Sr.  Presidente — . .  .y  continuará  eéte 
asunto  en  la  orden  del  día  de  la  próxima  se- 
sión. 

Tiene  la  palabra  el  sefSor  Diputado. 
(Murmullos). 
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Sr.  Sleni-a  Carranza — una  vez  obte- 
nida la  palabra,  hago  moción  para  que  se  le- 
vante la  sesión. 

(Suena  la  bora  oflria)). 
fiir.  Presidente — Se  levanta  la  sesión. 


(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.) 

Manuel  Oareia  y  Sanios, 

Secretario  Re«lactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relat'^r. 


5-*  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  13  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el 

Sillón  íle  auft  no^icnea  á^ 

SIN  AVISO 

as  ountro  p.   m.  <Iel  «lía  trece  ile  Abril 

(le 

Moreno                              Gontálea  Roooa 

aQo  de  mil  noTecíootos  uno  loa  eedorea  Re- 

CanOeld                               Eeonder 

preseotantea 

Lepa                                 Iglesias 
CasnraTlIla                       LAmarca 
Rooohlettl                          8náre« 

Mendosa  (don  L.) 

Berlndoaime 

BaoAá                                 BichOTorrito 

Raedo  Muarés 

Quíntela                             Abolla  y  Bsoobar 

Meafoaa  fdoa  B.) 

Mlláns  ZabaleU 

Viera                                  Le^ama 

Banralll 

Del  Cafrtlllo 

8ooa                                    Irlgoyen 

Ro^rlsaea  Larreta 

Boenafama 

Perelra                               Icakuriaira 

Heroándej 

Florito 

Alve«                                    Goao 

Reir^lM 

Fonaoca 

Sohlafllno                           Gil  (don  Juan) 

Barrelro 

Carola  y  Santos 

OH  (don  laaae) 
ti  err  ato 

Cafiarro 
Bspalter 

Kr.  PrcNldcntc — No  hay  quorum  para 

Brlto 

copello 

cclíbrar  pci^ión. 

Bltnfflo  Roooa 

Var«ia 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra* 

M artinoa  «ton  M.  c 

)      Lucveva  Stlrllnic 

d.)s. 

Ba  rabí  DO 

Martines  c  don  D. 

M.) 

MartoroU 

aienra  Carransa 

Fi^arl 

(Se  leo  lo  BlffulenU): 

Faltaron: 

I.n  rre^i'l^nrlii  de  In  TT.  Asamblea  Oeneral  remite 
cmi  M<'iiff:«Je  «leí  V.  K.  el  Proyecto  de  Lay  de  Papel 

CON  AVISO 

Sellalu  y  Timbres  á  regir  eo  el  ejercido  de  190I*19CJ. 

Cantalla 

Pon» 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Av^amo 

Vidal  y  Fnentos 

Pereda 

Brlto  d«*l  Pino 

-Dom  María  retrona  GonzMfi,  por  si  y  por  «u 

Salteraln 

Paioiueqne 

Mora  Mayarlfloa 

Berro 

Como  i'iiiHn  IniíleiiteAilel  guerrero  de  la  Independen- 

Ferrolra 

cia  Kaciunul  don  Jubtu  Mierts. 

CON  UCENCIA 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

5Í88 
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—La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  pro- 
yecto sobre  prórroga  á  los  plazos  d«  la  inscripción 
cívica  durante  el  presente  periodo  eleccionario. 

Repártase. 

Sr.  Hernández  —  Entre  los  asuntos 
que  existen  remitidos  por  el  Senado,  se  en- 
cuentra el  proyecto  que  deroga  la  ley  de  12 
de  Septiembre  de  1881,  y  á  nombre  de  varios 
colegas,  solicito  de  la  Mesa  se  sirva  peñérese 
asunto  á  la  orden  del  día. 

(Apoyados). 

Sr.  Blensio  Bocea —Entre  los  asun- 
tos que  la  Mesa  ha  destinado  á  estudio  de 
la  Comisión  de  Legislación,  de  la  cual  formo 
parte,  figura  el  relativo  á  la  incorporación  á 
las  dependencias  del  Estado,  del  Museo  His- 
tórico, fundado  el  25  de  Agosto  del  afto 
próximo  pasado  por  iniciativa  del  doctor  Sal- 


terain.  La  Comisión  de  Legislación  entíeo'i» 
que  ese  asunto  debe  ser  informado  por  la 
Comisión  de  Fomento,  y  á  nombre  de  aqoMlt 
hago  esta  indicación  á  la  Mesa  para  que  te 
sirva  darle  el  destino  que  indico. 

Sr.  Prealflenle«»  La  Mesa  tomando 
en  consideración  las  indicaciones  de  los  se- 
ñores Diputados,  pondrá  en  primer  término, 
i  en  la  debida  oportunidad,  el  asunto  rela- 
tivo á  la  derogación  de  la  ley  de  Septiembre, 
y  en  cuanto  al  relativo  al  Museo  EGalóríeo, 
será  pasado  á  la  Comisión  de  FooMoto. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel  Oarda  y   SanU», 
Secretarlo  Redactor. 

Samuel   Blixén, 
Secretario  Relator. 


IS.'^  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL    16  DE   1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  y  seis  de  Abril  del  afio  de 
mil  novecientos  uno,  con  asistencia  de  los  se- 
flores  Representantes 


Mendosa  {don  IL».) 

Bscader 

BoheTerria 

Ganfleld 

Mendosa  (don  B.) 

Lepa 

Brlto 

^alteraln 

AlTea 

Fi^ari 

Flcirtto 

Del  Cai^tlUo 

Gil  fdon  Isaao) 

Rearóles 

Barrelro 

Hernándes 

Várela 

Copello 

AbeUáyBsoobar 

Averno 

Sapaltor 

Serrato 

Viera 

Milano  Zabaleta 

Haedo  Snárez 

GasaraTUla 

Lacneva  Stirllnir 

Forreira 

RocchiettI 

Cnflarro 

BorgaUI 

BHto  del  Pfno 

Vl<ial  j  Fuentes 

Blandió  Rocca 

Gonsález  Roca 

Slonra  Carransa 

Rodrigues  Larreta 

Martinoa  (don  D.  M.) 

Berro 

Barablno 

OnUlot 

Snároa 

Faltando: 

CON  AVISO 

Pereda 

Pona 

Martorell 

CMtolls 

Lamaroa 

Mora  Magarlfios 

Goso 

Bnela 


FoDseoa 

Paiomeque 

Baosá. 

Iglesias 

Lezama 

loasurlaga 

Sohlañino 


CON  UCBNCTA 


SIN    AVISO 


Garda  j  Santos 

Moreno 

Quintóla 


Gil  rdon  Juan) 
Irlgoyen 


8r.  Presidente — Be  va  á  dar  lectura 
de  las  últimas  actas. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  14.*  ordloa- 
rla  y  6.*  sin  numero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Se  votarán. 

Si  se  aprueban. 

Los  señorea  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  slguientA): 

non  Juan  A.  Quintana*  vista  de  Aduana  de  la  Re- 
ceptoría de  Paysandúf  solicita  aumento  de  remune- 
ración. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Hrm  Baenafama— Hace  mucho  tiempo 
que  presenté  un  proyecto,  bastante  sencillo, 
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á  la  H.  Cámara  con  el  objelo  <1e  reducir  d  un 
día  las  elecciones  generales  de  Juntas  Eco- 
nómico -  Administrativas  y  Junuis  Electo- 
rales. 

Lo  fundé  verbalmente  en  esa  ocasión  y  la 
Mesa  dispuso  que  pasara  á  la  Comisión  de 
Legislación. 

Hasta  la  fecha  no  se  ha  expedido. — Así 
es  que  rogaría  á  la  Mesa  se  sirviera  recomen- 
dar el  pronto  despacho  do  este  asunto  y 
tratarlo  inmediatamente,  por  cuanto  urgo  san- 
cionarlo antes  de  que  se  cierre  el  período 
ordinario  de  sesiones,  y  lol  vez  no  alcance  á 
ser  ley,  cuando  efectivamente  es  de  gran 
economía  este  proyecto,  porque  evita  moles- 
tia y  gastos  en  todo  el  paí.s  celebrándose  dos 
elecciones  que  pueden  reduciráo  á  un  solo 
día. 

He  terminado. 

Sp.  Prcaltlciilc — Se  recomienda  á  la 
Comisión  de  Legislación  el  pedido  que  hace 
el  seflor  Diputado  sobro  el  asunto  que  se  ha 
indicado. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  del  capítulo  7.*  del 
proyecto  de  ley  orgánica  para  las  Juntas 
Económico- Administrativas. 

Hr.  Stcnra  Carranza — Había  quedado^ 
seHor  Presidente,  discutiendo  las  modifica- 
ciones que  poilrían  introducirse  acerca  de  1 
artículo  54  quo  trat:i  de  los  roine«l!03  que 
puedan  emplearle  contra  \i\^  provi  Ivuciis  ó 
resoluciones  ú  ordonanz.i-í  «lo  caní-ti^r  c-ípe- 
cial  ó  decjirácter  gencrnl  ilo  la:*  Jimia?  Eco- 
nómico-Admini.-lnilivas. 

njibíayo  preaCiiUulii  una  moción  pnra  que 
lasmodilicacioncá  so  re<liijeran  á  autorizar  qI 
recurso  do  la  vía  judicial  siempre  <íuq  loa 
parliculnres  hc  encontraran  6  so  creyenin 
perjudicados   por   las   diéposioicneá   de   las 

Junta  í>. 

Contra  esto  se  había  presentado  otra  nio<l¡- 
ficación,  scRÓn  la  cual  las  resoluciones  «le  la^ 
Juntas  podrían  ser  lambién  apeladas  para 
ante  el  Pt)der  ICjecutivo. 

8c  había  dicho,  señor  Preí¡«lenlo,  como 
uno  de  los  argumentos  pnra  creer  que  «Klii» 
establecerle  el  recurso  ante  ol  P,  K.  riuo,  al 
contrario,  la  suprcHión  de  estos  tiáuíiics  iin- 
portaba  ir  contra  el  pensiuniento  capital  del 


Congreso  Municipal  quo  proyectó  esta  ley 
orgánica,  se  creía  que  los  que  estibamos  de 
acuerdo  con  el  pensamiento  capital  de  esta 
ley  no  deberíamos  contrariar  ninguna  de  las 
disposiciones  ideadas  por  los  autores  de  ella, 
porque  eso  era  ir  contra  el  pensamiento  de 
la  ley. 

Me  parece  que  casi  con  exponer  este  ar- 
gumento, queda  refutado,  porque  nadie  pue- 
do entender  que  cuando  se  tiene  la  adhesión 
al  pensamiento  capital  de  una  ley,  se  coloque 
en  contra<licción  el  quo  así  piensa,  desde  que 
presente  divergencia  ú  oposición  d  cualquie- 
ra de  los  puntos  de  detallo  de  esa  misma  ley. 

Admitir  la  doctrina  do  que  la  oposición  á 
cualquiera  do  los  puntos  de  detalle  importa- 
ría contradicción  con  el  pensamiento  capital, 
sería  tanto  como  probar  quo  no  debe  haber 
más  que  una  sola  discusión  en  los  asuntos 
parlamentarios,  que  no  debe  haber  más  que 
la  dÍ!<cus¡«>n  general;  aceptado  el  pensamien- 
to ya  se  sabría  que  nadie  podría  hacer  opo» 
sición  á  ninguno  de  los  puntos  de  detalle, 
porque  sería  colocarse  en  oposición  consigo 
mismo,  oponerse  ul  pensamiento  capital  de 
la  ley  ó  del  proyecto  que  se  discutiera. 

Yo  encuentro,  seílor  Presidente,  que  pue- 
de suceder— y  sucedo  frecuentemente— qnt 
en  las  disposiciones  de  detalle  no  se  conser- 
va la  unidad  com[)letadel  pensamiento  capi- 
tid  «le  \mñ  ley;  y  c«o  es  prccisnmcnie  lo  que 
creo  que  acontece  con  el  articulo  51,  porque, 
en  mi  concopío,  esta  |oy  es  de  reforma  en  el 
áciili'Io  «lo  la  nutonomia  departamental,  y  el 
rocin>o  «lo  la  autori.la«l  «Icl  P.  R,  «;s  de  lefra- 
socn  ol  sentivio  tío  la  centralízacióu  admi- 
nistra i  i  va. 

Por  coii<íguipnío,  repito  quo  no  hay,  en 
absoluto,  fuerza  alguna  en  el  ar;;umento  de 
íjuc  prcteu'lcr  oponerle  á  esto  <letalíe  do  la 
ley,  es  oponerác  al  pcnsamie.jto  capitiil  á» 
ella.  Yo  creo  (juc  «lefiendo  el  pensamiento 
capital  de  Ja  ley  mísmi  cuando  impugno  es- 
ta |)arto  «le  las  di^-pociciones  c|ue  el  proyecto 
contieno. 

Digo  mas:  «ligo  que  el  artículo  of),  que  su- 
pone cne^t  iones  «le  competeruMa  <le  juuWio- 
c¡«Mi  er.ire  las  Juntas  y  cual<|UÍora  otra  ñuto- 
liiiatl  a«lí:;inisliativaí',  incluáoel  P.  E.,  está 
diciendo  elaramonle  que  la  tendencia  d«  e»- 
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ta  ley  es  á  no  dejar  dependiente  del  P.  E.  lo 
que  incumbe  á  las  Juntas  Económico-Admi- 
oistrativas.  porque  no  se  comprende  la  nece- 
sidad déla  intervención  de  ningún  otro  Po- 
der para  resolver  cuestiones  de  jurisdicción, 
cuando  las  cuestiones  á  que  se  hace  referen- 
cia fueran  ante  un  superior  y  un  subordina- 
do: el  subordinado  rio  tiene  cuestiones  de 
competencia  que  hacerle  á  su  superior. 

De  manera  que  si  en  último  resorte  las 
Juntas  Económico- Administrativas  hubieran 
de  depender  en  sus  resoluciones  del  P.  E.» 
no  se  comprende  casi  para  qué  se  establece- 
ría que  haya  recurso  á  los  Tribunales  de 
Apelación  reunidos,  mientras  no  exista  la 
Alta  Corte  de  Justicia,  para  resolver  cues- 
tiones de  jurisdicción,  que  en  realidad  no  ca- 
brían lógicamente. 

Esto,  pues,  demuestra  que  donde  ha  ha- 
bido alguna  incongruencia  de  parte  del  pro- 
yecto, es  en  el  artículo  54,  porque  en  reali- 
dad, la  supresión  del  artículo  59  sería  otro 
golpe  demasiado  decisivo  contra  las  auto- 
nomías departamentales  para  que  supon- 
gamos que  debería  suprimirse;  y  debería  su- 
primirse lógicamente,  si  se  establece  esta  de- 
pendencia de  las  Juntan  Económico- Admi- 
nistrativas respecto  del  Poder  Ejecutivo. 

La  verdad  de  las  cosas,  seflor  Presidente, 
es  que  esta  idea  de  que  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas tengan  cierta  autono- 
mía, de  que  depí^ndan  en  cierto  sentido,  más 
qae  de  ninguna  otra  autoridad,  de  la  crítica 
y  del  juicio  de  la  opinión  pública  de  sus  res- 
pectivos Departamentos — lo  que  quiere  de- 
cir de  sus  respectivos  representados — está 
siendo  apreciada  con  un  criterio  demasiado 
hostil  hacia  la  descentralización  administrati- 
va, y  se  confunden  en  realidad  'josas  díame- 
tralmente  distintas,  y  se  pretende  buscar  los 
remedios  en  donde  los  remedios  no  existen, 
en  donde  no  han  sido  buscados  por  los  que 
ffntes  que  nosotros  se  han  preocupado  de  loa 
remedios  que  poclrían  hallarse  para  esta  da- 
^e  de  vicios  orgánicos  de  las  instituciones. 

Así,  por  ejemplo,  se  dice:  «señor,  en  los 
Bstaflos  Unidos  mismo  se  está  reaccionando 
contra  el  sistema  de  las  municipalidades  tal 
como  no?otro8  las  pretendíamos  establecer; 
6f  mejor  dteéio^  s^  iv^ftalan  los   vicios  qtie  en 


los  Estados  Unidos  han  dado  lugar  á  una 
grita  bastante  general  contra  las  municipa- 
lidades, y  se  cree  que  lo  que  hay  que  hacer 
es  marchar  en  seguida  á  Inglaterra  y  buscar 
en  los  hábitos  institucionales  de  ese  país  el 
remedio  que  podría  darse  á  los  vicios  que 
hay  en  los  Estados  Unidos  y  á  los  que  se 
temen  en  la  República  Oriental. 

Se  comprende,  sefíor  Presidente,  el  vicio 
de  razonamiento  que  hay  en  todo  esto;  y  el 
mejor  medio  de  evidenciar  este  vicio,  de 
apercibirse  bien  de  este  vicio,  consiste  en 
averiguar  si  delante  de  dificultades  semejari- 
tes  á  las  que  aquí  se  sefSalan,  .se  ha  recurrido 
al  mismo  remedio  que  aquí  se  indica,  ó  en 
otros  términos,  si  efectivamente  en  los  Esta- 
dos Unidos,  donde  la  grita  ha  sido  general 
contra  las  inmoralidades  de  las  Municipalida- 
des, se  ha  pensado  en  algún  momento  en  la 
conveniencia  de  pedirle  á  Inglaterra  el  sis- 
tema de  la  intervención  del  Poder  central  en 
Irs  cuestiones  de  las  locnlidades. 

Y  basta  examinar  la  cuestión  de  este  pun- 
to de  vista  para  convencerse  del  error  en  que 
se  incurre  cuando  se  dice:  «hay  estos  vicios, 
luego  es  necesario  ir  á  Inglaterra  á  buscar 
cuál  es  el  sistema  con  que  los  ingleses  han 
logrado»  . , .  ¿salvarse  de  estos  vicios?,  sería 
otra  cuestión . . .  «han  logrado  organizar  á  su 
manera  las  instituciones  municipales». 

Los  Estados  Unidos  no  proceden  de  esa 
manera.  Es  verdad  que  los  Estados  Unidos 
han  buscado  para  ciertas  localickides,  para 
cierto  género  de  localidades,  un  sistema  que 
llamaríamos  mixto  entre  el  sistema  de  las  pe- 
queñas Cámaras,  completamente  populares, 
y  el  sistema  de  las  ciudades  combinado  con 
la  existencia  de  un  P.  E.  al  lado  de  los  ele- 
mentos— diré  así— legislativos,  de  la  legisla- 
tura municipal  de  cada  ciudad. 

Es  verdad  que  se  ha  encontradcen  los  Es- 
tados Unidos,  para  las  ciudades,  lo  que  se 
usa  también  en  la  República  Argentina, — el 
Intendente  Municipal,  es  decir,  el  P.  E.  Mu- 
nicipal al  lado  del  Poder  Legislativo  Muni- 
cipal; é  indudablemente  hay  en  esto  la  fór- 
mula más  elevada  del  progreso  de  las  insti- 
tuciones municipales. 

Ahora,  sefíor  Presidente,  la  cuestión  es 
estií:  sí  nosotw»  no9  encontfánios  en  la  tffe* 
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juntiva  de  ir  á  [nglaterra  á  buscar  el  sistema 
centralista  que  hace,  que  de  las  resoluciones 
de  las  Municipalidades  se  recurra  al  Poder 
central  de  la  Corona,  6  de  ir  á  establecer  el 
sistema  mixto,  creando  desde  luego  el  Inten- 
dente Municipal  y  estableciendo  las  dos  en- 
tidades: el  P.  E.  y  eJ  Poder  Legislativo  de 
In  Municipalidad. 

El  sefior  Diputado  por  Montevideo  se  ha 
creído  indudablemente  en  esta  disyuntiva 
cuando  ha  dicho:  cpues  señor:  acudamos  á  In- 
glaterra y  establezcamos  que  el  poder  de  la 
Corona, — quiere  decir  el  P.  E.— es  el  supe- 
rintendente de  todas  las  Municipalidades»,  y 
á  mí  no  se  me  ha  ocurrido  decir:  cpues  sefior: 
acudamos  al  último  progreso  de  la  ciencia 
institucional  de  que  nos  dan  ejemplo  los  Es- 
tados Unidos  y  también  la  República  Ar. 
gentina  con  la  creación  del  P.  E.  Municipal»; 
y  no  he  ¡do  á  eso,  señor  Presidente,  porque 
no  creo  que  nos  encontremos  forzosamente 
en  semejante  disyuntiva,  porque  no  creo  que 
estemos  en  el  caso  de  optar  entre  el  cen- 
tralismo inglés  y  las  dos  potestades  de  lap 
municipalidades  de  los  Estados  Unidos,  por- 
que el  uno,  el  centralismo  inglés,  es  el  vicio 
de  que  nosotros  precisamente  queremos  se- 
pararnos, porque  es  precisamente  la  imper- 
fección de  gobierno  que  nosotros  hemos  de* 
seado  reparar  con  esta  ley  de  las  autonomías, 
y  porque  la  organización  de  las  Municipalida- 
des con  los  dos  Poderes,  Ejecutivo  y  Legisla- 
tivo, como  está  en  las  grandes  ciudades  de 
los  Estados  Unidos  y  como  se  ha  empezado 
á  imitar  en  las  ciudades  de  la  República  Ar- 
gentina, constituye  un  progreso  respecto  del 
eual  creo  que  no  estamos  en  el  caso  de  optar 
•n  este  momento. 

Las  Municipalidades  de  los  Estados  Uni- 
dos tienen  el  intendente  municipal  que  elige 
todos  los  funcionarios  del  orden  ejecutivo  de 
las  Municipalidades,  ó  como  allí  se  dice,  to- 
dos los  Departamentos  relativos  al  P,  E.  de 
la  Municipalidad,  ó  en  otros  términos:  el  In- 
tendente nombra  el  director  de  higiene,  el  di- 
rector de  Instrucción  pública,  etc,  etc.,  y  los 
empleados  funcionarios,  cuando  no  se  les  deja 
á  los  directores  á  que  estoy  refiriéndome. 

Bien:  entretanto  funciona  el  Cuerpo  Le- 
gislativo de  la  Municipalidad  aparte,  porque, 


'-  I 


como  lo  digo,  es  la  más  perfecta  organizaciÓQ 
municipal  que  dar  se  puede. 

Nosotros,  por  esta  ley,  ¿qué  hacemos?  Nos 
hemos  avanzado  á  establecer  el  P.  E.  en  cada 
uno  de  los  Departamentos,  el  P.  E.  municipal 
que  nombre  por  su  parte  el  director  de  Obras 
Públicas,  el  director  de  Instrucción  Pública, 
el  director  de  mercados,  el  director  de  Abas- 
tos, etc.,  etc.,  el  director  de  cementerios  y  de- 
signe todos  los  empleados  subalternos  de  es- 
tas secciones:  hemos  dicho:  «nuestra  sitoacióa 
es  más  modesta,  es  más  sencilla;  elegimos  los 
miembros  de  las  municipalidades  que  se  cons- 
tituirán en  número  dentro  de  lo  que  está  pre- 
visto en  la  Constitución  de  la  República»,  j 
estos  miembros  de  las  Juntas  Económico- Ad- 
ministrativas que  nosotros  nombramos,  serán 
esos  directores,  porque  no  podemos  damos  el 
lujo  de  tener  una  Cámara  municipal  en  cada 
Departamento;  y  porque  no  podemos  damos 
el  lujo  también  de  tener  esa  institución  del 
P.  E.  municipal  con  todo  el  tren  de  la  Admi- 
nistración ejecutiva  que  es  consiguiente  á  la 
existencia  de  un  Poder  de  este  género;  y  en- 
tonces decimos  sencillamente  esto:  «esas  fun- 
ciones quQ  en  las  grandes  capitales  de  Norte 
América,  (porque  este  progreso  no  ha  sido 
adoptado  siquiera  por  todas  las  Municipali- 
dades de  los  Estados  Unidos),  está  limitado  á 
ciertas  y  determinadas  localidades,  á  laa  gran- 
des ciudades,  por  ejemplo,  y  á  algunaa  otras 
que  vienen  tras  de  ellas,  y  eso  no  en  todos  los 
Estados»,  •  .Pero  saliendo  de  esa  cuestión,  de 
todos  modos  nosotros  hemos  establecido  que 
las  Juntas  Económico-Administrativas  des- 
empeñarán sus  funciones  como  la  Constitu- 
ción de  la  República  lo  ha  establecido,  como 
corporaciones  concejiles,  que  repartírán  en- 
tre sus  miembros  los  deberes  anexos  á  la  mi- 
sión de  este  cuerpo  municipal. 

De  manera,  pues,  señor  Presidente,  que  yo, 
por  mi  parte,  sostuve  que  lo  propio  es  estable 
cer,  ó  mejor  dicho,  confirmar  las  manicipali« 
dades  como  son,  orgánicamente,  absteniéii- 
donos  naturalmente,  de  la  adopción  de  eiotoa 
detalles  orgánicos  que  no  serían  propios  de 
nuestros  antecedentes  ni  de  nuestra  poaicite 
actual  social. 

Pero  una  de  las  cosas  que  menos  comprai- 
do  es  esta:  la  de  que  este  modo  derepartici&íi 
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de  las  funciones  de  las  Juntas  Económico- 
Administrativas,  de  la  composición  de  las 
Juntas  Económico- Administra  ti  vas,  este  ca- 
rácter del  gobierno  de  las  localidades  dé  mo- 
tivo á  que  en  sus  atribuciones,  á  que  en  su 
carácter,  á  que  en  su  funcionamiento,  se  esta- 
blexcan  tales  ó  cuales  diferencias,  creyendo 
que  con  ellas  se  suplen  inconvenientes  que 
ninguna  analogía  tienen  con  el  asunto  de  que 
86  trata. 

Esa  cuestión  de  la  organización — si  habrá  ó 
no  habrá  dos  poderes,  uno  el  Intendente  y 
otro — la  Cámara  Municipal  ó  el  Consejo  Mu- 
nicipal, nada  tiene  que  ver  con  la  mayor  ó 
menor  extensión  de  las  autonomías  de  las  au- 
toridades municipales:  es  una  cosa  completa- 
mente independiente  ¿qué  tiene  que  ver  que 
haya  ó  no  haya  el  P.  E.  y  el  Poder  Legislati- 
vo para  que  se  deba  ó  no  se  deba  quitar  la 
autonomía  á  los  Departamentos? 

8é  que  se  dice:  «¡Ah!  Pero  es  que  habría 
esta  otra  garantía,  que  el  Consejo  hace  una 
cosa  y  el  P.  E.  le  pone  el  veto,  como  se  lo 
podría  poner  el  Intendente  y  hay  los  dos 
grados  en  las  resoluciones*.  Es  verdad  que  en 
606  sentido  cabría  una  cierta  distinción,  pero 
desde  que  se  lome  en  cuenta  que  el  verdade- 
ro propósito  está  en  simplificar  esta  admi- 
nistración, en  simplificar  la  organización  de 
eetas  corporaciones,  se  comprende  fácilmente 
que  lo  demás  es  una  cuestión  que  no  es  del 
carácter  del  punto  deque  se  trata,  ni  se  pue- 
de, como  lo  he  dicho  antes,  tampoco  preten 
der  que  la  perfección  absoluta  sea  la  que  ha- 
ya de  obtenerse,  porque  no  hay  que  olvidar 
que  si  se  alcanza  mayor  garantía,  por  ejemplo, 
con  un  sistema,  es  decir,  mayor  garantía  y 
mayor  morosidad  por  un  sistema,  por  el  otro, 
que  se  perdería  bajo  el  otro  punto  de  vista, 
86  perdería  una  de  las  condiciones  más  ca- 
pitales del  verdadero  progreso  de  las  muni- 
cipalidades tal  como  ha  sido  entendido  en  los 
Estados  Unidos,  por  ejemplo.  En  los  Estados 
Unidos  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  que  el  me* 
dio  de  evitar  las  imperfecciones  de  la  organi- 
zación de  las  Juntas  Económico  Administra- 
tivas, sea  el  de  darles  mayor  acierto  recurrien- 
do á  los  poderes  centrales.  En  cuanto  al 
mayor  acierto  es  posible  combinarlo  con  ol 
sistema  de  la  descentralización,  estamos  de 


acuerdo,  y  si  aquí  fuera  posible  el  estableci- 
miento del  Maire  ó  del  Intendente,  yo  no  ten- 
dría ningún  inconveniente  en  aceptarlo;  pero 
de  eso,  á  salir  completamente  del  sistema 
deseen tralizador  para  ir  á  buscar  en  Inglate- 
rra el  ejemplo  y  el  medio  de  dar  acierto  á  las 
Municipalidades,  hay  una  distancia  inmensa, 
señor  Presidente.  A  los  Estados  Unidos  no  se 
les  ha  ocurrido  decir:  «bueno;  y  en  las  Muni- 
cipalidades donde  no  exista  Intendente  mu- 
nicipal, ni  se  irá  al  gobernador  del  Estado, 
ni  se  irá  al  Presidente  de  la  República.» 

No  tendrá  esa  perfección  la  organización 
municipal  porque  su  estado  social,  porque  su 
estado  rentístico  no  se  lo  p^^rmite;  pero  no  se 
adulterará  completamente  el  sistema  para  ir 
á  buscar  un  remedio  qne  no  tiene,  ya  digo, 
ninguna  analogía  con  el  sistema  de  gobierno 
institucional  establecido  ó  á  que  se. .. 

(No  se  le  oye>. 

Aquí,  señor  Presidente,  para  levantar  la 
gravedad  de  las  circunstancias  que  exige  esta 
reparación  ó  esta  mutilación,  diremos  así,  de 
la  descentralización  administrativa,  se  ha  ido 
á  verdaderas  exageraciones.  Verdad  es — y  lo 
confieso — que  no  han  sido  precisamente  naci- 
das dentro  del  cerebro  que  las  ha  lanzado  á 
la  Cámara,  pero  en  realidad,  tomándolas  de 
espíritus  dominados  por  la  exageración  del 
sentimiento  de  ciertos  males. 

Es  muy  frecuente,  que  respecto  de  las  ins- 
tituciones, como  respecto  de  todas  las  demás 
cosas  de  la  tierra,  el  intcréf*  do  hacer  efecto  en 
un  sentido  dado,  lleve  al  pensador  ó  al  pro- 
pagandista á  tal  ó  cual  exageración  de  afir- 
maciones, legitimadas,  justificadas  por  el  pro- 
pósito que  se  tiene  en  momento  dado,  pero 
que  no  hay  que  tomar  tan  á  lo  serio. 

Así,  por  ejemplo,  aquí — y  reconozco  que  ha 
sido  tomada  la  palabra  de  un  juicioso  y  apre- 
ciable  pensador  norteamericano — se  ha  dicho: 
«es  por  el  lado  de  los  municipios,  de  las  orga* 
nizaciones  municipales  que  ha  venido  la  ca- 
tástrofe, que  se  ha  sentido  el  fracaso  en  los 
Estados  Unidos»;  y  cuando  yo  he  sentido  es* 
tas  palabras,  francamente  con  mi  imaginación 
he  ido  á  dar  á  los  setenta  y  cinco  millones  de 
habitantes  y  á  todo  el  esplendor  y  grandeza 
de  los  Estados  Unidos  para  consolarme  del 
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Reunidos  en  el 

Sülón  de  sus  90f>¡cnes  á 

SIN  AVIiO 

as  cuatro  p.   m.  del  (Ua  trece  <le  Abril 

do 

Moreno                               Gonsálaa  Roooa 

qQo  de  mil  noTOCÍootos  uno  los  scdores  Re- 

Canflald                              Baondar 

presentantes 

Lepa                                  Iflaslaa 
CaatraTlIla                       LAmarca 
Rooehlettl                          Snáras 

Vendosa  (don  L.) 

Darlndoaima 

Bausa                                 BtchaTarrlto 

BcheTerria 

Raado  suáre* 

Quíntela                             Abellá  y  Escobar 

Manfosa  f  doa  B.) 

Mllána  ZabalaU 

Viera                                 Le^ama 

Banralll 

Dal  Cantillo 

8ooa                                    Irlgoyen 

Ro4risaea  Larreta 

Boanafama 

Perelra                               Icasurlaga 

Hern  andes 

Florito 

Alve«                                    Goao 

Reimles 

Fonaaca 

Sohlanino                           Gil  (don  Juan) 

Barrelro 

Carola  y  Santos 

OH  (don  Isaae) 
serrato 

Cafiarro 
Bspaltar 

Rr.  PrcMldcntc — No  hay  quorurt  para 

Brlto 

copallo 

cclibrar  fc^íóii. 

Bltnfflo  Roeoa 

Várala 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra* 

Martinas  (don  M.  c 

)       Lucvava  Stlrllnic 

d.is. 

Ba  rabino 

Martines  ( don  D. 

M.) 

MartoreU 

Fi^arl 

(Se  leo  lo  sieuiente): 

Faltaron: 

Lfi  rre^M^nrln  de  in  TT.  Asamblea  Oeneral  remite 
Crtii  Mfii^rije  tiel  V.  K.   el  Proyecto  de  L?y  de  Papel 

CON  AMSO 

Sellaiu  y  Timbres  ¿  regir  eo  el  ejercicio  de  190I-19CJ. 

Caiitalla 

Pona 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

AT^irno 

Vidal  y  Fnentes 

Parada 

Brlto  á^l  Pino 

-Dofin  María  retrnna  Gonzllez,  por  si  y  por  ru 

Saltaraln 

pAioiuequa 

s  A«>r.'i  MM«lre  doAa  Torlbia  MIeres.  solicita  pensión 

Mora  Ma^arlfios 

Barro 

Como  r}iii<n  Iribieiites  del  guerrero  de  la  Independen- 

Farraira 

cia  Kuciuuul  do»  Jubtu  MIerts. 

CON  UCENCIA 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Baola 

^^8 
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—La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  pro- 
yecto sobre  prórroga  á  los  plazo»  d«  la  inscripción 
cívica  durante  el  presente  periodo  eleccionario. 

Repártase. 

Sr.  Hernández  —  Entre  los  asuntos 
que  existen  remitidos  por  el  Senado,  se  en- 
cuentra el  proyecto  que  deroga  la  ley  de  12 
de  Septiembre  de  1881,  y  á  nombre  de  varios 
colegas,  solicito  de  la  Mesa  se  sirva  peñérese 
asunto  á  la  orden  del  día. 


Sr. 


(Apoyados). 
Blensio   Roeea —Entre  los  asun- 


tos que  la  Mesa  ha  destinado  á  estudio  de 
la  Comisión  de  Legi.<)lación,  de  la  cual  formo 
parte,  figura  el  relativo  á  la  incorporación  á 
las  dependencias  del  Estado,  del  Museo  His- 
tórico, fundado  el  25  de  Agosto  del  afto 
próximo  pasado  por  iniciativa  del  doctor  Sal- 


terain.  La  Comisión  de  Legislacióo  entíen'i» 
que  ese  asunto  debe  ser  informado  por  la 
Cofuisión  de  Fomento,  y  á  nombre  de  aquélla 
hago  esta  indicación  á  la  Mesa  para  que  se 
sirva  darle  el  destino  que  indico. 

Sr.  Prealflenle«»  La  Mesa  tomando 
en  consideración  las  indicaciones  de  loe  se- 
ñores Diputados,  pondrá  en  primer  término, 
en  la  debida  oportunidad,  el  asunto  rela- 
tivo á  la  derogación  de  la  ley  de  Septiembre, 
y  en  cuanto  al  relativo  al  Museo  EGalóneo, 
será  pasado  á  la  Comisión  de  Foneoto. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  retiran  los  señores  presentas). 

Manuel  Oareía  y  Sanios, 
Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén^ 
Secreiario  aalaior. 
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8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  y  seis  de  Abril  del  afio  de 
mil  novecientos  uno,  con  asistencia  de  los  se» 
fiores  Representantes 


Bacnder 

Bobererrla 

CUinfleld 

If  Midosa  (don  B.) 

Lepa 

Brlto 

salteraln 

Alves 

Flffarl 

Wíorito 

Del  Cai«tUIo 

Gil  idon  laaaA) 

Reffules 

Barrelro 

Hernándes 

Várela 

Gopello 

AlMU&yBsoobmr 

Avegno 

Bq^lter 

Serrato 

Viera 

M114ns  Zabalata 

Haedo  Snáres 

GMaraTilla 

t.acneva  Stlrlinir 

Ferrelra 

RocchletU 

Martillea  (don  M.  C.) 

Cnflarro 

BercalU 

Brito  del  Pfno 

Vl<ial  7  Fuentes 

Blenslo  Rooca 

GonséJez  Roca 

Slanra  Carransa 

Martines  (don  D.  M.) 

Berro 

Barablno 

Gnlllot 

STkáTBm 

Faltando: 

CON  AVISO 

Pereda 

Pona 

Martorell 

Castalia 

Lamaroa 

Mora  Magarllios 

Goso 

Paralra 

Baela 


Fonseoa 

Paiomeqne 

Bausa 

Iglesias 

Lesama 

loasurlaga 

Sohlafflno 


CON   UCENCIA 


SIN    AVISO 


Garoia  y  Santos 

Moreno 

Quíntela 

Soca 

Gil  (don  Juan) 

Irigoyen 


Sr.  Presidente — 8e  va  á  dar  lectura 
du  las  últimas  actas. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  14.*  ordina- 
ria y  6.'  sin  nünaero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Se  votarán. 

Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Don  Juan  A.  Quintana,  Vista  de  Aduana  de  la  Re- 
ceptoría de  Pay^andúf  solicita  aumento  de  remune- 
ración. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Sr.  Baenafama— Hace  mucho  tiempo 
que  presenté  un  proyecto,  bastante  sencillo, 
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derecho  de  proponer  innovaciones  al  plan  de 
Carta  Orgánica  que  había  sido  aprobado  por 
la  Convención  Municipal. 

Yo  no  he  dicho  nada  semejante,  señor  Pre- 
sidente. 8¡  yo  mismo  me  he  permitido  proponer 
algunas  enmiendas  ¿cómo  había  de  negarle  á 
la  Comisión  de  Legislación  el  derecho,  si  le 
parecía,  de  cambiar  todas  las  disposiciones 
que  hubiera  ideado  la  Convención  Municipal? 
Le  reconozco  ilustración  para  eso  y  para 
mucho  más;  pero  no  e«  tal  cosa  lo  que  sucedía- 
Cuando  me  ocupaba  yo  de  ese  punto  no 
atacaba  á  nadie, — más  bien  me  defendía.  He 
decía  que  yo,  por  espíritu  centralista,  quería 
ir  contra  la  obra  de  la  Convención  Municipal 
que  había  pretendido  fundar  en  nuestro  país 
la  autonomía  municipal.  Fué  entonces  que  yo 
recordé  que  sucedía  todo  lo  contrario — que  la 
Convención  Municipal  no  había  tenido  tal 
propósito;  que  es  de  ella  el  artículo  54  cuya 
derogación,  en  su  parte  fundamental,  pretende 
ahora  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Legislación. 

Ese  artículo  establece  claramente  que  de 
las  resoluciones  de  las  Juntas  habrá  siempre 
el  derecho  de  recurrir  para  ante  el  P.  E.  De 
suerte  que  la  Convención  Municipal,  com- 
puesta en  su  mayor  parte  de  hombres  prác- 
ticos, que  no  pretendían  innovar  fundamen- 
talmente sobre  lo  que  existía  en  ol  país,  habrá 
mantenido  esta  jurisdicción  nuperior  adminis- 
trativa, en  su  proyecto,  tal  como  existe  en  la 
actualidad. 

Es  esta  observa  ció  •!  ^i  que  yo  hacía. 
Lejos  de  estar  yo  contra  el  espíritu  de  la 
Convención  Municipal,  estaba  con  él;  y  ese 
espíritu  era  el  que  pretendían  contrariar  los 
que  proponían  la  modificación  tan  funda- 
mental de  que  no  hubiera  recurso  alguno 
contra  las  resoluciones  de  nuestras  Juntas 
Económico- Administrativas,  convictiéndolas 
así  de  autoridades  dependientes  en  autorida- 
des completamente  autónomas. 

Yo  agregué  más,  señor  Presidente:  recordé 
que  este  proyecto  había  pasado  por  el  tamiz 
de  la  Comisión  de  Legislación  y  ella  lo  había 
propuesto  á  la  sanción  de  la  Cámara  tal  co- 
mo está,  estableciendo  este  «carácter  de  depen- 
dientes para  las  Juntas  Económico-Adminis- 
trativas, manteniendo  los  recursos  contra  sus 


resoluciones  que  han  existido  en  todo  tiempo 
en  el  país;  y  entonces  agregaba  que  innova- 
ción tan  fundametal  no  se  propone  jamás  al 
final  de  la  discusión  de  una  ley  tan  extensa 
como  esta,  sin  que  haya  sido  estudiada  por 
la  Comisión  respectiva, —  más  cuando  la  Co- 
misión nos  había  aconsejado  la  sanción  de 
una  cosa  enteramente  distinta  á  la  que  hoy 
se  viene  á  proponer. 

Todavía  puedo  agregar  la  singularidad 
del  momento  en  que  se  viene  á  provocar  esta 
discusión,  esta  innovación  fundamental. 

Este  proyecto  iba  á  votarse  así,  con  el  re- 
curso de  apelación  de  las  resolución^  de  laa 
Juntas  para  ante  el  P.  E.,  según  el  consejo 
tácito  de  la  Comisión  de  Legislación.  Elstaba 
ya  cerrado  el  debate.  El  Diputado  señor  Vá- 
rela hizo  una  observación  que  no  se  refería 
al  fondo  de  este  asunto,  que  atañía  sola- 
mente á  si  debía  ser  la  Alta  Corte  de  Justi- 
cia ó  un  Juez  Departamental  ó  de  Hacienda, 
el  que  entendiera  de  los  recursos  interpoestos 
por  los  particulares  en  los  casos  en  que  hubie- 
ra derchos  lesionados  por  las  resoluciones 
municipales. 

Sr.  Bleng^lo  Roeea — La  cuestión  máa 
grave  de  Proyecto  la  pasó  desapercibida. 

Sr«  Slenra  Carranca  ^Todo,  señor, — 
era  un  lodo  con  el  artículo. . . 

Sr.  Martínez  (don  HI.  €•) — El  otro 
habíamos  convenido  suprimirlo. 

Cuando  habíamos  reabierto  la  discusión 
únicamente  para  este  detalle,  se  que  salta  la 
liebre  y  se  nos  viene  con  un  proyecto  de 
verdadera  autonomía  municipal,  á  implantar 
las  instituciones  yankees  en  este  suelo,  en 
este  pueblo  de  origen  tan  distinto  de  los  co- 
lonos de  la  Nueva  Inglaterra. 

Yo  he  dicho  que  esto  me  parece  completa- 
mente anormal  en  una  Cámara;  que  resolu- 
ciones de  esta  importancia,  aunque  debieran 
adoptarse  en  definitiva,  jamás  deben  serio 
sin  el  estudio  correspondiente;  y  que  no  de- 
bemos aceptar  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Legislación  cuando  á  (ultima  hora,  después 
de  cerrado  el  debate  nos  viene  á  aconsejar 
un  plan  de  organización  de  las  Juntas  que 
es  completamente  diverso  del  que  debatió  la 
Convención  Muncipal  y  del  que  ella  nos 
aconsejó,  hasta  el  punto  que  el  otro  día  deja- 
ra que  lo  votáramos 
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E^ta  es  la  observación  que  yo  he  hecho 
respecto  de  la  oportunidad  del  debate:  no  la 
otra  de  que  no  se  pudiera  discutir  de  lo  que 
hubiera  proyectado  la  Convención  Municipal. 

Corre  parejas  con  esta  impugnación  la  otra 
de  que  yo  haya  especialmente  atacado  las 
instituciones  municipales  de  los  Estados  Uni- 
dos. Yo  lo  que  he  dicho  sobre  este  particular 
88  que  el  mantener  el  régimen  actual,  el  que 
ha  prevalecido  en  nuestro  país  durante  tantos 
años,  no  es  ninguna  enormidad,  no  es  esta- 
blecer ningán  atraso,  ni  ningán  absurdo. 

Yo  no  iba  á  los  Estados  Unidos  ni  á  In- 
glaterra en  busca  de  defensa  para  mantener 
el  régimen  de  las  apelaciones  ante  el  P.  E., 
sino  que  cuando  se  me  objetó  en  ese  sentido, 
de  que  lo  que  yo  buscaba  era  mantener  un 
centralismo  abrumador, — entonces  fué  que 
dije — «no  tan  allá:  en  país  de  tan  amplia  vida 
municipal  como  Inglaterra,  allí  se  mantiene 
esta  apelación  para  ante  el  poder  centrHl;  allí 
hay  un  ministerio  que  se  ocupa  de  los  asun- 
tos locales». 

De  modo  que  lo  que  yo  buscaba  era  de- 
mostrar que  el  régimen  de  nuestro  país  y  lo 
que  proponía  la  Convención  Municipal  no  es 
ningún  absurdo,  ni  ningún  atraso,  ni  algo  que 
no  se  practique«por  pueblos  mucho  más  civi- 
lizados y  más  libres  que  nosotros.  Es  un  ré- 
gimen que  no  solamente  se  practica  en  Fran- 
cia y  en  Bélgica,  sino  también  en  la  libre  In- 
glaterra: eso  fué  lo  que  yo  dije — que  es  muy 
distinta  cosa  que  preferir  unas  instituciones  á 
las  otras, — las  instituciones  inglesas  á  las  ins- 
tituciones yankees. . . 

Sr.  Stenra  Carranza — Pero  en  resu- 
men se  preferían. .  • 

Sr.  martÍBes  (don  M.  C.)  -  Se  prefe- 
rían para  nuestro  país.  Y  el  pleito,  agregaré 
ahora,  ya  que  me  Uania  á  ese  terreno  el  señor 
Diputado,  está  muy  lejos  de  estar  zanjado 
sobre  quién  ha  estado  en  la  razón,  si  los  Es- 
tados Unidos  ó  la  Inglaterra  al  mantener 
cierto  control  en  el  gobierno  central. 

Las  instituciones  vigentes  en  la  mayor 
parte  del  mundo,  mantienen  cierta  interven- 
ción del  gobierno  central — sea  por  revisión 
de  los  actos  de  las  autoridades  locales,  sea 
porque  la  autoridad  central  nombre  el  Maire, 
sea  porque  tenga  el  derecho  de  suspender  ó 


vetar  algunas  resoluciones.  En  la  mayor  par- 
te de  los  paí.-^es  organizados  del  mundo,  de 
instituciones  perfectamente  libres,  se  mantie- 
ne todavía  algún  control  del  gobierno  cen- 
tral sobre  los  gobiernos  municipales. 

Y  yo  agregabn,  ocupándome  de  esto:  está 
lejos  de  ser  uu  ejemplo  decisivo  el  ejemplo  de 
los  EsükIos  Unidos,  porque  si  hay  algún  punto 
del  gobierno  americano  que  se  haya  prestado 
á  crítina-»  y  sobre  el  quo  se  muestren  descon- 
tentos In  mayor  parte  de  las  mismas  autori- 
dades  americanas,  digo,  de  las  autoridades 
científicas,  es  precisamente  este  del  gobierno 
municipal. 

Con  la  ilustración  que  distingue  al  señor 
miembro  informante,  él  no  me  ha  podido  ne' 
garesto — él  que  se  ha  estado  refiriendo  al  li- 
bro de  ( 'onkling  que  es  una  requisitoria  cada 
una  de  sus  páginas  contra  el  gobierno  muni- 
cipal de  las  comunas  de  los  Estados  Unidos. 

Sr.  Slenra  Carranca — Pero  sin  ir  á 
sus  consecuencias. 

Sr.  iVIartínez  (don  ni.  €•}  —Pero  sin 
ir  á  sus  consecuencias. 

Otro  de  los  autores  que  invocaba  el  señor 
Diputado,  el  autor  inglés  Bryce,  cuya  obra 
se  considera  como  la  más  monumental  en  ei 
estudio  de  las  instituciones  norteamericanas, 
cree  que  hasta  ahí  irán,  hasta  copiar  las 
instituciones  municipales  inglesas.  Es  todo  lo 
contrario  de  lo  que  nos  decía  el  señor  Dipu- 
tado cuando  creía  que  Bryce  se  abismaba  de 
admiración  ante  la  organización  municipal  de 
los  Estados  Unidos  y  despreciaba  la  de  su 
país. 

Precisamente  dice  esto  que  traduzco  ma- 
lamente: (Lee):  «La  cuesiión  del  gobierno  de 
las  ciudades»  (el  gobierno  municipal)  «es  la 
que  preocupM  más  á  los  publicistas  prácticos, 
porqut^  es,  según  confesión  de  todos,  el  pun- 
to más  débil  del  gobierno  de  su  país»  (el  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos). .. 

Sr.  SIeara  Carranza —De  las  ciuda- 
des: nosotros  estamos  hablando  de  las  muni- 
cipalidades en  general. 

Sr.  ]flar(ínez  (don  IH.  C«)-~Pero  bien: 
¿qué  diferencio  hay  en  eso? 

Sr.  Rodi't'n^aez  I^arreto — Pero  ciudad 
nene  *mi  sentido  más  lato  en  el  lenguaje  de 
Brvce:  son  todos  los  distritos  enteros. 


40 


TOMO  164 


300 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


8r.  Slenra Carranza — No,  señor;  tan- 
to que  se  dice— la  city  distinguiéndola  de  la 
villa. 

Sr.  Rodríg^aez   I^arreta-^Eso   es   lo 

que  yo  digo. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C«) — Bien:  su- 
pongamos que  se  refiera  únicamente  á  las 
ciudades;  concedámosle  alsedor  miembro  in- 
formante que  se  refiere  Brjce  exclusivamente 
á  las  ciudades.  Pues  precisamente  se  trata  de 
las  municipalidades  más  importantes  y  don- 
de podría  haber  más  medios  de  control. 

(Lee):  «Los  extranjeros  juiciosos  han  ad- 
mirado frecuentemente  en  los  Estados  Uni- 
dos la  adaptabilidad  de  las  instituciones  al 
carácter  y  á  la  condición  del  pueblo,  y  el 
hecho  de  que  el  pueblo  está  satisfecho  de  sus 
instituciones;  mientras  que  las  naciones  euro- 
peas están  descontentas  de  las  suyas;  pero 
e8t4i  observación  no  puede  aplicarse  ala  Ad- 
ministración Municipal.  Doquiera  hay  una 
gran  ciudad,  se  oyen  quejas  violentas,  y  los 
americanos,  que  se  consideran  como  un  mo- 
delo para  el  viejo  mundo  b&jo  todos  los  otros 
aspectos,  estudian  cuidadosamente  los  mode- 
los del  viejo  mundo  á  este  respecto,  sobreto- 
do los  modelos  que  dan  las  ciudades  de  la 
Gran  Bretaña». 

En  los  Estados  Uni<los  se  estudian  con 
mucho  cuidado  ?sas  viejas  instituciones  de 
la  Inglaterra,  y  no  está  lejos  el  din,  valga  la 
fe  de  este  autor;  en  que  se  imiten, ^-es  cla- 
ro que  teniendo  en  cuenta  los  diversos  me 
dios,  las  dificultades  de  toda  implantación .. . 
Sr.  Slenra  Carranza  —  No  lo  verá 
eso. 

8r«  Martínez  (don  M.  C.)  —  Pero  lo 
vea  ó  no  lo  vea,  lo  que  á  mí  me  importaba 
constatar  es  que  lejos  de  ser  verdad  hoy  que 
las  instituciones  municipales  de  los  Estados 
Unidos  se  ofrezcan  ala  admiración  del  mun- 
do y  que  nosotros  debamos  apresurarnos  á 
imitarlas — al  contrario — está  máf  lejos  de  ser 
cierto — más  cerca  está  todavía  de  que  los 
Estados  Unidos  copien  las  instituciones  mu- 
nicipales de  la  vieja  Europa,  y  todo  ese  libro 
de  Conkling  que  ha  recorrido  el  señor  Dipu- 
tado no  constituye  sino  la  indicación  de  pe- 
queños modelos  de  instituciones  de  ciudades 
^europeas  á  adoptar  en  los  Estados  Unidos . . . 


Sr.    Stenra  Carranza—  ¿Me  permite 

un  momento? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)~Sí,  sefior. 

I      Jr.  Slenra  Carranza  —  Voy  á  leerk 

I  unas  palabras  de  Mr.  Bryce.  Bryce  dice:  cEl 

í  (condado  será  el  órgano  llamado  á  ocuparse 

¡  de  las  cuestiones  que  sean  demasiado  nwtaa 

'  para  ser  confiadas  á  la  administración  de  la 

I  comuna  y  que  sin  embargo   es  prudente  no 

dejar  á  la  atmósfera   malsana  de  la  capital 

de  un  Estado». 

De  manera  que  no  se  irá  á  la  capital  del 
Estado  sino  al  mismo  condado,  ó  sea  á  la 
municipalidad  nuestra. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Es  claro 
que  no  sabemos  adonde  van  á  ir  los  yao* 
kees;  pero  lo  que  digo  es  que  no  se  muestran 
muy  satisfechos  de  ese  sistema,  que  por  la 
admiración  ingenua  que  se  ha  tenido  hasta 
ahora  por  las  instituciones  americanas,  se 
cree  del  caso  copiar,  so  pena  de  que  esta- 
blezcamos en  la  ley  absur«los  y  cosas  ntrasa- 
<ias.. . 

Sr.  Slenra  Carranza— No  se  trata  de 
copiar. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Eso  es  lo 
único  que  yo  he  venido  á  sostener  aquí:  que 
nuestro  régimen  manteniendo  cierta  interven* 
ción  del  gobierno  central,  no  merece  el  con- 
cepto desdeñoso  de  que  se  le  ha  hecho  objeto 
aquí:  eso  se  practica  en  todas  partes,  mientras 
el  otro  ejemplo  de  la  autonomía  municipal 
cuya  expresión  son  los  Estados  Unidos,  es- 
tá lejos  de  exhibirse  como  un  ejemplo  triun- 
fante. 

Sr.  Slenra  Carranza — Y  complemen- 
i  A  sin  duda,  la  escuela  de  la  democracia. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C) — Sobre  eso 
r!«?  la  escuela  de  la  democracia  he  leído  tam- 
\  'én  una  buena  frase  de  Stuart  Mili,  y  no 
Ho  dirá  que  estoy  buscando  autores  retrógra- 
dos y  centralistas  para  oponérselos  al  seffor 
miembro  informante. 

Stuart  Mili  dice  que  el  poder  del  gobierno 
central  respecto  de  las  municipalidades  debe 
llegar  hasta  poder  suspender  al  Maire  ó  In- 
tendente y  destituirlo,  y  suspender  también, 
en  ciertos  casos,  el  Consejo  municipal.  Y  co- 
mo esta  opinión  podría  parecer  dennasiado 
autoritaria  en  labios  de  un  pensador  (fe  mv^  «»• 
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tirpe,  que  se  ha  dífttínguiclo  precisamente  por- 
que ha  escrito  algo  así  como  el  evangelio  de 
las  instituciones  libres  y  del  gobierno  repre- 
sentativo, él  dice:  «sí;  es  cierto,  la  educación 
cívica  es  una  gran  co?<a,  pero  la  administra- 
ción no  es  una  cosa   despreciable  tampoco». 
De  manera  que  Stnart  Mili  admite  que  las 
instituciones  municipales  han  de  servir  como 
uno  de  sus  objetos   fundamentales  á  desen- 
volver la  educación   cívica;  pero  no  cree  que 
sus  demáS  objetos,  los  objetos  administrati- 
vos, han  de  poder  despreciarse,  come  para  sa- 
car la  conclusión  de  que  debe  eliminarse  en 
absoluto  todo  control  del  gobierno  central;  y 
agrega  esta  fra«e  de  Remissat:  «el  gobierno 
central  que  haga  todos  los  deberes  del  gobier- 
no local,  ése  se  asemeja  al  maestro  de  escuela 
que  pretendiera  ensefiar  á  escribir  á  sus  dis- 
cípulo9  haciéndoles  él  toda  la  plana;  pero  el 
sistema  ése,  el  del  otro  gobierno  que  nunca 
debe  intervenir,  ése  se  asemeja  al  maestro  de 
escuela  que  creyera  que  con  sólo  estar  pre- 
sente, lo»  discípulos  van  á  aprender  á  escribir*. 
Yo  digo  algo  así  para  un  paír.  cuyo  aprendi- 
zaje en  maieria  institucional  está  empezando 
recién. 

Aún  cuando  lo  que  se  propone   por  el  se- 
fior  miembro   informante  de  la  Comisión  de 
L^bI ación,    no    por   la   Comisión    misma, 
porque  ella  ha  propuesto   todo  lo   contrario, 
aunque  eso  fuera  lo  deseable,  en  definitiva, 
me  parece  que  no  deberíamos    llegar  de  un 
salto  á  ese  desiderátum.  No,  de  esas  Juntas 
apocadas  que  iodo  lo  han  recibido  de  la  ins- 
piración del    gobierno  central,  que  han   sido 
presas  de   camarillas    locales   explotadoras, 
pasar  á    las  Juntas  completamente  autóno- 
mas, ese  es  un  salto  inconveniente  para   la 
administración  del  país:  vayamos  por  gra- 
dos; empecemos,   como   hace   esta   ley,   por 
darles  ana  porción  de  facultades  que  ahora 
van  á  ejercer  de  motu  proprio,  por  su  propia 
autoridad,  sin  necesidad  de  pedir  venia  pre- 
via al  P.  E.,  como  sucedía  hasta  ahora,  por- 
que no  es  verdad  que  por  el  hecho  de   man- 
tener este  artículo  del  proyecto,  desaparezca 
toda  la  obra  de  la  Convención   Municipal  y 
sea  estéril  nuestro  trabajo.   No:  ahora  suce- 
día que  todas  las  facultades  eran  por  dele- 
gación, y  en  la  mayor  parte  de  los  casos  te- 


nían que  solicitar  la  venia  previa  del  P.  E. 
mientras  que  ahora  las  Juntas  tienen  una 
porción  de  atribuciones  de  que  ellas  van  á 
usar  según  les  parezca.  Eso  sí,  habrá  los 
recursos  de  apelación  cuando  los  deduzcan 
los  particulares  ante  el  P.  E ;  pero  si  el  re 
curso  no  viene,  los  actos  de  la  Junta  quedan 
válidos  sm  necesidad  de  que  los  apruebe  el 
poder  central. 

Después  podremos  seguir  estableciendo 
un  mayor  grado  de  autonomía,  por  ejemplo, 
para  la  Junta  de  Montevideo,  que  actóa  en 
un  gran  medio,  donde  hay  otras  facilidades 
de  control,  con  un  millón  de  renta;  y  cuando 
enn  experiencia  nos  hubiera  dado  mejor  re- 
sultado que  los  que  han  obtenido  los  yan- 
kees  en  Nueva  York  y  en  Brooklin,  enton- 
ce» podríamos  ir  hasta  nuestras  Juntas 
de  campafla;  pero  á  mí  me  parece  que  la 
H.  Cámara  no  debería  hacer  una  improvisa- 
ción como  la  que  se  pretende,  deque  sin  ha- 
ber estudiado  el  asunto,  con  dictamen  de  la 
Comisión  de  Legislnción,  en  que  se  le  propo- 
ne todo  lo  contrario,  con  un  estudio  prepara- 
do por  una  Convención  que  creyó  convenien- 
te mantener  el  régimen  actual,  vayamos  des- 
de luego  á  establecer  la  autonomía,  siguien- 
do el  ejemplo  tan  discutible  de  las  munici- 
palidades yankees  y  desentendiéndonos  del 
ejemplo  de  grandes  países,  muchos  de  ellos 
con  instituciones  um  dignas  «de  elogio  y  de 
imitación  como  las  mismas  instituciones  del 
gran  pueblo  de  los  Estados  Unidos. 

Por  estas  consideraciones,  señor  Presiden- 
te, yo  mantengo  el  artículo  que  he  propuesto 
y  que  se  limita  á  aclarar  la  forma  de  la  ley, 
que  no  hace  ninguna  innovación,  que  man- 
tiene lo  mismo  que  votó  la  Convención  Mu- 
nicipal y  que  propuso  la  Comisión  de  Legis- 
lación. No  hago  yo  más  que  una  mera  cues- 
tión de  redacción;  no  hago  cuestión  funda- 
mental: el  plan  que  se  vote  será  el  mismo 
que  provino  de  la  Convención  Municipal  y 
que  mereció  ser  aconsejado  á  la  sanción  de 
la  Cámara  por  la  Comisión  que  lo  ha  estu* 
diado. 

He  terminado. 

Sr.  Espalter— Yo,  sefíor  Presidente,  no 
voy  á  terciar  en  la  ilustrada  controversia  en 
que  están  empefiados  los  sef(ores  Diputados 
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por  la  Colonia  y  Montevideo,  sobre  si  debe  6 
no  debe  consagrar><e  en  la  caria  orgánica  el 
régimen  de  la  completa  autononn'a  muniripai. 

Me  parece  que  ha  llegado  ya  id  momento 
de  conectar  un  poco  este  debate  en  forma  de 
modificaciones*  á  este  «Japítulo  VII,  que  hagan 
de  todas  sus  disposiciones,  disposiciones  per- 
fectamente concluyen  tes  y  armónicas  entre  sí. 
No  obstante,  si  tuviera  que  resolverme  en  el 
debate  á  que  acabo  de  aludir,  yo  estaría  por 
la  solución  prestigiada  por  la  Comisión  de  Le- 
gisi  '(.'ion;  solución  á  la  que  suscribí,  como 
puede  ver.-*e  en  el  repartido,  como  miembro  de 
eaa  misma  Comisión;  por  consecuencia,  esta- 
ría en  el  campo  en  que  se  hall'.i  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo. 

Creo  que  las  razones  que  él  ha  dado,  son 
razones  superabundantes  en  el  sentido  de  que 
Ir  forma  que  ha  i¿ido  consagrada  sobre  estn 
materia  en  la  carta  orgánica  es  la  mejor  de 
las  posibles  y  de  las  asequibles;  pero  además^ 
de  todas  estas  razones,  me  parece  que  e««  del 
caso  enunciar,  aunque  en  breves  términos, 
otras  razones  que  á  mi  juicio  son  muy  esen- 
ciales. 

Hr.  Martínez  (don  ^.  C.)— Las  cons- 
titucionales. 

Sr.  Espalter — Sí,  señor. 

Yo  creo  que  con  este  proyecto  de  ley  he- 
mos llegado  al  límite  extremo  á  que  podemos 
llegar,  si  os  qiy»  queremos  respetar  los  pre- 
ceptos de  la  Constitución  de  la  República. 

Hasta  ahora  una  porción  de  funciones  de 
las  que  por  esta  carta  orgánica  se  encomien- 
dan á  las  Juntas  Económico- Administrativas, 
han  sido  funciones  desempeñadas  directamen- 
te por  el  P.  E.;  y  es  muy  dudoso  sobre  si  son 
ó  no  son  funciones  inherentes  á  la  condición 
del  P.  E.  mismo.  Muchos  creen,  y  muchos  que 
tienen  verdadera  competencia  sobre  esta  ma- 
teria, que  esta  carta  orgánica  peca  del  vicio  de 
la  inconstitucionalidad;  creen  que  atribuyen- 
do á  las  Juntas  Económico-Administrativas 
las  facultades  que  les  atribuye  esta  carta  or- 
gánica, se  arrebatan,  se  despoja  de  una  por- 
ción de  facultades  propias  al  P.  E.;  por  con- 
secuencia, se  perjudica  y  se  transforma  la 
organización  del  P.  E.  y  se  conculca  la  Cons- 
titución de  lá  Repáblica, 

Por  mi  parte  no  pienso  así;  pero  creo  que 


des<Ie  que  el  asunto  es  dudoso,  que  desde  qoe, 
por  lo  menos  de  hecho,  se  le  arrebatan  al  P.  E. 
para  darles  4  las  Juntas,  mucha»  funciones 
que  él  ha  desempeñado  ha^ta  ahora,  ea  nece- 
sario darle  á  eso  Poder  alguna  intervencíóii 
en  el  fallo  de  las  ?<oluciones  fí nales  de  todas 
esas  cuestiones;  y  la  forma  de  darle  esta  io- 
tervención  que  i*e  consagra  en  el  artículo  54, 
me  parece  singularmente  adecuada  y  fel¡«. 

Por  estas  raz'^nes  pues,  que  á  mí  me  pan-cen 
muy  importintps  puesto  que,  por  lo  meno?, 
quita  de  las  manos  ríe  los  opositores  de  esto 
proyecto  un  arma  formidable,  por  estas  ra- 
zones yo  estoy  por  la  solución  que  el  doctor 
Martínez  ha  sostenido  en  el  recinto  de  la  Cá- 
mara. 

Ahora  voy,  señor  Presidente,  á  hacer  al- 
guna indicación  puramente  de  detalle  sobi^ 
algunos  de  los  artículos  que  han  sido  innle- 
ria  de  controversia  y  de  debate  en  esta»  cir- 
cunstancias. 

No  tendría  inconveniente,  por  mi  parte,  en 
votar  el  artículo  propuesto  por  el  doctor  Mar- 
tínez como  suMitutivo  del  artículo  54  del  Ca- 
pítulo Vil  de  la  carta  orgánica,  siempre  ffiie 
el  señor  Diputado  por  Montevideo — su  niitor 
—  hiciese  en  él  algunas  pequeñas  modificjicio- 
nes  de  detalle. 

Si  no  he  leído  mal  en  los  diaria^,  el  arlicfi- 
lo  sustituí  i  vo  propuesto  por  el  señor  Diputado 
por  Montevideo,  no  habla  para  nada  «le  las 
condiciones  en  que  han  de  quedar  la»  prnvi* 
dencias  de  moro  trámite  que  dicten  las  Jun- 
tas. Creo  que  bien  podría  al  respecto  estable- 
cerse lo  que  Cí^tablece  el  artículo  54,  es  decir, 
resolver  que  las  providencias  de  mero  tramito 
que  dicten  las  Juntas  en  ningún  caso  serán 
apelables.  La»  providencias  de  mero  tramito 
no  pueden  herir  ni  lastimar  fundamentalmen- 
te ningún  interés  ni  ningún  derecho;  y  por 
consecuencia,  no  habría  ningún  ínconveniento 
en  declararlas  inapelables.  Además,  es  nece- 
saria la  brevedad,  la  sencillez,  la  rapidez  en 
las  resoluciones;  y  la  brevedad,  la  sencillez  j 
la  rapidez  de  las  resoluciones  se  consigne  ee* 
tableciendo  que  esas  providencias  de  meto 
trámite,  ó  las  interlocutorias,  como  se  dice  en 
el  lenguaje  forense,  hagan  cosa  juzgada. 

Por  otra  parte,  oreo  que  en  ningún  c«so 
la  Alta  Corte  de  Justicia-— ó  los  Ttíbunaks 
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de  A))e)acione8  reunidoA,  hnciendo  oficio  de 
A'iii  Corto  de  Jusiície,— debe  resolver  en  los 
ooiiflícios  do  derecho  que  ocurran  entre  los 
particulnred  y  las  Municipalidades;  creo  que 
no  pueble  hi  Alta  Uorie  <le  Justicia  servir  de 
juexeii  eM.oi^  conflictos,  ponjue  á  ello  se  opo- 
ne la  Üonstiiución  de  la  República. 

Entre  las  funciones  que  la  Conálirución— - 
y  nquí  hag«»  caudal  d»»  una  observación  del 
doctor  Várela — acuerda  á  la  Alia  Corte  de 
Juaticia,  no  está  ni  directa  ni  indireciamente, 
ni  expresa  ni  implícitamente  la  facultad  que 
le  acuerda  el  articulo  54  do  la  carta  orgáni- 
ca, la  facultad  de  dirimir  las  contiendas  en- 
tre los  particulares  y  las  corporaciones  mu- 
nicipales. 

Yo  creo  que  los  Poderes  públicos,  como 
es  obvio,  no  deben  hacer  aquello  que  la  ley 
no  prohibe;  pero  tampoco  pueden  hacer  otra 
oosa  sino  aquéllo  que  la  ley  les  permite. 

Un  habitante,  un  ciudadano,  una  persona 
puede  indudablemente  hacer  todo  aquello 
que  la  ley  no  le  prohibe,  porque  al  obrar, 
obra  en  virtud  de  derechos  propíos,  no  de 
derechos  delegados:  obra  en  virtud  de  los 
presepios  del  derecho  natural  inherente  á  su 
personalidad;  pero  los  Podm^s  públicos, 
cuando  obran,  cuando  cumplen  con  su  mi- 
sión, obran  en  virtud  de  leyes  positivas,  en 
virtud  de  derechos  delegados  en  un  instru- 
mento que  es  )a  Constitución  de  la  Repú- 
blica, y  como  cualquier  procurador,  como 
cualquier  mandatario,  no  pueden  hacer  sino 
aquello  que  la  Constitución  expresa  ó  im- 
plícitamente les  ha  dicho  ó  les  ha  autorizado 
que  hagan. 

8e  podrá  decir  que  la  ley  tiene  la  facultad 
de  conferir  atribuciones.  Yo  digo  que  no.  La 
ley  ordinaria,  la  ley  orgánica  tiene  la  facul- 
tad de  reglamentar^  de  complementar  y  des- 
arrollar las  atribuciones;  pero  no  la  facultad 
de  crearlas  y  conferirlas. 

Es  cierto  que  los  Poderes  públicos  tienen 
facultades  implícitas;  pero  no  se  me  llegará 
á  probar  de  ninguna  manera  que  la  facultad 
que  aquí  se  acuerda  á  la  Alta  Corte  de  Jus- 
ticia, de  dirimir  los  conflictos  entre  los  parti- 
culares y  las  corporaciones  municipales,  sea 
una  facultad  implícita. 

Be  entiende    por    facultades    implícitas 


aquellas  que  son  necesarias  para  que  un 
Poder  público  realice  ó  cumpla  las  faculta- 
des que  expresamente  se  le  acuerdan;  y  es(a 
facultad  de  dirimir  conflictos  entre  los  par- 
ticulares y  las  corpornciones  municipales, 
desde  que  no  es  necesaria  para  que  la  Alta 
Corte  de  Justicia  cumpla  expresamente  las 
facultades  que  le  ha  conferido  la  Constitu- 
ción de  la  República,  no  es  tampoco  una 
facultad  implícita. 

Entre  los  artículos  de  la  Constitución  que 
hablan  de  las  facultades  de  la  Alta  Corte 
de  Justicia — ó  de  los  Tribunales  de  Apela- 
ciones reunidos  que  hacen  sus  veces — hay 
varias  facultades;  pero  entre  esas  varias  fa- 
cultades no  está  la  facultad  de  que  habla 
el  artículo  54.  La  alta  Corte  de  Justicia  pue- 
de y  debo  juzgar  á  todos  los  infractores  de 
la  Constitución;  entiende  en  las  causas  de  los 
Embajadores  ó  de  los  Ministros  Plenipoten- 
ciarios; tiene  acción  judicial  en  todas  las  con- 
troversias que  se  produzcan  con  ocasión  de 
la  aplicación  ó  ejecución  de  un  tratado;  en- 
tiende en  las  causas  de  derecho  de  gentes  y 
en  las  causas  de  Almirantazgo;  es  juez  en 
los  recursos  de  fuerza;  pero  de  ninguna  ma- 
nera es  juez  en  estos  casos. 

Por  consecuencia,  seHor  Presidente,  creo 
que  atribuir  á  la  Alta  Corte  de  Justicia  la 
facultad  que  le  atribuye  el  artículo  54,  sería 
en  realidad  darle  una  facultad  que  la  Cons- 
titución no  le  da;  sería  aumentar  sus  atri- 
buciones y  facultades;  sería,  pues,  variar  la 
organización  y  las  atribuciones  de  un  Poder 
público;  sería  transformar  la  Constitución, 
sería  violar  la  Carta  Fundamental. 

Por  estas  razones  me  parece  muy  fundada 
la  modificación  que  establece  en  su  moción 
el  señor  Diputado  por  Montevideo,  cuando 
dice  que  de  estas  reclamaciones  que  proven- 
gan á  causa  de  que  las  Juntas  hayan  iesio* 
nado  algún  derecho,  debe  entender  la  justi- 
cia ordinaria. 

Entre  nosotros  no  existe  ni  en  germen  esa 
jurisdicción  que  los  franceses  llaman  de  lo 
coniendoso  administraiño,  es  decif,  esa  ju- 
risdicción especial  en  la  que  caen  todos 
aquellos  conflictos  de  derecho  público  ó  ad- 
ministrativo que  se  han  producido  entre  los 
particnlares  y  las  Juntas,  con  motivo  de  qúí 
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las  Junlas  pretendan  realizar  6  dar  cumpli- 
miento á  exigencias  de  cualquier  servicio 
público.  Entre  nosotros  no  existe  nada  de 
esto. 

Cuando  cualquier  particular  se  sienta  le- 
sionado por  una  corporación  pública  que 
procede  como  tal  corporación  pública,  lo  que 
puede  hacer  es  recurrir,  como  cualquier  par- 
ticular on  cualquier  conflicto  privado  ó  civil, 
á  los  magistrados  ordinarios.  Un  Juez  de 
Paz  entiende  en  las  causas  de  desalojo  con- 
tra un  particular,  como  entendería  en  la  cau- 
sa de  desalojo  iniciada  contra  el  P.  E., 
que  ha  dispuesto  que  ocupe  tal  edificio  el 
Parque  Nacional — por  ejemplo  —ó  un  regi- 
miento de  artillería. 

Entre  nosotros  no  existe  para  nada  lo  con- 
tencioso administrativo.  Los  conflictos  entre 
el  Poder  Administrador  y  los  particulares,  sea 
que  proceda  el  Poder  Adminitrador  como  per- 
sona jurídica  ó  civil,  sea  que  proceda  como 
Poder  Administrador,  —  cuando  ese  Poder 
hiera  un  derecho  privado,  se  ventilan  ante  los 
Tribunales  ordinarios.  Y  siendo  esto  así  con 
respecto  del  P.  E.  y  los  particulares  ¿cómo  no 
ha  de  ser  con  mucha  mayor  razón,  seflor 
Presidente,  cuando  esos  conflictos  son  entre 
las  Juntas  E^nómicoAdministrativas  y  los 
particulares?  Habría  una  verdadera  anoma- 
lía, una  verdadera  aberración,  si  se  llegase  á 
sancionar  la  disposición  á  que  vengo  alu 
diendo,  del  artículo  54:  los  conflictos  entre 
el  P.  E.  y  los  particulares  serían  sustancia- 
dos ante  la  justicia  ordinaria,  y  los  conflictos 
de  mucha  menor  entidad,  entre  las  Juntas 
Económico- Administrativas  y  los  particula- 
res, serían  ventilados  ante  la  Alta  Corte  de 
Justicia. 

No  podemos  de  ninguna  manera  innovar 
en  esta  materia.  Tenemos  en  esta  materia 
que  andar  con  pies  de  plomo,  tenemos  que 
marchar  despacio;  no  podemos  empezar  á 
edificar  en  la  techumbre  sin  preocuparnos 
de  los  cimientos. 

Por  consecuencia,  me  parece  que  en  lo 
relativo  á  las  contiendas  que  pueden  ocurrir 
entre  las  Juntas  y  los  particulares,  debe 
regir  el  precepto  general  de  que  la  magistra- 
tura ordinaria  es  la  encargada  de  resolverlas. 
Me  parece  que  esta  es  la  doctrina  que  con- 


sagra  la  moción    del   señor   Diputado  por 
Montevideo,  y  á  ella  adhiero  con   mi  de^eo. 

También  introduciría  en  la  moción  del 
señor  Diputado  por  Montevideo  otra  reforma 
también  de  detalle  ó  de  mera  redacción.  Yo 
creo  que  la  distinción  que  se  establece  aquí 
en  el  artículo  54  entre  oposición  de  intereses 
y  oposición  de  derechos  con  la  definición  que 
en  estas  cosas  se  da.  sería  útil  en  la  moción 
del  señor  Diputado  por  Montevideo.  No  la 
considero  necesaria,  pero  de  cualquier  manen 
me  parece  útil. 

Es  cierto  que  esta  distinción  es  puramente 
académica  ó  universitaria;  pero  me  parece 
que  tiene  su  aplicación  muy  adecuada  en  el 
artículo  54  ó  en  cualquier  artículo  de  la 
carta  orgánica. 

Se  dirá  que  esta  distinción  es  un  poco  me- 
t4i física.  Ese  es  un  defecto  precisamente  del 
derecho.  ¿Qué  cosa  más  metafísica  que  el 
derecho  civil,  que  la  teoría  de  las  obliga- 
ciones, por  ejemplo?  Sin  embargo  de  ser  esto 
muy  metafísico,  es  absolutamente  necesario. 

Así,  pues,  yo  estaría  porque  la  Cámara 
votase  el  artículo  54  modificado  de  esta  ma- 
nera: «Las  providencias  de  mero  trámite  que 
dicten  las  Juntas,  en  ningún  caso  serán  ape- 
lables; pero  toda  otra  resolución,  y  las  orde- 
nanzas y  reglamentos,  podrán  ser  reclama- 
dos por  los  particulares  á  quienen  damnifi- 
quen, ante  la  Junta  en  primer  término  con 
apelación  para  ante  el  P.  E.  si  el  reclamo  se 
funda  en  simple  oposición  de  intereses,  y 
para  ante  los  jueces  ordinarios,  según  las  re- 
glas generales,  si  el  reclamante  alega  oposi- 
ción de  derechos». 

Después  podría  incluirse  el  parágrafo  se- 
gundo del  artículo  54  tal  como  está  en  el 
proyecto  de  carta  orgánica,  lu  mismo  que  el 
tercero;  y  el  cuarto  se  podría  modificar  de 
esta  manera:  «Según  la  gravedad  del  caso, 
el  P.  E.  podrá  ordenar  la  suspensión  del  acto 
reclamado  ante  él». 

8r.  Oel  Castillo — A  la  justicia  ordi- 
naria... 

Sr.  Espalter — No,  señor,  no  les  darfa  á 
los  jueces  ordinarios  la  atribución — porque  po- 
dría un  ser  Juez  de  Paz— de  dictar  la  suspen- 
ción  de  un  acto;  se  la  daría  sí  al  P.  E.  cuan- 
do se  trata  de  una  reclamación  por  oposición 
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de  intereses;  no  se  la  daría  á  los  magistrado? 
ordinarios— que  podrían  ser  jueces  inferiere?^ 
-Hsuando  se  trata  de  la  reclamación  por 
causas  que  lesionen  un  derecho. 

8r.  Slmira  Clarranxa— Pero  sí  podrán 
resolver  sobre  el  fondo  del  asunto  definitiva- 
mente. 

8r.  Oel  CastUlo— Y  ¿qué  diferencia 
habría  entonces  entre  la  jurisdicción  que  ese 
artículo  atribuye  á  la  justicia  ordinaria  y 
aquélla  á  que  hace  alusión  el  artículo  62? 

8r.  llspaller— ¿El  artículo  62?,  absolu- 
tamente ninguna. 

To  quiero  que  se  traten  estos  litigios  que 
se  llaman  cantenoiosO'administraHvos  como 
se  tratan  loa  litigios  de  los  particulares;  por 
consecuencia,  como  se  tratan  los  litigios  de 
las  Juntas  cuando  proceden  como  persona 
jurídica. 
Sr«  Várela— No  apoyado. 
Sr.  Espalter— Sobre  el  artículo  58,  se- 
flor  Presidente. .. 

Sr«  Rodrfi^aex  Ijarreta—Quedó  su- 
primido. 

Sr.  Espalter— ¿Quedó  suprimido?  Pre- 
cisamente iba  á  sostener  su  supresión,  iba  á 
sostener  la  necesidad  de  que  el  artículo  58 
fuese  suprimido,  porque  me  parece  que  en 
realidad,  si  se  conservara,  habría  cierta  re- 
dundancia en  parte  y  cierta  contradicción 
con  el  artículo  54 

Está  bien,  señor  Presidente,  que  cuando 
un  particular,  cuando  una  persona  diga  que 
la  Junta  ha  herido  sus  intereses  ó  derechos, 
se  le  conceda  una  reclamación  ante  una  au- 
toridad superior;  pero  estaria  muy  malo  que 
86  estableciera  de  oficio  la  superintendencia 
del  P.  E.  ó  del  Poder  Judicial  ó  del  Poder 
Lf^slativo  sobre  las  resoluciones  de  las  Jun- 
tas. . . 

Sr«  Bleng^o  Rocea — ¿Me  permite  una 
interrupción? 

Sr.  Espalter— Sí,  señor. 
ñr.  Bleng^o  Rocea— El  señor  Dipu- 
tado, siendo  partidario  de  la  supresión  del 
artículo  58,  que  ha  sido  suprimido,  podría 
preocuparse  ahora  de  la  supresión  del  artícu- 
lo 59,  que  viene  á  decir  algo  por  el  estilo  de 
lo  que  decía  el  artículo  54. 

Sr.  Espalter — El  artículo  59  dice  cosas 


distintas  completamente  de  las  que  dice  el 
artículo  54. 

8r.  Blen^^o  Rocca—Pero  da  interven- 
ción á  la  Alta  Corte  de  Justicia  para  dirimir 
las  contiendas  que  se  produzcan  entré  el 
P.  E.  y  las  Juntas. 

Sr.  Espalter  —  Dice  cosas  completa- 
mente distintas  de  lo  que  dicen  los  artículos 
54  y  58.  El  artículo  59  se  refiere  á  dar  á  la 
Alta  Corte  de  Justicia  la  facultad  de  resol- 
ver las  cuestiones  de  competencia,  y  el  artí- 
culo 54  dice  en  cambio  que  la  Alta  Corte  de 
Justicia  debe  tener  autoridad  para  resolver 
los  conflictos  entre  los  particulares  y  las 
Juntas;  y  el  artículo  58  atribuía  á  la  Alta 
Corte  de  Justicia  unas  veces,  otras  veces  al 
P.  E.  y  otras  al  Cuerpo  Legislativo,  la  facul- 
tad de  suspender  de  oficio.  Pero  como  no 
puedo  hablar  de  todas  las  cosas  ai  mismo 
tiempo,  como  tengo  que  seguir  cierto  orden 
en  mi  exposición,  cuando  llegue  al  artículo 
59  puede  ser  que  haga  alguna  observación 
que  acaso  ha  de  complacer  al  sefior  Diputa- 
do que  acaba  de  hablar. 
Sr.  Blen^lo  Roeca— Muy  bien. 
Sr.  Slenra  Carranza — Todo  el  capítu- 
lo está  en  discusión. 

Sr.  Espalter — Desde  luego  estamos  en 
el  artículo  58. 

Sr.  Presidente — ¿Me  permite  un  mo* 
mentó  el  sefior  Diputado?  Los  artículos  58  y 
66  han  sido  suprimidos  por  moción  del  sefior 
Diputado  por  Paysandú  y  aceptada  por  el 
doctor  Sienra  Carranza  á  nombre  de  la  Co- 
misión de  Legislación. 
Sr.  E^palter— Perfectamente. 
Sr.  Presidente — Esos  artículos  han  si- 
do suprimidos  y  están  fuera  de  debate. 

Sr.  Bieng^o  Rocea — Es  por  eso  que  yo 
le  hacía  la  indicación  de  que  se  ocupase  del 
artículo  59,  dentro  de  la  manifestación  que 
hizo  el  sefior  Diputado. 

Sr.  Espalter — Pues  la  votación  de  la 
H.  Cámara  me  ahorra  la  tarea  de  ocuparme 
del  artículo  58,  por  cuya  supresión  iba  á 
pugnar,  por  considerarlo  redundante,  contra* 
dicterio,  inútil  y  anticonstitucional. 

Ahora  voy  á  ocuparme  del  artículo  59.  Yo 
creo  que  al  artículo  59  se  le  pueden  hacer 
análogas  observaciones  de  orden  constitucio- 
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nal  á  las  que  se  les  pueden   hncer  á  los  artí- 
culos 54  y  58. 

Efectivamente:  la  Alta  Corte  de  Jn^fioia  I 
perla  Constitución  de  lo  Repúblict,  n"  Meiu 
la  facultad  de  resolver  contien  1;»  de  compe- 
tencia alguna  entre  las  Juntas  v  lar*  autori- 
dades administrativas.  Es  cierto  q|u  la  Cons- 
titución de  la  Repüblicale  da  á  la  Alta  Cor- 
te de  Justicia  la  facultad  de  re-olver  en  los 
recursos  de  fuerza  cuando  hay  pujrna  entre 
el  tribunal  civil  y  el  tribunal  eclo^íjistic^; 
es  cierto  que  también  ae  le  da  li  faculr.ad  á 
la  Alta  Corte  de  Justicia,  é  indudabltinente 
la  tiene,  de  resolver  las  contien  ':is  de  com- 
petencia entre  dos  tribunales,  ó  entre  el  tri- 
bunal civil  y  el  militar.  Acaso,  seHor  Presi- 
dente, se  podría  ir  hasta  darle  á  la  Alta  Corte 
de  Justicia  la  facultad  de  resolver  las  con- 
tiendas jurisdiccionales  ó  de  compet<Mi(íia  en- 
tre un  tribunal,  entre  una  corporaci^m  ju- 
dicial y  una  corporación  administrativa;  pero 
darle  la  facultad,  como  lo  hace  el  artículo  59, 
de  resolver  las  contiendas  de  competencia 
entre  dos  autoridades  administrativas,  entre 
el  P.  E.  y  las  corporaciones  municipalcíí,  me 
parece  que  sale  fuera  de  todas  las  ejrlas  de 
consecuencia  legal. 

Sr.  Bienglo  Rocca— Apoyado 
Hr.  Espalter — Yo  creo,  señor  Prei^iden- 
te,   que  quien  debe  tener  la    facultad  de  re 


adminÍ8tratÍ7a8,  de  ninguna  manera  perjudi- 
ca la  autonomía,  la  independencia  de   ellas. 

Es  necesario  rectificar  un  error  generalisiido 
sobre  esto  de  independdncia,  de  autoridad,  de 
libertad  de  criterio,  de  autonomía  du  conduela. 

Una  autoridad  tiene  independencia,  una 
autoridad  tiene  autonomía,  cuando  esa  anlo- 
ridad  se  halla  investida  del  poder  bastante 
para  proceder  con  arreglo  á  su  criterio  ?  bajo 
su  entera  y  completa  responsabilidad.  Cuan- 
do esa  autoridad  no  necesita  recibir  manda- 
tos ni  instrucciones  de  ninguna  otra  para  pro- 
ceder al  desempeño  de  su  cometido,  entonces 
cuando  una  autoridad  se  halla  en  esas  cir- 
cunstancias es  autónoma  é  independiebte. . . 
¡y  qué  lejos  está  de  todo  esto  la  facultad  que 
se  acordaría  al  P.  E.  de  resolver  los  conflic- 
tos entre  las  Juntas  y  las  corporaciones  ad- 
ministrativa?*! ¡qué  lejos  está  esta  facultad  de 
herir  ninguna  de  las  atribuciones,  ninguna 
de  las  facultades^  ninguno  de  los  cometidos 
de  las  corporaciones  municipales! 

Mientras  tanto,  con  la  solución  que  pro- 
pongo como  sustitutiva  de  la  solución  del  ar- 
tículo 59,  no  se  introduciría  ningún  poder 
extraño  en  el  organismo  déla  Administración 
pública. 

El  otro  día  le  oía  decir  al  doctor  Martínez 
que  no  se  deben  recargar  los  Poderes  públi- 
cos con  funciones  que  sean  de  todo  punto  ex- 


solver los  conflictos  entre  cualquier  auton-  !  trana- á  la  naturaleza  de  esos  mismos  Podres 


dad  administrativa  ó  cualquier  corporación 
administrativa  y  las  corporaciones  municipa- 
les, es  el  P.  E.;  y  creo  que  con  esto  no  se  per- 
judica en  manera  alguna  la  autonomía    mu 
nicipal. 

Así  como  la  Alta  Corte  de  Justicia  tiene 
la  facultad  de  resolver  las  contiendan  de  com- 
petencia entre  dos  tribunales— tntre  un  tri- 
bunal civil  y  otro  eclesiástico,  entre  un  tri- 
bunal civil  y  otro  militar,— y  de  ninjijuna 
manera  se  ha  entendido  que  por  esto  la  Alta 
Corte  de  Justicia  pudiera  ejercer  superinten- 
dencia ó  coartar  la  independencia  de  n lobunos 
jueees,  de  algunos  tribunales  civiles,  ordi- 
narios, militares  ó  eclesiásticos,  de  la  misma 
manera,  para  ser  lógicos,  hay  que  llegar  á 
esta  conclusión:  que  la  facultad  que  tendría 
el  P.  E.  de  resolver  las  cuestiones  de  com- 
petencia entre  las  Juntas  y  las  corporaciones 


públicos;  y  á  la  verdad  que  se  le  daría  á  la 
Alta  Corte  de  Justicia  una  función  extraña 
á  la  í^eneralidad  de  las  funciones  de  su  co- 
metido si  se  le  da  la  que  el  artículo  59  le  atri- 
buye. 

Las  cuestiones  de  competencia,  pues,  en- 
tre las  Juntas  y  cualquiera  corporación  ad- 
ministrativa deben  ser  resueltas  por  el  P.  E. 
Por  otra  parte,  señor  Presidente,  cuando  los 
funcionarios  cumplen  con  su  deber,  rara  ve» 
se  producen  contiendas  de  jurisdicción  ó  de 
competencia;  y  por  otra  parte  también  es  muy 
sabi^ío  que  la  Asamblea  legislativa,  de  una 
manera  no  judicial,  sí  legislativa;  de  uua  ma- 
nera, no  directa,  pero  sf  indirect4i,  puede  re- 
solver las  contiendas  de  competencia  entre 
diversas  autoridades,  dictando  leyes  interpre- 
tativas que  en  todo  caso  serían  siempre  ia-s- 
piradas  en  el  seno  del  Cuerpo  L-f^islaüvo  por 
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el  alto  propósito  de  con9ervnr  íntegramente 
las  atribuciones  y  facultades  que  esta  carta 
orgánica  encomienda  y  atribuye  á  la»  Juntas. 
No  puede  haber  ningún  peligro  absolutamen- 
te en  el  hecho  de  darle  al  P.  E.  la  facultad 
de  resolver  las  contiendas  de  jurisdicción  ó 
de  competencia  entre  las  corporaciones  ad- 
ministrativas y  las  Juntas  de   la  República. 

Sr.  Várela — Cuando  no  sean  con  el  P.  E. 
las  contiendas. 

Hr.  Blen^lo  Rocca — Pueden  ser  con 
los  Jefes  Políticos. 

Sp-  Espalter — Puede  ser  que  la  contienda 
se  haya  empeñado  entre  el  P.  E.  y  la  corpo- 
ración municipal:  entonces  no  tiene  solución. 
¿Qué  solución  tiene  la  contienda  entre  un 
Tribunal  de  Apelaciones  y  la  Alta  Corte  de 
Justicia?  ninguna  solución  práctica.  Ninguna 
solución,  pues,  tendría  la  contienda  entre  el 
P.  E.  y  la  Junta;  pero  la  Junta  reclamaría 
ante  el  Poder  Legislativo,  no  como  juez  para 
que  resolviese  el  asunto  pendiente,  porque  se- 
ría incostitucional,  pero  sí  para  que  dictase 
una  ley  interpretativa  que  en  lo  sucesivo  sal- 
vaguardase las  facultades  de  las  Juntas. 

Yo  supongo  que  haya  un  conflicto  entre 
el  P.  E.  y  las  Juntas:  desde  luego  prevale- 
cería quizás  la  voluntad — quiero  suponer 
atentatoria  y  autoritaria — del  P.  E.;  pero  esa 
prevalencia,  ese  predominio  sería  deleznable 
y  efímero,  porque  muy  luego  la  A.^amblea 
legislativa  dictaría  una  ley  interpretativa 
que  pondría  á  cubierto  á  las  Juntas  de  cual- 
quier atentado. . . 

Sr.  Bleng^lo  Roeca— ¿Me  permite  una 
interrupción? 

Sr.  Espalter— Sí,  señor. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca— En  ese  caso  con- 
creto me  parece  evidente  que  alguien  debiera 
resolver  el  conflicto,  y  que  ese  alguien  debe- 
ría ser,  por  ejemplo,  la  autoridad  suprema  ju- 
dicial, la  Alta  Corte  de  Justicia. • . 

Sr.  Espalter— ¡Es  claro! 

Sr.  Bleng^lo  Rocca — . . .  pero  es  que  el 
artículo  da  intervención  á  la  Alta  Corte  de 
Justicia  para  resolver  los  conflictos  que  se 
produzcan  entre  la  Junta  Económico-Admi- 
nistrativa y  el  Jefe  l*olííicode  un  mismo  De- 
partamento por  ejemplo:  son  dos  autoridades 
administrativas  que  están  en  conflicto  y  que 


deberían  estar  á  la  resolución  del  P,  E.|  qw 
es  el  que  representa  el  Poder  Administrador 
por  excelencia. 

Sr.  Espaller—He  venido  diciendo  baata 
ahora,  señor  Presiden tei  que  en  ]o9  conflictof 
entre  las  Juntas  y  las  corporacioneQ  admi* 
nistrativas  debería  ser  juez  el  P.  J!.  DigQ 
ahora  que  en  loa  conflictos  entre  Un  Jantga 
y  el  P.  E.  no  hay  ningún  juez,  como  no  hoy 
ningún  jue»  en  los  conflictos  entre  un  Tri- 
bunal y  la  Alta  Corte  de  Justicia, 

Sr.  Bleafflo  üpcca— Se  está  á  lo  qua 
diga  la  Alta  Corte. 

Sr.  Espalter-^  Tampoco  esto  ofreca  i>in- 
gün  peligro,  absolutamente  ningún  ínconYa- 
niente:  con  una  ley  interpretativa  se  habría 
zanjado  todo;  pero  si  el  P.  B.  hubie9a  coma- 
tido  un  atentado,  si  hubiese  cometido  un  de* 
lito,  si  hubiese  violado  la  Constitución  cqd 
intención  dníiosa,  habría  un  remedio:  el  jui- 
cio político,  que  pondría  en  8U  quicio  todas 
las  cosas. 

Además,  señor  Presidente,  ¿cómo  es  que 
se  preocupa  tanto  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  doctor  Blengio  Rocca,  de  la  so- 
lución de  este  conflicto  entre  el  P.  E.  y  las 
Juntas,  cuando  no  se  ha  preocupado  para 
nada  de  la  solución  dol  conflicto  entre  las 
Juntas  y  el  Poder  Judicial?  En  todo  el  curso 
de  esta  ley,  en  ninguno  de  sus  artículos  he 
visto  nada  que  hagn  referencia  á  esta  cues- 
tión importante:  quién  ha  de  resolver  un  con- 
flicto entre  el  Poder  Judicial  y  las  Juntas; 
conflictos  que  abundan,  que  brotan  todos  los 
días,  y  sin  embargo  no  se  ha  preocupado  de 
ello  la  carta  orgánica. 

Sr.  Blena^lo  Rocca — Es  que  no  se  ha 
preocupado  tampoco  la  Comisión  de  Legis- 
lación que  informó  este  {(Proyecto,  de  la  cual 
forma  parte  el  Diputado  señor  Espalter. 

Sr.  Espalter — Yo  no  me  he  preocupado, 
señor  Presidente,  de  todo  esto,  porque  doy 
poca  importancia  á  todas  estas  cuestiones. 
Creo  que  los  conflictos  entre  el  Poder  Judi- 
cial y  el  Poder  Administrador,  y  entre  la 
Junta  y  el  P.  E,  se  resuelven  por  leyes  in- 
terpretativas, ó  no  se  resuelven  de  ninguna 
manera:  los  resuelve  el  tiempo,  que  es  un 
gran  agente  en  la  solución  de  todas  la»  fa- 
cultades. Pero,   sin   embargo,  no  quiero  que 
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quede  huérfano  de  juez  ese  conflicto  entre 
las  Juntas  y  las  corporaciones  administrati- 
va?; quiero  que  el  Jue«  de  ese  conflicto  sea 
el  P.  E.  Eso  sí,  en  los  conflictos  entre  las 
Juntas  y  el  P.  E.,  creo  que  no  debe  haber 
ningún  juez,  como  no  debe  haber  ningún 
juez — según  mi  criterio — de  los  conflictos  en- 
tre el  Poder  Administrador  y  el  Poder  Judi- 
cial: cuando  se  produce  un  conflicto  de  esta 
naturaleza  se  resuelve,  6  por  medio  de  leyes 
interpretativas  que  dicte  la  Legislatura,  6 
cuando  hay  delitos,  por  medio  de  un  juicio 
político. 

Así.  pues,  el  artículo  59  quedaría,  con 
arreglo  á  las  ¡deas  que  he  expuesto,  redacta- 
do en  esta  forma:  «Las  cuestiones  de  compe» 
tencia  de  jurisdicción  entre  las  Juntas  y  cual- 
quier otra  autoridad  administrativa,  serán  re- 
sueltas por  el  Poder  Ejecutivo». 

He  concluido,  sefior  Presidente. 

Sp.  Presidente — ¿Han    sido  apoyadas 


las  indicaciones  hechas  por  el  Diputado  se- 
fior Espalter? 

(Apoyados). 

Están  en  discusión  conjuntamente. 
Sr.  Rodrís^ez  liarreta  —  Hago  mo- 
ción para  que  se  levante  la  sesión, 

(Apoyados). 

para  que  no  se  cierre  la  discusión,  porque  al- 
gunos van  á  hablar. 

Sr.  Presidente — No  hay  número  en 
sala  y  van  á  dar  las  seis;  por  consiguiente, 
se  levanta  la  sesión. 

(.Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
p.  m.). 

Manuel  Oaráa  y   Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  Relator. 


16^   SESIÓN    ORDINARIA 


ABRIL  18  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaro  abierta  la  nef^ión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  y  ocho  de  Abril  de  mil  no- 
▼ecíentos  uno  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


Mendosa  (don  L-) 

KoliOTerria 

Mendosa  (don  B.> 

Saltaraln 

I^e^a 

Gaaaravllla 

Bleniio  Rooca 

Gil  (don  Isaao) 

Bargalll 

■spalter 

'RegxkWñ 

Castalia 

Slenra  Garransa 

Serrato 

ATOgno 

AlTea 

Martines  (don  M.  C.) 

Laonera  Stlrilng 

Baenafluna 

Barabino 

Gnfiarro 


Oaroia  y  Santos 

Brlto 

Haedó  Snárez 

Fonseoa 

Abellá  y  Escobar 

MUáns  Zabaleta 

Copello 

Bo'»chl«íttl 

Mora  Magarlfios 

Florlto 

Onlllot 

Martines  (don  D.  M.) 

Vidal  y  Fuentes 

Ruares 

Berro 

Rodrigues  I«arreta 

Ckms4les  Roca 

Ferrelra 

Frito  del  Pino 

Del  GastlUo 

Canfleld 


Faltaron : 


CON  AVISO 

Bsoader 

Perelra 

Flsarl 

EtobOTerrlto 

Pons 

Barre  1ro 

Pereda 

Lamarca 

Várela 

Ooso 

CON  LICENCIA 

SIN  AVISO 


Hernandos 

Berlnduague 

Palomeque 

BaasA 

Iglesias 

Irlgoyon 

611  (don  Juan) 


Viera 

Martorell 

Moreno 

Quíntela 

Lesama 

loasurlaga 

Scblafflno 


Hr.    Presidente — Vu  d  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  Jee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  dienta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  «iffulente): 

La  PreRldencla  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  Mensaje  del  P.  E  el  Proyecto  de  Ley  de  Patentes 
de  Rodados  á  regir  en  el  ejercicio  de  1 901-1902 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  Re  peto,  Grafílna  y  C*  solicitan  con- 
cesión para  la  importación  temporaria  libre  de  de- 
rechos de  semilla  de  triíro. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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— J.  Farrell  por  los  eeflores  Wílson  Sons  y  compa- 
flla  y  don  Antonio  F.  Brnga  por  la  viuda  de  Braga, 
solicitan  de  V.  H.  el  reconocimiento  y  abono  de  un 
crédito  que  han  seguido  ante  el  P.  E.  por  devolución 
de  derechos  nbonados  provisoriamente. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Doña  Julia,  Isabel.  María,  Elisa  y  Enriqueta  Men- 
dr  za,  solicitan  el  traspaso  de  la  pensión  que  disfru- 
taba ^u  señora  madre  doña  Julia  M.  de  Mend.  ra. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Tomas  F.  Line  por  la  Compañía  del  (»as  de 
Montevideo  pide  el  retiro  de  s*i  anterior  solicitud  ¿ 
fln  de  introducir  en  ella  algunas  modiñcaciones. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Don  José  santa  I  la.  enfermero  en  el  Lazareto  de 
la  Isla  de  Flores,  solicita  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Hay  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Diputado  señor  Serrato.  Se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente). 

El  Senado  y  Cámara  de  Representante»  de  la  Repú- 
blica O.  del  Uruguay,  etc. 

deíretan: 

Articulo  l.«  Los  ciudadanos  que  se  inscriban  en  el 
Registro  Cívico  deberán  tener  por  lo  menos,  en  el 
momento  de  la  inscripción,  tres  meses  de  residencia 
habitual  en  el  Depatamento  de  la  República  en  que 
lo  hagan. 

Arí.  2.»  IX)S  inscriptos  que  muden  de  domicilio  para 
otro  Departamento,  nopodrón  pedir  la  transferencia 
á  que  se  refiere  el  articulo  52  de  la  ley  de  Retjlstro 
Cívico  Permanente,  hasta  tanto  tengan  en  él  la  mis- 
ma residencia  anterior,  debiendo,  por  consipuiente, 
votar  en  la  sección  electoral  en  que  fueron  inscrip- 
tos. 

Art.  3.«  Los  que  se  inscriban  sin  llenar  las  ante- 
riores condiciones  podrán  ser  tachados.  La  prueba 
corre8pf»ndcrá  obligatoriamente  al  tachado,  quien 
deberá  presentarla  en  el  acto  del  Juicio, 

Art.  4.*  Lh  prueba  consistirá  en  un  certiflcado  ex- 
pedido por  el  Juez  de  Paz  de  la  sección  en  que  el 
Inscripto  resida  ó  haya  residido  y  que  Armarán  tam- 
bién dos  vecinos  de  responsabilidad. 

Art  s.**  Los  Jueces  de  Paz  que  de  cualquier  modo 
sean  omisos  ó  culpables  en  el  cumplimiento  de  los 
deberes  que  le  impone  esta  ley,  serán  destituidos  y 
penados  en  cada  caso  con  multa  de  lOO  á  500  pesos  ó 
prisión  de  uno  á  seis  meses. 

Art.  6."  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Abril  IS  de  1901. 

José  Sen'atn^ 
Diputado  por  Montevideo. 

¿Desea  fundar  el  Diputado  señor  Serrato 
el  proyecto  que  se  ha  leído? 


Sr.  Serrato — Voy  á  decir  cuatro  pala- 
bras. 

Sr.  Presidente—Tiene  la  palabra. 

Sr.  Serrat<»— La  ley  electoral  dictada 
el  año  1893  permitía  que  los  inscriptos  en  el 
Registro  Cívico  pudieran  trasladarse  de  oo 
Departamento  á  otro  transfiriendo  su  inscrip- 
ción aún  el  día  antes  de  la  elección. 

AI  amparo  de  esa  disposición  se  cometie- 
ron, por  algpien  que  nQ  debía  haberlo  hecho, 
violaciones  claras  y  evidentes  del  sufragio 
popular,  haciendo  viajar  de  un  Departamento 
^  otro,  regimientos  y  escuadrones  de  Caballe- 
ría. 

La  ley  dictada  el  año  1898  quiso  poner 
un  dique  áe«^a  facilidad  de  movimiento,  é  in- 
dicó que  la  transferencia  no  podría  hacerse 
sino  en  el  momento  en  que  el  Registro  Cívico 
se  abriese. 

Pero,  señor  Presidente,  lo  que  se  quiso  im- 
pedir que  hiciese  aquel  á  quien  me  referí«  al 
principio,  quizás  pueda  verificarse  por  loa 
partidos  políticos;  y  ai  bien  el  hecho  no  es 
tan  criticable  como  en  el  primer  caso,  á% 
cualquier  manera  trastorna  el  resultado  elec- 
toral, modifica  en  cierto  modo  el  espíritu  de 
la  ley  del  voto  incompleto  y  quizás  rompe  la 
armonía  que  debe  p^cesariamente  existir  eo 
los  Poderes  públicos. 

Esas  son,  señor  Presidente,  las  razonas 
que  me  mueven  á  presentar  el  proyecto  q«0 
se  ha  leído. 

Si  no  fuesen  bastantes,  en  su  oportun¡da4, 
con  más  extensión,  haré  otros. 

He  terminado. 

Sv.  Presldepte — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Salteraln — Señor  Presidenta:  el  te- 
légrafo, con  su  peculiar  laconismo,  sin  por- 
menores de  ningún  género,  ha  transmitido  la 
nueva  del  fallecimiento  del  distinguido  artis- 
ta don  Juan  Manuel  Blanes,  acaecido  en  el 
extranjero,  en  la  capital  del  mundo  artístico. 

Cualquiera  que  sea  la  magnitud  de  lQBm4> 
ritos  de  este  ilustre  compatriota,  es  inn^fahle 
que  los  poseía  según  de  ello  dan  testimooiQ 
elocuentísimo  cincuenta  años  de  trabajo  asi- 
duo y  las  numerosas  telas  que  figuran,  no  so- 
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lamento  en  nuestro  museo,  sino  en  los  museos 
de  los  países  vecinos,  y  que  transmitirán  á  las 
generaciones  futuras  los  fastos,  no  solamen- 
te  uruguayos,  sino  los  fastos  americanos. 

Como  homenaje  de  respeto  á  la  memoria 
de  ese  distinguido  artista,  hago  moción  para 
que  la  Cámara  se  ponga  de  pie. 

Sr.  Ref^lefii — Pero  no  está  confirmada 
la  noticia. 

8r.  Salteraln— Sí,  señor,  estl 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor  Pal- 
terain. 

Sr«  Liacaeva  Stlrllnit: — ¿Está  confirma- 
da por  la  fnmilin? 

Sr.  Salteraln — La  Junta  Económico  Ad- 
ministrativa acaba  de  recibir  la  confirmación 
de  la  noticio. 

Sp«  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción que  ha  presentado  el  doctor  8alt«min. 

Si  se  aprueba. 

liOS  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

íAflrmatlvHl. 
Invito  á  la  Cámara  á  ponerse  de  pie. 

(Asi  lo  efectúan  lo^  ^eñore?  Represen- 
tantes presentes). 

Sr.  L<aeaeva  Stlrllns;  —  Hace  algún 
tiempo  que  está  á  estudio  de  la  Comisión  de 
Hacienda  un  asunto  referente  al  Convenio 
Internacional  Telegráfico  con  la  República 
del  Brasil.  Esto  asunto  se  encuentra  bastan- 
te demorado  y  es  de  urgente  necesidad  su 
despacho  para  los  intereses  de  ambos  países. 

Pediría,  por  estas  razones,  á  la  Mesa  reco- 
mendase á  la  Comisión  de  Hacienda  que  re- 
suelva ó  informe  lo  más  brevemente  posible 
al  respecte. 

Sr.  Presidente — Se  recomienda  á  la 
Comisión  de  Hacienda  el  pronte  despacho  de 
este  asunto. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  del  ('apítulo  VII 
del  proyecto  de  la  ley  orgánica  para  las  Jun- 
tas Económico- Administrad  vas. 

Sr.  Espalter — Voy  á  decir  dos  palabras, 
sefior  Presidente. 


La  reforma  que  he  presentado  al  Capítulo 
VII  de  la  Carta  Orgánica  que  se  halla  en  dis- 
cusión, como  recordará  acaso  la  H.  Cámara, 
la  primera  de  las  modificaciones  que  tuve  el 
honor  de  proponer,  fué  sobre  el  artículo  54 
del  mencionado  Capítulo  VH. 

Yo  deseaba,  como  lo  deseó  y  manifestó 
este  deseo  claramente  en  su  moción  el  doctor 
Martínez,  que  no  fuese  la  Alta  Corte  de  Jus- 
ticia, sino  los  jueces  ordinarios  los  que  en- 
tendiesen en  los  conflictos  de  derecho  ocurri- 
dos entre  las  corporaciones  municipales  y 
los  particulares. 

Fundaba  yo  esta  idea,  este  concepto,  en 
varios  argumentos,  en  argumentos  do  orden ^ 
constitucional,  en  argumentos  de  orden  doctri- 
nal. Decía  que  la  Alta  Corte  de  Justicia  no 
debía  tener  esta  facultad  que  le  encomienda  el 
artículo  5i,  porqueconstitucionalmenteno  tie- 
ne es?»  faeultad  desde  que  expresamente  no 
la  tiene  en  la  Constitución,  y  tampoco  es  una 
facultad  necesaria  para  el  debido  ejercicio  de 
las  que  expresamente  tiene,  es  decir,  que  no 
la  tiene  tampoco  implícitamente. 

Se  me  dijo  en  la  sesi^,n  anterior,  en  cir- 
cunstancias en  que  desarrollaba  esta  doctri- 
na, que  de  seguirla  debía,  desde  luego,  de- 
clararse la  inconstitucionalidad  de  una  por- 
ción de  leyes  que  se  hallan  en  vigencia  con 
el  asentimiento  aparente  de  todos;  que  desde 
lue^o  debía  modificarse  la  ley  leectoral  que 
encomienda  á  la  Alta  Corte  de  Justicia  por- 
ción de  atribuciones  de  orden  político  que  no 
le  están  conferidas  por  la  Carta  Fundamen- 
tal. 

Esto  argumento  tendría  alguna  fueza  s¡ 
pudiera  probarse  que  la  ley  electoral,  ó 
cu'ílquiera  ley  que  se  halle  en  su  caso,  es  una 
ley  intangible  del  punto  de  vista  constitucio- 
nal,— si  pudiera  probarse  que  la  ley  elec- 
toral en  esa  materia  es  un  error  ó  un  absur- 
do; pero  mientras  tanto,  mo  sería  muy  fácil 
demofítrar  que  la  ley  electoral  en  esta  parte 
es  inconstitucional,  y  que  para  ponerla  en  ar- 
monía con  el  precepto  de  la  C^ínstitución  de 
la  República,  sería  necesario  modificarla  y 
quitarle  al  Tribunal  de  Justicia  la  atribución 
de  juez  en  los  casos  políticos  para  conferír- 
sela á  cualquiera  otra  autoridad  ó  corporación 
judicial, — para  conferírsela  á  los  Jueces  f.  i 
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los  tribuufties  de  apelaciones,  respecto  de 
la»  cuales,  según  la  Constitución,  Iji  ley  6r 
gánica  es  la  encargada  de  encomentlnrles  y 
conferirle»  atribuciones. 

Yo  reconozco,  paladinamente  lo  conñeso, 
que  el  otorgamiento  de  esta  faculíad  del  ar- 
tículo 54,  no  es  por  sí  sola,  por  sí  misma  pe- 
ligrosa ni  ocasionada  á  ninguna  perturbación 
de  orden  político-social;  pero  lo  que  me  parece 
peligroso,  propenso  á  irregularidades  graves, 
sería  la  aceptación  de  la  doctrina  que  se  con- 
tiene en  el  mencionado  artículo  54.  Mañana, 
señor  Presiden  te,  otorgaríamos  facultades  nue- 
vas á  los  Tribunales  de  Justicia,  al  P.  E.,  al 
Cuerpo  L#egislat¡vo,  y  así  de  una  manera  lenta 
é  insensible  iríamos  trastornando  día  por  día 
todo  el  régimen  institucional  de  la  República. 
Manifestaba,  señor  Presidente,  que  era  con- 
veniente que  los  litigios  entre  los  particulares 
y  las  Juntas,  siempre  que  tuvieran  por  moti- 
vo una  lesión  de  derechos,  debieran  ser  del 
conocimiento  de  la  justicia  ordinaria  con 
arreglo  á  los  principios  generales  de  procedi- 
miento. Sostengo  que  no  debe  haber  una  ju- 
risdicción especial  contencioso  administrativa 
y  ni  siquiera  una  jurisdicción  extraordinaria 
judicial  para  el  conocimiento  de  estas  cuestio- 
nes: siempre  bp  pensado  que  en  nuestro  país 
no  debe  haber  para  la  resolución  de  cualquier 
contienda  de  derecho  sino  una  jurisdicción 
única,  la  jurisdicción  ordinaria. 

Se  podrá  decir  que  es  hasta  cierto  punto 
peligroso,  ó  si  no  peligroso,  por  lo  menos 
^mpropio — usando  una  palabra  familiar — 
el  atribuir  aun  á  jueces  inferiores,  aun  á  jueces 
subalternos,  el  conocimiento  de  causas  en  que 
intervenga  el  Estado  ó  la  Administración 
pública  ó  cualquiera  de  sus  órganos  especia- 
les; pero  esta  aseveración,  señor  Presidente, 
revela  que  se  contempla  toda  esta  cuestión 
al  través  de  una  concepción  engañosa,  que 
adolece  del  vicio  de  juzgar  que  el  Kstado  ó 
\lñ  Administración  ó  cualquiera  de  sus  órga- 
nosy  debe  gozar  de  una  situación  privilegiada 
en  sus  conflictos  en  frente  de  los  particulares. 
Yo  siempre  he  pensado  que  cuando  la  Ad- 
ministración se  halla  en  lucha  por  una  cues- 
tión de  derecho  con  un  particular,  no  tiene 
un  carácter  jurídico  distinto  del  carácter 
jurídico  que  tiene  el  particular  mismo.  Al  fin  y 


al  cabo,  señor  Presidente,  cuando  la  Adminit- 
Iraciónlesiona  un  derecho,  ¿quién  e<  el  que  le- 
siona el  derecho?  Lesiona  el  derecho  un  f  unció* 
na  rio  público.  Hay  un  funcionario  público 
aquí  que  lesiona  la  ley  civil,  y  por  consecuen* 
cia  del  conocimiento  de  esa  contienda,  del  co- 
nocimiento de  ese  conflicto  debe  hacer  caudal 
la  jurisdicción  oniinaria,  tal  como  hace  caudal 
]a  legislación  ordinaria  en  el  delito  cometido 
por  un  funcionario  público  cuando  viola  la 
ley  penal,  sin  necesidad  de  recabar  licencia 
previa  del  P.  E.  ó  de  cualquier  otra  autoridad 
para  proceder  á  su  enjuiciamiento. 

Siempre  que  los  jueces  no  salgan  de  loa 
carriles  que  les  traza  la  ley,  siempre  que  los 
jueces  no  se  aparten  de  su  misión  estricta, 
estricta  y  rigurosa  de  resolver  concretamente 
los  conflictos  de  derechos,  la  intervención  de 
los  jueces  jam^s  podrá  perturbar  la  marcha 
administrativa  del  Gobierno. 

Para  aclarar  esta  cuestión,  voy  aponer,  se- 
ñor Presiilente,  un  ejemplo.  Supóngase  que 
el  Estado— y  quien  se  refiere  al  Estado,  se 
refiere  con  mayor  razón  al  Municipio, — supón- 
gase que  el  Estado  alquila,  por  ejemplo,  un 
edificio  para  alegar  en  él  un  regimiento  de 
artillería;  y  el  Estado  representado  por  el 
P.  E.  deja  de  pagar  los  alquileres  de  ese  edi- 
ficio, concertados  con  el  particular  que  e«  su 
dueño.  A  mí  me  parece  obvio  que  el  dueño 
en  ese  caso  debe  dirigirse  á  un  juez  prdina- 
nario,  al  Juez  de  Paz  ó  al  Juez  Letrado  De- 
partamental, según  la  cantidad  y  el  monto 
de  los  alquileres,  ó  demandar  el  desalojo  y  el 
cobro  de  alquileres:  y  el  juez  ordinario,  el 
Juez  de  Paz  ó  el  Juez  Letrado  Departamen- 
tal debe  decretar  el  desalojo  y  debe  condenar 
al  Estado  al  pago  de  los  alquileres. — Pero, 
¿podrá  por  esto,  señor  Presidente,  el  Juez  de 
Paz  ó  el  Juez  Letrado  Departamental  pro- 
ceder al  lanzamiento  de  los  soldados  y  al  em- 
bargo de  los  cañones,  por  ejemplo,  pertene- 
cientes á  ese  regimiento?  No,  de  ninguna 
manera,  porque  si  el  juez  ordinario  proce- 
diera al  lanzamiento  de  los  soldados  y  al 
embargo  de  los  canotiés,  quebrantaría  leyes 
de  orden  público,  quebrantaría  la  disciplina 
militar  que  es  del  resorte  exclusivo  del  P.  E. 
y  embargaría  bienes  que,  por  razones  de  or- 
den público,  que  por  ser  bienes  nacionales, 
no  son  embargables. 
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De  ahí,  pues»  que  miradas  así  las  cosas,  la 
interyeoción  de  la  justicia  ordinaria  de  cual- 
quier juez  por  inferior  y  por  subalterno  que 
sea,  DO  puede  de  ninguna  manera  perturbar 
la  marcha  administrativa,  de  ninguna  mane- 
ra puede  causar  embargo  6  tropiezos  6  gra- 
ves irregularidades  en  la  gestión  general  que 
le  está  confiada  al  P.  E.  6  al  Poder  Admi- 
nistrador. Consideradas  así  las  cosasi,  con- 
templadas como  las  contemplo  yo,  no  puede 
haber  ningún  peligro,  repito,  en  encomendar 
á  la  jurisdicción  ordinaria  el  conocimiento  de 
todos  los  litigios  públicos  ó  administrativos  que 
puedan  ocurrir  entre  las  Juntas  y  los  parti- 
culares ó  entre  el  Poder  Administrador  y  los 
particulares. 

La  otra  modificación  que  proponía  en  es- 
te proyecto  de  ley  aludía  al  artículo  59  y  se 
refería  al  modo  de  dirimir  las  contiendas,  no 
ja  entre  los  particulares  y  las  Juntas,  sino 
las  contiendas  de  competencia  de  jurisdicción 
entre  las  Juntas  y  las  corporaciones  admi- 
nistrativas ó  el  Poder  Ejecutivo. 

Decía,  sefior  Presidente,  en  la  pasada  se- 
sión y  luego  he  meditado  sobre  este  asunto 
y  me  he  confirmado  en  todas  mis  observacio- 
nes, que  el  Juez  que  ha  de  dirimir  Ior  con- 
flictos entre  las  Juntas  y  cualquier  corpora- 
ción administrativa,  debe  ser  no  el  Tribunal 
de  Justicia,  como  lo  dice  el  artículo  59.  sino 
el  P.  £.  Apirte  la  razón  constitucional  que 
hay  para  no  conferirle  al  Tribunal  de  Justi- 
cia la  facultad  que  le  confiere  el  artículo  59, 
razón  que  es  aplicable  á  este  artículo  con  el 
mismo  rigor  con  que  es  aplicable  al  artículo 
54  de  que  me  he  ocupado — .aparte  de  todo 
esto,  voy  á  cons^iderar  la  cuestión  de  otro 
punto  de  vista. 

Por  este  proyect')  de  ley  el  P.  E.  es  el  su- 
perior jerárquico  de  la?  Juntas  E^conómico- 
Administrativas;  y  tan  es  el  superior  jerár- 
quico de  las  Juntas  Económico-Administra- 
tivaS;  que  al  P.  E.  van  todas  las  apelaciones 
que  se  elevan  de  la<%  Juntas  Económicas. . . 
Mr.  Rodrfc^nez  Liarreta— Todas  no; 
no  todo  es  apelable  ante  el  Poder  Ejecutivo. 
Sr.  Espalter — Todas  las  importantes, 
todas  las  que  pueden  lesionar  intereses;  sola- 
mente son  inapelables  las  de  mero  trámite. 
Pero  por  el  artículo  54,  que  casi  todos  los 


oradores  que  han  hablado  han  aceptado,  se 
puede  apelar  ante  el  P.  E.  de  cualquier  reso- 
lución ú  ordenanza  de  las  Juntas  siempre 
que  sea  reclamada  en  razón  de  que  haya  al- 
guno que  se  considere  perjudicado  eu  sus  in- 
tereses. 

Esto  quiere  decir  que  el  P.  E.  es  el  supe- 
rior jerárquico  de  las  Juntas  Bkíonómico- Ad- 
ministrativas. ¿Y  cómo  podría  bcr  de  otra  ma- 
nera, señor  Presidente?  ¿no  es  acaso  el  P.  E. 
el  jefe  superior  de  la  administración,  no  pre- 
side la  administración  pública,  y  las  corpo- 
raciones municipales  acaso  no  son  órganos 
activos  de  la  administración  pública  nacio- 
nal? 

Pues  bien:  desde  el  punto  que  se  acepte 
que  el  P.  E.  es  el  superior  jerárquico  de  las 
Juntas  Económico- Administrad  vas,  y  como 
es  evidente  que  «A  P.  E.  es  también  el  supe- 
rior jerárquico  de  cualquier  corporación  ad- 
ministrativa que  no  sean  las  Juntas,  hay  que 
llegar  á  esta  conclusión;— que  el  P.  E.  es  el 
juez  natural  de  cualquier  desavenencia  ó  con- 
flicto que  ocurra  entre  estas  dos  autoridades 
subordinadas. 

Hay  un  principio  general  de  derecho  in- 
discutible, inconcuso,  por  todos  los  tratadis- 
tas afirmado,  que  expresa  qtie  es  juez  natura- 
de  cualquier  conflicto  entre  dos  autoridades 
el  superior  jerárquico;  por  consecuencia,  el 
juez  natural  de  cualquier  conflicto  ocurrido 
entre  las  Juntas  y  cualquier  corporación  ad- 
ministrativa  debe  ser  el  Poder  Ejecutivo. 

Pero  supongamos  que  no  debiera  ser  el 
P.  E.,  cualquiera  autoridad  podría  ser  la  en- 
cargada de  dirimir  este  conflicto,  menos  el 
Superior  Tribunal  de  Justicia.  La  interven- 
ción del  Superior  Tribunal  de  Justicia  en  el 
seno  mismo  de  la  administración  pública  pa- 
ra dirimir  conflictos  entre  las  corporaciones 
administrativas  y  las  Juntas,  es  una  inter- 
vención de  todo  punto  extrafía  y  anormal;  es 
una  intervención  que  viene  en  realidad  á  que- 
brantar el  principio  de  la  división  de  los  Po- 
deres, que  es  algo  así  como  la  piedra  angular 
sobre  que  reposa  el  régimen  de  las  institucio- 
nes libres. 

Yo,  en  los  momentos  que  han  mediado  en- 
tre la  última  sesión  de  la  Cámara  y  esta,  he 
tenido  oportunidad  de  revisar  algunas  legís- 


tu 


CASlAllÁ  DÉ  REPRESENtANTEB 


iaclones  para  ver  lo  que  en  ellas  se  dice  sobre 
el  particular  de  que  nos  estamos  ocupando; 
j  no  he  visto  en  ninguna   legiainción  nada 
parecido  á  lo  que  se  establece  en  el  articulo 
5d:  no  he  visto  que  en  ninguna  legislación 
te  establezca  que  sea  el  Superior  Tribunal  de 
Justicia  quién  haya  necesariamente  do  resol- 
ver las  contiendas  de  competencia  entre  las 
Juntas  y  las  corporaciones  administrativas, 
entre  las  Juntas  y  el  P.  E.  Pero  en  todas  las 
legislaciones  que  he  revisado,  y  hago  notar 
que  he  revisado  las  legislaciones  de  los  países 
míSs  adelantados  del  mundo,  en  todas  ellas 
he  visto  que  el  juez  de   estos  conflictos  es  el 
Poder  Administrador,  y  todavía  una  cosa  más 
notable:  he  podido  ver,  he  podido  contemplar, 
he  visto  y  contemplado  que  la  legislación  do 
Francia,  por  ejemplo,  no  solamente  encomien- 
da al  P.  E.  la  resolución  de  los  conflictos 
dentro  de  la  administración  entre  las  corpo- 
raciones administrativas  y  las  Juntas,  sino 
que  le  concede  también  el  derecho  de  resol- 
ver como  juez  soberano  en  las  contiendas 
entre  la  administración  y  el  Poder  Judicial, 
En  Francia  se  considera  que  toda  cuestión  de 
contienda  de  competencia,   que   todo  fallo 
respecto  de  contienda  de  competencia,  no  es 
un  acto  judicial,  sino  que  es  un  acto  admi- 
nistrativo y  por  consecuencia,  al  Poder  ad- 
ministrador se  le  confiere. 

Yo  no  acepto  el  sistema  francés  en  su  ra- 
dicalismo exagerado;  pero  sf  creo  que  no  puedo 
de  ninguna  manera  aceptar  la  doctrina  con- 
tenida en  el  artículo  59. 

Én  la  anterior  sesión  yo  le  oía  al  seítor  Di- 
putado por  Montevideo,  doctor  Martínez,  ma- 
nifestar que  no  era  razonable  que  nosotros 
tuviéramos  la  pretensión  vanidosa  de  calcar 
el  fipo  de  la  autonomía  y  de  la  independen- 
cia de  nuestras  Juntas,  sobre  el  tipo  de  la 
autonomía  y  de  la  independencia  de  las  cor- 
poraciones municipales  del  pueblo  norteame- 
ricano; que  no  era  posible,  que  no  era  razo- 
nable, que  no  era  sensato  que  nosotros,  do  un 
go1pe,instanfáneamente  por  la  acción  de  una 
plumada  del  legislador,  quisiéramos  elevarnos 
al  principio,  al  tipo  adelantadísimo  del  mu- 
''icipio  norteamericano  que  ha  sido  creado. 
«bora¿to,  cuya  estructura  se  ha  hecho  en 
tud  de  muchas  experiencias,  de  muchos  há- 


bitos, de  la  acción  de  muchas  energías  cívi- 
cas que á  nosotros  nos  faltan.  Pero  ¡con  cuánta 
mayor  razón,  seilor  Presidente,  podría  yo  de- 
cir que  no  es  natural,  que  no  es  razonable, 
que  no  e^  sensato  siquiera,  que  nosotros  pre- 
tendamos garantizar  la  independencia  de  las 
Juntas  por  medio  de  un  arbitrio,  por  medio 
de  un  arreglo  que  no  se  ha  imaginado  nunca 
por  ningán  escritor,  que  por  ninguna  legisla- 
ción nunca  se  ha  sancionado  y  que  se  refiere 
al  modo  de  dirimir  las  contiendas  que  se  pro- 
duzcan cuando  la  autoridad  municipal  se  en- 
cuentre enfrente  de  la  autoridad  superior  del 
poder  central! 

Yo  llamo  la  atención  de  la  Cámara  mu  j 
seriamente  sobre  este  punto  y  espero  que  el 
voto  de  ella  ha  de  ser  favorable  á  la  doctrina 
que  he  sostenido,  que  es  una  doctrina  uni- 
versalmc  nte  aceptada  y  que  sobre  todo,  es 
una  doctrina  que  está  en  pugna  con  otra  que 
constituye  una  verdadera  excepción,  una  ver- 
dadera fiberración  en  la  legislación  universal 
de  carácíiCr  municipal. 
He  concluido. 

Sr,  GnlUot  —  Estoy  de  acuerdo,  seHor 
Presidente,  en  principio  con  el  artículo  sustí- 
tutivo  del  54  propuesto  por  el  señor  Diputado 
doctor  Espalter,  Sin  embargo,  de  los  térmi- 
nos en  que  está  redactado  ese  artículo  sustt- 
tutivo,  parece  que  en  caso  de  oposición  Ó  de 
lesión  de  derechos  el  particular  tendría  que 
apelar  ante  los  jueces  ordinarios,  porque  el 
proyecto  establece  que  en  caso  de  oposición 
de  intereses,  habrá  apelación  para  ante  el 
P.  E.,  y  para  ante  los  jueces  ordinarios  si  la 
oposición  es  de  derechos. 

Yo  creo  que  como  el  artículo  sustítutivo 
La  sido  redactado  para  mantener  el  sistema 
vigente,  y  en  el  sistema  vigente  propiamente 
no  hay  «pelación  ante  los  jueces  ordinarios, 
creo  que  debería  modificarse  en  el  sentido  de 
que  se  dejase  establecido  que  quedaba  libre 
la  acción  del  perjudicado  ante  los  tribuna- 
les ordinarios;  de  manera  que  no  sería  una 
apelación,  sino  una  acción  con  tres  instan- 
cias; porque  considerando  la  reclamación  es- 
ta ante  los  jueces  ordinarios  como  una  ape- 
lación, resultaría  que  ante  la  justicia  ordina- 
ria solamente  habría  dos  instancias,  cuando 
según  el  sistema  vigente  el  perjudicado  pue* 
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de  ejercer  su  acción  ante  los  jueces  ordina- 
rios, y  por  consiguiente,  gozar  de  todas  las 
ventajas  que  en  estos  casos  se  conceden  por 
regla  general  á  todos  los  litigantes. 

(}omo  consecuencias  de  esta  modificación 
habría  que  modificar  también  el  articulo  55 
estableciendo  que  los  reclamos  de  apelación 
para  ante  las  Juntas  ó  el  P.  E.  se  deducirán 
dentro  de  diez  días;  porque  es  claro  que  tra- 
tándose de  reclamaciones  fundadas  en  lesio- 
nes de  derecho,  6  sea  de  reclamaciones  que 
se  entablan  ante  los  jueces  ordinarios,  no 
debe  haber  este  término  de  diez  dínz  que  so- 
lamente puede  existir  tratándose  de  apclacio* 
oes. 

Otra  consecuencia  de  la  modificación  se- 
ría suprimir  el  artículo  62  que  se  refiere  al 
caso  en  que  las  Juntas  procedan  como  per- 
sonas jurídicas,  y  esta  supresión  habría  que 
hacerla,  porque  dejando  el  artículo  62  pare- 
cería que  solamente  en  el  caso  de  que  las 
Juntas  obrasen  como  persona  jurídica  es  que 
habría  reclamación  ante  las  autoridades  ju- 
diciales según  las  reglas  ordinarias,  mientras 
que  en  el  sistema  actual  no  es  así,  ó  á  lo  me- 
nos en  el  sistema  del  proyecto  modificado  por 
el  doctor  Espalter  debe  proceder,  debe  haber 
lugar  á  reclamaciones  ante  los  jueces  ordi- 
narios, tanto  en  los  casos  en  que  las  Juntas 
obren  como  persona  jurídica  de  derecho  pri- 
vado, como  en  el  caso  de  que  dicten  ordenan- 
xas  en  carácter  de  persona  de  derecho  admi- 
nistrativo. 

Como  hay  diversas  modificaciones  y  mo- 
ciones relativas  á  estos  puntos  de  que  trata 
el  artículo  54.  y  parece  que  sería  difícil  lle- 
gar á  un  acuerdo  en  Cámara  entre  todos  los 
autores  de  esas  mociones,  yo  propondría  que 
se  nombrase  una  Comisión  especial  para 
que  en  cuarto  intermedio  se  expidiese  á  fin 
de  armonizar  todas  las  opiniones. 

(Apoyados;. 

íir.  Presidente — Como  moción  previa. 

Sr.  Blenfi^lo  Rocca  —  Voy  á  ampliar, 
señor  Presidente,  esa  moción  previa. 

Creo  que  sería  difícil  que  una  Comisión 
pudiera  informar  en  cuarto  intermedio  en  es- 
ta cuestión.  Yo  acepto  la  moción  del  doctor 
Ouillot  de  que  se  nombre  una  Comisión  es- 


pecial informante  para  que  armonice  los  di« 
versos  artículos  propuestos  en  sustitución  de 
algunos  del  proyecto,  y  que  informe  respecto 
de  la  eliminación  de  otros  artículos  de  acuer- 
do con  lo  que  han  propuesto  el  doctor  Espal- 
ter, el  miembro  informante  ae  la  Comisión 
y  el  doctor  Quillot,  pero  me  parece  que  le  va 
á  ser  difícil  á  esa  Comisión  informar  en  cuar- 
to intermedio:  son  varios  los  artículos  que  se 
quieren  modificar  y  varios  los  que  se  quieren 
eliminar. 

(Apoyado*). 

Sr.  OalUot  —  Pero  el  asunto  está  estu- 
diado. 

Sr*  8lenra  Carranza  —  Con  la  oondi- 
ción  de  informar  en  la  próxima  sesión,  por 
que  es  necesario  concluir  con  este  asunto. 

Sr.  lllenglo  Rocca — Que  informe  lo 
más  brevemente  posible. 

Sr.  HIenra  Carranza — En  la  próxima 
sesión.  Es  necesario  concluir  con  este  asun- 
to; es  necesario  que  esta  Legislatura  le  entre- 
gue al  país  esta  ley  sancionada. 

Sr.  Blenglo  Rocca  —  Perfectamente; 
no  tengo  inconveniente:  al  contrario,  entien- 
do que  eso  debe  hacerse  así;  pero  creo  que 
ante  todo  debemos  preocuparnos  de  dictar 
una  ley  que  satisfaga  las  aspiraciones  gene- 
rales... 

Sr.  Slenra  Carranza — Bueno,  sí,  se- 
ñor; pero  no  pretendamos  una  cosa  perfecta. 

Sr.  Blenglo  Rocca — ...  y  que  esté 
encuadiada  dentro  del  espíritu  que  motivó 
la  sanción  del  proyecto  de  ley  que  está  á  la 
consideración  de  la  Cámara;  pero  votar  una 
ley  como  la  que  discutimos  para  pasársela 
al  Señalo  para  que  la  sancione  á  su  vez, 
cuando  todos  los  Diputados  que  hemos 
prestado  nuestro  voto  para  sancionarla, 
empezamos  por  reconocer  en  el  acto  mismo 
del  voto  que  propiamente  no  sabemos  lo  que 
hemos  votado  respecto  de  ciertas  cuestiones 
fundamentales,  parece  un  poco  incómodo  y 
hasta  irregular  dar  un  voto  inconsciente  en 
estas  ciestiones  relativas  á procedimiento  en 
asuntos  de  carácter  contencioso  administra- 
tivo, y  para  eso  entiendo  que  la  Comisión 
informante  no  podrá  expedirse  en  cuarto 
intermedio  de  una  media  hora  ó  de  una  ó 
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dos  horas;  que  necesita  tres  6  cuatro  días 
para  informar  con  acierto,  y  eso  es  lo  que  yo 
desearía.  Yo  apoyaré  la  moción  del  señor 
Ouillot  toda  vez  que  la  amplíe  en  ese  sen- 
tido. 

Sr.  GnUlot — No  tengo  inconveniente. 

Sr«  Slenra  Carranza  —  Yo  también 
apoyo  la  moción  en  el  sentido  que  sea  para 
la  próxima  sesión. 

Sr.  Presidente — Debo  observar  á  la 
Cámara,  para  que  tenga  conocimiento  de  ello, 
que  mañana  es  día  feriado. 

Sr.  Slenra  Carransa — Para  la  sesión 
del  martes. 

Sr.  Presidente  —  ¿Está  conforme  el 
doctor  Guillot  con  la  ampliación  de  la  mo- 
ción?... 

Sr.  GolUot— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Para  que  se  nombre 
una  Comisión . . .  ¿de  cuántos  miembros? 

Sr.  Onlilot — A  elección  de  la  Mesa. 


Sr.  Presldente--8e  va  á  votar. 

Si  se  nombra  una  Comisión  especial  para 
que  informe  sobre  el  capítulo  VII  para  la 
sesión  del  martes. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnatlvat. 

Se  va  á  nombrar  la  Comisión  especial,  que 
se  compondrá  de  cinco  miembros. 

Formarán  parte  de  esa  Comisión  los  doc- 
tores  Sienra  Carranza,  Martín  C.  Martínez, 
Espalter,  Rodríguez  Larreta  y  Guillot. 

No  hay  más  asuntos  en  la  orden  del  día; 
de  consiguiente,  se  levanta  la  sesión. 

(S«  levantó  la  sesión  siendo  las  rúa- 
tro  y  cincuenta  minutos  p.  m.}. 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

secretarto  Redactor. 

Samuel  Bltxán. 

secretario  Relator 


17/   SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL   20   DE    1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veinte  de  Abril  del  aQo  de  mil 
novecientos  uno,  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


AlTes 

Btcheverrlto 

Oaroia  y  Santos 

Mendosa  rdon  B  i 

OU  cdon  laaao) 

■scvdor 

Serrato 

Casaravllla 

Barreiro 

Copello 

Abtíl&yBMMlMkr 

Hernandos 

Del  Castillo 

Mora  MacarlfioB 

Florlto 

Reboles 

Berlndna^no 

Bspalter 

Avesno 

Barablno 

Paiomoqne 

Slenra  Garransa 

Ponseoa 

Mendosa  (don  L.) 

Faltando: 


Brtto 

BnenaílMBa 

Lepa 

Mlláns  Zabaieta 

Blenglo  Roooa 

Rodriflrnes  Larreta 

RooctalettI 

LAoneva  Stlrllni? 

Snái^s 

Berro 

Martines  (don  D.  M.) 

Vareta 

Gnfiarro 

Gastellfi 

Ferrelra 

Martines  (don  M.  O 

Haedo  Snáres 

Lesama 

GonsáJes  Roca 

salteratn 

Bergalll 

Sohlafllno 

Perelra 

Martorell 


CON  AVISO 


Brtto  del  Pino 

Pons 

OnUlot 

Lamnrca 

Moreno 


Fiffart 
Pereda 
(2anfleld 
Ooeo 


Bnela 


Eolieverrla 

soca 

Bausa 

Iglesias 

Icasnrtaga 


CON    l.ICF.NCM 


MV    AVISO 


Vidal  y  Fuentes 

Viera 

Quíntela 

OH  (don  Juan) 

Irigoyen 


Sr.  Presidente— be  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefíorespor  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmailva). 

Be  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguient<^): 

Don  Fernando  Beltramo»  Direct«>r  del  -tnstituto 
Uruguayo  de  Mercedes-,  solícita  aumenfnde  subven- 
ción. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Antonio  Luna,  empleado  de  la  Aduana  de  la 
Capital  solicita  aumento  de  remuneración. 

A  la  miama  Comisión. 
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—Don  Aiejandr-  Lecacheur.  ex  Guardia  Civil  dft  la 
5.*  Sección  de  la  Capital,  solicita  pensión 

A.  la  Comisión  de  Peticiones. 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PKOTRCTO  DR  LRT 

Kl  Senado  y  cámara  de  Represen tanten  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruí?uay.  etc..  i»tc 

DBtkÍTAN: 

Articulo  !.•  Prorróg  'sc  el  actual  periodo  de  lní*crip 
clon  en  el  Registro  Cívico  h  sta  el  segundo  domingo 
Inclusive  del  mes  de  Julio  próximo. 

Art.  2.»  Los  reclamos  y  tachas  en  el  presente  pe- 
riodo se  dedncirán.en  Ins  dos  últimos  rlr mingas  del 
mes  de  Agosto,  y  los  juicios  de  tachns  cmpe^nrán  el 
nr:mer  domingo  de  septiembre  y  terminarán  el  ter- 
cer domingo  de  Octubre  inclusive. 

Art.  3.*  Comun'quese.  etc. 

Montevideo.  Abril  9  deinoi. 

Jos/  Servato  —  Julio  Aheffo  // 
Eítcohar—  Rnmón  Mora  Mn- 
pnrlfios-  Benito  M.Cuñm*ro 
— EtU tardo  Tp  fesias-'  Martin 
Siniref-'LuIs  Vareta. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  ley  presentado  por  varios  señores 
Diputados  prorrogando  el  actual  periodo  de  Inicrip- 
ción  en  el  R<»g  stro  cívico  Permanente,  ha  merecido 
el  beneplácito  de  vuest  a  Comisión,  pof  las  ••íi7one? 
que  pasa  á  exponer. 

El  término  breve  y  perentorio  qu**  establece  el  ar- 
ticulo 6.<»  de  la  ley  de  Registro  Cívico  para  las  Ins- 
cripciones anuales,  fué  inspirado  por  el  pensamiento 
de  que  en  el  primer  periodo  se  realizarla  la  inscrip- 
ción de  todos,  ó.  por  lo  menos,  de  una  gran  parte  de 
los  ciudadanos  apt^s  para  él  ejercicio  de  sus  dere- 
chos políticos.  Partiendo  de  esa  premisa  el  Consej» 
de  Estado  consideró  suficiente  el  término  compren- 
dido entre  el  p''lm#»r  domlní'^  de  Abril  y  el  segundo 
de  Mayo  inclusive,  para  el  complemento  anual  te  la 
Inscripción  de  los  ciudadanos  que  sucesivamente 
fueran  adqulrlenlo  el  <lerecho  de  voto.  Ese  breve 
lapso  de  tiempo  podrá  considerarse  sufloiente,  cuan- 
do la  inscripción  cívica  haya  alcanzado  una  cifra 
que  esté  en  relación  C('n  la  de  los  ciudadanos  aptos 
para  el  ejercicio  del  sufragio;  pero  la  experiencia 
demuestra  que  las  inscripciones  del  Registro  Cívico 
Permanente  no  guardan  hoy  una  proporcionalidad 
racional  con  la  población  que  arroja  el  último  censo 
dcmográflco  practicado  en  todos  los  Depariamentr.s 
d^  Campaña;  ^  íh  nilsmo  sucede  con  el  de  la  Ca];)ital. 
A^l,  por  ejemplo,  el  Registro  Departamental  de 
Montevideo,  no  alcanzar  en  la  actuaiidí^d  al  5  *v  del 
total  de  su  población. 


F.8.  pues,  evidente  que  si  uo  se  hu  frustrado  el 
pensamiento  inicial  del  legislador,  \tOT  lo  menos  no 
alcanzó  el  éxito  que  se  esperaba,  á  pesar  de  las  faci- 
lidades que  el  p-oplo  Consejo  de  Es*ado  otorgó  pro- 
rrogando h  isiu  el  21  de  Agosto  de  1896  el  primer  pe- 
riodo quR  debió  fenecer  el  último  domingo  de  Julio 
del  mlsm:»  año. 

Es  que  el  espíritu  que  presidió  la  sanción  de  la  l^y 
de  Registro  ílvico  Permanente,  fué  el  de  facilitar  la 
inscripción  de  los  ciudadanos  aptos  para  el  ejercicio 
del  voto,  encuadrando  asi  sus  disposiciones  én  los 
más  elevados  principios  democráticos,  y  no  sólo  se 
i  dieron  facilidades,  sino  que  se  hizo  obligatoria  por 
é\  articulo  3.«  de  l.i  ley  eitada,  la  inscripción  d**! 
ciudadano  que  ejerciese  algún  cargo  público. 

El  ideal  republicano  es  que  la  constitución  de  h^ 
Poderes  públicos  se  verifique  con  el  concurso  4el 
mayor  número  de  voluntades  manifestadas  por  me- 
dio del  sufragio  popular;  de  ahi  que  el  prestigio  de 
la  autoridad  electiva  esté  en  relación  directa  del  n  li- 
mero de  ciudadanos  que  han  concurrido  á  consti- 
tuirla 

Y  bien;  si  el  espíritu  predominante  en  nuestra»  le- 
yes polItlc.MS  es  el  de  propender  de  un  modo  eílc-tz  A 
que  el  clu  ladnno  se  cotcqúe  en  condiciones  de  hac€»r 
efectivo  el  ejercicio  il»»  «sus  derech«  s  cívicos,  tqué  ra- 
zones puelen  obstar  á  la  prórroga  del  térmln<i  p.-^ra 
la  Inscripción? 

Se  ha  dicho  qué  el  func'onamlento  r#guihr  íT*  \n% 
Comisiones  ir.scripto.'*BS  pueie  resentirse  con  la  exce- 
siva prolongación  de  sus  tnre.is;  prlncipalmcntp  rn 
la  campana  que  ofrece  no  pocas  diflcultades  p?«rA 
los  miembros  de  esns  Comisiones  que  tengtan  qat 
recorrer  largas  distancias  para  acudirá  los  Juz^n- 
dos  de  Pnz  respectivos  ú  cumplir  su  cometido. 

Ks  á  todas  luces  un  raciocinio  contraproducente  el 
que  se  plantea  en  esos  términos.  Cuanio  mayores 
sean  las  diflcultades  que  existan  para  que  el  ciuda- 
dano pueda  colocarse  en  aptitud  de  llenar  sus  deb«*« 
res  cívicos,  mayores  deben  ser  las  facilidades  que  le 
otorgue  la  ley.  No  escapar.'i  al  ilustrado  criieiio  de 
V.  II.  que  1.18  molestias  que  impone  á  los  ciudada- 
nos la  necesidad  de  r<  correr  largas  distancias^  por 
caminos  algunas  veces  intransitables,  influirán  luAs 
decisivamente  en  el  sentido  de  la  abstención  ai  el  ntt- 
mero  de  dfps  hábiles  para  la  Inschpcló  >  cfvica  es  re- 
ducido. 

Debe,  pue?!,  pievalecer  el  criterio  de  ampllnrtode 
lo  posible  el  término  de  la  Inscripción  dentro  de  lee 
limites  Impuestos  por  la  necesidad  de  garantir  ttt 
pureiui.  la  verdad  y  la  sinceridad  del  sufragio. 

No  hay  perjuicio  pasitívo  para  nadie,  pero  en  eam. 
bi'>  puelen  «>xKtir  vent^lns  considerables  en  la  pr6- 
rroga  de  un  término  evidentemente  angustioso  |mi re 
el  número  de  inscripciones  que  deben  realicarse  ee 
el  actual  periodo,  si  el  espíritu  cívico  de  losciede- 
danos  está  á  la  altura  de  los  progresos  alcanzados. 

Las  pequen  is  molestias  que  se  imponen  n  las  Co- 
misiones inscriptoras  están  ampliamente  corapeoe^- 
das  con  los  bcneflcios  generales  que  ellas  pueden 
producir. 

Por  otra  parte,  es  notorio  que  la  expedición  de  loe 
certificados  parroquiales  indispensables  para  la  insK. 
cripción  sufre  retardos  considerables,  ya  sea  por 
el  gran  número  dó  Solicitudes  presentadas»  ft  rw»>- 
cualquier  otra  causa,  el  hecho  Indiscutible  e^  qu^ 
esos  documentos  no  se  expiden  con  la  rapideis  que  ife 
desea,  ocurriendo  éh  múltiples  casos  que  después  a^ 
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aim  larga  espera  esos  certincados  no  aparacen,  y 
eittoocfs  el  loter«^^o  se  ve  obligado  á  buscar  por 
los  medios  supletorios  autorizados  por  la  ley,  la  Jus- 
ttflciclón  laboriosa,  molesta  y  tardía  de  su  condi- 
ción de  cliidailauQ  ante  las  autoridades  Judiciales. 

Aipiia^sl*  iJí*^  raa'»ne3  ?lp  inierés  general  hay.»  pf»r 
cpnsigiilei»te  motivos  cJí»  esli  Irla  Justirla  que  abo- 
gan on  fav.»i'  (le  la  prórrogi. 

pl  artloiil  •  2  *  del  pr<yecio  sonietMo  ¿  la  Ilustrada 
consideración  de  V  H.,  no  haré  sino  transferir  la 
época  de  los  reclamos  y  tachas  como  consecuencia 
paceaartade  la  prórrog.'  que  acuerda  el  articulo  i.** 
(nanteiMOMila  «h)  r^UH^^ie  el  crit-'rio  de  la  ley  vigen- 
te en  lo  relativo  á  l^'s  pla7/>s  que  olla  ha  establecido 
para  la  depuración  del  Registro. 

Podía  attp%uera«  Que  «tlterada  la  fecha  di  la  clau 
sura  del  registro  surgiesen  i  qc^))  ven  lentes  para  las 
demás  funciones  del  proceso  electoral,  pero  bastsirá 
f«cnrdar  que  en  el  primer  periodo  de  Inscripción  los 
|uiftiot  de  iachM  se  postergaron  has^a  el  i6  de  Octu- 
bre Inclusive,  ^e  acuerdo  con  el  articulo  2.<»  de  1^ 
resolución  del  Consejo  de  Estado  de  fecha  26  de  Julio 
de  189S.  AhOTt  bien;  si  el  proceso  electoral  pudo  i te- 
nerse ^ip  <^|0cult44(ís  en  aquel  periodo,  en  que  por 
priroefa  vez  ^e  practicaba  el  mecanismo  electoral 
▼Igento,  no  puede  caber  duda  de  que  con  mayores  fa- 
eilidades  podf^n  resolverse  ahora  todos  los  términos 
d^l  problen^fi,  por  ser  conocld'^  ya  ese  m3caRismo. 

Por  las  razones  expuestas,  vuestra  Comisión  os 
eoDS^a  la  aprobación  del  proyecto  presentado  por 
loe  Diputados  seAores  Serrato,  AbcU4  y  picobar, 
Mora  Magariños.  Cuñarro,  Iglesias.  Suárez  y  Vare- 
la,  encareciendo  la  necesidad  de  prestarle  preferen- 
te atanclóo.  porque  el  periodo  ordinario  de  insorip- 
ción  cívica  fenecerá  el  segundo  domingo  d^  Mayo,  y 
toda  demora  frustrarla,  por  tanto,  el  propósito  que 
inspiró  ese  proyecto. 

Montevideo,  Abril  13  de  1»01. 

Juan  Blengio  Roeoa^Luis  Varekt 
—Mv^r^  i^UiUot  —  Serapin  (Ufl 
Castillo. 

En  discusión  general. 

Sr.  Haedo  Snarez — 8i  de  algán  pro- 
jFecto  ó  de  alguna  idea,  6  de  la  idea  que  en- 
cierra este  proyecto,  señor  Presidente,  pudie- 
ra decirse  que  de  la  resolución  que  recaiga 
en  la  discusión  general  depende  la  confir- 
mación de  las  ideas  en  él  vertidas,  sería  en 
este,  porque  aceptado  por  la  H.  Cámara  el 
propósito  de  esle  proyecto,  estaría,  puede  de- 
cirse^ desde  ya  sancionado  en  la  discusión  en 
partieular,  puesto  que  el  qbjeto  principal  de 
él  es  pronegar  el  periodo  dQ  la  inaerípción. 
El  artículo  2.o  es  solamente  conoordante  coa 
eate  propósito. 

Yo  no  «reo,  señor  Presidente,  que,  efecti- 
vamente, sea  una  exigencia,  una  necesidad 
aaeional  la  que  ozige  que  se  prorrogiie  el  tér- 
niiio  para  la  iueoripoión,  deapuée  que  esta 


inscripción  se  ha  venido  verificando  dentro 
de  los  plazos  establecidos  por  la  ley  desde  el 
98  á  la  fecha. 

En  el  período  pasado,  con  motivo  de  las 
elecciones  que  tenían  lugar  en  varios  Depar- 
tamentos, este  período  fué  ampliado,  y  al 
finalizar  él  se  tocaron  todos  los  inconvenien- 
tes,  se  vieron  todos  los  inconvenientes  que 
surgían  de  la  proloqgación  de  él,  y  dejar  para 
el  final  y  en  término  perentorio,  los  juicios 
de  tachas,  juicios  de  tachas  que  habían  ido 
en  apelación  al  Superior  Tribunal  de  Justi- 
cia, y  que  aún  están  sin  resolver  muchos  da 
ellos. 

üi  los  autores  del  proyecto,  persiguiendo 
el  propósito  de  que  el  mayor  númtro  de  ins- 
cripciones fuese  lo  que  propendiera  en  las 
elecciones  á  la  elección  de  sus  autoridades, 
y  en  este  caso  hubieran  sometido  á  la  Cá- 
mara la  idea,  por  ejemplo,  de  hacer  obligak>* 
ría  la  inscripción  á  todos  los  ciudadanos,  así 
como  se  les  hace  obligatorio  el  cargo  á  aque- 
llos que  son  nombrados  para  componer  sus 
Comisiones,  indudablemente  yo  los  habría 
aeompañado,  seEíor  Presidente,  porque  creo 
que  es  un  deber  ineludible  el  cumplir  con 
esta  carga  de  la  ciudadanía;  pero  no  creo,  se- 
ñor Presidente,  que  se  deban  cambiar  los  tér- 
minos que  la  ley  ha  establecido  para  la  íns* 
cripción  para  favorecer  á  aquellos  que  son 
desidiosos  ó  remisos  en  el  cumplimiento  de 
este  deber. 

Los  inconvenientes,  señor  Presidente,  que 
esta  prórroga  traería  aparejados  son  gravísi- 
mos, sobre  todo  parit  aquellos  ciudadanos 
que  tienen  que  cumplir  cargos  en  las  Coali- 
ciones inscriptoras  en  campaña;  y  acep)||do 
ese  temperamento  resultaría  esto,  que  \^  ley 
carecería  de  equidad,  porque  sometería  á  i|na 
esclavitud,  puede  decirse,  ^n  cumplimiento 
de  un  deber  ineludible,  á  aquellos  ciudada- 
nos que  hubieran  iido  designados  para  oam- 
poner  las  Mesas  inscriptoras,  durante  sieU> 
meses  cQnseouüvos,  y  no  tendriiin  penaa  da 
ninguna  especie,  puesto  que  no  es  obligatorio, 
para  aquellos  que  no  quisieran  ejercitar  ^te 
derecho. 

He  dicho  que  sobre  todo  para  los  miem* 
l>r«ia  de  \^  Comisiones  insoríptnras  w  citm* 
pf^A^  Uiie  gravísimos  inconvenienl^-  y  efa 
creo  que  no  se  puede  ocultar  á  la  H.  Cámara. 
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f Iiiy  JuzgnHop,  «eñor  Presidente,  que  que- 
Hfin  en  campufla  á  tWezft  Hoce  leguai^  de)  do- 
micilio de  Aquellas  per<«onafl  que  tienen  que 
componer  !««  Me^an  inscríptoraf*,  y  yo  he 
íido  teftti^,  «eflor  Presidente,  de  miembros 
de  esas  Comisiones  que  tenían  que  salir  el 
día  antes  para  cumplir  con  ese  deber,  para 
poder  estar  á  la  hora  que  fija  la  ley,  y  resulta 
esto,  señor  Presidente;  que  como  van  á  una 
cnsa  completamente  extraña,  á  un  Juzgado 
de  Paz  donde  muchas  veces  no  hay  ni  quién 
les  ofrezca  un  vaso  de  agua,  se  han  pasado, 
puede  decirse,  las  veinticuatro  horas  del  día 
ha«tA  sin  comer.  Esto  no  es  una  exageración, 
señor  Presidente,  porque  lo  que  es  mqy  fácil 
hacer  en  las  ciudades,  es  muy  difícil,  com- 
pletamente imposible  llenar  esas  neceoidades, 
muchas  veces,  en  campaña^  y  en  campaña 
dilatada  como  es  la  nuestra,  en  algunos  De- 
partamentos. 

Yo  no  comprendo  entonces,  señor  Presi- 
dente. c6mo  es  que  ante  esos  inconvenien- 
tes dificilísimos  de  cumplir  en  muchos  casos, 
la  ley  pudiera  ser  hasta  exigente  aplicán- 
doles las  penas  á  aquellas  personas,  y,  basta 
cuándo  podría  suceder  este  caso,  que  se  les 
obligara  á  concurrir  á  los  diez  miembros  que 
componen  esas  Comisiones  inscriptoras  du- 
rante seis  6  siete  meses  consecutivos.  ¿Con 
qué  objeto?  quizás  para  que  se  inscribieran 
ocho  6  diez  ciudadanos  que  no  hubieran  que- 
rido preocuparse  de  cumplir  con  sus  deberes 
cívicos. 

En  este  caso  me  parece,  señor  Presidente, 
que  no  vale  ni  la  pena  la  prórroga  de  la  ins- 
cripción. 

Estas  consideraciones,  señor  Presidente, 
me  han  movido  á  fundar  mi  roto  negativo  á 
la  idea  que  informad  proyecto  que  patrocina 
la  Comisión  de  Legislación. 
He  dicho,  señor  Presidente. 
9r,  SJerrato— Si  en  alguna  ocasión  una 
solicitud  de  prórroga  de  la  inscrípción  en  el 
Registro  Cívico  se  impone,  es,  sin  duda,  en 
la  presente. 

Es  notorio  que  los  grandes  partidos  en  que 
se  divide  la  opinión  del  país  se  preparan 
afanosamente  en  alistar  todos  sus  elementos 
aptos  para  llevarlos  al  comido  de  Noviembre. 
El  legislador  está  en   el  deber  de  facilitar  I 


esa  tarea,  permitiendo  que  el  mayor  námero 
de  ciudadanos  que,  con  arreglo  á  la  ley  vi- 
gente se  encuentran  en  condiciones  de  ejercer 
ese  derecho,  puedan  hacerlo  sin  ineonveními- 
te  alguno,  porque  es  necesario  que  el  resulta- 
do de  las  urnas  í>ea,  en  cierto  modo,  el  senti- 
miento y  la  voluntad  de  la  mayoria  de  los 
ciudadanos. 

Esto  no  puede  conseguirse  si  no  se  facilita, 
por  todos  los  medios,  la  inscripción  en  los 
Registros  Cívicos,  porque  ee  la  tínica  manera 
que  los  ciududanos  se  habilitan  para  ejercer 
el  derecho  de  sufragio. 

De  manera  que  bnjo  esa  fas  de  la  cuestión, 
es  evidente  que  hay  gran  conveniencia  en  que 
la  prórroga  se  conceda,  desde  el  momento  que 
no  hay  perjuicio  para  nadie,  porque  es  insig- 
nificante, ni  digno  de  mencionarse,  el  pequeflo 
inconveniente  que  los  miembros  de  las  Comi- 
siones inscriptoras  puedan  tener  al  verme 
obligados  á  concurrir,  en  vez  de  seis  domin- 
gos, ocho  ó  diez.  Además,  no  es  exacto  que  los 
miembros  que  forman  parte  ile  las  Comisio- 
nes inserí  ploras  tengan  .^iete  meses  de  ti  rea , 
como  equivocadamente  afirmaba  el  señor 
Diputado  por  Río  Negro. . . 

Hr.  Haedo  8iiárem— Más  ó  menos,  se- 
ñor Diputado. 

Hr.  Serrato — . . .  porque  se  ha  confundi- 
do, se  ha  creído  que  los  miembros  de  lnn 
Comisiones  calificadoras  eran  los  miamos 
miembros  de  las  Comisiones  inscriptoras. 

Mr.  Haedo  Añares— No  he  confundido 
eso,  señor  Diputado. 

Sr.  Blenicto  Roeea  —  Entonces,  ee 
inexacta  la  cita. 

Sr.  Serrato— De  manera,  señor  Presi- 
dente, que  \oé  miembros  de  las  Comisionen 
inscriptoras,  por  el  proyecto  que  discutinios, 
no  tendrán  más  cometido  que  actoar  hasta 
el  segundo  domingo  de  Julio.  Por  la  ley  vi- 
gente tienen  la  obligación  de  funcionar  seos 
meses  hasta  el  segundo  domingo  de  Mayo. 
Hr.  Rodrlu^es  I^arreta — Son  nuoTo 
domingos  más. 

Sr.  Haedo  Saárex — En  vez  de  dos:  ee 
casi  la  diferencia  de  los  siete  meses. 

Sr.  Serrato — Es  bien  pequeña  y  repito 
— ni  digna  de  mencionarse— esa  diminata 
molestia  que  un  contenar  de  ciudadanos  pae» 
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da  tener,  ante  la  grandísima  conveniencia 
que  existe  en  que  los  dos  partidos  á  que  me 
he  referido  puedan  llevar  á  la  inscripción  el 
mayor  número  de  adeptos. 

Es  notorio  que  en  eí^os  trabajos  se  está,  co- 
mo también  es  notorio  que  ha  habido  graví- 
simas dificultades,  inconvenientes  á  veces 
insuperables,  para  obtener  los  elementos 
necesarios  para  que  puedan  realizarse  las 
inscripciones. 

Para  evitar  esos  inconvenientes,  la  Cámara 
sancionó  hace  pocos  días  un  proyecto  modi- 
ficando algunas  délas  disposiciones  de  la  ley 
de  Registro  Cívico  Permanente,  tendentes  ca- 
si todas  ellas  á  facilitar  la  obtención  de  los 
recaudos  indispensables  para  la  inscripción. 

De  manera  que  si  la  Cámara  en  aquel  mo- 
mento reconoció  la  necesidad  de  sancionar 
de  inmediato  disposiciones  tendentes  á  faci- 
litar la  obtención  de  certificados  parroquiales, 
consecuente  con  aquella  sanción  debe  la 
Cámara  también  facilitar  el  que,  á  los  que 
aán  no  han  podido  obtener  certificados  pa- 
rroquiales ó  pruebas  supletorias,  puedan  ob- 
tenerlos en  un  tiempo  prudencial  y  habilitarse 
para  ejercer  el  supremo  derecho  de  elección 
en  Novienmbre  próximo. 

Decía  el  seflor  Diputado  por  Rio  Negro 
que  con  motivo  de  la  prórroga  concedida  el 
afio  anterior,  se  han  observado  algunos  in- 
convenientes en  virtud  de  quedar  en  suspenso 
muchos  juicios  de  tachas,  algunos  de  los  cua- 
les aun  se  encuentran  en  e^a  situación.  Es 
exacto,  señor  Presidente;  esa  fué  la  situación 
en  que  nos  encontramos  en  las  elecciones  de 
Colegio  Electoral  de  Senador  del  año  pasado. 

Sr.  Haedo  Hnáre%  —  Lo  que  permitió 
tomarlas  como  válidas,  señor  Diputado. 

Sr«  Serrato — Esa  es  una  cuestión  á  tra- 
tarse en  otro  lugar.  Sin  embargo,  debo  decir 
que  tampoco  es  exacta  la  afirmación. 

Bien:  nosotros  no  somos  tribunal  de  ta- 
chas, seflor  Presidente,  y  no  podemos  entrar 
á  apreciar  si  los  juicios  de  tachas  pendientes 
dan  ó  no  derecho  á  ejercer  el  sufragio.  Lo 
que  puedo  adelantar  es  que  casi  todas  las 
Juntas  Electorales  ó  casi  todas  las  de  Depar- 
tamentos que  elegían  Senadores,  pasaron  una 
circular  á  las  Comisiones  receptoras  de  vo- 
tos indicándole  la  conveniencia  de  que  reci- 


bieran los  votos  aun  de  aquellas  personas 
que  se  encontraban  tachadas  y  cuyos  juicios 
estaban  pendientes  á  la  espera  de  una  reso- 
lución definitiva. 

Sr.  Rodrfirn^z  liarreta  —  La  Junta 
Electoral  de  Tacuarembó  anuló  todos  los  vo- 
tos que  pendían  de  resolución  sobre  los  cua- 
les había  duda . . . 

Sr.  Serrato  —  No  es  el  caso  de  entrar 
ahora  á  esta  cuestión . . . 

Sr.  Rodnc^aez  Ijarreta— Es  al  pasar. 

Sr.  Serrato  —  Pero  yo  le  pregunto  al 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  ¿qué  incon- 
veniencia ha  cometido  el  inscripto  que  ha  si- 
do tachado,  con  razón  ó  sin  ella,  y  que  por 
causas  imputables  á  una  Comisión  califica- 
dora, 6  á  una  Junta  Electoral,  ó  al  Tribunal 
de  Justicia,  su  juicio  de  tachas  no  ha  sido 
terminado?  ¿por  qué  se  le  ha  de  hacer  partí- 
cipe de  esa  omisión,  castigándolo  con  la  pri- 
vación de  concurrir  á  las  urnas? 

De  manera  que,  en  mi  concepto,  bastan  es* 
tas  preguntas  para  demostrar  que  la  Junta 
Electoral  de  Tacuarembó  procedió  mal,  pero 
muy  mal  al  resolver  la  cuestión  en  esa  for- 
ma. 

Decía,  señor  Presidente,  que  los  inconve- 
nientes observados  en  el  año  anterior  con 
motivo  de  no  haberse  terminado  algunos  jui- 
cios de  tachas,  no  tienen  razón  de  ser  en  este 
caso,  porque  precisamente  el  proyecto  sancio- 
nado hace  algunos  días  salva  algunas  omi- 
siones de  la  ley  electoral,  la  que  permitió  que 
los  juicios  de  tachas  pudieran  ser  resueltos  el 
mismo  día  de  la  elección  de  Senadores.  Por 
el  proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  I>i» 
putados  se  han  llenado  omisiones  por  todos 
notadas,  dando  plazo  perentorio  para  que  los 
tribunales  de  tachas  en  el  orden  inferior  y 
superior  se  vean  en  la  necesidad  de  fallar 
dentro  de  un  plazo  prudencial. 

Sr.  Haedo  Saáres— ¿Me  permite  una 
interrupción? 

Sr.  Serrato — Sí,  señor. 

Sr.  Haedo  Saáres— Es  decir  que  en- 
tonces la  Cámara  debe  juzgar  por  lo  que  pue. 
da  suceder  y  no  por  lo  que  exista  en  la  ac- 
tualidad. A  lo  que  se  refiere  el  seflor  Diputado 
es  á  un  proyecto,  no  es  una  ley  todavía. 

Sr.  Serrato — Es  un  proyecto,  pero  es  de 
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0809  proyectos  que  pueden  considerarse  como 
hj^9f  porque  son  tan  evidentes  las  necesi* 
dades,  son  tan  evidentes  loa  inoonvenientes 
que  viene  á  salvar,  que  tengo  la  seguridad 
de  que  ^e  convertirá  en  ley  doiitro  de  poco 
tiempo,  porque  no  es  posible  que  lleguemos 
á  Noviembre  próximo  sin  que  la  Asamblea 
haya  dictado  una  disposición  por  \a  cual  las 
Comisiones  calificadoras,  las  Juntas  Electo- 
rales y  los  Tribunales  de  Justicia  tengan  la 
imperiosa  obligación  de  fallar  los  juicios  an- 
tes del  día  señalado  para  el  comicio  general. 
Pues  eso  tiene  el  proyecto  á  que  se  refiere  el 
sejlor  Diputado  y  eso  es  lo  que  debentos  pre* 
ocuparnos  de  sancionar  cuanto  ante^,  para 
que  la  situación  irregular  á  que  se  refería  el 
s^flor  Piputado  por  Río  Negro  no  se  repita 
^t^  aQo,  porque  si  se  repitiera  será  con  ma* 
yor^  trastornos  y  quizás  con  otra  trascen- 
dencia, porque  se  trata  de  elecciones  genera  - 
les  y  no  de  elecciones  parciales  como  el  aüo 
pa9ado. 

Pe  manera  que  estoy  en  lo  cierto  cuando 
digo  que  aquel  simple  proyecto  debe  con  ver. 
tirst  en  ley,  porque  viene  á  salvar  esos  incon- 
venientes. 

Sr#  Paedp  Spére»— Sí:  según  el  crite- 
rio del  señor  Piputado  debe  convertirse  en 
ley;  pero  no  es  ley,  y  yo  ju»go  sobre  lo  exis- 
tente. 

8r«  Serrato  —  Se  dice  también  que,  por 
desidia,  por  apatía  de  los  ciudadanos,  los  Re- 
gistros Cívicos  no  presentan  ei[  resultado  que 
debíau  tener  en  realidad.  No  voy  á  descono- 
eer  que  en  aSos  anteriores  esa  inercia  é  indi- 
ferencia ha  existido. 

I^a  vida  institucional,  la  vida  democrática 
m  realidad,  había  quedado  en  suspenso.  Las 
fieffspeotivas  de  acuerdo  entre  los  partidos,  la 
4¡(icultad,  por  una  parte,  de  que  todos  los 
ciudadanos  se  munieran  de  los  documentos 
neoesaríos  para  la  ip^eripción,  la  abstención 
también  de  una  gran  parte  de  esos  ciudada- 
nos, hicieron  que  los  registros  no  se  llenaran 
en  la  forma  en  que  debían  de  haberlo  hecho; 
pero  es  que  esa  situación,  sefior  Presidente, 
ba  cambiado  de  una  manera  completamente 
radical,  y  hoy  todo  el  mundo,  todos  los  afilia- 
dos á  loa  tres  partidos  del  país,  se  preparan 
ton  ewiiefleiSQ  afáo  para  llegar  ante  h  Me- 


sa inscriptora  para  muñirse  de  la  balota  que 
les  permitirá  influir  en  las  decisionea  de  No- 
viembre prósimo. 

Pues  si  esa  situación  ha  cambiado,  la  apa*^ 
tía,  la  desidia  á  que  se  refería  el  señor  Di- 
putado por  Río  Negro,  es  un  hecho  antigoo; 
el  legislador  se  ve  hoy  en  el  caso  de  analizar 
la  situación  tal  cual  se  presenta;  y  dead^  el 
momento  que  hay  un  interés  supremo,  un  ia-> 
teres  general,  un  interés  público,  de  que  «M 
el  mayor  número  de  los  ciudadanos  el  qu^se 
inscriba  y  se  habilito  para  votar  en  Novíana* 
bre,  debemos  poner  todo  lo  que  de  nosotros 
dependa  á  fin  de  facilitar  y  obtener  ese  re- 
sultado, máxime,  sefior  Presidente,  cuando  ee 
observa  el  fervor,  el  entusiasmo  con  que  to^ 
dos  los  clubs  políticos  llevan  sus  trabajos 
pr3vios,  preliminares,  para  llegar  más  tarda 
al  sufragio. 

Si  el  sefior  Diputado  por  Río  Negro  a# 
hubieía  preocupado  de  ver  cuál  es  el  total  d^ 
inscriptos  por  Departamento  y  en  toda  la  Re- 
pública, y  á  su  vez  también  se  hubiese  pro- 
ocupado  de  ver  cuál  es  el  número  de  ciudn^ 
danos  que  se  encuentran  en  oondicionea  d« 
inscribirse,  se  hubiera  persuadido  de  que  mi$, 
una  verdadera  necesidad  la  que  exiate  en 
conceder  la  prórroga  inscripoional. 

En  efecto,  sefior  Presidente:  teniendo  á  \% 
vista  los  trabajos  realizados  por  la  úitiipii 
Comisión  de  Censo  y  que  se  refieren  al  X.* 
de  Marzo  del  afio  anterior,  y  el  censo  levan* 
tado  en  el  Departamento  de  Montevideo  «I 
afio  89,  y  haciendo  con  ellos  sencillos  cál- 
culos,— he  llegado  á  la  conclusión  da  qua 
existen  en  los  19  Departamentos  de  la  Repú- 
blica cerca  de  120.000  ciudadanos  da  BO  i  60 
afio?,— es  decir  que  en  la  República  hay  de 
110  á  120,000  ciudadanos  en  eoadicionaa  de 
poderse  inscribir. 

Quiero  suponar,  sefior  Presidente^  que  ua« 
tercera  parte  de  esa$  ciudadanos  por  daaidta, 
por  indiferencia  de  la  co»a  pública,  por 
cualquier  otra  circunstancia  ó  por  inconve^ 
nientes  que  no  hay  para  qué  explica?,  ao 
pudieran  inscribirse;  pero  por  lo  menos  na 
se  está  lejos  de  la  verdad  suponiendo  que 
hay  dos  terceras  partes  de  ellos  que  ^enen 
el  deseo  de  inscribirse;  pue$  esas  do9  terc^nisk 
partes,  ^fior  Presidente,  suos^n  la  cantiil«4 
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de  72,000.  Ahora  el  totol  de  iosoriptos  en 
loe  19  Departamentos  no  alcanza  en  la 
actualidad  tino  próximamente  á  35  ó  40,000. 
De  manera  que  solamente  se  encuentra  ine- 
cripia  la  tercera  pnrte  ríe  los  ciudadanos  que 
ae  hallan  en  condiciones  de  hacerlo,  j  quizá 
sólo  la  mitad  de  aquéllos  que  desean  hacer- 
lo. La  tercera  ó  cuarta  parte  de  los  ciudada- 
nos habilitados  sería  la  que  decidiría  del 
gobierno  del  país. — La  minoría  podría  de 
esa  manera  imponer  la  ley  á  la  mayoría  de 
la  nación. 

De  manera,  seAor  Presidente,  que  yo  pre- 
gunto al  señor  Diputado  por  Río  Negro— 
dado  que  no  prorroguen  el  período  de  la  ins- 
cripción^ y  desde  que  en  las  horas  habilita- 
das por  la  ley  sólo  puede  inscribirse  un 
número  limitadísimo  de  ciudadan<M,— cree 
que  es  lógico  y  oonireniente  que  sólo  puedan 
sufragar  la  tercera  parte  de  aquellos  que  se 
encuentran  en  condiciones  de  hacerlo.  Jj%» 
elecciones  próximas  matearán  un  gran  pro- 
greso político  en  la  vida  democrática  de  las 
aociedades  iMnericanas.  Esforcémosnos  para 
que  puedan  servir  de  ejemplo. 

Sr*  Hiied^  S«áre«*-Le  voy  áoontestar 
al  sefior  Diputado. 

Eso  le  demuestra  al  «enor  Diputado  que 
hay  muchísimos  indiferentes  qoesepueocupan 
muy  poco  de  cumpUr  sus  deberes  cívicos,  y 
por  eso  manifesté  que  si  el  sefior  Diputado 
hubiera  presentado  algún  proyecto  que  hi- 
ciera obligatoria  la  inserción,  yo  lo  hubiera 
acompaüado,  porque  creo  que  sería  el  único 
medio  de  obligar,  de  compeler,  de  incitar  á 
cumplir  con  ese  deber  á  t(Hlo  ese  gran  núme- 
ro de  ciudadanos  qué  el  señor  Diputado  diee 
^ue  jio  han  concurrido  á  la  inscripción. 

|Sr«  Serrmáo  —  El  señor  Diputado  ha 
emdo  la  oportunidad  de  hacer  la  interrup- 
ción, porque  ha  d^ado  |)asar  el  momento 
en  que  indicaba  las  razones  por  qué  en  los 
9ÍXo^  anteriores  no  se  había  lieche  la  inacrip- 
ci6u  regular  en  la  fqrma  en  que  debió  verifi- 
oarae.  En.^^este  año  electoral  no  existe  la  apa- 
tía;— es  todo  k>  c«mt^trio,  es  -un  hecho  noto- 
Wh-^no  hay  más  qoo  leer  la  prensa  para 
darse  cuenta  delentttsiasiBo,4elesfaeczo  que 
desarwUan  todos  ios  ^partidos  cen  el  fin  de 
foecci^  W^doseus  alein^Mitaii  j  prepvriwUs 


43 


para  la  inscñpcióp.  Pues  si  esto  es  evidente 
resulta,  señor  Presidente,  que  no  existe  tal 
desidia,  tal  enervamiento,  porque  todos  se 
preparan  para  cumplir  el  deber  cívico  del 
sufragio. 

Ahora  pregunto  si  no  existe  tal  apatía, 
siendo  en  los  ciudadanos  un  deseo  evidente 
el  de  inscribirse^  si  es  posible  realizar,  dar 
satisfacción  á  esa  aspiración  nacional  en  sólo 
seis  domingos,  cuando,  como  en  el  Departa- 
mento de  Montevideo,  tenemos  que  sólo  se 
encuentran  inscriptos  el  5  V«  de  los  ciudada- 
nos que  están  en  condiciones  de  hacerlo?  En 
Montevideo  hay  de  24  á  25,000  ciudadanos 
de  20  á  60  años,  y  los  Registros  Cívicos  sólo 
arrojan  un  total  de  11  á  12,000.  De  manera 
que  en  Montevideo  sólo,  hf^  para  inscribir 
cerca  de  12,000  ciudadanos.  Y  pregunto  nue- 
vamente: ¿es  posible  que  las  Mesas  inscripto- 
ras,  que  normalmente  sólo  pueden  inscribir 
de  40  á  50  ciudadanos  por  día  hábil,  puedan 
inscribir  en  cuatro  ó  seis  domin|;o8  que  que- 
dan... 

Sr.  Blemflo  Roeoa — Cuatro. 

8r.  Serrato — . .  .en  cuatro,  pueden  ins- 
cribir 10  ó  12,000  ciudadanos. 

Sr.  Haedo  Snáres  —  Pero  pueden  ha- 
berlo hecho  en  cuatro  üfios. 

Sr«  Serrato  ••  Loe  ciudadanos  se  han 
agrupado  en  el  último  domingo  ante  las 
Mesas  inscriptoras. 

Sr«  Haedo  Snárev — ¡Si  el  jurimer  do- 
minigo  hubieron  330  inscripciones,  sefior  Di- 
putado! Eso  prueba  que  no  se  agrupan. 

3r.  Serrato — El  error  del  sefior  D^uta- 
do  es  creer  que  porque  en  Montevideo  hubo 
800  y  tantas  inscripciones  en  el  domingo  an- 
terior, no  se  han  acercado  los  ciudadanos  á  las 
Mesas  inscriptoras.  Olvida  también  que  han 
habido  300  y  tantas  inscripciones,  porque  en 
las  secciones  de  los  alrededores  de  Montevi- 
deo, las  secciones  rurales,  la  inscripción  es 
flojfi,  pequefia,  mientras  que  en  las  j>rimeras 
es  muj  grande,  por  ejemplo,  las  seis  primeras 
secciones...  En  éstas,  el  tiempo  falta,  en 
aquéllas  puede  ser  que  sobre. 

8r«  Haedo  Saáret— Le  citaré  el  segun- 
do domingo,  sefior  Diputado. . . 

Hr.  Serrato  —  Las  primeras  secciones 
judicial^  <uv^n  cerca  d^  40  á  50  ii|9Qrip* 
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tos  cada  una, — iio  ha  podido  inscribirse  uno 
máís,  y  esas  sólo  dieron  300  y  tantos^  y  las 
otras,  de  las  secciones  rurales,  porque  tampo- 
co tienen  mucho  que  inscribir,  porque  la  grap 
afluencia  de  inscriptos  no  está  en  las  seccio- 
nes rurales,  está  en  las  primeras  seccionas 
de  Montevideo. 

Un  dato  más  que  recuerdo  en  este  mo- 
mento. 

ün  distinguido  miembro  del  Partido  Na- 
cional que  redacta  un  órgano  importantí- 
simo de  la  prensa  decía  con  toda  razón,  con 
toda  justicia,  porque  eso  es  lo  que  lo  caracte- 
riza—que da  la  razón  á  quien  la  tiene — decía 
en  un  editorial  de  «El  NacionaU  de  17  de 
Abril  corriente,  artículo  destinado  á  levantar 
el  espíritu  partidario  de  sus  correligionarios 
con  el  fin  de  hacerles  ver  la  obligación  en 
que  se  encontrabnn  de  inscribirse  en  los  Re- 
gistros Cívicos  que:  «De  las  inscripciones 
realizadas  hasta  la  fecha  resulta  que  hay  sec- 
ciones en  que  todavía  están  fuera  del  Regis- 
tro centenares  de  afiliados  á  ambos  partidos. 

«Como  las  Comisiones  respectivas,  por  mu- 
cha actividad  que  desplieguen,  sólo  pueden 
extender  alrededor  de  55  boletas  durante  las 
horas  que  funcionan,  forzoso  es  convenir  que 
necesariamente  tendrán  que  quedar  sin  ins- 
cribirse, debido  á  la  falta  material  de  tiempo, 
una  gran  parte  de  aquéllos. 

«En  la  4/  sección,  por  ejemplo,  radican 
más  de  600  afiliados  á  los  dos  partidos  tradi- 
Clónales^  en  aptitud  de  convertirse  en  ciuda- 
danos.^  [     •     ' 

«D9  ellos,  apenas  podrán^  hacerlo  en  los 
cuatro  domingos  que  restan  del  período,  220, 
ó  sea  la  tercera  parte,  más  ó  menoé.» 

Eso  es  lo  que  dice,  señor  Presidente,  un 
miembro  distinguidísimo  del  Partido  Nacio- 
nal, que  redacta,  como  digo,  un  órgano  de  la 
prensa.  Es  uno  de  sus  primeros  hombre  el 
que  así  se  expresa. 

Sr.  Haedo  Snáres — ¿Me  permite?  Pe- 
ro el  sefior  Diputado  está  dando  datos  sola- 
mente sobre  la  capital. 

Es  que  este  proyeqto  tiene  un  carácter 
esencialmente  nacional. . . 

Sr.  Serrato — Es  la  primera  parte  del 
discurso. 

8r.  Haedo  Saárez— ¿Y  solamente   se 


va  á  modificar  la  ley  con  carácter  general 
porque  los  ciudadanos  de  Montevideo  no  ha- 
yan cumplido  con  ese  deber  en  el  tiempo  que 
han  tenido  para  hacerlo? 

Sr.  Serrato— Esa  es  la  primera  parte  del 
discurso.  La  segunda  parte,  es  la  que  tralM 
precisamente  de  la  campafia,  que  se  encuen- 
tra en  idénticas  condiciones  que  Montevideo. 

Encontrándose  en  idénticas  condiciones 
que  Montevideo,  el  señor  Diputado  no  po- 
drá... 

Sr.  Haedo  Snáres  —Pues  yo  he  leído 
muchos  periódicos  de  la  campaña,  señor  Di- 
putado, que  son  completamente  adversos  al 
pensamiento  de  la  prórroga.  • . 

Sr,  Serrato — Podrán  ser  adversos  ala- 
nos periódicos. 

Sr.  Haedo  Snáre»—- . .  .y  si  eso  se  pue- 
de tomar  como  la  manifestación  de  la  opinión 
pública,  eso  demuestra  todos  los  inconvenien> 
tes  que  trae  esta  prórroga. 

Sr.  Serrato— Y  yo  le  podría  presentar  al 
señor  Diputado  otros  periódicos  de  la  cam- 
paña que  son  completamente  favorables  al 
proyecto.  De  manera  que  en  ese  caso. . . 

Sr.  Martines  (don  D.  HI.)— Los  perió- 
dicos no  prueban  nada. 

Sr.  Serrato — No  prueban  nada. 

Sr  Haedo  Snárez— ¿Por  qué  los  ba 
leído  entonces  el  señor  Diputado  si  no  prue- 
ban nada? 

Sr.  Serrato — Los  periódicos  s^  lo  que 
prueban,  lo  que  deciden,  son  las  razones^  no 
el  número  de  diarios  que  sustentan  tal  ó  cual 
idea. 

Otro  antecedente  que  debe  tenerse  presen- 
te y  que  servirá  también  de  contestación  al 
discurso  del  señor  Diputado  por  Río  Vegro^ 
es  lo  que  la  Comisión  de  Legislación  dé  esta 
propia  Cámara  decía  el  año  pasado  con  mo- 
tivo de  un  proyecto  análogo  presentado  por 
el  que  habla.  Recordará  la  Cámara  que  pre- 
senté el  año  anterior  un  proyecto  de  prórro- 
ga de  la  inscripción  y  demás  actos  electora- 
les concordantes,  en  los  seis  Departamentos 
que  elegían  Senador  en  ese  año. 

Pues  bien:  la  Comisión  de  Legislación 
presentó  un  informe,  creo  que  redactado  por 
nuestro  distinguido  compañero  el  doctor  Ou^ 
los  Berro,  que  decía  en  uno  de  «us  párrafos. 
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apoyando  el  proyecto  por  mí  presentado,  lo 
siguiente:  cLos  plazos  fijados  en  la  ley  nc- 
tual,  se  establecieron  sin  duda,  suponiendo 
que  una  vez  organizado  el  Registro  Cívico 
Permanente,  las  inscripciones  anuales  serían 
muy  limitadas;  pero  la  verdad  es  que  no  es 
680  lo  que  ocurre  este  año  en  los  Departamen- 
tos que  se  preparan  á  la  lucha  electoral,  y 
hay  justicia  y  conveniencia  política  en  tomar 
en  cuenta  esa  situación  excepcional  para  po- 
nerle remedio  sin  herir  ningán  interés  legí- 
timo». 

Era  una  manifestación  justa  y  sensata,  que 
además  algún  valor  tenía  por  estar  ñrmado 
por  los  distinguidos  miembros  de  esta  Cáma- 
ra, doctores  Rodríguez  Larreta,  Palomeque, 
Berro,  Guillot,  Sienra  Carranza  y  Espalter. 

Esa  era  la  situación  política  en  que  se  en- 
contraban seis  Departamentos  de  la  Repúbli- 
ca en  Mayo  ó  Junio  del  año  anterior.  A  fuer 
de  leales,  sefior  Presidente,  no  podemos  de- 
jar de  reconocer,  que  en  idéntica  situación  á 
aquellos  Departamentos  se  encuentra  hoy  to- 
da la  República. 

Es  evidente,  como  lo  hizo  notar  la  Comi- 
sión de  Legislación,  que  la  Ley  de  Registro 
Cívico  Permanente  supuso  que  sólo  se  abri- 
ría de  Abril  á  Mayo  para  recibir  las  inscrip- 
ciones de  aquellos  ciudadanos  que  hubiesen 
entrado  al  ejercicio  de  la  ciudadanía  en  ese 
afto  ó^en  el  ánterjor,  ó  para  aquellos  que  hu- 
)>le8en  tenido  la  ciudadanía  en  suspenso  ó  que 
la  hubiesen  perdidoy  la  recuperasen;  pero  nun- 
ca* se  supuso  que  á  los  tres  años  de  haberse 
dictado  esa  ley  de  Registro  Cívico  todavía  no 
86  hubiera  inscripto  en  él  sino  un  número  li- 
mitadísimo de  ciudadanos.  Son  esas  dificul- 
lades,  esos  inconvenientes  y  esas  razones  á 
loa  que  se  refiere  la  Comisión  de  Legislación 
en  el  párrafo  que  acabo  de  leer. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  desde  el  mo- 
OMnlo  que  la  situación  á  que  se  refiere  la  Co- 
misión de  Legislación  —y  que  la  Cámara  hizo 
suya  votando  unánimemente  el  proyecto  por 
mí  presentado, -—desde  el  momento  que  la 
siiuaoión  no  ha  variado,  la  solución  tiene  que 
aer  la  misma;  y  en  este  caso  tiene  que  serlo, 
no  solamente  por  esa  razón,  sino  porque — 
como  lo  dije  al  comenzar  mi  discurso— los  dos 
grandes  partídoe  políticos  en  que  se  divide  la 


opinión  del  país,  tienen  un  interés  primordial 
en  poder  inscribir  el  niayor  número  de  adep- 
tos, á  fin  de  que  el  rebultado  de  las  urnab  en 
Noviembre  sea  el  verdadero  sentimiento,  la 
verdadera  aspiración  del  país. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  si  resul- 
ta evidente  que  todos  reconocemos  que  en  el 
Registro  Cívico  Permanente  no  hay  el  núme- 
ro de  inscriptos  que  debería  haber,  si  también 
se  reconoce  que  hay  verdadero  interés  nacio- 
nal en  que  ese  Registro  contenga  el  mayor 
número  de  ciudalanos—en  cuya  tarea  se  en- 
cuentran empeñados  hoy  los  hombres  impor- 
tantes de  los  dos  grandes  partidos  del  país — 
me  parece  natural  que  la  Asamblea  facilite 
esa  tarea,  ayude  á  la  realización  de  ese  pen- 
samiento, prorrogando  la  inscripción  en  el 
Registro  Cívico. 

Naturalmente,  es  un  verdadero  interés  na- 
cional el  que  determina  esa  conducta,  y  no  se 
ha  puesto  enfrente  ningún  perjuicio,  ningún 
inconveniente,  porque  es  un  inconveniente 
pequeño,  insignificante  el  que  el  señor  Dipu- 
tado por  Río  Negro  mencionaba,  de  las  pe- 
queñas molestias,  de  los  pequeños  trastornos 
que  pueda  sufrir  un  centenar  de  miembros 
de  las  Comisiones  inscriptoras;  eso  desaparece 
ante  el  interés  nacional  manifestado,  como 
digo,  en  la  forma  á  que  me  he  referido. 

Ahora,  señor  Presidente,  olvidaba  contes- 
tar un  argumento  que  hizo  el  señor  Diputa- 
do por  Río  Negro,  refiriéndose  á  que  esa  se- 
ría  la  situación  en  que  se  encontraba  el  De- 
partamento de  la  Capital,  y  que  esa  sería 
quizás  la  aspiración  del  Departar^ento  de 
Montevideo,  j>ero  que  no  era  la  de  los  Depar- 
tamentos de  campaña. 
1  Pues  bien,  señor  Pre:4Ídente:  en  situación 
análoga  á  la  de  Montevideo  se  encuentran 
los  Departamentos  de  campaña.  £s  posible 
que  uno,  dos  ó  tres  Departamentos  no  se  en- 
cuentren en  esa  situación;  pero  el  legislador 
no  se  preocupa  de  la  situación  de  uno  ó  dos 
Departamentos,  sino  de  la  general  del  país. 
Es  posible  que,  si  se  da  á  esta  cuestión  la 
solución  por  mí  presentada,  uno,  dos  ó  tres 
Departamentos  be  sientan-  si  no  perjudicados, 
porque  no  hay  perjuicio  para  nadie — se  sien- 
tan incomodados  por  la  j)r6rroga;  pero,  como 
digo,  eso  es  in^ignifícante  ante  el  interés  ge- 
neral de  todo  el  país. 
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Tengo,  señor  Presidenie»  en  mi  nmno  un 
cuadro  conteniendo,  por  Departamentos,  el 
número  de  ciudadanos  de  veinte  á  sesenta 
años,  que  se  encuentran  en  situación,  polr 
consiguiente,  de  inscribirse  y  votar. 

Sr^  Rodrí^nes  Liarrela  —  ¿Ciudada- 
nos  que  saben  leer  y  escribir? 

Sr.  Serrato  —  £1  señor  Rodríguez  La- 
rreta  sabe  perfectamente  que  hoy  todos  los 
ciudadanos  saben  leer  y  escribir.  • . 

Sr.  Rodríguez  I^arreta  -Sí,  pero  no 
me  consta. 

Sr,  Serroto— . . .  por  lo  menos  saben 
leer  y  escribir  á  los  fines  electorales.  Es  una 
disposición  incorporada  á  la  ley  por  moción 
del  propio  Diputado  señor  Larreta;  por  la 
cual  basta  poner  la  firma  para  que  se  con- 
sidere á  los  efectos  de  la  ley  electoral,  que 
el  ciudadano  sabe  leer  y  escribir;  y  el  se- 
ñor Diputado  también  sabe  que  eso  se  apren- 
de con  una  facilidad  extraordinaria.  Los  clubs 
políticos  son  muy  buenos  maestros. 

Sr,  Rodrigues  lArreta  —  Está  equi- 
vocado el  señor  Diputado:  me  consta  que 
muchos  no  saben  leer  y  escribir. 

Sr.  Serrato — No  saben  leer,  pero  saben 
escribir;  y  como  la  ley  dice  que  basta  que  el 
ciudadano  sepa  escribir,  resulta  que  todos 
saben  leer  y  escribir  á  los  efectos  de  la  ley 
electoral. 

Sr«  Haedo  Snárez  —  Me  consta  que 
muchos  no  saben  poner  la  firma. 

Sr.  Rodríi^ea  Ijarreta— Desgracia- 
damente, hay  muchos  que  no  saben  poner  la 
firma. 

Sr.  Haedo  Snárez  —  Me  agrada  mu- 
cho esta  discusión  con  el  Diputado  señor  Se- 
rrato, porque  eso  demuestra  que  el  señor  Di- 
putado, que  formaba  parte  del  Consejo  de 
Estado  cuando  se  dictó  esta  ley,  aclara  un 
punto  que  en  muchas  partes  ha  sido  fallado 
en  diversas  formas  por  las  Comisiones  califi- 
cadoras. 

Sr.  Serrato — Pues  es  clarísimo  el  punto. 
La  ley  contiene  una  disposición  expresa  por 
la  cual  se  reputa  que  sabe  leer  y  escribir  el 
que  ponga  la  firma.  De  manera  que  es  clara 
la  redacción  del  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

Sr.  Haedo  Snárez— Yo  no  sabía  que 


era  clara  esa   disposición;  para  mí  no  lo  eM. 

Sr.  Del  CastIUo— Tan  clara  ot^fMkt 
inspirado  á  los  clubs  la  fonnficiÓD  de  utem 
las  ciudadanas. 

Sr.  Serrato—No  hay  club  políiíooMi  h 
República,  señor  Presidente,  que  no  tetaga  lo 
que  se  llama  escuela  ciudadami. 

Sr.  Oel^GastUlo~¿Qné  sentido  líeMii 
las  escuelas  ciudadanas  que  pululan  por  b 
República,  sino  ese? 

Sr.  Rodríi^es  Ijarreta  —  Hay  ami- 
chos clubs  que  tienen  escuelas,  pero  sin  shm- 
nos. 

Sr.  Serrato— ¡Es  una  comedia  enlMoM! 

Sr.  Bleni^o  Roeea— ¡Sin  embargo  el 
señor  Diputado  sostiene  que  hay  aliMttB*» 
sin  escuela! 

Sr.  Serrato  —  SeHia  el  oaso  de  pregun- 
tar, señor  Presidente,  á  quién  ae  engsla  «o» 
eso,  porque  si  el  engaño  ecistíese  no  aefta 
más  que  en  unos  cuantos  meses,  porque  en 
Noviembre  el  engaño  desaparece.  De  «Mine- 
ra que  no  creo  que  nadie  sea  lun  tonto. 

Podemos  tomar  como  ejemplo  algunos  De^ 
partamentos.  Canelones,  por  efemplo,  tiene 
cerca  de  doce  mil  ciudadanos  en  condiciofiei 
de  inscribirse  y  sólo  tiene  inseríptoé  de  oua^ 
tro  á  cinco  mii^ — menos  de  la  mitad.  Pa^- 
eandú  tiene  seis  mil  eiudadanoa  uptos  pufu 
inscribirse,  y  sólo  tiene  de  mil  quinientos  á 
dos  mil  inscriptos.  Y  así,  eeilor  Preeidonle» 
podríamos  comparar  los  datos  á  que  mm  f^ 
fiero  para  todos  ios  Departaurautos  de  la  Be> 
pública,  de  los  cuales  resulta  que  apenas  su 
general,  un  cuarenta  é  cuarenta  j  dnee  pir 
ciento  de  los  ciudadanos  se  eneueutmu  Sns-> 
criptos. 

Estas  son  las  rasonee,  seriamente  pusadui, 
perfectamente  anulimdas  que  los  aotoiel 
del  proyecto  que  se  diieute  han  tenido  p0U 
presentarlo. 

Hasta  la  fecha  no  se  ha  hecho  notuf  ntu*- 
gún  perjuicio,  ningén  inconveniente  servís  y 
creo  que  lae  explieaciones  que  he  dudks  9t^ 
más  que  suficientes  pera  dejar  euulestudsi 
las  observaciones  que  biso  el  sdlíor  Dlpuiede 
por  Río  Negro  y  para  dejar  también  peribe* 
tamente  fundado  el  proyecto  ^ue  diseuCMiss. 

He  diche^ 

Sr»  €}aaaravilla^Hsge  mies  i 
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ar|^mento8  7  las  consideranionea  que  ha  he- 
cho el  señor  Diputada  por  Río  Negro,  porqu0 
lo9  encuentro  completanieQte  justos,  sobre 
todo  en  campaAn,  donde  ha  dicho  con  per- 
fecta razón  que  las  distancias  son  enormes. 
Ademas  hay  que  tener  en  cuenta  también, 
señor  Presidente,  la  estación  en  que  vanaos 
á  entrar,  7  con  los  caminos  que  vamos  á  ter 
ner,  I^s  distancitis  se  alargan,  y  los  incon- 
venientes se  agrandan.  Es  demasiado  pedir- 
les á  los  ciudadanos  de  la  campaña,  que  no 
viven  de  reptas  sino,  del  trabajo,  qoD  estén 
transportándose  á  grandes  distancias  to<]as 
las  semanas  para  formar  parte  de  las  Mesas 
inseriptoras  en  todas  las  secciones  7  distri- 
tos. 

Sr.  Blenicto  Roeea— Ese  argumento 
parece  que  fuera  en<*.amiiiado  á  prorrogar  la 
inscripoión. 

Sr«  Caanravllla— Me  re6ero  á  los  que 
van  á  fomar  parte  de  las  Mesa?,  porque  los 
que  van  á  inscribirse  han  tenido  7  tienen 
tiempo  de  sobra  para  hacerlo. 

Sr.  Bleoi^lo  Roeea  -<Para  ellos  no  hay 
arro70s,  no  ha7  caminos  malos! 

Sr.  Casaravllla — No  ha7  todavía  ca- 
minos maloS;  soHor  Diputado,  porque  el 
ingeniero  jefe  que  está  arriba,  que  es  el  Sol, 
ha  tratado  de  componerlos,  porque  no  ha 
querido  esperar  á  que  los  otros  ingenieros 
los  compongan;  pero  no  sucederá  lo  mismo 
en  los  meses  de  Mayo  ó  Junio.  Si  al  señor 
Diputado  le  hubiese  tocado  andar  en  campa- 
ña en  esos  meses,  6  si  le  tocase  ir  á  formar 
parte  de  las  Mesas  inseriptoras  en  esa  época, 
posiblemente,  si  tuviese  recursos,  pagaría  la 
malta. 

Sr.  Bleni^o  Rocea — El  que  parece 
que  no  conoce  la  campaña  es  el  señor  DipU' 
tad(>,  porque  exige  que  los  ciudadanos  se  ins- 
criban en  dos  6  tres  domingos,  cuando  anun- 
cia que  los  caminos  están  malos. 

Sr«  Casaravilla— No  son  dos  ó  tres 
domingos;  está  en  un  errot:  faltan  más  de 
tres  domingos. 

Sr.  Blengio  Roeca  -Son  cuatro  do- 
mingos. 

Sr.  Casaravllla — ¿Y  los  que  han  corri- 
do no  los  cuenta  el  señor  Diputado? 
^r^  B^j^flo  9oeci|— Cuento  los  que 


faltan,  porque  este  proyecto  es  para  los  que 
no  están  inscriptos:  los  que  están  inscriptos 
no  los  cuento. 

Sr.  Casaravllla—Perfectamente;  pero 
tienen  todavía  tiempo  de  inscribirse,  sobre 
todo  en  la  capital,  que  es  donde  yo  concibo 
que  se  aumentase  el  plazo,  porque  en  ella  es 
mayor  el  número  de  ciudadanos,  y  mayores 
Um  dificultades  por  ese  mismo  ntimero;  pero 
en  campaña,  en  que  no  va  á  haber  posible- 
mente en  muchas  sesiones  tantas  incripciones 
como  miembros  de  las  Mesas  hay,  me  parece 
demasiado  pesada  esa  carga  para  los  miem- 
bros de  la  Comisiones  inseriptoras,  y  dema- 
siado largo  el  cargo,  y  tienen  que  disponer 
de  un  tiempo  que  tienen  que  dedicar  á  otras 
tarea»,  á  su  trabajo,  porque  en  campaña  no 
se  vive  sino  del  trabajo.  Esos  ciudndanos  que 
formen  parte  de  las  Mesas  inseriptoras,  ge- 
neralmente para  ir  á  desempeñar  su  cometi- 
do, tendrán  que  hacer  un  viaje  de  dos  ó  tres 
días  de  ida  y  otros  dos  ó  tres  de  vuelta. 

En  fin,  ?eñor  Presidente:  no  quiero  exten- 
derme en  otras  consideraciones  porque  las 
creo  innecesarias:  los  geñores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  bastante 
duro  hqn  explicado  esas  diftoultados.  Así  es 
que  solamente  me  guía  el  propósitQ  de  dejar 
constancia  de  mi  voto  contrario  al  proyecto 
presentado. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente—- Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dís-' 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmaliva). 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Saárez — Yo  creo,  señor  Presidente, 
como  lo  ha  manifestado  el  señor  Haedo  Suá* 
res,  que  este  proyecto,  resuelto  en  general, 
importa  casi  la  resolución  en  particular. 

Propongo,  en  consecuencia,  que  se  trate 
en  particular  en  esta  sesión  el  asunto. 

(Apoyado*»». 
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8r,  Presidente— Erttá  á  la  considera» 
ción  de  la  H.  Cámara  la  moción  presen lada 
por  el  Diputado  señor  Suárez. 

Sr.  Berro— Vo)'  á  hablar,  seftnr  Presi- 
dente, solamente  para  hacer  constar  mi  voto 
contrario  á  la  moción  que  acaba  de  formular 
el  Diputado  señor  Suárez. 

Considero  que  esa  moción  es,  desde  luego, 
antireglamcntaria.  No  dobe  alterarse  la  orden 
del  día  y  los  términos  fijados  por  nuestro 
Reglamento,  sino  en  los  casos  en  que  se 
trate  de  asuntos  de  escasa  importancia  y  ©n 
los  que  puedo  decirse  que  existe  una  confor- 
midad previa  de  la  Cámara:  ninguna  do  esas 
circunstancias  milita  en  este  caso. 

Se  trata  de  un  asunto  de  evidente  impor- 
tancia política  y  respecto  del  cual  existe 
completa  disconformidad  de  opiniones.  Si 
algunos  señores  miembros  de  esta  Cámara, 
que  hemos  votado  en  contra  de  ese  proyecto 
de  ley,  no  hemos  fundado  nuestro  voto,  es 
por  razone')  que  no  tenemos  por  qué  manifes- 
tarlas. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  me  pro- 
pongo combatir  el  proyecto,  y  en  el  momento 
mismo  en  que  formulaba  su  moción  el  Di- 
putado señor  Suárez,  se  lo  hacía  presente  al 
señor  Serrato:  que  en  la  próxima  sesión  ma- 
nifestaría mi  modo  du  pensar  y  rebatiría  su 
discurso  con  argumentos  y  con  datos  que  en 
este  momento  no  tenía  en  mi  poder. 

Por  consiguiente,  una  resolución  de  la 
Cámara  obligándome  ahora  contra  el  Regla- 
mento á  tratar  este  asunto,  me  pondría  en 
una  situación  absolutamente  desventajosa. 

Considero,  pues,  que  la  H.  Cámara,  pro- 
cediendo en  este  caso  como  lo  determina  el 
Reglamento  y  como  lo  establecen  sus  prácti- 
cas, debe  rechazar  la  moción  formulada  por 
el  Diputado  señor  Suárez,  estableciendo 
cuando  mucho,  si  se  considera  que  hay  ur- 
gencia en  la  sanción  de  este  proyecto,  que 
se  tnite  en  primer  término  en  la  próxima 
sesión. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Advertiré  que  para  tratar  el  asunto  en  esta 
cesión  se  ne^^^itan  dos  tercios  de  votos. 


Hr.  liacaeva  SUrlIoir — Todos  lo  sa- 
bemos. 

8r.  Presidente — Perfectamente. 

¿El  señor  Suiirez  ¡nsi.ste  en  su  moción? 

Sr.  Soárez— Sí,  señor. 

Ht.  Presidente —Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  en  esta  sesión  el 
asunto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Necrativa). 

8r.  Bleng^lo  Roeea — Yo  haría  moción 
para  que  este  asunto  se  pusiese  en  primer 
término  en  la  orden  del  día  de  la  próxima 
sesión. 

(Apoyados) 

Sr«  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  doctor  Blengio  Rocca. 

Se  votará. 

Si  se  pone  este  asunto  en  primer  término 
en  la  orden  del  día  de  la  próxima  ^eaión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnnnatiTB). 
Continúa  la  orden  del  día. 

(S«  \et  lo  8'guteiite>: 
Poder  Ejecutivo. 

Montevl'leu,  Marzo  t  de  ]»ot 
H.  Asamblea  General: 

El  P.  K.  tíeite  el  b  ñor  de  dirigirse  á  V  H.  adjun- 
tándole los  anteceilentes  relucii'nadus  con  el  proyecio 
formula'lo  por  el  Constjo  Nacional  de  Hlgli'ne.  sobre 
establecimiento  del  impuesto  de  un  timbre  á  los  in- 
formes que  produica  el  Consejo  y  á  los  honorartoi 
profesionales  Justiprecia-Jos  por  la  niisroa  corporm- 
ciOn.  á  rtn  de  que  V.  H.  se  sirva  lesolver  lo  que  esti- 
me más  convenieitte 

Dios  ffuarde  á  V.  H.  muchos  años. 

J.  L.  CUESTAS 

BODARDO  M AOBACfnW* 


Con8€tJo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo.  24  de  Octabre  de  1900. 

Ecimo.  señor  Mlni8tro  de  Gobierno,   don   Bdoanle 
Mac.  Eachen. 

b:x'^mo.  señor. 

Con  la  presente  tengo  el  honor  de  someter  é  laoi^ii- 
sideración  de  y.  p;,  p\  adjunto  proyecto  prMeotado  por 


Cámara  de  representantes 


329 


el  miembro  titular  doctor  Lato  D.  Brusco  y  aprobado 
por  eeta  corporación  eo  los  términos  de  que  Instruye 
el  decreto  de  foja  4. 
Saluda  á  V.  B.  atentamente. 

J?.  Femándei  Bsptro, 

Presidente. 

P.  Prado. 


Montevideo,  Junio  21  de  1900. 

Sedor  Presidente  del    cons<>jo   NHcionai   de  Higiene, 
doctor  don  Brne5to  Fernández  Espiro. 

Presento  á  usted  el  siguiente  proyecto  para  que  se 
sinra  someterlo  á  la  consideración  del  Consejo  que 
usted  preside. 

Saluda  á  usted  atentamente. 

Li*tt  Briis(Yi. 


Articulo  l.«  Todos  los  informes  producidos  por  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene  llevarán  en  cada  foja  un 
timbre  de  50  centesimos 

El  tímbresela  proporcionado  por  el  Consejo  y  lle- 
vará la  siguiente  Inscripción:  «^Consejo  Nacional  de 
Higiene,  renta  sanitaria». 

Art.2.*  Las  tasaciones  de  honorarios  profesionales 
hachas  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  pagarán  ei 
7»  •!.  sobre  su  Importe,  agregándose  aquél  á  la  plani- 
lla respectiva. 

Art.  8.*  OestlnsBe  el  producido  por  las  tasaciones  y 
timbres  para  gastos  sanitarios. 

Luis  Brusco, 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Designase  á  los  miembros  doctores  Autnisto  Turen- 
ne  y  Andréi  Crovetto  para  que  informen  sobre  el  pro- 
yecto precedente. 

Pernándet  Espiro, 
Presidente. 
P.  Prado. 


Señor  Presidente: 

La  Comisión  nom brida  con  el  objeto  de  Informar 
en  el  proyecto  pr<»i«pntM  !»>  al  Consejo  por  el  doctor 
Bnisco  estableciendo  un  timbre  de  50  centesimo  para 
todos  los  informes  pro»! neldos  por  el  Consejo  asi  co- 
mo la  deduclón  del  h  */e  sobre  las  tasnclones  de  ho- 
norarios, destinando  «lirhos  productos  á  la  renUí  del 
r'onsejo  y  para  gastos  sanitarios,  pasa  á  llenar  su 
cometido. 

F.SU  Comisión  encuentra  en  parte  muy  Justificado 
que  el  Consejo  tienda  á  proporcionarse  rentas,  á  fin 
de  que  pueda  contar  con  recursos  suficientes  para  po- 
der sufragar  los  gastos  diarios,  asi  como  los  que  exi- 
jan en  casos  extrnordinarlos  y  mucho  más  teniendo 
en  cuenta  (|ue  las  obligaciones  sapitarias  han  aumen- 


tado visiblemente  y  que  demandarán  dia  á  día  ma- 
yores gastos  para  poder  completar  las  lnsta1acion<*s 
y  adquisición  del  material  tanto  para  la  capital  co- 
mo para  loe  Departamentos,  asi  como  para  mantener 
su  conservación  y  sostener  el  personal  necesario. 

Las  Únicas  rentas  con  que  cuenta  el  Consejo  para 
eubrir  los  gastos  sanitarios  que  demanda  el  cumplí* 
miento  de  su  cometido,  son  lasque  percibe  la  Oficina 
de  Sanidad,  y  éstas  no  son  suficientes  para  sostener 
el  equilibrio  que  las  obligaciones  demandarán,  de 
modo»  pues,  que  tratándose  de  garantir  la  salud  pu- 
blica, el  Consejo  debe  tratar  de  buscar  los  recursos 
;  dentro  de  su  esfera  de  acción  y  sin  perjuicio  de  terce- 
ro Como  oficina  dependiente  del  Estado,  estará  obli- 
gada al  servicio  público  dentro  de  ciertos  limites,  y 
este  servicio  también  podrá  continuar  prestándolo  con 
cierta  remuneración,  por  parte  de  aquel  que  lo  reci- 
be con  la  plausible  conflanxa  de  que  el  mismo  que 
contribuye  gozará  de  sus  beneficios 

Sabemos  que  la  persona  nombrada  para  tasar  los 
honorarios  tiene  el  5  */•  sobre  la  cantidad  que  tasa  y 
que  solo  á  él  le  pertenece 

De  modo,  pues,  que  esta  Comisión  no  encuentra  mo 
tivos  para  explicar  este  distinto  procedimiento»,  en- 
contrando Justo  que  un  particular  reciba  el  producto 
de  su  trabajo  y  que  el  Consejo  en  Idéntico  caso  no  al- 
cance á  recibirlo,  teniendo  en  cuenta  que  la  resolu- 
ción de  la  corporación  economiza  tiempo  y  gastos  el 
Interesado. 

La  demanda  de  la  opinión  de  la  Corporación  sobre 
tasación  de  honorarios  es  frecuente,  ya  sea  ésta  re- 
querida por  los  Jueces  ó  por  los  mismos  interesados, 
y  el  Consejo  ff  presta  siempre  sin  demora  á  resolver 
la  duda  con  sus  respectivos  informe»;  de  modo,  pues, 
que  en  estos  casos  es  Justo  se  le  acuerde  la  remunera- 
ción que  el  adjunto  proyecto  reclama. 

Prestando  estos  Férvidos  á  particulares  y  recibien- 
do el  Consejo  tan  Justa  remuneración,  más  tarde  lo 
devolverá  en  beneficios  públicos  desde  que  su  aplica* 
clon  será  en  nr.ejoras  de  orden  sanitario. 

Respecto  al  timbre  que  se  establece  para  los  infor- 
mes producidos  por  el  Consejo,  esti  Comisión  lo  en* 
cuentra  tan  Jusllficado  como  el  inpuesto  sobre  lasa- 
ciones  de  honorarios  desde  que  en  general  son  los 
particulares  quleneti  gozan  de  los  beneficios  de  las  In' 
formaciones  de  la  Corporación  y  de  ello  fácilmente 
puede  convencerse  recorriendo  el  sin  número  deexpe. 
dientes  que  han  tramitado  petrel  Consejo. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  si  por  el  articulo  5.* 
de  la  ley  de  su  creación,  el  Consejo  Nacional  de  Higie- 
ne está  obligado  á  dar  su  opinlón'cuando  los  Tribuna- 
les lo  requieran,  no  Indica  ese  articulo  que  deba  pro- 
cederse  de  Igual  manera  á  peticionar  los  Jueces  infe- 
riores ó  de  simples  particulares. 

SI  hasta  ahora  se  ha  accedido  deferentem«>nte  á  esos 
pedidos,  no  creen  los  que  suscriben  que  eso  constituya 
un  precedente  para  continuar  en  ese  orden  de  cosas. 
.  Do  modo  pues  que  no  encontrando  ningún  peijuicio 
para  quien  tenga  que  recurrir  por  Informad*  iies  o 
tasación  de  honorarios,  al  Consejo  Nacional  de  Hlgle 
ne,  y  por  lo  contra  rio,  creyendo  que  esa  exigua  con- 
tribución será  efectuada  sin  contrariedad  por  parte 
del  Interesado,  máxime  teniendo  en  cuenta  los  fines 
humanltarloslde  esta  Corporación,  la  Comisión  infor- 
mante propone  al  Consejo  que  apruebe  el  proyecto 
presentado  por  el  doctor  Luis  D.  Brusco,  reservando 
para  la  discusión  particular  ciertas  anipliaciones  de 
corta  importancia  cuya  discusión  po  procede  en  e| 
presente  Informe. 
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Bti  consecaeneia,  propone  á  I  a  aprobaetón  del  Con- 
aela  la  sfgotente  conclusión 

Apruébete  en  general  el  prosrecto  del  Vocal  doctor 
Brusco  sobre  timbre  y  dedución  del  5  */•  «n  los  infor- 
mes producidos  por  las  diversas  Secciones  del  Conse- 
jo Nacional  de  Higiene. 

Ifoalevideo.  Affotto  18  de  1800. 

Andrés  Crov0to^ Augusto  Turenne. 


Consto  Naeional  de  Higiene. 

Monterldao,  17  de  Septiembre  de  1900. 

Bt  Cont^o  en  sesión  del  10  del  corriente  aprobó  el 
informe  que  precede,  y  en  sesión  de  la  fseba  el  pro- 
yerto  que  lo  motiva,  introduciendo  en  éste  modlflca- 
ciones  y  ampliaciones  y  redact¿ndolo  en  la  siguiente 
forma: 

Articulo  1  •  Todos  loe  informes  producidos  per  el 
Consejo  Nacional  d#  Higiene  ó  por  cualquiera  de  sus 
dependeiiclas,  en  los  asuntos  en  que  sea  obl'*gatorio 
el  uso  del  papel  sellado,  llevarán  en  cada  una  de  sus 
íojñM  un  timbre  d«  SO  centesimos. 

El  timbre  será  proporcionado  por  el  Consejo  y  lle- 
vará la  siguiente  inscripción:  «Kk>n8ejo  Nacional  de 
Higiene— Renta  Sanitaria**. 

Art  %,•  Las  tasaeiones  de  honorarios  profssionales 
hechas  por  el  Conaitfo  Nacional  de  Higiene  pagarán 
el  ft  •/•  sobre  su  Importe,  agregándose  aquéi  á  lafpla- 
nilla  respectiva. 

Art.  t.*  Destinase  el  producido  por  las  tasaciones  y 
timbres  para  gastos  sanitarios. 

Art.  4»*  La  entrega  de  los  timbres  al  Consto  Nació- 
oal  de  Higiene  será  hecha  por  la  OOcina  correspon- 
diente. 

FemdndeM  Espiro^ 
Presidente. 

Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo.  Octubre  26  de  liHH). 
Vista  al  señor  Fiscal  de  Gobierno. 

B.  Mac-Eachbn. 


Bl  Fiscal  está  por  la  mutactón  del  Impuesto  vlgra. 
te,  y  por  ello  cree  que  debe  reducir  su  importe  á  la 
mitad  del  establecido  en  el  articulo  i.*  de  eete  pro- 
yecto. 

En  cuanto  al  relativo  sobre  la  tasación  de  honora- 
rios, k)  encuentra  Justo,  porque  el  Consejo  desempe- 
ña los  mismos  cometidos  que  los  del  Regulador  eo 
las  defensas  forenses  que  se  pagan  con  igual  porcen- 
taje y  en  la  misma  forma. 

Por  estas  consideraciones  encuentra  conveniente 
el  proyecto  y  cree  que  v.  s.  debe  aceptarlo,  pasándo- 
lo al  Cuerpo  Legislativo  para  la  sanción  correspon- 
diente. 

V.  E,  resolverá  acertadamente. 

Montevideo,  Diciembre  u  de  IIOO. 
'José  Afaria  R9ves 


Fiscalía  de  Gobierno. 
Bxemo.  señor: 

El  impuesto 'Sobre  informes  que  expidan  las  oflci- 
nas  dependientes  del  P.  k.  está  autorisado  por  Ley  de 
BfayodO  del  W  á  benellcio  de  la  Biblioteca  Nacional  y 
Archivo  Administrativo,  y  se  aplica  por  estampilla 
de  ss  centesimos  por  cada  foja. 

Bit  Justo,  pues,  que  necesitando  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene  de  rentas  propias  para  sus  vastas  ne- 
cesidades, ese  impuesto  lo  perciba  á  su  favor,  y  no 
vaya  á  aumentar  el  caudal  de  oficinas  de  cometidos 
tan  diferentes  al  de  esa  corporación. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Diciembre  14  de  1600. 

Téngase  presente  para  elevarse  al  H.  Cuerpo  Legif- 
lativo  en  el  periodo  ordinario. 

B.  Mac-Bacbbn. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Por  la  ley  de  30  de  Mayo  de  1888,  se  creó  un  Im- 
pusto  de  veinticinco  centesimos  para  todos  los  /»- 
fomes  que  á  pedido  de  particulares  ó  por  mandato 
de  autoridades  Judiciales  ó  administrativas  ó  de  cual- 
quiera de  las  Cámaras  en  asuntos  de  interés  privado, 
expida  cualquiera  de  las  oficinas  dependientes  del 
P.  E.  ó  del  Poder  Legislativo  en  el  Departamento  de 
Montevideo. 

Ese  impuesto  se  percibe  por  medio  de  una  eatam- 
pilla  que  debe  llevar  cada  foja  del  informe  expedi- 
do, y  su  producto  se  destina  exclusivamente  ai  fo- 
mento de  la  Biblioteca  Nacional  y  Archivo  Admlais- 
trativo. 

El  ronscilo  Nacional  de  Higiene  proyecta  ahora 
imponer  un  timbre  de  cincuenta  centesimos  á  cada 
una  de  las  fojas  de  los  informes  que  se  soUcIteo  de 
él  ó  de  cualquiera  de  sus  dependencias»  destinando 
ese  impuesto  á  gastos  sanitarios. 

El  señor  Fiscal  de  Gobierno,  no  obstante  recordar 
la  ley  de  30  de  Mayo  de  1888,  considera  que  debiendo 
el  Consejo  Nacional  de  Higiene  aumentar  aus  rentas 
propias,  para  atender  muchas  de  sus  necesidades, 
corresponde  la  mutación  del  impuesto  vigente,  reti- 
rándolo á  la  Biblioteca  Nacional  y  Archivo  Adml 
nistrativo,  y  haciéndolo  ingresar,  sólo  en  su  monto 
actual  (2b  centesimos),  en  las  rentas  del  Consejo. 

Vuestra  Comisión  no  participa  de  la  opiolón  del 
\  señor  Fiscal  ni  ve  que  esté  suficientemente  fundada 
la  mutación  que  propone,  privando  á  la  Biblioteca 
Nacional,  etc.,  de  una  renta  que  le  está  legalmeote 
afectada,  sin  haber  intentado  demostrar,  á  lo  menos, 
que  no  la  necesita  ó  cómo  se  la  reemplaxa,  en  el 
caso  contrario. 

Ella  cree  preferible  úo  modificar  I4  (ey  SO  de  Majo 
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ú%  18K8.  y  establecer  el  imptiesto  6S|Mclal  de  cincuen* 
U  c^DtésimoB»  proyectado  por  el  Consejo  Narionai 
de  Bigieoe.  Este  nuevo  timbre  estarla  justíncado. 
porque  importará  escasamente  la  modesta  retribu* 
ción  de  un  aertlcio  de  cierta  importancia,  prestado, 
en  la  generalidad  de  los  casos,  en  informes  solicita- 
dos por  particulares  ó  corporaciones  pudientes,  en 
BU  propio  iBlerés,  y  á  quienes,  por  lo  mismo,  no  se* 
r¿  graToso. 

Por  lo  demás,  esa  renta  ha  de  emplearse  en  serri* 
ctoe  sanitarios  que  reclaman  preferente  atención. 

También  le  parece  justo  á  esta  Comisión  que  se 
exija  el  pago  de  un  cinco  por  ciento  sobre  las  tasa* 
clones  de  honorarios  profesionales  practicadas  por 
el  Consejo  Nacional  de  Higiene.  Bl  cometido  del  Con* 
8e)o,  en  este  caso,  es  semejante  al  de  loe  Regulado, 
res,  (i  quienes  se  les  abona  por  honorarios  de  regu* 
ación,  igual  porcentaje,  y  es  razonable  que  servicios 
del  mismo  orden  prestados  por  el  Consejo  á  particu- 
lares, meresca  una  compensación  equivalente. 

Lo  que  no  considera  conveniente  Vuestra  Comisión, 
es  que  el  5  */•  del  justiprecio,  se  agregue  Inmediata- 
mente :\  la  pl.inllla,  que  siempre  se  paga  antes  de 
pronunciarse  la  sentencia,  y  ésta  puede  modificar  en 
más  ó  en  menos  la  tasación  y,  por  lo  tanto,  el  por 
centeje  que  haya  de  abonarse. 

Rs  preferible  establecer  que  se  abonará  el  5  */. 
cuando  se  dicte  resolución  definitiva  sobre  el  monto 
de  la  tasación. 

Por  las  consideraciones  que  anteceden,  que  podrán 
ampliarse  oportunamente  si  fuese  necesario.  Vuestra 
Comisión  os  aconseja  que  sancionéis,  con  las  ligeras 
modificaciones  apuntadas,  el  proyecto  de  ley  some- 
tido á  vuestra  consideraclT^n. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  Marzo  29  de  1901. 

Jo^é  A.  Ferreira—JuUo  Lamaren 
-  Martin  C  Martinet-^Báitctrdo 
Moreno —Setembrino  B,  Pereda 
Francisco  Haedo  Suarex. 


PROYECTO  DE  LEY 
Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 


decrbtan: 

Articulo  l.«  Todos  los  informes  expedidos  por  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene  llevarán  en  cada  foja 
un  timbre  de  cincuenta  centesimos. 

Bl  timbre  será  proporcionado  por  el  Consejo  y  lle- 
vará un  lema  apropiado. 

Art.  %,*"  Las  tasaciones  de  honorarios  profesionales 
hechas  por  el  Consejo  Naci.  nal  de  Higiene  pagarán 
el  5  %  sobre  su  importe. 

Este  impuesto  se  incluirá  en  la  planilla  de  costas, 
regulándose  conforme  á  la  resolución  definitiva  so- 
bre el  monto  de  la  tasación  practicada. 

Art.  a.«  Destinase  el  producido  por  tasaciones  y 
timbres  á  gastos  sanitarios. 

Art,  4.»  Comuniqúese,  etc.,  etc. 


Montevideo,  Marzo  29  de  190i. 

Femirti—Lamarca  —  Martines— 
Baedo  Sudreg-' Moreno 


En  dÍ8CU9Í6n  general. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  ee  votará. 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 
Se  lee  lo  slgaieate): 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  tomado  en  consideración  la 
solicitud  de  la  Empresa  de  Aguas  Corrientes  sobre 
exoneración  de  derechos  de  los  materiales  que  ella  ha 
de  Introducir  y  de  emplear  en  el  ejercicio  á  que  la 
solicitud  se  refiere. 

Con  posterioridad  á  la  tramitación  seguida  en  es- 
te asunto  ante  el  Poder  ^ecutlvo,  este  Poder  nombró 
una  Comisión  especial  encargada  de  estudiar  el  su- 
ministro de  Aguas  Corrientes  al^Munlcipio  «le  Monte- 
video. Es  conveniente,  pues,  esperar  los  resultados 
de  ese  estU'Ho.  para  aconsejar  cualquiera  resolución, 
que,  de  otro  modo,  podría  muy  bien  contrariar  los 
prepósitos  que  se  han  tenido  en  vista  creando  dicha 
Comisión. 

Con  tales  antecedentes,  esta  Comisión  somete  á 
Vuestra  Honorabilidad  el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  único— Aplázase  la  consideración  de  est^ 
asunto,  hasta  que  se  haya  expedido  la  Comisión 
nombrada  por  el  P.  E.  para  estudiar  el  suministro 
de  Aguas  Corrientes  al  Municipio  de  Montevideo. 

Despacho  de  la  Comisión.  Marzo  26  de  1901. 

José  A.  Ferreira— Martín  C.  Mar- 
tineZ'—Faancisco  Haedo  Sudres 
—Julio  Lamarca— Eduardo  MO' 
reno— Setembrino  E.  Pereda. 

En  el  concepto  de  la  Mesa  este  asunto  tie- 
ne una  sola  discusión,  porque  es  de  trámite. 

Sr«  Biito  —  Señor  Presidente:  pido  per- 
miso á  la  H.  Cámara  j  á  la  Mesa  para  reti- 
rarme del  recinto  mientra»  se  trate  este 
asunto. 

Sr«  Presidente — Puede  retirarse  el  se- 
ñor Diputado. 

(Asi  lo  efectúa  el  señor  Brlto). 

La  Mesa  ha  declarado  que,  en  su  concep- 
to, este  asunto  tiene  una  sola  discusión,  por- 
que es  de  trámite. 

Léase  el  artículo  único. 

(Se  vuelve  á  leer). 

8i  no  |iay  quien  tom^  la  palabra  se  vor 
tara. 
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Si  86  aprueba  el  proyecto  de  resolución 
que  4e  hn  leído. 
Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Represenlates  en  Región  'le  hoy, 
ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO   DE  LEY 

Articulo  1.*  Derógase  la  ley  de  fecha  12  de  Septiem- 
bre de  18U8.  que  prohibió  la  celebración  del  espeo 
táculo  publico  denominado  ««Corridas  de  Toros-,  en 
todo  el  territorio  de  la  Repútilica. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

.Sala  de  .sesiones  de  In  H.  Cámara  de  Representantes 
en  .Montevideo  á  22  de  Junio  de  1900. 

Jogé  Saaredra, 

Presidente. 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretarlo  Redactor. 


Cámara  de  senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LBY 

Articulo  1*  Derógase  la  ley  del  12  de  septiembre  de 
1(188,  y  permltep,e  la  celebración  del  espectáculo  pú 
blico  denominado  -Corridas  de  Toros»  en  todo  el  te- 
rritorio de  la  Repüblica.  con  toros  embolados. 

Art.  2  •  Créase  un  Impuesto  de  dle£  por  ciento  sobre 
las  entradas  brutas  que  se  obtengan  en  todas  las  co- 
rridas de  toros  que  se  deu  en  cualquier  punto  del 
territorio  de  la  Repüblica. 

Art.  8  •  Bd  el  Departamento  de  Montevideo  ese 
impuesto  se  destinará  á  la  realiíación  de  ob**a8  de 
saneamiento  y  mejoras  de  la  Villa  de  la  Unión,  y  en 
los  demás  departamentos  las  respectivas  Juntas  Roo- 
Dómicr-Admlnlstratlvíis,  lo  aplicarán  á  obras  de  be- 
neflcencla  publica  que  ellas  mismas  determinarán. 

Art.  4.«  El  P.  B.  al  reglamentar  esta  ley.  adcptarA 
las  medidas  necesarias  para  la  exacta  oercepción  de 
este  impuesto. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc. 
Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  once 

de  Julio  de  mil  novecientos. 

JOSi    BATLLK    y    ORDÓÑKr., 

Presidente. 

M.  Magariños  So f son  a, 

I."  Secretarlo. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  H.  Cámara  de  Senadores  ha  devueití)  á  V.  H 
modificado,  el  proyecto  de  ley  sancionado  en  la  se- 
sión del  22  de  Junio  próximo  pasado,  que  derogaba  la 
|f  r  Ú9  IS  Ú9  Septiembre  de  jsaR. 


Las  modificaciones  introducidas  al  proyecto  de 
V.  H.  consisten  en  reglam^^ntar  el  espectáculo  publico 
denominado  «^Corridas  de  Toros»,  imponiendo  la  obli- 
gación de  efectuar  el  Juego  con  toros  embolados,  y 
en  gravar  con  un  impuesto  destinado  á  diversos  ob- 
jetos de  carácter  publico,  el  producido  bruto  de  cada 
corrida. 

La  Comisión  de  Legislación  jusga  aceptable  la  pri- 
mera de  las  reformas  enunciadas,  incorporada  al 
proyecto  de  ley  de  V.  H.  por  el  H.  Senado,  pues  exis- 
ten en  efecto  motivos  de  orden  moral  y  social  en  su 
favor.  Pero  respecto  de  la  segunda  de  esas  modifi- 
ca chMies,  la  Comisión  de  Legislación  no  puede  sino 
aconsejar  sea  desestimada  por  V  H  ,  por  cuanto  desde 
que  ella  importa  una  iniciativa  tomada  por  el  Sena- 
do en  materia  de  impuestos  y  contribuciones,  se 
halla  desautorixada  y  prescrlpta  por  el  Inciso  i.* del 
articulo  26  de  la  Constitución  de  la  República. 

Los  artículos  2.%  8.*  y  4.*  del  proyecto  modificado 
por  el  H.  Senado,  en  los  que  se  contiene  la  creación 
del  impuesto  sobre  el  producido  de  cada  espectáculo 
que  se  celebre,  no  se  concillan  con  el  expresado  pre- 
cepto constitucional,  y  en  consecuencia,  es  menester 
considerarlos  como  Inexistentes  y  nulos. 

De  ahí  que  la  Comisión  de  Legislación  entiende, 
que  si  V.  n.  acepta,— cc^mo  ella  se  lo  aconsc;)a,— 4a 
modificación  relativa  A  establecer  la  lidia  con  toros 
embolados  que  se  expresa  en  el  articulo  1.*  del  pro- 
yecto del  H.  Senado,  y  declara  Inconstitucional  la 
nlclativa  referente  ú  la  creación  del  Impuesto,  á  la 
que  se  le  ha  dado  forma  en  los  artículos  8.*,  3.*  y  4.*, 
como  la  Comisión  Juzga  que  es  de  estricto  rigor,  el 
proyecto  de  ley  del  II.  Senado  quedará  concluido,  é 
la  espera  de  la  sanción  y  prT>mulgaclón  del  P.  B.  pa- 
ra ser  ley  de  la  República. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  la  Comisión  de 
Legislación  os  aconseja  prestéis  vuestro  voto  al  ar- 
ticulo I.»  del  proyrcto  del  H.  Senado,  al  que  desde 
luego  quedarla  reducida  la  ley.  que  se  enviarla  sin 
más  tramitación  al  P.  B.  de  la  Repüblica. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  13  de  1900. 

Carlos  A.  Berro—Juan  B.  Schtaf- 
ftno^Alr€tro  0\*iVot—José  E*' 
polter  —  Aureliano  Rodrlgvet 
Larreta  (discorde). 

En  discusión  particular  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Renado. 

Sr.  Palomeqne — ^Yo  deseo  saber  ante 
todo,  señor  Presidente,  por  qué  no  se  hao 
impreso  y  repartido  los  antecedentes  de  este 
asunto  á  los  señores  Diputados. 

Sr.  Ferreira — Apoyado. 

Sr.  Palomeqne — Yo  no  conosco  abso- 
lutamente linda  de  este  asunto,  señor  Presi- 
dente, sino  por  la  célebre  discusión  que  tu- 
vimos el  año  pasado,  en  la  que,  como  es  sa- 
bido, todo  fué  precipitado,  todo  se  hizo  á  la 
disparada. 

Ahora  un  distinguido  compañero  de  Oá^ 
mará,  e|  9eflor  Qernán^ex,  hfi^  bocho  mocióq 
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pam  que  este  asunto  se  incluya  en  la  orden 
del  día;  pero  ¿el  resolver  que  se  incluya  un 
asunto  en  la  orden  del  día,  puede  impottar 
el  que  no  se  mande  imprimir  el  asunto  y  que 
se  reparta  á  los  Diputados  para  qU6  lo  co- 
noEcan  y  lo  estudien  detenidamente? 

Yo  he  buscado  aquí  en  el  pupitre  dónde 
está  el  repartido;  he  encontrado  todos,  menos 
el  relativo  á  lu  cuestión  toros. 

Es  necesario,  pues,  que  se  cumpla  el  pre- 
cepto reglamentario:  que  se  reparta  á  los 
Diputados  el  asunto,  que  éstos  lo  estudien 
detenidamente  en  sus  casas,  que  no  vengan 
aquí  á  improvisar  conocimientos  en  una  ma- 
teria ardua  y  difícil,  cual  es  la  que  provoca 
el  informe  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Por  eso  es  que  nos  hemos  expuesto  antes 
de  ahora  á  cometer  errores,  porque  no  hemos 
cumplido  con  los  preceptos  reglamentarios. 
¿Qué  apuro,  qué  razón  de  urgencia  hay  para 
qu<?  se  prescinda  hasta  del  repfirtido,  hasta 
de  la  impresión  del  asunto,  cuando  no  ha 
habido  ninguna  moción  al  respecto?. .  ¿Qué 
urgencia  hay  en  que  resolvamos  ahora  este 
proyecto  relativo  á  la  cuestión  toros,  cuando 
hace  un  momento  acabo  yo  de  rechazar  la 
moción  para  que  se  tratara  sobre  tablas  el 
proyecto  relativo  á  prórroga  de  la  inscripción 
cívica? . . 

(Apoyados). 

Pues  yo  creo  que  mucho  más  urgente  y 
más  sencilla  y  más  fácil  era  la  solución  del 
punto  relativo  á  la  prórroga  de  la  inscripción, 
porque  como  lo  dijo  perfectamente  uno  de 
los  Diputados  que  atacó  ese  proyecto— el  se- 
flor  Haedo  Suárez — resuelto  en  general,  ya 
estaba  resuelto  en  particular  el  asunto.  Yo 
creo  que  ese  asunto  era  más  sencillo  y  de 
más  fácil  resolución  que  el  asunto  constitu- 
cional, gravísimo  que  provoca  el  informe  pre- 
cipitado que  produjo  la  Comisión  de  Legis» 
lación  en  su  época,  y  que  no  nos  fué  posible 
estudiar  entonces  con  la  meditación  que  co- 
rrespondía, como  no  nos  será  posible  tampoco 
en  este  acto  e.^^tudiarlo  con  la  meditación  que 
corresponde  á  este  digno  Cuerpo  Legiélativo. 

Yo  he  votado  en  contra  de  esa  moción 
para  que  se  tratara  sobre  tablas,  porque  he 
pí4o  las  ^tinada»  obseryaciop^s  del  Diputado 


señor  Berro,  qUieti  decía  que  él  necesitaba 
estudiar  esa  cuestión,  qUe  uecesitaba   traéis 
á    la   prójíima   sesión    antecedentes  respec* 
to    del  asunto  que  se  quería   tratar  tati  li- 
geramente; y  y  O)  en  consecuencia,  me  quedé 
sentado,  porque  cuando  un  Diputado  mani- 
fiesta que  tiene  dalos  y  que  los  va  á  hacer 
conocer  en  la  próxima  sesión^  pero  que  no 
está  perfectamente  preparado  todavía  para 
tratar  el  asunto,  á  e^e  Diputado  debe  aten- 
dérsele en  conciencia,  y  se  le  debe  una  aten- 
ción de  cortesía.  Por  eso  yo  he  volado  en 
contra  de  la  moción  que  se  hieo;  pero  no  he 
votado  en  contra  porque  creyera  que  era  di» 
fícil  y  de  ardua  solución  el  proyecto  que  te* 
níamos  en  cuestión:  ha  sido  simplemente  por 
un  deber  de  cortesía  al  compañero  que  ha 
emitido  esas  opiniones.  Y  en  este  caso  sucede 
otro  tanto,  y  es  necesario  que  se  llenen  por 
el  distinguido  autor  de  la  moción^  y  por  la 
propia  Cámara,  todos  los  deberes  de  cortesía 
que  corres¡K)nde;  que  los  Diputados  cuando 
vengan  aquí  sepan  á  qué  vienen;  que  hayan 
estudiado  esas  cuestiones  arduas  en  sus  ca- 
sas por  medio  del  repartido,  como  lo  manda 
el  Reglamento;  y  por  esa  razón  es  que  debe 
mns  empezar  por  respetarlo,  para  que  tenga- 
mos conciencia  y  ciencia  de  lo  que  vamos  á 
hacer  en  este  acto. 

De  manera  que  yo  voy  á  concluir  dejando 
fundada  esta  moción. 

Hago  moción,  señor  Presidente,  para  que 
se  reparta  el  asunto  con  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  y  una  vez  repartido, 
que  se  cite  inmediatamente  á  la  Cámara,  una 
sesión  por  medio,  ó  veinticuatro  horas,  si 
se  quiere,  para  tratar  el  asunto  de  las  corri- 
das de  toros. 

Dejo  así  fundada  mi  moción. 

(ApoyadDs). 

8r«  Presidente — Como  es  una  moción 
previa,  está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Sr.  Hernández — C'Uando  yo  solicité  de 
la  Mesa  que  pusiera  este  asunto  á  la  orden 
del  día,  tuve  presente  que  la  Mesa  al  hacerlo 
procediera  de  acuenlo  con  el  Reglamento  y 
mandase  á  los  Diputados  el  repartido  que  es 
costumbre  mandar.  No  me  imaginé  que  la 
Mesa  iba  á  prescindir  de  ps^  detalle, 
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Si  86  aprueba  el  proyecto  de  resolución 
que  A^  hn  leído. 
LfOs  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Aflrmattva) 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Represen latefi  en  seMión  «le  hoy, 
ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO   DE  LEY 

Articulo  !.•  Derógase  la  ley  de  fecha  12  de  Septiem- 
bre de  18U8.  que  prohibió  la  celebración  del  esper 
táculo  publico  denominado  -Corridas  de  Toros-,  en 
todo  el  territorio  de  la  Repútilica. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes 
en  Monte^deo  á  22  de  Junio  de  ittK). 

Joié  Saavedra, 

Presidente. 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 


Cámara  de  Senadora». 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancionado  ^1  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  !.•  Derógase  la  ley  del  U  de  septlenibre  de 
1888,  y  permltef,e  la  celebración  del  espectáculo  pú 
bl ico  denominado  -Corridas  de  Toros**  en  todo  el  te- 
rritorio de  la  República,  con  toros  embolados. 

Art.  2  •  Créase  un  impuesto  de  dies  por  ciento  sobre 
las  entradas  brutas  que  se  obtengan  en  todas  las  co- 
rridas de  toros  que  se  den  en  cualquier  punto  del 
territorio  de  la  República. 

Art.  3  *  En  el  Departamento  de  Montevideo  ese 
impuesto  se  destinará  á  la  realiíaclón  de  ob**ss  de 
saneamiento  y  mejoras  de  la  Villa  de  la  Unión,  y  en 
los  demás  departamentos  las  respectivas  Juntas  Bco- 
nómlcr-Adminl8tratlv;ts,  lo  aplicarán  á  obras  de  be- 
neflcencia  públlcji  que  ellas  mismas  determinarán. 

Art.  4.<*  El  P.  B.  al  reglamentar  esta  ley.  adoptara 
las  medidas  necesarias  para  la  exacta  oerceprión  de 
este  impuesto. 

Art.  5.»  Comuniqúese,  etc. 
Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  once 

de  Julio  de  mil  novecientos. 

ionÉ  Batllr  y  Ordói^kz. 

Presidente. 

M.  Magariños  So f son  a, 

I."  Secretario. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  H.  Cámara  de  Senadores  ha  devuelto  á  V.  H 
modificado,  el  proyecto  de  ley  sancionado  en  la  se- 
sión del  22  de  Junio  próximo  pasado,  que  derogaba  la 
\9f  df  iS  de  Septiembre  út  ]9Sh, 


Xas  modificaciones  Introducidas  al  proyecto  de 
V.  H.  consisten  en  reglam<«ntar  el  espectáculo  púlMteo 
denominado  «^Corridas  de  Toros-,  imponiendo  la  obli* 
gación  de  efectuar  el  Juego  con  toros  embolados,  y 
en  gravar  con  un  impuesto  destinado  á  diversos  ob- 
jetos de  carácter  público,  el  producido  bruto  de  cada 
corrida. 

La  Comisión  de  Legislación  Jusga  aceptable  la  pri- 
mera de  las  reformas  enunciadas,  incorporada  al 
proyect/>  de  ley  de  V.  H.  por  el  H.  Senado,  paes  exis- 
ten en  efecto  motivos  de  orden  moral  y  sodal  en  su 
favor.  Pero  respecto  de  la  segunda  de  esas  modifi- 
caciones, la  Comisión  de  Legislación  no  puede  siao 
aconsejar  sea  desestimada  por  V  H  ,  por  cuanto  deMe 
que  ella  importa  una  Iniciativa  tomada  por  el  Sana- 
do en  materia  de  impuestos  y  contribuciones,  te 
halla  desautorisada  y  prescrlpta  por  el  inciso  i.*de] 
articulo  26  de  la  Constitución  d«  la  República. 

Los  artículos  2.«,  8.*  y  4.*  del  proyecto  modificado 
por  el  H.  Senado,  en  los  que  se  contiene  la  creados 
del  Impuesto  sobre  el  producido  de  cada  espectáculo 
que  se  celebre,  no  se  concillan  con  el  expresado  pre- 
cepto constitucional,  y  en  consecuencia,  es  menester 
considerarlos  como  inexistentes  y  nulos. 

De  ahi  que  la  Comisión  de  Legislación  entiende, 
que  si  V.  n.  acepta,— c<«mo  ella  se  lo  aconsc;Ja.— la 
modificación  relativa  A  establecer  la  lidia  con  toros 
embolados  que  se  expresa  en  el  articulo  i.*  del  pro- 
yecto del  H.  Senado,  y  declara  inconstitucional  la 
nlclativa  referente  á  la  creación  del  Impuesto,  á  la 
que  se  le  ha  dado  forma  en  los  artículos  2.*,  3.*  y  *,\ 
como  la  Comisión  Juzga  que  es  de  estricto  rigor,  el 
proyecto  de  ley  del  II.  Senado  quedará  concluido,  á 
la  espera  de  la  sanción  y  prT>mulgaclón  del  P.  B.  pa- 
ra ser  ley  de  la  República. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  la  Comisión  de 
Legislación  os  aconseja  prestéis  vuestro  voto  al  ar- 
ticulo I.»  del  proyecto  del  H.  Senado,  al  que  desde 
luego  quedarla  reducida  la  ley.  que  se  enviarla  sin 
más  tramitación  al  P.  B.  de  la  República. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  13  de  1900. 

Carlos  A .  Berro—Juan  B,  Schiaf- 
ftno— Alvaro  QuWot—José  fi^<- 
palter  —  Aureliano  Rodrigvet 
Larreta  (discorde). 

En  discusión  particular  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Renado. 

Hr.  Palomeqae — ^Yo  deseo  saber  ante 
todo,  señor  Presidente,  por  qué  no  se  han 
impreso  y  repartido  los  antecedentes  de  este 
asunto  á  los  señores  Diputados. 

Sr.  Ferreira — Apoyado. 

Sr.  Palomeqne — Yo  no  conosco  abso- 
lutamente :inda  de  este  asunto,  señor  Presi- 
dente, sino  por  la  célebre  discusión  que  tu- 
vimos el  año  pasado,  en  la  que,  como  es  sa- 
bido, todo  fué  precipitado,  todo  se  hito  á  la 
disparada. 

Ahora  un  di.«tinguido  compañero  de  Cá- 
mara, e|  ^e^or  Sernán^e^,  ^  hecho  mociói^ 
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para  que  este  asunto  se  incluya  en  la  orden 
del  día;  pero  ¿el  resolver  que  se  incluya  un 
asunto  en  la  orden  del  día,  puede  importar 
el  que  no  se  mande  imprimir  el  asunto  y  que 
se  reparta  á  los  Diputados  para  que  lo  co- 
noscan  y  lo  estudien  detenidamente? 

Yo  he  buscado  aquí  en  el  pupitre  dónde 
está  el  repartido;  he  encontrado  todos,  menos 
el  relativo  á  lu  cuestión  toros. 

Es  necesario,  pues,  que  se  cumpla  el  pre- 
cepto reglamentario:  que  se  reparta  á  los 
Diputados  el  asunto,  que  éstos  lo  estudien 
detenidamente  en  sus  casas,  que  no  vengan 
aquí  á  improvisar  conocimientos  en  una  ma- 
teria ardua  y  difícil,  cual  es  la  que  provoca 
el  informe  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Por  eso  es  que  nos  hemos  expuesto  antes 
de  ahora  á  cometer  errores,  porque  no  hemos 
cumplido  con  los  preceptos  reglamentarios. 
¿Qué  apuro,  qué  razón  de  urgencia  hay  para 
qu<?  se  prescinda  hasta  del  repfirtido,  hasta 
de  la  impresión  del  asunto,  cuando  no  ha 
habido  ninguna  moción  al  respecto?..  ¿Qué 
urgencia  hay  en  que  resolvamos  ahora  este 
proyecto  relativo  á  la  cuestión  toros,  cuando 
hace  un  momento  acabo  yo  de  rechazar  la 
moción  para  que  se  tratara  sobre  tablas  el 
proyecto  relativo  á  prórroga  de  la  inscripción 
cívica? . . 

(Apoyados). 

Pues  yo  creo  que  mucho  más  urgente  y 
más  sencilla  y  más  fácil  era  la  solución  del 
punto  relativo  á  la  prórroga  de  la  inscripción, 
porque  como  lo  dijo  perfectamente  uno  de 
los  Diputados  que  atacó  ese  proyecto— el  se- 
ñor Haedo  Suárez — resuelto  en  general,  ya 
estaba  resuelto  en  particular  el  asunto.  Yo 
creo  que  ese  asunto  era  más  sencillo  y  de 
más  fácil  resolución  que  el  asunto  constitu- 
cional, gravísimo  que  provoca  el  informe  pre- 
cipitado que  produjo  la  Comisión  de  Legis* 
I  ación  en  su  época,  y  que  no  nos  fué  posible 
estudiar  entonces  con  la  meditación  que  co- 
rrespondía, como  no  nos  será  posible  tampoco 
en  este  acto  estudiarlo  con  la  meditación  que 
corresponde  á  este  digno  Cuerpo  Legislativo. 

Yo  he  votado  en  contra  de  esa  moción 
para  que  se  tratara  sobre  tablas,  porque  he 
pi^o  las  atin^daa  obseryac|op^8  del  Diputado 


señor  fierro,  quien  decía  que  él  necesitaba 
estudiar  esa  cuestión,  que  necesitaba   traef 
á    la   prójima    sesión    antecedentes  respec* 
to    del  asunto  que  se  quería   tratar  tati  li- 
geramente; y  yO)  en  consecuencia,  me  quedé 
sentado,  porque  cuando  un  Diputado  mani- 
fiesta que  tiene  datos  y  que  los  va  á  hacer 
conocer  en  la   próxima  sesión,  pero  que  no 
está  perfectamente  preparado  todavía  para 
tratar  el  asunto,  á  ese  Diputado  debe  aten- 
dérsele en  conciencia,  y  se  le  debe  una  aten- 
ción de  cortesía.  Por  eso  yo  he  volado  en 
contra  de  la  moción  que  se  hizo;  pero  no  he 
votado  en  contra  porque  creyera  que  era  di* 
fícil  y  de  ardua  solución  el  proyecto  que  te* 
níamos  en  cuestión:  ha  sido  simplemente  por 
un  deber  de  cortesía  al  compañero  que  ha 
emitido  eí^as  opiniones.  Y  en  este  caso  sucede 
otro  tanto,  y  es  tiecesario  que  se  llenen  por 
el  distinguido  autor  de  la  moción,  y  por  la 
propia  Cámara,  tod«)s  los  deberes  de  cortesía 
que  corre8¡ionde;  que  los  Diputados  cuando 
vengan  aquí  sepan  á  qué  vienen;  que  hayan 
estudiado  esas  cuestiones  arduas  en  sus  ca- 
sas por  medio  del  repartido,  como  lo  manda 
el  Reglamento;  y  por  esa  razón  es  que  debe 
mns  empezar  por  respetarlo,  para  que  tenga- 
mos conciencia  y  ciencia  de  lo  que  vamos  á 
hacer  en  este  acto. 

De  manera  que  yo  voy  á  concluir  dejando 
fundada  esta  moción. 

Hago  moción,  señor  Presidente,  para  que 
se  reparta  el  asunto  con  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  y  una  vez  repartido, 
que  se  cile  inmediatamente  á  la  Cámara,  una 
sesión  por  medio,  ó  veinticuatro  horas,  si 
se  quiere,  para  tratar  el  asunto  de  las  corri- 
das de  toros. 

Dejo  así  fundada  mi  moción. 

(Apoyados). 

8r,  Presidente— Como  es  una  moción 
previa,  está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Sr.  Hernándea—C'Uando  yo  solicité  de 
la  Mesa  que  pusiera  este  asunto  á  la  orden 
del  día.  tuve  presente  que  la  Mesa  al  hacerlo 
procediera  de  acuerdo  con  el  Reglamento  y 
mandase  á  los  Diputódos  el  repartido  que  es 
costumbre  mandar.  No  me  imaginé  que  l« 
Mesa  iba  á  prescindir  de  ^?  detalle. 
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TeDgo,  señor  Preeidente,  en  mi  mano  un 
cuadro  conteniendo,  por  Departamentos,  el 
número  de  ciudadanos  de  veinte  á  sesenta 
años,  que  se  encuentran  en  situación,  pok* 
consiguiente,  de  inscribirse  y  votar. 

Sr^  Rodrí^aez  Liarreta  —  ¿Ciudada- 
nos  que  saben  leer  y  escribir? 

Sr«  Serrato  —  £1  señor  Eodríguez  La- 
rreta  sabe  perfectamente  que  hoy  todos  los 
ciudadanos  saben  leer  y  escribir. . . 

Sr.  Rodríi^oez  Liarreta— 8í,  pero  no 
rae  consta. 

Hr.  Serrato— ..  .por  lo  menos  saben 
leer  y  escribir  á  los  fínes  electorales.  Es  una 
disposición  incorporada  á  la  ley  por  moción 
del  propio  Diputado  señor  Larreta;  por  la 
cual  basta  poner  la  ñrma  para  que  se  con- 
sidere á  los  efectos  de  la  ley  electoral,  que 
el  ciudadano  sabe  leer  y  escribir;  y  el  se- 
ñor Diputado  también  sabe  que  eso  se  apren- 
de con  una  facilidad  extraordinaria.  Los  clubs 
políticos  son  muy  buenos  maestros. 

Sr.  Rodrigues  Liarreta  —  Está  equi- 
vocado el  señor  Diputado:  me  consta  que 
muchos  no  saben  leer  y  escribir. 

Sr»  Serrato — No  saben  leer,  pero  saben 
escribir;  y  como  la  ley  dice  que  basta  que  el 
ciudadano  sepa  escribir,  resulta  que  todos 
saben  leer  y  escribir  á  los  efectos  de  la  ley 
electoral. 

Hr.  Haedo  Saárez  —  Me  consta  que 
muchos  no  saben  poner  la  firma. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— Desgracia- 
damente, hay  muchos  que  no  saben  poner  la 
firma. 

Sr*  Haedo  Soárez  —  Me  agrada  mu- 
cho esta  discusión  con  el  Diputado  señor  Se- 
rrato, porque  eso  demuestra  que  el  señor  Di- 
putado, que  formaba  parte  del  Consejo  de 
Estado  cuando  se  dictó  esta  ley,  aclara  un 
punto  que  en  muchas  partes  ha  sido  fallado 
en  diversas  formas  por  las  Comisiones  califi- 
cadoras. 

Sr«  Serrato — Pues  es  clarísimo  el  punto. 
La  ley  contiene  una  disposición  expresa  por 
la  cual  se  reputa  que  sabe  leer  y  escribir  el 
que  ponga  la  firma.  De  manera  que  es  clam 
la  redacción  del  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

Sr.  Haedo  Saárez — Yo  no  sabía  que 


era  clara  esa   disposición;  para  mí  no  lo  eia. 

Sr.  Hel  Castillo— Tan  clara  M^oekt 
inspirado  á  los  clubs  la  formación  de  omm- 
las  ciudadanas. 

Hr.  Serrato— No  hay  club  poUtiooM  b 
República,  señor  Presidente,  que  «o  tébgt  lo 
que  se  llama  escuela  ciudadami. 

Sr.  Itel  Ca«Uilo~¿Qué  sentido  CieMñ 
las  escuelas  ciudadanas  que  pulvUm  por  k 
República,. sino  ese? 

Sr.  Rodríg:aes  liarreta  —  Haj  om- 
chos  clubs  que  tienen  escuelas^  pero  ain  shiH* 
nos. 

Sr*  Serrato —¡Ba  una  comodis  eaMMet! 

Sr.  Bleaf^lo  Roeea — ¡Sin  embargo  el 
seftor  Diputado  sostiene  que  hay  rI«hmb«s 
sin  escuela! 

Sr.  Serrato  —  Sería  el  easo  de  pfogan- 
tar,  eefior  Presidonte,  á  quién  se  engafia  tsoa 
eso,  poxqae  ei  el  engafio  existieaa  no  máá 
más  que  en  unos  coantoe  meses,  porqae  m 
Noviembre  el  engaño  deeaparece.  De  arntrn- 
ra  que  no  oreo  que  nadie  sea  lan  tonto. 

Podemos  tomar  como  ejemplo  algi^oe  De^ 
partamentoe.  Candones,  por  ejemplo,  tiene 
cerca  de  doce  mil  ciudadanos  en  condioioiiei 
de  inscribirse  y  sólo  tiene  ineeripfeos  de  fMMk 
tro  á  cinco  mil^ — meaos  de  la  mitad.  Pa^ 
sandú  tiene  seis  mil  ciudadanos  aptos  pan 
inscribirse,  y  sólo  tiene  de  mil  quinientos  á 
dos  mil  inacríptoe.  Y  así,  eefior  Preeidonls» 
podríamos  comparar  los  datos  á  q«ie  mm  «#• 
fiero  para  todos  ios  Departaiaeii%>a  de  la  Be* 
pública,  de  los  cuales  resulta  que  apenas  ea 
general,  un  cuarenta  ó  oaarenta  j  einae  pir 
ciento  de  los  ciudadanos  se  encuentraa  in»> 
criptos. 

f^tas  son  las  raieaee,  seríamenie  peeadai, 
perfectamente  analiaadae  que  loe  aoloiab 
del  proyecto  que  se  diteute  han  tenido  poa 
presentarlo. 

Hasta  la  fecha  no  se  ha  hecho  notar  tttn>> 
gún  perjuicio^  niagin  inconveniente  serie,  y 
creo  que  lae  explicaciones  que  he  dadoy  9Mi 
más  que  suficientes  para  dejar  eonteetadafc 
las  observaciones  que  biso  ,el  selíor  Diputada 
por  Río  Negro  y  para  dejar  tnmbíén  perfa^ 
tamente  fundado  el  projrecto  qae  diecatiaiei. 

He  dicho. 

Sr»  C^8aravitta*-Hage  adas  laéw  4ie 
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Rr|^ment08  7  las  consideraciones  que  ha  he- 
cho el  señor  Diputade  por  Río  Negro,  porque 
los  encuentro  completamente  justos,  sobre 
todo  en  campano,  donde  ha  dicho  con  per- 
fecta razón  que  las  distancias  son  enormes. 
Ademas  hnj  que  tener  en  cuenta  también, 
señor  Presidente,  la  estación  en  que  vamos 
á  entrar,  7  con  los  caminos  que  vamos  á  te* 
ner,  l^s  distanciiis  se  alargan,  7  los  incon- 
venientes se  agrandan.  Es  demasiado  pedir- 
les á  los  ciudadanos  de  la  campaña,  que  no 
viven  de  rentas  sino  diíl  trabajo,  qup  estén 
transportándose  á  grandes  distancias  tollas 
las  semanas  para  formar  parte  de  las  Mesas 
inscriptoras  en  todas  las  secciones  7  distri- 
tos. 

8r.  Blenicto  Roeea— Ese  argumento 
parece  que  fuera  encaminado  á  prorrogar  la 
inscripción. 

Hr.  Caanravllla — Me  re6ero  á  los  que 
van  á  fomar  parte  de  las  Mesas,  porque  los 
que  van  á  inscribirse  han  tenido  7  tienen 
tiempo  de  sobra  para  hacerlo. 

Si*«  Blenirio  Roeea  —Para  ellos  no  ha7 
arro70s,  no  ha7  caminos  malos! 

Hvm  Casaravllla— No  ha7  todavía  ca- 
minos malos^  señor  Diputado,  porque  el 
ingeniero  jefe  que  está  arriba,  que  es  el  Sol, 
ba  tratado  de  componerlos,  porque  no  ha 
querido  esperar  á  que  los  otros  ingenieros 
los  compongfín;  pero  no  sucederá  lo  mismo 
en  los  meses  de  Ma70  ó  Junio.  Si  al  señor 
Diputado  le  hubiese  tocpdo  andar  en  campa- 
ña en  esos  mesod,  ó  si  le  tocase  ir  á  formar 
parte  de  las  Mesas  inscriptoras  en  esa  época, 
posiblemente,  si  tuviese  recursos,  pagaría  la 
multa. 

Sr«  Blenfl^lo  Rocea — El  que  parece 
que  no  conoce  la  campaña  es  el  señor  Dipu- 
tad(>,  porque  exige  que  los  ciudadanos  se  ins- 
criban en  dos  ó  tres  domingos,  cuando  anun- 
cia que  los  caminos  están  malos. 

Sr«  Casaravllla—No  son  dos  ó  tres 
domingos;  está  en  un  error:  faltan  más  de 
tres  domingos. 

Sr.  Bleni^lo  Roeca  -Son  cuatro  do- 
mingos. 

Sr.  CasaravIIIa — ¿Y  los  que  han  corri- 
do no  los  cuenta  el  señor  Diputado? 
^r,  ^^j^flo   Roeci|-H^uento  los  que 


faltan,  porque  este  pro7ecto  es  para  los  que 
no  están  inscriptos:  los  que  están  inscriptos 
no  los  cuento. 

Sr.  CasaravIIIa — Perfectamente;  pero 
tienen  todavía  tiempo  de  inscribirse,  sobre 
todo  en  la  capital,  que  es  donde  70  concibo 
que  se  aumentase  el  plazo,  porque  en  ella  es 
ma7or  el  número  de  ciudadanos.  7  ma7ores 
Iñk  dificultades  por  ese  mismo  número;  pero 
en  campaña,  en  que  no  va  á  haber  posible* 
mente  en  muchas  sesiones  tantas  incripciones 
como  miembros  de  las  Mesas  ha7,  me  parece 
demasiado  pesada  esa  carga  para  los  miem- 
bros  de  la  Comisionee  inscriptoras,  7  dema- 
siado largo  el  cargo,  7  tienen  que  disponer 
de  un  tiempo  que  tienen  que  dedicar  á  otras 
(areafi,  á  su  trabajo,  porque  en  campaña  no 
se  vive  sino  del  trabajo.  E^sos  ciudadanos  que 
formen  parte  de  las  Meses  inscriptoras,  ge- 
neralmente para  ir  á  desempeñar  su  cometi- 
do, tendrán  que  hacer  un  viaje  de  dos  ó  tres 
días  de  ida  7  otros  dos  ó  tres  de  vuelta. 

En  fin,  señor  Presidente:  no  quiero  exten- 
derme en  otras  consideraciones  porque  las 
creo  innecesnrias:  los  señores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  bastante 
daro  hqn  explicado  esas  dificultades.  Así  es 
que  solamente  me  guía  el  propósitq  de  dejar 
constancia  de  mi  voto  contrario  al  pro7ecto 
presentado. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Si  no  ha7  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis-* 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativn). 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Saárez — Yo  creo,  señor  Presidente, 
como  lo  ha  manifestado  el  señor  Haedo  Suá- 
res,  que  este  pro7ecto,  resuelto  en  general, 
importa  casi  la  resolución  en  particular. 

Propongo,  en  consecuencia,  que  se  trate 
en  particular  en  esta  sesión  el  asunto. 

(Apoyado*»). 
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Sr«  Presidente— Ei^tá  á  la  considera* 
ción  de  la  H.  Cámara  la  moción  presentada 
por  el  Diputado  señor  Suárez. 

Sr.  Berro— V03'  á  hablar,  señor  Presi- 
dente, solamente  para  hacer  constar  mi  voto 
contrario  á  la  moción  que  acnba  de  formular 
el  Diputado  señor  Suárez. 

Considero  que  esa  moción  es,  desde  luego, 
antireglamontaria.  No  dohe  alterarse  la  orden 
del  día  y  los  términos  fijados  por  nuestro 
Reglamento,  sino  en  los  casos  en  que  se 
trate  de  asuntos  de  escasa  importancia  y  en 
los  que  puede  decirse  que  existe  una  confor- 
midad previa  de  la  Cámara:  ninguna  de  esas 
circunstancias  milita  en  este  caso. 

Se  trata  de  un  asunto  de  evidente  impor- 
tancia política  y  respecto  del  cual  existe 
completa  disconformidad  de  opiniones.  Si 
algunos  señores  miembros  de  esta  Cámara, 
que  hemos  votado  en  contra  de  ese  proyecto 
de  ley,  no  hemos  fundado  nuestro  voto,  ee 
por  razones  que  no  tenemos  por  qué  manifes- 
tarlas. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  me  pro- 
pongo  combatir  el  proyecto,  y  en  el  momento 
mismo  en  que  formulaba  su  moción  el  Di- 
putarlo señor  Suárez,  se  lo  hacía  presente  al 
señor  Serrato:  que  en  la  próxima  sesión  ma- 
nifestaría mi  modo  do  pensar  y  rebatiría  su 
discurso  con  argumentos  y  con  datos  que  en 
este  momento  no  tenía  en  mi  poder. 

Por  consiguiente,  una  resolución  de  la 
Cámara  obligándome  ahora  contra  el  Regla- 
mento á  tratar  este  asunto,  me  pondría  en 
una  situación  absolutamente  desventajosa. 

Considero,  pues,  que  la  H.  Cámara,  pro- 
cediendo en  este  caso  como  lo  determina  el 
Reglamento  y  como  lo  establecen  sus  prácti- 
cas, debe  rechazar  la  moción  formulada  por 
el  Diputado  señor  Suárez,  estableciendo 
cuando  mucho,  si  se  considera  que  hay  ur- 
gencia en  la  sanción  de  este  proyecto,  que 
se  fate  en  primer  término  en  la  próxima 
sesión. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Advertiré  que  para  tratar  el  asunto  en  esta 
sesión  se  ne^^sitan  dos  tercios  de  votos. 


8r.  Liacoeva  SUrlIniT'— Todos  lo  sa- 
bemos. 

8r.  Presidente — Perfectamente. 

¿El  señor  Suárez  insiste  en  su  moción? 

Sr«  Soárez— Sí,  señor. 

Sfe*.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  en  esta  sesión  el 
asunto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

8r.  Bleng^lo  Roeea — Yo  haría  moción 
para  que  este  asunto  se  pusiese  en  primer 
término  en  la  orden  del  día  de  la  próxima 
sesión. 

(Apoyados) 

Sr«  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  doctor  Blengio  Rocca. 

Se  votará. 

Si  se  pone  este  asunto  en  primer  término 
en  la  orden  del  día  de  la  próxima  sesión. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(AürmaUva). 
Contintfn  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  S'guíeiite>: 
Poder  ejecutivo. 

Montevideo.  Marzo  t  de  ivoi 
H.  Asamblea  General: 

11:1  P.  E.  tiene  el  b  ñor  de  dirigirse  á  V  H.  adjun- 
tándole los  antecedentes  relacionados  con  el  proyecto 
formulado  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  sobre 
esUbleci miento  del  Impuesto  de  un  timbre  á  los  In- 
formes que  produica  el  Consejo  y  á  los  lionorartos 
profesionales  justipreclaJos  por  la  misma  corpora- 
ción, á  An  de  que  V.  H.  se  sirva  lesolver  lo  que  esti- 
me más  conveniei*te 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

J.  L.  CÜKSTAS 

BOCARIM)  MAOBaCSKN, 


Cons€do  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo.  24  de  Octabre  de  isno. 

Gcxmo.  señor  Ministro  de  Gobierno,   don   BdoaMo 
Mac.  Eachen. 

Exorno,  señor. 

Con  la  presente  tengo  el  honor  de  someter  á  lacón- 
sideración  de  y.  p,  p\  adjunto  proyecto  prMeQtado  por 
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el  miembro  titular  doctor  Lal8  D.  Brusco  y  aprobado 
por  esta  corporación  eo  los  términos  de  que  instruye 
el  decreto  de  foja  4. 
Saluda  á  V.  B.  atentamente. 

B.  Perndndet  BsjHro, 

Presidente. 

P.  Prado. 


Montevideo,  Junio  21  de  1900. 

Señor  Presidente  del    Consf'jo   NHcionai   de  Higiene» 
doctor  don  Ernesto  Fernández  Espiro. 

Presento  á  usted  el  siguiente  proyecto  para  que  se 
sirva  someterlo  á  la  consideración  del  Consejo  que 
usted  preside. 

Saluda  á  usted  atentamente. 

Luis  Bruxcn. 


Articulo  l.o  Todos  los  Informes  producidos  por  el 
Consejo  Naf*Íonal  de  Higiene  llevarán  en  cada  foja  un 
timbre  de  50  centesimos 

Bl  tímbresela  proporcionado  por  el  Consejo  y  lle- 
vará la  siguiente  inscripción:  «Consejo  Nacional  de 
Higiene,  renta  sanitaria-. 

Art.2.*  Las  tasaciones  de  honorarios  profesionales 
hechas  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  pagarán  ei 
.^  •/•  sobre  su  importe,  agregándose  aquél  á  la  plani- 
lla respectiva. 

Art.  8.*  Destinase  el  producido  por  las  tasaciones  y 
timbres  para  gastos  sanitarios. 

Luis  Brusco. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Designase  á  los  miembros  doctores  Aumisto  Turen- 
ne  y  Andréi  Crovetto  para  que  Informen  sobre  el  pro- 
yecto precedente. 

Femándes  Espiro, 
Presidente. 
P.  Prado. 


Señor  Presidente: 

La  Comisión  nombrnda  con  el  objeto  de  Informar 
en  el  proyecto  pr<»í»**nt;i  i»»  al  Consejo  por  el  doctor 
Brusco  estableciendo  un  timbre  de  50  centesimo  para 
todos  los  informes  producidos  por  el  Consejo  asi  co- 
mo la  dedución  del  5  Vo  sobre  fas  tasnctones  de  ho- 
norarios, destinando 'lich<^s  productos  á  la  renUí  del 
f'onscjo  y  para  gastos  sanitarios,  pasa  á  llenar  su 
cometido. 

Fsta  Comisión  encuentra  en  parte  muy  justincado 
que  el  Consejo  tienda  á  pro^>orcionar8e  rentas,  á  ñn 
de  que  pueda  contar  con  recursos  suficientes  para  po- 
der sufragar  los  gastos  diarlos,  asi  como  los  que  exi- 
jan en  casos  extraordinarias  y  mucho  más  teniendo 
fin  cimenta  Que  las  obligaciones  sagitarias  han  aumen- 


tado visiblemente  y  que  demandarán  día  á  día  ma» 
yores  gastos  para  poder  completar  las  instalaciones 
y  adquisición  del  material  tanto  para  la  capital  co- 
mo para  los  Departamentos,  asi  como  para  mantener 
su  conservación  y  sostener  el  personal  necesario. 

Las  Únicas  rentas  con  que  cuenta  el  Consejo  para 
oubrir  los  gastos  sanitarios  que  demanda  el  cumpit* 
miento  de  su  cometido,  son  lasque  percibe  la  Oficina 
de  Sanidad,  y  éstas  no  son  suficientes  para  sostener 
el  equilibrio  que  las  obligaciones  demandarán,  de 
modo»  pues,  que  tratándose  de  garantir  la  salud  pu- 
blica, el  Consejo  debe  tratar  de  buscar  los  recursos 
dentro  de  su  esfera  de  acción  y  sin  perjuicio  de  terce- 
ro Como  oficina  despendiente  del  Estado,  estará  obli- 
gada al  servicio  i>ttbHco  dentro  de  ciertos  límites,  y 
este  servicio  también  podrá  continuar  prestándolo  con 
cierta  remuneración,  por  parte  de  aquel  que  lo  reci- 
be con  la  plausible  confianra  de  que  el  mismo  que 
contribuye  gozará  de  sus  beneficios 

Sabemos  que  la  persona  nombrada  para  tasar  los 
honorarios  tiene  el  5  Vo  sobre  la  cantidad  que  tasa  y 
que  solo  á  él  le  pertenece 

De  modo,  pues,  que  esta  Comisión  no  encuentra  ino 
tlvos  para  explicar  este  distinto  procedimiento,  en- 
contrando justo  que  un  particular  reciba  el  producto 
de  su  trabajo  y  que  el  Consejo  en  idéntico  caso  no  al- 
cance á  recibirlo,  teniendo  en  cuenta  que  la  resolu- 
ción de  la  corporación  economiza  tiempo  y  gastos  el 
Interesado. 

La  demanda  de  la  opinión  de  la  Corporación  sobre 
tasación  de  honorarios  es  frecuente,  ya  sea  ésta  re- 
querida por  los  jueces  ó  por  los  mismos  Interesados, 
y  el  Consejo  pf  presta  siempre  sin  demora  á  resolver 
la  duda  con  sus  respectivos  Informes;  de  modo,  pues, 
que  en  estos  casos  es  justo  se  le  acuerde  la  remunera- 
ción que  el  adjunto  proyecto  reclama. 

Prestando  estos  servicios  á  particulares  y  recibien- 
do el  Consejo  tan  justa  remuneración,  más  tarde  lo 
devolverá  en  beneficios  públicos  desde  que  su  aplica* 
clon  será  en  mejoras  de  orden  sanitario. 

Respecto  al  timbre  que  se  establece  para  los  Infor- 
mes producidos  por  el  Consejo,  e^t.-i  Comisión  lo  en* 
cuentra  tan  jusliflcado  como  el  inpuesto  sobre  tasa- 
clones  de  honorarios  desde  que  en  general  son  los 
particulares  quienes  gozan  de  los  beneficios  de  las  In* 
formaciones  de  la  Corporación  y  de  ello  fácilmente 
puede  convencerse  recorriendo  el  sin  número  de expe. 
dientes  que  han  tramitado  por  el  Consejo. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  si  por  el  articulo  5.* 
de  la  ley  de  su  creación,  el  Consejo  Nacional  de  Higie- 
ne está  obligado  á  dar  su  oplnión'cuandolos  Tribuna- 
les lo  requieran,  no  indica  ese  articulo  que  deba  pro- 
cederse  de  Igual  manera  á  peticionar  los  jueces  infe- 
riores ó  de  simples  particulares. 

SI  hasta  ahora  se  ha  accedido  deferentemente  á  esos 
pedldo.<«,  no  creen  los  que  suscriben  que  eso  constituya 
un  precedente  para  continuar  en  ese  orden  de  cosas. 
>  De  modo  pues  que  no  encontrando  ningún  peijuiclo 
para  quien  tenga  que  recurrir  por  Informaciones  o 
Vsaclón  de  honorarios,  al  Consejo  Nacional  de  Higie- 
ne, y  por  lo  contra  rio,  creyendo  que  esa  exigua  con- 
tribución será  efectuada  sin  contrariedad  por  parte 
del  interesado,  máxime  teniendo  en  cuenta  los  fines 
humanitarioside  esta  Corporación,  la  Comisión  Idfor- 
mante  propone  al  Consejo  que  apruebe  el  pn>yecto 
presentado  por  el  doctor  Luis  D.  Brusco,  reservando 
para  la  discusión  particular  ciertas  ampliaciones  de 
corta  Importancia  cuya  di8<^ú8lón  no  procede  en  e) 
presente  informe. 
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Bu  consecaeneia,  propone  á  la  aprobaetóo  del  Con- 
aela  la  stgatente  conclnslóii 

ApruébiM  en  fenoral  el  proyecto  del  Vocal  doctor 
Bruflco  sobre  timbre  y  dedudón  del  5  •U  en  los  Infor* 
mes  producidos  por  las  diversas  Secciones  del  Conse- 
jo Nacional  de  Higiene. 

lfeatev«deo.  Affoeto  18  de  1800. 

Andrés  Croim<h- Augusto  Turenne. 


Consto  Nacional  de  Higiene. 

Monterideo,  17  de  Septiembre  de  1900. 

Bt  Cottsido  «n  sesión  del  10  del  corriente  aprobó  el 
Informe  que  precede,  y  en  sesión  déla  fscba  el  pro- 
yerto  que  lo  motiva,  introduciendo  en  éste  modiflca- 
dones  y  ampliaciones  y  redact¿ndolo  ea  la  siguiente 
forma: 

Articulo  l.«  Todos  los  informes  producidos  per  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene  ó  por  cualquiera  de  sus 
dependencias,  en  los  asuntos  en  que  sea  obligatorio 
el  uso  del  papel  sellado,  llevarán  en  cada  una  de  sus 
fojaj  un  timbre  de  SO  centesimos. 

Bl  timbre  será  proporcionado  por  el  Consejo  y  lle- 
vará la  siguiente  Inscripción:  «Consejo  Nacional  de 
Higiene— Renta  Sanitaria**. 

Art.  %,•  Las  tasaciones  de  honorarios  profesionales 
hechas  por  el  Conselo  Nacional  de  Higiene  pagarán 
el  h  •/•  sobre  su  importe,  agregándose  aquéi  á  lafpla- 
nilla  respectiva. 

Art  %.•  Destínese  el  producido  por  las  tasaciones  y 
timbres  para  gastos  sanitarios. 

Art.  4»*  La  entrega  de  los  timbres  al  Consto  Nacio- 
nal de  Higiene  será  hecha  por  la  OOcina  correspon- 
diente. 

FtvndndieM  Bspiro^ 
Presidente. 

H€urdtit 
Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Octubre  26  de  l«H)0. 
Vista  al  señor  Fiscal  de  Gobierno. 

E.  Mac-Eachbn. 


Fiscalía  de  Gobierno. 
Bxemo.  seflor: 

El  impueato-sobre  informes  que  expidan  las  oflci- 
nat  dependientes  del  p.  k.  está  autorisado  por  Ley  de 
Mayo  90  del  «8  á  benencio  de  la  Biblioteca  Nacional  y 
Archivo  Administrativo,  y  se  aplica  por  estampilla 
de  ss  centesimos  por  cada  foja. 

%é  justo,  pues,  que  necesitando  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene  de  rentas  propias  para  sus  vastas  ne- 
cesidades, ese  Impuesto  lo  perciba  á  su  favor,  y  no 
vaya  á  aumentar  el  caudal  de  oficinas  de  cometidos 
tan  diferentes  al  de  esa  corporación. 


El  Fiscal  está  por  la  mntactón  del  Impnesto  vlges- 
te,  y  por  ello  cree  que  debe  reducir  su  Impmie  á  la 
mitad  del  establecido  en  el  articulo  l.*  de  eete  pro- 
yecto. 

En  cuanto  al  relativo  sobre  la  tasación  de  hooors- 
ríos,  k>  encuentra  justo,  porque  el  Consejo  desempe- 
ña los  mismos  cometidos  que  los  del  Regulador  eo 
las  defensas  forenses  que  se  pagan  con  igual  porcen- 
taje y  en  la  misma  forma. 

Por  estas  consideraciones  encuentra  conveniente 
el  proyecto  y  cree  que  v.  B.  debe  aceptarlo,  pasándo- 
lo al  Cuerpo  Legislativo  para  la  sanción  correspon- 
diente. 

V.  E,  resolverá  acertadamente. 

Montevideo,  Diciembre  11  de  IIOO. 
'José  Maria  J^Sf/e» 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Diciembre  14  de  1600. 

Téngase  presente  para  elevarse  al  H.  Cuerpo  Legis- 
lativo en  el  periodo  ordinario. 

B.  Mac-Baouqi. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Por  la  ley  de  3C  de  Mayo  de  1888,  se  creó  un  Im- 
pu.sto  de  veinticinco  centesimos  para  iodos  los  in- 
fomes  que  á  pedido  de  particulares  ó  por  mandato 
de  autoridades  judiciales  ó  administrativas  ó  de  cual- 
quiera de  las  Cámaras  en  asuntos  de  interés  privado, 
expida  cualquiera  de  las  ofldnas  dependientes  del 
P.  E.  ó  del  Poder  Legislativo  en  el  Departamento  de 
Montevideo. 

Ese  impuesto  se  percibe  por  medio  de  una  estam- 
pilla que  debe  llevar  cada  foja  del  Informe  expedi- 
do, y  su  producto  se  destina  exclusivamente  aí  fo- 
mento de  la  Biblioteca  Nacional  y  Archivo  Adminis- 
trativo. 

El  ronsctJo  Nacional  de  Higiene  proyecta  ahora 
Imponer  un  timbre  de  cincuenta  centesimos  á  cada 
una  de  las  fojas  de  los  informes  que  se  soliciten  de 
él  ó  de  cualquiera  de  sus  dependencias,  deetlnando 
ese  impuesto  á  gastos  sanitarios. 

El  señor  Fiscal  de  Gobierno,  no  obstante  recordar 
la  ley  de  30  de  Mayo  de  1888,  considera  que  debiendo 
el  Consto  Nacional  de  Higiene  aumentar  sus  rentat 
propias,  para  atender  muchas  de  sus  necesidades, 
corresponde  la  mutación  del  impuesto  vigente,  reti- 
rándolo á  la  Biblioteca  Nacional  y  Archivo  Admi 
nistratlvo,  y  haciéndolo  ingresar,  sólo  en  su  monto 
actual  (25  centesimos),  en  las  rentas  del  Cons^. 

Vuestra  Comisión  no  participa  de  la  opinión  del 
seflor  Fiscal  ni  ve  que  esté  suficientemente  fUndads 
la  mutsción  que  propone,  privando  á  la  Biblioteca 
Nacional,  etc.,  de  una  renta  que  le  está  legalinente 
afectada,  sin  haber  intentado  demostrar,  á  lo  meaos, 
que  no  la  necesita  ó  cómo  se  la  reemplasa,  ea  el 
caso  contrario. 

Ella  cree  preferible  bo  modificar  1^  \^f  SO  d^  Mayo 
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d»  1BK8,  y  establecer  el  Impuesto  especial  de  cincuen" 
Uk  oenUsimoB»  proyectado  por  el  Consejo  Naf*lonai 
de  BiRiene.  Esta  nuevo  timbre  estaría  justincado. 
porque  importará  escasamente  la  modesta  retribu- 
cióD  de  un  scrtlclo  de  cierta  importancia,  prestado, 
ea  la  generalidad  de  los  casos,  en  informes  solicita- 
dos por  particulares  ó  corporaciones  pudientes,  en 
su  propio  iDlerés,  y  á  quienes,  por  lo  mismo,  no  se* 
r¿  gravoso. 

Por  lo  demás,  esa  renta  ha  de  emplearse  en  serví* 
ckM  sanitarios  que  reclaman  preferente  atención. 

También  le  parece  justo  á  esta  Comisión  que  se 
ei^a  el  pago  de  un  cinco  por  ciento  sobre  las  tasa* 
clones  de  honorarios  profesionales  practicadas  por 
el  Consejo  Nacional  de  Higiene.  Bl  cometido  del  Con- 
sto, en  este  caso,  es  semejante  al  de  los  Regulado- 
res,  A  quienes  se  les  abona  por  honorarios  de  regu- 
ación»  igual  porcentaje,  y  es  razonable  que  servicios 
del  mismo  orden  prestados  por  el  Consedo  á  particu- 
lares, mereaca  una  compensación  equivalente. 

Lo  que  no  considera  conveniente  Vuestra  Comisión, 
es  que  el  5  */•  del  justiprecio,  se  agregue  inmediata 
mente  :\  la  pínnula,  que  siempre  se  paga  antes  de 
pronunciarse  la  sentencia,  y  ésta  puede  modificar  en 
más  ó  en  menos  la  tasación  y,  por  lo  tanto,  el  por 
cantsje  que  baya  de  abonarse. 

Rs  preferible  establecer  que  se  abonará  el  5  «A 
cuando  se  dicte  resolución  definitiva  sobre  el  mouto 
de  la  tasación. 

Por  las  consideraciones  que  anteceden,  que  podrán 
ampliarse  oportunamente  si  fuese  necesario,  vuestra 
Comisión  os  aconseja  que  sancionéis,  con  las  ligeras 
modificaciones  apuntadas,  el  proyecto  de  ley  some- 
tido á  vuestra  consideraciT^n. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  Mario  29  de  1901. 

Jo'ié  A.  Ferreira—JuUf)  Lamctrcn 
-  Martin  C  MctrUnez-^Báiiardo 
Moreno -'Setembrino  E,  Pereda 
Francisco  Haedo  Suarex. 


PROYECTO  DE  LEY 
Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  1.*  Todos  los  Informes  expeditüos  por  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene  llevarán  encada  foja 
un  timbre  de  cincuenta  centesimos. 

El  timbre  será  proporcionado  por  el  Consejo  y  lle- 
vará un  lema  apropiado. 

Art  2.«  Las  tasaciones  de  honorarios  profesionales 
hechas  por  el  Consejo  Naci.  nal  de  Higiene  pagarán 
el  5  %  sobre  su  Importe. 

Este  Impuesto  se  incluirá  en  la  planilla  de  costas, 
regulándose  conforme  á  la  reRoIución  deAnitiva  so- 
bre el  monto  do  la  tasación  practicada. 

Art.  a.«  Destinase  el  producido  por  tasaciones  y 
timbres  á  gastos  sanitarios. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc.,  etc. 


Montevideo,  Marzo  29  de  I90l. 

Ferrtird'-Lamarca  —  Martines— 
naeáo  Sudres-^  Moreno 


En  discusión  general. 
Sí  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Se  lee  lo  sigu léate): 

Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  tomado  en  consideración  la 
solicitud  de  la  Empresa  de  Aguas  Corrientes  sobre 
exoneración  de  derechos  de  los  materiales  que  ella  ha 
de  introducir  y  de  emplear  en  el  ejercicio  á  que  la 
solicitud  se  refiere. 

Con  posterioridad  á  la  tramitación  seguida  en  es- 
te asunto  ante  el  Po<ler  ejecutivo,  este  Poder  nombró 
una  Comisión  especial  encargada  de  estudiar  el  su- 
ministro de  Aguas  Corrientes  al^Municlplo  «le  Monte- 
video. Es  conveniente,  pues,  esperar  los  resultados 
de  ese  estu'iio.  para  aconsejar  cualquiera  resolución, 
que.  de  otro  modo,  podría  muy  bien  contrariar  los 
pr. (pósitos  que  se  han  tenido  en  vista  creando  dicha 
Comisión. 

Con  tales  antecedentes,  esta  Comisión  somete  á 
Vuestra  Honorabilidad  el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  único— Aplázase  la  consideración  de  este 
asunto,  hasta  que  se  haya  expedido  la  Comisión 
nombrada  por  el  P.  E.  para  estudiar  el  suministro 
de  Aguas  corrientes  al  Municipio  de  Montevideo. 

Despacho  de  la  Comisión,  Marzo  26  de  1901. 

José  A,  Ferreira^  Martin  C,  Mar- 
tinez-—Fi»ancisco  Haedo  Sudret 
—Julio  Lamarca— Eduardo  MO' 
reno—Setembrino  E.  Pereda. 

En  el  concepto  de  la  Mesa  eete  asunto  tie- 
ne una  sola  discusión,  porque  es  de  trámite. 

Sr«  Biito  —  Señor  Presidente:  pido  per- 
miso á  la  H.  Cámara  j  á  la  Mesa  para  reti- 
rarme del  recinto  mientras  se  trate  este 
asunto. 

Sr«  Presidente — Puede  retirarse  el  se- 
ñor Diputado. 

(Asi  lo  efectúa  el  señor  Brlto). 

La  Mesa  ha  declarado  que,  en  su  concep- 
to, este  asunto  tiene  una  sola  discusión,  por- 
que es  de  trámite. 

Léase  el  artículo  único. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Si  no  }iay  quien  tom^  la  palabra  se  vor 
t^rá. 
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Si  86  aprueba  el  proyecto  de  resolución 
que  ;9e  hn  leído. 
LfOs  sefiores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa) 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  RepreMniatefl  en  flexión  «le  hoy, 
ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO   DE   LEY 

Articulo  t.*  Derógase  la  ley  de  fecha  12  de  Septiem- 
bre de  I8b8,  que  prohibió  la  celebración  del  espec 
tácalo  publico  denominado  ««Corridas  de  Toros-,  en 
todo  el  territorio  de  la  República. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

.sala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes 
en  Montevideo  á  23  de  Junio  de  19IK). 

Joié  Scutvedra, 

Presidente. 

Manuel  Oarcia  y  Santos, 

secretario  Redactor. 


Cámara  de  senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancionado  #1  siguiente 

PR0YI5CT0  DK  LEY 

Articulo  !.•  Derógase  la  ley  del  lü  de  septiembre  de 
1888,  y  permltef.e  la  celebración  del  espectáculo  pú 
blico  denominado  «^Corridas  de  Toros»  en  todo  el  te- 
rritorio de  la  República,  con  toros  embolados. 

Art.  2  •  Créase  un  impuesto  de  diei  por  ciento  sobre 
las  entradas  brutas  que  se  obtengan  en  todas  las  co- 
rridas de  toros  que  se  den  en  cualquier  punto  del 
territorio  de  la  República. 

Art.  3*  Ed  el  Departamento  de  Montevideo  ese 
impuesto  se  destinará  á  la  realización  de  ob^as  de 
saneamiento  y  mejoras  de  la  villa  de  la  Unión,  y  en 
los  demás  departamentos  las  respectivas  Juntas  Ero- 
nómico-Admlnistratlvns,  lo  aplicarán  á  obras  de  be- 
neficencia pública  que  ellas  mismas  determinarán. 

Art.  4.»  El  P.  E.  ai  reglamentar  esta  ley,  adr>ptarA 
las  medidas  necesarias  para  la  exacta  oercepción  de 
este  impuesto. 

Art.  ».•  Comuniqúese,  etc. 
Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  once 

de  Julio  de  mil  novecientos. 

Jos*  Batllb  y  Oroóñkz. 

Presidente. 

M.  Magarifíos  Snisona. 

I."  Secretarlo. 


Comisión  de  Legislación. 

U.  Cámara  de  Representantes: 

LaH.  Cámara  de  Senadores  ha  devuelto  á  V.  H 
modificado,  el  proy«ícro  de  ley  sancionado  en  la  se- 
sión del  22  de  Junio  próximo  pasado,  que  derogaba  la 
\9f  úp  M  ÚP  Septiembre  de  f888. 


Las  modificaciones  Introducidas  al  proyecto  de 
V.  H.  consisten  en  reglamentar  el  espectáculo  público 
denominado  ••Corridas  de  Toros*,  imponiendo  la  obli- 
gación de  efectuar  el  Juego  con  toros  embolados,  y 
en  gravar  con  un  impuesto  destinado  á  diversos  ob- 
jetos de  carácter  público,  el  producido  bruto  de  cada 
corrida. 

La  Comisión  de  Legislación  Jusga  aceptable  la  pri- 
mera de  las  reformas  enunciadas,  incorporada  al 
proyecto  de  ley  de  V.  H.  por  el  H.  Senado,  pues  exis- 
ten en  efecto  motivos  de  orden  moral  y  social  en  sa 
favor.  Pero  respecto  de  la  segunda  de  esas  modifi- 
caciones, la  Comisión  de  Legislación  no  puede  sino 
aconseija  r  sea  desesti  mada  por  V  H  ,  por  cuanto  desde 
queelln  importa  una  Iniciativa  tomada  por  el  sena- 
do en  materia  de  impuestos  y  contribuciones,  se 
halla  desautorisada  y  prescrlpta  por  el  inciso  i.* del 
articulo  26  de  la  Constitución  de  la  República. 

Los  artículos  2.*,  3*  y  4.*  del  proyecto  modificado 
por  el  H.  Senado,  en  los  que  se  contiene  la  creación 
del  impuesto  sobre  el  producido  de  cada  espectáculo 
que  se  celebre,  no  se  concillan  con  el  expresado  pre- 
cepto constitucional,  y  en  consecuencia,  es  menester 
considerarlos  como  inexistentes  y  nulos. 

De  ahí  que  la  Comisión  de  Legislación  eoUende, 
que  si  V.  H.  acepta.— cr^nio  ella  se  lo  aconseja,— la 
modificación  relativa  A  establecer  la  lidia  con  toros 
embolados  que  se  expresa  en  el  articulo  l.«  del  pro- 
yecto del  H.  Senado,  y  declara  inconstitucional  ta 
nlclativa  referente  á  la  creación  del  Impuesto,  á  la 
que  se  le  ha  dado  forma  en  los  artículos  2.*,  3.*  y  4.*. 
como  la  Comisión  Juzga  que  es  de  estricto  rigor,  el 
proyecto  de  ley  del  II.  Senado  quedará  concluido,  á 
la  espera  de  la  sanción  y  prbmulgaclón  del  P.  B.  pa* 
ra  ser  ley  de  la  República. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  la  Comisión  de 
Legislación  os  aconseja  prestéis  vuestro  voto  al  ar- 
ticulo 1  .•  del  proyecto  del  H.  Senado,  al  que  desde 
luego  quedarla  reducida  la  ley.  que  se  enviaría  sin 
más  tramitación  al  P.  B.  de  la  República. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  13  de  1900. 

dirías  A .  Berro^Jttan  B.  Schiaf- 
ftno^ Alvaro  QttiUot—Joaé  Ex- 
patter  —  Aurelia» o  Rodrlgurt 
Larreta  (discorde). 

En  discusión  particular  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Benado. 

Sr.  Palomeqiie — ^Yo  deseo  saber  anie 
todo,  señor  Presidente,  por  qué  no  se  han 
impreso  y  repartido  los  antecedentes  de  este 
asunto  á  los  sefiores  Diputados. 

Sr,  Ferreira — Apoyado. 

Sr.  Palomeqne — Yo  no  conosco  abso- 
lutamente nada  de  este  asunto,  señor  Prest- 
dente,  sino  por  la  célebre  discusión  que  tu- 
vimos el  año  pasado,  en  la  que,  como  es  sa- 
bido, todo  fué  precipitado,  todo  se  hizo  á  la 
disparada. 

Ahora  un  distinguido  compañero  de  Oá* 
niara,  el  i^effqr  Hernán^e»,  \\^  hecho  mocíóq 
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pam  que  este  asunto  se  incluya  en  la  orden 
del  día;  pero  ¿el  resolver  que  se  incluya  un 
asunto  en  la  orden  del  día,  puede  importar 
el  que  no  se  mande  imprimir  el  asunto  y  que 
86  reparta  á  los  Diputados  para  que  lo  co- 
noEcan  y  lo  estudien  detenidamente? 

Ya  he  buscado  aquí  en  el  pupitre  dónde 
está  el  repartido;  he  encontrado  todos,  menos 
el  relativo  á  la  cuestión  toros. 

Es  necesario,  pues,  que  se  cumpla  el  pre- 
cepto reglamentario:  que  se  reparta  á  los 
Diputados  el  asunto,  que  éstos  lo  estudien 
detenidamente  en  sus  casas,  que  no  vengan 
aquí  á  improvisar  conocimientos  en  una  ma- 
teria ardua  y  difícil,  cual  es  la  que  provoca 
el  informe  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Por  eso  es  que  nos  hemos  expuesto  antes 
de  ahora  á  cometer  errores,  porque  no  hemos 
cumplido  con  los  preceptos  reglamentarios. 
¿Qué  apuro,  qué  razón  de  urgencia  hay  para 
que  se  prescinda  hasta  del  repfirtido,  hasta 
de  la  impresión  del  asunto,  cuando  no  ha 
habido  ninguna  moción  al  respecto?. .  ¿Qué 
urgencia  hay  en  que  resolvamos  ahora  este 
proyecto  relativo  á  la  cuestión  toros,  cuando 
hace  un  momento  acabo  yo  de  rechazar  la 
moción  para  que  se  tratara  sobre  tablas  el 
proyecto  relativo  á  prórroga  de  la  inscripción 
cívica? . . 

(Apoyados). 

Pues  yo  creo  que  mucho  más  urgente  y 
más  sencilla  y  más  fácil  era  la  solución  del 
punto  relativo  á  la  prórroga  de  la  inscripción, 
porque  como  lo  dijo  perfectamente  uno  de 
los  Diputados  que  atacó  ese  proyecto— el  se- 
ñor Haedo  Buárez — resuelto  en  general,  ya 
estaba  resuelto  en  particular  el  asunto.  Yo 
creo  que  ese  asunto  era  más  sencillo  y  de 
más  fácil  resolución  que  el  asunto  constitu- 
cional, gravísimo  que  provoca  el  informe  pre- 
cipitado que  produjo  la  Comisión  de  Legis* 
lación  en  su  época,  y  que  no  nos  fué  posible 
estudiar  entonces  con  la  meditación  que  co- 
rrespondía, como  no  nos  será  posible  tampoco 
en  este  acto  estudiarlo  con  la  meditación  que 
corresponde  á  este  digno  Cuerpo  Legislativo. 

Yo  he  votado  en  contra  de  esa  moción 
para  que  se  tratara  sobre  tablas,  porque  he 
píé^o  Ifu  iitini^da<i  obseryacjop^s  del  Diputado 


señor  Berro,  qUieh  decía  que  él  necesitaba 
estudiar  esa  cuestión,  que  hecesitaba  traer 
i  la  prójima  sesión  antecedentes  respec* 
to  del  asunto  qUe  se  qlierla  tratar  tati  li- 
geramente; y  yo,  en  consecuencia,  me  quedé 
sentado,  porque  cuando  un  Diputado  mant- 
fiepta  que  tiene  datos  y  que  los  va  á  hacer 
conocer  en  la  próxima  sesión,  pero  que  no 
está  perfectamente  preparado  todavía  para 
tratar  el  asunto»  á  ese  Diputado  debe  aten- 
dérsele en  conciencia,  y  se  le  debe  una  aten- 
ción de  cortesía.  Por  eso  yo  he  votado  en 
contra  de  la  moción  que  se  hizo;  pero  no  he 
votado  en  contra  porque  creyera  que  era  di- 
fícil y  de  ardua  solución  el  proyecto  que  te» 
níamos  en  cuestión:  ha  sido  simplemente  por 
un  deber  de  cortesía  al  compañero  que  ha 
emitido  e?as  opiniones.  Y  en  este  caso  sucede 
otro  tanto,  y  es  necesario  que  se  llenen  por 
el  distinguido  autor  de  la  moción^  y  por  la 
propia  Cámara,  todos  los  deberes  de  cortesía 
que  corresiionde;  que  los  Diputados  cuando 
vengan  aquí  sepan  á  qué  vienen;  que  hayan 
estudiado  esas  cuestiones  arduas  en  sus  ca- 
sas por  medio  del  repartido,  como  lo  manda 
el  Reglamento;  y  por  esa  razón  es  que  debe 
mns  empezar  por  respetarlo,  para  que  tenga- 
mos conciencia  y  ciencia  de  lo  que  vamos  á 
hacer  en  este  acto. 

De  manera  que  yo  voy  á  concluir  dejando 
fundada  esta  moción. 

Hago  moción,  señor  Presidente,  para  que 
se  reparta  el  asunto  con  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  y  una  vez  repartido, 
que  se  cite  inmediatamente  á  la  Cámara,  una 
sesión  por  medio,  ó  veinticuatro  horas,  si 
se  quiere,  para  tratar  el  asunto  de  las  corri- 
das de  toros. 

Dejo  así  fundada  mi  moción. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Como  es  una  moción 
previa,  está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Sr.  Hernández — Cuando  yo  solicité  de 
la  Mesa  que  pusiera  este  asunto  á  la  orden 
del  día,  tuve  presente  que  la  Mesa  al  hacerlo 
procediera  de  acuerdo  con  el  Reglamento  y 
mandase  á  ios  Diputa<los  el  repartido  que  es 
costumbre  mandar.  No  me  imaginé  que  la 
Mesa  iba  á  prescindif  de  ^s^  detalle. 
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precisamente  esa  tendencia  como  uno  de  los 
más  graves  peligros,  como  uno  de  los  más 
seguros  peligros  con  que  debe  luchar  el  sis- 
tema representativo. 

Voy  á  permitirme  reproducir  un  párrafo 
de  una  obra  suya  que  dice  así:  «No  se  es  el 
más  fuerte  sin  experinientar  en  seguida  la 
tentación  de  abusar  de  la  fuerza.  Esta  es 
ley  general  y  uno  de  los  peligros  prácticos 
á  que  en  el  porvenir  han  de  estar  expuestos 
los  gobiernos  representativos». 

Contra  ese  peligro  es  que  yo  creo  que,  en 
primer  término,  debe  precaverse  la  mayoría 
de  esta  Cámara;  y  si  bago  esto  presente,  si 
recuerdo  esto  en  el  seno  de  ella,  es  por  mi 
vehemente  deseo  de  que  todos  cooperen  con 
espíritu  levantado  á  conseguir  ese  alio  resul- 
tado, ese  alto  ejemplo  á  que  se  refería  en  la 
sesión  anterior  el  Diputado  señor  Serrato. 

Entrando  ahora  al  proyecto  de  ley  y  á 
los  fundamentos  que  se  invocan,  me  parece 
que  ese  proyecto  carece  de  fundamento  serio, 
porque  no  hay  nada  que  pueda  justificarse. 
Es  cierto  que  puede  invocarse  el  antece- 
dente deque  eo  1898  se  dio  un  período  máa 
amplio  para  la  inscripción  y  que  en  el  afio 
próximo  pasado  se  prorrogó  el  período  de 
inscripción  en  los  seis  Departamentos  en  que 
debían  efectuarse  elecciones  de  Senadores, 
— pero  es  necesario  tener  presente  que  la  si- 
tuación era  entonces  completamente  distinta. 
En  1898  acababan  de  anularse  los  Regis- 
tros Cívicos:  era  necesario  inscribir  á  todos 
los  ciudadanos  de  la  República, — y  como  ea 
también  sabido,  había  una  no  pequefia  frac> 
ción  de  ciudadanos  que  se  mantenían  en  una 
actitud  de  resistencia  á  la  situación  creada 
entonces,  y  que,  como  era  natural,  no  habían 
de  inscribirse  en  los  primeros  momentos  en 
que  se  abrieran  los  Registros  Cívicos.  En 
el  año  anterior  la  prórroga  del  período  se  jus- 
tificaba todavía,  porque,  por  una  par^^,  en 
esos  Departamentos  se  habían  hecho  mani- 
festaciones en  ese  nentido,  y  por  otra,  era  po- 
sible que  todavía  quedase  un  número  más  ó 
menos  considerable  de  ciudadanos  que  no  se 
hubieran  inscripto,  pero  ahora  la  situación  es 
completamente  diferente.  Precisamente  la 
prórroga  que  entonces  se  concedió  á  los  seis 
Departamentos  á  que  me  he  referido,    gozan 


de  ella  ahora  en  este  período  de  inscripción 
los  demás  Departamentos  de  la  Kepúhlici. 
;.E8  concehib'le  que  después  de  cuatro  pe- 
ríodos sucesivos  de  inscripción,  de  cuatro  pe- 
ríodos señalados  para  realizar  un  acto  tan 
sencillo  como  e^9  este,  haya  todavía  ciudsda. 
nos  que  no  se  hayan  inscripto  porque  nohsn 
podido  hacerlo?  A  mí  me  parece  evidente  qae 
los  que  hoy  no  se  hallan  inscriptos,  los  que 
no  alcancen  á  ¡n<«cribiri4e  en  el  período  legal 
que  eslá  corriendo,  será  excluxivamente  por- 
que no  hrn  querido  hacerlo. 

Palla,  pues,  con  esta  consideración  la  ra- 
zón de  justicia  que  alegan  los  señores  soste- 
nedores dí'l  proyecto. 

Además.  ?i  fuera  cierto  que  esa  inscrip- 
ción es  una  necesidad  sentida  en  toda  la  Re- 
pública, ¿cómo  se  explica  quelasCoroisioneJí 
ó  centros  directivos  de  las  diversas  fraccio- 
nes políticas,  que  los  numerosíf»imo8  clubs 
políticos  que  existen  en  la  República  no  ha- 
yan levan  tildo  bU  voz  pidiendo  semejante 
prórroga?  ¿Cómo  se  explica  que  la  prensa  de 
la  República  no  se  haya  interesado  por  se- 
mejante solución,  siendo  así  que  más  bien 
gran  número  de  periórlicos  de  los  Departa- 
mentos de  campaña  han  protestado  contra 
esa  medida  al  ser  anunciada  por  la  prensa? 
Esto  revela  claramente  que  esa  necesidad 
no  existe  en  la  República,  ó,  cuando  mocho, 
podrá  limitarse  en  parte  al  Departamento  de 
la  Capital. 

Todos  sabemos,  todos  los  que  nos  interesa- 
mos por  estas  cosas,  que  la  inscripción  en  el 
interior  de  la  República  está  ya  hecha,  puede 
darse  casi  por  terminada,— y  no  puede  ser 
de  otro  modo. 

Como  se  ha  dicho  en  la  sesión  anterior, 
en  cada  domingo  de  inscripción,  en  cada 
día  de  inscrif)c¡ón  pueden  inscribirse  fácilmen- 
te cuarenta  ó  cincuenta  personas.  ¿Y  qué  nú- 
mero de  personas  existen  para  inscribirse  eo 
los  Departamentos  de  la  República,  que  no 
hayan  podido  inscribirse  en  cuatro  años  qoe 
han  funcionado  los  Registros  Cívicos?  ¿En 
qué  Departamento  déla  República  quedarán 
por  inscribirse  millares  de  oiudadanoe? 

Es  posible  que  en  algunos  de  loa  Departa- 
mentos más  poblados  hubiera  quedado  para 
este  período  un    número  de  centenares  de 
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persona?  á  inscribirse;  pero  en  el  transcurro 
del  tiempo  señalado  para  la  inscripción  es 
evidente  que  todos  han  podido  inscribirse 
8Í  han  querido  hacerlo. 

En  iodos  los  Departamentos  de  In  Repú- 
blica funcionan  durante  el  período  de  ins- 
cripción diez,  doce  ó  quince  Juzgados  que 
paeden  inscribir  todos  los  domingos  trescien- 
tos ó  cuatrocientos  ciudadanos,  que  pueden 
inscribir,  por  consiguiente,  en  el  período  de 
inscripción  más  de  dos  mil  ciudadanos  en 
cada  Departamento. 

¿Cómo  puede  alegarse  entonces  que  el  pe- 
ríodo es  estrecho,  que  es  demasiado  angustio- 
so, que  hay  una  irritante  injusticia  en  no 
prorrogar  el  período  de  las  inscripciones»? 

Como  digo,  todos  sabemos  que  en  campa- 
na no  existe  tal  necesidad;  que  la  inscripción, 
á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  hechos  por  to- 
das las  fracciones  políticas,  es  allí  sobrema- 
nera limitada.  No  hay  tal  vez  un  solo  De- 
partamento de  la  República,  con  excepción 
del  de  la  Capital  y  tal  vez  del  Departamen- 
to de  Canelones,  en  que  el  número  de  inscrip- 
tos exceda  de  cuatrocientos  ó  quinientos  en 
este  período  de  inscripción,  es  claro. 

El  Diputado  señor  Serrato  en  la  se.«ión 
anterior  hacía  un  argumento  que  me  parece 
completamente  contraproducente. 

Por  los  cálculos  que  él  nos  daba  ó  por  los 
datos  que  él  nos  suministraba,  que  yo  creo 
más  bien  deficientes  por  lo  reducido,  el  actual 
período  de  inscripción  va  á  cerrarse  con  un 
número  de  inscripciones  que  no  bajará  de 
cuarenta  ó  cincuenta  mil  ciudadanos  inscrip- 

I08. 

Pues  bien:  esto  me  parece  á  mí  que  lejos 
de  servir  á  los  propósitos  de  los  señores  Di- 
putados que  han  presentado  este  proyecto^ 
revela  claramente  la  inutilidad  de  la  prórro- 
ga. Esa  inscripción  en  este  paí«  es  en  reali- 
dad extraordinaria,  supera  todos  los  cálcu* 
los  que  hubieran  podido  hacerse  antes  de  ini- 
ciarse esta  lucha  comicial.  No  podría  darse 
una  demostración  más  elocuente  del  espíritu 
que  domina  en  laRepúblicay  de  la  confianza, 
de  la  honrosa  confianza  que  merece  al  país 
la  actual  situación  política. 

Cincuenta  mil  ciudadanos  de  verdad  ins- 
criptos en  los  Registros  Cívicos^  es  un  enor- 
-me  progreso  político. 


Sr*  Rodríg^aex  liarreta — Apoyado. 

Sr,  Berro — Creo,  partiendo  de  las  mis- 
mas cifras  dadas  por  el  Diputado  señor  Serra- 
to, que  ese  número  de  inscripciones  revela 
que  es  ya  escasísimo  el  número  de  ciudada- 
nos que  queda  por  inscribirse  en  la  Repúbli- 
ca y,  como  he  dicho  antes,  si  algunos  quedan, 
es  porque  no  quieren  inscribirse;  y  existen 
diversas  razones  para  que  esto  suceda,  y  tal 
vez  una  de  ellas,  tal  vez  una  de  las  que  in- 
fluya poderosnmente  en  este  sentido,  es  pre- 
cisamente nuestro  defectuoso  sistema  elec- 
toral, nuestro  defectuoso  sistema  de  eleccio- 
nes. 

El  sistema  que  desgraciadamente  hemos 
adoptado  es  uno  de  los  más  atrasados,  uno 
de  los  más  absurdos  en  teorfa,  en  materia  de 
representación  de  las  minorías,  y  en  In  prác- 
tica es  de  resultados  realmente  desastrosos. 

Ese  sistema,  entre  otros  muchos  defectos, 
tiene  el  de  hacer  inútil  el  concurso  de  todos 
los  que  no  pertenezcan  á  ninguno  de  los  dos 
grandes  partidos  tradicionales,  ese  sistema  da 
por  resultado  que  en  la  práctica  sea  inútil  la 
inscripción  de  los  ciudadanos  que  pertenecen 
al  Partido  Constitucionalista,  ó  de  los  ciuda- 
danos, que  son  bastante  numero?os  en  la  Re- 
pública, que  no  quieren  pertenecer  á  ningu- 
no (le  los  partidos.  Esa  masa  de  ciudadanos 
no  tiene  el  derecho  de  ser  representada  en  el 
Parlamento  por  nuestro  defectuoso  sistema, 
y  no  tiene  medio  de  influir  en  el  acto  elec- 
toral. 

Es,  pues,  de  esperarse  que  muchos  hom- 
bres, que  muchos  ciudadanos  que  no  perte- 
necen ni  al  Partido  Colorado  ni  al  Partido 
Blanco,  ni  siquiera  al  Partido  Constituciona- 
lista, no  se  inscriban  en  la  República,  no 
tienen  objeto  en  inscribirse. 

Si  á  esta  masa  de  ciudadanos  se  agrega  la 
masa  aún  más  considerable,  enormemente 
más  considerable  de  los  ciudadanos  analfa- 
betos, es  fácil  entonces  explicarse  que  sobre 
una  masa  de  cien  mil  ciudadanos  que  existen 
en  la  República,  apenas  la  mitad  puedan  acu- 
dir á  los  Registros  Cívicos;  y  no  existe  espe- 
ranza alguna  de  que  el  resto  pueda  inscri- 
birse en  este  período,  ni  en  ningún  período 
posterior,  salvo  que  se  modifique  nuestro  sis- 
tema eleccionario  y  salvo  también  que  la  di- 
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fusión  de  la  instrucción  pública  habilite  un 
número  mayor  de  ciudadanos  que  puedan 
concurrir  á  los  Registros  Cívicos, 

Por  estas  razones  yo  entiendo  que  el  pro- 
yecto de  ley  carece  por  completo  de  base  en 
la  realiJad  do  las  cosas,  y  que  lo  único  que 
podría  justificarlo  sería  el  hecho  de  que  exis- 
tiera un  número  considerable  de  compatrio- 
tas que,  por  causas  ajenas  á  su  voluntad,  no 
hubieran  podido  inscribirse,  pero  desde  que 
no  existe  esa  circunstancia,  el  proyecto  carece 
de  base,  y  en  mi  concepto  debería  ser  recha- 
zado. 

No  dará  en  la  práctica  beneficios  dignos 
de  tenerse  (3n  cuenta,  y  por  el  contrario,  cau- 
sará algún  trastorno  por  la  incertidumbre 
que  se  produce  en  el  país  sin  saberse  si  se 
obtendrá  ó  no  la  prórroga,  lo  que  puede  dar 
motivo  para  que  algunos  ciudadanos  dejen 
de  inscribirse  en  términos  hábiles,  y  por  el 
mal  que  producen  también  estas  alteraciones 
tan  frecuentes  de  nuestra  ley  en  materia 
electoral, — alteraciones  producidas  cuando 
ya  está  empeflada  la  contienda  cívica,  y 
puedo  asaltar  á  los  ánimos  de  algunos  el  te- 
mor de  que  reproduciéndose  estos  actos,  usías 
modificaciones,  se  alteren  las  condiciones  de 
justicia  en  que  la  contienda  electoral  debe 
empeñarse  y  llevarse  á  cabo.  ! 

Expuestos  así  los  fundamentos  porque  yo  i 
no  adhiero  á  este  proyecto  de  ley,  dejo  la  pa-  i 
labra. 

Sr.  Bleng^io  Rocca — Dos  partes  abar- 
ca el  largo  discurso  queacnba  de  pronunciar 
el  señor  Diputado  por  Rivera:  una  de  ellas 
de  carácter  esencialmente  político,  y  la  otra, 
que  se  refiere  al  proyecto  en  discusión. 

Respecto  de  la  primera  parte  diré  algunas 
palabras,  no  en  el  carácter  de  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Legislación  en 
este  asunto,  sino  como  miembro  de  la  mayo- 
ría colorada  que  toma  asiento  en  esta  H.  Cá« 
mará;  y  como  miembro  informante  de  Ja  Co- 
misión de  Legislación  diré  también  algunas 
palabras  para  destruir  ó  refutar  el  concepto 
erróneo  que  tiene  el  señor  Diputado  por  Ri- 
vera de  la  base  del  proyecto  que  e¿tá  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara. 

Por  más  que  parezca  inverosímil,  en  la  pri- 
mera parte  de  su  discurso  el  señor  Diputado 


por  Rivera  se  concretó  á  hacer  la  apología 
del  proyecto  de  ley  que  está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara,  si  bien  esa  apología 
la  atenuó  diciendo  que  eso  es  lo  qtie  en  apa- 
riencia establece  el  proyecto^  como  si  este  pro 
yecto  tuviera  doble  fondo,  como  si  el  propo- 
sito que  lo  inspiró  no  fuera  estrictamente  el 
de  la  ju.'-ticia  pública. 

Pasaré  por  alto  lo  de  la  apología  del  pro- 
yecto, que  no  tiene  importancia  en  este  de- 
bate, porque  á  renglón  seguido  de  haberla 
hecho  el  señor  Diputado  por  Rivera  se  encar- 
ga de  hacer  fuego,  y  fuego  de  metralla,  al  ar- 
tículo 1.0  del  mismo. 

Aludió  el  señor  Diputado  por  Rirera  a  la 
anulación  de  los  anteriores  Registros  Cívicos. 
Es  indiscutible  que  si  en  el  Consejo  de  Es- 
tado tomaron  asiento  elementos  afiliados  al 
Parí  ido  Colorado  en  la  misma  proporción  que 
lo  están  ahora  en  esta  H.  Cámara,  y  si  esos 
señores,  afiliados  al  partido  á  que  yo  perte- 
nezco, han  creído  que  cumplían  un  alto  de- 
ber patriótico  prestando  su  sanción  á  un  pro- 
yecto en  cuyo  artículo  1.®  decía:  «Decláranse 
nulos  y  caducos  los  Registros  Cívicos  actua- 
les,» porque  se  entendía  que  había  fraudes 
difíciles  de  depurar — nadie  tiene  el  derecho 
<Ie  reprochar  ese  acto  á  un  partido  político 
que  ha  procedido  con  tanto  patriotismo  y  con 
tanta  lealtad  I 

Varios  seuore»  Representante»— 
¡Muy  bien  I 

(Apoyados). 

Sr.  Blenfi^io  Rocca— Que  no  está  ins- 
cripto completamente  uno  de  los  partidos  tra- 
dicionales ha  dicho  el  señor  Diputado  por 
Rivera,  doctor  Berro;  pero  no  ha  entrado  á 
investigar  las  causas  de  esa  atonía  cívica.  Si 
hubiera  entrado,  hubiera  visto  con  su  claro- 
videncia peculiar,  con  la  clarovidencia  que 
le  es  característica. . . 

Sr.  Borro — Muchas  gracias. 

Sr.  BIcng:lo  Rocca—Es  la  verdad,  9^ 
ñor. 

..  .habría  visto  que  esa  desidia  de  uno  de 
los  partidos  tradicionales  ha  descansado 
esencialmente  en  la  esperanza  de  que  conii- 
nunra  esa  decantada  política  de  concordia, 
que  no  ha  servido  hasta  ahora  sino  para  mi- 
nar la  estabilidad  del  Partido  Colorac^o. 
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(Apoyudos). 

Han  sido  los  acuerdos;  ha  sido  la  espe- 
ranza de  la  continuación  de  la  política  del 
acuerdo,  la  que  ha  enervado  la  6bra  cívica 
del  Partido  Colorado,  la  que  ha  impedido 
que  todos  sus  afiliados  acudieran  al  Registro 
Cívico.  Pero  destruida  ahora  la  probabilidad 
de  la  continuación  de  esa  política,  todo"  los 
ciudadanos  acuden  al  Registro  Cívico  para  la 
lucha  dignificante  del  sufragio;  y  á  olio  no 
hay  razón  plausible,  no  hay  razón  legal,  no 
hay  razón  constitucional,  no  hay  razón  de 
buena   política  que   pueda  oponerse. 

Sr.  Berro — ¿Quién  se  va  á  oponer? 

Sr.  Bienio  Roeca  -No  debe  temer  el 
peftor  Diputado  por  Rivera  que  sea  el  caso 
de  censurará  la  mayoría  parlamentaria  á  que 
pertenezco,  los  abusos  dque  alude  con  la  cita 
de  Stuart  Mili.  La  mayoría  de  esta  Cámara 
ha  cumplido  hasta  ahora  patrióticamente  con 
8US  deberes,  y  seguirá  cumpliéndolos  sin  va- 
cilaciones, convencida  de  que  sirve  los  altos 
intereses  ptSb lieos. 

Es,  por  otra  parte,  algo  que  realmente 
asombra,  que  sea  el  seílor  Diputado  por  Ri- 
vera quién  se  muestre  más  radical  contra  el 
proyecto  que  está  á  la  consideración  de  la 
H.  Cámara,  cuando  él  ha  suscrito,  como  lo 
acaba  de  confesar,  un  informe  de  la  Comisión 
de  Legislación  de  esta  misma  Cámara,  pro- 
rrogando el  período  de  la  inscripción  el  aílo 
próximo  pasado  en  los  seis  Departamentos 
que  debían  elegir  Senador.  Hay,  á  mi  juicio, 
una  evidente  inconsecuencia  de  conducta.  Si 
razones  de  orden  ptíblico,  si  razones  de  inte- 
rés general  existían  para  prorrogarla  inscrip- 
ción en  una  elección  parcial,  mayor  ra7Ón, 
mayores  motivos  de  orden  publico  existen 
ahora  para  prorrogarlo  en  este  año  en  que 
debe  renovarse  totalmente  una  de  las  ramas 
del  Cuerpo  Legislativo;  y,  para  explicar  esa 
inconsecuencia  de  conducta,  el  sefíor  Dipu- 
tado por  Rivera  no  ha  alegado,  á  mi  juicio, 
razones  verdaderamente  atendibles. 

Ha  dicho  que  la  situación  actual  no  es  la 
nnisma  que  la  del  aílo  pasado,  y  que,  á  su  vez, 
ésta  no  era  igual  á  la  del  aílo  1898,  época  en 
que  se  iniciaron  los  Registros  Cívicos  actua- 
les. 


Ha  dicho  que  era  justo  que  en  el  período 
pasado  se  prorrogase  la  inscripción  en  aque- 
llos Departamentos  que  debían  elegir  Sena- 
dores,— y  no  sólo  entendió  quft  era  justo  sino 
que  él,  con  su  firma,  prestigió  el  informe  de 
la  Comisión  de  Legislación,  que  fué  después 
sancionado  por  la  H.  Cámara  y  por  el  H.  Se- 
nado y  converti:lo,  por  consiguiente,  en  ley  de 
la  Repííblica. 

Dice  el  señor  Diputado  por  Rivera,  que  sí 
el  Consejo  de  Estado  prorrogó  el  primer  pe- 
ríodo de  inscripción,  y  si  el  Poder  Legislati- 
vo prorrogó  el  período  correspondiente  al  año 
próximo  pasado,  fué  porque  no  se  habían 
inscripto  todavía  todo9  los  ciudadanos,  que 
estaban  en  condición  ?8  de  hacerlo. 

Para  ser  lógico,  pnra  sacar  la  consecuencia 
á  que  él  llega  de  negar  su  voto  al  proyecto, 
debió  probar  que  ahora  no  hay  ciudadanos 
en  la  Repfiblica  en  condiciones  de  inscribirse 
en  los  Registros  Cívicos. 

(Apoyados). 

Si  hubiese  llegado  á  esa  conclusión,  corro- 
borándola con  cifras,  si  hubie.se  seguido  un 
criterio  lógico  confirmado  con  números,  hu- 
biese podido  tal  vez  convencerme;  pero  no  ha 
llegado  hasta  ahí,  ha  hecho  simplemente  una 
afirmación.  Que  no  se  hayan  inscripto  en  loa 
cuatro  períodos  transcurridos,  ¿quiere  decir 
que  no  hay  quién  pueda  inscribirse  válida- 
mente? Eso  es  sencillamente,  á  mi  juicio, 
una  afirmación  temeraria. 

Por  lo  pronto,  están  los  hechos  al  alcance 
de  todo  el  mundo.  Es  notorio,  y  el  señor  Di- 
putado por  Rivera  no  puede  ignorarlo,  por- 
que si  no  es  jefe  de  un  partido  político  es 
por  lo  menos  uno  de  los  miembros  que  ac- 
túan en  primera  fila  en  el  Partido  Nacional, 
y  debe  saberlo,  porque  hasta  hace  poco  pre- 
sidió el  Directorio  Nacionalista, — debe  saber, 
repilo,  que  en  todos  los  Departamentos,  es- 
pecialmente en  la  capital  de  cada  Departa- 
mento, hay  exceso  de  ciudadanos  que  están 
por  inscribirse,  y  muchos  de  ellos  que  no  han 
consegrado  todavía  los  documentos  indispen- 
sable»*  para  la  inscripción,  como  ser  los  cer- 
tificador parroquiales  ó  supletorias  correspon- 
dientes: y  bien  sabe  ¡a  H.  Cámara  que  la 
expedición  de  esos  certificados  parroquiales. 
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la  expedición  de  esos  documentos  indis  pen- 
eables  á  la  inscripción,  han  sufrido  grande? 
retardos  y  grandes  demoras.  El  que  haya  te- 
nido necesidad  do  solicitar  en  una  parroquia 
media  docena  de  certificados,  sabe  que  por  lo 
menos  tiene  que  esperar  un  mes,  eso  ha  su- 
cedido hasta  hace  poco. 

Y  si  ese  motivo  de  entorpecimiento  eviden- 
te, ha  colocado  á  los  ciudadanos  en  condi- 
ciones de  ver  demorada  la  gestión  relativa  á 
proveerse  del  documento  para  la  inscripción, 
¿cómo  puede  la  ley  exigirles  ahora  que  se 
inscriban  si  no  están  previstos  de  esos  docu- 
mentos y  muchos  de  ellos  tienen  en  trílmite 
sus  supletorias  en  los  Juzgados  respectivos? 

No  es,  pues,  exacto  que  no  se  hayan  ins- 
cripto los  que  hayan  querido  hacerlo. 

Propiamente  recién  ahora  estamo«»  próxi- 
mos á  la  primera  lucha  de  partido  á  partido, 
y  preciso  es  que  todos  los  afiliados  á  cada  uno 
de  esos  partidos  se  apresten  para  esa  lucha, 
para  la  lucha  edificante  del  sufragio,  para  la 
lucha  dignificante  del  comicio. 

A  los  que  no  est-én  preparados,  estamos  en 
el  deber  ineludible,  como  legisladores,  de  dar- 
les los  medios  de  que  se  preparen  y  que  ob- 
tengan los  documentos  indispensables  para 
la  inscripción  y  para  el  voto,  como  lo  ha  re- 
conocido el  señor  Diputado  por  Rivera  y  co- 
mo lo  dice  la  Comisión  de  Legislación  en  su 
informe. 

Los  Poderes  públicos  en  un  país  republi- 
cano serán  tanto  más  prestigiado**  cnanto 
mayor  sea  el  número  de  ciudadanos  que  con- 
curran á  constituirlos. 

Cree  el  señor  Diputado  por  Rivera  que  es 
un  progreso  enorme — recuerdo  que  ha  ex- 
presado esta  frase— un  progreso  institucio- 
nal enorme  el  que  se  hayan  inscripto  hasta 
ahora  unos  cuarenta  mil  ciudadanos  en  toda 
la  República. 

Pero  ¿qué  es  esa  cifra,  H.  Cámara,  com- 
parada con  el  millón  de  habitantes  que  más 
ó  menos  le  adjudica  el  último  censo?  Es  ape- 
nas el  4  %  del  total  de  la  población  del  país, 
y  por  muy  atrasada  que  se  considere  á  la  Re- 
pública, no  quiero  suponer  que  la  inmensa 
mayoría  del  país,  se  halle  en  condiciones  de 
no  ejercer  su  derecho  de  sufragio,  que  se  ha- 
lle inhabilitada  para  el  voto. 


8i  esa  cifra  de  cuarenta  mil,  que  es  un  gua- 
rismo prestigioso  para  el  señor  Diputado  por 
Rivera,  se  elevase  á  sesenta  ú  ochenta  mil, 
sería  doblemente  mayor  el  progreso  institu- 
cional alcanzado;  y  ese  es  el  espíritu  de  al 
ley  vigente,  es  el  espíritu  de  la  ley  sanciona- 
da por  el  H.  Consejo  de  Estado,  de  facilitar 
la  inscripción  y  habilitar  al  ciudadano  para 
que  haga  uso  de  su  derecho  cívico:  y  no  Mo 
facilitó  la  inscripción,  sino  que  en  determi- 
nados casos  la  hizo  obligatoria  para  el  fun- 
cionario público. 

¿Que  atentamos  contra  la  ley?  ¿que  des- 
truímos su  armazón?  No  es  exacto:  sencilla- 
mente servimos  al  espíritu  de  la  ley,  trata- 
mos de  que  se  cumpla  en  cuanto  sea  huma- 
namente posible,  en  cuanto  dependa  del  es- 
fuerzo y  de  la  decisión  del  legislador. 

Entró  luego  el  señor  Diputado  por  Rivera 
en  una  serie  de  divagaciones  sobre  los  de- 
fectos de  la  ley  electoral  vigente.  No  es  de 
mi  incumbencia,  como  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Legislación,  entrar  á  es- 
tudiar e^e  punto  que  no  está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  y  que,  por  otra  parte, 
llevaría  muy  lejos  mi  peroración,  desde  que 
me  apercibo  de  haberme  extendido  más  de 
lo  que  era  mi  propósito.  Sin  embargo,  debo 
decir,  para  concluir,  muy  pocas  palabras  más. 

Ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Rivera, 
criticando  el  artículo  1.®  del  proyecto,  que  no 
causará  beneficio  alguno;  que  la  prórroga 
nada  hará  en  pro  de  las  instituciones.  Sin 
embargo  no  ha  justificado  la  verdad  de  esa 
afirmación.  Por  lo  pronto  la  Comisión  de 
Legislación  sostiene  en  su  informe,  que  es  el 
espíritu  de  la  ley  vigente  el  que  airve  el 
proyecto  de  ley  que  está  á  la  conatderación 
de  la  Cámara;  pues  es  notorio  que  la  demora 
de  la  expedición  délos  certificados  coloca  á 
muchos  ciudadanos  en  condiciones  de  no 
poderse  inscribir,  y  que  es  necesario  darles 
el  tiempo  indispensable  para  que  elloa  se 
inscriban  desde  que  han  demostrado  por  su 
voluntad,  por  los  actos  en  que  están  empe- 
ñados, el  deeeo  de  inscribirse. 

Yo  no  sé  hasta  qué  punto  puede  decirse 
que  la  inmutabilidad  de  la  ley  es  un  princi- 
pio inconcuso. 

Sr.  Berro — Yo  no  he  dicho  semejante 
cosa,  ni  se  me  ha  ocurrido  nunca. 
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8r.  Bleni^o  Rocea  —  Sin  embargo, 
fluía  de  las  palabras  del  señor  Diputado  por 
Rivera. 

Dijo-más  ó  menoH-*que  modificar  leyes  en 
circunsiancias  en  que  los  partidos  tradiciona- 
les se  preparan  para  la  lucba,  es  sencillamen- 
te perjudicar  el  proceso  electoral  mismo  y 
destruir  el  armazón  de  la  ley  misma. 

No  es  un  principio,  es  sencillamente  un 
aforismo  de  derecho  el  de  que  las  leyes  no 
deban  ser  modificadas;  porque  si  fuera  un 
principio  al  cual  esta  Asamblea  debiera 
someterse^  se  crearía  una  limitación  á  la 
soberanía  del  Cuerpo  Legislativo;  y  no  de- 
ben respetar,  ámi  juicio,  otras  limitaciones 
que  las  que  resulten  expresamente  consig- 
nadas en  el  código  fundamental. 

Por  otra  parte,  creo  que  en  este  caso  no  se 
destruye  absolutamente  ninguna  de  la»  dis- 
posiciones fundamentales  de  la  Ley  Electoral 
ni  de  la  de  Registro  Mvico  Permanente;  es 
la  ampliación  de  un  plazo,  y  eso  no  importa 
destruir  en  la  más  mínimo  el  espíritu  ni  la 
letra  ni  el  prcpóí>ito  de  la  Ley  de  Regi.«tro 
Cívico  Permanente.  Má:»:  creo  que  se  sirve 
8U  espíritu  sancionando  este  proyecto  de  ley 

Para  concluir  sobre  este  tema,  diré  que,  á 
mi  juicio,  las  leyes  deben  dictarse  cuando 
deán  necesarias;  que  sólo  así  se  sirve  el  i n te- 
res publico,  que  sólo  astse  sirven  los  intereses 
nacionales^  y  las  modificaciones  de  la  ley  de- 
ben dictarse  toda  vez  que  la  experii  ncia  in- 
dique la  neces  idad  de  esas  modificaciones. 

En  este  proyecto  no  se  modifica,  como  ya 
he  dicho,  nada  fundamental  de  la  Ley  de 
Registro  Cívico:  lo  que  se  hace  es  simplemen- 
te ampliar  un  término,  término  que  resulta 
evidentemente  angustioso  para  las  inscrip- 
eíonea  que  deben  hacerse  en  esie  período,  y 
que  8Í  no  se  ampliara,  nos  colocaríamos  en  la 
triste  situación  de  ver  una  gran  cantidad  de 
ciudadanos  que  han  manifestado  el  deseo  de 
inscribirse  desde  que  se  han  presentado  alas 
parroquias  respectivas  y  al  Registro  de  Es- 
tado Civil  solicitando  los  documentos  inhe-  I 
rentes  á  la  inscripción  y  aun  á  los  Jueces  | 
departamentales,  buscando  allí  la  justifica- 
ción supletoria  de  su  ciudadanía,  y  que  esa 
gran  masa  de  ciudadanos  se  vería  en  la  im- 
posibilidad de  hacer  pesar  con  su  voto  en 
Uu  aleooionei  d«  Novlambre  próximo. 


He  terminado,  señor  Presidente. 

Sp.  Espalter— Aún  cuando  el  discurso 
que  acaba  de  pronunciar  el  señor  miembro 
ímformante  de  la  Comisión  de  Legislación 
da  buena  cuenta  de  los  argumentos  hechos 
por  el  señor  Diputado  por  Rivera  contra  el 
proyeclo  de  ley  que  se  consideni,  aún  asi- 
mismo creo  del  caso  insistir  man  de  lo  que 
él  lo  ha  hecho  sobre  algunas  de  las  fases  y 
de  \or>  aspectris  del  discurro  pronunciado  por 
el  señor  Diputado  por  Rivera. 

No  es  lícito  —  ó  por  mejor  decir,  —  no  es 
natural,  en  un  parlamento,  después  do  varios 
años  de  vida  parlamentaria,  decir  que  uno  se 
extraña  ó  se  asombra  de  las  opiniones  que 
oye;  pero  yo,  en  realidad,  me  he  extrañado 
con  una  extrañeza  rayana  del  asombro,  al 
oír  al  señor  Diputado  por  Rivera  lo  que  le 
he  oído  en  esta  sesión  contra  el  proyecto  de 
ley  que  se  discute. 

He  tratado  de  hacer  un  resumen,  ó  una 
síntesis  de  lodos  los  argumentos  y  de  todas 
las  consideraciones  que  se  han  hecho  contra 
este  proyecto,  y  creo  que  todas  las  objecio- 
nei^  que  se  le  han  opuesto — y  perdónenme  los 
señores  Diputados  que  se  oponen, — ni  son  ra- 
zonables ni  son  fundadas.  En  verdad,  como ar- 
gumento.s  concretos,  entre  los  que  se  han  emi- 
tido, no  he  podido  recoger  otros  que  los  expre» 
sados  en  la  sesión  pa'^ada  por  el  señor  Diputa- 
do por  Río  Negro:  que  este  proyecto  de  ley  im- 
pone molestias  á  los  miembros  de  las  Comisio- 
nes inscriptoras;  que  est^  proyecto  de  ley 
puede  perturbar,  hasta  cierto  punto, el  organis- 
mo electoral,  en  cuanto  podría  extender  dema- 
siado el  plazo  de  las  inscripciones,  con  per- 
juicio de  los  períodos  que  deberían  señalarse 
en  la  ley  para  las  tachas  y  demás  operacio- 
nes electorales. 

Es  cierto  que  este  proyecto  de  ley  impone 
cierto  gravamen  personal  ó  físico,  cierta  in- 
comodidad á  los  miembros  de  las  Comisiones 
inscriptoras.  Todo  cargo  electoral  impone  al- 
gunas molestias;  pero  todo  esto  se  halla 
abundantemente  compensado  con  los  bene- 
ficios que  rinde  á  la  sociedad  en  general;  y 
aquí,  en  este  ca.so,  en  que  la  molestia  es  ma- 
yor, el  beneficio  social  se  halla  proporcional- 
mente  acrecido. 

Decía  el  señor  Diputado  por  Río   Negro 
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en  la  »e8¡/>n  anterior,  tratando  de  cohonedtar 
el  argumento  que  fonnulaba  respecto  A  la 
perturbación  que  Ir.iería  el  proyecto  en  la 
modificación  que  contiene  en  el  artículo  1.*», 
que  debíamos  tener  muy  en  cuenta  lo  que 
pucedió  en  las  pasadas  elecciones  de  senado- 
res con  relación  á  los  términos  extremada- 
mente largos  que  se  tomaron  las  corporacio- 
nes respectivas  para  resolver  Ins  tacbas,  bas- 
ta el  punto  de  que  el  mismo  día  de  las  elec- 
ciones se  encontraban  pendientes  multitud 
de  tachas  sin  solución  alguna. 

Pero  este  mal  no  ha  provenido,  de  ningu- 
na manera,  de  la  brevedad  del  término  de 
Ins  tachas,  del  término  que  la  ley  asigna  pa- 
ra que  se  inicien  las  tacha?;  proviene  simple- 
mente, de  cierta  omisión  ó  deficiencia  de  la 
ley;  proviene  de  que  la  ley  no  habla  nada 
tampoco  de  las  obligaciones  que  deben  tener 
los  interesados  para  apelar  dentro  de  cierto 
término  breve  y  perentorio,  á  fin  de  im- 
pedir que  por  razones  políticas,  generalmen- 
te de  mala  fe,  puedan  esperar  áál tima  hora, 
el  día  de  la  víspera  de  las  elecciones, 
la  apelación  correspondiente.  Lo  mismo 
con  un  término  cortísimo,  si  no  se  modifica 
esta  parte  de  la  ley,  si  no  se  obligan  al 
tachado  y  al  tachante  á  proceder  dentro 
de  término  paren  torio,  no  se  resolverán 
las  tachas  sino  mucho  más  allá  del  día  de 
las  elecciones,  es  decir,  después  de  pasada  la 
oportunidad  de  su  resolución. 

Nada  tiene  que  ver,  pues,  la  brevedad  del 
término  fijado  para  el  procedimiento  de  las 
tachas  con  los  males  que  hacía  notar  con 
mucha  razón,  como  simples  hechos,  el  señor 
Diputado  por  Río  Negro  en  la  sesión  ante- 
rior. 

Sr.  Haedo  Suárez— ¿Me  permite?... 
Mi  argumento  tenía  otra  base,  pero  no  de- 
pendía de  la  apelación  que  establecieran  los 
tachados,  sino  de  la  excusación  de  las  Jun- 
tas Electorales  en  el  último  momento;  y  mi 
argumento  tenía  un  ejemplo  práctico  porque 
era  lo  que  había  hecho  la  Junta  Electoral 
del  Departamento  de  Río  Negro,  que  justa- 
mente llevaba  la  causa  ante  el  Superior  Tri- 
bunal de  Justicia  en  el  momento  de  la  elec- 
ción. 

Sr*  Serrato— Esa  omisión  ha  venido  á 


quedar  subsanada  por  el  preyecto  de  ley 
sancionado  por  la  Cámara  de  Diputados. 

Sr*  Haedo  Snárex-^Que  be  dicho  qut 
no  es  ley  y  que  argumentaba  sobre  lo  exis- 
tente. 

Sr.  Espalter — Conozco  algo  el  proceso 
evolutivo  de  la  última  elección  de  colegio 
electoral  de  Senador  por  el  Departamento  de 
Río  Negro,  y  sé  que  la  demora,  precisamen- 
te, en  los  juicios  de  tachas,  ha  provenido,  en 
li\  mayor  parte  de  los  casos,  del  hecho  de 
que  los  tachantes  y  tachados  deducían  ape- 
laciones mucho  después  del  tiempo  en  que 
deberían  deducirlas,  y  poco  tiempo  antes  del 
día  fijado  para  las  elecciones. 

No  niego  que  podrá  haber  ocurrido  algo 
de  lo  que  manifiesta  el  señor  Diputado  por 
Río  Negro;  pero  afirmo,  sin  temor  de  equivo- 
carme, que  la  causa  de  e-^as  demoras,  ba pro- 
venido de  las  circunstancias  que  he  expues- 
to á  la  H.  Cámara,  circunstancias  que  i>on 
completamente  ajenas  á  la  brevedad  ó  ex- 
tensión del  término  que  se  fija  para  sustan- 
ciar los  juicios  de  tachas. 

El  señor  Diputado  por  Rivera  manifesta-» 
bo,  para  defender  personalmento  su  actitud 
cuando  suscribió  un  informe  por  el  cual  te 
prorrogaba  el  período  de  la  inscripción  ele 
las  pasadas  elecciones  de  Senadores,  que  en 
realidad,  aquella  prórroga  equivalía  á  este 
período  de  inscripción  de  que  gosan  todos  los 
Departamentos  de  la  República. 

Reconozco  que  esta  consideración  consti- 
tuye un  esfuerzo  sutil  del  sei\or  Diputado 
por  Rivera  para  cohonestar,  por  lo  menos  en 
apariencia,  su  actitud:  pero  es  un  esfueno 
sutil  que  no  le  da  todo  el  r^ultado  que  él 
esperaba  y  que  fuera  bastante  para  que  no 
apareciera  su  conducta  ante  la  H.  Cámara, 
revestida  de  la  condición  de  ana  evidente  in- 
consecuencia. 

Hay  que  notar  que  la  prórroga  de  ioscríf>- 
ción  que  se  concedió  á  los  Departamentos  que 
eligieron  Senador,  fue  muchísimo  mayor  que 
el  período  de  aquellas  inscripciones^  txascii- 
rridas  junto  con  el  período  de  las  aetualea 
inscripciones. 

Por  consecuencia,  falla  poi  su  base  el  av* 
gumenlo  del  sefíor  Diputada  por  Rivera. 

Pe  cualquier  maneca,  para  que  ea|os  D^ 
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part»mt>nt09  en  que  se  vn  á  elegir  Dlputndoa, 
íBffn  on  materia  de  Ín9cripci6n,  igualmente 
favorecidos,  estén  en  las  condiciones  de  los 
Departamentos  en  que  el  ailo  pasado  se  eli* 
gieron  Efenadores,  es  necesario  que  el  períorfb 
ée  inscripción  sea  mucho  mayor  del  que  esta 
blece  la  ley,  es  decir,  es  necesario  que  la 
¡nscripciiSn  sea  pronDgada. 

Por  consecuencia,  seClor  Presidente,  me 
parece  que  queda  Bien  de  manifiesto  la  in- 
consecuencia' en  que  ha  caído  el  señor  Dipu- 
ttido  por  Rivera. 

El  sefiOr  dbctbr  Berro  decfa:  es  posible 
que  haya  un  ntímero  crecido,  considcrnble 
dé  dudábanos  que  no  se  hayan  inscripto,  y 
eeto  puede  provenir  de  las  deficiencias  de 
nuestra  ley  del  voto  incompleto,  que  quita 
toda  esperanza  á"  las  personas  que  no  forman 
en  los  partidos  thidícionales,  para  actuar  con 
^dto  en  las  urnas,  y,  por  tanto,  les  quita 
todo  el  estftnulo  para  inscribirse  en  el  Regis 
tro  Cf  rico. 

Este  argumento  es  también,  seffor  Presi- 
dente, 8Ólb  de  una  fuerza  aparente.  En  pri- 
mer lugar,  no  es  exacto  que  desde  que  rige 
In  actunlley  electoral  haya  regido  también 
el  sistema  del  voto  incompleto,  porque  es 
sabido— y  lo  recordará  la  H.  Cámara — que 
el  sistema  del  voto  incompleto  fué  suspendido 
en  las  últimas  elecciones  generales  de  Dipu- 
tlidos  y  erigió  entonces  el  sistema  de  la  sim- 
ple mayoría,  de  tal  manera  que  no  puede  en- 
tonces acusarse  á  este  sistema  de  la  manera 
como  lo  acusa  cA  seffor  Diputado  por  Rivera. 

Pero  hay  que  notar  otra  cosa  que  hiere  de 
Heno  el'pecNo  mismo — si  así  puede  decirse — 
el'  corazdn  mismo  del  argumento  del  seflór 
Diputado  por  Rivera.  No  es  cierto  que  las 
personas  que  estén  en  las  condiciones  de 
personas  que  no  se  hallen  afiliadas  á  ningu- 
no de  los  partidos  tradicionales,  no  tengan 
ningtín  estímulo  para  inscribirse  ni  para  vo- 
tan tienen  estímulo,  tienen  interés,  porque 
se  lés  ofrece  á  sus  ojos  la  perspectiva  de  po- 
der nnirse  á  cualquiera  dé  los  dos  partidos 
tradicionales,  al  partido  que  les  sea  más  sim- 
pático, para  darle  así  lá  victoria;  y  esta,  que 
es  unn  consideración  doctrinaria;  en  realidad 
puedo  invocarla  como  un  hecho  efectuado  y 
sncedfdo  en  el  país. 


El  Partido  Constitucional,  en  las  últimas 
elecciones  de  Senadores,  se  inclinó  en  la  lu- 
cha de  un  lado  de  una  manera  manifiesta:  se 
inclinó  en  Rocha  del  lado  del  candidato  co- 
lorado. 

¿Cómo  se  explicaría,  señor  Presidente,  que 
en  los  países  verdaderamente  avezados  al 
régimen  de  las  instituciones  libres,  avezados 
al  régimen  del  sufragio  puro,  cambie  en  pocos 
años  la  condición  de  los  partidos,  y  un  par- 
tido que  esté  en  la  llanura  suba  al  Poder  y 
el  partido  del  Poder  baje  á  la  llanura? 

Se  explica,  simplemente,  por  el  hecho  de 
que  quien  da  el  triunfo  á  un  partido  es  esa 
masa  de  personas  que  no  se  hallan  afiliadas  á 
ninguno  de  los  partidos  políticos  organizados 
y  militantes. 

Los  estadistas  ingleses  han  observado  que 
el  triunfo  que  obtienen  los  partidos  liberal  y 
conservador,  en  realidad  no  es  un  triunfo 
que  obtienen  esos  partidos;  es  un  triunfo  que 
les  da  la  opinión  del  país,  es  el  triunfo  que 
les  da  una  inmensa  masa  de  electores  que 
no  se  hallan  afiliados  á  ninguno  de  ellos. 

Siempre,  señor  Presidente,  cualquiera  que 
sea  el  sistema  electoral,  siempre  hay  para  el 
ciudadano  bien  inspirado,  celoso  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  amante  de  las  insti- 
tuciones de  su  patria,  siempre  hay  motivo 
suficiente  que  lo  lleve  al  cumplimiento  de 
sus  deberes  cívicos. 

El  señor  Diputado  por  Rivera,  en  una 
descripción  política  retrospectivo  de  carácter 
fantástico,  cosa  extraña  en  él  que  es  un  es- 
píritu práctico  y  positivo,  llegó  á  decir  á  la 
Cámara  que  este  proyecto  de  ley  era  hijo  de 
ia  casualidad  y  del  azar,  porque  dijo  que  era 
hijo  de  una  preocupación,  de  una  vacilación, 
de  una  alarma  que  él  no  se  explicaba  satis- 
factoriamente como  motivo  determinante 
de  él. 

Yo  no  pude  percibir  bien  la  ilación  que 
había  entre  las  premisas  y  las  consecuencias, 
cuando  el  señor  Diputado  por  Rivera  hacía 
las  consideraciones  de  que  me  vengo  ocu- 
pando. 

Yo,  en  cambio,  he  de  hablar  con  verdade- 
ra franqueza,  y  con  verdadera  claridad  en 
esta  materia;  he  de  decir  que,  realmente,  yo 
voto  este  proyecto  de  ley,  yo  le  daré  mí  voló- 
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á  este  proyecto  de  ley,  porque  creo  que  él  ee 
absolutamente  neceHorio  al  partido  político  á 
que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  y  no  es  de 
ninguna  manera  lesivo  al  interés  6  ni  dere- 
cho legítimo  de  cualquiera  de  los  otros  par- 
tidos de  la  República. 

Entiendo,  señor  Presidente,  que  la  suprema 
política  es  la  suprema  franqueza,  y  esta  afir- 
mación, que  es  en  realidad  la  suprema  ver- 
dad, hace  nin  embargo,  á  ciertos  políticos 
maquiavélicos,  sonreír  de  lástima. 

Yo  creo  que  no  se  debe  realizar  en  política 
ningún  acto  sobre  el  cual  también  no  se  esté 
en  condiciones  de  teorizar,  sobre  el  cual  no 
se  esté  en  condiciones  de  doctrinar,  y  doctri- 
nando, justificarlo. 

Yo  creo,  sefior  Presidente,  que  la  prórroga 
de  la  inscripción  es  absolutamente  necesaria 
al  Partido  Colorado  y  no  lesiva  al  Partido 
Nacionalista,  ni  al  Partido  Constitucional. 
Muy  lejos  de  ello,  puede  serles  en  todo  caso 
útil.  Es  sabido  que  las  seguridades  del 
acuerdo,  como  lo  han  hecho  notar  los  orado- 
res que  hasta  ahora  han  defendido  este  pro- 
yecto, las  seguridades  del  acuerdo  enfriaron 
los  entusiasmos  de  los  blancos  y  de  los  co- 
lorados en  el  deber  de  inscripción,  puesto 
que,  hasta  cierto  punto  le  quitaba  el  interés 
que  naiuralmente  despierta  la  lucha  abierta 
y  porfiada  del  sufragio  sin  traba  alguna. 

Esta  circunstancia  ha  podido  hacer  que 
no  se  hayan  inscripto  todas  los  que  podrían 
haberse  inscripto;  y  hay  que  notar,  señor 
Presidente,  que  este  hecho  ha  influido  más 
poderosamente  sobre  el  Partido  Colorado  que 
sobre  el  Partido  Blanco,  porque  está  visto 
que  el  Partido  Colorado,  que  el  partido  á 
que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  aceptaba 
el  acuerdo  como  una  solución,  no  precisa- 
mente de  un  breve  momento  histórico,  sino 
como  una  solución  que  podría  extenderse  á 
un  plazo  largo  que  podría  ser  aceptado,  que 
podría  ser  justificado  hasta  que  no  estuviera 
perfectamente  consolidado  el  régimen  de  las 
instituciones  en  la  República. 

Es  una  cosa  probada  que  el  partido  colo- 
rado por  lo  menos  ha  querido  el  acuerdo  por 
más  tiempo  que  lo  ha  querido  el  partido 
nacionalista;  y  tan  es  esto  verdad,  que  el 
partido  colorado  inició  gestiones  de    acuerdo 


en  las  pasadas  elecciones  de  Senadores,  ges- 
tiones que  fueron  desoídas  por  los  represen- 
tantes del  partido  nacional.  Por  consecuencia 
señor  Presidente,  ha  militado  mucho  mis 
poderosamente  sobre  el  partido  colorado  que 
sobre  el  parti<lo  blanco  esta  circunstancia  de 
las  seguridades  de  las  perspectivas  del  ñcuet- 
do,  que  muchas  veces  quita  el  estímulo  al 
ciudadano  para  ir  al  Registro  Cívico. 

Después  hay  que  notar  que  el  partido  do- 
minante, no  solamente  por  razón  de  su  ac- 
tuación, y  por  razón  de  su  historia,  de  su 
estructura,  por  razón  de  su  espíritu  sino  por 
otras  razones  históricas  de  todos  conocidas, 
se  ha  encontrado  desde  algunos  años  á  esta 
parte  en  condiciones  desventajosas  respecto 
del  otro  partido,  en  cuanto  se  refiere  á  uni- 
dad, á  organización  y  á  disciplina. 

El  paruMo  colorado  fué  sacudido  violen- 
tamente, el  partido  colorado  desgarró  sus 
entrañas  desde  el  día  de  la  Revolución  de 
Febrero,  en  aras  del  país  y  en  aras  de  las 
instituciones,  y  este  sacudimiento  violento, 
est^  desgarramiento  terrible,  le  ha  quitado 
unidad,  le  ha  quitado  organización,  le  ha 
quitado  la  unidad  y  organización  que  posee 
el  partido  á  que  pertenece  el  señor  Diputado 
por  Rivera. 

Hoy,  señor  Presidente,  parece  que  se  van 
deshaciendo,  esfumando  en  el  horizonte  polí- 
tico todas  las  perspectivas  y  todas  las  fisio- 
nes de  un  próximo  y  auspicioso  acuerdo 
electoral. 

Hoy,  señor  Presidente,  el  partido  colorado 
por  natural  ley  evolutiva,  el  partido  colora- 
do por  la  fuerza  misma  de  los  sucesos,  se  va 
conglomerando,  se  va  organizando,  se  va 
disciplinando  para  la  acción  electoral  de  las 
elecciones  políticas. 

Por  consecuencia,  es  de  esperar^^e,  es  segu- 
ro, que  en  el  actual  período  inscripcional 
habrá  una  masa  enorme  de  ciudadanos  pe*- 
tenecientes  al  partido  colorado  que  irá  á  ins- 
cribirse, y  en  el  breve  plazo  que  le  marca  la 
ley,  de  seguro  no  podrá  inscribirse  esa  gran 
masa  de  ciudadanos  colorados. 

Pero  se  me  dirá  que  estoy  pugnando  por 
este  proyecto  de  ley  en  virtud  de  meras 
consideraciones  partidarias,  movido  por  la 
pasión  de  partido.  No  tal,   señor  Presidente: 
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yo  soj  de  ios  que  creeii  que  el  interés  de  un 
partido,  muchas  veces  se  confunde  con  el 
interés  nacional.  Creo  que  no  es  lícito  mani- 
festar ese  exclusivismo,  esa  intransigencia, 
ese  egoísmo  que  manifiestan  los  que  no  quie- 
ren que  los  demás  ciudadanos,  que  todos  los 
ciudadanos  intervengan  en  las  cuefttiones 
interiores  de  su  propio  partido.  Creo  que  las 
cuestiones  de  todos  los  partidos  son  cuestio- 
nes de  orden  público,  son  cuestiones  de  con- 
ven iencia  nacional,  y  me  parece  antipática 
la  actitud  de  los  que  arrojan  como  herejes  á 
todos  los  que  no  sean  sus  correligionarios, 
que  pretenden  poner  el  pie  en  la  mansión 
sagrada. 

Sostengo,  señor  Presidente,  que  es  de  inte- 
rés nacional  toda  cuestión  que  se  refiera,  en 
ios  momentos  actuales,  ai  interés  legítimo 
bien  entendido  del  partido  colorado,  siempre 
qu«  este  interés  legítimo  bien  entendido  del 
partido  colorado  no  perjudique  ningún  inte- 
rés legítimo  de  cualquiera  de  les  otros  parti- 
dos adversos.  ^ 

Yo  creo  que  el  país  mirará  con  agrado  | 
que  el  partido  colorado  pueda  desplegar  en  i 
los  Registros  Cívicos,  y  más  adelante  en  las  I 
urnas — si  es  necesario^— todas  sus  enormes  | 
fuerzas  cívicas;  creo  que  el  país  conservador  I 
mirará  con  buenos  ojos  que  el  partido  colora- 
do, por  medio  de  una  acción  legal,  consolide 
BU  predominio  en  el  Grobierno. 

(Apoyados). 

Voy  á  votar,  pues,  señor  Presidente,  este 
proyecto  de  ley  por  las  razones  que  he  da- 
do á  la  H.  Cámara;  pero  debo  hacer  notar 
que  si  no  perteneciera  al  partido  colorado,  si 
perteneciera  al  partido  á  que  pertenece  el 
señor  Diputado  por  Rivera,  también  lo  vota- 
ría, porque  creo  siempre  es  la  mejor  solu- 
ción política  aquella  solución  que  está  inspi- 
rada por  la  prudencia,  porque  al  fin  y  al  ca- 
1k)  nunca  es  prudente  ni  siquiera  sensato, 
esperar  triunfos,  esperar  predominios  oble- 
nidos  por  medios  que  se  ponen  en  juego  á 
favor  de  la  sorpresa,  de  la  casualidad  ó  del 
azar. 

Esta  ley,  señor  Presidente,  es  una  ley  pro- 
fundamente liberal;  es  una  ley  que  en  vez  de 
restringir  el  derecho  de  los  ciudadanos,  tien- 


de á  extenderlo,  á  darle  toda  la  expansión 
que  requiere. 

Antes  de  concluir,  señor  Presidente,  debo 
hacer  alusión  á  algunas  consideraciones  de 
carácter  esencialmente  político,  hechas  por 
el  señor  Diputado  por  Rivera  en  esta  sesión. 

El  señor  Diputado  por  Rivera  manifestó 
en  esta  sesión  que  el  partido  colorado,  por 
diversas  circunstancias  que  he  de  enumerar 
y  que  he  de  contestar,  no  se  encuentra  dis- 
ciplinado, no  ss  encuentra  preparado  para 
el  ejercicio  del  derecho  cívico;  que  durante 
treinta  y  cinco  ó  treinta  y  seis  años  delegó 
en  manos  del  oficialismo,  delegó  en  manos 
del  Gobierno,  las  funciones  que  debía  des- 
empeñar su  propia  soberanía. 

Debo  contestar  á  este  argumento,  y  hasta 
debo  contestarlo  en  forma  de  protesta.  No  es 
exacto,  señor  Presidente^  que  el  partido  colo- 
rado en  todas  las  épocas  haya  delegado  en  el 
oficialismo,  delegó  en  manos  del  Gobierno 
laH  funciones  que  debía  desempeñar  su  pro- 
pia soberanía. 

Las  situaciones  que  ha  tenido  el  país  desde 
hace  treinta  y  cinco  años  hasta  el  presente, 
han  sido  situaciones  en  que  han  colaborado 
todos  los  partidos  de  la  República;  todos  los 
partidos,  cual  más,  cual  menos  son  respon- 
sables de  esa  situación,  y  la  historia  á  todos 
les  ha  de  distribuir  su  verdadero  lote  de  res- 
ponsabilidad. 

Varios  señores  Representantes — 
¡Muy  oienl 

Sr«  Espalter — En  todas  las  situaciones 
colorados,  desde  treinta  y  cinco  años  á  esta 
parte,  han  colaborado  activamente  los  pri- 
maces, los  prohombres  del  Partido  Nacional. 
El  mismo  señor  Diputado  por  Rivera,  la  ma- 
yor parte  de  los  señores  miembros  del  Par- 
tido Nacional  que  tienen  asiento  en  esta  Cá- 
mara, han  sido  Senadores,  Diputados  y  Mi- 
nistros en  las  situaciones  coloradas,  en  esas 
situaciones  tan  desdeñadas  en  esta  sesión  por 
el  peñor  Diputado  por  Rivera,  en  esas  situa- 
ciones tan  execradas,  en  esas  situaciones  de 
que  injustamente  se  hace  responsable  único 
al  partido  á  que  tengo  el  honor  de  pertenecer. 

Es  sabido,  señor  Presidente,  que  en  varios 
Departamentos  predominaban  situaciones 
nacionalistas,  aún  dentro  del  pasado  régimen; 


3S4 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


és  sabido  que  liabía  muchos  Jefes  Políticos 
que  no  formaban  parte  del  Partido  Colorado, 
afiliados  al  Partido  Nacional,  y  que  esos  Je- 
fes Políticos,  presidían  situaciones  electora- 
hes;  y  sin  embargo,  á  pesar  de  todo  f^sto,  no 
puede  decirse  que  se  hayan  diferenciado  las 
elecciones  ocurridas  en  esos  Departamentos 
de  las  elecciones  ocurridas  en  lo?  Departa- 
mentos de  la  República  en  que  estaban  al 
frente  de  las  Jefaturas  ciudadanos  afiliados 
ál  Partido  Colorado. 

No  era  tín  mal  de  un  partido  el  mal  pa- 
sado; no  era  un  mal  de  un  partido  el  mal 
<Jue  parece  ha  cesado,  el  mal  que  fuo  reme- 
diado el  día  de  la  revolución  de  Febrero:  ha 
sido  un  mal  del  país,  ha  sido  un  mal  de  to 
dos  los  partidos,  ha  sido  un  mal  en  que  te- 
ñían responsabilidad  todo?  los  ciudadanos. 

Quería,  séílor  Presidente,  hacer  esta  sal- 
vedad de  carácter  político,  no  con  el  objeto 
de  encender  pasiones,  no  con  el  objeto  de 
promover  conflictos  dentro  del  seno  de  la  Cá» 
mará;  al  contrario  soy,  por  convicción  y  hasta 
por  temperamento,  conciliador;  deseo  como 
el  que  masque  reine  siempre  en  el  ambiente 
de  esta  Cámara,  la  mayor  serenidad,  y  en  las 
i'elaciones  de  todos  los  Diputados,  conjo  tales 
y  como  miembros  de  los  diversos  partidos  po- 
líticos, la  mayor  concordia,  y  si  es  posible,  la 
nlayor  afectuosidad.  Desearía  asi  misino,  se- 
ñor Presidente,  que  estos  sentimiento^  traí^- 
cendiesen,  que  fuese  posible  llegar  á  aveni- 
mientos honrosos,  llegar  á  consolidar  el  ré- 
gimen de  concordia  cívica. 

No  soy  enemigo  de  ninguna  manera,  en 
principio,  de  acuerdos  electorales,  pues  los  he 
proclamado  muchas  veces,  y  aún  si  fuese  po 
aible  celebrarlos,  yo  sería  uno  de  sus  ap/^sfo- 
les  más  convencidos  y  más  entusinstns;  pero 
n6  por  eso  descuidaré  en  ningún  ca?o,  los 
intereses  del  partido  á  que  pertenezco,  que 
creo  se  confunden  con  los  intereses  del  país; 
y  81  bien  en  todas  las  circunstancias  estoy 
dispuesto  á  la  contíótdia,  en  todas  también 
estoy  dispuesto  á  la  lucha  en  defensa  de  mi 
¡jattido,  que  á  mi  juicio,  es  el  partido  que  por 
sus  tradiciones,  por  sus  ideales  y  por  su 
programa,  ha  de  labrar  el  porvenir  venturoso 
dé  la  República. 

Hfe  cóncltifdo. 


Varios  señores  Representantes— 

¡Muy  bien! 

(ApIaiiso5)  en  la  barra). 

Sr,  Rodríg^nez  L<arreta  —  Antes  de 
ocuparme,  seílor  Presidente,  de  estudiar  el 
artículo  1.0  del  proyecto  que  está  en  discu- 
sión, no  puedo  dejar  de  decir  que  he  oído  con 
gran  satisfacción  la  última  parte  del  discurso 
del  Diputado  seílor  Espalter,  y  que,  cam- 
biando los  roles,  repetiría  con  agrado  6  haría 
las  mismas  declaraciones  que  él  ha  hecho. 

Ahora,  concretándome  al  estudio  del  pro- 
yecto, voy  á  permitirme  hacer  á  su  autor  y  á 
la  Conñíión  de  Legislación  que  lo  ha  acogido, 
I  algunas  observaciones. 

El  artículo  1.*,  que  es  precisamente  el  que 
estamos  discutiendo,  prorroga   el  período  de 
i  la  inscripción    hasta  el  segundo  domingo  in- 
I  clusive  del  mes  de  Julio;  y  el  artículo  2.«>, 
I  del  cual  es  absolutamente  necesario  ocuparse 
]  para  apreciar  bien  el  1.®,  lleva  los  juicios  de 
tachas   hasta  el  tercer  domingo  del   mes  de 
Octubre.  Resulta,  por   consiguiente,  de  este 
proyecto,  que  el  país — el  país  político — lebe 
estar  ocupado  de  inscripciones  y  de  juicios 
de  tachas  en  los  meses  de  Abril,  Mayo,  Ju- 
nio, Julio,  Agosto,  Septiembre  y  Octubre. 

Sr,  Rlen^io  Roeea — Y  en  Noviembre 
la  elección,  que  es  la  terminación  del  proceso 
electoral. 

Sr.  Rodríg^nez  I^arreta — Yo  quisiera, 
seílor  Presidente,  que  se  citase  como  ejemplo 
algún  paíí  del  mundo  en  que  exisla  el  Re- 
gistro Cívico  Permanente,  y  cuyos  hombres 
públicos  consideren  que  es  razonable  prolon- 
gar el  p?ríodo  de  inscripción  y  de  tachas  du- 
rante siete  meses. 

Si  este  proyecto,  seílor  Presidente,  se  san- 
cionase, se  convirtiese  en  ley,  legítimamente 
sería  imposible  celebrar  las  elecciones  ¿ene 
rales  en  el  último  domingo  del  mes  de  No- 
viembre. 

Hr»  Blons^lo  Rocea  -No  apoyado. 

Sr»  Rodríg;aez  l.ai*reta — Voy  á  de- 
mostrarlo; y  creo  que  si  el  seílor  Diputado 
escucha  con  atención  las  pocas  palabras  que 
voy  á  emplear  para  hacer  esa  demostración, 
se  convencerá  de  que  digo  la  verdad. 

Él  período  electoral  para  realizar  lasl  elec- 
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clones  de  seis  Senadores,  se  prorrogó  en  vir- 
tud de  un  proyecto  del  Diputado  señor  Se- 
rrato, me  parece  que  durante  un  mes  ó  mes 
y  medio, — muy  lejos  de  lo  que  se  propone 
ahort; — y  sin  embargo,  el  tíltimo  domingo  del 
mes  de  Noviembre  llogA  sin  que  estuviesen 
resueltos  por  la  Alta  Corte  <le  Justicia  casi 
iodos  los  juicios  de  tachas  que  fueron  á  resol- 
verse en  su  seno:  todavía  no  se  han  resuelto 
algunos,  señor  Presidente! 

En  el  Departamento  de  Tacuarembó,  por 
ejemplo,  cité  el  otro  día  en  un  aparte  que  hi- 
ce al  1  >iputado  señor  Serrato,  ochenta  y  cua- 
tro juicios  de  tachas  pendientes,  no  resueltos 
por  la  Alta  Corte  de  Justicia  6  por  los  Tri- 
bunales que  hacen  sus  veces,  lo  que  dio  lu- 
gar á  que  en  el  acto  electoral  fueran  elimina- 
dos los  voio^  de  los  ochenta  y  tantos  ciuda- 
danos á  que  se  referían  esos  juicios. 

En  el  Departamento  de  Río  Negro  suce- 
dió alguna  cosa  parecida,  con  la  circunstan- 
cia contraria,  de  que  la  Junta  Electoral  con- 
tó como  buenos  los  votos  que  dependían  de 
la  re^'oluoi6n  definitiva  de  la  Alta  Corte  de 
Justicia.  Y  yo  pregunto,  señor  Presidente, 
í^i  llegamos  con  los  juicios  de  tachas  hasta  el 
filtimo  domingo  del  mes  de  Octubre,  debien- 
do hacerse  Ins  elecciones  g.^ncrales  el  último 
domingo  del  mes  de  Noviembre,  ¿es  huma 
ñámente  posible  que  se  hayan  resuelto  los 
mil  expe<lientes  que  estarán  á  la  resolución 
de  la  Alta  Corte,  en  ese  mes  escaso  que  se 
df  ja  libre  para  que  la  Alta  Corte  pueda  ocu- 
parse de  la  resolución  de  estos  juicios?.. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  esto  tie- 
rie  el  carácter  de  la  evidencia.  Si  esto  se  san- 
ciona, yo  creo  que  llegará  el  mes  de  Noviem- 
bre y  que  una  exigencia  de  carácter  nacio- 
nal nos  obligará  á  suspender  las  elecciones, 
porque  no  «era  natural  que  las  elecciones  se 
practiquen  habiendo  mil  ó  dos  mil  juicios 
pendientes,  y  por  consiguiente,  mil  ó  dos  mil 
ciudadanos  respecto  de  los  cuales  no  se  sabe 
8Í  tienen  ó  no  derecho  á  votar. 

Hr.  ftlenglo  llocca— ¿Me  permite  una 
interrupción? 

Hr»  Hodrfguei  l^arreta— Sí,  señor. 

í^r,  tílenffto  Rocen— Las  elecciones  de 
1R9R  no  se  suspendieron,  y  sin  embargo,  el 
período  de  tachas  terminó  ti  Ifl  de  Octubre, 


que  viene  á  ser  más  ó  menos  el  tercer  domin- 
go del  mes  de  Octubre  del  corriente  año. 

Sr«  Rodrí^^nei  Ijarrela— Las  eleccio- 
nes del  mes  de  Noviembre  de  1899. 

Sr.  Serrato— Del  98. 

Sr.  Rodríi^aoz  liarreta— -¿Las  eleccio- 
nes de  Senadores? 

Sr.  Bleng^io  Rocca —  Las  elecciones 
generales. 

Sr.  Rodrífi^ez  L«arreta — Esas  elec 
clones,  señor  Presidente,  se  hicieron  en  vir 
tud  de  un  acuerdo,  y  los  mismos  seflores  Di- 
putados han  hecbo  presente  que,  á  causa  de 
ese  motivo,  los  ciudadanos  no  hicieron  esfuer- 
zos iguales  á  los  que  están  haciendo  ahora 
para  ser  respectivamente  mayoría  en  el  acto 
electoral:  se  nabía  que  serían  elegidos  los  can- 
didatos del  acuerdo,  y  no  se  prestó  al  proceso 
electoral  la  atención  que  se  le  presta  natural- 
mente en  el  día  de  hoy. 

Sr.  Blenfi^io  Roeca— El  Consejo  de  Es 
tado  estableció  el  término  que  creyó  indis- 
pensable para  todo  el  proceso  ulterior  al  pe- 
ríodo de  tachan;  y  desde  que  el  Consejo  de 
Estado  creyó  bastante  el  término  á  correr 
del  16  de  Octubre  hasta  el  último  domingo 
de  Noviembre  que  es  el  día  de  la  elección 
no  sé  por  qué  razón  esta  Cámara  entenderá 
que  ese  término  no  basta. 

Sr.  Rodríg;aeK  Larreta— Es  eviden- 
te, seilor  Presidente,  que  entonces  ni  ahora 
habría  alc^mza<lo  ese  lapso  de  tiempo  para 
la  resolución  definitiva  de  los  juicios  de  ta- 
chas, si  el  interé-í  con  que  se  lucha  hoy  hu- 
biera existido  en  aquella  época. 

En  todo  país,  señor  Presidente,  que  existe 
Registro  Cívico  Permanente,  las  inscripcio- 
nes anuale.s  sólo  tienen  por  objeto  inscribir 
á  los  ciudadanos  que  han  nacido  ala  vida 
política  en  ese  período;  de  inscribir  algunos 
que  por  razones  poderosas  no  hayan  pedido 
hacerlo  antes,  ó  hacer  en  los  Registros  tam- 
bién las  supresiones  por  causa  de  muerte  ó 
pérdida  de  la  ciudadanía  ú  otras  análogas; 
pero  esto  de  dictar  leyes  de  Registro  Cívico 
Permanente,  y  que  el  partido  qne  tiene  la 
mayoría  en  los  Cuerpos  legisladores  crea  que 
es  prudente,  qne  es  correcto,  cuando  se  tiene 
el  adversario  al  frente,  diet^r  leyes  de  oen- 
sióh .  . . 
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Sr«  Blcng^to  Rocca — No  apojndo. 

Sr.  Rodrígacz  Liarrcta — . .  .para  mo- 
dificar las  existentes,  me  parece  que  hay  una 
distancia  enorme  de  una  cosa  á  la  otra. 

Yo  concebiría,  señor  Presidente,  que  si  real- 
mente, como  lo  ha  dicho  el  Diputado  seílor 
Eí^palter,  fc  cons¡«lera  que  el  Partido  Colo- 
rado no  está  inscripto  y  que  hay  muchos  ciu- 
dadanos de  ese  partido  que  deben  inscribirse 
y  que  quieren  hacerlo,  que  se  concediera  una 
prórroga  breve  en  los  Departamentos  que  la 
necesitasen. 

Sr.  Ulartíncz  (don  ni.  C)— ¡Eso  sí  que 
sería  arbitrario! 

Sr*  Serrato — Toda  la  República  lo  ne- 
cesita. 

Sr.  Berro — ¿Cómo  se  ha  demostrado 
eso? 

Sr.  Ulartínez  (don  Hl.  C.)— La  ma- 
yoría sería  la  que  indicaría  los  Departamen- 
tos que  le  convinieran. 

Sr.  Serrato— Toda  la  República  lo  ne- 
ccsiui. 

Sr.  Rodríguez  liarreta— Yo  creo,  se- 
Bor  Presidente,  por  el  estudio  que  he  hecho, 
como  miembro  de  un  partido  polííico,  de  la 
situación  en  que  rospactivamente  so  hallan 
los  dos  partidos  políticos,  que  ninguno  nece- 
sita la  prórroga  que  se  solicita;  que  es  una 
mera  ilusión  partidaria  la  quo  hace  creer  á 
los  unos  y  á  los  otros  que  hay  miles  y  miles 
de  ciudadanos  que  no  se  han  inscripto.  Su- 
cede algo  análogo  á  lo  que  pasa  con  las  re- 
uniones populares:  los  ilusos  se  imaginan  que 
va  á  haber  un  número  casi. .  .innumerable — 
diré — de  afiliados,  y  la  realidad  generalmen- 
te defrauda  las  esperanzas. 

En  la  cuestión  electoral  pasa  algo  pareci- 
do: los  partidos  hoy  están  inscriptos  casi  to- 
talmente; los  seis  domingos  que  establece  la 
ley  de  elecciones  son  bastantes  para  que 
puedan  inscribirse  los  que  no  lo  han  hecho 
actualmente.  Por  ejemplo,  en  el  Departamen- 
to de  Montevideo  hay  inscriptos  cercado  doce 
mil  ciudadanos;  en  tres  domingos  se  han 
inscripto  tres  mil  ó  tres  mil  quinientos,  en 
loa  tres  domingos  subsiguientes  se  puede 
hacer  el  mismo  número  de  inscripciones  ó 
algunas  más,  y  se  llegará  á  la  cifra  de  que 
probablemente  no  pasará  el  Departamento 


de  Montevideo,  aunque  los  sometamos  á  on 
período  de  inscripción  de  seis  meses. 

Con  los  tres  domingos,  pues,  que  faltan,  se- 
rá bastan  te  para  que  el  Departamento  de  Mon- 
tevideo, sí  los  ciudadanos  continúan  con  la 
misma  actividad  que  han  usado  hasta  ahor» 
tenga  de  quinco  á  diez  y  seis  mil  inscrip- 
tos... 

Sr.  Blcnglo  Rocca—Sí,  para  que  se 
quede  más  de  la  mitad  sin  inscribir. 

Sr.  Roclríg^nez  liarreta —  ...  nunca 
ha  tenido  Montevideo  ni  cosa  parecida;  y  si 
se  llega  real  y  positivamente,  como  lo  indicó 
el  doctor  Berro  en  su  discurso,  hasta  el  nú- 
mero de  quince  mil  inscriptos  en  este  Depar- 
tamento, es  una  cosa  nunca  vista. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  al  opo- 
nerme á  esto  proyecto,  no  es  mi  propósito 
perturbar  de  ninguna  manera  la  actuación 
política  del  partido  adverso  á  aquel  en  que 
yo  milito.  Para  mí  el  ideal  sería  que  todos 
los  ciudadanos  que  militan  en  el  Partido  Co- 
lorado, pudieran  dar  su  voto  en  el  día  de  las 
elecciones,  que  pudieran  darlo  gozando  de 
todos  los  días  del  nflo  para  inscribirse;  pero 
lo  que  no  creo  natural  es  que  por  una  razón 
puramente  do  partido,  se  proíluzca  en  el  país 
la  perturbación  que  naturalmente  causará  la 
prolongación  do  un  plazo  tan  extenso  del 
período  electoral. 

Todos  sabemos,  y  no  hay  necesidad  de  de- 
mostrarlo, que  eso  tiene  grandes  inconve- 
nientes. El  otro  día  lo  hacía  notar  el  Dipu- 
tado señor  Haedo  Suárez. 

En  la  campaña,  por  ejemplo,  obligar  á  loa 
ciudadanos  que  tienen  que  prestar  el  servi- 
cio de  ser  miembros  de  las  Comisiones  inscrip- 
toras  ó  de  las  Comisiones  calificadoras,  á  que 
estén  desempeñando  ese  cometido  durante  sie- 
te meses,  es  una  cosa  verdaderamente  mons- 
truosa, y  probablemente  ese  cometido  lo  de»- 
empeñnrán  inútilmente,  porque  estarán  es- 
tablecidas las  Cominiones  en  los  Juzgados  de 
Paz  los  nueve  domingos  en  que  el  proyecto 
del  Diputado  señor  Serrato  prolonga  la  ins- 
cripción, y  en  los  domingos  subsiguientes  en 
los  juicios  de  tachas,  para  que  se  vayan  á 
inscribir  dos  ó  cuatro  ó  seis  ciudadanos  ó  nin- 
guno. 

En  el  Departamento  de  Montevideo  hemoa 
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notado  recientemente  que,  á  pennr  de  los 
enormes  trnbnjos  Je  los  dos  grandes  partidos, 
el  primer  domingo  de  inscripción  sólo  se 
inscribieron  trescientos  diez  ciudndanof^. . . 

8r.  Blenslo  Rocca — Hubo  cuatro  ó 
cinco  Mesas  inscriptoras  que  no  se  instalaron. 

Sr.  Rodríguez  Lorrcta —...  acaso, 
seRor  Presidente,  esa  indolencia  do  los  par- 
tidos para  usar. .  • 

Sr.  Haedo  Suárez  —  Eso  que  dice  el 
Diputado  señor  Blengio  Rocca,  demuestra  la 
indolencia.  •• 

Sr.  BleDg^o  Rorea — No,  demuestra  la 
ignorancia  en  algunos  casos. 

8r.  Rodríf^ez  Larreta  —  . . .  para 
osar  del  derecho  del  voto,  para  cumplir  con 
ese  deber  cívico,  debe  estar  preocupando  al 
Cuerpo  Legislativo  de  estimularlos  haciendo 
esperar  que  vendrán  á  tiempo  las  prórrogas 
para  que  puedan  cumplir  más  tarde  los  de- 
beres que  debieron  cumplir  antes? 

En  los  dos  domingos  subsiguientes  se  han 
inscripto  en  uno  de  ellos  seiscientos  ochenta 
ciudadanos,  j  en  el  otro,  según  me  aseguran, 
ochocientos  y  tantos. 

En  esa  forma,  como  decía  antes,  bastarán 
los  tres  domingos  que  faltan  para  que  se  ins- 
criban todos  los  que  quieran  inscribirse. 

Sr.  Canfleld — 8i  estuvieran  munidos  de 
los  recaudos,  tal  vez,  señor  Diputado;  pero 
puedo  asegurarle  que  hay  muchas  solicitudes 
en  las  parroquias  y  no  se  encuentran  las  par- 
tidas solicitadas. 

Sr.  Rodrffi^aez  Ijarrcta—Los  ciuda- 
danos no  deben  esperar,  para  buscar  los  re- 
caudos, á  que  el  período  electoral  esté  en  ac- 
ción: deben  prepararse  de  antemano  y  así  lo 
han  hecho. 

Sr.  Berr<»— Los  recaudos  pueden  solici- 
tarse durante  todo  el  afüo:  la  inscripción  c^la 
que  está  limitada  á  un  me  s  y  medio.  Por 
consiguiente,  es  realmente  pueril  decir  que  los 
ciudadanos  no  han  podido  recoger  sus  reclui- 
dos en  cuatro  aííos  que  van  transcurridos  den 
de  que  están  abiertos  los  Registros  CívIco-j. 

Sr,  Serrato^ Han  podido,  sefíor  Presi- 
dente, los  ciudadanos  solicitar  los  recaudos; 
pero  hay  un  interés  nacional  que  obliga  en 
este  caso  á  no  penar  esa  indolencia.  Eso  es 
lo  que  á  nosotros  nos  preocupa  en  este  caso: 


de  no  penarloé  impidiendo  el  ejercicio  del  vo- 
to. 

Sr,  Berro  —  Esa  es  otra  consideración 
distinta. 

Kr.  Serrato — Ese  es  el  fundamento  de 
este  proyecto,  sin  desconocer  que  ha  habido 
indolencia  en  los  añliados  á  los  dos  grandes 
partidos. 

Sr.  Berro — Eso  lo  confiesa  ahora  el  so 
flor  Diputado. 

Sr.  Serrato— Lo  confieso,  y  confieso  al- 
go más,  que,  como  decía  hace  un  momento, 
hay  interés  nacional  que  obliga  á  dejar  de  la- 
do teda  apatía,  toda  indolencia  manifestada, 
para  permitir  á  todos  los  que  están  en  condi- 
ción de  inscribirse  que  lo  hagan.  Ese  es  el 
espíritu  del  proyecto  y  es  eso  lo  que  debe 
atacarse  y  no  se  ha  hecho  todavía. 

ftr.  Rodrígaez  barreta — ¿Han  con- 
cluido los  señores  Diputados?. . . 

Sr.  Serrato — Muchas  gracias. 

Sr.  Canfleld — Perdone  el  seílor  Diputa- 
do. 

Sr.  Rodrífi^nez  Larreta  —  Yo  creo 
que  el  interés  nacional,  seQor  Presidente,  es 
que  estas  cosas  electorales  pasen  tranquila- 
mente, sin  dar  ante  el  país  el  espectáculo  de 
que  las  mayorías  inquietas  de  perder  su  cali- 
dad de  tales  en  el  futuro,  se  propongan  por 
medio  de  leyes  el  continuar  siendo  mayorías 
ó  apareciendo  como  tales,  aunque  no  lo  sean: 
eso  es  lo  que  debe  preocuparme  ante  todo. 

Sr.  Serrato — Pero  eso  es  imposible. 

Sr.  Rodrígaez  l«arreta~S¡  el  Parti- 
do Colorado,  que  tiene  el  Poder,  es  decir,  se 
ha  usado  mucho  de  la  palabra  aparieticia, 
tanto  por  el  doctor  Berro  como  por  el  doctor 
Espalter,  que  aparenta  que  tiene  el  Poder  ó 
que  lo  tiene  en  realidad,  encuentra  inconve- 
nientes para  que  sus  afiliados  se  inscriban  en 
los  períodos  establecidos  por  la  ley,  ¿qué  no 
le  sucederá  al  partido  que  está  en  la  linnura? 
¿No  es  una  'íosa  evidente,  seílor  Presidente, 
que  en  nuestra  país  y  en  todos  los  países  del 
mundo  los  partidos  que  están  fuera  del  Po- 
der son  los  que  encuentran  mayores  dificul- 
tades para  inscribir  á  sus  añilados? 

Sr.  Oel  Castillo—Pero  ¿cuál  es  el  par- 
tido que  está  fuera  del  Poder? 

Sr.  Martínez  (don  III.  C.) — Eso  es  lo 
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que  hace  honor  al  partido  que  está  en  el  Po- 
der: están  todos. 

Sr.  Del  Castillo—  ¿Cuál  es  el  partido 
que  está  fuera  del  Poder? 

8r.  Rodrígaez  Larreta — Pero,  señor 
Presidente:  yo  he  dicho:  el  partido  que  apa- 
renta  que  está  en  el  Poder,  ó  que  está  en  rea- 
lidad, y  á  pesar  de  lo  que  yo  he  dicho  se  me 
está  interrumpiendo  con  la  mibma  idea  que 
he  tenido  yo. . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  -¡Eso  de- 
muestra la  falsedad  de  su  argumento:  que  el 
partido  que  está  proscrito  del  Poder,  por  eso 
mismo  tiene  especial  dificultad  para  inscri- 
birse! 

Sr.  Rodríg^aez  Liarreta— Si  el  seQor 
Diputado  me  interrumpe,  tendré  que  analizar 
la  situación  de  los  partidos  en  cada  uno  de 
los  Departamentos  de  la  República. . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C)— S'^ría  inte- 
resante. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta  —  ...  y  yo 
que  conozco  bien  á  mi  país,  porque  hace  tiem- 
po que  estoy  metido  en  estas  cosas,  podría  de- 
cir lo  que  pasa  en  muchos  Departíinientos;  y 
lo  voy  á  decir  sin  ánimo  de- ofender  á  nadie, 
sin  ánimo  de  rozar  la  susceptibilidad  de  los 
funcionarios  á  quienes  pueda  referirme. 

Hay  Departamentos  hoy  en  el  país  en  que  la 
inscripción  del  Partido  Colorado  está  librada 
á  los  Jefes  Políticos  y  á  los  Comisarios.  El 
señor  Serrato,  que  está  á  mi  frente,  sabe  y  le 
consta  que  así  se  ha  hecho  en  el  Deparla* 
mentó  de  Río  Negro. . . 

Sr.  Serrato — El  señor  Serrato  no  sabe 
ni  le  consta  lo  que  el  señor  Diputado  dice. 

Sr.  Rodríguez  L<arreta~Pues  enton- 
ces, yo  lo  sé  y  me  consta  á  mí. 

Sr.  Haedo  Snárez — A  mí  también  me 
consta. 

Sr.  Rodríg^nez  L.arreta — ...  En  el 
Departamento  de  Minas  actualmente  las 
inscripciones  de  los  ciudadanos  colorados  las 
dirigen  el  Jefe  Político  y  el  Inspector  de 
Policía. 

Sr.  Moreno — Y  en  oíros  Departamentos 
de  la  República. 

Sr.  Cnñarro — Como  sucede  en  Maldo- 
nado,  en  Rivera  y  en  otras  partes. 

Sr.  Serrato— Es  una   arbit-«-:edad.  El 


señor  Diputado  doctor  Rodríguez  LarretA 
debiera  pedir  la  concurrencia  del  señor  Mi- 
nistro de  Gobierno  y  concretamente  formular 
los  cargos.  En  el  terreno  de  la  legalidad  y 
de  las  buenas  prácticas  democráticas  encon- 
trará al  Partido  Colorado. 

Sr.  Del  Castillo  —  Ha  debido  hacer 
antes  esas  denuncias. 

Sr.  Cnñarro — Hace  imputaciones  que 
son  aplicables  á  los  Jefes  Políticos  blancor. 

Sr.  Serrato — Los  funcionarios  públicos 
no  dirigen  elecciones,  ó  por  lo  menos  no  de- 
bieran dirigirlas, 

(Murmullos). 

I  Sr.  Rodrí|(nez  liarreta— Estas  cosas 
que  acabo  de  decir,  señor  Presidente,  si  ro- 
zan en  algo  á  alguien,  no  soy  yo  el  culpable, 
porque  se  me  interrumpe  diciéndome  que 
todos  los  partidos  están  en  el  Poder.  Es 
cierto:  unos  en  una  parte  y  otros  en  otra; 

I  (IlilaH'lad). 

'  esa  es  la  diferencia  que  hay:  en  donde 
!  las  autoridades  son  nacionalistas,  la  condi- 
ción del  ciudadano  colorado  para  la  inscrip- 
ción es  inferior  á  la  del  nacionalista,  y  vice- 
versa, en  los  otros  Departamentos.  Es  una 
cosa  completamente  natural  que  no  creo  que 
haya  nadie  que  pueda  sublevarse.. . . 

Sr.  Cnñarro — Ahora  ha  sido  justo  el 
doctor  Larreta:  nadie  se  subleva.  Dice  que 
en  todas  partes  sucede  lo  mismo,  y  como  aho- 
ra es  justo,  nos  callamos. 

Sr.  Haedo  Snárez — Es  un  caso  con- 
creto. El  señor  Diputado  se  refirió  á  Río 
Negro,  y  por  eso  le  dije  que  me  constaba  lo 
que  decía,   porque  me  consta  efectivaraeole. 

Sr.  Cnñarro — EIs  al  doctor  Rodrigues 
Larreta  á  quien  me  dirijo. 

Sr.  Rodríi^nez  liarreta— Es  el  incon- 
veniente de  las  interrupciones. 

Es  una  cosa  notoria,  decía  yo,  señor  Pre- 
sidente, cuando  fui  interrumpido,  que  los 
partidos  que  se  hallan  en  condición  inferior 
para  usar  de  sus  derechos  electorales,  son 
los  partidos  que  no  gobiemany  y  es  de  sor- 
prenderse que  en  esta  Cámara  esté  prevale- 
ciendo la  idea  contraria:  que  se  sostenga 
muy  seriamente  por  varios  señores   Diputa» 
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(los  que  el  pobre  Partido  Colorado,  en  razón 
de  estar  en  el  Poder  hace  treinta  y  cinco 
afíof»,  tiene  inconvenientes  y  dificultades  pa- 
ra inscribirse  >en  los  Registros  Cívicos. 

Sr.  Piorito — No  le  ponga  mote:  no  es 
pobre. 

(Hilaridarl). 

Sr*  Rodrí^aez  Liar  reta  -Como  po- 
bre lo  están  tratando  ustedes. 

Bien:  yo  tengo  la  desgracia  de  ser  inte- 
rrumpido frecuentemente  cuando  hago  uso 
tie  la  palabra,  y  esas  interrupciones  me  obli- 
gan á  contestarlas  diciendo  cosas  verdaderas 
que  sublevan  algunos  espíritus  un  poco  in- 
quietos ó  que  están  inquietos  en  la  ac- 
tualidad. 

Volviendo  al  argumento  principnl  que  he 
hecho  contra  este  provecto,  que  estoy  con- 
vencido que  si  sus  autores  consiguiesen  darle 
serenidad  á  sus  espíritus,  se  convencerían  de 
que  mis  observaciones  son  perfectamente 
fundadas.. . 

Sr»  C^ñarro — Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden,  seílor  Presidente. 

Estando  con  la  palabra  el  doctor  Rodrí- 
guez Larretfl,  y  como  me  consta  que  van  á 
habl>»r  algunos  señores  Diputados,  hago  mo- 
ción para  que  se  prorrogue  por  media  hora 
la  sesión. 

(.\poyfldos). 

Sr.   Presidente — 8eva  á  votar. 
Bi  se  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora 
más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  ! 

(Anrmntlva)  | 

Sr.    Rodrí^raez    L.arreta  —  Vuelvo,  I 
pues,  señor  Presidente  para  concluir,   á    mi  , 
argumento  principal  y  único   en    esta   cues- 
tión. 

Sería  razonable  admitir  ó  podría  hacerse 
por  condescendencia  una  prórroga  limitada, 
una  prórroga  como  indicó  el  doctor  Berro  pa- 
ra el  Departamento  ünicoen  que  las  insciip- 
clones  son  sumamente  numerosas,  para  el 
Departamento  de  Montevideo;  pero  someter 
á  los  diez  y  ocho  Departamentos  restantes 
del  país  á  un  período  electoral  de  siete  meses 


es  una  cosa  nunca  vista  en  este  paÍ8  ni  en 
ningdn  otro. 

He  dicho. 

Sr.  Serrato— El  meditado  y  encuadra- 
do discurso  político  del  Diputado  señor  Be- 
rro, me  persuade,  señor  Presidente,  que  los 
autores  del  proyecto  que  se  discute  han  esta- 
do en  lo  cierto  al  creer  que  los  verdaderos  in- 
tereses nacionales  solicitaban  la  prórroga  que 
el  proyecto  indica. 

Con  ansiedad  esperaba  la  palabra  del 
doctor  Berro  creyendo  encontrar  en  ella  fun- 
damentos serios,  fundamentos  de  valer,  de 
peso  para  decidirlo  á  votar  y  á  hablar  en  con- 
tra de  esto  proyecto;  pero  en  verdad,  señor 
Presidente,  tales  argumentos  no  se  han  he- 
cho, y  si  alguno  se  hizo,  en  manera  alguna 
destruyó,  se  puso  en  oposición  á  los  que  yo 
hice  en  la  sesión  anterior.  De  manera  que  to- 
dos los  datos  numéricos  que  aporté  al  debía- 
te respecto  del  número  de  inscriptos  pqr 
Departamentos  y  del  número  de  ciudadanos 
hííbiles  para  inscribirle,  han  quedado  en  pie 
sin  que  nadie  los  destruyese.  Así  es  que  voy 
Á  concretarme  á  contestar  al  señor  Diputa- 
do por  Tacuarembó  las  observaciones  que 
ha  hecho  hace  un  momento. 

Decía  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
que  se  citase  un  país,  que  se  citase  un  ejeni- 
plo  donde  el  proceso  electf^ral  se  hubiese  ve- 
rificado en  un  lapso  de  tiempo  tan  largo  co- 
mo el  que  se  proyecta  ahora;  y  yo,  á  mi  ve?, 
le  prí^gunlo  al  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó: ¿en  qué  país  del  mundo  dos  grandes 
partidos  como  l«>s  nuestros  se  han  encontra- 
do en  la  situación  ep  que  hoy  se  encuentran 
éstos  en  la  República,  donde  se  ha  produ- 
cido una  revolución,  y  á  los  tres  años  de  dis- 
tancia solamente,  cuando  en  uno  de  ellos  no 
se  ha  producido  ese  movimiento  de  recon- 
centración, ese  movimiento  de  cohesiona  que 
se  refería  el  señor  Diputado  por  Rocha,  ue 
le  quita  la  oportunidad  de  poder  ventilar  el 
histórico  pleito  que  los  separa  y  que  quizás 
decida  de  la  suerte  de  uno  y  otro? 

Pues  si  esa  es  la  situación  de  los  partidos 
en  la  República,  si  por  primera  vez  quizás 
van  á  ventilar  de  una  manera  tranquila  y  en 
la  forma  que  la  democracia  en(«eña,su  ple¡u> 
casi  secular,  es  necesario  que  I?!   legislador 
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dé  facilidades  para  que  esa  lucha  se  produz- 
ca en  !a  forma  más  noble,  en  la  forma  más 
elevada  posible.  Que  no  haya  fiorpre!»a9,  ni 
8or|)rend¡dos.  Que  la  mayoría  tome  la  direc- 
ci/)n  del  gobierno.  Este  proyecto,  seííor  Pre- 
sidente, es  un  proyecto  pacificador,  porque 
tiene  que  ícr  pacificador  el  que  tiende  á  ase- 
gurar la  tranquilidad  en  la  Repiíblica,  á  hacer 
posible  que  los  partidos  políticos  tengan  en 
el  Parlamento  la  representación  que  le^  co- 
rresponde por  el  número  de  sus  adeptos.  Es- 
to es  lo  que  este  proyecto  quiere:  que  todos 
aquellos  que  están  habilitados  para  inscri- 
birse y  para  ejercer  el  deber  cívico  del  voto, 
lo  hagan,  que  nadie  tenga  el  derecho  de  de- 
cir matiana  que  no  ha  podido  inscribirse  y 
que  no  ha  podido  volar,  por  los  términos  pe- 
rentorios de  la  ley. 

Pues  bien,  sellor  Presidente:  si  quizás  no 
pueda  citarse  un  país  que  so  encuentre  en  si- 
tuación análoga  á  la  del  nuestro,  donde  los 
partidos  luchan  por  el  Gobierno  y  donde  aún 
no  se  han  hecho  carne  las  verdadens  prácti- 
cas institucionales,  ni  se  concibe  como  facti- 
ble, por  el  momento,  en  la  situación  de  los 
partidos  la  rotación  de  ellos  en  el  Poder, 
¿por  qué  asombrarse  do  que  en  este  caso  par- 
ticular, en  este  caso  especialísimo,  singular 
de  nuestra  vida  nacional,  se  quiera  que  el 
proceso  electoral  dure  seis  ó  siete  meses? 
¿Acaso  se  puede  poner  enfrente  de  e^as  ra- 
zones de  buena  organización  de  los  Piado- 
res públicos,  de  esos  fundamentos  de  carác- 
ter nacional,  la  pequefía  molestia  ya  tantas 
veces  citada,  que  puede  ocasionarse  á  un 
centenar  de  ciudadanos? 

Es  conveniente  también  que  esos  ciudada- 
nos sepan  que  todos  tenemos  el  deber  de 
preocuparnos  de  una  manera  más  seria  de  la 
cosa  pública,  de  los  intereses  que  están  ín- 
timamente ligados  al  país. 

De  manera,  seflor  Presidente,  que  no  pue- 
de tomarse  como  argumento  atendible  el 
que  expresaba  el  Diputado  sefJor  Rodif. 
guez  Larreta  creyendo  hacerle  un  dnfío  in- 
menso á  este  proyecto,  puesto  que  las  situa- 
cijncs  son  absolutamente  distintas. 

Ahora  en  cnanto  á  las  ob?€rvacione8  que 
so  hacen,  de  que  llevando  la  prórroga  ile  la 
Inscripción  hasta  el  segundo  domingo  de  Ju- 


lio, y  por  consiguiente,  los  demás  actos  elec- 
torales de  tachas  y  juicios  correspondientes, 
ha^ta  el  tercer  domingo  de  Noviembre,  «e 
difi'Hdtaría  la  terminación  de  esos  juicios  de 
taclias,  y  por  consiguiente  la  depuración  del 
R  >|j;istro,  debo  decir  quo  también  carecen  de 
ñii.damento.  Y  carecen  de  fundamento,  >?€• 
íior  Presidente,  por  dos  razones:  una  de 
eliaií,  porque  ya  la  Cámara  ha  sancionado 
un  proyecto  que  pende  de  la  sanción  del 
H.  Senado,  por  el  cual  se  salvan  alguno;) 
vacíos,  algunas  omisiones  padecidas  en  la 
ley  de  Registro  Cívico  actual;  es  decir,  se  de- 
terminan  plazos  expresos,  perentorios,  para 
que  los  dif  tintos  Tribunales  de  tachas  resuel- 
van los  juicios  que  tengan  á  su   resolución. 

De  acuerdo  con  ese  proyecto  sancionado 
en  esa  parte  sin  la  más  mínima  discrepancia, 
sin  las  más  mínima  discusión  en  esta  Cá- 
mara, la  depuración  total  de  los  Registros  se 
hará  en  veinticinco  días.  Quiero  suponer,  se- 
flor Presidente,  que  fuese  en  un  mes:  de  cual- 
quier manera  al  tercer  domingo  de  Noviem- 
bre estarán  los  Registros  de  la  República  to- 
talmente depurados,  y  por  consiguiente  el 
cuarto  domingo  de  Noviembre,  en  el  cual  de- 
ben verificarse  las  elecciones  generales,  podrá 
precederse  á  ellas  sin  el  menor  inconve- 
niente, sin  la  menor  dificultad. 

Ahora,  si  se  dijese  que  el  proyecto  á  que 
me  refiero,  no  es  má^  que  un  proyecto,  con- 
testaría que  es  cierta,  que  es  un  proyecto;  pero 
es  un  proyecto  que  viene  á  llenar  tales  necesi- 
dades que  se  convertirá  en  ley,  y  si  no  se 
convirtiese  en  ley,  resultaría  que,  aun  con  Itu 
leyes  vigentes  las  dificultades  que  apuntaba 
el  seflor  Diputado  por  Tacuarembó  podrían 
presentarse,  puesto  que  ellas  no  determi- 
nan plazo  alguno  para  que  los  Tribunales  de 
tachas  resuelvan  los  juicios;  y  resultada  que 
aun  en  el  caso  de  proceílerse  tal  como  la  ley 
actual  lo  dice  -de  cerrar  el  registro  el  segun- 
do domingo  de  Mayo  y  continuar  loa  juicios 
de  tachas — podría  resultar  que  ]leg:ise  el 
cuarto  domingo  de  Noviembre  sin  que  lot 
juicios  de  tachas  estuvieran  completamente 
terminados. 

De  manera,  seflor  Presidente,  que  con  la 
sanción  del  proyecto  á  quo  me  refiero— yt 
aprobado  por  esta  Cámara — é%  llena   ana 
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verdadera  necesidad,  por  lo  cual  e«  do  espe- 
rarse que  se  convertirá  en  I07,  porque  si  así 
no  sucediese,  las  dificultados  apuntadas  por 
el  propio  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
subsistirían.  Podrían  reproducirse  los  hechos 
como  en  el  aílo  anterior. 

Queda  también  evidenciado  que  llevando 
la  terminación  de  los  juicios  de  tachan  hasta 
el  tercer  domingo  de  Noviembre,  pueden  per- 
fectamente cerraríse  los  reíi^istros  pnra  proceder 
á  las  elecciones  generalera  en  Noviembre. 
Queda,  por  consiguiente,  destruido  el  argu- 
mento tínico  que  hizo  el  seflor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

Se  dijo  en  el  curso  del  debate,  que.  posible- 
mente, casi  seguramente  los  registros  conti- 
nuarían abiertos  sin  que  se  hiciera  en  ellos  un 
número  de  inscripciones  de  importancia  con- 
siderable. 

Pero,  seílor  Presidente:  ya  lo  dije  en  la  se- 
sión anterior  ^In  que  nadie  lo  contradijera, 
de  que  sób  se  encuentra  en  la  actualidad 
inscripta  una  tercera  parte,  menos  aun,  de  los 
ciudadanos  hdbiles  nara  baceilo. 

He  dicho  y  aPtmo,  seflor  Presidente,  por- 
que en  la  pesión  anterior  cau<íó  alguna  cxtrn- 
flexn  el  dato  que  yo  (raía  d  la  Cámara,  de 
que  se  encuentran  en  la  República,  según  los 
últimos  datos  e<?tad ícticos  publicados,  de  100 
á  120,000  ciudadanos  de  20  á  00  aflo?;  y  si 
ee  dijera  que  no  se  descuenta  el  coeficiente 
de  analfabetos  que  pueda  corresponder,  diré 
que  es  cierto,  que  es  posible  que  en  la  Repú- 
hlica,  especialmente  en  los  Departamentos 
del  interior,  con  excepción  de  la  Capital, 
por  lo  menos  un  20  %  de  los  ciudadanos 
f»enn  analfabetos;  pero  vuelvo  á  repetir,  que 
son  analfabetos  á  Ins  efectos  escolares,  pero 
no  le  son  á  los  ef celos  de  la  ley  electoral, 
puesto  que  es  not' rio  que  basta  poner  la 
firma,  firma  que  á  veces  se  pone  sin  saber  lo 
que  se  escribe,  para  que  el  ciudadano  pueda 
votar,  contrariando  quizá  preceptos  claros 
íle  la  Constitución  de  la  República,  que  de- 
terminan que  en  esos  casos  la  ciudadanía 
está  en  suspenso. 

De  manera,  seflor  Presidente,  que  son 
120,000  ciudadanos  one  pueden  inscribirse, 
y  son  por  lo  menos  70  ú  80,000  que  tienen  el 
derecho  de  hacerlo,  y  que  si  no  lo  han  hecho 


hasUi  ahora  ha  sido  porque  ha  habido  desi- 
dia por  una  parto  6  imposibilidad  por  otra. 
Sr.  Ca^aravlUa— ¿Y  lo  dice  en  serio  el 
seííor  Diputado? 

Sr.  Serrato — Tan  lo  digo  en  serio,  que 
la  Conii.-ión  del  Partido  Colorado  tiene  en 
u  poder  comunicaciones  de  los  Departamen- 
I  TOS  por  las  cuales  algunas  de  sus  Comifíiones 
nianifiefítnn  que  tienen  300,  400  y  ir.ás  de  sus 
adeptos  en  la  impo-^ibilidad  de  reunir,  con  la 
premura  que  el  caso  requiere,  los  justificativo» 
necesarios.  Y  eso  no  es  broma,  es  completa- 
mente serio;  y  tan  es  serio,  que  los  clubs  es- 
tablecidos en  la  Capital  con  los  cuales  esta- 
mos en  contacto  diario,  nos  manifiestan  las 
dificultades  en  que  se  encuentran  ciudadanos 
conocidos,  pero  perfectamente  conocidos,  so- 
bre los  cuales  no  puedo  haber  la  menor  duda, 
para  encontrar  los  certificados  á  que  me  refiero. 
Sr.  CanfleUl— ¿^ío  permite?. .  Del  De- 
partíimento  que  represento  tengo  ciento  vein- 
titantos pedidos  de  certificados  y  con  gran 
dificultad  los  estoy  consiguiendo;  y  eso  es  en 
un  Departamento  como  el  do  Treinta  y  Tres. 
Sr.  Serrato — Y  es  notorio,  setlor  Presi- 
ilente,  que  el  sefíor  Arjsobispo  se  ha  visto  en 
la  necesi«lad  do  recomen<lar  á  toilos  los  curas 
párrocos  quo  faciliten  los  libros  en  donde  so 
hacen  las  inscripciones   de   los    nacimientos 
para  así  facilitar  esa  tarca  encomendada  por 
la    ley  á  los   curas   párrocos,    precisamente 
para  salvar  dificultades  y  evitar  la  pérdiíla 
do  tiempo  que  se  desea  evitar.. . 

Sr.  Canflelil— Para  conseguir  un  certi- 
ficado hace  un  mes  que  estoy  haciendo  dili- 
gencias. 

Sr.  CasaravIIIa— Pero  si  el  seflor  Di- 
putado lo  hubiera  pedido  hace  tres  meses,  lo 
habiía  conseguido  con  nayor  facilidad. 

Sr.  Blen^lo  Rocca — Hay  algunos  ca- 
sos en  quo  hace  tres  meses  que  se  han  pe- 
dido. 

Sr.  Serrato— Y  no  es  raro,  pefíor  Presi- 
dente, que  á  veces  se  entregue  un  certificado 
negniivo,  y  al  poco  tiempo,  con  un  poco  más 
trabajo,  con  más  calma  el  mismo  cura  párro- 
co entregue  el  certificado  verdadero. 

De  manera  que  si  todos  esos  hechos  se 
producen  en  perjuicio  del  ciudadano  que  está 
ansioso,  que  está  anheloso  de  ejercer,  quita 
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por  primera  vez  el  derecho  que  lo  habilita 
como  ciudadano,  ¿porqué  el  legirílador  ha  de 
poner  inconveniente;^,  trabas  que  obstaculi- 
cen el  que  ese  legítimo  derecho  se  ejerza? 

El  Partido  Colorado  no  se  alarma,  no  está 
sobresaltado  ni  está  nervioso  por  la  prepara- 
ción . .  • 

Sr*  Rodríf^aez  Liarreta  —  Como  pa- 
rece. 

Sr.  Serrato —¿Cómo  parece?  Hay  cosas  ¡ 
que  parecen  j  no  son  ciertas. 

No  está  alarmado,  señor  Presidente,  no 
está  nervioso,  no  está  sobresaltado  por  la  si- 
tuación e.^pecialísima,  singularísima,  en  que 
se  presenta  el  proceso  electoral.  Es  más  bien 
el  país,  son  sus  clases  conserva<loras,  las  que 
se  alarman  por  las  manifestaciones,  por  la 
forma  en  que  ese  proceso  se  presenta. 

Sr.  IWLartínc*  (don  Diego  JII.)— Pare- 
cería que  el  señor  Diputado  espera  calmar  al 
país  con  la  prórroga  de  la  inscripción! 

Sr*  Rodríguez  L4irre(a  — Va  á  suce- 
der todo  lo  contrario. 

Sr*  Serrato— Por  lo  menos  el  Partido 
Colorado  tiene  grandes  esperanzas  de  que  con 
la  prórroga  quizá  calme  al  país.  Por  lo  me- 
nos el  resultado  de  las  urnas  será  el  senti- 
miento de  la  mayoría  del  país. 

Bien,  señor  Presidente,  se  dice,  y  vuelvo  á 
repetir,  que  el  Partido  Colorado  está  nervioso, 
está  inquieto.  No,  señor  Presidente:  lo  que 
se  produce  en  ese  gran  organismo  político  es 
lo  que  pasa  en  todos  los  organismos  políticos 
en  ciertas  circunstancias  especiales,  es  una 
evolución  de  sus  fuerzas  cívicas,  es  la  lucha 
dentro  de  la  misma  agrupación,  unos  que- 
riendo seguir  las  leyes  modernas  de  progre- 
so en  todas  las  sociedades  políticas,  y  otros 
oponiendo  tenaz  resistencia;  y  que  á  veces, 
exteriorizándose  fuera  de  sus  couiisiones, 
hace  suponer  que  se  encuentra  en  situación 
desventajosa  para  la  lucha  comicial. 

Sí,  es  positivo,  hay  que  decirlo,  porque  eso 
es  noble:  este  proyecto  quizá  favorezca  en 
primer  término  al  Partido  Colorado;  pero  lo 
que  faltó  decir,  señor  Presidente  á  fuer  de 
leales,  á  fuer  de  nobles,  es  que  quizá  no  fa- 
vorezca en  igual  término  al  partido  adverso. 
Y  eso,  ¿por  qué,  señor  Presidente?  Por  una 
razón  sencillísima.  El  Partido  Colorado,  con 


motivo  de  la  revolución  de  Noviembre,  con 
motivo  de  la  misma 'situación  política  que  á 
raíz  de  esos  sucesos  se  estableció,  ha  sentido 
conmover  su  organización,  alejándolo  mo- 
mentáneamente de  los  registros;  y  el  Partido 
Nacionalista,  en  cambio,  señor  Presidente, 
ya  sea  llevado  por  la  pré<lica  de  sus  órganos 
en  la  prensa,  ya  sea  por  el  trabajo  verdade- 
ramente metodizado,  por  la  disciplina  también 
que  á  ese  partido  caracteriza,  inscribió  en  loí 
dos  ó  tres  años  que  los  registros  estuvieron 
abiertos,  si  no  todos  sus  adeptos,  por  lo  rae- 
nos  la  graii  mayoría  de  ellos. 

Eso  es  lo  que  no  se  ha  dicho  en  este  deba- 
te, y  sin  embargo  es  lo  que  ha  movido,  ha 
dado  aliento  á  la  oposición  que  los  míembroii 
nacionalistas  de  esta  Cámara  hacen  á  la 
[)rórroga. 

Pues  bien,  señor  Presidente.  Con  toda  ver- 
dad, con  toda  sinceridad,  digo  que  es  el  Par- 
tido Colorado  el  que  saldrá  más  beneficiado 
con  la  prórroga.  ¿Y  qué  peligro  hay  en  eso? 
¿Acaso  el  gobierno  del  país  no  pertenece  á 
su  mayoría?  ¿Sería  lógico,  señor  Presidente, 
que  por  circunstancias  especiales  ya  meopio- 
nadas,  en  \í\q  cuales  la  peor  parte  quizá  co- 
rresponda al  partido  á  que  pertenezco,  no  se 
haya  inscripto  la  mayor  parte  de  sus  adeptos, 
es  lógico  que  por  medio  de  una  sorpresa,  por 
inconvenientes  de  ese  género  pueda  la  mino 
ría — ai  la  minoría  existe,  hablo  en  término 
hipotético — gobernar  al  país? 

No,  señor  Presidente.  El  Gobierno  del  país 
pertenece  á  las  mayorías,  si  bien  las  minorías 
tienen  el  derecho  de  expresar  su  pensamien- 
to y  tienen  el  derecho  de  inspeccionar  en 
todo  momento  el  poder  de  las  mayorías.  Es 
un  control  necesario,  es  un  control  indispen- 
sable para  la  vida  de  los  pueblos. 

Sr.  Rodrigaez  Larrcta — Apoyado. 
Sr.  Serrato— Pues  bien:  para  que  e^ 
suceda,  para  que  la  mayoría  se  pronuncie,  para 
que  la  mayoría  haga  sentir  sus  sentimif^n* 
tos  y  sus  impresiones  al  llevar  á  los  puerto? 
representativos  á  los  que  crea  más  dignos»  y 
con  nmyores  títulos,  es  necesario  que  se  fací 
lite  el  que  todos  puedan  inscribirse  en  los 
Registros,  para  que  la  voluntad  de  esa  ma- 
yoría se  exprese  de  una  manera  clara  y  ab- 
soluta en  los  comicios  de  Novieqibrf . 
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Si  hemos  de  plantear  la  solución  del  litigio 
que  aparece  con  el  comienzo  de  nuestra  nacio- 
nalidad, debemos  esforzarnos  para  que  todos 
los  que  puedan  intervenir,  lo  hagan,  y  que 
no  se  produzca  el  caso  de  que  la  mayoría 
sea  contraria  á  la  soluciAri  de  las    urnas. 

Bien,  sefior  Presidente:  con  estas  palabras 
doy  por  terminada  la  réplica  que  creí  del  ca'- 
90  hacer  al  discurso  del  señor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

Hr.  Haedo  Súareí— Se  ha  considera- 
do, señor  Presidente,  que  una  de  las  razones 
que  expresé  cuando  me  opuse  á  la  sanción  de 
este  proyecto,  cuando  fundé  mi  voto  en  con- 
tra de  este  proyecto  en  la  discusión  general, 
es  baladf,  que  no  tiene  importancia  de  nin- 
guna especie.  Me  refiero  al  recargo  excesivo 
de  tareas  que  vendrá  á  pesar  sobre  los  infe- 
lices miembros  de  las  mesas  inscriptoras  de 
campaña. 

El  país,  señor  Presidente,  tiene  18  Depar- 
tamentos sin  contar  la  Capital.  Un  Departa- 
mento con  otro  puede  decirse  que  están  divi- 
didos en  doce  secciones  judiciales,  y  e«o  re- 
presenta una  tarea  para  1,200  ó  1,300  ciuda- 
danos que  tendrán  que. concurrir, — lo  dije  — 
casi  durante  siete  meses  á  pesar  de  la  rectifi- 
cación del  señor  Diputado  por  Montevideo  á 
este  recargo  de  tareas,  por  una  razón,  señor 
Presidente;  no  porque  desconozca  que  la  ley 
electoral  fué  modificada  en  el  sentido  de  que 
no  formaban  parte  de  las  Comisiones  califi- 
cadoras algunos  de  los  miembros  de  las  Co- 
misiones receptoras,  sino  por  otra  razón  y  es 
esta:  en  las  secciones  de  campaña  no  abun- 
dan mucho  los  elementos  preparados,  aquellos 
que  son  más  competentes  para  la  interpreta- 
ción de  la  ley  electoral;  y  esa  es  la  razón 
por  la  cual  Ja  Junta  Electoral,  cuando  tiene 
que  proceder  á  la  designación  de  miembros 
para  componer  las  Comisiones  inpcriptoras. 
se  fija  siempre  en  aquellos  elementos  mejor 
preparados,  y  por  lo  tanto  resulta  que  son  ellos 
los  que  componen  la  Mesa  receptora  de  vo- 
tos, son  ellos  los  que  componen  las  Comisio- 
nes calificadoras. 

Sr.  Blens:lo  Rocca— Se  viola  la  ley. 

Sr.  Del  Cantillo  ~^e  viola  la  ley  en  su 
letra  y  en  su  espíritu. 


porque  no  pueden  ser  miembros  de  las 
Ck)misiones  caliñoadorae  loe  de  las  Mesas 
inscriptoras.  Precisamente  ese  es  el  objeto  de 
la  reforma  á  que  hacía  alusión  el  señor  Di- 
putado. Trabajarán  cuatro  domingos  más. 

Nr.  RcMiríffaeK  Liarreta — ¡Cómo  se  co- 
noce que  el  señor  Diputado  no  es  miembro 
de  las  Comisiones  inscriptoras! 

Sr.  Haedo  8aárea — Es  posible,  señor 
Presidente,  que  no  sea  inconveniente  para 
los  que  estamos  tranquilamente  sentados  aquí 
en  nuestras  bancas,  en  la  Capital,  pero  es  un 
inconveniente  gravísimo  para  los  que  tienen 
que  trasladarse  de  10  á  1 2  leguas  y  pasarse 
24  horas  sin  comer,  muchas  veces,  porque  yo 
pregunto  quién  se  ha  acordado  dónde  comen 
esos  infelices  miembros  de  las  Comisiones 
inscriptoras  en  campaña,  si  no  hay  un  veci* 
no  caritativo  que  les  dé  de  comer. 

8r*  Blenicio  Rocea — En  nuestra  eam* 
paña  nadie  se  muere  de  hambre. 

Nr.  Haedo  Seárez — De  ahí,  señor  Pre** 
sidente,  la  razón  de  equidad  y  de  justicia  que 
yo  decíf.:  para  los  desidiosos,  para  loa  ciuda- 
danos que  no  quieren  cumplir  con  sus  deba- 
res, no  hay  pena  de  ninguna  especie;  para 
aquel  que  le  toque  esa  carga  que  la  ley  le 
da  con  carácler  imperativo^  que  está  someti- 
do á  multas,  que  se  le  aplicarán  si  no  es  muy 
amigo  de  la  mayoría  de  las  Comisiones  ins- 
criptoras,— para  ése  son  todas  las  penas. 

Sr*  Del  Catittlto— Es  una  carga  de  la 
ciudadanía  que  todos  debemos  aceptar  sin 
protesta. 

H%\  Haedo  Haárea— Es  una  de  las  ra^ 
zones  que  yo  he  tenido — aparte  de  todos  los 
argumentos  que  se  han  dado,  que  los  creo 
muy  valederos — para  decir  que  la  inscrip- 
ción en  campaña  está  hecha;  y  que  el  que 
no  se  ha  inscripto  es  porque  no  leha  dado  su 
real  gana,  porque  no  quiere  votar. 

Sr.  Canfleld— No  es  cierto. 

Sr.  Haedo  Seáres-<E1  que  con  tiempo, 
señor  Presidente,  no  se  ha  munido  de  sos 
certificados,  es  porque  no  ha  querido,  porque 
hasta  ha  podido  en  el  siglo  pasadlo, — cómelo 
ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Montevideo  — 
con  tiempo  tener  su  certificado  de  inscripción. 
Le  parecía  que  era  ir  muy  atráa  el  ir  á  bus- 
car ese  certificado — que  tenía  cuatro   añoF 
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para  haberse  inscripto  si  verdaderamenle  hu- 
biera querido  hacerlo. 

Yo  he  palpado,  sefior  Presidente,  esos  in- 
convenientes en  cam paila,  porque  conozco 
mucho  la  campaña  de  nuestro  país,  y  por 
eso,  convencido  de  que  la  inscripción  no  au- 
mentará allí,  fué  que  dije  que  á  lo  sumo  po- 
dría considerarse  que  si  necesario  era  el  au- 
mento de  término  parala  inscripción,  lo  sería 
para  la  Capital,  pero  nunca  para  los  Depar- 
tamentos de  campana. 

Estas  son  las  mismas  razones,  senor  Pre- 
sidente, que  tengo  para  votar  en  contra  de 
este  proyecto  de  ley  en  discusión  particular. 
Sr.  Rodríf^ex  Liarrcta  —  Yo  no  he 
oído  precisamente  lo  que  el  Diputado  seílor 
Serrato  dijo  para  contestar  el  argumento  tíni- 
co que  yo  hice,  cuando  hablé  para  demostrar 
la  inconveniencia  de  este  proyecto.  Desgra- 
ciadamente BO  pude  escucharlo;  y  un  com- 
pañero ha  tenido  la  amabilidad  de  decirme 
que  la  tínica  réplica  del  seHor  Diputado  ha 
consistido  en  decir  que  era  un  mes  lo  que  ha- 
bía para  resolver  los  juicios  de  tachas. 

8r«  Serrato  —  ¿Así   no  más  se  le  dijo? 

¿la  información  se  le  dio  en  esa  forma? 

Sr.  Rodrignex  liarrcta  —  Bí,  señor. 

Sr«  Serrato  —  Lo  han  engañado,  señor 

Diputado,  yo  no  he  dicho  eso  en  esa  forma 

descarnada. 

Sr.  Rodrlfi^nex  Larreta  —  Me  asegu- 
ran que  el  señor  Diputado  ha  dicho,  que  íer- 
minando  los  juicios  de  tachas  el  tercer  do- 
mingo de  Octubre,  les  quednría  á  los  Tribu- 
nales que  hacen  las  veces  de  Alti  Corte  de 
Justicia  un  mes  para  resolver  todos  los  juicios 
pendientes. 

8r.  Marttoes  (clon  HI.  C.)— Pero  me 
parece  que  el  setter  Diputado  confunde  el 
término  para  deducir  las  tachas,  y  el  término 
pnra  resolverlas. 

Según  este  proyecto  se  deducen  en  los  dos 
últimos  domingos  de  Agosto  y  se  resuelven 
en  el  mes  de  Septiembre. 

Sr.  Rodrlfirncjc  L«arreta—¿Y  el  setter 
Diputado  al  hacerme  esa  interrupción  no  con- 
funde nada? 

Sr.  Martínez  (don  ill.  C.)  —  No  me 
parece. 
Sr.  Rodrlffnes  L«arreta~Puea  á  mí 


me  parece  que  el  setter  Diputado  es  el  qae 
confunde. 

Sr.  Ularlinez  (don  M.  €.)•— Vamos  á 
ver. 

Sr.  Rodrifi^aex  Liarreta— Los  juicios 
de  tachas  empezarán  el  primer  domingo  Je 
Septiembre  y  terminarán  el  tercer  domingo 
de  Octubre  inclusive;  y  me  parece  que  es  evi» 
dente  que  mientras  los  juicios  no  han  con- 
cluido ante  las  Comisiones  caliñcadoras,  no 
se  pueden  deducir  los  recursos  para  ante  las 
Juntas  Electorales,  y  después  de  las  Juntas 
Electorales  para  ante  la  Alta  Corte  de  Jus- 
ticia  en  los  casos  en  que  procede. 

Sr.  Ulartinez  (ilon  M.  C.)— ¡Si  no  se 
refiere  á  I09  jurados  de  tachas  solamente:  se 
refiere  á  todas  las  autoridades  que  tengan  que 
entender  en  los  juicios  de  tachas! 

Sr.  Rodrigaez  Liarreta— No  se  refie 
re  á  eso. 

Sr.  ülartincz  (don  HI.  C.)  —¿Dónde 
está  la  dislincióii? 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  El  seno 
Diputado  es  el  que  confunde,  porquu  la  ley 
que  se  quiere  ampliar  con  este  proyecto,  cuan- 
do habla  de  períodos  de  tachas,  de  juicios  de 
tachas,  y  cuándo  deben  empezar  y  cuándo 
deben  concluir,  se  refiere  únicamente  á  Lis 
Comisiones  cnlificadoras. 

Sr.  Lacncva  Stlrllng —  Voy  á  hactr 
una  moción  de  orden . . . 

Sr.  ülartlnez  (don  ]fl.  C.)— Yo  no  lo 
entiendo  así. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— Pues  lea  la 
ley  y  verá  que  tengo  razón. 

Sr.  Prestilenle — Tiene  la  palabra  el 
doctor  Lacueva  Siirling. 

Sr.  Lacncva  Stlrllng  —  Al  estado  á 
que  ha  llegado  el  debate  supongo  que  los  dis- 
cursos que  puedan  pronunciar  loa  oradores 
que  aún  no  han  hablado,  no  serán  muy  ex- 
tensos. En  ese  concepto  hago  moción  para 
que  se  prorrogue  la  eesión  por  media  hora 
más. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  so  prorroga  la  seaión  por  medía  hora 
más. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(▲flrmativa). 
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Los  taquígrafos  piden  un  momento  de  des- 
canso. 

Pasnk'emos  d  un  cuarto  intermedio  de  diez 
minutos. 

(ASI  se  efectu.i,  y  vuelt»)»  á  «ala. ..) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Dipuiaílo  por 
Tacuarembó. 

»r.  Roilríg^aez  Liarreta — Yo  decín,  se- 
ñor Presidente,  cuando  se  suspendió  la  sesión, 
que  sancionado  este  proyecto  no  quedaría  á 
las  Juntas  Electorales  y  á  los  Tribunales  de 
Apelaciones  reunidos  desempeñando  las  fun- 
ciones de  Alta  Corte  de  Justicia^  sino  próxi- 
mamente un  mes  para  resolver  todas  las  ape- 
laciones de  los  juicios  de  tachas. 

El  Diputado  señor  Martínez  me  dijo  que 
yo  confundía,  que  los  períodos  que  estable- 


ha  sido  colaborador  de  las  leyes  de  Registro 
Cívico  Permanente  y  de  Elecciones  que  san- 
cionó el  Consejo  de  Estaio,  sostenga  todavía 
que  estos  períodos  de  tachas  á  que  se  reñere 
la  ley  que  ha  citado,  compronden^la  apelación 
do  las  sentencias  de  las  Comisiones  califica- 
dorns. 

Nunca  nadie  lo  ha  entendido  así.  Tan  es 
así,  señor  Presidente,  que  no  había  ni  siquie- 
ra establecido,  plazos  para  reclamar  de  las 
sentencias  de  las  Comisiones  calificadoras,  y 
el  proyecto  del  Diputado  señor  Perrato  san- 
cionado en  esta  Cámara  ha  tenido  por  objeto 
evitar  ese  inconveniente,  de  quejpropiamente 
los  juicios  de  tachas  no  tenían  término  para 
concluirse  jamás  en  los  recursos  superiores, 
porque  la  ley  no  había  tenido  la  previsión  de 
establecer  plazos  para  la  deducción  de  los  re- 
cursos. La  ley  de  elecciones   y  eefee  proyecto 


cía  el  proyecto  eran  para  concluir  todo  el  pe-     de  ley  cuando  hablan  de  deducir  las  tachas 


ríodo  de  iniciación  de  las  tachas  y  de  los  jui- 
cios. 

Sr.  Blens^to  Rocca— Y  esa  es  la  letra 
del  artículo:  «quedarían  terminados». 

Sr.  Mardnez  (don  M.  C.)  —  Juicios 
de  tachas  son  todos;  no  es  la  primera  instan- 
cia: es  la  segunda  y  la  tercera,  y  si  me  permite, 
porque  yo  no  pienso  hablar. . . 

Sr.  Rodrt£^aez  LArrcta— 8í,  señor. 
Sr.  Martínez  (don  ni.  C.)  —  Y  es  la 
letra  misma  del  artículo  37  de  la  ley:  «Los 
juicios  de  tachas  empezarán  el  primer  domin- 
go de  Julio  y  terminarán  el  tercer  domingo 
de  Agoste».  Terminar  un  juicio  es  terminarlo 
en  la  última  instancia,  no  es  en  la  primera. 
Si  yo  estoy  equivocado,  lo  estoy  con  la  letra 
de  la  ley. 

Sr«  Rodríguez  L<arreta — ¿Está  bien 
8fguro  el  eeílor  Diputado  de  lo  que  dice? 

Sr.  Ulartíncz  (;lon  HL  C.)— Cómo  no, 
8Í  estoy  leyendo!  probablemente  no  está  tan 
aeguro  el  seilor  Diputado  como  yo. 

Sr.  Rodríg^ncz  Liarreta-  Lo  que  me 
sorprende  no  es  que  el  scííor  Diputado  me 
hiciera  la  interrupción,  porque  me  explico 
que  ligeramente,  sin  fijar  su  atención  en  el 
asunto,  un  espíritu  tan  claro  como  el  suyo, 
putüera  caer  en  un  error,  pero  lo  que  no  me 
puedo  explicar  de  ninguna  manera  es  que 
después  de  haber  pensado  el  asunto,  él  que 


y  de  terminar  los  juicios  de  tachas,  se  refie^ 
ren  única  y  exclusivamente  á  los  juicios  ante 
las  Comiáiones  calificadoras.  Las  instancias 
ulteriores  ante  las  Juntas  Electorales  y  des- 
pués ante  los  Tribunales  reunidos,  es  mate- 
ria de  otro  procedimiento  ulterior.  Esto  es 
evidente,  es  lo  que  resulta  de  la  ley  clara- 
mente. 

Sr.  Blenglo  Roeca— Es  lo  contrarío 
lo  que  re.<4ulta  do  la  ley. 

Sr*  Martínez  (don  III*  C.) — Es  locon> 
trario  de  la  letra  de  la  ley. 

.Sr.  Rodríguez  liarreta  —  ¡Pero  se- 
ñor!.. 

Sr.  Martínez  (don  m.  C.)  -*  Léalo: 
«Los  juicios  de  tachas  empezarán  el  primer 
domingo  de  Julio  y  terminarán  el  torcer  do- 
mingo  de  Agosto,»  dice,  y  yo  le  pregunto  s 
está  terminado  un  juicio  que  está  pendiente 
de  apelación. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— Señor  Pre- 
sidiente: la  tacha  se  deduce  anto  la  Comisión 
calificadora  los  dos  últimos  domingos  del 
mes  de  Agosto  segán  este  proyecto,  y  los 
juicios  de  tachas  empezarán  el  primer  do- 
mingo de  Septiembre  y  terminarán  el  tercer 
domingo  de  Octubre  inclusive. 

Sr.  Blena^io  Roeca — Mes  y  medio. 

Sr.  Rofirísnez  Liarreta — Esto  quiere 
decir  que   las   Comisiones  calificadoras   se 
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ocuparán  de  resolver  esas  tachas  que  han 
sido  deducidas  en  los  dos  dominemos  del  mes 
de  Agosto,  durante  los  dominsfos  del  mes  de 
Septiembre  hasta  el  (íltiino  do'nitigo  de  Octu- 
bre; pero  son  las  Comisiones  calificadoras 
exclusivamente. . . 

Sr.  ülora  Wa^ariño$4 — ¿No  sería  bue- 
no concretarnos  al  artículo  1.**? 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrl^aez  Liarreta — ...sin  ín- 
t^rrencií^n  de  las  Juntas  Electorales  ni  de  la 
Alta  Corte  <le  Justicia,  que  sólo  puede  inter- 
venir en  el  caso  de  apelaciones  deducidas 
contra  las  sentencias  de  las  Juntas  6  de  las 
Comisiones  calificadoras. 

Sr«  IHora  Mai^arlñoa — Me  parece  «jue 
estamos  discutiendo  el  artículo  l.**y  noel  2.<>. 

(Apoyados^ 

Sr.  Rodrt|:ae%  liarreta — Señor  Pre- 
sidente: si  la  cosa  debiera  entenderse  como 
el  doctor  Martínez  lo  indica  y  como  parece 
creerlo  sambién  el  Diputado  señor  Blengio 
Rocca,  toda  mi  argumentación  caería. . . 

Sr.  Ulartlnez  (don  III.  C)— ;Pues  es 
clarol 

Sr.  Rodríi^aex  liarreta— ...  Yo  se- 
ría el  primero  en  reconocer  que  había  come- 
tido un  error;  pero  como  tengo  la  seguridad 
de  que  no  lo  he  cometido  y  que  lo-»  que  están 
en  error  son  los  que  me  combaten,  insisto  en 
mis  razones,  insisto  en  mis  argumentos,  y  so 
lamente  me  limitaré  á  pedirles  á  mis  adver- 
sarios de  ocasión  en  este  momento  que  acla- 
ren la  ley;  que  eso  que  ellos  creen  que  dice 
este  artículo,  que  lo  diga  con  toda  claridad, 
que  este  plazo  es  para  resolverse  los  juicios 
de  calificación  hasta  su  terminación  defini- 
tiva en  tercera  instancia,  y  entonces  el  artí- 
culo quedará  bien. 

Sr.  Bleniclo  Rocca  —  Que  se  ponga, 
por  ejemplo:  «Los  juicios  de  tachas  empeza- 
rán y  terminarán  totalmente-». 

Sr.  Várela — Totalmente. 

Sr.  Iflartínez  (don  ÜI.  C.)— Y  así  des- 
aparece el  motivo  de  objeción  á  esta  ley,  por 
parte  del  señor  Diputado. 

Sr.  Rodrl^aez  liarreta— Así  desapa- 
recería en  parte,  señor  Presidente. 

(Murmullos). 


Sr.  PrcHldente— ¿Es  s<>i)re  el  artícu- 
lo 2.-^? 

Sr.  Rodrls^uez  Larreta  —  E<<  «ohre 
todo,  porque  en  esta  ley  no  se  pu^de  discutir 
un  artículo  presciuíliendo  del  otro. 

Sr.  Presidente— ¿La  modificación  que 
proponía  el  señor  Diputa<io,  es  sobre  el  «rú- 
enlo 2.0? 

Sr.  Rodrisrnez  liarreta — Señor  Pre* 
sidente:  yo  no  propongo  modificación  de  nin- 
guna especie:  digo  que  si  los  autores  de  este 
proyecto  entienden  que  lo  que  establece  e? 
que  todo  el  proceso  de  inscripción  y  de  cali- 
ficación, comprendidas  lasinstanciasantehí? 
Juntas  Electorales  y  ante  la  Alta  Corte  d« 
Justicia  debe  terminar  el  (ultimo  domingo  de 
Octubre,  deben  decirlo  en  la  ley  para  que  el 
pensamiento  de  sus  autores  resulte  claro. 

Sr.  i^arMnez  (don  W.  C.) — Yo  lo  ha- 
bía entendido  así. 

Sr.  RodrljB;aez  liarreta  —  Yo  in-sisto 
en  que  el  doctor  Martínez  ha  entendido  mal 
la  ley  de  elecciones,  y  entiende  mal  e^^ie  pro- 
yecto;  pero  puede  ser  que  el  equivocado 
sea  yo. 

Sr.  Blengio  Rocca  —  En  lodo  onso 
quienes  lo  han  entendido  mal  son  la-^  Jun- 
tas, como  la  de  Tacuarembó,  que  ha  queflado 
sin  resolver  hasta  ahora. . . 

Sr.  Roilrlg^aez  liarreta — Y  era  nata* 
ral'que  quedara. 

Sr-  Blen^lo  Rocca  —  Pero  desde  que 
tienen  desde  el  primer  domingo  de  Septiembre 
hasta  Octubre  para  los  juicios  de  tnchaa,  me 
parece  que  hay  tiempo  suficiente  para  toda 
Como  lo  dice  el  artículo:  terminarán, . . 

Sr.  Rodrls:aez  liarreta— Yo  termino 
insistiendo  en  mis  argumentos  y  reiterando 
el  pedido  que  he  hecho  á  los  señores  que  han 
preparado  este  proyecto,  de  que  cuando  me- 
nos lo  redacten  claramente. 
He  terminado. 

Sr.  Palomeqae — Voy  á  decir  cuatro 
palabras  respecto  del  artículo  1.**.  que  es  el 
tínico  que  está  en  discusión,  que  establece: 
«Prorrógase  el  actual  período  de  inscripción 
en  el  Registro  Cívico  hasta  el  segundo  do- 
mingo inclusive  del  mes-de  Julio  próxifuo». 
Soy  partidario  del  acuerdo  electoral,  y  á 
pesar  de  todo  lo  que  «e  fta  dicho  en  esta  se* 
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8¡ón,  estoy  convencido  de  que  el  acuerdo  8e 
h:ir:1,  poique  el  acuerdo  se  impone;  y  porque 
si  estuviera  convencido  de  que  el  acuerdo  no 
se  hace  en  este  paíi>,  sería  el  caso  desde  lue- 
go, de  declarar  que  los  partidos  políiicos  no 
se  dan  cuenta  de  la  miiión  hi?tr)r¡ca  que  tie- 
nen que  deseinpefiar;  que  los  que  están  al 
frente  de  esas  colectividades— ya  sea  como 
Direetorios;  ya  sea  como  Comisiones  depar- 
tanienfales, — tienen  que  oir  algo  más  que  la 
voz  interesada  de  los  círculos  y  de  los  par- 
tidos: tienen  que  oir  la  voz  de  la  nación,  4a 
voz  de  la  opinión  pública,  que  está  clamando 
día  á  día  porque  los  espíritus  y  los  corazones 
de  los  orientales  se  entiendan  y  que  la  fatí- 
dica palabra  de  la  guerra  civil  que  viene  aso- 
mando desde  la  frontera  del  Brasil,  cese  de 
una  vez  por  todas,  para  que  todas  las  manos 
y  los  corazones  de  los  orientales  se  estrechen 
y  el  acuerdo  electoral  sea  una  verdad  que 
salve  á  la  República  de  la  situación  difícil 
en  que  se  encuentra. 

Voy  á  votar  este  artículo  de  prórroga  de 
la  inscripción  del  Registro,  porque  de  esa 
manera  fortificaremos  á  uno  de  los  partidos 
y  porque,  como  se  ha  dicho  por  mis  propios 
amigos  políticos  combatiendo  mis  ideas:  Si 
vis  pacem  para  vellum.  Preparemos  al  adver- 
sario con  la  fuerza,  si  queremos  de  esta  ma- 
nera conseguir  la  paz  de  la  República. 

Que  se  ostenten  fuertes  y  poderosos  los 
partidos, — los  tres,  los  cuatro  ó  los  cinco  par» 
tidos  que  tiene  el  país;  y  cuanto  más  fuertes 
y  poderosos  se  presenten  en  las  urnas,  en  los 
comicios,  más  fuerte  y  poderosa  será  la  pa- 
labra del  acuerdo  electoral. 

Pero  si,  por  el  contrario,  dividida  una  de 
esas  colectividades  se  presenta  entonces  á  la 
otra  disciplinada,  fuerte  y  organizada  para  el 
comicio,  esa  hará  lo  del  lobo  con  el  cordero: 
no  respetará  al  débil  y  hará  de  la  República 
su  campo  do  batalla,  para,  si  es  necesario,  es. 
grimirelarma  fratricida  ó,  si  es  preciso,  venir 
á  ocupar  aquí  las  bancas  del  Cuerpo  Legis- 
lativo como  se  ha  dicho  en  acto  público  en 
las  calles  de  Monte  video -por  la  raxón  ó  la 
fuerza. 

Voy  á  votar,  sí,  votaré  con  toda  indepen- 
dencia de  criterio,  porque  aquí  no  represento 
á  ningún  partido:  yo  aquí  represento  lá  voz 


austera  de  mi  conciencia;  yo  aquí  represento 

los  latirlos  del  corazón  de  la   República,  que 

I  día  á  día  está  clamando  por  el  acuerdo  elec- 

I  toral  y  porque  tengo  la  convicción  profunda 

I  de   que  hasta  ahora   los  que  se  han  estado 

ocupando  del  acuerdo  electoral,   no  han  sido 

más  que  simples  camarillas  políticas  que  no 

se  han  ocupado  nunca  de  los  destinos  futuros 

del  país. 

Dejo,  pues,  constancia  de  mi  voto  en  el 
sentido  expuesto. 

No  han  de  ser  las  camarillas,  no  han  de 
ser  ciertamente  los  Directorios  elegidos  á  dedo 
ni  las  Comisiones  departamentales  que  se 
resuelven  muchas  veces  por  los  favoritismus, 
los  que  han  de  imperar  en  el  acuerdo  electo- 
ral: ha  de  ser  la  voz  de  la  palria,  y  esa  voz 
de  la  patria  ha  de  ser  escuchada  por  todos 
los  partidos  en  los  momentos  supremos,  y  por- 
que como  este  proyecto  viene  á  fortificar  al 
partido  adverso,  á  prepararlo  para  el  acuerdo 
electoral,  por  eso  le  voy  á  dar  mi  voto  al  ar- 
tículo 1.^  que  está  en  discusión. 

Dejo  así  fundada  mi  opinión  respecto  al 
proyecto  en  debate. 

He  dicho. 

Varios  señores  RepresentanCed — 
¡Muy  bien! 

(Aplausos). 

Hr.  Presliiente— í?e  va  á  votar. 
8 i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dld- 
cutido. 

1^9  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

«Afirmativa). 

(Se  lee  elat-tlculo  1  .•). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  Arma  ti  va). 

(SeJe«  el  articulo  2.«). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Ulailorell— Convendría  quizá  agre, 
gar  la  palabra  totalmente,  ya  que  fué  motivo 
de  dudas. 

(Apoyados), 

Sr.  Ulartínez  (don  M.  C.)  —  Es  un 
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pieonasmo:  teutninar  es  terminar  totnlmente. 
Ta  está  nclnrado. 

(MurmulU  f). 

Sr.  Presidente — ¿Insiste  el  señor  Di- 
putado? 

Hr«  ¡Mlartorell — No,  seRor. 

IJn  señor  Representante— Ha  sido 
apoyada  la  indicación. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
indicación? 

(Apoyados). 

Está  en  díscusióu. 

(Se  Tuelve  A  leer  el  articulo  con  la 
adición  propuesta). 

Sr«  Várela — Terminarán  totalmente  el 
tercer  domingo  de  Octubre  inclusive. 

Sr.  Martorell  —  Tiene  el  asentimiento 
de  la  mayoría  de  la  Cámara:  no  puede  ser 
motivo  ni  de  discusión. 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  acepta? 

Sr«  Bieni^lo  Roeca — La  Comisión  de 
Legislación  entiende  que  el  artículo  está  cla- 
ro; pero  ya  que  se  ha  puesto  en  duda  por  un 
espíritu  tan  selecto  como  el  del  sefíor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó. . . 

8r.  Rodrff^ez  Linrreta —  Muchas 
gracias. 

Sr.  Blenffio  Rocea — ««.yo  creo  que 
puede  admitirse  la  proposición  del  seHor 
Diputado  por  Artigas,  sefior  Martorell,  por 
más  que  parezca  un  pleonasmo  eso  de  esta- 
blecer que  terminará  totalmente  lo  que  ha 
de  quedar  terminado  por  la  ley.  No  hay  in- 
conveniente, la  Comisión  acepta. 


Sr.   Ulartínez  (don  IHÍ,  €.)— Poner  en 
todas  sus  inslancias. 
Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  acepte? 
Sr.  Bicnsio  Rocea— Bí,  seüor. 

(Se  vuelve  6  leer  ti  articulo  con  la 
nueva  a<llclón  propuesta  p'^r  el  doctor 
Martínez). 

Sr.  lllartínez  (don  HI.  G.)  —  Yo   oo 

hacía  moción,  hacía  la  indicación  para  evitar 
el  pleonasmo. 

Sr.  Bleugio  Rocca—Es  cuestión  de 
redacción. 

Sr.  Presidente  —  ¿  Acepta  el  seBor 
Martorell  esa  indicación  ? 

Sr.  martorell— 8í,  seflor;  me  parece 
más  propia  en  todas  sus  instancias. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  volver  á  leer 
el  artículo  2.^  con  la  enmienda  del  doctor 
Martínez. 

(Se  lee  en  la  forma  Indicada). 

Bi  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  3.*^  en  de  orden. 
Queda  sancionado  y  se  comunicará   al 
Honorable  Senado. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  cincuenta 
y  ocho  minutos  p.  m.). 

Mantul  Oarda  y   Sanias^ 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Dlixén, 

secretario  Relator. 


19/   SESIÓN   ORDINARIA 


ABRIL  25  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  ]as  cuatro 
j  diez  minutos  p.  m.  del  día  veinticinco  de 
Abril  de  mil  novecientos  uno  con  asistencia 
de  los  seflores  Representantes 


SIN  AVISO 


EcbeTerria 
Mtsndoza  (don  L.) 
Del  Castillo 
Stohaverrlto 
Mandos»  (don  B.) 
Salteraln 
Oarda  y  Santos 
Rodri^es  lArrata 
Bocchlettl 

Barrelro 

Hernandos 

Brlto 

Callarro 

Mora  Magarifios 

CopeUo 

X^epa 

Martines  cdon  D.  M 

JLacneva  Stlrling 

Roflrnles 

Aliellá  y  Escobar 

Vidal  y  Fuentes 

Schlafllno 

Casara  villa 

Faltaron  : 


Blenglo  Roeca 

Florlto 

Haedo  Snáres 

Várela 

Moreno 

Snáres 

Ferrelra 

Castells 

Avegno 

Mlláns  Zsbaleta 

Gil  (don  Isaao) 

Gonzalos  Roca 

Martines  (don  M. 

Frito  del  Pino 

Bersalll 

Slenra  Carransa 

Berlndnagrne 

Buela 

Bspalter 

Perelra 

Lezama 

Palomaqne 

Onlllot 

Serrato 


C.) 


CON  AVISO 


Barabino 

Iriffoyea 

MCartoreU 


Bnenaflftma 

Pereda 

I^amarca 


Berro 

Pons 

Viera 

Goso 

Fonseca 

Iglesias 

Icasnrlaga 


Bscnder 

Baosá 

Canflald 

Qnlntala 

Alyes 

Soca 

Gil  (don  Jnan) 


Sr.    Presidente — Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatlTS). 

Se  va  á  dar  cuanta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Don  Aureliano  RQcker  por  la  Rmpresa  -Payaandü 
Wathcr  Suply-,  se  presenta  á  V.  H.  ampliando  las 
bases  de  su  propuesta  para  la  proTlslón  de  aguas  co- 
rrientes á  la  ciudad  de  Pnysandü. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Don  Andrés  Russl  solicita  el  retiro  de  su  escrito 
de  íei-ha  22  de  Febrero  ultimo  relatlTo  á  la  reclama- 
ción de  don  Roberto  Armenio. 

A  la  Comisión  de  PeticioDes. 
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-El  doctor  Juan  Francisco  Lacoste,  en  representa- 
clon  de  don  Joaquín  Pintos,  solicita  ..  le  conceda 
vallzar  é  iluminar  el  canní  del  mnerno.  mediante 
la  percepción  de  un  impuesto  A  la  navegación. 

A  la  Comisión  de  a^unto^  internftcionales. 

Sr.  Ff^nrl— Por  la  circunstancia  de  ha- 
ber ingresado  el  doctor  Juan  Pedro  Castro 
en  eí  H.  Senado,  ha  quedado  incompleta  la 
Comisión  especial  nombrada  para  dictami- 
nar sobre  el  proyecto  de  creación  de  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes,  y  pido  á  la  Mesa  se 
sirva  integrarla. 

Hr.  Pre»ldente-Se  integra  con  el  doc-> 

tor  Del  Castillo. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  segunda  discusión  del  pro- 
yecto de  ley  orgánica  para  Ins  Juntas  Eco- 
nómico-Administrativas. 

Está  en  discusión  el  capítulo  VTT. 

Sr.  Rodrigue/.  I.arrola-La  Comí- 
8ión  especial  que  el  seílor  Presidenta  nom- 
bró  para  dictaminar  sobre  la.  disiintns  mo- 
dificaciones  que  se  habían  propuesto  al  cnpí- 
tulo  Vrt  del  provecto  de  ley  de  Juntas 
Económicas,  me  ha  hecho  el  honor  de  nom- 
brarmé  m  miembro  informante,  y  cumplien- 
do con  ese  cometido,  voy  á  comunicar  á  la 
Cámara  las  modificaciones  que  la  Comisión 
ha  proyectado  de  comón  acuerdo. 

El  artículo  54,  que  fué  el  más  discutido. 
que  fué  el  que  dio  lugar  á  las  fórmulas  pro- 
puestas por  el  doctor  Sienra  Carranza,  por 
el  doctor  Martínez  y  por  el  doctor  E^palicr, 
hemos  acordado  que  tenga  la  redacción  si- 
guiente: I 

«Artículo  54.  Las  resoluciones,  ordenan- 
zas y  reglamentos  dictados  por  las  Juntas,  ; 
podrán  ser  reclamados  pof  los  particulares  á  | 
quienes  damnifiquen,  ante  las  mismas  Jun- 
tas  en  primer  término,  con  recurso  para  ante  I 
él  P(íder  Ejecutivo».  j 

*Según  la  gravedad  del  caso,  el  P.  E.  po-  1 
drá  ordenar  la  suspensión  del  acto  reclamado, 
mientras  resuel  ve  la  cuc&tión » .  , 

«Cuando  se  trate  de  resoluciones  relativas 
i  contratos  6  de  lesión  de  derechos  privados, 
y  en  general  en  todos  aquellos  casos  en  que 
las  Juntas  obren  como  personas  jurídicas,  , 
demandarán  y  podrán  ser  demamladas  hnte 
los  jueces  ordinarios,  según  las  reglas  gene-  i 
rales  del  procedimiento». 


Como  se  habrá  notado  por  lo»  que  hayan 
prestado  atención  á  la  lectura  del  artículo 
proyectado,  la  Comisión  ha  opiado  por  dejar 
librada  siempre  la  decisión  de  los  conflictos 
que  puedan  ocurrir  entre  los  particulares  y 
las  Juntas,  á  la  resolución  en  último  resorte 
de  los  Tribunales.  Cuando  se  trate  puramen- 
te de  ordenanzas  y  reglamentos,  habrá  un 
recurso  para  ante  el  P.  E.,  pero  existirá  siem- 
pre— si  se  invoca  la  lesión  de  un  derecho — 
la  facultad  de  presentarse  ante  los  tribunalea* 
y  de  reclamar  la  resolución  de  éstos  con 
arreglo  á  lo  establecido  por  las  leyes  ordina- 
rias. 

En  esta  forma,  señor  Presidente,  aunque 
se  ha  tenido  el  pensamiento  principal  de  ga- 
rantir  el  derecho  de  los  particulares,  se  res- 
pí»ta  tnmbién  hasta  cierto  punto  la  facultad 
de  las  Juntas  para  dictar  ordenanzas  y  re- 
glamentos que  sean  inmfdiafámente  cumpli- 
dos y  que  no  puedan  «uspertderíe  sino  en 
aquellos  casos  en  que  el  P.  E.  teniendo  en 
cuenta  la  gravedad  del  asunto,  ordenase  la 
suspensión  mientras  resolviese  la  cneslión. 

Esto  es  todo  lo  que  tengo  que  decir  en 
cuanto  al  artículo  54:  y  como  la  Cámara  re- 
solvió tratar  este  asunto  por  capítulos,  ntepa* 
rece  que  debo  también  indicar  en  seguida  las 
demás  reformas  que  se  han  proyectado. 

El  artículo  59  que  establecía  en  el  proyec- 
to que;  «La«  cuefíiones  de  competencifl  de 
jurisdicción  entre  las  Juntas  y  cualquier  otra 
autoridad  administrativa  incluso  el  P;  E.s^ 
rán  resueltas  por  los  Tribunales  de  App?a 
ción  reunidos,  mientras  no  exista  la  AUa 
Corte  do  Justicia,^ — la  Com^írííSp  es|>ect«l  lo 
ha  adoptado  e-^tableciendo  simplemente  qm^ 
esoíí  conflictos,  es  decir,  los  que  ocurran  en- 
tre las  Juntas  y  las  autoridades  ndmintíMTJi- 
tivas,  sean  resueltos  por  el  Poder  Ejecutivo. 

En  esta  parte  ha  aceptado  el  pensamienre 
del  doctor  E^pnlter,  y  ha  creído  que  debía 
aceptarlo,  porque  resuelto  el  punto  relativo  á 
los  conflictos  que  ocurran  entre  los  particu- 
lares y  las  Junt.as  en  la  forma  en  que  lo  ha 
hecho  el  artículo  54  que  he  leído,  era  conse- 
cuencia  necesaria  que  las  cuestiones  de  compe- 
tencia de  jurisdicción  se  resolviesen  tamlir^n 
por  el  P.  E.,  ai-í  como  éste  queda  autorizado 
para  ser — diremos  — juez   de   apelación  #mi 
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cuanto  á  las  reaoluciooea  que  dicten  las  Juu* 
tas. 

Si  el  P.  E.  es  uaa  autoridad  superior  con 
reapec^o  ¿  las  Juntas,  es  natural  que  resuelva 
también  las  contiendas  de  jurisdicción  que 
ocurran  éntrelas  autoridades administnti ras 
y  las  Juntas. 

Además,  la  Comisión  ha  creído  conveniente 
aconsejar  la  supresión  de  los  artículos  55, 57 
j  58»  que  ya  la  Cámara  había  resuelto  por 
resoluQÍonea  especiales  suprimir  totalm^te 
loa  artículos  60,  62  y  66. 

£1  articulo  55  del  proyecto  establece  un 
plazo  para  recurrir  de  las  resoluciones  de  las 
Juntas,— un  plazo  de  diez  días, — y  la  Comi- 
alón  ha  creído  que  tratándose  de  ordenanzas 
y  reglamentos  que  muchas  veces  no  llegan  al 
conocimiento  de  los  interesados  sino  en  el  día 
en  que  propiamente  van  á  hacerse  efectivos, 
no  era  natural  fijar  un  plazo  breve,  como 
cuando  se  trata  de  cuestiones  judiciales  para 
que  acudan  las  partes  á  defender  su  derecho 
y  son  corrientemente  notificadas  de  las  reso- 
luciones que  se  dictan;  que  en  previsión,  en 
garantía  del  derecho  do  los  particulares  era 
necesario  dejar  un  plazo  indeterminado  para 
que  éstos  pudieran  deducir  sus  reclamaciones, 
cuando  esoa  actos  ó  esas  ordenanzas  ó  esos 
reglamentos  pudieran  afectar  sus  derechos. 

El  aráculo  57  establecía  en  el  proyecto 
una  facultad  exorbitante  con  respecto  á  los 
Preaidenten  de  las  Juntas  Económico- Admi- 
nistrativas. 

(Apoyados). 

Establecía  el  derecho  en  e^tos  Presidentes, 
de  vetar  cualquier  resolución  ú  ordenanza  de 
las  Juntas,  y  en  el  caso  que  ese  veto  se 
prodju^ese,  era  indispeasable,  para  dar  validen 
a)  acto^  el  que  fuese  votada  la  primitiva 
sanción  por  dos  tercenas  partes  de  votos. 

En  ej»ta  forma  propiamente  los  Presidentes 
de  las  Juntas  se  convertían  en  una  especie  de 
dictadi^res;  propiamente  las  Juntas  queda- 
ban, si  no  completamente  suprimidas»  casi 
suprimidaí»,  porque  se  necesitaba  un  número 
considerable  de  votos  para  contrariar  lo  que 
sería  simplemente  la  opinión  de  uno  Je  estos 
Presidenies  de  estas  corporaciones.  Así  que 
el  puesto  de  miembro  de   una   Junta  poco 


A^ 


atractivo  tendría,  porque  irían  propiamente 
los  miembros  de  las  Juntas  á  decorar  las 
resoluciones  que  adoptasen  los  Presidentes, 
y  nada  más. 

Esyta  resolución  se  concibe  en  las  munici- 
palidades que  tienen  otra  organización,  como 
sucede  en  los  Estados  Unidos,  en  que  propia- 
mente el  Poder  municipal  es  un  Poder  orgá- 
nico en  que  están  representados  los  tres  altos 
Poderes,  diré,  <Iel  Estado,  y  en  que  hay  Po- 
der Legislativo,  Poder  Judicial  y  Poder  Eje- 
cutivo. 

El  Lord  Mayor  en  la  legislación  de  casi 
todos  loa  Estados  americanos,  es  un  psrso* 
naje  nombrado  directamente  por  el  pueblo,  y 
es  algo  análogo,  en  materia  municipal,  á  lo 
que  es  el  Presidente  de  la  República  tratán- 
dose de  las  cuestiones  nacionales.  Por  eso 
este  Lord  Mayor  tiene  el  derecho  de  veto  so- 
bre las  resoluciones  de  la  Convención  Muni- 
cipal, que  es  propiamente  el  Poder  Legisla* 
tivo  municipal;  y  ese  veto  no  puede  ser  des- 
truido sino  por  el  voto  de  los  dos  tercios  de 
los  miembros  que  componen  la  Convención 
Municipal, 

Entre  nosotros  las  cosas  pasan  de  otra  ma- 
nera. Las  Comisiones  ó  Juntas  Económico- 
Administrativas  son  todas  ellas  elegidas  di- 
rectamente por  el  pueblo  sin  hacer  distincio- 
nes; el  pueblo  no  elige  una  altísima  persona- 
lidad de  la  civídsd  para  que  represente  ó 
para  que  tenga  el  csrácter  de  j^efe  de  esa  ciur 
dad  determinada  ó  de  ese  Municipio  determi- 
nado; y,  por  consiguiente,  nos  ha  parecido 
que  era  una  reforma  demasiado  audac  que 
poco  se  adaptaba  con  nuestras  leyes  y  con 
nuestras  costumbres,  el  adoptar  lo  que  se 
hace,  srn  que  esté  todavía  probado»  que  se 
haga  con  verdadero  éxito,  en  otros  países  que 
tienen  otras  costumbres  y  otras  leyes. 

Por  eso  la  Comisión  ha  optado  por  la  su- 
presión absoluta  de  este  artículo,  y  que  las 
Juntas  queden  como  actualmente  existen; 
que  sus  resoluciones  f*e  tomen  por  mayoría  y 
que  no  puedan  ser  vetadas  por  un  selo  miem- 
bro de  ellas. 

El  artículo  58,  que  también  aconseja  la 
supresión,  me  parece  que  no  debo  decir  nada 
á  su  resipvecto.  porque  eso  ya  fué  materia  de 
una  discusión  especial  en  la  Cámara  y  se 
adoptó  esa  supresión. 

TOMO  164 
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El  artículo  60  del  projocto  establece  que 
«Lo8  Tribunales  do  Apelaciones  reunidos 
procederán  breve  y  sumariamente  con  au- 
diencia del  Ministerio  público,  en  todos  los 
actos  en  que  esta  ley  les  atribuye  jurisdicción, 
y  sus  resoluciones  serán  siempre  inapelables». 
Como  la  Comisión  especial  aconseja  la  su- 
presión de  la  intervención  de  los  Tribunales 
de  Apelaciones  reunidos  en  los  casos  en  que 
el  proyecto  lo  esUblecfa,  cae  de  por  sí  la 
existencia  de  este  artículo,  que  se  hace  com- 
pletamente innecesario. 

El  artículo  62  del  proyecto  establece  que: 
«Cuando  las  Juntas  actúen  como  personas 
jurídicas  en  actos  comunes  de  la  vida  civil, 
demandarán  y  serán  demandadas  ante  los 
Jueces  ordinarios,  según  las  reglas  generales 
de  procedimiento.»  Este  artículo  se  ha  supri- 
mido; pero  fundamentalmente  queda  subsis- 
tente, porque  se  ha  inter(*,alado  en  la  redac- 
ción del  artículo  54  del  cual  he  dado  ya  lec- 
tura. 

Y  por  último,  el  artículo  66  cuya  supresión 
se  aconseja  también,  establece  que:  «El  P.  E 
designará  de  tiempo  en  tiempo  y  según  la  le- 
gislación en  vigor,  las  oficinas  técnicas  de 
la  Nación  cuya  opinión  deben  consultar  las 
Juntas  en  el  ejercicio  de  sus  facultades  lega- 
les.» A  la  Comisión  especial  le  ha  parecido 
que  esta  determinación  periódica  por  parte 
del  P.  E.  era  completamente  innecesaria;  que 
las  Juntas  oirán,  cuando  deban  oírlas,  á  las 
oficinas  nacionales  cuyo  dictamen  consideren 
conveniente,  sin  necesidad  de  que  haya  una 
resolución  previa  del  P.  E.  y  anual  ó  perió- 
dica, ó  en  otra  forma  que  indique  cuál  es  la 
oficina  que  deben  consultar. 

Esto  es,  señor  Presidente,  todo  lo  que  ten- 
go que  decir  por  el  momento.  Si  la  Cámara 
lo  considerase  conveniente,  podría  dividirse 
la  consideración  de  estos  artículos  ó  se  po- 
dría adoptar  una  resolución  general  sobre 
todo  el  capítulo,  de  acuerdo  con  lo  que  ya 
fué  resuelto. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  el 
dictamen  de  la  Comisión. 

Sr.  8tenra  Carranca— Como  se  habrá 
notado  por  la  exposición  hecha  por  el  señor 
miembro  informante  de  la   Comisión  espe- 


cial, todos  los  miembros  de  ella  hemos  esta- 
do de  acuerdo  en  las  fórmulas  y  disposicio- 
nes que  se  presentan  como  medio  de  dar  por 
terminado  todo  debate  en  la  Cámara  respecto 
del  asunto  de  la  ley  orgánica  de  las  Juntas 
Económico-Administrativas. 

A  Ai  me  interesa  dejar  establecido  que» 
por  mi  parte,  he  suscrito  esas  resolucioneB 
de  la  Comisión  con  el  propósito  de  ooncurrír 
en  todo  lo  posible,  á  que  se  dé  por  con- 
cluida la  deliberación  respecto  de  esta  lej 
orgánica  cuya  confección  ha  sido  tan  labo- 
riosa en  el  seno  de  la  Cámara;  y  estoy  per- 
suadido de  que  no  habría  ninguna  ventaja 
en  continuar  controvertiendo  los  pantos  de 
detalle,  y  aún  algunos  que-^en  mi  concepto 
— son  capitalísimos  en  el  articulado  de  esta 
ley.  Creo  que  hay  necesidad  á  veces  de  sa- 
crificar algunas  aspiraciones  y  algunas  ideas 
teóricas  en  el  propósito  y  en  el  interés  de  que 
se  arribe  á  un  resultado  práctico  en  la  adop- 
ción de  una  ley,  máxime  cuando  esta  ley  es 
del  carácter  de  la  que  ahora  estamos  tra- 
tando. 

He  querido,  señor  Presidente,  dejar  sen- 
tadas estas  breves  explicaciones,  porque  na- 
turalmente me  interesa  que  no  se  envenda 
que  desisto  de  ciertas  ideas  que  había  expues- 
to en  el  seno  de  esta  Cámara  y  que  forman 
para  mí  un  verdadero  credo  en  materia  de 
libertades  comunales,  en  materia  de  orga- 
nización municipal,  y  que  al  adherirme  á  las 
soluciones  que  han  sido  prestadas  por  la 
Comisión  de  que  he  formado  parte,  lo  he  he- 
cho en  el  propósito  ya  indicado,  de  que  ceta 
ley  tenga  su  terminación  en  esta  misma  Legis- 
latura, persuadido  de  que  cualesquiera  que 
sean  los  inconveiiientos,  cualesquiera  qus 
sean  los  defectos,  las  imperfecciones  que  es- 
ta ley  encierre  en  las  disposiciones  que  con- 
tiene, ellas  podrán  ulteriormente  ser  tomadas 
en  consideracióií  por  las  otras  Liegislaturas,  y 
atenderse  á  todos  los  reme  lios,  á  todas  lú 
modificaciones  que  sean  aconsejadas  por  la 
experiencia  en  el  sentido  del  bien  y  de  ke 
verdaderos  intereses  de  las  municipalidades, 
cuya  consideración  es  lo  que  se  ha  tenido  co- 
mo propósito  fundamental  y  único  de 
ley  orgánica. 

Con  estas  salvedades  dejo  la  palabra. 


